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INTRODUCCIÓN

Para que una obra nueva sea debidamente apreciada, es menester que el público

conozca el propósito que la ha inspirado, el método seguido en su ejecución, los elementos

de que para ella se ha podido disponer i las dificultades que, a fin de llevarla a buen

término, ha sido necesario superar.

El Diccionario Biográfico Americano obedece a un propósito humanitario i

patriótico. Es una publicación de todo punto orijinal, por referirse especialmente a las

personalidades que se han distinguido en el nuevo mundo, que hasta hoi solo habia

logrado introducir en las publicaciones universales del mismo jénero, un cortísimo

número de sus notabilidades.

El Continente que se extiende de un polo al otro en el hemisferio de Colon, está

cruzado en todos sentidos por rios caudalosos, por cadenas de colosales e inaccesibles

montañas, por intransitables desiertos i por selvas vírjenes, en cuya espesura vagan

aún incultos los primitivos habitantes de la tierra. No debe, pues,. causar extrañeza que

los Estados constituidos en aquel mundo nuevo, en el curso de tres siglos i medio

corridos desde su descubrimiento, permanezcan todavía los unos con respecto de los

otros en un relativo aislamiento.

Durante la época colonial, la diferencia de razas por una parte i la dependencia de

potencias europeas diversas, frecuentemente enemigas, i en guerra abierta, por la otra,

impedían toda relación entre las rejiones española
,

portuguesa e inglesa de la

América.

En 1776, con el nacimiento de los Estados Unidos del Norte a la vida libre, comenzó

una nueva era. Los espíritus superiores de Hispano-América, desde Méjico hasta Chile,

comprendieron el acontecimiento i se sintieron atraídos por su importancia. Es indudable

que la primera jeneracion que en las colonias españolas acarició la idea de la

emancipación, la jeneracion de Caro i de Miranda que militó bajo la bandera estrellada,

i de Rojas i Ovalle, recibió sus primeras inspiraciones de la patria de Washington i
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Franklin
, de JeíTerson i Hamilton. La Convención de Filadelfia i la Constitución a que

dio oríjen, no pudo menos de ser para los primeros sociólogos del resto del Continente

una magnífica revelación.

Es verdad que la revolución francesa, siguiendo de cerca a la independencia de los

Estados Unidos, hizo también sentir poderosamente sus efectos del otro lado del Atlántico;

pero si de Francia fueron a la América Meridional las teorías de los enciclopedistas i los

excesos de sus secuaces, de la Federación del Norte fue el ejemplo mesurado i práctico,

i de las bahías de Chesapeak i de Boston salieron, con destino a las hermanas menores

que pugnaban por romper sus cadenas en el Sur, las imprentas i las escuadras.

Desde aquella fecha, purificada por la libertad la atmósfera de despotismo en que

aquellos pueblos habían vivido agonizando, los americanos se« divisaron, i principió su

fraternidad.

La guerra es un fuego asolador
;
pero así como el torrente de lava una vez enfriado

transforma en feraz el terreno estéril la víspera, la guerra suele resarcir sus extragos

con incomparables beneficios.

La de la emancipación en la América española, a más de evocar a aquellos pueblos

del réjimen de ilotas en que el lejano monarca los tenia a la noble existencia de naciones

independientes, puso en contacto a los americanos de la misma raza desde Magallanes

hasta el mar Caribe. Los dos jénios Icjcndarios que presidieron a aquella épica lucha,

San Martin i Bolívar, reunieron en torno de sus estandartes, el primero todas las

naciones de la zona templada, el segundo todas las de los trópicos, i por una doble

senda de victorias llegaron, después de libertar un mundo, a abrazarse en las verdes

márjenes del Guayas.

Ese contacto, esa unidad en el glorioso esfuerzo, fué fecundo en íntimos afectos

cuyo recuerdo ha solido bastar más adelante para suavizar asperezas en las siempre

fluctuantes relaciones internacionales.

Desgraciadamente la autonomía es la base, pero no es el todo en la constitución de

los pueblos. Al dia siguiente del triunfo quedaba a aquellas infantiles naciones la

laboriosa tarea de organizarse para la vida independiente. No ofrece esta breve pajina

espacio suficiente, ni es un prólogo ocasión oportuna para referir las alternativas aveces

dolorosas, siempre interesantes i dignas de fijar la atención de los sociólogos, por que

han pasado aquellos Estados en el grave empeño de su organización. Los justos principios

del derecho público moderno han librado, en aquel campo de ensayo , una serie de

cruentos combates, no solo con los vestijios de una tradición viciosa, sino con las

inconsultas utopías que nunca dejan de surjir en épocas revolucionarias.

En medio de estas absorbentes preocupaciones en sus propios hogares, aquellos

pueblos apenas han tenido oportunidad para continuar las relaciones tan gloriosamente

inauguradas en la lucha por la libertad común. Felizmente muchos de ellos han puesto

ya cima a su empresa, i, o viven en paz i han comenzado a cosechar el fruto de su

labor, o, formadas ya en gran parte sus costumbres cívicas, bajo la éjida de sabias i

adelantadas lejislaciones, dan la última mano a la obra de su constitución.

Este es el momento que el autor ha escogido para dar a luz este Diccionario

Biográfico Americano, destinado a facilitar su conocimiento recíproco a los hijos de un

mismo Continente.



INTRODLCCION. XI

Hé aquí por qué ha dicho que este libro obedece a un propósito humanitario i

[jalriótico.

Sociedades que en gran parte arrancan del mismo oríjen, constituidas bajo rej imanes

análogos en su mayoría, con idénticas aspiraciones e intereses armónicos, los Estados

americanos deben i tienen que formar una familia. Las malas intelijencias que suelen

suscitarse entre ellos, las rivalidades que se suponen en jérmen, no proceden de otra

causa que del aislamiento, fuente de todo egoísmo.

Este libro tiene por principal objeto reaccionar contra ese aislamiento, multiplicando

i estrechando los vínculos relajados después de la independencia, i haciendo familiares

en todos nuestros países los nombres venerados i queridos en cada uno.

Este noble fin, es lo que ha infundido al autor del libro, aliento para emprender su

magna obra i lo que ha mantenido su celo en el curso de la ejecución.

La preparación de los materiales que se han tenido presentes le ha demandado tres

años de continuo trabajo, auxiliado por numerosos e intelijentes colaboradores. Es

evidente que sin ellos, ni sus medios ni su contracción personal le hubieran, por sí solos,

permitido realizar su proyecto. Cumple, pues, con un deber de justicia i de gratitud,

tanto más dulce de llenar, cuanto más expontánea i jenerosa ha sido esa colaboración,

imprimiendo aquí sus nombres. Entre ellos se verá que hai personas de todas las

nacionalidades americanas i de todas las situaciones i edades de la vida, pues para

obtener los datos de que ha hecho uso, el autor se ha dirijido, en cuanto le ha sido

posible, a compatriotas de la jeneracion del personaje de la biografía:

Domingo Santa María, Juan Manuel Pereira da Silva, Andrés Lamas, Ramón Soto-"

mayor Yaldes, Carlos Walker Martínez, F. Cipriano Zegarra, Francisco Javier Godoi,

Anjel Justiniano Carranza, Ricardo Palma, Manuel J. Vega, Luís F. Prieto del Rio, José

María Torres Caicedo, Domingo Aracena, Bernabé Demaria, Ventura Blanco Yiel, Jeró-

nimo Espejo, Moisés Vargas, José Casimiro Ulloa, Fanor Velasco, Crescente Errazuriz,

Juan Martin Echenique, José Clemente Fabres, Wenceslao Alenk, Carlos A. Salaverri,

Manuel G. Carmona, Horacio Pinto Agüero, Rómulo Mandíola, Antonio Urizar Garfias,

Francisco de Frías, Eujenio María Mostos, Luis Guimaraes Júnior, Santiago Arcos, Adel

Donoso, J. M. Cantilo, J. M. Ramos Mejia, Florentino Gonzales.

No dá el autor acerca de las personas cuyos nombres acaba de enumerar más
pormenores, porque muchas de ellas, gozando de continental reputación, no han

menester de su mención para ser conocidas, i ademas, porque dentro de este volumen

se hallarán sus apuntes biográficos que, aún haciendo violencia a su modestia, no se ha

podido menos de incluir , so pena de dejar el Diccionario Biográfico Americano

incompleto.

En cuanto al libro mismo, las explicaciones de su autor serán sinceras i cortas.

El espíritu que a su redacción ha presidido, es el que de un modo gráfico prescribió

el inmortal Miguel de Cervantes Saavedra en estos elocuentes términos : « Los historia-

dores deben ser puntuales, verdaderos, i no nada apasionados, i tales, que ni el ínteres

ni el miedo, el rencor ni la afición les haga torcer el camino de la verdad, cuya madre
es la historia, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo

i aviso de lo presente, advertencia de lo porvenir. ^
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La exactitud en los datos i la sobriedad en las consideraciones, han sido los dos

principios que han servido en este caso de norma.

Sin embargo, una obra de este jénero no puede aspirar a ser perfecta desde su

primera edición. Por mucho escrúpulo que su organizador i editor haya puesto, es

materialmente imposible que en los apuntes biográficos de más de cinco mil personajes,

a muchos de los cuales la distancia, las ocupaciones o la excesiva modestia han impedido

proporcionar detalles o resolver dudas, no se hayan deslizado involuntariamente algunos

errores accidentales de nombres, de lugares o de fechas.

No tiene tampoco este libro la pretensión de ser completo. A decir verdad, más de

un nombre ilustre, con derecho a figurar en honroso sitio en sus pajinas, no ha sido,

por esta vez, incluido en ellas, por no haberse obtenido con oportunidad los datos

necesarios i fidedignos a su respecto.

El autor se hace, pues, un deber de pedir a sus lectores induljencia para esta

primera edición, en atención a la enormidad de la obra i al sin número de dificultades

que, para realizarla, ha tenido que vencer.

Ruega ademas a los que tengan rectificaciones que hacer a equivocadas aseveraciones

del Diccionario Biográfico Americano, i a los que noten la ausencia de nombres que

debieran figurar en él, que le dirijan sus comunicaciones, a fin de tenerlas presentes

para la segunda edición, que se emprenderá agotada la primera.

Libros de la naturaleza del Diccionario Biográfico Americano no pueden ser el

producto de un dia ni del esfuerzo de un hombre o de un grupo; tienen forzosamente,

si han de ser exactos i completos, que serlo del tiempo i del público en jeneral.

No cabe, pues, al que sirve de intermediario; al que traduce del francés, del inglés

i del portugués, como ha ocurrido en el caso actual; al que colecciona, organiza, vijila

la impresión i corrije i limpia, en fin, hasta el último momento, gloria literaria alguna.

Séale ello tenido en cuenta al autor del presente Diccionario Biográfico Americano,

i resárzale el público sus sacrificios, al menos con su benevolencia.

JOSÉ DOMINGO CORTÉS.

París, julio, de 1875.
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A
ABADI

ABADIANO (Diego José), literato i jesuita me-
jicano. Nació en 1727 en una hacienda de labor

cerca del pueblo de Tiquilpan. Entró en la Com-
pañía de Jesús en 1741, i en Méjico i Zacatecas en-

señó la retórica, la füosofia, el derecho canónico i

el derecho civil. Pronto, a causa de su constancia

en el estudio i de su afán por la enseñanza de la

juventud, se vio deteriorada su salud, aun antes de

cumplir cuarenta años de edad •, i debió el haber
¡¡rolongado su vida a sus estudios en la medicina
(¡ue emprendió en esta época, pues los cuidados de
los médicos fueron inútiles. Siendo rector del Co-
lejio de Querétaro, salió para Italia en 1767 i fijó

su residencia en Ferrara. Ya entonces habia escrito

en latin varios opúsculos teolójicos ; también dejó

algunos apuntes sobre ciencias exactas. Tradujo
alg-unas Églogas de Virjilio, i en italiano dio a luz

un Tratado del conocitniento de Dios; i describió

los rios más notables de la tierra en su Jeografía
hidráulica. Debió su gran celebridad literaria a un
[)oema latino que tituló Heroica de Deo carmina.
En Madrid apareció por primera vez el referido

poema el año de 1769. Esta obra fué recibida con
mucha aceptación i contó entre sus admiradores i

apasionados a Juan Lami, prefecto de la Biblioteca

liicardiana; al cardenal Zanotti, matemático i

poeta de Bolonia, que dijo era divino aquel poeta;
también Clementi Vennetir secretario de una aca-
demia fundada por María Teresa de Austria, reina

de Hungría, le escribió una carta, en que ademas
de colmarlo de elojios, le acompañaba un diploma
de académico. El abate Serrano, ex-jesuita de Va-
lencia, le llenó de alabanzas, i a los sabios Lampi-
lias i Ilervas pareció esta obra inmortal i digna del
•<iglo de Augusto. Pero Abadiano no se envanecía
con tantos elojios, sino antes bien lo excitaban a
pulirla más i mis, i la aumentó hasta treinta i tres
cantos, que fueron impresos en Venecia en 1773,
i reimprimió el mencionado poema con el aumento
de cinco cantos en Ferrara dos años después •, to-
davía se hizo otra nueva edición en Cecenaen 1780.
Pero la muerte le hirió al fin en 30 de setiembre
de 1779, i en su memoria se compusieron algunas
bellas inscripciones por varios de los injenios más
distinguidos de Italia, que fué para él su segunda
patria.

Dice. BIOGR.

ABBOT

ABASÓLO ( Mariano ), patriota mejicano. Cau-
dillo independiente que acompañó a Hidalgo en su
entrada a San Miguel, i fué quien mandó poner en
manos de aquel todo el armamento que se hallaba
sobrante en su cuartel; después siguió la marcha
de las tropas independientes hasta su llegada a
Guanajuato. Estuvo presente al combate del monte
de las Cruces, que abrió el camino de la capital

;

pero Hidalgo, por un inconcebible i deplorable mo-
tivo, no supo sacar ningún fruto de la señalada vic-

toria quer alcanzó en aquel punto sobre las cortas
fuerzas de Trujillo, que le disputaron heroicamente
el puesto por espacio de muchas horas, pero que al

fin sucumbieron al número. Abasólo se halló en la

batalla del puente de Calderón, posición imponente,
defendida por un gran número de cañones i por
unos cien mil insurjentes, pero que faltos de ar-

mas, de disciplina i de instrucción, fueron derro-
tados por las instruidas tropas de Calleja : se dice

que en ella Abasólo se manejó con valor i decisión

;

pero la suerte de la guerra lo hizo vagar prófugo i

amenazado de mil peligros; ya entonces habia sido

ascendido por el jenerahsimo Hidalgo al grado de
mariscal. Llegó Abasólo en su marcha hasta Aca-
tica de Bajan, donde cayó con todos sus compa-
ñeros en poder de Elizondo, i fué conducido a
ser juzgado en Chihuahua por el comandante je-

neral de las provincias internas. Al fin salió conde-
nado a prisión perpetua en España, para cuyo des-
tino fué embarcado poco tiempo después, i murió
en el castillo de Santa Catalina de Cádiz. Su patria

ha honrado su memoria, mandando inscribir su
nombre con letras de oro en el salón de sesiones
del Congreso.

ABBOT (Jacobo), escritor americano. Nació en

Halldwell (Maine) en 1803. Graduado de doctor en

teolojía, comenzó en 1825 sus trabajos sobre edu-
cación moral i relijiosa para la infancia: el Joven
cristiano, La piedra angular.. El modo de hacer
el bien, los Libros de Rollo, diez i seis volúmenes,
los Libros de Lucy, seis volúmenes, los Libros de

Joñas, cuatro volúmenes, los Viajes de Marco
Polo, El verano en Escocia, Historia ilustrada, i

algunas otras con el concurso de su hermano
Juan.

1



ABREU —
:

ABBOT (Juan), liermano d<ú aiil<M-ior, i como él

ministro de la Iglesia reformada, autor de varias

obras notables, entre ellas la Vida de yiipoleori.,

La madre en el Jior/ar i El hijo en el hoyar, que

han jneiiecido los.lioaorea de ser vertidas al tran-

ces báj© é\ tituló leaeral efe La familia.

ABB,OT (Samtt.l), americ2.no. Comerciante de

"jidsRMk 'píoleetaír del Seíiünarjo teol<Jjico de An-
'(ioi'cr ^Masscwhu9etts),vGitiuitd'de la cual era oi'iji-

nario. Retirado del comercio después de liaher he-

cho una fortuna considerable, dejo a Doslon para

volverse a su ciudad natal, donde murió a la edad
de ochenta años en 1812. Di(') 20,000 pesos para la

fundación del Seminario, i para su sosten le asignó

en su testamento la suma de 100,000 pesos. Se
hizo notar siempre por el método a que arregló su

vida i por sus [irudentes i sabias miximas. «>¡o

debe elojiarse a nadie en su presencia ni denigrár-

sele en su ; usencia, » decia siempre, i a esta má-
xima se atuvo en todos los negocios ordinarios de

la vida. Se hizo también notar por su piedad i por

sus donativos para objetos de beneficencia. Murió
en la mayor tranquilidad, sin dejar hijos, i sí solo

una viuda, con quien permaneció casado más de

cincuenta años i que le ayudó siempre en sus ne-

gocios i en sus buenas ol)ras.

ABELLO (Manukl), estadista colonüjiano, hijo

del Estado del Magdalena, se distinguió desde sus

primeros aPios por una intelijencia clarísima i una
grande aptitud para estudiar i resolver las cuestio-

nes de Hacienda. Dotado de una actividad jirodi-

jiosa i de un gi'an celo por las oleras de interés

público, comenzó a figurar mui temprano en la po-

lítica militante, i alcanzó a ocupar los primeros
puestos en las antiguas provincias de la costa del

Magdalena i de BoKvar. Fué presidente, del [iri-

mero de estos Estados, i muchas veces senador

i representante de ambos en los Congresos de Co-

lombia. Asistió igualmente a la gran Convención
de Rionegro, que formó la admirable Constitución

que hoi rije la república colombiana, monumento
político en el cual están desarrollados todos los

grandes principios de 1789. Abello murió en Bo-
gotá en 1872, mientras desempeñaba el elevado

puesto de secretario de Estado en los departamen-

tos de Guerra i Marina.

ABREU ( Mai;ía Uasri.A di:), heroína brasileña,

que a la edad de diez i ocho años, ardiendo en

deseos de adquirir gloria, se embarcó en 1700

para Lisboa, sentó plaza de soldado bajo el nom-
bre de Balta:-ar de Coito Cardoso , i pasó a la

India. Largo seria enumerar todas las proezas de

esta heroína i los combates en que se encontró. En
el asalto de la fortaleza de Amboino, fué uno de

los soldados que primero escalaron el fuerte, he-

cho por el cual fué nombrada cabo de! baluarte de

Madre de Dios. En 1714 trocó la vida guerrera por

la pacífica, retirándose del ejército i casándose con
Alfunso Teixeira Arraes de Mello, que, años antes,

habia sido gojjernador del fuerte de San Juan Bau-
tista, en la isla de Goa. Esta célebre mujer murió
en esta isla en 1718 rodeada del respeto de sus

contemporáneos.

ABREU DE PEREIRA (Mateo), brasileño. Fué
el cuartu obispo de la diócesis de San Pablo (!e

aquel imperio. Estuvo al frente de ella desde 1797

hasta 1824, en que murió. En 1822 formó parle del

triunvirato encargado del 'yi:obierno interino i!e la

provincia. Distinguióse este prelado por sus luces

i virtudes.

— ACEVE

ABREU LIMA (José Ignacio), escritor brasile-

ño, nacido en Pernambuco liácia 1796-, fué educa-
do en Rio de Janeiro i entró en la carrera militar.

Era en 1817 capitán de artillería, cuando, a conse-
cuencia del movimiento revolucionario que (H)stó

la vida a su padre, pasó al servicio de Venezuela,
donde Bolívar le nombró jencral. Después de ha-

ber servido a sus órdenes hasta 1830, marchó a Eu-
ropa, permaneció algún tiempo en Paris i regr(^s(')

a su país a fines de 1832, viviendo en la soledad
desde la muerte de Don 1\ dro. Se citan de Abi'cu

Lima cierto número de trabajos hist()ricos, entr(í

otros, los siguientes : Bosquejo hislúrieo, poUliro
i literario del Brasil (1835); Compendio de la

Historia del Brasil (1843) ; Defensa de la Historia
del Brasil ( 1844) ; Sinopsis de los hechos princi
pales de la Historia del Brasil (1845); Compenilln
de Historia universal (1847); El Socialismo (1855).

Este viejo i i'espetable soldado brasileño que tanto

trabajó por la independencia de Colombia muri<'i

en Pernambuco hace pocos años.

ACAMAPITZIN o ACAMAPICTLI fué el nondirc
del primer i"(>i de Méjico de la dinastía que gtjlicr-

naba durante la conquista.

ACERO (Antonio), pintor colombiano d(! la

época de la conquista española, hijo de Bogotá.

ACEVEDO (EDUAisno), abogado uruguayo, au-
tor del Proyecto de Códiyo civil de su país ; re-

dactó tamt»ien, en consorcio con el doctor Velcz
Sarsficld, el Códiyo de Comercio que rije actual-

mente en la República Arjentina. Ambos trabajos

le valieron reputación de hombre de ciencin. La
muerte i>rematura de este distinguido juriscon-
sulto dejó un gran vacío en el Parlamento i en el

foro de ambas repúblicas del Plata. Murió en 1862.

ACEVEDO (José), colombiano. Nació en Guaduas
en 1806. Desde 1819 figuró en las campañas de la

independencia ; se halló en la batalla de Boyacá
bajo las órdenes de Bolívar. Ocupó en su país al-

gunos puestos públicos, entre ellos Iti secretaría do

Guerra i Marina. Murió en 1850. Era entóneos je-

neral de división.

ACEVEDO (Manuel Antonio), abogado i sacer-

dote arjentino, nacido en Catamai'ca. Diputado ai

Congreso de Tucuman, fué uno de los que firma-

ron el acta de independencia de la República Ar-
jentina. Propuso en sesión de 12 de julio de 1816
adoptar la forma de golüerno monárquico, tempe-
rada en la dinastía de los incas i sus sucesores le-

jítimos, proponiendo para capital el Cuzco. Hubo
cinco sesiones en que sT; trató del proyecto

;
pero

fué rechazado jior una mayoría casi ¿Ujsoluta. Mu-
rió en Buenos Aires en 1825.

ACEVEDO (Ramón), jeneral colombiano, uno de

los soldados de la independencia nacional. Se in-

corporó al ejército en 1819 i fué ascendido a jene-

ral en 1862. Durante cuarenta i cinco años que sir-

vió en el ejército de Colombia, se halló en diez ac-

ciones de guerra , entre ellas en la batalla de

Carabobo, mandada por Simón Bolívar. Murió en

1871, i a su muerte, el Congreso de Colombia ma-
nifestó por un acuerdo público el sentimiento tpie

su pérdida inspiraba a la representación nacional.

ACEVEDO I GÓMEZ (José), colombiano. Primer
tribuno de la libertad repubdicana en Colombia, a

quien tocó la gloria, el 20 de julio de 1810, de ser

(!esignado por el pueblo de Bogotá para represen-
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tiirlo (.n tudos lus aclos del culiildo abierto que
(lizu la revolución. Piírseguido por los españoles

a causa de sus ideas iníiepeiidieutes, vióse obli-

i:ado a emigrar a las selvas de Aadaqui^ liber-

táiiilose de esa manera del patíbulo, para vivir

una vida penosa i llena de privaciones. Colombia
admira en Acevedo un eminente modelo de patrio-

tismo i de valor, i ve simbolizados en él la idea

del derecho popular representado, i el poder de la

¡)aial)ra (fuc, armada de la razón, gana donde quiera

las batallas de la libertad i funda enseñanzas dig-

nas de la imitación de los pueblos. Murió en los

bosques de Andaqui huyendo la saña de los es-

pañoles.

ACEVEDO DE GÓMEZ (María Joseia), distin-

guida literata colombiana. Nació en Bogotá en
1803 i murió en 1861. Escribió en prosa i verso.

Sus obras m;is notables son : Dchci'cs de los casu-

'.lua i I ralada do ccononiía domcslica.

ACHA (Francisco X. de), poeta uruguayo. Nació
e;i Montevideo en 1828. En 1863 dio a luz una co-

lección de sus poesías líricas con el título d(í Flores
silrestres, i un juguete cómico titulado Bromas
caseras i otro O qué apuros! Ha datlo ademas a

la prensa las piezas teatrales tituladas : La cárcel i

la peaitowiarla; Una víctima de liosas; La fusión
i Adela i'eaeille; representadas con aplauso en la

escena de Montevideo. Es un poeta de mérito, nmi
fecundo i apreciado en su país, donde ha desem-
peñado algunos puestos públicos de importancia.

ACHA (José María de), jeneral boliviano. Se
consagró desde su juventud a la carrera de* las ar-

mas e hizo sus mas notables campañas al lado del

jeneral Santa Cruz, en la época de la confederación
Perú-Boliviana. Continuando después al servicio

del gobierno que se llamó de la x'estauracion, asis-

tió con el presidente Ballivian a la batalla de In-

gavi. En 18^16 desempeñó la dirección del colejio

militar de la Paz. En la administración de Linares
tlesempeñó la cartera del ministerio de la GueiTa.
En mayo de 1861 fué proclamado presidente de la

Kepública. El jeneral Achá, no obstante sus prin-
cipios de tolerancia, fué atacado i despojado de la

presidencia de la Kepública en 1865, Murió en Co-
cliabamba en 1868.

ACHEGA (Domingo Victorino), sacerdote arjen-
lino. Fué canónigo de la catedral de Buenos Aires.

Comenzó sus estudios en el colejio de San Carlos
i perteneció al curso de filosofía que abrió en 1795
el Dr. Zavaleta. Fué miembro de la Asamblea de
1812, cabildante en 1816, i uno de los ciudadanos
notables elejidos en junta popular, en el templo de
San Ignacio, el 13 de febrero de 1816, para refor-

mar el Estado provisorio. Su conocido patriotismo
le hizo digno de pronunciar en la catedral de Bue-
nos Aires, el 25 de mayo de 1813, la oración pane-
jirica a que daba lugar el aniversario de tan gran
dia. Achega era un entusiasta amigo de la educa-
ción pública i consagró a ella, no solamente su tra-
bajo personal, sino también una parte de sus en-
tradas. Fué diputado al Congreso nacional i primer
rector del colejio de la Uníon, célebre estableci-
miento literario fundado en 1818. Distinguió a
Achega un celo exajerado por la moralidad i la

pureza de las ideas relijiosas. Murió en 1859.

AGOSTA (Cecilio), escritor venezolano que se
distingue por la belleza de la forma i la corrección
i el clasicismo de su estilo. Ha dado a luz algunos
trabajos sobre lejislacion i muchos i numerosos ar-

tículos literarios, cienliíicos i políticos en las di-

versas publicaciones periódicas ([ue han visto la

luz en Venezuela, (loza en su país de una gran re-

putación como hombre de talento i de ciencia, i ha
sido nombrado miembro corresponsal de la Acade-
mia española.

AGOSTA (Elíseo), médico venezolano. Es una
de las glorias científicas de la América latina i uno
de los médicos que gozan de más celebritlad ac-

tualmente en la capital de Francia, residencia,

como se sabe, de la mayor parte de las celebridades

científicas contemporáneas, especialmente en el

ramo de medicina. Se ha graduado en las faculta-

des de Paris, Inglaterra i los Estados Unidos. De
ciencia vastísima, de un talento de investigación

extraordinario, de una práctica consumada, Acosta
es un verdadero sabio, considerado i respetado
como tal por nacionales i extranjeros.

AGOSTA (Joaquín), jeneral colombiano. Nacii» cu
fiuáduas. Entró a la carrera militar, llamado por
Bolívar, en 1819. Desde esa fecha hasta su muerto
en 1852, su vida fué una larga ofrenda a su patria,

como militar honrado, como sabio estudioso, i

como uno de los hombres de patriotismo más ar-

diente que ha tenido Colombia. Fué miembro de
todas las sociedades científicas y cívicas que se

fundaron en su país durante su vida. Regaló a la

Biblioteca nacional su exquisita y valiosa colección

de obras americanas; a la universidad de Bogotá
una rica colección de minerales; a la Academia do
ciencias de Paris una serie de observaciones me-
teorolójicas recojidas en su patria; i por último, a
la posteridad colombiana su Historia de la Nueva
Granada. Fué ministro diplomático, secretario de
Relaciones exteriores, miembro del Congreso en
varias ocasiones, i prestó repetidos e importantes
servicios como oficial de artillería. Ademas de su
obra histórica, imprimió en Paris una serie de
memorias científicas con el título de Majes a las

rejiones ecuatoriales, traducidas de Boussingault
i otros autores, i comenzó en Bogotá la impresión
de sus lecciones de jeolojía. Su apellido se ha ex-
tinguido con él. pues no dejó sino una hija, que
es una distinguida escritora.

AGOSTA DE SAMPER (Soledad), poetisa colom-
biana. Algunas de sus producciones literarias em-
bí^Ueccn las páginas de La Guirnalda, periódico

literario de aquella república.

AGOSTA (Maulvno). político arjentino. Nació en
Buenos Aires en 1830. En 187i ha sido nombrado
vice-presidente de la República arjentina; habia
sido antes gobernador i ministro del Interior de
la provincia de Buenos Aires, diputado al Congreso
nacional i j^residente de la Cámai'a de diputados.

Una de las medidas que adoptó, i que honran in-

dudablemente su administración, fué proceder in-

mediatamente a las obras de saneamiento necesa-

rias en una ciudad siempre creciente, pues desde
1865 a 187^, Buenos Aires ha tenido un aumento
de 90,000 almas, l'^stas obras fueron inauguradas
con gran solemnidad el 15 de mayo de 187^4. En un
discurso pronunciado por el gobernador Acosta, se

demostró que el nombre de IJuen Aire, dado a esta

ciudad por su fundador Garay, por disfrutar de

un clima saludable, estaba ya completamente ase-

gurado.

AGOSTA ALBURQÜBRQUE (Antonio de), sacer-

dote ecuatoriano, natural de Quito. Fué celebrado

por sus letr;is i constante nnlicncion al ministerio
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pastoral. Hizo oposiciones literarias con aplauso i

lucimiento, naotivo por el cual el cabildo do Quilo
lo recomendó informando honoríficamente en su

favor, en 8 de octubre de 1683.

ACUÑA (Manuel de), relijioso dominico cliileno.

Fué el hombre ¡¡rovidencialmente destinado a dar

ser i estabilidad a la Recolección dominicana do

¡Santiago de Chile, en treinta i un años de fatigas,

de constancia i de celo. Natural de Concepción, se

consagró desde sus primeros años al servicio reli-

jioso i de la humanidad en la orden dominicana.
Uecibió todos los grados eclesiásticos i literarios

de su tiempo, e hizo brillantemente su carrera pro-

fesoral, en la que contó entre sus discípulos al cé-

lebre P. Dr. i Miro. Fr. Ignacio León de Gara-
\Ho. Personificación de los deberes de su instituto,

acometió, en 1750, lleno de esperanza i de le, la

ardua empresa de realizar la Recolección mencio-
nada; partió con este fin para Roma, obtuvo del

Rmo. Bremond cuanto solicitaba, fué nonüjrado
prior vitalicio del nuevo convento; Irajo las leyes

municipales, biblioteca, ornamentos i demás útiles

necesarios-, practicó con felicidad en España dili-

jencias relativas al mismo objeto ; regresó a su
país, ludió i superó numerosísimas dificultades;

proveyó a injcntes gastos con nmi escasos recursos,
causando la admiración de todos, i edificó el con-
vento i la iglesia-, creó una connmidad observan-
tísima, i la Recoleta existente. Venerado de lodos
])or su caridad i demás virtudes, e indefeso en el

ministerio i en el desempeño de los deberes de
subdito i de prelado, murió el 18 de junio de 1781
a los ochenta años de edad.

ADAMS (Juan), segundo presidente de losEsla-
(los Unidos de la América del Norte. Pertenecía a
una antigua i distinguida familia de ]»urilanos que
emigró de Inglaterra en 1630, i formó parte de las

]trimeras colonias establecidas en Massachusetts.
Nació en una de ellas, en Braintrie, el 19 de oc-

tubre de 1735. Antes que la revolución elevara su
país al rango de Estado independiente, Juan Adams
liabia ya adquirido la reputación de hábil juris-

consulto. En 1765 habia publicado en un diario

de Boston un ensayo sobre el derecho cancmico i

el derecho feudal, que se reimprimió en Londres
en 1768, i que apareció bajo su nombre en Fila-

delfia el año 1783. Componiendo esa obra, su au-
tor parecía haber tenido mui principalmente en
vista debilitar el respeto casi supersticioso de sus
conciudadanos por las instituciones públicas de
la madre patria, haciéndoles conocer los ¡¡rinci-

pios odiosos de derecho todavía en práctica en In-
glaterra. En 177^4, Adams fué elejido por Massa-
chusetts miembro de la Asamblea que debia insta-

larse ese mismo año en Filadelfia. La idea de una
se[)aracion de la madre patria no habia aún jernii-

nado en las masas, pero Adams preveía que la

ruptura era inevitable : « Yo sé, escribía a uno de
sus amigos, que la Inglaterra está resuelta a no
cambiar de sistema, i esa determinación es la que
hace la mia. El dado está arrojado. Alea jacta estl

Sumerjirse en el fondo o salir a la superficie, vivir
o perecer con mi país, tal es mi inquebrantable
resolución.» Tomó taparte más activa en las deli-

beraciones de las Asambleas, i el año siguiente, en
el momento en que la guerra habia comenzado, fué
él quien por su enérjica determinación, triunfó de
todas las oposiciones e hizo nombrar a Washing-
ton jeneral en jefe del ejército de los Estados Uni-
dos. De acuerdo con Lee i ThomasJefTerson, consi-
guió hacer surjir la idea de la Independencia, i en
el mes de mayo de 1776, propuso al Congreso adop-

tar la forma de gobierno que, según la oi)inion de
los representantes del pueblo, fuese la más a pro-
pósito para asegurar la felicidad i prosperidad de
la América. Solo Pensilvania trepidó, porque Dic-
kerson, el más influyente de los representantes de
ese Estado, creía siempre en la posibilidad do una
reconciliación con la Inglaterra. Así se encontra-
ron preparados los votos para la proposición de
separación que Lee debia hacer. La moción, votada
el 4 de julio de 1776, abrió la era de la Indepen-
dencia americana. Adams fué nombrado, junto con
lefl'erson, para redactar el acta de independencia,
i con varias otras personas para presentar el pro-
yecto de una nueva Constitución, siendo este úl-

timo trabajo en gran parte su obra particular.

En 1777, Adams fué enviado a Francia para rati-

ficar el tratado de alianza que ya antes habia sido
celebrado por Franklin. Después de haber regre-
sado a su país, el Congreso lo hizo volver a Euro-
])a, con el objeto de entablar negociaciones de paz
con la Inglaterra, i en 1780 llegó a París, dondr
las desconfianzas del gabinete de Versalles , la

enemistad notoria del negociador para con la Fran-
cia i la prevención con que miraba a Franklin,
culpable de haberlo eclipsado completamonle en
la estimación del pueblo francés, no dejaron dt^

suscitarle numerosas dificultades. En el mismo año
se trasladó a Holanda con el carácter de embaja-
dor, i por medio de diestras negociaciones i de in-

jeniosos escritos, consiguió atraer a ese gobierno i

a la opinión en el sentido de los intereses ameri-
canos. De 'Holanda pasó a Francia en 1782 para
concluir la [laz con Inglaterra, de acuerdo con
Franklin, Fay , JeíTerson i Laurent. En 1785 fué

embajador en Londres, siendo el primer ájente di-

plomático que el nuevo Estado acreditara cerca did

gobierno inglés. Jorje III, que sabia que osle di-

plomático no tenia mui buena voluntad a la Fran-
cia i que era cordialmente hostil a sus filósofos, lo

dijo, después de su presentación en la corte, que
se complacía en recibir un enviado que no estaba
imbuido de preocupaciones favorables a la Francia,
enemiga natural de su corona, a No tengo preocu-
]iaciones sino en favor de mí país, » respondi»)

Adams. Estando en Londres (1787), publicó su
Defensa de la Constitución i (jobierno de los Esta-
dos Unidos, notable obra en tres volúmenes.

Vuelto a los Estados Unidos en 1787, apoyó con
toda su influencia, junto con Alejandro Hamilton i

otros partidarios del federalismo, las modificacio-

nes al pacto federal, tendentes a consolidar la su-
premacía del Congreso sobre los diferentes Esta-
dos. Después del votodeunanuevalei fundamental,
fué elejido vice-presidente i presidente en 1797,
cuando Washington se retiró a la vida privada.

Si antes se habia hecho algunos enemigos entre
las filas del partido democrático, en el gobierno
llegó a ser impopular por las medidas que tomó
para defender la dignidad nacional contra las pre-
tensiones de la Francia, i, sobre todo, por sus opi-

niones notoriamente favorables a la existencia de
nna nobleza hereditaria, que ensayó introducir en
América, bajo la forma de una orden llamada de
Cincinnatus, i por sus tendencias aristocráticas,

francamente expuestas en el libro que hemos ci-

tado anteriormente. Mientras presidió los destinos

de su país, Adams desplegó el mayor celo para
crearle una marina militar, pues antes apenas si se

veía un buque de guerra americano en las aguas-

del Océano. Cuando en 1801 llegó.al término de su

presidencia, JeíTerson, su rival en la candidatura,

obtuvo en las elecciones una mayoría de un solo

voto.

Adaras no dejó contentos a ninguno de los dos
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grandes partidos que dividían su país : sus actos

habian parecido demasiado aristocráticos al par-

tido ilemocrático ; los federalistas los habian juz-

gado demasiado liberales. Bajado de la presidencia,

se retiró a su dominio de Quincey, donde se ocu-

paba de trabajos literarios; pero, a pesar de su

retiro, allí mismo recibió repetidos i honorables

testimonios de la confianza de sus conciudadanos.

Tenia noventa i cinco aiios cuando fué llamado

en 1820 a formar parte de la comisión encargada
de revisar la Constitución del Estado de Massa-
chusetts. El k de julio de 1826, quincuajésimo ani-

versario del dia en quehabia gritado en la sala del

Omgreso viva la Indrpcndencia! despertó Adams
al ruido de las campanas i de las salvas de artillería

en Nueva York. Su criado entra i le pregunta si

recuerda qué dia es: «Oh! sí, respondió él, es la

hermosa jornada del 4 de julio! Dios bendiga este

aniversario! Que el Señor os bendiga á todos! »

Esa misma noche daba el último suspiro. Pocos
momentos antes, decia : «Grande i bella jornada!
Jefferson! Jeñerson sobrevive a ella!» Pero Je f-

ferson, su feliz rival, habia muerto el mismo dia.

—

Daniel Webster i Eduardo Everett han escrito i

publicado injeniosos paralelos entre estos dos pri-

meros hombres de Estado con que contara la

Union Americana, con motivo de sus exequias, ce-

lebradas simultáneamente.

ADAMS (.Juan Quincey), sexto presidente de los

Estados Unidos, hijo de John Adams, nació en

Massachusetts el 11 de julio de 1767. Mui joven
aún siguió a su padre a Europa donde le habian
sido confiadas importantes comisiones diplomáti-

cas ; de suerte que pasó una buena parte de su ju-

ventud, primero en Paris, después en La Haya,
1 finalmente en Inglaterra. Cuando su padre llegó a

ser jiresidente de la Union, Juan Quincey Adams
fué acreditado ministro plenipotenciario en Berlin,

misión que le permitió recorrer la Silesia. Entonces
publicó en forma de cartas una descripción de esta

comarca, publicación hecha en el Portfolio, diai'io

de Filadelfia i que no tuvo eco en los Estados Uni-
dos, a pesar de haber sido traducida al francés i al

alemán. Juan Quincey Adams tenia las mismas
ideas de su padre : queria poco a los franceses i

deseaba mantener a toda costa la paz con la Ingla-

terra •, no veia sino con cierto espanto los nu-
merosos elementos democráticos que encierra la

Constitución de los Estados Unidos, i creia que era

indispensable hacer esfuerzos para ponerle un dique
constituyendo un poder aristocrático. Así, apenas
fué elejido para la presidencia Tomas Jeñerson,
jefe del partido democrático, fué llamado de Ber-
lín. De vuelta a su país, Quincey Adams fué nom-
brado profesor de elocuencia en la Universidad
de Harvard, en Massachusetts, gran centro del

partido federalista : pero no tardó en entrar en la

carrera política
,
pues fué enviado como senador a

Washington. En el Senado se mostró uno de los

defensores más celosos del partido federalista, aun-
que, una vez estallada la guer/a, supo con mucha
habilidad parecer cambiar de rol i acercarse al

partido de Santiago Maddison. Se cree, sin embar-
go, que no le eran extrañas las intrigas de la Con-
vención de Hatford, cuyos miembros se proponían
nada menos que concluir una paz particular con la

Inglaterra i separar de la Union los seis Estados de
la Nueva Inglaterra, a saber: Maine , Massachu-
setts, Vermont, New-IIarasphire, Rhode-Island i

Connecticut. Madison lo envió a Rusia y después a
Inglaterra con el título de plenipotenciario, to-
mando parte en calidad de tal en las negociaciones
de paz de 1814 junto con los comisionados enviados

a Gante por el gobierno americano. Después do
esta comisión , Monroe lo llamó a desempeñar el

puesto de ministro secretario de Estado. En este

rango comenzó con Castlereagh primero , i después
con Canning , las primeras negociaciones relativas

al derecho de visita, i hubiesen arribado a la con-
clusión de un tratado en virtud del cual los ingleses

habrían podido ejercer el derecho de visita hasta en
las costas de la Union, si el Senado no hubiese
rehusado ratificarla i no la hubiese agregado
nuevas condiciones, a las cuales era imposible que
la Inglaterra diese su asentimiento. Después do
Monroe, Crawford, Clay, Adams i Jackson fueron
los candidatos que se disputaban la presidencia.

Jackson tenia el mayor número de votos, pero no
la mayoría absoluta en los términos que exijia la

Constitución de los Estados Unidos
,
por manera

que la Cámara de representantes fué la que debió

hacer la elección. Ileni'y Clay i Adams se pusieron
de acuerdo , de modo que el primero diese sus vo-
tos, asi como los de Crawford al segundo -, pero con
la condición de ser nombrado por éste secretario

de Estado, i con la promesa de prestar apoyo a su
candidatura en las próximas elecciones. Gracias a
esta maniobra, Quincey Adams fué elegido presi-

dente. Durante los cuatro años que ejerció el poder,

tuvo que luchar constantemente contra las mayorías
democráticas, i no hacia aún seis meses que era

presidente, cuando ya habia perdido toda esperanza

de ser reelejido. Acabó por resolverse a sacrificar

a la ola democrática que subia los amigos que
hasta ese momento lo habian apoyado i defendido.

Como prenda de la sinceridad de su conversión
reciente a la democracia, publico los nombres de los

miembros de esa Convención de Hatford, de que
hemos hablado , indicando los proyectos de alta

traición que habian concebido i comprometiendo
así a las primeras familias de Boston. Tal conducta
le hizo perder la estimación de sus amigos i de
sus enemigos, i Jackson fué elejido presidente por
una enorme mayoría.
Adams se retiró entonces a su dominio de Quincey

en los alrededores de Boston
;
pero a los dos años

de retiro era candidato para representante por su
distrito. El sistema que siguió respecto de las so-

ciedades secretas enjeneral,.i particularmente

respecto de los francmasones, i aun las teorías

sobre la esclavitud desarrolladas por él durante los

dos años que pasó alejado de los negocios públicos ,

aseguraron su elección. Desde entonces se le vio

presentarse al Congreso cada año sin excitar en él

simpatías, sin encontrar amigos ni partido, lle-

vando en su mano temblorosa una petición aboli-

cionista i recomendándola a la petición de la Cá-
mara, no con la esperanza de hacerla triunfar,

sino únicamente para hacer constar i mantener el

derecho de petición. Cuando en 1841 la Cámara de
representantes acordó una vez por todas que en
lo sucesivo solo se depositaran en la mesa las peti-

ciones de ese jénero , sin daides lectura , Adams
llegó hasta presentar una petición en que osaba
pedir la disolución de la Union Americana. Por
este acto indudablemente habria sido expulsado

del Cuerpo legislativo, si no hubiera tenido la

precaución de declarar que era personalmente con-

trario a las ideas desarrolladas en aquel docu-
mento , i que él se habia encargado de presen-

tarlo a la Cámara solo para asegurar in abstracto

el derecho de petición, i más aún, si no hubiese

sido deshonroso para la nación misma acusar de

alta traición, a la faz del mundo entero, a un hombre
que habia estado revestido de las más altas fun-

ciones en su país. En la discusión sobre la anexión

de Tejas, Quincey Adams pronunció un erudito i
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noliihlo (liscurso. Su instrucción orn nniy vari;i(I;i ;

sns ¡irentias est;il)¡ui llenas tic citas clásicas i es-

cripia con facilidad sohn; cualquier asuido. Fué
aulur de una multitud de discursos de inau^aira-

cion jiara sociedades cientílícas, de un olojio de

Lai'ayetle i nuiclias otras aren^'as. Su discurso de

iiiauíiuracion como presidente, promniciado en

l'lynioutli, es bien notable. Murió en Washington
el 'l7 de lebrero de 1848.

ADAMS (CÁnLos Francisco), diiilomáticn ameri-
cano, hijo del anteriot' i nieto de.luán Adams, am-
bos presidentes de los l-'stados Unidos. Nació en
JJoston en 1807. Acom])añó a su [ladre a Europa
en el desempeño de sus funciones diplomáticas en
Husia e Inglaterra. Recibióse de abogado en su
[)ueblo natal en 1828. Tres años después fué eleji-

do miembro del Senado de Massachusetls. En 1848
fué designado candidato ala vice-presidencia déla
|{( pública, diputado por ^lassacbusetts al Congreso
(le Washington en 1859, fué acreditado ministro
plenipotenciario i enviado extraordinario en la

(¡ran Bretaña el 16 de mayo de 1841.

ADAMS ("Mateo), artesano de T>oston que culli-

valia las letras i ¡josiña una excelente lil)rería, que
cedió liberalmente a Franklin cuando era joven.
El'doctor liabla de él con respeto i certilica su be-

nevolencia. ¥ué uno de los escritores de ISneva
Inglaterra i sus escritos fueron altamente esli-

mados. Murió ])obre en 1793
;
])ero dejó una repu-

tación de intelijente i probo que vale más que la

riqueza.

ADAMS (Sami-kl), revolucionario i ]»atriota d(^

la América del Norte, nacido en líoston el 27 do
setiembre de 1722. Desde nini joven sostuvo la

causa republicana por todos los medios de que
l>od¡a disponer i ])rincipalmentc con su pluma.
En 1765 fué elejido miembro de la Asamblea de
Massachusetls, en la c[ue se hizo notable ]JOr su vi-

gorosa defensa de los principios republicanos.
Durante el período de ajitacion política que pre-
cedió a la revolución,' Sanniel Adams fué un ar-

diente abogado de la causa del pueblo contra la

tiranía de la Gran Bretaña, i uno de los más ac-

tivos para excitar la resistencia a la madre i)atria.

Decia que « era permitido resistir a la autoridad
.sujierior cuando no habia otro medio de salvar
ol Estado, « i ese fué siempre el jirincigio polí-

tico de toda su viiia. En 1774 fué miembro del

Consejo provincial, i cuando el jeneral dagc mandó
a su secretario que disolviese la Asamblea, éste

encontró cerradas las puertas de la Cámara, cu-
yas llaves tenia Adams en su bolsillo. En 1774
fué delegado al Congreso continental, del cual fué
uno de los más esclarecidos miembros. Cuando se

jU'esentó el proyecto para declarar a las colonias
Estados libres e independientes, fué uno de los que
primero lo aceptaron , declarando que debia de-
fenderse la libertad, aunque de cada mil personas
debieran sucumbir novecientas noventa i nueve i

solo vivir una para obtenerla. Firmó la Declaración
de independencia i continuó en el Congreso hasta
1781. Subsiguientemente fué miembro del Con-
greso de Massachusetts para dictar una Constitu-
ción a ese Estado ; en 1789 fué elejido teniente go-
bernador, i en 1794 gobernador del mismo, cargo
en que se distinguió con honor hasta 1797, en que
se retiró a la vida privada, a consecuencia de lo

avanzado de su edad. Samuel Adams fué el pri-

mero que dio la idea de fundar sociedades popu-
lares relacionadas entre sí, teniendo su centro de
acción en Boston, i la ejecución de este plan sunii-
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nisii'ó a la Revolución uno de sus más poderosos
apoyos. A él también le fué debida la oi'ganizacion

de un (Jongreso colonial en 1776. .Muii(') en 1803 a

la edad de ochenta i dos añiis.

ADARO ( LoiiF N/.o), pintor i artista foíiigráfico

chileno. Nació (>n (Jopiapí) en 1838. Adaro es discí-

¡lulo del i'eti'atisla fi'ances (^hartón. Como l'otc')-

grafo es uno de los primeros ai'listas de su pais.

1mi la capilla del cenuuiterio de Santiago se en-
cuentran dos l)uenos cuadros pintados por Adaro.

ADDISON (AT.F..TANDr!o). abogado de Pensilvania.

nacido en 1759 i muerto eji 1807 en Pjttsburgli.

Duraide doce años ejerció el cargo de juez, i se

dice que nunca fué revocada en apelación ninguna
de his sentencias que [»ronunció. Fué considerado.

i con justicia, como un liombre eminente por sus
conocimientos, su raciocinio i i)ureza de estilo. Imi

1800 publicó una relación de las causas i'esueltas

en l'ensilvania.

AGAR (Pr.nrio). colombiano, nacido en líogolá.

marino de alta graduación en la época cdlonial.

lie vastos conocimientos i relevantes méritos. Fui'

dos veces rejente de España, durante la prisión de

Fernando Vil en Valencey, porque las Cín'tes, re-

conociendo su habilidad imíispntable, le (dijici'on

])or segunda vez, con los más encarecidos elojios a

su probidad, a la elevación de su carácter i a su

distinguido merecimiento. ])ues no le l'ailalia cir-

cunstancia de cuaidas pudieran abonarle i áuii en-

gi'andecerle.

AGOTE (Pr.nr.o), bondjrc público aijeiitino. mi-
nistro do Hacienda del goltierno di' Buenos Aires

durante la administración (¡astro; iiUiodnjo en

Buenos Aires \oí^ ferro-rarrilcs íd'hann^, hizo cons-

truir cien puentes de hierro en la campaña, i or-

denó el estudio de un ferro-carril a Clúl.; por ei

paso del Planchón.

AGRAMANTE (I'.mhjo), notable nu'isico cubano.

AGRAMONTE (EmARDo), patriota cubano, unr-

(lelos (jue más trabajaron en todos tiem|)Os en fa-

vor de la revolución. Era un joven de una educa-

ción esmerada i de un carácter atractivo, que le

habia captado las mayores simpatías. Nació en
1841 -en la ciudad de Puerto Príncipe i pasó desde
mui joven a Europa. Estudió la medicina en Bar-
celona, i después de graduarse i visitar la l-'i-ancia

i otros países, regresó a Cuba, doiule su influjo

personal contribuyó mucho a itrejiarar la revolu-

ción. (Juando se alzó el Camagiiei, Ivluardo Agra-
monte fué electo miembro del triunvirato que or-

ganizó el gobierno provisional. Sirvió en tse puesto
con valor e intelijencia, i cuando se constituyó un
gobierno definitivo en (iuáimaro, pasó al ejército,

donde jirestó hasta su muerte importantes servi-

cios. La cualidad distintiva de su carácter era la

modestia; i aunque sus buenos servicios i el grado
que tenia en el ejército le daban derecho a dis-

tinciones mayores que las que alcanzarf)u oti'os.

nunca ambicionó otro puesto que la primera fila en

los combales. Murió como valiente. (Uiba ha ]ier-

dido en él una grande intelijencia, i un carácter afa-

ble i virtuoso. Otro hermano suyo, de tan brillan-

tes cualidades como él, le precedió en su gloriosa

muerte, i otros béroes cuenta Cuba de su niisnif)

nombre: nombre que nunca se olvidará en la me-
moria de la raza cubana.

AGRAMONTE ( Íi.nai lo). Uno de los hijos de
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liubíi que más se han distinguido por su talento,

su valor i su patriotismo, en la actual guerra de
indepeudenria. Nació en la ciudad de Puerto Prín-
cipe en 1841. Terminada su educación, entró en la

liiiversidad, donde estudió jurisjtrudencia hasta
graduarse de abogado en 1867. Durante el tras-

curso de su carrera, no se dedicó Agramonte al

periodismo ni al cultivo de la amena literatura,

como hacia con frecuencia en Cuba gran parte de
lo- jóvenes que seguían carreras universitarias i a
quienes la tiranía del gobierno español impedia de-
dicarse a otros pasatiempos o prácticas más útiles.

Agramonte estudió el manejo de las armas, des-
arrolh'i con los ejercicios jimnásticos su muscula-
tura, débil cuando niño, i (les¡)ues hercúlea.

INo debe entenderse por eso que Ignacio Agra-
monte descuidase su educación literaria. Su ex-
tensa intelijencia, que se manifestaba a primera
vista, le granjeó muchos triunfos universitarios.

Poseyó excelentes dotes de orador, i más de una
vlz en los certámenes públicos de algunas socie-

dadi'S literarias o de recreo, improvisó discursos
([ue le valieron aplausos repetidos. Cuando Céspe-
des alzó en Yara el estandarte de la independen-
cia, Agramonte acababa de contraer enlace con
una señorita de Puerto Principe. No vaciló, sin

embargo, en cambiar las caricias conyugales por
la ruda existencia del guerrero. Su voz i sus ac-

ciones tuvieron grande influencia en preparar el

|)ronunciamento de la ciudad el 3 de noviembre
di' 1868. Fué uno de los miembros del triunvirato

que asumió el mando de la provincia del Centro
en 1867.

En casi todas las numerosas acciones que en
aquella primera época de la guerra tuvieron lu-

gar en el Camagüei, tomó parte el cuerpo man-
dado por Ignacio Agramonte. En Bonilla, en Bagá,
en Sábana Nueva, en el asalto a Puerto Príncipe
el 20 de julio de 1869, siempre se halb'i en lo más
recio de la pelea. De los hechos de armas impor-
tantes librados en esa rejion, que comparativa-
mente merecen el nombre de batallas, solo recor-
damos la de Palo Quemado en 1° de enero de
1870, en que sus tropas, por su ausencia, dejasen
de contribuir al triunfo.

En 1870 se subdividió'el territorio ocupado por
los armas republicanas en tres grandes departa-
mentos militares correspondientes a los tres Esta-
dos de Oriente, Camagüei i las Villas; i el presi-

dente Céspedes, que en todas ocasiones demostró el

mayor aprecio al mayor jeneral Agramonte, lo nom-
bró para el mando en el segundo de los Estados
mencionados. Después, a consecuencia de la reti-

rada de los jenerales Quesada, Jordán i Cavada, i en
circunstancias bastante criticas para los cubanos,
ejerció por algún tiempo el cargo de jeneral en jefe.

Su valor personal puso muchas veces en peligro
su existencia, pues siempre se presentó en donde
era más reñido el combate a animar a los suyos
con su ejemplo i con su arrebatadora elocuen-
cia : de esto son prueba las numerosas heri -

das que recibió. Sus conocimientos militares
eran asimismo extensos, habiendo estudiado desde
niui joven táctica i estratejia, conocimientos que
completó haciendo ir de los Estados Unidos
los tratados más recientes i completos sobre el

arte de la guerra. La práctica incesante, durante
tres años, le enseñó a modificar, apropiándolas al

clima de ÍAiba i a las condiciones físicas de sus
soldados, las máximas de los grandes guerreros.
No creemos qi ' ninguno de los jefes cubanos que
no eran militart.'S áníes de la guerra, haya aven-
tajarlo a Agramonte en conocimientos tácticos.

Murió en un encuentro con los españoles en

Timagayu. .\gramoTite se distinguía por la nota-
ble eñerjía de su carácter, por una voluntad do
hierro.

AGREDA (Si:nASTi.\.\), jeneral boliviano, natu-
ral de iNjtosí. Comenzó su hoja de servicios en
1818, en clase de cadete para pelear por la inde-
pendencia de Bolivia. Colocado en las filas del ejér-

cito libertador, combatió en los campos de Junin
i Ayacucho. En 1826 era capitán, i obtuvo del je-

neral Sucre la comisión de segundo director del

Colejio militar de Chuquisaca. Gobernador de la

fortaleza de Oruro en 1828, al tiempo de la invasión
de Gamarra, mostró una gran decisión en su resis-

tencia contra los invasores. Ascendido a teniente
coronel en 1834, pasó al Perú en el ejército inter-

ventor, i antes que se terminase la trabajosa cam-
paña contra los jenerales Gaujarra i Salaverry,
marchó en guarnición al Cuzco al frente de un ba-
tallón. Llamado de nuevo a la costa del Perú, fué

nombrado ministro de la (iuerra por el vice-presi-

dente de Bolivia, Mariano Enrique Calvo. Cúpole
luego concurrir, como jefe de Estado mayor jene-
ral, ala campaña del Sur. El más bello triunfo de
aquella campaña, el alcanzado en Montenegro, fué

obtenido por Agreda. En 1839 obtuvo el grado de
coronel i en 1850 el de jeneral de división. En 1864.

bajo la administración de Achá, fué nombrado mi-
nistro de la Guerra i candidato a la presidencia de
la República. El jeneral Agreda se distinguía por
su honradez i valor militar. Murió en 1872.

AGRELO (Pedro José), abogado arjentino. Na-
ci(> en Buenos .Vires en 1776. Fué subdelegado de
la provincia de Tupisa donde permaneció hasta
1811. Perseguido por sus ideas realistas, bajó a
Buenos Aires en donde se adhirió al movimiento
revolucionario. Fué redactor de la Gaceta oficial

en 1811, i en 1812 fué nombrado juez sumariante
de la famosa conspiración de Alzaga. Fué miem-
bro de la Constituyente en 1813, puesto en que le

cupo el honor de formular el primer proyecto de
Constitución para Bueno's Aires. En 1818 redactó
el Abofjado nacional. Fué catedrático de Econo-
mía política en la Universidad de la misma ciudad.

Redactó en 1822 la primera Constitución política

de Entre Rios. En 1822 fué auditor de Guerra.
Siendo fiscal de Gobierno, uno de sus más nota-

bles trabajos fué el Memorial Aju.<taf¡o. En 1838,

perseguido por el tirano Rosas, se refujió en Mon-
tevideo, donde murió en 1846.

AGÜERO (Catalina), célebre patriota peruana de

la independencia.

AGÜERO (Cristóbal), escritor mejicano en

idioma zapoteco. Nació en 1600 en San Luis de la

Paz, obispado de Michoacan, i en el año de 1618

tomó el hábito de Santo Domingo en Oajaca. Su
tiempo lo consagró al estudio de idiomas de los

indios, con el objeto de poder difundir entre ellos

los resplandores de la relijion, disipar las sombras .

de la ignorancia i la superstición, i darles algunos
conocimientos necesarios en las artes agrícolas.

Poseyó de una manera tan completa el idioma za-

poteco, el dominante en aquella parte, que lo en-

señó a sus hermanos relijiosos i escribió en él :

Miscelánea espiritual i Diccionario de la lenrjya

zapoteca. También escribií) un tratado de la Pasión

de Jesucristo, cuadros llenos de color, verdad i

devoción. Dejó inédito un manuscrito : Los evan-

jclios cuadrajesirnales, también en zapoteco. Fat-

Ileció de una edad avaneada, pero se ignora el mes
i año.
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AGÜERO (Elskbio), sacerdote arjentino. Nació
en Córdoba a fines del siglo pasado. Fué vice-

rector del Seminario de Buenos Aires, prefecto de
i'studios del Colcjio de la Union, fundado por
Pueyrrcdon en 1818, catedrático de derecho pú-
blico de la Universidad de Buenos Aires i diputado
al Congreso nacional. Durante los primeros años
de la tiranía de Rosas prestó mui útiles servicios a

la causa de la revolución, i especialmente a los in-

tereses de su provincia natal. Guando el dictador

arjentino llegó al apojeo de su crueldad, el doctor

Agüero fué atrozmente perseguido i tuvo que su-
frir todo jénero de vejaciones i miserias. Huido a

Montevideo, como tantos otros ilustres patricios,

solo volvió a la patria cuando terminó la domina-
ción de aquel hombre funesto. Fué entonces en-
cargado de la construcción del actual Seminario
de Buenos Aires, i una vez terminado aquel esta-

blecimiento, fué nombrado su primer rector, empleo
que desempeñó desde 1855 hasta pocos años antes
de su muerte ocurrida en Buenos Aires.

AGÜERO (Fr.\nxisco), uno de los primeros már-
lires de Cuba. Su apellido está consagrado a la

[tatria cubana. En 1826, Francisco Agüero i un
hermano suyo, cuyo nombre no es conocido, se

sublevaron contra la dominación española, fueron
presos i ejecutados.

AGÜERO (Joaquín) , hermano del anterior, i

como él, uno de los primeros revolucionarios de
Cuba. En 1851 se puso al frente de unos cuantos
jiatriolas i en Casco dio el grito de independencia.
Bloqueado por fuerzas superiures, sucumbió en la

lucha con todos sus compañeros. Es uno de los

nombres más invocados por los cubanos.

AGÜERO (Gaspar i Melchor), ilustres patriotas

cubanos que fueron presos por los españoles mien-
tras se ocupaban en conducir desde Nassau una
expedición que debia llevar auxilios a los insur-
rectos. Sentenciados a muerte, subieron al cadalso
llenos de serenidad i enerjía. Ambos murieron
como héroes, inmortalizando su nombre en la gra-
titud i el corazón de los cubanos. El mayor con-
taba veinte i dos años.

AGÜERO (.Jerónimo), jurisconsulto chileno. Na-
ció en Valdivia en 1795, i recibió su educación en
l^ima, donde también ejerció después su profesión.

Decidido por la causa de la independencia, fué, en
el Perú, diputado al Congreso constituyente, i sir-

vió durante algunos meses la secretaria de este

cuerpo. En 1825 el Congreso de aquel país le de-
claró peruano de nacimiento por los servicios

prestados a la independencia. Agüero pasó largos
años empleado en la judicatura, i jubiló siendo vo-
cal de la suprema Corte de justicia. Los últimos
años de su vida los pasó consagrado al ejercicio de
la caridad; i murió, en Lima, en 1870, legando
más de 200,000 soles a los establecimientos de be-
neficencia de dicha ciudad.

AGÜERO (Melchor). Nació en Puerto Príncipe
por los años de 1833. Pertenece a una familia co-
nocida por sus sentimientos patrióticos desde hace
muchos años. No desmintió esos gloriosos ante-
cedentes el que es objeto de estos renglones, i desde
mui joven, en los movimientos revolucionarios de
1851, dio muestra de su odio a los dominadores
de su patria. A principios de 1869, pocos meses
después del glorioso alzamiento de Yara, Melchor
Agüero reunió en la Habana un grupo de jóvenes
entusiastas i con ellos salió para la isla inglesa de
Nassau. Allí trató de organizar una expedición a

Cuba, pero hallándose más adelantados los traba-
jos que con igual objeto hacia el coronel Rafael
Quesada, Agüero le cedió los jóvenes que le ha-
blan acompañado desde la Habana. Fué a Nueva
York i no tardó en alistarse él mismo en una ex-
pedición que al mando de Javier Cisneros salió

para Cuba, a principios de diciembre de aquel
mismo año. Ya en el campo, se distinguió por su
valor e intrepidez, i llegó bien pronto a ser jefe de
Estado mayor del mayor jeneral Manuel Boza. A
mediados de 1870 salió Melchor Agüero de Cuba
con encargo especial del presidente Céspedes de
llevar a la isla una expedición. Se presentó en
Nueva York, i el ájente jeneral de la República
puso a su disposición el vapor Ilornet, un valioso
cargamento i un cuerpo de expedicionarios que se

estaba reuniendo en Aspinwall con otro objeto.

Con esos recursos desembarcó Agüero en Punta
Brava, en la costa norte de la isla, a princijáos de
1871. Pero, atacados los expedicionarios antes de
haber tenido tiempo de internarse, hubieron de
batirse desesperadamente para poder salvar parte
de las armas que llevaban. No pasaron muchos
meses sin que Agüero recibiera del presidente otra
comisión para desembarcar pertrechos de guerra.
Un grupo de amigos le facilitó en Nueva York los

recursos que necesitaba, i salió para su destino en
el vapor Mambí. El éxito fué completo. Cuanto iba

a bordo del vapor llegó a manos de los patriotas,

que no tardaron mucho en demostrar a los espa-
ñoles la importancia del refuerzo recibido. Volvió
Agüero a Nueva York, i a mediados de 1872 salió

otra vez para Cuba en el vapur Edgar Stcivart.

< lircunstancias adversas le impidieron esa vez ve-
rificar el alijo con la seguridad de salvar el carga-
mento, i arribó a Kingston en Jamaica. Vencidas
las dificultades, puramente aduaneras, que le ofre-

cieron las autoridades inglesas, salió del ])uerto el

EdgaY Stewar, seguido de cerca por el vapor de
guerra español Borja, que no pudo o no quiso con-
tinuar la persecución del vapor cubano. Tampoco
entonces encontró Agüero en las costas de Cuba
protección para su desembarco, i en tal alterna-

tiva se dirijió a Colon, en Colombia, salvando así

las armas para mejor ocasión. De dicho puerto
salió por último el Edgar Stcivart el 25 de di-

ciembre, i el dia de año nuevo llegó a Cuba, veri-

ficando el alijo con toda felicidad, por dos distintos

puntos.

AGÜIAR (Antonio), relijioso chileno de la orden
dominicana. Nació en la Serena por los años
de 1701, i llegó a ocupar en su orden los primeros
puestos. El padre Aguiar se dio también a conocer
como escritor, i se debe a su pluma una Crónica
de su orden en Chile hasta el año de 17^12.

AGUIAR (Rafael Toijías), brigadier brasileño,

nacido en la jjrovinciade San Pablo el año de 1795.

Prestó en la milicia servicios importantes, i dos ve-

ces ocupó la presidencia de su provincia natal,

siendo en ella uno de los jefes más populares del

partido liberal. Murió en 1857.

AGÜIAR D'ANDRADA (Francisco Javier), di-

plomático brasileño. Nació' en la ciudad de los

Santos. Dedicado en los primeros años de su car-

rera pública a la majistratura, se distinguió en
ella por su rectitud i probidad i la enerjía con que
combatió el tráfico de esclavos. En cierta ocasión

logró sorprender un cargamento de quinientos

siete africanos desembarcados clandestinamente en
las costas del Brasil, i les dio libertad, acción que
le valió el envió de un rico obsequio de la Sociedad
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contra el tráfico en Rio de Janeiro, obsequio que

rechazó dignamente. En 1851 entró en la carrera

diplomática con el cargo de adjunto de legación.

lia permanecido en ella durante veinte i dos años,

i escala por escala, ha llegado hasta el elevado

puesto de ministro residente, en cuyo carácter re-

presenta hoi a su país en la república oriental

del Uruguai. lia sido sucesivamente secretario de

legación en los Estados Unidos i en Londres, en-

cargado de negocios i ministro residente en Chile

desde 1866 hasta 1873, i en todos esos puestos se

ha hecho notar por su intelijencia i la afabilidad i

delicadeza de sus maneras. Es caballero de la or-

den imperial de la Rosa del Brasil.

AGUILAR (Cipriano), fraile peruano; músico,

compositor i maestro de capilla del convento prin-

cipal de Agustinos de Lima.

AGÜILAR (Ignacio), abogado mejicano. Formó
parte de la junta de cinco notables enviada a Mi-

ramur para ofrecer el trono de Méjico a Maximi-
liano.

AGUILAR (José Gabriel), patriota peruano de

la independencia, natural de Iluanuco; habiendo
sido educado en Europa, a su regreso trató de

proclamar la independencia, en compañía de

Ugalde, en 1805. El plan fracasó, i los valerosos

caudillos expiaron su patriotismo en un cadalso.

AGUILAR (José Mateo), distinguido teólogo i

orador sagrado del Perú. ¡Nació en lea en 1794. Es-
tudió humanidades en Lima, bajo la dirección del

célebre Sánchez Carrion. Después pasó al Semi-
nario, donde llegó a ser profesor. A causa de su

modestia cristiana, no se ha conservado de sus

obras más que un panejirico de San Ignacio de
Loyola. Murió en 1872.

AGUILAR ;Manl"el), abogado de Costa Rica.

Hombre de carácter dulce i conciliador, presidente

de la República en 1837. Murió el 27 de mayo
de 1838.

AGUILERA (Francisco), sucesor del famoso Juan
Manuel Céspedes en la dirección de la revolución
cubana. En 1869 ocupaba el empleo de ministro
de la Guerra en la República, i actualmente, in-

vestido con cargo de jefe del Poder Ejecutivo, es

el primero de los heroicos soldados que comba-
ten aún en América por la independencia i la li-

bertad.

AGUIRRE, matrona ecuatoriana. Fué famosa du-
rante la independencia por su ardoroso amor a
esta causa.

AGUIRRE (Joaquín), médico i cirujano chileno,

cuya ciencia, talento i servicios a la instrucción mé-
dica de su jjais, lo colocan entre los facultativos

más distinguidos e ilustrados de Chile. Nació en
Santa Rosa de los Andes en 1826. Ha pasado casi

toda su vida entregado al ejercicio de su profesión
i a las tareas del profesorado. El cuerpo médico
de la Universidad lo ha elevado, en distintas oca-
siones , a la dignidad de decano. Actualmente
desempeña todavía ese puesto, al que están adhe-
ridas también las funciones de proto-médico. Des-
de hace años es profesor de anatomía de la Escuela
de Medicina de Santiago.

AGUIRRE (José María), mejicano, doctor en le-

yes. Nació en Méjico en 1778. Recibió el título de

abogado a la edad de veinte i dos años. Dos años
después recibió el grado de doctor en derecho
civil, i la borla de sagrados cánones en el año de
1817. Matriculado en el colejio de abogados, comen-
zó a ejercer su profesión con grande aplauso; pero,

inclinándole la carrera de la Iglesia, recibió la sagra-

da orden del subdiaconado. Después de cinco años
de pertenecer al estado eclesiástico, recibió la

orden de presbítero i en seguida todas las funcio-

nes de sacerdote. En 1807 le nombró el ilustrísi-

mo Lizana cura interino de la parroquia de Santa
Ana; en 1810 la venerable congregación del colejio

i hospital de San Pedro, lo elijió para rector del es-

tablecimiento; en 1811 fué nombrado capellán de

Santa Brijida, en 1820 se le concedió en propie-

dad el curato de la Santa Veracruz i últimamente
el de San Miguel, i si la ambición lo hubiera do-
minado, sin duda habría llegado a las más altas

jerarquías eclesiásticas. En la curia fué nombra-
do relator en 1804 i ocupó este puesto por espacio

de diez i siete años. En 19 de noviembre de 1810

expidió el gobierno una cédula habilitándolo para
que pudiese ejercer la abogacía en todas las causas

que se le encargaran, i procedió en ellas con tal

mesura, gravedad i justificación, que en sus veinte

i cinco años de trabajos en ese ramo, no llegaron

a seis los negocios fallados contra sus clientes;

desde antes de obtener la gracia del gobierno, el

limo. Lizana le encargó la defensa de las relijio-

sas de la Encarnación; en 26 de agosto de 1812

comenzó a ser abogado de la iglesia metropoli-

tana; lo fué del convento de Santa Brijida, i

siempre salió airoso en estos negocios, lo que au-
mentó su reputación i la confianza en su talento i

persona. Como defensor de presos de la Inquisi-

ción, a muchos arrancó de la muerte, i el año de
1816 el tribunal, atendiendo a sus trabajos, le ex-

pidió desde 1801 el título de abogado de presos

en propiedad. Como político, sus ideas eran libe-

rales i se le vio entre los miembros de la Asamblea
de notables contribuyendo a la formación de las

Bases orgánicas; ocupó también un puesto en el

Senado. Su carácter era alegre, amigo de la ju-

ventud, franco i servicial con todos, i abundan una
infinidad de rasgos de su beneficencia. Murió del

cólera morbo en el año de 1852.

AGUIRRE (José Vicente), asesor del gobierno
nacional de Chile en 1812, i al año siguiente audi-

tor del ejército patrio. En 1814 fué hecho prisio-

nero por los enemigos, juntamente con el jeneral

Carrera. Más tarde volvió a desempeñar nuevos
cargos públicos; murió en 1833.

-AGUIRRE (Juan Bautista), jesuíta i poeta ecua-

toriano. Las conqjosiciones de este poeta existen

inéditas en su mayor parte, i forman un volumen
en 4", como de 140 folios, con este título: Versos
castellanos, obras juveniles, misceláneas.

El Padre Aguirre nació en Guayaquil en 1725,

gozó de gran reputación como orador i poeta, i

existe impresa la oración fúnebre que pronunció
en la muerte del ilustrísimo Juan Polo, obispo de

Quito. Fué también profesor de filosofía é introdujo

en su enseñanza algunas novedades, para su tiem-

po, tomadas de las obras de Leibnitz, Descartes i

Bacon.
En el libro titulado Estudios biográficos i critic-

eos sobre algunos poetas sur-americanos anterio-

res al siglo XIX
,

publicado en Buenos Aires

en 1865, se halla un estudio sobre la persona i es-

critos del Padre Aguirre, i allí pueden verse algu-

nas muestras del talento poético de este notable

americano.
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AGUIRRE (MiGUKL Mahía), político l)olivi;ino.

Nari('» en 1798 i murió el 23 de abril de 1873. Fué
empleado de la tesorería de [*uno en el «zobieruo

l'iindador de la República, oficial mayor d(d minis-

terio de Hacienda i ministro de Estado: después de

liaberlo sido en el gobierno de Sucre, prestó ser-

vicios de tal en el del jeneral Velasco (1839)-, d(>l

jeneral Ballivian (1 84^1-1 8^*7 ); del jeueral Córdoba

( 1855 ) , y del jeneral Achá ( 1864 ).

Di[)utado al Congreso jeneral constituyente en

1826. fué más tarde, en 1831, primer presidente

de la Asamblea Constituyente, i tuvo gran parte en
la formación de la carta de dicho año. Aguirre
tuvo muciui parlicii)acion en los negocios públicos

de su país, i distinguióse particularmente como
economista-, se contrajo también al estudio de la

bisloria. Obra suya fué el Bosqvejo histórico de
liolivia, cuya publicación no se terminó.

AGURTO (Pkdro), ilustre mejicano, obispo de
Zebú. Mostró gran predilección por la clase indí-

jcna de Méjico, ya dirijiéndose a ellos desde el púl-

l)ito en su idioma, ora defendiéndolos con su
l)i'illante pluma de crasas inculpaciones, i para
alcanzar no más, en esa oscura empresa, por re-

compensa, que la alegre i serena aprobación del

tribunal de su conciencia. Descendiente de los pri-

meros pobladores, se ignora la fecha en que nació
i solo sabemos que tomó el hábito de San Agustín
en el convento de la capital, en el año de 1560. Su
instrucción en materias sagradas era vastísima, i

aprendió en poco tiempo i llegó a poseer con per-
fección las lenguas mejicana i tarasca, para incul-

car debidamente a los indios las verdades cristia-

nas i los misterios sagrados del catolicismo. Fui';

electo provincial de su orden, donde se habia dis-

tinguido por su ejemplar conducta lo mismo que
por sus brillantes luces, i al célebre concilio III

mejicano asistió en clase de teólogo consultor. En
1595 fué nombrado obispo de 'Zi.'bú, en las islas

Filipinas. En Méjico dej() nuii gratos recuerdos,
habiendo defendido a la clase indíjena contra los

(jue juzgaban a los neófitos incapaces del sacra-
mento de la Eucaristía. Fundó en su diócesis un
hospital para los enfermos i náufragos de todas
naciones i cultos. Dejó Agurto a su muerte, acae-
cida el año de 1608, un Tratado de que se deben
administrar los sacramentos de la santa Eucaris-
tía i Exlrema-uncion a los indios de esta Nueva
España, impreso en Méjico en 1573, i ademas un
manuscrito inédito en su convento sobre los Pri-
rilrjios de los regulares.

AICENENA (Mauiano ni:), presidente de la Re-
pñbliía de Guatemala en 1826.

ALAMAN (Juan B.), licenciado mejicano. Cate-
ili'ático de lengua griega i estudio de los clásicos

griegos i latinos.

ALAMAN (Lucas), político mejicano. Es uno de
los hombres que más han llamado la atención en
su país, ya por su influencia marcada en varias
administraciones

,
ya por la lectura de sus obras en

que están desarrolladas sus teorías. Nació en Gua-
n;ijuato en 1792. En el colejio de la Purísima Con-
cejicion de su ciudad natal estudió las matemáticas,
habiendo antes aprendido la lengua de Horacio y
(Jicíron. En el colejio de Minas de Méjico recibió
lecciones de mineralojia; allí mismo se instruyó
en física i química, i con Vicente (Cervantes cursó
botánica. Ya por este tiempo habia obtenido una
instrucción nada valgar de los clásicos latinos, i

que sin duda contribuyó a formar su gusto literario

ALAMA
de que tan hermosas pruebas ha dado desj)ues en
el plan i en el desempeño de sus obras, que han
cii'culado con aplauso en el extranjero i en su país

nativo. En 1814 se embarcó para España, i de allí

pasó a Francia, teniendo la fortuna de estar pre-
sente al desenlace de la epopeya del imj)erio fran-

cés i de conocer al guerrero que conquistó tantas
naciones , humilló tantos tronos i batió tantos ejér-

citos. Paso en seguida a las pintorescas montañas
de Escocia, i pudo ver la entrada de los ejércitos

aliados, pues a poco tiempo volvió a Paris. Recorrió
toda la Italia, visitó la Suiza, las orillas del Rin.
i se detuvo en Freyberg para completar sus estu-
dios en minería. Recorrió después la Prusia i el

Ilanóver , i para estudiar el griego se detuvo en la

universidad de Gottinga ; también dio un paseo
por ia Holanda i la Flandes. Durante su perma-
nencia en Paris, adonde regresó, siguió los cursos
de química en el colejio de Francia, i los de cien-

cias naturales en el Jardín de Plantas. Volvió a su
patria, i el conde del Venadito fué el primero en
utilizar sus talentos nonU)ráiulolo secretario de la

junta de Salubridad Pública. Mas no tardó en vol-

ver a enq:)render nuevos viajes, pues fué nombrado
diputado a las Cortes de España por la provincia
de Guanajuato. Debiendo a la minería su capital,

habiendo sido el constante estudio de su juventud.
i representando una provincia cuya principal ri-

queza constituía aquel ramo, naturalmente debia
ser un objeto de prefex'encia para él su fomento,
i para este objeto publicó en un Semanario político

i literario un largo articulo sobre las causas de la

decadencia de la núnería en Nueva España, i aun-
que sufrió una impugnación , fué defendido victo-

riosamente. Pocos dias se habían pasado cuando
inició las proposiciones ; sometidas a una comi-
sión, de que formó parte, produjeron el dictamen^
que él mismo redactó, i fué aprobado casi sin dis-

cusión en 8 de junio de 1821. Ya en esta época se

iba a consumar la independencia, i tan luego como
tuvo verificativo con la entrada del ejército Iriga-

rante a la capital , en la junta provisional guber-
nativa del imperio , en la sesión de 5 de octubre
del propio año, a moción de José María Fagoaga, se

presentó aquel dictamen, pidiendo fuesen admi-
tidos los artículos con que concluía, i después do
varias discusiones habidas i presentadas en varias

sesiones, i entre ellas un informe luminoso, que el

referido Fagoaga i los Orbegozo extendieron en
lebrero de 22, vino a motivar todo por último el di>-

creto de 22 de noviembre de 1821, que intluy() en
la prosperidad creciente de este ramo i el otro que
se publicó el 18 de febrero del siguiente. Los dipu-
tados por Méjico , lejos del teatro de los sucesos
que daban una nueva existencia política a su patria,

i tratándose en las Cortes sobro las niedidas que
debían tomarse para que el poder de España vol-

viese a alcanzar hasta a([uellas ricas rejiones , no
pudiendo ostensiblemente declararse a favor de
aquella causa que no debia dejar de halagar sus
corazones

;
pero validos i disfrazados de otras apa-

riencias , con el plan del célebre conde do Aranda
que tendía a una confederación, iban rápidamente
a dar casi el mismo resultado. Atamán fué quien
redactó la exposición que presentaron i que no
produjo ningún resultado. Por este tienqw publicó

en Madrid un folleto a consecuencia de lo acordado
por los diputados de América para favorecer la

causa de la independencia
,
por no haber querido

insertarle el periódico titulado Íai Miscelánea.
En las sesiones extraordinarias, como se habia

distinguido anteriormente en varias discusiones de
importancia, fué nondirado secretario, i el mi-
nistro de hacienda Yandiola le mandó pagar sus
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(líelas, liacii-ndole ofertas para (|U0 se qiiedasp en

l'^>|)aria. Trabajó en l'aris en abril de 1822 para

loiiiiar una foni|iafiia para el laboreo de minas en

Mi'.ico, [¡ero no tuvo un i'eliz resultado; en In-

glaterra, país mas a proiJ().silo para las jrrandes

rmpresas, Hi'ííó a conseguir su objeto con el nom-
biv- lio (lompania Unida de las minas, con un ca-

pital ([ue en lo sucesivo seelev() hasta 6.000,000 de
pi'^ns. Cuando estuvo en Francia, fué presentado
poi- el barón de llumboldt al ducpie de Montmo-
niüv. ministro ala sazón, i al prínci[»e de Poli-

íiiiac ; proporcionándole nna orden el ministro para
ipil' un buque de guerra lo convoyase desde la Mar-
tinica, en el Seno Mejicano, pues entonces estaba

irdV'slado de piratas. Por fin volvió a su patria en

23 de marzo, i en el mes siguiente, a los treinta

afKis de edad, fué nombrado secretario de Estado

i d«d Despacho de delaciones Interiores por el Go-
bierno provisional

,
que se coinponia de Bravo,

j\¡,.grete i Miclielena. Se dedicó entonces, ademas
lie las tareas gubernativas, a organizar el archivo

jiiiiral. i estableció el Museo de antigüedades o

lii>loria natural.

lúi 1825 renunció la cartera i volvió otra vez

a la vida iirivada, dedicándose a la tlireccion de

la Compañía Unida de minas, i emprendió esta-

bbcer en el cerro del Mercado, cerca de Durango,
la jirimera ferrería que ha habido después de la in-

di pendencia. Fué nombrado por el duque de Ter-

raiiova i Monteleone como encargado para la admi-

nistración de sus bienes en la Kepública, que se

com|ionian drl antiguo marquesado del valle de

Oajaca, que habia heredado de Cortés. A conse-

cuencia del pronunciamiento del ejército de reserva

a! mando del jeneral Bustamante, vino a recaer la

presidencia de la República en el presidente de la

Suprema Corte de Justicia I'eilro Velez , i dos aso-

ciados . que lo fueron el jeneral Luis Quintanar i

Lúeas Alaman . que duró poco tiempo
,
pues que

recayóla suprema majistratura en el jeneral Bus-,

lámante i nombró al último de aquellos para el

ministerio de Relaciones. Entonces trabajó por
fij.'.r los limites entre Méjico i los Estados Unidos.

C'eiebrado en 23 de diciembre de 1832 el convenio
(le Zavaleta, fué derrocada la administración de

Bustamante por el jefe del movimiento que comenzó
en Veracruz. Entonces se abrió un proceso en la

Cámara de diputados a causa de las acusaciones

promovidas por el jeneral .Juan Alvarezi por el d¡-

jiutado José Antonio Barragan, contra Vacío i

Alaman : el punto principal de ellas se contraía a

acusarlos por haber permitido la captura a traición

del jeneral Guerrero, i por los fusilamientos de

otros compatriotas. Tuvieron ambos que esconder-

se para evitar las venganzas ; escribió entonces

Alaman su defensa que elevó al presidente jeneral

Santa Ana en junio de 1834, rebatiendo todos los

cargos, i fué absuelto por la Sujirema Corte de

Justicia. Libre entonces de toda persecución, se de-

dic(') a las empresas fabriles i fundó la fábrica de

hilados i tejidos de algodón de Cocolapan , en las

cercanías de Orizava, estableciendo otra en Celaya

de tejidos más ordinarios : también fué quien in-

trodujo en la República carneros merinos, cabras

del Thibet, i caballos i yeguas de razas extranje-

ra-. Fué introductor por último de una prensa i

piedras para la litografía.

I]ii la corta administración del jeneral Bravo,
jior ausencia del jeneral Santa Ana, fué nombrado
director de la junta de industria, i trabajó por

plantear las escuelas de artes i agricultura teórica

i práctica , llegando a comprar para este fin la ha-

cienda de San Jacinto; pero mil inconvenientes se

opusieron a lo ([uc mucho más larde se ha reali-

zado, i en el mismo lugar. Durante la administra-
ción última del jeneral Santa Ana, fué nombrado
para la secretaria de Relaciones que habia desem-
peñado otras veces , i en este alto i)iiesto lo sor-
prendió la nuierte el 2 de junio d(í 1853.

El primer tomo de sus Disertaciones sobre tu

historia de la República mejicana se publicó en
1844, continuando esta publicación hasta que la

concluyó en 1852. .\lternó con esta publicación su
Historia de Méjico, desde losprinieros movimien-
tos qne prepararon su independencia , en el año
de 1808, liasta la presente época, que consta de 5
grandes volúmenes , adornados dt" retratos , mapas
i facsímiles. Alaman fué miembro corresponsal de
la Sociedad para instrucción elemental de Paris

;

miembro del Instituto real de ciencias de Ba-
viera ; socio corresponsal de la Sociedad real de
Horticultura de Bruselas ; vocal de las Academias
de la lengua i de la historia de Méjico ; socio de
número del Instituto nacional de jeografía i esta-

dística ; miembro de la sociedad filosófica de Fila-

delfia; corresponsal de la sociedad histórica di?

Massachusetts ; académico honorario de la real

Academia de Madrid i déla de Bellas Artes de San
(darlos de Méjico; socio corresponsal de la Aca-
demia pontificia romana de Arqueolojía , i perte-

neció a otros cuerpos literarios ademas de los

mencionados.

ÁLAMOS GONZÁLEZ (Bf.nicio), escritor chileno.

Nació en Santiago en 1835. Fué uno de los redac-
tores de la Patria de Valparaíso en 1863 ; ha for-

mado parte de la redacción de algunas otras
publicaciones. Ha sido miembro de varias asocia-
ciones de beneficencia, entre ellas de la sociedad
de instrucción primaria de Santiago, de que fué
uno de los fundadores en 1858. Alamos (lonzalezse
ha distinguido por su celo por la instrucción í)0-

pular. Ejerce actualmente con mui buen éxito en
Valparaíso su profesión de abogado.

ALARGO (Lino), distinguido médico contempo-
ráneo del Perú, profesor de la Escuela de medicina
de Lima. Es uno de los más notables cirujanos de
su país. Posee talento, instrucción, i una admirable
sangre fria aun en las operaciones más difíciles.

< luenta treinta i seis años; ha viajado por Europa, i

en Paris recibió las felicitaciones de los médicos i

las notabilidades de aquella ciudad.

ALARGO (TiBURcio), patriota peruano. Fué miem-
bro ilel primer Congreso constituyente de esa re-

pública.

ALARGON I MENDOZA (Jlan Ruiz de), poeta

dramático mejicam». Este célebre escritor lloreció

en España en la época en que más brillaban las

obras dramáticas que tanta influencia tuvieron en

R]uropa, i supo elevarse por medio de sus estudios

i claro talento hasta el nivel de los cuatro colosos

del Teatro español, Lope i Calderón, Moreto i

Tirso de Molina. Si en España se colocó al lado de

los más famosos dramaturgos, si con su Verdad
sospechosa dio un modelo a Corneille, si preparó

el advenimiento de Moliere; en América se halla a

la cabeza de todos los que han dedicado su pluma

a la poesía dramática.

Hai mui pocas noticias respecto de su vida, i

aún se ignora el dia de su nacimiento : sabemos

solamente que nació en Tasco, i Beristani nos ase-

gura que en 1606 recibió en Méjico el grado de

doctor en leyes; pero es cierto que en 1611 ya se

hallaba en Elspaña; en el año de 1628 era relator del

Consejo de Indias, i en el mismo publicó la pn-
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mera parte de sus obras ; estas fueron dedicadas a

Felipe Ramiro de Guzman, duque de Medina de las

Torres, que era del mismo Consejo. El carácter de

Alarcon, como puede descubrirse por sus obras, fué

franco, jencroso, enemigo de la mentira, no in-

clinado a hablar mal de nadie i admirador de las

cualidades más nobles del alma : en el buen gusto

de que dio pruebas en la composición i desempeño
de sus comedias, nos hace ver que el estudio fué

por él mirado con predilección, i como que dobia

contraer matrimonio forzoso con la inspiración,

l'arece que entre algunas damas hermosas, a pesar
de sus defectos físicos, tuvo boga, debida sin duda
a la influencia poderosa de sus escritos. Aunque
es probable que escribiese más, las comedias que
conocemos dejó como suyas a la época de su
muerte, acaecida en k de agosto de 1639, en la

calle de las Urosas, son las siguientes : Anles que
te cases mira lo que haces; La culpa busca la

pena, i el agravio la venganza; Dar con la mis-
ma flor; Dejar dicha por más dicha; Don Do-
mingo de D. Blas; Los dos locos amantes; Los
engaños de un engaño ; Ganar perdiendo ; La he-
chicera; Lo que mucho vale poco cuesta; La
verdad sospechosa ; No hai mcd que por biev. no
venga; Nunca mucho costó poco; Por mejoría;
Quién engaña más á quién ; Quien mal anda en
mal acaba; Quien priva aconseje bien; Siempre
ayuda la verdad; La suerte i la vulustria; Tam-
bién las paredes oyen.
De uno de sus biógrafos, notabilidad contempo-

ránea española, i uno de los defensores más acér-
rimos de este injenio, el inolvidable autor de los

Amantes de Teruel, copiamos lo que sigue : « En
cuanto a la manera de manejar los caracteres, en
cuanto al mérito artístico del cuadro respectivo en
que figuran, no debiendo aquí hacerse análisis de
cada pieza, creo que bastará referir lo que de al-

gunas han formado jueces irrecusables. Corneille,
(jue tradujo en parte i en parte imitó La verdad
sospechosa, solia decir que daria dos de sus mejo-
res composiciones por haber inventado el orijinal,

que era lo que mas le agradaba de cuanto habia leido

en nuestro idioma. Moliere confesaba que La ver-
dad sospechosa, imitada por Corneille, era la obra
donde había conocido la verdadera comedia. Vol-
taire principia el prólogo que puso al Menleur de
Corneille, diciendo que los franceses nos deben la

primera comedia, lo mismo que la primera traje-

dia que ilustró a la Francia. M. de Puibusque
llama inapreciable tesoro a lo que halló Corneille
en la obra de nuestro americano. Adolfo Federico
de Schack, a quien debe la Alemania dos volúme-
nes de piezas del Teatro español traducidas, i des-
pués una apreciabilísima historia de nuestra lite-

ratura dramática , sostiene , después de hacer
grandes elojios de Alarcon, que no tiene comedia
que no se distinga con ventaja. El autor de Edipo,
el de la Oda a la beneficencia, el Curioso Parlante
¡ el cantor de Guzman el Bueno han hecho de
Alarcon grandes elojios. Los caracteres del maldi-
ciente i el mentiroso, el del cortesano i benévolo
Juan de Mendoza, en quien talvez se retrató Alarcon
a sí propio, con su nombre, apellido i fealdad; la

Inés en El examen de maridos; El tejedor de
Segovia; los protagonistas de Ganar amigos; Los
favores del mundo i El dueño de las estrellas;

algunas de sus damas, como la Leonor de Mu-
darse por mejorarse; alguna criada, como la Celia
de Las paredes oyen; muchos criados, como el

Tello de Todo es ventura, que es realmente el hé-
roe; aquel Domingo de Blas, por cuyo bienhechor
egoísmo se podría dar toda la virtud humanitaria
de muchos : estos i otros personajes de Alarcon

tienen en sus comedias fisonomía propia, varia i

bella; ni se parecen entre sí, ni i)ue(len equivo-
carse con figuras creadas por otros autores. Feliz

en la pintura de los caracteres cómicos para casti-

gar en ellos el vicio, como en la invención i des-
arrollo de los caracteres heroicos para hacer
la virtud adorable; rápido en la acción, sobrio en
los ornatos poéticos, inferior a Lope en la ternura
respecto a los papeles de mujer, a Morete en vi-

veza cómica, a Tirso en travesura, a Calderón en
grandeza i en habilidad para los efectos teatrales,

aventajíi sin excepción a todos en la variedad i per-
fección de las figuras, en el tino para manejarlas,

en la igualdad del estilo, en el esmero de la versi-

ficación, en la corrección del lenguaje. »

Alarcon siempre se vio esquivado de la fortuna,

i ademas de las burlas con que lo molestaron en
vida, de robarle sus obras atribuyéndolas a otros

injenios más populares algunos editores avaros,

tanto que Corneille mismo creia haber imitado una
comedia de Lope, de la incuria de los que le su-

cedieron para averiguar los pormenores de su

vida ; en su i)utria, mientras se han hecho npotcí'isis

a otros dranii'iticos infei'iores a él, todavía no se

realiza esta deuda de gratitud para con nn homln-e
que tanto realce le ha dado en la culta Euroi>;r.

Nosotros esperamos que a la juventud couleiupo-

ránea i literaria de Méjico esté reservado tan

digno tributo.

Sobre Alarcon han escrito en su patria Orozco i

Berra en la Abeja Poblana, Lafragua en ü\ Apun-
tador i Emilio Pardo en la Ilustración i en el Dic-
cionario universal. En un juicio crítico que se pu-
blicó en el Siglo XL\ sobre el hermoso drama en
que figura como héroe nuestro dramaturgo, que
lleva por título su nombre, i cuyo autor es un es-

pañol, tand)ien hny elojios debidos a la pluma de
Zarco.

La colección más completa de sus obras ha siilo

la arreglada por líartzcnbusch i)ara la lldilio-

teca de Autores españoles, publicada en el lomo .\x

de esta magnífica colección.

ALATORRE (Francisco), valiente patriota i jein'-

ral mejicano, defensor de Puebla en 1863. -\aci()

en Zacatecas.

ÁLAVA DE VILLAREAL (José), saccrdole i

abogado colombiano que ocupó sucesivamente to-

das las sillas del coro en la catedral de Bogotá i

obtuvo muchos cargos en los tribunales de la Cru-
zada i de la Inquisición. Murió en 1651. Fué gran
predicador i poeta : sus manuscritos se perdieron,
aunque parte do ellos existía hasta el siglo xviii.

ALBANO DE CORREA (Mauía), filanlrói>ica ma-
trona chilena que vivió totalmente consagrada al

ejercicio de la caridad. A la época de su muerte dejó
un legado de $ 10,000 al hospital de mujeres de
San Fernando.

ALBERDI (Juan Bautista), notable abogaiío i

publicista arjcntino. Nació en Tucuinan en 1814.

Hizo sus primeros estudios en Buenos Aires i se

recibió de abogado en Montevideo en 1840. Ta-
lento de primera fila, ilustración remarcable, infa-
tigable trabajador, Alberdi goza de una gj:"an repu-
tación en toda la América latina. Escritor distin-

guido, se ha estrenado en la prensa, en las ciencias,

en la literatura, i en todas partes ha dejado huellas
de su sólido talento i de su profundo saber. Des-
pués de un corto viaje por Europa en 1843, regresó
a América i se estableció en Valparaíso, donde
ejerció con gran crédito, durante nmchos años, su
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jirofcsion de abogado. El primer trabajo serio de

Alberdi lleva por titulo Preli)nmui' al estudio del

dercclio. Durante su permanencia eu Chile, se re-

cibió de abogado i leyó ante la comisión respectiva

una memoria bajo el título de : Objetos de un Con-
greso americano. Dio también a luz sucesivamente

Jas siguientes obras : Ejecuciones i quiebras en
Chile, La Majistratura i sus atribuciones. En 1852

publicó el más notable de sus trabajos, que lleva

por título : Bases para la orcjanizacion política de
la Confederación arjentina, obra que es un tra-

tado completo de Derecho público americano i que
ha sido entusiastamente elojiada por los más dis-

tinguidos publicistas de ambos mundos. Otros de
sus trabajos dignos de mención, son: Elementos de

Dc) echo públicoprovincial para la república arjen-

tina: Sistema económico i rentístico de la confe-

deración arjentina ; De la interjridad nacional de

la república arjentina bajo todos sus gobiernos.

Adenías de estos trabajos, Alberdi ha dado a la prensa

multitud de folletos políticos de circunstancia, en-

tre ellos, uno titulado : De la anarquía i sus dos

causas principcdes. — Del gobierno i sus dos ele-

mentos necesarios en la reymblica arjentina.

En 1855 fué nombrado representante de su país

cerca de algunas cortes europeas. Alberdi ha
sido redactor de muchos periódicos políticos i lite-

rarios, i como literato, ha dado a la estam[)a una
colección de artículos de costumbres, bajo el seu-

dónimo de Figarillo, i una interesante Crónica
dramática de la revolución de Mayo de 1810. Es
abogado de los tribunales de Francia e Inglatei'ra,

donde ha ejercido con aplauso su profesión.

ALBERTINI ( Luis Eujemo ), abogado i escritor

Contemporáneo del Perú. Nació en 1823. Educado
en Europa, regresó a su patria en IS^il. Se recibió

allí de abogado i desempeñó diversos cargos judi-

ciales. En el ejercicio de su profesión se distinguió

siempre por su contracción e intelijencia. Fué su-

cesivamente i durante muchos años, secretario,

director de conferencias, i por íin, decano del

ilustre Colejio de abogados de Lima. Fundador i

uno de los principales redactores de la Gaceta Ju-
dicial, colaboró activamente en ese periódico con
artículos que le valieron una formal reputación de
periodista. Ha sido cónsul del Perú en Burdeos i

en San Nazario, secretario de la legación de la

misma república en Francia i encargado de nego-
cios ad interim en varias ocasiones. Como escri-

tor, Albertini ha dado a luz dos libros de mérito,

titulados: Tratado de derecho diplomtüico en sus

aplicaciones especiales á las repúblicas sur-ame-
ricanas, que se publicó en Paris, i Diplomacia
sur-americana. Fué uno de los más eficaces coope-
radores en Europa de la Exposición universal que
tuvo lugar en Lima en 1872. i a la que fueron in-

vitados los industriales i manufactureros del mun-
do entero. El Perú ha i'emunerado con una meda-
lla de oro los servicios de su comisario especial

en aquella época.

ALBIS(M. A.), sacerdote colombiano. En 1854
escribió un vocabulario de los idiomas más jenera-

les entre las tribus del Caquetá, el cual, junto con
otros apuntes de viaje del mismo autor, fué dado
a luz en Popayan. Esta obra, mui interesante, por
cuanto el idioma del Caquetá es uno de los más
conocidos entre las tribus americanas, fué traducida
al ingb's i publicada por una sociedad filolójica de
Nueva York.

ALBUQUERQÜE (Matías), jeneral nacido en
el Brasil ; se distinguió en la guerra contra los

holandeses i en la batalla dc Montijo, ganada a
los españoles, la cual aseguró la independencia del
Portugal i la soberanía de la casa de Braganza.

ALBUQUERQÜE (Peuuo de), ¡lustre brasileño,
nacido en Pernambuco a principios del siglo xvii.

En 1630, «cuando los holandeses invadieron el

Brasil, ya Albuquerque servia desde cuatro años
antes en el ejército. Su bravura en todas esas
campañas, su anhelo por servir a la patria opri-
mida, lo hicieron acreedor a que el monarca lo

nombrara en 1642 gobernador jeneral del Ma-
rañon, que entonces era uno de los más grandes
territorios del Bi-asil. Murió en 1644.

ALCALDE (Joaquín), abogado mejicano. Nació
en 1830. Es uno de los abogados de más crédito
de Méjico. lia sido diputado al Congreso jeneral de
la federación. Forma en las filas del partido libe-

ral i tomó parte en las reformas iniciadas por Juá-
rez. Se ha distinguido como orador parlamen-
tario.

ALCALDE (Juan Agustín), uno de los proceres
de la revolución chilena de 1810. Fué rejidor del
cabildo de Santiago, consejero de Estado en las

administraciones de Prieto, Búlnes i Montt, i du-
rante largos años senador de la Itepúbhca. Murió
cuando desempeñaba este último cargo en 1860.

ALCALDE (Manuel), hijo del anterior, abogado
i hombre público chileno, ministro del Interior
bajo la administración Pérez. Fué nombrado ac-
cidentalmente ministro de Instrucción pública en
enero de 1862. Firmó el decreto que creó el liceo

de Valparaíso, i algunos otros más referentes a

los liceos provinciales. Sujeto de una sencillez i

bondad imponderables, verdaderamente republi-
cano, tenia el mayor gusto en recibir en la ante-
sala de su gabinete a las personas que iban a
verlo, permaneciendo éstas sentadas i el ministro
de pié; i en esta actitud se le encontró muchas
veces conversando familiarmente con señoras po-
bres o con humildes maestros de escuela. Fué di-

putado, senador, consejero de Estado i primer
presidente del Club de la Union de Santiago de
Chile.

ALCÁRATE ILEZAMA ( Juan Fiuncisco), abo-
gado i literato mejicano distinguido que nació a

mediados del siglo xviii i murió en 1831.

ALCARAZ (José Ramón), literato i poeta meji-
cano. Nació en 1823 en Morelia. Ha sido diputado
al Congreso jeneral de la Confederación i ha for-

mado con honor en las filas del partido liberal.

Actualmente es director de la Academia nacional

de Bellas Artes. Se hace notar por la armonía de
sus versos, bañados de ciertas ricas tintas orien-

tales, en las cuales se nota la fructuosa lectura

que ha hecho de Byron. En 1860 lia publicado en
Méjico dos volúmenes de sus Poesías.

ALCÁZAR I ESPEJO, patriota peruano de la In-

dependencia
;
purgó en el patíbulo ( 1819) su con-

sagración a la patria..

ALCÁZAR I ZAPATA (Andrés), valiente soldado

chileno, mariscal de campo de la guerra de in-

dependencia. Sirvió bajo las órdenes de Ambrosio
O'iliggins en las campañas de Arauco, i fué uno
de los primeros militares que se decidieron en ta-

vor de la causa de la independencia. Pasó a la re-

pública Arjentina al frente de la división auxilior
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<|ue el goLieruo do (Miile despachó a sülicitud del

j,M)bieriio de aquel país. Vuelto a Chile se incor-
poró en el ejército tiel Sur, i lo sigui() en todas sus
campañas hasta la jornada de Rancagua. En 1817
militó con O'lliggins i San Martin, i continuó en
*i[ servicio activo déla campaña hasta 1819, en que,
retirándose de la í'ortaleza de iSacimiento con la

guarnición i familias que habia en ella, l'ué alcnn-
/.ado por Benavides en el vado de Tarpeyanca.
donde se vio precisado a capitular por íalta de
municiones después de un reñido combate; con-
tra los artículos de la capitulación, fué entregado
traidoraniente a los indios que lo lancearon i lo

hicieron pedazos en 1819. 'Son de notar estas
circunstancias : (|ue Alcázar se distinguió parti-

<-ularmente por su amor al orden i su odio a
toda clase de revoluciones que pudiesen trabar la

marcha de la independencia, que ofreciéndole el

gobierno su retiro con goce de todo su sueldo
i grados militarías, en razón de sus servicios i de
su avanzada edad, contest(') : iiitr vi quo-la uid-
i'ir con id i'sjiti(la cu ht imum i cii (U'fcn.^a dr
si( ¡lülria. .Murió a los s.: ten la i cinco años de
edad.

ALCEDO (Antonio de), ilustre jeógrafo ecuato-
riano, nacido en Quito en 1735. Su j)adrc fué Dio-
nisio de Alcedo i Herrera, natural de Madi-id. i

presidente i capitán jeneral del reino de Quito i n
aquel tiemjto. Kl coronel Alcedo es autor de un
Diccionui-io jeofjrá/ko htftórico de hts ludias oc-
<-idcutulcs o Aiuí'i'ica, en cinco gruesos volúme-
nes; obra sumamente interesante para la historia
i la jcíigralía americanas, nuii conocida de los

hombres que se dedican al estudio de las cosas del

Nuevo Mundo. Esta obra es del número de aque-
llas que suponen un estudio de uiuchos años, un
trabajo constante i contimiado, i un exquisito es-
píritu de investigación. Son niui curiosos los da-
los que revela acerca de la jeografia física, la zoo-
lojía, la botánica, la mineralojia, la ocografía i la

hidrografía. La etnografía, la clasificación de los

indios americanos por tribus y famihas, ha mere-
cido particularmente su atención ; i bajo este as-
))ecto, su obra contiene las mejores noticias que
hasta hoi se conozcan. — Una traducción inglesa
de esta obra se publicó en Londres en 1812 i 1815.
Murió en 1812.

ALCEDO (Juan), fraile peruano. Lector jubilado
de la relijion de San Agustín. Fué mandado a
España en el año 1785 bajo partida de rejistro,

por haber entregado personalmente al virey i re-
comendádole la lectura de un poema que habia
compuesto satirizando la conducta de los españo-
les en América.

ALCOBAZA (Diego dk), escritor peruano, citado
por (larcilaso; escribió : Confesiouario de la len-
ijua española, en la jeneral del Cuzco i en la Ay-
mará. Lima 1585.

ALCOCER (MARCOS, IIeuna.ndo i Pedro), poetas
nacidos en Quito, hermanos, i sacerdotes de la

Compañía de Jesús. Todos tres fueron tan aplau-
didos por la dulzura de su poesía como venerados
por sus virtudes. Marcos fué profesor de teolojía
en la Universidad de San Gregorio de Quito. Exis-
ten en la biblioteca los siguientes tratados ma-
nuscritos que compuso para la -instrucción de
sus discípulos : De üivinis atvdjutis i De Visioue
Dei; la primera escrita en 1658 i la última en 1665.
El P. Velasco dice, que este teólogo con su herma-
no Hernuido, ihislraroni realzaron el crédito de
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la Universidad gregoriana fundada en 1620. l-^ra

frecuente en aquel entonces esta afiliación do
todos los varones de una misma familia, en la

(lonqiañía de Jesús. En el catálogo de escriloi-es

jesuítas encontramos otros tres hermanos mejica-
nos, del Pueblo do los Anjeles, en el mismo caso
que los anteriores, — Diego Felipe. Francisco .Ja-

vier i Juan Antonio Mora, distinguidos como teó-
logos, oradores i humanistas.

ALCORTA (DiEoo) , médico arjenlino. Naciii e¡i

Buenos Aires en 1802. Lanzado ¿n el estudio de la

medicina, a los veinte años de edad desempeñaba
el cargo d(i practicante mayor en el Hospital j»;-

neral de hombres. En 1827 fué nombrado mi-dico
de entradas en el mismo establecimiento, coin-
cidiendo este nombramiento con el término de
sus estudios profesionales. En 1828 obtuvo poi-

oi)Osicion i por unanimidad de sufrajios la c;) le-

dra de filosofía de la Universidad, cátedra ¡pie

rejenló (hwante catorce años. El doctor Alcorla
era un verdadero ]»ensador i hombre abnegado.
Su aula en la Universidad, atendiendo a la i'o-

bustez de la razón de la juventud, sus consejos a
la cabecera de los enfermos, absoi-l)ian su vida
entera. El l)r. Alcorta fué di])ulado a la l.ejis-

latura de la provincia de Buenos Aires. Su profe-
sión i su entera consagración a ella le permitieron
escapar del número cíe las victimas que devoró
la tiranía. l*ero la situación de su patria le abrió
una herida en el corazón que le llevó prematu-
ramente al sepulcro. Espiró en 18'i2 en hrazijs

del Dr. Argerich i de su discípulo el Dr. (iuillermo

Rawson.

ALDAI I AZPEE (Manuel), obispo cliileno.

Nació en Concepción en 1712, i murió en San-
tiago en 1788. En el consistorio do San José
de su pueblo natal estudió humanidades, filosofía

i teolojía. Con el objeto de estudiar jurispruden-
cia pasó desitues a Lima, habiendo ánles enseñado
en esta misma ciudad filosofía i obtenido el grado
de doctor en teolojía. En Lima se incorporó Aldai
al real colejio de San Martin, donde su esclarecida

intelijencia le atrajo la admiración de todos. He-
cibiíj de la universidad de San Marcos el grado de
doctor en leyes i sagrados cánones, i de la real

audiencia el título de abogado. A su vuelta del

Perú se estableció en Santiago de Chile, donde, an
1740, recibió las sagradas órdenes. Habieudo va-

cado en la catedral de esta ciudad la canonjía
doctoral, Aldai la obtuvo por oposición. En el cum-
plimiento de las funciones que le estaban enco-
mendadas se manifestó este joven sacerdote lleno

de solicitud i abnegación. Hallándose después va-
cante la mitra de Santiago, Aldai fué presentado
para suceder (.-n ella al obispo González Melgarejo.
El 7 de mayo de 1754 entró a rejir su diócesis,

siendo consagrado en el pueblo de su nacimiento
el 2 de octubre del siguiente año.

Tres años después de haber tomado este ilustre

obispo el gobierno de la iglesia de Santiago, em-
prendió un viaje de visita, i recorrió toda su vasta

diócesis. Terminada esta áspera tarea, reunió a los

párrocos con el objeto de celebrar un sínodo. Fué
este el sexto de los celebrados en Santiago, i dio

principio a sus trabajos el 4 de enero de 1763 i los

terminó el 18 de marzo del mismo año. En 1764,

Aldai emprendió una nueva visila a su diócesis.

Habiendo el arzobispo de Lima, Diego Antonio de

la Parada, convocado a un concilio provincial a los

obispos sufragáneos de su diócesis, Aldai concur-

rió a él. Fué el alma de las decisiones de ese con-

cilio i se debió a él cuanlo se hizo do úül ei .atpr^-
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lia nieiuorable asamblea. Fué entóneos cuando es-

cribió su nolable obra titulada : Disertación sobre

las verdaderas i lejitimas facultades del concilio

¡irocincial, la cual le conquistó el renombre ác Am-
brosio de las Indias. Vuelto a Chile, una vez termi-

nadas las sesiones del concilio, emprendió una
tercera visita a su diócesis, la que no alcanzó a ter-

minar por sí mismo a causa del mal estado de su

salud. Aldai continuó la construcción de la catedral

pi-incipiada por González Melgarejo, i a ella deslinó

como éste una fuerte suma que ascendía a más de

cien mil pesos, teniendo la satisfacción de liabili-

larla sin hallarse aún terminada. Fué la caridad

una de las virtudes que más sobresalieron en este

venerable prelado. Aldai fué uno de los oradores
sa,!jrrados más distinguidos de su época. Ocupa el

vijésimo lugar entre los obispos chilenos del tiempo
de la conquista.

ALDAMA (MiGUEi.), patriota i poeta mejicano de
nK'iito. Fs hijo del más rico capitalista i hacen-
dado cubano, Domingo de Aldama.

ALDANA, es uno de los poetas más notables de
Mi'jico. El Correo de l'ltrannir ha ])ublica(lo, en
distintas ocasiones, algunas de sus composi-
ciones.

ALDAO (.losÉ Félix), ex-fraile arjentino, oficial

valieiil(' (le la independencia y caudillo célebre de
las provincias de (luyo. Ha escrito su vida con el

sable i señalado las etapas de su carrera con es-

([ueletos humanos. Nació a fines del último siglo,

i desde la infancia manifestó la turbulencia de su
car.icter. tan acentuado i dominante en la san-
grienta lucha que sostuvo contra la civilización.

Sus padres, creyendo correjir los vicios de su ma-
ligna |)recocidad, dedicáronle al sacerdocio i reci-

bió las sagradas órdenes, que tan poco habia de
respetar más tarde. .Agregado al ejército patriota

que se formó en Mendoza para expedicionar sobre
< :hile. en calidad de segundo capellán de la divi-

sión Fas lleras, tomó parte en el combate de la

(iuardia Vieja, no para dar auxilio espiritual a los

que morian. sino con el reprochable intento de
multiplicar las victimas.

Fste proceder, opuesto a los votos solemnes de
su ministerio, censun'iselo su jefe de>pues de la

jornada, diciéndole : « I'adre, cada uno a su oficio,

a su paternidad el breviario, a nosotros la espada. »

Fmpero, recomendado jjor su valerosa comporta-
ciou i deseoso de guerrear más que de conquistar
almas para el cielo, se divorció con la Iglesia, i

rompiendo los hábitos, se incorporó con el grado
de teniente en el famoso Tejimiento denominado
Granaderos a caballo. < Ion este grado hizo sus pri-

meras armas en la batalla de Chacabuco, el 12 de
febrero de 1817, i la memorable victoria de Maifiú
le cunto entre los m.is esforzados, 5 de abril de
1818. La expedición libertadora del Perú, que zarpó
de Valparaíso en agosto de 1820, a las órdenes del

jeneral San Martin, le condujo también hasta las

playas de IMsco. Tomó parte en varios encuentros,
distinguiéndose como guerrillero denodado i as-

cendiendo en la milicia hasta el grado de teniente
coronel. Durante esta campaña, y después de largo
tiempo que dedicó al desquite de las abstinencias
del claustro, se enamoró de la limeña Manuela Za-
rate i la sustrajo a su familia llevándosela a Men-
doza, su provincia. A partir de su regreso empieza
la era de violencias que tanto se ha censurado al

ex-fraile.

Caudillo cruento, asociado a sus hermanos Fran-
cisco i José, ambos militares, i complotando va-

rias veces con Quiroga, fué el azote de Ids pueblos
del interior de la Hepública arjentina; derrotado
hoy, vencedor niaaana, sin ninguna noble aspira-

ción por norte; unas veces en su comandancia de
campaña a donde se acojia de>pues do vencido,
otras en el gobierno que conquistaba con sus san-
grientos golpes de audacia, la desgraciada Men-
doza soportó su intluencia por largos años, vién-
dose al fin libre de su poder en 19 de enero de
IS^ió, dia de su fallecimiento. En la historia arjen-

tina, el nombre del fraile Aldao está vinculado a

sus glorias i primeros hechos, i a sus desgracias,
por las violencias ejercidas durante su pretorial

gobierno. Escritores arjentinos i extranjeros han
tratado la vida de este personaje, señalándose en-
tre todos Sarmiento, por los colores vigorosos de
su paleta orijinal. I'az Soldán, en la historia del

l'erú independiente, trae también unos rasgos bio-

gráficos de este fraile.

ALDUNATE (Josii S.vnti.\go), jeneral del ejército

de ( lliile, nacido de las más notables familias de
Santiago. Entró en 13 de octubre de 1810 de al-

férez en el rejimiento de milicianos de Rancagua,
el cual más tarde formó parte de ese ejército que
sin disciplina, sin armas i sin táctica militar, dis-

putó a palmos el territorio chileno al ejército es-

pañol. Aldunate hizo las primeras campañas de la.

revolución bajo las órdenes del jeneral José Mi-
guel Carrera. Peleó en 1813 en San Carlos i se en-
contró en el famoso sitio de Chillan. Más tarde,

cuando Carrera desapareció del ejército i el mando
fué confiado al jeneral Bernardo O'Higgins, Al-
dunate continuó sirviendo bajo sus órdenes i se

halló en el (Juilo, 19 de marzo de 1814, i en otras
diversas acciones de guerra. Tenia a este tiemjio

diez i ocho años i era ya capitán del batallón ( Ira-

naderos de (Jhile.

Cuando el ejército chileno-arjentino trasmontó
los Andes, batió a los españoles en Chacabuco i se
apoderó de nuevo de Chile, volvió al ejército e hizo

la campaña de 1813 a las órdenes del jeneral José
San Martin. Hehecho el ejército en San Fernando,
después de la sorpresa de Cancha Rayada, fué en-
viado a Santiago a formar parte de la división en-
cargada de la defensa de la capital. Por esta razón
no se encontró en la batalla de Maypú. En 1820,
Aldunate partió de Chile mandando el batallón nú-
mero 2 de línea que formaba parte del ejército

destinado a libertar el l'erú. Desembarcó en Pisco
e hizo la campaña del interior a las órdenes del je-

neral Arenales. Encentróse entonces, 6 de diciem-
bre de 1820, en la acción del cerro de Pasco, en la

cual tuvo tan brillante comportamiento, que se le

acordó una medalla de honor. En Lima, a cuya
ocupación concurrió, fué condecorado con el es-

cudo del Libertador i nombrado fundador de la (ir-

den del Sol, instituida por San Martin, En 1821,
formó con su batallón parte de la división que ex-

pedicionó sobre el Sur. Se encontró en la acción
de Macacona, 7 de abril de 1822, i cayó prisionero
herido en el pecho i brazo derecho, .\ldunate supo
captarse el respeto i la estimación del enemigo.
Ilízose de él una excepción cuando los prisioneros
de guerra fueron enviados al Chucuito. El jeneral

español, Juan Loriga, pasó a este respecto una nota
al jeneral San Martin, en que se encuentran con-
signadas estas frases : « El jeneral en jefe del ejér-

cito, al separarse de esta ciudad, dejó a mi cui-

dado la suerte de los prisioneros de guerra; i aun-
que las heridas del coronel .\ldunate permitirían

su trasporte al depósito, su relevante opinión en
los ejércitos nacionales , lo ha hecho acredor a

que bajo su palabra i condiciones que tencro el hr-
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ñor de incluir a Y. E. quede en este punto (lea)

para evitar asi a tan brillante jefe las incomodi-

dades consiguientes al paso de la cordillera en su

situación, i que a nosotros mismos, si es posible,

seria tan sensible como a él. » Más tarde Aldunate

fué canjeado por el marques de Valle-Hermoso,

brigadier del ejército enemigo. Aldunate era en-

tonces coronel efectivo ; contaba veinte i seis años

de edad i acompañábale ya una cauda de gloriosos

servicios.

En mayo de 1823 vino a Chile a curar radical-

mente sus heridas, i)ero en setiembre del mismo
año marchó otra vez al Perú a ponerse a la cabeza

de su batallón, que debia formar parte de la divi-

sión que partía al mismo tiempo de Chile a las ór-

denes del coronel José María Benavente. La divi-

vision de Benavente tuvo desgraciada suerte i

regresó después de penosos reveses. Aldunate

quedó, sin embargo, con su batallón en el Perú,

de donde más tarde volvió con las tropas chilenas,

en mayo de 182^1. Llegado a Chile se retiró volun-

tariamente del servicio
;
pero se incorporó otra vez

en el ejército cuando se preparó la división que al

mando del jeneral Freiré debia expedicionar sobre

Chiloé en 1825. Se portó brillantemente en esta

exi)edicion, especialmente en la acción de Puqui-
llahue i Bellavista, que puso término a la domina-
ción española en Chile. Terminada la campaña,
Aldunate fué nombrado intendente de Chiloé, i su

comportamiento fué tan mesurado, tan recto i ati-

nado, que muchos años más tarde se hacian de él

en aquella provincia entusiastas recuerdos. El

13 de noviembre de 1827, cuando Aldunate contaba

solo treinta i un años, fué elevado al rango de je-

neral de brigada. En este carácter fué nombrado
en 1837 jefe del Estado mayor del ejército restau-

rador que marchó al Perú a las órdenes del jeue-

ral Blanco Encalada. En 1839, el servicio militar

habia gastado las fuerzas de Aldunate ; más que

eso, habia gastado «u alma por las amarguras i

desengaños que le habia causado. Habia peleado

desde niño i habia cimentado la Hepública en

Chile i en el Perú. Su más noble ambición estaba

satisfecha. No aspirando a la gloria ni a los hono-

res, se retiró absolutamente de la milicia i fuese

pobre a buscar la tranquilidad i el sosiego en su

liogar doméstico. De aquí se le sacó en 1842, me-
diante las apremiantes instancias de sus amigos,

para desempeñar el ministerio de Guerra i Marina
(¡ue le ofrecía el presidente, jeneral Búlnes. Cerca

de cuatro años sirvió este [mesto, pasando en se-

guida a la intendencia de Valparaíso, donde se dis-

tinguió, como se habia distinguido toda su vida,

por la rectitud de sus procedimientos.

El réjimen administrativo no era desconocido

para Aldunate, pues ya habia sido intendente de la

yirovincia de Coquimbo en 1834, Tan pronto como
abandonó la intendencia de Valparaíso, fué nom-
brado, en 1847, director de la Escuela militar, en

donde supo captarse el cariño de todos los alum-
nos, no obstante la severa disciplina a que los te-

nia sometidos i la rijidez de costumbres que les

obligaba a guardar. Aldunate era también por este

tiempo senador de la liepública i ministro de la

lima. Corte marcial. En 1861 fué llamado nueva-

mente a servir la intendencia de Valparaíso, i a

pesar de la tenaz resistencia que opuso, hubo de

ceder a las exijencías del Gobierno i del vecindario

de aquel pueblo. Aldunate, que llevaba a esta época

una vida enfermiza i delicada, acabó por perder

la salud. Se retiró de Valparaíso para morir a los

pocos meses después.
Falleció el 21 de junio de 1864 a los sesenta i

ocho años de edad.

De él puede decirse con toda verdad i exactitud :

murió para vivir en el corazón agradecido del

pueblo i en la severa justicia de la posteridad.

ALDUNATE (Manuel), arquitecto chileno, hijo

del jeneral José Santiago Aldunate. Fué educado
primeramente en la Escuela militar; se distinguió
en algunas jornadas de la expedición libertadora de
1839, que llevó al Perú la misión de derrocar el

poder del jeneral Santa Cruz. Dejó luego la car-

rera de las armas para abi'azar la profesión que
ejerce actualmente. Hizo sus estudios profesiona-
les en Francia, a expensas del gobierno de su país.

Vuelto a Chile, fué nombrado arquitecto de go-
bierno, cargo que desempeñó hasta 1872. Fueron
obras suyas los planos de los dos grandes paseos
de la capital de Chile, el de Santa Lucia i el del

Parque Cousiño, los de nnülitud de suntuosos edi-

ficios particulares de Santiago, i uno de sus planos
fué premiado en la Exjtosicion nacional de 1872.

ALDUNATE DE O'HIGGINS (Jusei a). Esta vir-

tuosa i caritativa chilena perteneció a una de las fa-

milias más distinguidas i respetables de Chile.

Nació en Santiago en 1773, i falleció el 17 de
agosto de 1826. Joven ya, i dotada de notable her-
mosura, casó con Tomas O'Higgins, primo her-
mano de Bernardo i uno de los sobrinos que trajo

a yVmérica don Ambrosio, padre de aquel. Tomas
ÜTliggins fué intendente de la provincia de Co-
(juinibo en 1811. La caridad, que practicó toda su
vida , fué la virtud culminante de la Aldunate.
Habiendo fallecido, sin sucesión en el año que he-
mos indicado, dejó una gran parte de sus bienes
para obras de beneficencia. Estos bienes consisten

en una casa i un sitio en Valparaíso, los cuales han
tomado después un valor considerable que antes
no tenían.

La sociedad de instrucción primaria de Santiago
ha bautizado con el nondjre de Josefa Aldu)ialevn\;i

de sus escuelas, en homenaje a las virtudes filan-

trópicas de esta distinguida matrona.

ALEGRE (FiiANC.isco Javier), escritor jesuíta

mejicano. Nació en Veracruz en 1729. Debió su
gran saber al estudio de los mejores autores esj)a-

fioles i latinos, i enseñó latinidad i retórica en el

Colejío máximo de Méjico. Estudió teolojía con tal

aprovechamiento, que lo puso en disposición de
escribir después su más célebre obra: Instituciones

teolújicas. Sabia el inglés, el francés i el italiano :

en mejicano predicó muchas veces a los indios, in-

culcándoles las verdades eternas de la relíjíon cris-

tiana. Después de una jjermanencia de siete años
en aquel punto, pasó a Mérida de Yucatán para en-
señar cánones en la Universidad que no hacia
mucho se habia establecido en aquella ciudad. Pero
en Méjico no se olvidaron con su ausencia de su ta-

lento, ni de que podria aprovecharse en obras de
consideración, y fué llamado para que continuase
La Historia de su provincia^ que habia dejado sin

ocncluir el P. Florencia. Esta historia fué publi-

cada en tres tomos por Carlos María Bustamante,
por los años de 1841 i 1842, pero no está completa,
pues con motivo de la extinción de la Compañía
de Jesús, tuvo que expatriarse a Italia, fijando su
residencia en Bolonia.

El amor al estudio le seguía en todas parles, i

allí publicó su traducción de la Jliada, i acabó de
escribir su Alejandriada ó poema sobre la con-
quista de Tiro por Alejandro ; allí también con-

cluyó catorce libros de Elementos de jeometria, i

cuatro lecciones sobre las Secciones cónicas, con
otros muchos tratados i opúsculos sobre diferentes
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malorias. Pero su estudio predilecto i por el (pie

se captó el aprecio de muchos literatos i sabios del

Viejo Mundo, fué el que lo llevó a nutrirse en las

fuentes provechosas de las sagradas Escrituras,

santos Padres, concilios, teólogos e historiadores

eclesiásticos. Entonces adquirió aquella copia de

datos, aquella erudición grande, aquel tacto i fina

critica, i aquella ciencia vasta con que escribió los

diez i ocho libros de las Inslituciones tcolójicas,

(¡ue salieron a luz un ano después de su muer.e
en siete tomos.
La muerte no quiso darle más tiempo para que

se consagrase al estudio, aumentando con el cau-

dal de sus conocimientos «d número de sus obras

que llegaron a veinte, i dieron gran esplendor a su

patria con su renombre, r'alleció el 16 de agosto

de 1788, en su casa de campo cerca de Bolonia,

i fué enterrado en esa ciudad en la iglesia de San
lilas con [lumpa i veneración.

ALEJOS, mestizo chileno, conocido por este solo

nombre. iJiísertó del ejército esijañol i fué clejido

toqui por los araucanos, en reemplazo de Glentaru.

Ubtuvo algunos triunfos, i murió poco después
asesinado por dos de sus mujeres, ea 1661.

ALEMPARTE (.Iosk Antonio), patriota, militar

i político chileno. T'ué natural de la provincia de
Concepción. Desde niño abrazó la causa de la in-

dependencia. Peleó como valiente en diversos com-
bates, i llegó a obtener en el ejército ciiileno el

grado de coronel. Fué largos años intendente de
la provincia de Concepción i una de las personali-

dades más importantes de la revolución de 1851.

Su nuierte ocurrió en Santiago en 1866.

ALENCAR (José Martiniano de), brasileño.

Tonnj una parte activa en la independencia de su

l)aís. Fué uno de los diputados del Brasil que en
1822 defendieron con calor los derechos de su

patria ante las (lories portuguesas. En 1824 re-

gresó a Anuirica, siendo elejido diputado i reele-

jido varias veces, hasta 1832, año en que pasó a

ocupar un asiento en el Senado. En 1834 aceptó i

pasó a desempeñar el cargo de presidente de la

l)rovincia de <Joará, puesto que dejó cinco años
más tarde para volver al Senado. En 1845 se reti-

ró a la vida privada. Murió poco tiempo después.

ALFARO (.To-!-: Maüía), presidente provisorio del

Estado de ( losta Rica», desde 23 de setiendíre de
1842 a 1844. Su administración se ocupó de mejo-
ras importantes para la nación. Creó una sociedad
itineraria a que se debe la apertura i composición
de las vias que comunican i enlazan los centros
de población i de industria. En junio de 1846 vol-
vi(j Alfaro por segunda vez a la presidencia; se ha-
bia recomendado antes por el establecimiento de la

Universidad de Santo Tomas i otras medidas de
utilidad pública. Prepnró también una nueva cons-
titución que se promulgó el 10 de febrero de 1847.

ALFARO (TiMOTKo), poeta do Santo Domingo.
Hadado a luz algunas conq^osiciones de mucho
mérito en el periódico La Revista dorninicana^ en
18ü.j.

•

ALFONSO (Antonio), injeniero de minas de la

República de (Jhile. Kació en la Serena en 1828.
Hizo sus estudios en Europa, i se ha hecho notar
por sus muchus e importantes trabajos mineros en
la provincia de su nacimiento.

ALFONSO (.losÉ), jurisconsulto chileno. Educado

Dice. BIOi.lí.

en el Instituto nacional de Santiago, desempeña
actualmente el juzgado de Comercio de Valparaíso,
con notable competencia i acierto. lia sido varias

veces miembro del municipio de la ndsma ciudad.

ALIGO (.losÉ) , patriota arjentino, natural de
Santiago del Estero: baqueano de los pi'imeros

ejércitos patriotas que hicieron la guerra en el

Perú, continuó sirviendo después en las- luchas
civiles que hasta esa época tuvieron lugar en el

interior de la República, siendo de notar que, uni-

tario entusiasta, prestaba siempre sus servicios a
los ejércitos que combatían el caudillaje en cual-

quiera parte del país en que hicieran la guerra.
Este paisano honi'ado era tan eximio en su ejerci-

cio de baqueano
,
que puede asegurarse sin exa-

jeracion que en su mente estaba vaciado al

daguerreijtipo el plano jeográfico de toda la Repú-
blica, asi como la carta topográfica de cada una
de las provincias arjentinas. Alico no solo conocía
los caminos, los lugares poblados i despoblados i

las distancias por las vias ordinarias, sino también
las leguas que habia de un punto a otro por sen-
das extraviadas, la naturaleza de los pastos, la con-
dición de las aguadas i el tiempo preciso que ne-
cesitaba el ejército para llegar de un punto a otro.

ALLEN (Etiiau), oficial de alguna distinción i

mui excéntrico de los Estados Unidos durante la

guerra de independencia. Nació en Connecticut, i

su primera educación -fué mui descuidada, lo que
excusa hasta cierto punto sus errores relijiosos i

especulativos. En 1770 se trasladó a Vermont para
hacer oposición desde allí al gobierno de Nueva
York. Su primera hazaña fué la toma de Ticonde-
roga por sorpresa, en 1775, i con solo 83 hombres,
contra una fuerza nmi superior, que rindió con
toda su guarnición i pertrechos de guerra en nom-
bre del « Gran Jehovah i del Congreso continen-
tal. » Poco después tomó el fuerte de San Juan, i

en seguida fué enviado dos veces al Canadá a pro-
mover la rebelión contra el gobierno inglés, siendo
hecho prisionero cuando intentaba con solo 110
hombres tomar a Montreal, después de una resis-

tencia desesperada. Conducido a Inglaterra', donde
fué encerrado en una pieza de veinte pies cuadra-
dos, fué al poco tiempo canjeado por el coronel
Campbell, i pudo asi volver a su patria i ser reci-

bido afectuosamente en el cuartel jeneral por Was-
hington. Fué comandante de las milicias del Estado
de A'ermont.— Escribió algunas pequeñas obras,

no del todo insignificantes, siendo la que más
llamó la atención la titulada: Tcolojiade Alieno
los Oráculos de la razan. Su infidelidad para con
la relijion católica fué más bien por ostentación

que por convicción, como lo demuestra la res-

puesta que dio a su hija que le preguntaba qué
relijion debia creer, si la de él o la de su madre,
que era ferviente católica. Después de un intervalo

de ajitacion i duda, le dijo : « Cree en la que tu

madre te ha enseñado. »

ALLEN (Tomas), ministro presbiteriano de los

Estadns Unidos, muerto en 1810, a la edad de 68
años. Se distinguió durante la Revolución como
capellán voluntario, carácter en el cual se encontró
en el ejército en White-Plains en 1776. i en Ti-

conderogaen 1777. También estuvo en la acción de
Bennington, junto con un rejimiento de volunta-

rios de Piltsfield, i fué de los primeros en entrai'

al parapeto. En la rebelión de Shay prestó impor-
tantes servicios al gobierno de íilassachusctts. Vi-

sitó la Inglaterra en 1799, e hizo en esa nación re-

! laciones con Newton, Ilawlis i Rowdand.
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ALLENDE (Josk), jencral peruano. Nació cu

Lima en 1793. Allende principió su carrera mili-

tar sirviendo en el cuerpo de Alabarderos del

virci, i en sepaiida pasó a formar jjarte del céle-

bre batallón Nimiancia. Cuando esle cuerpo se

pasó, en Iluaura, a los ])atriotas, abrazó con en-

tusiasmo la causa de la independencia, a la que
sirvió siempre con lealtad. Desde enlónces has-

ta la época de su muerte, Allende desempcñi)

las prefecturas de casi todos los departamentos d(j

la República, fué inspector jeneral del ejército, co-

mandante jeneral de artillería i ministro de la

(luerra. Obtuvo sus ascensos militares en la más
rigurosa escala, i mereció ser condecorado con al-

gunas medallas. Se dice que era celoso obser-

vador de la ordenanza, i que jamas se le oyó mur-
murar, tratándose del servicio, cualquiera que
fuese la orden del superior. Bajo este aspecto,

pues, siempre fué un buen militar. Aunque sus

facultades estratégicas no fuesen sobresalientes,

cuentan que algunas veces concibi() buenos planes

de campaña. Por lo demás, era hombre de mui
buenas maneras, de trato amable, de porte distin-

guido : era, como se dice, un hombre de buena
sociedad. Desde seis ú ocho años antes de su
muerte, figuró en primera línea en el ejército pe-
ruano, i ha tenido la gloria de salir de las vicisi-

tudes políticas que 'atravesó su país i en que hubo
do mezclarse varias veces con un nombre puro e

incólunn'. El jeneral Allende murió en Lima en
29 de junio de 1873.

ALLENDE (Jian José),. músico arjentino. Nació
en 1814 ; ha residido en diversaS ciudades de Chi-
le i del Perú, i en la actualidad se halla estable-

cido en el Ecuador. Allende, a más ae ser un afa-

mado profesor de música, es un distinguido com-
positor.

ALLENDES (Eulojio), injeniero chileno. Naci('>

en Santiago en 1828 i fué educado en el Instituttj

nacional. Más tarde perfeccionó i dio mayor en-
sanche a sus conocimientos profesionales en un
viaje que hizo por Europa. Antes de obtener su

título profesional en 1850, ejerció breve tiempo el

profesorado en el Instituto nacional. Es miendíro
do laL'niversidad en la facultad de ciencias físicas

i matemáticas. La municipalidad de Santa Rosa
de los Andes le obsequió en 1872 una tarjeta

de oro, por la parte que tomó en el Congreso para
olítener la prolongación del ferro-carril de San
Felipe a aquel pueblo, del que es lioi represen-
tante.

ALLSTON (Washington), universalmente reco-
nocido como uno de los más eminentes pintores

americanos, nacido en Charleston, Carolina del

Sur, el 5 de noviembre de 1779. Desde mui j('iven

fué enviado al norte a educarse i al mismo tiem-
po a robustecer su delicada constitución, i colo-

cado en el colejio de Robert Rogers, en NeAV|)Ort,

(Rhode-lsland), donde estuvo hasta 1796, ano en
que entró a ^a academia del colejio Harvard en
Massachusetts. Después de haber obtenido algunos
triunfos sobre sus compañeros de colejio, se deci-

dió a hacer un viaje a Inglaterra con el objeto de
hacerse pintor, i se incorporó en Londres, en 1801,

en la Academia real de Inglaterra, nunca indul-

jente para recibir sino con burla a todo nuevo
poeta o artista salido de sus antiguas colonias. La
cr.tica de Londres o de Edimburgo no habia po-
dido admitir que hubiese en los Estados Un'dos
una poesía nacional, aun cuando tuviese a la vista

las obras de Joel Barlord i del profesor LongfelloAv,

i solo desde hace poco tien)po ha podido aceptar
que sus antiguas colonias tuvieran un novelista,
F. Coopcr-, un historiador, Prescott ; un oi'adoi-

moralista, Ghauning. En cuanto a la pintura, no
se negaba el talento de Benjamin West

;
pero se

apresuraban a agregar que" era más inglés que
americano, haciendo la misma observación res-
pecto de Lesllic que ha ilusti-ado a Shakespeare,
respecto de Newton i Colé, cuyos paisajes rivali-

zan con los de Constable i Calcott. Felizmente para
la [tintura americana, el nombre de Washington
Alisten fué colocado más alto qué los anteriores,
pues mereció ser llamado el Ticiano de América.
Al cabo de dos años de mansión en Londres, donde
expuso tres cuadros, se trasladó a Paris, i después
(le Jiabcr estudiado en esta ciudad los tesoros del

Louvre, que la conquista enriquecía cada año con
una nueva obriu maestra, se dirijió a Italia, dete-
niéndose algún tienqjo en Ronui. Allí cultivó rela-

ciones con el poeta Coleridgc i con Washington
Irwing. Coloridge venia de Alemania, i lo presenb)
a varios jóvenes artistas de esa nación, quienes le

dieron por primera vez el nonibre de Ticiano, i a

la verdad que lo merecía, por la ])erfeccion de su
dibujo i por su colorido. Alisten regresó a su ¡la-

tria en 1809 i se casó con la hermana del célebrí,'

Dr. E. (Jhauning; pero dos añus después hizo un
segundo viaje a Inglaterra para quedarse allí hasla
1818. Por grande que fuese su amor a su país natal,

su ambición de artista lo llevaba a otras parles
para medirse con concurrentes más fiierl(;s que los

que con tanta facilidad le cedían la palma del

triunfo en su patria. Quería ser juzgado en l.is

exhiljiciones anuales de Somerset-Ilouse, i era

también para él su triunfo ver abrir para sus cua-
dros la galería de un rico aficionado, que los en-
contraba dignos de figurar al lado de telas firma-

das i)or Rafael, ¡Miguel Anjel, el Ticiano, Van-Diek
i Rubens. El segundo lugar en esos nuiseos vale

más que el primero en un hotel de Fjladelfia o de

Nueva York. Pero una vez satisfecha esta noble en ui-

lacion, i habiéndole por otra parte causado honda
l)ena la muei'te de su nnijer. Alisten se decidió a

dedicar su pincel a la joven América. Tal reputa-
ción dejó en Inglaterra, que los más ricos aficiona-

dos se disputaban sus pinturas. En su carrera de
pintor fué constantemente fiel al culto de lo bello i

de lo grande, fiel a sus admiraciones por Ralíu.d,

Miguel Anjel i los maestros de Italia. Para juz-

garlo bastaría ver su Mitcrlo resucitado por Elí-

seo, su Libertad de San Pedro i su Sueño de Ja-
cob, que posee lord Fgremont; el Pasaje del ánjel,

perteneciente al marques de Slafford; Eliseo en
el desierto, en fin, que fué comjjrado en América
porM. Sabouchére. Diversos propietarios de Bos-
ton i de Filadelfia adquirieron su Saúl i Jai lie-

chieera, su Vision de la mano sangrienta, Ga-
Ijriel colocando centinelas en las puertas del Edén.
\í\ Beatrice del Dante. Cuando murió, el 9 di' julio

de 1843, i'ccien terminada su gran obra: el Eesiin

de Baltasar. — Washington Allslon no era sola-

mente pintor : habia publicado en Inglateira un
volumen de poesías i en América un romnnce ti-

tulado il/o??a?c/í, en que exjjone algunas de sus teo-

rías de artista.

ALMAGRO (Diego de), hijo único de Diego de
Almagro, gobernador de Chile, i de una india

de Panamá. Su padre, cuando se vio condenado a

muerte, renunció en él su gobierno, como de cosa

disponible, o como si hubiese presentido que el

hijo habia de A-engarle un dia. El joven Almagro,
dotado de buenas prendas, supo granjearse en

breve el afecto de los antiguos oficiales que hal)i:in
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servido bajo las órdenes de su padre; i éstos, mi-

rándole también como lejitimo sucesor de su anti-

cuo jele, i exasperados al ver la desg-racia en que

se iuülaban, suscitaron una conspiración contra

Pizarro, le degollaron, i aclamaron a Almagro go-

bernador jeneral del Perú en 1541. Pero este

triunfo fué tan pasajero, que al año siguiente el

juez rejio. Vaca de Castro, atacó i venció en ba-

talla candial al intruso gobernador, i apoderándose

de su persona, le hizo sufrir igual pena a la dttl

]);idre, en la misma plaza en que aquel liabia sido

decapitado i por mano del mismo verdugo.

ALMANZA (Bi:iiNAiiDi.\(i), peruano-, arzobispo de
( iídombia en 1627. Los historiadores de ese país

se ociqjan mucho de él por sus disputas i desave-

nencias con el marques de Lepaga, presidente de

la Audiencia. Murió en 1633.

ALMEIDA (DiicGO he), industrial chileno, descu-

bridor de casi todos los ricos minertiles del desierto

dr Atacama, entre ellos el Paposo, Salado, Animas
i (Jlieco, todos los cuales han producido millones

di' pesos a sus propietarios. Se distinguía Almeida
por su actividad i su espíritu de empresa. Murió,

sin embargo, pobre a la edad de ochenta años,

trabajandu ha^ta el último momento.

ALMEIDA (Juan), escritor brasileño, ^'ació en
1845. Ti'Uk'. liarte en la guerra del Paraguai, en la

lejion denominada Voluntarios de la patria. En
1870 fundó la RepvbUca., diario que se publicó,

durante cuatro años, en Rio de Janeiro. Se "distin-

gue Almeida por el celo con (jue defiende sus

ideas, su actividad inagotable i un gusto decidido

por las colecciones artísticas. Es uno de los miem-
bros más sinceros i entusiastas del partido repu-

blicano en el Brasil.

ALMEIDA ALVIUM (Pedro), nació en San Pablo
(Bia-^il), >'ii 1729, i fu(^ autor de varias memorias
subre el e-ladu i la historia de esta capitanía.

ALMEIDA I ALBUQUERQUE (Manuel Gae-
•JANO. poeta •>, lit''rato del Brasil, nacido en Per-
nand)uco en el año de 1753. Tomó parte en el

|)iámer movimiento revolucionario de Pernambuco
en 1817. i fué aprehendido, permaneciendo en-

cerrado m;!S de cuatro años mientras se le juzgaba.

Murió en 1834.

ALMEIDA I ALBUQUERQUE (José Paulino de),

liermano del precedente, fué sucesivamente oficial

de artillería, secretario de la provincia de Pernam-
buco, presidente de la provincia de Rio Grande del

Norte, diputado a la Asamblea jeneral i comenda-
dor de la orden de Cristo. Murió hace pocos años.

ALMEIDA I ALBUQUERQUE (Antonio José
VicT0RL\N0 de), hermano de los dos anteriores,

fué coronel de artillería, comandante jeneral de
armas de la provincia de Piauhy i caballero del

hábito de Aviz. Murió en Rio de Janeiro.

ALMEIDA I ALBUQUERQUE (Francisco de
Paula), hermano de los precedentes, hombre pú-
l)lico del Brasil, comendador de la orden de Cristo.

Ha sido juez de primera instancia, vocal del'tribu-

nal de apelaciones de Pernambuco, presidente de
la misma provincia, ministro de Estado en el de-
pnrtam.ido de Justicia i senador del imperio.

ALMEIDA I ALBUQUERQUE (Manuel G.\e-

TANo), hijo del precedente, nacido a fines dfd siglo
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último; fué juez de primera instancia, correjidor
de la isla de Madera, intendente de los diamantes
en Minas, miembro de la Corte de apelaciones, cc-
mendador de la orden de Cristo, ministro del su-
premo tribunal de Justicia, diputado a la Asamblea,
jeneral i senador del imperio.

ALMEIDA REÍS (C. C), estatuario brasileño.

Nació en Rio di' Janeiro en 1840. Se educó en Eu-
ropa i fué discípulo del escultor trances Luis Ro-
chet. Sus trabajos más notables son : Jeremías.
estatua colosal, Guanahara, Parayba . Miguel
Angelo Banorollc. La República (encera). Las es-
tatuas de Almeida se distinguen por la corrección
de su estilo i su perfección anatómica.

ALMONTE (Juan Neromuceno), jeneral meji
cano de laza india, nació hacia 1812, i se le.su"
pone hijo del cura Múrelos, el ilustre patriota 'que
fué fusilado en diciend)re de 1815. Sus primeros
años los pasó en los Estados Unidos, donde a
fuerza de enerjia lleg<) a adquirir recursos e ins-
trucción, i cuando volvió a su patria, el jeneral San-
tana lo nombró su ayuílante de campo. En calidad
de tal hizo la campaña de Tejas contra el jeneral
americano Samuel Ilouston, cayendo prisionero con
Santana en la batalla de San Jacinto (1836). De-
vuelto a la libertad, ocupó algún tiempo el puesto
de secretario de Estado, i después fué nombrado
ministro plenipotenciario en Washington. Cuando
la unión decretó la ane.xion de Tejas, protestó con-
tra este acto i pidió sus pasaportes. En 1845 fué
uno de los candidatos a la presidencia, i^ero tuvo
muchos menos votos que el jeneral H rrera, su
competidor; i verificada la elección, combatió al

nuevo presidente, tanto en su periódico el Amigo
del Pueblo, como dirijiendo los actos de la oposi-
ción en Méjico. Contribuyó después a la elevación
de Paredes, quien le nombró primero ministro de
la guerra i después embajador en Paris.

liabia partido para dirijirse a Francia, cuando
supo en la Habana la vuelta de Santana ai poder.
Regresó inmediatamente a su lado, tomó parte en
la guerra contra los americanos, i se encontró con
Santana en las batallas de Buenavista (22 de febre-

ro), Cerro Goido (18 de abril), i Cherobusco (20
de agosto de 1847). Al advenimiento del presidente
Arista, el jeneral Almonte entró en la oposición
liberal, i se presentó, por segunda vez. pero sin

éxito, como candidato a la presidencia. Volvió
Santana al poder i le nombró de nuevo ministro
jdenipotenciario en los Estados Unidos, en cuyas
funciones continuó durante los diversos gobiernos
que se sucedieron de .Vlvarez, Comonfort, Zuloaga
i Miramon. Se hallaba representando a Méjico en
Francia cuando este último presidente fué derri-

bado por Juárez.

Acompañó a la expedición hispano-anglo-fran-
cesa en los primeros meses de 1862. El presidente
Juárez protestó contra su presencia en el campo
francés i exigió que se le entregara su persona :

los comisionados españoles é ingleses, el jeneral

Prim i sir Carlos Wyke, querían acceder a esta

demanda; pero el comisario francés se negó a ella,

i las conferencias abiertas en Orizaba quedaron
rotas. Algunos dias después (19 abril), ocurrió en
Córdoba un pronunciamiento dirijido por el jeneral

Taboada, que se propagó a Orizaba y Veracruz,
proclamando la destitución de Juárez i su reem-
plazo por Almonte.

Investido de un poder dictatorial en las comar-.
cas ocupadas por los franceses, el jeneral .\lmonte

hizo tentativas para organizar su gobierno
; pero

debió obrar por su cuenta y riesgo, porque las
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tropas francesas (juc lo li;ibi;ui dereiidido cuando

estaba amenazado bajo su protección, se abstuvie-

ron de toda intervención que tuviera carácter po-

lítico. El jeneral Forey, al llegar a Méjico, publicó

en su primera alocución la destitución del jeneral

Almonte, así como la nulidad de todos sus actos, i

declare) que los mejicanos eran libres do cscojer el

gobierno que quisieran (26 de setiembre de 1862).

Después de la victoria definitiva del ejército fran-

cos, la consulta establecida por el mariscal Forey
confió el poder a un triunvirato compuesto de mon-
señor La Bastida, arzobispo de Méjico, i de los

jenerales Salas i Almonte, encargándose este últi-

mo de la dirección do los negocios extranjeros i de

Hacienda. Nombrado por el nuevo emperador
Maximiliano teniente del imperio el 10 de abril de

1864. fué elevado algunas semanas más tarde ala
alta dignidad de gran mariscal. Murió en 1869.

ALONSO (Mam:f.!. A.), poeta i abogado puerto-

riqueño. Sus poesías se encuentran en la obrila

que, con el titulo de El Jibaro^ cuadro de cof^him-

brcs de la ida de Piierto-Hico^ puljlicó en Barce-
lona en 1849. Escritas en el dialecto particular de

los babitantes de la clase ínfima de la población

puerto-riqucña, admiran sobremanera las inmen-
sas dificultades que supo vencer Alonso para ver-

sificar en un dialecto sumamente áspero, inarmó-
nico i lleno de palabras i sonidos guturales. La
parte escrita en ¡irosa (pues Alonso usa alternati-

vamente en su obra la prosa i el verso), acredita

dotes de observador sagaz i de crítico sensato ; su

lenguaje es correcto i sin afectación.

ALSINA (Adolto), estadista arjentino. Nació en
Buenos Aires en 1829. Ks liijo del célebre juriscon-

sulto i estadista Valenlin Alsina. Su vida ]jública

principió en 1852, año en que llamó la atención

por sus discursos en los clubs i por sus escritos en
la prensa. Fué diputado a las (lámaras provincia-

les i al Congreso nacional i uno de los convencio-

nales de 1872 que más se distinguieron por su pa-

labra fácil i elocuente. Fué gobernador de Buenos
Aires de 1866 a 1868, i vice-presidente de la Be-
pública arjentina. Asistió a las batallas de Cepeda
i Pavón, al frente de un cuerpo de guardias nacio-

nales de Buenos Aires; goza de gran preslijio en
su localidad, es enérjico i ambicioso; esti llamado
a desempeñar un gran papel en la política de su
patria.

ALSINA (Valentín), jurisconsulto i estadista ar-

jentino. Nació en Buenos Aires a principios de este

siglo, i falleció en la misma ciudad en 1869. El

Or. Alsina, conocido ya en su país como abogado,
por su i)rillante defensa del coronel Paulino Ro-
j'f.s, a quien -alvo de una muerte ignominiosa, i

emigrado a Montevideo, principió a serlo también
en el extranjero, cuando en 1848 levantó la pluma
de Florencio Várela de la arena ensangrentada
donde cayera con aquel atleta de la libertad arjen-

tina. En el periodismo prestó importantes servi-

cios a la causa de la libertad de su patria, dando
golpes incesantes a la sombría dictadura de Ro-
sas, hasta que el cañón de Caceros, derrumbán-
dola, le abrió las puertas de la patria. Como es de
suponer, fué uno de los hombres indispensables de
la nueva situación, i sus luces i patriotismo con-
tribuyeron a dar nervio a la administración que
se estableció sobre las cenizas calientes aún de la

dictadura.

Alsina fué autor principal en la gloriosa revolu-
ción de setiembre, que snlvó los derechos de Bue-
nos Aires de la situación embarazosa que le creara
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el acuerdo de San Airólas de los Arroyos. Vué su
gobernador en dos ocasiones; doti'da de leyes úti-

les i progresistas, basadas en los últimos adelan-
tos de la ciencia política. Redactó por encargo
oficial el Proyecto de Códi(jo penal que rije actual-

mente, varios opúsculos i una Memoria sobre las

islas Mcdvinas, que es mui estimada.
El Dr. Alsina ha dejado una fama intachable,

por la respíxUabilidad de su car;icter, la pureza de
sns intenciones i su desprendimiento espartano;
virtudes que le han merecido una est;itua erijida a

su memoria por el pueblo de Buenos Aires.

ALSOP (Rir.Ani)o), poeta americano, nacido en
Middletown, Connocticul, en 1759 i muerto en
Long-Islaud en 1815. Fué autor de un poema so-

bre la muerte de Wasbingion i tradujo del italiano

gran parte del Orlando enamorado de Berni. lüi

com])añia de Dwiglit, llo'pkins i Trumbull, co-

menzó en 1791 la publicación del Eco, recolec-
ción (lo algunos poemas burlescos para poner en
ridiculo el inllado estilo que entíJnces estaba mui
en boga en Boston.

ALTAMIRANO (Euiauio) , hondero público do
Chil<>. Nac¡() en San Felipe en 1836. lia sido juez
letrado de tk)ncepcion. Talca, Valparaiso i San-
tiago. En 1870 fué llamado a deseiuiieñar la car-

lera de ministro de .Justicia, Culto e Instrucción
pública, i en 1871 pasó a ser ministro de Estado
en el departamento del interior. En los dos gabi-
netes de (jue ha formado parto so ha distinguido
por sus dotes oratorias.

ALTAMIRANO (Ioxaciu M.), escritor mejicano.
Figura en Méjico a la cabeza del brillante gni[)o

de j(')venes que enriquecen con su talento la iite-

ratura de aquella república. Naci(') do r.iza indíjena

pura, en una pequeña población del l-^stado do
Guerrero. Empezó a íigur;ir como orador en 1861,
en el segundo congreso constitucional , cuyas
sesiones se verificaban empozada ya la lucha con
las tres naciones europeas (jue invadieron en ar-

mas el territorio mejicano. Durante la guerra (h'

intervención, suspendidas las sesiones del Con-
greso, el diputado Altamirano empuñij las armas
i combatió a los franceses, como la mejor parte de
sus conciudadanos. Lleg() en la milicia al grado de
coronel, contribuyó a la toma de Quorétaro i Cuor-
navaca, i tuvo el honor do ser uno do los primeros
que penetr('i al valle do Méjico al fronte de su tropa,

cuando llegó la hora do atacar la capital de Maxi-
miliano. Restablecido el gobierno republicano, Al-

tamirano fué electo fiscal do la Ctnio supr<Mna de
Justicia. Poco después fundó el Correo de Méjico.
periódico de oposición; pero la atracción vertiji-

nosa de la política no excluía en él la afición a los

trabajos puramente literarios, i ya en sus críticas

teatrales insertas en el Siglo A7Á', ya en sus artí-

culos para El Renacimiento, ya en sus folletines

para La Iberia sobre la literatura mejicana, de-

mostró este escritor sus vastos conocimientos i

la facilidad de su pluma. Altamirano ha ensayado
también su estro poético. lia escrito una novela
con el título de Clemencia, que es la mejor obra
de ese jéncro publicada recientemente en Méjico,

una leyenda llamada La Navidad en las monta-
ñas, unas Cartas sentimentales i un gran número
de obras lijeras, entre las cuafes merecen particu-

lar mención dos folletos : Cartas a una poetisa i

La poesía lírica en 1870.

ALTHAUS (Ci.emi:ntk). pi)eta peruano; nació cu
1835. A la edad de diez años sus padres lo envia-
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füii a Chile, en donde curso en el Insütalo nacio-

nal los diversos ramos del curso de humanidades.
I'u 1855 emprendió un viaje de inslruccion por Eu-
!oj)a. En 1862 publicó en Paris dos volúmenes de
poesías. Últimamente ha dado a luz en Lima una
edición de todas sus olu'as poéticas.

ALVA (Baiítoldmé), traductor i escritor mejicano.

Nació en Méjico; desciende de aquella rama ilustre

de los reyes de Texcoco, entre los cuales brilló el

cantor de los himnos iS'etzahualcoyolt, i después
de haber concluido sus estudios se graduó de ba-

chiller en teolojia, abrazando la carrera déla Igle-

sia, en la que fué nombrado cura i juez eclesiás-

tico de Chapa de .Mota en el arzobispado de .Méjico;

mui perito en el idioma mejicano se halló dentro
de i)oco tiempo, pues se dedicó empeñosamente a

su estudio. Escribió : Co)ifc><ionario mayor i mc-
itor en lengua mejicana, Méjico, por Francisco
Salvago, 163^1, en 4»; Pláticas en lengua mejica-
na, contra /a.s supcrsticioties que lian qncdado en-
tre los indios, en la misma' imprenta i año. En la

biblioteca del colejio de San Gregorio de Méjico,

se hallan (1816) tres comedias de Lope de Vega
traducidas al mejicano por Alva, i son : El gran
teatro del mando; El animal profeso i dichoso
¡Kirricida; La madre de la mejor. Están escritas

hacia 1641, según Beristani.

ALVARADO (Mmíiquk). Nació en Lima en 1837,
i fallecii) en 1856. Fantasía vivísima i fecunda, fué

una (le las más bellas esperanzas para el Perú, i

anunciaba llegar a ser una de las primeras ilus-

traciones americanas. Algunos de sus escritos se

hallan en su Corona fúnebre, publicada en Lima
en 1857.

'

ALVARADO (M.wiei,), cst.KÜsta costariqueno.
lía sido ministro de Fomento. Por su larga i her-
mosa carrera como majistrado i estadista i por los

relevantes servicios que en diversas misiones diplo-

máticas i financieras ha prestado i presta hoi a su
patria, se le estima como uno de sus hombres más
eminentes. En 1871 fué' ministro jilenipotenciario

de Costa-Rica en el Perú i en Chile i más tarde
desempeñó el mismo cargo en Europa.

ALVARADO (Pvudesimio)
,

jeneral arjentino,

natural de Salta. Entró al servicio de la patria en
1810 con el grado de teniente en una comi)añía
veterana mandada crear para reforzar al ejército

auxiliar que se hallaba en las fronteras del Norte
lie Salta. Encontróse en las memorables batallas

de Salta i Tucuman; obtuvo en una de ellas el

grado de capitán. Más tarde, cuando el ejército

auxiliar a las órdenes de Rondeau marchó al Alto
Perú , tuvo una parte importante en la desgraciada
jornada de Sipc-Sipe. Cuando San INIartin pasó a

Mendoza a organizar el ejército que debia atravesar
los Andes , Alvarado fué ascendido a teniente coro-
nel. Encontróse en la batalla de Chacahuco, des-
pués de la cual fué destinado a ocupar con su
cuerpo en calidad de gobernador la ciudad de Val-
jiaraiso. Hallóse después en la jornada de Canclia-
fíagada

, en la batalla de Magpú, en la que man-
daba el ala izquierda. Tomo una parte activa en la

expedición libertadora del Perú, en la que fué as-
cendido al grado de jeneral. En 1821 marchó al

mando de la vanguardia del ejército expedicionario
a la sierra de Jauja, i a su regreso fué nombrado,
por renuncia del jeneral Las lleras, jeneral en jefe

del ejército üiúdo. En 1823 fué nombrado jeneral en
jefe del ejército expedicionario a Puertos Interme-
dios, dando las desgraciadas batallas de Torata i

Moquegua i regrosando con los restos del ejército

a Lima , (m donde fué nombrado gobernador del

(Jallao. En 1824 los sárjenlos i cabos de la guar-
nición de las fortalezas se sublevaron tomando
prisionero al jenei'al Alvarado i a los jefes i oficiales

de los cuerpos; solo hasta que después de Ayacu-
cho obtuvieron su libertad. Retirado a Salta, des-
jjucs de la guerra del Bpasil, fué allí electo dos ve-
ces gobernador. Alvarado fué ministro de la Cuerra
de la Confederación Arjentina en 1854. Muri(j en
junio de 1872.

ALVARADO ORTIZ (Fu.vncisco), jeneral colom-
biano al servicio del Perú. Murió en Lima hace
pocos años.

ALVARENGA PEISCOTO (lox.u.io José de),

poeta brasileño, nacido en liio de Janeiro en 1748.

Grailuado en leyes en la Universidad de Coimbra,
i"egresó a su país como oidor de la provincia de
Minas después de haber sido juez de primera ins-

¡

tancia en algunas ciudades del Portugal. A la vez

I

que desempeñaba sus funciones como majistrado

i
íntegro e ilustrado, escribía sus composiciones poé-

I

ticas i entre ellas un drama en verso titulado :

Eneas en el Lacio. Dejando poco después su em-
pleo en la majistratura , fué nombrado tanto por
sus riquezas como por su reputación, coronel do
caballería de milicias de Rio Verde, i se encontraba

en esta comisión cuando tomó parte en la tentativa

de levantamiento para separar la capitanía de Mi-

nas del gobierno portugués
,
junto con Gonzaga,

Costa, Vidal Barboza, .Uves, Freiré de Andrada,
Silva Xavier i lo más notable de la provincia. Fué
condenado a muerte i se le confiscaron sus bienes •,

pero la pena de muerte se conmutó con relegación

perpetua al presidio de Ambaca. .Uvarenga Peis-

coto sobrevivió algunos meses a su destierro. .Mu-

rió a principios de 1793.

ÁLVAREZ (Benito), coronel arjentino de la

guerra de independencia que se distinguió en las

batallas del.l//o Perú. .Murió en Buenos Aires.

ÁLVAREZ (Diego), jeneral mejicano, hijo del

pati'iota Juan Álvarez, a quien los españoles , cual

si hubiesen querido inmortalizar sus proezas en la

guerra de independencia, apellidaron La pantera
del Sur. El jeneral Álvarez ha llegado por sus

buenos servicios al puesto mis alto del ejército

(jeneral de división), habiendo militado siempre en

las filas del partido más avanzado en ideas que ha
tenido Méjico. Últimamente ha sido electo gober-

nador del Estado de Guerrero , cargo que habia

ya ejercido varias veces.

ÁLVAREZ (FiiANCiscAí), sacerdote arjentino. Na-
ci(j en Mendoza en 1790. En 1806 tomó el hábito

dominicano i profesó en 1808 ; se ordenó de pres-

bítero en 1814. Leyó en su convento un doble

curso de filosofía i teolojia: fué rejente de estu-

dios, maestro de novicios, prior i predicador infa-

tigable. Por amor a la observancia se trasladó a

la recolección dominicana de Santi-igo de Chile.

Introdujo la vida común en dos monasterios: fué

maestro, doctor, examinador sinodal, misionero

apostólico. Se recibió de vicario jeneral i prior de

dicha recolección en 1837, i desempeñó este oficio

hasta la época de su muerte. Fué uno de los pre-

lados más beneméritos de aquella institución reli-

jiosa: aumentó la bibliideca, reformólos estudios,

sistemó sal)iamente el orden económico, niejoró oí

convento, ilustró la hajiografía de la orden, i dejó

principiado, en el referido convento, el templo nVis
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aonuinontal que, hasla aliora s;' haya visto en toda

a América latina. Murió en IHbk.

ÁLVAREZ (Ignacio), nu'isico arjcntino. Nació en
Mendoza en 1837. Una ¡uirte de su educación la

iiizo en Santiago de Chile. Durante su pcrnianen-

ia en esta ciudad, conoció al concerlisla es|)anol

Lcdesma, quien le decidift a aprender la música,

iiabiendo sido él mismo su niaeslro durante año i

medio. Se dedicó al estudio del piano i del violin,

instrumentos que toca con igual maestría, aunque
la preferencia al primero. La amistad de su maes-
tro con el célebre Ilerz, que estimaba altamente el

talento de Alvarez, le hizo hicn pronto conocido
imtre los mejores artistas de Santiago en aquella

época; fué uno de los fundadores del primer perió-

dico musical de Cliile, en el cual aparecieron sus

primeras composiciones. Desde entonces Alvarez
ha escrito más de cien piezas de bailes, que son
niui populares en San Juan i Mendoza, donde al-

ternativamente ha residido durante diez años. Ade-
mas de estas composiciones tiene muchas otras de
im mérito indisputaijle.

Alvarez (.Juan), jeneral mejicano. Nació de una
familia indiana, en el Estado ite Guerrero. Este
viejo indio , tan conocido en ^Méjico con el so-

brenombre de la Pantera del Sur, ha pasado la

mayor parte de su vida lejos de la capital, creán-
dose en las provincias meridionales una especie de
soberanía feudal sobre las tribus casi salvajes.

Jefe astuto i emprendedor, poco familiarizado con
las costumbres de la civilización, rodeado siempre
de sus indios pintos, no ha gastado jamas otro uni-

forme que un vestido de lienzo con un sombrero
de paja. Cuando Santana tomó el título de presi-

dente vitalicio i aspiró abiertamente al imperio,

Alvarez dio la señal de insurrección (1854), ad-
hiriéndose i patrocinando el i)rograma ])olíli('0 co-

nocido bajo el nombre de plan de Ayultu. Otros
jefes siguieron su ejemplo; i Sant;ína, amenazado
por todas partes, so vio obligado a tomar la huida
(agosto de 1855). Los principales jefes de la revo-
lución, en virtud de un arreglo ¡irovisional, reco-
nocieron el 16 de setiembre hi autoridad superior
de Alvarez, que elijió á Comonfort por su primer
teniente.

Una Asauíblea reunida el 4 de octuln'e de 1855
en Cuernavaca le dio la presidencia. Nombró in-

mediatamente un ministerio compuesto de Co-
monfort, encargado de la cartera de Guerra; ^lel-

chor Ocampo, de Helaciones exteriores; Guillermo
Prieto, de Hacienda; Juárez, de Justicia; creó una
guardia nacional i convocó una Asamblea Constitu-
yente para el 14 de febrero de 1856. Supersticioso
como todos los indios, Alvarez vacilaba en salir de
Cuernavaca, porque una predicción le habia anun-
ciado que perecería en Méjico ; se decidió, sin em-
bargo, a ponerse en camino, i el 15 de noviemljre
de 1855 hizo su entrada en la cafútal. Una de sus
primeras medidas fué modificar los privilejios de!

clero i del ejército, aboliendo, por su decreto (te

24 de noviembre, el fuero militar i el fuero ecle-

siástico. Este fué el único acto importante de Al-
varez. El 7 de diciem])re declaró que quería aban-
donar a ^léjico. Recojió armas i municiones, pidió

400,000 piastras i cedió su lugar a Comonfort, pre-
sidente sustitutorio de diciend)re). Retirado desde
entonces en Acapulco, se mantuvo en una com-
pleta independencia, hasta que la intervención
francesa le obligó a tomar parte en la guerra, du-
rante la cual prestó grandes servicios a la causa
mejicana. Alvarez es uno de los patriotas más de-
cididos i de más influencia que hai en la repúbli-
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ca. Es valiente, desinteresado, i carece de ambi-
ción. De carácter franco, pero de intelijencia algo
liuútada, ha reconocido siempre gustoso la supe-
rioridad intelectual, como lo acreditó al renunciar
la presidencia en favor de Comonfort, i lo lia pro-

bado últimamente ofreciendo sus servicios a Juárez
para la restauración de la república.

ÁLVAREZ (JuAx Crisóstojio), célebre caudillo

arjenlino, dotado de una enerjia indomable. Des-
j)ucs do haberse distinguido por su valor en varios
hechos de armas, llegó a obtener el grado de te-

niente coronel <lel ejército arjeutiao. Murió fusi-

lado en Tucuman en 1851.

ÁLVAREZ (Juan Josk), sacerdote arjeulino, hijo

de la provincia de Entre-Rios. Es notable por al-

gunos escritos que han visto la luz, sus cono-

cimientos i virtudes. Actualmente desempeña un
elevado puesto en el clero de su patria.

ÁLVAREZ (Jla\ Nicolás), escritoi' cliileno. l'ls

más conocido bajo el nombi'e de Dialilo político.

Üi'iundo de la Serena, nació tres años antes que el

siglo. Intelijencia precoz, carácter vivo i duro, dis-

tinguióse desde sus primeros años entre los de-

mas compañeros de colejio. Eué un talento natu-

ral algo extraordinario. Recibió escasa educación ;

pero esta le bastó para figurar en primera línea en

su época. Fué uno de los primeros diaristas chile-

nos. Fundó el Diablo político^ periódico satírico

que tuvo una grande aceptación, aunque vivic)

poco. Escritor monlaz, injciiioso i acérrimo en sus

ataques, llegó a adquirir cierta celebridad. El

nond)re del periódico pasó a ser el de su redactor,

nombre que logró apagar casi completamente el

que recibií'! en la pila bautismal, l'^l carácter d(!

Alvarez le hacia propio para las revoluciones. En-
rolóse en la del 51, i por su triunfo trabajó acti-

mente como escritor i como soldado, con la pluma
i con la espada. Cuando escribía parecía respirar el

humo de los combates; pero a través de sus más
envenenados dardos se dejaba traslucir su carácter

festivo i picante. Vencida la revolución, arrastró la

suerte de los vencidos. La emigración le llevó alas

ardientes playas de Lima, donde devon') el pan do-

blemente amargo de la miseria i el destierro. No
volvió a ver el suelo de su patria. Murió en 1854,

en medio de la mayor pobreza, oscuro i descono-

cido, en una pobre casucha de los arrabales de la

ciudad de los Reyes. Los que conocieron al Diablo

poUtico elojian a una su vena satírica. Con las

anécdotas quede él se cuentan p0(h-ia formarse un
volumen.

Sus compatriotas han removido con las manos
de la gratitud la tierra de su descanso para dar a

sus huesos la honra del mártir. Digna reparación

de una vida que fué sin ventura i que tuvo culpas

íntimas, pero en la que lució sienqire la lealtad a

una causa noble, a sus amigos de esperanza i de

infortunio, i más que lodo, al hermoso suelo en

que nació i en el que hoi dia reposa !

ÁLVAREZ (Maiuaxo), ni.-'jisíraíl) i minislro de

l-'stado del Perú; después de lijiljcrsc- ciiiKpiistado

un nombre en el periodismo, Alvan z ha militado

siempre en las filas del partido libei'al.

ÁLVAREZ (Pkdro), ÍVaile reeobdo chileno. Eué
enviado a Roma a mediados del siglo xviii al capí-

tulo jeneral como representante de la orden fran-

ciscana. Su profunda erudiciftii i bellas prendas le

granjearon el más alto a¡irecio de las personas que

componían el capitulo, ([uicnes. haciendo justicia
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:i sus méritos, le confiaron la secretaria jener.il,

<liit^ (losempefió honrosamente, e inscribieron su

nombre en la terna jeneralicia con preferencia a

tantos homl)res de mérito ya nacionales como ex-

tranjeros que en él figuraron. Vuelto a Ciiilc, í'alle-

c'ió en 1798.

ÁLVAREZ DE ARENALES (José), coronel arjcn-

tino. -\a('i() en (^ochabamba de Bolivia en 1798-, í'a-

Ueció en P.uenos Aires en 1862. lia dejado varios

trabajos históricos de alta importancia , como su

libro titulado El gran Chaco i rio Bcr)iicjo.,Biienos

Aires, 1833. En él se dan noticias descriptivas do

aquel país todavía salvaje i de una feracidad asom-
brosa. Ln serjunda amipaTia a la sierra del Perú i

del valle de Jauja, 1821, cmprentlidapor su padre el

jeneral patriota Juan Antonio Álvarez de Arenales,

<'S otro lie los trabajos que le han dado nonmrc en
la república de las letras. Fué presidente del depar-

tameiiLo topográfico do Buenos Aires.

ÁLVAREZ DE JOARTE (Axtomo), patriota i

mártir arjeutino de la guerra de independencia.

Siendo auditor de guerra de la expedición liberta-

dora del Perú, mandada por el jeneral San Martin,

niuriú en Pisco en octubre de 1820.

ÁLVAREZ DE VELASCO Y ZORRILLA (Fran-
cisco), escritor coiomhiano. Fué natural de Santa
Fé i gobernador i capitán jeneral de las pro\incias

de Neiva i la Plata. Publicó sus obras en Madrid el

año 1703, en las que se encuentra una carta datada
v\\ Santa Fé a 6 de octubre de 1698, dirijida a la

famosa poetisa mejicana Juana Inés de la Cruz,
manifestándola los más vivos deseos de conocerla
personalmente i de tratarla; también se hallan allí

mismo algunas composiciones poéticas en elojio

de la mencionada cscritui'a.
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ÁLVAREZ DEL CASTILLO, escritor colombiano.
Nació en Bogotá. Figuró en el siglo xvii. Escril)ió

varias obras de teolojía i de historia
,
que no se

imprimieron , i que se supone tendrían algún nr,'-

rito , si se atiende a que'Alvarez, que en el cláusti'o

tomó el nombre de frai Sebastian de Sania Fé.
obtuvo altos puestos en su orden de los padres
capucliinos i en la corte , habiendo sido guardián
en los conventos de Salamanca, del Pardo ido
Madrid, provincial i predicador del Rei.

ÁLVAREZ DEL CORRO (Galíiuf.l), ecuatoriano.
Maiiitesió, desde nnii temprano, un talento dotado
de felices disposiciones para la jurisprudencia.

Fué catedrático de cánones en la Universidad . i

alcanzó en el foro una reputación distinguida. En
sus alegatos i defensas descubre un injenio raro,

pues trata las materias más comunes i trilladas

con una novedad i orijinalidad sorprendentes.

ÁLVAREZ I THOMAS (Ioxacio), jefe de la Inde-
pendencia americana. .Nació en Arequipa en 1787.

Apenas tenia diez años, al regresar con su familia a
la Península, se detuvo en Buenos Aires, por causa
de la guerra con Inglaterra. Su padre, que era un
empleado distinguido de España, ol)tuvo para su
liijo Ignacio el nombramiento de subteniente del
i-ejimiento fijo de Buenos Aires. De siete a ocho
años de edad ya se le habia sentado plaza de cadete
en el cuerpo de artilleros milicianos de Lima. Sus
relaciones de familia i sus pro])io3 méritos le va-
lieron después el ser nombrado secretario del vi-

reinato. En 1806 fué hecho ayudante de órdenes
del jefe que observaba los movimientos de los in-

gleses. Siguió con brillo todas las peripecias de la

campaña contra estos enemigos, i herido mortal-
mente en un combate, esta sola circunstancia le.

salvó de ser trasportado como prisionero a Ingla-

terra. Cuando se oyó el grito de independencia,

fué de los primeros en escucharlo, i pronto obtuvo
el gíalo de teniente coronel en las filas patriotas.

En ellas contribuyó mucho a deshacer la anarquía
que asomaba por todas partes, i debió a sus pa-

trióticos esfuerzos el ser encargado para ejercer el

mando supremo en 1815. Al año de este aconte-

cimiento se desprendió espontáneamente de las

insignias del poder i retiróse a la vida privada.

De su hogar lo sacó el destierro. No tardó mu-
cho la opinión en hacerle justicia, i regresó meses
después a recibir nuevas pruebas de confianza.

Fué nombrado entonces presidente del Tribunal
militar, vocal de la Comisión de Guerra, ayudan-
te comandante jeneral. Figuró mni honorable-

mente en las peripecias déla guerra con Santa Fé,

i con unánime aplauso fué ascendido a jeneral.

En 1821 ocupó un asiento en la lejislatura, donde
se asoció constantemente a los hombres de pro-

greso. En 1824 fué nombrado agente diplomático

en el Perú i después en Chile. En Lima recibió nu-
merosas distinciones , entre otras el nombramien-
to de miembro honorario del Colejio de abogados.
De regreso a Buenos Aires en 1827, pidió i consi-

guió su retiro; pero esta circunstancia no impidió

que fuese nombrado, en 1828, inspector i coman-
dante jeneral de armas. Durante el predominio de
Rosas, vivió el jeneral Álvarez retirado en el Uru-
guai, donde no se vi*') completamente al abrigo del

tirano, teniendo que sufrir privaciones sin cuento
i una Iluminante prisión. Logró salvar de fila, i se

trasladó a Rio de Janeiro con toda su familia. Des-
tituido Oribe, el jeneral Álvarez pudo volver a su

.primer asilo de Montevideo. Cansado ya de espe-

rar la caida de Rosas, se trasladó a Chile, i de allí

al Perú, donde el (Congreso le asignó una pensión

i donde se le brindaron muchos importantes pues-

tos qu'fe jamas quiso aceptar. Al fin, en 1852, pudo
regresar a Buenos Aires, donde vivió acompañado
de su familia i querido de sus numerosos amigos
hasta su muerte, ocurrida en 1857. El jeneral Ál-

varez, partidario acérrimo de las instituciones li-

berales, demócrata i republicano de corazón i por
principios, consecuente en su odio a la tiranía, fué

a buscar un asilo en tierra extranjera, i durante
veinte i cuatro años, período dilatado que niui

pocos cuentan, soportó con constancia las amar-
gura»- del destierro, i en la guerra de la liber-

tad contra la dictadura, perdió deshijes queridos,

que quedaron tendidos en los campos de batalla.

ÁLVAREZ LOZANO (Rafael), poeta colombia-
no. Ha puulica.tio un tomo de sus poesías con el tí-

tulo ¿7 trovador de Borjolá. Murió hace pocos años.

ÁLVAREZ PARAGUAZÚ (Catalina). Esta he-
roina brasileña se hizo célebre en la época del

descubrimiento del Brasil, i fué hija del cacique
de Tupinambás, el cual la dio por esposa, en pre-
mio de los servicios que le habia prestado, a un
náufrago portugués, Diego Álvarez Correa, famoso
entre los salvajes bajo el nombre de Caramurd
Assa. Vivió algún tiempo entre los indios; pero
cierto dia, habiendo percibido un buque euro-
peo que los vientos hablan llevado hacia el golfo

de Babia, le hizo desde la costa señales do socorro,

i en el momento que vio venir en su busca una
lancha no tuvo paciencia para aguardar a que se

acercara i fué nadando a su encuentro. Paraguazú,
que le amaba soijremanera, al ver su fuga, no te-

mió luchar con las olas, se arrojó al mar i le si-
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f!;m6 también a nado. Ambos fueron reciljidos en
la lancha i trasportados al buque, que era fran-

cés, i al cabo de cierto tiempo fondeó en uno de
los puertos de su nación. Álvarez i Paraguazú fue-

ron conducidos a l'aris ; Catalina de Médicis los

acojió con benevolencia, i la joven india se civilizó

pronto en aquella corte, donde excitaba la curio-

sidad i el interés jeneraí por su talento i sus ma-
neras amables. Instruida en la relijion católica,

recibió las aguas del bautismo, i la reina dispuso
que la ceremonia se celebrase con toda pompa,
siendo ademas su madrina: desde entonces Para-
guazú se llamó Catalina Alvarez. Los dos esposos
volvieron al l>rasil, i residian en el mismo sitio

donde después se fundó la villa llamada Vellia,

ejerciendo Alvarez o Caranmrú una ])rodijiosa in-

fluencia en las tribus de los tupinambás i coope-
rando Paraguazú, o sea Catalina, a que sus com-
l)atriotas se sujetasen con menos repugnancia a

la dominación portuguesa
;
pero habiendo ido a

establecerse a inmediaciones de villa Vclha el

primer donatario de aquella provincia, l'ereira

(^outinho, más ambicioso que agradecido, aprisio-
nó a Caramurú. Entonces la esposa de éste,

Catalina, puso en convulsión todo el país, i los tu-

pinambás se armaron a su voz i mataron a los por-
tugueses i al hijo do Pereira, siendo él mismo
muerto poco des])ues i llevada en triunfo su cabeza.
En 1582 funiló Catalina el primer templo del

Jírasil, bajo la invocación de Áuestra Señora de
Gracia, que después cetlió con muchas tierras a
los monjes benedictinos. Algunos escritores dicen
que las familias más ilustres del Brasil, i otras va-
rias que no lo son menos en Portugal, descienden
(le esta famosa heroina.

ALVEAR (CÁüLos jMahía), jeneral arjenlino, na-,
tural (ie Buenos Aires. Hizo sus estudios en Es-
paña; regresó a su patria con el grado de alfei'ez,

en marzo de 1802. Tomó parle en la revolución
que en el mismo año se hizo en Buenos Aires pnra
derrocar al gobierno, acusado de infractor a las

leyes. En 1814 fué nombrado jeneral en jefe del

ejército que sitiaba a Montevideo, en reemplazo
del jeneral Bondeau. Ea ]»laza capituló el 20 de
junio del mismo año. Mandó en jefe las fuerzas
arjentinas que batieron al ejército imperial br;i-

s'leño en la gloriosa jornada de llusainQo^ el 20 de
febrero de 1827, siendo después removido i nom-
brado en su lugar el jeneral Eavalleja, que era re-
clamado para la presidencia de la Bepública orien-
tal. Fué director de las Provincias Unidas del Rio
de la Piala en 1815. En 1823 fué nombrado minis-
tro ple.ápotenciario cerca del goliierno de los Es-
lados Unidos. Sus servicios a la causa de la inde-
pendencia de la República arjentina le han dado
en la historia de su patria un lugar mui honroso.
El jeneral Alvear fué el primer presidíanle de la

primera Asamblea constituyente i como tal quiso
inaugurar aquella Asamblea proponiendo la primera
ley sobre libertad de esclavos que se ha dictado en
América (1812). En la madrugada del dia siguienío
a la capitulación de Montevideo tuvo que salir a
batir i dispersar las fuerzas de Otorguez que. de
acuerdo con Vigodet, intentaron una sorpresa sobre
el ejército fjatrio no obstante la capitulación. j\Iás

tarde, en una campaña tan corta como feliz, batió
en todas direcciones al cabecilla Artigas hasta en-
tonces invencible, i el más formidable i primer
fundador de esas montoneras que por tantos años
han asolado i retardado el progreso de las repú-
blicas sur-americanas. En 1824, a su regreso de
una misión di¡)lomálica en la (irán Bretaña i los
Estados Unidos, fué enviado cerca del libertador

Bolívar, con quien estrechó grande amistad i esti-

mación. En la memorable Asamblea de 1813,
en que ejerció una influencia notable, como lo

l)rueba la elección de presidente rtjcaida en su
persona, contribuyó poderosamente a la declara-

ción del gran princi|)io de la soberanía del ])ue-

blo, a la abolición del tormento, a la creación do
la bandera nacional, en una palabra, a la indepen-
ilencia soberana del ikiís que más tarde solo luvo
que aclamar el Congreso de Tucuman. Fué Alvear
un jeneral mui hábil, un político notal)le i un escri-

tor bastante distinguitlo. Murió en Montevideo. En
1854 sus restos fueron conducidos a Buenos Aires.

ALVEAR (bAiii.io), liijo del jeneral arjenlino (bd

mismo nombre. Hizo sus estudios de derecho en l;i

I Diversidad do Buenos Aires hasta 1838, en (pu;

filé nombrado secr< tario deLegadon a los listados

I nidos, donde sirvió hasta 1852. Derrocada la li-

i-;nn'a de Rosas, fué nombrado secretario de Lega-
ción á Paris, puesto aue renunció, jjreíi riendo coo-

]ierar más directamente a la rejeneracion ])olitica

de su país, como periodista, niajistrado i lejisla-

(lor. Diputado al (Congreso nacional en i'epresenta-

cion de varias provincias arjentinas, sub-secretario

tie Estado, ministro de Belaciones exteriores en l.'i

administración constitucional delDr. Derqni. \oin-

brado por el mismo plcni|)otenc¡ario a, Washing-
ton, i últimamente diputado a la Conslituyenle de

Buenos Aires en 1847.

ALVESBRANCO (Manuki,), vizconde de ílarnve-

llas, hombre de botado del Brasil. N;ici() e:i Había
en 1797. En 1815 íné enviado ]ior su familia a es-

tudiar en la Universidad de Coimbra, donde cursi'»

el derecho i las ciencias naturales i nudeniáticas,

regresando a su país en 1824, año en que se hicíui-

iirió el empleo de juez del crimen de Bahía. Sus ta-

lentos i las consideraciones de resi)eto de (¡ue gozaba
por sus notables méritos lo llevaron ])Oco desp.nrs

a ocupar un asiento en la corto, siendo a la vez

elejido diputado a la Asamblea jeneral. — fji la

(Yimarn, Alves Branco mostrcj su competencia
tanto en la tribuna como en las comisiones, i fué

])or eso que se le confió (d encargo de redactar el

c<)digo criminal. Presentí) entonces diversos ])ro-

yoclos sobre elecciones i sobre organización de los

tribunales de Justicia i propuso la comi)le!a liber-

tad de conciencia. Poco después fué nombradf) con-
tador jeneral del Tesoro Nacional i en seguid;i, mi-
nistro de Justicia i de Relaciones exteriores, puestos

estos últimos que dejó por encontrarse en desin-

telijencia con el rejente P'eijó. En 1837 fué elejiíjo

sen;idor i fué llamado a desempeñar las carteras

del Interior i de Hacienda, i-ebusando la rejencia

interina del imperio cuando Feijó dejó e>e alto

puesto en que lo habia coloc;ido ei sufrajio univ(ír-

sal, descontento del procedimiento insólito e injus-

tiíicable del ]iartido negrero. En 1840, i (lcs|»ues en

1844 i en 1847, volvió a desempeñar el ministerio

de Hacienda. Como ministro, siempre presenií;

proyectos de lei importantes i dictó medidas ten-

dentes a la buena adnñnistracion i al incremento
de la renta pública; como diputado i senador, re-

cibió las comisiones más delicailas.— Alves Branco
fué creado vizcontte de Caravellas en 1854, i murií't

en 1855.

ALVES DE LIMA I SILVA (Lui-^). duque (b;

Caxias, teniente jeneral del ejército brasileño.

Nació en Rio de Janeiro en 1803. Entró al ejército

siendo mui joven e liizo su carrera sirviendo en

las filas de los independiíMites i en la guerra con la

Confederación Arjentina, lo núsmo que en la re-
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duccion do varias provincias sublevadas. Fué coro-

nel 011 1839 i al mismo tiempo presidente de la

provincia de Marañon, brigadier i comandante
joneral de armas en la capital el año de 1842, ma-
riscal de campo i ayudante del emperador en el

mismo año, teniente jeneral i marques en 1852.

Desempeñó el cargo de diputado provincial i de
diputado a la Asamblea jeneral pasando a ocupar
un asioido en el Senado el año de 1845, elejido por
la provincia de Rio Grande. Después de pacificar la

provincia de San Pablo en 1842, fué nombrado
comandante jeneral de las fuerzas expedicionarias

de la provincia de Minas Geraes i en seguida pre-
sidente i comandante jeneral de armas de la pro-
vincia (lo Rio Tirando del Sur. Eu 1851 fué por se-

gunda vez presidente de esta provincia i fué

entonces cuando, a la cabeza de un ejército de
20,000 bombrcs do las tres armas, penetró en la

llopública dol Uruguay, i en combinación con los

jonoralos Ur(¡uiza i Garson obligó a Oribe a capi-

tular, ilirijióndose después contra el gobernador
Rusas en la República Arjentina, cuyo ejército fué

derrotado en Airoyo-Moron el 3 de febrero de 1852.

Terminada la misión de los ejércitos aliados, el

marques do Caxias regresó a su país i permaneció
ocujiado solo do sus tareas parlamentarias basta

1855, en que fué llamado al ministerio de la Guerra,
i 011 el año siguienlo fué nombrado presidente del

Gonsejo par íallecin'ienlo dol marques de Paraná.
Lii'jó su puesto on ol gobierno junto con sus colo-

cas en 1857. En 1366, el mariscal (Jaxias fué nom-
brado jenoral on jefe del ejército expedicionario
contra el Paraguai, donde tuvo una parte mui ini-

portanto en todos los acontecimientos de aquella
sangrionla ludia, que solo terminó con la muerte
ilol esforzado López. En recompensa de los servi-

cios presiado-í en esa guerra lia sido elevado por
ol oniperudor a la dignidad de duque.

ALZAGA (Maktix de), uno de los principales

autores de la resistencia do lUionos Aires contra
los ingleses en 1807. El 2 de julio dol mismo año
fueron derrotadas completamente las fuerzas do
Buenos Aires a pocas leguas de la ciudad. El ejér-

cito inglés marchaba venceilor a tomar posesión de
olla, cuando en medio del desaliento ocasionado
por el desbande de las tropas arjentinas, apareció
(,'sto liOiii])ro extraordinario, que era alcalde de la

niunipalidad. haciendo frente a las exijencias de
a(iuol tori'ible trance i disponiendo con asombrosa
actividad la defensa do la ciudad, que en poco
liiiiipo estuvo en estado de resistir al ejército in-

vasor i obligarlo a rendirse a discreción. Más tarde,

i'n 1812. se puso a la cabeza de una conspiración
cuyo objeto principal era derrocar el gobierno re-

volucionario i volver al dominio español las pro-
vincias independizadas con Buenos Aires en 1810.
La conspiración fué descubierta, i Alzaga, junto con
los domas cabi;cillas, fueron ejecutados en 3 de
julio a las oiici- do la mañana.

ALZAMORA Mosf: Blas), vocal do la Corte supro-
nia do la Rei)úlj|ica peruana. rsaci(j on Lambayequo.
Recibido de abobado en la antigua real Audiencia
a principios de 1820, empezó a servir a su patria en
1822. Ha desempeñado los cargos o empleos úl'

auditor jeneral de guerra interino, sindico procu-
rador del mui benemérito cabildo de 1822, en el

cual, por las circunstancias de la guerra i por reo-
loccioii. permaneció cinco años; a la vez fué nom-
brado vocal del tribunal de seguridad pública, cu-
yos procedí ni ion tos se encaminaron más que a
jiersoguir i dañar, a evitar el mal que se intentara
inferir a la causa do la independencia por los des-

afectos o enemigos de ella. Fué también vocal le-

trado de la junta de liquidación.

Habiéndosele dado en 1826 el empleo de ajenie
fiscal de Lima, subió a la Corte superior como vocal
interino en 1828 i sirvió varias veces de fiscal de la

misma i auditor de guerra. Como diputado por
Lima, concurrió a las tres lejislaturas anteriores a
la convención de 1833 i desemi)eñó en olla comisio-
nes delicadas. Se le encomendó la cartera de Jus-
ticia, negocios eclesiásticos i demás anexas que
desempeñó hasta principios de 1855.

En 1865 el Congreso lo nombró vocal de la Corte
suprema.

ÁLZATE (.losÉ Antomo), mejicano. Es uno de
los pocos hombres que en Méjico se dedicaron
a las ciencias durante la conquista, i es tanto más
meritorio i honorífico en él, cuanto que en aque-
lla época del dominio español, el sistema repre-
sivo, la falta de comunicación con los sabios de
otros países i la censura de libros, hacían mui
difícil el modo de adquirir un fondo completo
de conocimientos; para esto se necesitaba un
empeño enérjico, un talento mui predispuesto
a aquel estudio i valor para vencer mil dificul-

tades. -Sació en 1729 este distinguido sabio en
el pueblo do Ozumba, perteneciente a la entóneos
llamada provincia de Chalco; i parece disfrutaba

el honor de estar emparentado con la célebre poe-
tisa Sor Juana Inés de la Cruz. ?so se sabe si es-

tudió latinidad en alguno de los colegios de Mé-
jico, pero sí es cierto que tenia un profundo co-

nocimiento de los clásicos, pues en sus escritos

hace a menudo citas oportunas que manifiestan lo

familiares que le eran. Siendo la carrera eclesiás-

tica la más a propósito en aquel tiempo para dedi-

carse con fruto al estudio do las ciencias i de la

literatura, su carácter independiente i digno le im-
pidió obtener beneficios i ascensos lucrativos, pero
él encontraba una mina inagotable en la contem-
plación de la naturaleza; i a fuerza de constancia i

economía logró reunir una biblioteca de obras clá-

sicas, un museo o gabinete do historia natural i

antigüedades del país i una colección do máquinas
é instrumentos necesarios para el estudio práctico

i experimental de la astionomía i otras ciencias.

Una gran parte de su vida la ocupó en hacer ob-
servaciones metoorolójicas, i sus experimentos so-

bre la electricidad fueron numerosos i variados

;

algunos de ellos pusieron en peligro su vida i des-
truyeron su salud, por causa que él mismo explica

al escribir sobre la construcción dol pnrarayo. La
aurora boreal que apareció en 1789 aumentó su
afición a las ciencias, i sus observaciones sobre
aquel fenómeno son mui interesantes.

En la Gaceta describió muclias máquinas e ins-

trumentos, i el anuncio de muchos descubrimien-
tos útiles para la agricultura, la minería, las artes

i la industria. Dedico mucha parte de su vida al

estudio de los animales, i publicó observaciones
curiosas i llenas de interés sobre la trasmigración

de las golondrinas, sobre la historia natural del

chuparosa, sobre la cria de la cochinilla i gusanos
de seda, i sobre muchos insectos de Méjico, ape-

nas conocidos entóneos por los naturali.-tas de Eu-
rojia. Son interesantes, principalmente, las inves-

tigaciones que hizo sobre la grana o cochinilla; los

naturalistas de nuestro tiempo poco han adelan-

tado, después de aquellas observaciones, en el

conocimiento de un insecto tan productivo i tan

curioso. Con la misma dedicación estudió las plan-

tas, i de preferencia aquellas que son aplicables a

las necesidades i goces de la vida. Álzale recorrió

i examinó las faniosas ruinas de Xochicalco, i pu-
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blieó su descripción con algunas láminas. Escri])ió

también sobre otros varios puntos de arqueolojía,

i redactó un gran número de notas i adiciones a

la Ilistoria antigua de Méjico, escrita por el abate

Clavijero; aquellas notas i adiciones están todavía

inéditas. Álzate pasó su vida ya remontando su es-

píritu a la bóveda luminosa del cielo i observando

los astros atentamente, ya en los campos esmaltados

de flores donde hnllaba algún nuevo recreo i nueva
adquisición para la ciencia; estudiaba al buitre que

se cierne en las nubes o buscaba al insecto imper-

ceptible en la rama de un árbol. Subió a la mon-
taña Yxtlacihualt, haciendo numerosas observacio-

nes barométricas, tcrmométricas , metcorolójicas

i botánicas, i descubrió que el cráter de ese extin-

guido volcan ya se luibia cegado. Las autoridades le

honraron varias veces con comisiones científicas,

que desempeñó a toda satisfacción ; i sostuvo mu-
chas discusiones por la imprenta con algunos sa-

bios extranjeros i con varios de sus compatriotas

sobre puntos científicos. La Academia de ciencias

de Paris nombró a Álzate su socio corresponsal,

e hizo publicar los escritos del sabio mejicano.

Igual honor le dis[>ensaron la dirección del jardín

botánico de Madrid i la sociedad Vascongada. La
expedición botánica del Perú dedicó una planta a

su memoria. Falleció a los sesenta i un años de

edad el 2 de febrero de 1790.

ALZEDO (José Berxardo), compositor peruano;
nació en Lima en 1798, i es autor de la Canción
)iacionaI del Perú. Tomó parle cu las campau;is
de la independencia. Residió muchos años en (,:bi-

le, hasta que el gobierno de su patria lo llamó a

Lima i le señaló una pensión, de que t<idavía guza.

Alzedo ha escrito mucho; entre sus obras m;is no-
tables figuran : un magnífico Miserere, una i'a-

sion para el domiii^o de llamos, i otra i>ara vii'r-

nes Santo, tres Mmis solemnes en re mayor, en
mi bemol i fa mayor; un bello Inviíaiorio de di-

funtos, varios motetes, un Benedictus, un Tan-
tum crcjo. Salve i Trisajio. Son numerosas las

piezas marciales que conqjuso durante la época en
que dirijia las bandas lie música del Perú, notán-
dose entre otras la Araucana, oljertura militar,

últimamente ejecutada en Lima; varias marchas,
muchos paso-dobles, distintas variaciones, boleros

i valses. Pero por mil motivos sus composiciones
patrióticas son las que mayor atención merecen.
En primer lugar, la Canción nacional peruana.
después la Chicha, canción criolla, inq)resa en el

Álbum de Ayacucho, donde se atribuye errónea-
mente a Juan Tena; la Despedida de las chdcnas
al ejército libertador del' l'o-ii, la Pola, la Cora,
la Burla a las gordas, que casi costó la vida al

autor, i la Canción que por orden de San Martin
cantaban los niños en la plaza Mayor de Lima.
Para coronar los trabajos de su útil i laboriosa

existencia, Alzedo ha escrito i publicado en Lima,
en 1869, una importante obra titulada : Filosofía
elemental de la música, la cual ha sido nuii en-
comiada por los intelijentes.

AMARAL (Prudencio de), jesuíta, nacido en Rio
de Janeii'o por los años de 1675. Escribió un poema
i varias memorias históricas.

AMARAL GURJEL (Manuel Joaquín), brasileño,

nacido en San Paido en 1797. Su vocación ecle-

siástica lo hizo estudiar i obtener el presbiterado

con dispensa especial en 1817. Hombre estutlioso

e intelijente, se hizo notar en el profesorado, en
la tribuna i en el pulpito. Copartícipe en el movi-
miento que trajo al l)rasil la independencia, cor-

ri() la suerte de los caldos después de la disolu-
ción de la Asamblea constituyente; fué depoi-lado
en 182't. Después continuó sus íral);ijos en la Aca-
demia gra(hiándose de doctor en 1833 i pasando a
ser catedrático desde esa época hasta 1858 en (jue se
jubiló.En 1853 inerecii) el título del Consejo a que
le Inician acreedor sus méritos. Antes, en 1-síí8,

habia sido director interino de la Academia i c(jlo-

borado en diversas publicaciones científicas. Gomo
sacerdote, estuvo largo tiempo sin ejercer su mi-
nisterio divino, como resultado de la cuestión del
celibato de los sacerdotes, promovida por el doc-
tor Feijó

; pero retractado volvió a ejei'cerlo, sli'inlo

un saceníole ejemplar. Murió en 186(i.

AIMARAL RANGEL (Ánoela de), poeíisa brasi-

leña, desrendienti' de una familia ilustre por los

servicios que prestó al p:us. Nació en el siglo pa-
sado. Enteramente ciega, pero dotada de una viva
imajinacion, dictaba versos admirables, asi es i{U(í

se liamalia l;i Musa ciega. Algunas de sus ccmpo-
siciones poéticas fueron puljücadas en ios Jniíilos

de . [méi'ica.

AMELLER (Juan Josk), juriscon>ullo boliviano.

Es autor de un inleresnntc libro : Ih'eves apunics
sobre el derecho administrativo de híoliviíi, Su-
cre, 1862.

AMES (Fiskf.r), homlire do Estndo americano,
hijo de un médico, nació en Dedham (Mass.) el 9

de aliril de 1756. Su constitución era mui delicada
en su infancia; pero al mismo tiempo daba ex-
traordinarias nniestras de una precoz intelijencia,

llegando a estudiar los clásicos a la temprana edad
de seis años, siendo tal su r.ípido apri)vecha-

j

miento, que a los doce se incorpon') en la Univer-
sidad de Harvard. Habiendo enviudado su madre i

i quedado en la mayor pobreza, tuvo que abando-
I

liar el colejio para procurai'le los medios de sub-
I sisteucia; pero fuera del colejio cr)nlinuó sus (es-

tudios de l(>yes i comenzó la práctica en su ciudad
natal en 1781. Con un extraordinario poder de
elocuencia, por medio del estudio i de dilijcnles

ejei'cicios, adquirió bien pronto el renombre de
(U'ador en el foro. Elejido miembro de la (¡onveii-

cion da 1788 para ratificarla Constitución feder.d,

tomó en ella la palabra, i con su clara i elocuent(!

orn loria, obtuvo también el nomJn'c de oi-ador po-
lítico. Fué miembro de la lejislatura i!el l\stado,

i en 1789 primer representante de su distrito en el

Congreso, siendo todavía en esta vez reconocido
como el más elocuente controversista de la Cá-
mara. Ames habia sido tan distinguido escritor

como elocuente orador. Salió de su plinna la Ih's-

puesta de la Cámara de representantes a Washing-
ton, cuando éste se retiraba de la primera majis-
tratura. Al dejar la vida política, fué elejido presi-

dente de la Universidad do Harvard, en 1805; pei'o

rehusó aceptar el cargo. ^Murió el k de julio de
1808, a la edad de cincuenta i dos años, dcjaiid;) la

reputación de uno de los más elocueides (Jr;idores

americanos.

AMÉZAGA (Juana Rosa dk), escritora p.n-uana.

En 1873 colaboró en la Picvisia de l.ima fon algu-
nos buenos artículos.

AMÉZAGA (Mariano), j()ven escrdür contenq)»!-

ráneo del Perú, distinguido por el vigor de su es-

tilo i la independencia de sus ideas.

AMTRON (CÁiu.os), luiinanista americano. Na-
ció en 1797 en Nueva Yin'!;. Hizo sus estudios en
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( lolvnnbia-College, donde más tarde fué profesor de
o-rioo-,) i latiii. Autor de alp-unas obras clásicas, co-

luouzü en 1835 una colección de los autores grie-

p-os i latinos, lia escrilo sol)re jeogralia, literatu-

ra, mitolojía, etc.

AMUNÁTEGÜI (Manuel). Nació en Chillan

((.hile) (,'n 1802. Militar primero, comerciante des-

pués, llevó en su juventud una vida ajilada entre

aquella República i el Perú, hasta que se estable-

ció definitivamente en Lima, donde finido en com-
pañía de Alejandro VHlota, El Comercio^ uno de

los primeros periódicos de la América latina, por

su antigüedad, su liberalismo avanzado, su inde-

pendencia, i por haber sido el único periódico que
ha podido sostenerse en el Perú treinta i seis años.

Amunátegui es el padre del diarismo peruano. La
mayor parte de los que militan o han militado en
la prensa han hecho sus primeros ensayos en El
Couiercio i han recibido de él provechosas leccio-

nes. Liberal hasta el radicalismo, es el defensor

más constante que han tenido las libertades pú-
l)lieas, principalmente la de imprenta, que él ha
licclio práctica en su sentido más absoluto; por
ella ha padecido vejámenes i aun su vida ha estado

en peligro en varias ocasiones. La libertad de los

esclavos, la redención del indio i el gobierno civil

delx'n a él una parte de sus triunfos. Como es-

critor, es conciso, va derecho al asunto i sus es-

critos parecen un párrafo de conversación. A le-

vantar a los indios de su humilde condición ha
dedicado principalmente su pluma, su periódico i

su persona. Tand)icn ha manifestado mucho inte-

rés por suavizar la condición de los chinos, a

quienes ha def -ndido siempre con el mismo calor

c interés qu(.' a, los aborijenes.

AMUNÁTEGÜI (Miguel Luis i Gregorio Yíc-
tok), liistoriadores i profesores chilenos de gran
mérito, cuya vida literaria i social se confunde en
una sola. El primero nació en Santiago en 1826 i

el segundo en la misma ciudad en 1830. Los pri-

meros maestros de estos dos notables profesores,

que han pasado la mitad de su vida enseñando,
fueron sus propios padres. Niños aún, tuvieron el

dolor de quedar huérfanos. Pero cuando los Amu-
náteguis perdieron un padre, encontraron otro que
en gran manera reemplazó al fenecido. Ese padre
fué el Instituto nacioiuil de Santiago. Los Aniuná-
teguis son verdaderos hijos de aqiK lia institución,

1 de aquí su amor por ella i los distinguidos servi-

cios que hasta hoi le han prestado. .Miguel Luis
obtuvo en 1853 por oposición la cátedra de litera-

tura e historia en el Instituto nacional, i en el

mismo año fué nombrado jefe de sección del mi-
nisterio de Instrucción pública. Desde 1850 datan
sus trabajos literarios, lié aquí, por orden de fe-

chas, los que ha redactado i publicado desde aquel
año, asociado a su ilustrado hermano Gregorio
Víctor en la mayor parte de ellos : Memoria sobre
la reco)iquista española, 1850; La dictadura de
OTUgíjins , 1853 ; Tíhdos de la república de
Chile a la soberanía i dominio de la extremidad
austrcd del continente americano, 1853; IjÍo-

fjrafia de americanos, 1855; De la instrucción
primaria en Chile, 1855; Compendio de la Jus-
toria política i eclesiástica de Chile, 1856; Juicio
critico de las obras de algunos de los principa-
les poetas Idspano-americanos, 1860 ; Descubri-
miento i conquista, de Chile, 1862 ; La cuestión
de limites entre Chile i Bolivia, 1863; Biogra-
fía de Mercedes Marin, 1867 ; Los precursores
de la Independencia de Cliile, tres gruesos volú-
menes. 1872-1873, i biografías designado Üo-

meyko, de Salvador Sanfuentes i de Joaquín Va-
llejos. Dos de estas obras han sido redactadas por
encargo del gobierno-, la quinta fué premiada en
concurso por este mismo, i la primera, segunda,
cuarta, séptima i octava han sido también premia-
das en concurso por el consejo universitario. Las
producciones litei-arias de los Amunátegui, que
han sido encomiadas por afamados literatos, so

distinguen por su lenguaje puro i correcto, por la

claridad en las ideas, por la lójica en los racioci-

nios, por los principios luminosos que sientan i

por el orden i método que saben dar a la exposi-
ción.

Miguel Luis Amunátegui es actualmente profe-

sor de literatura e historia del Instituto nacional i

secretario jencral de la Universidad de Chile. lia

lomado también jiarte en la administración i po-
lítica do su país. lia desempeñado los empleos do
oficial mayor del ministerio del Interior i ministro
del mismo ramo i de Relaciones exteriores, puesto
a que ascendió en noviembre de 1868'. Se distin-

guió en él por su espíritu de conciliación i por su
contracción al trabajo. Antes habia sido presidente
de la Cámara de diputados, en cuyos bancos ha
ocupado un asiento durante varias lejislaturas.

Gregorio Víctor ha tenido una vida menos activa

que La de su hermano. Sus tareas públicas se han
limitado a las de profesor del Instituto nacional i

juez de letras de Santiago. Colaborador activo en
las obras literarias de Miguel Luis, ha participado
del renombre, de la gloria, podríamos decir, que
envuelve la personalidad de aquel distinguido li-

terato chileno, que ha abarcado en su carrera de
escritor todos los ramos, desde el de historiador
hasta el de periodista. Miguel Luis Amunátegui ha
sido redactor del Mercurio de Valparaíso i del In-

dependiente de Santiago, i ha colaborado siem-
pre en diversas publicaciones periódicas. Ambos
hermanos son miembros de la Universidad <le

Chile.

ANCHORENA (Nicolás de), acaudalado hacen-
dado arjentino, hijo de la provincia de Buenos
Aires, donde falleció en 1856. Durante el sitio que
sufrió esa capital en 1850, Anchorena llegó hasta
comprometer sus bienes, con el fin de que las Cá-
maras de los sitiados, a cuyo seno pertenecía, no
rechazaran los elementos que pedia eL gobierno
para inutilizar la escuadra bloqueadora a las órde-
nes de Coe, lo que se hizo, salvándose así una si-

tuación casi desesperada.

ANCHORENA (Tomas Manuel de), abogado i cé-
lebre jjalriota de la revolución de mayo de 1810.

Era natural de Buenos Aires, a la que representó
en el Congreso de Tucuman, i su firma es una de
las que autorizaron el 9 de julio de 1816 el acta do
la independencia arjentina. En el Congreso do
1819, la voz del patriota .\nchorena fué la única
que se levantó para anatematizar el proyecto del

diputado Acevedo, que proponía entre aplausos la

idea de restablecer la monarquía del hica. .Más

tarde tomó una parte activa en la cosa pública, a la

cual era llamado por sus antecedentes i posición

social, i después de haber sido ministro de Estado
falleció en Buenos Aires en 1838.

ANCHORIS (Ramón Eduardo de), patriota ar-

jentino do la independencia. Era abogado de Bue-
nos Aires i secretario en 1810 del arzobispado de
Lima. Fué perseguido por los españoles i tomado
preso el 18 de setiembre de 1810, junto con el cura

de San Sebastian, Cecilio Tagle, i otros patrio-

tas; en esa época se le envió a España, donde
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le tuvieron encerrado ¡Ujíunos años en el castillo

(le Sania Catalina. El mismo Anclioris recordaba
con noble enerjía sus tormentos doce años más
tarde, en una carta intima que escribia desde San-
tiago de Chile, el 9 de julio de 1822, a su antiguo
compañero de infortunio, el cura Tagle : a Nues-
tros i)adecimientos en tiempo de los tiranos, le

«iecia, nos honran por sí solos más que las distin-

ciones i medallas, por las cuales nos podemos con-
fundir con nuestros verihigos i delatores. Yo estol

mui engreído con la memoria de lo que he sufrido,

i V. debe de estarlo mucho más que yo con las

cárceles de la Inquisición, que son peores que el

casi illa de Santa Catalina ele Cádiz. » No nos lia

sido posible adquirir más noticias de este célebre
americano que poseia un carácter notablemente
enérjico.

ANCIZAR (Manuel), escritor colombiano. Hizo
sus i)rimeras armas en el periodismo; fundó Jü
Dia, de Bogotá, i redactó El Tiempo; acompañó
a Codazzi, e hizo por su parte i conusionado por el

gobierno un viaje, de exploración cientilica en el

sur de la Repúlilica, de la que daba cuenta en sus
interesantes e instructivas correspondencias a los

periódicos de Bogotá, i que, bajo el título de Pe-
regrinacion de yílpha, son populares en Colombia
i aún en la América latina. Es rector i profesor de
la Universidad nacional de Colonüjia. Por su alta

iiitelijencia, por su probidad, por su conocimiento
IH'ofundo de los hombres i las cosas de su ])ais i

de América, i digámoslo también, del munilo, el

Dr. .\ncizar no podia quedar ajeno a los asuntos
públicos de su ])aís. Bajo la administración del je-

neral Mosquera, cuando éste echó las bases de la

Union colond)iana, Ancizar desempeñó con brillo

el ministerio de Relaciones exteriores i del In-

terior, i mostró cuan -jenerosas i elevadas miras
aJjrigaba. Por do quiera que pasa, Ancizar deja una
huella (le luz, un bello ejenii)lo, un nomi)i-e vene-
rado. En 1853 fué ministro de Colombia en (iiiile,

i publicó allí una interesante biografía del gran
jeneral Antonio José de Sucre.

ANDERSON (Exriquk), astrónomo i malemálico
americano. Una de sus oliras más notal)les fué pu-
blicada a expensas del gobierno de los l']sl;idos

Unidos en mayo de 1848, bajo el título de llero-

riociniienlo jeolójico de parle de la Tierra Santa,
que comprende el Líbano; la Galilea septentrional,
el valle del Jordán i el Mar Muerto : ha escrito
ademas varias memorias científicas. Fué profesor
de Colundjia-CoUege en Nueva York.

ANDERSON (RobertíO, jeneral de los Estados
Unidos de Norte América, autor de algunas obras
militares. Salió de la Escuela do West-Point en
1825, c hizo la guerra del Black-IIawk i la do
Méjico, portándose en andjas con bizariaa. En
la guerra do 1861 defendió con heroísmo el fuerte
Sumter.

ANDIA I VÁRELA (Icnac.ho, escultor, pintor i

calígrafo chileno. Nació en Santiago en 1757, i fué

secretario de audiencias del obispo Aldai, subse-
cretario de cuatro presidentes, i más tarde admi-
nistrador de estanco en San Felipe. Las obras más
notables de este célebre artista, que jamas tuvo
maestros, fueron un colosal escudo español, cons-
truido para coronar el palacio de la Moneda, i que
hoi se encuentra en el ])aseo de Santa Lucía; un
escudo chileno tallado en madera, algunos cuadros
al óleo, cóiüándose entre estos una Alegoría de la

muerte i la magníHca copia que hizo de los tres

volúmenes de la obra La venida del Mesías en
gloria i majestad, de su primo el célebre jesuíta

Lacunza, adornándola con un retrato de éste, quií

también fué trazado por su diestra ])luma. Andia
i Várela abrazó en sus últimos años el estado ecle-

siástico, i falleció en 1822.

ANDONAEGUI (Maiu'a de i.a Encarnación), ma-
trona arjentina del año 1810. Se contó en el nú-
mero de las que erogaron para conqjrar los fusiles

que debiím servir para la revolucio)i.

ANDRADA I SILVA (José Bonifacio de), sabio
brasiliño i uno de los primeros hombres de la in-

dependencia del Brasil. Nació en la provincia de
San Pablo en 1763. Como todos los que, en aquella

época, se dedicaban al estudio de las ciencias, el

joven Andrada se incorporó en la Universidad de
Coimbra para estudiar el derecho i las ciencias

naturales. Por algunas memorias leídas en es(í

tiempo, se dio a conocer como naturidista, i en
1789 la reina doña María I lo nombró, en conq)a-

ñía de Arruda Cámara, i a ])ropuesta de la real

Academia de ciencias, para hacer un viaje cientí-

fico por l'luropa, que comenzó en 179U, conti'a-

yendo entonces relaciones con los hondjres de
ciencia más importantes del continente, i volviendo

a Portugal enriquecido con nuevos conocimientos.
Por sus trabajos literarios, algunos de los cuales

se referían al Brasil, se hizo conocido de toda la

Europa, i así fué como obtuvo el non'l)ramiento de
miembro de las más distinguidas sociedades del

mundo, a saber : de la Acadt'inia real de ciencias

de Lisboa; de las de Estocolmo, Co]jenague i Tu-
rin ; de la Sociedad de investigadores de la na-
turaleza de Berlín; de las de historia natural i

íilomálica de París; de la dejeolojía de LiJiidres;

de la Werneriana de Edimburgo ; de la minerah»-
jica i de la Linneana de Jenna; de la de íísica e

historia natural de Jénova; de la Sociedad niaii-

liiua de Lisboa; de la íilosóíica de Filadelíia, i de l;i

im])erial Academia de medicina de Rio de Janeiro.

Allomas de las diversas memorias que |)ublicó, es-

cribió para muchos periódicos científicos de Ale-
mania, Francia e Italia, notándose entre esos
trabajíjs los relativos a las minas de Suecia i de
Noruega i al Huido eléctrico. Andrada volvi() a
Portugal en 1800, después de d'cz años de estu-

dios i observaciones, i fué nombrado profesor de
jeodesia i de metaíurjia en la Universidad do
(Coimbra, cátedras creadas expresamente i)ara él.

l]n 1808, cuando tuvo lugar la invasión délos fran-

ceses, se puso a la cabeza del cuerpo académico
dispuesto a sacrificar su vida por defender la li-

bertad portuguesa, incunUjiéndole entonces tam-
bién la policía de la ciudad do Oporto, por haber
sido nombrado ardes majislrado. lín ese empleo
interino, como hombre probo i justiciero, hizo

poner en libertad a ivuichos honorables portugau;-

ses acusados de traición, circunstancia que hizo

que se le acusara como reo del crimen de leso-

despotismo, cargo de que fué defendido elocuente-
mente por su hermano Antonio Carlos. En 1819
regresó a su patria, i en 1820 hizo, junio con su
otro hermano Martin Francisco, una escursion a
las montañas de la provincia de San Pablo, des-
cubriendo nuevos ndnerales, especificándolos i de-
signándolos científicamente. — Como ])ol¡tico co-

menzó a figurar en 1821, año en que entró al mi-
nisterio a desempeñar las carteras del Interior i

Relaciones exteiiores. En 1822 entró nuevamente
al ministerio de la independencia en compañía de
Pinto Miranda, Souza (¡ouíinho i su hermano
Martin Francisco, i en esa memorable campaña
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fué el Washington brasileño, tanto por los peli-

cros que en ella corrió como por la repugnancia

(|ue manifestó para subir al poder. En abril de

1823 se convocó la Asamblea constituyente i fué

nombrado presidente de ella, puesto que dimitió

tres meses después cuando fué disuelto el minis-

terio de la independencia. Disuelta la Constitu-

yente el 12 de noviembre, fué tomado preso junto

con sus hermanos i con Montezuma, i deportado.

Después de cinco años de destierro volvió a su

país sin exhalar una sola queja, retirándose a vi-

vir a la isla de Paquetá. En 1831, cuando llegó la

hora de la abdicación, don Peilro I, usando del

derecho que la Constitución le concedía, lo nom-
bró tutor de sus hijos, llam;indolo su verdadero
anÜQO^ i dándole los dictados de mui probo, hon-
rado i patriótico ciudadano; tutoría que le fué

arrancada en 1833.— Cinco años después dejaba

de existir, a la edad de 75 años, siendo su muerte
un triste acontecimiento que llevó el luto a todos

los corazones brasileños. La posteridad, haciendo

justicia al patriotismo, al saber i a los grandes
méritos de José Bonifacio de Andrada i Silva, le

ha elevado un monumento de gloria imperece-
dero, erijiéndole en 1872, i en el aniversario de

la independencia del Brasil, una estatua de bron-

ce, que fué inaugurada en Rio de Janeiro con
toda la pompa que el recuerdo de tan gran ciuda-

dano hacia indispensable, i presidiendo el acto

don Pedro II de Braüanza, actual emperador del

Brasil.

ANDRADE I PASTOR (Manuel), médico i filán-

tropo mejicano. Nació en Méjico en 1809. Se dedicó

al estudio de la medicina
,
que era al que más so

inclinaba, i ya en 1829 pretendió i obtuvo una
plaza de practicante en el hospital de San Andrés.
En 1831 se presentó al extinguido proto-medicato
para ser examinado en cirujía. Este titulo le fué

expedido, i con este carácter pasó a servir como
practicante al hospital de la Purísima Concepción i

Jesús Nazareno. Andrade , deseando perfeccionar

sus conocimientos, emprendió un viaje a Europa,
i [jara ese objeto su familia no omitió sacrificio,

siendo secundada en tan laudable empresa por
Cayetano Portugal

,
que fué digno obispo de Mi-

choacan, i por Bernardo Copea. Por fin pudo rea-

lizar sus deseos en febrero de 1833, embarcándose
en Vcracruz para Francia, llegando a Paris en el

mes de mayo. Allí frecuentó los hospitales, trató a

alirunas notabilidades i escuchó sus sabios con-

sejos , se instruyó en todos los adelantos más re-

cientes , i con tan opimos frutos regresó a su patria

después de tres años de ausencia. Introdujo en ella

para el servicio de los hospitales la institución de

las monjas de la Caridad ; i reformó considerable-

mente aquellos establecimientos. No bien vio An-
drade realizados sus deseos en favor de la huma-
nidad djliente, cuando pens i en continuar sus
esfuerzos i marchar por el mismo camino, i desde
entonces trabajó asiduamente por que se fúndasela
congregación de presbíteros de San Vicente de
Paul, iDasada en los estatutos del santo i con el

solo i único objeto de desarrollar la caridad i la

filantropía. El decreto de 28 de junio de 1845 tam-
bién se debió principalmente a sus esfuerzos : i

esos sacerdotes se establecieron primero en Méjico,

para fundar otros establecimientos ademas de los

existentes en Puebla i en León. En unión de los pro-
fesores Joaquín Villa i Pedro Escobedo trató de
introducir mejoras positivas en el colejio de Medi-
cina. En 1838 fué catedrático de cirujía en el mismo
establecimiento : después rejentó la cátedra de

anatomía. Por último, se le encargó de la direc-

ción del hospital de Jesús que le confió Lúeas Ata-
mán, i que obtuvo hasta el fin. Fué miembro de la
dirección jeneral de estudios, vocal suplente de la
antigua asamblea departamental en 1845 i diputado
propietario en 1846.

Cuando la República del Norte envió a Méjico sus
huestes hasta la capital, queriendo libertar la casa
de José Juan Cervantes, salió herido en la cara de
un balazo, i en 8 de junio de 1848 murió de una
enfermedad que contrajo asistiendo a una familia
infestada de fiebre i desempeñando la noble misión
de su carrera.

ANDRADE VELLOSINO (Jacobo de), brasileño
que se hizo notable en Holanda como médico i na-
turalista, 1639-1712.

ANDRESOTE. mulato venezolano que cu 1711 se

proclamó rei de Venezuela.

ANDUBON (Juan Santiago), ornitólogo ameri-
cano nacido en Luisiana en 1792. Desde niño se do
dicó al estudio de las aves que él mismo dibujaba i

pintaba después de haber tomado lecciones en Paris
del pintor David. Publicó una obra titulada : Las
aves de América^ con cuatrocientas treinta i cinco
láminas, que contienen 1065 figuras de tamaño na-
tural, i que, según la expresión de Cuvier, es el más
jigantesco i magnífico monumento que se podia
erijir a la naturaleza. Ademas fué autor de una Bio-
grafía ornifolójica, i a la época de su muerte se

ocupaba del estudio de los cuadrúpedos de Amé-
rica, obra que continúa su" hijo, prosiguiendo la

ciencia en que ganó tanta fama su padre. Murió
en 1851.

ANEIROS (Federico), arzobispo arjentino. Nació
en Buenos Aires en 1826. En 1848 fué promovido
al sacerdocio. Seis años después, en 1854, se hizo
cargo de la cátedra de Derecho canónico de la Uni-
versidad, puesto en que se mantuvo diez i seis

anos, hasta 1870, en que abandonó las aulas de la

Universidad de Buenos Aires. Empero, Aneiros se

hizo notar como orador en la cátedra sagrada i

como periodista en la redacción de la pubíicaciou
titulada La UeUjion. Los cargos a que sucesiva-
mente fué elevado manifiestan claramente cuál
era la importancia que distinguía a nuestro perso-
naje. Diputado a las Cámaras de la provincia de
Buenos Aires en la lejislatura de 1854, secretario
del arzobispo Escalada, canónigo i después digni-
dad del cabildo eclesiástico, provisor i vicarioje-
neral del prelado poco há mencionado, fué nom-
brado después gobernador de la misma Iglesia do
Buenos Aires, por ausentarse el arzobispo al con-
cilio del Vaticano (1869). Proclamado obispo de An-
ión en 1870, en el mismo año fué nombrado vicario

capitular déla arquidiócesis
,
por fallecimiento del

arzobispo Escalada. Proclamado por el Papa arzo-
bispo de Buenos Aires el 24 de julio de 1873, recibió

el palio arzobispal en su iglesia metropolitana el 19
de octubre del mismo año 73. De este modo Anei-
ros vino ascendiendo, mediante sus méritos, hasta
ocupar la más alta jerarquía eclesiástica de su
patria.

ÁNGULO (José Camilo), poeta peruano. Nació en
Moquegua en 1832. La revolución que sucumbió
en lucha desigual en las murallas de Arequipa el

7 de marzo de 1858 le contó en sus filas. Elejido

diputado al Congreso de 1864, asistió a las penosas
i serias discusiones déla cuestión hispano-peruana,
reprobando desde su asiento de lejislador i por la

prensa todos los actos de esa lejislatura. Encon-
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Irándosc en Nueva York culos iiiismos (liasen que
la España se aprestaba a ai)resar los monitores

|»eruanos Manco-Cnpac i Atahualpa, fué eonüsio-

nado para que, en calidad de secretario de la es-

cuadra, aconipailase al comandante Carrillo hasta

liio de Janeiro.

ÁNGULO (Pedri)), marino chileno. Siendo sim])]o

marinero, sublevó la tripulación del bcrg-antin

A(]}iilcs i logró arrebatarlo al poder de los os|)a-

ru)les. Más tarde alcanzó en la marina naciunal

algunos grados importantes.

ÁNGULO (Vr-.kxte), patriota peruano que en

unión de l'inelo i otros americanos inició en 1815

la célebre revolución del Cuzco, suceso que, des-

pués de la rendición de Montevideo por el jeneral

Alvear i la ocupación de algunas provincias del

Alto Perú
,
puso a los realistas en serios con-

llictos , obligándolos a abandonar aceleradamente
las provincias que hablan conquistado hasta si-

tuarse en las fronteras de Oruro.

ÁNGULO I HEREDIA (Amumo), escritor i pro-

fesor cu'.úi.ni'.

ÁNGULO I VELASCO (Fkiíxaxdo de), escritor

coIund)iano, natural de la ciudad de Velez. Fué
familiar i alguacil del Santo Oficio en Bogotá, es-

cribano de Cámara i escribano mayor de Goberna-
ción de su real Cancillería. Publicó La guerra i

conquista de las Indias. Era mui instruido en todas

materias i especialmente en liistoi'ia.

ANIEVAS (José hiNAcio), poeta mejicano. Ha
figurado en las filas del parlitlo conservador de su

patria, i ocupado la sub-secretaria del ministerio

(le la Gobernación. Ha escrito notables composi-
ciones poéticas. Citado en el Manual de biografía

mejicana^ en el articulo Gorostiza, como uno de los

que concurrieron a formar la corona lírica de este

afanuulo poeta dramático mejicano.

ANTE (Antonio), quiteño. Procer de la inde-

pendencia ecuatoriana.

ANTEQUERA (José de), patriota paraguayo. En
1730 se sublevó en aquel país contra la autoridad

del rei de España i presentó batalla a las tropas

reales en n^Dmbre de la in'dependoicia del Para-

guai. Fué vencido i vióse forzado a suiVir las con-

secuencias de su crimen, como se llamaba en

aquel entonces el amor a la patria i a la libertad.

ANTEQUERA I CASTRO (José de). Nació en Li-

ma en 1690, fué caballero de la orden de Alcántara

i ])roLector jeneral de indios (1721). Gobernó el Pa-

raguai en 1723, consiguiendo usurpar el puesto

por medio de cabalas e intrigas a Diego de los

Reyes. Siguiendo sus escursiones aventureras, se

hizo odiar de todos los naturales, entrando en di-

versas complicaciones políticas, hijas de su ambi-
ción. Preso en Chuquisaca años después, fué remi-
tido a Lima i condenado a perder la cabeza en un
cadalso (1732), sentencia que fué ejecutada por or-

den del virei Castel Fuerte.

ANTHON (Carlos), humanista americano. Nació
en Nuevíi York en 1797. Fué educado en el semi-

nario de Columbia, del cual ha sido después pro-

fesor i prefecto de estudios. Humanista distinguido,

ha dado a luz varias obras clásicas de importancia,

entre ellas una edición de Horacio. Ha publicado

también numerosas recopilaciones sobre la jeogra-

l'ía antigua, la literatura, la milulujía i las anti-
güedades de (h'ecia i Koiua.

ANTIGUENU, toqui araucano que obtuvo nu-
nuTusas victorias sobre el ejéi'cilo es[)ariol. .Murió

ahogado en el Uio-Bio en 1564.

ANTILLON (Florencio), jeneral del ejt'M-cJIo

mejicano. Después de haberse distinguido durant(i
la guerra de invasión por su valor i pericia mili-

tar, fué elejido gobernador del Estado de Guana-
jualo, uno de los más populosos i ricos de la con-
federación mejicana, puesto que aún ocupa.

ANTÚNEZ GURJAO (Hilario Mammiano), jene-
ral bi'asileño, nacido en la provincia de Para en
1820. Guando conlaba quince años de edad se in-

corporó como voluntario en un cuerpo que orga-
nizó el jeneral Manuel Jorje, pasaudo a alférez

eu 1838, a teniente en 1840, a capitán en 1842.
En 1845 se trasladó a la capital para estudiar en
la escuela militar i obtuvo su grado de bachiller
en ciencias exactas en 1852, cuando tenia treinta

i dos años de edad, ftin dejar de prestar sus servicios

como militar en 1849, en que hizo la campaña de
iMinas Geráes, con el objeto de restablecer el orden
en esta provincia. En 1853 fué nombrado coman-
(hu)te de un batallón en Amazonas, i poco despui-s
comisionado para levantar una fortaleza en Taba-
tinga. Ascendió a mayor en 1854; a teniente coronel
en Í860-, a coronel en 1866, después de haber hecho
la campaña de Montevideo i de encontrarse en di-

versas funciones de guerra; a brigadier en 1868,
desi)ues de haber tomado parte en la expedición
contra el Paraguai, en la que mostró un valoi' i

una habilidad a toda {¡rueba. A consecuencia de
las heridas recibidas en esa guerra dejó de existir

en enero de 1869.

ANTUÑA (Francisco Solano), abogado i hom-
bre i)úblico del Estado Oriental. Nació en Monte-
video a fines del siglo pasado. Fué, al comenzar
su carrera, secretario del cabildo en la época de
Artigas. Sirvió en las oficinas del gobierno Orien-
tal que se organizó durante la guerra con el Bra-
sil, i constituido el nuevo Estado, fué sucesiva-
mente fiscal jeneral, miembro del cuerjjo lejistalivo

i ministro de Estado.

APARICIO (Manuel ^Iartinkz di:\ ieni'P.il pe-

ruano; jefe de Estado Mayor en la i nt lia de Aya-
cucho.

APPLETON (Daniel), librero i fundador de la

casa de pnblicaciou's de Applelon y compañi;!,
de Nueva York, nació- en Massachuselis en 1791 i

nuirió en 1849.

ARACENA (Domingo), escritor chileno. Nació en
Santiago en 1810. Adoptó el hábito relijioso el 18
de marzo de 1831, i desde entonces principió su
tarea infatigable de estudio, de elevada i prove-
cliosa investigación. La grandiosa biblioteca de la

Dominica, que es considerada como una de las

más ricas de la América española, no solo por la

gran cantidad de obras que contiene sino por el

valor de la mayor parte de ellas, se encontraba en
completo desorden cuando Aracena se encargó de
su organización, realizando un ímprobo trabajo de
clasificación i de orden que solo los homi)res de
oficina i de archivos serán capaces de estimar en
todo su valor. Desem|)eñó en su convento el puesto
de bibliotecario durante más de veinte i cinco años.
Fué en meílio de esta ímproba tarea donde Ara-
cena descubrió las reglas i constituciones domíni-
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cas cjuo puljlicó en un intex'esante volúiucn. Fiu;

en tres periodos consecuüvos prior i vicario jene-

ral (lo la Recolección Dominicana. Su cxislencia

la])oriosa, en medio de la que no descuidaba jam;is

el cumplimienlo exlriclo de sus deberes relijiosos,

oslaba enlregada ])or completo al estudio i a la

enseñanza; profesor del curso de humanidades i

teolojía, desempeñaba a la vez muchos otros cargos
honrosos, que le pcrmitian, sin embargo, deslinar

algunas horas de su descanso a la confección de
sus obras. Do ellas mencionaremos : la B¡o(¡rafía

(Id Padre Diego de Ojeda ; Bectici'dos deJ Padre
Francisco Alvarcz, algunos oíros trabajos biográ-

ficos publicados en diversas épocas en La Revista
Calólica, El Araucano i El fcrro-carñl; dos Pa-
'lu'jiricos de Santo Dorninrjo de Guzman pronun-
ciados por él i puldicados uno en 1839 i otro en
1845; otros discursos que se han dado taml)ien a

la estampa; varias traducciones, siendo algunas
anotadas, i en i re las que figura como la mas im-
norlanle la Aiaérica pontificia o tratado completo
de los privilejios que la Silla Apostólica ha con-
cedido a los católicos de la América Latina^ i de
las gracias qnc éstos pueden obtener de sus res-

pectiros obisjjos en riftud de las facultades dece-

nales : traducción libre de la obra escrita en latin ¡tor

el padre Simón Marques, correjida e ilustrada con
notas i apéndices; i un Dictáinen sobre la declara-

ción dogmática dclprivilejio de la Inmaculada Con-
cepción de la Santísima Mi-r/cn^/aría, presentada
al concilio que dclinió este dogma, la cual mereció
los aplausos de e.sa ilustre asamblea i el insigne
honor de la primera mención bonrosa, honor cuyo
alto significado se eslima en toda su alta impor-
tancia, cuando se recuerda que en esa asamblea
figuraban todas las intelijencias del mundo católico.

El padre Aracena dejó también algunas obras in(''-

ditas, como son un Tratado de los ciclos cronoló-
jicos^ un Tratado de la versificación Icúina i un
Ensayo sobre los lugares teolójicos. A pesar de la

humildad que caracterizaba a Aracena i de la sin-

cera i profunda modestia con que rechazaba todo
honor, estos se le prodigaron con usura, i a su
muerte, acaecida en 1874, este ilustrado sacerdote
era miemlíro de la Universidad de Chile , de la

Academiaroniana i del Instituto episcopal delBrasil.

ARACENA (GüEGOiuo), patriota, chileno. Nació
en la Serena en 1772 i murió en Vallenar en 1835.

Aracena era uno de los comerciantes acaudalados
i de más crédito de la provincia de Coquimbo.
Fué de los primeros en comprometerse por soste-

ner la revolución de independencia, empleando su
intkijo i vastas relaciones para que siguiesen la

misma conducta cuantos conocía. Patriota entu-
siasta i decidido, cortó toda correspondencia con
sus antiguos corresponsales, en la mayor parte
europeos, originándose de esa manera a sí mismo
grandes perjuicios. Aracena era de los que creian
que ante el interés supremo de la patria deben
desaparecer todos los demás, aun el poderoso in-

terés individual. Nada pudo retraerlo de prestar
importantes servicios a la causa de la independen-
cia i de hacer injentes erogaciones para su pro-
greso. Al tenor que crecían los peligros se avivaba
su fuego patriótico. Aracena era un espíritu entu-
siasta, un carácter enérjico, un noble corazón; do-
lado de las más relevantes virtudes, no dio en su
vida un solo paso que no fuese guiado por la be-
neficencia i el amor al bien público.

ARAMAYO (Ki'ii-ANio). Es uno de los más ac-

tivos industriales de Bolivia. Ha realizado la nave-
gación del rio Desaguadero hasta el punto deno-

minado CJadlacollo, desde el lago de Poopó o
Pampa Aullagas, después de las exploraciones de
este. La barca Trinidad fué la primera que arribó
a aquel puerto. Esta empresa honra tanto más el

patriotismo de Aramayo, cuanto que los injentes

gastos de construcción de su barca i las dotaciones
de su tripulación salieron de sus propios fondos.
El pensamiento de Aramayo era hacer navegable
el Desaguadero haslá el lago Titicaca; perotué de-
tenido en su empresa por la falta de protección del
gobierno i los injentes gastos que ella le ocasio-
naba. Aramayo, cuyo patriotismo i consagración a
los intereses de su país son dignos del mayor elo-

jio, ha dado a luz dos folletos en que explica el

pensamiento que lo guió en su atrevida i jigantesca
obra.

ARAMBÜRÚ DE ITÜRBIDE (Josefa he), ma-
trona mejicana, de antigua i noble familia de Va-
lladolid de Michuacan; fué madre del cé'lebre

mejicano Agustín Itúrbide.

ARANüA, patricia peruana del tiempo de la

guerra de indep(,'ndcncia que contribuyó por cuan-
tos medios estuvieron a sus alcances al triunfo de
aquella noble causa.

ARANDA (Martin de), célebre jesuíta chileno.

Nació en 1560 i abrazó la carrera militar. Más
larde trocó la espada por la sotana jesuítica, i se

distinguió mucho por su celo como misionero i

por su caridad con los apestados durante una epi-

demia. Misionaba en Arauco el año de 1612, cuan-
do fué muerto con sus compañeros por orden del

toqui Ancanamon.

ARANGO (Ai.EJANDr.o), poeta mejicano. Con mui
buen estudio de los clásicos españoles e italianos,

ha ensayado su musa con acierto i firmeza
;
pero

la mayor parte de sus obras se reducen a traduc-

ciones ejecutadas con singular maestría. Ha figu-

rado en las luchas políticas que han ensangrentado
su i)alria con demasiada frecuencia. Perteneció al

partido conservador, habiendo sido nombrado en
1863 secretario de la Asamblea de notables que
se reunió en Méjico ese año i llamó al poder al

ex-emperador Maximiliano. Ha publicado última-
mente la colección completa de sus poesías líricas.

ARANGO (AinusTo), patriota cubano. Fué ase-

sinado en la Habana por los voluntai'ios espa-
ñoles.

ARANGO (FüAxcisco), escritor cubano, a quien
por su actividad, su vasta erudición i su ardiente
patriotismo, puede considerársele como el Jove-
llanos de la isla de Cuba. Aparte de las diez i

nueve obras que sobre agricultura, comercio, ca-

minos i otros asuntos de interés público escribió

tan distinguido economista , desempeñó varios

cargos, entre ellos el de consejero de Estado. Aran-
go fué una de las mayores notabilidades de su
tiempo, i con sus teorías económicas dio gran im-
pulso a la riqueza i prosperidad de su patria.

ARANGÜIZ (Buenaventura), relijioso i patriota

chileno. Nació en 1766. Perteneció a la orden
franciscana, i tuvo en el claustro por maestro al

padre Guzman i Locaros. Aranguiz fué hombre de

gran virtud i de grande ilustración. La antigua

Universidad de San Felipe lo contó en el número
de sus doctores en teolojía. Su ilustre maestro es-

cribía de él muchos años después de su muerte,

que habia sido « un relijioso irreprensible en su
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»;onducta, constante en sn virtud, sijlido i jirofundo

OH sus discursos. » Hizo el jiadre Aranguiz una
trascripción del Cautiverio feliz de Francisco Nu-
ñez de Pineda i Bascuñan, que existe en la Bi-

blioteca Nacional de Santiago. Digno patriota i

digno republicano, llegada la hora de la reconquista

española (1814), tuvo que sufrir mil penalidades.

Era entonces provincial de su orden, i el jcncral

Ossorio, vencedor en Rancagua, consumó un acto

de odioso despotismo, deponiendo de su puesto al

padre Aranguiz. Los padecimientos que experi-

mentó entonces ocasionaron su muerte, que tuvo

lugar en 1816.

ARANHA (Bkmto de FiouEnEoo pEnnEiRo),
l)Oela l)ra::^ik'íio. Nació en Barcellos, provincia del

Amazonas en 1769, i falleció en 1811. Nombrado
tlirector do los indios de Oeiras, prestó en ese

puesto grandes servicios. Fué uno de los más ins-

liirados i correctos poetas que hasta ahora haya
producido el Brasil. Escribió gran número de so-

netos, que se distinguen por la corrección de su

estilo. Escribió tandjien con bastante acierto en

prosa, i en 1850 uno de sus hijos dio a luz un
pequeño volumen con sus trabajos más notables.

ARANIVAR (Nic.or.As), patriota i jurisconsulto

poruano. Nació en 1765 en Tucuman. Incorporado

en el Ckdcjio de abogados, i hal)ien(lo reciiiido en la

Universidad mayor de San Marcos el grado de

doctor en leyes i teolojía, fué nombrado diputado

a Cortes de España, cargo que no aceptó. Se de-

dicó a ejercer la ])rofesion de abogado, hasta que,

cuando ya asomaban los primeros albores de la in-

dependencia, fué nombrado asesor jencral del vi-

reinato, cargo que ningún otro americano liabia

desempeñado antes, juez de alzadas del tribunal

de Comercio i auditor de Guerra. Abandonó todos

estos cargos, que desempeñaba con la mayor probi-

dad e ilustración, para proclamar uno do los pri-

meros la independencia del Perú, cuya acta sus-

cribió. Proclamada la independencia, fué elejido

diputado al primer Congreso, del que fué presi-

dente La Mar. Luego fué presidente del Senado en

1831, retirándose desdo entonces de la vida pública

para consagrarse únicamente al servicio de la ma-
jistratura. Elejido primero fiscal de la Corte Su-
perior i luego vocal del Tribunal Supremo, brilló

siempre por su talento en los cargos que se le

confiaron. Por su profunda erudición en lejislacion

i cánones i por su poderosa memoria, era consul-

tado como un libro por sus propios compañeros,
lie quienes era mui querido i respetado.

Sobrio, moderado, intransijente con la iniqui-

dad i la injusticia, fué el modelo del verdadero

majistrado. Después de haber dirijido varias ve-

ces la Corte suprema del Perú como presidente,

falleció casi súbitamente en 1851 en el ejercicio de

aquellas funciones.

ARANIVAR (José). Nació en Lima en 1835. En
1860 se recibió de abogado. Se contrajo, desde

luego, al ejercicio de su profesión i logró hacer con

ella una regular fortuna. En mayo de 1870, bajo

la administración lialta, fué nombrado ministro de

Justicia, Culto e Instrucción pública, puesto que
desempeñó con acierto, intelijencia i probidad por

espacio de diez i siete meses. En el ejercicio desús
funciones emprendió muchas i útiles reformas. Ba-

jado del "ministerio, continuó prestando importan-

tes servicios, hasta que fué elejido en 1873 sena-

dor de la Picpública por el departamento de Lima.

ARANZAZU (Juan de Dios de), poeta colom-

biano. Es uno de los vates incluidos en el Parnaso
Granadino.

ARAOS DE LA-MADRID (GREoomo) , bravo je-

neral de la inde|)endencia arjentina. Naci(') en Tu-
cuman. Es uno de los tipos naturales de aquel suelo
de valientes. A la edad de catorce años empezó a
hacer la guerra a los españoles, i los i)rodijios de
su valor romanesco pasan los límites de lo posi-
ble; se halló en 140 encuentros, en lodos los ('(pia-

les ejercitó heroicamente su espada, l-'l humo de la

]iólvora i los relinchos de los caballos lo enajena-
ban materialmente, i con tal que pudiese acuchi-
llar todo lo que se le ponia delante, caballeros, ca-

ñones, infantes, poco le importaba que la batalla

se perdiese. Verdadero tipo arjentino, era oficial

de caballería i ]>oeta a la vez. Fué un Tirfeo, tpie

animaba al sohlado con canciones guei-reras, el es-

])íritu gaucho, civilizado i consagrado a la liber-

tad. Sus heroicas hazañas, populares en la Bepú-
blica Arjeidina. se cuentan por centenares. Murió
en la capital de aquella Hepública hace pocos
años.

ARAOS I CASTILLA, patriota peruano que pro-
clamó la indeix'uilencia de su país cu líuánuco
en 1812. Fué ahorcado por los esjiañolfs.

ARAUCHO (FüAxc.isc.o), majistrado uruguayo.
Se distinguió sieni])re por su patriotismo i por su
amor a las bellas letras que cultivaba desd(í

mui joven. Ocupó mui distinguidos puestos en la

administración de su país, i nuu'ió con las honras
de presidente jubilado del Tribunal de Justicia.

ARAUCHO (Manuel), militar i pofla urugua-
yo. I'iiblic() en Montevideo en 183."i un volumen
de |ioesías que lleva {)or título : Cn pano en el

Pindó.

ARAUJO (JoAou^iN de), profundo liMilogo ecuato-
riano. Nació en el último tercio del siglo pasado,
i nuií'ió en Ambato en 1838. l^d'iitó la obra del re-

verendo Solano sobre i)redeslinacion, aun áidos
tle que fuese condenada en Roma.

ARAUJO LIMA (Pedro de), marques de Oünda.
esladista brasileño; nació en Pernandiuco en 1787.

Permaneció en su provincia natal hasta 1813, año
en que se trasladó a Lisboa para completar sus es-

tudios, los cuales por aquel entonces estaban mui
descuidados en el Brasil. Vuelto a su patria cn
1820, obtuvo un empleo en la majistratura, que no
alcanzó a desempeñar por haber sido elejido poco
después diputado a las Cortes constituyentes de
L'sboa, en las cuales formó parte de los cincuenta
diputados brasileños que con tanto valor sostuvie-

1 on las reclamaciones que el Brasil hacia contra
las pretensiones portuguesas que tenían reducido
a un miserable estado a su patria. Araujo Lima
regresó a su país cuando las exijencias del l*ortu-

gal obligaron a su colonia a dar el paso glorioso de
su independencia. Así, apenas llegado, fué elejido

diputado a la Asamblea constituyente reunida en
Rio de Janeiro el 3 de mayo de 1823. Disuelta esa
tempestuosa Asamblea por un decreto del empera-
dor D. Pedro I, fué llamado a desempeñar el mi-
nisterio de Gobierno, pero solo se mantuvo en ese
puesto tres dias. Después de jurada la Constitución
del imperio el 25 de marzo de 1824, se procedió a
las elecciones de diputados para la Asamblea jene-
ral lejislativa, i Pernambuco nombró su represen-
tante a Araujo Lima, que tanto se habia ya dis-

tinguido en las Asambleas anteriores i a quien sus
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niérilos lo hicieron elejir, en la tercera sesión de

1827, presidente, siendo reelejido para el mismo
cargo repetidas veces. El 2 de noviembre de 1827

filó llamado por el emperador D. Pedro I a des-

empeñar el puesto de ministro del Imperio i lo

mantuvo hasta junio de 1828. Fué elejido nueva-

mente diputado en 1829, vice-presidente en 1831,

1832 i 1833, i de nuevo presidente en 1835, 1836 i

1837.

Antes de la rejencia de Feijó i durante las

conmociones que ajilaron el imperio después de

la abdicación, Araujo desempeñó por cuarenta

dias las carteras de Justicia i de Helaciones exte-

riores, a contar desde el 3 de agosto al 13 de se-

tiembre de 1832. Vuelto al seno de la Cámara le-

jislativa, solo la dejó para entrar en el Senado
adonde lo llevaron los electores de Pernambuco
en 1837. El 18 de setiembre de este mismo año,

último dia de la rejencia de Feijó, pasó a ocupar el

puesto de ministro del Imperio, i por consiguiente

a desempeña!' la rejencia interina del país, echán-

dose asi por tercera vez una carga que en aquella

situación pocos habrían podido sobrellevar. La po-

pularidad de que gozaba hizo que las Cámaras en

1838 le confirieran la rejencia en propiedad. En la

época de su gobierno se levantaron bajo diversos

pretextos i se declararon independientes hasta la

mayoridad del emperador D. Pedro II, las provin-

cias de Bahía, Maranháo i Rio Grande del Sur,

siendo reducidas las dos primeras i casi totalmente

pacificada la última. En 18^10 se declaró la mayo-
ridad del emperador i por lo tanto cesó la rejen-

cia de Lima. En 1848, D. Pedro II lo llamó a des-

empeñar la presidencia del Consejo i la cartera de

Relaciones exteriores, puestos que dejó en el año
siguiente. En 1857, por la muerte del marques de

Paraná, fué otra vez llamado a formar un ministe-

rio, i ocupó en él la presidencia del Consejo i el

cargo de ministro del Imperio. Ademas de mu-
chas condecoraciones brasileñas i extranjeras,

Araujo Lima fué creado vizconde de Olinda, i en

1854 marques del mismo nombre. Murió en 1870.

ARAUJO VIANNA (Cándido José de), marques
de Sapucahy, estadista brasileño, nació en la pro-

vincia de Minas (jeraes en 1793. Educado en la

Universidad de Coimbra i recibido en ella de abo-

gado, regresó a su país en 1821 con el propósito

de ejercer su profesión-, pero no pudo hacerlo por

haber sido designado para la majistratura, que
ejerció en Marianna, en Pernambuco, en Bahía i

en Hio de Janeiro, siendo promovido en 1837 a

miembro del Supremo Tribunal de Justicia, puesto

que desempeñó hasta 1850. En la carrera adminis-

trativa ocupó siempre los lugares más prominen-
tes. Fué presidente de la provincia de Alagoas en

1826, i dejó este cargo para ocupar sus funciones

de diputado que exijian su presencia en la Cáma-
ra; en 1829 fué presidente de la provincia de Ma-
ranháo, donde promovió en todo sentido el progre-
so de los intereses que le estaban encomendados.
En 1832 fué llamado por la rejencia a ocupar el

ministerio de Hacienda i permaneció en este puesto
hasta 1834, en que dio su dimisión a consecuen-
cia de un desavenimiento con el presidente de la

provincia de San Pablo, optando la rejencia por la

dimisión del ministro para conservar al presidente
\

en 1841 fué nombrado ministro del Interior i re-

cibió entonces del rei de las Dos Sicilias la cruz
de la orden de San Januario. En 1850 fué nom-
brado consojero de Estado. Desde que se inició en
el Brasil el gobierno representativo, fué elejido di-

putado sin interrupción hasta el año de 1840, en
que fué nombrado senador. Araujo Vianna fuétam-
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bien nombrado en 1839, por el marques de Itanhae-
na, tutor del actual emperador i de sus hermanas,
cargo que guardó hasta el casamiento de los prínci-

pes. Aparte de diversas condecoraciones, como ía

orden de la Rosa, la del Cruzeiro i la de Cristo,

fué creado vizconde de Sapucahy en 1854. Es tam-
bién miembro de diversas sociedades científicas i

literarias, i presidente del Instituto histórico i jeo-

gráfico del Brasil. Posteriormente ha sido elevado
al rango de marques.

ARAUS (José Javier de), sacerdote ecuatoriano,

natural de Quito. Fué comisario del Santo Oficio,

cura de la iglesia catedral, i después canónigo.
Por sus relevantes méritos i vasta instrucción ob-
tuvo el obispado de Santa Marta, en 1749, i más
tarde fué promovido al arzobispado de Bogotá,
donde murió en 1764.

ARAUS (Mercedes), poetisa cubana, natural de
la Habana. Se han publicado algunas de sus com-
posiciones en la Moda Elegante

,
periódico de

Cádiz.

ARBIZU (Gregorio), estadista mui distinguido

de San Salvador. Murió en 1873.

ARBOLEDA (Julio), poeta colombiano. Nació en
las márjenes del rio Timbiquí, cantón de la pro-

vincia de Barbacoas, en 1817. A la edad de catorce

años era colaborador de El Mechani&s magazine,
periódico científico que se publicaba en Londres.
El poema de Gonzalo de Oyon, la obra poética

más notable de Arboleda i una de las producciones
que honran las letras sur-americanas, tiene por
asunto un episodio dramático de las crónicas de la

conquista de Nueva Granada. La introducción de

este poema se publicó po« primera vez en Lima
en febrero de 1852. Es inútil buscar en esta pro-

ducción las bellezas que la adornan. Todo es bueno
en cada estrofa, en cada verso ; armonía, correc-

ción, fuego, sentimiento, imájenes exactas; eso i

más que eso. se halla en tan admirable composi-
ción. Tiene algunos romances i leyendas, como el

de Casimiro el Montañés, llenas de chispa i de in-

terés. El 12 de noviembre de 1862 fué muerto vio-

lentamente a consecuencia- de una calorosa guerra
civil en que habia tomado parte activa, a la edad
de cuarenta i cinco años. Arboleda descolló mui
temprano por sus extraordinarios talentos , su

brillante i sólida instrucción, su valor i patrio-

tismo a toda prueba. Cinco años de estudio en

Europa le bastaron para adquirir un vastísimo

caudal de conocimientos científicos i literarios.

Poseia con perfección las principales lenguas clá-

sicas i modernas; la filosofía, la política i la histo-

ria le eran familiares; nunca se oyó una voz más
elocuente que la suya en las Asambleas granadinas.

Como poeta, Arboleda habría dado a la literatura

española un poema épico digno de ella, bajo el tí-

tulo de Gonzalo de Oyon, nombre de uno de los

héroes de la conquista i colonización del Nuevo
Mundo. Cuando estaba casi concluido, sus enemi-
gos quemaron el manuscrito de diez i siete cantos,

en 1851 !! Se han publicado algunos fragmentos de

lo que se salvó, ya por existir copiados aparte, ya

por la memoria del autor. Como poeta, como po-

lítico, como orador, como guerrero, i más que

todo como hombre de corazón i de honor. Arbo-

leda merece las más justas alabanzas. Desde 1856

prestó útiles servicios a su patria, i llegó a ejercer

el poder ejecutivo de la nación. La América espa-

ñola perdió en él uno de sus mejores poetas i uno
de sus más eminentes ciudadanos.
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ARBOLEDA (Rafael), patriota colombiano de la

guerra de liuiepcndencia, padre del distinguido

j^oeta Julio Arboleda. Fué uno de esos hombres a

quienes la naturaleza se complace en enriquecer

con sus dones más valiosos ; talento notable, valor

a toda prueba, elocuencia seductora, mimen poé-

tico, sensibilidad exquisita i un corazón jeneroso i

magnánimo, todo eso se encontraba en su grande

alma, consagrada entera al servicio de la libertad

de su patria. Rafael Arboleda fué uno de los más
eminentes ciudadanos de Colombia, un verdadero

héroe del patriotismo. lié aquí un rasgo de su vida,

que es a la vez su historia i su gloria. Simón Bo-

lívar exijió de él, en momentos en que se hallaba

postrado en cama, un servicio de que dependía tal

vez la independencia de su país. Arboleda, devo-

rado por la fiebre, hizo llamar a su médico para

consultarlo en caso tan grave. El médico contestó

que era fácil encontrar un alivio violento i mo-
mentáneo que le pusiese en actitud de llenar la

comisión exijida por el libertador, a condición de

que los sufrimientos que sobreviniesen serian

atroces. Ante tan extraña respuesta. Arboleda con-

testó, en el lenguaje de los espartanos, que estaba

resignado a servir entonces a su país, dejando el

resto al cuidado de Dios. Aliviado momentánea-
mente de su« sufrimientos por medio del arsénico,

aquel ¡lustre patriota voló a llenar su deber a costa

de su vida. Reagravadas sus dolencias a causa de

aquel extraordinario rasgo de enerjía, murió poco

después, víctima de su jenerosidad, en la flor de

los años, legando a su patria un nombre inmortal

que el tiempo se ha encargado de ilustrar más i

más en su descendencia.

ARBOLEDA (Siírjio), escritor colombiano, her-

mano del ilustre Julio Arboleda. Es uno de los más
influyentes miembros del partido conservador de

Colombia, i ha defendido siempre su causa con

brillo i enerjía. Ha sido senador de la República i

ha trabajado en ese puesto en favor de sus ideas

con el patriotismo i la intelijencia que le distin-

guen. En 1873 ha publicado un libro titulado : Jco-

grafía, cronolojía e historia.

ARCE (Manuel), filántropo mejicano. Nació en

Aguascalientes en 1725; A los diez i nueve años de

edad entró en la Compañía de Jesús en el noviciado

de Tepotzotlan, i pasó al colejio de San Pedro i

San Pablo, donde siguió con afán i constancia

sus estudios. Fué después rector del colejio de San
Ignacio, en Puebla. Pasó después de algún tiempo

al colejio de San Luis de la Paz, i al mismo tiempo

se encargó del curato centro de las misiones entre

los Chichimecas, que llevaba a cabo con celo ver-

daderamente evanjélico la célebre Compañía de

Jesús. Con motivo de la real pragmática sancio-

nada por Carlos III en 25 de junio de 1767 que
desterraba a todos los jesuítas de sus dominios,
cuando el pueblo de San Luis de la Paz se cercioró

de que los jesuítas que allí residian iban a cum-
plir con la orden que les comunicó el comisario

rejio, se amotinó i trató de impedir la salida de
aquellos i castigar al referido comisario que en-

contró un refujio contra la muerte en el mismo
colejio de jesuítas, i dio orden al rector para que
se suspendiese toda providencia, hasta que llegase

la tropa que habia pedido secretamente a Méjico.

Se embarcó el P. Arce para Italia, estableciéndose

en Bolonia, i allí convirtió su casa en hospital de
ancianos e impedidos, i en ella les prodigaba toda

clase de auxilios. No contento con el techo hospi-

talario de aquella casa que tenia de par en j)ar

abiertas las puertas a los desgraciados, no le ar-

redraban obstáculos de ninguna clase, i de noche
i do dia, en tempestad o calma, volaba a las casas
de los jesuítas enfermos a llevarles medicinas,
ropa, dinero, libros, en fin, cuanto podia aliviar su
triste situación. No había ningún oficio que le re-
pugnase en pro de la humanidad doliente, pues
curaba a los enfermos con sus propias manos, les

barría los aposentos i aun llegó a preparar el

alimento a los muí pobres i aislados. Cargado de
virtudes i de merecimientos, murió en 1785. Su
pérdida causó un duelo jeneral, í su testamento
manifiesta que, aún después de muerto, quería que
lo que ya no era posible hacer con sus propias ma-
nos, otros lo hicieran a su nombre, repartiendo en-
tre los necesitados lo poco que poseía.

ARCE (Mariano José), fraile patriota del con-
vento de San Pedro de Lima que, en conii)anía de
Paredes, sedujo al coronel llores, jefe del batallón
Nuinancia, induciéndolo a que se pasase al ejército

republicano en 1820. Ese batallón se componía en
su mayor parte de oficíales americanos, i con su
conducta dio, según San Martín, un dia de gloria
a la América.

ARCINIÉGAS (Juan), jeneral colombiano de la

época de la independencia. Entró al ejército en
1819. Desde el principio de su carrera se distinguió
por sus talentos militares i, grado por grado, ha
llegado a obtener el de jeneral. La mayor parte de
su carrera militar se ha desarrollado en la provin-
cia de Neiva, de la cual ha sido comandante jeneral
de armas. Ilizo la cain])aña del Sur de Colombia
en 1820 i 1821 bajo las órdenes de Simón Bolívar i

se encontró en numerosos combates i acciones de
guerra.

ARCOS (Santl\go). Nació en Santiago de Chile
en 1822 de una familia distinguida í opulenta.
Desde muí joven se dedicó a los viajes, i antes de
cumplir los veinte i cuatro años habia recorrido
casi todos los países de Europa i América. En 1847
regresó a su.pais i tomó una parte muí activa en
la política de aquel entonces. Fué el iniciador de
la- famosa Sociedad de la igualdad. Perseguido
por sus ideas liberales, vióse obligado a emigrar
en dos ocasiones, i desde 1852, en que salió des-
terrado, no volvió más a Chile. Tomó también una
importante participación en las luchas jioliticas de
la República Arjentina, i en 1869 muclios electores

españoles de Ciudad Real le dieron sus votos para
diputado alas Cortes constituyentes; pero no fué
elejido miembro de aquellas asambleas. La vida
de Arcos es una de las más ajiladas e interesantes
que ofrezcan los anales de la juventud americana
en los primeros años de la república. Fué viajero,

revolucionario, militar, escritor político, literato,

economista, hombre de mundo, cuanto puede ape-
tecer, en una palabra, un hombre de fortuna, do-
tado como él de talento, de una rara actividad i de
una buena dosis de ambición personal. Arcos cola-

boró en muchas publicaciones políticas i literarias,

i dio a luz varias obras, entre ellas una en francés
titulada La Plata, étude historique, i muchas me-
morias sobre el gravísimo problema de la sujeción

de los indios a la civilización en la Confederación
Arjentina. El fallecimiento de este chileno distin-

guido, mui reciente aún, tuvo lugar de una ma-
nera trájica en los primeros días de setiembre de
1874. Acosado por los sufrimientos de una enfer-

medad dolorosa i al parecer incurable, se dio a sí

mismo la muerte arrojándose al Sena, en Paris.

ARDING (Ghester), pintor de la América del



ARÉVA 35 — ARGOM

Norte, nacido en 1792, en Massachusetts. Primero
fué tornero de sillas, en seguida labrador y des-

pués soldado en la guerra de 1812 contra los in-

gleses. Sin fortuna i cargado de familia, se hizo

industrial i emprendi(j la provisión de tambores

para el gobierno de la Union, vendió al Estado de

Gonnecticut un telar para hilar de su invención, i

fué a buscar fortuna a Nueva Yorlc i a Galedonia,

donde se hizo ebanista. Más tarde partió para Alle-

ghany, se hizo pintor de edificios, i en seguida se

consagró a hacer retratos, oficio en que mani-
festó, después de algún tiempo de estudio, ex-

celentes disposiciones. Viajó para perfeccionarse

en este arte, pasó a Inglaterra en 1832, i por fin

fijó su residencia en Boston con una reputación

(fue le aseguraba un brillante porvenir. Los prin-

cipales retratos pintados por este artista son los

siguientes : en Inglaterra, los del duque de Nor-
folk, de Samuel lioyers, de lord Aberdeen; en
Norte-América , los do los presidentes Madison

,

.\foiirne i ,/. Adams. de llennj Clay, Daniel Webs-
ter, J. C. Calhoun, i otros.

ARDOUIN BEAUBRUN , historiador haitiano.

Representante diplomático de la República de Ilaiti

en Francia; ha publicado una serie de estudios his-

tóricos sobre su país.

ARENAS (Antonio), quiteño, procer de la inde-

pendencia ecuatoriana.

ARENAS (Antonio), jurisconsulto peruano. Na-
ció en Lima en 1809. Recibido de abogado, dedicóse

al ejercicio de su profesión, i en ella llegó a colo-

carse en primera linea entre los abogados de su

país. Arenas ha prestado importantes servicios a

su patria, en la enseñanza pública, en la judicatura

i en la política. Ha sido en dos ocasiones rector

del convictorio de San Carlos, i a él se deben las

reformas trascendentales llevadas a cabo en ese

establecimiento, especialmente después de la re-

volución que derribó el poder del jéneral Eche-
nique. Ha sido investido con los cargos de juez

de alzada, fiscal del Tribunal supremo de Justicia

i vocal del mismo, puesto que desempeña hasta

esta fecha. En la política, ha figurado como miem-
bro de la Cámara de diputados i presidente del

mismo cuerpo. Ha sido en dos ocasiones senador

de la Uepúbhca, i ha desempeñado las carteras

de Relaciones exteriores i de Gobierno. Distin-

güese Arenas por la moderación de sus opiniones,

la respetabilidad de su carácter i por su elocuencia,

que lo coloca entre los primeros oradores del Perú.

En la lejislatura de 1860, en el puesto de presi-

dente de la Cámara de diputados, trabajó incan-

sablemente con su palabra i con su influjo por la

reforma de la constitución de 1856, i puede decirse

que fué él el autor del proyecto que sirvió de base

a aquella reforma. En las elecciones jenerales de
1872 fué proclamado candidato a la presidencia de
la República, i aunque no fué elejido, obtuvo gran
número de sufrajios en todos los departamentos
de la nación.

ARÉSTEGUI (Narciso), jefe del ejército peruano
i distinguido novelista-, murió en 1868 bastante jo-

ven. Sus novelas más notables son: el Padre Ora-
ni i La Venganza de un marido ; ambas basadas
en tradiciones de Puno, su patria.

ARÉVALO (José), sacerdote del Perú. Fué chan-
tre de la catedral de Arequipa, reputado como dis-

tinguido orador i mui versado en la intelijencia

de las sagradas letras. Murió en 1749.

ARGOMEDO (José Antonio). Nació en Santiago
de Chile en 1805. Hijo de un ilustre patriota i alto
majistrado déla República, fué destinado ala carrera
del foro. Desempeñó los cargos de procurador de
ciudad, secretario de la Corte suprema, relator
del mismo tribunal, i juez de letras de Santiago,
empleo que guardó largos años. En 1844 fué pre-
puesto, en primer lugar, por el Consejo de Estado,
para ocupar un asiento en la Corte de apelaciones.
Argomcdo poseía conocimientos variados en litera-

tura, pero descolló principalmente por su versa-
ción en la ciencia legal, i por su talento i certero
juicio. Murió en Santiago en 1874.

ARGOMEDO (José Gregorio), tribuno i patriota
chileno; nació en San Fernando en 1767. La re-
volución de 1810 le encontró rodeado de una bri-

llante reputación de abogado, adquirida con jus-
ticia, i en una posición bastante espectable. Sin
vacilar un instante, Argomedo se alistó en las filas

de los revolucionarios. En aquel año, a conse-
cuencia de la orden de destierro dada por el presi-

dente Carrasco contra los respetables vecinos Rojas,
Ovalle i Vera, Argomedo fué el primero que, como
procurador de ciudad, se presentó al presidente
reclamando con enerjía la libertad de los reos. El
doctor Argomedo tuvo también mucha parte en
la deposición de aquel mandatario. Hombre do
ideas reformistas, presentó entonces un proyecto
en que, entre otras cosas, estaba formulado el gran
pensamiento de un Congreso americano, de que
jamas se habia hablado hasta entonces. Habiendo
el presidente Carrasco entregado el mando al conde
de la Conquista Mateo de Toro Zambrano, el doctor
Argomedo fué elejido uno de sus secretarios,

i en este puesto fué el alma de la revolución. Más
tarde fué también elejido secretario del gobierno
que formó Carrera. El doctor Argomedo tuvo en
literatura conocimientos bastante completos. Las
piezas que nos ha dejado merecen un lugar distin-

guido entre las de aquella época. Suyo fué el oficio

en que se dio cuenta a la rejencia de España de la

instalación de la primera junta, i suya la convoca-
toria para el primer Congreso nacional. A conse-
cuencia del desastre de Rancagua, el doctor Ar-
gomedo, como otros muchos patriotas, tuvo que
emigrar a Mendoza. Después de la gloriosa jornada
de Chacabuco, volvió al seno de su patria, i fué

nombrado fiscal de rentas públicas. O'Higgins
honró a Argomedo con los destinos más honoríficos.

Le hizo oficial de la Lejion de Mérito, posterior-

mente ministro de la Corte de apelaciones, i por
fin miembro del supremo poder judiciario, que
conocía de los recursos de injusticia notoria, tri-

bunal que compusieron algunos de los hombres
más distinguidos de aquel entonces. A fines del

año 22, el gobierno de O'Higgins dio plenos po-
deres al doctor Argomedo para que transijiese con
el jeneral Freiré, que se acercaba a la capital con el

propósito de derribar aquel gobierno. Colocado
Freiré en el mando supremo, nombró igualmente
a Argomedo su primer consejero de Estado, i du-
rante el período constituyente, tuvo éste varias

veces el cargo de vice-presidente. Desempeña)
igualmente los importantes cargos de presidente
de la Corte suprema de Justicia, rector de la Univer-
sidad de San Felipe, diputado al Congreso i sena-
dor. Su muerte, que fué tranquila i digna de un
grande hombre , tuvo lugar el 5 de octubi'e de

1830.

ARGOMEDO DE SOFFIA (Josefa), chilena. Hija

del padre de la patria José Gregorio Argomedo,
heredó sus virtudes, sus talentos i su amor a los
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incnesterosos. En 1855 concibió la idea de fundar
un asilo que, con el nombre de Casa de María, sir-

viese de refujio a las inocentes huérfanas que sin

sosten ni amparo no tienen otra disyuntiva que la

muerte o el vicio. De consuno con el abnegado
sacerdote Blas Cañas, dio cima a su pensamiento,

asegurando con sus desvelos i sus donaciones

la subsistencia de mil desgraciadas que hoi son
ejemplo de laboriosidad i honradez. La Argomedo
unia a su talento i espíritu elevado i emprendedor,
que le daba un lugar mui distinguido en la socie-

dad, una modestia que era el complemento de to-

das sus virtudes. Murió a consecuencia del funesto

incendio de la Compañía el 8 de diciembre de
1863.

ARGUELLES (Máximo Anjel), escritor didáctico

chileno. Nació en Santiago en 1828. Ha compuesto
un interesante Silabario en verso i publicado,
en 1855, un Tratado de Cosmografía. En 1858 fué

intendente de la provincia de Coquimbo i ha pres-
tado mui buenos servicios en el cuerpo de bom-
beros de Santiago.

ARIAS (Juan de Dios), periodista i poeta meji-
cano. Nació en Puebla en 1828. Educado por sí

mismo, obligado, ya en edad madura, a compartir
su tiempo entre las tareas del industrial i del es-

tudiante, logró adquirir en pocos años una instruc-

ción abundante i sólida, que le permitió dedicarse
a la prensa en los momentos que le dejaban libres

sus ocupaciones. En 184^1, tomó parte en la re-

dacción del Centinela, periódico liberal, i desde
aquella época ha colaborado constantemente en va-
rias publicaciones políticas i literarias de Méjico.
Arias se ha distinguido, especialmente, por su es-
tilo festivo i una gracia ática del mejor gusto, auxi-
liado de los cuales ha combatido en la prensa en
favor de la relorma i ha logrado en muchas oca-
siones batir completamente a sus adversarios. El
partido liberal mejicano debe mucho a la pluma i

al saber de este ciudadano distinguido, cuya con-
secuencia política es tan sólida como sus virtudes
privadas, las cuales, de una condición más que mo-
desta, lo han elevado a la altura de uno de los

hombres de letras más importantes de su patria.

Arias ha tomado parte en la política activa de su
país como diputado al Congreso jcneral i, durante
la guerra con los franceses, figuró en el ejército

del Norte en el Estado mayor del jeneral Escobedo.
Ha sido también secretario de la legación de Méjico
en Washington, i actualmente desempeña el puesto
de sub-secretario de Estado en el despacho de Re-
laciones exteriores. Como periodista, ha sido fun-
dador de doce publicaciones i goza entre sus com-
patriotas de gran crédito i estima. Pertenece a
muchas sociedades científicas de Méjico i del ex-
tranjero.

AftfAS TACHE€6- (¡ku^O > anticuario ecuatoriano.
Se dedicó a un estudio ta>i profundo i minucioso
de las antigüedades de Quito i de-4edos los porme-
nores de esta ciudad, que de orden de Felipe IV
escribió un Memorial de las grandezas de la civr-

dad de Quito.

ARIAS DE CORREA (Margarita), matrona arjen-
tina que durante la guerra de la independencia
i-etiró sus dos hijos del colejio en que estaban i los

l>resentó al gobierno como soldados de la patria.

Durante la sublevación del jeneral Quiroga fueron
éstos víctimas de la guerra civil.

' ARIAS DE UGARTE (Hernando), colombiano.
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nacido en Bogotá en 1561. Fué oidor de Panamá,
Chuquisaca i Lima, obispo de Panamá i Quito; ar-
zobispo de Santa Fé i de Charcas en 1625. En 1630
fué promovido a la Sede de Lima. Fué Arias de
Ugarte de noble presencia i afable i simpática fiso-

nomía. Su talento e ilustración eran tan conocidos,
que en la corte española, cuando él vivia en América,
se le nombraba como uno de los más grandes hom-
bres de su siglo, i el pontífice lo llamó en Consis-
torio sacerdote de sacerdotes. Murió en 1638. La
vida de Arias de Ugarte fué escrita por Diego Ló-
pez de Lisboa i León, su confesor, limosnero i ma-
yordomo, i se imprimió en Lima en 1638.

ARISMENDI (José Bautista), venezolano, jene-
ral de la independencia.

ARISMENDI (José Loreto), jeneral venezolano,
inmolado en Irapa.

ARISTA, jeneral mejicano i presidente de la

República de Méjico en 1851.

ARÍSTEGUI (José Miguel), prelado chileno. Fué
promovido al presbiterado el año de 1825 i hoi
ocupa en la jerarquía eclesiástica uno de los puestos
más culminantes, el de obispo de Ilimeria, deán
i vicario jeneral del arzobispado de Santiago. Tam-
bién es en la actualidad senador de la República i

consejero de Estado. La Universidad le cuenta asi-

mismo entre sus miembros, en la facultad de teo-

lojía i ciencias sagradas. Aristegui se ha distin-

guido por su ilustración i su prudencia en el manejo
de los negocios eclesiásticos, i es mui querido i

respetado de la sociedad chilena.

ARJERICH (Cosme), médico arjcntino, fundador
de la Escuela de Medicina de Buenos Aires en 1802.

Nombrado en 1800 catedrático de medicina, enseñó
durante muchos años los diferentes ramos de esta

ciencia. Se encargó de la enseñanza de la química,

.
de la física i de la botánica, i en 1801 principió las

primeras lecciones de medicina que se han dado
en Buenos Aires. En 1813 el gobierno arjentino,

teniendo cuenta de las ventajas que la Escuela de
Medicina prometía, la dotó de cinco catedráticos, de
un anfiteatro anatómico, i nombró a Arjerich direc-

tor de ella. Murió en 1820.

ARLEGUI (Juan de Dios), abogado chileno. Na-
ció en Santiago en 1829. Desde 1851 ha ejercido

constantemente en Valparaíso su profesión. Por su
talento, su ilustración i su integridad ha conseguido
hacerse una numerosa clientela. Ha sido miembro
del municipio de ese puerto, comandante de un ba-
tallón de las guardias nacionales i ha desempeñado
interinamente la intendencia de la provincia. Ar-
legui ha sido también diputado al Congreso nacio-
nal en la lejislatura de 1871 a 1873.

ARMAS I CÉSPEDES (José de), acreditado pe-
riodista cubano, que ha publicado un excelente
trabajo sobre la Cuestión del Alabama.

ARMASA I ARREGUI. Natural de Buenos Aires
i sobrino de los dos obispos Arregui. Fué educado
en el colejio de Monsorrat de la ciudad de Córdoba.
Se recibió del gobierno de Tucuman en 1732; pero
su pésima comportacion ocasionó muchos derra-
mamientos de sangre, lo que obligó a la audiencia
de Charcas a suspenderle del gobierno de aquella
provincia.

ARMENDARIZ (Luis de), fraile ecuatoriano déla
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orden de San Bernardo , natural de Quito
; por su

sabiduría i elevado nacimiento, llegó a ser obispo

de Jaca, arzobispo de Tarragona i virei de Cata-

luña.

ARMERO (José Leox), patriota colombiano. Fu-
silado i despedazado en Honda, su cabeza fué colo-

cada en una jaula de hierro el 29 de octubre

de 1816.

ARNALDO (Vice.nte), predicador mejicano. Na-
ció en Campeche en 1766. Desde que comenzó sus

estudios empezó a manifestar una vocación resuelta

por la carrera eclesiástica, i habiendo quedado
huérfano a los diez i seis años, tomó el sayal azul

de franciscano, i fué lego en esa capital por algún
tiempo. Después de haberle hecho patente la nece-

sidad de sus servicios en otra escala, por el limi-

tado número de frailes en su convento, compara-
do con el grande de feligreses que necesitaban de

'

lus auxilios espirituales, se decidió a vencer su re-

pugnancia en bien de la relijion, i después de su

noviciado, el obispo Pina i 5lazo le confirió el sa-

cerdocio el 10 de enero de 1790. Adquirió en aquel

ejercicio gran fama de prcdicasior, i en virtud de

estos antecedentes se le encargó la plática solem-

ne de la calenda, que pronunció en presencia de

más de ochenta sacerdotes venerables. En prueba
de su ilustración i capacidad, solo enumeraremos
los distintos empleos i cargos que obtuvo en su la-

boriosa vida. Fué predicador jeneral, guardián de
la Mejorada, definidor, vice-comisario de Jerusa-

len, custodio, secretario septenal, asistente real,

notario apostólico, examinador sinodal del obispa-

do, teólogo consultor de cámara del obispo, nota-

rio revisor del Santo Oficio, guardián del convento
capitular (en dos ocasiones), comisario visitador,

ministro provincial, i después de la extinguida pro-

vincia, fué guardián de la Mejorada, tres veces por
elección, seis por disposición del gobernador de la

mitra, doctor José María Meneses , i tres por la

del obispo. Arnaldo, después de haber dejado va-

rios sermones magníficos inéditos en los archivos

de su convento, monumento eterno, aunque olvi-

dado, de su saber-, después de haber cumplido sa-

bia i prudentemente con tanto i repetido honorí-

fico cargo, i en fin, dejando por llenar un vacío en
virtudes, elocuencia i aptitud para el gobierno con-
ventual, falleció en 3 de abril de 1848 a los seten-

ta i nueve años de edad.

ARNOLD (Benedicto), jeneral del ejército ame-
ricano en la guerra de independencia i después

traidor a su patria. Nació en Conecticut, en 1745,

de familia oscura, i durante su juventud ejercía el

comercio de caballos ;
pero cuando sobrevino la

revolución abrazó su causa con ardor, haciéndose

primero jefe de una compañía de voluntarios en
iSew-Haven i en seguida coronel, puesto a que^le

daban derecho su habilidad i su bravura. Se dí^
tinguió en la toma del fuerte de Ticonderoga, por
lo cual mereció que Washington lo hiciera uno de
los jefes de la expedición dirijida contra Quebec
con el objeto de arrancar el Canadá a la domina-
ción inglesa. Arnold iba a las órdenes del célebre

Montgommery i marchaba a la vanguardia en

todo el rigor del invierno, por una comarca salva-

je, cubierto el suelo de nieve, sin que lo arredrase
ningún obstáculo, llegando con su tropa de infan-

tería siempre al fin de cada etapa, sin que el ene-

migo sospechase su aproximación. Después de tres

meses de rudas fatigas suspendió su marcha para
esperar a Montííommery i dar el asalto a Quebec,
lo cual se verificó en los últimos dias de 1775

;

pero, gravemente herido en una pierna, muerto el

bravo jeneral, i encontrándose único jefe de la ex-
pedición, Arnold se halló de tal modo debilitado

por las pérdidas sufridas, que se vio en la necesidad
de batirse en retirada. Más feliz en la campaña si-

guiente, tomó una parte importante en la acción en
que fué hecho prisonero el jeneral Bourgoyne con
todo su ejército; i aunque herido delante de Que-
bec, donde había sido el primero en avanzar hasta
las fortificaciones enemigas, no por eso dejó de di-

rijir el asalto que esta vez fué coronado con el me-
jor éxito. Sostuvo todavía su reputación militar

en un combate naval contra los ingleses en el lago
Champlain. En seguida fué nombrado para el man-
do de Filadelfia así que el enemigo hubo evacuado
esta plaza, en 1778.

En este puesto comenzó a observar una conducta
que contrastaba notablememente con las costum-
bres de su país i las circunstancias en que se en-

contraban sus conciudadanos. Hacia enormes gas-

tos en comidas, bailes, conciertos, i mostraba una
insolencia a la cual no se estaba acostumbrado,
manifestando al mismo tiempo un gran desprecio

por la autoridad civil. Sus deudas aumentaron in-

mensamente i la Asamblea de Pensilvania lo acusó
de peculado. El 20 de enero de 1779 la corte mar-
cial lo condenó a ser reconvenido por el coman-
dante en jefe, sentencia que ratificó el Congreso i

que conciliaba los derechos de la justicia con las

consideraciones debidas al mérito personal del acu-

sado. Entonces fué cuando Arnold, herido en su
amor propio, formó el proyecto de traicionar a su
patria i venderse a los ingleses. Con este objeto

pidió i obtuvo el mando del puesto importante de
West-Point, vecino al cuartel jeneral de las fuerzas

británicas situadas en Nueva York, i entró en rela-

ciones con el jeneral Clinton, jefe de ellas. El pro-
yecto consistía en entregar la plaza a los ingleses

i hacer tomar al ejército americano una falsa po-
sición, de manera que el ejército británico pudiese

sorprenderlo, hacerlo prisionero i apoderarse de
sus armas i municiones-, pero la trama fué descu-
bierta i capturado el mayor Andre, que era el in-

termediario i que pagó con su vida su culpable in-

tervención. Arnold tuvo tiempo de fugarse al lado

de Clinton i publicó un manifiesto, diciendo que su
defección tenia por causa la declaración de inde-

pendencia, si bien había servido algunos años des-

pués de verificado ese suceso. El precio de la venta
de este Judas político fué 30,000 libras esterlinas

i su reconocimiento comojeneral en el ejército inglés.

Hizo en seguida la guerra contra su patria como
un bandido, quemando i devastando todo lo que
encontraba a su paso, i cuando se firmó el tratado

de paz se fué a avecindar a Londres, donde murió
universalmente despreciado en 1801.

AROSEMENA (Justo), diplomático i político co-

lombiano. Nació en Panamá en 1817. En 1829 se

recibió de abogado. Ha desempeñado los cargos
de vice-rector i catedrático de jurisprudencia en
el colejio de Panamá. En 1840 dejó su patria i se

trasladó a los Estados Unidos, a donde llevaba el

objeto de dar a la estampa un libro sobre ciencias

morales i políticas. En 1842 fué al Perú i redactó

hasta 1844 los periódicos El Tiempo, El Peruano
i la Guardia Nacional. A fines de 1845 se trasladó

a Bogotá, donde desempeñó por tres años una je-

fatura de sección en el ministerio de Relaciones

exteriores-, i habiendo ascendido después a subse-

cretario de Estado, ejerció como tal e interina-

mente, en dos ocasiones, las funciones de minis-

tro. En 1849 ejerció en Panamá la abogacía por

algún tiempo. Desde 1850 ha sido diputado al Con-
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p:rcso nacional en muchas lejislaturas, habiendo

tenido el honor de ser presidente de alcrtinas do

ellas. Tuvo mucha parte en los trabajos lejislati-

vo§ que dieron por resultado la constitución de

1853. En este mismo año presentó como diputado

ocho proyectos de códigos, sobre todos los ramos

de lejislacion civil, penal i judicial. El de comercio,

uno de ellos, se sancionó entonces. En 185^1 fué

secretario del jeneral Herran, jeneral en jefe del

ejército que obró sobre Bogotá, a consecuencia de

la insurrección del jeneral Meló, i concurrió a la

'toma de aquella ciudad en 4 de diciembre. En este

mismo año fué elejido senador, i desempeñó este

cargo por tres periodos consecutivos hasta 1857,

habiendo sido presidente de la Cámara en 1855.

Fué miembro en esa época de la comisión de cons-

titution federal, preparada desde entonces, i tomó
mucha parte en la discusión, por medio de folle-

tos i otras publicaciones que ilustraron el asunto.

En esta misma época Arosemena fué nombrado
presidente honorario del Instituto de África, so-

ciedad francesa para la extinción de la esclavitud

:

i vice-presidente del Instituto granadino, sociedad

literaria de Bogotá. En I86ü, con anuencia del

Cuerpo lejislador, fué nombrado enviado extraor-

dinario i ministro plenipotenciario cerca do los

gobiernos del Perú, Chile, Bolivia, Nicaragua,

Salvador i Costa Rica. Su gobierno le remitió

poderes para que representase a su país en el

Congreso americano que se reunió en Lima en 1864.

Actualmente es ministro de la Confederación co-

lombiana en Francia e Inglaterra.

AROSEMENA (Mariano), procer de la indepen-

dencia del istmo de Panamá i último redactor del

periódico La Estrella de Panamá. Nació en 1794.

En tiempo del gobierno peninsular, Arosemena
ocupó en Panamá una posición distinguida i fué

honrado por las autoridades españolas con varios

destinos públicos, los que desempeñó con acierto.

Durante la guerra de independencia, fué de los que
más poderosamente contribuyeron a la realización

de esta grande obra. La provincia de Panamá lo

hizo su representante, el departamento del istmo

lo elijió senador i el Poder ejecutivo nacional lo

encargó de la ajencia del crédito público, de la je-

fatura política, de la administración jeneral de

rentas i de otros destinos de no menos importan-
cia. Disuelta Colombia i constituida la Nueva Gra-
nada en república independiente, Arosemena fué

representante por Panamá a! Congreso nacional,

administrador de la aduana de esta ciudad, teso-

rero de Hacienda e intendente jeneral de las pro-
vincias de Panamá, Azuero, Veraguas i Chiriqui

;

así como también fué designado por el gobierno
jeneral para servir la secretaría de Hacienda.
Creado el Estado de Panamá el año de 1855, tocó a

Arosemena, como presidente de la Convención,
firmar su primera constitución política. Del año de
1855 al de 1868, figuró como designado para ejer-

cer el Poder ejecutivo, como procurador jeneral

i como diputado varias veces. El gobierno jeneral lo

honró nombrándolo encargado de negocios en el

Perú i más tarde ministro plenipotenciario. Por
último. Arosemena fué favorecido por el gobierno
del Salvador con el nombramiento de representante

en el Congreso americano reunido en Lima. Como
estadista, distinguióse bastante-, como escritor pú-
blico, escribió en todos los periódicos liberales de
Panamá. Falleció en 1868.

AROSEMENA (Mariano), hijo del anterior, mé-
dico colombiano i profesor en la escuela médica
de Lima, donde ha permanecido por más de diez
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años. Es un modelo como profesor i ha prestado
buenos servicios a la administración pública en los

asuntos relacionados con su profesión.

ARQTJINAO (Juan), fraile dominico de Lima.
Fué arzobispo de Santa Fé. Murió en 1678.

ARRABIDA (Frai Antonio de), obispo de Ane-
muria en el Brasil-, nació en 1771. Fué director de
estudios de los príncipes brasileños i en 1838
aceptó el cargo de rector del colejio Pedro H. Mu-
rió en 1850.

ARRASCAETA (Enrique de). Nació en ]\Ionte-

video en 1819. En 1854 se recibió de abogado. Ha
pertenecido a las lejislaturas de 1858 i 1860. Ha
sido redactor de los periódicos La Fusión. La Pa-
tria, La Nación, El País, publicados en Montevi-
deo. En 1850 dio a luz un tomo de sus Poesías. El

20 de junio de 1860, el presidente de la República,

Bernardo Berro, le nombró su ministro de Go-
bierno i Relaciones exteriores , encomendándole
la organización del ministerio que reemplazó al

d(^ Acevedo i Villalba, desempeñando ese puesto

hasla el 21 de juni'3 do 1862.

ARRECHAVALA (Francisco), presbítero chileno,

nalural de Concepción, donde recibió parte de su

educación, la que completó después en Lima. Ob-
tuvo también allí el título de abogado. Habiendo
abrazado el estado eclesiástico, se consagró durante
algún tiempo al ministerio parroqninl i después se

le concedió una canonjía en la catedral de su ciu-

dad natal. Arrecliavala fué también un bienhechor
d'd pueblo; entre otros servicios que le prestó, no-

taremos el de una escuela que mantuvo a su costa

durante cinco años. Murió en 1780. cuando había

sido presentado para obispo de la Paz en Bolivia.

ARREGÜI (Carriel de), fraile de la orden de
San Francisco, natural de Buenos Aires. Fué electo

obispo de esta ciudad en 1712, i habiéndose reci-

bido por apoderado, gobernó poco más de dos años
nomine capituli, pues el Papa no le despachó las

bulas de consagración. En tal estado fué promo-
vido a la iglesia del Cuzco.

ARREGUI (Juan de), relijioso arjentino, de la

(')rden de San Francisco, natural de Buenos Aires

i hermano menor del anterior. Fué electo obispo

de Buenos Aires en 1730 i falleció en 1736.

ARRIA6A (Parlo), fué el primer tipógrafo del

Peiú.

ARRIAGA (PoNCiANo), jeneral mejicano. Fué
compañero de Juárez en toda la campaña contra

los franceses.

ARRIARÁN (Diego), jurisconsulto chileno. Nació
en Santiago en 1804 i murió en 1861. Ocupó im-
portantes puestos en la administración i en la ju-

dicatura de su país; fué uno de los constituyentes

de 1833 i más tarde senador de la República.

ARRIETA (Francisco de Sales), fraile francis-

cano del Perú, arzobispo de Lima en 1841, des-

pués de haber llenado todos los altos puestos de

su comunidad. Fu6 idolatrado por el pueblo. Edi-

ficó la Casa de ejercicios i la ca[)illa del Milagro

en Lima.

ARRIETA (José). Naci(') en Montevideo en 1833.

Desde mui joven íijó su residencia en Chile, donde
ha adquirido una respetable posición social. Ha
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sido jefe del Porvenir de las familias, del Banco
garantizador de valores, i director de otras insti-

tuciones de crédito. Se ha hecho notar por sus co-

nocimientos financieros i su carácter emprende-
dor. Es ministro residente de la República Oriental

del Uruguay en Chile.

ARRTETA (Juan José), jeneral peruano, oriji-

nario del Ecuador. Perteneció a los hombres de
1810. Acompañó a Bolívar en sus más gloriosas

campanas. En Ayacucho era capitán i en Ancas re-

cibió el grado de coronel. Desempeñó varios car-

gos públicos. Murió en 1873.

ARRILLAGA (Basilio Manuel), canonista i doc-

tor mejicano, conciliario i catedrático de derecho
canónico i público eclesiástico.

ARRIÓLA (Juan), jesuíta mejicano. Nació en
Guanajuato en 1698; entró en la Compañía de Jesús
en el año de 1715. Tenia facilidad para versificar.

Escribiólo siguiente : Canción a un desengaño;
Poema líHco ; Vida i virtudes de Santa liosah'a

de Pcdermo: Panejirico de San Ignacio de Logó-
la, en versos castellanos.

ARRIÓLA (J. Nicolás), jefe peruano. En 1822

pacificó a Mainas que se habia ajilado en favor de
los españoles.

ARRONIZ (Marcos), poeta i literato mejicano fie

mucho mérito. Ha publicado algunos libros do im-
portancia, como son : Manual de Historia i Cro-
nolojia de Méjico: Manual del viajero en Méjico;
Manual de biografió mijicana.

ARROUCHE DE MORAES LARA (Diego), coro-

nel brasileño, nacido en 1789. Fué un militar de va-

lor i de ilustración que murió en una batalla con-
tra Artigas en 1819.

ARRÜDA CÁMARA (Manuel), médico brasileño,
nacido en l'crnanibaco en 1752. Escribió algunas
memorias importantes sobre botánica i sobre una
especie do algodón que descubrió en el Brasil.

Perteneció ala Academia de ciencias de Lisboa.

ARTEAGA (José María), jeneral mejicano. En
1862 fué iierido en la acción dada en las Cumbres
de Acultzingo. El 13 de octubre de 1866 fué hecho
])risionero, juzgado i fusilado en Uruapan. Merece
conocerse la carta que el benemérito jeneral Ar-
teaga escribía a su madre, pocos momentos antes
de morir : « lloí, dice, he caído prisionero i ma-
ñana seré fusilado. Muero a los treinta i tres años
de edad. En esta hora suprema, es mi consuelo
legar a mi familia un nombre sin tacha. Mí único
crimen consiste en haber peleado por la indepen-
dencia de mi país. Por esto me fusilan; pero el

patíbulo, madre mía, no infama, no, al militar que
cumple con su deber i con su patria. »

ARTEAGA (Justo), jeneral chileno. Nació en
bantiagü en 1805. Cadete de granaderos de infan-
tería en 1814, no pudo prestar activos servicios

hasta 1818, a causa de la derrota sufrida por el

ejército nacional en la primera de estas fechas.

Alumno de la Escuela militar en 1818, subteniente
de la guardia de honor en 1819, ascendió allí su-

cesivamente hasta ser nombrado capitán en 1823.

En 1824 tomó parte en la primera campaña que el

ejército nacional emprendió contra Chiloé, aún
ocupado por fuerzas españolas. En el mismo año
se le dio el.mando de la infantería de marina de

la escuadra chilena a las órdenes entonces del
ilustre Blanco. En esta calidad asistió al bloqueo
del Callao. Asistió también a la toma del puerto
de San Carlos i a la batalla de Pudeto, que puso
fin a la resistencia de las fuerzas españolas en el

sur de la República. Terminada la guerra, fué comi-
sionado por el gobierno para estudiar matemáticas,
ciencias en que obtuvo conocimientos raros en
aquel entonces. Arteaga fué nombrado teniente

coronel en 1829, i durante toda la campaña que
entregó los destinos del país al jeneral Prieto, con
la batalla de Lircai en 1830, desempeñó las fun-
ciones de jefe del detal. En 1841 fué nombrado co-

mandante jeneral de artillería, i en agosto de 1846
recibió la efectividad de coronel. Introdujo en este

ramo de la milicia algunos de los perfecciona-

mientos que habia alcanzado en Europa, i publicó

varios trabajos sobre la materia, orijinales o tra-

ducidos, entre los cuales se cuentan : Guia del

instructor; Curso especial de artillería; Tra-
tado sobre el ejercicio i maniobra de la artillería

de campaña i de la de montaña, i Manejo del fu-
sil fulminante. A consecuencia del motin militar

del 20 de abril de 1851, en el cual no. tomó parte,

tuvo que salir del país i fué a .establecerse provi-

soriamente en el puerto de Cobija. Vuelto a Chile

pocos meses después, dirijió la defensa de la Se-

rena, sitiada por las fuerzas del gobierno ; i una
vez ocupada la plaza por estas últimas, Arteaga se

puso nuevamente en marcha para el extranjero,

en donde permaneció hasta 1857. Sospechoso para
el gobierno en 1859, solo en 1861 pudo gozar de
completa tranquilidad. La administración de Pé-
rez lo llamó al servicio en 1862, i le encargó la

redacción de un Proyecto de código militar. Jefe

de injenieros militares, Arteaga ha cooperado en
la construcción de las fortificaciones de Valpa-
raiso. En 1866 fué hecho jeneral. En este momento
se ocupa de redactar una Táctica de artillería.

que será de grande utilidad para el ejército. El jene-

ral Arteaga es uno de los soldados más ilustrados

i laboriosos con que cuenta Chile.

ARTEAGA ALEMPARTE (Domingo), escritor

chileno. Nació en Conceiicion en 1835. Hizo sus

estudios en el Instituto nacional de Santiago. La
revolución que obligó a su padre el jeneral Justo
Arteaga a abandonar el país en 1851, le obligó

también a él a marcharse al Perú en 1853. Vuelto
a Chile en 1859, se consagró totalmente a las le-

tras, que en aquella república habia cultivado solo

en sus ratos de descanso, i publicó en compañía
de su hermano Justo un periódico literario titu-

lado La Semana
,
que fué recibido con jeneral

aceptación. En 1860 Domingo Arteaga fué nom-
brado jefe de sección del ministerio de Relaciones

exteriores, i en 1864 oficial mayor del mismo. En
este puesto lo sorprendió la guerra con España,
imponiéndole un enorme trabajo que llegó a com-
prometer su vida. Diputado en 1867, se retiró poco
después del ministerio i entró a tomar parte en la

redacción de La Libertad, que su hermano Justo

habia fundado algunos meses antes. Con motivo
de la acusación entablada ante la Cámara de di-

putados contra la Corte suprema de Justicia, Ar-

teaga asumió una actitud enérjica i constante, que
entró por mucho en los juicios que de la opinión

pública mereció el tribunal acusado. Arteaga, des-

pués de hacer una laboriosa carrera de represen-

tante popular, ha vuelto a la vida privada i ha

entrado en la vida de los negocios como jerente

del Banco agrícola. En medio de sus nuevas ocu-

paciones conserva siempre su afición a las letras.

Los constituyentes chilenos de 1870, que publicó
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en compañía de su hermano Justo, no serán el

último libro que lleve su firma. Artcaga posee una
erudición clásica mui considerable, a lo que se

debe la corrección de sus escritos. Débense a su

pluma una traducción del París en América,
perfectamente recibida del público, i otra en ver-

sos de la Eneida de Virjilio, de la cual solo se han
publicado algunos fragmentos. Tomó parte en la

obra Historiadores de Chile, i bajo su dirección se

publicaron los tres primeros tomos. Bajo el seu-

dónimo de Juan de las Viñas, ha dado a luz algu-

nos artículos de costumbres i revistas críticas de

actualidad. Se ocupa hoi en una Historia de la ad-
ministración Pérez, i en un libro sobre el l'ro-

greso. Ha cultivado también la poesía, i es todavía

un asiduo colaborador de todas las publicaciones

literarias. Artcaga es miembro de la Universidad
de Chile en la facultad de humanidades.

ARTEAGA ALEMPARTE (Justo), diarista i lite-

rato chileno. Nació en Concepción en 1834. Es-
tudió humanidades en el Instituto nacional de
Santiago. Desde mui temprano se consagró al pe-
riodismo. En 1867 colaboró en El País i La Ac-
tualidad, en 1859 fundó La Semana con su her-
mano Domingo, i en este mismo año fué llamado
a tomar parte en la redacción de El Ferro-carril.
En octubre de 1867, dejó la redacción de este dia-

rio que durante algún tiempo habia desempeñado
exclusivamente, i fundó La Libertad, a cuyo frente

permaneció hasta fines de 1870. Ademas de sus
labores diarias, Arteaga ha escrito numerosos fo-

lletos políticos : La España Moderna; La Alianza
fantástica; Nuestros partidos i nuestros hom-
bres; Los tres candidatos; El presidente Pérez;
El partido católico ; Las elecciones de abril ; La
Reforma, son trabajos que el público ha leido en
ciertos momentos con avidez i que reunidos for-

marían un volumen de trescientas o más pajinas.

Justo Arteaga ha publicado también diversos nú-
meros de un folleto titulado üiójenes, en el cual
más que en ninguna otra de sus publicaciones, ha
manifestado la picante orijinalidad de su estilo.

Con su hermano Domingo escribió Los constitu-
yentes chilenos de 1870, retratos jeneralmente
imparciales i siempre bien escritos de los indivi-

duos que formaban el Congreso de aquel entonces.
En 1871 Arteaga ha vuelto a la redacción de El
Ferro-carril. Es sin disputa el que más ha produ-
cido de los periodistas chilenos. Hasta 1875 lleva

doce años de servicios incesantes en la prensa dia-

ria. Ha tratado todas las grandes cuestiones que
en este largo período han ajilado el país. Arteaga
busca todas sus soluciones en el criterio de la li-

bertad. Absoluto en esta manera de ver, ha llegado
a ser uno de los pocos que en Chile se esfuerzan
por empequeñecer las dimensiones del Estado. El
estilo de Arteaga tiene jeneralmente una viveza
que produce en el lector los más imprevistos agra-
dos. Es un periodista que se hace leer. Carácter
noble i altivo, de maneras distinguidas , es mui
querido de la juventud de su país i tan buen es-
critor comp perfecto hombre de mundo.

ARTETA (Pedro José), ecuatoriano. Nació en
Quito. Fué hombre de talento i de instrucción

:

buen jurisconsulto i bastante entendido en mate-
rias de administración pública. Fué por parte del
Ecuador uno de los comisionados para el arreglo
de los límites de esa República con la antigua
Nueva Granada (hoi Estados Unidos de Colombia),
i firmó en 1832 el tratado de paz i amistad que
puso término a las desavenencias entre las dos
Repúblicas. Fué también rector de la Universidad

de Quito, diputado, contador jeneral, ministro del

Interior, ministro i presidente de la Corte supre-
ma, i últimamente vice-presidente de la República.
Murió en Quito en 1873.

ARTHUR (J. S.), escritor americano. Nació en
1809 en Nueva York. En sus primeros años se dedi-
có al comercio, carrera que abandonó por la de las

letras. Es autor de más de sesenta volúmenes. Sus
principales obras son la Historia de Kentucky,
la de Jeorjia, de Virjinia i de Nueva Jersey.

ARTIGAS (José Jervasio), caudillo arjentino.

Nació a mediados del siglo pasado en ?»Iontevideo^

prestó algunos servicios al gobierno español en la

aprehensión de vagos i malhechores que infestaban

las campañas , circunstancia que le hizo adquirir

los mejores conocimientos de la topografía local i

los que le sirvieron admirablemente en sus cor-

rerías futuras. En ese empleo, bien oscuro, le sor-

prendió el movimiento de mayo de 1810 al que se

plegó sin dificultad. Figuró en el primer asedio

de Montevideo en 1811 en las filas de los disiden-

tes, con los que no tardó en reñir a consecuencia

de su carácter turbulento i ambicioso. Sin em-
bargo, conocedor el gobierno de Buenos Aires de
lo delicado de la situación, tenia que cerrar los

ojos ante las arbitrariedades de este caudillo, por
cuanto precisaba de su influencia para dar nervio

a la revolución. Habiendo capitulado Montevideo
ei 20 de junio de 1814, Artigas, hecho ya jeneral

en fuerza de las circunstancias, i proclamado por
sus secuaces patriarca de la Federación, exijió i

obtuvo del débil director Posadas la evacuación in-

mediata por los vencedores de lo que él llamaba
la patria Oriental. A principios de 1815, derro-

taron sus hordas una división de tropas regula-

res en el paraje llamado Guayabo o cerros de
Asemnguá, quedando así arbitro de los destinos

de aquel país. Las atrocidades cometidas en esta

circunstancia por sus corifeos Gai, Otorques, Bla-

sito i otros de este jaez, estremecen a la humani-
dad; baste decir que el terror subió a tal grado,

con el espectáculo de las víctimas, encJtalecadas o

desolladas en vida, que llegó a crecer el pasto hasta

las ventanas de la capital, pues estas ya no se

abrían. Sin embargo, José Jervasio Artigas conti-

nuaba siendo el ídolo de las muchcdund)res i su

prestijio apenas conocía límites. No contento de

su prepotencia en el Estado oriental, al que ma-
nejaba cual si fuese una verdadera estancia, la ex-

tendió mui amplia en las provincias vecinas de En-
tre-Rios i Corrientes. Empero, sus desafueros eran

ya intolerables, i el cabildo de Buenos Aires, asu-
miendo el título de Brigadier, puso su cabeza a

talla en una proclama, la cual dos meses después,
bajo el terror que inspira la chusma victoriosa, era

quemada en la plaza principal de esa capital por
la mano del verdugo, al propio tiempo que se de-
claró benemérito al que la motivara. Ensoberbe-
cido el gaucho oriental con las caricias de la

fortuna, creyó que la patria era el lomo de su ca-

ballo. Asaltó de improviso a la división portuguesa
del jeneral Curado que vijilaba la frontera, con-
verjencia que dio pretexto a una formidable inva-

sión, la cual tuvo un rápido desenlace en las már-
jenes del Catalán en 1817. Derrotado Artigas, i

desconocido en la hora del infortunio por sus

mismas criaturas, abandonó ]»ara siempre el suelo

ensangrentado por sus caprichos i barbaries, refu-

jiándose en el Paraguay. El sombrío tirano Fran-
cia, conociendo a fondo la clase de huésped que
le brindara el acaso, lo confinó al lugar remoto de

Cumquati, donde, dedicado a la labranza, pcrma-
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necio hasta IS'iS, época en que llamado por Ló-

pez I, fué acomodado en la chacra de Ibirai a una
legua de la Asunción, en la que finalizó sus dias

pobre i de todos olvidado el 23 de setiembre de

1850, a los noventa años de edad i treinta de os-

tracismo. Agregaremos, por último, que seis años
después, el gobierno de Montevideo trató de reha-

bilitar la memoria de este célebre caudillo, decre-

tándole honores postumos i declarando a la vez,

que habia merecido bien de la patria i que t^nia

derecho a que su fama se entregase a la f)iedad de

la historia. Pedro Feliciano Cavia publicó en
Buenos Aires en 1818 un importante folleto bajo

el titulo del Protector nominal de los pueblos íi-

breSj en el que se detallan sus fechorías, i del

cual tomó Rivera Indarte la idea de escribir sus

célebres Tablas de sangre : corre impreso ademas
otro opúsculo dado a luz en Gualeguaichú hace

pocos años, i en que su compatriota Isidoro Dema-
ria ha bosquejado un trabajo sobre él que má^
bien es una laudatoria.

ARVELO (Fernando), abogado venezolano de
gran reputación i ministro de crédito público en
1873.

ARVELO (Rafael), poeta venezolano. Ha publi-

cado un tomo de sus poesías en 1867.

ASBOTH (Alejandro), jeneral i diplomático ame-
ricano de oríjen húngaro. En 1851 acompañó a
Luis Kossuth a América. En 1861 fué nombrado
brigadier jeneral i jefe de Estado mayor. Seencon-
tró en la batalla de Pea-Ridge, donde fué grave-
mente herido. En setiembre de 186^* se retiró del

servicio activo, agobiado por las muchas heridas
que recibió posteriormente en diversos hechos de
armas. Distinguido jefe de caballería, sus servicios

fueron recompensados con el grado de mayor je-

neral. En 1856 fué nombrado ministro de los Es-
tados Unidos en la República arjentina. Murió en
Buenos Aires en 1868.

ASCASUBI (líiLARio), poeta arjentino. Nació en
Buenus Aires en 1807. Rosas 'persiguió a todos los

buenos patriotas. Ascasubi no podia dejar de figu-

rar entre las victimas de ese tirano, i fué aherro-
jado en un oscuro calabozo, donde permaneció
veinte i tres meses. Luego fué trasladado a bordo
de un pontón •, allí empezó el bardo a extender so-

bre el papel sus primeros versos. En la batalla de
Monte-Caceros, figuró como ayudante de campo
del jeneral Urquiza. Ascendió" hasta el grado de
coronel. Últimamente ha prestado importantes
servicios a su patria como ájente de colonización
en Europa. Difícil seria hallar una sola poesía de
las muchas de Ascasubi, en que no campee el

chiste, la naturalidad i el buen humor. En 1872 ha
publicado en Paris una nueva edición de sus obras
completas, que se contienen en tres volúmenes, con
los títuli)sde.'?'a///o.s Vega, Aniceto el Gallo, i Pau-
lino Lucero.

ASCÁSÜBI (José), procer de la independencia
ecuatoriana. Quiteño.

ASPIAZU (Agustln), abogado i hombre de letras
de Bolivia. Ha publicado varias obras interesantes
i algunos libros de educación de menor importan-
cia, r^u obra más notable es la titulada Dogmas del
derecho internacional, publicada en los Estados
Unidos i aplaudida justamente por la prensa ame-
ricana. Su carrera política, aunque no ha sido aji-

lada, no ha dejado por eso de darle un puesto no-
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table entre sus conciudadanos •, ha sido elejido di-

putado varias veces por el departamento de la Paz
i proclamado candidato a la presidencia en 1872.
Nació en Irupana, pueblo de Lunjes, departamento
de la Paz, en 1817. Recibió su educación en esta
ultima ciudad, donde se ha dedicado especialmente
a la enseñanza en los colejios nacionales i en algu-
nos establecimientos particulares de educación.

ASPINWALL (Guillermo), doctor en medicina
de los Estados Unidos de Norte-América, nacido en
Massachusetts en 1743. Se encontró en Lexinton i

sirvió como cirujano durante la guerra de inde-
pendencia. Se hizo célebre por el buen éxito que
obtuvo en los hospitales con el establecimiento i la

inoculación del small-fox (vacuna). Murió en
1823.

ASPINWALL (Guillermo), americano del Norte,
empresario del ferro-carril del istmo de Panamá.
La construcción de esa obra duró siete años (1849-

1855), i se gastaron en ella más de ocho millones
de pesos i muchos millares de vidas. Ha sido este

ferro-carril una de las empresas de ese jénero que
han producido mejores resultados.

ASTA-BURUAGA (Francisco Solano), escritor i

diplomático chileno. Ha pasado muchos años en el

extranjero en servicio de su país como ministro
diplomático. En los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica desempeñó el empleo de encargado de negCK
ciosde Chile i llenó también misiones diplomáticas

cerca de los gobiernos del Perú i • Costa-Rica. Es
miembro honorario de la Sociedad jeoffráfica i es-

tadística americana de Nueva York. En Chile ha
sido intendente de Coquimbo, donde publicó una
interesante memoria sobre la visita de la provin-

cia, i director jeneral de Correos de la República,

empleo en el cual jubiló. Ha publicado un intere-

sante Diccionario jeográfico de la República de
Chile, una Memoria sobre las Repúblicas de Cen-
tro-América i algunos otros trabajos.

ASTORGA (José Ramón), sacerdote chileno i ca-

nónigo de la iglesia metropolitana de Santiago.

Nació en esta capital en 1831. Es vicario jeneral

del arzobispado, miembro de la Universidad en la

Facultad de teolojia i ciencias sagradas i secretario

de ella. Astorga ha sido uno de los fundadores del

Boletín eclesiástico.

ASTOS (Guillermo B.), americano. Es uno délos
hombres más ricos de los Estados Unidos; las ri-

quezas de este capitalista ^on incalculables.

ATAHUALPA, último inca del imperio peruano.
Fué hecho prisionero' por Pizarro i condenado a

muerte después de haberle pagado por su rescate

un cuarto lleno de oro que medía diez i siete pies

de ancho por veinte i dos de largo i nueve de al-

tura. Nació de Huainacápac i de su esposa Paccha
a principios del siglo xvi •, heredó el reino de Qui-
to •, sostuvo una larga guerra contra su hermano
Huáscar, triunfó sobre él i se coronó emperador
del Perú.

AUSTIN (Benjamín), escritor democrático de los

Estados Unidos, bajo la presidencia de Juan Adams,
que firmaba sus escritos con el seudónimo Oíd

Louth. Nació en 1740 i murió en 1820.

AÜZA (Miguel), abogado mejicano. Nació en

1826 en Zacatecas. Se recibió de abogado en la

Universidad de Méjico en 1848, i ejerció con nota-
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ble brillo su profesión en esta ciudad i en la de su

nacimiento. Ha ocupado constantemente un asiento

en el Congreso de su estado natal, i, durante un
período constitucional de cuatro años, fué gober-

nador del mismo. También, en varias legislaturas,

ha formado parte del Congreso jeneral de la fede-

ración. Durante la invasión francesa se presentó

como simple voluntario i fué elejido coronel de un
batallón de guardias nacionales. Llamado al servicio

activo, se distinguió, durante toda la campaña, por

su ardorosa intrepidez i su resolución por la causa

de la república. Se citan numerosos actos de he-

roismo llevados a cabo por Auza durante aquella

época aciaga, actos de heroísmo que en Méjico han
pasado a la leyenda, inmortalizando el nombre de

este ciudadano eminente. Auza forma en las filas

del partido liberal, donde se ha hecho querer, no
solo por la sinceridad de sus convicciones, sino

también por sus virtudes privadas. Actualmente
es miembro de la Corte suprema de justicia.

ÁVALOS (José Vicente), abogado chileno. Des-
pués de haber ejercido con mui buen éxito su pro-
fesión, fué nombrado juez del crimen de Santiago,
puesto en el cual ha lucido notables dotes de saga-
cidad. Intelijente, estudioso i recto, Avalos goza
de una buena reputación como abogado, de un gran
respeto como juez.

AVELEDO (Agustín), catedrático i abogado ve-

nezolano. Es uno de los directores del Colejio de
Santa Maria^ establecido en Caracas en 1860.

Aveledo es miembro de la Sociedad de Ciencias
físicas i naturales de Caracas.

AVELLANEDA (Jertrudis Gómez de). El dia 1"

de febrero de 1873 murió en Madrid esta eminente
poetisa cubana, el más brillante injenio de mujtr
que ha honrado la. literatura española. Ilabia na-
cido en í*uerto Principe en 1816. i desde mui jo-

ven fué a España, donde empezó a escribir para el

público con él seudónimo do La Peregrina. Sab^
Espatolino i Dos Mujeres, entre sus novelas; Al-
fo)iso Munio, Said i Baltasar., entre sus dramas :

i sus inspiradas poesías líricas le adquirieron una
reputación literaria cual no la ha llegado a me-
recer la mayor parle de los grandes escritores mo-
dernos de España. De ella dijo Juan Nicasio Ga-
llegos: que nadie le podia negar la primacía so-
bre cuantas personas de su sexo han pnlsado la

lira castellana, así en este como en los pasados
siglos. I otra gran poetisa contemporánea, Caro-
lina Coronado, tributa el siguiente elojio a su ri-

val : España no ha tenido nunca una poetisa de
tanta enerjía, de tan su%Ume jenio, de tanta ele-

vacim i grandeza. Yo, al menos, no la conozco,
por más que miro al través de los siglos. Pero
niuguna cita creemos más oportuna ahora que las

siguientes palabras que escribió Pastor Diaz en la

losa sepulcral que cubre el cuerpo de la Avella-
neda : « Cuando caiga sobre ella aquella noche po-
lar, eterna, en que ni los cantos de la sirena se
escuchan; cuando haya en torno de su lira aquel
silencio de todo ruido, aquel vacío neumático de
todo soplo de aliento, que hace la muerte, como
una madre solícita en derredor de la cuna de sus
hijos, la poesía hará grabar debajo de su nombre
estas palabras: Fué uno de los más ilustres poetas
de su nación i de su siglo : fué la nuis grande en-
tre las poetisas de todos los tiempos. » Pastor Diaz
se equivocó. Jertrudis Gómez de Avellaneda ha
mi;erto sin penetrar en la Academia española,
donde tenia un asiento que había conquistado le-

jitimamente; i no porque la ilustre corporación

dejara de conocer su mérito superior , sino por
consideraciones a su sexo.

Jertrudis Gómez de Avellaneda pasará a la ])0S-

teridad ; ahí queda ese monumento que ha elevado
a las letras i a su nombre en los cinco tomos de
sus Obras literarias, que habia acabado de impri-
mir cuando la sorprendió la muerte.

AVELLANEDA (Marcos), arjentino, natural del

Tucuman. Los versos i manuscritos de este poeta son
más bien recuerdos curiosos de una víctima célebre,
que títulos para colocar a su autor en el número
de los buenos versificadores. Avellaneda, en reali-

dad, era más poeta por la imajinacion i el sen-
timiento que lo que muestran sus versos. Eche-
verría publicó en Montevideo el poema titulado

Avellaneda, cuyo asunto es la catástrofe de esta

víctima de la buena causa arjentina.

AVELLANEDA (Melchor de), marques de Valde-
xlañas , natural de Arequipa (l^erú). Llegó a ser

capitán jeneral; vencedor en Villaviciosa, dond(í

derrotó el ala izquierda de los enemigos, fué su-
cesor de Vendóme en el mando en jefe del ejército

español. Siendo virei de Valencia, sostuvo fuertes

cuestiones con el clero secular en unión del fiscal

Mocanaz, i esta unión contribuyó a su caida.

AVELLANEDA ( Nicolás), abogado i publicista

arjentino. Nació en Tucuman en 1837. Es hijo del

mártir de este apellido, sacrificado por Oribe en
1841. Avellaneda se educó en la Universidad de
Córdoba i terminó sus estudios en la de Buenos
Aires en 1862. Ha redactado varios periódicos, en-

tre ellos El Eco del Norte, El Comercio del Plata
i El Nacional. Ha publicado también unos Es-
tudios sobre la Asamblea de 1813, otros sobre
Tierras públicas, ambos mui estimados. Ha dictado

una cátedra de jurisprudencia en la Universidad de
Buenos Aires. Bajo la administración de Sarmien-
to, tuvo a su cargo la cartera de Instrucción pú-
blica i ha dejado mui buenos recuerdos de su com-
portamiento en aquel elevado puesto. En el último
año ha sido elejido presidente de la República Ar-
jentina. Avellaneda, por su carácter, por su inteli-

jencia i por los elevados puestos que ha desem-
l)Cñado en su país, es uno délos hombres públicos

más notables que bol cuenta la República Arjen-

tina.

AVENDAÑO (Fernando de), sacerdote peruano
que figuró en el siglo xvii. Nació en Lima; fué

doctor en leyes i sagrados cánones de la Universi-
dad de San Marcos, i en la misma ciudad de su
nacimiento sirvió los empleos de vicario jeneral,

juez de idolatría, cura del Sagrario i arcediano.

Presentado para obispo de Santiago de Chile

,

se hallaba esperando las bulas del Papa para
trasladarse a su iglesia cuando le sorprendií) la

muerte.

AVENDAÑO (Pedro), orador sagrado mejicano.

En el año de 1654 nació en Méjico, i después de
sus estudios preparatorios para la carrera lite-

raria fué a Tepotzotlan a vestirse la sotana de
la célebre Compañía de Jesús. Como orador fué

dechado de las más altas cualidades, i su ptícho

vino a ser un relicario de virtudes. Contaba ya
veinte i dos años de jesuita cuando escribió un
manuscrito que circuló profusamente, el cual tenia

por titulo : Fé de erratas o erratas de fé del ser-

món del arcediano Coscojales, en el que hizo una
picante crítica de un sermón predicado por dicho

arcediano, que levantó contra él una grita i una
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persecución constantes: razón, el atacado era pa-

riente de la vireina. Aunque su crítica estaba funda-

da en la sana razón, la verdad divina i el dogma
católico, siempre fué víctima del. poder, pues
se le expulsó de la Compañía, i quedó reduci-

do al estado de eclesiástico secular , en que
permaneció hasta su fallecimiento , aunque, como
dice Beristain, gozando siempre del aplauso del

pueblo, de la estimación de los prelados i del afecto

de sus mismos ex-hermanos. En el convento de
San Francisco de Méjico i en la Biblioteca hai

muchos de sus sermones manuscritos , don del

talento i prueba de su erudición, buen gusto i

celo relijioso, i en la librería de la Universidad un
Certamen poético. Se ignora cuándo murió.

ÁVILA (El Maestro), notable escultor quiteño.

Floreció en el siglo xvn.

Avila (José Cecilio), sacerdote de la Iglesia

venezolana. Nació en el sitio de Pedernales en
1786: graduado en filosofía en 1805, obtuvo el

doctorado en la ciencia teolójica en 1808, i recibió

las sagradas órdenes en agosto de 1811. En 1813

fué elejido para rejentar el rectorado del Semina-
rio tridentino, que rejeneró, i cuyas funciones a

una con las de cancelario, majistral, fiscal del Tri-

bunal eclesiástico i profesor de cánones, desempe-
ñaba en la infausta época de la guerra a muerte.
Cuando llegó a Caracas el jeneral Morillo, llamado
.\vila a pronunciar la oración gratulatoria en el

solemne Te Deum celebrado al efecto, según la

costumbre de la época, le predicó la clemencia
como el mejor título a la gloria; i ese sermón,
aunque no grato al caudillo español, fué enviado
por el buen arzobispo al Consejo de España con
encomios al orador, lo que le valió a éste el título

de Capellán del Rei, si bien no llegó jamas a reci-

bir el diploma. En 1824 fué elejido rector de la

ilustre Universidad central, i a sus intelijentes es-

fuerzos i perseverancia debió también este Insti-

tuto su completa rejeneracion, iniciando en los es-

tudios acá lémicos, con la cooperación del sabio

doctor Vargas, una nueva era luminosa i progre-
sista. En su doble carácter de sacerdote i profesor

sostuvo animadas polémicas, mui interesantes en
su tiempo, i que dieron ocasión a varios folletos

de su ilustrada pluma. Las más notables fueron

:

la que le suscitó en 1820 un grave i docto perso-

naje oficial, con motivo de ciertas conclusiones aca-

démicas de suma trascendencia : otra en 1822, oca-

sionada por ciertos escritos del famoso libelista,

doctor Rafael Diego Mérida, vulnerando la reputa-

ción del jeneral marques del Toro, en cuya justifi-

cación dio a luz .4vila un brillantísimo factum ;

otra en 182ít. defendiendo contra adversario anó-
• nimo, pero hábil, las instituciones canónicas de

Devoti, que era en su cátedra la obra de texto:

otra sobre cuestiones de filosofía irrelijiosa; i las

que. en forma de eruditas disertaciones, llenaban
las columnas de El Copiador, periódico que re-

dactaba en 1830.

Pero la más famosa fué. sin disputa, la que sus-

tentó en 1832. sobre la gran cuestión del patrona-
to eclesiástico, con el doctor José A. Pérez, hom-
bre de claro talento i vasta erudición canónica

;

pero novador jansenista, i sobre todo, de carácter

enérjico i ardiente. Discusión ilustradísima fué

esta, que cedió toda en honra i gloria de Ávila, i

quo dio asunto a La Libertad en armonía con la

.1ui?ticia. Venezuela al Congreso i Aviso a los lec-

tores, producciones suyas en que defendió las doc-
trinas católicas, fulminando a su temible antago-
nista con los principios entonces dominantes. En

suma, durante los cinco últimos años de su labo-
riosa vida intelectual, fué simultáneamente secre-
tario del ilustrísimo señor arzobispo, Ramón Ig-

nacio Méndez, capellán del monasterio de Madres
Concepciones , catedrático siempre de cánones i

alma de la Universidad, predicador asiduo, i por
último, diputado a las Cámaras legislativas, carác-

ter con el cual concurrió al primer Congreso consti-

tucional de Venezuela (1831). Aún asistía á las se-

siones en 1833, de las cuales se retiró buscando
alivio a su trabajada salud, i murió por fin en Ca-
racas el 25 de octubre de ese mismo año, en gran,

reputación de pureza i de virtud.

AVILES, mejicano. Publicó un Canto pastoril,

Méjico, año de 1699.

AVILES (José M.\rí.\), hombre público del Ecua-
dor. Nació en Guayaquil en 1816. En 1859 formó
parte del gobierno provisorio establecido en Quito,

a consecuencia de la revolución que derribó al

presidente Robles, i desempeñó ese cargo con
celo, enerjía i patriótico desinterés. Ha sido ade-

mas diputado, senador, alcalde primero municipal
de la capital de su país, consejero municipal i presi-

dente de la municipalidad de Guayaquil. Desterrado
del Ecuador por el actual presidente de aquella Re-
pública, reside en Paris desde 1869, entregado a la

vida privada. Es presidente honorario del Insti-

tuto de África, establecido, hace largo tiempo, en
esta ciudad. Aviles ha colaborado con intelijencia

en algunas publicaciones políticas i literarias, so-

bre todo en cuestiones económicas. Este distin-

guido ecuatoriano murió repentinamente en Mar-
sella, a donde habia ido en busca de salud, el 20

de noviembre de 1874, siendo todavía bastante

joven.

AYALA VERGARA (José), teniente coronel de la

independencia de Colombia. Fué fusilado por los

españoles en Bosfotá el 13 de agosto de 1816.

AYBAR I ESLAVA (1gx.a.cio de), ecuatoriano, na-

tural de Quito, fraile de la orden de Santiago , fis-

cal i protector jeneral de naturales de la Real .au-

diencia. Fué instruido en diversos ramos del saber

humano.

AYCÍNENA (Ju.\N José), obispo de Trajanopólis,

arcediano de la iglesia metropolitana de Guate-

mala. Nació en Guatemala a principios de 1793.

Recibió una esmerada educación; a los veinte i seis

años obtuvo el título de abogado, i a los veinte i

ocho fué miembro del claustro como doctor en cá-

nones. Aycinena fué uno de los primeros guatemal-

tecos que firmaron el acta de independencia, el

15 de setiembre de 1821 ; i desde entonces hasta el

dia de su muerte, que acaeció en 1865, ni un solo

dia dejó de prestar útiles servicios a su patria, .ay-

cinena era un distinguido literato i orador elo-

cuente. Durante muchos años desempeñó las fun-

ciones de rector de la Universidad, i siempre

trabajó con ahinco por la instrucción de la juven-

tud. En todas las Repúblicas de la América central,

Aycinena era admirado por su saber i amado por

sus virtudes.

AYCINENA (Pedro), estadista de Guatemala.

Ministro de Relaciones exteriores en 1865.

AYLLAVILU , toqui araucano que presentó a

los españoles, mandados por Pedro de Valdivia, la

primera batalla campal a orillas del rio Anda-

lien. En este encuentro, que tuvo tugaren febrero
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de 1550, hizo este caudillo prodijios de valor, man-
teniendo la batalla indecisa por algunas horas,

hasta que murió como un héroe.

AYLLON (Juan de), poeta i fraile peruano. Na-
ció en Lima en 1605 i tomó el sayal de franciscano

en la famosa provincia seráfica de los Doce Após-

toles del Perú, cuya crónica compuso el padre Juan
Diego de Córdoba Salinas, i se imprimió en Lima
en 1651. El padre Ayllon pertenecía al convento de

su orden en Lima, que se distinguía entre los do-

mas del Perú con el título de convento de San
"Francisco de Jesús, i cuya fábrica era una de las

maravillas del antiguo réjimen, entre los monu-
mentos relijiosos que tanto abundan en la ciudad

de los Reyes. Hallábase el padre Ayllon a las puer-
tas de los veinte i cinco años de su edad, según él

mismo lo dice, cuando llegó al Perú la impor-
tante nueva de que la corte romana habia colo-

cado entre los bienaventurados, por medio de la

correspondiente canonización, a veinte i tres varo-
nes caritativos que cayeron bajo la cuchilla de los

bárbaros del Japón, a quienes predicaban la doc-

trina del Evanjelio. La orden seráfica se enriquecía

con estos nuevos héroes, i era preciso que el Perú,

tan fastuoso por aquellos tiempos en las solemni-
dades del culto divino, celebrase este aconteci-

miento de la manera más digna. La descripción

de estas fiestas es el asunto de un interesante

poema que escribió el padre Ayllon.

AYRES BARAROA (Ambrosio), caudillo brasileño

que se distinguió por su valor i por los importan-
tes servicios que prestó a la causa del orden en la

revolución de 1835, en la provincia del Amazonas.
Hecho prisionero por los insurrectos, fué inhuma-
namente fusilado.

AYÜLO (José), guerrillero peruano. Uno de los

primeros jefes de las guerrillas organizadas por San
Martin durante la campaña libertadora del Perú.
Estos primeros» cuerpos de guerrilla fueron al

principio establecidos en las inmediaciones de la

ciudad de Lima. Durante la guerra de indepen-
dencia, su nombre fué el terror de los soldados es-

pañoles. Durante la residencia del ejército liberta-

dor en Iluaura, el capitán Ayulo prestó con sus
temibles guerrilleros, importantes servicios, sor-
prendiendo los puestos avanzados del em^migo,
apoderándose de sus caballos, arrebatándole las

muías, el ganado vacuno, i ocultando los movi-
mientos i operaciones del ejército, objeto principal

con que fueron creados estos temibles cuerpos du-
rante aquella guerra.

AZCARATE i LEZAMA (Juan Francisco), abo-
gado i literato mejicano. A mediados del siglo xviii

nació en Méjico. En 4 de octubre de 1790 se ma-
triculó en el colejio de abogados erijido en Méjico
por real cédula el 21 de julio de 1760, i mui pronto
se le nombró consiliario de la pontificia Universi-
dad. En el ejercicio de su profesión alcanzó la con-
fianza de sus numerosos adictos, i entre los

abogados el haber sido nombrado fiscal i luego
vice-presidente de la Academia de jurisprudencia
teórico-práctica. Fué nombrado en 1808, por in-

flujo del virei Iturrigaray, para rejidor honorario
del Excmo. Ayuntamiento de Méjico. Con motivo
de la intervención de Napoleón en los negocios de
España i de la conducta tan innoble de sus reyes,

como leal i heroica de aquel pueblo, Azcárate, que
ejercía grande influencia en el ayuntamiento, hizo
a nombre de éste una representación al virei, pro-
bando que dichas renuncias eran nulas i de nin-

guna validez, i dando a conocer los mejicanos por
este órgano al representante de aquellos monar-
cas, cuál era su opinión en la conducta jamas dis-

culpada de ellos, i que entretanto la soberanía re-

sidía en todas las clases de la sociedad-, dando asi

una avanzada i temprana prueba del amor de Mé-
jico a la independencia i a la dignidad nacionales,

adquiridas después con tantos sacrificios. La caida
de Iturrigaray envolvió en la desgracia a sus ami-
gos favoritos los Azcárate i Verdad, como repre-

sentantes del partido americano i víctimas del

europeo, pues se les redujo a prisión i fueron pro-
cesados, i a los tres años, en diciembre de 1811, se

concluyó la prisión i fué puesto en libertad. Fué
miembro de la Junta provisional, por el aprecio de
Itúrbide a sus ideasji capacidad, i su firma se halla

en la solemne acta de la independencia de Méjico.

El libertador lo invistió con el carácter de minis-
tro plenipotenciario para Inglaterra, a donde no
llegó a ir. Negoció un tratado con Gionique, en-

viado de los comanches, aquel facultado por el

gobierno para el comercio de ambos pueblos. Des-
pués, en las administraciones sucesivas, fué minis-
tro del Supremo tribunal de la Guerra, síndico

del ayuntamiento, secretario del Hospicio de po-
bres, i estuvo también en otras comisiones. Su sa-

ber i ciencia en la abogacía i las letras, queda efec-

tiva en sus distintas obras publicadas : Prospecto

de las ordenanzas del gobierno del Hospicio de
pobres, impreso por Ontiveros; Proyecto de re-

forma de algunos de los estatutos de la real Aca-
deniia de jurisprudencia teórico-práctica, en la

imprenta de Ontiveros en 1812; aprobación i de-

dicatoria que de urden de la N. C. de Méjico, es-

cribió en el cuaderno intitulado : Poema heroico

en celebridad de la colocación de la estatua ecuestre

colosal de bronce de Carlos IV, en la misma im-
prenta, año de 1804 ; Oda i soneto en el certamen
poético formado con motivo de la colocación de

la estatua ecuestre de Carlos IV, 1815; I3reves

apuntamientos para la literatura del reino de
Nueva España; Ensayo panejírico e liistórico. Su
muerte aconteció en 1831.

AZCÜENAGA (Miguel), jeneral arjenlino. Uno
de los patriotas que iniciaron la revolución de mayo
de 1810 en Buenos yVires. Miembro de la primera
junta revolucionaria nombrada por el pueblo. En
1811, a pedido de los revolucionarios del 6 de

abril, quedó separado de ella junto con Peña, Viey-

tcs i Larrea, que fueron reemplazados por Chi-

clana. Campana, Gutiérrez i Alagon. En 1812,

creado el gobierno intendencia, fué nombrado go-
bernador-, era entonces coronel. Prestó importan-
tes servicios a la causa de la independencia arjcn-

tina i llegó a obtoner el grado de jeneral. Murió en

Buenos Aires.

AZÚA ITURGOYEN (Pedro Felipe de), obispo
chileno ; hijo de Tomas de Azúa, gobernador de
Valparaíso i de la marquesa de Villa Fuerte, Ma-
ría Iturgoyen i Amasa. Naci(') en Santiago el año
de 1694 i murió en Cartajena de Indias en el de
1754. Primeramente obispo de Cliiloé , lo fué

después de la Concepción, habiendo sido por fin

promovido al arzobispado de Sania Fé de ]>o-

gotá.

AZURDUYDE PADILLA (Juana), heroína boli-

viana de la guerra de independencia, esposa del

jeneral patriota Manuel Asccncio Padilla. Al mando
de una fuerza de 30 fusileros i 200 naturales de
San Julián, a una legua de distancia del cuartel de
los realistas, salió por el Villar al encuentro del
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enemigo, que trataba de cortar la retirada a su
marido, lo rechazó completamente matándole 15

hombres i tomándole la bandera que presentó a
Padilla por sus propias manos. Esta mujer heroica

fué premiada por el gobierno con el grado i sueldo

de teniente coronel. Después de la muerte de su

esposo, ella siguió empuñando la espada i no la
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dejó hasta que vio a su patria libre del poder de
los españoles. La memoria de esta heroína se ha
conservado entre el pueblo boliviano con la vene-
ración i respeto que merecen sus heroicas accio-

nes, i en el porvenir, la historia americana se apre-
surará a recojer su nombre para colocarlo entre
los más sublimes de la epopeya de 1810.

B
BACA (Luis), músico i compositor mejicano. Na-

ció en Victoria de Durango en 1826, i a los siete

años de edad comenzó a adquirir los rudimentos
del arte musical con el maestro Guardado. En
1839, habiendo pasado su familia a Méjico, el niño

Luis recibió lecciones del profesor Gómez, maestro
de capilla de la catedral de Méjico. En 1844, con-

cluidos sus estudios de humanidades, fué enviado

a Francia para hacer los de medicina; pero el jo-

ven Baca, dominado por su afición a la música,

aprovechó también su tiempo para perfeccionarse

en este arte. En 1846 fué admitido en el conser-

vatorio de Paris, pero ya entonces era celebrado

en los salones por su hermosa arieta improvisada
para piano i canto : Andad, hermosas flores, que
es notable por la suavidad i delicadeza. Después,
cediendo a las instancias de sus amigos, publicó

una colección de seis polkas : la Linda, la Jose-

fina, la Julieta, la Jenny, la Delfina i la Amada.
Consagróse en seguida a composiciones más serias

i escribió Leonora i Giovanna di Castiglia, óperas
en dos actos , pero la obra que dio a este artista

más reputación en Francia, es su célebre i poética

Ave María, para la iglesia de INuestra Señora de
Loreto de Paris, donde se ejecutó en 1850. En 1852
Baca volvió a Méjico, donde falleció al poco tiempo,
en toda la lozanía de la juventud.

BACHE (Alejandro Dallas), distinguido pro-
fesor americano, nacido en Filadelfia, viznieto de
Benjamin Franklin. Fué profesor de física i de
química de la Universidad de Pensilvania i de la

alta escuela de Filadelfia. Un primo de él, Fran-
klin Bache, antiguo profesor de química en el

colejio de Jefferson, publicó con Wood un Manual
medical de los Estados Unidos.

BACHILLER I MORALES (Antonio), juriscon-

sulto i literato cubano. ¡Nació en la Habana en
1812. Después de estudiar con aplicación en el Se-
minario de San Carlos i defender conclusiones pú-
blicas de filosofía i cánones, obtuvo el título de
abogado en 1838. Dos años antes habia sido nom-
brado sustituto i luego interino de la cátedra de
prima de cánones en la Universidad de la Habana.
En 1840, abierto ya su estudio, fué nombrado ca-
tedrático de economía política en el Seminario de
San Carlos-, i al reorganizarse el mismo año
aquella Universidad, obtuvo la cátedra del cuarto
año de filosofía. Desde esa época empezó a conside-
rarse a Bachiller como uno de los literatos más la-

boriosos de aquella capital, compartiendo el tiempo
entre su cátedra, los negocios de la abogacía i su
cooperación en los trabajos de la sociedad econó-
mica de Amigos del País, que lo habia declarado
socio do mcrUo desde 1835 i le tenia presante pnra

todas las cuestiones relativas a la enseñanza pú-
blica. La Universidad i el mismo gobierno superior
de la isla se han servido de su aptitud constante-
mente para esa clase de trabajos i muchos perte-

necientes al foro. En 1854 fué electo- conciliario de
la Junta de fomento i agricultura, la corporación
más importante de la isla, en la cual escribió exce-

lentes memorias, terminando muchas tareas que
estaban emprendidas; i por fin, después de la re-

forma del ayuntamiento, fué nombrado síndico i

rejidor de la capital.

Empezó sus tareas literarias por publicar, en
unión con los principales literatos de la Habana,
un periódico científico i literario titulado : La
Siempreviva, en el cual aparecieron varios artí-

culos mui interesantes de Bachiller, lo mismo que
en las Memorias de la Sociedad económica de
Amigos del País, de la Habana. Asociado con Ilde-

fonso Vivanco, escribió el Repertorio de conoci-

mientos útiles i luego las Antigüedades ameri-
canas, trabajo mui curioso que ofrece algunas
novedades a los anticuarios. Con el nombre de
Elementos de la fúosofía del derecho, publicó un
corto tratado, resumiendo con gusto i concisión

las noticias más exactas de los mejores autores

sobre jurisprudencia. La mejor obra de Bachiller

es sus Apuntes para la historia de las letras e

instrucción pública en la isla de Cuba. Se los in-

sertó en inveha parte en la Revista de España e In-

dias que publicaba en Madrid en 1841, 1844 i 1846,

Fermín Gonzalo Morón. Esos apuntes se han re-

impreso después en una edición en octavo mayor en

1862, en tres tomos. Bachiller, después de haber re-

copilado trabajosamente cuantos datos podian ilus-

trar su tarea, la consumó, refiriendo todas las faces

que desde la primera colonización de la isla hasta

la reforma de la Universidad de su capital en 1842

a 1843, ha presentado allí la instrucción pública.

Publicó también Bachiller en la Habana en 1856

un Prontuario de ogHcultura jcneral para el uso
de los labradores i hacendados de la isla de Cuba.
Ha cultivado casi todos los ramos de literatura,

desde los más serios hasta los más comunes. Se
ha ocupado de teolojía, de instrucción pública,

de poesía, de agricultura, de economía política,

i ha escrito comedias, una de ellas, poco cono-

cida, con el título de En la confianza está el pe-
ligro. Entre sus folletos i memorias, merecen
mencionarse tres que presentó en los concursos

anuales de la Sociedad económica de la Habana,
todas publicadas éntrelas de la misma corporación.

Pueden considerarse como tres tratados especiales

sobre la extracción del tabaco en rama, sobre

pozos artesianos i sobre el Coccus o insecto des-

tructor de los naranjos, que hace quince años es-

taba esterilizando casi todos los ricos naranjales
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de la isla. Por su laboriosidad incansable, su eru-

dición i su experiencia literaria, Bachiller, en el

fructífero periodo de la vida de los horabi-es pen-

sadores, enriquecerá aún mucho a la literatura.

En Nueva York, donde se ha avecindado desde

1869, ha publicado una Guia extensa e ilustrada

de esa ciudad con notas históricas i estadísticas so-

bre los Estados Unidos i muchos artículos en la

América ilustrada, el Mundo Nuevo i el Educa-
dor popular, i conserva inéditos varios libros.

BAEZ (Buenaventura), jeneral dominicano i pre-

sidente que ha sido de esa república durante varios

períodos. Su gobierno se señaló por algunos actos

de despotismo i, sobre todo, por el famoso contrato

que entregaba la bahía de Samaná a los Estados

Unidos de Norte-América. Una revolución ¡)opular,

encabezada por el jeneral González, actual presi-

dente de la república de Santo Domingo, lo der-

ribó del poder a fines de 1873. Baez ha revelado

un raro talento político, i ayudado de él i de sus

grandes riquezas ha logrado ejercer en su patria

una inmensa iutluencia.

BAKO, pescador peruano. En 1824, el abate Mas-
tai Ferreti, actual pontífice, visitaba las misiones
de la América del Sur. Un dia que iba de Valpa-
raiso al Callao en una goleta chilena, fué sorpren-

dido por una violenta tempestad. La embarcación,
arrojada contra las rocas, iba ya a perecer cuando
otro barco de negros llegó a su socorro. El patrón
del barco pasó a bordo de la goleta, i pidió per-

miso para reemplazar al piloto. Después de gran-
des dificultades, logró conducir la embarcación al

puerto de Arica. Entonces el abate Mastai se in-

formó del nombre de su libertador. Este era un
pobre pescador llamado Bako. Al dia siguiente, el

abate Mastai se dirijió a la cabana que habitaba el

pescador en la orilla del mar, i le dejó una bolsa

que contenia 400 pesos. Cuando llegó al poder su-

premo, el cardenal Mastai se acordó de Bako, i por
medio del jefe de las misiones le hizo entregar su
retrato i una suma igual a la anterior. Pero desde
1824 el activo i laborioso pescador habia utilizado

con fruto el donativo del abate Mastai Ferretti, de-
dicándose al comercio del sahtre, jénero que abunda
en el Perú, i con las grandes riquezas que adquirió
habia sustituido a su antigua cabana una casa

magnifica, que ofrecia a su vejez todas las comodi-
dades necesarias. Bako, profundamente conmovido
con este recuerdo del Santo Padre, construyó en
el punto más elevado de sus posesiones una ca-

pilla, donde colocó el retrato del Pontífice.

BALBOA (Juan), primer doctor criollo que se

graduó en la Universidad de San Marcos de Lima.

BALCARCE (Antonio González), uno de los

grandes soldados de la independencia de América.
Nació en Buenos Aires en 1774. Entró de cadete en
el cuerpo de los Blandengues de Buenos Aires, i,

mui joven aún, se mezcló en los asuntos militares

de su país, formando parte del cuerpo destinado a
protejer el territorio contra las invasiones de los

indios, bajo las órdenes i provechosa enseñanza de
su padre, que tuvo a su cargo largo tiempo el

mando de las fronteras. El 5 de noviembre de 1807
los ingleses tomaron por asalto a Montevideo. Allí

fué hecho prisionero González Balcarce •, pero tal

confianza inspiró a sus mismos enemigos, que los

ingleses le encargaron fuese, bajo su palabra, como
parlamentario a Buenos Aires a proponer al ejér-

cito nacional un canje de prisioneros, i a recibir,

para los que lo eran de los ingleses, los donativos

i recuerdos de sus familias. El joven patriota cum-
plió fielmente su misión; pero se rehusó el canje de
prisioneros. A pesar de esto, Balcarce no vaciló en
presentarse nuevamente en el campamento inglés

para volver a ocupar el puesto de prisionero, a que
la suerte de las armas le habia condenado. Embar-
cado con sus compañeros de cautividad en los bu-
ques ingleses, fué conducido a Inglaterra, y alki

permaneció hasta la conclusión de la paz entre este

país i España. Pasó entonces a la Península, a la

que le unian estrechamente su orijen, los vínculos

de la sangre i las alianzas de su familia, i tomó
parte en la ardiente i memorable lucha de España
contra los ejércitos de Napoleón. Vuelto a la Amé-
rica del Sur a fines de 1809, se asoció, con el ardor
de su edad i el entusiasmo de sus principios, al

movimiento délas ideas de emancipación, de donde
salió la revolución nacional de 25 de mayo de 1810.

Nombrado mayor jeneral de la expedición que de-

bió servir de auxiliar a la insurrección del Perú,
Balcarce desplegó una actividad maravillosa para
detener en todas partes la marcha i los movimien-
tos del enemigo i tuvo la honra de inaugurar esta

gran lucha con éxito, dando a su patria el primer
dia de gloria con la victoria de Suyi)aclia i Cota-
gaita. Hecho, poco tiempo después, comandante en
jefe del mismo ejército, entró victoriosamente en
la ciudad de la Plata ó Cliuquisaca, i fué nombrado
su rejidor. Renunció espontáneamente la gran
posición a que le habia llamado el reconocimiento
de sus conciudadanos; i con diversa fortuna, mos-
trando brillantemente lo mismo en la próspera que
en la adversa, su actividad incansable i su valor,

después de haber desempeñado las funciones de
director ó presidente de la República en 1816, pasó
a Chile a preslar sus servicios en el ejército de los

Andes en el año siguiente. Allí ocupó el segundo
puesto en el ejército, i se colocó, por consiguiente,

bajo las órdenes del célebre libertador San Martin,

su compañero de armas, su compatriota, su corre-

lijionario i su amigo. Encargado más especial-

mente del mando jeneral de la infantería, el briga-

dier jeneral Balcarce la mandaba en la memorable
jornada de Maypú, i contribuyó, con sus brillantes

i eficaces esfuerzos, a inmortalizar en América l;i

fecha del 6 de abril de 1818. Operó más tarde, en
calidad de comandante en jefe del ejército del Sur.

contra los españoles, dueños aún de la provincia

de Concepción, a la que oprimían. Las hábiles dis-

posiciones i atrevidas maniobras del jeneral Bal-
carce obtuvieron el éxito más decisivo. Los espa-
ñoles, arrojados paso a paso i batidos en todos los

encuentros, fueron lanzados más allá de las fron-

teras chilenas, i sus desmoralizados restos no tu-

vieron más reíujio que el desierto.

Tantos combates, tan grandes esfuerzos i fatigas,

hablan arruinado su salud. Se vio precisado a soli-

citar una licencia, la obtuvo i volvió a Buenos
Aires. Antes de espirar el término de su licencia,

el gobierno le invitó a que volviera a ejercer sus
funciones activas i a preparar, en este concepto,

un plan de defensa para la capital que la garanti-

zase de la suerte i de las consecuencias de una
próxima invasión de los españoles en el rio de la

Plata. Tal cometido i semejante orden debían in-

flamar el ardor patriótico de González Balcarce.

Entonces se olvidó de sí mismo i puso mano a la

obra-, pero cuando el 5 de agosto de 1819 acababa
de firmar la correspondencia del dia, se vio repen-

tinamente acometido de una debilidad. Se le llevó,

según sus deseos, apresuradamente a su casa, i

pocos instantes después espiró, dejando un re-

cuerdo imperecedero de sus virtudes, de sus servi-

cios i de su nombre.
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BALCARCE (Blas), injeniero mejicano mui no-

table por la extensión de sus conocimientos. Du-
rante la guerra de intervención acompañó a Juárez
>in carácter alguno oficial. Actualmente 'desempe-
ña el ministerio de Fomento. Es uno de los más
distinguidos miembros del partido liberal de Mé-
jico.

BALCARCE (Diego González), valiente coronel
arjentino de la independencia, hermano de Anto-
nio, Marcos i Juan Ramón Balcarce, que tomaron
una parte tan activa en la independencia america-
na. Murió enTucumán en 1815. Era entonces jefe

del rejiniiento de dragones de la Patria.

El jeneral arjentino Marcos Paz, hablando de
este distinguido jefe en sus memorias, dice : « mu-
rió universalmente sentido del pueblo i del ejército.

Solicité en nombre de mi rejimiento la permi-
sión de usar luto por dos meses i se me conce-
dió, lo que todos los oficiales hicieron con la me-
jor voluntad. »

Sus funerales fueron suntuosos; asistieron a

ellos a porfia los ciudadanos i los diputados del

Congreso como particulares, fuera de los oficiales

del ejército. El vicario castrense, canónigo Gor-
riti, pronunció su oración fúnebre.

BALCARCE (Florencio), poeta arjentino ; falle-

ció en Buenos Aires a la edad de veinte i un
años. Hijo del jeneral .Vntonio González Balcarce,

vencedor en Cotagaita i en Suipacha, nació en
Buenos Aires en 1818. Era todavía alumno de la

Universidad cuando partió para Francia en abril

de 1837 : entonces escribió sus sentidos adioses a

la patria, tan llenos de nobleza como de presenti-

mientos de muerte. Mediante su permanencia en
Paris, oyó las lecciones de Saint-Hilaire. A más
de sus poesías, dejó manuscritos i acabados los

trabajos siguientes : una traducción del Curso de

filosofía de Laromiguiere ; una novela tomada de
un suceso referido en la historia antigua del Rio
de la Plata : una traducción del drama de Dumas,
Catalina Ilowanl, i muchos artículos orijinabís

publicados sin su nombre en los diarios. En 1869
se publicó en Buenos Aires una pequeña edición de
sus poesías. Su mucha contracción al estudio le

ocasionó la enfermedad de que murió en aquella

capital el 16 de mayo de 1839.

BALCARCE (Juan Ramón), jeneral arjentino. Na-
ció en Buenos Aires en 1773. A los diez i seis años

(1789) entró en la carrera militar como cadete del

cuerpo de Blandengues que mandaba su padre, co-

mandante jeneral de la frontera de Buenos Aires,

i en 1793 fué ascendido al grado de alférez de dicho

cuerpo. Teniente de 1799 a 1804, fué promovido a

ayudante mayor del rejimiento de voluntarios de
Tucuman, i el año siguiente se le confirió el título

de comandante jeneral de armas en dicha ciudad,

i en 1807 como ayudante de órdenes del virey

Santiago Liniers,tomó una parte mui principal en
el desalojo de la ciudad por las tropas inglesas.

En noviembre de 1808 fué nombrado sárjenlo

mayor de caballería i ti-niente coronel el 5 de enero
de 1809. Tomó parte en la famosa batalla de Tu-
cuman el 24 de setiembre 1813, i esta ciudad le

nombró su representante en la Asamblea jeneral

constituyente que se instaló en Buenos Aires.

En 1814 ascendió a coronel del rejimiento de volun-
tarios de la frontera de Buenos Aires, i al anuncio
de una fuerte expedición española al Rio de la Pla-
ta, se le confirió la comandancia jeneral de las mi-
licias de campnña.que organizó i disciplinó en seis

rejimientos. El 14 di''inayo de 1816 ascendió a co-

ronel mayor i en 1818 se le nombró gobernador
intendente de Buenos Aires, puesto que renunció
poco después. El 6 de mayo de 1820 se le elijió,en

reunión popular, gobernador de Buenos Aires,

cargo que resignó ocho dias después en el cuerpo
municipal i, disgustado del orden de cosas existen-

te, emigró a Montevideo, de donde regresó cuando
se estableció una autoridad legal, i aceptó el mando
de una brigada de caballería. En 1821 recibió el se-

gundo premio militar sancionado por la lejislatura

de la provincia de Buenos Aires para los que ha-
blan combatido por la independencia, i justaiíientc

satisfecho de tan honrosa distinción se retiró a la

vida privada. En 1824, Balcarce fué nombrado re-

presentante al Congreso jeneral constituyente, por
la provincia de Buenos Aires, i concurrió a la apro-
bación del primer tratado de amistad i comercio
con el reino unido de la Gran Bretaña. En 1827
fué disuelto el Congreso, i se le nombró ministro
secretario de los departanumtos de Guerra i Ma-
rina, estando la República en guerra con el Brasil,

i reteniendo el ministerio, fué nombrado en ju ¡io

de 1828, primer ministro plenipotenciario cerca
del emperador del Brasil, i el 27 de agosto firmó
con sus colegas, en Rio Janeiro, la convención pre-
liminar de paz, que constituyó la provincia de >Ion-

tevideo en Estado independiente.

Después de cuarenta i cuatro años de vida pú-
blica, en los cuales habia visto bajar al sepulcro

sucesivamente, combatiendo gloriosamente por la

patria, a cinco de sus hermanos, el brigadier je-

neral Juan Ramón Balcarce, fué nombrado el 12 de
diciembre de 1832, por once lejislaturas, goberna-
dor i capitán jeneral de la provincia de Buenos
Aires, encargado de las Relaciones exteriores de la

República e inauguró una política de conciliación

entre los partidos que dividían el país, contra la

cual protestó Juan Manuel Rosas, sublevando toda
la campaña, donde ejercía grande influjo, i encen-
diendo la guerra civil. En tales circunstancias,

Balcarce, para evitar la efusión de sangre arjen-

tina, prefirió hacer dimisión del mando ante la le-

jislatura, i se retiró a la provincia de Entre-Rios,
donde permaneció con su familia hasta su falleci-

miento.

BALCARCE (Marcos González), ilustre soldado
arjentino de la independencia. Fué hecho prisio-

nero en 1807 por los ingleses, en el asalto de
Montevideo, i conducido a Inglaterra, continuó
preso hasta la paz entre dicho país i España. Pa-
sando entonces a la Península, combatió contra los

franceses. Regresó a Buenos Aires, ien 1813 mandó
el cuerpo de auxiliares que fué a Chile. Se encon-
tró en los combates de Yerbas Buenas i Cuchacitr-

cha, distinguiéndose siempre por su valor. Murió
en Buenos Aires en 1832, siendo representante de

la provincia.

BALCARCE (Mariano), diplomático arjentino.

Nació en Buenos Aires en 1808, de una familia

que ha ilustrado su nombre en los anales de la

independencia americana. Hizo su primera educa-
ción en la capital de la República arjentina, i la

completó después en Europa. Mui joven fué agre-

gado a la legación enviada a Inglaterra por el go-
bierno de su país a cargo de Manuel de Sarratea.

Desde entonces hasta el presente, en que repre-

senta a su patria cerca de varias cortes europeas,

ha hecho escala por escala la carrera diplomática i

es el ciudadano arjentino que ha desempeñado más
largos años empleos de esa naturaleza. En 1832

contrajo matrimonio con la hija única del ilustre

jen'^ral San Martin i poco d'^spies hizo un viaje



BALLI — 48 BALMA

a América ; visitó entonces, ademas de su patria,

la república chilena, donde fué calorosamente aco-

jido. Salvo algunas breves interrupciones, ocasio-

nadas principalmente por la tiranía que bajo el

gobierno de Rosas asoló a su país i por motivos

particulares, Balcarce ha representado constan-

temente, desde hace más de cuarenta años, a su pa-

tria en el extranjero; i en tal carácter ha prestado

a la Confederación arjentina servicios de mucha im-
portancia. Ademas de numerosas i delicadas comi-

siones diplomáticas llevadas a cabo con mucho tino

e intelijencia, Balcarce ha sido autor de un tratado

con España, tratado que sancionó el principio de
nacionalidad invocado por el gobierno de Buenos
Aires, i ha contribuido en mucha parte a esa increí-

ble emigración europea que puebla anualmente las

orillas del Plata. En este sentido el actual minis-

tro arjentino en Paris ha sido un trabajador infa-

tigable. El conocimiento que Europa tiene de las

hermosas riberas del Plata se debe a su celo i a

las oportunas publicaciones que sobre la materia
ha hecho en los más autorizados órganos de la

prensa europea. Balcarce es un diplomático que
honra a su pais i a la diplomacia americana entera,

por su talento, por su tino, por la respetabilidad de
su carácter i hasta por los detalles exteriores de
su vida, detalles que tanto influyen en las relacio-

nes diplomáticas de los pueblos.

BALCÁRCEL (Blas), matemático mejicano. Ha
sido ministro de Estado bajo la administración de
Lerdo de Tejada.

BALDWIN (Abrahan), miembro de la Conven-
ción que dictó la constitución de los Estados Uni-
dos del Norte, nacido en 1754 i graduado en Yale,

en 1772. Fué miembro de la lejislatura de Jeorjia

i el que más empeño tomó para fundar la Univer-
sidad de ese Estado. En seguida figuró como miem-
bro del Congreso federal i después como senador
desde 1786 hasta 1807, año de su muerte. Poseia
extensos conocimientos i como político fué consi-

derado por su lealtad, firmeza, moderación i labo-

riosidad.

BALDWIN (Thosh), doctor americano, nacido en
Norwich (Gonnecticut) en 1755. Era a la vez polí-

tico i ministro bautista; figuraba a fines del siglo

último como uno délos miembros más conspicuos
de su clase en la Nueva Inglaterra. Descuidada su
primera educación, él solo, por medio del estudio i

de la contracción alcanzó buena reputación como es-

critor i como orador. De Norwich, donde se habia
establecido al principio, pasó a Boston, siendo ele-

jido en este lugar varias veces miembro de la lejis-

latura i de la Convención que debía revisar la cons-
titución del Estado. Murió en 1825, a la edad de
setenta i un años.

BALLESTEROS (José María), soldado distinguido
de Nicaragua i jeneral en jefe del ejército.

BALLIVIAN (Adolfo). Nació en la ciudad de La
Paz el 17 de noviembre de 1831. Fué hijo del céle-

bre jeneral Ballivian, presidente de Bolivia. Desde
mui joven tomó parte en las luchas políticas de
su país, habiendo pasado en el ostracismo la ma-
yor parte de su vida. Cuando Linares subió al

poder, empezó verdaderamente la vida pública de
Ballivian. Fué en aquella época diputado al Con-
greso, puesto en el cual mereció el aprecio de sus
conciudadanos. Después volvió al destierro J resi-

dió en el extranjero por algunos años. Última-
mente triunfó su candidatura para presidente de

la República en las elecciones de 1873. Murió en
1874, siendo presidente de Bolivia.

BALLIVIAN (José). Uno de los hombres más no-
tables de Bolivia i sin disputa su primer soldado.
Nació en La Paz en mayo de 1804 de una familia

distinguida. En sus primeros años fué cadete efíi el

ejército español; pero, cuando cumplió los diez i seis,

convencido de la justicia de la causa americana,
dejó esas filas para incorporarse en las de la pa-
tria. Bajo las órdenes de Lanza, hizo largas i ter-

ribles campañas, en las cuales más de una vez es-

tuvo a punto de ser fusilado por los realistas. Des-
de entonces en su vida militar fué ganando junto
con nuevos grados una reputación merecida de un
valor i de una actividad sin ejemplo. Tomó parte
en las primeras luchas intestinas que siguieron a
la caida del jeneral Sucre, i con el grado de coronel
hizo, bajo las órdenes de Santa Cruz, la campaña
del Perú en 1835. Sobre el campo de batalla de Ya-
nacocha fué ascendido a jeneral. Después de la

caida de Santa Cruz, Ballivian tuvo que emigrar
a consecuencia de una desgraciada tentativa re-

volucionaria contra el presidente Velasco. Volvió

en setiembre de 1841 para llevar a cabo una de
las más gloriosas acciones de la historia boliviana.

Obtuvo la espléndida victoria de Ingavi (18 de no-
viembre de 1841) contra el ejército peruano, man-
dado por el presidente Gamarra, que contaba una
fuerza casi doblo a la que tenia bajo sus órdenes
Ballivian.

Este triunfo, obtenido de improviso, la audacia
con que ganó al ejército para ceñirlo de laureles,

la misma situación política del país, rara i especial

en aquellos dias, lo llevaron a la presidencia de la

República. En los últimos dias del 47 fué derroca-
do de este puesto por la revolución que encabezó
el jeneral Belzu. La proscripción siguió a la des-
gracia del caudillo, quien después de permanecer
en Chile algún ^tiempo, fué a morir a Rio de Ja-
neiro en 1852.

BALLIVIAN (Mariano). Nació en la ciudad de
la Paz (Bolivia), en 1810. Es actualmente jeneral

de los ejércitos de esta República. Pertenece a
una de las familias que han hecho más papel en la

historia política de este país; i se ha encontrado
en casi todas sus campañas importantes, desde
Santa Cruz hasta la fecha. Ha desempeñado altos

puestos públicos, dando en todos ellos pruebas de
intelijencia, moderación i patriotismo. En 1873
fué nombrado ministro de la Guerra bajo la admi-
nistración de su sobrino Adolfo Ballivian.]

BALLIVIAN I ROJAS (Vicente). Nació en la ciu-

dad de la Paz (Bolivia), en 1810 ; miembro de una
de las familias más conocidas del país. Ha publi-

cado una obra titulada Archivo boliviano, que con-
tiene documentos interesantísimos sobre la antigua
historia de Bolivia. Con ella ha prestado un ver-

dadero servicio a la literatura i bibliografía ame-
ricanas. En 1870 fué nombrado ministro diplo-

mático de su pais en Francia, puesto que desempeñó
dos años. Actualmente reside en la ciudad de su
nacimiento.

BALMACEDA (Francisco), sacerdote chileno.

Nació en Santiago en 1772. Descendiente de una
de las familias ilustres de Chile, recibió una edu-
cación correspondiente a su clase. Después de ha-
ber aprendido las primeras letras, entró a hacer
sus estudios superiores al colejio de San Carlos,

donde su aplicación, juicio i talento le merecieron
una corona literaria con que no quiso adornar
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sus sienes. Joven ya, resolvió entrar de lego al

convento de San Francisco, para que su madre
ilistribuyera su patrimonio en obras de beneficen-

ria, i fué necesario valerse de su confesor para
apartarle de este propósito. Dominado siemj»re

por el pensamiento de consagrarse al bien do la

humanidad aflijida, abrazó más tarde el estado

eclesiástico. Iniciado en el presbiterado por el ilus-

tn'simo Maran, no perteneció en lo sucesivo a su

familia, sino a la iglesia i a los pobres. La limosna
fué en él una necesidad; i todos los productos de

sus cuantiosas entradas los destinaba al alivio de los

pobres i de los enfermos; él los buscaba con so-

lícito empeño en las cárceles, en los hospitales i en
todos los asilos de la miseria. El hospital de mu-
jeres de San Francisco de Borja le mereció los

más solícitos cuidados : cedió a él todas sus rique-

zas, i sirvió de capellán del mismo establecimiento.

Por sus manos servia el caldo a las enfermas,
permaneciendo entretanto de pié con los brazos
cruzador delante de sus camas; i cuando alguien
le invitaba a sentarse, él contestaba con santa
hilaridad : « No es justo que mientras mis seño-
ras sufren, el criado esté descansando. » Ha-
biendo entregado un dia al tesorero del hospi-

tal unos muebles que le quedaban i hasta las

cucharas de su mesa para que se remediase' cieida

necesidad, aquel caballer.), lleno de admiración, le

dijo : « Pero, señor don Francisco, esto es dema-
siado : » a lo que él dio esta orijinal contestación :

n Señor tesorero, ¿cuando V. tomó una esposa le

reservó algo de lo que poseía? juies así, señor, yo
lambien me he desposado espiritualmente con es-

tas pobrecitas; déjeme V. darles cuanto tengo. »

En el desempeño de sus funciones sacerdotales era
Balmaceda sumamente puntual i severo. Con este

motivo Se levantaba todos los dias al amanecer,
rezaba sus oraciones i se dirijia a la catedral

para decir su misa ; después que la celebraba, iba

a ocupar el lugar más incómodo de la sacristía i

ahí permanecía horas enteras ocupado en confesar
especialmente a los pobres i a los niños. Como
los cenobitas más austeros maceró su carne i mar-
tirizó sus miembros. Cerca de catorce años vivió

sin más aumento que un poco de legumbres coci-

das con ligua i sal ; i hasta su última enfermedad
mantuvo un cilicio ceñido a la cintura i piernas.

Este santo .sacerdote, semejante en su caridad a
San Vicente de Paul, murió el 2 de noviembre
de 18i2.

BALMACEDA (José Manuel), político chileno.

Nació en Santiago en 1838. Educado en el Semina-
i'io conciliar, se ha incorporado más tarde con
enerjía en las filas liberales, contra lo que pudo
esperarse de su primitiva educación. Como orador
i como político se dio ventajosamente a conocer
en el Club de la Reforma. Después ha sido electo

diputado al Congreso nacional por dos períodos
consecutivos. Balmaceda es un orador de por-
venir.

BALTA (José), jefe del ejército peruano. Nació
en Lima en 1816. Hizo sus estudios en la escuela
militar. Entró de subteniente en setiembre de 1833
al batallón de Piquiza. En 1835, Salaverría, de
quien Palta era particularmente querido i esti-

mado, lo ascendió al empleo inmediato, i a fines

del mismo año fué ascendido a capitán por un he-
cho de armas en que Balta se distinguió por su
rara serenidad i valor. Hecho prisionero en Soca-
baya, fué confinado a Santa Cruz de la Sierra, en
BoHvia, donde permaneció d-sterrado por espacio
de dos años. Regresado al Perú en 1835, fué des-
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tinado al batallón de la lejion Peruana, del qu(;
pasó al Hugylas, i entró en acción el 20 de enero
de 1833, en la batalla de Ancacho contra la confe-
deración, obteniendo sobre el campo de batalla el

grado de sárjenlo mayor, del que fué ascendido
al empleo efectivo en 1842 i nombrado cuarto jefe

del batallón de Tungay. Ascendió a comandante
en octubre de 1848. En 1851 obtuvo el grado de
coronel ; i en 1852 la efectividad del empleo. Las
cualidades que distinguieron al coronel Balta como
jefe instructor le crearon una merecida reputación
de intelijencia i de pericia militar. En 1855 el co-
i'onel Balta tomó parte activa i se hizo digno de
mención notable, en la batalla de la Palma, des-
pués de la cual se alejó de la vida activa del servi-
cio militar. Vencedora la revolución que derrocó
el gobierno de Pezet en 6 de noviembre de 1865,
el coronel Balta fué nombrado ministro de Gueriu
i Marina; pero al entronizarse la dictadura, que
Balta rehusó reconocer i aceptar, hizo en el acto di-

misión de su cartera. Tomó después parte en el com-
bate del Callao el 2 de mayo de 1866. Terminada !a

cuestión española, se mezcló activamente en la polí-

tica de su país, por lo cual fué desterrado a Chile.

De allí regresó para volver a combatir la adminis-
tración de Prado, hasta el 7 de enero de 1868, dia de
la batalla de Chiclayo. El coronel Balta fué elevado
a la alta jerarquía de presidente de la República
del Perú, por elección unánime del pueblo, en 2

de agosto de 1868. Pocos dias antes de terminar
su período (26 de julio de 1872;, fué apresado por
el coronel Gutiérrez, que se habia declarado jefe

de la nación, i en medio del conílicto a que este mo-
tín dio lugar, fué asesinado en un cuartel. Siendo
presidente de la República del Perú, decretó los

siguientes ferro-carriles : de Lima a Jauja; de
Piícasmayo a Cajamarca ; de Arequipa a Puno; de
Trujillo a Pedregal; de Chimbóte a Huaraz; de Ju-
liana al Cuzco; de Paita a Piura; de Zea a Pisco;

de lea a Moquegua; de Lima a la Magdalena. Cons-
truyó ademas el famoso palacio de la Exposición
i el puente Balta, que uno dos barrios populosos
de la capital. Fundó el pueblo de Ancón, i decretíi

la construcción de la dársena del Callao. No hai

pueblo del Perú que no tenga que recordara Balta
por una capilla, una escuela, un puente o alguna
otra obra de utilidad pública.

BALTA (Juan Francisco), soldado peruano de
la independencia, notable por sus dotes como jefe

de cuerpo. Durante mucho tiempo estuvo dedicado
ala agricultura; mas, nombrado presidente del

Perú su hermano José, éste lo llamó al ministerio

de la Guerra, i desde ese puesto contribuyó a dar
impulso a las medidas de progreso que distin-

guieron la administración de aquel.

BAMBAREN (Celso), distinguido médico con-
temporáneo del Perú. Ha publicado varios traba-

jos profesionales importantes.

BANCROFT (Aaron), ministro unitario de Nueva
Inglaterra, nacido en 1755. Publicó una vida de
Jorge Washington. Murió en 1839.

BANCROFT (Jorje), hombre político e historia-

dor americano. Nació en 1800 en el Estado de Mas-
sachusetts. Hijo de un sabio doctor en teolojía,

fué educado en la célebre escuela de Exeter en el

Nuevo Ilampshire, i más tarde en la Universidad

de Harvard, donde sufrió a la edad de diez i sieíe

años un examen, en cuyos ejercicios se distinguió de

una manera brillante. Alcanzó una subvención con-

siderable, i fué a complet-ar su educación en Eu-

4
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ropa. Pasó dos años en la Universidad de Tio-

tingn, que en 1820 le confirió el diploma de doctor

en filosofía; i fijándose después en Berlín, se rela-

cionó con llegél, llumboldt, Savigny, Varnagcn i

otras notabilidades literarias. Después de recorrer

diferentes i)urtes de Alemania i de Italia, creán-

dose en todas ellas honrosas relaciones, perma-

neció algún tiempo en París i Londres, i volvi('»

en 1822 a su patria. Noml)rado en seguida profesor

de lengua griega en la Universidad de Harvard, i

sintiéndose como ahogado en el ejercicio de sus

modestas funciones, ensayí), con la ayuda de uno

de sus amigos, reformar el defectuoso sistema de

lejislacíon americana, sustituyéndolo con los méto-

dos más adelantados que había visto practicar en

el antiguo continente. Fundó en Northampton un

establecimiento pedagójico, rodeándose de profe-

sores alemanes de mucho méi-ito; pero las preocu-

paciones que tuvo que combatir i los celos de las

casas rivales le disgustaron de su empresa, i con-

virtió hacia las cuestiones políticas toda la activi-

dad de su intelijencía. Dejó, pues, a Northampton
para establecer su residencia en Springfield (1826),

i dio al partido democrático tantas pruebas de ad-

liesion en sus discursos públicos i en sus artículos

de poléndca en los periódicos, que fué llamado en

1833, a desempeñar en Boston el puesto lucrativo

de receptor de aduanas, que conservó hasta 1841 . V.n

(»ste primer período de su vida se hizo conocer tam-
bién por trabajos puramente literarios. Completo la

reputación de Brancrol't la aparición de su notable

Historia de los Esleídos Unidos desde el descubri-

miento de America hasta nuestros días, publi-

cada en Boston, en seis volúmenes en 8», desde ISkk

a 1855. Esta obra, anterior a los traliajos de Pres-

cott, i la primera que trata de la historia ameri-

cana de la manera amplia i filosófica de la escuela

moderna, basta por sí sola para colocar a su autor

entre los escritores más eminentes de su país.

Después de haber desempeñado en 1844 las fun-

ciones electivas de gobernador del Estado de Mas-
sachusetts, Bancroft fué nombrado al año siguiente

ministro de Marina por el presidente Polk,i señaló

su corta administración con el establecimiento de

un observatorio en Washington i de una escuela de

marina en Annapolis. A fines de 1860 cambió esta

cartera por la embajada de Inglaterra, i aprovechó

su estancia en este país para completar sus inves-

tigaciones sobre el periodo relativo a la insurrec-

ción de las colonias. Reemplazado en 1849 por
Lawrence, se fijó en Nueva York i volvió a consa-

grarse a sus trabajos favoritos. El resultado de sus

recientes investigaciones apareció en 1860 en su

Historia de la revolución de América. Bancroft es

uno de los principales colaboradores de \si Northern
American Revicw., uno de los órganos más acredi-

tados de la prensa literaria de los Estados Unidos.

BANDEIRA DE MELLO (Ff.i.ipe), teniente jenc-

ral brasileño, nacido por los años de 1608. Durante
más de veinte años sirvió en los ejércitos del reino

i en las guerras del Brasil, Flandes e India, así

como en las fronteras de Algarve i de Beira, ocu-
pando los puestos de capitán de infantería i de go-
bernador de la plaza de Almeida durante la guerra
entre España i el Portugal, con motivo de la pro-
clamación de don Juan IV. Destinado después al

Brasil, su patria, sostuvo en Parahiba un com-
bate con la escuadra holandesa, siendo hecho pri-

sionero por fuerzas infinitamente superiores. En
1648 contribuyó a la derrota completa de los ho-
landeses. Murió en Pernambuco en 1655.-;

BANISTER (Juan), botánico i escritor científico

de Virjinia, que vivió cerca de Jamestown i murió
por haberse caído de una roca, hacia fines del si-

glo xvn, pues la fecha es incierta. Sus producciones
])rincipales son : un catálogo de plantas, publicado
en 1693, i observaciones sobre las producciones
naturales de Virjinia i de Jamaica, donde habia
residido algún tiempo.

BANKS (NATiiAMEL),jeneral americano. Nació en

Massachusetts en 1816. De condición modesta, me-
diante un trabajo asiduo i una constante dedica-

ción al estudio, ha logrado figurar en su país en

primera línea, lia sido periodista, diputado al

Congreso de Massachusetts, presidente de esa cor-

poración i gobernador del Estado. Ha sido candi-

dato para la presidencia de la Union, i durante la

guerra de esclavitud, prestó en los ejércitos de esta

mui buenos servicios, contribuyendo con su valor

i pericia a la derrota completa de los confede-

rados.

BAPTISTA (Mariano). Nació en Sucre (Bolivia).

eii 1830. Desde mui joven se dedicó a la carrera

pública, desempeñando algunos puestos en la ad-

ministración. Aplaudido en la tribuna, ha sido

varias veces diputado, presidente de la Asamblea

en 1873, consejero de Estado i últimamente mi-

nistro del Interior i de Relaciones exteriores, al

lado del presidente Adolfo Ballivian. Su honra-

dez política le ha merecido justos clojios, pues

no ha sido solo de palabras, sino que la ha hecho

l)ráctica i efectiva más de una vez. Cuando cayó

del poder Linares, el único que lo acompañó al

ostracismo fué Baptista : de esta noble acción nace

el respeto político que ha merecido de sus com-
patriotas.

BAQUEDANO (Fernanoo), jeneral chileno. Na-
ció en Santiago en 1794. í'rincipió su carrera

de soldado distinguido, circunstancia que le honra

altamente, pues pudo elevarse después á la úl-

tima escala de la milicia. En clase de tal sentó

plaza en 1808 en la compañía de dragones de la

reina, pasando de sárjenlo a la gran guardia en

1812. Hizo las dos campañas del sur de la Repú-

blica en la guerra de independencia. La primera

desde 1813 hasta la batalla de Rancagua en 1814:

i la segunda desde 1817 hasta 1818. En aquella se

encontró en las siguientes funciones de guerra :

Yerbas-Buenas; San Carlos; ataque de Talca-

huano; sitio de Chillan; ataque de la villa de

Quirihue; id. de Cauquénes; id. de Gomero; asalto

del Quilo, en que recibió una herida de bala en

una pierna; acción del Roble; paso del Maule, á

las órdenes del sárjenlo mayor Enrique Cam
pino; ataque de los tres-Montes, de QuchereguaS;

i gloriosa derrota de Rancagua. En la segunda

campaña se halló en la batalla de Chacabuco, por

la que obtuvo una medalla de plata, como te-

niente primero de artillería; asalto de Talcahuano

(6 de diciembre de 1817); sorpresa de Cancha-

Rayada, i batalla de Maipú, por la que le fueron

concedidos una medalla i un cordón de plata. En
1823 marchó al Perú bajo las órdenes del jeneral

Francisco Antonio Pinto, e hizo aquella campaña
hasta 1824 en que volvió a Chile. Hizo también

la campaña del ejército restaurador del Perú en

1838; habiéndose encontrado en la acción de la

portada de Guias i en la batalla de Yungai, en la

cual recibió una pequeña herida, i obtuvo por

ella una medalla de oro. A esta fecha era ya

coronel efectivo i comandante en jefe del reji-

miento de cazadores a caballo. En 2 de abril de

1839 fué ascendido a jeneral de brigada. En oc-
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tabre de 1862, cuando falleció en Concepción, Ba-
ijuedauo contaba ya sesenta años de buenos sei-

viciüs.

BAQUEDANO (Manuel), coronel chileno, hijo

del precedente. Comenzó nmi niño la carrera mi-

litar en la campaña que el ejército chileno hizo

en el Perú en 1838. Se ha distinguido siempre por

su heroico valor, i a él se debe en gran parte la ren-

dición de los indios de Arauco. Actualmente, con el

grado de coronel efectivo, es primer jefe del escua-

(h'uii de cazadores a caballo, que sirve de escolta

al presidente de la República.

BAQUIJANO I CARRILLO (José), conde de Villa

Florida, miembro del Su[>remo (Jonscjo de Estado

en España, gran cruz de Carlos III, oidor de la au-

diencia de Lima, juez de alzadas del Consulado i

tribunal de minería, auditor de guerra, juez direc-

tor de estudios de la universidad de Lima. Peruano
mui distinguido i notable jurisconsulto ; floreció

a principios de este siglo.

BARABILFANO (Patricio de). Hijo de Buenos
Aires. Siguió la carrera del comercio i residió mu-
chos años en Méjico i en los Estados Unidos. Era
enlusiasta admirador de los americanos que se ha-

blan si-ñalado por sus talentos i por su amor a la

libertad. Movido de este sentimiento, promovió en

1835 la reimpresión de las cartas de Jacobo Orti I

traducidas por Antonio Miralla. Murió en Buenos
Aires poco tiempo después.

BARALT (Rafael María), académico de número
de la Real española. Nació en Maracaibo (1810),

territorio de la -ntigua capitanía de Costa Firme,

hoi República de Venezuela, país sujeto entonces a

l;is leyes de la Península española. Al finalizar la

guerra de independencia, en 1821, Maracaibo se

unió a la república •, en aquella no tomó parte Ba-
ralt, i)ues tan solo contaba once años de edad.

Cuando las guerras civiles se sucedieron en aquel

territorio, creyó debia abandonar la pacífica carrera

del foro, que seguia en Bogotá, por la de las ar-

mas, i abrazando ésta con el entusiasmo propio

de su juventud, llegó a ser capitán de artillería, te-

niente de injenieros, i posteriormente jefe de sec-

ción del ministerio de Guerra i Marina en Cara-

cas. Hizo un viaje a Paris i publicó la historia de

>u |)atria, obra de grande importancia para la je-

ueral de América, i de inestimable valor para su

país, en donde desde entonces fué mui popular

i'l nombre de Baralt.

En 18'i2-se le dio una comisión diplomática cerca

lie Inglaterra i España. Ignoramos cuál fué su objeto

i cuál el comportamiento de nuestro autor ; lo que
si sabemos es que se quedó en 1843 en la Penín-

sula, haciendo valer sus derechos a la nacionalidad

española. Tomó parte en la coalición i obtuvo un
modesto empleo, inferior a su mérito literario, en

Sevilla. Le renunció al poco tiempo, con el fin de

dedicarse, como escritor político, a hacer la oposi-

ción al partido moderado i contribuir a la organi-

zación del puritanismo. No logrando buen éxito

sus proyectos ni realización sus esperanzas políti-

cas, ingresó en las filas del partido avanzado. Des-
pués de los sucesos de julio de 1854, Baralt fué

nombrado administrador de la Imprenta Nacional
i redactor de la Gazeta de Madrid, cargo que
ejerció unos dos años. Sus obras principales son :

fíesúmen de la Historia antigva i moderna de
Venezuela; Diccionario de^galicisrnos, ó sea de las

voces, locuciones i j rases de la lengua francesa
ijue se han introducido en el habla castellana mo-

derna, con el juicio crítico de las que deben adop-
tarse, i la equivalencia castiza de las que no se

hallan en este caso, con un prólogo de Hartzen-
busch, Madrid, 1855; su discurso de recepción en

la Academia española sobre la vida i obras del mar-
ques de Valdegamas ; varias poesías premiadas en
concurso público. Murió en 1860.

BARANDA (Pedro Sainzde), distinguido marino
mejicano. Nació en Canq)eche en 1787. Se le envió

por su familia a España a la edad de once años,
para que adquiriese los conocimientos de marina,
en la academia del departamento del Ferrol. Des-
pués de un prolijo examen fué nombrado guardia
marina, embarcándose el 18 de octubre de 1803 a

bordo del navio San Fidjcncio, que salió a cam-
paña en la escuadra al mando del valiente marino
Domingo Grandallana, i en todos los combates que
tuvieron lugar, se distinguió este marino. En la

batalla de Trafalgar, acaecida el 21 de octubre
de 1805, entre la escuadra combinada al mando de
Gravina i Villeneuve i la inglesa al de Nelsdn,
Baranda se hallaba a bordo del Santa Ana que
dirijia Ignacio Álava. Sobre este punto se dirijió

Coliingwood, que mandó una de las dos columnas
de ataque, i quiso romper la línea aliada por la

proa del Santa Ana; pero este buque maniobró
diestramente, burlando los decididos esfuerzos del

Royal Sovereign, que montaba el vice-almirante,

hasta desarbolarse ambos navios. Entonces recibió

este marino tres gloriosas heridas, que testifican su
valoren aquel imperecedero hecho de armas, en que
tronaron 4,000 cañones i se contaban 60 navios de
línea durante la batalla. Por premio de su brava
conducta en esa ocasión naval, fué nombrado en
noviembre del mismo año alférez de fragata; pero
no pudo continuar a bordo a causa de sus heri-

das. En 1" de octubre de 1806 se embarcó de nuevo
en el Príncipe de Asturias, i en 15 del mismo pasó
al apostadero de Cádiz mandando la cañonera
número 44, i en diversas veces se batió, distin-

guiéndose principalmente en el combate sobre la

costa de Chipiona, que dio por resultado el apre-
samiento de ocho mil fusiles, mereciendo particular
recomendación.
También se halló el marino yucateco en las accio-

nes jenerales de todo el ajiostadero que mandaba
el brigadier José Mariano Ortega. Después bajó a

tierra a hacer el servicio en las brigadas de artille-

ría de marina. Con real licencia se embarcó en el

])ailebot Centinela en marzo de 1808. líntró a la

(juayra, i de allí pasó a Caracas con una impor-
tante comisión ; de este punto a Cuba con el mismo
objeto, i en fin a su país natal en junio. Con mo-
tivo de la guerra entre España i l'rancia no quiso
hacer uso de su licencia ilimitada, i ofreció al go-
bierno sus servicios. Aceptó la oferta el capitán je-

neral Benito Pérez, i le nombró comandante del

pailebot ylníenor, con el qiie desempeñó arriesgadas
comisiones en el golfo mejicano i Haití. Por real

orden de 26 de febrero de 1815 pasó a. servir en
comisión al cuerpo de injenieros, encargándose de
las obras de fortificación en Campeche, desempe-
ñando la comandancia de ellos en distintas ocasio-

nes. A la época del restablecimiento de la constitu-

ción en 1820, fué electo diputado a las Cortes de la

monarquía, en compañía de Zavala, Guerra, Duque.
Estrada i (iarcía Sosa. Después de ganada la inde-
pendencia de Méjico, el supremo gobierno en 7 de

setiembre de 1822 le destinó al departamento de ma-
rina de Veracruz, en donde fué nombrado mayor je-

neral de la armada, obteniendo el despacho de te-

niente de fragata en 21 de junio de 1822, i en 13 de
enero siguiente el de capitán. Son importantes sus



BARBA 52 — BARNE

servicios en la loma del castillo de San Juan de Ulúa,

últiaio baluarte del poder espafiol, i defendido leal-

mente por los bravos hijos de Pelayo : contribuyó

decididamente a aquel triunfo, en que se distinguió

el jeneral Barragan, mandando la escuadrilla me-
jicana, con la que bloqueó la fortaleza, e inq)uso a

la contraria, que traia refuerzos, obligándola a vol-

verse a la Habana. Objeto de la predilección de Ba-

randa fué el reorganizar la marina mejicana, pero

fué abandonado en su empresa por el gobierno. Pi-

dió i obtuvo su retiro en 11 de febi'ero de 1826,

aunque con repugnancia por parte del gobierno,

que tanto se aguardaba de su valor, pericia, servi-

cios i grandes conocimientos en la marina. El nom-
bre de Baranda está escrito con letras de oro en

el salón de sesiones del Congreso de Veracruz, en

memoria de la victoria sobre San Juan de Ulúa.

Retirado a la vida privada, sin pretensiones de nin-

gún jénoro, fué nombrado jefe político, i coman-
dante del partido militar de Valladolid. En todo

esto prestó grandes servicios, trató de establecer

una escuela lancasteriana, i estableció una máquina
para hilados i tejidos de algodón, la primera de su

clase que se introdujo en la República. En lósanos
de 1834 i 35 fué nombrado vice-gobernador del Es-
lado, con el mando de él, pero se le privó de aquel

puesto por la fuerza, aunque resistió por deber i

tuvo que volverse a su casa a la vida privada. En
junio del año de 1837 fué nombrado prefecto de
Valladolid. Falleció en Mérida el 16 de diciemjjre

de 18^16. Su carácter era enérjico, i tenia mui
vastos conocimientos en el ramo de marina; se dis-

tinguia por su honradez, i su conversación era fá-

cil i amena ; amigo también del epigrama i de la

sátira inocente en que abundaba aquella, siempre
animada con el recuerdo de grandes sucesos i de una
vida inquieta, como las olas en que pasó sus prime-
ros años, i en cuyo seno desempeñó tantos servicios.

BARAYA (Amomo), jeneral colombiano que
figuró en los primeros años de la independencia.
Nació en San Juan de Jirón en 1791. Fué edu-
cado en España donde abrazó la carrera de las

armas. En 1810 fué uno de los miembros de la

junta suprema de Santa Fé que preparó la inde-
pendencia de Colombia. En 1813 ganó la batalla

de Palacé, la primera batalla librada entre las

fuerzas españolas i el ejército independiente de
Nueva Granada. A consecuencia de su participa-

ción en la guerra de independencia, cuando el bár-
baro Morillo se apoderó en 1816 de Nueva Gra-
nada, en nombre del rei de España, lía raya fué

fusilado en la plaza mayor el 20 de julio, aniver-
sario de la independencia. P"ué un noble carácter i

un gran patriota.

BARBALHO BEZERRA ( Agustín ) ,
gobernador

interino de Rio de Janeiro i jefe de la capitanía de.

Santa Catalina. 1629-1670.

BARBALHO BEZERRA (Luis), mariscal de campo
del Brasil i gobernador de la capitanía de Rio de
Janeiro; nació en Pcrnambuco en 1601. Prestó
servicios importantes contra los holandeses en
América i contra los españoles en Europa. Murió
en Rio de Janeiro en 1643.

BARBARA (María), brasileña, esposa de un
simple soldado i modelo de amor conyugal. I"ué

cruelmente asesinada, junto a la fuente de Marco,
en la provincia del Para, por la mano homicida
que «^n balde pretendió manchar su castidad. P.e-

signada, prefirió la muerte a la deshonra, i dio asi

un noble ejemplo de amor conyugal.

BARBOSA (Domingo), jesuita brasileño, natural

de Bahía, procurador de su orden en Roma, i

poeta latino. 1632-1685.

BARBOSA (Felipe 13énicio), poeta brasileño del

siglo xviii, nacido en Pernambuco en 1722. Se
dedicó a la carrera eclesiástica i fué ordenado de
presbítero en 1747. Murió afines del mismo siglo.

BARBOSA (Mauricio), coronel del ejército chi-

leno. Comenzó á prestar sus servicios en clase de

cadete en 1833. En 1838 hizo la campaña de la

restauración del Perú, bajo las órdenes del jeneral

Búlnes. En la crisis política de 1851, hizo la cam.-

paña del sur; i en 1859, siendo comandante del

batallón n" 5, se encontró en el sitio de Talca i en
la batalla de Cerro Grande. Este jefe ha hecho
muchas campañas al interior de la Araucania i ha
desempeñado otras comisiones de imijorlancia, ha-

biendo sido én 1866 comandante jeneral de armas
de la provincia de Coquimi}0. Es uno de los ofi-

ciales más beneméritos del ejército de Chile.

BARCELü (José Mahía) , abogado chileno. Na-
ció en Valdivia en 1835. lia sido profesor del

Instituto nacional, juez letrado de Ancud i de

Valparaiso, i ministro de Estado en el departa-

mento de Justicia, Culto e Instrucción pública en

1873-1874.

BARCENA (Mariano). Es un distinguido nalu-

ralisla mejicano. Ha hecho últimamente una es-

cursion científica al interior de su país, i después
de ella ha d;i,do a luz una memoria en que se con-
tienen interesantes datos sobre botánica, zoolojía

i estadística de Méjico.

BARD (Juan), médico americano; nació en líur-

lington (New-Jerscy) en 1716 i murió en Pougli-

kecfsie en 1799. En compañía del Dr. Middleton
hizo la primera disección que se recuerda en

América (1750). Fué varias veces presidente de la

Sociedad Médica de Nueva York.

BARD (Samuel), médico de los Estados Unidos,
hijo do Juan Paríí. Nació en Füadelfia en 1742 i

murió en 1821. Escribió varias obras notables,

relativas a su profesión, i debidos principalmente

a sus esfuerzos se fundaron el Hospital i la Es-
cuela Médica de Nueva York. Fué elejido pre-

sidente del Colejio de cirujanos en 1813, i no fué

menos eminente por su piedad que por sus es-

tudios i trabajos profesionales.

BARNARD (Juan), teólogo congregacionalista de

la Nueva luglateiT;;, nacido en Boston en 1681, i

graduado en Harvard en 1700. Siete años después
fué nombrado por el gobernador Dudley, capellán

del ejército, i en este carácter se encontró en d
sitio de Port-Royal. Hizo en seguida un viaje a

Inglaterra, i a su vuelta a América, en 1714, edi-

ficó la iglesia del Norte de Boston; pero después
fué suplantado en el gobierno de ella por un can-

didato más popular. En 1716 se trasladó como mi-
nistro a Marblehead, i continuó allí oficiando en
el mismo carácter hasta su muerte, que tuvo lugar
en enero de 1770. Publicó un gran número de
discursos i una colección de himnos.

BARNES (Alberto), elocuente predicador i teó-

logo americano de la relijion reformada. Nació en

Roma (Estado de Nueva York) en 1798. Ha dado a

luz varios comentarios- sobre las sagradas escri-

turas i los santos padres, que gozan de mucha
estimación entre los fieles de aquella iglesia.
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BARNES j(Daniel H.), conchólogo americano i

autor de algunas admirables comunicaciones, prin-

cipalmente sobre su ciencia favorita, publicadas

en el Diario de Silliman. Murió el 27 de octubre

de 1818, cerca de Troy, Nueva York, atropellado por
los caballos de un coche de servicio público. Era
ministro bautista, i el dia anterior a su muerte
predicaba sobre ei lema : « No se sabe lo que puede
suceder mañana. » Era estimado como el más in-

telijente e instruido conchólogo de su tiempo.

BARNEY (José) , comodoro, distinguido como
comandante naval al servicio de los Estados Uni-
dos i de Francia. Nació en Baltimore en 1759, i

desde mui joven fué empleado en la marina mer-
cante ; pero al principio de las hostilidades con los

ingleses fué embarcado a bordo del Hornet. Cap-
turado dos veces, la primera fué canjeado i la se-

gunda se escapó de Plymoutii, en Inglaterra. A su
vuelta a América, fué nombrado comandante del

Ihjch'v AUxj. de diez i seis cañones, i el 28 de abril

de 1782 capturó al Jeneral Monk, de diez i ocho
cañones. En setiembre del mismo año salió a bordo
de este último buque para Francia con pliegos

para el embajador americano, i volvió trayendo
bien resguardada una buena cantidad de dinero

como empréstito de Luis XVI. En el pró.x:imo viaje

que hizo a Francia, en 1796, conduciendo a Mon-
roo. aceptó el mando de una escuadra francesa i

lo tuvo durante tres años. Cuando estalló la guerra
lie 1812 se le dio el mando de la flotilla que^ debia
defender a Chesapeake. i en 1814, en la batalla de
Bladensburgh, fué herido gravemente en un mus-
lo. ¥A último servicio que prestó a su patria fué

el desempeño de una misión en Europa en 1815.

Murió en 1818 en Pittsburg, yendo de viaje a
K('iilacky.

BARNÜEVO (Francisco), sacerdote ecuatoriano,
natural de Quito; mereció por sus obras literarias
'1 aplauso i las recomendaciones de su ayunta-
miento o cabildo. Fué cura de Ambato i se opuso
a ¡a canonjía majistral de la iglesia de Quito.

BARNÜM (FiNEAs). Una de las personalidades
más curiosas del presente siglo. Nació en Con-
necticut en 1810. Abandonó mui joven la casa pa-
terna, i por odio al trabajo se comprometió en las

mis atrevidas empresas con el oi)jeto de ganar
dinero, pero sin cuidarse de los medios. Fundó un
diario titulado El Heraldo de la Libertad, panfleto

en que insultaba a todo el mundo para sacarle

dinero. En 186i exhibía en Nueva York una vieja

negra, que habia comprado en mil pesos, i a quien
llamaba la nodriza de Washington. Según él esta

mujer contaba ciento sesenta años de edad. Re-
corrió en seguida todos los Estados de la Union,
con una //'opa de saltimbanquis, i cayó en la mayor
pobreza. Valiéndose de medios ilícitos compró des-

pués el Museo americano., gabinete de curiosi-

dades en que exhibió multitud de objetos raros
inventados por él, entre ellos un jiganle i muchos
animales antidiluvianos. En 1855, recorrió una
parte del mundo exhibiendo al famoso jeneral
Tüiitpuze, niño de cinco años a quien él habia
educado ex-profeso i lo hacia pasar por un hombre
de quince años. Más tarde se entregó a especu-
laciones artísticas, i mediante exhibiciones iguales a

las precedentes llegó a adquirir una inmensa for-

tuna. Retirado de su vida aventurera, Barnum ha
publicado en los Estados Unidos i en Paris obras
curiosas, en que relata sus novelescas empresas.

BARQUERA (-ílan Wencesl.'lo), poeta mejicano.
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Escribió las siguientes obras dramáticas: La de-
lincuente horneada o Poliboques ; La sedición cas-
tigada; El triunfo de la educación. Contemporá-
neo del padre Navarrete, a quien éste menciona
como a maestro suyo.

BARRA (EnuAnno de la) poeta chileno. Nació
en Santiago en 1839. Dedicado a estudios comer-
ciales en Valparaíso, pasó a Santiago a seguir en

el Instituto nacional la carrera de injeniero, que,
interrumpida durante algunos años, concluyó en
1870. Siendo en 1859 ins])ector del Instituto, des-

empeñó accidentalmente las clases de literatura,

historia, jeografia, i algunas del curso de mate-
máticas, incorporado más tarde en el círculo de
Amigos de las letras, obtuvo el segundo premio en
el primer certamen, cuyo tema fué la Independen-
cia de .América, i el primero en el abierto en ho-
nor del abate Molina. Ha sido jefe de sección del

ministerio de Hacienda i profesor de la Escuela
militar. En 1868 dio a la estampa un volumen de

sus poesías. En 1871 ha dado a la prensa las si-

guientes obras : Francisco Bilbao ante la sacris-

tía 1 Saludables advertencias al clero chileno. Ha
sido redactor de la Opinión, diario de Valparaíso

en 1873. Barra ha colaborado en casi todos los

periódicos literarios de los diez últimos años, i en

las secciones respectivas de la prensa periódica.

Actualmente es secretario jeneral de la Exposición

de Chile que tendrá lugar en setiembre de 1875.

BARRA (Federico de la), periodista arjentino,

nacido en Buenos Aires en 1817. i actualmente
avecindado en el Rosario de Santa Fé. Fué secre-

tario del jeneral Madariaga en la batalla del po-
trero de Vences, el 31 de marzo de 18'i7. Dos años
después, vuelto a la provincia de su nacimiento,

redactó el Diario de la tarae, que sostenía con ca-

lor la política de Rosas. En 1851 publicó los céle-

bres artículos La vida de un traidor, en los que
para propiciarse la buena voluntad del tirano, so

atacaba furiosamente al jeneral Justo José de Ur-
quiza, que acababa de pronunciarse, proclamando
la constitución i el deseo de reorganizar el país,

bajo su benéfica influencia. Después de Caceros,

se plegó al movimiento militar de 11 de setiembre

de 1852, con el objeto de dar en tierra 'con Urqui-
za, que pretendió imponer su voluntad con un
golpe de Estado. El 1" de diciembre del mismo
año sirvió en el ejército de Yagos, en pugna con
los revolucionarios de setiembre. Antes habia re-

dactado El Federal. Sobrevenido el asedio de Bue-
nos Aires por las fuerzas colectivas de aquel mal
aconsejado jefe. Barra fué uno de sus hombres de

confianza i quien le sostenía con todo el vigor de

su intelijencia en El Federal arjentino, diario que
se publicaba en la linea de circunvalación. Disuelta

esta de un modo casi teatral a mediados de julio

de 1853, Barra, reconciliado ya con el jeneral Ur-
quiza i vuéltose su primer panejirista, fundó en el

Rosario La Confederación, constante ariete con

que estuvo dando golpes i soplando discordias a

la situación que sobrevino. Los sucesos, desgracia-

dos para sus parciales, del Tala i Villa Mayor.
como el triunfo de Cepeda, le encontraron en l;i

brecha combatiendo con la pluma a sus enemigos
implacables. Después de haber desempeñado un

papel tan importante en la política arjentina, las

decepciones que sufriera, librada que fué la batalla

de Pavón, lo obligaron a entrar en la vida pri-

vada, donde se ha mantenido, no sin dar a luz de

cuando en cuando algunos folletos, en que se han

tratado cuestiones de importancia, como el que

lleva el seudónimo de Falucho.
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BARRA (José Miguel de la), patriota, diplomá-
íico i benei'actor chileno. iNació en Santiago afines

ilel último siglo, i murió en esta misma ciudad en
1851. Siendo alférez del Tejimiento número 1 de

milicias de Santiago, se encontró en la memorable
batalla de Maypú. Después fué secretario de la

[•rimera misión enviada por la naciente República
chilena a las naciones de Europa, sirviendo a las

órdenes de Mariano Egaña. Más tarde fué cónsul

jeneral de Chile en Inglaterra; en seguida encar-

irado de Negocios de la misma República en este

país i en Francia. Durante su permanencia en Eu-
ropa fué honrado con los títulos de miembro de
diversas sociedades científicas. En 1838 acompañó
al jeneral Búlnes en calidad de secretario en la

campaña contra la confederación Perú-Boliviana.
Diputado, intendente de la provincia de Santiago,
decano de la facultad de humanidades, jefe de la

oficina jeneral de estadística. Barra desempeñó en
su país estos i otros muchos cargos con recono-
cido celo e intelijencia. Ciudadano progresista i

piadoso, tuvo mucha parte en la fundación de la

Sociedad de Agricultores, i trabajó con empeño en
la creación de establecimientos de beneficencia pú-
blica. A morir dejó en el Asilo del Salvador un
monumento de su piedad cristiana.

BARRAGAN (Miguel), ex-presidente de la Repú-
blica de Méjico. Nació en el Valle del Maiz, Estado
de San Luis de Potosí, en 1789. Entró al servicio de
las armas, i nuii pronto fué ascendido, grado por
grado, i tuyo la gloria de contarse entre los va-
lientes del ejército Trigarante. Perseguido al prin-
cipio de su carrera por haberse opuesto á la crea-
ción del imperio mejicano bajo el cetro de Itútbide,
solo empezó a figurar en 1824, año en que fué
nombrado por el gobierno comandante jeneral do
Veracruz, en el crítico tiempo en que flameaba en
el castillo de San Juan de Ulúa el orgulloso pa-
bellón ibero, i este era el único punto que que-
daba a la metrópoli de su antigua i extensa colonia
mejicana. Barragan recurrió a su jenio militar,
en el que halló elementos, no solo de defensa,
sino que comenzó a combinar un plan para
hacerse dueño del castillo. Barragan intimó en 5
de noviembre la rendición en el término de veinte
i cuatro horas, preparándose al asalto en caso ne-
cesario ; se le contestó pidiendo una suspensión de
armas. El jeneral mejicano propuso una entrevista
en un buque entre la fortaleza i la plaza-, negóse
Copinger, que era el gobernador de Ulúa, quien a
su vez propuso que Barragan pasase en la noche al

castillo acompañado de algunos oficiales, ó enviase
a éstos en su nombre, como se verificó, acordán-
dose la capitulación en catorce artículos que fueron
ratificados el 18 de noviembre de 1825. Este triun-
fo inesperado devolvía la paz i la tranquilidad a
aquellos habitantes. El Congreso lo nombró jefe
político, i siendo ademas comandante jeneral, con
este doble mando introdujo grandes reformas, en
medio de un orden i una armonía admirables. En
i'Sta época tuvo lugar el pronunciamiento de Mon-
tano, i habiendo Barragan secundado aquel plan,
trató de fugarse por el mal éxito de su tentativa i

fué ai)rehendido en Manga de Clavo, arrestado en
Ulúa, 1 de allí conducido a los calabozos de la ex-
Inquisicion de Méjico-, siendo después conducido
al puerto d" San Blas adonde se le obligfj a em-
barcarse. Después pasó a Europa, donde supo apro-
vecharse de aquel viaje, poniéndose al corriente
de los grandes adelantos de aquellos países, per-
feccionándose en sus conocimientos militares.

Vuelto a sn país, recibió las demostraciones más
* lisonjeras de aprecio i bienvenida, i el c-obií^Tno

quiso utilizar sus conocimientos, por lo que ocupó
el ministerio de la Guerra, i desempeñó comisiones
importantes en vanas ciudades de la República. El

presidente Santa Ana le llamó al poder, i halló

en él un auxiliar eficaz para el restablecimiento del

orden. Por ausencia de aquel jeneral se le nombró
presidente de Méjico, i tomó inmediatamente cuantas

providencias eran de su alcance para corresponder
alas obligaciones que contrajo en aquel alto puesto.

(Alando estaba más dedicado á la introducción de
mejoras en los ramos de la administración, una fie-

bre pútrida terminó su vida el P de marzo de 1836.

Barragan fué el que dio la última mano a la

grandiosa obra de la independencia mejicana. En
recompensa de sus servicios, su nombre se halla

inscrito en el salón de sesiones del Congreso na-

cional de aquella República.

BARRANCA (José Sebastian), naturalista pe-

ruano. Nació en 1825. La prensa ha dado a luz

muchos trabajos notables de este sabio. Su obra

más conocida, i qlie está íntimamente ligada con

las tradiciones de su patria, es la siguiente: Olían-

ta, o sea la severidad de vn padre i la clemencia

de un rei, drama dividido en tres actos, traducido

del quechua al castellano con notas diversas,

Lima, 1868.

BARRAZABAL, distinguido poeta mejicano.

' BARREDA (Federico), diplomático i hombre pú-

blico peruano, ministro plenipotenciario en los

Estados Unidos i en Europa durante largos años.

BARREDA (Cavino), médico mejicano. Profesor

de la facultad de Medicina, ha desempeñado en ella

honrosamente varias cátedras. Ha sido diputado al

Congreso jeneral.

BARREIRO (Cándido), estadista paraguayo. Des-

empeñó misiones diplomáticas cerca de las cortes

europeas. Fué secretario jeneral de Estado en el

provisorato, desde el 1" de setiembre hasta el 23

de noviembre de 1870.

BARRENECHEA (José Antonio), hombre público

del Perú. Nació en Lima en 1829. Hizo sus estu-

dios en el colejio de San Carlos, del cual fué des-

pués profesor de derecho civil, vice-rector i rector.

Ha desempeñado algunos empleos judiciales de

importancia. También ha sido decano del colejio de

abogados, oficial mayor del ministerio de Relacio-

nes exteriores durante muchos años, secretario

delegación, cónsul jeneral i encargado de Nego-
cios. Ha desempeñado varias veces el cargo de

plenipotenciario, i como tal, celebró varios trata-

dos de libre cambio i de reglas de derecho interna-

cional, que no han llegado a ponerse en práctica,

así como tampoco el plan que formó para realizar

la alianza americana i reunir anualmente un Con-
greso de plenipotenciarios. Ha sido varias veces

ministro de Relaciones exteriores i desempeñado
los demás ministerios de Estado. En la actualidad

es decano de la facultad de jurisprudencia de In

Universidad de Lima i presidente del Consejo de-

partamental.
También es director del Banco La Paternal i de

una comp.'iñia salitrera. Barrenechea es miembro
corresponsal de la facultad de leyes de la Univer-

sidad de Chile. En su país es mui considerado por

la honorabilidad de su carácter.

BARRENECHEA (Juan), relijioso e historiador

chileno. Nació- en Concepción en 1669, i se incor-
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poro al convento de mercenarios de Santiago, de

donde pasó a estudiar teolojía a la Universidad de

San Marcos de Lima. Vuelto de allá, enseñó en su

convento de Santiago filosof.a i teolojía, i ejerció

los cargos de comendador i provincial. En seguida

se trasladó nuevamente a Lima, a donde murió al-

gún tiempo después. Dejó escrita una Historia de
Chile^ notable hoi por su antigüedad, pero no como
obra literaria. Fué traída del Perú a Chile, donde
se conserva incompleta en la Biblioteca naciunal

de Santiago.

BARRETO (.luAN P. de los Santos), mariscal del

ejército brasileño, nació en Rio de Janeiro en 1778.

(irado por grado, a los treinta i ocho años de edad,
habia llegado a ser coronel de Estado mayor.
Cuando D. Pedro I proclamó la independencia del

Brasil, lo llamó i lo hizo secretario de su Consejo
de guerra privado, encargándole ademas la or-

ganización del cuartel jeneral. En 1840 fué coman-
dante en jefe del ejército de Rio Grande del sur, i

dejó ese puesto en el año siguiente para volver a

Rio de Janeiro, donde desempeñó otras comisiones.
En 1844 fué presidente de Minas i en 1846 entró
al gabinete como ministro de la Guerra, volviendo

mas tarde, en 1848, a desempeñar el mismo cargo.

En 18.55 fué nombrado consejero de Estado. Ade-
mas de ser graduado en ciencias físicas i matemá-
ticas, fué miembro de diversas corporaciones cien-

tíficas. Murió hace algunos años.

BARRETO I ARAGÓN (Antonio), poeta peruano.
«Nuestro limeño cisne» le llama Francisco San-
tos de la Paz, en su obra impresa en Lima en 1712
con el título : Ilustración de la destreza indiana.

BARRIGA (Joaouin). jeneral colombiano. Nació en
Bogotá en 1804. Entró al servicio en 1819 e hizo la

campaña de Venezuela hasta 1822. En 1821 se en-
contró en la famosa batalla de Carabobo que ani-
quiló el poder español en aquella República. Tomó
después parte, en defensa de las libertades públicas
de Colombia, en todas las revoluciones que ha
tenido que sufrir aquel país para llegar al envidia-
ble estado de adelanto pulitico en que hoy se halla.

Fué secretario de Estado en el departamento de
Guerra i Marina en 1846. Murió en 1854.

BARRIGA ALVAREZ (Felipe), ex-vocal de la

lima. Corle superior de Lima. Fué un abogado
notable que, a fuerza de contracción, supo ele-

varse hasta ocupar un puesto distinguido en la

majistratura peruana. El gobierno peruano, ha-
ciendo justicia a su mérito i a sus variados cuanto
profundos conocimientos, llamó repetidas veces al

Dr. Barriga Álvarez para encjirgarle importantes i

delicadas comisiones, i supo mantenerse a la altura
de sus deberes, ya como ministro de Estado, ya
como representante de su patria en el extranjero.
Falleció en Piura en 1868.

BARRIO (Paulino del), matemático chileno. A
los veinte años de edad se recibió de injeniero

jeógrafo; poco después fué elejido miembro de la

Universidad por los sufrajios casi unánimes de la

facultad de matemáticas. Ha sido el más joven de
cuantos han merecido en Chile ese honor. Barrio
fué uno de los iniciadores más entusiastas de la

Sociedad de instrucción primaria de Santiago, so-
ciedad que tan considerable desarrollo ha tomado
en los últimos tiempos. Como injeniero fué encar-
gado por el gobierno de estudiar la jeolojía de
los terrenos carboníferos de Lota i Coronel, cuando
apenas se sospechaba la inmensa riqueza que ellos

contenían. Su informe, que existe impreso en un
volumen, ha sido confirmado por los hechos pos-
teriores del modo más certero. Las hulleras do
Lota son actualmente la riqueza más considerable
de Chile. Barrio fué también el iniciador del Co-
lejio de minería que el Estado fundó en. Copiapó
en 1857. Convencido de los bienes que un estable-

cimiento de esta clase debia reportar a la indus-
tria minera, se hizo cargo de su instalación i di-

rección. Desgraciadamente, al mui poco tiempo,
por consecuencia del clima del país, le sobrevino
una enfermedad que lo llevó al sepulcro.

BARRIOS (Braulio), abogado i escritor venezo-
lano. Primer jefe de la Dirección jeneral de Esta-
dística de la República de Venezuela, creada en
enero de 1871.

BARRIOS (Jerardo), ex-presidente de la Repú-
blica de San Salvador. Se consagró desde mui jo-

ven a la carrera militar, en una época en que do-
minaban dos partidos bien caracterizados : los

liberales i los serviles. El primero tenia a su ca-

beza el hombre más notable de la América central,

el respetable jeneral Morazan, que murió asesinado
a principios de 1843 en Costa Rica, adonde habia
marchado para ponerse a la cabeza del partido qije

quería la reunión de los cinco Estados de la Amé-
rica central. Barrios fué uno de los oficiales más
adictos a este gran patriota •, alcanzó todos sus
grados defendiendo el principio liberal, bajo la

éjida de Morazan, hasta el de coronel inclusive; a
la muerte de su amigo entró en San Salvador,

donde prestó, como militar i como lejislador, ser-

vicios eminentes, que le valieron el grado de jene-

ral de brigada i después el de jeneral de división.

En 1857 se le confirió el mando en jefe de las tro-

pas enviadas a Nicaragua para combatir al filibus-

tero Walker-, a su regreso fué designado como
segundo senador, para desempeñar la alta misión
de presidente interino a causa de la enfermedad
del titular. Algún tiempo después, éste continuó
en sus funciones i nombró al jeneral Barrios mi-
nistro i comandante jeneral de las fuerzas de la

República. En 1859, el partido demagójico, apro-

vechándose de la debilidad del presidente, iba a
apoderarse del mando, cuando el jeneral Barrios

tomó la resolución extrema de arrestar a sus je-

fes, que desterró a Guatemala. Este acto riguroso
salvó el país de la anarquía. Acusado por el pre-
sidente ante las Cámaras, de haber abusado de la

fuerza para cometer un acto ilegal, el jeneral Bar-
rios se defendió con la convicción de haber proce-
dido bien, i las Cámaras aprobaron su conducta i

declararon que habia merecido bien de la patria.

La debilidad del presidente fué castigada con su
destitución. Fué encargado del poder ejecutivo

hasta el fin del período constitucional, que era de
dos años; en seguida llegaron las elecciones pre-

sidenciales, i el pueblo del Salvador, reconocido a
los eminentes servicios prestados por Barrios, lo

nombró, casi por unanimidad, presidente por un
período de seis, años , concediéndole al propio
tiempo la dignidad de capitán jeneral. Desde su
advenimiento, el jeneral Barrios dio las más gran-
des pruebas de su capacidad administrativa. Jamas
la República estuvo tan bien gobernada como du-
rante el período de su mando. Sus recursos se du-
plicaron i levantóse su crédito, sin que el pueblo

fuese gravado con nuevos impuestos, sin que la

libertad i el orden fuesen alterados.

BARRIOS (Rufino), jeneral de Guatemala i pre-

sidente provisorio de la República en 1873. Al ha-
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cerse cargo del poder, lanzó a la nación una enér-
jica proclama, en que hace sabec su determinación
do tomar medidas activas para hacer cesar los

trastornos, sin pararse para ello ante ningún obs-
táculo, ni hacer diferencia de clases ni de perso-
nas, porque a grandes enfermedades corresponden
remedios radicales i extremos. Barrios ha revelado
notables dotes de atlministrador i un sincero amor
a su patria.

BARRON (Samuel), comodoro de la armada ame-
ricana, l'jíi 1798 mandaba el bergantín Augastu,
equipado con el objeto de repeler las agresiones de
la P'rancia. En 1805 fué comandante de la flota en-
viada contra Trípoli

;
pero se vio obligado a renun-

ciar el puesto por el mal estado de su salud. Mu-
rió en 1810 en llampton (Virjinia), poco tiempo
después de haber sido designado como superinten-
dente del arsenal naval en Gosfort.

BARRON (Santiago), comodoro americano que
mandaba en 1807 el Chc6apcakt\ durante su desgra-
ciado encuentro con la fragata británica Lcopard.
Murió en 1851 a la edad do ochenta i dos años.

BARROS ARANA (Diego), educacionista i literato

chileno. Nació en Santiago en 1830. Se ha dedicado
particularmente al estudio de la historia nacional
en los libros i en los documentos, haciendo grande
acopio de apuntes destinados para su uso privado.
Dio a luz su primer ensayo en 1850 con el titulo

de Estudios históricos sobre l'iceiitc Benavides i

las campanas del Sur (1818 i 1821). ün año des-
pués publicó en uno de los diarios de la cajutal

una serie de artículos que fueron reunidos en un
opúsculo con el título de El jcncral Freiré, i que
forman una extensa biografía de aquel ilustre mi-
litar. Desde entonces. Barros Arana se entregó
enteramente al cultivo de la literatura i de la his-

toria nacional. Puede decirse que desde aquella
época no se ha publicado en Chile una revista o un
periódico literario a que no haya contribuido más
o menos con artículos biográficos, históricos, crí-

ticos o bibliográficos. La Galería nacional de clti-

lenos célebres lo contó en el número de sus más
laboriosos colaboradores. Él mismo ha dado a luz
dos periódicos de literatura, el Museo (1853) i el

Correo del domingo (186^1). í'ero la obra más ex-
tensa que ha dado a la estampa, es la Historia de
la independencia de Chile, comenzada a publicarse
en 185^1 i terminada en 1858, i que forma cuatro
gruesos volúmenes. Elejido miembro de la facul-
tad de humanidades i filosofía en 1855, Barros
Arana ha desempeñado numerosas comisiones uni-
versitarias, ya sea informando sobre textos de en-
señanza, ya sobre planes de estudios o sobre otros
asuntos. Los Anales de la Universidad contienen
muchas memorias i trabajos debidos a su pluma.
En 1856 fué encargado por el rector de aquella
corporación de componer la memoria histórica
anual, i entonces dio a luz la que lleva por título

Las campañas de Chiloé, historia de las expedi-
ciones que emprendió el gobierno nacional para
conquistar aquel archipiélago, último baluarte de
los soldados castellanos en América.

Arrastrado, como tantos otros, a las luchas polí-
ticas, se ha ejercitado también en el periodismo.
Ha colaborado en el País (1857) i la Actualidad
(1858). Como diarista ha sido incisivo, franco i

enérjico, i en la polémica es picante i mordaz.
Obligado a salir del país por su participación en el

último de aquellos diarios, i a consecuencia de des-
graciados sucesos políticos, Barros Arana pasó a
la República arjentina, en cuya capital residió al-

gunos meses, i visitó la República orienlal delUru-
guai i el imperio del Brasil. En todas partes hacia

acopio de libros, documentos i apuntes rcferentc>

a la historia americana, visitando al efecto las bi-

bliotecas i los archivos, i reuniendo cuidadosa-
mente todo cuanto convenia a su propósito. En se-

guida pasó a Europa, i allí, en un campo mucho
más vasto todavía, hizo nuevas i más importantes
investigaciones en las bibliotecas de Londres, de
Paris i de muchas ciudades de España. En est(;

último país visitó diariamente, i durante meses en-
tínaos, los archivos de Simancas i Sevilla, que con-
tienen inagotables riquezas sobre la historia i la

jeografía americanas, i los depósitos de documen-
tos que posee la Academia de la historia de Madrid.
En estas excursiones literarias halló el manuscrito
inédito del Purea iadórnito, poema, o más bien

crónica rimada de los sucesos de la guerra arau-

cana en los últimos años del siglo xvi, compuesto
por uno de los soldados castellanos, Fernando Al-

varez de Toledo. Copió prolijamente este manus-
crito i lo dio a luz en Leipsick en 1860. Posterior-

mente ha publícalo en Chile, en la importante
Colección de hisloriadnrcs cJúlenos, algunas de las

crónicas que desentrañó del polvo de las biljliote-

cas i archivos europeos. Sin embargo, la ni;iyor

parte de las preciosas adquisiciones que ent('iiices

liizo, existen todavía inéditas i completan una cu-

i'iosa i abundante colección de libros i documeidos
referentes a la historia americana. En 1864 ])ubl¡có

un volumen titulado : V^ida i viajes de Hernando
de MayaUanes. En 1863 fué nombrado rector del

Insliiuto nacional e introdujo en ese estableci-

miento grandes mejoras, tanto en el plan de estu-

dios como en el réjimen interno. En ese puesto,

Bai'ros Arana prol)ó sus profundos conocimientos
pedagójicos i se mostró un institutor celoso i libe-

ral a la altura de las ideas de nuestro siglo.

Ademas de las obras arriba mencionadas. Barros
Arana ha compuesto las siguientes : Compendio
elemental de historia de América, destinado a la.

enseñanza, 1 t. en 8°-, 1865. Elementos de litera-

tura (retórica i poética), 1 t. en 8". Vln 1870 se ha

hecho de ellos una segunda edición. Elementos de
historia literaria, 1 t. en 8". Historia moderna
i contemporánea, 1 t. en 12"; 1870. Manual de
composición literaria, 1 t. en 8»; 1871. Elemerdos
de jeografía física, 1 t. en 8"; 1871. Piiqn,e:-as de
los antiguos jesuítas de Chile; 1872.

Actualmente es profesor de historia literaria en
el Instituto nacional, decano de la facultad de hu-
manidades de la Universidad desde 1867, i miem-
bro del Instituto histórico del Brasil.

BARROS LUCO (Ramón), abogado cliileno. Nació
en Santiago en 1835, Ha formado parte de la Cá-
mara de diputados, i su palabra se ha hecho oir

fi'ecuentemente en los debates de esa Asamblea.
En 1872 ha sido nombrado ministro de Hacienda,
i se ha hecho notar por algunas importantes re-

formas que han merecido jeneral aceptación. En su
carácter de ministro de Hacienda ha organizado la

exposición internacional que tendrá luL'ar en San-
tiago en 1875.

BARROS PAZOS (José), abogado i escritor ar-

jenlino, actual miembro de la Corle suprema de
Justicia.

BARROSO PIMENTEL (Estanislao), actor i au-
tor dramático brasileño. Falleció mui joven en
Rio de Janeiro en 1870. l-]s autor de varios trabajos

dramáticos de importancia, entre ellos de un drama
titulado : La negación de la familia, sobre el tema
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del abandono de los niños recién nacidos por sus

propias madres, que se lia representado en varios

teatros del Brasil.

i BARRUNDIA (Jos¿ Fuancisco), escritor i hom-

j

bre público de la república de Guatemala.

I

I

BARRUNDIA (Juan), presidente del Estado de

I

(luatemaia en 1826, bond)re de ideas avanzadas

i ([ue combatía con entereza las preocupaciones so-

I

cíales de los centralistas.

i
BARTLETT (José), doctor en medicina, go-

; biM'nador de New-llampslHre, nació en Amesburg
(Mass.) en 1729. En 1750 practicaba la medicina, i

aunque imperfectamente educado, por su talento,

su perseverancia i su buena fortuna, pudo adquirir

una envidiable reputación. Fué elejido miembro
del Congreso en 1775, car^o que desempeñó tres

años ; después fué nombrado miembro de la Corte
lie Justicia de New-Hampshire, i en seguida justi-

cia mayor del mismo Tribunal. En 179Ü fué becho
presidente del Estado, i en 1793 elejido primer go-

bernador bajo el orden de cosas establecido por la

constitución. Murió do parálisis en 1795, dejando
la reputación de un sincero patriota, buen médico
i político de elevada intelíjencia.

BARTLETT (José), médico americano, nacido

en t.barlestown, Massachusetts, en 1759. Durante
la revolución de independencia sirvió como ciru-

jano en el Hospital militar, i en seguida en los bu-
ques de guerra. Cuando cesaron ías bostilidades

regresó a su ciudad natal, donde adquirió una no-
íaide reputación, no solo en los asuntos profesio-

nales, sino también como orador i escritor. Las
mejores producciones de su pluma fueron un dis-

eur.-50 sobre el progreso de la ciencia médica en
>la«snchusetts, en 1810, una historia de Charles-

lown, en 1814, i una oración fúnebre con mo-
tivo de la muerte del Dr. John Wawen, en 1815.

I'ué miend:)ro del Congreso i de la lejislatura

de Massacbusetls. Desgraciadamente cegó en los

últimos años de su vida, i murió de apoplejía en
1820.

BARLETT (Jcan), elnolojista americano. Nació
en l'rovidencía en 1805. Fué fundador de la socie-

dad etnolójíca americana, que contó después mu-
dios miembros distinguidos. Fué comisionado por
el presidenli- de los Estados Unidos, para demarcar
dennitívamente los límites entre esta República i

la de Méjico. Hizo grandes viajes por toda la ex-
tensión del continente americano. Ha publicado
tres obras notables tituladas : Relación de ujaít-.s i

aventuras en Tejas, Nuevo Méjico, California,
provincias de Sonora i de Chihuaha, durante la

exploración de la frontera de Méjico; progresos
de la etnolojia i Diccionario de americanismos.

BARTON (BicNJAirix Smitu), doctor en medicina
de los Estados Uni(Íos de Norte-América, nacido
en Pensilvania en 1766. Elstudió medicina en
Edimburgo, Londres i Gotinga, terminando su
carrera en este último lugar. Vuelto a .América
en 1789, fué nombrado profesor de historia natu-
ral i botánica en la Universidad de Pensilvania.
Pulilicó diversos trabajos p>rofesionales i dirijió

ilurante algunos años el Medical phisical journal,
que principió a publicarse en 1804. En el mismo
año (lió a luz sus Elementos de Botánica, primera
obra de esa ^especie publicada por un americano,
obra que fue reimpresa con grabados en 1812.
Murii) eu 1815.

BARTON (Glillehmo), teniente coronel en el

ejército de los Estados Unidos durante la revolu-
ción. El más brillante hecho de su vida está ligado
por una extraña fatalidad al más grande de sus in-

fortunios. Sabiendo que el mayor jeneral Prescott,

del ejército inglés, debia alojarse en una casa si-

tuada a pocas millas de Newport,el 10 de julio de
1777, se puso a la cabeza de 40 hombres, i después
de una rápida jornada por tierra i por agua llegó

a la medía noche al cuartel jeneral. Empleando la

cabeza de un negro que le acompañaba como de
arríete, contra el dormitorio del jeneral, llegó

hasta la cama de éste donde lo tomó de sorpresa
lo mismo que a su ayudante de campo. El negro,
llamado Prince, vivió hasta 1825 í hasta la edad
de setenta i ocho años. En cuanto al coronel Bar-
ton, el Congreso le obsequió una valiosa espada,
cediéndole al mismo tiempo una gran porción de
terreno en Vermont, como premio Üe su hazaña:
pero hubo algunas irregularidades en la transfe-

rencia, lo que más tarde dio lugar a que se le

.

tomara preso en Vermont. Estuvo en la prisión

durante algunos años i no consiguió alcanzar
su libertad hasta 1825. Murió en Provídence en
1831.

BARTRAM (GciLLEnMij), botánico americano
como su padre, en cuyo jardín de Schuylkill nació,

del que heredó su apasionado amor a las plantas.

Abandonó la vida mercantil a que se había dedi-

cado, i bajo la dirección de su padre, al cual acom-
pañaba en todos sus trabajos, se dedicó al estudio

de la botánica. Estuvo algún tiempo en Florida, en
Jéorjia i en las Carolinas haciei:do estudios cien-

tíficos, cuyos resultados no fueron publicados
hasta 1791. En el próximo año se hizo una publi-

cación inglesa de sus obras, que fué también tra-

ducida al francés. Fué igualmente autor del mejor
libro sobre ornilolojía americana que hasta en-

tonces se conocía, i preparó el camino a los estu-

dios más completos que debia más tarde hacer
Willson. Murió en 1823 a la edad de ochenta í

cinco años, con la pluma en la mano i sin que aún
se secara la tinta con que habia escrito la descrip-

ción de una planta.

BARTRAM (Juan), botánico americano que,
sin las ventajas de una buena educación, por su ta-

lento i su perseverancia, adquirió el más alto rango
entre los que estudiaban su ciencia favorita. Era
natural de Pensilvania, i nació en 1701. k con-

secuencia de la muerte de su padre, ocasionada
por los indios en la Carolina del Norte, quedó
desde mui joven en posesión de una pequeña pro-

piedad cerca de Filadelfia. Aquí, mientras culti-

vaba el suelo, se familiarizaba con las lenguas latina

i griega, i adquiría los conocimientos necesarios

para proseguir con buen éxito sus investigaciones

botánicas. Compró una pequeña, pero escojida

porción de terreno, en las orillas del Schuilkill,

la enriqueció con una vasta colección de plantas,

no solo del continente norte-americano, entonces
accesible, smo también de Europa, cuyos princi-

pales jardines le debian sus magnificas colecciones

de productos trasatlánticos. Sus trabajos en este

continente fueron mui extensos i suministraron

material para muchas comunicaciones dirijidas al

British philosophical transactio7is, no precisa-

mente todas referentes a la botánica, pero sí re-

lativas a la ciencia en jeneral. Su entusiasmo i el

buen resultado de sus trabajos llamaron la aten-

ción de los hombres de estudio en Europa, i llegó

a ser el amigo i corresponsal de Linneo i de sir

llaiis Lloane. Fué también nombrado botánico
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americano del rei de Inglaterra. Murió en 1777 a

la edad de selenta i cinco años.

BARZORDA LARRAZABAL (Nicolás Javier de),

sacerdote i doctor colombiano ;
gobernó tres veces

el arzobispado de Bogotá en sede vacante; fué deán
de la catedral bogotana e hijo de esa ciudad ; con-
cedióse las licencias de predicar, i se puede decir,

parafraseando un titulo de fray Jerundio, que dejó

la razón natural i se metió a predicador. Dos ser-

mones suyos , en campanudo altisonante estilo,

corren impresos.

BAS (Ignacio), pintor arjentino, hijo de la pro-
vincia de Tucuman. Es conocido con ventaja por
sus miniaturas, que son bastante estimadas.

BAS VALENTE, abogado mejicano. Ha ocupado
constantemente un asiento en el Congreso jeneral.

Actualmente es sub-secretario de Estado en el mi-
nisterio de Hacienda. Se ha distinguido en las filas

del partido liberal.

BASADRE (Modesto), natural del Perú. Desde
mui joven ha figurado en la política militante de
su patria. Es autor de varios opúsculos bien escri-
tos sobre cuestiones públicas.

BASCUÑAN GUERRERO (Frant-isco), hombre
público chileno. Nació en la Serena en 1824. Nom-
brado gobernador de Ovalle en 1847, desempeñó
esta gobernatura hasta 1851. Fué nombrado inten-
dente en Chiloé ; después de Arauco (hasta 1857),
i posteriormente de Aconcagua (hasta (1858). En
este misino año se le nombró jefe de la aduana de
Valparaiso, empleo que sirvió poco tiempo. En
1859 se le llamó a desempeñar la intendencia de
Santiago. A su administración ilustrada i progre-
sista debe la ciudad notables adelantos. Pavimentó
radicalmente casi todas las calles, abrió otras nue-
vas, plantó jardines i alamedas públicas, puso la
policía de aseo en un pié hasta entonces descono-
cido i solo comparable con la de las ricas cai)i tales
europeas. Las escuelas primarias, en especial, le

merecieron las mayores atenciones. La transfor-
mación que año por año experimenta la capital, i a
ejemplo de esta las 'ciudades de provincia, data
de su administración. Rascuñan era un adminis-
trador singularmente laborioso i activo. En des-
acuerdo con la política del gobierno, en 1864, dejó
la intendencia, i volvió a su empleo de jefe de
aduana de Valparaiso, que por motivos de salud
renunció después de haberlo servido unos pocos
meses. Obtuvo su jubilación por lei del Congreso.
Desde 1865 hasta su muerte, ocurrida el 27 de
enero de 1873, desempeñó la jercncia de la em-
presa del gas de Santiago.

BASTERRICA(JosÉ), injeniero chileno, miembro
de la Universidad de Chile en la facultad de ma-
temáticas i ciencias físicas. Ha sido profesor do
estas ciencias en el Instituto nacional. Es autor
de un tratado elemental de matemáticas que es
mui estimado i ha merecido numerosas ediciones.
Como injeniero goza en su país de una excelente
reputación.

BATEMAN (Josefina), artista dramática ameri-
cana. Nació en Baltimore en 1842. Desde mui
niña manifestó grandes disposiciones artísticas, i a
la edad de once años debutó en un teatro de
Nueva Yoric. Después de haberse hecho célebre en
su patria, recorrió la Europa, donde obtuvo
grandes aplausos.

BATRESI MONTÚFAR(José), poetado Guate-
mala. Sus poesías corren impresas en un en-oc-
tavo poco abultado que lleva la data i fecha si-

guiente: Guatemala, setiembre de 1845. Estas
poesías aparecieron poco después de la muerte tlcl

autor.

BAUTISTA (Juan), escritor en lengua mejicana.
Nació en Méjico, i habiéndose cubierto con el há-
bito de San Francisco, despuiis de una juventud
erudita i estudiosa, fué maestro de filosofía i de
teolojía en el convento de la capital, i utilizada su
sabia instrucción por varios jóvenes que después
figuraron corno doctos i venerados sacerdotes.

Distinguido entre sus compañeros por sus reco-

mendables circunstancias, se le nombró guardián
de los conventos de Texcoco i Tlatelolco, su pro-

vincia le confirió el cargo de definidor, i fomentó
con actividad increible i fructífera el colcjio impe-
rial de Santa Cruz, erigido en Tlatelolco para di-

fundir la instrucción entre la juventud de alta je-

rarquía azteca. Su amor a esta raza so manifiesta

en su empeñoso estudio del mejicano que llegó

a poseer enteramente, siendo en este idioma maes-
tro perfecto. Predicó en él varias veces a los iiidí-

jenas, lo que produjo inmensos beneficios, i sus

sermones, considerados bajo el punto de vista lite^

rario, merecen una calificación honorífica; se

publicaron estos trabajos con el título de Scrmona-
rio, en 1609. Dejó muchas obras inéditas en meji-
cano, que publican lo familiar que le era, i son una
garantía perenne de su ilustración i afecto a su
patria. Tradujo a aquel idioma el Kempis. Se ig-

nora la fecha de su muerte, pero afirma Beristain

que en 1615 ya no existia.

BAUZA (Juan Antonio), sacerdote i patriota ciii-

leno. Nacido en el siglo xviii, ingresó mui joven
en la orden franciscana. Fué en ella catedrático

durante quince años, i en 1810, uno de los patrio-

tas que sirvieron con su ilustración i su prestijio

la causa sagraila de la libertad de Chile. Después
de la batalla de Hancagua, emigró como tantos

patriotas a la Re¡>ública Arjentina, i regresó a su

4iais en el ejército r(;staurador en calidad de cape-

llán. El padre Bauza fué en su orden definidoi' i

provincial. Por asuntos del servicio de su rclijion

hizo un viaje al Perú después del año 1817, de
donde recojió i trajo a Chile la historia de este

país, por Barrenechea, la que hoi existe entre los

manuscritos de la Biblioteca Nacional de Santiago.

En 1824 se secularizó i pasó en seguida largos

años empleado en el servicio parroquial, en los

pueblos de San Fernando i Quillota. Estas funcio-

nes fueron desempeñadas por Bauza con un des-
prendimiento digno de los mayores elojios. Murió
por los años de 1849 o 50, siendo canónigo de la

catedral de Santiago i miembro de la facultad i\o

teolojía de la Universidad de Chile.

BAYARD (Jas A.), estadista americano, nacido en
Filadelíia en 1767 i graduado en el colejio Pi'ince-

ton en 1784. Entró al Congreso como represen-
tante de Delaware en 1796 i formó en las filas dd
partido federal. En 1804 pasó a ocupar un asiento
en el Senado, siendo reelejido para ese puesto dos
veces por un período de seis años. En 1823, junto
con Gallatin, se trasladó a San Petersburgo como
comisionado para negociar la paz con la (Jran Bre-
taña, que, con su asistencia, se firmó en Ghent ('n

1814. Por razones políticas resignó su puesto de
enviado a Rusia, i por motivos de salud regresó a

los Estados Unidos, donde murió en 1815.a la edad
de cuarenta i ocho años. Fué de los hombres de su
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tiempo luio de los más elocuentes i patriotas i de

carácter más elevado.

BAYLEY (Ricardo), médico americano, nacido

en Fairíield (Connecticut) en 1745. Fué profesor

de anatomía en el colejio Columbia en 1792, i de

cirujía^en el año siguiente. Residía en el puerto de

Nueva York con una comisión de salubridad, cuan-

do llegó de Irlanda un buque contaminado con la

peste, lo cual le ocasionó la muerte después de una
cruel agonía en 1801. Publicó algunos trabajos só-

brela coqueluche o fiebre amarilla.

BAYNAU (Guillermo), cirujano i anatomista

americano, nacido en Virjinia en 1749 i muerto
en 1814.

BAYON (Francisco), colombiano contemporáneo.
Médico i profesor de botánica, rector de la Escuela

de ciencias naturales de la Universidad de Bogotá.

BAYON (N.), rica propietaria de Santo Domingo.
Nació en 1773 de nobles padres. En 1791, cuando
la espantosa insurrección de los negros, presenció

la muerte de todos los miembros de su familia,

que fueron víctimas del incendio i del asesinato. La
Bayon, joven de diez i ocho años, fué librada de

tan terrible catástrofe por dos negros que, admi-
rados de su rara belleza, pudieron impedir su

muerle; mas esta compasión no era debida a sus

instintos de humanidad, sino al deseo que tenían

de ultrajar su virtud. Viéndose la joven Bayon en
la dura alternativa de sucumbir a la lubricidad de

aquellos hombres feroces o de perderla vida, optó

por esto último, i clavó en su seno un puñal que
llevaba oculto, abriéndose tan ancha herida, que
cayó muerta en el acto.

BAZ (Juan José), hombre público de Méjico. Na-
ció en la capital del Estado de Jalisco el 24 de ju-

nio de 1820. Hizo sus primeros estudios en las es-

cuelas lancasterianas i los continuó en el Seminario
conciliar de la capital de la República. Desde 1838
empezó a figurar en la escena política, afiliado en
el partido radical dirijido por el venerable Gómez
Farias. En 1846 ])redicó en los clubs i reuniones
públicas la abolición de los fueros, la desamorti-
zación de bienes eclesiásticos i la tolerancia de
cultos; en ese mismo año fué nombrado por el

vice-presidente de la República Farias i su minis-

tro Juárez, gobernador del distrito de Méjico, a

causa de que nadie se prestaba a firmar un de-
creto del Congreso, que quitaba al clero veinte

millones para sostener la guerra con los Estados
Unidos. En el año siguiente tomó una parte mui
activa como jefe de Estado mayor i de guardia
nacional en los combates que sostuvo el ejército

mejicano en contra del invasor en el Valle de
Méjico. Mientras duró la ocupación de la capital

por el jeneral Scott, desempeñó primero el cargo
de jefe político de Tasco, i después el de asesor
de artillería en Qucrétaro. Durante la administra-
ción del jeneral Arista, figuró como rejidor del

ayuntamiento de Méjico, del que era presidente
Lerdo de Tejada. Esa corporación fué disuelta por
orden superior, i a poco tiempo el partido liberal

, colocó en la presidencia al jeneral Santa-Ana.
Este nombró a Baz asesor de la comandancia mi-
litar de Méjico, empleo de que fué destituido por-
que sentenció en contra de los apoderados de la

esposa de Santa-Ana, en un pleito en el que se

versaban grandes intereses, i porque también votó
en contra de la permanencia de dicho jeneral en
el poder.

Santa-Ana lo desterró, i permaneció en Europa
hasta que triunfó la revolución de Ayutla i pudo
volver a su patria. A pocos dias de haber llegado a

Méjico, fué nombrado por el jeneral Álvarez, pre-

sidente entonces, gobernador del distrito federal.

Allí fué donde conquistó la celebridad de que hoi

goza. Con una enerjía suma persiguió a los ban-

doleros que infestaban a Méjico, proporcionó re-

cursos al gobierno para que combatiese las fuer-

zas de la reacción, desbarató multitud de conspi-

raciones clericales, redujo a prisión al cabildo

eclesiástico de Méjico, abrió en una noche una calle

a través del convento de San Francisco, i organizó

la guardia nacional. Era partidario de una dictadura

liberal; pero, disgustado con el jeneral Comonfort,

por la diversidad de ideas de ambos, se separó del

gobierno del distrito i ocupó un escaño en el pri-

mer Congreso constitucional. Un dia fué llamado

por Zuluaga i Faino, quienes quisieron contar

con su ayuda en un pronunciamiento reacciona-

rio; pero él, en vez de prestarse a ello, se diri-

jió al Congreso, i en sesión pública denunció los

proyectos de aquellos dos personajes; no con-

tento con esto, hizo que el Estado de Veracruz no

secundase aquel movimiento ; i a duras penas es- -

capó de Méjico i se dirijió a Querétaro a unirse al

ejército de la coalición de los Estados, que fué

deshecho más tarde en la batalla de Salamanca.

Una violenta i dolorosa enfermedad le hizo volver

a Méjico, en donde fué reducido a prisión por el

titulado presidente Zuluaga. De Méjico huyó para

Morelia, donde fundó i redactó un periódico titu-

lado La Bandera Roja, en el cual defendió los

principios liberales más avanzados i sostuvo las

leyes de reforma que expidieron por esos dias

Juárez, Ocampo, Ruiz i Lerdo, en Veracruz. Des-

pués del triunfo de la reforma, volvió a desempe-

ñar el cargo de gobernador de Méjico, i después

que fué ocupada esta ciudad por el ejército in-

vasor, se dirijió al Estado de Michoacan ,
i_ más

tarde a Nueva York, donde perteneció a la junta

mejicana instalada para auxiliar a los patriotas que

combatían en ISléjico por la independencia i la inte-

gridad de la patria.

Deseando tomar una parte activa en los sucesos

de la guerra, formó una expedición, que naufragó

en las costas de Florida; entonces se dirijió a ^la-

tamoros, i atravesando el territorio de Méjico, de

la frontera hasta el valle de San Martin, fué a unirse

al jeneral Dia^, quien lo nombró asesor del ejército

de Oriente. Con tal carácter asistió a los sitios de

Put'bla i Méjico, i fué nombrado de nuevo gober-

nador de la capital después del triunfo completo

de la República. Durante su última administración

se dedicó a hermosear la capital de la República, a

abrir calles i escuelas. A él se deben la fundación

de la casa de asilo conocida con el nombre de

Tecpam de Santiago i la del periódico oficial del

gobierno del distrito de Méjico. En 1870 se asoció

con íenacio M. Altamirano, para fundar la socie-

dad d"e Libres Pensadores, a la cual pertenecieron

el actual presidente de Guatemala i el gobernador

de Campeche. Ha defendido la reelección de Juá-

rez ; ha sido presidente de la Cámara de dipu-

tados, director honorario de la compañía del cable

entre Méjico i los Estados Unidos, i presidente

de la Asociación seminarista. Nunca ha abandona-

do las filas del partido liberal exaltado, por cuyas

ideas ha sacrificado su bienestar i parte de su for-

tuna.

BAZABÜCHIASCÚA (José María), relijioso i pa-

triota chileno. Nació en la ciudad de San Juan,

cuando la provincia de Cuyo se hallaba anexada al
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reino Je Cliile, cu 1768. A los veinte años do su
edad ingresó a la orden franciscana en la ciudad

de Santiago de Clhile. Hizo sus estudios con ex-

traordinario brillo i alcanzó después grandísima
lama como catedrático. En la ciudad de Concepción
fué profesor de filosofía en el convento de su or-

den i de teolojía en el seminario conciliar. Vuelto

a Santiago, continuó ocupado de la enseñanza
largo tiempo en el colejio de San Diego i en el

convento máximo de los franciscanos. Al estallar

la revolución de independencia abrazó con ardor

esta causa. En 1813 se fundó el instituto nacional

de Chile, i el padre Bazabucliiascúa desempeñó en
61 las cátedras de latin, relijion i teolojía. Como
fraile, a más de las cátedras que sirvió, fué comi-
sario de la Tierra Santa, cronista de la provincia

franciscana i vicario provincial de su orden. Baza-
buchiascúa fué un buen orador sagrado i un sa-

cerdote'que honró al clero por su saber i sus vir-

tudes. Poseia una vasta ilustración, de las más
notables de su tiempo. Tuvo también la suerte de
haber sido maestro de gran número de ciudadanos
({ue figuraron después con honor en diversos pues-
tos públicos. A Bazabuchiascúa lo distinguió una
fuerte pasión por el estudio de las ciencias i de las

letras. Toda su vida la pasó acompañado de los li-

bros. En 1837 fué presentado por el gobierno al

pontífice para primer obispo de Chiloé, diócesis

recien creada. Mas la muerte le sobrevino antes
de obtener la confirmación ; dejó de existir en
Santiago en los primeros dias de 18¿0.

BAZOKA, abogado i escritor de Santo Do-
mingo. I*'ué encargado de Negocios de su patria en
los Estados Unidos en 1865.

BEAÜMONT (Guillermo), cirujano notable de

los Estados Unidos de la América del Norte, autor

de algunos estudios experimentales sobre la di-

jestion, que fueron publicados en Europa i Amé-
rica, llamando la atención por su mérito. Murió
en San Luis en 1853.

BEAUREGARD (G. T. de). Nació este jeneral se-

paratista en 1817, en los alrededores do Nueva
Orleans, de una de las familias más aristocráticas

de la Luisiana, i descendiente por la línea materna
de los duques italianos de Heggio. En 1823 empezó
sus estudios en la escuela militar de West-Point,
i tomó parte en 18i7 en la gueri'a de Méjico, como
capitán, en las batallas de Contreras i de Chero-
busco. Se le encargó en seguida de dirijir la cons-
trucción de la aduana i de la fábrica de moneda
de Nueva Orleans, así como la de las defensas
levantadas a la desembocadura del IMississipí.

Nombrado después director de la escuela de West-
Point, no llegó a tomar posesión, porque su cu-

ñado el senador John Slidell le determinó a no
desempeñar tales funciones. Desde el principio de
la excisión entre el Norte i el Sur, el presidente
Davis designó al jeneral Beauregard para el mando
militar de Charleston, i en tal concepto atacó el

12 de abril el fuerte Sumter, obligando a su guar-
nición a rendirse al dia siguiente : era el primer
acto de hostilidad por ambas partes. En el mo-
mento que el ejército confederado estuvo organi-
zado, Beauregard fué nombrado jeneral en jefe,

encargándose especialmente de dirijir la división

occidental del ejército^ i marchando sobre Norfolk,
cuya plaza amenazaba Butler. Durante algunos
dias, se pasó el tiempo en escaramuzas; pero el 21

de junio los confederados dieron la primera bata-

lla de BuU's-Rum, victoria que fué para el Norte
más bien contratiempo moral que un desastre ma-
terial, 1 que exaltó el entusiasmo del Sur. Enaque-

— BECER

lia jornada sostuvo el jeneral Beauregard su alta

reputación militar; pero no supo ajjrovecharse de
su victoria i del desorden que produjo en las tropas
de la Union. Sea que no se atreviera, sea que sus
tropas, debilitadas por su mismo triunfo, no pu-
dieran ir más lejos, ello es que dejó a los federales
organizarse durante el mes de agosto i fortificarse

en setiembre en la linea del Potomac, de tal ma-
nera que lograron detener la marcha de los vence-
dores. En el resto deja campaña no se señaló por
ningún incidente notable. A principios de 1862, el

jeneral Beauregard tomó el mando del ejército del

Mississipí, bajo la dirección superior del jeneral
A. Sidney Johnson. Ambos dieron el 6 i el 7 de
abril la batalla de Pittsburg-Landing, cerca de Co-
rinto, en el Alabama, que, favorable el primer dia
para sus armas, se cambió al siguiente en derrota.
Viendo a los federales dueños de Nueva Orleans,
Beauregard dirijió el 21 de abril una proclama a
los ])lantadores del Sur, para comprometerlos a

quemar inmediatamente todas sus existencias de
algodón. Tomaron, sin embargo, los federales viva-

mente la ofensiva, i Beauregard quedó reducido a la

impotencia, a consecuencia de sus poco meditadas
evoluciones, en las formidables líneas de defensa que
habia construido cerca de Corinto. l^erdió con esto

su popularidad, fué llamado a Richmond, i el 15 de
junio dejó al jeneral Bragg el mando del Alabama.
l^ronto, sin embargo, se comprendió lo injusto de
esta decisión, i en el mes de setiembre se le devolvió
el mando, confiriéndole el deparlamcnto de las cos-
tas con Charleston por cuartel jeneral. Encargado
P>eauregard de dirijir las fortificaciones de Petei'S-

burgo, desplegó en su defensa toda su ciencia de
injeniero, amontonando todas las obras i fortifi-

caciones que pueden protejer una plaza. Era un
verdadero laberinto de fosos, de aspilleras, de án-
gulos entrantes i salientes, de caminos cubiertos,

de casamatas blindadas. Allí podia encontrar rofu-

jio un ejército de 100,000 hombres.

BEAUREPAIRE-ROHAN (Emuoui:), viajero bra-
sileño, de origen francés, nacido hacia 1818 en la

jtrovincia de l*iauhy, donde pasó una parte de su
infancia; emprendió en 1845 la exploración de las

vastas soledades que se extienden al sur de Rio
de Janeiro. Partiendo de Cuyaba, penetró en IBíie

en el Paraguay con un oficial francés, M. Le-
verger, a quien, después de haberse naturalizado

en el Brasil, se le confirió el mando de la pro-

vincia de Matto-Grosso i el grado de capitán de
fragata. En la Asunción recibió una excelente

acojida del presidente López, i fué a visitar a
j\L Bonpland a Santa Borjia. Los resultados de
esta curiosa exploración, mui interesante para la

meteorolojía i la jeografía, aparecieron por pri-

mera vez en la Revista del Instituto histórico del

Brasil, i fueron publicados en seguida bajo el

título (le Descripción de un viaje desde Cuyaba a
Rio de Janeiro (1846).

A consecuencia de un viaje al lago Guaíba,

M. de Beaurepaire-Rohan fué colocado en el

cuerpo de injenieros, con el título de mayor
(1850) i encargado de rccojer nociones exactas

sobre las rcjiones centrales del imperio, que esta-

ban casi abandonadas a las tribus indíjenas. En
los últimos años se ha ocupado en escribir una
Jeografía completa de Matto-Grosso, i prepara
una Historia jeneral de las provincias meridio-
nales, que ha recorrido i examinado detenida-

mente. ^

BECERRA (Ricardo)
,

periodista colombiano.

Nació en Bogotá, i cuenta hoi treinta i seis años.
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Ha publicado muchos trabajos literarios i ocu-
pado por algún tiempo la prensa diaria de Ve- '

neziiela i el Perú. Actualmente redacta La Patria
de Lima.

BECERRA TANGO (Lns), poliglota mejicano.

Nació en Tasco en 1602, i adcjuirió su inmensa
instrucción a costa de inauditos esfuerzos i fatigas.

Supo con perfección las lenguas hebrea, griega,

latina, italiana, francesa, inglesa, portu^esa, es-

pañola, mejicana i otomí, habiendo dado lecciones

públicas do estas dos últimas. Enseñó matemáticas
en la Universidad de Méjico, i fué por varios años
cura párroco en el arzobispado. Fué poeta, orador,"

fih')sofo, químico i físico, maravillando lo aventajado

que era en todas estas materias, i con razón debe
dársele el calificativo de políglota. La fecha de su

muerte data del año de 1672, i dejó esta obra im-

[)resa: Feliciana de Méjico en la achnirable apari-
ción de la Virgen María \aestra Señora de Gua-
dalupe. Méjico, 1666, en 4°, i reimpresa después
varias veces.

BECK DROODHEAD (.Iuan), médico araericano,

profesor de Materia Médica en el colejio de mé-
diiYis i cirujanos de Nueva York, i autor, junto con
su hermano, de la mui conocida obra : Jurispru-
dencia Médica. Murió en 1 ?51 a la edad de cin-

cuenta i siete años.

BECK (Luis C), químico i naturalista ame-
ricano, nacido en Schenestady, Nueva York, en
1790. Se graduó en el colejio de la Union, ha-
• •iendose mui luego notable por sus conocimientos
en ciencias naturales. Escribió una obra sobre la

'( Mineralojia de Nueva York » i varias otras

sobre química i botánica. Fué profesor de química
en el colejio de Nueva Jersey i en el colejio mé-
dico de Albany. Murió en 1853.

BEDELL (Gregúpjo T.), doctor en teolojía i

rut'ir de la iglesia de San Andrés en Filídelfia.

miembro del clero episcopal protestante. Nació en
Staten Island eti 1793. Estudió en el colejio Co-
lumbia. fué ordenado en 1814, i sirvió a su iglesia

en Norlh Hiver, en Fayetteville i en Filadelfia du-
rante algunos años. Tuvo muclio nombre como
orador elocuente i persuasivo. Murió en 1834.

BEDON (Pedro), escritor fraile ecuatoriano de
la orden de Santo Domingo ; fué no solamente
esclareciilo por sus eminentes virtudes, sino tam-
bién por su instrucción i gran capacidad. Nació
en Quito : hizo sus estudios en Lima, i habién-

dose dividido la provincia dominicana, regresó a

su patria, donde enseñó filosofía i teolojía. Fundó
en Riobamba un convento de su orden i otro en
Quito con el nombre de Nuestra. Señora de la

l'eña de Francia o Recoleta de Santo Domingo.
Escribió la Vida del padre Cristóbal Pardave,
i murió en 1621.

BEECHER (C.\talixa), escritora de los Estados
Unidos de Norte-América; pertenece a, una fa-

milia de ilustres teólogos. Nacida en East-

Ilampton en 1800, ha consagrado toda su vida al

progreso de la educación del bello sexo. Desdo
1822 ha dirijido en llartfort (Gonnecticul) un gran
establecimiento destinado a la formación de insti-

tutrices i maestras de escuela. Su constancia i su
buen sentido le han hecho obtener, en esta obra
de filantropía, los más estimables resultados.

Como autora, Catalina Beccher es mui conocida
por las siguientes obras: Economía doméstica:

El educador moral; El verdadero remedio a los

niales de la mujer; Deberes de la mujer ameiH-
cana para con su país ; La verdad es más rara
que la ficción., sátira contra las costumbres de los

jóvenes estudiantes de teolojía.

BEECHER (Liman, Eduardo, Enrique i Carlos),
teólogos americanos de la misma familia. So han
hecho notar como predicadores elocuentes i han
dado a luz numerosas obras relijiosas. Liman
Beecherfué el padre de los otros tres citados.

BEECHER STOWE (Enriquet.\), célebre nove-
lista anjericana. que nació el 15 de junio de 1814
en Litchfiel (Connecticut); es hija del doctor Li-

man Beecher, sacerdote presbiteriano de Boston.
Su padre la dedicaba a la enseñaza i la hizo dar
una educación sólida. Desde la edad de quince años
fué a suceder a su hermana Catalina en la direc-

ción de una grande escuela para la educación de las

mujeres de Hartford (Connecticut), después en
Cincinatti, hasta 1825, época en que se casó con
el doctor Calvin Stowe. Este, uno de los teólogos

más distinguidos de los l'^stados Unidos, después
de haber seguido sus estudios en el colejio de Bou-
doin i sus grados teolójicos en Andower, habia
sido nombrado profesor de literatura bíblica en

Darmouth. Llamado por su padre al Seminario de
Cincinatti en 1832, Stowe acompañó a su marido,
i allí permanecieron hasta 1850. Beecher i Stowe,
perseguidos como abolicionistas, se vieron obli-

gados entonces a dejar el Seminario, donde no po-
dian ya vivii', i tuvieron que refujiarse en los Es-
tados del Este. Después de una corta mansión en
el Maine, Stowe aceptó la cátedra de literatura bí-

blica en Andower que .mn desempeñaba en 1860.

Los primeros trabajos literarios de Stowe consis-

tieron en cuentos o novelitas, coleccionados i pu-
blicados en 1849 bajo el título de Flor de Mayo.,
de la cual existen muchas tratlucciones francesas ;

pero los diez i ocho años de residencia en Cinci-

natti desarrollaron su talento i engrandecieron
sus ideas. Sacó de su vida misma i de las escenas
que habia presenciado, el asunto para una serie

de estudios, que aparecieron al principio en un pe-

riódico abolicionista de Washington, The National
Era, i fueron pronto reunidos en dos volúmenes
bajo el título de La Choza de Thom, i publicados
en Boston en 1852. Nunca libro alguno habrá al-

canzado tan rápida popularidad en las dos partes
del mundo : fué traducido a todos los idiomas, i

muchas veces en cada país •, en América solamente
se tiraron 305.000 ejemplares en las varias edicio-

nes que de él se hicieron en el primer año. El éxito

inmenso que tuvo la obra i la profunda impresión
que produjo, se explican por el interés del asunto
i por la vivacidad con que la escritora describia i

condenaba el vergonzoso sistema de la esclavitud,

preponderante entonces en gran parte de los Es-
tados Unidos. La crítica literaria podria señalar

muchos defectos de orden i de composición; pero el

público los perdona a un libro escrito con el cora-

zón en servicio de una noble causa. Se intentó, sin

embargo, procesar a Stowe en nombre de las leyes

establecidas, que no se acomodan siempre a las

protestas de la filantropía i de la humanidad. Al-

gún tiempo después se nublicó, con el título de
Llave de la Cabana de Thom. un comentario, que
prueba que su obra está tomada de la realidad en-

tera. En el verano de 1853, Stowe visitó la Europa
con su marido i su hermano Carlos Beecher. Reci-

bió una acojida entusiasta, sobre todo en Ingla-

terra, k su regreso refirió su viaje en un agrada-
ble libro, titulado Memorias felices de tierras
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cccíranjcras. La última producción de esta estimable

escritora, se titula ürcd, i se publicó en Boston i

I^óndres en 1856 : es una sátira contra la esclavi-

tud, cuyo único defecto consiste en liaber aparecido

después de La Cabana de Thom; pero en la cual

resalta todavía aquel cristianismo fdantrópico i

aquella sensibilidad penetrante que dio tanta boga
a su primera novela. Stowe ha escrito ademas
algunas obras relijiosas. La influencia que tuvo

Im Choza de Thom en la sociedad americana, nos

obliga a consagrar algunas palabras al análisis de

este libro, que sin necesidad de pomposos anun-
cios ni de gacetillas encomiásticas , hizo estre-

mecer i llorar a la América entera. Thom, el pobre

negro, pasando de mano en mano, de mercado en

mercado, de dolor en dolor, es humilde de cora-

zón, pero grande precisamente por su humildad.

En la exposición de la novela, Thom aparece tan

dichoso como puede serlo un esclavo. Un amo com-
pasivo, Shelby, i una dueña adorada de cuantos

la conocen, le hacen la vida dulce i agradable; pero

Shelby tiene deudas, i para pagarlas le es preciso

vender sus negros. Arregla la venta de Thom
con un tal Ilaley, fdantrópico por cálculo, que
cuida su mercancía viva para no deteriorarla.

Thom sufre, pero se resigna. Una cuarterona,

niña mimada de la casa, se escapa con su hijo, i

j)erseguida como una bestia feroz, atraviesa el

Ohio, sobre los témpanos de hielo que arrastra la

corriente. Ilai en la obra de Stowe otros tipos,

finamente estudiados i descritos con una verdad i

sencillez encantadoras : Jone llarris, el esclavo

inlelijente i rebelado : Saint-Clair, el espiritual i pe-

rezoso criollo, noble naturaleza corrompida por el

atractivo de los vicios mundanos; i la puritana

Ophelia, filántropa por principios, no por caridad.

Kl protagonista del libro, Thom, a pesar de su re-

signación evanjélica, sucumbe a los malos trata-

mientos de un amo bárbaro. La Choza de Thom,
que más bien que una novela es una serie de esce-

nas sin intriga ni enlace, debe considerarse como
un elocuente alegato en defensa del abolicionismo.

Stowe tuvo la fortuna de condensar en pocas pa-

jinas los instintos de la América en el momento
en que escribía su libro, i presentó bajo una forma
tanjible los sentimientos de una parle déla nación.

Mo discutió las doctrinas, sino que les dio vida i

movimiento, haciéndolas marchar ante los ojos de

los lectores. La cuestión dio un paso inmenso,
puesto que pasó del dominio del juicio al de la

conciencia, i más tarde, de la teoría a la práctica,

del dominio de la opinión pública al de una lega-

lidad unánimamente i'cconocida i acatada.

BELCHER (JoNATn.\M). Nació en Massachusetts
en 1681, se graduó en Harvard en 1699, i fué en-

viado como ájente de la provincia a Inglaterra,

donde Jorje II le' nombró jeneral de Massachu-
setts i Nuevo Ilampshire en 1730. Poco tiempo
después íué removido de su empleo a consecuencia
de acusaciones que le hicieron sus enemigos de
hallarse comprometido en un asunto de papeles

falsificados; pero, habiéndose vindicado i vuelto al

favor real, fué nombrado en 1747 gobernador de

Nueva Jersey. Murió en Elisabethtown en 1757.

Fué un hombre hábil, firme é integro, digno, es-

tudioso i cumplido caballero
;
pero la altura a que

llegó ha sido atribuida por muchos, no a sus cua-

lidades personales, sino a la amistad que había

hecho desde muí joven con la princesa Sofía i su

hijo, después Jorje II, con los que entabló relacio-

nes en una visita que hizo después a Europa poco
de salir del colejio. Su abuelo tenia una taberna

en Massachusetts.

BELGRANO (Manuel), jeneral arjentino. Nació
en Buenos Aires en 1770. lülucado en España, se
graduó en jurisprudencia en Valladolid, i se re-
cibió en Madrid; sus mejores conocimientos eran
en derecho público i economía política. A estos

conocimientos debió su nombramiento de secre-

tario del Consulado en 1793. En 1806, en que las

tropas inglesas ocuparon la ciudad de Buenos
Aires, era capitán de milicias urbanas, i fué agre-
gado a una de las compañías que so formaron
para repeler la segunda invasión de los ingleses.

Después de verificarse la reconquista de la ciudad,

fué nombrado sárjenlo mayor de Patricios; se de-

dicó á aprender la nueva carrera; pero para liber-

tarse de algunas intrigas que se promovieron
contra él, con referencia a sus opiniones de inde-

pendencia, renunció i volvió a su empleo en el

Consulado. En el ataque de Whilelock sirvió de
ayudante decampo del cuartel del maestre jeneral

Ci'sar Balbiani. No tenia más conocimiento mi-
litar cuando fué llamado al gobierno en 25 de
mayo de 1810. Fué nombrado jeneral del ejército

del Paraguai, adonde marchó el año de 1810 con
700 hombres , sin provisión alguna para una
campaña regular. Toda la provincia se puso en

movimiento contra él, i llegó el caso de decir al

gobierno que era menester conquistarla, porque
él iba de auxiliar. Dio dos batallas en Paraguari i

Tacuarí, con 500 soldados contra 8,000; en ambas
le fué adversa la fortuna, hasta que en la tercera,

que dio con 150 hombres, intimiiló al enemigo i le

obligó á un armisticio honroso, que le valió reti-

rarse con sus restos i los honores do la guerra.

Los restos del ejército del Paraguai marcharon
con dirección a Montevideo bajo las órdenes de
Belgrano : la revolución del 5 i 6 de abril de
1811, hizo venir a Belgrano a dar razón de su
conducta, i entregó el mando a Rondeau el 2 de
mayo de dicho año. El 9 de agosto fué restablecido

en su empleo i honores el jeneral Belgrano, porquo
nadie se presentó a acusarlo. E\ 20 de junio había
sido bíitido el ejército arjentino en Giiaqui, des-

pués de haber llevado la libertad hasta el Desa-
guadero : el 25 de agosto Pueyredou, que ocupaba
la presidencia de Potosí, había abandonado todo
el Alto Perú, i retirádose con los caudales a Salta,

i desde entonces comenzó para él una carrera de
desgracias. Goyeneche , aprovechándose de este

contraste, ocupó rápidamente Indas las sierras del

Perú, i avanzó su vanguardia hasla Salta, donde
negociaba con Pueyredon : en la eai)ital se liabia

sofocado una conjuración del cuerpo de Patricios

i otra de españoles : Childo estaba en poder de
éstos: un ejército portugués penetraba en la Banda
Oriental : los puertos eran bloqueados; fué pre-

ciso retirar el sitio de Montevideo; el jeneral

Belgrano fué nombrado jeneral del ejército del

Perú el 27 de febrero de 1812.

El gobierno emprendió en 1812 el sitio de Mon-
tevideo, i contraía a este todos sus esfuerzos, a

términos de ordenar a Belgrano, que si era nece-
sario se retirase de Tucuman

;
pero éste, bajo su

responsabilidad, resistió i batió á Tristan el 24 de
seliembre de 1812 en Tucuman, i el 20 de febrero

de 1813 en Salta : esto salvó la revolución inmor-
talizando su nombre. La Asamblea, no teniendo
más grado que darle, porque el de brigadier era el

último , mandó al gobierno que le diese un sa-

ble con guarnición de oro i esta inscripción en
la hoja : La Asamblea Constituyente al benemé-
rito jeneral Belgrano; i ademas 40,000 pesos en
fincas del Estado. El Cabildo le remitió un par de
pistolas i un bastón del mejor gusto. Sobre los

40,000 pesos, Belgrano contestó : « Nada hay más
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despreciable para el hombre de bien, para el ver-

dadero patriota que sroza de la confianza de sus

conciudadanos, que las riquezas. Estas son el es-

collo de la virtud, i adjudicadas en premio no solo

son capaces de excitar la avaricia en los demás,

sino que parecen dirijidas a lisonjear una pasión

abominable en el agraciado. Yo he creido digno

de mi honor i de los deseos que me inflaman por

la prosperidad de mi patria, el destinar esa suma a

la dotación de cuatro escuelas en las ciudades de

Tarija, Jujuy, Santiago i Tucuman. » El 1° de

octui)re de 1813 perdió la acción de Vilcapujio, i en

lugar de retirarse a Potosí, se fué a retaguardia

del enemigo : la primera noche después del des-

trozo se mantuvo frente al enemigo, tomando me-
didas para reunir los dispersos, a cuyo efecto se

retiró al cerro denominado de Toro, inmediato al

campo de batalla, donde se sostuvo con una ban-

dera en la mano por todo el dia i la noche que la

pasó al raso ; a ¡amadrugada siguiente emprendió
su retirada a la retaguardia del enemigo para re-

cibir los auxilios de Chayanta, Cochabamba, Chu-
quisaca i sus dependencias. Atravesando a pié

una asperísima serranía llegó al pueblo de Titiri

en el que tomó cabalgaduras, i de allí pasó a Macha,
donde recibió auxilios con que volvió a buscar al

enemigo. A los 26 dias fué otra vez destruido en

Ayouma, i perseguido por el enemigo, tuvo que
retirarse con 700 hombres hasta Jujuy. El dijo á

Rivadavia en Londres : a Yo he cometido un
gran yerro : lo lloraré toda mi vida : fué la en-

trada" de mi ejército en la ciudad de Potosí. «

Restituido a Buenos Aires después de haber en-

tregado el mando al jeneral Pan Martin, fué en-

viado a Europa en comisión, de donde regresó al

finalizar el año de 1815. Entonces fué otra vez

nombrado jeneral del ejército del Perú, después

de la jornada de Sipesipe, que perdió Rondeau el

29 de noviembre de 1815 — del cual se recibió en

las Trancas, i fijó su cuartel jeneral en Tucuman.
Contraida toda la atención a la guerra de Chile,

Belgrano se mantuvo sin recibir auxilios, disci-

plinando su ejército en Tucuman, enviando al

Alto Perú divisiones cortas i escribiendo a los pa-
triotas : cerca de cuatro años se mantuvo de este

modo, hasta que en 1819 se le mandó bajar pre-

cipitadamente a sofocar la guerra civil en Santa
Fé, en donde, habiendo logrado hacer un armis-

ticio, se retiró a la Cruz Alta : aquí le atacó por
primera vez la enfermedad de que murió : tras-

ladó su campo a la Capilla del Pilar sobre el Rio

Seco, a nueve leguas de Córdoba, donde su enfer-

medad se agravó mortalmente, no queriendo él

abandonar el ejército para ir a curarse. Llegó por
fin su segundo, el jeneral Cruz, i le entregó el

mando, i se retiró á Tucuman, creyendo que el

clima influiría en su mejora. En la revolución que
hiciej;on en Tucuman los oficiales subalternos que
habían quedado, i la cual se verificó a media
noche del 11 al 12 de noviembre de 1819, a la una
de la misma fué una partida a sorprenderlo en su
casa so color de consultar a la seguridad de su
persona — « ¿Qué queréis de mí? dijo al oficial,

¿es necesariami vida para asegurar el orden pú-
blico? — ved ahí mi pecho, arrancádmela. » Así

que se abrió la comunicación salió de Tucuman
para Buenos Aires moribundo ; llegó a Buenos
Aires en marzo de 1820. Tres meses después murió
de una enfermedad de catorce meses, hidrópico,

a las siete de la mañana del dia 20 de junio de
1820, a los cincuenta años i diez i siete dias de
edad, i en la misma casa paterna donde nació.

Después de su muerte, este eminente ciudadano,
cuyo nombre ha sido colocado en la historia al

lado de los de Bolívar i San Martin, ha recibido
de sus comi)atriotas tardías, pero significativas
muestras de admiración i respeto. Sus funerales
fueron celebrados con toda pompa en Buenos
Aires el 20 de junio de 1820. El gobierno arjentino
ha dado su nombre a una población si nada cerca
de la capital de la República, i en 1873 el pueblo
de Buenos Aires ha levantado para inmortalizar su
memoria una estatua ecuestre, en la cual se leen
las siguientes inscripciones que son un vivo reflejo

de la gratitud nacional : Manuel Belgrano, nació
en Buenos Aires el 3 de junio de 1770. — Al ini-
ciador de la revolución de 1810. — Campaña
del Paragvai, 1811. — Victoria de Tucuman,
1812. — A Belgrano, la patria agradecida. —
Victoria de Salta, 1813. — Fundó las primeras
escuelas en cuatro provincias. — Campaña del
Alto Perú, 1813. — Jeneral Belgrano murió en
Buenos Aires el 20 de junio de 1820.

BELINGHURT (Mariano), industrial arjentino.

Ha sido uno de los introductores de los íreni;ms que
hoi recorren en todas direcciones la ciudad de Bue-
nos Aires. Se ha hecho siempre notar por su espí-
ritu de progreso i los sen-icios que ha prestado a
la industria de su país.

BELKNAP (Jeremías), doctor en teolojia, miem-
bro del clero presbiteriano de Boston, ciudad en que
nació en 1744. Se graduó en Harvard en 1762 i se
ordenó en Dover (N. H.) en 1767. Escribió una
historia de la colonia durante su residencia en este

último lugar, siendo.después promovido a Boston,
haciéndose cargo de la iglesia presbiteriana de ese
lugar. Aficionado a los estudios históricos, fué uno
de los fundadores de la Sociedad histórica de Mas-
sachusetts, i tomó mucho empeño para preservar
de la destrucción los monumentos i recuerdos del

pasado. Fué un fecundo escritor, dejando una obra
notable i popular, titulada Los guardabosques,
en la que hace una descripción humorística de la

sociedad americana. Dejó también un gran número
de ensayos, sermones, discursos históricos, cuen-
tos, etc., que forman algunos volúmenes. Murió
de parálisis en 1778 a la edad de cincuenta i cuatro
años.

BELKNAP (Guillermo G.), oficial del ejército ame-
ricano, que se distinguió en el ataque de Fort-Erie
contra los ingleses en 1814. Fué comandante en la

guerra de Florida i elevado al rango de brigadier
jeneral por su bizarra comportacion en Buena-Vista
(Méjico) a las órdenes del jeneral Taylor. Murió
en 1851 a la edad de cincuenta i seis años.

BELL (Juan), político americano. Nació en Nash-
ville en 1791. Fué presidente de la Cámara de re-

presentantes de 1834 a 1835. En 1841 fué llamado
al ministerio de la Guerra; en 1847 fué elejido se-

nador i reelejido en 1853 i 1859. Habiendo sido

elejido Lincoln presidente de los Estados Unidos,
derrotando de esa manera la candidatura de Bell

en 1860, éste se declaró partidario de la reacción

i prestó a los confederados grandes servicios. Mu-
rió en 1865.

BELLEGARDE (Pedro de Alcántara), jeneral

brasileño, nacido en 1807. Estudió en la escuela mi-
litar, i fueron tales su aplicación i competencia,
que en 1824 era ya capitán de artillería. Dirijió,

apenas salido de la escuela, la construcción del faro

de la isla Rasa, i en 1828 hizo los primeros estudios

sobre los canales de Ururahy i Nogueira, siendo

por ello ascendido al grado de mayor. A conse-
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cuencia de los cambios políticos de 1851 quiso reti-

rarse del servicio i tentó estudiar la medicina i en

seguida establecer una imprenta, con el objeto de

publicar algunos trabajos científicos; pero, encon-

trando inconvenientes, se opuso a una cátedra en

la escuela militar i la obtuvo después de algún

trabajo. Prestó en seguida diferentes servicios como
injeniero i publicó varias obras científicas, hasta

1848, en que fué nombrado encargado de negocios

en el Paraguai ; celebró el tratado de alianza para

la gran cruzada que debia traer la caida de Rosas.

En 1853 entró al ministerio de la Guerra, i retirado

de este puesto dos aHos después, fué nombrado
vocal del Consejo supremo de Guerra. Después
desempeñó las funciones de jefe de la Comisión de

limites entre el imperio i el Estado Oriental i rec-

tificó el mapa de la provincia de Rio de Janeiro.

Ademas de haber alcanzado su grado de jeneral

por sus relevantes servicios, ha sido condecorado

con el título del Consejo i varias órdenes naciona-

les. Doctor en matemáticas i socio efectivo del Ins-

tituto histórico i jeognifico, i de otras sociedades

científicas desde algunos años atrás, ha dado a

luz importantes obras, como los compendios de

matemáticas, de mecánica, de arquitectura civil e

hidráulica, de topografía, de balística, de derecho
dejentes i otros.

BELLIDO (Andrea), patriota peruana. Esta már-
tir de la libertad de su patria, esta magnánima
mujer, nació en la ciudad de Iluamanga (hoi Aya-
cucho), i fué fusilada por los españoles en 1822 por

su constancia en no revelar a los autores de una
carta que estaba firmada con su nombre, i en. la que
se daban noticias importantes para que se salvara

una fuerza patriota que iba a ser sorprendida en

Quiccamachai, seis leguas distante de Huamanga.
Después de la acción de la Macacona, se hallaba el

guerrillero Qiiiros en dicho Quiccamachai, i quedó
cortado por consecuencia de esta derrota con toda

su fuerza, que no bajaba de seiscientos hombres
con el aumento que le hablan dado los patriotas

de Huamanga. Atacada esta fuerza por los espa-

ñoles, tuvo que abandonar su posición, i entre los

despojos que le tomaron en la retirada, quedó una
chamarra del marido de la Bellido i se sacó de ella

la carta que aparecía firmada por la consorte, i con-

tonia avisos anticipados sobre esta misma expedi-

ción. Al tomar declaración a la Bellido sobre su
carta, hallaron que no hablaba castellano i que
menos podia escribirlo. Con este motivo , cre-

ció más el empeño de conocer al verdadero 'autor

de la carta, que había dado un aviso tan interesante,

i del que se habia hecho un misterio en la ciudad,

estando el secreto reducido a pocas personas. La
Bellido se negó constantemente a hacer esta reve-

lación, i prefirió la muerte a la declaración de un
secreto que habría costado la vida al que vendió la

confianza de los españoles, comprometiendo quizá a

otros iTiuchosvecinos. A la hora que se habia seña-

lado para su ejecución, si no declaraba quién era

el verdadero autor de la carta, marchó al suplicio

esta valerosa mujer, de más de sesenta años, con
una calma que asombró a los espectadores. En los

momentos de la ejecución se le volvió a requerir

para que dijera la verdad i salvara la vida
;
pero la

heroina insistió en su negativa, i recibió la muerte
con una firmeza admirable, llevándose su secreto a

la tumba.

BELLO (Andues), el publicista más eminente que
ha producido hasta hoi la América española. Nació
en Caracas en 1780 ; i allí, en la oscura capital de
una colonia española, en un modesto convento de

frailes mercenarios, hizo siis primeros estudios,

aprendiendo no solo las reglas déla gramática latina

i la rutina del arte de traducir, que era lo que se en-
señaba a todos, sino tandjien la hijica del lenguaje.

Por causas extrañas a su voluntad no alcanzó a ter-

minar ninguna de las carreras profesionales a que
podían aspirar los colonos. El célebre Alejandro de
llumboldt, que visitó a Caracas en 1800 i que co-

noció allí al joven Bello, temió que su exterioi',

aparentemente débil, fuera el signo de alguna en-

fermedad orgánica, i aconsejó a sus po^dres que lo

apartaran del estudio. Es digno de notarse que el

profundo jurisconsulto, autor del Código civil chi-

leno, lio obtuvo nunca el título de ahogado. Ai)ar-

tado de esta manera del colejio. Bello contimu) «uiii

su ardor ordinario los estudios de gramática i de

literatura. Habiendo oído hablar de los escritores

franceses como de algo muí maravilloso, se pro-

porcionó una gramática de esa lengua, estudió [o-

das sus reglas i llegó en breve a traducir cori'ieii-

lemente las obras de Lafontaine i de Moliere. L ii

(lia que uno de sus maestros lo sorprendió leyemlo

las trajedias de Racine, le dijo con doloroso pe-

sar : « Es lástimn, amigo mió, que V. liayrf apren-

dido el francés. » Para comprender el aicaiice ile

esta expresión, es jireciso recordar que el gobieriio

español creía como una verdad incontestai)le que
todos los libros franceses contenían máximas re-

volucionarias i que servían solo para formar reji-

eidas como Dan ton i Robespierre. Veinte años tenia

üello cuando se vio forzado a corlar sus estudies

legales. Los amigos de su familia solicitaron paia
él un destino que acababa de crearse en la secre-

taria del gobierno de Venezuela
;
pero como eran

muchos los aspirantes a nquel puesto, el capitán

JL'ucral exijió que todos ellos rednclasen una nota

sobre ciertos asuntos del servicio para preferir al

que presentara la mejor. Bello obtuvo el premio en
aquel certamen. Entonces comenzó para él la car-

rera de empleado, no como un medio de tener ase-

gurada la subsistencia , sino como un campo en
que ejercitar la infatigable laboriosidad de su es-

píritu. Hizo un estu(lio ftroíijo de la administra-

ción colonial, i aprendií) el inglés, así como ánles

había aprendido el francés, esto es, con la ayuda
de una gramática i un diccionario, para interpre-

tar las comunicaciones diplomáticas de los ajcntes

de la Gran Bretaña, que a principios de este siglo

fueron muí frecuentes en las colonias españolas

inmediatas al mar de las Antillas. Ese periodo de
tareas administrativas fué también para Bello una
época de constante estudio. Eortiílcado con los

mejores conocimientos literarios que era posible

adquirir en Venezuela , i leyendo atentamente
cuanto libro caía en sus manos, alcanzó en poco
tiempo una variada instrucción. Su espíritu obser-

vador lo arrastró desde luego a los estudios filoló-

jicos. El conocindento de las lenguas extrañas le

permitió estudiar los escritos de algunos filósofos

modernos. Pero el movimiento intelectual iniciado

en Caracas, gracias al impulso que le daban ciertas

tertulias literarias, era demasiado superficial |)ara

que los ensayos de metafísica i de filolojia tuvieran

aceptación. Bello se vio obligado a reducir por (ii-

tónces el campo de sus trabajos; i su amor por la

literatura clásica lo inclinó al cultivo de la poesía.

Compuso sus primeros versos para leerlos en los

círculos literarios, tradujo una trajedia de Voltaire

i un canto de la Eneida, i escribió odas, sonetos i

églogas. A juzgar por las pocas muestras que nos
quedan de aquellas poesías. Bello manifestó desde

sus primeros ensayos la pureza de lenguaje, la se-

veridad de gusto i el rigoroso esmero que dis-

tinguen los escritos de sus mejores años. Fn < se
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mismo tiempo, se ocupó en dar lecciones priva-

das a varios jóvenes de Caracas. Enseñaba gra-

tuitamente el latin, la filosofía i la jeografía, los

únicos estudios literarios que entonces sehacianen
las colonias españolas. Uno de sus discípulos, el

más distinguido, sin duda, por su intelijencia

,

pero no el más aprovechado, fué Simón Bolívar.

Cuando el célebre libertador de Colombia se ha-

llaba en el apojeo del poder, recordaba este hecho
en una de sus cartas : « Bello, decia, es mui digno
de ocupar un puesto importante en su patria. Yo
conozco la superioridad de este caraqueño, contem-
poráneo mió. Fué mi maestro cuando teníamos la

misma edad, i yo le amaba con respeto. » A esto

estaba reducida la vida literaria en las colonias

hispano-americanas. Si aquel réjimen se hubiera
mantenido largos años más, Bello habría sido lo

que era antes de 1810, un poeta celebrado en las

tertulias, que no podia publicar sus versos por falta

di- imprenta, un buen profesor de latin i un em-
pleado intelijente i laboi'ioso. Los otros ramos del

saber, a lo menos de la manera que él los com-
prendía, eran plantas exóticas en la sociedad colo-

nial. El levantamiento de 1810 vino a cambiar
aquel estado de cosas i a abrir a su singular apli-

cion nuevos i más vastos horizontes. No tomó una
parte activa en los sucesos que prepararon la re-

volución de Venezuela, porque allí, como en Chile,

el movimiento fué dirijido en sus primeros pasos

por los personajes más caracterizados por su edad,

su posición i su fortuna; pero, al día siguientede
instalado el gobierno revolucionai'io, los miembros
de la junta gubernativa quisieron utilizar sus ta-

lentos i le encarg^'on la redacción de aquellos do-

cumentos que requerían mayor pulso
,
para no

comprometer imprudentemente la causa de la re-

volución. Poco después, en junio de esc mismo año,

Bello fué enviado a Londres en unión de Bolívar

i de López Méndez, para solicitar del gobierno

inglés que dispensara su protección a la revolu-

ción de Venezuela.
Esa misión, al parecer accidental, vino a fijar la

suerte posterior d»; Bello. La revolución venezolana,

triunfante a veces, otras vencida, pero siempre
marcada con los rasgos del heroísmo más sublime,

se mantuvo por sus propios esfuerzos, porque sus

ajenies no alcanzaron en Europa la protección que
pedían. Por eso mismo, las ocupaciones diplomáti-

cas dieron tiempo a Bello para consagrarse con ma-
yor ardor a sus estudios favoritos. En Londres halló

lo que no había encontrado en su patria, ricas biblio-

tecas en que estadiar i sabios eminentes con quie-

nes consultarse. Dio rienda suelta a la infatigable

actividad de su intelijencia , i abrazó un vasto

campo de estudios en muchos ramos del saber hu-

mano. Estudió el griego para leer en su orijinal

los ffrandes poetas i pensadores del mundo anti-

gua. Aprendió el italiano, el portugués i el limo-

sino, para conocer todas las lenguas que, como el

español i el francés, se derivan del latin. Estudió

las obras de los filósofos modernos, i llegó a for-

marse una teoría propia, que desarrolló más tarde

en una obra que ha que lado inédita, pero que seri

sin duda uno de los títulos más sólidos de su glo-

ria. En la biblioteca pública de Londres, Bello trabó

amistad con un escritor inglés, Mr. James Mili, el

sabio historiador de la india, que ocu[)aba todavía

en aquella época una posición mui humilde en la

república de las letras. Mili ganaba la vida dando
forma literaria a los apuntes i pensamientos suel-

tos que consignaba cada dia en el papel el célebre

publicista .Ier.>míis Bentham. Bello se asoció a Mili

en este modesto trabajo de coordinación ; i po-

niendo en orden las ideas del cfran filosofo, su es-

píritu observador descubrió nuevos horizontes en
el campo de la metafísica i de la moral. Se asimiló
las teorías de aquel hábil maestro, despojándolas
de las exajeraciones con que sus adversarios han
querido desacreditarlas. La incansable actividacl

intelectual de Bello no se limitó a esto solo. En el

estudio profundo de los clásicos castellanos i de
los preceptistas de esta lengua. Bello adquirió la

convicción de que la gramática de nuestro idioma,
su prosodia i su métrica habían sido estudiadas

bajo una falsa luz, encuadrando la lengua caste-

llana a las reglas de la gramática latina, así como
los principios de la prosodia i de la métrica estaban

.

fundados sobre el sistema de los preceptistas ro-

manos. Después de un estudio de muchos años,

sentó majistralmente las bases de un sistema ente-

ramente orijinal, apoyado en la índole de la lengua
i de la versificación castellanas, i al cual dio (h^s-

pues mayor desarrollo en obras imperecederas. Fué
esa también la época en que Bello comenzó a hacer
sus estudios literarios i fílolójicos sobre la e íail

media, i particularmente sobre ese jénero de lite-

ratura denominado caballeresco. El resultado de
sus observaciones fué una obra escrita en inglés,

sobre la crónica fabulosa de Turpin, que hasta ahora
permanece inédita.

Pero el más notable de los trabajos literarios a

que por entonces se consagró, tuvo por oríjen d
poema del Cid, el monumento más venerable de la

primitiva liteíatura castellana i que había jjerma-

neciilo inédito hasta fini.-s del siglo pasado. Bello

no pudo consultar el manuscrito de aquel poema ;

pero, estudiando la edición que había dado a luz en
Madrid Tomas Antonio Sánchez, descubrió en ella

errores i defectos de toda especie, nacidos de des-

cuidos más o menos graves, de falta de conoci-

miento del español antiguo i de poca intelijencia

del orijinal. Emprendió una obra monumental de
erudición i de paciencia : se propuso nada menos
que rehacer el poema dándole su verdadera forma,

mediante un estudio laborioso de cada uno de sus

versos i de cada una de sus palabras, i apoyándose
en sus inmensos conocimientos de historia, de filo-

lojía i de arqueolojía.

En medio de tan variados estudios, Bello continuó
cultivando la poesía. Compuso himnos -patriúticos i

morales i principió un poema descriptivo titulado

La América^ en que quería celebrar la magnífica

naturaleza del nuevo mundo i las proezas de sus

hijos para hacerse independientes. Desgraciada-

mente, aquel poema, que habría sido en su jénero

el primero i quizá el único de nuestra lengua,

quedó inconcluso. Solo fueron terminados tres

fragmentos, cada uno de los cuales puede ser con-

siderado una obra maestra. Bello, guiado por su
afición a la literatura caballeresca, emprentlió tam-
bién entjnces la traducción de un poema italiano,

el Orlando de Boyardo, del cual alcanzó a verterá!

castellano los primeros doce cantos, ataviándolos

de introducciones orijinales, en que se nota un ex-

quisito buen gusto, una festividad discreta i una
maravillosa facilidad de versificación. Tantos tra-

bajos i tanto estudio, capaces de absorber la acti-

vidad i la intelijencia de muchos hombres, dejaban,

sin embargo, tiempo a Bello para atender a los

deberes que le imponía su cargo de ájente del go-

bierno de Venezuela, i la necesidad de proporcio-

narse la subsistencia dando lecciones de lenguas

vivas i de otros ramos de literatura. Fué el pre-

ceptor de algunas familias acaudaladas, i el maes-

tro de encambrados personajes. Su nombre era

considéralo en los círculos literarios. En 1815, una
asociación católica de Londres, queriendo hacer

una edición correcta de la traducción latina do

Dice. BIOGí
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la Biblia, pidió a Bello que se encargase de su

revisión. En ese mismo año, el gobierno revolu-

cionario de Buenos Aires lo llamaba a aquella ciu-

dad para que fuese a hacerse cargo de la dirección

<ie la enseñanza. Poco tiempo después, la prensa

de Madrid, a pesar de la animosidad de la guerra,

ie tribulalia grandes elojios al reproducir una de
sus composiciones poéticas.

Bello habria sido solo un gran literato, si una
circunstancia providencial no lo hubiera llama-

do a ejercer una inlluencia nuicho más impor-
tante i mas directa sobre la civilización de las re-

. ¡)úblicas de América. Las vicisitudes de la guerra
lio la independencia de Venezuela i de Colombia
dejaron muchas veces a Bello sin destino alguno.

Bolívar, el vencedor de Carabobo i de Junin, el

antiguo discípulo i el constante admiradi r de

Bello, quiso más de una vez castigar ciertos rasgos
de independencia de su antiguo maestro, mante-
niéndolo alejado de los destinos públicos o some-
tiéndolo a una posición humillante. La legación de
< hile en Londres aprovechó de esta situación para
utilizar sus inmensos conocimientos. Bello fué el

consejero d'e los representantes chilenos en la

(1 iicil empresa de obtener el reconocimiento de la

independencia; i cuando se hubo terminado aque-
lla importante misión, se le contrató para ve-

nir a Chile a servir en la secretaría de Relaciones
exteriores (1829). Solo entonces se abrió para
Bello un campo capaz de dar ocupación a la infa-

tigable actividad de su intelijencia i a la suma in-

mensa de profundos conocimientos que habiá ad-
quirido en diez i nueve años de estfidio constante

en las bibliotecas de Londres. Bello iba a ser en
Chile el hábil consejero de los hombres de Estado,

en la dirección de las relaciones diplomáticas, el

maestro de ciencias desconocidas o estudiadas mui
imperfectamente en el país, el laborioso reforma-
dor de todo cuanto existia en materia de instruc-

ción pública, o más bien dicho, el verdadero funda-
dor de la enseñanza seria i razonada, que ha
constituido más tarde uno de los más justos títulos

de orgullo de esta Re|)úbl¡ca, i la más sólida mani-
festación de su progreso. Bello consagró a esta

grande obra los últimos treinta i seis años de
su vida. Tocaba en los cincuenta cuando llegó

a Chile, pero su espíritu estaba lleno de activi-

dad, así como su corazón, de ese entusiasmo tran-
quilo que solo poseen los hombres de un gran ca-

rácter. Al lado de los ministros de Estado, fué

siempre el consejero de la moderación, de la tem-
planza i de la dignidad. Bello elevó el tono de la

diplomacia por medio de documentos meditados
con maduro estudio i escritos en un lenguaje digno
i correcto. En su carácter de redactor del perió-

dico oficial, discutió en la prensa las más compli-
cadas cuestiones internacionales, ya para dirijir la

opinión pública de Chile, ya para dar a conocer a

otros pueblos cuál era la linea de conducta que el

gobierno se habia trazado.

Es sabido cuan grande fué el prestijio que al-

canzó la dirección de las Relaciones exteriores desde
el tiempo en que Bello fué el consejero i el secre-

tario de los ministros de Estado, i cuál fué el cré-

dito que él mismo se conquistó en Chile i en el ex-

tranjero. En muchas ocasiones, diversos gobiernos
americanos consultaron su opinión en las más
graves cuestiones de política exterior. Más tarde,

recibió otras pruebas no menos notables de la con-
fianza que se tenia en su rectitud i su ciencia. En
1864 el gobierno de los Estados Unidos sometió a
su arbitraje una cuestión pendiente con la repú-
blica del Ecuador. El año siguiente, los gobiernos
del Perú i de Colombia sometieron a s"! decisión

otro negocio análogo. Pero, por valiosas que sean
estas distinciones. Bello ocupa en la historia del
desenvolvimiento intelectual i moral de Chile un
puesto mucho más importante. Profesor de ramos
superiores en los colejios, miembro de las juntas
inspectoras de educación, i más tarde rector de la

Universidad, conoció en poco tiempo todos los de-
fectos de la rutina antigua en materia de ense-
ñanza, i trató de ponerles un remedio pronto i efi-

caz, introduciendo las innovaciones gradualmente,
hasta colocar los estudios en un alio grado de
elevación i de seriedad. Abrió una clase de derecho
romano para enseñar las bases sobre que rej)Osa la

jurisjirudencia moderna-, i cómo faltara un libro

adaptado a las necesidades de la juventud, com-
puso uno lleno de doctrinas expuestas con la más
l(')jica solidez. Faltaba un libro para la enseñanza
del dei'echo internacional; i Bello escribió uno en
que se hallan agrupadas con singular habilidad i

con abundante erudición todas las teorías necesa-
rias para adquirir un conocimiento completo de ese
importante ramo del derecho público. La obra que
con tanta modestia destinaba solo a la instrucción
de la juventud chilena, ha obtenido en el [tais tres

ediciones, ha sido reimpresa en Caracas i en Paris,

traducida a varios idiomas i citada como autoridad
[lor eminentes tratadistas.

Bello se ocupó también de la literatura i de la

lengua. Su Gramática castellana es la primera
obra que se haya dado a luz en su jénero. Funda-
das en principios casi siempre nuevos, las teorías

gramaticales de Bello descansan en el estudio pro-
lijo de la índole de nuestro idioma, i se apartan
radicalmente de la rutina que h%bia encerrado sus
reglas en los límites de la gramática latina, líello

ha hecho de la enseñanza de nuestra lengua un
cursode lójica, completamente filosófico, destinado
a desarrollar la intelijencia de la juventud por me-
dio de la observación i del raciocinio. Como com-
plemento de aquella obra admirable, habia dado a

luz de antemano sus Principios de ortolojía i mé-
trica de la lengua castellana, en los cuales sentó
las bases de la prosodia i de la versificación cas-
tellanas. Esa obra, eminentemente orijinal, le valió

el título de miembro honorario de la Academia es-

pañola.

Compuso por esa misma época un tratado de
cosmografía, notable por su claridad, por la exac-
titud de sus nociones i por el buen método de su
exposición. Escribió también un bosquejo histórico

(le la literatura antigua destinado a la enseñanza,
i ]iublicó numerosos escritos solire literatura, crí-

tica i filosofía.

Tanta ciencia i tanta laboriosidad fueron pre-
miadas por la gratitud de todos los chilenos. Jamas
hombre alguno gozó entre ellos de una estimación
más universal. lín 1843, a la época de la organiza-
ción de la Universidad de Chile, Bello fué designado
por la opinión i encargado por el gobierno para
presidir esta corporación. El voto unánime de to-

dos sus miembros, lo reelijió para ocupárosle mis-
mo puesto en cuatro elecciones consecutivas. La
Universidad de Chile no tuvo desde su fundación
hasta la muerte de Bello más que un solo rector,

i ese era la más alta ilustración literaria de la

América latina. En el desempeño de este cargo,

pudo ejercer su benéfica influencia sobre el progre-
so de la enseñanza, mediante la perfección de los

métodos i un estudio prolijo de todas las reformas
que podían introducirse en la inslrucion pública.

Sus trabajos no se limitaron, empero, solamente a

a la reforma de la instrucción pública. Miembro
del Senado en dos períodos consecutivos, tonn')

parle en la discusión de varias leyes, fcrmul')
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por sí mismo muchas otras, que fueron aprobadas
por el Congreso, i compuso en este jénero una
obra inmortal, que revela cuan grande era la exten-

sión de sus conocimientos i cuál la penetración de

su espíritu profundamente observador. Se cree je-

neralmente que la jurisprudencia fué el estudio

favorito de Bello desde sus primeros anos, i que
solo así pudo prepararse para componer esa obra
maestra de sabiduría i de sagacidad que se llama
el Códiíjo civil chileno. Sin embargo, era casi en-
teramente extraño'a aquella ciencia cuando llegó

a aquel país : apenas habia estudiado algunas cues-
tiones legales por incidencia, i como un medio de
pi'ofundizar algunos puntos de la literatura o de la

liistoria. En Chile, en medio de las más variadas
ocupaciones, halló tiempo i)ara consagrarse a ese

estudio, en que su infatigable laboriosidad habia
lie encontrar infinitos placeres. El Código civil

chileno, aunque es el resultado del estudio de la

lejislacion de otros países más adelantados, es

también el (ruto de la meditación de un gran sa-

bio, ({ue conocía el país para quien lejislaba, i la fe-

liz adaptación de los progresos de la ciencia a las

necesidades de una sociedad.

Las líneas anteriores dan una idea del privilejia-

do talento i de la vasta erudición que adornaban
a aquel hombre extraordinario. Debemos agregar
que unia a sus cualidades intelectuales las dotes

de un carácter elevado i sensible, capaz de todas
las nobles emociones del corazón. El estudio i el

cuidado de su familia resumen, por decirlo así, la

vida de Relio, que murió en la capital de Chile en
1865. Su entierro fué una fiesta fúnebre en que
tomó parte la población entera de Santiago. VA car-

ro mortuorio fué conducido, desde la iglesia me-
tropolitana hasta el cementerio, por los alumnos
lie los culejios i las escuelas públicas de la capital

lie Chile; i esa parle tan interesante de la pobla-
ción de aquella República, pagó de esa manera su
deuda de gratitud al hombre que habia puesto a
su servicio la mitad de una vida larga i abundante
en buenas obra'*. Aun cuando la mayor de las re-

compensas que Bello pudo apetecer, es el recuerdo
imperecedero que ha dejado en la sociedad chilena,

una suscricion popular va a eternizar pronto en
el bronce de una estatua la grandeza de aquel ele-

vado espíritu, la gloria más tranquila i apacible

de la América republicana. Andrés Bello fué padre
de cuatro distinguidos escritores que han figurado
en la prensa, en la diplomacia i en la literatura

chilenas; casi todos ellos fueron arrebatados a la

vida en edad prematura. Francisco fuello fué un
notable humanista, que ha dejado a la posteridad
una Gramática latina mui apreciada de los cono-
cedores ; Juan Bello fué a la vez profesor, orador,
diplomático i literatonotabilísimo; Carlos Bello, li-

terato i autor dramático, ha legado a la literatura

chilena composiciones en prosa demérito sobresa-
liente.

BELLO (Antonio), coronel i patriota cubano, de-
Icnsor de la independencia de su patria en 1873.

BELLO (Emilio). Este joven poeta chileno nació
'•¡1 Santiago en IS^iS. Fué su padre el distinguido
literato Andrés Bello, cuyo nombre basta para ha-
cer su más cumplido elojio." Bello no tuvo infancia :

desde mui niño se encontró colocado entre los que
cultivaban la literatura, mereciendo siempre since-

ros elojios. En 1864 fué nombrado jefe de sección
-n el ministerio de Relaciones exteriores, puesto
que desempeñó hasta el año de 1869, en que pasó
a ocupar el de oficial mayor del mismo ministerio.
En 1870 fué clccio diputado suplente por c\ 'V^pir-

tamcnto de Lautaro al Congreso nacional. Las poe-
sías de Bello corren impresas en las muchas publi-
caciones literarias que han visto la luz pública en
Chile.

BELLOSO (Ramón), jeneral de' San Salvador, de
familia oscura. Su físico revelaba que en parte
descendía de raza africana. Su lenguaje poco culto
denotaba que no tenia instrucción

;
pero, no care-

ciendo de talento militar i de valor, era un jene-
ral de mérito. En 1844. bajo las órdenes de Ma-
lespin, atacó a León en cuyas sangrientas luchas
se distinguió por su denuedo i por su humanidad.
Dejó bien sentado su honor militar.

BELTRAND (Luis), teniente coronel arjentino,

célebre injeniero militar del ejército de los Andes.
Nació en Mendoza en 1785. En 1814 fué nombrado
capellán de un rejimiento i en ma^'o de 1815 ob-
tuvo el grado de teniente. En este mismo año fué

encargado de la maestranza del ejército. En 1816
abandonó la sotana i fué ascendido a capitán.

Montó el parque del ejército a una altura notable,

llegó a tener hasta 600 operarios; allí preparó fu-

siles, cañones, piedras de chispa, herraje para los

caballos, calzado para la tropa i hasta kepis. En el

paso de los Andes condujo el parque a través de
las montañas, construyendo aparatos apropiados
para su trasporte, ¡levando siete cañones i dos
obuses que llegaron hasta la capital de Chile. Se
halló en la batalla de Chacabuco el 12 de febrero
de 1817. obteniendo per ella de! gobierno de las

Provincias Unidas una medalla de plata. El 15 de
mayo del mismo año fué ascendido a capitán efec-

tivo. Después de Cancha-Rayada, en que el ejército

patriota quedó sin artillería, fundió balas, montó
22 piezas de artillería, i el 5 de abril, dia de la ba-
talla de Maypú, el ejército presentó en el campo
una respetable artiller.a. El gobierno de Chile,

queriendo premiar sus servicios, le concedió una
medalla de plata, i el de Buenos Aires un cordón
de honor, dándole el título de Heroico defensor de
la nación. Fué director de la maestranza del ejér-

cito del Perú desde 1820 hasta 1824, i preparó los

medios para cuatro expediciones mar.timas. En
1822 obtuvo el grado de sarjcnto mayor i en 1823
el de teniente coronel. En 1824 trasladó la maes-
tranza a Trujillo, i pertrechó allí los ejércitos de
Bolívar durante su campaña del Perú. En el mismo
año hubo de suicidarse a causa de una desavenen-
cia con el libertador Bolívar, que lo habia herido
en su amor propio i en su honor; pero, habiéndolo
salvado a tiempo, se volvió loco. Andaba por las

calles vendiendo agua fresca. Algunos años des-
pués recobró la razón i regresó a Buenos Aires, en
donde murió en 1827.

BELZÜ (M.\NUEL Isidoro). Fué uno de los presi-

dentes de Bolivia. Nació en 1808 en la Paz; se de-

dicó desde joven a la carrera de las armas, donde
obtuvo prestijio i fué alcanzando los grados mi-
litares uno a uno hasta llegar a coronel. En 1847
encabezó una revolución contra el jeneral Balli-

vian, en la cual, después de varias peripecias natu-

rales a esas convulsiones políticas, logró echar
abajo a la autoridad i llevar en su lugar al jeneral

Velasco. En 1848 se sublevó contra Velasco i se

colocó en el puesto de presidente. En él se sostuvo

hasta 1855, en que legalmente dejó el mando, i se

fué a viajar a Europa por algunos años. En 1865

regresó, intentó una revolución contra el jeneral

Melgarejo, se sostuvo algunos meses, i después de
una batalfti terrible en las calles de la Paz, fué

muerto en su prcpio palacio por Melgarejo. Be'zu
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fué uno de aquellos tipos curiosos de la historia

americana, que merecen un estudio especial. Como
ninguno, lia tenido el talento de fanatizar las ma-
sas, hasta el punto de merecer el nombre que con

justicia se le ha aplicado más de una vez, de Ma-
homa boliviano. El pueblo i la indiada, que en (>se

país es mui numerosa, lo adoraban de una manera
extraña; si ha habido un nombre popular en el

sentido jenuino de esta palabra, en alirun país, ese

nombre es el de Belzu en Rolivia. No hai quien no
lo sepa. Aún en el dia, los indios de las altas me-
setas de la Cordillera vit.-rten lágrimas a su r.-

cuerdo. Belzu es hoi un Upo más (|ue un perso-

naje histórico.

BELZU DE DORADO (Merí.edes), poetisa boli-

viana, rsació en la l'az en 1835; es hija dcd jeneral

Belzu, que fué presidente de Bolivia, i de Juana
Manuela Corrili. una de las más dislinguidas es-

critoras de Sur América. Mui j(3ven contrajo ma-
trimonio i salió de su país para ir a Lima, de allí

a Europa, donde residió durante cuatro años. Las
convulsiones pol ticas que ajilaron en 1864 al país,

i que vinieron a herir en el corazón a la desgra-
ciada familia de esta poetisa, la obligaron a aban-
donar de nuevo su patria i a buscar un asilo más
tranquilo en el Perú. Fué en iVrequipa donde la

Belzu se dio a conocer como poetisa, publicando

en los periódicos de aquella ciudad n imerosas
conqjosiciones poéticas, que merecieron ser re-

producidas en el extranjero. Conocedora del tran-

ces i el inglés , ha traduciilo al espafiol varias

poesías de Hugo, de Lauuirline i de Shakes-
peare.

BENAVENTE (Diego José), militar, político i es-

critor chileno. xNació en Concepción en 1790 i nm-
rió en Santiago en 1867. Sientio nuii joven abrazó

la carrera de :a5 armas, i con el grado du snl)le-

niente pasó a Buenos Aires, bajo las órdenes de

Alcázar. Allí permaneció hasta 1812 , época en

que volvió a Cliile. Aquí, a las (irdeues del jeneral

Carrera, hizo la fanmsa campaña del Sur; peleó en

San Carlos, Roble, (Juilo i (Juechereguas, i en el

sitio de Chillan mostró notable grandeza de alma,
constancia i bravura. Después de la derrota de

Rancagua pasó con los Carreras a Mendoza i de
allí a Buenos Aires, donde se hizo im])resor i pe-

riodista, i se dedicó con ahinco a los estudios eco-
nómicos i de derecho jiúblico. A la caída de O'Ilig-

gins (1823) volvió a su patria, donde desempeñó
la cartera de Hacienda, logrando dar a este ramo
de la administración la segurichid i estabilidad que
no tenia aún. Retirado liel ministei-io, tuvo uii

asiento en la Cámara (le dijiutados i después fué

elejido senador durante treinta i cuatro años con-
secutivos. Ademas de estos cargos, Benavenle fué

consejero de Estado, contador mayor, director del

Banco hipotecario i ministro plenipotenciario.

Miembro de la Universidad de Chile, escribió una
Memoria sobre las primeras campañas de la in-

dependencia; nunistro de Estado, redactó Memo-
rias; hombre ¡lúblico, escribió folletos i dirijió

diarios, ciudadano progresista, fundó escuelas i

militó en las fdas de las diversas sociedades de
educación establecidas $n el país. En 1873 se eri-

jió en el paseo de la Alameda de Santiago una
columna de honor a los fundadores de la historia

nacional. Uno de los cuatro bustos, modelados en
bronce, qii<' ostenta esa columna en su base es el

de Diego José lienavenle.

BENAVENTE (José Mahía), jeneral oliileno. Na-
ció en Concepción en 1785. Hijo de un jefe militar

de alta graduación, cargó la espada desde mui
niño, i por influjo de un padrino en la corle, de
tanto ascendiente como el duque de San Carlos,
que era su lio, diéronsele al nacer los cordones de
cadete del ejército del rei. En 1811 fué incorporado
en los auxiliares de Chile mandados a Buenos Ai-

res ; i vuelto a su [lais, hizo las campañas de 1(S13

i 1814, i en la última, en la retirada del ejército

patriota a la capital, Benavenle venia al mando
del rejimiento de la Gran guardia; abrióse paso
por entre los enemigos i batióse con denuedo en
el Quilo, en el paso del Maule, en Tres Montes
i Quechereguas. V.n el sitio de l^ancagua, como
coronel de cal)aller¡a, formó parle de la división

de José Miguel Carrera, que no se batió. A con-
secuencia de este desastre, Benavenle emigró a las

provincias arjentinas, donde tomó parle en lu

guerra civil, siempre a las (Jrdcnes del jeneral < m-u-

rera, que, como es sabidíj, se mezcló en aquellas.

Habiendo sido este jefe fusilado en Meniloza, P>e-

navenle, su segundo, fué enviado a Chile cargado
de cadenas ; i después de una prolongada prisión

en Santiago, snlió desterrado fior O'Iliggiiis al l!r;i-

sil. Llamado a la caida de éste por el jeneral Freii'e,

recibió el mando de los cazadores a caballo, reji-

miento que organizó i mandó varios años. Al poco
tiempo de su llega la, marchó al Pei'ú con una di-

visión para auxiliar a los revolucionarios de a(|uel

país, pero regresó antes de haber desembarcado.
En 1829 fué ascendido a jeneral de brigada i noni-
bradíj gobernador de Valparaíso. Esle ilustre jeit;

murió en la Serena el año de 1833.

BENAVENTE (Juan de la Cnuz\ díplomálie(»

boliviano, nacido en Suci'e. En 184U se recibií) de
abogado. En 1842 se le llamó al servicio diplomá-
tico i pasé) a Chile como adjunto a la legación ¡lo-

liviana acreditada en Santiago; fué después secrcíla-

rio de ella. En 1846 fué nombraiio oficial mayor de
gobierno, i en 1851 encai'gado de negocios de Bo-
livia en la República arjentína. En 1854 volvii'i a

Santiago de Chile a desenq:)eñar igual misión di-

plomática. A fines del mismo año fué llamado a

desempeñar el ministerio de Relaciones exteriores

i de Instrucción púlilica. En 1857 fué secretario j(,'-

neral del presidente Córdoba. En 1863' el presi-

dente Achá le nombró ministro de Gobierno i Re-
laciones exteriores, lín 1864 fué nombrado enviado
extraordinario i ministro plenipotenciario de Ro-
livia en el Perú, puesto que ha desempeñado liasia

1873.

BENAVIDES (Mamfi. Ehancisco). Nació en Are-
quipa en 1822. Se recibí*) de doctor en la Univer-
sidad de San Agustín i obtuvo allí el título de abo-
gado. En 1854 tomó una parte mui importaide en

la revolución de aquella época. Hizo la campaña en
clase de comisario ordenador del ejército liberta-

dor hasta el pueblo de Cotohuasi, de donde fué

mandado a procurar recursos para el ejército en
la aduana de Islai, de la que se le nombró admi-
nistrador, destino que tuvo largo tiempo. En 1858
fué nombrado prefecto del departamento del Cuz-
co; sirvió ese puesto hasta 1859, en que lo renun-
ció. En 1864 fué elejido diputado a las Cámaras
lejislatívas por la provincia de Islai. Terminada
esa lejíslatura, fué elejido miembro do la comisión
permanente. Fué más tarde contador, administra-

dor de la aduana del Callao i senador por el de-
partamento de Arequipa. lia sido también presi-

dente del Senado.

BENAVIDES (xMelchok), procer de la indepen-

dencia ecuatorial!;.
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BENEZET (Antonio), filántropo americano, des-
cendiente de un aldeano de San Quintin, expul-
sado de Francia por la revocación del edicto de
Ncántes; se estableció en Filadelfia con su familia,

adoptó la doctrina de los cuákeros i fné uno de
los primeros i más ardientes defensores de la cau-
sa de los negros. F'ublicó en su favor la Relación
histórica de la Guinea^ 1762, en que da a conocer
el oi'íjen i deplorables efectos de la trata ; i un
Cuadro abreviado de la situación miserable de
los negros esclavos, 1767. Creó en Filadidfia una
escuela para la instrucción de los negros, i la di-

rijió en persona hasta su muerte, acaecida en 178^1.

BENTON (Tomas), abogado i político americano.
-Naiiü en Oranje en 1783. Fué miembro del Senado
lie Tennessee desde 1820 hasta 1851. Contribuyó
en ese puesto a la realización del fi-rro-carril del

Pacifico; como escritor, Benton ha dejado un libro

en que se encuentran muchos de sus discursos,
que le valieron la reputación de uno de los pri-

meros oradores de la democracia americana.

BERAUN (Mariano), matemático distinguido del
l'iTÚ. .Murió en 1873.

BERBEO (Juan Francisco). Nació en la ciudad
del Socorro, del vireinato de Nueva Granada, a
mediados del siglo xviii. Su nombre hubiera per-
manecido en la oscuridad, si el levantamiento de
las comunidades de Nueva Granada i;n 1781, no
lo hubiera llamado a la vida pública. Los regla-
mintos del Comercio libre, expedidos por Car-
los III, hablan acostumbrado a los pueblos de Iri

Nueva Granada a ciertas franquicias en el comer-
cio, de manera que la imposición de algunos car-
gos i trabas onerosas i el establecimiento de los

estancos produjeron el levantamiento referido del

Comercio, según entonces se llamaba, dando el

i'jcmplo la ciudad del Socorro, que nombnj por su
capitán jeneral a Berbeo, quien, asociado de tres in-

dividuos más, investidos del mismo título, forma-
ban el supremo Consejo de Guerra. Berbeo, dota-
do de grande enerj a i lleno de amor por la justi-
cia, fué el alma de esta insurrección. Fué debido a
sus disposiciones i actividad el triunfo del Fuerte
Real, obtenido sobre las tropas reales el 8 de mayo
de 1781. Viendo la tibieza de sus colegas, se hizo
nombrar jeneralísimo de las comunidades, exten-
dí') la revolución por todas partes, i llegó a reunir
hasta diez i ocho mil hombres bajo sus banderas,
a cuya cabeza firmó las célebres capitulaciones de
Jipaquirá el 7 de febrero de 1781. Fn ellas se esti-

pulaba la supresión del derecho de armada de bar-
lovento, la del estanco de naipes, tabacos, aguar-
dientes, rebaja del papel sellado ; que los empleos
se diesen a los americanos, i solo por su falta a
los españoles; que se mantuviesen armadas las

milicias de las comunidades i otras cláusulas mui
favorables al adelanto i libertades de la colonia.
Este acuerdo fué ratificado por la Junta de Tribu-
nales; pero el virei Florez no le dio su aprobación,
aunque expidió al mismo tiempo un indulto jene-
ral. que fué confirmado por la corte. Rotas las ca-
pitulaciones de Jipaquirá, Berbeo fué ignominio-
samente depuesto de sus empleos

,
pero se le

comprendió en el indulto jeneral. Acabó sus dias
en la oscuridad, i es acaso el único ejemplo en las
colonias españolas, observa Restrepo, de un jefe
que después de haber hecho la guerra al soberano
haya existido en sus dominios sin morir en un pa-
tíbulo.

BERDIER (Fmma). poetisa arjentina. Nació en

Buenos Aires en ISSi. Es una joven llena de ilus-

tración i de virtud; su modestia es igual a su be-
lleza. Muchas obras de pintura , ejecutadas por
olla, adornan su casa de campo, i jamas pierde un
momento en trivialidades; tiene una excelente voz
para cantar i mucho sentimiento: i hablando, su
palabra rítmica es conmovedora i melodiosa. Pocas
son las que ha publicado de sus muchas composicio-
nes poéticas

;
pero ellas bastan para darla a conocer

como una brillante estrella del firmamento lite-

BERDUSCO (Francisco), hombre público de Mé-
jico, lia sido diputado al Congreso jeneral, donde
ha formado en las filas liberales. Gobernador del

Estado de Querétaro durante la invasión americana,
se hizo notar por su patriotismo.

BERGANZA (Josí: María), hacendista chileno.

Ha desempeñado varios puestos públicos, entre

ellos los de contador mayor i ministro de Estado
en el departamento de Hacienda durante la admi-
nistración Montt.

BERISTAINI SOUZA (José Mari.vno), biblió-

grafo mejicano. Nació en Puebla en 1766. Sien-

do bachiller pasó a España con el obispo de Pi;ebla,

Fabián i Fuero, electo arzobispo de Valencia, ciu-

dad en que recibió el grado de doctor teólogo
;

fné rejente de academias de filosofía e hizo oposi-

ción a sus cátedras. En la Universidad mayor de
Valladolid fué catedrático en propiedad i perpetuo
de teolojía, nombrado por Carlos III, a consulta de
su supremo Consejo d^ Castilla. Después de varias

oposiciones a las canonjías de oficio de las catedrales

de España, entre ellas a la majistral de Toledo, ya
canónigo electoral déla de Victoria, regresó a Amé-
rica con el empleo de secretario del reverendo obis-

po de Puebla Salvador Bienpica, i con objeto de ha-
cer oposición escolástica a la canonjía lectoral

vacante en dicha iglesia, como lo ejecutó. í'ero,

no habiendo merecido de aquel cabildo que le con-
sultase para ella, al dia siguiente al de la votación
salió para Veracruz, donde se embarcó para Espa-
ña. Padeció un naufrajio a la altura del Banco de
Bahama, i después de haber escapado la vida con
gran trabajo, llegó al puerto de la Coruña, des-
pués de once meses i de haber sufrido muchas pe-
nalidades. En atención a su mérito se le premió
con la cruz de la orden española de Carlos III i

con una canonjía de la metropolitana de Méjico. En
181 1 ascendió a la dignidad de arcediano, i dos años
después a la de deán de la misma metropolitana.

l)esde 1780, la real Sociedad Vascongada le expidió

el titulo de socio benemérito, i en 1798 le concedió

el de literato. Obtuvo otros muchos empleos i dis-

tinciones, en pago de servicios importantes lleva-

dos a cabo, tanto en su país natal como en l']spaña.

La Academia de los apalistas de Verona le nombró
en 1780 su individuo reciproco. La real Academia
jeográfico-liistórica de los caballeros de Vallado-
lid íe dio en 1782 el titulo de académico actual : la

de las tres nobles artes de la misma ciudad el de
honorario i conciliario, i la de San Carlos de Va-
lencia el de académico de honor. En Valladolid fué

uno de los fundadores de la Sociedad Económica
de aquella provincia i su censor; i en la misma
capital fundó por si solo la academia de jóvenes
cirujanos, declarándose el título de protector de
ella, hasta que el rei la elevó a la clase de real; i

en Méjico fué secretario del gobierno, sede vacante,

el año de 1800, ¡presidente de dicho gobierno ar-

zobispal en la vacante del año de 1809; superin-

tendente del hospital de San Andrés, rector del
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( ulejio de San Pedro, prepósito de la real congre-

gación de Oblatos, juez visitailor del real colejio

de San Ildefonso, abad de la venerable congrega-
ción de San Pedro, presidente de la junta provni-

cial de censura de libros, comisionado por el supe-

rior gobierno para negocios mui graves, i visitador

extraordinario del arzobispado. Cuando estalló la

gloriosa revolución de 1810, Beristain se mostró
lino de sus más constantes adversarios. Falleció de

resultas de una apoplejía el 23 de marzo de 1817.

La obra principal que dejó i a la que debe mayor
reputación , es su Biblioteca hispano-ameiHcana
septentrional, o catálago i noticia de los literatos

que nacidos o educados o florecientes en la Amé-
rica septentrional española, han dado a luz algún
escrito, o lo han dejado preparado para la prensa.

BERJES (José), estadista paraguayo. Fue ndnis-

tro de Relaciones exteriores, de intelijencia clara

i argucia no común. Fué mandado fusilar por
López.

BERMUDEZ (Apaiikio), jeneral peruano de la in-

dependencia.

BERMUDEZ (José Francisco), patriota venezo-
lano de la independencia, de una audacia impon-
derable.

BERMUDEZ (Pedko Pablo), uno de los soldados
de la independencia del Perú. Nació en la ciudad
de Tacna en 1798. Incorporado en el ejército li-

bertador mandado por el jeneral San Martin, en
el célebre rejimiento de Granaderos de a caballo,

hizo todas las campañas tft la guerra de inde-

pendencia, asistiendo a la gloriosa batalla de Aya-
cucho, como segundo jefe del batallón número 1

del Pei^'i. Expatriado en 1829 con el jeneral La
Mar, regresó al Perú en 1832, habiendo sido lla-

mado desde entonces a desempeñar los más altos

puestos del ejército, hasta 1838, en que fué procla-

mado vice-presidente del estado Nor-Peruano, de la

confederación Perú-Boliviana. Retirado de la vida
pública casi desde entonces, murió en Lima en
1852.

BERMUDEZ DE LA TORRE (Pedro José), juris-

consulto i poeta peruano. Fué alguacil mayor de
corte i rector muchas veces de la Universidad de
Lima: Segundo Febo, lo llama Alcedo en su Dic-
cionario. Escribió mucho-, entre sus obras figu-

ran : una epopeya amorosa en cuatro cantos : te-
lémaco en la isla de Calipso, i otro poema, mui
aplaudido en su tiempo : Él triunfo de Judith.

BERNALES (José de), distinguido jurisconsulto

chileno. Ha sido juez letrado i es actualmente mi-
nistro de la Corte de apelaciones de Santiago.

BERNEDO (Andrés), sacerdote peruano. Fué
deán do Arequipa, literato i predicador de gran
fama i de vida ejemplar •, distribuyó sus bienes
entro los pobres.

BERRIOZABAL (Juan Manuel), marques de
Casa Jara, peruano. Escritor mui conocido, autor
de varias obras. Nació en el Cuzco.

BERRO (Adolfo), poeta uruguayo. Las poesías
de este lamentado joven cuentan ya dos ediciones.

La primera es del año 18íi2 i la última de 1864.

El título de este último libro es el siguiente

:

Poesías de Adolfo Berro , segunda edición, pre-
cedida de la introducción de Andrés Lamas. Berro

nació en Montevideo en 1819, i falleció allí mismo
en la noche del 28 de setiembre de IS^il. Al copiar
estas fechas encontramos escrito en nuestro ejem-
plar de las poesías de Berro el siguiente verso de
Menandro, traducido por G. Leopardi : Muor giora-
nc colui ch'cd al cielo ó caro ; lo que de él especial-

mente puede decirse con propiedad, pues fué en
su cortísima vida un verdadero ángel. El mérito
de sus poesías, populares en el Rio de la Plata, ha
sido señalado i elojiado por Rivera Indarte, Flo-

rencio Várela (que fué el verdadero maestro de
Adolfo), por Mármol i Figueroa. Fuera del Rio de
la Plata, los Amunátegui le han consagrado un ar-

tículo en la obra Juicio critico de algunos poetas
hispaao-americanos.

BERRO (Aurelio), poeta uruguayo. Nació en

Montevideo en 1834 en el seno de la familia de
aquel Adolfo Berro que conquistó en su vida de

cortos años una memoria simpática i duradera en
las orillas del Plata.

BETANCES (R. E.), médico i escritor de Puerto
Rico. Se educó en Francia, de cuya Universidad
obtuvo en 1866 el título de doctor en medicina.

Ha ejercido durante muchos años su profesión

en Paris, distinguiéndose especialmente como ocu-
lista. Betánces es a la vez especialista, escritor de

gran nervio i de estilo brillante. lia colaborado
en varias publicaciones científicas i literarias, so-

bresaliendo siempre por su patriotismo i su amor
a la independencia de las Antillas.

BETANCOÜRT (Agustín de), escritor i cronista

mejicano. Nació en Méjico en 1620. Tomó el sayo i se

ciñó la cuerda de San Francisco en la ciudad de la

Puebla de losÁnjeles. Desempeñó el empleo de cura

en la parroquia de Indios de San José, célebre

porque en ella recibiron el agua bautismal los

principales mejicanos, i por ser la más antigua de
>Iéjico; en esa misma parroquia celebró el vene-
rable Fr. Martin de Valencia la primera junta

apostólica; allí también se celebró el primer auto

del tribunal de la Inquisición i tuvieron lugar
exequias solemnes en recuerdo del emperailor
Carlos V, por lo que Felipe II le concedió los ho-
nores de catedral. Enseñó públicamente la lengua
mejicana, que tan útil era a la sazón, cuando aca-

baban de ser conquistados aquellos pueblos, i era

este un elemento para relacionarse con ellos i ha-
cerles palpar las ventajas de la civilización; fué

después cronista de su provincia del Santo Evau-
jelio i nombrado comisario jeneral de Indias, con-
firmado en este cargo por cartas pontificias del

papa Inocencio XI.» Su obra principal es el Teatro
mejicano, i entre las otras más notables debemos
enumerar las siguientes : Arte de lengua mejica-
na, Méjico 1673, en 4°; Via Crucis en lengua nie-

jicana; Cronografía sacra, Méjico, 1696, en 4";

Elojio fúnebre de la reina María de Austria, Mé-
jico, 1696, en 4°; Oración pronunciada en celehri-

dad de la bula de Inocencio XI a favor de la con-
gregación de los Belcmitas, Méjico, 1697, en 4".

Murió en 1700.

BETANCOÜRT (Luis de), escritor colombiano,
natural de la villa de Remedios en la provincia do
Antioquía. Educóse en Bogotá, i abrazó el estado
eclesiástico en Quito, de cuya catedral fué chan-
tre. Sus letras, intelijencia i patriotismo le gran-
jearon del clero de América el nombramiento di;

procurador en corte por las iglesias de Indias; i

más tarde fué obispo electo de Popayan, destino

que no aceptó. Se ignorxi en. qué año i en qué lu-
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irar murió. Cuando estuvo encargado de la procu-

ración de k corle, imprimió en ella una obra que
escribió para apoyar su cargo, titulada : Tratado
de la preferencia que deben tener los que nacen
en Indias, como patrimoniales, para ser promovi-
dos en sus iglesias i oficios. El Dr. Betancur flore-

ció por los años de 1630 a 1650.

BETANCOURT CISNEROS (Gaspar). Fué uno de
los liombres más distinguidos de la isla de Cuba
i el que debe considerarse como el principal pro-
movedor de su actual revolución. Grande amigo de
José de la Luz, de José Antonio Saco i de otras
ilustraciones de aquel pais, se separó de ellos para
predicar la necesidad de combatir el dominio espa-
ñol en aquella isla por medio de las armas.
Educado en los Estados Unidos i grande admi-

rador de sus instituciones, desde 1822 comenzó su

propaganda anti-españo'a i formó prosélitos en
favor de la anexión de Cuba a los Estados Unidos.
Desterrado de la isla, donde por medio de sus ad-
mirables escritos logró esparcir la semilla de la

revolución, se trasladó á los Estados Unidos, fundó
allí el periódico « La Verdad » i no cesó después
de ajitar el ánimo de sus compatriotas contra la

dominación española. Jefe de la Junta cubana que
se estableció en Nueva York en 1847, Gaspard Be-
lancourt fomentó las dos invasiones que en 1850 i

1851 desembarcaron en Cuba bajo el mando de Nar-
ciso López, i más tarde, en 1854, babia preparado
la grande expedición que debia llevar a Cuba el

Jeneral americano Quitman. Desbaratado este

proyecto, se retiró a Europa i desde aquí continuó
su vida de propaganda i de sacrificios en favor de
la revolución cubana, teniendo la satisfacción,

antes de morir en diciembre de 1866, de dejar pre-
parado el levantamiento de Yara, que estalló en
1868, i al cual deberá Cuba su independencia. Fué
liombre mui instruido. Su correspondencia epis-

tolar, que relijiosamente guardan sus amigos, es

un monumento de gracia, de corrección i de entu-
siasmo que no tiene igual en ninguna literatura,

patria ó extranjera. Poseia una fortuna inmensa
en Cuba i la sacrificó toda al éxito de la causa.

BETHUNE (Jorje), escritor americano. Nació en
Nueva York en 1806. Fué miembro de la Iglesia

presbiteriana, autor de muchas interesantes poe-
sías relijiosas i sermones de mérito.

* BEZANILLA (Alejo), presbítero chileno, pre-

bendado de la iglesia metropolitana. Fué un sacer-

dote notable por su virtud i su ciencia. Puede
considerársele como el introductor en el país del

estudio de las ciencias naturales, habiendo sido el

primero que enseñó la física en los colejios públi-

cos de la capital de su patria. Falleció hace pocos
años ya mui anciano, i se dijo que habia acelerado
su muerte un atropello que recibió de una arria do
asnos, al bajar las gradas de la catedral de Santiago.

BEZANILLA (Domingo). Nació en Santiago de
Chile en 1806. Dotado de un espíritu activo e in-

vestigador, trató de adquirir conocimientos jene-

rales i especialmente los correspondientes a la

agricultura, en la cual ve la verdadera fuente de
riqueza i prosperidad de su país. Consagrado al

comercio en la primera época de su vida, se dedicó
después a otras empresas más conformes con su
carácter emprendedor. El primer banco de crédito

que se estableció en Santiago fué fundado por él

en unión de Carlos Macclure; un ensayo de fabri-

cación de loza i porcelana, le costó una no des-

preciable suma. Uno de los mejores servicios que

i
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Bezanilla ha prestado a su país, es la reorganiza-
ción de la Sociedad nacional de Agricultura, de la

cual es i ha sido presidente varios años. A su ini-

ciativa se debió la idea de la Exposición agrirola
de 1869, la que dirijió con patriótico desinterés.
La Exposición internacional que tendrá lugar en
1875 i cuyos frutos no serán menos abundantes
que los que produjo la anterior, cuenta también a
Bezanilla entre sus promotores, siendo ademas su
director jeneral.

BEZERRA (Agostinho), obispo de Ceuta i des-
pués de Angra, nacido en Bahía en 1610. Se hizo
notar como orador sagrado i como teólogo i filó-

sofo, como hombre por sus virtudes.

BIDDLE (Nicolás), capitán de la armada ameri-
cana. Nació en Filadelfia en 1750. Después de al-

gunos años de aventuras en el mar al servicio de
Inglaterra, en las que adquirió un conocimiento
completo de su profesión, entró al servicio de los

Estados Unidos, i obtuvo mui buen éxito captu-
rando los buques ingleses hasta el 7 de marzo de,

1778, dia en que, en combate con el navio y'ar-

moiith de sesenta i cuatro cañones, hizo volar el

buque que mandaba, el Randolph, pereciendo él i

los 350 hombres de que se componía la tripulación.

BIDDLE (Nicolás), financista americano i pre-
siilente del Banco de los Estados Unidos ; nacii)

en Filadelfia el 8 de enero de 1786. Su padre fué
un distinguido patriota durante los dias de la re-

volución 1 ocupó el puesto de vice-presidente de
la Junta de Hacienda de Pensilvania cuando e:"a

su jefe Benjamín Franklin.—Nicolás Biddle estu-
dió en Princeton College, en Nueva Jersey, donde
se hizo notar por su conocimiento de losclásicos.
En 1801 comenzó a estudiar leyes, siendo nuii

pronto admitido en el foro. Fué secretario privado
del jeneral .\rmstrong, a quien acompañó en su
misión a Francia el año de 1804, aprovechándose
entonces de cuantas oportunidades se le presenta-
ron para visitar varias naciones del continente
europeo. Durante su mansión en Europa fué tam-
bién secretario de Mr. Monroe, ala sazón ministro
de los Estados Unidos cerca de la corte de Saint-
James. En 1807 Mr. Biddle regresó a su patria,

ejerció su profesión de abogado en Filadelfia i

dedicóse también a algunos trabajos literario^.

Publicó el Port-foUo en unión de Mr. Dennie,
poco tiempo antes de la muerte de este caballero.
Entre sus trabajos literarios tiene la preparación
de una historia de la expedición de Lewis i Clark
al Océano Pacífico, con multitud de documentos
orijinales. Escribió igualmente el Comrnercial
Digest, a solicitud de Mr. Monroe, que fué publica-
do por el Congreso i que ha sido estimado como
una obra de considerable valor para los intereses^

comerciales.—Desde mui temprano abrazó la car-
rera política i fué elejido en 1810 para la lejisla-

tura de Pensilvania i en 1814 para el Senado
del mismo lugar. Después fué sucesivamente pre-
sentado dos veces como candidato para el Con-
greso, pero no tuvo buen éxito. Su primera rela-

ción directa con el Banco de los Estados Unidos
fué en 1819, cuando fué elejido miembro del Di-
rectorio. En 1823 fué elejido unánimemente presi-

dente de esa corporación en lugar de Langdon
Cheves que habia renunciado, puesto que desempe-
ñó por un período de diez i seis años, siendo consi-

derado siempre como un hábil financista. Habiendo
espirado el privilejio del Banco de los Estados
Unidos en 1836, Andrés Jackson, entonces presi-

dente, le acordó uno nuevo, i la lejislatura de
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l'ensilvania adoptó el Banco haciéndftlo una
institución del Estado, bajo el título de « Banco de

tos Estados Unidos del Estado de Pensilvania ».

Mr. Biddle continuó siendo su presidente i empleó
toda la enerjía i el tacto financiero que se necesita-

iian para salvarlo de la bancarrota, pero todos sus

esfuerzos fueron infructuosos. En 1839 Mr. líiddle

dejó la presidencia del Banco i se retiró á su estan-

cia de Andalucía, en el Dela^vare, cerca de Eila-

delfia, donde murió en ISít^i a la edad de cincuen-

ta i ocho años.

BIDDLE (Santiago), comodoro americano, na-

cido en Eiladelfui en 1783. Se distinguió en la

guerra de 1812 con los ingleses i tomó parte en el

victorioso combate del \V'(í^7J con el bergantin bri-

tánico FroUc, en que fué capturado este último.

l']l 23 de marzo de 1815, mandando el Ilomet,
l'iddle capturó el bergantin inglés Penguin^ des-

pués de un combate de veinte i dos minutos. Fué
empleado diplomático i firmó el tratado comercial
con Turquía en 1832; en 1845 representó á los

Estados Unidos en (Ihina, como comisionado ad-
intcrin durante la ausencia de Mr. Everett. Murió
en 1848.

BIGELOW (Juan), publicista i diplomático ame-
ricano. ¡Nació en Nueva York en 1817. Después de

haber hecho escala por escala la carrera diplomá-
tica, fué nombrado enviado extraordinario i mi-
nistro plenipotenciario en Francia. En este puesto
arregló las cuestiones dijilomáticas que se habian
suscitado entre la Francia i los Estados Unidos,
con motivo de la complacencia de la Francia con
los confederados i a propósito de la guerra de Mé-
jico. En Paris dio a luz una obra importante titu-

lada : Lns. Estados Unidos de Améríca ca 1863,

su historia potitica, sus recursos mineralójicos,

ag^'i'colas, industriales i comerciales. También ha
dado a luz un libro sobre Berryer.

BIGLER (Juan), gobernador de California i uno
de los que tomaron parte activamente en el esta-

blecimiento i desarrollo de ese Estado. Nació en
l'ensilvania en 1805. Antes de terminar sus es-

tudios en 1827 se trasladó a Bellefonle donde se

hizo cargo de la dirección del periódico Centre
County Democrat, hasta 1832, en que comenzó sus

estudios de leyes recibiéndose de abogado en 1840.

En 1849 fué miembro de la Asamblea de Califor-

nia i un año después presidente de la misma. En
1857 fué nombrado por el presidente Buchanan en-

viado extraordinario y ministro plenipotenciario

en Chile, cargo que desempeñó hasta 1861. Des-
pués fué dos veces gobernador del Estado de Cali-

fornia i una tercera vez candidato para el mismo
puesto.

BILBAO (Bernardino), presbítero chileno. Nació
en Santiago en 1788 i murió en Valparaiso en 1844,

habiendo desempeñado en el curso de su vida mu-
chos cargos importantes, siempre con a]ilicacion i

celo, líntre estos deben notarse los de defensor de
matrimonios, promotor fiscal i asesor jeneral ecle-

siástico, párroco, canónigo de la catedral de San-
tiago i gobernador de este arzobispado. Fué
también diputado i miembro de la junta de Bene-
ficencia.

BILBAO (Francisco). Nació en la capital de Chile

el 9 de enero de 1823, i murió en Buenos Aires el

19 de febrero de 1865. Durante este trascurso

de años, su vida fué una continua peregrinación.

Educado en la escuela racionalista, su carrera pú-

blica fué la del apóstol de la libertad en América.
A la edad de veinte años publicó su profesión de
fé, que le acarreó una acusación oficial. A conse-
cuencia de ella vióse obligado a partir para Europa,
i estuvo allí durante cinco años, teniendo [)or

maestros a Laniennais, Quinet i Michelet. Se en-
contró en la revolución de Paris en julio de 1848,

i acompañó a su maestro Quinet, que era jefe de
un rejimienlo de guardias nacionales. En 1849 re-

gresó a su patria, i se hizo allí el ídolo de las ma-
sas, a las cuales educaba en el seno de la Sociedad
de la Igualdad, que llegó a contar cerca de seis

mil socios. La revolución que estalló el 20 de abril

de 1851 le encontró al frente de esas masas, icón
ellas se batió durante seis horas. Vencida la revo-

lución, tuvo que emigrar, i desde entonces no vol-

vió más a su patria. En el Perú libró una cruda
campaña contra la corrupción política. Fué i)or ello

desterrado al Ecuador. De allí regresó nuevamente
al Perú. Contribuyó al derrocamiento del go-
bierno que lo habia desterrado, con sus escritos, i

lanzándose al combale en las calles de Lima el 5

de .abril de 1854. Triunfante la revolución, em-
prendió un ataque formidable contra las ideas ul-

tramontanas, el cual le produjo una pi-ision i el

destierro de aquel país, por la persecución que le

hizo el clero. Volvió por segunda vez a Francia, i

permaneció allí seis meses; pasó en seguida a la

república Arjentina, donde se encontraban sus ])a-

dres. En esta república volvió a seguir su propa-
ganda contra el ultramontanismo, i se envolvió a

la vez en la lucha política que ajilaba a nquel país,

con motivo de haberse se)»arado Buenos Aires del

resto de las jjrovincias. Vióse obligado a abando-
nar esta ciudad para incorporarse a los que lleva-

ban en sus manos la bandera déla Union nacional.

Triunfantes sus ideas , se consagró a trabajos

filosóficos, sociales i políticos. Una enfermedad le

arrebató en la mejor edad de su vida. Púlbao dejó

ininierosos escritos, que forman dos gruesos volú-

menes. Filósofo de la escuela liberal, fué el inicia-

dor del racionalismo en las ex-colonias españolas.

Carácter inflexible, jamas transijió con las ideas

opuestas a sus convicciones, ni mucho menos con
actos que envolviesen una inmoralidad. Su relijion

era el deber para con la humanidad, la patria i la

familia. Radical en sus creencias, cond)atia todos

los cultos como otras tantas esclavitudes de la con-
ciencia. Para él, la inmortalidad era un dogma, la

existencia de un Dios una verdad incontestable.

Corazón impresionable, sufria los males ajenos
con intensidad. Espíritu analítico, observador, in-

fatigable para el estudio, se alimentaba diariamente
con las obras más serias que producía el jenio hu-
mano. Vivia cien años adelante de la civilización

americana. Su alma era idólatra de lo bello. El

entusiasmo que despertaba en él toda acción no-
ble, le transformaba en un poeta de la libertad.

Vencía las necesidades físicas por medio de sus
hábitos modestos i de un trabajo que no le procuró
sino lo muí necesario para vivir. La moralidad de
sus costumbres fué ejemplar. Francisco Bilbao pro-

dujo una verdadera revolución moral en su época.

Su vida fué un celaje que atravesó por en medio
de sociedades esclavizadas por las creencias, de-

jando regueros de luz para las inlelijencias, ejem-
plos edificantes de abnegación i una enseñanza de
libertad. En Chile va a levantarse una estatua a

su memoria.

BILBAO (Manuel), escritor i periodista chileno,

hermano de Francisco Bilbao. Ha sido redactor en

jefe de La República, diario importante de Buenos
Aires. No siempre ha abordado con decisión las
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niesUoiies políticas de la república Arjentina ;
pero

cuando lo ha hecho ha sido un campeón terrible,

porque, a la facilidad de su estilo sencillo, claro i

I 'legante, reúne esa tenacidad indomable que da a

los polemistas la victoria cuando menos lo sospe-

cha el adversario. En 1851 tomó una parle activa

«;n los acontecimientos políticos de su patria. En
la prensa de Lima ocupó también un puesto dis-

tinguido. Como abogado goza de mui buena re-

putación. Son notables sus obras : Historia del

jencval Salavcrry ; Historia de Rosas e Historia
política del Perú. Fué el iniciador de la lamosa
Comisión popular^ que tantos servicios prestó en
1870 a la ciudad de Buenos Aires, asolada por la

liebre amarilla. Actualmente es redactor en jefe de
fj.i ÍJtK'rtad, diario fundado por él mismo.

BINIMELIS (PAr^cuAL), injeniero chileno, natu-
ral de Concepción. Dirijió en la ciudad de su naci-

miento numerosas obras do utilidad pública i de
ornato, entre otras, los edificios del Liceo i de la

intendencia, i la pila que adorna la plaza principal

de Concepción, que pasa por una de las más bellas

de la América del Sur. Hizo, ademas, trabajos mui
importantes sobre la canalización del Bio-Bio i un
(razado del ferro-carril de Ciiillan aTalahuano que
!>' lia valido el asociar su nombre a aquella vasta
i'iupresa, realizada, hace poco tiempo, por el go-
bierno de su país.

BLACKWELL (Isabel), doctor en medicina nor-
te-americana, nacida en Bristol en 1820. Habiendo
quedado la familia de Isabel Blackwell en la mise-
ria por la muerte de su padre, comenzó por abrir
una escuela de niñas, que dirijió junto con sus dos
hermanas mayores, i entonces fué cuando pensó
i'ii poner en ejecución un proyecto, largo tiempo
meditado por ella, de estudiar la medicina, impe-
lida por el deseo de ensanchar el campo de la acti-

vidad femenina, injustamente reslrinjido. Black-
well consagró dos años enteros a adquirir los co-
iiitcimientos de las lenguas griega i latina, nece-
sarios al ejercicio de esta profesión. Mas, habiendo
querido seguir algunos cursos públicos, no se le

permitió el acceso a ninguno de ellos, i resolvió
aceptar las lecciones que le ofrecieron dos profe-
sores de la Carolina del Norte. En cuanto a la

.matomía, la estudió en Filadelfia bajo la dirección
del doctor Alien, que la admitió a sus lecciones
|iaríiculares. En esta misma ciudad obtuvo per-
miso para estudiar clínica en el hospital de
IjJockley, i más tarde se aprovechó de la enseñan-
za médica del colejio de Jinebra en Nueva York.
Para subvenir a sus gastos, daba lecciones de
inglés i de música en casas particulares. En
18^9, Blackwell se recibió, en ISueva York, doc-
tor en medicina, i su tesis o discurso inaugu-
ral sobre las Enfermedades de la jente de mar,
fué impreso i publicado a espensas de la Facul-
tad. Al año siguiente visitó la Inglaterra, donde
fué recibida por sus concolegas médicos de la

manera más distinguida. A consecuencia de los
trabajos emprendidos por la Blackwell se abrió
en Nueva York (1856) una Academia de medicina
exclusivamente para señoras. Su hermana Emilia
ha seguido la misma carrera i ha recibido también
el diploma de doctor.

BLAIR (Juan), miembro de la Convención que
dictó la constitución de los Estados Unidos i co-
lega de Maddison como diputado de Virjinia.

Washington lo nombró en 1789 juez de la Corte
suprema. Fué uno de los hombres más puros i

más nobles que la revolución americana llovó a la

vida pública. Murió en 1800 a la edad de sesenta i

ocho años.

BLAKELEY (Johnston), capitán de la marina
americana. En la guerra de 1812 mandaba el

Wasp. Peleó en dos acciones; una con el Reindeer,

que tomó i quemó en 1814, i otra con el Avon,
que solo pudo salvarse mediante la proximidad de
algunos otros buques ingleses, pero no sin salir

bastante estropeado.

BLANCHIE ( F'rancisco Javieu), poeta cubano.
Nació en la Habana en 1822. Desgraciado desde la

cuna hasta el instante de su muerte, el mundo
fué para él un valle de miserias i de llanto, donde
apenas gozó algunos instantes, más de reposo que
de felicidad. En 1845 publicó sus Margaritas,
tomo de poesías que ahora se busca con empeño
i no se encuentra ya. El dia más dichoso que
brilló para el desventurado i triste cantor de las

margaritas, fué el 27 de enero de 1847...
¡
En su

madrugada bajó á la tumba ! Murió en la pobreza
i sus funerales fueron los de un magnate. Hubo
para sus huesos bóveda sepulcral, numeroso cor-

tejo, himnos fúnebres, cánticos religiosos, corona,
palmas, versos y discursos... Se le desconoció en
vida y se le honró muerto. Blanchie ha dejado un
buen nombre en la república de las letras cu-

banas.

BLANCO (Jerónimo), abogado, escritor i político

venezolano mui notable.

BLANCO (José Félix), patriota i sacerdote venezo-

lano, secularizado más tarde, i elevado por su mérito

a grandes puestos militares : habia ejercido constan-

temente en las tropas de la República su ministerio

eclesiástico, i el de soldado i oficial cuando el caso

lo exijia. Ilustrado i fogoso, fué de los primeros
que se lanzaron en la revolución i en la guerra,

hallándose por esta causa en la mayor parte de las

gloriosas campañas de la independencia. Ha dado
a luz una obra de gran importancia con el titulo

de: Documentos para la historia de la vkla públi-

ca del libertador de Colombia, Perú i Rolivia, por
su orden cronolójico, i con adiciones i notas que
la ilustran. Caracas, 1866.

BLANCO (José Manuel), escultor i grabador
chilenu. Nació en Santiago en 1840. Durante más
de siete años ha permanecido en Europa entregado
al estudio de la escultura i del grabado, patrocinado

por el gobierno de su país. Entre sus trabajos escul-

turales merecen mencionarse una estatua del pa^

dre Las Casas alimentado por una joven india, un
Lautaro, lleno de enerjía i de un modelado exqui-

sito, una estatua alegórica de Cuba, publicada en
un diario ilustrado de Paris i otra de la Comuna.
Distingüese Blanco por la elegancia de sus obras i

una notable afición al arte i al trabajo, circunstan-

cias que le aseguran un bello porvenir. En la

última exposición de artes de Paris expuso dos ba-

jos relieves titulados : El beso de Judas i Una ita-

liana.

BLANCO (Miguel), jeneral i abogado mejicano,

miembro del partido liberal, incansable defensor de

i las ideas democráticas en los campos de batalla. Ha
¡
desempeñado la cartera de la Guerra.

!

BLANCO (Pedro). Nació este patriota boliviano en

i Cochabamba, el 19 de octubre de 1795 ; a la edad de

I

diez i siete años formó parte de los ejércitos realistas

i del alto Perú, que abandonó poco después para in-
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corporarso a las filas patriotas i hacer en ellas glo-

riosas campañas, hasta llegar a obtener el grado de

coronel, después de las inmortales batallas de Ju-

nin i Ayacucho. Fué en 1828 nombrado jeneral por

el Congreso constituyente, i luego presidente de la

República por el mismo. Una revolución (31 de di-

ciembre de 1828) lo derribó de ese puesto casi al

mismo tiempo que el ilustre soldado iba a ocuparlo.

Los revolucionarios lo hicieron fusilar en la prisión,

adonde fué conducido, cometiendo con esta acción

un crimen completamente inútil i horriblemente

feroz, que la historia ha consignado con lágrimas i

páginas de sangre. Blanco fué el segundo presi-

dente de Bolivia : inicia esa cadena de presidentes

asesinados que ha venido continuándose hasta nues-

tros dias !

BLANCO CUARTIN (Manuel), literato i poeta

chileno. Nació en Santiago en 1822. Es hijo del

notable estadista Vontura Blanco Encalada. Desde

1845, en que aparecieron sus primeras produc-

ciones literarias, ha escrito incesantemente en la

prensa diaria i periódica. Redactor principal del

Conservador, del Moscdco, del Cóndor i del 3/t'/'-

cario, el nombre de Blanco Cuartin es uno de los

más conocidos entre los escritores de Chile, entre

los cuales ocupa uno de los primeros lugares como
diarista i escritor satírico. Ha publicado uo volu-

men de poesías, las leyendas Blanca de Lerma i

Mackandal ; una Memoria sobre la historia de la

Filosofía i de la Medicina, reproducida en \a Gaceta

Médica de Colombia i muchos otros trabajos nota-

bles. Afiliado en el partido conservador, le ha pres-

tado en todas ocasiones, aun en las más difíciles,

el valioso apoyo de su pluma i de su palabra. De
Blanco (Cuartin puede decirse que es escritor por

vocación. Ha escrito i escribirá siempre. Posee
inéditas algunas comedias de costumbres, sátiras i

gran número de composiciones de todo jénero. Es
uno de los escritores públicos más notables de Amé-
rica i uno de los más conocedores la lengua es-

pañola. Desde el año 1869 se encuentra al frente

de la redacción del Mercurio.

BLANCO ENCALADA (Manlkl), uno de los

grandes marinos de la independencia americana.

Nació en Buenos Aires en 1790. A la edad de once

años, sus padres lo enviaron a España para edu-
carse i seguir una carrera. Cinco años después ob-

tuvo despachos de guardia marina-, hizo estudios

especiales en la academia de la isla de León, i mui
poco después entró a servir activamente en la ar-

mada española. En ella prestó Blanco buenos ser-

vicios durante la guerra de España con Francia,

alcanzando por ellos el grado de alférez de fragata.

Poco después de esa época fué enviado al Perú
como ayudante del jefe de la división naval espa-

ñola en el Pacífico. Allí se encontraba cuando tu-

vieron lugar los primeros movimientos revolucio-

narios de Buenos Aires. Sus íntimas relaciones de
familia, i tal vez las ideas liberales que revelaba el

joven marino, hicieron a los jefes españoles con-

cebir sospechas sobre su adhesión a la causa del

monarca español. Por este motivo fué alejado de
estos países haciéndosele volver a España.
En 1812 fue otra vez enviado a América en la

corbeta Paloma que arribó a Montevideo. La revo-

lución de independencia hallábase por este tiempo
en toda su fuerza. Blanco no trepidó en presen-

tarse a ofrecerla sus servicios. Desembarcó en Bue-
nos Aires; pero necesitando ir a Chile por asuntos

de familia, fué allí donde definitivamente ocupó un
lugar entre los defensores de la libertad americana.
La artillería fué el arma en que comenzó a servir
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a esta T{o¡niblÍGa, alcanzando en mui poco ticmix»
el grado de teniente coronel. La derrota de Üanca-
gua, que entregó otra vez a Chile a la dominación
española, puso a dura prueba la constancia, el valor
i el patriotismo de Blanco. Hecho prisionero pol-

los españoles, después de aquel desastre, sufrió
duros vejámenes i el rigoroso destierro de Juan
Fernandez, en donde permaneció hasta poco des-
pués de la batalla de Chacabuco. En las victoriosas
filas del ejército de los Ande^, volvió Blanco a ocu-
par un distinguido lugar, mandando un cuerpo de
artillería volante, que salvó intacto en la sor[)resa

de Cancha Rayada i con el cual contribuyó podero-
samente a la victoria deMaypú. Más tarde fué ele-

jido para improvisar una marina nacional que pu-
diera hacer frente a las naves españolas. Cumpli(')

con actividad, con enerjía i con gloria tan difícil

encargo. El apresamiento de la Enría Isabel i de
cinco trasportes, fué el primer acto de arrojo de
esa improvisada armada. Con el se inició gloriosa-
mente la existencia de la armada chilena, que,
más tarde con Cochrane debia dar tantos (lias de
gloria a aquella República. Esta hazaña valió a

Blanco el título de contra-almiranle. Cuando, des-
pués de la completa organización de la escuadra
chilena, el almirante (Cochrane tomó el mando de
ella, Blanco, con una abnegación que le honra, en-
tró a servir a las órdenes de aquel famoso marino,
sin disputar prerogativas ni anteriores servicios a
Cliile. Clon la separación de Cochrane, Blanco ocup('>

otravezel puesto dejefedelaescuadrachilena. Como
tal, dirijió la expedición sobre Chiloé en 1825, qu(!

tuvo por resultado arrancar ese archipiélago de l;i

dominación española. En 1826 ejerció por mui
poco tiempo la presidencia de la República. En 1837
fué nombrado jeneral en jefe de la expedición orga-
nizada contra Santa Cruz, i en tal carácter sofoc(')

el 6 de julio del mismo año la famosa sublevación
militar de Quillota, encabezada por el coronel Vi-
daurre i que di(j por resultado el asesinato dd
ilustre Portales.

Después de aquel suceso, Blanco condujo al Perú
el primer ejército destinado aechar abajo en a(|uel

país el poder de Santa Cruz. Esa expedición no al-

canzó el éxito que el pueblo chileno se proponía.
Los tratados áePaucarpata, celebrados por Blancu
con el jefe de la Confederación Perú-Boliviana,
fueron desaprobadas en Chile, i el jeneral de su

ejército sometido a un consejo de guerra. Dura fu(''

la prueba para ese ilustre jeneral -, pero de ella sa-

lió completamente limpia su honra como soldado i

como patriota. Desde aquella época el jenera!
Blanco se retiró a la vida privada, hasta 18^47, t'ii

que fué nond)rado intendente de la provincia de
Valparaíso. Su actividad i sus corteses maneras
han dejado en ese pueblo mui gratos recuerdos.
En 1852 fué nombrado ministro plenipotenciario
de ( ¡hile en Francia. Después de terminada aquella
misión, el jeneral Blanco, cargado de años i de glo-

ria, ha entrado definitivamente en el período d(d

^descanso. Sin embargo, cuando en estos últimos
tiempos se ha visto la América invadida i, amena-
zada en su independencia por fuerzas de potencias
europeas, en las grandes manifestaciones popula-
res contra esos actos, se ha presentado siempre la

arrogante i marcial figura del viejo jeneral, ofre-

ciendo todavía su espada al servicio de la libertad,

i recordando ala juventud los deberes que la patria
impone. El pueblo ha oido siempre con respeto i

entusiasmo la ardiente palabra de ese ilustre sol-

dado, admirando su enerjía, la juventud de su co-

razón i su gran patriotismo. En 1865, cuando a

consecuencia de la guerra del Pacífico, se unieron
las escuadras de Chile iel Perú para obrar de común
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acuerdo contra el enemigo, el benemérito captor

de la María Isabel fué colocado al frente de ella, i

permaneció en ese puesto hasta fines de 1866. El

general Blanco vive en Santiago de Chile rodeado

del respeto i aprecio de aquella distinguida socie-

dad.

BLANCO ENCALADA (Ventuka), distinguido li-

terato. Nació en Chuquisaca (Bolivia), en 1782, i fué

hijo del oidor de la Corte de Charcas, Lorenzo
Blanco Cicerón, i hermano mayor del vice-almirante

Blanco Encalada, uno de los proceres de la inde-

pendencia chilena. Fué educado en España, donde
después de haber hecho algunos estudios, se enroló

en el ejército español como guardia de corps, pa-

sando en seguida de teniente al rejimiento de caba-

llería de Dragones de Sarjunlo. Con este grado i

en este rejimiento le encontró la invasión de Na-
poleón en 1808. En esta campaña se halló en el

ataque do Mora, en el ataque i retirada de Consue-
gra i en el ataque de Yévenes. Después de la in-

vasión de Napoleón, pasó a Francia, en seguida

u Buenos Aires, i en 1820 vino a Chile, donde se

i'iKontraba su hermano Manuel ocupando elevados

puestos. En 1825 fué nombrado oficial mayor del

ministerio de Relaciones exteriores, i en 1826 se le

confió interinamente la cartera del Interior i Rela-

ciones exteriores. En 1827 fué nomijrado ministro

<lc Hacienda, empleo en que se consagró con em-
peño al arreglo de los ramos cuya administración

-e le liabia encomendado. Fué también secretario

(le la Cámara de senadores. Pero este distinguido

ciuiladano no fué solo un notable estadista, sino

también un literato de gran mérito. Publicó al-

gunos folletos, artículos sueltos i composiciones
en pro.sa i verso de reconocido valor, i fué el se-

gundo decano que tuvo la facultad de humani-
dades de la Universidad de Chile i uno de sus

miembros fundadores. Falleció repentinamente en
Santiago el 13 de junio de 1856. Blanco Encalada
ha dejado en Chile mui buenos recuerdos como li-

terato i como amigo de las artes. Poseía una rica

colección de pinturas, la más notable i tal vez la

primera que se hizo en aquella República.

BLANCO VIEL (Ventur.\), abogado chileno. Na-
ció en Santiago en 1846. En 1866 í^ué llamado a co-

laborar en el diario La República. En 1867 fué

nombrado secretario de la legación de Chile en Bo-
livia. Electo diputado al Congreso de 1873, ha sido

elejido secretario de esa Cámara. Ha sido redactor

del diario La Aurora, i en dos ocasiones del Mer-
curio de Valparaíso. Ha sido miembro de varias

sociedades de instrucción pública, i director de
algunas de ellas. Es autor de algunos buenos tra-

bajos literarios i profesor de historia en la Escuela
militar de su país.

BLANES (Juan Manuel), pintor uruguayo de la

escuela ilorentina i discípulo de Ciseri. Nació en
Montevideo en 1830. Blanes ha producido cuadros
mui notables, descollando entre ellos el de la Fie-
bre amarilla, adquirido por el gobierno de su pa-
tria en 10,000 pesos fuertes, La revista de Ran-
cagua, abril de 1820, i José Miguel Carrera en el

calabozo del sótano de Mendoza la víspera de su
ejecución, 5 de setiembre de 1821, por los que ha
recibido crecidas sumas, tanto en el Plata como
en el Pacifico. Juan Manuel Blanes está llamado a
ser una de las glorias artísticas más encumbradas
de la América latina.

BLEECKER (Ana Elisa), escritora americana
cuyas obras postumas en prosa i verso fueron pu-

blicadas en 1793. Su nombre paterno era Schny-
1er. Después de su matrimonio, que tuvo lugar a la

edad de diez i siete años, residió en North River, i

fué obligada a retirarse de su residencia cerca de

Albany por la proximidad del ejército inglés, te-

niendo con este motivo que sufrir grandes priva-

ciones. Murió en 1783 a la temprana edad de treinta

i un años.

BLEECKER (Antonio), escritor americano, ins-

truido i hábil. Su profesión era la de abogado;

pero dedicó más su atención a la literatura, ga-

nando como poeta una celebridad local en Nueva
York. Murió en 1827 a la edad de cuarenta i nueve

BLEST GANA (Alberto), escritor chileno. Nació

en 1831. Fué educado en Europa, en unión de va-

rios otros jóvenes chilenos enviados por el gobierno

de su país para perfeccionarse en los estudios mi-

litares. Vuelto a Chile, abandonó la profesión de

las armas, i desempeñó por mucho tiempo el em-
pleo de jefe de sección del ministerio de la Guerra.

Fué más tarde intendente de la provincia de Col-

chagua, i en las elecciones de 1870 elejido miem-
bro de la Cámara de diputados. Actualmente

ocupa el elevado cargo de enviado extraordinario i

ministro plenipotenciario de Chile cerca de los go-

biernos de Francia e Inglaterra. Blest Gana se ha

hecho notar en su país como novelista. Ha dado a

luz varios e interesantes trabajos en ese jénero de

literatura, entre los cuales figuran : Fascinación;

Engaños i desengaños; Juan de Arias; El primer

amor ; La aritmética en el amor; Martin Rivas,

i el Ideal de un calavera. En todos ellos se mues-

tra escritor fácil, ameno, elegante, conocedor de

los secretos de la composición literaria i del cora-

zón humano. Sus obras son mui justamente esti-

madas en Chile.

BLEST GANA (Guillermo), poeta chileno. Nació

en Santiago en 1829. Figura entre los poetas más
delicados i tiernos de su país. En 1854 dio a luz

un tomo de poesías i ha publicado algunas leyen-

das i novelas. Ha dado al teatro los dramas Lo-

renzo García i la Conjuración de Almagro, i ha

colaborado ademas en varios periódicos de su pa-

tria i del extranjero.. Desterrado en los últimos

años de la administración Montt, viajó por Europa

i América. A su regreso a Chile fué nombrado

miembro de la Universidad en la facultad de hu-

manidades. Después de haber desempeñado varios

puestos en las legaciones extranjeras de su país,

ocupa hoi el puesto de ministro plenipotenciario

de Chile cerca de las Repúblicas del Plata i el im-

perio del Brasil.

BLEST GANA (Joaquín), abogado i escritor chi-

leno. Nació en Santiago en 1832. Desde mui joven

se distinguió como escritor literario i colaboró

asiduamente en la Revista de Santiago, el Correo

de Santiago, la Revista del Pacífico i varias otras

publicaciones literarias i políticas. En 1853 obtuvo

el premio acordado por la facultad de leyes de la

Universidad a la mejor memoria sobre la Prueba

de testigos. Al año siguiente fué nombrado secre-

tario de la legación de Chile en el Ecuador. Desde

1855, año en que tuvo lugar su regreso de aquella

República, ejerció con brillo i crédito su profesión

de abogado. En 1864 fué elejido miembro de a

Cámara de diputados, i desde entonces hasta la

fecha ha ocupado constantemente un asiento en esa

Cámara. En 1866 fué nombrado ministro de Justi-

1 cia, Culto e Instrucción pública, puesto que des-
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empeñó hasta 1871. Ha sido redactor del Código

de enjuiciamiento, fiscal s\iplcnte de la Corte su-

prema de Justicia, i ha llenado varias otras comi-

siones de importancia. Es miembro de la Univer-

sidad de Chile en las facultades de leyes i ciencias

políticas i humanidades. En los últimos tiempos

ha combatido con calor i constancia las pretensio-

nes del partido ultramontano-, la abolición de fue-

ros, el matrimonio civil i la libertad de cemen-

terios le deben buenos servicios. Blest Gana es

considerado en su patria como orador i abogado
distinguido.

BLOOMER (Amelia), reformadora americana. En
1850 intentó reformar el vestido que lleva su sexo,

sustituyendo la pollera por una casaca, una túnica

i un pantalón \ L^sta moda se projiagó rápidamente

en su país, pero no asi en Inglaterra, donde esta

excéntrica mujer quiso también introducirla.

BOCAYUVA (QuiNTiNu), literato i orador del

Brasil. Se ha hecho notar por sus composiciones

poéticas i sus arlículos de amena literatura, por

sus trabajos en la prensa i sus discursos en las

Asambleas populares. Bocayuva reúne los más va-

riados conocimientos i posee un notable talento de

estadista. Desde hace muchos años está afiliado en

el partido republicano del Brasil, del cual es uno de

los miembros más influyentes e ilustrados. Rara
defender tsa causa fundó el periódico titulado La
República, del cual fué redactor en jefe hasta la

fecha de su desaparición. Bocayuva es aún nmi jo-

ven ; está llamado a hacer un gran papel en la po-

lítica i la literatura de su patria.

BOKER (JoRjE Enrique), dramaturgo americano.

Nació en Filadelfia en 1824. lia publicado en 1856

un volumen titulado : Piezas de teatro i poesías.

BOLÍVAR (Simón), el Libertador. Nació en Ca-

racas, capital de los Estados Unidos de Venezuela,

el 24 de julio de 1783. Sus padres fueron Juan
Vicente Bolívar i Ponte i María de la Concepción
Palacios i Sojo, uno i otra de familias de ilustre

alcurnia i de la más alta distinción social. Bolívar,

joven aún, con la conciencia intima de su ser, i

sintiendo bullir en su cerebro un pensamiento de

fuego, desarrolló de dia en dia, ^ la luz de la re-

flexión i de los años, sus ideas; i mirándose como
constreñido i reducidas a estrechísimo cíixulo sus

latentes facultades, concibió el plan de recorrer el

namdo, en pos de útiles conocimientos i con la

esperanza de ser útil algún dia a su patria. Púsose
inmediatamente en acción : obtuvo un pasaporte

para España, visitando de paso a Méjico i la isla^

de Cuha, i recorriendo luego todo el mediodía
de Europa, alcanzando en esa rápida recorrida

aquellas elevadas enseñanzas que en la historia del

mundo i de los hombres encuentra el jenio. Llega
a Paris, i durante su permanencia en ese emporio
de la civilización, presenció i estudió aconteci-

mientos de no poca magnitud : a la sazón se veri-

caba la coronación de Bonaparte. Desde entonces
vino a ocupar su mente por entero la colosal idea

de emancipar a lo que entonces se llamaba capita-

nía jeneral de Venezuela, vireinato de la Nueva
Granada i presidencia de Quito, pueblos ligados

después en vínculo fraternal bajo el nombre de
Colombia. En España, hombre eminentemente so-

ciable i de exquisito sentimiento i mal hallado en
las soledades de su ser, contrajo en Madrid matri-
monio con una sobrina del marques del Toro, i

tornando a su patria, se entregó a las dulzuras de
la vida doméstica, ora ocupándose de estudios im-

portantes i cónsonos con su índole intelectual, ora
cuidando de su opulento patrimonio i del fomento
de sus haciendas. Nombrado después capitán de
las milicias de los valles de Aragua, vinieron a
agregarse a sus rústicas faenas i a sus meditacio-
nes en la plenitud de la naturaleza i del espacio,

los ejercicios militares, que, dándole alguna tin-

tura de la profesión, hubieron de iniciarle en los

misterios de la guerra. Pero la felicidad deque
disfrutara en sus campos debia ser efímera : una
epidemia, extendiendo por ellos sus estragos, i)uso

tériBÍno a la existencia de su esposa, cucuyo afecto

cifrara su ventura i en cuyas virtudes su orgullo,

sumerjiéndole tan sensible e imprevista i)érdida

en la más profunda tristeza, la que trató de con-
solar emprendiendo nuevos viajes. Volvió a Eu-
ropa, nutriendo su poderosa inteligencia con nue-
vas ideas. Luego regresó a Caracas, i poco después
aparece en esta ciudad uno de sus antiguos ami-
gos, el jeneral español Vicente Empáran, nom-
brado capitán jeneral de Venezuela, nombramiento
confirmado por la junta central de la Península, el

cual, sin titubear, mostróse decidido a hacer reco-

nocer la nueva dinastía en todas las provincias de
su gobierno. Bolívar, que de hito en hito le obser-

vaba, denunció a sus compatriotas la actitud del

capitán jeneral : dejó oir su voz, i al punto la alar-

ma se esparció por todas partes : eléctricos fueron
los resultados, tan rápidas las consecuencias, que
el 19 de abril de 1810 estalló como por encanto la

revolución en la ciudad de Car/scas, siendo Bolívar
uno de los más activos promotores de ese movi-
miento. Establecióse en seguida la junta suprema
de Venezuela, recibiendo Bolívar el despacho de
coronel, i honrándole después con la comisión de
anunciar al gabinete británico el cambiamiento so-

brevenido en el gobierno de Venezuela. Bolívar
obtiene en Londres del gabinete inglés la formal
declaración de que la Gran Bretaña no interven-

dría de modo alguno en los negocios interiores de
la América meridional, mientras que esta no se

adhiriera a la causa de Francia. (Concluida la ne-

gociación, vuela el comisionado otra vez a Cara-
cas, donde, sin tregua ni descanso, se entrega a la

inmensa labor de favorecer, asegurar i consolidar

su obra. Y surje de tan ímprobos trabajos una
medida que por su tamaño pone espanto en los

ánimos : el acta de independencia promulgada el 5

de julio de 1811, en la que se reta al poder penin-
sular i en la que caben todos los principios de la

filosofía política más adelantada. Pero
¡
cuántas

lágrimas i cuánta sangre debían correr i derra-
marse para afirmarla! ¡Quince años de guerra a
muerte-, la inmolación de muchos ejércitos; tantas

i tan sangrientas peripecias !

Para escribir la biografía completa del liberta-

dor Simón Bolívar, partiendo de la época que li-

jeramente acabamos de dibujar, entrevista entre
las sombras del pasado, seria necesario narrar la

historia de Colombia, buscando en los Yánes, los

Restrepos i los Baralt aliento bastante i copia de
datos para cumplir dignamente la tarea. Desde en-
tonces Bolívar no cesó de desarrollar en beneficio

de la causa americana aquellos variados talentos,

aquella infatigable actividad que poco a poco 1q

elevaron sobre sus compatriotas. Tenia que ha-
bérselas con dificultades de no poca monta : el nú-
mero i la sobresaliente disciplina del enemigo; las

divisiones intestinas que precedieron a la guerra
civil; el desaliento de los suyoS; la derrota, el

hambre, el destierro, i la naturaleza misma, que
parecían formar alianza i levantarse en favor de la

metrópoli. A pesar de tan sangrienta como obsti-

nada lucha, sostenida por Venezuela contra sus
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dominadores, el éxito era dudoso. Pero viene Bo-
lívar, i mediante una operación militar de primer
orden, cambia el estado de las cosas. Después de

un combate sobre las riberas del Apure, en que la

suerte le rehusa la victoria, reúne un corto nú-

mero de valientes, i atravesando montañas inac-

cesibles, rios caudalosos, mortíferos desiertos,

aparece como por milagro en los campos de la

Nueva Granada, donde habia a la sazón un ejército

numeroso. Dase la memorable batalla de Boyacá,
en la que obtiene por su valor i su pericia el triunfo,

i los pueblos neogranadinos recíbenlo con' entu-

siasmo. I tal era su inconcebible movilidad, que
dirijia la campaña tan pronto en la ISueva Granada
como en Venezuela, i tal el poder de su jenio, que
a él se sometían el tiempo i las distancias. Tlon no
común destreza i admirable tino, Bolívar sujio

aprovecharse del temor i explotar el desaliento

que se apoderaron de los españoles; i si, por una
justa represalia, dictada por el imperio de circuns-

tancias aciagas, de dolorosa recordación, fué ne-

cesíirio sostener la guerra a muerte, llegó un mo-
mento en que Bolívar estipuló con sus enemigos
un tratado con el objeto de regularizarla, tratado

que llenará una de -las más brillantes pajinas de su
historia militar, i que se verá siempre como un
monumento digno de la humanidad de su corazón,

de la alteza de sus principios i de los altísimos que
alcanza el derecho de la guerra ante la luz i la

cultura de este siglo. Tornaron a romperse las

hostilidades, i Bolívar desplega de nuevo inteli-

jencia más perspicaz, mayor superioridad, empuje
más enérjico contra cuanto se le opone : de bronce
es su constancia en su heroica empresa, dividiendo
sus tareas ya en los campos de batalla como jefe

supremo de la n icion, va en congresos soberanos
como subdito do sus compitriotas. Bajo la intluen-

cia de su mando, bajo el escudo de sus armas i en
medio de la lucha más tenaz, convoca la repre-

sentación na iunal en los desiertos de Orinoco.
Reunida aquella As:unblea, que iba a lejislar los

destinos del país, Bolívar le rinde cuenta de su
conducta i se explica en estos términos : « Yo so-

meto la historia de mi mando a vuestra imparcial
decisión, nada añadiré para excusarla : ya he dicho
cuanto puede hacer mi apolojía; si merezco vues-
tra aprobación, habré alcanzado el sublime título

de buen ciudadano, preferible para mí al de p ici-

ficador que me dio Cundinamarca, i a los que el

mundo entero puede darme. » Desinterés verda-
deramente sublime, que revela la humildad repu-
blicana de este varón esclarecido, que sabe sacri-

ficar su YO, atento solo al pensamiento que le guia.

Desde entonces Bolívar tija sobre sí la admiración
del mundo i el respeto de ese Congreso que le

contempla no menos grande por sus proezas que
por su desprendimiento, confiriéndole el título de
« Libertador l^adre de la Patria, terror del des-
potismo. y> En medio de la conflagración en que se

encuentra el continente amaricano, Bolívar conci-
bió i llevó a cabo la grandiosa idea de la creación
de Colombia : Venezuela, Cundinamarca i Quito se

saludan i se entienden en tan tremendo trance, i

nadando en la sangre de sus hijos, estrechan, a la

voz del héroe, sus vínculos fraternales, constitu-
yendo esa gran República que la pluma de Zea
pintó en el porvenir superior al imperio de los

Medos.
Algún tiempo después, i ya regularizada la

guerra, los españoles, al aorigo de impracticables
desfiladeros, reúnen en el campo de Carabobo todo
el grueso de las fuerzas que hablan tenido en Ve-
nezuela. Inútil tentativa: Bolívar salió triunfante

de aquella batalla decisiva. I cubierto aún el liber-

tador del polvo de la campgiña, sin haberse permi-
tido descansar de los afanes de tan recia lid, i

habiendo saludado apenas a Caracas, la tierra de
su nacimiento, tan cara a su corazón, voló a los

valles que el Táchira i el Zulia fecundizan, i pros-
ternado ante la soberanía nacional, juró cumplirla
constitución de la República colombiana. I no con-
tento con lo que deja realizado, aún hace más.
Venciendo obstáculos al parecer insuperables,
acortando distancias con la rapidez del rayo, pos-
trada a su paso la misma naturaleza con todo el

cúmulo de sus peligrosos i variados incidentes,
trasládase., como por ensalmo, a las faldas del Pi-
chincha, i émulo en la acción de César, contempla
sin arredrarse los campamentos enemigos , los

vence, pudiendo decir como el vencedor de las

Gallas: Vine, vi i vencí. El antiguo reino de Ata-
hualpa fué libertado, i Quito vino a ser también
parte integrante de la gran República. Pero la mi-
sión de Bolívar aún no estaba cumplida : aún on-
deaban en las vecinas rejiones los pabellones de
Castilla. Se trasladó allí este incansable caudillo, i

por una senda llena de peligros, ocupa los campos
de Junin, en el Perú, i tal es el prestijio que le

acompaña, tan grande la fama de su nombre, i ta-

les los triunfos alcanzados por su espada, que al-

canza uno más glorioso en demasía i precursor de
los más espléndidos sucesos. Por fin, la jornada de
Ayacucho pone término a la campaña; surje una
nueva República que toma el nombre del héroe, i

le demanda lei; i Bolívar le da una constitución

que le dio un rango i lugar privilejiado entre las

naciones libres del universo. Tal fué la misión de
este hombre extraordinario, creador de cinco na-
ciones, libertador de la parte más considerable i

más rica del continente sur americano. Colmado
de gloria i de honores, admirado del mundo entero,

bajó al sepulcro en Santa Marta en 1830, no sin

que antes el veneno de la calumnia hubiese tratado

de empañar su reputación inmaculada, la grandeza
imperecedera de su nombre. Una vez desaparecido

de la escena del mundo, nada, ni siquiera la som-
bra de su gloria, que hizo durante su vida el tor-

mento de sus enemigos, ha impedido que Bolívar

haya pasado a la inmortalidad a la cabeza de los

héroes i los grandes hombres de la América latina.

Hombre providencial, jenio superior, hermanó en
poder i en grandeza de los Césares i los Napoleo-
nes, Bolívar es una de las personalidades históri-

cas más grandes de los tiempos modernos, i como
tal ha merecido pajinas brillantes i justicieras de

los más notableses critores de ambos hemisferios.

Para los hijos todos del Nuevo Mundo, Bolívar es

la personiíicacion más augusta de la grandiosa
epopeya de 1810; es la encarnación viviente de esa

era de gloria i de infortunios que se ha llamado la

independencia de América. Ademas de la deuda de

gratitud que el pueblo americano ha pagado a su

libertador, rodeando su nombre de un respeto que
solo tiene semejante en la apoteosis antigua, su

memoria ha sido perpetuada en el bronce, en las

calles, en los paseos públicos de muchas ciudades

de Hispano-América. Caracas, la ciudad de su na-

cimiento, ostenta en una de las capillas de su ca-

tedral un suntuoso mausoleo elevado a la memoria
del héroe; la capital del Perú ha hecho levantaren

la plaza de la inquisición una hermosa estatua

ecuestre del ^'encedor de Boya'^á, i apenas habrá

una capital sur americana que no recuerde en sus

calles, en sus paseos i edificios públicos el nombre
de Bolívar. Largo seria enumerar todos los escri-

tores, tanto nacionales como extranjeros, que se

han ocupado con elojio de Simón Bolívar, i todos

los poetas de ambos hemisferios que se han ins-
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pirado de su nombre. Entre olios recordamos a

César Cantú, Jony (de la Acíideniia francesa) Scher,

Pradt, Vicuña Mackenna, Madiedo, Baralt, Toro,

Bcnjamin Constant, el jeneral Foy, el jeneral Mo-

rillo, Baralt, Juan María. Gutiérrez, San Martin, i

en fin, todos los historiadores antiguos i moder-

nos que se han ocupado de America. En 1872 el

autor de este diccionario dio a luz en Chile un tra-

bajo titulado : Simón Bolívar, reseña histórica

biográfica para las escuelas públicas de Bolivia i

el Perú. En 1870 el malogrado literato venezolano

Felipe Larrazaval, muerto en un naufrajio, dio a

luz en Europa dos tomos con la vida i la corres-

pondencia de Bolívar. Esa obra ha quedado in-

completa.
Creemos oportuno, por la notoriedad que rodea

los nombres de los autores, insertar aquí los jui-

cios pronunciados sobre el libertador por César

Cantú, Jony i Benjamín Constant. Dice el primero:

« Con un puñado de vahentes propagó la revolu-

ción, precisamente cuando Bona|>arte con 500,000

hombres la dejaba perecer en Europa. Con estra-

tcjia particular guió a su ejército por desiertos i

sabanas sin limites ni caminos, ya bajando a las

pampas del Orinoco, ya subiendo hasta los ven-

tisqueros de los Andes, renovando los portentos

de la primera conquista. » Dice a su vez Jony, en

su obra titulada : La moral aplicada a la política :

« Tener en mira la conservación de la república i

del principe, sin cuidarse de sus bienes, de su es-

posa, de sus hijos i de su propia vida; reprimir

las faltas i castigar los crímenes de sus subordi-

nados ; tener con los vencidos los miramientos
debidos a la desgracia ; tratar con dulzura i equi-

dad a los pueblos conquistados; mostrarse pa-

ciente en las fatigas i trabajos, modesto en los

triunfos, valeroso en los reveses; no tener por
objeto sino el bien, la libertad i la gloria de su

país, pero rehusando procurárselos, si esos bene-
ficios solo pueden adcpiirirse o conservarse a costa

de un crimen i de una injusticia ; tal debe ser un
jeneral : la historia antigua puede presentar cinco

o seis ejemplos ; los tiempos modernos solo exhi-

ben dos : Washington i Bolívar. » Por fin, hé aquí
el juicio emitido sobre este grande hombre por
Benjamín Constant : « Si Bolívar, dice, muere
sin haberse ceñido una corona, será en los siglos

venideros una figura singular. En lo pasado no
tiene semejante, porque Washington no tuvo
nunca en sus manos, en las colonias británicas

del Norte, el poder que Bolívar ha asumido entre
los pueblos i desiertos de la América del Sur. »

La predicción del gran filósofo se ha cumplido.

BONEO (Martin), pintor arjentino, nacido en
Buenos Aires i educado en Europa; por su estilo

pertenece a la escuela florentina, existen algunas
telas de mérito debidas a su pincel. Rejenta en la

actualidad la Academia de Pintura de Buenos
Aires.

BORDA

BONIFAZ (Benito), poeta peruano. Nació en
Arequipa en 1829. En 1852 abandonó su ¿iudad
natal i se trasladó a Lima, en donde se dedicó a
la carrera de las armas. No tardaron sus jefes en
reconocer sus aptitudes, aplicación i juicio, i fué
gradualmente obteniendo ascensos sucesivos hasta
el grado de teniente coronel. De escasa fortuna,
dotado de un carácter de fierro i de una voluntad
inquebrantable, sintiendo con vehemencia el calor
de las espansiones del patriotismo, se encontró
arrastrado por la guerra que conmovió al Perú en
1854, sirviendo en las filas del jeneral que acau-
dilló las huestes populares hasta la victoria de la

Palma. Desde esa época, apenas podemos decir otra
cosa de este poeta sino que su vida pasó confundida
con la de los muchos que seguían con él la carrera
de las armas, cantando en las lioras de ocio del
cuartel a todos los grandes i delicados sentimien-
inientos. Sus composiciones, que en esa época
vieron la luz pública, revelaban vigor, una mano
correcta, i ese aroma de verdadera inspiración
que no se adquiere i que constituye el alma del

l)oeta. Envuelto nuevamente en la revolución de
1858, murió en los muros de Arequipa luchando
entre los primeros valientes con el arma al brazo,
mientras sus labios pronunciaban discursos varo-
niles, que eran el grito espontáneo de su alma de
fuego.

BONILLA (T. G.), escritor de la república de
Nicaragua. En 1872 ha publicado un interesante
tratado titulado Situación financiera de Nica-
ragua.

BONILLA (Manuel A.), distinguido político de
Costa Rica i presidente del Congreso constitucio-
nal de aquella República en 1873.

BONILLA I NIETO (Francisco), relijioso domi-
nicano chileno; nació en la Serena en 1797, i en
esta ciudad fué prior de su convento. Entre otras

distinciones alcanzó el grado de maestro en teolo-

jía, fué el primer párroco del puerto de Coquimbo
i quien elevó allí la primera capilla. Desempeñó el

cargo de inspector jeneral de las escuelas prima-
rias, i tanto en este puesto como en la adminis-
tración de los hospitales i donde hubo necesidades
que socorrer, sirvió siempre al pueblo con lauda-
ble celo.

600NE (Daniel), explorador americano, nacido
en Virjinia en 1730. Dedicado hasta la edad de
cuarenta años a la caza, adquirió la reputación de
un héroe de romance, emprendiendo en seguida
lejanas exploraciones i fundando en Kentucky una
población considerable. Respetado por su integri-

dad, honor i amabilidad, i com])adeci(lo de sus in-

fortunios, el Congreso le hizo una donación en los

últimos años de su vida. Murió a los noventa años
de edad, en 1820; conservaba todavía sus hábitos

de cazador.

BOOTH (Juan Wilkls), asesino drl presidente

Lincoln de los Estados Unidos de Norte-América.
Ilabia sido cómico i pertenecía a una banda de
conspiradores que, en conexión con algunos inte-

resados del Sur, tramaban el complot que debía

tener por término la muerte del ilustre Lincoln.

En efecto, hallándose el presidente en su palco

del teatro de Washington, con la espalda vuelta

hacia la puerta (la noche del 15 de abril de 1865)

el asesino disparó sobre él hiriéndolo mortalmente
en la cabeza. Booth saltó del palco al pasadizo i

do este al escenario por el cual se escapó
;
pero,

habiendo sido perseguido por los ajenies de la

autoridad, no quiso rendirse e hizo fuego sobre

ellos, parapetado en un granero, por lo cual solo

fué tomado muerto. Algunos de sus cómplices
fueron ahorcados poco después.

BORDA (José Cornelio), colombiano, injeniero

civil i militar. Entre las víctimas del memorable
2 de Mayo de 1866 se encuentra la simpática figu-

ra del coronel Borda, muerto en la batería de la

Merced, a consecuencia de la explosión fatal de
esa batería, que fué causa de tantas desgracias en
aquel heroico día. Nació en Bogotá en 1829 de una
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lamilia distinguida i respetable del país. Hizo sus
primeros estudios en esa misma ciudad, i se dis-

tinguió, desde luego, por sus disposiciones jjara

las ciencias exactas. Pasó a Francia después a ter-

minar su carrera de injeniero. Allí se dedicó con
.insia a su estudio favorito, i mui pronto sus pro-
gresos como injeniero civil i militar le valieron ser

empleado en algunos trabajos de importancia en
Paris i en otros puntos de Francia. Cuando llegó

a su noticia el ataque de las Chinchas el 14 de
abril. Borda se presentó a poner su valor y su ta-

lento al servicio del Perú. Joven, dueño \ie una
lurtuna personal de consideración, no tuvo más
mira que el honor de la América, i trabajó ince-

santemente para contribuir a tan grandioso objeto.
Dia i noche estuvo en la torre de la Merced, que
debió ser su orgullo de injeniero, su satisfacción
if patriota i su corona de mártir.

BORDA (José Joaquín), literato i poeta colom-
! llano, autor de varias obras notables, como su
lli-itoria de la Compañía de Jesús en Nueva
lyranada^ impresa en Paris, con retratos grabados
sobre acero. Ha dado también a luz un tomo de
poesías.

BORGES DE BARROS (Domingo), vizconde de
Pedra Bra»ca, diplomático brasileño, nacido en
Bahía en 1783. Educado en la universidad de Coim-
bra, ejerció en su país de regreso algunos cargos
en la majistratura, i después fué encargado de
algunas negociaciones diplomáticas en Europa.
Fué consejero de Estado i senador del imperio, i

tambirn uno de los poetas más distinguidos de su
pais. Murió en 1855.

BORGES DE BARROS (José), estimado poeta
brasileño ; nació en Bahía en 1659. Fué notable
como teólogo i ocupó el cargo de vicario jeneral
en Lisboa. Escribió también algunas comedias.

EORGOÑO (José M.\nuel), jeneral chileno. Nació
en l'etorca en 1792. A los doce años de edad fué
enviado a Concepción a ocupar el puesto de cadete
en el batallón fijo de infantería de línea, provin-
cia en que permaneció prestando importantes ser-
vicios hasta 1812. En este año el gobierno nacional,
que se habia instalado en Santiago, le llamó a la

capital, le dio el grado de teniente i le agregó al

cuerpo de artillería que mandaba Luis Carrera,
arma en la cual el joven Borgoño habia hecho estu-
dios especiales. Pocos meses después fué enviado
a Valparaíso con el mando de la artillería de las

fortalezas que guarnecian el puerto, donde perma-
neció hasta 1813, año en que pasó a incorporarse
al ejército que hacia la campaña del Sur. En esta

campaña se encontró en la batalla del Membrillar,
i en las acciones de Tres-Montes, paso del rio

Claro i Quecheraguas, en todas las cuales se dis-

tinguió, mereciendo que su nombre apareciese en
los boletines oficiales de la victoria. En el paso del
rio Claro, sobre todo, dos cañones dirijidos perso-
nalmente por él, destrozaron las partidas de ca-
ballería realista que defendian las riberas del rio

i facilitaron el paso a los cuerpos patriotas. Des-
pués del desastre de Bancagua, Borgoño no emi-
gró a Mendoza, como otros muchos patriotas, sino
que se asiló en Talca. En esta provincia, de acuer-
do con el jeneral San Martin, que se hallaba en
Mendoza organizando el ejército que debia recon-
quistar a Chile, prestó importantes servicios a la

causa de la patria, organizando guerrillas para in-

cumodar a ¡os realistas. Después de la victoria de
Chacabuco, Borgoño voló a Santiago a ofrecer sus

servicios al gobierno nacional que acababa de for-
marse. El director supremo O'Higgins le incorporó
de nuevo en su empleo de capitán, que habia obte-
nido antes de aquella victoria, en la artillería, i le

dio el mando de una brigada de esta arma para
que a su cabeza marchara al Sur a donde él mis-
mo iba a dirijir la guerra contra los últimos restos •
del ejército español. En la desastrosa sorpresa de
Cancha-Rayada, Borgoño conservó su acostumbra-
da sei'enidad : dispuso la retirada de sus cañones i

marchó con ellos por el mismo camino que seguían
los restos destrozados de las dos divisiones del
ejército ; i olVeciendo serias dificultades el paso del
Lircai,hizo abrir grandes hoyos en las inmediacio-
nes de este rio, arrojó en ellos sus cañones, tapó-
los perfectamente i los libró de este modo de caer
en poder del enemigo. En la victoria de Maypú tuvo
una parte mui importante, i su conducta en ese
gran dia arrancó los mayores elojios al jeneral
San Martin. En 1818 el gobierno, altamente pene-
trado de su capacidad e intelijencia, le confió el

destino de comandante jeneral de la artillería chi-
lena, i le dio el encargo de los aprestos necesarios
para el buen servicio de aquella arma en la si-

guiente campaña. En 1820 se dirijió al Perú con
el ejército libertador. Habiendo evacuado los rea-
listas la ciudad de Lima, el ejército independiente
ocupó esa ciudad, i cupo a Borgoño el honor de
entrar a la cabeza de las tropas chilenas i de to-
mar el mando político de ella (1821). Él es, pues,
el primer gobernador que haya tenido la capital del
Perú cuyo poder no emanase del rei de España.
Poco tiempo después de ocupada Lima por el ejér-

cito chileno, i jurada la independencia del Perú,
el jeneral San Martin comisionó a Borgoño para
que llevase a Chile las banderas gloriosas que los

españoles hablan quitado a los patriotas en Ban-
cagua, i que aquel jeneral habia recojido en uno de
los templos de la capital de aquella república. Des-
empeñada esta comisión, Borgoño volvió al Perú,
i siguió ocupado en el servicio hasta principios de
1823. Allí se encontró en las acciones de Torata
i Moquega, i regresó a Chile poco después, donde
vino a prestar sus servicios en las oficinas milita-

res i en la instrucción de los cuerpos del ejército

permanente.
En 1825 recibió el grado de jeneral de brigada,

i el cargo de jefe de Estado mayor del ejército que
marchaba a libertar a Chiloé. En esta campaña se

halló en la jornada de Pudeto, en que mandó en
jefe, i dispuso personalmente todas las operaciones
i movimientos del ejército. En 1826 Borgoño, por
segunda vez,' salió a campaña contra las bandas de
montoneros capitaneados por Pincheira : i no solo

dispersó a esos bandidos en encuentros parciales,

sino que, por medio de una capitulación, separó
de ellos al oficial español Senosain, que los dirijia

con acierto. En 1827 fué llamado a desempeñar el

ministerio de la Guerra por el jeneral Pinto, i

desde esta fecha hasta el 29 de marzo de 1848, en
que falleció, desempeñó los cargos siguientes:

miembro del Congreso en diferentes lejislaturas, i

como tal firmóla constitución liberal de 1828; mi-
nistro plenipotenciario de Chile cerca de la corte

de España, i como tal celebró i firmó, después de
largos trabajos, el tratado en que aquella nación

reconoce la independencia ; i ministro de Guerra i

Marina por segunda vez en 1846. Durante su per-

manencia en la Península, el gobierno español le

ofreció la cruz de Carlos III
;
pero Borgoño la re-

nunció como un distintivo que venia mal en el pe-

cho de un republicano.

BORRERO (Antonio). Es uno de los patriotas
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mas distinguidos del Ecuador, conservador, de

creencias netamente católicas i de una ilustración

poco común, ha sobresalido como merece entre las

notabilidades de su patria, desempeñando un papel

mui elevado, no solo por lo honorable de su posi-

ción, cuanto por la galanura i elegancia de sus

escritos. Ilai un rasgo de su vida que es muí no-

table. Elejido en años pasados vice-presidenle del

Ecuador, con la mayor popularidad, pero bajo el

patrocinio de García Moreno, Borrero no quiso

aceptar tan elevado empleo, aunque era él muí

digno de ejercerlo, i lo renunció, fundándose en

que para su elección habia induido el poder, i que

por tales medios no creia lionroso ni patriótico

ocupar la segunda majislratura de la rei)ública.

BOSCH (José Mauía), médico arjentino, hijo de

Buenos Aires, donde goza de gran crédito por sus

profundos conocimientos en la ciencia médica.

BOSQUE (Juan de Dios). Nació en Sorata, ciu-

dad pequeña del departamento de la Paz, situada

al pié del lllampu en 1827. Recibió su educación en

el seminario de la Paz, donde hizo sus cursos de

derecho i se ordenó de sacerdote en 1854. Con
jeneral esliniacion de sus conciudadanos, dedicado

primero a la instrucción pública i más larde electo

canónigo de la iglesia catedral de esa ciudad, ha

desempeñado algunos otros puestos importantes

en su país : ministro de Estado en 1872, en el de-

partamento de Justicia, presidente de la Asamblea,

fué por último (1853) presentado en lerna como
obispo de la Paz. Hoy desempeña este honroso

puesto.

BOTELHO DE OLIVEIRO (Manuel), poeta bra-

sileño, nacido en Bahía en 1639. Murió en 1711

dejando una colección de poesías con el Ululo de

Música del Parnaso, escrita en cualit» coros de

rimas portuguesas, castellanas, italianas i latinas,

i también dos comedias que se publicaron en Lis-

boa en 1705.

BOWDO

BOTTA (Ana Carlota), poetisa americana que

ha dado a la publicidad varios volúmenes.

BOÜD (Tomas), médico americano, nacido en

Maryland en 1712 ; durante ochenta años fué

en Filadelfia el primero en su profesión ; notable

por su ciencia médica, de lo que dio una con-

cluyente prueba en su propia persona, mante-
niendo la vida en una constitución naturalmente
quebrada i predispuesta a la consunción. Junto
con su hermano Fineas Boud, también médico
notable, que murió joven, trabajó mucho en el

establecimiento del Hospital de Pensilvania, en

el Colejio médico i en la Academia. Fineas murió
en 1773 i Tomas en 1784.

BOUDINOT (Elias), abogado de Nueva Jersey,

nacido en Filadelfia en 1740. Fué hecho comisario
jeneral de los prisioneros en 1777 i elejido miembro
del Congreso, del cual fué presidente en 1782. Su
nombre está entre los firmantes del tratado de paz
con Inglaterra. Desde 1796 hasta 1805 desempeñó
el cargo de director de la Casa de Moneda de los

Estados Uunidos. F\ié uno de los benefactores del

Colejio Princeton i de la sociedad Bíblica Ame-
ricana, a la que dio 10,000 pesos fuertes en 1816,

i de la cual fué elejido primer presidente. A su

muerte dejó su gran fortuna para objetos leli-

jiosos, de educación i de beneficencia. Su pluma
produjo algunas obras relijiosas i un tratado sobre
los indíjenas.

BOÜTWELL (Jouje), estadista americano. Por
muchos años lia sido secretario de Ilaciendaen los

Estados Unidos. Merced a sus esfuerzos i a la exce-
lencia de su administración, la deuda federal ha
disminuido en cuatro años en más de trescientos

millones de pesos i la depreciación del pa[iel mo-
neda ha bajado de un quince por ciento. Nació
Boulwel en las cercanías de Boston en 1818. Ue-
cibió una educación modesta i pasó su juventud
empleado en las faenas del campo i detras de un
mostrador. Estudió después leyes i fué admitido a

practicar la abogacía. Prestó grandes servicios a

Massachusetts, ejerciendo varios destinos de im-
portancia, públicos i privados, hasta ser electo go-
bernador de dicho Estado. V.n 1882 fué nonibr;ulo

por el presidente Lincoln comisionado de reñías

internas, pero resignó el puesto al siguiente año.

Grant lo nombró entonces secretario de Hacienda.

BOWDITCH (Natamel), astrónomo americano,
nacido el 26 de noviembre de 1773 en Salem
(Massachusetts). Desde mui joven mostró las me-
jores disposiciones para el estudio de las matemá-
ticas, que aprendió solo, nada más que con el so-

corro (le sus libros, i sin seguir jamas los cursos

de una Universidad. Utilizó primeramente los

conocimientos científicos que habia adquirido en
jjroveclio de una sociedad comercial, e'hizo en se-

guida con el carácter de; ájente de negocios un
viaje a las Indias orientales. A su vu.elta llegó .-i ser

])residente de una compañía de seguros. Publicó
una obra sobre la ciencia de la navegación, titu-

lada : El Navegante píxictico americano, que ob-

tuvo jeneral aceptación, i tradujo \i\. Mecánica Ce-
leste de Laplace, que acompañó de preciosas notas,

obras ainims que le valieron el nombramiento de
miembro de las soci(^dades científicas de Londres,
de Edimburgo i de Dublin, i el nombramiento de
profesor de matemáticas i de astronomía en la Uni-
versidad de Cambridge, en el Estado de Massa-
chusetts; pero rehusó estas funciones por entrar

en el Consejo ejecutivo del mismo Estado. Más
tarde aceptó la dirección de la compañía de Se-

guros sobre la vida, i después fué presidente del

Ateneo, tiel Instituto Mecánico i de la Academia de
ciencias i artes de Boston. Murió en esta ciudad
el 16 de marzo de 1837.

BOWDOIN (Santiago), gobernador de Massa-
chusetts. Era descendiente de Pedro Bowdoin, que
emigró de Francia aVmérica, con motivo de la re-

vocación del Edicto de Nantes, nacido en Boston
el año 1727 i graduado en Harvard el 1745. Dos
años después llegó a poseer una gran fortuna por
la muerte de su [¡adre. Su riqueza i su ocio lo hi-

cieron aficionarse a las tareas científicas i lit(!ra-

rias. lín 1753 fué elejido por Boston representante
en la corte jeneral i en 1756 fué elejido miembro
del Consejo. Como se oponía a las inelidas arbitra-

rias del gobernador Bernard, éste puso veto a su

elección en 1769 ;
pero en el siguiente año fué

reelejido sin que el nuevo gobernador le hiciera

oposición. Después de repre entar a Massachusetts
en el [)rimer Congreso, fué elejido presidente del

Consejo en 1755 i desempeñó este puesto hasta 1780.

Cinco años de.^pues fué elejido gobernaior. En su
tiempo tuvo lugar la rebelión de Shay. F^ié uno
de los benefactores de la Universidad de Harvard.
Siendo joven escriiiió algunas poesías; pero su fa-

vorito estudio era la astionomía, ciencia en que
alcanzó un buen nombre. Murió en 1790.

BOWDOIN (Santiago) , hijo del gobernador
1 Bowdoin, nacido en 1752 i graduado en e! (íolejiít
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de llurvan'i en 1771. Después cuiiliiiuó sus estu-

dios eii Oxford i viajó por el continente europeo.

Volvió a Boston cuando comenzaban las hostili-

dades con la Inglaterra, i si no tomó una parte ac-

tiva en la guerra, sirvió en diversas comisiones
civiles. En 1805 fué enviado por Jefferson como
plenipotenciario a la corte de Madrid para la

compra de la Florida i el arreglo de limites de
Luisiana, pero tuvo mal éxito en su misión. Fué
un decidido protector del colejio Bowdoin, i murió
en 1811 a la edad de sesenta años.

BOWEN (Francisco), escritor i filósofo ameri-
cano. Nació en Charlestown en 1814. Se distinguió

primero como periodista i fué redactor de la fíe-

vista Norte-americana^ una de las primeras de
los Estados Unidos, lia sido profesor de filosofía i

economía política del colejio de Harvard. Ha es-

crito muchos libros estimables, entre ellos Ensa-
yos críticos sot}re la historia i la condición pre-

sento de la ¡Vosofía especulativa.

BOZO (José María). El tipo de Timón con algo

de Üiójenes i de David Hume se reprodujo en este

singular hijo de los bosques de Santa Cruz de la

Sierra (Bolivia). Ilabia hecho en los primeros años
de este siglo los únicos cursos que entonces se

dictaban ; pero aficionado instintivamente al es-

tudio de la naturaleza, poco se ocupó del foro,

llenó por fórmula i necesidad su cargo de pro-
fesor de derecho i se consagró exclusivamente al

estudio de la botánica. Se conoce de él una obra
voluminosa sobre la ñora i materia médica boli-

vianas que se halla inédita. Los dichos agudos, los

juicios pirronianos i la vida extravagante de este

imitador de Juan Jacobo le han hecho proverbial

i liado más fama que sus obras serias.

BRACHO. Nombre de tres hermanos colom-
bianos que nacieron de un mismo parto en Pa-
namá el dia de San Juan. Sus padres les dieron
los nombres de Juan Miguel, Juan Gabriel i Juan
Rafael. Dos de ellos fueron eclesiásticos i el otro
seglar, i todos se distinguieron por su ilustra-

ción i virtud.

BRACKENRIDGE (Hugo Enrique), escritor ame-
ricano, nacido en 1749 i graduado en Princeton en
1771. Fué nombrado juez de la Corte suprema de
Pensilvania en 1798. En 1774 publicó un poema
sobre las glorias de América; en 1794 una historia

de la insurrección de Pensilvania i en 1808 las

Aventuras del capitán Fanagó en dos volúmenes.
Publicó también algunas instrucciones para el

estudio de las leyes.

BRADFORD (Guillermo), coronel de los Estados
Unidos, nieto del primer impresor de Pensilvania,

donde publicó en 1742 el Diario de Pensilvania.
En la revolución de independencia peleó como
mayor i como coronel en Frentón i en Princeton.
Murió en 1791, a la edad de setenta i dos años.

BRADFORD (Guillermo), procurador jeneral de
los Estados Unidos. Nació en Filadelfia en 1755.
Se graduó en Princeton en 1772, i comenzó el es-
tudio de las leyes con Eduardo Shippen. Habiendo
estallado I.i guerra con la Gran Bretaña, prestó
sus servicios durante algunos años en la guardia
nacional, alcanzando el grado de teniente coronel;
pero su delicada salud lo obligó a dejar el ejército

para continuar sus estudios legales, siendo admi-
tido en el foro de Pensilvania en 1779. En 1784 se
casó con la hija de Elias Boudinot, i en 1791 fué

Dice. BIOGR.

nombrado juez de la Corle suprema de su Estado
natal. Por la promoción de Edmundo Randolph a
la secretariado Estado, fué invitado por Washing-
ton para que aceptase el cargo de procurador je-

neral de los Estados Unidos, pero no pudo gozar
por mucho tiempo de sus nuevos honores, pues
tomó posesión de su cargo en enero de 1794, i mu-
rió en agosto del año siguiente de un ataque bilio-

so. Fué notable como orador por su persuasiva
elocuencia, i también por su rara intelijencia i su
carácter amable. Su importante obra sobre la pena
capital, publicada en 1793, tendió a mejorar en
gran parte la severidad de las leyes penales, no
solo en Pensilvania, sino también en muchos otros
Estados.

BRAGANZA (Pedro H de Alcántara, Juan, Car-
los, Leopoldo), emperador del Brasil. Nació el 2 de
diciembre de 1825. El actual emperador del Bra-
sil, D. Pedro II, es hijo de D. Pedro I de Alcán-
tara, al cual sucedió bajo tutela en virtud del acta
do abdicación publicada por su padre el 7 de abril

de 1831. Declarado mayor de edad el 23 de julio de
1840, i coronado el 18 de julio de 1841, se casó el

30 de mayo de 1843 con la princesa Teresa Cris-
tina María, nacida el 14 de marzo de 1822 e hija

del difunto Francisco I, rei de las Dos Sicilias. De
este matrimonio el emperador ha tenido dos hijas,

de las cuales, la mayor, Isabel Cristina Leopoldina
Augusta Micaela Gabriela, nacida el 29 de julio de
1846, lleva el título de princesa imperial como he-
redera presuntiva de la corona, i esposa del conde
d'Iíu, de la familia de Orleans.

Pocas naciones habrá en que el progreso haya
sido más rápido i más marcado que en el Brasil,
i pocas también cuya marcha progresiva esté con
más evidencia ligada al destino mismo del sobe-
rano. Los principios del reinado de D. Pedro II

fueron mui borrascosos; mas por lo mismo que la

anarquía i la confusión se notan en los primeros
años de la historia brasileña, el actual estado flo-

reciente del imperio puede considerarse como la

obra de su monarca. A consecuencia do la revolu-
ción de abril de 1831, el gobierno constitucional
quedó organizado con un emperador, ministros de
Estado responsables, una Cámara de diputados i

un Senado, cuyos miembros, elejidos de por vida
son presentados a la elección del soberano. Las
pi'iineras dificultades empezaron en 1840. El 23 de
julio el consejo de rejencia tuvo que abdicar su
soberanía; i habiendo sido proclamada la mayoría
de D. Pedro II, antes de la época legal, hubo cierta
ajitacion en el imperio, fomentada por los ambi-
ciosos de todas clases. La oposición habia triun-
fado en las elecciones de 1840, i encontrándose el

ministerio al frente de Cámaras hostiles, se resol-
vió a disolverlas antes de su convocación. Enton-
ces la oposición parlamentaria apeló a las pasiones
más exajeradas, i los jefes de un ¡iartido consi-
guieron sublevar dos provincias, la de San Pablo
i la de Minas Geraes. El emperador envió al barón
Caxias, jeneral en jefe de sus tropas, quien des-
pués de restablecer el orden en San Pablo, marchó
contra Minas-Geraes. Aquí ia insurreci ion era más
grave. Un hombre débil, pero ambicioso, el sena-
dor José Feliciano, sirvió de instrumento a los re-
beldes. En el mes de julio de 1842, José Feliciano
habia reunido cerca de seis mil rei)eldes, mal ar-
mados i más dispuestos a robar que a batirse.

Una verdadera batalla, en la cual el barón Caxias
derrotó el principal cuerpo de los insurjentes en
Santa Lucía, puso término a la rebelión. Tal vez

fué el único desorden grave que amenazó un mo-
mento la tranquilidad brasileña. Desde esta época,

6
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el progreso ha conlinuadu sin inlerrupcion i no
iia sido dispulada la soberanía del monarca, que
ha gobernado paternalmente a sus pueblos, en

medio de una paz progresiva i el bienestar de sus

subditos.

El actual enijierador del Brasil es uno de los so-

beranos más instruidos, notable lingüístico i pro-

tector decidido de las letras i las arles. En su viaje

reciente por Europa (1871), viaje de incógnito,

visitó todos los talleres i proporcionó recursos a

artistas pobres, concediendo condecoraciones dis-

tinguidas a los hombres de letras más notables de

todo el mundo. Su munificencia en este sentido

lio tiene igual. En el mismo Brasil se educan una
multitud de jóvenes pobres a sus expensas. Como
gobernante, no se separa un ápice de la Constitu-

ción, i trabaja constantemente ])or el engrandeci-

miento de su país, dando mayor ensanche a las

libertades públicas. La lei sobre emancipación de

los esclavos es obra de su gobierno, así como gran
número de importantes medidas administrativas.

Atiende personalmente a la administración, i así

se le ve desde temprano visitar diariamente todos

los establecimientos públicos, como escuelas, lios-

pitales, arsenales, etc., dándoles el impulso que
han menester. El Brasil, bajo el gobierno de don
Pedro II, goza ya de largos años de paz, prosperi-

dad i progreso en lodo sentido, i ha producido no-

tables hombres de Estado, de letras, artistas i

guerreros.
lié aquí un cuadro cronolójico de la familia im-

perial del Brasil, actualmente en el ])oder. Pe-
dro II de Alcántara, Juan, Carlos, Leopoldo, Sal-

vador, Bibiano, Erancisco Javier de Paula, Leo-
cadio, Miguel, Cabriel, Rafael Gonzaga, emj)e-

rador, nacido el 2 de diciembre de 1825, hijo d(d

emperador don Pedro 1 de Alcántara-, casado el

í» de setiembre de I8k3 con la emjieratriz 'IV'i'esa

Cristina María, nacida el Ik de marzo de 1822, liija

del difunto Ei'ancisco 1, rei de las Dos Sicilias.

Hijos.— 1. Princesa imperial laabel Cristina Leo-
poldina Augusta Micaela Cabriela Rafaela Gonzaga,
nacida el 29 de julio de 18^16; casnda el 15 de oc-

tubre de 1864 con el príncipe Luis Eelipe María
Fernando Gastón de Orleans, conde d'i^u, nacido
el 28 de abril de 1842, mariscal del ejército brasi-

leño. 2. Princesa imperial /.eo^yo/(/í/í<í Teresa Eran-
cisca Carolina Micaela (iabriela Balaela Gonzaga,
nacida el 13 de julio de 1847; casada el 15 de di-

ciembre de 1864 con el jiríncipe Luis Aiujusto Ma-
ría Eudes de Sajonia Coburgo Gidha, duque de
Sajoni:i, nacido el 9 de agosto de 1845, almirante
de la escuadra brasileña. Viudo en 1871.

Hermanas.— 1. La princesa Jainiana, nacida
el 11 de marzo de 1822: casada el 28 de abril de
1844 con Lítifi Carlos María de Borbon, conde de
Aquila, hijo del difunto Ei'ancisco I, rey de las

Dos Sicilias. 2. Princesa Francisca, nacida ei 2

de agosto de 1824 ; casada el I» de mayo de 1843
con Francisco Luis María de Orleans, Vi'hicipe de
Jolnville.

BRAGG (Bhaxton), jeneral americano confedera-
do. Nació en Warun en 1815. Educado en la es-
cuela militar de West-Point, sirvió en el ejército

de la Union hasta 1856, año en que se retiró del

Servicio. Cuando estalló la guerra de la secesión,
Bragg fué incorporado en el ejército de los confe-
derados con el grado de brigadier jeneral ; hizo
toda la campaña i en varias ocasiones se le confió

el mando en jefe del ejército. Eué también en
aquella época gobernador de la Carolina di'l Norte.
Restablecida la Union americana, se retiró a la vida
nrivada.

BRANNAN (Sammcl), uno de los más eminentes
exploradores de California, nacido en el Estado de
Maine en 1819. Eormado por si solo, llegó a obte-
ner una envidiable reputación, debida a su trabajo

e int(dijcncia. En 1842 dirijió i fundó en Nueva
York el periódico semanal Acw York Mcssengcr, i

en 1846 formó una compañía de ex[)loradores para
trasladarse a California i descubrir territorios en-

tonces desconocidos, llegando a San Francisco a

bordo del Ih'ooklin con doscientos treinta inmi-
grantes en julio del mismo año. En este último
lugar tomó parte en todo lo que fuera progreso,

escuelas, ferro-carriles, obras de arte, sociedades
literarias, hospitales, bibliotecas, etc., siendo mui
luego elejido miembro del concejo de Ciudad, i en
1853 senador del Estado de California. Ha sido

también electo presidente de él; ha i)restado servi-

cios a la causa de la Bepúhlica en Méjico, en 1866.

cuando tuvo lugar la invasión francesa, equipando
a su costa una compañía para auxihar con ella al

presidente Juárez.

BRATTLE ( Gi illeümo), aiiuM'icaiio. Seria difícil

decir i saber bien (jué fué i (|ué jio fué Mr. Brattle.

Eué un elocuente predicador congi'egacionalista.

un inlelijentc abogado con numerosa clientela, re-

presentante de Cambridge en la Corle jeneral,

miembro del concejo de Massachusetts, médico de

celebridad, gran (,'piciireo, i paia coronarlo lodo,

mayor jeneral de milicias. ( luando estalh) la re-

volución, aceptando los ¡ilanes del jeneral Gage.
acompañó las tropas a llalifax. Murió en 1776. l*]ra

casado con la hij^i del gol)ei'nador Saltonstall.

BRAVO (Josi': Julia.n), distinguido médico ecua-
toriano. Hace más de cuarenta años(|ue está esta-

blecido en Lima.

BRAVO (Lf.onaiu)o), patriota mejicano, l-ji 1S13
cayó prisionero en poder de los realistas, i mui'ii)

sobre, un cadalso en Puebla. En juli(» de 1823 iiu'

declarado beiK.'Uiérito de la patria en grado he-
roico.

BRAVO (Nicolás). Eué uno de los patriotas

mejicanos más enérjicos i más sinceramente adic-

tos a la causa de la independencia. En 1812 U\('

tíjniado prisionero enZucarpor los realistas. More-
Tos puso trescientos prisioneros realistas a dispo-
sición de Nicolás Bravo, que los ofreció al virei

Venegas en rescate de su padre Leonardo, que ha-
bía caido prisionero i estaba condenado a muerte, l'^l

rescate fué rehusado i ejecutada la Símlencia. Ante
el fusilanüento de un padre, cuyo hijo tenia en sus
manos la vida de trescientos |)risioneros, era de es-

p.-rar una sangrienta hecatombe. Al i-ecil)ir la noti-

cia de la nnierto de su padre, Bravo dio la orden de
pasar por las armas a sus trescientos prisioneros •,

estaban ya en capilla para ser al dia siguiente tu-

silados; mas, durante la noche, el pensamiento de
esta horrible carnicería horrorizó su alma i acabó
por desecharla. No quiso deshonrar la causa de la

independencia, cuya gloria le era tan (|uerida-, i al

salir el sol, no solo mandó suspender la ejecución,
sino que los puso en libertad. « No quii ro, dijo,

tenerlos a mi vista, porque temo que me falte la

fuerza de alma necesaria i)ara resistir al deseo de
venganza. » Las victorias tle l^ravo potlrán ser ol-

vidadas, pero sieuqjre se recordarán esas hermo-
sas palabias. Por d(;creto de 19 de julio de 1823 se

le declaró benemérito déla patria en grado heroico.

BRAVO DE LAGUNAS I VILLELA (Josefa;, na-
tural iJel l'ei'i'i, abade-a ('el convento de monjas
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(liaras di; Lima, en el siglo xviii. Kii lus dias <lc

esta poetisa ilorecia otra no menos lamosa, Ma-
nuela barrillo de Sotomayor.

BRAVO DEL RIVERO (Juan), jurisconsulto i

obispo peruano, nacido en Lima •, obtuvo por si

aplicación i talento la dignidad de doctor en juris-

prudencia i el cargo de abogado que le confirió la

real Audiencia de aquella ciudad. Feliz en e! ejerci-

cio de esta profesión, solicitó del rei. para llevar

una villa más tranquila, la toga de oidor. Desem-
peñó este cargo en la Audiencia ile ( lliarcas •, pero

luego , desengañado del mundo por la muerte de

su esposa, todo lo dejó para abrazar el sacerdocio.

Tesorero primeramente, en su nuevo estado, de la

catedral de la Plata, fué después promovido ai

obispado de s^antiago de Chile, el que gobernó con

noble celo desde 1736 hasta 1743. Trasladado enton-

ces al obispado de Arequipa, lo sirvió hasta su

muerte, siendo aquí, como en Chile, apreciado i

respetado por sus esclarecidas virtudes.

BRECKENRIDGE (Juan C), político americano

del partido scccionista, nacido en Lexington en

1821. Ejerció al principio la profesión de abogado:

eii 1847, durante la guerra de Méjico, se incorporó

iMi el ejército e hizo aquella campaña con el grado

de mayor. En 1851 entró al Congreso jeneral. Kn
1856, bajo la presidencia de Buchanan, fué elejido

vice-presidente de la Union. Cuando estalló la

guerra de siete años, se plegó al partido del Sur e

hizo toda la campaña al mando de una parte im-

portante del ejército rebelde. En 1865 fué ministro

de la Guerra de los Estados confederados.

BRICEÑO (Alonso), relijioso chileno de la orden

franciscana. Después de haber ocupado en los con-

ventos de su país los puestos más importantes,

como los de provincial i visitador jeneral , asis-

tió al capítulo jeneral de Roma, donde dio a co-

nocer su vasto saber, el que le conquistó el re-

iiondjre de scQumlo Escoto. De Europa volvió a

América investido con la digniílad de obispo de

Nicaragua. Despu(!s de haber gobernado esta dió-

o^sis. fué promovido a la de Caracas, donde murió
en 1667, siendo tenido por todos como hombre
docto i santi).

BRICEÑO (Antonio Nicolás), abogado i patriota

venezolano de la independencia. Era tan republi-

cano, que las jentes del pueblo le llamaban en aque-
lla época el Diablo. Tenia un carácter de bronce,

fiero i denodado cual ninguno; hombre de movi-
miento i acción, Briceño era indispensable a un
|)artido necesitado de medidas decisivas, porque,

lleno de convicción i desprendimiento, no escon-

día ni su persona ni sus bienes en los momentos
<le peligro.

BRICEÑO (Emigdiij), jeneral venezolano. Nacido

a! principiar el presente siglo, falleció en Bogotá
en 1874. Mui joven abrazó el servicio de las armas
tomando parte en las luchas de la emancipación
americana. Disperso después de la acción de Mu-
cuchies, se incorporó más tarde al ejército liber-

tador, e hizo la campaña de Venezuela hasta su

conclusión. Carabobo, Maracaibo, Coro. Mari-

mondo, Salina-rica, Babure, Motatan i Bailadores,

fueron teatros de sus proezas. En 1830 hizo la

campaña contra la facción del Callao, encontrán-
dose en los tiroteos de Cipaquirá i sus cercanías

hasta la derrota del Santuario. Al servicio de

Nueva Granada hizo la campaña del Sur, desde
setiembre do 1S40, i después la del Norte, hallán-

dose en la toma de la ciudad de Honda (1841).
Marchó después al valle del Cauca, combatió en
Hiofrio, continuó la campaña ¡)or las provincias de
Popayan i Pasto, i después de hacer la del Mag-
dalena, fué destinado con el cuerpo de su mando
a la guarnición de Cartajena, con el cargo de co-
mandante de armas de la provincia.

BRICEÑO (Mawano de), poeta i abogado vene-
zolano, de vastos conocimientos estadísticos. Ha
dado a la prensa, desde 1844, numerosos trabajos
poéticos.

BRICEÑO (Ramón). Nació en Santiago de Chile
en 1814. l"ué educado en el Instituto nacional i so
recibió de abogado en 1839. Desde su juventud lia

ejercido el profesorado, teniendo a su cargo en el

citado Instituto las cátedras de filosofía i derecho
natural. En 1871 jubiló con treinta i ocho años de
servicios, en los ([ue van incluidos diez años que
se le abonaron por los textos de que es autor o
traductor. Briceño sirvió por cinco años, desde
1849, el cargo de oficial mayor <lel ministerio del

Interior, i más tarde desempeñó por breve tiempo
el cargo de juez su|)lente del juzgado i tribunal de
Comercio de Santiago. Fué. en 1847, nombrado
revisor jeneral de los libros que se introducen en
el país. Briceño es desde el año 1846 miembro de
la Universidad de Chile en la facultad de filosofía

i humanidades, i desde hace mucho tiempo su se-

cretario. En el año 1864 fué nombrado bibliote-

cario de la Biblioteca nacional, i en 1871 jete de
la oficina jeneral de canje de publicaciones nacio-

nales. Entre las obras que Briceño ha dado a luz.

haremos mención de su Curso de filosofía motler-

na; Curso de derecho natural: Memoria hi^UJ-

rico-critica del derecho ¡júhlico chileno, desde 1810
hasta nuestros dias; Lstadislica bibliográfica di^

la literatura chilena; i Estatutos de la Universi-
dad de Chile, proyecto de compilación d' todas
las disposiciones vijentes.

BRICEÑO MÉNDEZ (.losÉ Maisía), coronel dcT

ejército colombiano, l-'iié natur.ü de Venezuela. In-

corporado en el ejiuTito de (Colombia en 1810, hizo

la campaña de la independencia i militó a las ór-

denes de Bolívar i Pá 'Z. Aunque no figuivi enton-

ces en primera línea, fué de los más heroicos de-

fensores de la libertad colombiana. De simple

soldado llegó en poco tiempo a obtener el grado
de coronel. Falleció en 1836.

Todos los miembros de la familia Briceño se

distinguieron durante la guerra de independencia

por su decisión por aquella causa i ¡jor los servi-

cios eminentes que prestaron a la República. En-
tre ellos son dignos de recordarse el jeneral Pedro
Briceño Méndez, secretario que fué del libertador

Bolívar, hombre de grandes talentos i de grandes
servil-ios, i de quien decia el mismo libertador que
muchos de sus mejores sucesos en la campaña los

debió en gran yiarte a su ilustrada cooperación

;

Pedro Briceño Pumar, padre de los anteriores, uno
de los prórei'os de la revolución de Venezuela, que
secundó el grito de indepi'udencia con sus hijos i

sus esclavos; el coronel Nicolás Briceño, hermano
de José María. muri(j sosteniendo la independencia

en el combate de San Jaime en la Cuayana; Juan
Nepoinuceno i J. Ignacio, timbien hermanos su-
y"';. vireslaron a la misma causa importantes ser-

vicios.

BRIGHAM ó BRIGHAM YOÜNG. Es el nombre

del segundo profeta de los mormones. Nació en

Wittenham en 1801. Elejido en 1850, ha dosple-
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gado en el ejercicio de sus funciones una grande

enerjía i un espíritu de propaganda digno de los

apóstoles del cristianismo. Ha hecho establecer

misiones de su relijion en Üceanía, África y Eu-
ropa, i en el ejercicio de sus deberes relijiosos

ha sobrepujado por su celo a sus demás her-

manos. En 1857 contaba ya sesenta mujeres. Es-

tablecido con sus correlijionarios en el territorio

de ütah, ha contribuido poderosamente a la pros-

peridad de esa parte de la Union americana, de

la cual Brigham es, a la vez, jefe temporal i es-

piritual.

BRION (Luis), almirante venezolano.

BRIONES (Margarita), fundadora del monaste-
rio de capuchinas de Santiago de Chile (1726). Esta

relijiosa chilena, mui notable por su talento i vir-

tud, falleció en 1740.

BRISTED (Carlos Astor), escritor americano,

nacido en Nueva York en 1820. Fué educado en
Inglaterra, i vuelto á América en 1847, dióse á

conocer ventajosamente por algunos artículos de
crítica literaria i de erudición publicados en la

prensa diaria. Más tarde se estableció en Paris,

donde ha continuado sus trabajos sobre la litera-

tura i costumbres americanas i francesas. Es cor-

responsal en Francia de varios diarios norte-ame-
ricanos.

BRITO (Joaquín Marcelino de), majistrado i es-

tadista brasileño. Nació en Bahía en 1799. Hizo
su educación en la Universidad de Coimbra hasta
recibirse de abogado, i r'egresó a su país en 1823,

época en que comenzó su carrera en la majistra-

tura, cuyos puestos desempeñó uno a uno, lle-

gando a ser miembro del Tribunal supremo de
•lusticia en 1865 i después de haber prestado treinta

i tres años de buenos servicios. Fué presidente de
diversas provincias i diputado casi constantemente,
i en distintas ocasiones ministro del Interior, de
Hacienda i de Justicia, mereciendo por su consa-
gración al país ser condecorado con las órdenes
de Cristo, de la Kosa i el titulo del Consejo. Úl-
timamente fué presidente del Tribunal supremo
de Justicia. Ha muerto hace pocos años.

BRITO LIMA (Juan de), literato i poeta brasi-

leño, nacido en Bahía en 1671. Fué uno de los fun-

dadores de la Academia literaria creada en la ciu-

dad de su nacimiento i dejó varios poemas. Murió
en la miseria.

BROCHERO (Luis), escritor i abogado colom-
biano, natural de la villa de la Palma, en la juris-

dicción de Bogotá. Educóse en esta ciudad i pasó
a España, donde se estableció honrosamente. Fué
asesor del cabildo eclesiástico de Sevilla, i escri-

bió las obras siguientes : Discurso sobre el uso de
los coches; Discurso sobre la prohibición del duelo;
Discurso sobre el uso de exponer los niños i en
favor de los expósitos. Cada uno de estos discur-
sos forma un tomo aparte, i el último fué impreso
en Sevilla en 1826.

BRODHEAR (Juan Boinuyn), historiador ameri-
cano. Nació en 1814 en Nueva York. En 1841 fué
nombrado agregado a la legación de los Estados
Unidos en Holanda, i concibió allí el proyecto de
escribir una historia del Estado de Nueva York,
sobre la cual se encuentran en aquel país numero-
sos documentos. Más tarde fué comisionado por
ese mismo Estado de la Union para recojcr todos

los documentos relativos a su historia que existían

en Europa, i desempeñó su tarea con tan buen
éxito, que algún tiempo después daba a luz en
12 tomos su Historia del Estado de Nueva York.
Ha escrito también un Ensayo sobre la historia

comercial de Nueva York.

BROOKS (Carlos), escritor americano i pastor
de la Iglesia reformada. Nació en Salem en 1813.
En 1837 fijó su residencia en New Port (Rodé Is-

land). Ha dado a luz un interesante libro titulado

:

Viaje a las Indias. Entre sus traducciones más
notables figura una col ccion de poetas i prosado-
res alemanes, que ha merecido jeneral aceptación,

(^omo pastor de la Iglesia reformada, se ha dis-

tinguido por su celo. Ha desempeñado varios em-
pleos eclesiásticos de alta distinción. Brooks es un
literato, de gran mérito, mui versado en la litera-

tura clásica, i especialmente en la antigua i mo-
derna literatura de Alemania.

BROOKS (Eleazar), brigadier jeneral del ejér-

cito de los Estados Unidos do Norte-América. En
1774 fué elejido miembro de la (^órte jeneral,

i continuó en la vida pública durante treinta i

siete años. Se encontró en la batalla de White-
Plains en 1776. Murió en 1806 a la edad de ochenta
años.

BROOKS (Juan), gobernador de Massachusetts,
nacido en 1752. Comenzó su educación al lado de
su padre-, pero a los catorce años de edad fué colo-

cado en calidad de practicante al lado de un médico
llamado Tufls. llabia ya comenzado a ejercer su
profesión cuando se decidió a formar i sostener
una compañía de soldados que prestaron servicios

en la guerra de inde()endencia, para lo que contaba
con el conocimiento que tenia de las compañías
inglesas de Boston. Peleó en Concord en 1775,
siímdo elevado dos años después al rango de te-

niente coronel i obrando en seguida de acuerdo
con Arnold en la expedición de Moharok. Se dis-

tijiguió contra los alemanes en la batalla de Sara-
toga, estuvo en la de Monmouth como ayudante
jeneral i ganó la estimación de Washington por su
bizarra conducta en Newburgh. Después de la paz
se retiró a la vida privada i sucedió a Tul'ts en el

ejercicio de la medicina. En la guerra de 1812 fué

ayudante jeneral i poco antes habia sido mayor je-

neral de milicias. Fué elejido gobernador en 1816
i desempeñó el cargo sucesivamente siete años.
Murió en 1825, a la edad de se'enta i dos años.
Tuvo dos hijos : uno muerto en 1813 en la batalla

del lago Erie, i otro que fué mayor en el ejército

de los Estados Unidos.

BROOKS v'María), poetisa americana, nacida en
Boston (Massachusetts), que fué su residencia ha-
bitual. En un viaje que hizo a Europa, fué mui
elojiada por los círculos literarios, proclamándo-
sela la más apasionada e inspirada de todas las

poetisas. Publicó varias obras entre las cuales la

principal fué Zophiel. Murió en Matanzas (Cuba)
en 1845 a la edad de cincuenta años.

BROWN (Carlos Brockden), novelista ameri-
cano, nacido en Filadelfia en 1771. Estudió para
abogado, pero una invencible timidez lo obligó
dedicar bU atención a trabajos literarios. Su pri-

mera producción fué Wieland, publicada en 1798,

que tué seguida de las siguientes : OrmoMrf,ylW/u/r
Mcrvyn , Edgar Ilunlley, Clara Iloward i Jane
Talbot. Fué también editor de varios periódicos i

panfletos políticos. Sus escritos, a pesar de la bri-
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llantez de su estilo, no tuvieron mucha popula-

ridad, porque estaban destituidos de unidad i de
propósitos morales. Murió de consunción en 1810

a la edad de treinta i nueve años.

BROWN (Henry-Kirke), escultor de los Estados
Unidos de Norte América, nacido en Leyden
(Nueva York) en 1814. A la edad de catorce años
pasó a Boston, donde aprendió a pintar retratos.

Una cabeza de mujer, que habia modelado por di-

versión, le determinó a hacer serios estudios en
escultura. Habiendo adquirido la práctica de este

arte, improvisaba pequeñas estatuas cuyo producto
le servia para subsistir. Dispues de muchas ten-

tativas, Brown pudo visitar la Italia, i no volvió

a .América sino después de muchos años de resi-

dencia en Roma. En 1840 se estableció en Brook-
lyn,en el Massachuselts. Es a este distinguido ar-

tista a quien se debe la primera estatua que ha
sido colada en bronce en el continente americano.
Entre sus principales producciones se pueden ci-

tar : la Esperanza, figura llena de gracia; bajos

relieves sabiamente compuestos ; las Hyades, las

Pléyades, las Cuatro estaciones, los bustos de
Bryant i de Spencer, la reproducción en bronce
del Anjel del juicio, modelo de Clinton.

BROWN (J.\coBo), mayor jeneral en el ejército

de los Estados Unidos ; nació en Pensilvania en
1775. Estuvo en Ohio a la edad de veinte años en
calidad de superintendente de los terrenos públi-

cos. Después fué a Nueva York donde estudió leyes,

pero pronto abandonó sus estudios i emigró a las

orillas del lago Ontario. En 1812 entró al servicio

de su patria en clase de oficial de milicias i se dis-

tinguió notablemente en la defensa de Ogdensburgh
i Sacketts-Harbor, siendo nombrado en 1814 bri-

gadier i en seguida mayor jeneral en el ejército de
línea. Mandó en persona en las batallas de Chip-
pewa i de Niágara i en la salida del fuerte Erie.

Concluida la guerra, él i el jeneral Jackson fue-

ron mantenidos en su grado de mayores jeneralcs,

i en 1821 se le dio el mando en jefe del ejército.

Murió en Washington en 1828.

BROWN (.Juan), conocido por su ardor abolicio-

nista, i célebre por su trájica muerte. Nació en
1815 en el Estado de Connecticut, emigró en 1852

a 1854 al de Kansas, i allí empezó su propaganda
abolicionista. Blanco del odio de los esclavistas,

vio muchas veces taladas sus tierras, i él mismo i

sus adictos tuvieron que sufrir sus repetidos ultra-

jes i violencias. Después de haber luchado algu-

nos años, debió ceder a una persecución tan cons-

tante, i se trasladó a Nueva York, consagrándose
al cultivo de la quinta que allí poseía. Pero sus
convicciones se enardecieron más i más en la sole-

dad i con el trabajo, i con más jenerosidad que
prudencia, intentó atacar con las armas la institu-

ción de la esclavitud. El 16 de octubre de 1859, a
la cabeza de una veintena de hombres, en cuyo
número estaban sus dos hijos, se apoderó del ar-

senal de Harper's-Ferry, en Virjinia, i llamó a los

esclavos a las armas. Pero su voz no encontró eco
en aquellos hombres, o mui ignorantes para com-
prenderle, o demasiado indolentes para insurrec-
cionarse, i el 18 de octubre Juan Brown fué ata-

cado por un destacamento de tropas federales. Se
defendió con valor, i vio caer a su lado a sus dos
hijos i la mayor parte de sus compañeros : herido
él mismo en la refriega, fué hecho prisionero.

Compareció ante los tribunales, como culpable de
traición, de asesinato i de tentativa de levanta-

miento entre los esclavos. No hubo piedad para él

en aquellos jueces inexorables, que le impusieron
la pena de muerte en horca. Esta sentencia, que
produjo gran fermentación en los espíritus, quedó
cumplida el 2 de diciembre de 1859...

¡ cuatro años
antes, solo cuatro años antes de la famosa procla-

ma de Lincoln, en que declaraba abolida la escla-

vitud en la República! Juan Brown murió con una
firmeza estoica, con la serenidad de quien sabe que
muere por una causa santa i confia en el juicio de
la posteridad. Los acontecimientos posteriores han
dado al nombre de este desventurado abolicionista

una gran popularidad. En Europa se le conoció es-

pecialmente por la publicación de una bella des-

cripción de Víctor Hugo, que lo representa sus-

pendido de la horca. En América, su nombre figuró

naturalmente en los cantos de guerra compuestos
por las gentes exaltadas del Norte, que le consi-

deran ahora como un mártir.

BROWN DE OSSA (Marian.v). Pertenece a la pri-

mera sociedad de la capital de Chile. Se ha hecho
notar por su espíritu progresista i su caridad in-

agotable. Su inmensa fortuna esta consagrada en
una buena parte al servicio de los pobres i al in-

cremento de los establecimientos de beneficencia.

BROWNE (Santiago Ron), viajero i publicista

americano, nacido en 1817. lía hecho a pié una es-

cursion por todo el largo del Mississipi, un viaje de

investigación a la isla de Zanzíbar i otro a Oriente.

Fué secretario de la Convención encargada de re-

dactar la constitución del Estado de California. Ha
dado a luz algunos volúmenes con las relaciones

de sus viajes i ha escrito numerosos artículos so-

bre la pesca de la ballena.

BROWNSON (Orestes), teólogo i publicista ame-
ricano, nacido en Windsor en 1802. Predicador

elocuente, ha recorrido los diversos Estados de la

Union desparramando la palabra divina , i aun
cuando ha pertenecido sucesivamente a todas las

relijiones, su palabra tiene entre el pueblo una
grande autoridad. Ha fundado varios diarios reli-

jiosos i es autor de muchas obras sobre teolojia.

BRUCE (Archibaldo), doctor en medicina de los

Estados Unidos, nacido en Nueva York en 1777.

Después de graduarse en el colejio Columbia i via-

jar por Europa, volvió a .América en 1803, siendo

nombrado cuatro años más tarde profesor en el

Colejio de médicos i cirujanos de su ciudad natal.

Publicó un volumen del Diario de mineralogía

americana que no alcanzó a concluir con motivo
de su muerte, acaecida en 1818.

BRUIX (Eustaquio), almirante francés. Nació un

1759 en Santo Domingo i murió en 1805; hizo con

distinción la campaña de América, i sin embargo
quedó separado del servicio en 1793; pero fué nue-

vamente llamado a él en 1794, nombrado poco

después mayor jeneral de marina en Brest, des-

pués contra almirante i últimamente ministro de

la Guerra. Logró casi milagrosamente salir de

Brest, que estaba bloqueado por los ingleses i

ganó el Mediterráneo, donde prestó grandes ser-

vicios. Acababa de ser nombrado almirante de la

escuadra imperial para hacer un desembarco en

Inglaterra cuando murió.

BRYAN (Jorje), juez de la Corte suprema de Pen-

silvania, descendiente de una antigua i respetable

familia irlandesa que hacia tiempo habia emigrado
a América. Tomó una parte activa en los negocios

públicos antes de la Revolución. En 1765 fué miem-
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bro del Congreso qiK! ])rolestü contra las medidas
arJjilrarias del gobierno brilánico, i en 1778 l'iié

iieclio presidente del Sujiivino Consejo ejecutivo

de Pensilvania, después de haber ¡jasado por el

cargo de vice-presidentc. En el siguiente año fué

miembro de la lejislatura. Después fué designado
para juez de la Corte suprema. Era contrai'io al

cslablecimiento de la constitución federal. Murió
en Filadelíla en 1791, a la edad de sesenta anos.

BRYANT (CuiLLERMO Cullex). poeta de bis Ks-
ladüs Unidos de la América del >\orle, nacitlo en

Massachuselts, en HQ't. Es uno de los poetas más
grandes del siglo i en su patria divide con Eong-
felloAV la ])alma de la supremacía. Educado en <d

colejio WiUiam. se dedico a la profesión de abo-
gado que ejerció durante algunos afios. Desde 1809
jirincipió a publicar poesías críticas ; pero hasta
1825 no empezó Brvant su carrera ]ir;ictica de es-

critor : en aquel año fué a Nueva York, enq>ezó a

colaborar activamente en los ¡¡eriódicos políticos i

literarios, i entró en 1826 a dirijir el Evcniíuj l'ost.

papel influyente de esta ciudad a cuyo frente se

halla todavía. En 1832 se inqirimió una edición

conqdeta de sus poesías, libro (jue fué reimpreso
en Londres, con un prefacio del novelista Was-
hington Irving, entonces residente en esa ciudad.
En 1835 salió Bryanl ])ara Europa con su familia,

dejando encargado a Mr. Legget de la dirección
del Even'uKj l'ost. Visitó la Italia, Francia i Ale-
mania, perfeccionándose en la ]n'áclica de esos
idiomas, que así como el español, el latin i el

griego conoce con perfección ; de lo cual da nume-
rosas pru(>bas en sus escritos. Hizo otro viaje a lüi-

r.)])aen 1845 i otro en 1849 llegando hasta el Ejipto
i la Siria, i describiendo su jornada en sus f.etfrvs

X)f a Traveller (Cartas de un \'iajero). En 1857
volvió por cuarta i última vez a atravesar el océano,
visitando a España i el norte de África, viaje que
le süjirió la publicación de sus Lctters frora Spain
wid othcr couniries ((Jartas sobre hispana i otros
países). En 1858 se hizo en Londres una edición de
gran lujo de sus poesías, con setenta i un graba-
dos de los mejores artistas: i en 1864 publicó otro
volumen con el simple título de Tlurt¡j J'(jcms^ i

de tal mérito, que aunque hubiese sido escrito por
un hombre desconocido, lo hubiera ])uesto de una
vez en el rango de los mejores |)oetas contemporá-
neos. En 1870 itublicó una espléndida traducción
de la lUnda de Homero en verso; habia ya publicado
un tomo de otra versión poética de la Odisea del
misn.io autor; trabajos que han conseguido unáni-
mes elojios de los más entendidos críticos. Bryant
no es menos pro)ninente como periodista que como
poeta. Su espíritu iiicansal)le i trabajador halla
tiempo para las luchas i discusiones diarias de la

prensa periódica i para cultivar asiduamente las
infis delicadas formas de la literatura.

BUCHANAN (Santiago), presidente de los Esta-
dos Unidos de Norte-América, nacido en Pensilva-
nia en 1791. Siguió lacarrera de abogado i princi-
pió su vida pública en la lejislatura'de su Estado
natal a la edad de veinte i tres años. En 1821 fué
olejido miembro de la Cámara de representantes i

ocup*') ese lugar hasta 1831, año en que .Tackson
lo nombró embajador en Rusia. A su vuelta, sus
Ci)ni iudadanos lo llevaron al Senado i permaneció
en este cuerpo hasta qi:e el presidente Polk lo.

nombro secretario de Estado. En 1853, l'icrce lo

acreditó como ministro en Inglaterra, donde resi-

dió hasta 1856. En el nusmo año fui'' proclamado
candidato a la presidencia de la República i tomó
posesión del gobierno el 4 de marzo de 1857. Su

administración duró hasta 1861, t'poca en que se
retiró a la vida privada, yéndose a su hogar en
Pensil vania.

BUCKINGHAM (.Íosk), i.eriodisia i Jiombrc i.ú-
blico americano, nacido en 1779. l'jlucado por sí

mismo, des]iues de haber trabajado en diversas
imprentas, fundó un diario titulado Tlw ¡'olijanl-

tiis, i otros más sucesivamente, lüi 1828 se consa-
gró exclusivamente al Correo de Boston^ que ha-
bia fundado en 1825, i i)ermaneció en él hasta
1848. Ha sido varias veces miembro del Congreso
y del Senado de Massachusetts, i ha dado a luz

muchos libi'os interesantes sobre el [leriodi-nio.

BUEL (Jf.sse), agricultor déla América del Norte,
nacido en Conneclicut en 1778. Pi-imei-amerite fué

impresor i di() a luz algunos peri(')dicos, i, en se-

guida, en 1813 fué nombrado inq»resordel Estado,
cargo que tuvo hasta 1820, ilirijiendo antes el

Allxinij Anjiis. En esta fecha se retinó a una po-
sesión de campo donde se dedic() exclusivameide a
la agricultura i estableció el CuJlivador, destinado
a su propagación i progreso. Mni'i(') en 1839.

BUELL (Saiía .1.), conocida con el nomjjre de-

Hale, literata de los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica, nacida en New-llampshire en 1790. En 1822,

a la muerte de su marido, David Hale, emineide
jurisconsulto, quedó sola con cinco hijos i sin re-

cursos, que se propuso buscaren la literatui'a. hln

electo, se estrenó con un volumen de J'oesias i una
novela, Xorlhtoood, en 1827. En 1828 dirijió un
diario literario de Boston, i en 1837 fundó un Ma-
(jozine en Filadelfia. Hai de Hale numerosas obras,

algunas de las cuales han sido lomadas de los fo-

lletines de los diarios que ella ha dirijido. l'".ntre

estas obras citaremos las siguientes : Tipos omc-
riranos: Jiosípiejo de eostninhres (tinerieantis: un
drama histórico, (irosrenor: muchas composicio-
nes poéticas, entre otras una leyenda ; una enor-
me colección de noticias biográticas sobre las mu-
jeres ilustres de la historia universal; \\x\ Diccio-

nario de las cilas poéticas, vasta compilación de
trozos escojidos de poetas ingleses i norte-ameri-
canos; i en tin, dos libros para los niños, i algunos
volúmenes sobre economía doméstica. Hale ha

proclamado, en la mayor parte de sus escritos, i

sobre todo en el Woman''s Record ideas reformis-

tas sobre los derechos de la mujei".

BIIENDIAÍJosK Mahí.\), médico colondjiano con-
tenqtoráneo, profesor de la Universidad de Bogotá.

BUENDIA (.1 1 an), jeneral del ejército peruano,
i niui notable jefe de artillería.

BUENO (liiENAVEN'n ra). La revolución de la

independencia de Bolivia contó a Bueno en sus

primeras filas. Fué miembro de la Junta i-evo-

lucionaria de la Paz; en ella hizo un ])a|)el impor-
tante, i murió, por fin, ahorcado como insurjente

el 29deenero de 1810. Goyeneche, el caudillo espa-

ñol, se cebó en la sangre de los amei-icanos : el

suplicio de los nnembros déla Junta de la Paz íw-

(d primer eslabón de la larga cadena de crímenes
con que se manchó para su eterna infamia. Los
protomártires de Bolivia, si no obtuvieron la li-

bertad, la hicieron jenninai' con su sangre jene-

rosa.

I

BÜITRAGO (Mahcki.o), j<'neial colombiano, hijo

i del coi'onel José María iJuilrago. A«ibos figuraron
' om hon/ir en las canqiañas de la independencia.
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El primero do ellos, soldado ilustrado i valiente,

mui perito en la lejislacioii militar, murió en
1869.

BULNES (Manuel), jeneral cliileno, uno de los

fundadores de la indei)Ciideneia naeional. Nació
en Penco (hoy (Concepción), el 25 de diciembre de
1799. Criado i educado en medio del movimiento
revolucionario de 1810, se impregnó desde sus

más tiernos años de su espíritu, i niño aún abra-

zó con todo el fuego de las primeras impresiones
la causa de la revolución. El ardor de sus ideas

anti-españolas le valió, a los diez i seis años de
edad, \\n destierro de ocho meses en la isla de
•Juiriquina. En 1818 tomó parle en las batallas de
(¡ancha Rayada i Maypú, en las cuales se decidió

para siempre la suerte de (Jhile. Terminada la

guerra de independencia en el norte de la Repú-
blica, Ruines, entóneos elevado a la clase de capi-

tán de ejército, fué enviado al sur a combatir los

últimos restos del ejército realista. Una partida de
guerrilleros, auxiliada por los bravos araucanos
i conocida bajo el nombre de los pincheiras, cuyas
crueldades son lejendarias en todo (Jliile, asolaba

en esa época las poblaciones fronterizas del país.

Tres campañas bastaron al valiente Ruines para
acabar con aquellos empecinados partidarios del

roi de Esjjaña i para devolver la tranquilidad a

una de las partes más ricas i bellas del territorio

chileno. Poco después de haber obtenido estos

triunfos, contribuía con su valor e intelijencia mi-
litar, bajo las órdenes del jeneral Prieto, a la der-

rota completa del famoso Renavides, cruelísimo

caudillo cuya historia está escrita con letras de
sangre en la historia de la libertad de C.h'úe. El

combate de Vegas de Saldias, tal vez el más famo-
so tieaquella campaña, fué obtenido personalmente
por el capitán líúlnes sobre las terribles huestes
del caudillo español. En 1831, a los treinta i dos
años de edad, fué nombrado jeneral de brigada i

so le confió el mando del ejército del sur.

Ocupaba todavía este puesto cuando sobrevino
la famosísima confederación Perú-Roliviana, orga-
nizada por el jeneral Santa Cruz, i para deshacer la

cual hubo de intervenir el gobierno de (^hile por
razonesdojusticia i de prudencia. Para llevar acabo
ese propósito, el jeneral Prieto, bajo cuyas órdenes
liajiia servido largo tiempo el jeneral Ruines, confió

a éste en 1838 un ejército de 5,000 soldados, el más
bien organizado i el más valiente que hasta entón-
eos hubiese llevado a la victoria el estandarte tri-

color de (Jhile. Desembarcado en Acón, poco des-

pués de haber abandonado la patria. Ruines em-
lireudió resueltamente, en medio de las graves di-

iicultados que dobia ocnsionarle el paso por un ter-

ritorio enemigo, su marcha sobre Eima; i en re-

compensa de un sitio largo i penoso, secundado
por el valiente ejército peruano, que habia perma-
necido fiel al orden constitucional, penetró en la

capital del Perú. El ejército unido restaurador
avanzó en seguida hacia el interior del país, a don-
de se hablan refujiado las huestes de Santa Cruz,
i obtuvo allí nuevos i espléndidos triunfos. Entre
ellos debemos recordar las batallas de Hauraz, en
la cual las tropas de Ruines resistieron heróica-
moiito a una sorpresa del enemigo; la do Matuca-
n;i, en la que sostuvo con grandes ventajas un
comísate reñido i sangriento, i finalmente, la del

puente del Ruin, en la cual fué derrotado con
enormes pérdidas elmismo dictador. Pero el triun-

fo decisivo i ol más heroico de aquella campaña
debia ser el asalto de Pan de Azúcar. Era allí dondo
el dictador del Perú, amparado por fortificaciones

al parecer inexpugnables, habia reunido el grueso

de sus tropas. Dos dias duró ol ataque de ese cen-o.
El 19 de enero de 1839 ol jeneral Ruines, de acuer-
do con el gran mariscal Cainarra, jeneral en jefe

del ejército peruano, comenzaron el ataque de
aquella posición formidable i al dia siguiente, poco
antes de lasoraciones, después deun combate reñi-

dísimo i consecutivo de más de nueve horas, San-
ta Cruz emprendió la retirada, dejando sus posi-

ciones a merced del ejército aliado.

En recompensa de los grandes servicios presta-

dos por el jeneral Ruines a la causa de la libertad

del Perú, el jeneral (jamarra, presidente constitu-

cional de aquella República, lo elevó, bajo el título

de gran mariscal de Ancachs, a la más alta jerar-

quiamilitar conocida. El gobierno de Chile premió,
por su parte, el heroismo del comandante en jefe

de su ejército confiriéndole el empleo de jeneral de
división, i decretando una entrada triunfal al que,
desde aquella época, es conocido en la historia con
el nomb-re de ejército libertador. En las elecciones

de 1841, el pueblo de Chile elevó a Ruines a la

primera majistratura de la República.
Ruines gobernó durante diez años la República

de Chile bajo el amparo de las ideas conservado-
ras que constituian el credo político del partido en
cuyos rangos estaba afiliado; pero, cediendo a las

intluoncias del réjimen parlamentario, llamó va-

rias voces a los bancos ministeriales a los miem-
bros del partido liberal. Su gobierno no fué, em-
pero, señalado por notables reformas políticas-,

pero sí lo fué, i de una manera digna del mayor
elojio, por grandes reformas administrativas i por
inmensos progresos morales i materiales. Durante
su administración se iniciaron en C\ú\e todas las

reformas de este jénero i todas las grandes em-
presas que han elevado más tarde aquel país a un
grado notabilísimo de adelanto industrial i lite-

rario.

Durante los diez años que el vencedor de Pan de
Azúcar gobernó su patria.se fundáronlos siguien-

tes establecimientos públicos : la Universidad, de
la cual fué rector hasta la época de su muerte el

ilustre Relio; la Escuela normal de precei)tores, re-

jentada por Sarmiento, presidente de la República
arjentina; la Escuela de Artes i Oficios; el (Conser-

vatorio nacional de Música; la Sociedad de Agri-
cultura i de Dotánica; la (Joloniade Punta-Arenas,
en el estrecho de Magallanes, i otros muchos. El

período presidencial del jeneral Ruines fué, en todo
el curso de sus diez años, completamente tranqui-

lo. Solo en 1851, al bajar del poder, estalló una
guerra civil entre los dos partidos que se disputa-

ban el mando supremo. El jeneral Ruines tomó la

defensa del partido que acababa de proclamar pre-

sidente a Manuel Montt, el cual habia sido uno de
sus más activos e intolijentes ministros, i en dos
meses i medio de campaña apaciguó completamen-
te el territorio, después de haber ol)tenido las ha-

tallas de los Ciuindos i Lonconiilla.

Desde 1851 el jeneral Ruines permaneció alojado

de la escena pública.

Falleció en 1866, i su muerte fué en Chile uni-

versalmento sentida.

BURÉN (Juan van), americano. Es uno de los

miembros más influyentes del partido demócrata en
los Estados Unidos. Orador distinguido, fué. da-
ranto muchos años, uno de los más estimados i

aplaudidos en toda la Union. Cuando estalló la

guerra de secesión, tomó una parte activa contra

los confederados i empleó su elocuencia en aconse-

jar contra ellos al gobierno unitario la< más enér-

jicas medidas, como la habia empleado antes en

combatir la esclavitud.
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BÜREN (Martin van), estadista americano, an-
tiguo presidente de los Estados Unidos. Nació en
1792 i murió en 1862. Fué senador de los Estados
Unidos, gobernador de Nueva York, secretario de
Estado i ministro plenipotenciario en Inglaterra.

En 1837 fué eiejido presidente de la Confederación
i su administración duró hasta 18^11.

BURHANS (Elisa W.), después Mme Farnham,
literata i íllántropa de los Estados Unidos de Nor-
te-América, nació en Nueva York en 1815. En 1835
casó con el viajero Farnham, en Illinois; volvió seis

años más tarde a Nueva York i consagró su tiem-
po a la visita de las prisiones i a las lecturas pú-
blicas para las personas de su sexo. Nombrada en
1844 directora de la sección de mujeres de la cár-

cel de Estado de Sing-Sing, hizo sustituirlos tra-

tamientos duros por otros menos violentos, i obtuvo
durante cuatro anos excelentes resultados. En
1848 se ocupó durante algunos meses del estable-

cimiento de ciegos en Boston
; pasó a California,

donde permaneció hasta 1856, i se consagró al es-

tudio déla medicina a fin de poder servir mejor a
sus semejantes. En 1859 organizó una sociedad
para protejer alas mujeres desamparadas que emi-
graran al O^ste, i ella misma hizo, al efecto, uno
o dos viajes en esta comarca. En seguida se retiró

a California. Farnham ha publicado una edición de
Jurisprudencia criminal de Samson; Vida en la

tierra de las praderas; en 1856, la California inte-

rior i exterior; i en fin, en 1859, Mis primeros dius.

BÜRLINGAME (Anson), diplomático americano
al servicio de la China. Nació en Nueva York en
1822. Nombrado primeramente ministro de los

Estados Unidos en Austria, lo fué después en la

China donde, por los servicios que en el puesto de
tal prestó a esa nación, se le ofreció el destino de
embajador de aquel imperio cerca de los pueblos de
Occidente, puesto que aceptó con autorización del
gobierno de su país. Recorrió en tal carácter los
Estados Unidos i la Europa, seguido de un nume-
roso acompañamiento i despertando en todas partes
la mayor atención. Burlingame ocupa el primer
lugar en los nueve grados de la jerarquía china i

permanece aún al servicio de aquel imperio.

BüRNAP (JoRjE W.), teólogo americano perte-
neciente a la escuela unitaria. Nació en Merrimack
en 1802. Es uno de los más acérrimos defensores
de las doctrinas unitarias, para exponer las cuales
i en su defensa ha dado a luz multitud de obras que
se distinguen por su erudición i la fuerza de su ló-
jica. Ha escrito también muchos tratados explica-
tivos de las sagradas escrituras i varias obras de
moral i filosofía cristiar.a.

BURNET (Jacoro), abogado, juez i político ame-
ricano. Nació en Newark (Nueva Jersey), i se
trasladó a Cincinati en 1790, donde practicó las
leyes. Llegó a ser juez de la Corte suprema de
Ohio, senador de los Estados Unidos, i delegado a
la Convención de Harrisburg en 1839, siendo uno
de los que hicieron más para obtener el nombra-
miento del jeneral Harrison para la presidencia.
Murió en 1853 a la edad de ochenta i dos años.

BURNSIDE (A. Everett), jeneral en jefe del
ejército federal en la guerra civil de los Estados
Unidos de Norte América, sucesor del jeneral
Mac-Clellan; nació en Indiana en 1824. Salido de
la escuela de West-Point en calidad de teniente
(le artillería, tomó parte en la expedición de Méjico
i se distinguió en seguida en el Nuevo Méjico con-

tra los indios. Después dio su dimisión para po-
nerse al frente de una fábrica de fusiles de su in-
vención, fijando su residencia en Bristol. Como
esta empresa le saliera mal, se empleó de cajero
en la compañía del ferro-carril central de Illinois.

Desde el principio de la insurrección fué nombrado
coronel i eiejido por Mac-Clellan para mandar la

grande expedición de Pomlico-Sound, que llevó a
buen término, i que tuvo por resultado la evacua-
ción de Beaufort, del fuerte Macón i de Nashviile
por los separatistas. Como jeneral en jefe, desplegó
una enerjía i talentos militares nada comunes, si-

guiendo una táctica contraria a la de su predece-
sor, aunque no con mejores resultados.

BÜRÓZ (LoPF ^Iaría), patriota venezolano de
la independencia que acompañó a Bolívar en sus
campañas.

BÜRR (Aaron), vice-presidente de los Estados
Unidos de Norte- América, nacido en Newart en
1756. Estudió para abogado en el colejio Prince-
ton, i antes de ejercer su profesión se incorporó en
el ejército revolucionario, cuya causa defendía con
ardor, alcanzando por sus buenos servicios el grado
de teniente coronel en 1777; pero dos años des-
pués se retiró por su mala salud i reanudó sus es-

ludios comenzando a practicar la abogacía en Al-
bany por el año de 1782. En 1789 fué nombrado
procurador jeneral de Nueva York, i desde 1791
hasta 1797 fué miemliro del Senado de los Estados
Unidos, donde se distinguió como jefe del partido

republicano. En 1800 fué candidato para la presi-

dencia i obtuvo igual número de votos que Tomas
Jefferson, tocándole entonces la designación al

Congreso, i éste designó a Jefferson para presi-

dente i a Burr para vice-presidente. Mientras que
desempeñaba este cargo fué proclamado candidüto
para gobernador de Nueva York; pero perdió Ja

elección, debido en gran parte a la oposición que
le hizo Alejandro Ilamilton, i esto unido a otras

causas, hizo que Burr provocase a un duelo a su
distinguido rival, duelo que se verificó en 1804,
quedando muerto en el campo de li lucha el desgra-
ciado Hamilton, i en el mismo sitio donde poco antes
habia perecido del mismo modo su hijo mayor. Esta
circunstancia hizo perder mucho a Burr en la esti-

mación pública, i contribuyó a que no fuera reele-

jido. Después de despedirse del Senado en un no-
table i elocuente discurso, Burr se fué a viajar por
el oeste, dando a entender que meditaba un gran
proyecto, que consistía al parecer en quitar a Méjico
a los españoles o separar los Estados del oeste de
la Confederación, poniéndose él a su cabeza. Sus
actos le ocasionaron un arresto en 1807; formósde
dos procesos por traición i por organizar una ex-
pedición contra un país amigo. Durante la prisión

ganó mucho en popularidad, pues viósele tendido
sobre una manta en el suelo i en medio de crimi-
nales de toda especie, a él a quien solo habia fal-

tado un voto para ser presidente de la República.
Fué al)suelto i declarado inocente, gracias a su
propia elocuencia i hábil defensa. Puesto en liber-

tad, volvió a ejercer la profesión de abogado; pero
terminó allí su vida pública i murió en la oscuri-

dad en 1836.

BÜRRILL (Santiago), senador de los Estados
Unidos. Nació en 1771 i se graduó en la Universi-
dad de Brown en 1788. Concluidos sus estudios
legales, obtuvo una gran reputación en el foro,

siendo poco después nombrado procurador jene-
ral i justicia mayor. Fué eiejido miembro de la

Asamblea, de la que al poco tiempo fué presidente.
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Su elección para el Senado de los Estados Unidos

se verificó en 1816, en circunstancias en que se

trataba de la admisión del Estado de Missouri, dis-

tinguiéndose notablemente en el debate. Murió en

Washington en 1820.

BÜRRITT (Alejandro M.), jurisconsulto ameri-

cano. Nació en 1807. Desde 1828 ocupa uno de los

primeros lugares en el foro de Nueva York. Ha
dado a luz varias obras de jurisprudencia, entre

ellas una mui notable, titulada : Diccionario i glo-

sario de las leyes.

BÜRRITT (Elihu), filantrópico americano, cono-

cido bajo el nombre del Apóstol déla paz. Nació en
1811. Herrero en su juventud, mediante un trabajo

admirable de paciencia, ha logrado hacerse uno de

los primeros sabios de su país, el cual ha recorrido en

todas direcciones, como también algunas naciones

de Euroiia, predicando en todas partes la concordia

i la paz. Ha dado a luz varios tratados relijiosos

que han sido mui bien recibidos por el público.

BÜRRWOS (Guillermo), oficial de la marina
de los Estados Unidos, nacido en Filadelfia en 1785.

Entró al servicio de la marina en 1799, i durante la

última guerra con Inglaterra, fué nombrado coman-
dante del Enterprise, con el cual atacó al bergan-
tín británico Bo/er (1813) obligándolo a rendirse

después de un combate de cuarenta i cinco minutos.
El teniente Burrwos quedó mortalmente herido i al-

canzó a recibir la espada de su enemigo diciendo :

<( Esloi satisfecho i muero contento. » Cuatro dias

después fué sepultado en Portland, i el Congreso
votó una medalla de oro en conmemoración de esa
hazaña.

BUSTAMANTE (Anastasio), ex-presidente de la

República de Méjico. Desde mui joven manifestó su
amor por la honrosa carrera de las armas; pero
no fué sino a la edad de veinte i ocho años, i cuando,
iiallándose en San Luis, habiéndose sabido en 1808
la prisión de Fernando Vil, se formó un cuerpo
del comercio, compuesto de los jóvenes de las pri-

meras familias, en que Bustamante fué nombrado
uno de sus oficiales. Poco tiempo después resonó
el grito de Hidalgo en Dolores, i en tan apremian-
tes circunstancias el brigadier Félix María Calleja

reunió un cuerf»o de tropas en la hacienda de la

Pila, cerca de San Luis, i se sirvió de los reji-

mientos levantados dos años antes, en uno de los

cuales se hallaba Bustamante, i fué nombrado te-

niente del cuerpo de San Luis, cuyo coronel fué el

marques de Guadalupe Gallardo. Este cuerpo se

halló en las acciones que dio el ejército del centro
a las tropas independientes, que fueron batidas en
Acúleo, Guanajuato i Calderón; en todas ellas

brilló el valor de Bustamante i se atrajo la aten-
ción de sus jefes. Fué ascendido a capitán a su en-
trada con el ejército ala capital, i en el año de 1812
se halló en el memorable sitio de Cuatla, que tanto
renombre dio a Morelos; i cuando tuvo que aban-
donar este último la plaza, Bustamante fué man-
dado para darle alcance, i sin duda lo hubiera he-
cho prisionero, sin el valor heroico de su escolta,
que casi toda se sacrificó para que se salvase su
jeneral. En los primeros años de la insurrección
mejicana sirvió en las filas de los españoles, i se
distinguió en muchos combales por su valor i pe-
ricia militar. Proclamado el plan de Iguala por
Iturbide, fué solicitado por él Bustamante, que se

hallaba en la [provincia de Guanajuato. para que
cooperase a la empresa, pues conocía sus antece-
dentes militares i su grande influencia en aquellas

poblaciones i en las tropas que las guarnecian,
principalmente en las del arma de caballería. En-
tusiasmado con el plan, se adhirió a él, i lo procla-

mó en la hacienda de Pantoja, i después ocupó a

Celaya i marchó en seguida sobre Guanajuato.
Desde entonces fué el más fiel amigo de Iturbide,

i cuando éste último se dirijia sobre la capital a

consumar la revolución, puso a las órdenes de
Bustamante una división, i entonces tuvo lugar la

sangrienta acción de Atzcapozalco, orijinada por
la imprudencia de un oficial, i que si bien sirvió

de una prueba más del valor i conocimientos de
Bu-tamante, fué causa de que se derramase inú-

tilmente sangre española i mejicana. Fué escojido

para miembro de la junta provisional gubernativa
por Iturbide antes de que se ocupase la capital, i la

Rejencia lo nombró después mariscal de campo, i

capitán jeneral de las provincias internas de Oriente

i Occidente. En abril de 1822 se hallaba en Tex-
coco el rejimiento de órdenes, uno de los expedi-

cionarios, e instigado por el jeneral Dávila, que
mandaba el castillo de San Juan de Ulúa, intentó

una reacción, pero fué enviado Bustamante con la

caballería, debiendo solamente vijilarlos mientras
llegaba la infantería para acometerlos entonces •,

pero este intrépido jefe, a pesar de que el mencio-
nado cuerpo marchaba a ocupar una posición do-
minante, lo atacó e hizo rendir a discreción, sin

aguardar el refuerzo convenido. Cuando la caida

del imperio, Bustamante se conservó fiel a Itur-

bide. En 1829 el Congreso elijió para presidente al

jeneral Guerrero i por vice-presidente al jeneral

Bustamante; pero en aquella época tuvo lugar la

invasión de Barradas, i el gobierno mandó situar

un cuerpo de ejército de reserva, cuyo mando se

dio al jeneral Bustamante. A fines de 1829 procla-

mó el plan de Jalapa con las fuerzas de su mando
para derrocar al jeneral Guerrero i al partido

exaltado a que pertenecía el jeneral Bustamante
desde la caida del imperio, i desde entonces ha
sido el prohombre del partido centralista. Triunfó

la revolución, i al comenzar el año 1830, Busta-
mante fué considerado como vice-presidente en

ejercicio del supremo poder ejecutivo; siendo sus

ministros Alaman, Espinosa, Manguio i Fació.

Santa-Ana proclamó el plan de Veracruz en enero

de 1832, i el vice-presidente Bustamante hizo di-

misión del puesto que ocupó el jeneral Muzquiz,

para ponerse a la cabeza del ejército, que debia opo-
nerse a las fuerzas reunidas en Zacatecas a las ór-

denes del jeneral Moctezuma, i que se dirijian a la

capital. Bustamante les salió al encuentro en la

hacienda del Gallinero, en que con 1,000 hombres
batió a unos 6,000 de brillante guardia nacional,

dejó el campo cubierto de muertos, i Busta-

mante contuvo el alcance de su caballería para

evitar más efusión de sangre. Entretanto Santa-

Ana amenazaba a Méjico. Bustamante se acerca

velozmente, le hace levantar el sitio, i lo sigue,

rumbo a Puebla, hasta el rancho de Posadas, en

que se da otra acción sangrienta, i en la que el

mismo jeneral Bustamante en persona cargó a la

cabeza del 6» rejimiento con su acostumbrada in-

trepidez i bizarría; pero la acción quedó inde-

cisa, i habiendo cundido la revolución en el inte-

rior i estando desalentados sus jenerales, firmó el

jeneral Bustamante el convenio de Zavaleta por el

que debia entrar a ejercer el mando supremo el

jeneral Pedraza. Este convenio no fué aprobado fii

por el Congreso ni por el gobierno. Bustamante

fué desterrado de la República, después de haber

sufrido áspero trato i molesta prisión, el año de

1833, i viajó entonces por Francia i Alemania. A
fi^nes de 1836, a causa de la guerra de Tejas, i de
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la prisión del jeneral Santa Ana en San Jacinto,

fué llamado ol jeneral Bustaniante a la Hepública,

i estando en completa desgracia aquel jeneral, la

nación lo volvió a nombrar presidente, a mediados
de 1837, i duró en el poder hasta la revolución de

fines de IS'il. Uno de los acontecimientos más no-

tables de su gobierno, fué la guerra con Francia

en 1838, i la toma del castillo de San Juan de Ulna

por la escuadra francesa al mando del almirante

Baudin i del príncipe de Joinvillc, i después de una
gloriosa resistencia por parle de la guarnición

mejicana. Seducida la guardia en 1840 inümópri-
;>ion a Bustamante, i ésle escribió a sus ministros

que no obedeciesen ninguna orden que les presen-

tasen como suya, pues estaba resuelto a resistir

aun a costa de su vida; esta se vio en peligro, i

echando mano a la espada, increpó a la guardia
por su vergonzosa i desleal conducta; ésta iba a

hacer uso de sus armas si no se interpone jene-

rosamente su ayudante José Arago. Entretanto el

jeneral \'alencia reunia las fuerzas adictas al go-
bierno i atacaba el palacio, punto donde se hablan
reconcentrado los revoltosos; i éstos, viendo el

mal aspecto que presentaba su causa, dejaron libre

al jeneral Bustamante, que se reunió a sus fuerzas

e hizo sucumbir a los revoltosos, que eran acau-
dillados por el jeneral Urrea, i figuraba entre ellos

(iomez Farias. Pero este triunfo no fué de mucha
duración, pues al año siguiente se pronunció el

jeneral Paredes en Guadalajara, i lo secundó el

jeneral Santa-Ana desde Perote; i en la ca])ital,

lo que parece increíble, lo efectuó el mismo jene-

ral que le habia sido tan fiel el año anterior, el

jeneral Valencia. Bustamante, aunque contando
con fuerzas regulares i valientes, pero viendo que
ya era imposible contener el fuego de la revolu-
ción, después de algunos choques de armas, cele-

bró los convenios de la Estanzuela. Hizo entonces
un segundo viaje por Eui'opa, durante el cual vi-

sit(') la Italia. Con motivo do la revolución de 1844,
promovida por el partido liberal, i puesto a la ca-

Jaeza el jeneral Herrera, regresó a su país con la

ndra únicamente de ofrecer sus servicios en la

guerra que se temia estallase con el Norte-América.
El ])ronunciamiento del jeneral Paredes con las

fuerzas de San Luis en 1846, que se destinaban a
la guerra, derrocó la administración del jeneral
Herrera, i fué aclamado presidente del Congreso
que se instaló en ese núsmo año, a pesar de no
ser mui adicto a aquella administración. Comen-
zada la guerra con los Estados Unidos, derrocado
el gobierno del jeneral Paredes i proclamada la

constitución federal de 1824, encai'gado otra vez
del ejecutivo i formalizada la invasión, Bustamante
ofreció su espada al gobierno para rechazar a los

americanos o morir por su patria. Fué nombrado
jeneral de la expedición que debia marchar a Ca-
lifornia; pero tuvo que retroceder a Guanajuato,
por órdenes del gobierno a causa de la sublevación
de Mazatlan. Ajustada la paz entre ambas repú-
blicas en 1848, Bustamante fué nombrado por el

gobierno para sofocar la nueva revolución que aca-
baba de proclamar al jeneral Paredes, i habiendo
restablecido completamente el orden i la obediencia
del gobierno en todo el Estado de Guanajuato i en
Aguascalientes donde también se habia alterado, i

hecho otros mui importantes servicios, sobre todo
el de la pacificación de la Sierra Gorda, puede con-
siderarse concluida su carrera militar. Fijó su re-
sidencia en San Miguel de Allende, i ya liiui que-
brantada su salud, espiró el 6 de febrero de 1853.
El supremo gobierno previno que vistiese de luto
el ejército por ocho dias consecutivos, i su corazón
fué conducido a Méjico para ser colocado en la ca-

pilla i\c San Felipe de Jesús, donde reposan las

cenizas del libej'lador Iturbide.

BUSTAMANTE (Calisto Cáhlos), inca, por otro
iiomi)re ConcDloirorbo^ natural del Cuzco. En 1773
publicó un libro interesante con el título de El
Lazarillo de clcyos caminantes desde líuenos
Aires hasta Lima.

BUSTAMANTE (Carlos María ue), patriota e

historiador mejicano. En 1796 empezó la carrera
de jurisprudencia; habia estudiado antes teolojía en
el convento de San Agustín, i siguió aquel estmlio
hasta su conclusión, alternándolo con el idioma
francés, raro en aquellos tiempos. Se recibió de
abogado en 1801, i en el mismo dia fué nondu'ado
relator do la audiencia, que desenqjcñó a satisfac-

ción, i haciéndose un lugar mui distinguido por al-

gunas brillantes defensas que hizo de varios reos.

Bedactó el Diario de Méjico en 1805, época del

virei Iturrigaray, i en el que se insertaron alguno*
de los ]n'imeros ensayos de la musa mejicana.
Proclamada la revolución de independencia, se

negó al principio a tomar |»arte en ella; pero al-

gunos meses después entró al servicio de Morelos.
i se distinguió por su entusiasmo revolucionario i

por su valor. Perseguido por los españoles, des-
pués' de la derrota de atiuel ilustre caudillo, logró
asilarse en un bu(]ue inglés; pero fué arrancado
de allí violentamente j)or los soldados realistas i

puesto en prisión. Al ejecutarse este acto, Piusta-

mante eidregó a uno de los oficiales de abordo
cinco cuadernos manuscritos, en los cuales habia
trazado la historia de los pi'imeros pasos de la re-

volución, logrando de esa manera salvar del odio
de los españoles aquellos inapreciables documen-
tos. Sometido a un consejo de guerra, salió con-
denado, i se le señaló la ciudad de N'eracruz [)or

cái'cel. Proclamada en Iguala la independencia, a

la que contribuyó escribiendo a Guerrero para que
obrase de acuerdo con Iturbide, salió Bustamante
de Veracruz, i en Jalapa se unió a Santa-Ana,
quien lo enqdeó en el despacho de su secretaría.

Entró por fin a la capital en 11 de octubre de
1821, después de haber sufrido tantos reveses de
la fortuna, i vistose en tantos i tan inminentes
peligros. Con motivo de la convocatoria publicada
por Iturbide, Bustamante la impugnó en el ¡lerió-

dico semanario La Avispa de L'hilpancin<jo^ i el

número 5 fué denunciado i su director, que desde
antes no estaba mui bien con Iturbide, itorque en
Puebla le aconsejó con franqueza que desconociese
los tratados de Córdoba, fué reducido a jtrision.

Instalado el Congreso el 24 de febrero de 1822,
Bustamante tomó asiento en él como diputado por
Oajaca, i fué uombrado por aclamación pi'esidente,

mientras s«í hacia la elección de éste, que recayó
en J. H. Odoardo. Siguieron las desavenencias
entre el (Congreso e Iturbide. i en la noche del 26
de agosto fué conducido preso Bustamante al con-
vento de San Francisco. No recobró su libertad

sino hasta marzo de 1823, con motivo de la re-

instalación del Congreso. En 1827 sufrió mieva
prisión por denuncia de un escrito suyo. En 1833
estuvo a riesgo de padecer una persecución más
seria, i para defenderse publicó una biografía suya
con el titulo : Hay tiempos de li oblar i tiempos de
callar. En 1827 obtuvo en reconqtensa de sus ser-

vicios los honores de auditor de guerra cesante.

Creado por las leyes constitucionales de 1836 el

supremo poder conservador, Bustamante fué uno
de los cinco individuos que lo formaban, i pernui-

neció en esta corporación hasta que fué destruida

por la revolución de 1841, que terminó con las ha-
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se- (le Taoiiliaya. La. vida de Ikistamante desde
182^ liasla su muerte, se pasó en el (Joiiírreso, en

el (|ue casi siempre estuvo como diputado por Oa-
jac a. i en la continua ocupación de escribir i pu-
blicar multitud de obras suyas, i de diversos au-

toies, que dio a la i^rensa. La invasión del ejército

de los Estados L'nidos en ISkl le causó nna pro-

tunda sensación de tristeza, i murió en 21 de se-

tiembre de 1848, siendo enterrado su cadáver en el

renicnterio de San Diedro de Méjico. El número de
obras que bizo imprimir sube a diez i nueve, i se

ci'ee (jue en su impresión gastarla de 40 á 45,000
pesos. Su obra principal es el Cuadro Itistórico de
la ¡ieíolucion de la América mejicana, comenzada
en 15 de setiembre de 1810, Méjico, 1823 a 32, seis

lomos en 4"; Las otras orijinales : Galería de an-
tiguos principes mejicanos : Crónica mejicana:
<'auij)añaí< del jeneral Félix Moría Calleja; Ma-
ñanas de la Alameda de Méjico: Historia del em-
¡icraildrAfptstin de Iturbide ¡ El (¡ahincte mejicano
dura II te la administración deljeneral Bustamante;
Apnnfes para la historia del gobierno deljeneral
Siii'ta-Ana : El nuevo JJernal Diaz del Castillo o
sen historia de la invasión de los anglo-america-
itos en Méjico.

BUSTAMANTE (José Cándido), escritor i político

urui:ua\o. Se educó en medio del sitio de Monte-
video, que duró nueve años i que valió a la berói-

ca ciudad el titulo de Aueva Troya. En Busta-
mante bai una mezcla singular de bombre de letras

i (b:» acción, de literato y de soldado, de una enerjía

salvaje i de una ternura infinita, que ba hecho
que sea juzgado de mui distinta manera por los

((ue le han visto figurar en los últimos tiempos.
Imilla administración Flores desempeñó la jefatura

de policía i una de las secretarías de Estado. Cuan-
do estalló la guerra funesta del Paraguai fué nom-
brado comandante de uno de los batallones del
I ruguni. En esa campaña Bustamante fué soldado
i soliladó valiente, lleno de temple i resignado,
conduciendo a los que le obedecían al combate con
esa serenidad i sangre fría que inspiran al bombre
cuaiido obra por su propia conciencia i con entu-
>iasmo. Bustamante ba ocupado un puesto en la
I iáinara de diputados i la vice-presidencia del Se-
n;ido de su patria. En la administración BatUe
tuvo a su cargo una de las carteras de Estado. Es
fundador del acreditado diario La Tribuna de
Monlrvideo.

BUSTAMANTE (José Li is), escritor arjentino.

l'ué i-('dactor del diario El Defensor del Pueblo.
Buenos .\ire.-5 1833. Es autor de algunas obras his-

tiiricis. Murió en Montevideo en 5 de octubre
de ItfüT.

BUSTAMANTE (Pkdro José), patriota i juris-

consulto peruano. Antiguo majistrado de la Repú-
blica-, hombre de vasta instrucción, de virtudes
cívicas i privadas, i de un desprendimiento a toda
prueba-, su muerte ba sido profundamente deplo-
rada por las clases sociales del Perú, que conocie-
ron al doctor Bustamante i sintieron el influjo de
su carácter recto i benefactor. Murió m Arequipa
en 1873.

BUSTAMANTE (Ricardo José). Nació en la Paz
en 1821. Su familia lo envió de mui tierna edad a
la ciudad de Buenos Aires a reeiiiir en ella su edu-
cación. Allí |)ermaneció hasta 1839. año en que fué
enviado a Europa a concluir sus estudios. Fijó
Bustamante su residencia en Paris; i durante su
permanencia en esta capital comenzó a dar a co-

nocer su nombre en un círculo de distinguidos es-
pañoles que residían en ella por aquel tiemi)o. A
más de las tareas poéticas, se consagró en Paris a

otros trabajos literarios, dignos de su fama i de
grande importancia para Bolivia. Entre otros coad-
yuvó a la publicación de la interesante obra de Al-

cides D'Orbigni sobre los territorios bolivianos de
Caupolican i Mojos, traduciéndola al español por
encargo del gobierno de Bolivia. \ uelto a su patria

poco tiempo después, ba desempeñado en Bolivia

destinos de alta importancia, basta obtener la car-

tera de un ministerio; ha desempeñado el puesto
de encargado de negocios de Bolivia en el Perú i

en el Brasil. En medio de tan serias y diversas

ocupaciones: en medio de los peligros del revolu-

cionario, de los azares i fatigas del proscrito,

siempre ba sido poeta, i siempre ha producido
obras de verdadera insitiracion i de indisputable

mérito. En 1874 desempeñaba el consulado jeneral

de Bolivia en Valparaíso.

BUSTAMANTE Y SEPTIEM (Miguel), botánico
mejicano. -Nació en (luanajuato en 1790. Con moti-

j

vodel grito de Dolores en 1810 abandonó la familia

de Bustamante a su ciudad natal, pasando prime-
ro a Querétaro y luego a Méjico, donde halló la

I

oportunidad de dedicarse más detenidamente a sus

í

estudios predilectos, que eran los científicos. Estu-

!

dio zoolojia e historia natural; luego mineralojia
i con el célebre Andrés del Rio, i por último con

I

Vicente Cervantes botánica, que fué para él el estu-
' dio más querido i al que consagró principalmente

!
toda su intelijencia. En este ramo adelantó tanto,

I

que su maestro,, antes de morir, lo encargó de
' la cátedra que él daba, por encargo particular. Fué
comisionado en 1833 para levantar el plano del

hospicio de Santo Tomas, i comenzó a formar por
encargo del mismoel jardín botánico queallí se pro-
yectó. Notando la falta que hacia un libroelemental
para los discípulos que cursaban botánica, pues la

cartilla de Ortega no estaba ya al nivel de los co-

nocimientos de la época, escribió él mismo un
libro para que su texto, formado de las doctrinas
que le inculcó Cervantes i de sus propias obser-
vaciones, sirviese al estudio de los que cursaban
en Minería botánica, i es todavía el que sirve para
tan útil objeto. Escribió muchos artículos sobre
diferentes plantas, describió i clasificó muchas de
las desconocidas i curiosas en que abunda Méjico,
i fué el principal redactor del Semanario de Agri-
cultura. Como ])remio de su talento, la x\cademia
de Bellas Artes de San (Jarlos le nombró académi-
co de honor; i en el Ateneo, como miembro de la

comisión de jeografía i estadística, dio lecciones de
ornitolojia. Era de intachable conducta, de carác-

ter bondadoso i franco, i dotado de un amor pro-
fundo al estudio i a la difusión de las luces. Falle-

ció en 20 de noviembre de 1844. i su muerte fué

mui sentida, principalmente por los amantes de la

naturaleza.

BUSTILLO (Rafael), abogado i distinguido hom-
bre público de Bolivia. A su contracción al estudio
i a su aventajada intelijencia debió el ser mandada
a Europa por el gobierno de Santa Cruz para per-
feccionar i desarrollar sus conocimientos. Vuelto
de Europa, se consagró al ejercicio de la abogacía ;

subió después a desempeñar diversos cargos públi-

cos. Como diputado, se hizo bastante notable por la

elocuencia de sus discursos, i no adquirió menor
celebridad por su laboriosidad, como ministro de

listado. En 1868 se retiró del poder, pero volvió más
tarde a las altas esferas administrativas. Durante
el gobierno del jeneral Morales, fué nombrado
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ministro plenipotenciario cerca del gobierno de

Chile. Vuelto a Bolivia en 1873, se le encomendó
la cartera de Hacienda, en el desempeño de la cual

falleció en 1873, siendo su muerte mui sentida por
sus compatriotas, i su memoria honrada con pom-
posos funerales.

BUSTILLOS (José Vicente), sabio chileno. Na-
ció en Santiago en 1800 i murió en la misma ciu-

dad en 1873. Bustillos consagró su vida entera al

cultivo de la ciencia i al servicio de su patria. Fué
uno de los convencionales de 1833 i su nombre
figura, en consecuencia, al pié de la constitución

que hoi rije la República de Chile. Dotado de las

más relevantes virtudes, de una rara pureza de
costumbres, mereció de sus conciudadanos el res-

peto i la estimación más sinceros. Fué profesor de
química en el Instituto nacional , i fundador de la

enseñanza de este ramo en Chile. Escribió una
magnifica Química orgánica, un Tratado de far-
macia, un Formulario de medicamentos para el

ejército i muchas e importantísimas comunica-
ciones e informes dirijidos a la facultad de cien-

cias naturales de la Universidad de Chile, a la

cual perteneció desde su fundación. Fué funda-
dor i primer presidente de la Sociedad de far-

macia de Santiago. Entre sus muchos descul)ri-

mientos se cuentan tres de inmensa importancia :

la conservación de la carne , la destilación del

vacío por medio de aparatos de su invención i un
nuevo material para pavimento de calles. En su
excesiva modestia, Bustillos jamas hizo nada para
atraerse los aplausos del público por sus traba-
jos •, en su jeneroso desprendimiento, favoreció a
sus amigos con el lucro de sus inventos. En las

literaturas castellana i latina era Bustillo una res-

petable competencia. Memoria felicísima, reteiiia

cuanto fragmento notable encontraba en los au-
tores de su predilección. Para entretener sus es-

casos ocios, aprendió piano i violin, i a juicio de
intelijentes que le oyeron, tocaba esos instrumen-
tos con una perfección superior a lo que podía
esperarse de un simple aficionado. Jubilado a los

diez i seis años de profesorado, su vida fué en los

últimos dias retirada i silenciosa, consagrada al

bien i al estudio.

BUSTO (Francisco del), poeta i orador sagrado
mejicano. Nació en Orizaba en el último tercio
del siglo pasado. Como orador era una notabili-
dad : erudito, correcto, sabio i edificante. Escribió
poesías mui notables que por desgracia no se con-
servan, i se sabe que hizo muchas acabadas traduc-
ciones ; de las de Racinre, solo ha llegado a nuestros
dias el Poema de la gracia, que se publicó en Mé-
jico, i es una prueba de la felicidad, arle i con-
ciencia con que manejaba esle ramo importante de
la literatura. Su muerte acaeció en el año de 1822
en aquella población.

BUSTOS (Juan Bautista), jeneral arjentino,
hijo de la provincia de Córdoba, i guerrero de la

independencia. Joven aun i formando parte del
tercio de Arribeños, asistió ala defensa de Buenos
Aires asaltada por los ingleses en 1807, donde se
distinguió sobremanera rindiendo la fuerza ene-
miga que ocupara la barranca de Sofoca, calle
de Corrientes i Mayo. Sus servicios en la guerra
de independencia no fueron menos distinguidos,
pero el motin de Arequito, encabezado por él en
1819, empañó sus glorias, i de sosten del orden
en los campos de batalla, convirtióse en caudillo
oscuro, a punto de haber olvidado la historia la

fecha en que terminó sus dias.

BUTLE

BUSTOS DE FUNES (María Josefa), malrona
arjentina de una virtud eminente; murió el 20 de

agosto de 1796. Fué honrada después de su muer-
te, como habia sido venerada de todos en vida,

por sus relevantes méritos. Su hijo mayor, Cre-

gorio Funes, entóncesarcediano, provisor y gober-

nador del obispado de Tucuman, practicó todas las

funciones del funeral. Su elojio fúnebre se impri-

mió en Roma en noviembre de 1797, escrito por

el ilustre jesuíta arjentino (¡aspar Juárez.

BUSTOS DE LEMOINE (Teresa). Fiié unade las

heroínas de la independencia de Bolivia. Nacida
de una de las familias más notables de este país,

desde mui niña, por su belleza i su elevado carác-

ter, llamó la atención; joven ya, se decidió (!e una
manera enérjica por la causa americana. Fué vi-

vamente perseguida, sus i)ienes se confiscaron i

sufrió un duro destierro enLagunillas. Los tiranos

de su país la obligaron a trasladarse al lugar de

su destierro con nueve criaturas, a pié, por cami-

nos fragosos, sin alimentos i casi sin vestidos.

Todo lo sufrió con invicto ánimo esta mujer admi-
rable, sin flaquear un solo instante ni someterse a

pedir compasión a sus perseguidores. Vuelta a

Sucre después, libertada por los patriotas en nu;-

dÍQ,<l(' los aplausos del pueblo i vestida con traje

militar, siguió luchando por la patria. Fué nueva-
mente tomada por los españoles i encarcelada en

un calabozo húmedo i mal sano en compañía de

otros reos políticos. Estos fueron fusilados eu la

misma prisión a vista de la virtuosa heroína: ella

estaba condenada a ser la última de las victimas!

Sin embargo, no se cumi)líó tan bárbara ()r(leii:

pero la ejecución de sus compañeros de infortunio

i la vista de tan atroz espectáculo la postraron

con una enfermedad violenta. Cuando algunos
dias después fueron a leerle la conmutación de su

pena de muerte, la noble mártir estaba loca. Mu-
rió pronto: sus hijos pequeños fueron recojidos i

educados por la caridad ])ública. El puel.lo [)ag()

su tributo de admiración i de gratitud al saido

martirio

!

BUTLER (Guillermo), mayor jeneral en el (>jér-

cito de los Estados Unidos de Norte-América du-
rante la guerra de independencia. En 1800 fué

elejido miembro del Congreso, i en 1812 noml)ra-
do comandante délas fuerzas encargadas de defen-

der la Carolina del Sur. Murió en 1821 de sesenta

i siete años de edad.

BUTLER (Juan). Las atrocidades cometidas i)or

este malvado, durante la guerra de independencia,
de los Estados Unidos, exceden a cuanto ])ueda

decirse. Nacido en Connecticut, se trasladó al

valle de Wyoming, donde en 1778, a la cabeza de
1,600 hombres, de los que 300 eran indios i rl

resto toríes pintados al uso de los indios, atacó
las villas i las aldeas de ese valle, asesinando
cruelmente a hombres, mujeres i niños de ambos
se.xos-, sin consideración alguna eran fusilados en
sus casas, i a algunos los hacian (juemar después
de llenarles el cuerpo de betún. Los mismos crí-

menes renovó al año siguiente en el' valle de
Cherry adonde envió a su hijo, acompañado de
Brant, jefe de los indios. Butler sobrevivi(') a la

guerra i se fué a residir al alto Canadá, donde
poseía 8,000 acres de tierras i una renta anual de
500 libras esterlinas que le pagaba la Inglaterra.

BUTLER (Ricardo), mayor jeneral en el ejército

de los Estados Unidos, muerto en la desastrosa
expedición del jeneral St.-Ciair contra los indios,
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en 1791. La derrota introdujo el pánico en la mi-
licia, que ocupaba la primera línea durante el

combate, sostenida con los indios en la mañana
del k de noviembre, i sin embargo, el jeneral

Butler pudo aún rechazarlos dándoles una carga a

la i)ayoneta, a la cabeza de unas pocas tropas re-

gulares, siendo herido en la acción. Habiéndose

I

entonces retirado a una corta distancia para curarse
i ponerse en salvo, fué sorprendido por un indio,

asesinado, i después le rebanaron el cráneo. El

j
asesino fué capturado i muerto poco después. La

I

pérdida del ejército fué de seiscientos hombres

I

sobre mil doscientos. La muerte del jeneral Butler

¡

causó universal tristeza, pues era un oficial dis-

tinguido, valeroso i hábil, que habia prestado bue-

nos servicios al terminarse la guerra de indepen-
dencia.

BUTLER (Williams Allan), poeta americano,
nacido en 1825. Ha recorrido la Europa, a la cuaí
lo llevó su afición al estudio i la poesía. Ha dado
a luz algunos poemas, traducciones de obras clá-

sicas i muchas composiciones poéticas orijinales de
raro mérito. Antes de su viaje a Europa, se habia
graduado de abogado en la Universidad de Nueva
York, donde hizo sus estudios. Entre sus obras
más notables se citan las siguientes : Las ciuda-
des artísticas i los primeros artistas; Los lugares
separados de Europa ; El club del Coronel, i el

Paimaso de Barnum.

G

CAAMAÑO DE VIVERO (Anjela), poetisa gua^'a-

(juileña. Es una de las mujeres que más honran la

literatura ecuatoriana. Dotada de admirable facili-

dad para escribir, tanto en prosa como en verso,

ha dado a la prensa bellas i numerosas composi-
ciones en diversos metros.

CABAL, jeneral colombiano de la guerra de in-

dependencia. Nació en Popayan de una de las fa-

milias más distinguidas de aquella ciudad. Recibió
su educación en París, donde se dedicó especial-

mente al aprendizaje de las ciencias naturales.

Desde 1812, en que figuró entre los defensores de
la ciudad de Popayan, hasta 1816, en que, como
otros muchos grandes patriotas, fué mandado fu-

silar por Murillo, tomó parte en todos los comba-
tes que se libraron en Nueva Granada para obtener
la independencia. Entre sus triunfos se cuenta la

batalla del Pa^o. en la cual mandó en jefe i derrotó
al enemigo. Lució allí brillantes disposiciones mili-

tares i una grande intrepidez. Fué hecho prisio-

nero más tarde en la Antilla del Tambo i tuvo el

trájico fin que hemos dicho.

CABALLERO (Agustín), sacerdote i escritor cu-
bano, a quien la literatura de su patria debe bri-

llantes producciones.

CABALLERO (José de la Luz). Nació en la

ciudad de la Habana en 1800. Estudió teolojía en
ol Seminario de San Carlos, con el propósito de
consagrarse al sacerdocio

;
pero los consejos de

sus mismos padres, de sus amigos i condiscípulos,
le disuadieron de su primera resolución, animán-
dole a reunir muchos conocimientos profanos a los
que ya tenia reunidos para la carrera eclesiástica.

Tenia ya Luz mui merecida reputación de saber,
no obstante sus pocos años, cuando en 182^4 dejó
en el colejio de San Carlos su cátedra de filosofía

José Antonio Saco, i aquel entró a desempeñarla i

a confirmar aún más la idea que se tenia de su no-
table aptitud para el profesorado. Enseñó Luz la

filosofía durante tres años, con gran aprovecha-
miento de sus discípulos-, pero deplorando que los

cursos del Seminario, que era la verdadera Uni-
versidad de la Habana en aquel tiempo, no se ele-

vasen a la altura que en la jeneralidad de los cen-
tros de instrucción de Europa, sobre todo en la

enseñanza de ciencias naturales. Con el objeto de
llenar ese vacío i extender sus conocimientos prác-
ticos en esos ramos de su predilección, se trasladó

por primera vez a Europa, donde visitó los mejores
establecimientos de enseñanza i se relacionó con
los mejores profesores. En Paris estableció rela-

ciones con Humboldt : combinó con ella formación
de un observatorio magnético que se proponía esta-

blecer en la Habana a su regreso ; i se ocupó
también de la adquision de máquinas e instrumentos
para la clase de física del colejio de San Carlos que
se fundaba en aquel tiempo con la iniciativa i los

auxilios del ilustrado obispo Espada. En 1830 volvió

Luz a la Habana, i quedó mui complacido cuando
al asistir a los exámenes de los institutos de pri-

mera i segunda enseñanza que protejia la Sociedad
Económica, reconoció que se habian introducido ya
mejores métodos i conseguido durante su ausencia
algunos adelantos. Fué nombrado socio de número
de aquella corporación en 1832, con motivo de
discutirse allí sobre los medios de establecer un
gran colejio central, donde, ademas de estudiarse
todos los conocimientos principales, se explicaran
también los de ciencias naturales, con más latitud

que en el colejio-seminario. Desde esta época se

dedicó Luz exclusivamente a la enseñanza, que era
su vocación pronunciada. Pidió i obtuvo en 1832
establecer un colejio de educación primaria, auto-
rizándosele también después para abrir una cá-
tedra de química i cursos de filosofia, que se in-

corporaron a la Universidad. Aunque en su esta-

blecimiento emplease las mejores horas en las

clases, dirijiendo las superiores sin desdeñar el cui-

dado de las inferiores, todavía le quedó tiempo para
escribir sobre filosofía i educación, ya buenos ex-

tractos de las mejores obras, ya artículos orijina-

les, que se publicaron en la Gazetade la Habana i

en las Memorias de la Sociedad
;
pero un peligroso

mal que le acometió en 1836 i la larga convale-
cencia de que fué seguido, le obligaron durante mu-
cho tiempo a abandunar aquellas tareas de su predi-

lección. Entonces intentó consagrarse alaabogacía;
pero desde sus primeros pasos tuvo que renunciar
a una carrera que estaba en pugna con sus inclina-

ciones i con sus costunibres.

Elejido director de la Sociedad Económica en

1838, continuó enseñando desde 1839 la filosofía
;

i como presidente especial de la Sección de Flanea-
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i'ion de dicha Sociedad, tomo uitíi parte mas activa

de lo que su delicada salud le permitia en apasio-

nadas controversias públicas sobre filosot'ia ecléc-

tica. Desde 1841, i después de haber demostrado

Luz en aquellas cuestiones toda la pureza de su

ortodoxia i la incompatibilidad del flexible eclecti-

cismo con la severidad füosófica, volvió a buscar

remedio a sus dolencias en Europa. Sus adversarios

<>n aquella polémica se ai)rovechar()n de su ausen-

cia para acriminarle i envolverle en los procedi-

mientos que en I8kk se formaron en la Habana i

otros puntos de la isla, por la conspiración de la

raza negra contra la blanca. Kl fiscal de la comisión

militar, abusando de la confianza de la autoridad

superior, emplazó a Luz por edictos i pregones ; i

cuando muchos inocentes huian justamente teme-

rosos de que no los preservaran sus pruebas de

ser confundidos con los criminales, el inofensivo

Luz no tardó en acudir al llamamienlo más que el

tiempo necesario para su regreso. Fué absuelto, i

su acusador olicial terminó su cari'era en un pre

sidio. Algún tanto mejorado de sus dolencias, ci'eó,

en una risueña i espaciosa localidad del pueblo del

Cerro, que hoi es un arrabal de la Habana, un co-

lejio de humanidades, denominado El Salvador.

En aquel ameno retiro supo hermanar sus gustos

predilectos el laborioso Luz, viviendo tranquila-

mente entre árboles, discípulos i libros. Las mejoy

res familias enviaron allí sus hijos a educarse ; i

lo mismo que las puertas del Salvador para los

alumnos, las del gabinete de su director estuvieron

siempre abiertas para los amigos i los deudos que
acudían a disfrutar de su amena conversación i

agradable trato. Desde la pérdida de su hija única,

su salud empezó a decaervisiblemenle. porquealos
males físicos se unieron los morales. Murió el 22 de

junio de 1862 ; i tan brillante érala triple aureola de

modestia, de virtud i de saber que le distinguía,

que todas las autoridades i corporaciones le tribu-

taron los últimos obsequios con la misma pompa
que si le hubiesen enaltecido oficialmente los pri-

meros honores i las más altas condecoraciones del

Estado. Una concurrencia inmensa acompañó su

cadáver, i todos los institutos de enseñanza se cer-

raron durante tres dias. José de la Luz dejó muchos
escritos inéditos i legó la mayor parte de sus libros,

que eran muchos i escojidos, a la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del país.

CABALLERO (Manuel Mahía), catedrático de la

Universidad de Sucre. Aunque tomó parte activa

en la política de su país, es, sin embargo, conocido
más jeneralmente bajo el carácter que dejamos
dicho. Nació en 1819 en el pueblo de Vallegrande,
departanieniü de Santa Cruz (Bolivia), i murió en

Sucre en 1866. Desempeñó algunos puestos pú-
blicos importantes en su país.

CABALLERO (Pedro Juan), patriota paraguayo.
Caballero, Francia i Molas son las tres altas per-
sonalidades del primer periódico histórico de la

revolución del Paraguai. Fué una figura tan jene-

rosa como modesta, metéoro que iluminó un mo-
mento el cielo de la patria i fué a hundirse en los

negros horizontes de la dictadura de su hipócrila

correlijionario de 1811. Caballero se dio la muerte
en la prisión a que Francia lo redujera en 1825 por
sospechoso revolucionario. En el muro del cala-

bozo se encontraron estas palabras escritas con
carbón : .Yo ignoro que el suicidio es contrario a
la lei de Dios i de los hombres; pero el tirano de
mi patria no debe saciarse con mi sangre. Su-
blime testamento, digno de un mártir consagrado
en el altar de la epopeya paraguaya de 1811.

94 — CABRÉ

CABANAS (TiuM dad), presidente de la República
(le Honduras i excelente soldado ; uno de los más
fogosos promotores de la federación Centro-Ame-
ricana.

CABELL (Samuel J.), teniente coronel en la

guerra de independencia de los Estados Unidos
de Norte-América. Se incorporó en el ejército

siendo mui joven e hizo varias campañas hasla la

rendición de Chaiieston en que fué tomado pri-

sionero. Después de la guerra "fué miembro del

Congreso. Murió en 1818, de sesenta i un años de
edad.

CABEZÓN. Es un nombre ilustre en los fastos
de la instrucción pública de Chile, la Re[tública ar-
jentina i Holivia. Tres institutrices de este nombre,
Dáinasa, Manuela i María Josefa Cabezón, han de-
jado en aquellas repúblicas un recuerdo iin¡)ei-e-

cedero por su inlelijencia, su dedicación a las

tareas de la enseñanza i sus virtudes domésticas.
Hijas de un distinguido profesor de humanidades,
natural de España, José León Cabezón, que fué el

maestro de los jóvenes (|ue empezaron a figurar en
los primeros tiempos de la independencia en Chile,

las Cabezón nacieron en la República arjentina,

donde su padre habla fijado primeramente su resi-

dencia, i heredaron de éste, junto con su ilustración,

su amor a la instrucción del pueblo. Fundadoras
de muchos colejiosde instrucción primaria i secun-
daria en la capital de Chile i de Rolivia, en Val-
paraíso i en varias ciudades de provincia d(; estas

repúblicas i de la arjentina, no solo han sido las

maestras de la mayor parte de las señoras que han
figurado después en la alta sociedad de esos
países, sino también de muchas institutrices de
mérito, que han desparramado después los ¡iri-

meros elementos del saber entre las clases medias
i menos acomodadas. Las (Cabezones, notables
ademas por su filantropía, han dejado una vir-

tuosa descendencia, que se ocupa todavía en ( lliile

de la educación de la mujer.

CABOT (Jorui:), senaíior de los Estados Unidos,
nacido en Massachusetts en 1752. No tuvo las ven-
tajas de una temprana educación, empleando sus
primeros años en el mar

;
pero supo aprovechar

su tiempo haciendo todo jénero de observaciones i

adquiriendo conocimientos, ayudado de los cuales,

llegó a ser miembro del Congreso provincial. De-
dicó el resto de su vida a la política i a los nego-
cios comerciales. Por sus talentos i sus ideas ganó
la estimación de Washington, del cual fué un de-
cidido partidario, coincidiendo con llamilton en
sus ideas sobre finanzas, como en sus opiniones
respecto a la Revolución francesa. Por lo demás,
fué intelijente, íntegro, amable i de principios re-

lijiosos. Murió en 1823 a la edad de setenta i un
años.

CABRAL (José María), jcneral de Santo Do-
mingo, que trabajó con valor i decisión por la in-

dependencia de su patria. Ha figurado después en
las luchas políticas, siempre en las filas de la li-

bertad.

CABRERA (Ana María), inspirada poetisa cubana.

CABRERA (Mariano), presbítero peruano, céle-

bre por haber efectuado el cruzamiento de la vi-

cuña con la llama, formando un rebaño de paco-
vicuña.

CABRERA (Miguel), pintor mejicano que floreció
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(ti el siglo xviii, según se colije por las fechas de

sus excelentes pinturas. Fué indio zapoteen i natu-

ral de Oajaca, donde se educó i distinguió por sus

(ihras hasta ser nombrado pintor de cámara por el

iliistrísimo arzobispo Rubio i Salinas. Un viajero

italiano mui instruido, el conde Beltrani, hablando
del mérito de este artista, dice: « Algunas pintu-

ras de Cabrera se llamaron maravillas america-
nas, i todas fueron de un mérito relevante. La vida
(|i^ Santo Domingo, pintada por él en el claustro

(ji'l convento de este nombre; la vida de San Ig-

nacio, i la historia del corazón del hombre degra-
dado por el pecado mortal i rejenerado por la re-

lijion i la virtud en el claustro de la Profesa,

ofrecen dos galerías que en nada ceden al claustro

de Santa María la Nueva de Florencia, i al campo
santo de Pisa, (labrera solo, en estos dos claus-

tros, vale lo que todos los artistas que han pin-

tado las dos magníficas galerías italianas. Cahre-
i'a tiene los contornos df! Corrfgio, lo animado
del Dominiquino, i lo patético de Murillo... » No
se sabe más acerca de este artista tan fecundo.

pues casi no hai iglesia de aquella República que
no cuente alguna obra de su distinguido pincel. La
Academia d>,' Paellas artes de San Carlos posee al-

gunos lienzos de este notable pintor. Tamp-oco se

sabe la fecha de su fallecimiento, pero vive en sus

obras, que deben ser miradas con respeto i admi-
ración por sus compatriotas.

CABRIZA (Francisco Lino), coronel paraguayo.
Tiene más de cincuenta años de edad. Este mo-
di'sto veterano ha dado pruebas en 1873 de gran
organizador i de una valentía asombrosa. Conoce
|ialmo a palmo todo el territorio de la República.

En este mismo año ha ocupado el ministerio de la

(luerra. Cabriza es un soldado pundonoroso i pa-
triota, tanto como valiente.

CACEP.ES (.José >L\nuel)
,

patriota boliviano,

primer escribano de la ciudad de la Paz, i des-

pués campeón de la independencia; obtuvo con un
ejército de indios una espléndida victoria en los

campos de Sicasica, Bolivia, el 6 de octubre de
1811, sobre el coronel Lombera, jefe de una divi-

sión de 1.200 hombres de lo mejor del ejército de
( loyeneche. El desastre de Lombera fué tan com-
pleto que solo salvaron él, su capellán i siete ofi-

riale<.

CÁCERES (Manuel), jeneral i vice-pcsidente de
la llipública dominicana en 1873.

CADEGUALA intrépido toqui araucano. Dirijió

primeranu'nte sus armas sobre la plaza de Angol,
lie la que se apoderó, i luego sobre la de Puren.
Asediaba esta plaza cuando desafió al jeneral espa-

ñol (larcía Ramón a un combate singular. El de-
safio fué aceptado i Cadeguala pereció en él (1587).

CADENA (Luis), fraile ecuatoriano, natural de
Quito i relijioso del convento de San Francisco:
fué, según el testimonio del P. Diego de Córdoba
i Salinas, cronista de esta orden, mui celebrado
por su elocuencia i erudición.

CADENA (Luis), pintor ecuatoriano. Nació en
(Juito en 1830. Por vocación ha cultivado la pin-
tura desde sus primeros años, habiendo tenido ])or

maestro al notable artista ecuatoriano Antonio
Salas. El deseo de mejorar su condición le llevó

a Chile en 1852. en cuya capital permaneció cuatro
años pintando con algún lucro para el sosten de
su familia. En ese r-ntónces pudo merecer también

CAIGE

buena acojida de Monvoisin, quien le dio consejos
mui útiles sobre la pintura, de los que Cadena
supo aprovecharse. Trab;ijó en Santiago algunos
buencís retratos i pint<!» ilos cuadros, que fueron
copias de otros mui antiguos, i que agradaron
tanto al interesado, que le pagó cuatro veces más
del precio estipulado. Después de algunos años de
residencia en Santiago. Cadena regresó a su pa-
tria. En 1857 fué enviado a Pluropa por el gobierno
de su país, para que perfeccionara sus conoci-

mientos: i puesto hajo la dirección de Alejandro
Marini, una de las celebridades de Roma, adelantó

mucho en su arte. En esta última ciudad hizo al-

gunas copias bastante buenas de los cuadros de
Rubens, i entre ellos el del Rapto de Proscrpina.
Pintó también muchos estudios académicos. Al cabo
de dos años, i sin tiemi)0 para conocer las diversas

escuelas de aquellos maestros, regresó a su país,

donde, por orden del gobierno, abrió una acade-

mia que duró poco tiempo. En Quito, Cadena ha
pintado ocho cuadros de figuras colosales para el

templo de San Agustín, representando algunos
episodios de la vida de este patriarca. lia pintado

también otro cuadro para los padres jesuítas, to-

mando por asunto la presentación del Niño .Jesús

i componiéndolo orijinalmente. Tanto este cuadro
como los anteriores han merecido encomio de los

intelijentes. Actualmente, Cadena se ocupa en tra-

bajar un cuadro alegórico representando los tra-

tados de Béljica con el Ecuador. (Jadena es joven
todavía, i gracias a su capacidad i consagración al

estudio del bello arte que profesa, ha llegado a

hacerse uno de los pintores más notables, no solo

de su país, sino también de la América del Sur.

CADWALLADER(Juan), oficial del ejército de los

Estados Unidos de Norte-América durante la

guerra de independencia. Fué hecho jeneral en
Í777 i peleó en las batallas de Princeton, Bran-
dywine. Germantown i Monmouth. l'or esa misma
época tuvo un duelo con el jenrral Couway. Murió
en Maryland en 1786 de cuarenta i tres años de

edad.

CADWALLADER (Tomas), médico de Filadellia

i uno de los primeros que practicaron en América
la anatomía. Escribió un Ensayo sobre las enfer-

medades de las Indias occidentales, i murió a la

edad de setenta i dos años en 1779.

CAICEDO (Domingo), jeneral colombiano. Nació
en 1783. Se educó en el colejio de Nuestra Señora
del Rosario, i fué catedrático i vice-rector de ese

colejio. En 1810 sirvió en los ejércitos españoles

contra los franceses. Formó después parte de las

Cortes españolas como representante de las ]iro-

vincias del vireinato de Nueva Cranada, i defendió

en ellas los derechos de las colonias. Durante la

guerra de independencia, formó en las filas del

ejército independiente, i prestó en ellas grandes
servicios a la causa de la libertad de su patria. Una
vez constituida la República, fué, en dos ocasiones,

vice-presidente de ella. Rodeado de inmensas sim-
patías i gozando de la estimación de todos, dejó de
existir en 1843.

CAICEDO (María Clemenci.\), colombiana, na-

cida en Bogotá en 1707, que dedicó su gran for-

tuna al ejercicio de la caridad. Fundó un monas-
terio de educación para niñas pobres, a las cuales

se les daba enseñanza gratuita. Murió el 2 de oc-

tubre de 1779.

CAICEDO I CUERVO (.Joaquín), patriota colom-
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biano. Nació en Cali en 1783. Entusiasta hasta el

fanatismo por las ¡deas republicanas, el fuego que

lo animaba ardia en su corazón en aquella edad

feliz, ansiosa de grandes hechos. Por su familia i

relaciones, por sus talentos i riqueza, tanto como
por el puesto que ocupaba i por el amor con

que lo distinguían sus conciudadanos, era el hom-
bre más aparente para encabezar en el sur de

Colombia el pronunciamiento a favor de la in-

dependencia. Murió el 26 de enero de 1813, i sus

conciudadanos honraron su memoria dictando la

siguiente lei : « Art. 1" El Congreso de la Nueva
Granada honra la memoria del benemérito ciuda-

dano Joaquín Caicedo Cuervo, como uno de los

ilustres proceres de la independencia, i de los pri-

meros mártires de la patria. Art. 2" Se costeará

del Tesoro nacional, i se colocará en la sala de se-

siones de la Cámara provincial de Buenaventura,

el retrato de este ilustre colombiano. Art. 3» Juana
María Camacho, viuda del benemérito ciudadano

Joaquín Caicedo i Cuervo, gozará durante su vida

de la pensión anual de 4,000 reales pagaderos del

Tesoro nacional. Dado en Bogotá a 5 de mayo de

1847. J. I. de Márquez, presidente del Senado.

—

Ezequiel Rojas, presidente de la Cámara de re-

presentantes. «

CAICEDO I FLORES (Fkrnando), doctor co-

lombiano, natural de Velez. Eclesiástico benemé-
rito i patriota-, se hizo notar siempre por su amor
a la instrucción pública i sus buenos servicios

al gobierno en la primera época de la república.

Fué nombrado arzobispo de Colombia el 27 de

mayo de 1827. Gobernó hasta 1833, en que
murió.

CAICEDO I VELASCO (Agustín), colombiano,

hijo de Bogotá i relijioso de la orden de san Agus-
tín, alcanzó las dignidades de presentado en teo-

lojía, comisario jeneral, presidente del capitulo

provincial del nuevo reino de Granada, cura pár-

roco de Cónvita, visitador i comisario jeneral de

Santa María de la Esperanza, en el reino de Ná-
yioles, i definidor jeneral de su orden.

CAICEDO LADRÓN DE GUEVARA (Manuel), es-

critor colombiano. Nació en Bogotá en 1718. En
1740 graduóse de doctor en teolojía, en la Uni-
versidad de Tonisca, i sirvió dos años el destino

de rector del colejio del Rosario, siendo también
catedrático de teolojía. En 1743 obtuvo el nom-
bramiento de vicario i juez eclesiástico de subene-
íio. En 1748 fué nombrado comisario del Santo
Oficio por el tribunal de Cartajena. Fué visitador

eclesiástico, nombrado por el arzobispo Camacho

:

volvió a Bogotá en 1773, i volvió a ser rector del

colejio del Rosario, deslino que en unión del de

canónigo racionero de la catedral de Bogotú, des-

empeñó hasta su muerte, acaecida en 1781. Fué
mui instruido i de excelentes costumbres. Escribió

seis obras relijiosas que existen manuscritas en
Bogotá.

CAICEDO ROJAS (José), uno de los poetas i es-

critores más distinguidos i simpáticos de Colom-
bia. Nació en Bogotá en 1816. Ha escrito casi sin

descanso en todos los periódicos de la capital, i se

ha ensayado en todos los jéneros de literatura, i

en todos" ha sobresalido, siendo particularmente

grande i fundada su fama como escritor de cos-

tumbres. Es no solo un literato de primer orden,

sino también un artista de mérito, i ha contribuido

en gran parte a la propagación del gusto de la

música en Bogotá, lia escrito para el teatro dos

CAJIG

dramas : Cervanles Saavcdra i Celos, amor i am~
bicion. En 1871, uno de los admiradores de Cai-
cedo ha publicado en el Havre una colección de
sus artículos literarios, con el nombre de Apuntes
de Uancheria, en los cuales se encuentran cuadros
acabados e injeniosísimos de las costumbres bogo-
tanas i de la naturaleza de aquella pintoresca por-
ción de América.

CAINES (Jorje), autor de la obra Lex Mercato-
ria Americana, publicada en 1802, i de otros tra-

bajos sobre leyes. Fué relator de la Corte suprema
de Nueva York, i murió en 1825 a la edad de cin-

cuenta i cuatro años.

CAJIGAL (Juan Manuel), matemático, fundador
i gran maestro de ciencias exactas en Venezuela.

Nació en 1802, en la ciudad de Nueva Barcelona.

En 1816 pasó a España, enviado por sus padres a
educarse. En la Península dedicóse desde luego á

las letras, abrazando por fin la carrera de inje-

niero, cuyos estudios, emprendidos con extraordi-

nario provecho en la Universidad de Alcalá de
Henares, hubo de interrumpir forzosamente en

1820, por haberle el gobierno expulsado a la Ha-
bana, a causa del vivo entusiasmo que el joven
mostraba sin rebozo por la célebre revolución de

Riego i Quiroga en aquel año. Mas por fortuna

suya era por entonces capitán jeneral de la i^la

de'^Cuba su tio Juan Manuel de Cajigal ; i habien-

do conocido éste la vocación del sobrino por su

interrumpida carrera, con motivo de una intere-

sante Memoria científica que para entretener sus

ocios escribió sobre el cometa de 1823, envióle a

Paris en ese año a continuar su curso de matemá-
ticas i a perfeccionarse. Sirvióle allá de valiosa

recomendación para con sus nuevos profesores la

indicada Memoria, que como ensayo de aficionado

presentó al Instituto. Bajo tan lisonjeros auspicios

consagróse con ahinco a la ciencia ; i coronada su

carrera universitaria con singular distinción, tornó

a su patria en 1828. Traia ya en mientes desde en-

tonces el joven Cajigal el proyecto de trasladarse

a la capital de Colombia para establecer allí un
Instituto de matemáticas , a cuya realización le

habia estimulado, recomendándole esforzadamente

a los personajes más importantes de Bogotá, el

plenipotenciario de la República en Paris : mas
a poco, habiendo surjido las complicaciones políti-

cas que dieron por resultado el fraccionamiento de

Colombia i la creación de la HepúJjlica de Vene-
zuela, 1829, optó por quedarse en esta su tierra

nativa, con el designio de ejecutar en ella su pro-

pósito. Fué desde luego su intención fundar su

cátedra en Cumaná; pero resolvió después fijarse

en Caracas, en donde a poco instituyó su academia
de matemáticas, formando bajo su brillante profe-

sorado ilustres discípulos , como los Meneses,
Aguerrevere, Urbaneja, el malogrado Ponce i otros

que han inmortalizado el recuerdo de su enseñanza
discreta, culta, profunda i luminosa. Fundador i

colaborador de un periódico, que en los años sub-

siguientes se publicaba en esta capital con el título

de ¿7 Correo de Caracas, cuyas tendencias políti-

cas, por demasiado liberales en el concepto de los

gobernantes de aquel tiempo, produjeron entre

ellos cierta alarma, fué enviado Clajigaí a Europa a

servir la secretaría de la legación que por entonces

desempeñaba en Londres Alejo Forlique. Termi-
nado su encargo diplomático, regresó al país, don-

de fué atacado, poco después, de una enfermedad
mental, que privó a su país de sus profundos co-

nocimientos durante muchos años. Murió en el

de 1856.
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CALANCHA (Antonio de la), relijioso boliviano.

Dio a la prensa las obras siguientes : Crónica mo^
valizada de la orden de san Agustín en el Perú,

con sucesos ejemplares en esta monarquía, Barce-

lona, 1639, un volumen; Crónica de los santua^

ríos de Nuestra Señora de Copacabana í del Pra-
do, Lima, 1653. El mercenario Calancha nació en

Chuquisaca en 1584, i murió en 1654.

CALARÁN CARRASCO (José), jeneral contempo-

ráneo de la República de Santo Domingo, lia figu-

rado especialmente en 1873 bajo la dominación
Baez.

CALATAYUD (Alejo), indíjena i caudillo perua-

no. Fué autor de la sublevación organizada en
Cochabamba el 29 de noviembre de 1730. Después
de un triunfo espléndido obtenido sobre las fuer-

zas españolas, diclio caudillo cometió el error, que

le costó bien caro, de entrar en capitulación con

los dominadores, bajo condiciones que él impuso,

una de las cuales era que los correjidores fuesen

americanos i no españoles. Depuestas las armas
por el caudillo, a la sombra de la fé prometida, fué

aprehendido i ejecutado en el acto, i sus miembros
colgados para escarmiento en el inmediato cerro

de San Sebastian. Así acabó el primer grito de in-

surrección lanzado en la América española. No era

el primero, ni debia ser el último triunfo alcanza-

do por los españoles, a costa de una infame felonía.

Después de esta intentona, circunscrita por su

corta duración al pueblo de Cochabamba, la domi-
nación española se conservó sobre la espuma de

una fermentación jeneral en todo el Perú, hasta

1780, en que e! caudillo José Gabriel Titpac Ama-
ru. descendiente en linea recta de la familia de

los Incas, lanzó el grito de insurrección en el pue-

blo de Tungasaca, que mui pronto cundió desde

el Cuzco hasta Jujui, en una extensión de tres-

cientas leguas, merced al prestijio que daban al

caudillo su réjia cuna, su ilustración nada común
i las exacciones i crueldades cometidas por los

correjidores de todos los pueblos, a título de re-

partimientos, con motivo de la odiosa institución

de las mitas. Pero después de tres años de una lu-

cha encarnizada, en que corrió a torrentes la san-

gre americana mezclada con la española, i en que
se cometieron actos de inaudita crueldad por una
i otra parte, fué ahogada la insurrección con la

captura de su caudillo, cuyo suplicio hizo retro-

gradar el siglo a aquellos tiempos bárbaros, en
que los hombres vivos eran arrojados a las ho-

gueras; pues fué condenado por el visitador espa-

ñol Areche a que presenciase k muerte de su

mujer, de sus hijos i de sus parientes más cerca-

nos : a que el verdugo le cortase luego la lengua i

fuese después descuartizado vivo, al impulso vio-

lento de cuatro caballos que debian tirar de sus

cuatro extremidades en direi^ciones opuestas. Así

pudo sofocarse este colosal levantamiento de la

casta indíjena. que bien pudo tener por resultado

la independencia de América, si los actos do cruel-

dad i de" venganza ejercidos por aquella contra los

blancos no hubieran producido la unión de éstos

con los españoles.

CALATAYUD (Jerónimo Cipri.vno), patriota i

sacerdote del Perú. Era relijioso mercenario de
Lima, donde nació en 1735

;
profesor universita-

rio, examinador sinodal i director de estudios en
su orden. Murió estimado i respetado de todos en
1814.

CALCAÑO (Edu.^rdo). abogado venezolano i

Dice. BIOGR.

presidente de la municipalidad del distrito federal
de Caracas en 1873. Pluma brillante, palabra fá-

cil, dispuesta tanto a la doctrina como a la lucha.
Es también un literato distinguido. Ha sido mi-
nistro del Interior de la Confederación vene-
zolana.

CALCAÑO (José Antonio), poeta venezolano,
miembro de la real Academia española. Nació en
Cartajena en 1821. Según un juicio que leemos en
el periódico de Caracas, La Opinión nacional, del

4 de mayo de 1871, Calcaño es el poeta lírico que-

más ha descollado en Venezuela, i se añade : « po-
see un tesoro de conocimientos clásicos que envi-

diaría un consumado erudito; es filósofo, según
elEvanjelio; erótico como Teócrito i Garcilaso

;

épico como Virjilio; epistolar como Rioja; tierno

como Melendez ; fogoso como Espronceda i Zor-
rilla; celoso de la lengua como Jovellanos i Mora-
tin; i a todo esto añado prendas de riquísimos
quilates que le hacen uno de los ciudadanos me-
jores de Venezuela. Las más recientes composi-
ciones de Calcaño son un canto a la reunión del

Concilio vaticano i una epístola dedicada al doctor
Felipe Larrazabal; composiciones, según parece, que
han contribuido a que Ramón Campoamor, Aure-
liano Fernandez Guerra i J. E. Hartzenbusch,
presentasen a la Academia española la siguiente
proposición el dia 1° de enero de 1871 : «Los que
suscriben tienen la honra de proponer para indi-

viduo correspondiente en Venezuela, a J. A. Cal-

caño, cónsul do aquella República en Liverpool i

poeta excelente, fino amante de nuestras letras i

en ellas competentísimo. » Elojio que es mui me-
recido, por cuanto Calcaño debe ser considerado
como uno de los poetas más inspirados de América.

CALDAS (Fr.^ncisco José de), sabio colombia-
no. Nació en Popayan en 1770. Nada habia allí

que hiciese presentir la aparición do un sabio en
el mundo científico : únicamente esa voz secreta

con que la Providencia alienta i sostiene a sus es-

cojidos, el ardor infatigable por el estudio i la he-

roica constancia del joven popayanes
,
pudieron

remover los obstáculos que obstruían Su marcha,
pudieron permitirle construir por sus propias
manos instrumentos con que observar los astros

i con que arrancar a la naturaleza sus secretos,

pudieron elevarle al rango de gran botánico, de
astrónomo distinguido, de intrépido jeógrafo i de
físico creador. Estos títulos, conquistados en el

breve espacio de cuarenta i seis años que duró su
laboriosa existencia, son el pedestal de su reputa-
ción europea ; i si Colombia, objeto constante de
su amor i de sus desvelos i que presenció llorosa

i aterrada su lamentable suplicio, aún añade otros

a la admiración i al reconocimiento que tributa al

nombre de Caldas, ellos bastan para excitar las

simpatías de los amantes de las ciencias i do todo
el que esté interesado en el lustre i los progresos
de la familia americana. Trabajó Caldas una obra
titulada Fotografía del Ecuador, que la muerte
de este desgraciado sabio, según la sentida expre-

sión de Boussingault, i los acontecimientos poli-

ticos por que ha atravesado Colombia, han arre-

batado a la humanidad, i cuyo plan anunció el

mismo Caldas en su prefacio a la Jeografía de las

pilantas del barón de Humboldt. La posteridad

solo conoce de Caldas sus ideas jenerales, vertidas

en una preciosa Memoria que publicó en 1807, bajo

el título de Estado de la jeografía del vireinato

de Santa Fé de Bogotá, con relación a la econo-

mía i al comercio. Inapreciable trabajo que llena

todas las condiciones a que deben satisfacer los

7
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escritos de su jénero, i on el que ;i (",uUi p;iso ad-

mira el lector al pai'iente e intrépido jeó^n-afo que,

rodeado de las privaciones i de los peligros que

corre el viajero en estas vastas soledades, donde

la mano de la civilización aún no ha vencido los

obstáculos que opone la naturaleza, pudo llevar a

cabo tantas i tan exactas observaciones sobre la

altura de las montañas i de los volcanes, la situa-

ción jeofxráfica de los lugares, el curso delosrios,

la configuración de las costas, la naturaleza del

clima, del suelo, de las producciones i hasta de

las costumbres de sus moradores. Caldas l'undó,

dirijió i redactó el Scmaiutrio de la ^^iieva Grana-

da, uno de los periódicos más orijinales que se

hayan escrito en lengua castellana. La posteridad

ha visto a Caldas abandonado a sus propias fuer-

zas remontarse en alas de su injenio a las rejioiics

más elevadas del pensamiento humano, i desde

esta altura, favorecido por el mimen de las cien-

cias, inscribir en breve plazo su nombre en los

anales de la botánica, de la astronomía, de la jeo-

grafia i de la física; le ha visto desplegar los ricos

tesoros de la imajinacion en los encantos del es-

tilo, acumular alabanzas de- los sabios que venera

el mundo, reflejar sobre su patria los rayos de la

gloria literaria. Mas ¡
ai !

¡
qué mommiento de la

instabilidad de las cosa< humanas ! fué alejado de

las pacificas tareas del s d)io por la crisis revolu-

cionaria i sepultado en ella en medio de su bri-

llante carrera. Este benemérito patriota de la in-

dependencia, fué fusilado por la es|>al(la ])or los

españoles, en Bogotá, el 29 de octubre de 1816.

Caldas, cuya ciencia bastarla a honrar no solo a

Colombia que lo vio nacer, sino a la América, a

([uien ilustró con sus escritos, no pide gracia al

consejo que le ha sentenciado a muerte •, sino que,

como Arquímedes, pide unos pocos dias para rec-

tificar sus cálculos i para concluir sus estudios,

que valdrán a la metrópoli más que lo que le va-

hó el descubrimiento del Nuevo Mundo. « España

no necesita de sabios, » contestó Enrile: la causa

americana, si, necesitaba de mártires, i la más
jenerosa sangre corrrió a torrentes, ofrecida en

holocausto al Dios de la justicia, que es el Dios de

los pueblos oprimidos. Sabio como Arquímedes.

justo como Arístides. abnegado como Focion. se-

vero como lo era Platón cuando soñaba la repú-

blica, Caldas ha desfilado delante de nosfdros, de-

jándonos su ejemplo como lección, su sangre como
ofrenda propiciatoi ia por la patria, i como inri,

si no para la España, sí para los tenientes a quie-

nes en mala hora confió su nombre i su honra.

CALDEIRA BRANT PONTES (Filiberto), mar-
ques de Barbacena, hombre público brasileño, na-

cido en la provincia de Minas Geráes, en 1772.

Después de estudiar humanidades, sonto plaza de

cadete i se embarcó para Lisboa en 1788 para con-

tipuar sus estudios en la Academia de marina.

Muí joven aún fué nombrado capitán i ayudante

del gobernador de Angola, i cuando volvió a Bahía

en 1801 fué nombrado teniente coronel, l'-n 1811

fué ascendido a brigadier. Prestó en seguida im-

portantes servicios a la agricultura i a la industria

introduciendo al país algunas máquinas a vapor.

Cuando estalló la revolución de independencia, se

encontraba en Inglaterra, i aunque no fué mui bien

mirado por los corifeos de la revolución que allí

existían, él quiso ser útil a su país i entró en cor-

respondencia con el ministro José Bonifacio de

Andrada, i en relaciones privadas con Mr. Canning.

entonces ministro inglés, a fin de conseguir con

este último el reconocimiento de la independencia

del Brasil. En 1823 volvió a Hio de Janeiro i fué
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elejido diputado a la Asamblea Constituyente por
la provincia de Bahía, i cuando ésta fué disuelta se
le ofrecií) la cartera de Guerra i Marina, que rehu-
só aceptar. Trabají) en su provincia por hacer ace]»-

tar la constitución ofrecida por D. Pedro I, mere-
ciendo por ese servicio ser creado vizconde, i en
seguida parti() ¡tara Inglaterra con el objeto de le-

vantar un empréstito para el gobierno, empréstito
(¡ue se realizíi con mui ventajosas condiciones para
el Brasil. De vuelta de esta comisión, fué elejido

senador por tres provincias a la vez, siendo nom-
brado por la de .Vlagóas en 1826. En el mismo
año el emperador lo nombró jeneral en jefe del
ejército del Sur, i en ese j)uesto resistió las in-
vasiones del jeneral Alvear. Hecha la paz con la

Bepública Arjeiitina, fué Caldeira nombrado em-
bajador en Viena i designado para acompañar a
l'Airopa a la señora d(u-ia María II i de buscar
una esposa para D. Pedro 1 qu(; quería pasar a se-

gundas nupcias. La primera part*; de su comisión
TÍO pudo ser cumplida, porque en Portugal se

habia rebelado el principe D. Miguel proclamán-
dose rei absoluto, i por lo tanto Caldeira con la

reina tuvo que retirarse a Inglaterra, i la secun-
da la realizó perfectamente contratando el (MiTací'

de D. Pedro I con la princesa Amelia de Leul-
chemberg. Vuelto a su país con la reina de Poi'-
tugal i con la nueva emperatriz, el emperador
le encargó la organización del gabinete, lo que
realizíi; pero ese ministerio no duró mucho, fué
obligado por el emperador a dejar el puesto, a con-
secuencia de la situación política de entonces.
Agravóse esa situación hasta traer por resultado
la abdicación en 1831, i desde ese año hasta 1835,
el marques de Barbacena se mantuvo exclusiva-
mente en su puesto de senador. En 1836 fué
nombrado ministro plenipotenciario para arre-
glar ciertas diferencias con la Inglaterra-, pero
esa negociación no produjo resultado alguno. Mu-
rió en 18^11.

CALDERA (AniiSTLN), relijioso dominico chileno.

Fué doctor de ];i Universidad de San Ftdipe i escri-

bió un libro titulado liccucrdos para conserrui-se

fiel a Dios. Fué también autor de la vida de una
relijiosa dominica, trabajo que no alcanzó a termi-
nar ; murió en 1794.

CALDERÓN (Andhes Alvarez), hombre ])iiblico

i íiláulropo peruano, descendiente de una ilustre

familia española que se distinguió durante la con-
quista. Dedicado al alto comercio, Alvarez Calde-
rón ha llegado a formarse, mediante su honradez i

un trabajo constante de largos años, una elevada
posición social. Su intelij<,'ncia i actividad lo han
llamado en varias ocasiones a ocupar en su patria
alto^ destinos públicos. En 1856 fué miembro del

Congreso Constituyente que dictó la Constitución
política que rije actualmente en la república pe-
ruana, i desde esa época ha formado parte de todos
los Congresos ordinarios que se han sucedido en
aquella república, en los cuales ha ejercido una
notable intluencia. Durante más de seis años tuvo
el privilejio del carguío del guano que se extrae
del Perú para el mundo entero. En 1869, el dolor
que ocasionó a Calderón la pérdida de su esposa,
la señora Agustina Flores Chinarro, le obligó a
abandonar su patria para fijar su residencia en el

viejo mundo. Fué entonces investido por el go-
bierno de su país con el carácter de ministro cerca
de la corte italiana, destino que desempeñó hasta
1873 sin retribución alguna i con notable tino,

conquistándose en el ejercicio de esas funciones
el cariño del gobierno i pueblo italianos. Por su
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acierto en las negociaciones diplomáticas en que
hubo de intervenir, i por los sentimientos jenero-
sos que desplegó en varias ocasiones en favor de
los desgraciados de aquel reino, como individuo
particular, el rei de Italia lo ha honrado con las

grandes cruces de las Ordenes de la Corona i de
San Mauricio i San Lázaro, cruces que está auto-
rizado a usar por una lei del Congreso votada a la

unanimidad.
Como filántropo, Alvarez Calderón, cuya caridad

es reconocid'a, ha sembrado de bienes su camino.
Cuando el terremoto que en 1868 arruino una gran
parte de las poblaciones del sur del Perú, Alvarez
Calderón fué de los primeros en enviar a las des-
graciadas víctimas de ese siniestro los auxilios que
habian de menester. Envió entonces a sus desgra-
ciados compatriotas más de 400.000 francos en di-

nero, i costeó a sus espensas dos buques cargados
por su cuenta de víveres i vestuarios, para ayudar
íi las primeras necesidades de esos infelices. No es

piisible que enumeremos en esta lijera reseña déla
vida publica de Alvarez Calderón todos los actos
<le jenerosidad i desprendimiento ejecutados por-

i'A. Alvarez Calderón ha hecho de la caridad una
])rofesion, a la cual ha sido fiel en todas las circuns-
tancias de su- vida.

Ha sido últimamente nombrado enviado extraor-
dinario i ministro plenipotenciario de Guatemala
cerca de la corte de Víctor Manuel.

CALDERÓN (Fernando), poeta mejicano. Nació
en Guadalajara en 1809; allí estudió i se recibió

de abogado a la edad de veinte años. Desde mui
pequeño se dio a conocer por su afición a la lec-

tura, por su natural viveza i por sus felices dis-

posiciones. A los quince años de edad componía
versos líricos. Su primer ensayo dramático fué

una comedia titulada: Reinaldo i Elina, represen-
tada en 1827 en el teatro de Guadalajara. Después
compuso Zadig. Zoila o la esclava iitdiana, Ar-
rnandina, Los políticos del dia, Ramiro, conde
de Liicena, Ifijenia, HerciUa i Jlrjinia, repre-

sentadas todas entre los años 1827 i 1836 en los

teatros de Zacatecas i Guadalajara. . Los suce-

sos políticos hicieron que Calderón abandonase
algunas veces - sus ocupaciones favoritas i tro-

cara el silencio del estudio privado por el es-

truendo de las armas. Alistado en las banderas de
Zacatecas, fué heritlo gravemente en la cabeza el

año 1835, en un encuentro con las tropas enemi-
gas de aquel Estado. El año 1837 fué desterrado
de dicha ciudad por sus opiniones políticas ; sus
bienes de fortuna vinieron a menos, i a conse-
cuencia de estos contrastes se refujió en la capi-

tal, hasta que el ministro de la Guerra Tornel le

permitió i garantió el regreso a sus hogares, ex-

presando que el jenio no tenia enemigos i que los

talentos debian resf>etarsc pov las revoluciones.

Calderón se mostró agradecido a esta muestra de
aprecio, sin desdecirse por eso de sus principios

políticos, que no eran los mismos que los de aquel
funcionario público. Calderón buscaba i tenia fé

en una libertad perfecta para su patria, herma-
nada con el orden i la moral. Su residencia en la

ciudad de Méjico fuéle provecliosa para perfeccio-
nar su gusto, estudiar buenos modelos, consultar
personas instruidas. Su docilidad correspondía a
su injenio. Concurria a la Academia de poesía i

de bellas letras, fundada en el colejio de San Juan
de Letran por José María Lacunza. Esta reunión
de personas dedicadas a las letras ha contribuido
no poco a jeneralizar i depurar el gusto de ellas en
Méjico. Por este tiempo escribió Calderón o dió la

mano a las obras dramálicas siguientes : A ningu-

na de las tres, El torneo, Ana Bolena, Hermán »
la vuelta del cruzado. Calderón falleció a la edad
de treinta i seis años el 18 de enero de 1845. En
sus últimos dias se mostró 'como siempre habia
sido, es decir, filósofo i cristiano. En la noche del
20 de julio de 1845, se colocó solemnemente el

busto de este poeta en el salón del teatro nacional
de Méjico, motivo por el cual se leyeron algunas
composiciones poéticas, de las cuales solo cono-
cemos la de Hamon Alcaraz. que se rejistra en el

tomo P, pajina 232 de sus poesías. Se han hecho
dos ediciones de las Obras completas de Calderón.

CALDERÓN (Francisco), jeneral chileno de la

independencia. Cooperó en Concepción a la revo-
lución de 1810. Al terminar las primeras cam-
pañas de la independencia, en el sitio de Can-
cagua, fué hecho prisionero por los realistas.

Habiendo más tarde obtenido la libertad, volvió a
tomar las armas en favor de la independencia de
su país. Murió en Santiago.

CALDERÓN (Martin) , relijioso dominico de
Arequipa (Perú) : fué honibre lleno de saber; ob-
tuvo una cátedra en la Universidad de Lima. De
allí pasó a Roma i fué nombrado rejente de es-

tudios en el colejio de la Minerva. Fué redactor
del Mercurio Peruano desde 1791 i provincial de
su orden en 1804.

CALDERÓN (Pedro José), estadista i escritor pe-
ruano. Nació en Lima en 1832. Hizo sus estudios
en el convictorio de San Carlos de Lima, con no-
table i singular aprovechamiento. En setiembre de
1853 recibió la banda de catedrático en dicho con-
victorio, encomendándosele el desempeño de las

cátedras de Derecho ecclesiastico, i de funda-
mentos de la relijion i dogmas del catolicismo,

las que desempeñó con tal lucimiento que se gran-
jeó una gran reputación en el convictorio i fuera
de él. En 1855 optó el grado de bachilleren leyes i

sagrados cánones en la ilustre Universidad de San
Marcos de Lima, recibiendo los grados de licencia-

do i doctor en ambos derechos en la misma Uni-
versidad, el 21 de diciembre de 1856. El 8 de abril

del referido año de 1856 se recibió de abogado ante
la Corte superior de Lima, incorporándose en el

ilustre colejio de abogados de la República del

Perú el 31 de octubre del mismo año. El consejo
de ministros le nombró vice-rector del colejio de
San Carlos en 1857, i el mariscal Castilla, presi-

sidcnte constitucional del Perú, le nombró oficial

primero del ministerio de Hacienda en 1858. Las
provincias de Jauja i Santa le nombraron su di-

putado para el Congreso de 1860-, concurrió a dos
lejislaturas i fué elejido miembro de la comisión
permanente del Cuerpo lejislativo, i su oficial

mayor. Se distinguió en las Cámaras notabilísi-

mamente, como hábil orador i diputado inde-

pendiente, por lo cual que el presidente de la Re-
pública, jeneral Juan Antonio Pezet, le llamó en
circunstancias mui difíciles para el país a formar
parte del gobierno encomendándole el ministerio

de Estado en el despacho de Relaciones exteriores,

puesto que ocupó hasta el 6 de noviembre de
1865, en que cayó la administración Pezet. Per-
seguido por el nuevo gobierno, marchó a Europa,
adonde permaneció hasta que un nuevo cambio
de gobierno le permitió regresar a su patria en
marzo de 1868. Una vez en ella, infatigable siem-

pre en el servicio de la causa del partido católico-

conservador, del que es uno de los principales

corifeos, fué redactor en jefe i fundador del diario

La Sociedad, que defendía los intereses de ese par-
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tido, hasta que en enero de 1871 fué nombrado en-

viado extraordinario i ministro plenipotenciario

de la República del Perú en las cortes de Berlin

i Viena. Estando en la primera desempeñando su

comisión, se le confirió igual carácter cerca del

Santo Padre, para una misión especial. Fué a

Roma, adonde se le recibió con marcadas muestras

de afecto i distinción, haciéndole Su Santidad

Fio IX caballero gran cruz de la orden de San
Gregorio Magno. Retirado de estos altos empleos,

vive hoi alejado de la política.

CALDWELL (T. C), jeneral americano. Nació en

el Estado de Vermont i fué educado en el colejio

de Amherst, en 9I Estado de Massachusetts, donde
se graduó en 1855. Después, hasta que estalló la

guerra civil, fué presidente de un colejio en el Es-

tado de Maine. Ocupó el puesto de coronel de un
Tejimiento del Maine en 1861. Ascendió a briga-

dier jeneral en 1862, i a mayor jeneral en 1865.

Tomó parte en todas las batallas dadas por el

ejército del Potomac, bajo el mando de los jenera-

les Mac Clellan, Pmrnside, Hooker i Meade. Fué
herido en la batalla de Fredericksburgs. Con una
pequeña brigada tomó siete banderas al enemigo
en la batalla de Antietam. En la famosa retirada

que hizo Me. Clellan desde Fair Oaks hasta Ilar-

rison's Sonding mandaba la retaguardia, donde
tomó parte en seis batallas en el espacio de tres

dias, rechazando vigorosamente al enemigo i to-

mando la única bandera capturada durante esa re-

tirada. En 1865 fué presidente de una junta militar

en Washington. Dej() el ejército en 1866. El mismo
año fué elejido miembro del Senado del Estado do
Maine. En 1867 fué nombrado ayudante jeneral del

mismo Estado, encargado de la milicia, puesto que
desempeñó hasta 1869, año en que fué nombrado
cónsul de los Estados Unidos en Valparaiso. Des-
empeñó un notable papel en las campañas políticas

de 1868 i 1872, usando de su elocuente palabra en
los mectings populares de varios Estados. En 1873
fué nombrado ministro de los Estados Unidos en
la república del Uruguai.

GALHOÜN (Juan Caldwell), vice-presidente de
los Estados Unidos de Norte-América, nacido en
la Carolina del Sur, en 1782. Ejerció primeramente
la profesión de abogado i comenzó su carrera po-

"

lítica siendo miembro de la Icjislatura de su Es-
tado en 1808. Tres años después fué enviado al

Congreso i estuvo allí hasta 1817 en que aceptó el

puesto de ministro de la Guerra que le fué ofreci-

do por el presidente Monroe, i en 1825 fué elejido

vice-presidente de la Confederación. Terminado
su perodo, ocupó un asiento en el Senado desde
1831 hasta 18'i3, año en que fué nombrado secre-
tario de Estado. En 1845 volvió a ocupar su
asiento en el Senado i ya no abandonó ese cuerpo
hasta su muerte, acaecida en 1850. Ocupaba uno
de los más altos lugares como orador, no solo en-
tre los de su país, sino entre los de todo el mun-
do civilizado.

CALICÜCHIMA, jeneral quiteño que se distin-

guió en las guerras de Atahualpa contra Huáscar.
Permaneció fiel a su soberano e hizo algún tiempo
resistencia a los españoles, quienes lo tomaron al

fin, i le quemaron vivo en los mismos dias en que
mataron a Atahualpa (1553).

CALLADO, poeta mejicano, autor de algunas le-

yendas de alto mérito.

CALLADO (Eduardo) , diplomático brasileño.

Nació en Rio de Janeiro en 1836. Ha desempeñado
últimamente las legaciones de Bolivia i el Ecua-
dor. Callado ha dejado mui buenos recuerdos en
Bolivia, donde ha prestado importantes servicios

a los bien entendidos intereses de su jjaís, en sus
relaciones con los demás paises de América, ha-
ciendo diplomacia de honradez, de lealtad i de
franqueza.

CALLADO (Juan Crisóstomo), teniente jeneral
del ejército brasileño. Prestó importantes servicios

durante la rejencia en* la sofocación de los movi-
mientos revolucionarios de algunas provincias, i

desempeñó diversas comisiones que le merecieron
honores i condecoraciones. Nació en 1780 i dejó de
existir en 1857.

CALLE (José Manuel), teniente coronel de Co-
lombia. Se incorporó en el ejército en 1820. Hizo
las campañas de í*asto hasta 1821 i la de Quild en
1822. Concluida la guerra de independencia, estu-
vo mucho tiempo sejiarado del servicio. En 1833
fué nuevamente llamado a él. Figuró en las lu-

chas intestinas de su patria, desde aquella época
hasta su muerte, ocurrida en 1869.

CALLENDAR (Santiago Thompson), escritor po-
lítico de los Estados Unidos de Norte-América,
sostenedor de los intereses de Jefferson. Fué edi-

tor del Recorder and l'olitical Register i dt? unos
Ensayos sobre la historia de América. Se hizo no-
tar por sus violentos ataques a la administración
de Washington. Murió ahogndo en 1803, miéntnts
lomaba un baño en Richmond.

CALMON DU PIN I ALMEYDA (Miguel), mar-
ques de Ábranles, diplomático i hombre de Estadf)

brasileño, nació en Bahía en 1796. Recibió el gra-
do de doctor en leyes en la Universidad de Coimbra
el año de 1821 i regresó en seguida a su país a pesar
de haberle ofrecido el gobierno poi'lugues un puesto
en la majistratura. Era entonces la éi)Oca en que
el Brasil se ajilaba para obtener su independencia.
Al llegar a su provincia natal, (Jalmon fué nom-
brado miembro del Consejo interino de Gobierno.
En 1824 se trasladó a Europa, i en 1-825, ausente de
su país como estaba, le cupo la honra de ser ele-

jido i'epresentante, tomando asiento en la Cámara
de diputados el año de 1827. En el mismo año fué
llamado por el emperador a desempeñar el minis-
terio de Hacienda, i fué entonces cuando se dictó la

lei que fundaba la deuda fiotante i organizaba la

Caja de Amortización de la Deuda ]»úlilica. Dio su
dimisión en 1828; pero en el mismo año volvió a
ser llamado al mismo puesto i esta vez lo cousítvó
hasta 1829, año en que pasó a desempeñar el mi-
nisterio de Negocios extranjeros, i a su salida en
1830, el emperador lo condecoró por sus servicios

con la orden del Cruzeiro i la de la Rosa. En 1831
fué reelejido para la Asamblea lejislativa, cuyo
mandato terminó en 1834. Retirado de la política

en los tres años siguientes, se dedicó en Bahía a
todos aquellos trabajos que pudieran ser ú liles a
su país i aconsejó la creación de sociedades de
agricultura i de colonización, que en efecto fueron
fundadas, i que lo elijieron su yiresidente. En 1835
fué nominado presidente de Bahía i en 1836 mi-
nistro plenipotenciario cerca de la corte de Viena;
pero C'ilmon no quiso aceptnr ninguno de esos al-

tos puestos. Ocupó nuevamente el ministerio de
Hacienda en 1837 cuando el rejente Feijó entregó
el mando a Araujo Lima, ministro del Imperio, i

a pesar de los embarazos de una situación revolu-
cionaria, se mantuvo en él hasta 1839, haciendo
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cuanto podia hacerse para la buena administración

de la hacienda pública. En 18^0 entró al Senado,
i en ese año, como más tarde en 1843, le cupo el

honor de formar un ministerio, en el cual desem-
peñó otra vez más la cartera de Hacienda. En 1844

fué encargado de una misión especial en Berlin, cuyo
objeto era negociar un tratado de comercio con el

Zolhverein, i aunque esa misión no tuvo efecto,

Calmon no perdió su tiempo en Europa, consiguien-

do por medios indirectos que el Parlamento inglés

revocase la disposición que prohibia el consumo
de azúcar producida por el trabajo esclavo, dispo-
sición que perjudicaba mucho a ese importante
ramo del comercio brasileño. Vuelto al Brasil en
1847, continuó sirviendo al país como miembro del

Senado i como consejero de Estado, como presi-

dente de la Sociedad auxiliadora de la industria

nacional, de la Academia de música, del Hospicio
de ciegos, del Instituto de sordo-mudos i de otras

corporaciones patrióticas i de beneficencia. En
1849 fué creado vizconde de Ábranles, i en 1854
marques del mismo nombre. Murió en 1865.

CALVIMONTES f.IosÉ María). Nació en la Paz
(Bolivia) a fines del siglo pasado. Desempeñó algu-

nos puestos públicos importantes, después de ha-
ber ensayado su juventud en las luchas de la inde-

pendencia. Hombre probo, contraído a sus deberes,

eminentemente patriota, consagró toda su vida al

servicio de su país. Cuando todavía tenia mucho
porvenir delante de sí, murió en el Perú, en los

momentos en que Santa Cruz iniciaba sus campa-
ñas sobre esta República con éxito favorable i li-

sonjero a las ambiciones de Bolivia. Desempeñab:i
a su muerte el destino de auditor de Guerra en el

ejército.

CALVIMONTES DE AGRELO (Isabel), matrona
do la independencia arjentina. Contribuyó con un
buen continjente de dinero en 1812 para la com-
pra de armas con que debia sostenerse la libertad

de su patria.

CALVO (Bartolomé), poeta colombiano, natu-
ral de Cartajena. El doctor Calvo desempeñaba en
1860 la Procuraduría de la nación; i por efecto de
su cargo fué presidente de la Confederación gra-
nadina en 1861. Cayó con la revolución de dicho
año.

CALVO (Carlos), publicista arjentino. Desde
hace largos años reside en Paris consagrado al es-

tudio. Ha dado a luz numerosas obras de deri^cho

internacional i jurisprudencia, entre ellas un Tra-
tado sobre derecho de jentes, publicado en francos
i español, obra que ha merecido los mayores elo-

jios tanto en Europa como en América; una Colec-
ción de tratados ele la América latina i una obra
titulada : Anales históricos de la revolución en la

América latina. Calvo es un publicista que honra
a la America española, tanto por la variedad i ex-

tensión de su talento, cuanto por la importancia
de las obras do que es autor i por las distinciones
que ha merecido de las sociedades literarias do
ambos mundos. Es miembro corresponsal de la

Academia de ciencias morales i políticas del Insti-

tuto de Francia, de la Academia do la historia do
^ladrid i de otras sociedades científicas i literarias.

Ha desempeñado en Francia una importante mi-
sión difilomática por encargo del gobierno -del Pa-
raguai. Calvo nació en 1824. Es oficial de la or-
den de la Lejion de honor.

CALVO (Daniel), poeta boliviano. Nació en Su-

CALVO

ere en 1832. Hizo sus estudios en la iJñiVef'sí'dkd

de la misma ciudad i se recibió de abogado en
18.56. Durante el gobierno del jeneral Belzu, ha-
biendo tomado parte en la desgraciada revolución

encabezada por al jeneral Achá contra dicha admi-
nistración, fué tenazmente perseguido

;
pero vuelto

poco después a su patria volvió a la vida ajilada de
la política i redactó los periódicos titulados El
Porvenir, El siglo, La causa de setiembre i varios

otros. En 1851 dio a luz sus primeros ensayos
poéticos con el título de Melancolías. En 1859 pu-
blicó en Sucre una leyenda titulada Ana Dorset, i

en 1871 dio a la prensa en Santiago un tomo de
sus poesías con el nombre de Rimas. Este poeta
goza de una merecida reputación en Bolivia. Sus
versos son fáciles, sus imájenes brillantes, su ins-

piración robusta i sonora, i merece un puesto dis-

tinguido entre los poetas de Bolivia. En la admi-
nistración deBallivian en 1873 ha sido ministro de
Instrucción pública.

CALVO (Mariano Enrique). Nació en Sucre a
fines del siglo pasado. Jurisconsulto i sobresaliente

en las intrigas, que se creen necesarias para un
hombre de Estado, uniendo a sus buenas cualida-

des cierta flexibilidad de carácter que alejaba las

desconfianzas, supo ganar la confianza del jeneral

Santa Cruz, quien lo hizo vice-presidente de Bo-
livia, mientras ejerció el protectorado de la con-
federación. Calvo, sin dejar de servir al protector,

fué uno i quizas el primero de sus prosélitos que,
creyéndose llamado a reemplazarle, preparó su
desprestijio i su caida, viéndose envuelto en ella,

como acontece a menudo a los intrigantes. En
1840 el partido reaccionado contra el gobierno de
Velasco llamó a Calvo nuevamente al poder, mien-
tras se esperaba a Santa Cruz que se hallaba en
Quito; pero la revolución de Ballivian frustró la

llamada rejeneracion. Tres años después, i habiendo
soportado serias persecuciones. Calvo murió en
Cochabamba. Aparte de varias piezas oficiales de
algún mérito literario, el escrito más notable que
se le conoce es el que publicó en 1840 con el tí-

tulo de Mi proscripción i mi defensa. En la época
de Santa Cruz fué colmado de toda clase de ho-
nores hasta llegar a hacérsele jeneral de división,

a pesar de que nunca siguió la carrera de las ar-

mas. Murió en 1842.

CALVO (Nicolás), escritor i financista arjentino.

Nació en Buenos Aires, donde se ha hecho notable
por sus escritos en La Reforma pacífica, redac-
tada con valor i talento. Calvo permanece en Eu-
ropa, alejado de su país por pequeñas cuestiones
políticas que no valen la pena de privar a este d«
sus luces i reconocida competencia, mui especial-

mente en finanzas.

CALVO (Pedro Andrés), sacerdote i maestro co-
lombiano, natural de Bogotá. Escribió la vida de
una relijiosa del monasterio de Santa Inés de la

ciudad de Bogotá.

CALVO ENCALADA (Manuel). Pertenece a la

época de la colonia. Fué uno délos más distingui-

dos chilenos de su tiempo, por su patriotismo,
desinterés i nobles prendas personales i de fami-
lia. Era santiaguino i tuvo la particularidad de
que sus cuatro hijas se casaron con cuatro oidores,

de modo que su casa era una verdadera real au-
diencia. La mayor de aquellas, Mercedes, se casó
con Lorenzo Blanco Cicerón, oidor de Charcas i

Buenos Aires, donde nació su hijo el almirante
chileno. Teresa se casó con el oidor de Lima José
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fíorbea-, Josefa con Amljrosio Cordan, oidor de

Guatemala, i Antonia con el célebre oidor de Quito

i do Santiago Fernando Márquez de la Plata,

miembro de la primera junta revolucionaria de

Cbile en 1810.

CALVO ENCALADA (Martin), procer de la in-

dependencia de Cbile. Fué uno de los promotores

más activos de la revolución de 1810, i gozó de

una grande influencia por sus riquezas i su carác-

ter dpminanto. Fué presidente del primer Congreso

nacional. En 1814 iué desterrado a la isla de Juan

Fernandez por sus ideas republicanas. Era tio ma-
terno del ilustre almirante Blanco, i murió por el

año de 1830.

CAMACHO (Joaquín), jurisconsulto i escritor co-

lombiano. Fué natural del Estado de Boyacá i se

educó en el colejio del Rosario. Camacbo escribió

una interesante Descripción de la provincia de

Pamplona. El gobierno español le puso al frente

de algunas gobernaciones o correjimientos. Cama-
cbo era uno de los abogados más notables del foro

de su patria en 1808, i uno de los colaboradores

más ilustrados del Semanario. Estaba ciego i pa-

ralitico el 31 de agosto de 1816, cuando fué llevado

al suplicio, a causa de sus ideas independientes, en
brazos porque no podia caminar, i pasado por las

armas por la espalda en la plazuela de San Fran-
cisco. Cumplía entonces cincuenta años.

CAMACHO (JiAN VicENTK). Es uno de los litera-

tos más distinguidos de Venezuela. Nació en Ca-
racas en 1829. Recibió su educación en el colejio

de la Independencia i más tarde en la Universidad
central de Caracas. La guerra civil que estalló en
1848' no permitió a ('amacbo continuar sus estu-

dios científicos, i se dedicó entonces al comercio
como dependiente en la Guaira i en la costa de
Choroni. El literato en ciernes no iba a ser feliz en
su nueva carrera, porque rara vez se alian las le-

tras bumanas con las letras de cambio, así fué que
abandonó aquella profesión. En 1853 fué nombra-
do secretario de la Legación de Venezuela en el

Perú. A los seis meses de residencia en Lima re-

nunció'la secretaría i fundó un diario. El Heraldo
de Lima. En 1857 fué nombrado cónsul de Vene-
zuela en Lima. En 1860 entró, ('amacho al servicio

oficial del gobierno del Perú, como intérprete en
el ministerio de Relaciones exteriores. Poseía
con perfección cuadro idiomas. En 1863 fué nom-
brado secretario de las conferencias que debían
celebrarse con el enviado extraordinario i minis-
tro plenipotenciario de los Estados Unidos para
reanudar las relaciones entre ambos países. En
1866 fué nombrado ájente confidencial cerca del

gobierno de Venezuela para asuntos de guerra
contra España. Volvió al Perú por la via de Esta-
dos Unidos, donde debia desempeñar una comi-
sión importante. En 1871 fué nombrado miem-
bro correspondiente extranjero de la Academia
española. Su enfermedad de tisis se habia agra-
vado de tal modo, que los médicos le aconsejaron
su traslación a Europa. Murió en Paris el 4 de
agosto de 1872. Su berinano Simón ha publicado
en París el Primer libro de las poesías de Juan
Vicente Caniacho, 1872.

CAMACHO ROLDAN (Salvador). Es uno de los
estadistas más notables de Colombia. En 1873 ha
desempeñado el ministerio de Hacienda en la ad-
ministración de Murillo. Ha publicado algunos in-

teresantes estudios económicos, estadísticos i de
fomeaito.

CAMARÁO (Antonio Felipe), brasileño, nacido

en 1598. Prestó muchos servicios a los portugue-
ses en las guerras que sostuvieron en el Brasil

contra los holandeses. Murió en 1648.

CAMARÁO (Clara), heroína brasileña, de orijon

indiano, que, a la cabeza de un batallón de muje-
res de í'orto Calvo, tlefendió su país contra los

ejércitos holandeses en la primera mitad del si-

glo XVII.

CAMBRÓN (Simón), estadista americano. Nació
en Pensilvanía en 1792. Desde sus primeros años
se vio forzado por la pérdida de su paflre a ganar
la vida como tipógrafo. En 1832 fué inspector en
West Point. En 1845 representó el Estado de Pen-
silvanía en el Senado de la Union. En 1861 fué

nombrado por el presidente Lincoln ministro de la

Guerra. Un año después fué acreditado ministro

plenipotenciario en Rusia.

CAMPBELL (Samuel), coronel del ejército de los

Estados Unidos que sirvió en la guerra de inde-

pendencia, nacido en NeAV-lIampsbire en 1738.

Sirvió en las guerras francesas, i estuvo en la ba-

talla de Oriskany. Residía en Chérry Valley en la

época de la matanza bajo Bulter i Brant, i al

mismo tiempo que fué tomado prisionero con su

familia eran destruidas todas sus propiedades.

Murió en 1814 a la edad de ochenta i seis años.

CAMPECHE (José), pintor de Puerto Rico. Na-
ció el 6 (h; enero de 1752. Corría la infancia de
Campeche, i en sus pasatiempos i ocios se consa-
gral)a a hacer figuras de barro que merecían la

aprobación de sus conocidos, quienes solían com-
prárselas, destinando él por su parte aquellos re-

ducidos productos a la adquisición de materiales

con que poder continuar en su oficio. Cuéntase
que era tal su habilidad instintiva en el diseño,

que tenia por costumbre dibujar con carbones (»

con yeso, en las aceras de su calle, figuras de san-
tos i retratos de personas muí conocidas en la ciu-

dad, siendo tal la semejanza i la animación de sus

contornos, que los que pasaban no podian menos
de admirarse, desviándose algunos instiiUivainente

para no profanar con su huella, como decían, las

ímájenes de' aquellos santos que parecían inspirar

cierto respeto i veneración... 1 1 el dibujante, autor
de tales prodijios, era tan solo adolescente! Solía

pintar (Campeche en maderas del país o en plan-
chas de cobre con preferencia al lienzo. Preparaba
'de tal modo sus colores, i usaba sin duda de tan

buenos ingredientes para barnizar sus cuadros, que
algunos han creído con sobrada lijereza, que po-
seía algún procedimiento especial para la confec-
ción de los colores. Su firme i valiente colorido

parece destinado a sobrevivir al tiempo, pues aun-
que solo cuentan de vida las tales obras una cen-

turia escasa, la mayor parte de aquellas permane-
cen hoi como acabadas de pintar. Las numerosas
obras que legaron sus pinceles en su mayor parte

residen con gran estimación en las Antillas, Vene-
zuela, España i otros muchos puntos del extran-

jero. José Campeche vivió, pues, para ejempjo de
la virtud, para encanto de su patria i para imi-

tación de la posteridad. Su nombre representa ta-

lento i virtud, verdaderas palmas de la gloria, i

su existencia como artista, es en Puerto Rico lo

que el fecundo oasis en mitad de los desiertos.

Murió el 7 de noviembre de 1809. Campeche fué

también un músico notable. Distinguióse este

artista por un patriotismo exajerado. En cierta

ocacion se le ofrecieron 1,000 guineas para que
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pasase a Londres a perfeccionar sus conocinñentos

i las rehusó. Poco después el rei de España le

ofreció hacerlo pintor de su real cámara si se tras-

ladaba a Madrid, i tampoco aceptó esa oferta.

CAMPERO (Narciso), es uno de los jefes milita-

res de más crédito en Bolivia. Nació en 1815 en

Tojo (República arjentina). En 1872 fué ministro

de Estado en el departamento de Guerra del jene-

ral Morales, puesto que desempeñó poco tiempo.

Fué nombrado en seguida ministrf) |)lenipotencia-

rio de Bolivia en Inglaterra. Envuelto en las lu-

chas políticas de aquel país, casi todas las acciones

de guerra que en él han tenido lugar, de treinta

años atrás, han contado a Campero en las filas de

los combatientes; siempre ha dado en ellas prue-

bas de valor i de pericia militar.

CAMPILLO (Cosme), notable jurisconsulto chi-

leno. Na(:i() en Santiago en 1826. Antes de reci-

bir su titulo de abogado, fué por algún tiempo

profesor de humanidades en el Liceo de Talca

;

desempeñó también la secretaria de la intendencia

de esa provincia i el empleo de ájente fiscal. Ha-

l)iéndose trasladado después a Santiago para ter-

minar su carrera, se le encomendó la cátedra de

derecho romano en la Universidad. Campillo no

ha figurado hasta hoi en los encumbrados puestos

de la majistratura : es simplemente uno de los

miembros más hábiles i distinguidos del foro chi-

leno. Miembro de la comisión revisora del pro-

yecto de Código de comercio i después de la del

('ódigo de enjuiciamiento, que está por termi-

narse , no ha desempeñado otro cargo, después de

estos, que el de asesor del gobierno en el fallo de

una cuestión que, como a arbitro, le sometieron

la Inglaterra i la República arjentina.

CAMPING (Enrique), jeneral chileno. Nació en

la Serena en el año de 179^1. En 1810 fué incorpo-

rado en clase de teniente al rejimiento de Grana-

deros de infantería, i con este grado i en aquel

Tejimiento concurrió a sofocar el motin acaudilla-

do por el realista Tomas Figueroa, comandante
del batallón de Concepción, hecho de armas por el

cual obtuvo un escudo de honor con este lema:

« Yo salvé a la Patria el 1" de abril de 1811. »

Hizo en seguida la primera campaña de la

guerra de independencia , i se encontró en las

funciones siguientes: San Carlos, sitio de Chillan,

el Quilo, Tres-Montes i Quechereguas, en todas

las cuales se distinguió por su denuedo i arrojo.

Pero el hecho de armas que en esta campaña ele-

vó a un grado mui alto la reputación de Campino,
fué el paso del Maule. Habiendo opinado una junta

de guerra que celebró el jeneral en jefe, que era

preciso abandonar el país al enemigo i pasar los

.\nde3 con el objeto de organizar en Mendoza un
ejército, por la imposibilidad de vencer el paso del

rio. que se hallaba defendido por el ejército espa-

ñol, el sárjenlo mayor Campino, a media noche,

lo pasó a nado, bajo un vivo fuego de metralla i

fusilería, i salvó al ejército con su arrojo. Hizo
también la segunda campaña de la restauración de
Chile, desde que se movió de Mendoza el ejército

a las órdenes del jeneral San Martin, hasta la ba-

talla de Chacabuco, por la cual le fué concedida
la medalla de oro con que el gobierno de Chile

premió a los jefes de dicho ejército. En 1820 mar-
chó al Perú en el ejército libertador, con la efec-

tividad de coronel, i destinado con una división de
que su cucrjio hacia parte, a la pacificación de las

provincias de Huailas i Conchucos, se puso en
marcha del cuartel jeneral, situado en Huacho, el

23 ce noviembre del año citado. El 29 del mismo
mes. a la madrugada, el coronel Campino, con 50

granaderos de su batallón, se dirijió sobre Huaraz,

donde sabia que se hallaba el enemigo con triples

fuerzas délas suyas; i mediante una sorpresa, ata-

cando a la bayoneta a los realistas sobre sus pro-

pios cuarteles', rompió i puso en precipitada fuga

aquellas fuerzas, tomando prisionero al jefe de

ellas, Lantaño, i algunos oficiales e individuos de

tropa. Por este hecho de armas el gobierno de

Chile le condecoró con la medalla de la Lejion de

Mérito, que le remitió al Perú. Desde 1825 hasta

1826 hizo la campaña de Chiloé, a las órdenes del

jeneral Freiré, en clase de primer ayudante de

campo. En esta campaña se halló en la batalla de

los Altos de Pudeto i Bellavista, con la cual quedó

terminada la guerra de independencia. En 1832

fué ascendido a jeneral de brigada. Campino ha

side electo miembro del Congreso en varias lejis-

laturas, i como tal firmó la constitución de 1828.

Ha sido igualmente intendente de la provincia de

Santiago i miembro de la Cámara de senado-

res.

CAMPINO (Jo.\quin), político chileno. Siendo

miembro del Congreso nacional, se distinguió en

la Cámara de diputados como orador. De carácter

impetuoso i franco, Campino se hizo temer de sus

enemigos. Permaneció largos años en el extran-

jero -, profundamente ilustrado, tenia gran conoci-

miento de los negocios públicos : Como escritor

dio a la prensa notables artículos políticos, sin

que llevaran jamas el nombre de su ilustrado

autor. La vida pública de Campino no se redujo

solo a sus funciones de diputado ; diversos fueron

los cargos públicos que se le confiaron, i entre

estos figura el de ministro diplomático de Chile en

los Estados Unidos de Norte-América en 1826.

CAMPO (Estanislao del), poeta arjentino. Hijo

del coronel de la independencia, Estanislao del

Campo, nació en Buenos Aires en 1835. Sus escri-

tos han aparecido en los diarios Debates i -Yíícío-

nal i en algunos periódicos literarios. Ha desem-

peñado varios puestos públicos : diputado al

Congreso, secretario del mismo, elector de presi-

dente i últimamente secretario del gobernador de

Buenos Aires. En 1870 se publicó un volumen de

sus poesías, entre las que figura la célebre des-

cripción del Fausto, hecha por un gaucho, que

fué extraordinariamente aplaudida i aun estudiada

por literatos distinguidos. La prensa americana

se ha apresurado siempre a reproducir sus compo-

siciones. Los Trozos selectos de Literatura colec-

cionados por Alfredo Cossoii i varios otros libros

contienen poesías de Estanislao del Campo.

CAMPO (Evaristo del), abogado chileno. Nació

en Santiago en 182^1 ; fué educado en el Instituto

nacional i obtuvo su titulo de abogado en 18^8.

Rejentó varias cátedras de humanidades en el

mismo establecimiento de educación; fué secreta-

rio de la intendencia de Santiago i en seguida pasó

a ejercer por largo tiempo el cargo de procurador

del Municipio de la misma ciudad. Ha sido diputado

al Congreso nacional en varias lejislaturas. Es

miembro de la Universidad de Chile en la facultad

de leyes i ciencias políticas.

CAMPO (ToRiBio del), músico notable del Perú,

compositor i hábil constructor de órganos.

CAMPOS (Antonio Cayetano de), médico brasile-

ño contemporáneo. Nació en Rio de Janeiro en 18^12.

Hizo la campaña del Paraguai como primer ciru-
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jano del ejército brasileño. Ha dado á la prensa algu-

nos trabajos literarios de mérito en prosa i verso.

CAMPOS (Miguel), pintor chileno. Comenzó sus

esludios en la Academia de pintura de Santiago

en 1858. Pintó algunos cuadros orijinalcs de cos-

tumbres, i en 1868 fué enviado a Europa a espen-

sas del gobierno de su país. Estudió en Francia e

Italia bajo la dirección de hábiles maestros, i en
la segunda de estas naciones, en un concurso en
que tomó parte, obtuvo la honrosa distinción de

un primer premio. En 1873 volvió a su país, donde
comienza a gozar de una merecida reputación. La
Poesía i la Pintura, La Libertad profejiendo a la

República, Los Pescadores i el Juego de la Morra
son los títulos de algunos de los no pocos cuadros
que ya lleva pintados.

CAMPOS (Rafael), presidente de la República
de Honduras en 1856.

CANAL (Leonardo), político y soldado colom-
biano.

CANALES (Aniceto), coronel de los ejércitos

colombianos. Nació en Guayana, República de Ve-
nezuela, en 1800. Desde 18Í6 figuró en la guerra
de independencia en las campañas de Colombia i

Venezuela. Asistió a lajaatallade Carabobo. Murió
en Bogotá en 1865.

CANANCIA, poeta mejicano antiguo. Publicó, en
1759, un libro con el lítalo de Tristes aycs del

águila de Méjico.

CANCINO (José María), coronel colombiano.
Nació en Bogotá. Formó en las filas del primer
ejército que en 1810 combatió por la independen-
cia de la Nueva Granada. Desde esa época hasta
1821, figuró constantemente en todas las campa-
ñas que se libraron por aquella noble idea. Se
distinguió especialmente por sus servicios en el

territorio de su patria, e hizo ademas la campaña
de la costa del Pacífico al mando de Bolívar i San
Martin. Terminada la guerra de independencia,
desempeñó muchos destinos importantes en las

provincias de Panamá, Bayacá i Neiva hasta 1843
en que murió.

CANISARO (Manuela), matrona ecuatoriana.
Figuró durante la emancipación política de su país.

La casa de esta respetable matrona fué el lugar do
reunión de los patricios que conspiraban contra
España, o más bien dicho contra su despótico do-
minio en aquella sección del continente americano.

CANSANSÁO DE JINIMBU (Juan Luis Vieira),
hombre público del Brasil; nació en 1810 en la

provincia de Alagoas. Ha ejercido los más impor-
tantes destinos de su país: juez de derecho en
1845, presidente de Rio Grande del Sur en 1852,
jífe de policía de la capital en 1855, presidente de
Bahía en 1856, ministro de Negocios extranjeros
en 1859 y miembro de un Tribunal superior en
1856. Fué elejido diputado repelidas veces hasta
1859, año en que fué nombrado senador del im-
perio.

CANTILO (José MarLv)_, poeta arjenlino. Nació
en Buenos Aires en 1816 i murió en 1872. La tira-

nía de Rosas lo lanzó a las playas del destierro.

Niño, habia estudiado la farmacia, de modo que,
obligado a trabajar para subsistir, durante el sitio

de Montevideo, abrió una botica, encontrando en
ella un modo digno i honesto de ganar el pan de

cada dia. Sin embargo, aquella no era su vocación,

las letras i la poesía eran alimentos predilectos

para su espíritu. Rindiendo culto a su inclinación,

se entregó al estudio, no tardando en dar a la

prensa conqoosiciones poéticas i artículos litera-

rios i políticos. En aquella época era todo: botica-

rio, poeta, escritor i soldado. Fué redactor del

Comercio del Plata. Fundó varios periódicos,

siendo los más importantes el S^lo, el Correo del

Domingo i la Verdad. Pai-a dirijir un diario, or-

ganizarlo, escojer sus materiales, darle novedad i

hacerlo interesante, Canillo tenia pocos rivales.

Fué diputado provincial, senador, diputado al

Congreso i miembro de distintas asociaciones

útiles.

CAÑAS (Blas), presbítero chileno. Nació en San-
liagu en 1827. Elevado al sacerdocio siendo aún
mui joven, se ha distinguido en los últimos años
por las importantes fundaciones que ha hecho en

beneficio de los huérfanos desvalidos. En 1856
fundó la Casa de María, para asilo de niñas, i en
1872 la Casa del Patrocinio de San José para asilo

de niños, donde, a más de la instrucción necesa-

ria, se les enseña un oficio para que ganen después
honradamente su vida. Estos dos importantísimos
establecimientos, hijos de la caridad cristiana,

honrarán siempre a su digno fundador i a la ciu-

dad de Santiago en cuyo recinto se han establecido.

CAÑAS (Francisco), injeniero militar peruano.
Nac¡() en Lima en 1776. Abrazó la carrera militar

en 1793, i más tarde se incorporó en el cuerpo de
injenieros, en donde alcanzó hasta el grado de te-

niente coronel. P'ué director de muchas obras de
defensa, i bajo sus planos se construyeron muclios
edificios públicos de la capital del Perú i del puerto
del Callao. Desempeñó los empleos de comandante
jeneral de injenieros, presidente del tribunal de la

Acordada, vocal de tribunales militares i conjuez
militar de la excelentísima Corte suprema, coman-
dante jeneral de artillería i sub-inspector d(; la

guardia nacional, en todos los cuales dio pru(!bas

de mucha competencia i de una honradez acriso-

lada. Después de haber servido largos años a su
patria, murió agobiado por la miseria i colmado
de virtudes en 1845.

CAÑAS (José Do.mingo). Nació en Santiago de
Chile en 1835. Es una existencia modesta i poco
ruidosa, pero digna i respetable. Casi toda ella ha
estado destinada al servicio de la Casa de talleres

de San Vicente do I^aul, en donde se asilan nu-
merosos huérfanos que reciben una educación cris-

tiana i aprenden algún oficio o arte. Ha viajado

por Europa con el objeto de mejorar el servicio

de los pobres encomendados a su cuidado i ca-

ridad.

CAÑAS (José María), jeneral de Costa Rica i uno
de los jefes más queridos del ejército por la sua-
vidad de su carácter i sus miramientos con el sol-

dado. Antiguo militar que, por hálülo o por
carácter, compartía los peligros i penas con sus

subordinados.

CAÑAS (Juan José). Es uno de los poetas más
distinguidos de la República de San Salvador. Ha
contribuido mui eficazmente a ilustrar con sus tra-

bajos la literatura de su país.

CAÑIZARES (Manuela), quiteña; se hizo célebre

por su entusiasta participación en la revolución
de 1810.
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CAPILLANA, princesa del Perú que vivia en
tiempo de la conquista. Cuando Pizarro arribó en
1531 a la costa de Puno, no quiso verificar su
desembarco sin que algunos de los suyos recono-
ciesen antes el país. En efecto, los exploradores
penetraron por aquel lado hasta las suntuosas po-
sesiones i el palacio donde se habia retirado Ca-
pillana a la muerte de su esposo. Informada esta

princesa por los europeos, del jenio i audacia del

célebre guerrero, admiró su carácter i manifestó
vivos deseos de conocerle. No tardó Pizarro en
presentarse a la princesa, que le acojió con mues-
tras de la más alta estimación, i al poco tiempo
aquel afecto se cambió en intimidad i después en
un amor apasionado. Mui útil fué al conquistador
la ternura de la princesa, pues las revelaciones

que le hizo acerca de la población del país, las

costumbres i el carácter de sus habitantes, le ani-

maron a emprender nuevos descubrimientos i ase-

guraron el buen éxito de sus expediciones. Cuando
éstas le obligaron a separarse de Capillana, Pi-

zarro sostenia correspondencia epistolar con la

princesa, i casi siempre arreglaba su conducta por
los consejos que ella le daba. Pretendió conver-
tirla al cristianismo, pero el celo piadoso del con-

quistador i sus cariñosas persuasiones fueron

insuficientes por entonces, para que Capillana ab-

jurase la relijion de sus padres. Esto sin embargo,
la princesa continuó siéndole fiel i tomando parte

en todos los disgustos que le suscitaron sus ri-

vales. En 1541, (Japillana abrazó al fin la relijion

católica i ya se preparaba a unirse en matrimonio
con su amante, cuando éste fué asesinado en su

propio palacio. Desesperada por tan sensible pér-

dida, abandonó aquel territorio, i buscó en un so-

litario retiro i en el estudio, lenitivos para su do-

lor •, pero no tardó mucho en fallecer, pues algunos
escritores dicen que debió acaecer su muerte por

los años de 1549. Tampoco faltan autores que ase-

guren que el guerrero de quien estuvo enamorada i

a quien auxilió tan poderosamente este vastago de

los Incas, fué Gonzalo Pizarro, hermano del con-

quistador. « En la biblioteca de los dominicos de

Puno (dice un biógrafo moderno), se halla un ma-
nuscrito en lengua castellana de que fué autora

aquella princesa. Se encuentran en él dibujados i

pintados por su mano, varios monumentos anti-

guos i un considerable número de plantas del

Perú-, el texto es una explicación histórica de cada

monumento, i algunas disertaciones curiosísi-

mas sobre las propiedades i el mérito de las

plantas. «

CARAVEDO (Baltasar), jeneral peruano. Nació

en 1804. El 1» de octubre de 1820 se alistó Cara-

vedo como cadete en el escuadrón Granaderos de a

caballo, primer cuerpo de caballería del Perú; fué

porta-estandarte de ese cuerpo en 1821 ; ascendió

a teniente en 1823; a capitán eu 1827; a sarjento

mayor en 1829; a teniente coronel en 1834; a co-

ronel en 1835, i a jeneral de brigada en 1854. En
esas diversas graduaciones ha hecho todas las

campañas de la independencia i concurrido a las

acciones, batallas i encuentros, de Guayucache,
Iscuchaca, El Quispe, Iluamani, Macacona, Pa-
chía, Torata, Moquegua, Junin, Matará. Ayacucho
i segundo sitio del Callao. Caravedo ha prestado

ademas de sus servicios militares, los de adminis-
trador de la aduana de Pisco ; de sub-prefí^cto de

la provincia de Piura; de prefecto i comandante
militar de esa misma provincia, dos veces; de pre-

fecto de los departamentos de la Libertad i de Lima,
dos veces; de Junin, dos veces, i de Tacna; ha
sido jefe superior del Callao, miembro de la junta

de ordenanzas i diputado a la Convención nacional
de 1855. Caravedo fué el único que no solo no firmó
la sentencia de muerte, cruelmente pronunciada
contra Salaverri por los demás vocales que com-
ponían el Consejo de guerra nombrado por el je-

neral Santa Cruz paca sacrificar una noble víctima
en holocausto al vencedor, sino que protestó, en
nombre de la lei, de la justicia i del honor militar

contra la decisión del Consejo. Salaverri quiso
llevar al cadalso una prenda del único de sus jue-

ces no ofuscado por el brillo de la victoria, e hizo
pedir a Caravedo la camisa con que se cubrió para
salir al patíbulo. Nombrado diputado a la Conven-
ción nacional, su primer acto fué presentar un
proyecto de lei de amnistía para todos los venci-
dos. La revolución proclamada en Arequipa i que
reconoció por caudillo al jeneral Vivanco, contó
entre sus aliados al jeneral Caravedo, el que se

hallaba unido al jeneral Vivanco por los vínculos
de una antigua i cordial amistad. Caravedo mar-
chó al Norte para prestar ayuda a la revolución.

El 2 de mayo de 1866 Caravedo se hallaba enfermo
en cama, i a la primera nueva de los preparativos
para el glorioso combate, se levantó i marchó a pié

hasta el puerto del Callao para tomar parte en esa
lucha i recojer un laurel más i otra condecoración.
En 1867 se le nombró comandante jeneral de las

fuerzas que debían marchar a pacificar las provin-
cias de Huancané i Azángnro, sublevadas por los

indios. Concluida esta comisión, se resolvió a vol-

ver para siempre a la vida privada, de la que solo

seria capaz de sacarlo cualquier peligro de la pa-
tria, mas no las fluctuaciones de la política mili-

tante o de partido.

CARAVIA (Antonio), escritor uruguayo. Nació
en Montevideo en 1816. Es conocido en su país por
las útiles publicaciones sobre agricultura que ha
dado a la prensa en Montevideo, i que ha premiado
el gobierno arjentino en la exposición de Córdoba
de 1872. Murió en 1874.

GARBAJAL (Pedro), estadista de la República
de Nicaragua. En 1854 ha sido ministro jeneral del

gobierno.

GARBO (Manuel). Nació en la ciudad de Guaya-
quil en 1812. En 1851 fué nombrado gobernador
de la importante provincia de Guayaquil ; i aun-
que por consecuencia de la revolución que derribó

la Administración nacional, bajo cuyas órdenes
servia él entonces, estuvo poco tiempo encargado
de la gobernación, no por eso se han desconocido
las sanas intenciones i el celo patriótico con que
habia empezado a ocuparse del arreglo de los dis-

tintos ramos de la administración provincial, i de
promover el progreso de su país en cuanto le era

posible. Fué también administrador de la aduana
de Guayaquil, i desempeñó otros empleos 'públi-

cos, siempre con celo i laboriosidad, i sobre todo

con una probidad que nadie le ha negado, i que
sus compatriotas reconocen i aprecian con justi-

cia.

GARBO (Pedro), hombre público del Ecuador.
Forma en las filas del partido liberal : ha sido diplo-

mático, diputado, senador, ministro de Estado, pre-

sidente del Consejo municipal de Guayaquil i del

Senado. En todas las situaciones en que se ha encon-

trado desde 1839, en que comienza su carrera públi-

ca, ha desplegado notables cualidades de estadista i

de escritor, i sobre todo un espíritu eminentemente
liberal i progresista. En 1865 mereció el elevado

honor de ser designado como candidato a la presi-
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(Jonchi de la República. Envuelto en 1851 en una de
las muchas revoluciones que han ensangrentado el

Ecuador, se vio obligado a emigrar •, recorrió en-
tonces la Europa i los Estados Unidos i volvió en
1861 a la patria, invadida entonces por el ejército

peruano llamado en auxilio del jeneral Franco, cuyo
gobierno era contestado por el provisorio que tenia

asiento en Quito. Para hacer cesar ese estado

anormal, el gobierno provisorio, apoyado ])or el

cuerpo diplomático extranjero, propuso al de Gua-
yaquil que se depositase la suma del [¡oder en ma-
nos de Carbo-, jjrojtosicion que no fué aceptada
por el jeneral Franco, a pesar de haber sido reci-

bida con aplauso por el país entero. Como escritor,

ha dado a luz algunos folletos político-relijiosos, i

algunos trabajos biográficos de hombres notables
de su país. Reside actualmente en Europa i es co-
laborador asiduo de varios periódicos que se ocu-
ltan de los intereses americanos.

CÁRDENAS (Antonio), teniente coronel del
ejército colombiano. Nació en Leiva, jirovincia de
lunjaen 1797. Se dislingui(') en la guerra de in-

dependencia. Murió en Bogotá en ISbk.

CÁRDENAS (Pablo), abogado arjentino. Nació
en Buenos Aires en 1834 i murió en 1869, después
de haber desempeñado puestos importantes. Era
reputado como un profundo jurisconsulto.

CARDOZO (Joaquín), abogado mejicano. Inteli-

.jencia notable, ha ocupado un puesto de ])rimera
fila en el foro mejicano. Ha formado })arte del Con-
greso jeneral de la fedtn-acion, i es actualmente
miembro de la Corte suprema de Justicia.

CAREY (Alick), escritora de los Estados Unidos
de Norte-América, nacida en 1822 en Cincinati
(Ohio). Comenzó por publicar, bajo el seudóninuj
de Patti Lee, algunos bosquejos en un diario de
Washington, Tlw Xational Era. En 1850 publicó,
con su hermana Ph;cbé, un volumen de Poesías.
En 1851 apareció una novela compuesta de escenas
descriptivas destinadas a pintar los diversos inci-
dentes de la vida en los Estados del Oeste, con el

título de : Memorias de nuestro interior en el

Oeste. El éxito brillante que obtuvo esta novela
determinó ala autora a publicar una serie en 1853,
bajo el nombre de Memorias de nuestra vecin-
dad en el Oeste. Se citan también de Alice Carey :

A (jar, historia de hoi dia, 1853;/.ú-a i otros poe-
mas, 1852; colección de poesías; dos novelas :

Casado, no unido, i Holhjwood, i un nuevo volu-
men de versos, titulado Poemas, 1855. Ha com-
puesto igualmente algunas historias para los
niños. PhcTebé Carey, síi hermana, ha escrito fre-
cuentemente en los Marjazines i en los diarios.
Otro volumen publicado de acuerdo con Alice, en
1850, ha hecho aparecer bajo su propio nombre
i con el título de Poemas I parodias, 1854, mis-
celánea de poesías serias i de poesías burlescas.

CAREY (Enrique Carlos), economista ameri-
cano, nacido en Filadelfia en 1793. Hijo de un sabio
librero i editor, heredó a su padre en 1821. Reti-
rado de los negocios en 1838, se consagró por com-
pleto a los estudios económicos. Ha publicado L'n
estudio sobre la tasa de los salarios; Pri)icipios de
economía política; Elpasado, el presente i el por-
venir; Sistema del crédito en Fmncia, Inglaterra
i Estados Unidos; Principios de la ciencia social,
i multitud de otras obras.

CARMONA (Manuel Guillermo), escritor chi-
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leño. Nació en 1832. Actualmente desempeña el

cargo de jefe en la oficina comercial de estadística

de Valparaíso. Ha sido redactor del Mercurio i de
algunos diarios de circunstancias; profesor del

Liceo i secretario de la munici[)alidad del puerto
mencionado. Carmona ha*dado a luz varias obras,

entre las cuales merecen mencionarse una memo-
ria sobre los trabajos ejecutados en Valparaiso
por el ex-intendenle ÍAra, i una compilación de

los acuerdos i resoluciones del cabildo de la misma
ciudad. En su carácter de jefe de la oficina de esta-

dística comercial, ha publicado interesantes i volu-

minosos informes sobre el movimiento comercial
e industrial de la República.

CARNEIRO DE CAMPOS (José Joaquín), mar-
ques de Caravellas, hombre público del Brasil. Na-
ció en Bahía en 1768. Fué diputado a la Asamblea
constituyente i en seguida, en 1823, llamado por
1). Pedro 1 a desempeñar la cartera del Interior.

Des[tiies fué consejero de Estado i elejido senador

l)or la provincia de Bahía, tomando una jtarte im-
portante en los debates constitucionales que por
aquella época se promovieron. Después de la abdi-

cación fué proclamado por los re[)resentantes del

país miembro de la rejencia provisoria. Murió
en 1836.

CARNEIRO LEÁO (Honorio Hermeto), marques
de Paraná, distinguido estadista del Brasil. Nació
en Minas Geráes en 1801. Educado en la Univer-
sidad de Coimbra, obtuvo en 1825 el titulo de

abogado, i comenzó desde el año siguiente a des-

empeñar diversas funciones en la inajislratura,

recorriendo casi todas todas las jerarquías. En 1830

fué elejido diputado a la segunda lejislatura, i li-

gado desde entonces al partido moderado, llegó a

distinguirse entre todos sus colegas por su dia-

léctica i por su actividad i enerjía. En los memo-
rables acontecimientos políticos de 1832, a ¡¡esar

de haberse adherido al plan de la Convención,
Carneiro Leáo, separándose de sus amigos, se pre-

sentó en la sesión de 30 de julio a combatirlo con
tanta firmeza i enerjía, que consiguió fraccionar a
la mayoría que, ligándose a la oi)Osicion, suplan-

tó al partido moderado i rechazó la idea de la re-

forma constitucional. Desde entonces data la in-

ñueiicia de Carneiro Leáo : su decisión i su franco

jironunciamiento, i sobre todo el feliz éxito con
que fué coronada su obra, lo colocaron a la cabeza

del nuevo partido, compuesto de los opositores i

de los liberales disidentes. Elevado al ministerio

cuando contaba poco más de treinta i un años, co-

menzó j)or declarar que no se dejaría imponer por
nadie i que gobernaría sin influencias extrañas de
ningún jénero, lo que le suscitó serios embarazos,
pues siendo inui joven i nuevo en la política, sus
antiguos jefes no podían resignarse a cederle el

primer lugar i a trabajar bajo su dirección. Así, a

pesar de la situación que él creara i que elevó al po-
der a los hombres de la mayoría, fué repelido i)or

esta, llegando el odio político de sus antiguos alia-

dos hasta pedir a los electores que lo habían lle-

vado al Congreso que le retiraran su representa-
ción. No por eso Carneiro Leáo renunció a sus ojii-

niones de liberalismo moderado, i a la muerte de

D. Pedro 1 en 1834, salvando los obstáculos que
dividían los partidos, hizo- que la: Cámara obli-

gase a dejar la rejencia a los hombres que ella

misma había antes elevado. Organizóse entonces

el ministerio de 19 de setiembre de 1837, i Car-
neiro, no aceptando en él ningún puesto, prefirió

conservarse en la Cámara como jefe de la mayoi-ía

i dominar al ministerio desde esa respetable posi-
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cioii. lin 18íil se distinguió como presidente de
Rio de Janeiro, combatiendo la rebelión de 18'i2,

siendo nombrado en esa época senador i consejero
de Estado. En 1843 fué encarjrado de organizar un
nuevo ministerio i entró a desempefiar primero la

cartera de .Justicia i después la de Relaciones exte-

riores hasta febrero de 1844. en que una cuestión
de gabinete cambió de dirección a la política del

país. Vuelto entonces a la oposición, se mantuvo
en ella hasla la elevación del ministerio de 29 de
setiembre de 1848, al cual prestó servicios impor-
tantes en su presidencia de l'ernambuco en 1849
i su misión al Rio de la Plata en 1851. Eué conde-
corado con la orden del Cruzeiro i la gran cruz
de Cristo i con la gran cruz de la orden portuguesa
de Nuestra Señora de la Concepción de Villa-Vi-

nosa. En 1852 fué creado vizconde de Paraná i

posteriormente marques del mismo nombre. Mu-
rió el dia 3 de setiembre de 1856 siendo presidente
del < lonsejo. ministro de Hacienda, senador del

imperio, consejero de Estado i ministro del su-
premo tribunal de Justicia.

CARO (Antonio José), patriota colombiano, padre
del poeta José Eu'^ebio Caro. Eué el ¡¡rimer ameri-
cano emigrado de Santa Fé de Bogotá al estallar

la revolución que trajo la independencia el año 1810,
en tiempo que servia la plaza de oficial mayor de
la Contaduría principal de ejército i real Hacienda.
Muchas fueron las persecuciones de que fué objeto
en aquella emigración, i singulares el denuedo i la

serenidad con que se distinguió en varios comba-
tes. Estuvo sucesivamente en Santa Marta i Tene-
rife en calidad de oficial real. Noticioso de sus pren-
das i servicios, llamóle de Panamá, nombrándole
su secretario, el virei Benito Pérez. Excusóse Caro
i obtuvo permiso ¡¡ara dirigirse a Ocaña a contraer
su matrimonio, contratado a su paso jior aquella
ciudad, con Nicolasa Ibañez i Arias. José Ensebio
Caro fué el segundo hijo de este matrimonio, efec-

tuado en 1813 después de varios contratiempos i

en medio de los* azares de la guerra. Terminada
i^>ta con la gloriosa jornada de Boyacá en 1819.
< iai'u con su familia, i venciendo mil dificultades,

Sf liabia restituido a la capital; fué elejido diputado
al Congreso de Colombia por la provincia de Santa
Marta. Desempeñó, en unión de Soto i Santamaría,
• I cargo de diputado-secretario en Cucuta, i divi-

dido el Congreso en dos Cámaras, siguió desem-
[leñándole en la del Senado. Comisionado para
publicar en Europa las leyes expedidas, partió ¡¡ara

Lí'mdres. donde hizo de ellas una bella i correcta
edición. En aquella ciudad ])ermaneció algún tiem-
po, honrándole con su amistad i estimación los más
distinguidos españoles i americanos, que muchos i

casi todos emigrados, se refujiaron en aquella época
de convulsiones políticas, bajo techo común en la

isla de la libertad. Por los años de 1827 volvió de
Europa. Habia cegado en las playas de Santa Marta, •

i yivia solo i triste. Sus hijos Manuel i José Euse-
liio eran su consuelo. Este le sacaba a pasear sir-

viéndole de lazarillo. Viejo como estaba, le enseñó
principios de latinidad i a traducir el francés, ha-
ciéndosele leer tal como se escribe, lo cual le pro-
jtorcionó el llegar a escribirlo con facilidad i sin
faltas ortográficas. Murió Caro el 30 de noviembre
de 1830.

CARO (Fr.\ncisco Javier), poeta colombiano.
El Parnaso Granadino consagra 37 pajinas a las
composiciones poéticas de Caro. Sus epigramas son
notables por la agudeza que encierran.

CARO (Josk). joven cubano que. antes de 1810.
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trabajó por la independencia del Perú. En 1798
partió para Europa comisionado ])or algunos pa-
triotas jjeruanos con el objeto de solicitar de Fran-
cia e Inglatetra socorros para sublevar aquel virei-

nato contra España. La existencia i la misión de
este patricio distinguido está envuelta en las som-
bras del misterio. No se conocen fie su vida pública
ni de sus proyectos otros datos que los que acaba-
mos de dar. Ellos parecen empero mui interesantes,
i de desear seria que los historiadores del Perú
emprendieran sobre él un trabajo de investigación
que seria de grande importancia para el conoci-
miento de los principios i fines de la revolución de
independencia en América.

CARO (José Eusebio), poeta, periodista, filósofo

i político colombiano. Nació en Ocaña el 5 de marzo
de 1817 i recibió una buena instrucción, que él am-
pli(j más i más en el curso de su vida. Desde mui
niño se dedicó al cultivo de la poesía, llegando
después a producir mui notables composiciones.
Sus escritos en prosa, que son bien numerosos,
tienen también una grande importancia. En 1836. erí

compañía de otros jóvenes, emprendió la publica-
ción de La Estrella nacional. Después fué redactor
de El Granadino i La Civilización. Ejerció un
empleo en el ramo de Hacienda, donde prestó a su
país señalados servicios en materia de contabilidad.
Al estallar una revolución liberal-separatista, en
1840, se alistó en el ejército nacional, e hizo la

campaña del sur en 1841, i la del norte el año si-

guiente. Durante las administraciones de Herran i

de Mosquera, fué diputado al Congreso, director
del Crédito nacional i secretario de líacienda; llevó

a cabo el censo de población en 1843, formó el

reglamento de la Cámara de representantes, la lei

de Hacienda i varios reglamentos de contabilidad
;

sostuvo la reforma de las monedas de oro i plata,

defendió la lei sobre la explotación del oro i contri-

buyó poderosamente a la libertad del cultivo del

tabaco; por fin, opinó en favor de la independencia
de la Iglesia i el Estado, lamentando la violencia

de procedimientos del jeneral Mosquera, de quien
decia que era uno de sus defectos « desacreditar el

camino de las reformas. » En 1850 vinieron algu-
nas vicisitudes a amargar su vida, obligándole a
padecer las penalidades del destierro. Trasladado a

Nueva York, llevó allí una vida mui laboriosa. En
octubre del mismo año 1850 quiso volver a su país;

|iero de Cartajena se dirijió de nuevo a los Estados
Unidos, a consecuencia de informes que allí recibió

del estado de cosas en Bogotá. En 1853 deseó re-

gresar a su patria : la ausencia de su familia le

atormentaba cruelmente; pero, desgraciadamente,
al llegar a Santa Marta, le sobrevino una fiebre

que le arrancó a la vida el 28 de enero. En 1873 se

publicó en Bogotá, por los redactores de El Tradi-
ciohalista., un volumen que lleva por título Obras
escojidas de José Ensebio Caro.

CARO (Manuel Antonio), pintor chileno de re-

conocido mérito, antiguo alumno de la escuela de
Bellas artes de Paris i de otras academias de Eu-
ropa, riaro ha revelado desde sus primeros pasos
en la carrera artística, un notable espíritu de ob-
servación i sobresalientes cualidades de pintor de
jénero. Es en su clase el más orijinal de los ar-

tistas chilenos. Entre sus mejores obras se cuen-
tan dos copias ejecutadas en el Museo del Luxem-
burgo durante su permanencia en Paris : San
Francisco, i la Malaria, cuadro que llamó mucho
la atención en la exposición de pinturas de Paris

de 1867. Ambas son excelentes. Pero dolide más se

revela el talento de Caro, donde, por decirlo así,
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ha sabido hacerse admirar, es en sus cuadros de

jénero. Ha trasladado al lienzo con un gusto exqui-

sito i una realidad increíble muchas de las costuni-

bres populares de su pais. Pocos habrá en Chile

que no hayan pasado algunos deliciosos momentos
admirando \3i Zamacueca, elAnjclüo, el Cncunc-

cho, el Falte, el Mochito, i otros muchos de sus

lienzos. El éxito que ha alcanzado hasta aquí este

artista, tanto en la ejecución como en la composi-

ción de sus trabajos, unido a esa acentuada ten-

dencia hacia un jénero especial de pintura que le

caracteriza i que se parece mucho al jenio, le au-

guran un porvenir brillante, si a su tálenlo sabe

unir la constancia en el trabajo i el amor a la

gloria. En la exposición industrial de Chile de 1872

fué premiado con una medalla de oro.

CARO (Miguel Antonio), literato i poeta colom-

biano. En 1866 publicó en Bogotá un tomo de sus

poesías. Que haya aparecido esta colecccion de las

obras poéticas de Caro es todo lo que sabemos de

él. Pero, como se ve en estos apuntes, el apellido

Caro es, como lo dice injeniosamente Vergara i Ver-

gara, caro a las musas i especialmente en América.

Lucrecio Caro, Aníbal Caro, Rodrigo Caro, romano
el uno, italiano el segundo' i sevillano el último,

sin contar otros muchos, son como antecesores de

toda una familia de poetas del mismo apellido en

Nueva Granada, entre los cuales sobresale José

Ensebio. El tronco de esta estirpe de Bogotá fué un
andaluz, nacido en Cádiz en 19 de agosto de 1750,

que se llamaba Francisco Javier. Desempeñó cargos

públicos mui honrosos en tiempo del gobierno es-

pañol i fué un literato completo, como advierten los

que han visto las notas que dejó escritas con cien-

cia i buen (justo, sobre el Arte poética de Horacio

i las Cartas marruecas de Cadahalso. Vergara i

Vergara publica unas décimas de este abuelo de los

Caros, llenas de gracia i agudeza.

GARFIO (Manuel), poeta i médico mejicano.

Nació en Casamaloapam, Estado de Veracruz, el

1** de marzo de 1791 i se educó en el Seminario de
Puebla. Siguió la carrera de la medicina i fué pro-

fesor de fisiolojía e hijiene en el Colejio médico de

Méjico. Ha desempeñado los cargos de diputado a

la lejislatura de Veracruz i déla parte departamen-
tal de Méjico, al Congreso jeneral, dejando mui
afianzado su buen nombre, por la moderación do

sus principios, por la firmeza de su conducta i por
la bondad de sn carácter. Carpió, familiarizado con
los autores de más fama, latinos, españoles, fran-

ceses, é italianos, cuyas lenguas conoce, i dotado
de una buena lójica, sabe presentar sus pensa-
mientos i sus discursos con verdad, claridad i or-

den. Enriquecido ademas con multitud de conoci-

mientos, deja ver en sus obras un gran fondo de
saber i de instrucción, en filosofía, en astronomía,

en historia natural, en jeografía antigua i moder-
na, en viajes, en historia civil, en antigüedades, en
sagrada escritura. Cuando tocíi directamente ó por
incidencia alguna de estas materias, procede con
seguridad i con firmeza, sin exajeracion ni preten-

siones, como quien sabe a fondo i está bien ins-

truido en ellas. En 1860 se imprimió la segunda
edición de sus Poesías. Falleció el 21 de febrero de
1860, i sus funerales fueron un duelo público como
no se habría hecho mayor por el primer hombre
de la ciudad. Estas demostraciones, espontáneas
todas, fueron el último tributo que pagó iNIéjico a

quien habia sido uno de sus principales ornamentos.

CARPIÓ (Miguel del), estadista peruano i vocal

de la Excma. Corte suprema de Lima. Nació en

Arequipa. Estudió allí las humanidades i el de-
recho, i con vocación para la medicina, marchó a

Lima a estudiar esta ciencia
;
pero iba a recibirse

de médico, cuando llegó a Huara el ejército liber-

tador de San Martin, en cuyas filas se incorporó
Carpió. Prisionero en el combate de la Macacona,
fué desterrado a la villa de Estores hasta que se

consumó la independencia. Establecido en Bolivia

al lado de Sucre primero i de San Martin después,

regresó con éste al Perú en 1838, sirviendo el

cargo de ministro de Gobierno del Estado del sur
de la Confederación Perú-boliviana. Caida la Con-
federación i proscrito Carpió, volvió al Perú en
1841, apareciendo como secretario jeneral del jefe

provisorio Torres. Proscrito otra vez, regresó
nuevamente al Perú en \8k5, habiendo sido nom-
brado ministro de Gobierno i Relaciones exteriores

del jeneral Castilla. Desde entonces Carpió desem-
peñó los más importantes cargos en el Perú, dis-

tinguiéndose por su juicio, experiencia, sagacidad i

práctica en los negocios públicos, hasta mayo del

año 1869, en que falleció;, era vocal jubilado de la

Excma. Corte suprema de Lima. Carpió gozó de

reputación de poeta, conquistada por una valiente

oda al Misti, ijue rojistran todas las colecciones

poéticas peruanas.

CARRANZA (Anjel Justimano), anticuario, co-

leccionista, escritor i abogado arjentino ; vice-

presidente, socio fundador i miembro honorario de
la sociedad científica i literaria el Oriente ác Cons-
tantinopla, de la Academia heráldica italiana i de
algunas otras sociedades científicas i literarias en
Europa i América. Carranza se ha distinguido en
su país como abogado i como escritor. Ha colaborado
con éxito en muchas publicaciones periódicas i ha
dado a luz varias obras, entre ellas un folleto mui
interesante titulado : El ahairantc Vernon en kií^

aguas de yueva Granada : 1739-1741.

CARRASCO (Bernardo), obispo peruano del si-

glo XVII. Nació en el pueblo de'Zana; abrazó el

estado sacerdotal en la orden dominicana-, llevado

más tarde a la dignidad episcopal para rejir la

iglesia de Santiago de Chile, se hizo cargo de ella

en 1679, habiéndose hecho notable su gobierno por
los muchos trabajos que emprendió : construyó
una iglesia catedral, visitó su vasta diócesis, cele-

bró el cuarto sínodo i se distinguió por su caridad

con los pobres. Después de quince años de go-
bierno, en 1694, i cuando se encontraba reedifi-

cando el seminario, recibió una real cédula de
Carlos 11, por la que se le promovía al obispado
de la Paz donde murió.

CARRASCO (Constantino), joven poeta contem-
poráneo del Perú.

CARRASCO (Eduardo), matemático peruano. Na-
ció en 1779. Desde mui joven abrazó la carrera de
las armas, obteniendo en la marina del vireinato

el puesto a que sus talentos i conocimiento lo lla-

maban. La revolución de independencia encon-
tró en él un espíritu decidido i fué de los prime-
ros en abrazar la causa de los patriotas, sufriendo

por ello la mala voluntad de sus superiores, i al

fin la pérdida de su empleo. Declarada la indepen-

dencia, figuró como secretario jeneral del ejército i

principió a formar la armada nacional. Toda su vida

estuvo desde entonces dedicada al servicio de su

patria; muchos años rejentó la Academia náutica.

A una edad avanzada, en 1855, obtuvo el grado de

contra-almirante. Los trabajos científicos de Car-

rasco son importantes i numerosos. Los más no-
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tables son los siguientes : Guias del Perú, publi-

cación que hizo anualmente en su calidad de
cosmógrafo mayor de la República; Disertaciones

científicas; Instrucciones al capitán Fitz Roy;
Descripción de las costas occidentales de la Amé-
rica, desde Guayaquil hasta el estrecho de Beh-
ring ; Memorias sobre monedas ; Sinopsis astro-

nómica; Lecciones de trigonometría; llistoria de
la marina nacional, en fragmentos. Murió en
1865.

CARRASCO (José María). Entre los músicos me-
jicaiius,.losé María Carrasco merece un lugar prefe-

rente. Nació este distinguido artista en la ciudad
de Méjico en 1781. Apenas había cumplido nueve
años cuando su familia, apoyando su inclinación a
la música, le colocó en 1790 bajo la dirección i en-

señanza del célebre Mariano Mora. Carrasco supo
adelantar con este hábil profesor, hasta el grado
de ser el más adelantado de sus discípulos; pero,
habiendo fallecido su maestro antes de concluir los

estudios en el arte, siguió tomando lecciones de
Mariano Soto Carrillo, quien le dedicó al piano i al

órgano, en los que hizo adelantos asombrosos, i

adquirió una pulsación, un gusto i un arte verda-
deramente admirables. Carrasco siguió perfeccio-

nándose con los mejores métodos italianos i ale-

manes. En HQ^t quedó vacante el empleo de organis-
ta de la catedral de Moi'elia,el cual le fué acordado,
a pesar de no contar entonces más de catorce años
de edad. En 1799, por fallecimiento del primer or-
ganista de la catedral de Puebla, se dio a oposición
esa vacante, la cual obtuvo el joven Carrasco, triun-
fando de muchos opositores que le cedieron el

campo. Carrasco reunió en Puebla un número con-
siderable de aficionados a quienes daba lecciones

gratuitas; su casa se convirtió en un verdadero
conservatorio de música, i sus discípulos en inte-

lijentes profesores. Este hábil músico, conocido
por sus composiciones hasta en España, miembro
honorario de la Academia filarmónica de Puebla,
fallfció en \8k5, i su retrato, obra de uno de los

mejores artistas, fué colocado en el museo de dicha
ciudad.

CARRASCO (.luAN Manuel), abogado i profesor
chileno. Principió su carrera pública en 1826, año
en que obtuvo por oposición la cátedra de teolojía

del Instituto nacional, la cual desempeñó durante
diez años. Rejentó también durante dos años la

cátedra de derecho canónico. En 1837 fué nom-
brado juez de letras en lo civil de Santiago, fun-
ciones que ejerció por espacio de diez i seis años.
Asimismo desempeñó la secretaría municipal i la

de la intendencia de Santiago. Varias veces fué

municipal i diputado al Congreso nacional. En
1852 (lió término a su carrera pública habiendo
obtenido del gobierno su jubilación. Murió en 1874.

CARRASCO ALBANO (Manuel), jurisconsulto
chileno. Nació en Santiago en 1834 ; manifestó,
desde su más tierna edad, una rara contracción al

estudio. A fines de 1854 se recibió de licenciado,

presentando entonces una Memoria sobre la ne-
cesidad de un Congreso sur-americano, que me-
reció el honor de ser insertada en los Anales de la

Universidad. Sus Comentarios a la Constitución
de 1833, que principió a escribir a los veinte i un
años de edad, fué su obra más notable; este tra-

bajo mereció los aplausos de la prensa inglesa en
1860. Los ratos que le dejaba libres el ejercicio

de su profesión de abogado los destinó a escribir
textos de lectura para las escuelas de la República.
El a/migo de los niños i El maestro fueron obras

suyas. Murió el 26 de junio de 1873, aconsecuencia
de un violento ataque de tisis pulmonar en el hos-
pital de Northampton en Massachusetts, donde su
familia le había enviado con la esperanza de obte-
ner la mejoría de su salud, comprometida desde
años atrás. El intendente de Santiago de Chile,

Benjamín Vicuña Mackenna, ha establecido, en el

paseo de Santa Lucía, una biblioteca que lleva el

nombre de este hábil jurisconsulto i escritor chi-

leno.

CARRASCO DEL SAY (Francisco), jurisconsulto
peruano de mucha nota. Nació en Trujillo i fué
acatado en Lima, donde abogó muchos años, con
crédito de ser uno de los primeros i más juiciosos
letrados de su época. Sirvió la Asesoría del cabildo
por los años de 1610, el rectorado de laUniversidad
en 1613, i el cargo de fiscal real del tribunal de la

Cruzada. Pasó después a Panamá de oidor, donde
falleció. Escribió : In alirpuis legis recopilationes
regni Castillce, Sevilla, 1620, i Tractatus de Cür-

sious curice, Madrid, 1630.

CARRASQUILLA (Pedro), coronel del ejército

colombiano. Sentó plaza de soldado en 1810, i por
su heroico comportamiento en las batallas de la

independencia, fué elevado a coronel, después de
haber pasado por rigurosa escala todos los grados
inferiores, en 1843. Fué gobernador de diversas

provincias de la República de Nueva Granada. Fa-
lleció del cólera morbo en Cartajena en 1849.

CARRASQUILLA (Ricardo), poeta colombiano.
Nació ea <Ji'¡bdó en 1827. Dirije el colejio Liceo
de la Infancia desde 1857, i posee un método ori-

jinal de enseñanza que tiene ya mucho crédito en
Bogotá. Ha publicado dos folletos en verso : Las
fiestas de Bogotá, cuadro de costumbres, i los

Problemas de aritmética para los niños. Carras-
quilla no hace o no quiere hacer sino letrillas.

Todo suceso triste o alegre, público o privado,

que le llame la atención, obtiene de él una letrilla

que no le cuesta sino media hora de trabajo. En
1863 apareció un tomo de sus poesías con el título

de Coplas. ¿Por qué Carrasquilla ha llamado Co-
plas al precioso tomito de sus poesías? Nada es

mas característico de Carrasquilla qiie ese título :

pues en él se pintan o manifiestan su jenio festivo,

suavemente satírico i siempre burlón, i la modestia
i sencillez del poeta.

CARREÑO (Manuel Antonio), escritor venezo-
lano, nuii notable en ciencias sociales, pensador i

pianista, lia sido ministro de Hacienda de Vene-
zuela. Padre de la famosa pianista Teresa Car-

reño. Murió en París en 1874.

CARREÑO (María Teresa), pianista venezolana.

Nació en Caracas en 1854. A pesar del diluvio de

pianistas que afluyen allí de todas partes, ha ex-

citado una grande admiración en Londres, Paris,

Madrid, Nueva York, Boston i la Habana. « Toca el

piano de una manera que debe sorprender a Litz

mismo.» (L'Art musical, Paris, mayo 10 de 1866.)

« Ejecutando a Thalberg, a Gottschalk, esta joven

pianista caraqueña se ha instalado en su puesto

de artista de primer orden. » {La Frunce, Paris,

mayo 20 de 1866.) En enero de 1872 daba concier-

tos en Londres donde era mui celebrada. María

Teresa Carreño será como pianista un ornamentó

de su patria i una gloria de su siglo.

CARRERA (Ignacio de la), jeneral i patriota chi-

leno de la época de la independencia. Fué el padre
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de los tres heroicos i conocidos soldados i mártires

Juan .losé, José Miguel i Luis (barrera. Al insta-

larse en Chile la priniera junta gubernativa nacio-

nal el 18 de setiembre de 1810, fué elejida vocal

de ella. Murió en 1819.

CARRERA (José Miguel), primer presidente de

la república de Chile. Este esclarecido chileno, el

más popular i el más desgraciado de los jefes de

la revolución de independencia, nació en San-

tiago en 1785. Distinguióse Carrera desde los pri-

meros años de su juventud por su despejada in-

telijencia i su espíritu resuelto i audaz. La in-

quietud de su carácter no se avenía bien ni con la

carrera de las letras, ni con la del comercio, a la

que pensaban sus padres dedicarlo. Los ejercicios

militares tenian poderoso encanto sobre su alma
enérjica i llena de noble ambición. Arrastrado por

ese poderoso instinto obtuvo el joven Carrera de

su padre permiso para ]jasar a España, i allí, mer-
ced a valiosas relaciones, consiguii) una tenencia

en el rejimiento de Earnesio , haciéndose notar

por su aplicación i su exactitud en el servicio. La
mvasion de la Península por los ejércitos de Na-
poleón I abrió ancho campo al instinto militar del

joven Carrera i lo puso en situación de distin-

guirse. Hallóse en muchos importantes hechos de

armas de aquella famosa guerra, alcanzando en
ella, por su valor i excelente conducta, el grado de

sárjente mayor i comisionándosele para que crease

el rejimiento de Húsares de Galicia. En estas cir-

cunstancias llegó a noticias de Carrera que su pa-

tria habia dado el primer paso para desprenderse
de la tutela de los reyes de España ; i desde ese

momento, abandonando la brillante perspectiva que
se le presentaba en el ejército español, solo pensó
en regresar a Chile, trayendo su espada i sus co-

nocimientos al servicio de la causa revolucionaria.

El 25 de julio de 1811 volvió a pisar Carrera el

suelo de su patria, i mui poco tiempo después se

colocaba ya al frente de la revolución. A su ener-

jía, a su actividad, a su decisión por la causa de la

libertad, se debió que la revolución, incierta i va-

cilante en un principio, entrase audazmente en el

camino que debia llevarla hacia la República, ('ar-

rera, como jefe revolucionario, sentó las primeras
bases del edificio republicano i organizó el primer
ejército que debia batallar por la independencia de
Chile. En medio délas preocupaciones de la guerra
que abiertamente se declaraba al poder español,

no descuidó Carrera los otros elementos necesa-
rios para la organización de un país libre. Atendió a
la instrucción popular, creó el Instituto nacional,

hizo venir la primera imprenta i publicar en ella

el célebre periódico la Aurora., redactado por el

hábil republicano Camilo Henriquez. Con el ejér-

cito creado mediante sus esfuerzos, dio los prime-
ros combates por la independencia de Chile. Ob-
tuvo triunfos i sufrió derrotas, sin que jamas, en
la buena o en la adversa fortuna, se desmintiese
un instante su heroico temple de alma. La sinies-

tra pero gloriosa jornada de Rancagua obligó a
Carrera, como a todos los valientes de la revolu-
ción de Chile, a emigrar a las provincias Arjenti-
nas. Aquí reaparecieron, con todas sus fuerzas,
antiguas rivalidades entre Carrera i O'Higgins, i

siendo este último apoyado por los jefes arjenti-

nos, Carrera se encontró aislado, i obligado a se-
pararse de las provincias de Cuyo, centro de la

emigración chilena, se dirijió a Buenos Aires. En
este pueblo concibió el atrevido proyecto de em-
prender un viaje a Norte-América en busca de ele-

mentos bélicos para expedicionar sobre Chile. Llevó
acabo esa idea sin otros recursos que el prestijio

de su habilidad i de su nombre i la enerjía i fe que
le inspiraba el amor a su patria. En 1816 volvió
Carrera de los Estados Unidos, trayendo buques,
armas i una brillante oficialidad para su empresa
de libertat" a Chile. Con esos elementos arribó a
Buenos Aires en donde Puyredon, inspirado por
los enemigos de Carrera, desbarató los planes de
este audaz chileno. Esa conducta de sus enemi-
gos, i más tarde el fusilamiento de sus herma-
nos Luis i Juan José, lo arrastraron a mezclarse
en los disturbios internos del gobierno de Bue-
nos Aires. Dirijiendo a Ramírez, gobernador de
la provincia de Entre Rios, emprendió con éxito

feliz una campaña contra Buenos Aires. Desde esa
época Carrera se hizo un enemigo terrible para
todos los gobiernos de aquel país, que embaraza-
ban su proyecto de traer a Chile las tropas orga-.

nizadas por su jenio revolucionario. El fusila-

miento de sus hennanos lo impulsaba también a
buscar la venganza de ese acto. Carrera, al frente

de un puñado de chilenos i ayudado a veces por los

indios de las pampas, recorrió mucha parte del

territorio arjentino, batallando i triunfando. La
suerte dejó al fin de protejerlo, i derrotado por
fuerzas mui superiores, fué vilmente traicionado

por algunos de los suyos, i entregado a sus ene-
migos. Conducido prisionero a Mendoza fué aquí
juzgado como un bandido i llevado al patíbulo, el

4 de setiembre de 1821. Murió con la entereza i la

arrogancia de un valiente soldado. Sus enemigos
han querido en vano arrojar sobre la memoria de
ese ilustre chileno el lodo de la calunmia. La pos-
teridad le ha hecho justicia, i ahora en Chile es

venerado su nombre como el del primer revolu-
cionario de la gloriosa época de la independencia.
Su estatua se halla hoi en Santiago. Ella fué eri-

jida por una suscricion popular e inaugurada el 17

de setiembre de 1864, en medio de una entusiasta
i patriótica manifestación. Así ha honrado Chile a
su primer revolucionario i al más distinguido re-

presentante de la República democrática.

CARRERA (Juan José), jeneral chileno, her-
mano del anterior. Nació en Santiago a fines del

siglo pasado. En 1811, cuando llegó de España
su hermano José Miguel, Juan José era ya sár-

jenlo mayor del batallón de granaderos residente

en Santiago, i ejercía mucho prestijio sobre
aquella tropa que discijdinaba en persona, i a la

cual imponía i'espcto su arrogante apostura. En
la primera revolución que acaudilló José Miguel,
Juan José tomó una parte nuii principal con sus
granaderos en la toma del cuartel de artillería,

derribando de un balazo al sarjen to González que
dio el primero la voz de alarma. Poco tiempo
después de este movimiento, el Congreso de aquella

época le confirió el grado de brigadier.

Con este empleo hizo la primera campaña de
la independencia contra la invasión realista, i se

halló, entre otros encuentros, en la acción de
San Garlos como jeneral de la división del centro ;

en el sitio de Chillan, i en el de Rancagua, donde
peleó valerosamente. A consecuencia de este de-

sastre, emigró a Mendoza con sus dos hermanos,
de donde fué desterrado a la punta de San Luis
por orden de San Martin, í de aquí a Buenos
Aires. De esta ciudad intentó pasar a Chile, acom-
pañado de su hermano Luis i de otros más

;
pero

fué sorprendido en el camino, conducido a la cárcel

de Mendoza í fusilado con Luis en la plaza de ese

pueblo, el día 8 de abril de 1818.

CARRERA (Lt^is), jeneral chileno, hermano de
los anteriores. Como ellos, tomó parte en las prí-
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meras campanas de la revolución de independencia:,

emigrado a Mendoza, después de la derrota de
Hancagua, fué fusilado en esa ciudad junto con su
hermano Juan José el mismo día i por las mismas
causas. Estando emigrado en Buenos Aires se de-
safió, por motivos personales, con el jeneral
Mackenna, a quien dejó muerto en el campo.

CARRERA (Juan Antonio), patriota chileno, tio

de los tres mártires, Juan José, José ^íiguel i

Luis. Contribuyó poderosamente a la revolución
di' 1810, en el puerto de Valparaiso.

CARRERA (Martin), ex-presidente de la repú-
lilica de Méjico. Nació en Méjico en 1807, i comen-
/(> su carrera militar desde la edad de nueve afios

i-n clase de cadete en uno de los cuerpos expedi-
cionarios que vinieron de España. Sus ascensos
fueron rápidos i por rigurosa escala, tomando
[larte en la causa de la independencia de su pa-
tria, después de la memorable acción déla Huerta,
asi es que pertenece a los veteranos del ejército
trigaranti'. Mandaba a los diez i seis años de edad
una batería en clase de capitán, durante el asedio
de ülúa; i dos años después ascendió a jefe de la

brigada montada de la misma arma. En 1833, a
los veinte i seis años, obtuvo el grado de jeneral
lie lirigada por la toma de Guanajuato.- Por últi-

mo, el final ascenso en la carrera militar, que es
la jerarquía más alta en el ejército mejicano, lo

obtuvo en 1853. Fué por mucho tiempo director
jeneral del cuerpo privilejiado de artillería. Como
político comenzó a figurar desde 1841, pues fué de
los notables que compusieron la junta lejislativa

que formó las Bases orgánicas. Fué nombrado se-
nador en los años de 43 i 45. i aunque varias ve-
ces se le invitó para que se hiciese cargo del mi-
nisterio de la Guerra, jamas quiso admitirlo, i solo
formó parte del consejo de gobierno como uno de
sus miembros. En el mando militar i político del
distrito de Méjico se captó el aprecio universal,
por sus modales finos, probidad i moderación

;

conservó el orden, calmando la exaltación de las

pasiones, i evitando odiosidades al gobierno de
quien fué constante i leal servidor. Por último,
llegó la ocasión más terrible i peligrosa que ha
pasado Méiico en sus dimensiones políHcas, la se-

paración repentina del jeneral Santa Ana del go-
bierno i del país, lo que dio un incremento súbito
a la revolución que por tanto tiempo no pudo so-
focar el mismo jeneral Santa Ana con todos sus
esfuerzos ; en esos momentos, no habiendo una
combinación anticipada de réjimen i orden que
debiera seguirse, pues aunque habia dado un de-
creto pocos dias antes para ser reemplazado por
un triunvirato, era imposible establecerlo en los

instantes en que triunfaba la revolución, i como
un mandato de aquel por quien habia estallado i

era objeto de su principal encono
;
por esto fué

que en Méjico se adoptó el mismo plan, con las

modificaciones que se creyeron no solo convenien-
tes, sino necesarias para evitar los males que eran
consiguientes a la dislocación en que se encontraba
el cuerpo social. Entonces fué cuando subió al po-
der el jeneral Carrera por la elección que la junta
de representantes de los departamentos hizo en su
persona para presidente interino de la República.
La situación era terrible i peligrosa; pero supo
salvarla i evitar los primeros empujes de la anar-
quía. Di'bido a su carácter conciliador i tacto pru-
dente se conservó el orden en la capital, sin des-
cender a debilidades, pues no cedió a las exijencias
de los partidos. Sus actos como presidente i lejis-

lador en aquellas circunstancias azarosas, llevaron
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todos el sello de la justicia i del bien común. La
circunspección , honradez i orden brillaron en
aquella administración tan pasajera, .\cosado poco
después por una violenta oposición, dio un ejem-
plo notable de abnegación separándose del go-
bierno, dando a la nación una manifestación franca

de sus intenciones i de sus actos en el poder, i

dijo con fundamento que por su causa no se der-

ramarla una gota desangre, ni una lágrima, rasgo
extraordinario de desinterés i patriotismo que
siempre le hará honor, i que en el porvenir sa-

brán apreciar los mejicanos al recordar la historia

de su patria.

CARRERA (Rap-ael), presidente de la república

de Guatemala, nacido en la ciudad de este nom-
bre en 1814. es hijo de un indio i de una negra.

Pasó su infancia en la condición más humilde, i

se dio a conocer por primera vez en una insur-

rección que estalló en 1837 contra el gobierno fe-

deral. Carrera llegó pronto a ser el jefe de los re-

beldes, i después de una lucha de dos años, ayudado
por los gobiernos de Nicaragua i Honduras, se

halló bastante fuerte para llegar al poder (1839);

al año siguiente, la derrota del jeneral Morazan
aseguró su triunfo. Elejido presidente, dio en 1847

el título de república independiente a Guatemala,
i desde esta época ejerció siempre la autoridad, ya
como presidente de la república, ya como jeneral

en jefe. El jeneral Carrera, hombre activo i enér-

jico, no sabia leer, según dicen, cuando su elec-

ción a la presidencia; pero se esforzó en adquirir

parte de la instrucción que le faltaba. Contrajo re-

laciones amistosas con los hombres de todos los

partidos. Parecía pertenecer en política al partido

conservador; aparentaba dejar las riendas del go-
bierno a sus ministros, i soportar de buen grado
la influencia de Inglaterra, cuyas simpatías supo
captarse, dispensando a su gobierno toda clase de

consideraciones. En 1861 , el presidente Carrera

intervino con feliz éxito en un conflicto que hubo
en Honduras, entre la autoridad eclesiástica i el

presidente Guardiola, que acababa de reconocer

la libertad de cultos. A fines de 1862, su negativa

a entrar en una alianza federativa entre las cinco

repúblicas americanas del Istmo, hizo abortar este

proyecto. El año siguiente se distinguió por su

política de acción. Carrera declaró la guerra al

Estado de San Salvador, a pesar de la oposición

de algunos de sus consejeros i de la mayoría del

pueblo, i en los primeros dias de enero de 1863

puso en campaña un ejército para invadir el ter-

ritorio salvadoreño. Fué batido por el presidente

Barrios los dias 23 i 24 de febrero
;
pero, después

de algunos encuentros afortunados, se apoderó de

la capital del Salvador el 25 de octubre, i habiendo

huido Barrios, hizo nombrar a Dueñas presidente

provisional. Carrera murió en 1865. Durante su

gobierno llamó a los padr«6 de la Compañía de

Jesús, expulsados desde el reinado de Carlos de

Borbon.

CARRERA DE VALDES (Javier.\), ilustre ma-
trona chilena. Nació en Santiago en 1781, i fueron

sus padres Ignacio de la Carrera i Francisca de

Paula Verdugo, pertenecientes a la aristocracia

colonial. En medio del circulo escojido de hom-
bres serios i de alto merecimiento que frecuenta-

ban la casa de sus padres, educóse Javiera con

gran recojimiento^ hasta que cumplió su edad

nubil. Prendóse de sus atractivos un joven caballe-

ro que hubo de obtener su mano. Llamábase éste

Manuel de la Lastra, hermano del jeneral patriota

Francisco. De este matrimonio, Javiera tuvo dos
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hijos i quedó viuda a la temprana edad de diez i

nueve años, habiendo muerto su esposo ahogado
en el rio Colorado, camino de la cordillera de los

Andes. En 1800 casó en segundas nupcias con el

doctor Pedro Diaz Valdes, asesor de la capitanía

jeneral de Chile, oriundo de Asturias, hombre de

grandes dotes de bondad i emparentado en la Pe-
nínsula con personajes de alto valer. El gran

prestijio de Javiera i el predominio que ejercía

sobre sus tres hermanos, José Miguel, Juan José

i Luis Carrera, jefes de alta graduación del ejér-

cito, hicieron de ella la heroína de la Patria vieja,

como fué la mártir de la nueva. Así, en 1810,

lanzando a sus hermanos que fueron dóciles a sus

consejos, en la arena de la ajitacion, se hizo un
gran nombre político i casi una potencia en la Re-
pública. Un año después, empujando a aquellos i

a José Miguel, recien llegado de Europa, a los

vaivenes de la revolución, se constituyó, por el

éxito de sus empresas, en una suprema autoridad;

i por último, en el siguiente año 1812, que pudo
llamarse con propiedad el año de los Carreras,

porque imperaron entonces con todo su es}tlendor,

llegó esta señora a la cúspide de la revolución,

como consejera de sus promotores. Proscritos

los Carreras, a consecuencia de la batalla de Ran-
cagua, perdida por los patriotas el 2 de octubre
de 1814, Javiera acompañó a sus hermanos al

otro lado de los Andes, i siguió la suerte de éstos,

sufriendo en su compañía grandes trabajos. En
Buenos Aires habitó de prestado en casa del

canónigo Bartolomé Tollo, quien, cuando vino

a Chile a graduarse de doctor en cánones, recibió

una jenerosa hospitalidad de la lamilla de los

Carreras. La existencia de Javiera, durante los

dos primeros años de la emigración (1815 i 1816),

corrió en la miseria hasta el punto de poder
describirse su hogar en esa época con las pala-

bras con que Juan José, su hermano, pintaba a

José Miguel, ausente entonces en Estados Uni-
dos, las aflicciones de su techo proscrito. «

¡ Ya
no nos queda prenda que vender, le decia, i mu-
chos dias no comemos sino lágrimas!» Mas no
pasó mucho tiempo sin que a las amarguras de la

miseria se juntasen las de las catástrofes. A me-
diados de 1817, Luis i Juan José Carrera fueron
aprehendidos en Mendoza, procesados como reos

de conspiración, sentenciados a muerte i ejecuta-

dos en la plaza pública el 8 de abril de 1818, tres

dias después de la jornada de Maypú. La infeliz

señora, que habia dado mil pasos i hecho los ma-
yores esfuerzos por salvar a sus hermanos del pa-
tíbulo, supo la nueva de aquel desastre por las

naúsicas i repiques que anunciaban al Plata la

victoria de sus hijos. Javiera estuvo al perder la

existencia por este suceso, en que ella misma se

acusaba de imprudentes insinuaciones. Pero las

aflicciones de esta desgraciada matrona iban solo
a comenzar. Al saberse en Buenos Aires que José
Miguel Carrera, vuello ya de Estados Unidos, se

habia reunido al jeneral Ramírez en Entre-Rios, el

gobierno de la ciudad arrestó a Javiera en su casa,

poniendo dos soeces centinelas a la puerta de su
dormitorio. Desterráronla en seguida a la Guardia
de Lujan, un fuerte de la Pampa donde el rigor
del clima enferma aun a los soldados. De aquí fué
trasladada, con su salud quebrantada, a San José
de Flores, en la vecindad de Buenos Aires, i más
tarde encerráronlaen un convento. Como los planes
de su hermano parecieran desvanecerse, la Carrera
consiguió al fin su libertad; pero apenas se suble-

vó el ejército del Alto Perú en la costa de Arequito
(7 de enero de 1819) i Carrera se incorporó en sus
filas, recelosa Javiera de nuevas vejaciones, esca-

póse a pié de Buenos Aires, i siguiendo la playa
del rio, fué a refujiarse a bordo de una fragata de
guerra del Brasil que estaba anclada en la boca
del riachuelo Barracas. Después, navegando el rio,

fué a asilarse en Montevideo. Habiendo José Mi-
guel entrado a Buenos Aires en alas de la victoria

a la cabeza de un ejército, Javiera voló a abra-

zarle desde la otra ribera. Ésta debia ser la última
vez que estarla con su hermano. Carrera no oyó
en esta ocasión los consejos de Javiera, i no solo

confió en sí propio, sino que entregó su causa a

Alvear, que habia venido de Montevideo. Expul-
sado éste de Buenos Aires, Javiera logró ocul-

tarse en casa de una jenerosa amiga, Dámasa
Cabezón, pasando después a Montevideo, cuyo
pasaporte consiguió por influjos de esta seño-
ra. Un dia, a fines de setiembre de 1821, hallán-

dose Javiera en esta ciudad, recibió la infausta

noticia de que su hermano José Miguel habia sido

fusilado en Mendoza {k de setiembre del año cita-

do), en el mismo sitio en que lo hablan sido tres

años antes sus otros dos hermanos ! Esta segunda
catástrofe abatió de tal manera su ánimo i su

salud, que durante muchos meses se desconfió de
su vida. Restablecida milagrosamente de tan grave
enfermedad, la Carrera prolongó voluntariamente

su destierro hasta la calda de la administración
O'Iliggins. En 1824 se embarcó en Montevideo, i

llegó a Valparaíso en otoño de aquel año. Apenas
hubo llegado a Chile, donde fué recibida con gran-
des muestras de deferencia i respeto ; la Carrera
se dirijió a su estancia de San Miguel, en San
Francisco del Monte, en la que vivió por espa-
cio de cerca de cuarenta años, i cuyos jardines

cuUivaba por sus propias manos. En 1820, nmerto
ya su esposo, el bondadoso Diaz Valdes, apareció

el nombre de la Carrera en los acontecimientos
de su patria que tenían alguna significación polí-

tica
;
pero esta vez fué solo para pedir al gobierno

de aquellaépocalatraslacionaChilede los restosde
sus hermanos que aún existían en Mendoza. Esa tras-

lación tuvo lugar, con gran pompa i solemnidad, el

15 de junio de 1828, durante la administración
del jeneral Pinto, uno de sus más leales amigos.
En sus últimos años, como en toda su vida, la

Carrera dio las más relevantes pruebas de cari-

dad. Estando para morir, mandó hacer inven-
tarios de sus bienes, dejó muchos legados para
obras de beneficencia, e hizo comprar el luto que
por su muerte debian llevar sus deudos y parien-

tes. Esta ilustre matrona, cuyas virtudes o infor-

tunios han hecho tan célebre su nombre, murió
el 28 de agosto de 1862.

CARRERA Y FONTECILLA (José Miguel), hijo

del ilustre jfneral José Miguel Carrera. Fué inten-

dente de Coquimbo, donde se puso a la cabeza de
la revolución de 1851. Se encontró en la batalla

de Petorca i en el sitio de la Serena. En 1858 fué

uno de los revolucionarios contra el gobierno
Monlt. Nació en el Rosario en 1821 i murió en
Lima en 1860. Espíritu entusiasta i liberal, Carre-
ra se distinguió por sus virtudes cívicas i su ca-

rácter caballeresco.

CARRIL (Salvador M.), hombre de Estado ar-

jentino. Comenzó su carrera pública como gober-
nador de San Juan, su patria, distinguiéndose en
este cargo por sus ideas adelantadas. Durante la

presidencia deRivadavia fué llamado al ministerio

de Hacienda, i a la calda del círculo unitario en
1829 emigró al Estado oriental, donde permaneció
hasta 1852. A la caida de Rosas tomó una parte

principal en la organización de su país : fué mieni-
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bro «le! Congreso constituyente reunido en Santa
Ff'. i vice-presidente de la Confederación durante
la presidencia del jeneral Urquiza. Preside actual-

mente la suprema Corte de Justicia federal, i reside

por consiguiente en Buenos Aires.

CARRILLO (Bráulkj), estadista costariqueño.

Ocupa un lugar distinguido entre las celebridades

de su patria, habiendo sido ésta misma el teatro

principal de sus glorias i donde desplegó las emi-
nentes cualidades que lo proclaman hombre de

Estado, las dos veces que estuvo al frente de la

administración. Nació en Cartago de Costa Rica
el año de 1800, e hizo sus estudios en la Univer-
sidad de León, donde se recibió de abogado. Allí

pudo observar de cerca el espantoso carácter que
la revolución tomó en aquel Estado, en la cual su

hermano i protector Basilio hizo un papel memora-
ble. En 1830 inicióse en la carrera pública, sir-

viendo la Fiscalía de la Corte su¡irema de Justicia,

de donde ascendió por elección popular a la presi-

dencia del mismo Tribunal, dando a conocer en
ella su ilustración i talentos, i comenzando a ad-

quirir inílujo i popularidad. En 183'i tomó asiento

en el Congreso Federal, como uno de los repre-

sentantes de Costa Rica. En 1835 desempeñó
Carrillo el mando supremo de la República hasta

1837. En 1838 volvió de nuevo a gobernar su pa-

tria. Fué quien realmente echó los cimientos de
la organización de la República i a quien dfbe
Co^ta Rica la cancelación de su deuda extranjera

i el establecimiento de los códigos que i'ijen en
materia penal, civil i de procedimientos. La orga-
nización que dio a los Tribunales i juzgados ha
servido de pauta para todos los arreglos que se

han hecho posteriormente : lo mismo se puede
decir de su reglamento de policía interior i el

decreto para la Hacienda pública. Sobresalía Car-

rillo por su celo en perseguir el vicio i castigar a

los criminales, i por su pureza en el manejo de los

caudales públicos, así como por el cuidado que
ponia en que todos los empleados cumpliesen
exactamente sus deberes, dándoles él mismo el

ejemplo de su laboriosidad infatigable. El jeneral

Morazan cortó su carrera política invadiendo el

país en 18i2 con fuerzas de los otros Estados.

Carrillo, abandonado por una parte del ejército,

tuvo que cajiitular i resignarse a la expatriación,

dejando el ¡laís en poder de los invasores. Cierto

enemigo personal le dio muerte desapiadadamente,
saciando así un antiguo rencor. Su fin Irájicotuvo

lugar en la ciudad de San Miguel en 18^45. Fué
jí'ut^ralmente sentido en Costa Rica, i en la actua-

lidad todos reconocen sus grandes servicios i

hacen justicia a sus virtudes. Pruébalo así la dis-

posición que dictó el gobierno en 18^19, mandando
que sus restos fuesen recojidos i trasportados a

San José, donde deberán depositarse en un mau-
soleo Im-antado a costa de la nación.

CARRILLO (Camilo), marino del Perú. En 1873

fué nombrado ministro de Hacienda i Comercio.

CARRILLO (J. D.), artista peruano que mui
jiocos conocen i que sin embargo ha expuesto en
Lima en 1872 admirables esculturas en madera de
roble, tales como un busto i una Santa Teresa, ta-

maño natural. También ha presentado un crucifijo

de madera de naranjo.

CARRILLO (N.), pintor quiteño. Nació a princi-

cipios de este siglo, e hizo una larga permanencia
en Europa protejido por el almirante inglés

Cochranne.

Dice. BIOGR.

CARRILLO DE ANDRADE I SOTOMAYOR (Ma-
nuela), poetisa peruana. Nació a mediados del si-

glo XVIII. Compuso varias comedias que se repre-

sentaron con aplauso, e imprimió algunas otras

producciones.

CARROLL (Chas), uno de los dignatarios de la

declaración de independencia de los Estados Uni-
dos, que sobrevivió a todos sus colegas. Nació en
Annápolis en 1737, descendiente de una familia da
Irlanda, i fué educado en la religión católica. Es-
tudió leyes en Inglaterra i Francia, distinguién-
dose a su regreso a los Estados Unidos, por sus
intelijentes escritos políticos i por su oposición
a las usurpaciones arbitrarias del ministerio britá-

nico. En 1776 fué elejido miembro del Congreso;
en 1778 entró a la lejislacion del Estado, i con-
tinuó en ella hasta 1789, época en que fué ele-

jido senador de los Estados Unidos. Vivió ente-
ramente ocupado de los negocios públicos hasta
1810, año en que se retiró a pasar sus últimos
días tranquilamente entre sus deudos i amigos,
i dedicado a la agradable ocupación de la litera-

tura. Murió en 1832 a la edad de noventa i seis

CARROLL (Juan), doctor en teolojía, primar
obispo católico de los Estados Unidos de Norte-
América. Nació en Maryland i se educó en Bél-
jica; fué en 1773 profesor de la Universidad de
Brujas. Dos años más tarde regresó a América i

fué nombrado vicario jeneral en 1786, i en 1790
consagrado en Inglaterra obispo de Baltimore.
Poco tiempo después fué elevado al rango de
arzobispo. Murió a la edad de ochenta años en
1815.

CÁRTER (Natamel Hazeltine), escritor ame-
ricano, nacido en New-IIampshire en 1788. F'ué

profesor del colejio de Dartmouth, donde se habia
educado-, editor del Rejistro de Albania en 1820, i

en 1822 del IIoinbr<' de Estado de Nueva York.
Viajó por el continente europeo i por Cuba hasta
1828, haciendo una segunda visita a Europa en este

año. Murió en Marsella en 1830. En 1827 se publi-

caron sus obras en dos volúmenes, consistiendo en
algunas cartas de Europa i poemas cuya yer.sifi-

cacion es sencilla i fácil.

CARVAJAL (José Miguel), músico mejicano.
Ha inventado una música enteramente nueva, que
produce un efecto agradable. Habiendo perdido
desde mui niño el sentido de la vista, adquirió na-
turalmente mayor perfección en el del oido. Na-
ció en 1803 ; a una casualidad debió el principio

de su invento, tan raro en los anales dé la armonía.
En 1820, hallándose cerca de Orizabaen un rancho,
ala sombra de un árbol, para distraerse comenzó
a tirar un palito que tenia a la sazón en las manos;
su oido, que habia adquirido una penetración sor-
prendente, percibió sonidos armónicos que, com-
binándose diestramente, llegarían a producir varios
tonos. Tratando de perfeccionar su invento, em-
pezó asiduamente a trabajar, hasta que se valió de
veinte i tres palitos de madera fina de una cuarta

de largo poco más o menos, i de un grueso irre-

gular, algunos de los cuales tienen dos voces i

aún más, según la manera como de ellos se sirve.

Es verdaderamente orijinal el medio de que se vale

para afinar las voces que producen los palitos;

antes de tocar los reconoce, i si no los encuentra

acordes, los raspa con una navaja que maneja, o

les corta de la punta algunos pedacitos de madera,
hasta ponerlos en completo arreglo. Ejpcuta coa
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suma claridad i precisión trozos de buenas [¡iezas

de música, como también wals, cuadrillas, bo-

leros. Hemos copiado de una bioiírafía suva al-

ííunos de los detalles arriba mencionados, i aña-

diremos que por lo caprichoso i al mismo tiempo

agradable de la armonía, i)or el orijeii del des-

cubrimiento i por las circunstancias de su per-

sona, bien merece este hondn-e no ser conrundido

con la multitud i elevársele al rango de artista e

inventor en la música.

CARVAJAL (Rafael), abogado i poeta ecuatoria-

lu). Nació en Ibarra en 1819; ha desempeñado em-
pleos do distinción, como el ministerio del Inte-

rior i Relaciones exteriores i la vice-presidencia de

la República; hoi ocupa un puesto en la Corte su-

prema deJuslicia, de la cual es presidente.

CARVAJAL (RuniísiNno), jurisconsulto i político

boliviano. Ha ocupado altos puestos públicos en

su patria. En 1873 ha desempeñado las prefec-

turas de los importantes departamentos de (Ihu-

quisaca i Cochabamba.

CARVALHO MOREIRA (Fhancisco Ignacio de),

diplomático brasileño. INació en 1815. Recibido de

abogado en 1839, establecióse poco después en

Rio de Janeiro, donde dio a conocer su talento, ya
como abogado, ya como mii nibro de la Camarade
diputados. En 1852 fué enviado con el carácter de

ministro plenipotenciario del imperio cerca de los

Estados Unidos, (ion igual carácter fué trasladado

a Francia e Inglaterra i ha residido allí largos

años, mereciendo la coníianza de todos los gabi-

netes brasileños que se han sucedido desde en-

tonces. Gozó en Londres de gran preslijio, i en

varias ocasiones en que el cuerpo diplomático ha
tenido que dirijirse al gobierno inglés ha llevado

la palabra. Ha sido honrado por la Universidad
de Oxford con el título de doctor. En distintas

ocasiones ha sido comisionado para levantar em-
préstitos por cuenta del gobierno de su país en las

plazas europeas. Últimamente fué nombrado co-

misionado cerca del Papa |)ara el arreglo de cues-
tiones relijiosas. L)esenq)eña aún la legación bra-

sileña en Londres. En premio de sus servicios ha
sido hecho barón de Penedo.

CARVALLO (Manuel)
,

jurisconsulto i diplo-

mático chileno. Nació en Santiago en 1808. Prin-
cipió su carrera pública en 1827. Sus ascensos,
siempre rápidos i merecidos, no le abandonaban
sino después de dejarlo en los más altos puestos,
ya fuese en la administración, en el foro, en la

diplomacia o en la política. Así se le vio de nis-

pector o ministro en el Instituto nacional, de es-
cribiente del Senado, de oficial mayor del Con-
greso de plenipotenciarios, de oficial mayor del
ministerio de Interior i Relaciones exteriores, de
encargado de Negocios en los Estados Unidos, de
ininistro plenipotenciario en el mismo y)aís, de en-
viado extraordinario i ministro plenipotenciario en
Béljica, Francia i Gran Bretaña, de miembro del
Golejio de abogados, de miembro de la facultad
de leyes i ciencias políticas de la Universidad,
de ministro de la Corte suprema de Justicia, de
codificador de las leyes penales de Chile, i de se-
nador de la República en 1864. Trabajó por el des-
arrollo do las letras; fundó la sociedad de Ins-
trucción primaria de Santiago; fué miembro del
Círculo de amigos de las letras i de casi todas las
sociedades literarias de la capital. Trajo a su país
una variada i rica biblioteca que constaba de más
de 15,000 obras sobre distintas materias; enri-

queció varios archivos públicos con donaciones de
libros. Sus opiniones políticas le granjearon la

reputación de liberal sincero i tolerante. En la di-

l)lomacia, sus ti-abajos i reconocida ilustración le

lucieron acreedor a que el rei de Béljica lo hon-
i-ase con la Gran Clruz de la Orden de Leopoldo.

Sus conocimientos en jurisprudencia bí valieron

la alta distinción de que la (Jórte suprema de Jus-
ticia, previa audiencia fiscal, lo colocase como
el primero de los abogados de Chile, en la nó-

mina que, con arreglo alo dispuesto en la lei

de 30 de diciembre de 1842, pasó al gobierno en
1866 de todos los que consideraba dignos de

ocupar un puesto en la administración de justicia.

Fué útil a su familia, a sus amigos i colegas,

en la política o en el foro, con su saber, su abne-

gada dedicación al trabajo, su honradez i probidad

políticas. Amó a su patria; trabajó por ella en la

medida de sus fuerzas i nutrió en su servicio. En-
riqueció la literatura chilena con artículos para la

prensa diaria; con folletos o infornu^s en dereciio:

i-on un proyecto de Código penal ; con dos volú-

menes sobre las cuestiones diplomáticas que ori-

jinó el reclamo de los Estados Unidos ])or la cap-

tura del valor del cargamento de la nave Macf-
donian. La prensa europea i americana, la colec-

ción biográfica de Estados Unidos titulada Men of
the Times, los .\nales de la Universidad de Chile,

el Código civil ante la Universidad, etc., lian con-

signado brillantes líneas juzgando a Carvallo, sus

obras i sus servicios. Este eminente i honorable
ciudadano chileno murió en Compiégne en 1867,

mientras desempeñaba el cargo (le ministi'o ]»le-

nipotenciario de su país en Béljica.

CARVALLO GOYENECHE (Vicente i.ic), historia-

dor chileno, nacido en Valdivia. Cadete desde la

cuna, por medio de un canje con otro oficial pas<>

a las fronteras, donde se hizo notar como un exce-

lente instructor. Se labró también reputación de

poeta, componiendo coplas como Jerónimo de (Jui-

roga i escril)iendo sermones para las f(>slividades.

Llevaba también un diario prolijo de todos los

acontecimientos ¡¡úblicos (coslund)re que tuvo
hasta sus últinu)s dias), i se dice que por haberse
uí'gado a someter sus apuntes a la inspección da
su jefe, cayó en el disfavor de éste. Sin eml)ai'go,

se sabe que cuando O'Higgins vino de las fron-

teras a tomar posesión del gol)ierno en Santiago
en 1786, Carvallo le siivió de escolla con su com-
pañía de dragones. Deseoso de pasar a España,
pidió licencia i se la negó O'Higgins, por lo que
se fugó disfrazado de fraile agustino por la vía de
Buenos Aires. El rei lo mandó prender por real

orden de 9 de setiembre de 1792, donde (piiera

que se le encontrase, jiero logró hacerse oir en la

corte; allí parece escribió una parle de su histo-

ria, porque en varios pasajes de ella habla como si

a la sazón estuviese residiendo en Madrid. Agie-
gado, a solicitud suya, al cuerpo de dragones de
Buenos Aires (noviembre 10 de 1793), resid¡() en
aquella ciudad hasta la revolución de 1810, de cuyo
gobierno fué secretario i obtuvo dcsj)achos de te-

niente coronel. Smtiéndose viejo, enfermo i desva-
lido, se recojió al hospital el 27 de abril de 1815; mu-
rió el 12 de mayo siguiente, no dejando otros bienes
de fortuna que su historia manuscrita, la que fué

vendida por su albacea oficial (el mayor de plaza

de Buenos Aires) por 200 pesos a cuenta de misas.
Bespues se remató aquella mediante una suma
ínfima para la biblioteca de Buenos Aires, donde
el orijinal existe con el siguiente título : Descrip-
ción histórica i jcogrófica del reino de Chile, por
Vicente de Carvallo Goyeneche. Carvallo dejó cinco
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hijos, la mayor parte mujeres, i perteneció a la mis-
ma familia de ese apellido tan conocido en Chile.

CARY (Lott), negro nacido en Virjinia. Compró
s;u libertad i la de sus hijos en 1813, i tomó enton-
ces una parte principal en la colonización de las

costas de África, siendo por algunos meses vice-

comandante en el Asiento de Liberia. Fué muerto
en 1828 por la explosión del polvorin, mientras se

ocupaba en fabricar cartuchos para la defensa de
la colonia.

CASACUBERTA (José), artista dramático arjen-
tino. Murió en Santiago de Chile en setiembre de
18íi9, inmediatamente después de una represen-
tación de los Seis escalones del crimen. Moliere,
el padre de la comedia francesa, murió agobiado
de fatiga después de la representación del Malade
Iniaijinairc. Casacuberta, más afortunado aún, ya
que es fortuna para el artista sucumbir sobre la

arena , murió' deshecho , despedazado por un
papel terrible. Su exquisita sensibilidad, excitada

más allá del grado de electricidad que admiten
las fibras humanas, no pudo reponerse del sacu-
dimiento, i « el último laurel que el público le

acordó cayó sobre un cadáver. » Representaba Los
seis escalones del crimen de Victor Ducange.

i
Cuán-

tas vibraciones debieron dar aquellos nervios para
extinguir la vida, como las convulsiones causadas
por cí honghong, ruido con que los chinos matan
a los criminales ! ¡

Cuan artística ha debido ser

aquella organización para sentir las congojas i los

pavores de una muerte afrentosa, hasta morir víc-

tima de sus emociones ! La naturaleza privilejiada

de Casacuberta le echó en aquella noble carrera
que coronó gloriosamente. Hijo de un bordador,
éralo él también como Maiquez. Su naturaleza
artística le habia llevado a adivinar papeles im-
posibles para otros, i reiterados estudios sobre el

sentido de esta o aquella palabra oscura, fijaban

al fin su manera especial de traducirlas. Esta es-

cena del criminal escapado del carro, la habia
croado él, bordando la tela de Ducange con un
cuajado de pasiones, de esperanzas desesperadas,
imposibles, que se agolpan en un segundo a la

cabeza de aquel infeliz. Para el público que
aplaudió aquella escena, que sintió todas sus
pavorosas sublimidades, ver morir al actor fué la

prueba de que el arte humano habia dado la

última nota de la pasión, puesto que las cuerdas
del corazón se habían roto a fuerza de tirarlas.

Murió así el artista, cediendo a las nobles inspi-

raciones del jenio. Ha dejado incrustado en la

historia del arte dramático de Chile, asido a su
nombre, el suceso de este jénero más lamentable i

ruidoso que haya ocurrido en América.

CASANOVA (Mariano), presbítero chileno. Nació
en Santiago en 1833. Hizo sus primeros estudios en
el Instituto nacional, i los terminó en el Seminario
conciliar. En el Seminario, de alumno pasó a pro-
fesor. Como tal, enseñó todos los ramos de hu-
manidades, de derecho i de ciencias eclesiásticas
que se cursan en ese establecimiento. También
fué profesor, en el Instituto nacional, de los ramos
de filosofía i fundamentos de la fé. Su carrera de
profesor fué brillante. Los vanados i profundos
conocimientos que en ese ejercicio i en el estudio
obtuvo, le abrieron en 1859 las puertas de la Uni-
versidad. En agosto de ese aíio se le elijió miem-
bro de la facultad de teolojía. Dos años después,
en setiembre de 1861, recibió su diploma de abo-
gado. En 1865 emprendió un viaje a Europa, que
le fué sobremanera provechoso para el cumplimien-

to i solidez de sus conocimientos. Vuelto a su pa-
tria en 1866, hizo un nuevo viaje al Perú en 1868,

como miembro de la comisión encargada de repa-

triar los restos del jeneral O'lliggins. Las tareas

de la enseñanza i de la predicación, en que siem-

pre ha sobresalido, dejaron tiempo a Casanova
para atender a otras necesidades. Así fundó en

Santiago una sociedad de señoras, cuyo objeto era

combatir el lujo, i que sostiene en la actualidad

una casa de talleres para niñas pobres. En 1868

fué nombrado cura de la parroquia del Salvador i

vicario foráneo de Valparaíso, i posteriormente, en

1872, elevado a gobernador eclesiástico del mismo
pueblo. Sus trabajos en Valparaíso han sido no-
tables. A su celo i actividad se debe la fundación

del Seminario, del cual fué primer rector, i la

fundación de un asilo para educar sirvientes. Ca-
sanova es, sobre todo, notable como orador sagra-

do. Cerca de trescientos st-rmones suyos corren

impresos, todos ellos aceptados con aplauso. Ha
publicado también algunos libros devotos mui
apreciados, una Historia del templo de la Compa-
rtía i una traducción de la Historia de Nuestra
Señora de Lourdes, de Laserre, que hizo en unión
del presbítero chileno Crescente Errázuriz. En va-

rias ocasiones ha redactado la Revista católica, i

durante su viaje por Europa fué corresponsal de

El Independiente de Santiago.

CASCALLARES DE PAZ (Micaela), matrona ar-

jentina, viuda del ciudadano Marcos Paz, vice-

presidente que fué de la República arjentina. Su
filantropía le ha conquistado la merecida fama de
que goza aún en las repúblicas del Plata, i ha
sido citada como modelo de caridad i de amor de
sus semejantes, cuyas lágrimas ha enjugado tan-

tas veces su mano jenerosa i acaudalada.

CASOS (Fernando), abogado i hombre público

del Perú. Nació en Trujillo en 1828. Ha tomado
en distintas épocas parte activa en las luchas po-
líticas de su patria. Ha desempeñado los puestos

de diputado i senador al Congreso nacional, i ofi-

cial primero del ministerio de Instrucción pública.

Como abogado i orador parlamentario, ha gozado
de mucho crédito en su país. En los dolorosos suce-

sos de que tué teatro el Perú en 1872, Casos tuvo
una parte mui principal, como secretario jeneral

del dictador Gutiérrez, que enarboló en aquella

época el estandarte revolucionario. Es sabido que
aquella sublevación produjo la muerte del pre-

sidente Balta i una contra-revolución popular, que-

sera siempre un título de honor para el pueblo del

Perú. Desde aquella época Casos permanece en
Francia, donde ha publicado dos novelas, titula-

das Los amigos de Elena i Los hombres de bien,

las cuales versan sobre los asuntos públicos de su

país. Los azares de la política, el ejercicio de su

profesión de abogado i las tareas de la prensa, en

la cual se ha distinguido siempre Casos, han llena-

do hasta hoi completamente su vida.

CASPICARA, escultor ecuatoriano. Las principa-

les obras de Caspicara son un Señor alado a la

columna con San Pedro a los pies, que existe en la

catedral de Quito ; un grupo compuesto de la Vir-

jen i el Señor ; una Vírjen de Dolores, que se ve

en la misma catedral ; un Cristo, que pertenece al

hijo del pintor Salas, i varios santos de la orden

en el convento de san Francisco de la misma ciu-

dad. En Popayan (Colombia) existen también algu-

nas obras de este célebre escultor indio.

CASS (Lt'ís). estadista americano. Nació en 1782
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en New-llaiupshire. Se recibió de abogado en 1802.

En 1806 fue elejido diputado a la lejislalura de

Ohio. Coronel de un cuerpo de voluntarios del

mismo Estado, formó parte del ejército que en

1812 invadió el Canadá : abandonado por su jefe el

jeneral Hall, cavó prisionero en la capitulación de

Malden. Vuelto "'a su país, obtuvo el grado de ma-

yor jeneral i la vijilancia de la frontera del Norte.

En 181^1 fué nombrado gobernador de Michigan.

En 1831, ministro de la Guerra. Cuatro años des-

pués fué enviado a Francia en calidad de ministro

plenipotenciario, misión que desempeñó con luci-

dez. Fué notable la protesta pública que formuló

contra la adhesión de Guizot al derecho de visita,

como igualmente la polémica que sostuvo en la

prensa sobre la cuestión de límites de su país. De
vuelt:i a América, fué enviado al Senado por el Es-

tado de Michigan, donde combatió con enerjia i elo-

cuencia la política de conciliación de Henry Clay.

En 1852 fué candidato para la presidencia de los

Estados Unidos. Bajo la administración Buchanah

fué ministro de Estado. Murió en 1866.

CASTAÑEDA (Francisco), fraile arjentino. Vis-

tió el hábito de san Francisco en el convento de la

Recolección de Buenos Aires, i en 1800 obtuvo por

oposición la cátedra de fdosofía de la Universidad

de Córdoba, en donde se ordenó de sacerdote. Fué

fundador de la primera escuela de dibujo de Bue-

nos Aires, para cuya apertura pronunció una alo-

cución, el 10 de agosto de 1816. Estableció en el

Rincón de San José, provincia de Santa Fé, una

escuela de primeras letras i de latinidad. Lo mismo
hizo en el Paraná. Fué redactor de varios periódi-

cos en Buenos Aires, ^Montevideo, Santa Fé i Cór-

doba. Los periódicos del padre Castañeda, hasta la

revolución del 1" de diciembre de 1828, a pesar de

su estilo, encierran muchos datos sobre los perso-

najes de aquella época, de que el historiógrafo no

dejará de sacar provecho. Murió en la ciudad de

Paraná el 12 de marzo de 1832. Después de su

muerte, su cadáver fué otijeto de muchas demostra-

ciones de simpatía de parte de sus conciudadanos.

CASTAÑEDA I NAJERA (Manuel), abogado me-
jicano, nombrado en 1873 majistrado de la Corte

de Justicia de Méjico.

CASTELLANOS (Jacinto), hombre público del

Salvador. Ha prestado importantes servicios a su

patria. En 1867 ha servido el ministerio de Rela-

ciones exteriores.

CASTELLANOS (Juan de), escritor colombiano.

Nicolás Antonio le llama sacerdos tuocensis in

América, i le coloca en la lista de escritores ame-
ricanos, al fin del segundo tomo de su biblioteca.

Escribió : Primera parte de las elejias de varones
ilustres de las hidias, conipuesta por Juan de Cas-
tellanos, beneficiado de la ciudad de Turna en el

Nuevo Reino de Granada, Madrid, 1819 ; Elejias de
varones ilustres de Indias, por Juan de Castella-

nos, segunda edición, Madrid, 1837. En el catálogo

de poemas que publicó Ochoa en su Tesoro, 1840,

formado por M. Tornaux i Compans, después de

copiado el titulo íntegro de las elejias, se lee la

siguiente noticia crítica: «No sé por qué razón

llama el autor elejias una serie de poemas, com-
puestos, por lo jeneral, de varios cantos, en los

(jue se refiere la vida de los principales conquista-

dores de la América. La primera parte, única pu-
blicada, contiene las elejias ó más bien las biogra-

fías de Cristóbal i Diego C.olon, Rodrigo de Arana,

Francisco de Bobadilla, Diego de Velazquez, Fran-

cisco de Caray, Diego de Ordaz, Pedro de Orsua i

Lope de Aguirre, en cincuenta i cinco cantos.»
\'ergara i Vergara ha venido a derramar verdadera
luz sobre la patria, la biografía i los méritos lite-
ranos de este gran poeta e historiador: «Parece
que Pinelo, en su Bibliotheca ocridentalis, dio
orijen al error que no contradice Nicolás Antonio
en su Bibliotheca nova, de que Castellanos era
natural del Nuevo Reino. Inserta esta noticia sin
aclaración ninguna B. C. Aribau, editor del tomo
cuarto de la Biblioteca de autores españoles de Ri-
vadeneira.

»

CASTELLI (Juan José), soldado i tribuno ar-
jentino. Nació en Buenos Aires en el siglo pasado.
Tomó una parte mui activa el 25 de mayo de 1810,
al emanciparse la República de la dominación es-
pañola. Como miembro de la junta de Buenos Ai-
res, se le confirió el mando del ejército que mar-
chó hasta el Desaguadero el año 1811. (Jastelli era
un abogado de gran talento, que, según sus con-
temporáneos, poseia en igual el don de la palabra
i el arte de escribir. Era ademas activo, sagaz i

mui resuelto. Demócrata por principios. i)ues desde
sus más tiernos años sehabia manifestado opuesto
a la tiranía, fué de los primeríjs hombres que en
Sur-América concibieron el heroico proyecto de
llevar a los pueblos hasta su independencia, ("as-

telli era el hombre más competente de aquellos
tiempos para dirijir la revolución i hacer frente a
Goyeneche, a quien hubiera hecho desaparecer con
vilipendio de la escena |)olítica del Alto Perú, a no
haber muerto prematuramente en Buenos Aires.

CASTELLI DE IGARZABAL (Anjela), matrona
arjentina del tiempo de la revolución. En 1812
erogó una gran cantidad de dinero para la ad-
quisición de armas con que sostener la revolución
de independencia.

CASTELLO BRANCO (José Joaquín Justimano).
obispo de Rio de Janeiro. Nació en la misma ciu-
dad en 1731. Gozó de reputación como filósofo i

predicador.

CASTELLÓN (Francisco), presidente de la repú-
blica de Nicaragua en 1855. Fué descendiente de
una familia pobre i oscura de este país. Se dedicó
a la carrera literaria, habiendo sido en las aulas
un estudiante demasiado común. La edad i la in-

jerencia en los negocios desarrollaron en él, si no
grandes facultades, mucho conocimiento, liabilidad

i prudencia en diferentes ramos, especialmente en
el de hacienda. Por el año de 1843 habia adíjuiridu

ya grande influencia política i fué enviado con una
importante misión a Europa, de donde regresó, sin

duda, con un caudal de conocimientos que no te-

nia antes. Jefe del partido liberal, aspiraba abier-

tamente al mando supremo, figurando de candi-
dato en todas las elecciones, pero sin obtener el

triunfo. Regularmente era llamado a tomar parte
en los nuevos gabinetes. Murió del cólera a prin-

cipios de setiembre de 1855.

CASTILLA (José M. de), sacerdote i orador sa-

grado de la república de Guatemala. El doctor
Castilla es canónigo de la iglesia metropolitana de
su patria.

CASTILLA (Ramón), jeneral peruano. Nació en
1797, en Tarapaca, en las fronteras de Bolivia. En
1816 tomó las armas en el ejército español i era

ya capitán cuando estalló la guerra de indepen-
dencia. Castilla abrazó con entusiasmo la causa de
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los patriotas, i se encontró en la batalla de Aya-
cucho bajo las órdenes de Sucre. En poco tiempo
ascendió a mayor, comandante i coronel, i comenzó
a figurar en la escena política en 1830. En la

guerra civil de 1834, Castilla perteneció al partido

de Orbegoso, quien le ascendió a jeneral de bri-

gada. En 1835 se encontró en las batallas de Ya-
nacocha i Socabaya, fué batido i emicrró a Chile.

En 1839 se encontró en la batalla de Yungai como
jeneral de la división de Gamarra, i después de la

victoria fué llamado a ocupar el ministerio de Ha-
cienda. También tomó parte en la guerra civil que
tuvo lugar después de la batalla do Yungai. En
1845 fué electo presidente de la República. En este

elevado puesto, Castilla estableció el orden i la

paz durante un período de seis años, arregló las

finanzas, aumentó la marina i llevó a cabo la cons-
trucción de buques de vapor; expidió el decreto

dictatorial de diciembre de 1854, que abolió defi-

niiivamente la esclavitud en el Perú. 30,000 escla-

vos fueron devueltos a la libertad por aquel me-
morable acto administrativo, que bastada por sí

solo para hacer la gloria de una administración.

Otro decreto no menos memorable i humanitario
habia abolido, en 1859, el tributo que injustamente
pagaban a sus antiguos señores dos millones de in-

dios. El jeneral Castilla fué en el Perú el fundador
del crédito interior i exterior; abolió el cadalso
político i no autorizó jamas con su firma la aplica-

ción de la ])ena ordinaria de muerte. Fué ardiente
partidario de la libertad electoral, de prensa i de
asociación. Amigo entusiasta de la autonomía de
los pueblos americanos, tomó parte en 1837 en la

campaña restauradora, comandada en jefe por el

ilustre jeneral chileno Manuel Bulnes, i promo-
vió en distintas ocasiones tratados de alianza en-
tre las diversas repúblicas. El adelanto industrial

del Perú se debe inmensamente al impulso que en
distintas ocasiones supo imponerle la actividad i

el ¡¡atriotismo de este personaje. Estrechamente
unido con el intelijente i acaudalado capitalista

chileno Pedro González de Candamo, emprendió
en el país mui valiosas e importantes obras indus-
triales, como por ejemplo, las lineas férreas que
unen a Lima con el Callao i Chorrillos. En 1858
filé elejido nuevamente presidente de la República
del Perú. Castilla goberjió su país durante catorce
años. Murió en 1867 en el campo de batalla, al

frente de un motin militar encal)ezado por él.

CASTILLO, fraile chileno de la orden agustina.
En 1810, siendo prior del convento de su orden en
Valparaíso, se hizo notar por sn patriotismo, coo-
perando al movimiento revolucionario de ese año,
que trajo el establecimiento del primer gobierno
nacionai en Chile.

CASTILLO (Enrique i AM.^.D0R del), patriotas cu-
banos. Son de los iniciadores de la guerra de la

independencia cubana; de los que el 10 de octu-
bre de 1868 inauguraron la lucha.

^
CASTILLO (Fabio), estadista de la República de

San Salvador. En 1873 ha desempeñado la cartera
de Relaciones exteriores.

CASTILLO (Fermín), jeneral peruano de la in-
dependencia.

CASTILLO (Francisco del), poeta peruano, po-
pularmente conocido con el apodo de Ciego de la
Merced. La única noticia biográfica que hemos po-
dido obtener acerca del afamado repentista, se en-
cuentra en el n^ 43 de la Gaceta de Lima, corres-

pondiente al 27 de enero de 1771. Según ella, frai

Francisco del Castillo, natural de Lima i relijioso

lego de la orden de Nuestra Señora de las Merce-
des, falleció en diciembre de 1770, a la edad de
cincuenta i seis años, causando jeneral sentimiento
en su muerte el que en vida dio pábulo a la común
admiración. Aunque ciego de nacimiento, su insr

truccion en las ciencias era notoria, i tocaba con
suma habilidad varios instrumentos. Hablando do
sus dotes poéticas dice su biógrafo : « No impro-
visaba tan solo sobre cuantos asuntos le propo-
nían, sino que componía con igual facundia i

despejo hasta piezas cómicas. I por fin, si las con-
versaciones que sostenía versificando se hubieran
escrito, habría para llenar inmensos volúmenes. »

Bien podrá ser que haya algo de exajerado en es-

tas líneas, pero es innegable la agudeza i facilidad

que respiran los versos del padre Castillo.

CASTILLO (Manuel), poeta peruano. Nació en
1814 i murió en 1870. En este último año dio a

luz un volumen de sus poesías con el titulo de Cari-

tos sur-americanos. Es mui notable su composi-
ción al 2 de mayo. ílai en sus composiciones toda
la inspiración robusta del patriotismo i la ternura
del corazón dotado de la sensibilidad más exqui-

sita.

CASTILLO (Martin del), político mejicano. Fué
ministro de Negocios extranjeros i de Marina del

gobierno de Maximiliano.

CASTILLO (Severo), jeneral mejicano. Cuando
Maximiliano, derrotado en varios encuentros, de-

cidió hacer de Querétaro el último baluarte de su
poder, encomendó a Castillo la organización i el

mando de la división encargada de defender la

plaza. Castillo era considerado por el emperador
como un hombre intelijente, persi)icaz i leal a toda
prueba. Sus campañas contra los indios de Yuca-
tan i contra los liberales en Teliuantepcc, le va-
lieron los plácemes de Maximiliano i repetidas

pruebas de consideración, entre las cuales debe
considerarse como la más importante el último
cargo que le fué confiado por él.

CASTILLO I GUEVARA (Francisca Josefa de),

escritora colombiana. Nació en Santa Fé de Bogotá
el 6 de octubre de 1671. Entró a ía relijion i monas-
terio de Santa Clara, en Tunja, el año de 1689 i

murió en 1742. Era desde su niñez de constitución
raquítica i enfermiza. Cuando llegó a la juventud,
juzgando que debía la conservación milagrosa de
su vida a la bondad de Dios, determinó ofrecér-

sela. Sus compañeras de monasterio se la hicieron

bien amarga, teniéndola por visionaria i soberbia,

i tratándola como a tal. Sus confesores repararon
en su alia intelijencia i sólida virtud, i le previnie-

ron que escribiese sus sentimientos i la relación

de su vida. Obedeció el mandato ; i en cuadernos
que iba escribiendo i remitiendo a su confesor
para que los examinase, formó insensiblemente
dos buenas obras que, recojidas después por sus
parientes, se dieron a luz, la primera en 1817 en
Filadelfia, con el título de Vida de la venerable
madre Francisca Josefa de la Concepción, escrita

por ella; \ la segunda en Bogotá, año de 1848,

con el nombre de Sentimientos espirituales de la

V. M. Francisca Josefa. En su niñez leyó libro-

de comedias, i después en el convento leyó las obrar

de Santa Teresa; esa fué toda su educacio i lite-

raria. La madre Castillo es el escritor más nota-

ble de Colombia en el siglo pasado; su estilo i su

lenguaje la colocan al lado de Santa Teresa de Je-
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sus, i hasta en las peripecias de su vida le fué

parecida.

CASTILLO I HERRERA (Alonso), ecuatoriano.

Nació en Quilo i fué oidor de las audiencias de

Quito i do Lima. Poseyó profundos conocimien-

tos en jurisprudencia i las nociones de gobierno

que entonces era permitido adquirir en Amé-
rica. En 1665 gobernó la presidencia de Quito

como oidor más antiguo por falta de presidente

propietario.

CASTRO (Agustín), literato jesuíta mejicano.

Nació en Córdoba, diócesis de la Puebla de los An-
jeles, el 24 de enero de 1782. Recibido en la Com-
pañía de Jesús en 1746, fué ¡¡rofesor de bumanida-
des i fdoftofía en Oaxaca i en Querétaro. Falleció

expulsado el 23 de noviembre de 1790 en Bolonia.

Publicó Las Odas de Sor Juana Inés de la 6'ív/3,

ilustradas con notas; Vida del P. Francisco Ale-

gre; Elojio del P. Francisco Clavijero, Ferrara,

1787, en 8». Tradujo f;il)ulas de Fedro ; las Troya-
nas, de Séneca; el Mosquito, de Virjilio, en verso

castellano. Descripción de Anteqnera de Oaxaca.
La Cortcsiada, poema épico de Hernán Cortes.

Anotó las odas de Sor Juana Inés de la Cruz. Es-
cribió la Historia de la literatin'a mejicana, pos-

terior a la conquista. Puso en castellano varias

poesías de Juvenal, Horacio, Anacreonte, Safo,

Ossian, Gesner. Milton, Pope, Young i otros.

CASTRO (lÍMii.io), político arjentino. Nació en
Buenos Aii-es i fué i^leclo gobernador en el período

de 1869 a 1872. Debe el país a su administración

el establecimiento de las yiguas corrieyítcs, de in-

finitos puentes de bierro en la campaña, i sobre

todo las diversas líneas de tramways, que lian

causado una verdadera revolución económica en
aquella localidad. Castro hizo un gobierno de or-

den i de prescidencia de los círculos políticos.

CASTRO (José Félix), coronel peruano. Nació
en Trujillo en 1801. En 1818 fué nombrado cadete

al servicio del rei. En 15 de enero de 1819 fué

graduado de oficial. Adherido a la causa de la li-

bertad de América, dirijió una comunicación a su
jefe, pidiendo su retiro del ejército real, i mani-
festándole su incorporación al ejército libertador.

Concurrió a la batalla de Junin, i fué uno de los

primeros en dar personalmente parte al libertador

del feliz éxito que se tuvo en esos campos el 6 de
agosto de 1824. Cuando terminó la brillante epo-
peya del Perú i de toda la América, en el segundo
sitio del Callao, el teniente coronel Castro tuvo
también una parte activa en él. En 1827, a los

veinte i seis años de edad, fué ascendido a coronel
electivo; en 1842 alcanzó el grado de bachiller en
la Universidad de San Marcos. En esa época fué

nombrado prefecto del departamento de Amazonas.
i conquistó en ese puesto jenerales simpatías, por
las cuales mereció obtener en 1845 los sufrajios

de la provincia de Mainas, para representarla como
diputado en la Lejislatura de entonces. Residente
en Trujillo a fines del año de 1846, i completados
los cuatro años de práctica, obtuvo, en la Univer-
sidad de Santo Tomás i Santa Rosa, los grados de
licenciado i doctor en leyes; se recibió de abogado
i posteriormente se incorporó en el ilustre Colejio

fundado en Lima. En 1847 fué nuevamente electo

diputado por la jjrovincia de Mainas, habiéndose
reiterado esta elección en 1850. En este mismo
año fué nombrado vocal de la Corte de la Libertad;

siendo en 1851 electo presidente do ese tribunal,

en el que permaneció basta el año de 1855. Poste-

riormente se dedicó a su profesión de abogado, i

en ese tiempo fué nombrado conjuez de la (Jórte

suprema, i miembro del Tribunal de siete jueces.

Falleció en Lima el 3 de abril del año de 1861.

CASTRO (José Ignacio), sacerdote peruano, na-
tural de Tacna. Célebre cura do la doctrina de San
Jerónimo en el Cuzco. Notable por su espíritu

cvanjélico, por su incansable actividad en el desem-
peño de sus deberes, i por los importantes servi-

cios que prestó a la Iglesia i al Estado ; dejó mu-
chas disertaciones manuscritas, i algunos trabajos

impresos. Fué colaborador del Mercurio peruano,
bajo el seudónimo de Aciginio Sartoc, anagrama
de su nombre. Murió en 1792, a los cincuenta i

nueve años de edad.

CASTRO (José Mahía), doctor, estadista i ex-

presidente de la República de Costa Rica.

CASTRO (Manuel Antonio), ilustre arjentino,

fundador de la Academia tcórico-práclica de juris-

prudencia de Buenos Aires. Nació en Salta en
1772. En Chuquisacase recibió de abogado i ejerció

allí esta profesión con el mayor crédito. El presi-

dente de la Audiencia, gobernador de la Plata, le

nombró su secretario privado. El virei le nombró
después subdelegado de Yungas en la provincia de

la Paz. Los primeros movimientos de los pueblos
del Perú por su independencia, a los que el doctor

Castro ayudaba con sus luces, le obligaron a fijar

su residencia en Ikíenos Aires. El gobierno, reco-

nociendo su mérito, le nombró en 1813 vocal d»^ l;i

Cámara de Justicia. Formó el reglamento para este

tribunal. Fundó en seguida la Academia de juris-

prudencia, e hizo las constituciones que aún la ri-

jen. Fué su director perpetuo i se le vio concurrir

a ella hasta en sus últimos dias. Para uso de esta

Academia escribió un L^ronluario de ftráctica fo-

rense que dejó inédito, el cual, impreso por primera

vez en 1834, acaba de ser reimpreso. En 1816 le

ocupó el gobierno en una importante misión ante

el Congreso reunido en Tucuman. En 1817 fué

nombrado gobernador de la provincia de Córdoba.

Uno de sus primeros cuidados fué reformar el plan

de estudios de la Universidad. Fundó también la

Itiblioteca de aquella ciudad.

Permaneció en el gobierno de Córdoba basta

enero de 1820, en que el ejército del Perú se su-

blevó contra las autoridades nacionales. Este acon-

tecimiento i la anarquía jeneral en que se envolvía

el país, exaltaron el patriotismo i la sensibilidad

del Dr. (-'astro, como se nota en varias jiroduccio-

nes de su pluma, especialmente en el o[)úsculo que
tituló : Desgracias de la patria, peligros de la pa-
tria, necesidad de salvarla. Redactó durante un
año completo, desde 12 de setiembre de 1820, la

Gaceta de Buenos Aires. Trató en la Gaceta mate-
rias mui interesantes i escribió varios artículos

sobre la instrucción pública i sobre la fundación de

la Universidad, que manifiestan un celo ilustrado

por el cultivo de los buenos estudios. Al organi-

zarse la República de conformidad a la constitu-

ción del año 1819, fué electo senador por las pro-

vincias de Salta, Córdoba i Cuyo. De regreso a

Buenos Aires, la Sala de representantes le re])iiso

en el empleo que tenia en la Cámara de Justicia, i

a poco tiempo fué nombrado presidente de este

tribunal. Otras circustancias i otros destinos le

esperaban para manifestar la magnitud de sus ta-

lentos. El pueblo de Buenos Aires le elijió entre

sus representantes para el Congreso nacional que
se instaló en el año de 1824. Fué el primer pre-

sidente de aquella ilustre .\samblea, en la cual se
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hizo nocesario para todos los trabajos i cleb;it(!s

Jinportanles. Al discutirse la constitución, Castro,

<[ue habia tenido una parte mui considerable en su

lormacion, i que especialmente liabia redactado

todo lo concerniente al poder judicial, fué en-

<argíido de sostener la discusión de toda ella. Esta

<ircunstancia le dio ocasión para manifestar que
<'ra tan profundo político como sabio jurisconsul-

to. Formó también el manifiesto que acompaña la

<onstitucion, obra que liace honor al cuerpo mismo
«n cuyo nombre se dio. El Congreso le nombró
para que a su nombre presentase al pueblo de

Mendoza la constitucionsancionada. Disuelto el Con-
irreso, continuó Castro en el cargo de presidente

de la Cámara de Justicia hasta el año 1832, en que
falleció.

CASTRO BARROS (Ign.\cio), sacerdote i escritor

arjf'iitinf:. iiijo de la provincia de la Hioja: falleció

en Chile en 18^9. lia publicado varias obras reli-

jiosas, tendentes a encomiar su celo relijioso, para
abrirse las puertas del Vaticano que se le habian
cerrado antes por las lijerezas de su carácter.

CASWELL (Ricardo), gobernador de la Caro-
lina del .Norte en los Estados Unidos, educado
para el foro y elejido miembro del primer Con-
greso en 1774. Siendo mui j<iven, tomó las armas
en defensa de las libertades de América, i a la ca-

beza de un rejimiento cerró el ]>aso, en 1776, a un
cuerpo de realistas que so titulaban tropas regu-
lares, i se componía principalmente de jente igno-
rante i desordenada de las fronteras que habian
emigrado de Escocia. Estuvo a las órdenes del

ji'neral Mac-Donald, que, siendo perseguido por el

jeneral Moore a fines de febrero del año citado, se

vio obligado a enviar contra él a Caswell a la ca-

beza de 1,000 hombres. Este lo derrotó, le mató
o hirió 70 hombres, le tomó prisionero i capturó
1.500 ritles. Esta brillante acción fué de suma
importancia para la causa republicana. En 1776
< laswell presidió la Convención de la Carolina del

Norte i contribuyó a dictar la constitución, siendo
después elejido gobernador en dos distintas épocas.
-Murió en Fayetteville en 1789.

CATACORA (Juan B.), uno de los miembros de
la primera junta revolucionaria de Bolivia. El 16

de julio de 1809 se dio en la Paz el grito de in-

dependencia, i desde el primer momento, Catacora
hizo un papel mui importante en compañía de Mu-
rillo, Lanza, Sagarnaga i otros. Después de la der-
ruía de las fuerzas patriotas en Chacaltaya, la re-

volución quedó por de pronto ahogada en su oríjen

i los campeones de ella pagaron con su sangre su
desgraciada tentativa. Entre estos se halló Cata-
cora, que subió a la horca en la plaza de la F^az el

29 de enero de 1810. Su cuerpo fué expuesto a la

expectación pública, i su martirio fué el principio

de la serie de atrocidades que cometió el jeneral

español Goyeneche.

CATRILEO , cacique chileno. Famoso, i mui
popular en 1851, época de tantos trastornos en
< ihile, a consecuencia de la revolución de aquel
año, a la que no permanecieron ajenos los indios
de A rauco.

CAÜPOLICAN, el más célebre i valiente de los

caudillus araucanos. Nació en Pilmaiquen, i fué
elevado a la dignidad de toqui en 1553. Se apo-
deró de las plazas de Arauco i Tucapel, i en el lu-

gar en que se levantaba esta última aguardó a los

españoles i los derrotó por completo. Venció a

Pedro de Valdivia i a Villagra en varias batallas;

pero fué vendido por uno de sus secuaces, el trai-

dor Andresillo, i ejecutado por el capitán Reinoso
mediante un bárbaro suplicio.

CAVADA (Adolfo), patriota cubano. Fué uno de

los guerreros que más se han distinguido en favor

de la independencia de la isla.

CAVADA (Federico), jeneral i patriota cubano.
Dirijió los negocios militares hasta su muerte, en
defensa de la independencia de su patria.

CAVADA (Santos), escritor i abogado chileno.

Nació en la Serena en 1826. Ha tomado parte ac-

tiva en las luchas políticas de su país, especial-

mente en las revoluciones de 1851 i 1858. Durante
esta última desempeñó la intendencia de la pro-

vincia de su nacimiento, como representante del

[)artido constituyente. Permaneció expatriado du-
rante algunos años en el Perú i Bolivia. Desde 1874

es juez de letras de la Serena.

CAVALCANTI DE ALBUQüERQüE (Gonzalo Ra-
vasco), poeta brasileño, natural de Bahía. Escri-
bió algunos autos sacramentales i sucedió a su
padre Bernardo Vieira Ravasco en el cargo de se-

cretario de Estado del Brasil. (1639-1725.)

CAVERO I SALAZAR (José), patriota peruano.
Fué representante del i*crú en Chile, en la época
de la independencia.

CAVIA (Pedro Felici.\no), periodista arjentino.

Fué redactor de El Americano en 1819 i 1820;
El Ciudafíano, 1826; El Clasificador, 1830 i 1832,

i otros. Publicó ademas un folleto contra Artigas

titulado El protector nominal de los pueblos li-

bres, 1818. Cavia llevó una vida mui ajilada i mu-
rió en la oscuridad.

CAVIEDES (Juan del Valle i), poeta peruano.
En 1859 tuvimos la fortuna de que viniera a nues-
tro poder un manuscrito de enredada i antigua
escritura. Era una copia, hecha en 1693, de los

versos que, bajo el mordedor título de Diente del

Parnaso, escribió por los años de 1683 a 1691 un
limeño nombrado Juan del Valle i Caviedes. Ha-
llamos en la primera pajina del manuscrito una
lijera noticia biográfica de Caviedes. Según esta,

Caviedes fué hijo de un acaudalado comerciante
español, i hasta la edad de veinte años lo mantuvo
su padre a su lado, empleándolo en ocupaciones
mercantiles. A esa edad enviólo a España; pero a
los tres años de residencia en la metrópoli regresó
el joven a Lima, obligándolo a ello el fallecimiento

del autor de sus dias. A los veinte i cuatro años de
edad se encontró Caviedes poseedor de una fortuna
i echóse a triunfar i darse vida de calavera, con
gran detrimento de la herencia i no poco de la

salud. Hasta entonces no se le habia ocurrido
nunca escribir versos, i fué en 1681 cuando vino a
darse cuenta de que en su cerebro ardia el fuego
de la inspiración. (.Convaleciente de una gravísima
enfermedad, fruto de sus excesos, resolvió refor-

mar su conducta. Clasóse, i con los restos de su
fortuna puso lo que en esos tiempos se llamaba un
cajón de Rivera, especie de arca de Noé, donde se

vendían al menudeo mil baratijas. Pocos años des-
pués quedó viudo, i el poeta de la Rivera, ajjodo

con que erajeneralmente conocido, por consolar su
pena, se dio al abuso de las bebidas alcohólicas que
remataron con él en 1692, antes de cumplir los

cuarenta años, como él mismo lo presentía en una
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(le sus composiciones. Tor entonces era costosí-

sima la impresión de un libro, i los versos de Ca-
viedes volaban manuscritos de mano en mano,
dando justa reputación al poeta. Des])ues de su

muerte, fueron inflnitas las copias que se sacaron

de los dos libros que escribió, titulándose el uno
Diente (Ul Parnaso i el otro Pocí^ías ferias i joco-

sas ; hemos visto en bibliotecas particulares tres

copias de estas obras; i en Valparaíso, en 1862,

tuvimos ocasión de encontrar otra en la colección

de documentos americanos que posee el biblólilo

Beeche. rsos afirman también (}ue en las bibliotecas

nacionales de Buenos Aires, Méjico i Botrotá exis-

ten trasuntos idénticos.

Caviedes ha sido un poeta bien desgraciado. Mu-
chas veces hemos encontrado versos suyos en los

periódicos del Perú i del extranjero, anónimos o

suscritos por algún poeta
;

pero jamas hemos
hallado al pié de ellos la firma del verdadero au-
tor. En vida fué Caviedes victima de los empíricos,

i en muerte vino a serlo de la piratería literaria.

El coronel Manuel de Odriozola, que tan lUilmente
sirve, a la historia i ala literatura ]»atrias, dando a

luz documentos poco o nada conocidos, es posee-
dor de una copia de los versos de (Javiedes, hecha
en 1691. Desgraciadamente el manuscrito, amen de
lo descolorido de la tinta en el trascurso de dos
siglos, tiene tan garrafales faltas del plumario, que
tiaccn de la lectura de una pajina tarea más pe-

nosa que la de descifrar charadas i logogrifos. En
ISVi Odriozola ha publicado en Lima el Diente del

Parnaso; Guerras físicas: proezas medicinales;
Hazañas de la ignorancia, sacadas a luz por Juan
Caviedes, enfermo que milagrosamente escapó de
los errores de los médicos por la protección del

glorioso san Roque, abogado contra los médicos o
contra la peste, que tanto mata. Dedícalo su au-
tor a la Muerte, emperatriz de médicos, a cuyo
augusto cetro le feudan vidas i tributan saludes
en el tesoro de muertos i enfermos. El escritor

arjentino Juan María Gutiérrez publicó en Lima
en 1852 un juicio sobre este poeta i sus obras.

CAVO (Andrés), historiador de Méjico. Nació
en Guadalajara, capital de la entonces Nueva Gali-

cia, en 1739. Entró en la compañía de Jesús, i el

decreto de expulsión de jesuítas en el reinado de
Carlos III, lo halló el año de 1867 ocupado en las

misiones de infieles, en que prestó eminentes .ser-

vicios, a costa de mil sacrificios, debilitando su sa-

lud con tan continuos esfuerzos. Se embarcó en
Veracruz, obligado por aquella providencia, i en-
tonces se relacionó con el F. José Julián Parreño,
habanero, rector que habia sido del colejio de San
Ildefonso en Méjico. Se unió a él estrechamente, i

esta unión duró en Italia hasta la muerte de aquel.

Parreño instó a su amigo a que se secularizasen

con el designio de poder volver a su país en
aquella angustiosa época para laxompañía, que al

fin se vio extinguida por el papa Clemente XIV.
Débense a su pluma las obras que expresamos a

continuación : De vita Josephi Jidiani Parrenni,
Havanensis. Roma, ex oficina Salomoniana; 1792,
en 4°. — Historia civil i política de Méjico. Esta
obra quedó inédita i fué dedicada por su autor al

ayuntamiento de Méjico ; de ella habla Beristain

en su Biblioteca, i Carlos María Bustamante, tan
conocido por sus trabajos históricos, encontró una
copia de ella en la librería de Madrid, obispo de
Tenagra, i la publicó en Méjico el año de 1836, en
la imprenta de Abadiano, 2 tomos en k°, con este

título : Los tres siglos de Meneo durante el go~
biei'no español. Cavo fué de un carácter afable i

bondadoso, mui amigo de la instrucción, i tenia

particular aprecio a la historia, en la que hizo pro-
fundos estudios. No se sabe precisamente la época
de su fallecimiento, pero en el año de 1794 aún
vivia en Roma.

CELIS (Trinidad), patriota peruano de la inde-
pendencia. En Ayacucho fué conilecorado ; gozaba
de una pensión concedida por San Martin i líolivar.

CENDEJAS (Khancisco de Paula), médico me-
jicano. Ha sido diputado al Congreso jeneral en
varias lejislaturas; afiliado en el partido liberal, ha
sido un constante defensor de sus principios, su-
friendo, en varias ocasiones, persecuciones violen-

tas de parte de los gobiernos reaccionarios.

CENTURIÓN (Isaura), caligrafa arjentina, hija

de Buenos Aires. Ha hecho algunos bellísimos

trabajos a la pluma i rasgueo, prometiendo mucho
para el porvenir.

CERDA (José Nicolás de la), patriota chileno

que contribuyó poderosamente a la instalación del

])rimer gobierno nacional i fué alcalde del cabildo

d(! Santiago.

CERDA (Manuel José), jurisconsulto chileno.

Ha sido diputado, senador e intendente de Ataca-
ma, en 1847; encargado de negocios de Chile en
el Perú en 1845, i ministro de la Corte suprema
de Justicia. Cerda es miembro de la Universidad de
Chile en la facultad de leyes i ciencias políticas, i ha
desenqieñado, durante diez anos, el elevado cargo
de presidente de la Corte suprema de Justicia.

CERVINO (J. J.), poeta mejicano. Publicó una
Corona poética de la virjen de lus Dolores, \)oeuvd,

Méjico, 1850.

CÉSPEDES (CARLOS Manuel de), márlir de la

independencia i primer presidente cíe la República
cubana. Nació en líayamo el 11 de abril de 1819.

Pasó después a la Habana i empi'endió el estudio

del derecho, siguiendo asiduamente la carrera,

hasta graduarse de bachiller en 1838. Habilitado
de este modo para entrar en el ejercicio de su pro-

fesión, volvió a Bayamo, donde se estableció. En
1840, se embarcó para Europa. España fué el pri-

mer país que visitó, permaneciendo en Barcelona,
en cuya Universidad quiso comi)letar su carrera
académica; i allí estuvo hasta 1842, en que se le

confirió el grado de licenciado en jurisprudencia.

Durante su estación en España contrajo relaciones

políticas con Juan Prim, posteriormente conde de
Reus, i con algunos otros, para tratar de estable-

cer una República en España. Los conspiradores
fueron descubiertos i perseguidos, i Céspedes en-
tre ellos tuvo que marcharse a Francia. Recorrió
entonces la Francia, la Inglaterra, la Italia i la

Alemania. Volvió en 1844 a Bayamo, donde abrió

su estudio de abogado. En poco tiempo obtuvo
una numerosa clientela, i se granjeó la confianza

i estimación de sus paisanos. Casi no hubo asunto
alguno de importancia en aíjuellas localidades que
de un modo ú otro no pasara por sus manos; i su
nond)re ganó pronto la más grande i merecida
popularidad.

"

En 1866 mandó España a gobernar la isla un
jeneral retrógrado, uno de los más déspotas de su
ejércilo. Se establecieron en Cuba consejos de
guerra permanentes para juzgar causas que en lo

ordinario dependían de tribunales civiles; aumen-
táronse las contribuciones de un modo enteramen-
te desproporcionado a las riquezas de la población,
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volviendo a introducirse millares de negros arran-

cados al África, i un réjinien de terror fue el único

gol)ierno de la isla. El descontento era jeneral, el

pueblo veia ya que España misma le impelia a la

lucha. En la^ parte oriental de la isla principiaron

los síntomas de su descontento. Bayamo, Manza-
nillo i Puerto Príncipe, fueron las primeras ciuda-

des en que comenzó la ajitacion. Céspedes fué

preso a fines de diciembre de 1867, como otros

varios, que al cabo de algún tiempo fueron pues-

to^í en liljertad. La idea de un levantamiento cre-

cía por momentos. Faltaban armas, faltaba orga-

nización, faltaba un plan para lanzarse a la lucha.

Entonces se mandaron emisarios a los otros pun-
tos lie la isla. El Camagüey respondió acorde con
la proposición de Oriente. El distrito de las Villas

se mostró también dispuesto. En todas las reunio-

nes que se verificaron, con asistencia de represen-

tantes de las ciudades decididas a revolucionarse,

descolló ( 'ésiiedes por sus cualidades revoluciona-

rias i por su aliento indomable, i ya desde enton-

ces era el verdadero jefe de aquella revolución.

Pero un hecho decisivo vino aconfirmarestacreen-
cia. Céspedes comprendió que aquella conspira-

ción no podia tardar en ser descubierta por el

gol)ierno español, que la hubiera ahogado en san-

gre, i se decidió con algunos a anticipar el levan-

tamiento, sin esperar el dia señalado. Reunidos
127 liomíires el dia 9 de octubre del 68, en elinje-

nio de Majagua, propiedad de Céspedes, a unas
dos leguas de Manzanillo, se decidió empezar con
el siguiente dia la revolución. Se levantó un acta

de independencia, Céspedes i todos los que le

acompañaban dieron la libertad a sus esclavos, i

el 10 de octubre, aquel grupo de hombres desar-

mados, pero entusiastas, tuvo en el pueblo de

Yara el primer encuentro con los españoles. Cés-

pedes, posesionado de Yara, reunió en torno suyo
millares de campesinos, i emprendió la marcha
sobre Bayamo, a donde llegó el dia 18, apoderán-
dose de la ciudad.La guarnición española se encerró
fii la fortaleza; pero a los tres dias de sitióse

rindió al vencedor. Ya entonces las comarcas in-

mediatas hablan correspondido al llamamiento. Las
Tunas, Jiguani, Bayre, Ilolguin, se lanzaron a las

armas, i en mui pocos dias el territorio insurec-

cionado se extendía de un mar al otro, i desde las

cercanías de Puerto Príncipe hasta Santiago de

Cuba. Céspedes fué electo jeneral del ejército i se

estableció un gobierno en Bayamo. Esta i las otras

ciudades tomadas, elljleron por sufrajio sus auto-

ridades municipales; se organizóla policía, los cor-

reos, los telégrafos i demás ramos del servicio

público : empezaron a publicarse varios periódicos;

en una palabra, principió en Cuba el réjinien de la

libertad. De Manzanillo, de Santiago de Cuba, de
Put-rto Príncipe, de Sibarai Manali, salieron gru-
pos de tropas españolas para operar en combina-
ción contra los independientes. Todos fueron bati-

dos en detalle, i los entusiastas grupos revolucio-

narios empezaron a armarse con las mismas ar-

mas de sus enemigos.
El combate de Balre, ganado el 27 de octubre

por el jeneral Donato Mármol, vino a demostrar la

fuerza de la revolución. El Camagüey tomó las ar-

mas el 3 de noviembre, i desde aquel momento no
era dudoso que toda la isla seguiría su ejemplo.
La misma Habana, plaza fuertede primer orden,
residencia del gobierno español, i en la cual la po-
blación cubana se hallaba en minoría, se ajitó pro-
fundamente, i solo la falta de un hombre enérjlco

que asumiese la dirección de las masas Impidió
que la población se lanzase en son de lucha. Uno
de los decretos expedidos por Céspedes en aquella

época, 27 de diciembre, declaraba la libertad délos
esclavos ; oj^o documento, dirijido a las autorida-

des españolas, las invitaba a proseguir la guerra
conforme a los usos modernos, sin fusilamientos

de prisioneros. Desde 1851 tomó una parte más o
menos directa en los movimientos militares que
tuvieron lugar en Cuba, en favor de la independen-
cia, dirijidos por los patriotas Narciso López I Ra-
món Pinto. Las fuerzas españolas que repetidas

veces trataron de abrirse paso hasta Bayamo, fue-

ron constantemente batidas. Bien lejos de alcan-

zar ventajas, se velan sitiadas en Manzanillo, en
Santiago de Cuba, en Sibara, en las Tunas i en
Puerto Príncipe, quedando en poder de los patrio-

tas todo el resto del territorio Oriental i Central.

Pero faltaban armas, de España hablan llegado

20,000 soldados de refuerzo, i la expedición del

jeneral Quesada, desembarcada a fines de diciem-

bre, no habla traído más que 2,500 fusiles. Hizo
entonces el jeneral español Valmasedauna marcha
rápida por caminos indefensos, al frente de 5,000
hombres; I evitando todo encuentro con las colum-
nas avanzadas cubanas, se acercó a Bayamo, don-
de el gobierno carecía de medios de delensa. La
situación era crítica, i la heroica ciudad se prestó

a sacrificarse. El 11 de enero de 1869, después de
disputar a Valmaseda con fuerzas muí Inferiores el

paso del Cauto, ardió Bayamo a manos de sus hi-

jos, dispuestos a que el español no volviese a do-

minarla. Hombres, mujeres i niños salieron en
grupos a los campos; i desde aquel grandioso sa-

crificio, la revolución cubana se fortaleció en vez

de debilitarse por lapérdlda de su capital. El distrito

de las Villas se levantó unánime el 6 de febrero, i

en la misma Habana corrió sangre en las calles i

en los patíbulos.

La represión española fué cruel e inhumana,
como lo ha sido siempre en todos los países que
esa nación ha dominado. No se daba cuartel a los

prisioneros. En las ciudades i en los campos se fu-

silaba personas indefensas, sin distinción de eda-

des ni de sexos, sin motivo alguno en muchos ca-

sos. Entonces Céspedes expidió un documento, que,

"bomo el manifiesto de Bolívar en Trujlllo, hacia

pública la necesidad de represalias. Este documen-
to importante, fechado en 18 de febrero, prometía

la vida a los soldados españoles del ejército regu-

lar
;
pero infrinjla pena de muerte a las personas

que voluntariamente sirviesen la causa de España
i se hubiesen hecho culpables de violencias contra

los prisioneros cubanos. A principios de abril la

revolución era ya tan poderosa que se pensó en

establecer un gobierno regular. Reunióse en Guai-

maro una asamblea que discutió i aprobó una cons-

titución política para la Isla, declarada República

federal, con cuatro Estados : Oriente, Camagüey,
Villas i la Habana. Céspedes, que por seis meses
habla ejercido poderes omnímodos como jeneral en
jefe, renunció este cargo. La Asamblea por acla-

mación lo elljló presidente de la República por

todo el tiempo que durase la guerra, i el pueblo

aplaudió unánimemente esta declaración. En su

nueva dignidad, Céspedes siguió personificando,

como antes, la causa de la revolución. Atenta la

Cámara, creada por la nueva constitución, a expe-

dir las leyes i decretos, I nombrado el jeneral Que-
sada jefe del ejército. Céspedes consagró su in-

fluencia i sus trabajos a armonizar todas las

voluntades. La cualidad prominente en el carácter

de Céspedes fué su indomable enerjía. Sin contar

más que con 127 hombres so lanzó a la lucha el 10

de octubre. Los desastres, las traiciones, las con-

trariedades de todo jénero, nunca lo desalen-

taron. Su hijo fué hecho prisionero i fusilado en
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Puerto Príncipe, sin que Céspedes se doblegase a

las invitaciones de sus enemigos para que abando-
nase su causa. Unas tras otras fracasaron muchas
i fuertes expediciones de armas que iban del extran-

jero en auxilio de la Revolución ; meses i meses
trascurrieron sin que sus soldados tuviesen más
pólvora que la que quitaban a sus enemigos •, per-

diéronse ciudades i ocurrieron desastres inmen-
sos ; el desaliento empezó a hacer estragos entre

algunos de sus secuaces, i hastael mismo gobierno
español, por medio de emisarios, trató inútil-

mente de vencer la fortaleza de su espíritu. Disen-
siones políticas entre los revolucionarios lo obliga-

ron a retirarse del poder. En 1873, cuando iba a

entregarse a un descanso momentáneo, a que lo

forzaba el mal estado de su salud, fué denunciado
por un negro en los momentos de abandonar la

isla. Atacado por los españoles, se defendió heroi-

camente hasta el último momento, i haciendo ho-
nor en aquellos instantes su[)remos al resto de su

vida, murió con las armas levantadas contra los

sicarios españoles en 26 de febrero de 1874. La
historia colocará a Céspedes éntrelos grandes fun-

dadores de la independencia i la libertad en América,

CÉSPEDES (Óscar), patriota/cubano, hijo de Car-
los Manuel de Céspedes. Era un joven de veinte i

cinco años. Estaba en Nueva York cuando su pa-
dre encabezó el alzamiento de Cuba. Hizo cuanto
pudo [)or ir a cumplir con su deber, hasta que lo-

gró salir en una de las expediciones de i)atriotas

con que la virtud de éstos ha estado alimentando
la revolución cubana. Combatió como bravo, i pro-
metía dar a su patria un hijo digno de su padre,
cuando cayó en una emboscada de los españoles.
Fué un (lia de alegría para éstos. Fusilando al hijo

se ci'eyeron vengados del padre.

CÉSPEDES (Pedro de), patriota cubano, fusi-

lado pur los españoles en Santiago de Cuba el 4 de
noviembre de 1873. Fué uno de los i)risioneros del
vapor Vlrgiaius que en aquel año navegaba hacia
las aguas de Cuba, llevando de los Estados Unidos
auxilios i municiones a las tropas independientes.

CÉSPEDES (Ricardo), coronel i patriota cubano,
defensor de la independencia de su patria en 1873,

CÉSPEDES (Vicente G.), mayor jeneral i pa-
triota cubano, defensor de la independencia de su
patria en 1873. •

CÉSPEDES CASTILLO (Francisco F., Pedro y
Enrique), patriotas cubanos. Son délos iniciadores
de la guerra de la independencia cubana-, de los
que el 10 de octubre de 1868 inauguraron la lucha
contra España.

CÉSPEDES DE ESCANAVERINO (Úrsula), poe-
tisa cubana. Nació en Santiago de Cuba en la ter-
cera década del presente siglo ; se ha consagrado
desde sus primeros años al estudio de la litera-
tura i de la poesía. Ha publicado en los periódicos
i revistas literarias de la Habana i de Méjico al-

gunas notables composiciones. Sus poesías líricas

gozan de merecida fama en su patria i en los otros
países en que se habla la lengua española.

CEVALLOS (Pedro P'er.min), ecuatoriano. Nació
en Ambato por 1814-, se recibió de abogado; fué
ministro de la Corte superior de Quito, secretario
jeneral del presidente Urbina i senador en 1867.
Dedicado con provecho a los estudios literarios,

conoce mui bien el español i ha escrito las biogra-

fías de varios ecuatorianos célebres, un Curso de
derecho práctico para loscolejios de la República i

el Resumen de la historia del Ecuador. El doctor
Ccvallos tiene un carácter honrado, bondadoso i

comunicativo, que le hace mui simpático i estima-
ble. No obstante ser conocedor de la lengua, su
estilo es algún tanto falto de movimiento i colo-

rido, aunque por otra parte tiene el mérito, entre
otros, de la claridad, que es mui recomendablt; en
un historiador, lloi vive en Quito.

CEVALLOS (Teodülo), aeronnuta mejicano. Na-
ció en Durango en 1852. Una de las singularidades
(le este aeronauta consiste en el considerable mi-
mero de ascensiones que ha llevado a cima en t.;n

pocos años. Después de estudiar i conocer algimas
de las leyes físicas sobre que reposa la teoría de los

globos i de la aerostática, previos también los en-

sayos i preparaciones indispensables, obtuvo Ce-
ballos el permiso de ascender por vez primera
en un globo do gas, a la edad de catorce años.

Desde esa fecha hasta hoi, Ceballos ha hecho u i

gran número de ascensiones tanto en su patria

como en otras repúblicas de América, especial-

mente en l)uenos Aires. En marzo de 1874 verificó

en esa ciudad su 113» elevación a las nubes.

CHACALTANA (Cesáreo i Reinaldo), jóvenes
periodistas contemporáneos del Perú. Son mui
contraidos a las ciencias i se espera mucho de su

talento i laboriosidad.

CHACALTANA (Gavino). peruano; uno de los

¡¡rimeros revolucionarios de la in(le[»en(lencia. Era
natural de Moquegua. Habiendo sido denunciado al

virei Abascal, sucumbió de un violento acceso,

atribuido al desitecho de verse hurlado.

CHACÓN (Jacinto), escritor i abogado cliileno.

Nació en Santiago en 1822. Ha sido redactor del

Mercurio i de las Revistas del l'acifico i de Sur-
América, habiendo intluido poderosamente en el

gobierno para la fundación del Liceo literario de

Valparaíso. Ha dado a la prensa algunos libros

importantes de lejislacion. Ejerce en Valparaíso

su profesión de abogado. Chacón ha dado tambiíiu

a luz algunas poesías i ha colaborado en varias

publicaciones literarias.

CHAMARRO (Fruto). Ascendió a la priuKM'a nia-

jistratura de Nicaragua en abril de 1853. Naci(J i

pasó su juventud en Guatemala, en donde adqui-

rió algunos conocimientos, especialmente en ma-
temáticas, estudios a los cuales era mui aficio-

nado : de allá se trasladó a Granada a hacerse

cargo de la casa e intereses de su difunto padre
Pedro Chamarro. Estaba dotado de \m valor ex-

traordinario, i cuando adoptaba una determinación,

era tan resuelto i firme, que nada podía hacerle

ceder, cualquiera que fuese el éxito que se le re-

presentase. A semejante temple de alma reunía

una sensibilidad extrema, que le hacia verter lá-

grimas por la menor desgracia projjia oajena. He-
cho jefe de una de las priiici|)ales familias de
Granada, lo fué pronto del partido conservador,

cuyo foco existe en esa ciudad, i cuyos votos lo

elevaron a la silla del poder. Murió durante c]

sitio de Granada el 12 de marzo de 1855.

CHANNING (Guillermo Enrique), moralista i

escritor norte-americano. Nació en 1810 en Mas-
sachusetts. Salió del colejio de Harvard en 1829 i

obtuvo el grado de doctor en la escuela de teolo-

jia de Cambridge en 1833. Ha dado a la prensa,
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con el título de Memorias, muchas publicaciones

biográficas importantes, tales como las siguientes :

Memorias del Reverendo James Perkín, de Cincin-
nati ; Memorias de William EUery Channing

.

También ha colaborado en las Memorias publica-

das sobre la célebre Margarita Fuller. En 1840
tradujo el Curso de moral de JoufFroy, i publicó,

durante dos años, como director de una congre-
gación relijiosa, un diario hebdomadario consa-
grado a la reorganización social. Channing dejó a

los Estados Unidos i se trasladó a Liverpool con
el cargo de ministro de una iglesia unitaria. Po-
seedor de un gran talento de improvisación, goza
de una merecida reputación como orador.

CHAPARRO (Manuel), relijioso i patriota chi-

leno. Perteneció a la orden de San Juan de Dios i

fué doctor i profesor en medicina. En 1810 tomó
parte en favor do la independencia.

chapín (Est). predicador americano, nacido en
1814 en Nueva York. Recibido de abogado a los

veinte i tres años, abrazó la relijion evanjélica i

escribió las siguientes obras : Discurso sobre las

beatitudes; la Corona de Espinas; Esludios sobre
el Evanjelio i otras.

CHARUN (Agustín Guillermo^, ex-obispo de
Trujillo. Nació en Lima. Charun se recibió en el

convictorio el año de 1807; i bajo la dirección del

virtuoso i entendido presbítero José Francisco Na-
varrete, comenzó a estudiar filosofía, facultad en
que sobresalió. Miembro de la Universidad, no
dejó nunca de acreditar, con hechos i testimonios
irrefragables, que en el claustro de doctores, lo

mismo que en el convictorio, tenia que sobresalir

i descollar. Ostentó Charun
,

para recibir la

borla doctoral, solidez de juicio, profundidad de
conocimientos, prontitud i fuego de imajinacion i

fuerza en la dialéctica. Fué nombrado párroco in-

terino de la parroquia de San Sebastian de Lima,
i propietario de la de Chincha Alta, i llenó los de-
beres de su cargo con aquella escrupulosidad i'cli-

jiosa que, sin incidir en las torpes exajcraciones
del fanatismo, difunde con la palabra i el ejemplo
las sanas i puras doctrinas del Evanjelio. Como
cura, fué modelo de consagración al servicio de
sus feligreses. Más tarde desempeñó el rectorado
del colejio de San Carlos. Si en la carrera tran-

quila de las letras i en el ejercicio /pastoral dio

Charun marcadas muestras de talento, faltábale,

en este mismo camino, mucho espacio que recor-

rer para granjearse una reputación imperecedera,
i para labrarse, por si mismo, una gloria que es,

sin duda alguna, la gloria de la patria i de la igle-

sia. Fué, según la opinión de literatos distingui-

dos, uno de los oradores de más crédito entre sus
contemporáneos. Se distinguió también en la

prensa i fué redactor del periódico titulado La
Prensa. Diputado por la provincia de Cañete al

congreso de Huancayo, fué su presidente, i en tal

carácter suscribió la constitución que se dio en el

año de 1839. Fué elejido consejero en la lejislatura

del año de 1849 por una respetable mayoría de
sufrajios. Como ministro, Charun dejó rastros lu-

minosos i precedentes de valiosa significación.

Llevó la cartera de Beneficencia, Instrucción i

Culto. Ascendió, por último, a la alta posición
episcopal en la diócesis de Trujillo, Murió en
Huancacho.

CHASE (Salmón P.), presidente de la Corte su-
prema de los Estados Unidos, nacido en 1807. De
humilde oríjen llegó hasta el más encumbrado

puesto de la majistratura, merced a sus talentos i

a su honorabilidad. Perteneció al partido demo-
crático, siendo uno de los más constantes i deci-

didos campeones de la abolición de la esclavitud.

Durante la administración Lincoln formó parte del

gabinete, desempeñando la cartera de Hacienda.
Murió en 1873.

CHASE (Samuel), juez, de la Corte suprema de
los Estados Unidos de Norte-América, nacido en
Maryland en 1741. Ejerció la profesión de abogado
en Annápolis, donde, habiéndose hecho conocer por
su intelijencia i su elocuencia, fué elejido para' el

Congreso jeneral en 1774. Dos años después se

trasladó al Canadá con la misión de provocar la

resistencia a la Gran Bretaña. En 1783 fué a In-

glaterra como ájente del Estado de Maryland para
hacer ciertos reclamos contra el Banco de Ingla-

terra. En 1788 fué juez presidente del Condado de
Baltimore, i en 1791 justicia mayor de la Corte je-

neral de Maryland, i finalmente en 1806 fué nom-
brado juez de la Corte suprema de los Estados
Unidos. ÍSIurió en 1811.

CHASSAING (Juan), poeta arjentino. Nació en
Buenos Aires en 1838. Admirador entusiasta de los

prohombres de 93, imbuido en las máximas que
aquellos propagaron a costa de su propia sangre,

Chassaing podia ser llamado el Saint-Just del

Plata. Arrojó la lira por la espada, i en los campos
de Cepeda i de Pavón combatió por los principios,

que luego debia sostener en la prensa con la misma
tenacidad. Poeta laureado a los diez i ocho años
de edad, a los veinte i cuatro era el ídolo del pue-
blo de Buenos Aires, que le honró con su man-
dato de representante al Congreso nacional. Murió
en 1864, mui sentido por la sociedad de aquella

capital. La juventud porteña le hizo los más hon-
rosos funerales.

CHAUNCY (Carlos), doctor en teolojía, nacido
en Boston en 1705 i descendiente del presidente

Chauncy. Fué pastor de la primera iglesia de Bos-
ton en 1727 i notable escritor, que dio a luz gran
número de sermones i lecturas. Sostuvo una con-

troversia notable con el Dr. Chaudler sobre el

episcopado, publicando sus ideas a este respecto

en 1777. Murió en 1787.

CHAÜVEAÜ (J. .\.), escritor cubano, mui com-
petente en asuntos de injeniería i navegación.

CHAVARRÍA (Juan Jerónimo), relijioso chileno;

la figura qu(' más descuella en la actualidad entre

todos los miembros de las comunidades francisca-

nas de Chile, por su ilustración i talento, la ele-

vación de su carácter, la rectitud de sus costum-
bres, sus grandes servicios i las consideraciones

de que goza de parte déla sociedad. En 1841, a lo»

diez i seis años de edad, profesó la regla de San
Francisco en el convento máximo de Santiago. Hizo

vastos estudios, parte de ellos en su convento i la

otra parte en el Seminario conciliar de la misma
ciudad, i entre sus maestros se contaron los ilus-

tres sabios Justo Donoso i Ventura Marin. En 1843

fué nombrado maestro de estudiantes i en seguida

instituido lector de filosofía de su convento, des-

pués de una lucida oposición. En los estudios de la

comunidad introdujo mejoras de la más alta im-

portancia. Más tarde enseñó el mismo ramo en la

Recolección franciscana. Ordenado Chavarria de

sacerdote en 1847, fué nombrado maestro de novi-

cios i sucesivamente procurador de la causa (le

beatificación del siervo de Dios, Pedro Bardesi, i
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rector de la Orden Tercera, cargos todos en que
se lia conducido con noble celo. En 1852 se le eli-

jió visitador jeneral i presidente de capitulo, i tres

años después, en 1855, se le volvió a confiar estos

elevados cargos, debiéndose en esas ocasiones a sus

jenerosos esfuerzos el restablecimiento de la calma
i la extirpación de los trastornos que habian sur-

jido en el seno de la orden. Elejido custodio, fué

a representar a su provincia en el capítulo jeneral

celebrado en Roma, en 1856. A su regreso trajo de

Italia relijiosos para plantear en los conventos de
Cliile la vida común, lo que logró después de mil

desvelos i sacrificios, como asimismo abrir el no-
viciado de la provincia, cerrado hacia más de once
años. Nuevas tempestades surjieron después, i en-
tonces Chavarría, a más de los cargos a que se vio

elevado, publico dos notables manifiestos. Última-
mente la luz pública ha visto otras producciones
de jénero histórico debidas a su diestra pluma.
En 1866 volvió a Roma llevando los últimos proce-
sos para la beatificación del siervo Bardesi. En
febrero de 1868 el visitador apostólico le nombró
visitador de la Recoleta, i en noviembre presidente
guardián de la casa reformada. En el desempeño
de estos cargos se condujo con el tino, rectitud,

celo i habilidad que tanto le caracterizan. Renun-
ció la guardianía en 1872, i se retiró al silencio de
su celda, donde hoi vive consagrado por entero a

su ministerio i al servicio de la Orden Tercera.

CHAVERO (Alfredo), abogado mejicano. Ha for-

mado parte del (longreso jeneral i hadesemi)eñado
el destino de gobernador de la capital de la Repú-
blica durante la administración de Juárez.

CHEER (Benjamín), justicia mayor de Pensilva-
nia; nació en 1722. Sucesivamente desempeñó los

cargos de relator en Filadelfia, procurador jene-
ral, justicia mayor y presidente de la alta Corte
de apelaciones. Murió en 1810.

CHEEVER (Jorje), literato americano, nacido en
1807 en Maine. Educado on Andover i ordenado
pastor de la Iglesia reformada en 1832. Hizo un
viaje a Europa i publicó un violento pamfleto sobre
la Temperancia que llamó mucho la atención. Fué
condenado a prisión por las muchas alusiones
personales que deslizó en él. Hadado a luz nume-
rosas obras i artículos relijiosos i varios folletos

sobre economía social.

CHEEVER (Enrique), hermano del precedente
i como él pastor de la Iglesia reformada. Ha he-
cho largos viajes, sobre los cuales ha escrito con
lucidez relaciones que gozan de crédito, entre
ellas Los Archipiélagos' del Pacifico; Vida en
las islas de Sandivich i la Ballena i sus Caz-a-
dores.

CHENAÜT (Indalecio), jeneral arjentino. Nació
en Mendoza. Hizo la campaña contra el Brasil, se
halló en varios combates i en la batalla de Itu-
saingo el 20 de febrero de 1827. En 18ii0 se encon-
tró en el sitio de Montevideo contra el jeneral
Manuel Oribe, teniente de Rosas, i después, siendo
jefe de Estado Mayor del ejército que mandaba el

jeneral José María Paz, se encontró en la batalla
de Caaquani en 28 de noviembre de IS^il. Murió
en Buenos Aires en 1871.

CHERCON (Manuel José), poeta i literato del
Brasil, nacido en Rio de Janeiro en 1729.

CHESEBRO (Carolina), novelista americana, na-

cida en Nueva York, donde hasta el dia reside con
su familia. Sus primeros artículos literarios apa-

recieron en los Magazines en 18íí8. En 1851 pu-
blicó una colección de cuentos de un carácter se-

vero : Dream Land; Isa, peregrinación; Agar,
historia de hoi dia; Los niños de la ilustración,

i otras varias obras.

CHILD LYDIA (María Francisca), literata ame-
ricana. Nació en Boston en 1802. Ha escrito al-

gunas novelas sobre la vida i costumbres de los

primeros puritanos establecidos en América, entre

ellas : Ilobomock i los rebeldes. Ha dado a luz

numerosas obras literarias i poéticas i algunos tra-

tados filosóficos-políticos sobre la cuestión de escla-

vatura, de cuya abolición fué entusiasta partidaria.

CHILDS (Jorje Guillermo), editor americano,
nacido en 1829 en Baltimore. A la edad de ca-

torce años fué colocado como empleado en una
librería de Filadelfia i cuatro años más larde em-
pezó a trabajar por su cuenta en una pecpieña

tienda situada en el edificio que ocupaba el Public
Ledgcr, diario de que al fin llegó a ser propietario

i del cual hizo después el centro de las más no-
tables operaciones de librería hechas en Estados
Unidos. Se asoció en 1849 con Peterson, i publicó

en unión de él muchos libros de instrucción que
han tenido éxito en Inglaterra i América. Más
tarde dio a hn una lujosa edición del viaje de ex-

ploración en las rejiones árticas del doctor Kane,
la cual se vendió en número de 60,000 ejemplares
i produjo 70,000 doUars. Construyó en 1867 un
edificio para las oficinas del Public Ledgcr, que es

considerado como uno de los más espléndidos es-

tablecimientos tipográficos del mundo, i del cual

han salido numerosas ediciones de las obras más
notables de la literatura americana.

CHIRIBOGA I DAZA (Ignacio), ecuatoriano, na-
tural de (Juito. Tuvo la reputación de excelente

poeta i orador elocuente. Desempeñó funciones

pastorales en la parroquia de San Blas, i después
llegó aser can(')nigo déla iglesia catedral de Quito.

En 1739 hizo imprimir en Madrid una colección

de sus sermones predicadas en diversas festivida-

des del año.

CHOATE (RuFus), jurisconsulto americano, na-

cido al espirar el siglo pasado. A los treinta i tres

años de edad se estableció en Boston como abo-
gado. Antes habia sido senador en el Estado de
Massachusetts i formado parte del Congreso. En
1842 reemplazó a Daniel Webster en el Senado de
los Estados Unidos; pero dio su dimisión en 1845
para entregarse completamente al ejercicio de su
profesión. Elocuente orador parlamentario, pro-
nunció un notabilísimo discurso sobre la cuestión

del Oregon i Tejas. Es autor del elojio de Daniel
Webster i goza de una gran reputación literaria.

CHOQUEHUANCA, cacique peruano, célebre en
la insurrección de 1780.

CHOQUEHUANCA (José Domingo), escritor bo-
liviano. Nació en Chiquisaca en 1789. Sirvió al

Perú i asistió al Congreso ordinario de 1826. Pu-
blicó : Ensayo de Estadística completa de la pro-
vincia de Azángaro, Lima 1833. Murió en Lima
en 1858.

CHORROARIN (Luis José), catedrático i educa-
cionista arjentino, relijioso dominico. Uno de los

hombres a quienes debió mayores servicios la ilus-
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tracion pública en Buenos Aires, su ciudad natal,

antes de la revolución i en los primeros años de

ella. Nació en 1757. El 5 de mayo de 1783 fué

nombrado para rejentar la cátedra de filosofía en
el colejio de San Carlos, la que abrió con cuarenta
discípulos de lo más distinguido. El 19 de julio

de 1785 pronunció en la catedral una brillante ora-

ción fúnebre, con motivo de la muerte de Juanza-
ras. uno de los primeros rectores del colejio de
San Carlos. En 1810, cuando estalló la revolución
de mayo, abrazó su causa con entusiasmo, to-

mando parte activa en las Asambleas populares de
mayo. En 1812 formó parte de la junta conserva-
dora de la libertad de imprenta, i en el mismo
año recibió el encargo de preparar un proyecto de
constitución para presentarlo al Congreso, próximo
a reunirse, junto con los ilustrados arjentinos Viei-

tés, Gómez, Agrelo i otros. En 1816, en una reu-
nión habida en el colejio de San Ignacio, obtuvo
mayoría para nombrarle junto con Funes i Castro
para reformar el Estatuto provisional, i en 1817
fué nombrado representante al Congreso por la

provincia de Buenos Aires. Fué director del colejio

de San Carlos i de la biblioteca pública de Buenos
Aires, bajo cuyos auspicios se enriqueció con va-
liosísimos libros. Falleció en Buenos Aires el 11

de julio de 1823. El gobierno arjentino, haciendo
justicia a sus méritos i talentos, mandó que el

primer pueblo que se fundase. llevara su ilustre

nombre.

CHURCH (Benjamín), comandante en jefe de las

fuerzas de la colonia de Plymouth en la guerra de
las Indias. Nació en Massachusetts en 1639. En
1676 persiguió al famoso rei Philip i lo tomó pri-

sionero. Lo hizo fusilar primero , decapitar des-
pués i despedazar su cuerpo en piezas, regalando
una de sus manos como recuerdo a los indios que
lo mataron. Fué nombrado para el mando de las

fuerzas de la colonia en 1689 i enviado a las Indias
orientales para socorrer la ciudad de Casco. En su
segunda expedición, el año siguiente, peleó con los

indios en I'erpodack i en Fort-Amerascogen, sin
perdonar a los prisioneros, cualesquiera que fuesen
su sexo ó edad. Hizo todavía dos expediciones en
1692 i en 1696 contra Iqs indios, obteniendo buen
éxito en ellas. Después fué reemplazado por el co-
ronel Ilarothorne. Revisó una Historia del rei

Philip, formada por su hijo, que fué publicada dos
años antes de su muerte, acaecida en 1718.

CHURCH (Benjamín), médico de Boston, de gran
habilidad, que por sus muchas extravagancias
contrajo deudas, i para salvarlas entró en un pro-
yecto de traición con el comandante de las tropas
inglesas, jcneral Gage; pero fué descubierto i arro-
jado de la Cámara a que pertenecía, después de
haber sufrido una prisión. Yendo de viaje para las
Indias occidentales, se perdió en el mar en 1776.
Fué mui estimado como escritor poético.

CID (Miguel del), estadista de la República de
Honduras i ministro de Gobernación en 1873.

CIENFUEGOS (José Ignacio), obispo chileno.
Desde niño manifestó Cienfuegos un corazón pia-
doso i una fuerte inclinación a la carrera eclesiás-
tica. Llevado de esta inclinación, vistió el hábito
de los hermanos predicadores en la Recoleta Do-
minica de Santiago; pero, habiendo conocido al

poco tiempo de noviciado que le era imposible so-
portar el peso de las ríjidas austeridades a que se
sujetan los relijiosos observantes de Santo Do-
mingo, resolvió cambiar el hábito de esta orden

por la sotana clerical. En 1786 recibió la unción
sacerdotal, i cuatro años después fué nombrado
cura vicario de la ciudad de Talca. Era éste un ho-
nor que raras veces se concedía en aquellos tiem-
pos a un sacerdote de la edad de Cienfuegos, lo

que prueba su mérito indisputable, puesto que se
le juzgó digno, a pesar de su juventud, de ponerle
al frente de una de las primeras parroquias del
obispado. Los hechos comprobaron cuan acertada
había sido esta elección, pues en los veinte i tres

años que sirvió aquel curato, reedificó la iglesia

parroquial, invirtiendo una gran parte de sus in-

gresos, i construyó, ademas, a sus cspensas, una
buena casa de ejercicios. En 1813, hallándose en
Santiago, fué llamado a integrar la junta guber-
nativa que había dejado inccwnpleta la renuncia de
Francisco Antonio I'érez. Habiendo esta junta se-
parado a los Carreras del mando del ejército i nom-
brado jeneral en jefe al coronel Bernardo O'IIig-
gins, lué enviado Cienfuegos a Concepción, donde
aquellos se hallaban, con el carácter de plenipo-
tenciario para allanar las dificultades i conciliar
todos los ánimos ; i merced a su prudencia i tino,
consiguió el objeto de su misión. En premio de
sus méritos i servicios, el gobierno del jeneral Las-
tra presentó a Cienfuegos para la canonjía de mer-
ced, vacante por fallecimiento del que la servia.
Empero, no gozó mucho tiempo de su prebenda,
pues, a consecuencia del desastre de Rancagua, fué
desterrado por Osorio al presidio de Juan Fer-
nandez.

Vuelto del destierro, fué elevado a la dignidad
de arcediano de Santiago, gobierno que le fué
también confiado por la separación del obispo Ro-
dríguez Zorrilla. Después de haber gobernado más
de cuatro años este obispado, partió para Europa,
en calidad de ministro plenipotenciario de su go-
bierno cerca de la corte romana. En 1824 volvió a
ponerse a la cabeza del gobierno eclesiástico, el
cual, habiéndole ocasionado amargos disgustos,
hubo de renunciar en 1825; pero mui pi'onto
reasumió por tercera vez la autoridad episcopal, a
consecuencia de la expatriación del obispo Rodrí-
guez. En 1827 emprendió un nuevo viaje a Roma,
con el fin de vindicarse ante el Santo Padre de
ciertos graves cargos que le había hecho el nun-
cio apostólico Muzzi ; i su vindicación debió haber
sido mui completa i satisfactoria, puesto que vol-
vió consagrado obispo de Rétimo i auxiliar de las
Américas, condecorado ademas por la Santidad de
León XII con los honoríficos títulos de prelado do-
méstico i asistente al solio pontificio. En 1832 fué
instituido obispo de la Concepción , iglesia que
gobernó hasta 1838, en que se retiró a" la capital
de Chile a pasar sus últimos dias en el sosiego de
la vida privada. En ésta, como en su vida pública,
no dejó de hacer el bien que pudo a sus semejan-
tes. El hospital de Talca le cuenta en el número de
sus más jenerosos bienhechores. Lególe en su tes-
tamento ocho mil pesos, a mas de cuatro mil que
le habia dado en vida. La instrucción pública le es
también deudora de sus favores. Contribuyó á la
planteacion del Instituto literario de Talca, desti-
nando a este objeto, como albacea del historiador
Molina, su deudo, i de Santiago Pinto, la sumado
32,900 pesos que estos señores dejaron para obras
pías. Destinó también 2,000 pesos de su peculio
para el sosten de una clase de relijion en el mismo
Instituto. En su segundo viaje a Europa compuso
i publicó un Catecismo de la Relijion Cristiana
que a su vuelta repartió gratuitamente por toda la

República. En Chile hizo imprimir también, para
el uso de las escuelas primarias, un Catan cristia-

no politico, que aún se adopta en algunas de aque-
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lias. La muerte de este eniiiicnto prelado i dis-

tinguido patriota tuvo lugar en Talca el 8 de

noviembre de IS^iS.

CIENFUEGOS (Pablo), militar chileno. Nació en

1798 i murió en Santiago en 1874. Desde tierna

edad se detlicó ala carrera de las armas, i se halló

en todas las campañas de la independencia. Des-

pués del descalabro de Rancagua en 1814, emigró

a la República Arjentina i volvió a Chile en el ejér-

cito de San Martin en 1817. Se encontró en todas

las acciones de guerra desde Chacabuco hasta Be-

llavista, última jornada de la independencia chi-

lena (1826). Antes, en 1820, habia hecho la cam-

paña del Perú a las órdenes del jeneral San Martin;

fué uno de los últimbs militares de aquella cam-

paña que volvieron a Chile.

CIFUENTES (AnnoN), escritor i orador chileno.

Nació en San Felipe en 1837. Hizo sus estudios en

el Instituto Nacional, i en 1858 recibió el diploma

de abogado. En un principio pareció, sin embargo,

que la carrera del toro no le tentaba, i por eso sin

duda se consagró preferentemente a la enseñanza

i al cultivo de las letras. Fué ])rofesor de historia

en varios colejios jtarticulares, i llegó a serlo un
poco más tarde en el Instituto mismo. Como hom-
bre de letras, colaboró en varios periódicos litera-

rios, i entró por fin en la arena del periodisino po-

lítico tomando parte en la redacción de El Bien
público. Uno do los artículos que pul)licó en éste

le valió una acusación ante el jurado. Cifuentes

quiso defenderse por sí mismo, i fué su hábil i elo-

cuente defensa la primera piedra sobre que prin-

cipió a levantarse su reputación de orador.

A la muerte de El Bien público, apareció El In-

dependiente, gran diario, que venia a servir en la

prensa los intereses del partido conservador-cató-

lico. Cifuentes formó desde la primera hora parte

de su redacción; al principio en segunda fila, des-

pués como redactor principal , en unión de Zorobabel
Rodríguez. En la redacción de El Independiente
permaneció hastajulio de 1867, en que fué llamado

por el gobierno a desempeñar el cargo de subse-

cretario de Estado en el departamento de Relacio-

nes externas. En el mismo año habia sido elejido

diputado al Congreso por el departamento de Ran-
cagua. Durante su primer mandato parlamentario,

Cifuentes fué poco pródigo de su palabra.. Habló
pocas veces, pero todos sus discursos fueron nota-

bles. Uno en que apoyaba la subvención a los obis-

pos chilenos para que hiciesen su viaje al Concilio

hizo eco hasta en Europa, donde VÚnivers lo re-

produjo con el calificativo de acontecimiento, que
le fué dado por M. Veuillot. En setiembre de 1869,

Cifuentes tuvo necesidad de abandonar el país, a

causa de hallarse seriamente comprometida su sa-

lud. Viajó por Europa i Estados Unidos haciendo
provechosos estudios. Su mandato lejislativo habia
sido renovado en su ausencia. En setiembre de
1871 llegaba al ministerio de Justicia, Culto e Ins-

trucción pública, adonde fué llamado por el presi-

dente Errázuriz. Su administración ha sido una de
las más laboriosas i benéficas. El monopolio uni-

versitario cayó herido de muerte por el joven mi-
nistro, i la situación financiera recibió de su acti-

vidad un poderoso empuje. F\mdó muchas nuevas
escuelas, estableció escuelas-talleres i escuelas al-

ternadas, i dictó para la enseñanza superior un
nuevo i bien meditado plan de estudios. Las refor-

mas que introdujo en el réjimen antiguo, i sobre
todo la pequeña libertad que concedió a la ense-
ñanza particular, suscitaron al ministro Cifuentes
una ruda oposición. Ella le sirvió no obstante para

CISNE

acreditar su fanuí de orador. Sus triunfos parla-
mentarios en esta campaña fueron notables i deci-

sivos. Al fin, cansado de luchar, se retiró del mi-
nisterio. Ha vuelto a ejercer su profesión de abo-
gado. Cifuentes tiene un brillante jiorvenir, porqvie
todavía es nuii joven, i las luchas políticas, lejos

de inutilizarlo, han dado grande importancia a su
personalidad.

CILLET (José), jeneral, i oficial en la gueri-a de
independencia de los Estados Unidos de x\orte-

América, nacido en New-llampshire en 1735. En
1765 asistió al desniantelamiento del fuerte de
Portsmouth, i poco después de la batalla de Le-
xinglon fué nombrado coronel por el Congreso.
Peleó en Ticonderoga, en Stony-Point i en Mont-
mouth. Murió en 1799.

CISNEROS, pintor de la República del Salvador.

CISNEROS (Juan de la Cruz), sacerdote boli-

viano. Nació en la ciudad de la Paz en 1803. Hizo
en esta ciudad sus estudios i recibió las órdenes
sagradas. Fué después profesor de la Universi-
dad i del Seminario de la Paz. En 1843 hizo un
viaje a Europa, con el carácter de encargado de
Negocios, acreditado cerca de la Santa Sede, i per-

maneció dos años fuera de su jjaís. A su vuelta

desempeñó algunes otros puestos públicos de im-
portancia, mereciendo en todos ellos el respeto de
sus conciudadanos. Es actualmente deán de la igle-

sia metropolitana de la Paz, i tiene el honor de ser

también asistente al solio pontificio.

CISNEROS (Luciano Benjamín), abogado, oradoi-

i publicista peruano. Nació en Huánuco en 1832.

Hizo en el convictorio de San Carlos de Lima sus
estudios de humanidades i derecho, hasta ser reci-

bido de abogado en 1851. En 1855 se dio de alta en
la redacción del Heraldo., dirijido por el afamado
escritor i jurisconsulto José Toribio Pacheco. La
fama de escritor alcanzada por Cisneros en ese

diario, le abrió las puertas del foro i del Congreso,
entrando como diputado por Huánuco al Congreso
ordinario de 1858. En esa lejislatnradió a conocer
sus brillantes dotes oratorias, revindicando los de-

rechos de la nación, atropellados por el gol[)e de
Estado que disolvió la Constituyente del año de
1855, i a cuyos autores quiso salvar el jeneral Cas-
tilla. Disuelto el Congreso por otro gol[)e de Es-
tado, Cisneros vivió hasta 1868 consagrado a la

enseñanza, como profesor de derecho constitucio-

nal, i al foro, en donde se hizo una reputación i

una fortuna. En agosto de 1868, el infortunado
presidente José P)alta lo llamó a formar parte

de su primer ministerio, desempeñando los ramos
de Justicia, Instrucción, Culto i Beneficencia,

época en que le cupo la noble misión de ir a so-

correr los pueblos del Sur, arruinados por el ter-

remoto del 13 de agosto de ese año. Motivos de
delicadeza [¡ersonal lo obligaron a reiumciar el mi-
nisterio algunos meses después, sin que bastasen a

d.suadiiio de su resolución un voto de gracias de
las Cámaras i las súplicas de comisiones nom-
bradas por ellas. Elejido inmediatamente diputado

otra vez por Huánuco, forma hoi parte de esa Cá-

mara, después de haber obtenido la mayoría de los

sul'rajios de todos los partidos para segundo vice-

presidente de la República en las elecciones de

1872; no obstante lo cual no fué proclamado, sino

que sé elijió a otro de los candidatos. Hoi el doc-

tor Cisneros es la esperanza de los partidos polí-

ticos que se disputarán la sucesión del actual pre-

sidente.
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CISNEROS (Luis Benjamín), poeta peruano. Na-
ció en 1837. No solo se ha dedicado al cultivo de

la poesía lírica, sino que ha contribuido en mucho
al lustre de la poesía dramática en su patria. Ade-
mas del drama Alfredo el Scrillnno, ha dado a luz

dos novelas, Julia o escenati de lo vida de Lima,
i Edgardo, historia de vn joven de ini jeneracion.

CISNEROS (S.alvador). Es uno de los cubanos
(]ue más han servido a la revolución. En 1869 fué

presidente de la Cámara. Es marques de Santa-
I^ucia. En 1874, ejercia la presidencia de Cuba.

CLARK (Guillermo), hombre de Estado ame-
ricano. Nació en Virjinia en 1770. i a la edad de
catorce afios emigró con su familia a las orillas

del Ohio en Ki-nlucky, donde se encuentra ahora
Louisville, lugar que entonces no se componia
sino de unas cuantas chozas. Allí aprovechó todas
las ventajas que le ofrecía su situación, i en 1808
fué nombrado junto con el capitán Merrimether
Lewis para el mando de la expedición que dehia
explorar el territorio occidental, situado entre el

Mississipi i el Océano Pacífico. Se desempeñó en
esta comisión, que, indudablemente, exijia conoci-

mientos militares i científicos, con suma habilidad.

El diario de la expedición, así como las observacio-
nes astronómicas hechas por él i el capitán Le-\vis.

han sido publicadas. En 1813 fué nombrado go-
bernador del territorio del Nor-Oeste i superinten-
dente délos asuntos relativos a los indios, empleos
que desempeñó hasta 1820, cuando Missouri fué

f'i-ijido en Estado. Dos años después volvió a ser

nombrado comisionado i superintendente de nego-
cios indijenas, prestando en ese empleo grandes
servicios al gobierno. Murió en 1838.

CLARE (Horacio F.), ciudadano americano, pre-
sidente de los ferro-carriles Lake Shore i Union
Pacific en los Estados Unidos de Norte-América.
Murió en 1873. a los cincuenta i ocho años de edad,
siendo miembro del Congreso i de varias socieda-
d<'S de crédito.

CLARK (Juan N.). chileno, iniciador i uno de
los i)rincipales empresarios que han llevado acabo
el telégrafo que une hoi a las repúblicas del Plata
con la de Chile. Su honradez, actividad e infatiga-

ble laboriosidad le han granjeado la simpatía i

coii>ideracion de las sociedades chilena iarjentina.

CLARKSON (Mateo\ jeneral americano, distin-

guido ccmo cíicial en la guerra de independencia,
ayudante de campo del jeneral Gates en la batalla

de Itihvater. Fué vice-presidente déla Sociedad bí-

blica americana.

CLARO I CRUZ (Ricardo), abogado chileno.

Nació en Valparaíso en 1827; Ha ejercido, durante
muchos años i con gran crédito, su profesión de
abogado en Concepción. En 1864 formó parte de
la Camarade diputados, i se distinguió en ella por
lo avanzado de sus ideas i sus dotes oratorias. En
1867 i 1870 ocupó tamlien un asiento en esa Cá-
mara. Entre sus trabajos más notables se cuenta
la redacción de un proyecto sobre organización del

malrimonio civil, que presentó a la Cámara de di-

putados en 1867 i que no ha alcanzado aún a ser
lei de la Pieiiública.

CLAVIJERO (Francisco Javier), historiador nie-

jicano. nacido en Veracruz en 1831. En Puebla fué
donde estudió, en el colejio de San Jerónimo, el

idioma latino i las bellas letras: en la misma ciu-

dad i en el de San Ignacio la filosofía i la teolojía.

Su padre lo instruyó en el francés i en otras len-
guas vivas de Europa, i un jesuíta alemán en el

hebreo i griego ; aprendió también el mejicano,
otomí i nuxteco, i adquirió tanta instrucción en
ellos, que pudo escribir en veinte distintas lenguas
o dialectos de los indios varias poesías i una co-

lección de oraciones de la doctrina cristiana. Su
madre lo instruyó en la música, i él se dedicó con
el mayor empeño al estudio provechoso, para for-

marse estilo i gusto, de los clásicos latinos i es-

pañoles. A la edad de diez i siete años tomó
Clavijero la ropa dejesuitaen el noviciado deTepot-
zotlan, i tres años después se hallaba en el colejio

de la Compañía de Puebla, estudiando la filosofía

nioderna en las obras de Descartes, Newton, Leib-
nitz i otros autores. Este estudio, dice el canónigo
Beristajn, lo hizo Clavijero privada i aun secreta-

mente, porque entre los jesuítas de Méjico se con-
sideraba todavía, a mitad del siglo xviii, como pe-
ligrosa a la pureza de la relijion la lectura de ta-

les libros. Fué nombrado prefecto de estudios del

colejio de San Ildefonso, i en este cargo se dedicó
con el mayor empeño a que la juventud se ins-

truyese bajo el método mejor i más rápido, e hizo
algunas reformas en la enseñanza. Después fué
nombrado profesor de los colejios de Valladolid i

Guadalajara, i en ellos siguió prestando su inteli-

jente apoyo a la juventud estudiosa. Con motivo
de la expulsión de los jesuítas en el reinado de
Carlos III, el año de 1767, pasó este historiador a
Italia, i se estableció en Ferrara, donde le fran-

queó su casa i biblioteca el conde Aquiles Crispo.
Después pasó a Bolonia, donde estableció con otros
jesuítas desterrados una Academia literaria. Ya
entonces llevaba de su patria un gran caudal de
datos, noticias i documentos imporfantes sobre la

historia antigua de Méjico, i aumentóse aquella
suma con los preciosos, documentos que adquirió
en las bibliotecas de Bolonia. Florencia. Venecia,
Milán i otras de Italia, lo que le proporcionó la

instrucción bastante i los elementos necesarios
para escribir su obra titulada Storia antica del

Messieo, que se atrajo la admiración délos sabios
extranjeros, i fué traducida al francés, al alemán,
al inglés i a otros principales idiomas de Europa.
En esta obra hizo ver con su profundo talento la

antigua civilización de un pueblo, que estaba re-

putado como salvaje i bárbaro i sin el menor des-

tello de civilización, como lo demuestran sus
monumentosisus adelantos, i al mismo tiempo pre-

sentó un cuadro de la gran riqueza natural de Mé-
jico. Esta obra vino a ser una refutación i confun-
dió enteramente las de Paw, Buffon i Robertson,
llenas de errores e inexactitudes. Clavijero dio a

luz otros trabajos literarios, pero no de la impor-
tancia ni magnitud ([ue su Historia antigua de
Méjico, de la que, mientras fué traducida, como se

ha dicho, a tantos idiomas europeos, no apareció

una sola traducción en español, durante el reinado

de Carlos III. La primera edición en español fué

publicada por Ackerman en Londres en 1824, debi-

da la traducción a José Joaquín de Mora. Escribió

este ilustre historiador una historia de la baja Ca-
lifornia, también en italiano, que publicó Navarro,
traducida por el presbítero Nicolás García de San
Vicente; el mismo Navarro publicó una traducción
de su grande obra, debida a la pluma de Manuel
Troncólo i BuenVecino, con notas eruditas por el

limo. Francisco Pablo Vasquez. Murió Clavijero

en Bolonia en 2 de abril de 1787 siendo muy sen-

tido en el mundo científico i literario, i dejando

en Europa una reputación que no ha bastado a

disminuir el tiempo.
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CLAY (Casio), orador i político americano. Nació

en 1810. Fué electo miembro de la Asamblea lejis-

lativa de Kentucky; después miembro del Congreso

nacional, i escribió algunas obras sobre economía

i filosofía. En 1847, en la guerra de Méjico, fué en-

cargado de mandar la vanguardia del ejército ex-

pedicionario i cayó ])risionero en el asalto de la

fortaleza de Perote. Defensor intrépido de los de-

rechos de la humanidad, con su palabra elocuente

conquistó partidarios a la emancipación de los es-

clavos; en los desórdenes de 1849 fué gravemente

herido, pero conservó bastante fuerza para casti-

gar a su asesino. En 1861 se declaró cnérjicamente

por la integridad de la Union, pidió la abolición

de la esclavitud i propuso varias medidas contra

los seccionistas. Al año siguiente, encontrándose

de ministro plenipotenciario en San Petersburgo,

abandonó este elevado empleo, regresó a su patria

i se enroló en el ejército para combatir á los par-

tidarios de la esclavitud. Más tarde volvió a San
Petersburgo a reasumir su cargo.

CLAY (Enrique), uno de los estadistas más dis-

tinguidos de los Estados Enidos. ísació el 12 de

abril de 1777 en Virjinia. Clay estudió primero

en una escuela de aldea, i cuando llegó a los

quince años fué colocado en casa de un droguista

de Hichemont; pero no permaneció allí más de un

año, pasando después con un empleo mui subal-

terno a la secretaria de la corte superior del Es-

tado. Su excelente carácter i su despejada inte-

lijencia lo hicieron notar de los hombres más
distinguidos que lo trataban i mui especialmente

del canciller, quienes le indujeron a estudiar el

derecho-, se recibió de abogado a los vehite años

de edad. Se trasladó a Kentucky, entonces frontera

del territorio civilizado, i fijó su residencia cerca

de la villa de Lexinton, en un dominio llamado

Ashland. Mui pronto tuvo^numerosos amigos i una
gran reputación en Kentucky, i se le nombró para

formar parte de la comisión reformadora de la

constitución, que apenas tenia cinco años de fecha.

En el debate que con este motivo se suscitó, Clay

se pronunció calorosamente en favor de la eman-
cipación de los negros i escribió en los diarios en

ese sentido; pero fracasó en sus propósitos. En
1803 fué elejido miembro de la Cámara de re-

presentantes de Kentucky, i tres años más tarde

su reputación se habia acrecentado de tal modo,
que fué enviado como senador a Washington por

un año. En 1807 volvió a ser miembro de la Asam-
blea de Kentucky, apresurándose ésta a elejirlo su

presidente. En 1809 fué por segunda vez i por dos

años enviado como senador a Washington, i en

1811 fué representante en el Congreso, en el que
obtuvo la presidencia por una gran mayoría de

votos, excitando desde ese puesto a su país para

que rechazase con las armas las pretensiones de la

Inglaterra. En 1814 fué uno de los cinco comisio-

nados que fueron a Gante para arreglar las con-

diciones de la paz con Inglaterra, c hizo suprimir

del proyecto un artículo por el que se permitía a la

Inglaterra navegar el Missisipi en toda su exten-

sión. Esperando la ratificación del tratado se

trasladó a Paris, donde frecuentó los salones de

Mme. de Staél i conoció a los principales persona-

jes políticos 'de la época. Vuelto a América, Clay

fué elejido otra vez para la Cámara de represen-

tantes, i otra vez nombrado presidente de la Asam-
blea. Bajo su dirección se tomaron algunas medi-

das para restaurar el crédito público i el crédito

comercial. Fué él quien decidió al Congreso a de-

clarar que consideraba como un acto de hostilidad

contra la í'nion la intervención de las potencias

europeas en los negocios interiores de las nuevas
repúblicas de la América del Sur, lo que importaba
arrojar el guante a la Santa alianza. Él fué tam-
bién quien hizo adoptar al Congreso, con mo-
tivo de la admisión del Estado de Missouri, el

acta que decidió que en lo sucesivo la esclavitud

no seria tolerada al norte del grado 36 de latitud,

lo que provocó una protesta de los habitantes de
aquel Estado. Clay se habia retirado dias antes de
la Cámara, a consecuencia del mal estado' de sus
negocios

;
pero a esta nueva volvió a Washington

i encontró que el Congreso parecía algo como dos
ejércitos prontos a destrozarse. Al principio, sus
proposiciones fueron desechadas, pero después con-

siguió hacer triunfar por 87 votos contra 81 una
decisión por la cual se declaraba que la lejislatura

de Missouri no podia impedir que se avecindasen
en su territorio ciudadanos, de los otros Estados,
l»oniendo así fin a la querella que parecía intermi-

nable. Mientras que sus conciudadanos le procla-

maban el salvador de la Union, se retiró por dos
años, a fin de labrarse con su trabajo una pequeña
fortuna que. le suministrase lo necesario para sa-

tisfacer a sus modestas necesidades, i al fin de este

tiempo sus conciudadanos volvian a elejirlo repre-

sentante, i la Cámara volvia a elejirlo su presi-

dente. Dos años después espiraba la presidencia

de Monroe (1825), i nadie parecía con más derecho
que Clay para sucederle. Tuvo por competidores a
Crawford, el jeneral Jackson i Adams, obteniendo
el triunfo este último, merced a Clay, que dio su
influencia i sus votos a los federalistas, asegiirán-

doles así la elección. En la nueva administración se

le confió el puesto de secretario de Vastado
;
pero

su i)opulari(lad sufrió mucho, i no le fué posible

en mucho tiempo obtener de nuevo la influencia a
que le daban derecho sus talentos eminentes i su
incontestable patriotismo. A la espiración de la

presidencia de Adams, subió al gobierno el jeneral
Jackson, i Clay se retiró entonces a Kentucky, jiero

no quedó inactivo. Propagaba por todas partes la

colonización, en meetings i en banijuetes, cuando
vacó el puesto de senador por ese Estado i fué él

elejido para llenarlo. En 1833 una convención de
liaitimore lo designó para candidato a la presi-

dencia de la República contra el jeneral Jackson,
pero no obtuvo el triunfo. El 12 de febrero del

mismo año propuso la célebre lei que lleva su nom-
bre (Clay's bilí) para sustituir a la tarifa de aduanas
de 1832 una tarifa decrecienle, según la cual al

cabo de diez años ningún derecho de introducción
debía exceder de 20 por ciento, i que desde luego
permitía la introducción libre de todas las mate-
rias primas. En las elecciones de 1836, Ilenry Clay
filé el candidato presentado por los whigs; pero
fué derrotado por el demócrata Van-Buren. Desa-
lentado por este fracaso, su partido lo abandonó en
1846 i dio sus votos al jeneral llarrison

;
pero a la

muerte de éste volvieron los whigs a unirse bajo la

bandera de Clay, -siendo otra vez infructuosos sus
esfuerzos, pues Polk reunió ciento setenta votos,

mientras Clay solo obtuvo ciento cinco. Se retiró

después de este suceso a la vida privada, proponién-
dose no abandonarla, propósito que quebrantó ha-
ciéndose nombrar otra vez senador por Kentucky
con el objeto de mediar en la tremenda lucha que
se suscitaba en el Congreso respecto a la esclavi-

tud; pero no pudo hacerse oir, pues en 1850 se re-

tiraba del Congreso i de Washington desalentado
por la inútil persistencia de sus patrióticos esfuer-

zos. Murió el día 29 de junio de 1852.

CLAYTON (JuA\ Middleton), hombre político

americano. Nació en Dclaware en 1756 i fué uno de
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li)s proceres de la independencia de la gran Ue-
púl)lica. Murió en noviembre de 1856.

CLEMENTE (Lino de), patriota venezolano de la

iiulopendencia, soldado modesto i sereno, probado
(MI las lides militares, i tan completo en el valor

como en la honradez.

CLENTAURO, toqui araucano, que fué elejido

para tal diguidatl en 1656. Se apoderó de muchas
plazas que arrancó del poder de los espauoJes i puso
Irrmino a la serie de sus triunfos incendiando la

(iudad de Chillan. Abdicó el mando poco antes de
'

morir.

CLINTON (Jorje), vice-prcsidente de los Estados
Luidos. Nació en el condado de Ulster (Nueva
York) en 1739. Sirvió en el ejército, i asistió como
teniente bajo las órdenes de su hermano Santiago
a la toma de Frontenac

;
poco después se de-

dicó al estudio de las leyes. Fué miembro del

Congreso en 1776, i votó por la declaración de in-

dependencia, que no pudo firmar por haber sido

llamado al ejército-i promovido a brigadier jene-
rai. En 1777 fué elejido gobernador del Estado de
Nu(;va York, i continuó desempenando ese puesto
durante diez i ocho años, estando su vida por lo

taido ligada a la vida del Estado en todo ese pe-
ríodo. En 1801 fué nuevamente elejido gobernador,
a iiesar de hallarse retirado a la vida privada, i en
1804 llegó a ser vice-presidente de los Estados
l'nidos. Murió en Washington en 1812, a la edad
de setenta i dos años.

CLINTON (Santiago), brigadier jeneral de los

listados Unidos de Norte-América, nacido en
Xiieva York en 1736. Sirvió junto con su padre i

Culi el grafio de capitán en Frontenac en 1758, i en
1763 mandaba las fuerzas que se levantaron para
protejer a Ulster i Orange contra los indios. Acom-
|iañó a Montgomery a Quebec en 1775, i fué nom-
brado brigadier jeneral en el año siguiente. Cuando
su hermano Jorje era gobernador de Nueva York,
-e hizo cargo del fuerte Clinton, donde fué grave-
nieide herido. Después, en 1779, sirvió contra los

indios a las órdenes de Sullivan, i estuvo presente
en la rendición de Cornwallis. Después de la paz
ocupó algunos puestos civiles de importancia. Mu-
rió en 1812.

CLINTON (üK Witt), hijo del brigadier jeneral

Santiago Clinlun. Nació en el condado de Orange
(Nueva York) en 1769. Esludió leyes con el hono-
i-able Samuel Jones, i se recibió de abogado en 1786.

l'oco después fué nombrado secretario del gober-
nador de Nueva York, i en 1799 fué elejido miem-
bro del Senado de la misma provincia. Én 1802 fué

elejido senador de los Estados Unidos. En Nueva
York fué correjidor desde 1805 hasta 1815, i go-
bernador en 1817 i en 1820, renunciando su puesto
en 1822. Después de haber desempeñado otros
honrosos cargos, fué todavía electo una vez más
gobernador de Nueva York por una mayoría de
16,000 votos (1826), puesto en que murió repen-
linamente de un ataque al corazón el 11 de febrero
de 1828. La ciudad i el Estado de Nueva York le

son deudores de la decidida protección que prestó
a la literatura, a las ciencias i a las artes, i del

celo con que promovió todo jénero de empresas
útiles. Durante el tiempo que fué correjidor so ins-

tituyeron la Sociedad histórica i la Academia de
arles. En 1811 publicó un discurso, pronunciado
ante la Sociedad histórica, i fué autor de algunos
notables escritos literarios i científicos.

Dice. BIOGR.

COBB (IIowell), político americano. Nació en
Cherryhill en 1815. En 1836 recibió el titulo de
abogado, al año siguiente fué elejido procurador
jeneral en uno de los distritos de Jeorjia. Demó-
crata ardiente, en 1838 fué enviado por sus con-
ciudadanos al Congreso jeneral de la Union, del

cual formó parte en tres lejislaturas. Su situación

política, a pesar de su juventud, fué mui impor-
tante en el Congreso. Tomó parte, como jefe de
su partido, en todas las grandes cuestiones que
preocuparon en aquella éjjoca a la política de la

Union, como la doctrina del libre cambio , la

ane.xion de Tejas, la cuestión del Oregon i la

guerra de Méjico. Cuando Buchanan subió a'

poder le confió en su gabinete la cartera de Ha-
cienda. Durante la guerra de secesión, fué elejido

presidente de la Asamblea de los Estados separa-
listas, que se abrió en Montgomery el 4 de febrero

de 1861.

COBO (Camilo), periodista i hombre público de
Chile. lia sido profesor i rector del Instituto nacio-

nal i desempeña actualmente la cátedra de econo-
mía política en la sección universitaria de este es-

tablecimiento. En su carácter de periodista. Cobo
ha redactado con mucho acierto i durante más de

dos años El Mercurio. Fué también momentánea-
mente redactor principal de la República de San-
tiago. Formó parte, como ministro de Hacienda,
del primer gabinete del actual presidente de la.

República de Chile, Errázuriz, i ha sido en di-

versas ocasiones miembro del Congreso nacional.

Cobo es considerado en su país como hombre de
luces i de carácter elevado i modesto.

COBO (Juan Manuel), jurisconsulto chileno i

miembro de la Universidad de Chile en la facultad

de leyes i ciencias políticas. Como diputado al Con-
greso nacional en 1844, pronunció brillantes dis-

cursos; su palabra fácil i su argumentación precisa

arrastraban a la Cámara i fácilmente la conven-
cian. Desde 1849 ocupó el alto puesto de rejente

de la Corte de Apelaciones de la Serena, hasta 1868,

en que fué nombrado ministro de la Corte supre-

ma de Santiago, donde murió en 1870.

COCHEAN (Juan), director jeneral de los Hospi-
tales de los Estados Unidos en 1781. Nació en 1730

i murió en 1807. Washington tenia alta confianza

en él, i como cirujano de ejército prestó inestima-

bles servicios durante la guerra. Fué casado con
una liermana del jeneral Schuyler.

CODINA (Manuel), patriota cubano. Fué uno de

los iniciadores de la guerra de independencia el

10 de octubre de 1868.

COELHO (Jerónimo Francisco), brigadier del

ejército brasileño. Nació en la provincia de Santa
Catalina, en 1806. Entró en la escuela militar en

1820, i en 1823 fué promovido a teniente 2", en 1837

a mayor del cuerpo de injenieros, a teniente coro-

nel en 1842, a coronel en 1847, i finalmente a bri-

gadier en 1855. En 1838 fué elejido diputado a la

/ísamblea lejislativa, siendo reelejido sucesivamente

hasta 1847, y desde 1835 hasta esta última feclia

fué también miembro de la Asamblea provincial.

En 1844 fué llamado a desempeñar la cartera de

Marina i en seguida la de Guerra, i fué entonces

cuando, respondiendo a la oposición de la Cámara,
que estaba en mayoría, declaró que el gabinete no

se retiraba i terminó diciendo : « Tenemos recursos

en la Constitución ; apelaremos a la corona i al

país, i su juicio supremo decidirá quién debe go-

9
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bernar el Krilado, si nosotrüs o vosotros. » Al dia

siguiente se decretó la disolución de la Asamblea,

en medio de las aclamaciones del pueblo. En 1848

fué nombrado presidente i comandante jeneral de

armas de la provincia del Para, i)uesto que dejó

en 1850, año en que se retiró completamente de la

vida política, para dedicarse al desempeño de di-

versos empleos militares, como el de director de

arsenales, jete de la escuela de aplicación militar,

comandante jeneral de armas de la provincia de

San Pedro de Rio Grande del Sur. En 1857 volvió

a ser elejido diputado a la Asamblea lejislativa, i el

4 de mayo del mismo año, cuando se retiró el ga-

binete presidido por el marques de Caxias, entró de

nuevo a desempeñar el ministerio de la Guerra,

que dejó en el año siguiente a causa de sus enfer-

medades. Fué' nombrado después vocal del Con-
sejo superior militar, guarda-ropa de S. M. i con-

sejero, condecorándosele ademas con las enco-

miendas de Alviz i de la Rosa. )lurió hace algunos

años.

COELHO (José Juaqlin), barón de la Victoria,

teniente jeneral del ejército brasileño. Nació en
1797. Siendo oficial subalterno mereció serelojiado

por su jeneral con motivo de su conducta en Per-
nambuco en 1817. En 1825 fué hecho mayor efec-

tivo, en 1827 teniente coronel, en 1832 comandante
de armas de Pernambuco, en 1836 inspector jene-

ral de la guardia nacional de Recite, cargo este

último que ejerció hasta 1837, en que marchó en
socorro de la provincia de Bahía. En 1839 fué pro-
movido a brigadier i en 1841 nondji-ado presidente

¡ comandante de armas de la provincia de Ceará;
en 1859 fué nombrado mariscal de campo i en 1856
teniente jeneral. En 1860 fué creado barón i mu-
rió en el mismo año, siendo senador del imperio.

COELHO DE SOUSA (Romialdo), obispo brasi-

leño. JNació en Camela en 1762, i falleció en 1841.

Fué electo obispo de la diócesis del Gran i'ará en
1819, i gobernó ese obispado durante -diez i nueve
años. Se captó el aprecio de sus gobernados por
sus notables sentimientos caritativos. Se distinguió

como escritor. En 1822 fué elejido diputado a las

Cortes reunidas en Lisboa, por la provincia del

Gran Para i Rio Negro. En esas C()rtesdesemiieñó
honoríficas e importantes comisiones.

COFFIN (Nata.mkl), doctor en medicina, pri-

mer presidente de la sociedad médica de Maine,
nacido en Portland en 1744. Murió en 1826.

COLES (Santiago L.), escritor norte-americano
que colaboró durante algunos años en el New-
York Statesman, bajo el seudónimo de Adrián.
Sus escritos fueron principalmente en verso i de
un carácter satírico. Murió en Nueva York en 1823
de edad de veinte i cuatro años.

COLFAX (N.), político americano, antiguo vice-

presidente de los Estados Unidos, nacido en 1823.
Fué primeramente impresor en Nueva York. A los

veinte i un años de edad se puso a la cabeza de
uno de los diarios del Oeste, se entregó con ardor
a la defensa del antiguo partido whig i lo siguió
hasta la caida del jeneral Scott en 1852. Este
acontecimiento ocasionó la disolución de aquel
partido. Colfax se adhirió entonces al partido re-
publicano. En 1854 fué representante de Indiana
en el Congreso, i se hizo allí notar por la facilidad

de su palabra i la enerjía de su carácter. Fué ele-
jido presidente del Congreso en 1863. Más tarde
figuró como uno de los jefes del partido republi-

cano. En las elecciones d(í 1868 fué elejido vice-

presidente de la República, lia escrito una inte-

resante relación de viajes en los Estados del Oeste
i en el de Utah entre los mormones.

COLINDRES (Mamkl), político de la Hepúbiica

de Honduras, presidente del Congreso luiciunal

en 1873.

COLIPÍ, cacique chileno. Fué fiel al gobierno
de la República, i jjor su bravura mereció el i'c-

pombre de « la primera lanza de Arauco. » Su (in

fué trájico : murió envenenado por un indio, rival

suyo, según se ha dicho.

COLIPÍ (Fki.ii'i:), liijo'del cacique Colipí, al que
sucedió en el mando después de la muerte de t.'ste

en 1850, teniendo por tutor, durante su menor
edad, al cacique Cati'ileo. Felipe (lolipí era en esa

época, según la expi'esion de un escritor chileno,

un valeroso mancebo de veinte años de edad.

COLIPÍ (Ji an), oficial chileno^ hijo del cacicpic

Colipí. Recibió este joven los beneficios de la civi-

lización i perteneció al ejército de la República.

Como su padre, fué hijo déla provincia de i\raueo,

•i como este, un valiente. Hizo la campaña del Perú
en 1838, cuando (Jhile llevó la guerra a la Confe-
deración Perú-boliviana, distinguiéndose particu-

larmente en la jornada del puente de Ruin. Su
conducta mereció una honrosa recomendación úd
jeneral en jefe en el parte de esta acción. Poco
tiemi)0 después de terminada la canq»aña, en no-

viíanbre de 1839, falleció en Santiago de Chile.

COLLADO (Casimiiío), mejicano, poeta conte'm-

poi'ánco.

COLLAHUAZO (Jaci.xto), indijena ecuatoriano,

caci([ue e)i la jurisdicción de lliarra, nacido en el

siglo xvni, de grande juicio i de singulares ta-

lentos. Escribió, cuando mozo, una bellísima obra
intitulada :La.s"í/í/('r/Y(8 driles del Inca Ataln(al¡ia,

con su hermano .[toco, llamado comunmcnlc
Huáscar Inca. Fué delatado por ella al correjiíloi'

de aquella provincia, el cual, por indiscreto i arn;-

batado celo, no solo quemó atpiella obra i tndos

los papeles del caci(|ue, sino que lo tuvo aluiin

tiempo en la cárcel pública, para escarmiento
de los indios, impedidos de tratar esas materias.

Después de viejo, reprodujo lo sustancial de su
obra a petición de un relijioso dominicano, su con-
fesor. Fué admirable la cultura i erudición de
aquel caciquil.

COLLAR (Mateo), paraguayo, hondire pensador,
de juicio profundo i recto i de antecedentes ele-

vados, que ha merecido altos puestos en su patria.

COLLAZO, dibujante cubano distinguido.

COLMENARES (Manuel Antonio). Nació en Lima
el 17 de enero de 1788. Hechos sus estudios de fi-

losofía, derecho i teolojíaenel seminario de Lima,
se recibió de abogado en 1812. En 1815 obtuvo el

grado de doctor en jurisprudencia, sosteniendo
una brillante tesis en latin, como era costumbre
entonces. Consagrado á la abogacía hasta 1821,
tomó, en unión de Mariategui i otros patriotas,

gran parte en la obra de la independencia, mere-
ciendo ser elejido miembro del primer Congreso
constituyente del Perú en 1823. En este Congreso
fué uno de los liberales más avanzados, apoyando
con su palabra i con su voto la tolerancia de
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cultos, el suírajio popular i la libertad de im-
prenla. Disuelto el Congreso, Colmenares corrió

todas las peripecias i riesgos de los que emigraron
H Trujillo, hasta que, reinstalado, volvió a su seno,

a defender siempre las libertades públicas. Fué
lino de los que obtuvieron la medalla votada por
el Congreso de 1826 a los fieles servidores de la

nación. Desde entonces Colmenares se consagró
al ejercicio de la majisLratura ; fué nombrado
juez de primera instancia primero i vocal de la

Corte superior después, desempeñó varios carg()s

accidentales, entre ellos el de vocal de la Exce-
lintísima Corte suprema.
Kn el ejercicio de uno de ellos tuvo ocasión de

firestar un inmenso servicio al Perú, interpo-

niendo i sosteniendo la demanda de rescisión del

contrato ^de guano con Quiróz i Allicer. Durante
diez i siete años desempeñó el cargo de censor de
teatro, prestando su apoyo a todas las jóvenes
intelijencias que se iniciaban en la literatura dra-
mática. Era un consultor solicitado en las cues-
tiones difíciles del foro i un entusiasta amigo de
las letras. Falleció en Lima el 12 de mayo del

presente año.

COLOCÓLO, noble anciano, hijo de Arauco, que
i'.xcitó el patriotismo de sus hermanos para que
rechazasen la invasión española. Murió en la ba-
talla de Quipeo, en 1560, peleando como un héroe.

COLOMA (Ildefonso), jeneral peruano. Nació
en Fiura en 1804. El deseo de libertad que ajilaba

en 1820 a todos los peruanos, inflamó también el

del joven Coloma, que rayaba apenas en los diez i

seis años de su edad. Deseoso de contribuir con su
brazo a la emancipación de su patria, hambriento
de gloria, se precipitó en las filas del ejército : ob-
tuvo la clase de cadete, i fué destinado al escuailron
V' Cazadores de a caballo », que formaba parte de
la división mandada por el jeneral Santa Cruz.
I»esde entonces se le consideró como uno de los

militares más distinguidos del ejército libertador,

íiajo las órdenes de dicho jeneral, emprendió la

campaña al Ecuador, que dio por resultado la me-
morabje jornada de í'ichincha. En ella su denuedo
i bizarría llamaron la atención de todo el ejército.

VA jeneral Santa (Jruz le tributó por su conducta
mui honrosos elojios-, lo recomendó al supremo
gobierno, i lo ascendió a la clase de teniente. Pasó
después en clase de ayudante al rejimientci de
( Lanceros, » i emprendió la campaña del Alto
Perú en 1823. Al marchar hacia Oruro se encontró
también en el combate que sostuvieron las tropas
peruanas con las de Olañeta •, combate que pro-
dujo la dispersión casi completa de esta consi-
derable parte del ejército realista. En 1824, cuando
se abrió la tampaña del ejército unido libertador.
fué destinado al escuadrón de coraceros. En 1825
recibió el empleo de capitán. Sirvió en la guerra
con Bolivia en 1^31, i después de ella fué hecho
^arjento mayor. En 1835 fué con el jeneral Sa-
ín verri a sofocar la sublevación que hicieron los

sárjenlos de las fuerzas que guarnecian el castillo,

i se portó de un modo tan bizarro en la toma de
la fortaleza, que obtuvo por este hecho el ascenso
a la clase de coronel. La revolución del jeneral
Salaverri, que aconteció en seguida, le obligó a
abandonar su empleo, porque, enemigo por con-
vicción i por sistema de todo gobierno de hecho,
no era posible que contribuyese con sus esfuerzos
a sostenerlo, a posar de las estrechas relaciones de
amistad que le unian con este jeneral. Se portó con
toda bizarría durante la campaña déla restauración.
Fué el primer jefe que después de la batalla de

Yungai, ocupó la capital con una pequeña división

;

con ella pasó en el acto, bajo las órdenes del je-
neral Lafuente, a sitiar la fortaleza del Callao, i

logró tomarla a viva fuerza, pocos dias después.
Pacificado el Perú por la completa derrota del
ejército de la Confederación, obtuvo el honroso
nombramiento de diputado al Congreso de Huan-
cayo por la provincia de Cajamarca. En 1840 fué
nombrado gobernador de la provincia litoral de
Piura i poco después prefecto! comandante jeneral
del departamento de Arequipa. En 1841 desem-
peñó también la gobernación i comandancia je-
neral de marina de la provincia litoral del Callao.
Cuando se declaró la nueva guerra Con Bolivia, en
el mismo año, fué nombrado secretario del jeneral
Gamarra. A su lado sirvió en toda la campaña,
en sus brazos recibió al jeneralísimo de las armas
peruanas cuando cayó herido mortalmente. Muerto
el jeneral Gamarra i derrotado el ejército del
Perú, prefirió buscar una muerte cierta, más bien
que emprender una vergonzosa fuga; se precipitó
con incomparable arrojo en las filas contrarias,
hast^ que fué acuchillado i hecho prisionero por
los soldados de Ballivian. Poco después, cuando el

jeneral Vivanco, bajo el título de director, exijió

el juramento de obediencia a sus mandatos, el

jeneral Colonia prefirió el destierro a ese acto con-
trario a las instituciones, por las que habia ar-
riesgado tantas veces su existencia. Cuando el

jeneral Castilla proclamó la Constitución, regresó
de Chile i se unió a él-, se encargó de la prefectura
i comandancia jeneral del departamento de Puno,
i en ese destino trabajó con todas sus fuerzas por
el triunfo (Je las armas constitucionales. El jeneral
Coloma murió a mediados del año 1850.

COLOMBRES (Ignacio), injeniero i jeneral me-
jicano. Hizo sus estudios en Europa. Bajo su di-
rección se hicieron las famosas fortificaciones de
Puebla.

COLOMBRES (Josf: E.) Patriota arjentino.
Obispo electo i gobernador déla diócesis de Gaeta.
El doctor Colombres fué niiembro del Congreso
que declaró la independencia, i sobrevivió a todos
sus demás colegas.

COLOMBRES (Joaquín), jeneral mejicano. Es
uno de los más distinguidos artilleros del ejército

de aquella república. Durante la guerra con los

franceses, tomó parte en toda la campaña en las

tropas que defendian el orden constitucional.

COMONFORT (Ionacio), presidente que fué de la

república mejicana. Nació en Puebla en 1812, i

ejerció al principio la profesión de abogado. Entró
en seguida en la administración, i desempeñó su-
cesivamente los cargos de gobernador, diputado,
senador i director de aduanas. En 1855, después
de la sublevación de Alvarez, se puso a su lado al

frente de un pronunciamiento contra el poder de
Santana. Convertido en coronel de milicias, reunió
a sus partidarios en Acapulco, tomó el título de
jeneral, i verificó su unión con Alvarez, de quien
llegó a ser lugarteniente, a consecuencia de las

conferencias celebradas en 1855 entre los diversos
jefes de la insurrección. En la junta de Cuernavaca
(octubre de 1855), su nombre fué puesto el primero
en la lista de los candidatos a la presidencia de la

república; pero, reconociendo el ascendiente de
Alvarez, se contentó con la cartera de Guerra. Clo-

monfort representó al principio en el seno del

ministerio a la fracción moderada del partido de-

mocrático, i en este concepto firmó el decreto d<í
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2k: de noviembre, que aboli;i el fuero militar i el

fuero eclesiástieo. Poco tiempo después (10 de di-

ciembre), Alvarez le trasmitió sus poderes, bajo el

titulo de presidente sustituido, encontrándose así

Comonfort jefe nominal, si no dueño del Estado.

Sostenido e impulsado hacia adelante por el par-

tido democrático de los puros, tuvo por adversarios

al clero, al ejército, a los empleados destituidos, a

la gran masa de los conservadores. Estallaron re-

beliones eñ las provincias de Guanajuato, Puebla,

Oajaca i Guadalajara, tomando por pretexto la

abolición de los privilejios eclesiásticos i militares ;

i la junta de Zacatecas declaró que el presidente

no era la expresión del voto nacional, i que la re-

volución se habia desviado de su objeto. Abando-
luido Comonfort, i vendido por las tropas regu-

lares, armó al pueblo de Méjico, i mientras que el

Congreso constituyente se reunia en la capital,

marchó en persona al frente de 12,000 milicianos

sobre la ciudad de Puebla, convertida en foco de la

resistencia, sin más jeneral a sus ordenes que el

italiano Ghiraldi, antiguo teniente de Garibaldi.

El 11 de marzo dio el asalto i fué recliazado
;

pero el 22 la ciudad se rindió voluntariamente, i

la guarnición, ganada a la causa democrática, se

puso a disposición del gobierno. El 31 de marzo de

1856, un decreto del presideate, fundado en el

ajíoyo que el clero habia dado ala guerra civil, or-

deno ([ue se pusieran en venta los bienes eclesiás-

ticos de los Estados de Puebla, Ve':"acruz i territorio

de Tlaxcala, i en otro decreto nombró curadores

para la administración de estos bienes.

Después de la capitulación de l^iebla, Comon-
fort, de acuerdo con el Congreso de Méjico, no se

detuvo en la via de las reformas democráticas, i

publicó un nuevo decreto de 28 de junio i\o 1856,

prohibiendo al clero la posesión de propiedades

territoriales. La corte pontificia protestó contra la

supresión de los privilejios déla Iglesia-, pero una
parte del clero mejicano abrazó la causa de la re-

volución, i el Papa se quejó en un monitorio de

que los mismos sacerdotes i monjes favorecieran la

venta de los bienes eclesiásticos. Los odios de los

altos dignatarios amenazaron tandjien la tranqui-

lidad de la ropúidica mejicana i pusieron en pe-

ligro la autoridad de Comonfort. De otra parte, el

jeneral Vidaurre rehusó someterse al presidente

sustituido, i aprovechándose España de estas di-

visiones, empleó la amenaza para inqioner á Mé-
jico el pago de antiguos créditos. Desde este

momento hubo para la república nuevas complica-

ciones i revoluciones. La administración de Co-
monfort fué hábil y reparadora-, pero su indul-

jencia con sus antiguos enemigos políticos le

perdió. El jeneral Zuloaga, en quien tenia puesta

su confianza, se rebeló i marclió sobre Méjico, que
Be entregó. Comonfort emigró a los Estados
Unidos, desde donde se trasladó a Erancia; pero
viendo la guerra inmediata entre Méjico i España,
volvió á su país, i en los últimos dias de 1861

ofreció sus servicios al presidente Juárez, que los

aceptó, nombrándole jeneral en jefe de la plaza de
Zaragoza. Comonfort tomó desde entonces una
parte activa en la guerra entre los imperialistas i

republicanos, i no faltó a la lealtad prometida a

Juárez i a la república. En el mes de diciembre de
1863 recibió una muerte gloriosa en una embos-
cada de contraguerrillas.

CONCHA (José), coronel coloml)iano. Figuró en

la guerra de independencia, en la cual se distinguió

por su valor personal i sus notables cualidades de

carácter. Fué un gran patriota iun leal ciudadano.

Saci'iíicó por la causa de la independencia nacional

i por la causa pública su fortuna, su representación

social, su familia, su vida misma i la de uno de sus

hijos. En 1830 tomó parte en una revolución que
tenia por objeto destruir la dictadura que dominaba
entonces en Colombia. Concha quiso rescatar, a la

cabeza de un puñado de valientes, las provincias

de Cuenta; pero fué víctima de su patriotismo. En
noviembre de ese mismo año murió en el campo
de batalla, en compañía de su hijo Vicente Concha,
que se habia precipitado a la pelea para salvarle la

vida.

CONCHA (José ue la), marques de la Habana,
jeneral español. Mació en Córdoba, República Ar-

jentina, en 1800. Se distinguió en la primera
guerra contra los jefes carlistas de las provincias

vascongadas. Nombrado teniente jeneral ^después

de la convención de Vergara en 1839, fué desde

18'i3 hasta 18^46, capitán jeneral de las provincias

vascongadas, i reprnnió enérjicamente el levanta-

miento de Santiago. Llamado con este motivo al

nuuido de la caballería española en 18'i9, fué nom-
brado capitán jeneral de la isla de Cuba, de la

cual fué llamado violentcmente con motivo de la

sublevación de Loi)ez i reenqjlazado i)or el ji'iiei'al

Cañedo. Al año siguiente se lanzó en la oposición

con su hermano Manuel de la Concha. Desterrado

a Mallorca en 1854 i rayado del escalafón del ejér-

cito, se refujió en Francia, en donde tué internado

por orden del gobierno en la ciudad de Burdeos.

La revolución de julio de 1854 le devolvió su

puesto de capitán jeneral de Cuba, del que fué

nuevamente separado por el gobierno de Narvaez
en 1857. Vuelto nuevamente a los negocios, tomó
en el Senailo una parte activa en discusiones im-
portantes. En 1862 fué nombrado embajador de

España en Francia en reemi)lazo de Mon; i)ero en

diciembre del mismo año dio su dimisión, i aban-

donó precipitadamente a Paris para ir a combatir

en el Senado español la conducta del jeneral Prim
en Méjico, aprobando la intervención francesa. Su
dimisión fué aceptada por su gobierno. Dos meses
más tarde aceptó en el ministerio Miraflores la

cartera de Guerra, después de haberse resistido

en muchas ocasiones a formar parte de un mi-

nisterio. En seguida fué encargado interinamente

del ministerio de Ultramar. En 1864 fué nomlirailo

presidente del Senado español, floncha está con-

decorado con numerosas órdenes i es gran oficial

de la lejion de lionor de Francia.

CONCHA (Manuel oe la), marques del Duero,

capitán jeneral del ejército español. Nació en Cór-

doba de Tucuman, República Arjentina, el año

1808. Huérfano a los dos años por el fusila-

nnento de su padre, brigadier de la real armada,

que cayó prisionero en poder de los insurjentes de

Buenos Aires, i atropellada su madre por los su-

blevados, le trajoaél i asu hermano a la Península

en 1814. La muerte de su padre le- abrió en 1820 la

carrera de las armas, entrando a servir de cadete

en la guardia real española. Nombrado alférez de

la guardia en 1825, ascendió en 26 a teniente. En-

fermo de gravedad Fernando VII, Concha se deci-

dió por su hija, resistiendo con riesgo las ofertas

de su hermano. Trasladadas en 1833 al campo de

batalla las pretensiones de don Carlos, pidió Con-

cha que le permitieran salir a combatirlas. A la

cabeza del rejimiento de Borbon, concurrió en 1837

a la importante acción deChiva, ganando en ella la

cruz de ¡¡rimera clase de San Fernando. Se señaló

notablemente en la toma de Belascoainel año 1838,

vadeando el ])rimero el entonces caudaloso Arga,

sostenido con empeño por los reductos carlistas.
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Tornó parte en 1839 en los combates de í.os Ar-

cos, Barbarin, La ííolana, Alio, Dicastillo, Puerto
de Belate, Mañeru, reconocimiento del Arpa i en los

sangrientos choques do Villatuerta, Moreti, Alberni,

Puerto de Muniam i Cirauqui, donde fué herido, i

agraciado por su heroismo con la gran cruz de

Isabel la Católica. Concha topió parte en el sitio de
Segura ; i en la obstinada i temeraria defensa de

Castellote, tomó por asalto el castillo, al frente (b;

los cazadores de Lucbana, rindiéndose sus defen-

sores, a quienes animó abrazando al gobernador i

dirijiéndole estas palabcas : « Hace cinco minutos
éramos enemigos a muerte, ahora somos herma-
nos. » Promovido a mariscal de campo, se apoderó
del fuerte de Mira; protejiendo el viaje de la real

familia, fué atacado en Olmedillo el 16 de junio de
IS^tO por fuerzas superiores, salvándola i desha-
ciendo completamente al enemigo. Diéronle gra-

cias las Cortes, i la reina la cruz de San Fernando.
Terminada la guerra, i elevado por la representa-
ción nacional a la rejencia del reino el duque de la

Victoria, Concha, su rival i pariente, fué uno de
los que se conjuraron para derrocarle, tomando una
parte mui activa en la insurrección del 7 de octubre

de IS^il, al frente de alguna fuerza del rejimiento

de la Princesa. Frustrada, como todos recuerdan,
aquella imprudente tentativa, Concha, condenado
a muerte en rebeldía, tuvo que emigrar después de
algunos dias que estuvo oculto en la corte, i se

refujió en el vecino reino de Portugal. Vuelto a

España en IS^iS a favor del alzamiento, operó en
Andalucía con tan buena fortuna, que por poco cae

en su poder el rejente del reino. Nombrado el 3 de

agosto por el gobierno provisional teniente jeneral,

solo su templanza pudo abrirle las puertas de la

indomable Zaragoza, ('ádiz le nombró por entóneos
diputado. En 18^*7 llenó cumplidamente la misión
que le confió el gobierno de vencer la revolución de

Portugal, por lo que le hizo merced del título que
lleva. Creciente la rebelión carlista de Cataluña,

que comenzó en dicho año, fué más feliz que sus

antecesores extinguiéndola en 1849, por cuyo im-
portante servicio fué ascendido a la dignidad
mayor de la milicia. Estudioso, liberal, político

consumado, Concha fué diputado i senador i

pronunció brillantes discursos; vice- presidente

de la Cámara, capitán jeneral de distrito, director

jeneral de cabalb-ría, capitán jeneral de la isla de

Cuba i embajador en Francia en 1862. En 1873 fué

presidente de la Comisión de España en la exposi-

ción de Viena. En 1874 el gobierno del mariscal

Serrano lo puso al frente de las tropas destinadas

a combatir la insurrección carlista en las provincias

del Norte de España, i después de algunos felices

t-ncuentros, fué herido en una batalla, de cuyas re-

sultas murió casi instantáneamente. Sus restos

fueron honrados en toda la Península con las m;is

entusiastas ovaciones.

CONCHA (Manuel), escritor chileno. Nació en la

Serena por los años de 1834. En 1851 abandonó los

libros de estudiante para tomar la pluma del perio-

rista. Amas de haber redactado algunos periódicos,

ha colaborado en otros, tales como La Revista del

Pacifico, El Mosaico, Él Correo de Ultramar. lia

escrito los dramas María de Borgoña, Lo que son
las mujeres!, Sampiétro, Esposa i Mártir, Oros
son triunfos. Cltimamente ha publicado algunos
artículos de costumbres, que han sido reproducidos
por la prensa americana, i un libro sobre sus viajes

por el Perú, titulado Viaie de vieja. Pero acaso la

obra más importante de Concha es su Crónica de
la Serena, desde su fundación hasta nuestros dias,

1549-1870. (S'-rena, 1871.) Ellahaexijido a su inte-

lijente autor largo estudio, mucha paciencia, gran
laboriosidad. Solo asi pueden confeccionarse libros
como este, que tan útiles son para el complemento
de la historia nacional.

CONCHA (Melchor de Sanilvoo), abogado i po-
lítico chileno. Ha sido espectador i actor en los dias
más tormentosos de la vida nacional de Chile. Las
primeras asambleas lejislativas lo contaron en
sus filas. En 1823 regresó de Lima, donde habia
sido educado i donde habia frecuentado los libre-

pensadores, hasta ser citado a la barra de la Inqui-
sición como sospechoso de darles hospitalidad en
su hogar. Las funciones i los honores le rodearon
sin tardanza. En aquel mismo año obtuvo su título

de abogado, fué nombrado asesor del despacho de
los alcaldes i elejido diputado suplente del ilustre

Camilo Henriquez. M año siguiente se le propuso
para el juzgado de letras de la provincia de Co-
quimbo. En este mismo año ocupó el puesto de
asesor del tribunal del Consulado. En 1826 volvió a
ser elejido diputado, i desde entonces ha tomado
siempre una parte mui activa en los trabajos de ese
cuerpo. En 1830 fué nombrado fiscal de la Corte
suprema i un año después ministro suplente de este

tribunal. Desde 1867 es senador de la República.
La templanza i moderación de su carácter han he-
cho de él un hombre político que cuenta con la es-

timación de sus camaradas i el respeto de sus ad-
versarios.

CONCHA (Tomas de la), doctor peruano, conocido
con el nombre de Frai Miguel de Lima, que adoptó
con el hábito capuchino. Fué predicador de Car-
los II i del emperador Leopoldo.

CONCHA I TORO (Melciioh), hombre público de
Chile. Nació en Santiago en 1833. En 1857 se re-
cibió de abogado. En 1864 fué llamado a ocupar un
asiento en la facultad de leyes i ciencias políticas

de la Universidad. En este mismo año publicó un
libro titulado Chiledurante losañosdel82k a 1828,
para responder al encargo de escribir la memoria
histórica de ese año que le habia sido encomendada
piir dicha corporación. Ha sido diputado desde 1864
a 1873. En 1868 fué nombrado ministro de Hacienda.
Sus memorias del ramo son documentos que hoji-

ran al escritor i al hombre de ciencia. Ha sido vice-

presidente de la Cámara de diputados en 1870, di-

rector del banco Oarantizador de Valores i del de
Consignaciones i conductor de granííes negocios
personales.

CONESA (Emilio), jeneral arjenlino. Nació en
Buenos Aires en 1821 i falleció en 1873. Fué edu-
cado en la ciudad de su nacimiento, i más tarde pasó
con su familia a establecerse en el Baradero. Cuando
el jeneral Lavalle desembarcó en San Pedro, en
julio de 1840, para avanzar en seguida hasta la

ciudad de Buenos Aires , Conesa fifé uno de los

que se presentaron a engrosar las filas de aquellos
valientes. Después del desgraciado fin de esta em-
presa, se refujió en Montevideo, lugar de reunión
de los enemigos de Rosas, i tomó servicio entre
los defensores de esta plaza, sitiada por el jene-
ral Oribe. Fué aquí capitán de la compañía de gra-
naderos del batallón 3" de línea. La revolución del

P de Abril del 47, hecha por las parciales del jeneral
Rivero, trajo la disolución de los cuerpos de línea,

i obligó a ios arjentinos a dejar el servicio de la

plaza sitiada. Incorporado en la Lejion arjentina,

sufrió después terribles peripecias hasta su disolu-
ción en Montevideo, pasando en seguida a Buenos
Aires. En 1850 se incorporó en el ejército del je-
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neral Urquiza. donde tuvo un puesto honroso, ha-

llándose en hi bataUa Vie Caceros en 1852. En los

sucesos políticos que siguieron a este hecho memo-
rable, le cupo una parte muí importante. Su nom-
bre figuró en numerosos acontecimientos, en que

manifestó verdadera nobleza de alma. En octubre

de 1857 se organizó un ejército que marchó al Sur

a atacar a los indios en sus propias guaridas.

Conesa marchó con su división a vanguardia, i

en el aiio que duró la camiiaña, se halló en ios

combates del Sol de Mayo, Cristiano Muerto i Pi-

e:ue. Llegó el año 59 i con él la campaña contra la

Confederación, de quien se hallaba segregada la

provincia de Buenos Aires. Allí marchó Conesa con

su bizarro batallón, i tiene el honor de ser el héroe

en la desgraciada batalla que los ejércitos de los

jcnerales Mitre i Urquiza libraron en los campos
de Cepeda, el 23 de octubre. J)errotadas las caballe-

rías del ejército porteño, la infantería fué envuelta

por las divisiones de la Confederación; i sin em-
bargo de que ambos ejércitos quedaron en el campo
al ponerse el sol, el primero estaba perdido por

carecer de medios de acción. El valiente coronel

Conesa concibe una idea salvadora, i audazmente
dirijo la retirada del ejército conduciéndolo a San
Nicolás, de donde se embarca para Buenos Aires.

Después de dar en su vida pública varias notables

pruebas de hidalguía i caballerosidad, llegó el año
1861, en que se rompió de nuevo la guerra entre la

Confederación i Buenos Aires, i el coronel Conesa
rehusó hacer la campaña. En el año 1863 fué ele-

vado al rango de jeneral por el (Jongreso. En 1865,

cuando la guerra con el Paraguai, le cupo mandar
en jefe la reñida acción del Paso de la Patria. El

año 1867 se rebeló Luengo en (Córdoba contra las

autoridades, tanto de la provincia como de la na-

ción. Se organizó un ejército, i marchó a su cabeza

este bizarro jeneral a batir la. revolución i reponer
a las autoridades derrotadas. Prestó después otros

diversos servicios, tanto en el ejército como en la

representación nacional, i murió en 1873 dejando
un nombre querido.

CONSUEGRA (Andrés), poeta cubano ; es autor
de un drama titulado El Doncel.

CONTRÉRAS. Los ilustres patriotas hermanos
Contreras se levantaron en Nicaragua en 1542 i

dieron batalla a las tropas del rei en Panamá.

CONTRERAS (E.), poeta mejicano. Ha publicado
una colección de sus poesías con el título : El arjia

bíblica.

CONTRERAS I VALVERDE (Vasco he), sacer-

dote ecuatoriano, natural de Quito; fué estudiante
del colejio real de San Martin i de la Universidad
de Lima, tesorero de esta iglesia, consultor de la

Inquisición, chantre de la iglesia de Quito, obispo
de Popayan. i después de Guamanga. Escribió una
información sobre el derecho de visita de los pre-
bendados de las iglesias catedrales, i otra sobre el

derecho de los nacidos en América para la provi-
sión de sus beneficios.

COOD (Enrique), abogado i político chileno. Na-
ció en 1826. Jurisconsulto del foro de su país, di-

rije desde hace muchos años la cátedra de derecho
civil del Instituto nacional. Se ha conquistado en-
tre sus alumnos reputación de poderoso dialéctico,

i entre el público i en los tribunales de erudito

jurisconsulto. Cood ha sido sub-secretario de Re-
laciones exteriores; es actualmente miembro de la

Facultad de leyes i de la Facultad de humanida-

des de la Universidad de Chilt> i socio fundador
de la Academia de bellas letras de Santiago. Ha
formado parte del Congreso nacional en los nueve
años últimos.

COOKE (JiAN' E.), novelista americano, nacido
en Winchester en 1830. Después de haber publi-

cado algunos ensayos literarios, empez(j a dar a luz

en 1854 una serie de novelas sobre las costumbres
de Virjinia antes de la revolución americana, fa-
ciendo resaltar sobre todo el lujo de los planta-

dores en contraste con l^i vida aventurera de los

primeros colonos.

COOPER (Pedro), americano del Norte, dfs-

lirt.'udido ])rotector de la instrucción de su país.

Nació en Nueva York en 1791 i su primera ocupa-
ción fué la de sombrerero. Después entró en una
fábrica de carruajes, i en seguida, cuando sus re-

cursos se lo permitieron, estableció una fábrica de

máquinas para rebajar paños; pero no prosperan-

do en esta última especulación, abrió un almacén
de víveres, en el que ganó lo bastante jiara sentar

la base de su fortuna. Por ese mismo tiempo esta-

bleció también una fábrica de cola <|ue aún conser-

va. De vuelta a Nueva York, i ya dueño de intere-

ses considerables, Cooper se dedicó a establecer

una fábrica de alambre, que trasladí) más tarde a

Trenton, Estado de New Jersey, en unión de otra

fábrica de cilindrar hierro; inmensa numufactura.
de la cual salen anualmente 2,000 toneladas de

alambre i 50,000 de rieles de ferro-carril. Apenas
su prosperidad tomó proporciones ini|iorlantes,

])ensó Cooper en realizar los benéficos s(Mitimien-

tos que le impulsaban a dar un buen empleo a sus

riquezas. Durante su carrera, habia tropezado l're-

cuentemenle con el obstáculo de s>i deficiente ins-

trucción. La pobreza de su padi-e, que hahia sido

teniente durante la guerra de independencia, i

más tarde sombrerero, habia impedido que el jo-

ven Cooper atlquiriese ciertos conocimientos teó-

ricos i prácticos que son indispensables para pros-

perar. De aquí le vino la idea de establecer en

Nueva York, a su costa, un instituto dedicado al

adelanto de las ciencias i las artes, donde pudiesen

los jóvenes de ambos sexos adquirir gratis i cómo-
damente los conocimientos que él en su juventud
no habia podido adquirir. Ese es su mayor título

de gloria; pajina escrita en mármol, en un gran-
dioso edificio que llevará a las jeneraciones futuras

el nombre de Peter Cooper. a que sea admirado i

bendecido, como lo es hoi, por los desheredados de

la fortuna i de la posición social, que en las cáte-

dras gratis, en los laboratorios, en los talleres i

en el salón de lectura del Institvto de Cooper han
encontrado el pan de la instrucción. Más de

500,000 pesos costó al benefactor el edificio, pero
ya éste, en el corto número de años de su existen-

cia, tiene prestados servicios grandes a la educación
popular, de aquellos que exceden en valor a toda

ay)reciacion metálica.

COPLEY (Jtan Singleton), pintor americano. Su
cuadro de la Muerte de lord Chatham le dio repu-

tación en Europa. Comenzó su carrera como retra-

tista en Boston, donde fueron mui bien aceptadas

algunas de sus producciones. Antes de la guerra,

hizo un viaje a Inglaterra alcanzando a ser en esa

nación miembro de la Academia de pintura (1770).

Después de algunos viajes, principalmente por Ita-

lia, se dio a conocer como pintor, histórico en cuyo

jénero descollaba. Murió repentinamente en 1815.

CORAS (José Antonio Villegas i José Zaga-
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rías), escultores mejicanos. Nació José Villegas

Coras en Puebla en 1713, i fué educado por los je-

suitas hasta aprender filosofía ; dedicándose des-
pués a la escultura i arquitectura, en que fué exa-

minado ; i su sobrino José Zacarías vino al mundo
en 1752 a 9 de junio, i empezó a aprender las re-

glas de la escultura en el estudio de su tio. El pri-

mero de estos artistas no trató de copiar sus esta-

tuas de la naturaleza, sino de la belleza ideal que
encerraba su mente, i que dio a sus obras una su-
blimidad de expresión i una gracia en los detalles

([ue es muy difícil encontrar aun en los modelos
de las mejores escuelas de Europa. Los rostros de
sus imájenes del Criador tienen ese sello divino
que nos hacen mirarlos con santo respeto i reco-

jimiento profundo, i sus Vírjenes ostentan una
suavidad de expresión i una dulzura que nos inspi-

ran tierna unción i grata simpatía hacia la reina
del cielo. Los ropajes, las actitudes, la armonía,
lodo, lodo está perfectamente acabado por su de-
licado cincel, i hace elevar un voto de admiración
hacia el célebre artista, prorumpido por personas
que contemplan obras tan magníficas. Las mejores
oliras que ha dejado en Puebla son la Purísima de
la iglesia de San Cristóbal, las Vírjenes del Cár-
niíMi i la Merced i su San José del convento de
San Pablo. Falleció este distinguido artista en la

referida ciudad de Puebla el l4 de julio de 1785 i

su cuerpo fué enterrailo en la parroquia del Santo
Anjel.

José Zacarías, su sobrino i discípulo, siguió de
mui cerca las huellas de su maestro, aunque habia
menos idealismo, menos pureza en sus obras, pero
son más naturales i hay en ellas más fuerza i relieve;

por eso en lo que se distinguió más fué en las es-
culturas del Crucificado, en las que se observa la

profunda angustia de su agonía, en las que se palpa
su cuerpo lacerado por la f-aña de sus verdugos, i

ese esfuerzo en la actitud comunicado por la tor-

tura. Entre las más celebradas de ellas se cuenta
el Cristo que se llama de los desagravios, i que
existe en el convento de San Francisco de Puebla,
i un Calvario. En el tiempo que estuvo en la capital

ejecutó las estatuas de piedra que coronan las tor-

res de la catedral de >Iéjico. Falleció este artista

en 9 de junio de 1819 en la ciudad de Puebla, don-
de reposan sus cenizas en el convento de San
Fi'ancisco.

CORBACHO (José M.\rí.\), poeta i majistrado
del Perú. Nació en 1785. Cuando aún era un deli-

to ser patriota, figuró como intendente de la pro-
vincia de Arequipa, en tiempo de la desgraciada
empresa de Pumacahua i .\ngulo en 1814. Derro-
tados estos corifeos. Corbacho sufrió una tenaz
persecución: fué condenado a muerte e indultado
por Abascal. Después de la batalla de Ayacucho fué

llamado a desempeñar la secretaría de la presidencia
departamental de Arequipa: pero, poco después,
fué deportado por orden de Bolívar, teniendo que
alejarse hasta Rio de Janeiro, de donde regresó por
tierra en 1827. Vocal de la Corte de justicia de Are-
quipa, senador, consejero, ministro de Estado i

vocal déla Corte suprema, todos estos cargos des-
empeñó posteriormente Corbacho con honradez i

tino. Murió en 1843.

CORBALAN, matrona arjentina. Se distinguió
por su patriotismo i su jenerosidad en Mendoza,
cuando se organizaba el ejército chileno-arjen-
tino.

CORDERO (Ju.vn). pintor moderno mejicano.
Nació en 1824 en el pueblo de Tesuitlan, Estado

de Veracruz. Desde mui niño mostró una decidida
afición por la pintura, i cuando su familia fué a
Mi'jico, concurría a la Academia de bellas artes

de San Carlos, donde adquirió los primeros rudi-

mentos del arte. En 1844 era ya un buen dibujan-

te, i en ese mismo año su familia, que trabajaba

por complacer su voluntad de ir a Italia a estudiar

las célebres obras de los primeros maestros, pudo
realizar sus deseos, de manera que el 1" de junio

llegaba a Roma. Empezó a tomar lecciones con el

caballero Carta, -uno de los profesores más distin-

guidos de aquella ciudad, i fué nombrado por el

gobierno, en premio de su aplicación, agregado a

la legación mejicana cerca de la corte pontificia;

también el jeneral Bustamante en su viaje a la

misma ciudad le dispensó su protección. Cordero
se entregaba con empeño al estudio, consagrando
a él catorce horas diarias, que distribuía en el di-

bujo, perspectiva, anatomía, pintura, reglas de
composición i de historia. Una de sus primeras
obras fué el retrato del caballero Carta, que mere-
ció ser colocado en la Academia de San Lúeas. En
1845, abierto el concurso en que disputaban el

premio los mejores pintores, Cordero, sin anuencia
d(' su maestro, tomó parte en él, i el resultado de
este arrojo, como él lo llamaba, fué que se le con-

cediese una medalla como premio extraordinario.

En octubre de 1845 mandó a Méjico algunas de

sus obras, cuyo número i cuya clase son suficiente

prueba de su infatigable constancia. Estas obras
eran : una copia de un grupo de niños, tomado de

un cuadro de Carta: un retrato de una princesa na-

politana en traje de vestal ; una cabeza de Orestes,

copia de Carta , otra copia de Giierchino, i un re-

trato de una romana. La Academia, al ver estas

muestras inequívocas del talento del joven artista,

le concedió la pensión, con la que pudo consagrar-

se más desembarazadamente a su estudio favorito.

En marzo de 1846 tomó parte en el concurso que
anualmente se celebra en Roma, i entonces ya no
se le concedió una medalla, sino que obtuvo elprimcr
premio. En octubre del mismo año certificaba su

maestro Carta que su discípulo habia obtenido dos

¡gremios en los concursos, i concluía diciendo : « No
dudo que dentro de poco Cordero llegue a ser un
excelente artista, que dé mucho honor a su patria

i a sí mismo. » En 1850. en la exposición de pintu-

ras de la Academia de San Carlos en Méjico, expu-
so su cuadro Moisés, en compañía de la Anioida-
cion^ también del mismo, i ambos fueron manda-
dos litografiar por la Academia, como una prueba
de su mérito. En aquel mismo año se dedicó Cor-
dero a pintar un cuadro que le granjeara más
fama de la ya adquirida, i lo consiguió con su her-

mosa composición Colon en la eórte de los reyes

católicos. Se publicó una copia en grabado de este

cuadro en el Álbum., periódica artístico de Roma,
con un juicio del profesor Mercuri. La fama de

este cuadi'o estimuló a los artistas florentinos a

suplicar a Cordero que lo expusiese en Florencia;

i él, accediendo a estas instancias, lo verificó en el

palacio del príncipe Poniatowski, quien le dispen-

só toda clase de honores. Los periódicos de Floren-
cia hablaron con entusiasmo del mérito artístico

de este pintor, i las personas más distinguidas le

dieron muestras de su grande aprecio. El primer
resultado de la fama de Cordero fué una manifes-
tación mui honrosa de la estimación que me-
recía a la Congregación de pintores virhtosi, la

que lo admitió como socio por unanimidad, i a

propuesta de su maestro Carta i del secretario de
la asociación, Pedro Gambao. Al comunicárselo,

se le manifestó que la Congregación habia senti-

do « un deseo vivísimo de unir su ilustre nombre
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al de tantos distinguidos artistas que componen el

Álbum. )) Con permiso de la Academia de San
Carlos, Cordero comenzó su viaje artístico, visi-

tando a Florencia, Padua, Bolonia, Ferrara i Ve-

necia, i en lodasellas examinaba las famosas obras

de la escuela italiana i hacia bosquejos de algunas.

En 1853 volvió a su patria, trayendo cunsigo su

mejor composición, la Mujer adúltera, que se pre-

sentó en una de las exposiciones de la Academia
de San Carlos, mereciendo del público que fué a

admirarla las muestras más vivas de respeto i

consideración. Después ha pintado Cordero un
fresco en el convento de Jesús María, representan-

do a Jesús entre los doctores, en que se reconoce

la maestría de su pincel, i en el tenqilo del Señor
de Sta. Teresa también pintó otros varios frescos

de gran mérito.

CORDERO (Petrona). patricia arjentinadc la re-

volución de independencia. Kn 1812 erogó una
fuerte suma para la adquisición de armas con que
sostener la lucha de la libertad.

CÓRDOBA (JoRjF.). Subió a la ¡ircsidencia de

llolivia en 1855. Nació en 1822 en la ciudad de la

Paz; habiendo recibido una bien escasa educación,
halló en la carrera de las armas la fortuna; se casó

con una de las hijas del presidente I)elzu, lo que
lo puso en cierta altura, i lo llevó al primer puesto
de la República, cuando aquel caudillo se despojó

de la banda tricolor i resolvió emprender un viaje

a Europa; su administración fué tranquila i, si no
hizo grandes bienes, no hizo tampoco males ; en
1857 perdió el poder, merced a una de las tantas

revoluciones de Bolivia. El mérito do Córdoba
como presidente es el carácter pacífico que mani-
festó; no fusiló a nadie; dio en dos años cuatro
anmistias, i perdonó a veinle i seis condenados
a muerte por delitos políticos. Fué en 1861

(23 de octubre) una de las víctimas de la célebre

matanza del Loreto, en la Paz, que ha dejado tan
tristes recuerdos en la historia boliviana i que
marca una de las eras más tremendas para ese

desgraciado país. Desde entonces puede decirse

con mucho fondo de verdad que la revolución ha
sido en él una enf(,'rmedad endémica.

CÓRDOBA (JusÉ María), jeneral colombiano de
la guerra do independencia. Nació en Itio Negru
en 1800; recibió al lado de sus padres una edu-
cación esmerada. Mui joven abrazó la causa de la

independencia, i se inCorjioró en el ejército que Bo-
lívar habia formado en llaiti para libertar a Co-
lombia. Se halló en la famosa batalla de Boyacá, i

por su comportamiento en ella fué elevado a la

categoría de teniente coronel de ejército cuan-
do solo contaba diez i nueve años de edad. Mas
tarde, al mando de fuerzas relativamente peque-
ñas, hizo las campañas de Antioquía, Venezuela, i

el Magdalena, en las cuales se distinguió por su
bravura i pericia militar, presentando a los ene-
migos combates desiguales, pues el núnníro de
sus tropas era excesivamente pequeño. Son nume-
rosísimas las acciones de guerra en las cuales se
cubrió de gloria, durante aquellas tres famosas
campañas el jeneral Córdoba. Su nombre adqui-
rió, a consecuencia de ellas, proporciones colosa-
les i una reputación inmensa, que se dividían la

admiración i el entusiasmo de sus compatriotas.
En 1821 militó en el Ecuador ])ajo las órdenes de
Sucre, i fué el primero que idantó la bandera tri-

color de Colombia en la plaza de Quito el 25 de
mayo de 1822. Por esa hazaña fué elevado ala dig-
nidad de jeneral de brigada. Contaba entonces

solo veinte i dos años. Poco después volvió a Co-
lond.)ia a tomar parte en la canqjaña de Pasto, cuya
dirección le habia sido encomendada por el liber-

tador Simón Bolívar, i aumentó allí el prestijio

de su'nombre.
Pero la pajina más notable de la vida del jene-

ral Córdoba fué la parte que tomó en la gloriosa
batalla de Ayacucho. Fué él quien, al mando de
su división, secundado por ocho escuadrones de
caballería, decidió la suerte de esa inmortal jorna-
da. Al recibir en ella del jeneral Sucre la orden
de avanzar, Córdoba inventó esta famosísima (Jr-

den de ataque, que ha llegado a ser lejendaria cu la

América española : Soldados, armas a discreción,

i paso de vem^edores. Su comportamiento en el

glorioso 9 de diciembre de 1824,diaen que se lihn')

la acción de Ayacucho, fué premiado en el campo
mismo de la batalla con el grado de jeneral de divi-

sión. Más tarde, cuando Bolívar entró triunfanlc en
el Perú, le fué obsequiada por la ciudad del Cuzco
una lindisíma corona de oro i piedras precio-

sas, que él ofreció a su vez al jeneral r:órd(il)a.

dándole el título de vencedor de Ayacucho. ('.(U-

doba obsequió esa corona a su ciudad natal. Tei-
minada la canijiaña del Perú, se retiró a Coloudua,
i no volvió a figurar sino en 1828, en que Bolívar
lo puso al frente de nna división de 1,500 hom-
bres para cond)alir la sublevación de Popayan.
Poco después fué retirado del servicio activo por
Bolívar, a instigación de algunos enenn'gos suyos.
Herido por este desaire, se lanzó a la revolución,
(le la cual fué víctima. Vencido en uno de los en-

cuentros de sus tropas con las del libertador, fué

asesinado cruelmente por un inglés, llamado Ru-
perto lland. Tal es en resumen la vida de esle ca-

pitán ilustre, una de las glorias mililares m;is

grandes de Colondiia. Valiente, ilustrado, mililar

de jeuio, se distinguió por su carácter im|(eluoso i

caballeresco, la gallardía de su apostura i la afa-

bilidad i distincio)! de sus maneras. Pocos hom-
bres han llegatlo en Améri(M a conquistarse una
posición más brillante en menos tiempo. .Yutes de
ios veinte i cuatro años habia llegado a la cundn'e
de las distinciones militares, i antes de cumplir
los treiida baj(!> a la tumba cubierto con los r< s-

plaiidores de la írloria i con el velo de la iinnor-

lalidad.

CÓRDOBA (Matías), poeta de Cualemala. Pro-
fundo filósofo i teólogo eminente, él m;is serio i

elevado de los poetas de Centro-América. Es nnii

notable su fábula moral : Tciilativa ilel león i el

éxito de su empresa. Ilai en esa obra pensamien-
tos profundos, bellísimas descripciones, entonación
elevada, fluidez en la versificación, naturalidad en
las expresiones i belleza en los cuadros, i un fondo
de moralidatl exquisita. (Jórdoba dejó también una
curiosa Memoria sobre la mejor manera de civili-

zar a los indios, obra que revela no solamente al

gran filósofo, sino al virtuoso sacerdote. Matías
Córdoba nació a mediados del siglo xvín : profesó

en la orden de predicadores de Santo Domingo de
Cuzman, i consagró su vida al estudio de las cien-

cias teolójicas en que sobresalió entre sus contem-
])oráneos, sin descuidar el de la litm-atura en las

fuentes inagotables de los autor^'s griegos i la-

tinos.

CÓRDOBA (Salvador), coronel colond)iano. Na-
ció ('ii 18ul en la provincia de Antioquía. Desde
1819 se incorporó en el ejército revolucionario,

i militó en toda la campaña de independencia. Se
halló en las batallas de Junin i Ayacucho. Des-
enqtcñó en su pati'ia varios empleos militares i una
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majistralura en la suprema corte marcial. Murió,

fusilado, en IS^iO, a consecuencia de haber tomado

parte en un movimiento revolucionario.

CÓRDOBA I FIGUEROA (Pedro de), historiador

chileno. Nació en Concepción en 1692. Es autor

de una Historia de Chile : U92-1717. Por algunos

pasajes de su historia se viene en cuenta de que la

escribió por los años de 1740 á 1745. El presi-

dente Manuel de Salamanca le confirió en 1734

i'l grado de sarjento mayor. Sirvió en varias expe-

diciones al interior de la Araucania, i asistió a tres

parlamentos o juntas de aquellos indómitos indios,

llevándole el conocimiento que adquirió de su ca-'

rácter i de sus hechos, a dejarnos una historia de

(;iiile,la más completa i detallada hasta su tiem-

po. Entretanto desempeñó comisiones importan-

tes en el orden civil. Entendió en la fundación i

repartimiento de sitios de la ciudad de los Anjeles,

hoi capital de Arauco, por encargo de 27 de marzo

de 1739, del presidente José Antonio Manso de Ve-

lasco; fué alcalde de la ciudad de su nacimiento,

i desempeñó otros muchos cargos civiles de impor-

tancia. No hemos tenido oportunidad de averi-

guar la época de su muerte.

CÓRDOBA I SALINAS (Diego de), sacerdote i

crnuir-la del l'rrú. Publicó dos libros titulados:

Crónica de la relijiosisima Provincia de los

doce apóstoles del Perú, de la orden de >^an Fran-
cisco. Lima 1651 ; Vida i milagros del V. P. fraij

l'rancisco Solano, Lima 1630.

CÓRDOBA I ÜRRUTIA (José Maiu'a), escritor

del Perú. Escribió líi Estadística de Lima; Com-
pendio de la historia del Perú i Relación de ser-

c icios.

CORDOVEZ (Gregorio), patriota, militar i polí-

tico chileno. Nació en la Serena en 1783 i murió
en 1843. Figuró entre los proceres del memorable
ano de 181U-, tanto por su posición social, como
por sus luces i su fortuna, contribuyó mucho a la

iiiile|jendencia de su país. Con solo lijeras inter-

rupciones, fué mietnbro del municipio de su pue-

blo desde 1814 hasta el año de su fallecimiento.

Emigrado, como casi todos los chilenos compro-
metiólos en la revolución, a la República Arjentina,

el año 1814, volvió en la expedición comandada
\><)V Cabot para libertarla provincia de Coquimbo.
Cordovez llegó a alcanzar el grado de teniente co-

ronel, i fué también senador de la República du-
rante algunos periodos. Pero donde más servicios

prestó fué en la provincia de su nacimiento. In-

tendente de ella i superintendente de su Casa de

Moneda, cuya fundación solicitó i obtuvo él mismo
del supremo gobierno; emprendió allí otras nume-
rosas obras, entre las que se cuentan el canal de Be-

llavista que dio vida al departamento i ciudad de la

Serena, el templo de San Juan de Dios i el cemen-
terio de k ciudad. Las comisiones i encargos que
le fueron confiados son mui numerosos, i en ellos

figura el de representante de la Asamblea consti-

tuyente, en los primeros años de la República.

Fundó en 1819 el Liceo de la Serena, i obtuvo des-

pués del gobierno rentas para su sosten. Grandes
fueron los esfuerzos que hizo en favor de ese esta-

blecimiento, obra exclusiva suya, i entre los más
honrosos e importantes cargos que desempeñó en

él se cuenta el de censor i protector.

CORNEJO (Pío), coronel peruano. Fué repre-

sentante del Perú en Bolivia en 1866 i ministro
<le la Guerra en 1867.

— CORPA

CORONA (R.\mon), jeneral mejicano. Durante

la campaña contra los franceses, se hizo célebre

por su valor i pericia militar, al mando del ejér-

cito de Occidente. Mui joven aún, es una de las

más esclarecidas glorias de su patria i uno de los

militares que gozan en Méjico de más reputación.

De condición modesta, de simple industrial, me-

diante un trabajo constante i asiduo, desplegando

notables cualidades de carácter i de intelijencia,

ha logrado elevarse a una envidiable posición en

la sociedad i en el ejército. En Querétaro, tuvo la

honra de recibir de manos del ex-emperador Maxi-

miliano la espada con que el archiduque habia

combatido inútilmente contra la República. Los me-

jicanos i chilenos residentes en California en 1867

ofrecieron al jeneral Corona una espada de honor.

Al mando del jeneral Corona militaron, durante

la guerra contra los franceses, i murieron en el

campo de batalla los patriotas : Doroteo López,

José María Villanueva, Miguel Brizuela, Antonio

Molina, Juan Bautista Sepúlveda, Bonifacio Peña,

Pablo Márquez, Salas, Miramontes, Quevedo, Gu-

tiérrez, Herrera i Cairo, Rosales, Coronado, Gua-

darrama, Correa, Granado, González, Dávalos,

Sepúlveda, Saavedra i Yalenzuela, mártires todos

esclarecidos de la libertad de su patria, a quienes

hará justicia la historia.

CORONADO (Manuel), indio ecuatoriano, natu-

ral de (Juito, notable por su talento, la suavidad

de sus maneras, la cultura de su trato i la honra-

dez de su vida. Fué simple sirviente de un canó-

nigo, i en su compañía aprendió a leer i escribir.

Más tarde estudió privadamente la cirujía, i llegó

a adquirir en esta ciencia tan sólidos conocimien-

tos, que habiendo quedado vacante la maestría ma-
yor de esa facultad, pidió ser admitido en el con-

curso que se formó para proveerla, lo que le fué

acordado. Los examinadores lo elijieron por una-

nimidad para desempeñar aquella cátedra, tribu-

tando los mayores elojios a su ciencia i a su ta-

lento.

CORPANCHO (Manuel Nicolás), poeta peruano.

Nació en 1830. Desde sus primeros años se consa-

gró a la poesía, i hubiérale dedicado toda su inteli-

jencia i tiempo, si, por complacer a su padre, no^ se

hubiera consagrado al estudio de la medicina. Sus
primeras composiciones fueron publicadas en el

Ateneo Americano. En 1848, asociado con varios

jóvenes, empezó a redactar e\ Semanario de Lima

.

En aquel mismo tiempo compuso un draina, El

poeta cruzado, que fué calorosamente aplaudido en

los teatros de Lima i de Santiago de Chile. En 1851

recibió el título de médico, i en 1852 partió para

Europa auxiliado por el gobierno. De regreso a su

país natal, al atravesar el estrecho de Magallanes,

la sombra del conquistador de este nombre se pre-

sentó al poeta llena de majestad i de grandeza, i

éste entonó un bello canto épico, que ha tenido

mui buena aceptación. Este poema fué publicado

en Lima en julio de 1853. En 1854 publicó en

Paris un volumen de poesías con el título de En-
sayos Poéticos. La mayor parte de las piezas inser-

tas en este tomo haítian sido dadas a luz un
año antes, en un volumen impreso en Lima, i co-

nocido con el nombre de Brisas del Mar. En 1855

publicó un nuevo drama. El Templario, que ha

sido representado en varios teatros de la América
española, i por el cual se han tributado fervientes

elojios al autor. En 1860 fué nombrado ministro

del Perú en Méjico, cargo que desempeñó hasta

1863. La última pajina de la vida de este poeta

está escrita en el horrible incendio del vapor Mó-



CORRA _ 138 — CORRA

jico, en que pereció su vida material, para alcanzar

la vida de la inmortalidad i de la gloria.

CORRAL (Casimiro). Nació en la ciudad de la

Paz. Bolivia, en 1825. Recibió en este pueblo su

educación, hasta graduarse de doctor en leyes i re-

cibirse de abogado. La política, a la que se ha en-

tregado con decisión i ardor, lo ha encumbrado a

altos puestos: ha sido sucesivamente ministro de

la Corte (1865), encargado de Negocios en el Ecua-
dor (1867), ministro del Interior i Relaciones del

gobierno de Morales i después de Frias (1871), i úl-

timamente, en 1873, candidato a la presidencia de
la República. Vencido en la elección, se retiró al

Perú, donde actualmente reside. Se le considera

como el jefe de un partido fuerte de Bolivia, par-

tido que representa el elemento popular.

CORRAL (Juan B. del), patriota colombiano.
Como uno de los acontecimientos más desgracia-
dos del año 181i para la causa republicana, hai

que mencionar el fallecimiento del eminente pa-
triota Juan B. del Corral, el famoso dictatlor de
Anlioquía, una de las glorias más brillantes de
Mompos, que se enorgullece de contarlo en el nú-
mero de sus hijos. La provincia de Antioquía lo

elijió en 1813 dictador con facultades absolutas,

para obrar comojuzgara más conveniente a la sal-

vación de la provincia. La enerjía, intelijencia i ac-

tividad desplegadas por Corral en aquel puesto
pusieron bien pronto a Antioquía en estado de ha-
cer frente con ventaja a sus enemigos, i exaltaron
los sentimientos patrióticos do sus habitantes. El
dictador supo rodearse de colaboradores como el

sabio Caldas, quien le fué de inmensa utilidad

como coronel de injenieros, i el coronel José María
Gutiérrez, el mismo conocido por los momposinos
con el dictado de el Fogoso, i a quien se le vio

figurar como uno de los principales actores en los

acontecimientos del 6 de agosto de 1810 en Mom-
pos. Corral determinó que por acta solemne se

proclamase en Antioquía la independencia absoluta
de España, que se desconociese a Fernando VII,

i que en lo venidero no hubiese otro oríjen de la

autoridad pública que la soberanía del pueblo, lo

cual se verificó con la mayor solemnidad el 11 de
agosto de 1813. Adcmasde juntar i disciplinar más
de tres mil hombres, estableció también una fábri-

ca de nitros artificiales, otra de fusiles, casa de
moneda i una fundición de artillería de campaña,
arte que aprendió solamente ayudado por los li-

bros; instruyó luego obreros, i con pocos ensayos
perdidos tuvo la satisfacción de formar en la pro-
vincia de Antioquía un parque respetable de piezas
lijeras i propias para nuestras escarpadas monta-
ñas. Pero el acto de su vida que más acreedor lo

hace al reconocimiento de la humanidad i a los
aplausos de la posteridad, és su famoso decreto de
extinción gradual de la escla\itud, que presentó a
la Lejislatura de Antioquía, i que ésta acojió ele-
vándolo a lei el 20 de abril de 1814. La misma Le-
jislatura, a la que Corral devolvió el tremendo po-
der que le habia sido conferido, acababa de nom-
brarlo presidente constitucional de Antioquía,
cuando, atacado de violentas fiebres en Rionegro,
espiró en rnedio del dolor i lágrimas de los pa-
triotas antioqueños. « La Confederación de la

Nueva Granada, dice Restrepo, hizo en Corral una
pérdida lamentable. Él se contaba entre sus más
distinguidos ciudadanos, i era uno de sus primeros
hombres de gobierno, quien, madurado por la ex-
periencia i por la edad, habría ocupado con brillan-
tez Ins altas majistraturas de la nación. Así lo co-
noció el Congreso de las Provincias Unidas, que

expidió un decreto solemne declarando a Corral

benemérito de la patria i uno de sus libertadores-,

asistió en cuerpo a sus funerales i s(! vistió de luto

por tres dias. Este decreto es el más brillante elo-

jio del distinguido mérito de Corral. »

CORRAL (Miguel Anjel), poeta ecuatoriano. En
Cuenca, que ha producido hombres tan intelijen-

tes, fué donde nació Corral en 1833. Como en el

Ecuador las profesiones son' escasas i la de la ju-

risprudencia es más jeneral i fácil de seguirse.

Corral la adoptó, recibiéndose de abogado en 1861.

Desde mui temprano llamóle la atención el encanto

secreto de la poesía; de esa noble expresión de la

vida del alma, transfigurada entre los resplando-

res de la ilusión, en el cielo de la fantasía. Amó
ese estado, buscó con ansia sus impresiones, i la

perspectiva del campo, los goces reservados del

corazón, la suave melancolía del amor, todo con-

tribuyó a que brotara la chispa del jenio que se

hallaba encerrada en su mente.

CORRAL (Poxciano), jeneral de Nicaragua. Na-
ció en ( losta-Rica, i mui joven se trasladó a (Ira-

nada, en donde sus aptitudes le granjearon tanta

estimación, que, a pesar de su pobreza, casó en una
familia distinguida, pariente de la del presidente

Chamarro. En el curso del tiempo estrechó rela-

ciones con éste, caminando juntos en los lances

más difíciles de la vida pública. Comenzó su car-

rera civil sirviendo en las oficinas, i sucesivamente
fué desempeñando destinos desde alcalde hastn

ministro de Estado, al mismo tiempo que en la

milicia ascendió con mucho brillo hasta jeneral de

división. Escribía dia i noche con su propia mann.
i su actividad era prodijiosa en todo lo que tenia

a su cargo. Se mostraba siempre defensor celoso

del infeliz, i de ministro, revestido de uniforme.
abandonábalos actos de ceremonia por favorecer a

un soldado en cualquier lance de desgracia. Pró-

digo como el que más, gastaba su dinero i el ajeno

en socorrer necesidades, lo cual era un demérito

en concepto de los ricos, i una bondad extrema se-

gún los pobres, siendo así como este hombre se

hizo el ídolo del pueblo. El 8 de noviembre de

1855, a las dos do la tarde, salió para el patíbulo

asistido del'padre Vijil, sin que se notase la menor
emoción o palidez en su fisonomía. Con grande
entereza alzó un pié sobre el asiento que le estaba

preparado, i desatándose la corbata, la dobló en su

pierna i la ciñó él mismo cubriéndose los ojos : se

sentó, i una columna de rifleros americanos, man-
dada por el coronel Gilman, le hizo una descarga

que puso fin a su existencia. La población toda llo-

raba públicamente, ocurriendo unos a cortar parte

de los cabellos i otros a empapar sus pañuelos con

la sangre de aquel hombre, ídolo siempre del pue-

blo. Corral murió con una resignación extraordi-

naria, nacida tal vez de que él mismo desearía la

muerte, para sustraerse a la honda pena que le

causaba la situación de su patria, que le enco-

mendó sus destinos, i que él no supo rejir. Gran-
des empeños hubo departe del pueblo i de la fami-

lia de Corral para que Guillermo Walker revocase

la sentencia, pero, inflexible, la confirmó el dia 7,

sin que hubiesen podido ablandarle las súplicas,

los lamentos i las lágrimas de las hijas que fue-

ron a pedirle la vida de su padre; pero así de-

bía suceder para que quedase esa terrible lec-

ción a todos los hombres públicos. Corral entregó

su país i se entregó él mismo ciegamente a un

aventurero incapaz de acciones nobles i elevadas,

i este paso tan fatal no podía menos que traerle

su desgracia, como lo reconoció, diciendo a uno
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(le sus amigos". Fo debo este pecado, yo solo debo

pCUJdl'to.

CORREA DE SAA (Carlos), patriota chileno de

1810. Su casa fué el lugar de reunión de los revo-

lucionarios de aquella época. En esas, reuniones

hablaba Correa en favor de la libertad.

CORREA DE SAA (Domingo), filántropo chileno.

Entró nuil joven, en 1817, a servir en el ejército

patriota, que se batia en toda la república contra
los (s|)auoles. Se encontró en la acción de Talca-

huano, donde fué herido, i en todos los demás en-
cuentros que tuvieron lugar en el sur. Asistió tam-
bién a la gloriosa jornada de Maypú, que fué el

golpe (le gracia dado al poder español en Chile. Se
retiró después a la vida privada, i ha dedicado el

último tercio de ella al ejercicio de la caridad;

lomó a su cargo la administración del hospital de
San .luán de Dios, i a tan digno serA^icio ha consa-
grado todo su celo, mejorando cada dia los diver-

sos ramos de este establecimiento.

CORREA DE SAA (José Félix), coronel arjen-

lino, hijo de la provincia de Mendoza, donde nació

|)or los años de 1801. Tomó, siendo mui joven, las

armas en defensa de la emancipación americana.
Kn 1817 atravesó los Andes, incorporado en el ejér-

cito chileno-arjentino. En las campañas de Chile se

halló en diversas funciones de armas, i pasó en
seguida al l'erú. Se encontró después en la guerra
del Brasil i posteriormente en las luchas que han
iijnido tugaren su propio país.

CORREA DE SAA (.Iuan de Dios), hombre pú-
blico de Chile. Pasó los primeros años de su
juventud sirviendo bajo las banderas chilenas en
la guerra de independencia, i se halló en la ba-
talla de Maypú. A los veinte i* un años contrajo

matrimonio con la hija del conde de la Conquista,
i abandonó entonces las armas para consagrarse á

la agricultura. Con tesón, con valor i con inteli-

jencia, ha sido uno de los más notables agricul-
tores del país. Senador de la República durante
largos años, a él se debió, entre otros proyectos,

la lei de amnistía que volvió al país i a la libertad

Indos los condenados políticos de la revolución de
1859. lloi es uno de los más fuertes capitalistas

chilenos.

CORREA DE SAA (Rafael), procer chileno de la

revolución de 1810. INIí'is tarde, en los primeros
años de la República, fué ministro de Hacienda,
contador mayor i senador.

CORREA DE TAGLE (Liisa), cantatriz chilena

:

nació en Santiago en la cuarta década del presente

siglo, de una familia respetable i acomodada del

país. Mizo sus primeros estudios de canto bajo la

hábil dirección del maestro Rajietti, hoi profesor
del conservatorio de música de Milán. A princi-

[lios de 1869 emprendió un viaje artístico por Eu-
ropa i América. Estuvo en Rio de .laneiro, donde
(V\n conciertos i fué perfectamente acojida, i en
Montevideo, donde del mismo modo obtuvo aplau-
sos i obsequios. En Paris se consagró al estudio,

bajo la dirección del gran maestro Stracochs i del

no menos célebre Alary. En Milán dio en el teatro

algunos conciertos, i tuvo por director al maestro
Lauro Rossi ; i tanto este como Bajietti,el antiguo
profesor de su niñez en Santiago, la presentaron
al público, con la aprobación del profesor Blanchi,
director del teatro do aquella ciudad. En todos
esos conciertos obtuvo un éxito brillante, mere-

ciendo aplausos de un público tan intelijente e

ilustrado como el italiano. Actualmente vive en
Santiago consagrada a la enseñanza de la música.

CORRO (Miguel Calisto del), eclesiástico ar-

jentino. Nació en la ciudad de Córdoba el Ik de

octubre de 1775. A la edad de veirfte i cuatro años

se doctoró en teolojía en la Universidad de su ciu-

dad natal. En 1803 se presentó a optar por oposi-

ción la silla majistral del cabildo eclesiástico de

Córdoba, en donde mostró su ilustración e inte-

lijencia. En 1806 los doctores de Córdoba le nom-
braron para pedir al virei el cumplimiento de las

cédulas que ordenaban que las cátedras de la Uni-

versidad de Córdoba no pudiesen ser rejentadas sino

j)or los miembros del clero. En el mismo año fué

nombrado cura de la ciudad de Salta, empleo que

sirvió hasta 1808. En 1810 tomó parte en la revolu-

ción, haciendo circular en Córdoba un escrito ten-

dente a propagar en el pueblo las ideas de indepen-

dencia- En 18Í6 fué noniÉrado diputado al Congreso
deTucuman por la ciudad de Córdoba; pero no tuvo

la gloria de firmar el acta de independencia de las

provincias, a causa de hallarse comisionado en

af[uel entonces en las provincias de Santa Fé, Pa-

raguai i Estado Oriental, para hacer que mandasen
sus representantes al Congreso de Tucuman. Sus
sermones se han impreso en Filadelfia en 1849, en

tres volúmenes en 8". Pocos años antes de morir
fué atacado de ceguera.

CORTÉS (.lüsÉ María), coronel boliviano, mi-
litar pundonoroso i valiente, tan entendido en la

pelea, como sordo a toda tentación indecorosa i a

toda villana maquinación. El 23 de noviembre de

1861 estalló un motín militar en ki I'az, encabe-

zado por Raiza. Presentóse para sofocarlo el co-

ronel Cortés, cuyo jcsto altivo advirtió desde

luego a Balza que su victoria era un sueño. Ambos
jefes se aproximaron. Iba Cortés a hablar, cuando
un tiro le derribó bañado en sangre. Cortés fué

conducido a un hospital para terminar allí en lenta

agonía su corta, honrada i honesta vida.

CORTÉS (Manuel), escritor i médico chileno.

Graduado de doctor eu 18^49, ejerció durante al-

gún tiempo su ])rofesion en la Serena, de cuyo

liceo fué rector. Más tarde obtuvo por oposi-

ción la cátedra de patolojia de la Universidad. En
1852 fué nombrado intendente de Valdivia, i al-

canzó a desempeñar durante dos años la inten-

dencia de esa provincia. Murió súbitamente en el

desempeño de sus funciones a los veinte i ocho

años de edad. Cortés fué autor de un compendio

de Gramática castellana que ha sido mui popular

en Chile.

CORTÉS (Manuel José), poeta i estadista boli-

viano. Nació en (^otagaita en 1811. Fué admirable

la fecundidad de su vasto talento : dejó a su patria

la mejor obra histórica que hasta hoi posee, nu-

merosos escritos de polémica, política i literatura,

muchas composiciones poéticas, serias i festivas.

Son pruebas de la nombradla que gozaba en su

patria i del respeto que inspiraban sus talentos,

ios altos puestos a cuyo desempeño en distintas

ocasiones fué llamado.' Ocupó los destinos de can-

celario de la Universidad de Sucre, fiscal jeneral

de la República, presidente de las Asambleas de

1861 i 1864, ministro del Culto e Instrucción pú-

blica, miembro de la comisión codificadora i, final-

mente, consejero de Estado. Sus obras principales

son : Ensayo sobre la historia de Bolivia ; Bos-

quejos de los progresos de Ilispaiw-América; al-



CORTE 140 CORTE

ganos trabajos como codificador, desparramados
en diversos opúsculos, i un volumen de poesías,

cuya mayor parte están inéditas. Cortés murió
cuando su patria podia esperar mucho de su noble

corazón i de su privilejiada intelijencia, en Sucre,

ell6 de febrero de 1865.

CORTÉS (María Natividad). En Lima, la ciu-

dad de los romances i de la opulencia, en donde
alumbra el sol con la viveza i variedad de colores

del cielo tropical, vive entrep-ada al misticismo i a

la práctica de las virtud(^s cristianas, la inspirada

poetisa María Natividad Cortés. Los diarios del

Perú han publicado en distintas ocasiones preciosas

composiciones que llevan su firma. Ellas revelan

el alma i los sentimientos de una de esas organi-

zaciones formadas para sentir i para amar con
toda la vehemencia de la pasión. El público, por lo

jeneral indiferente i frió, no ha negado sus elojios

a la inspirada poetisa, .i los diarios han acom-
pañado la publicación de las pocas estrofas que
han logrado obtener de su pluma de entusiastas

aplausos. La vida de la Cortés encierra más de
una severa enseñanza i oculta más de un misterio,

que no intentaremos descubrir, respetando la de-
licadeza de la mujer i la ternura de su alma.
Hubo un dia en que las ciencias con sus solícitos

cuidados salvaron esa preciosa existencia, contra
la cual hablan conspirado el extravío de una ar-

diente imajinacion i el más extraño sentimenta-
lismo. No hacemos una revelación ; consignamos un
hecho que está vivo en la memoria de todos, i que
basta para estimar en lo que vale el alma de esa
mujer i la índole de su i)0esía. Joven aún, ha de-
positado su lira, en que con tanta pasión cantó el

amor de un hombre ingrato, al pié del santuario
del Dios de la caridad.

CORTÉS (N.), ]iintor ecuatoriano de principios
del siglo; fué como retratista el pintor más notable
de la época. Trabajó varios retratos con ajilauso,

i entre ellos el del barón de llumboldt, quien,
después de haberle felicitado por su obra, le i)agó
el doble del precio estipulado. Entre sus lienzos
más notables se citan una. Sacra familia i el Baii-
fisino de Jesucristo. Se ignora el año del naci-
miento i de la muerte de este notable pintor.

CORTÉS (Pr.DHo), fué uno de los soldados más
aguerridos de la conquista, i se halló en más de
treinta combates con los indios. Mas como era chi-
leno, es decir criollo, no hizo sino una mediocre
carrera, alcanzando el titulo de jeneral, que era
solo un nombre durante la colonia.

CORTÉS (RosALio), estadista de Nicaragua i mi-
nistro lie la Gobernación en 1858.

CORTÉS I ESPARZA (.losÉ M.), político mejicano,
a. (juien dio Maximiliano la cartera del Interior.
Era uno de los hombres más distinguidos de su
país por su carácter i por sus ideas de tolerancia i

libertad.

CORTÉS MADARIAGA (Fkaxcisco), presbítero
chileno, notable por sus virtudes. Hijo del jeneral
Francisco Cortés, se dedicó a la carrera sacer-
dotal por íntima convicción. No quiso jamas ser
sino humilfle capellán de un monasterio. Tenia
entre el pueblo fama de santo, i cuando murió en
1833, todo Santiago ocurrió a las Claras, donde se
expusieron sus resbjs mortales.

CORTÉS MADARIAGA (.JnsÉ), patriota chileno.

Nació en Santiago en el último tercio del pasado
siglo. Hizo su educación eclesiástica en Chile, re-

cibió las sagradas órdenes, obtuvo una prebenda
en la catedral de Santiago, i por ciertas disputas,

no sabemos si teolójicas o de jerarquía, con el cé-

lebre fiscal de la audiencia de Lima, Miguel de
Eyzaguirre, fueron ambos a España con el objeto

de dirimirlas. Aquí, mediante el favor del cara-

queño Mayo, que gozaba antes de Godoidela pre-
dilección de la reina María Luisa, se arregló aque-
lla desavenencia, i por el año de 1806 Cortés
regresaba a Chile por la via de Costa firme. Pero
habiendo llegado a Caracas, cautivóle de tal modo
la sociedad intelectual i el espíritu avanzado de
aquel pueblo, que decidió permanecer allí, cam-
biando su prebenda] de Chile por la canonjía de
Merced de la catedral de Caracas. Durante los

primeros cuatro años de su residencia on Vene-
zuela, se ocupó del estudio, e hizo un viaje por va-

rias de las ])rovincias de aquel país, escribiendo

este itinerario en un lenguaje descrijitivo i dando
preferencia en su narración al análisis de las cos-

hunbres de los pueblos que habia recorrido. A con-
secuencia del célebre movimiento de 1810, lo»

doctores Juan Fernandez Roció i Félix Soza pro-
pusieron la formación de una junta suprema que
gobernase el país-, pero la municij)ali(lad habia
consentido en hacer a Empáran presidente de ella,

poniendo así el poder en sus manos i malográn-
dose la revolución. Ya se habia empezado a redac-
tar el acta de la sesión en este sentido, cuando
fué avisado Cortés, que a la sazón se hallaba en el

confesonario, de lo que ocurría, inmediatamente
se dirijió al cabildo, i anunciándose como diputado
del pueblo, tomó asiento i dijo : que le era nmi
extraño que hombres tenidos por de buen sentido

procediesen de aquella manera, poniendo la re-

voluci( n i sus pnopias vidas a merced de Eni[)á-

ran, quien si disimulaba por el momento era para
vengar después mejor el ultraje hecho a su auto-
ridad, i concluyó pidiendo su deposición como me-
dida (íe seguridad i por ser así la voluntad del pueblo
i del clero. Habiendo llegado las cosas a este pun-
to, Empáran conoció que no le ipiedaba otro re-

curso ([ue el de apelar a la muchedundire quií (;er-

cal)a las casas capitulares, i manifestando algunns
dudas acercado la lejitimidad do los recieuti's di-

l»utados, salió al balcón i jireguntó en alta voz al

pueblo si estaba contento con su mando. Mui as-

tuto era (Cortés para confiar el resultado de este

arduo negocio a la mudable e inconsecuente vo-

luntad de la plebe-, por lo que, saliendo al balcón
con Empáran, mientras éste hacia su pregunta,
él indicaba a la turba la respuesta, haciéndole se-

ñas a hurtadillas. Los conjurados, que estaban
mezclados con el pueblo, gritaron : no le quere-
mos; el pueblo ])rorrumpió también : no le (¡ucre-

rnos. Empáran, disimulando su bochorno, dijo con
despecho : pues yo tampoco quiero mando. Estas
palabras se pusieron como una renuncia volunta-
ria en el acta que le despojo de la auloridad. i

Cortés i la revolución triunfaron a nombre, de-
cían', i por la voluntad del pueblo de T'.arácas. Des-
pués de la segunda ocupación de Venezuela por
las armas realistas, el canónigo (Cortés fué aprehen-
dido i enviado al presidio de Ceuta con varios otros

distinguidos venezolanos. Escapóse de aquellas

horribles prisiones después de algún tiempo, refu-

jiándose en Jibraltar, de donde fué extraído por
las autoridades españolas i vuelto a su cautividad.

Por el influjo de un alnnrante inglés, que habia re-

cibido en Chile atenciones mui distinguidas déla
familia de Cortés, se consiguió, sin end)argo, el

rescate de éste, i en 1816 regresó a Venezuela. En
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1817 filó nuinbrado miembro suplente de la junta

gubernativa, elejida por el Congreso instalado en

aquel año, i compuesta de los jenerales Bolívar,

Marino i Toro. Disuelta esta asamblea poco des-

pués, Bolívar dio a Cortés una misión en Estados
Unidos. Este es el último dato que hemos podido
obtener sobre la vida de este hombre verdadera-

mente notable, pues ignoramos hasta la época
de su muerte. Esta acaeció, sin embargo, antes

del 10 de agosto de 1828, época en que aparece

apuntado en la lista de los proceres de la indepen-
dencia venezolana que habian fallecido hasta aque-
lla fecha.

CORTINA (Gómez de la), jeneral i poeta meji-
cano.

CORZO (Maiuano Electro), abogado i perio-

dista ])eruano. Nacióen Lima en 1836. Ha tomado
l>arte en la redacción de algunos periódicos de pro-

vincia, especialmente en la de la Bolsa de Arequi-
pa. Ha desempeñado con buena aceptación en
;iquella ciudad i en Lima su profesión de abogado.
Ha ocupado los puestos públicos de oficial mayor del

ministerio de Relaciones exteriores i encargado
de negocios de su patria en el Ecuador.

COSSIO (Juan), poeta dramático del Perú. Xa-
ció en 1833. Es autor de una comedia : Los ade-
lanlos del día, i de las zarzuelas Pobre indio, Ra-
fael Stuizio i Plaeeres i dolores.

COSTA (Claudio Manuel ha), poeta brasileño
de los tiempos coloniales. Nació en la provincia
de Minas Geraes en el año de 1729. Hizo sus es-

tudios literarios en el colejio de jesuítas de Rio
de Janeiro, i en seguida partió para Portugal con
c\ objeto de obtener un grado académico en la

Liliversidad de Coinibra, alcanzando su título de
niiogado en 1751, año en que también dio a luz una
riileccion de poesías. Regresado al Brasil en 1765,
>! dedicó a su profesión, en la que adquirió mui
lu.go una excelente reputación i una numerosa
liii'ntela. Fué el primero que escribió en portugués
sobre economía política, ciencia mui nueva enton-
ces, i se hallaba ocupado de ciencias i de poesías,

cuando fué llamado a ocupar el puesto de segundo
secretario de Estado por Rodrigo José de Meneses
rn 1780, puesto que desempeñó ocho años. Poco
después se tramó una tentativa revolucionaria, con
la cual simpatizaban los espíritus más elevados de
la provincia de Minas Geráes, i da Costa tomó parte
in ella; pero la conjuración fué descubierta i sus
autores tomados presos i los más de ellos conde-
nados a muerte, otros desterrados. Claudio Ma-
nuel da Costa prefirió dársela muerte en su cala-
iiozo, lo que ejecutó en 1791. Dejó escritas muchas
composiciones de inqjortancia.

COSTA (Dolores), joven arjentina que en una
de las últimas invasiones del cólera en su país, se
eonsagró con la más abnegada caridad al cuidado
i servicio de los ajjestados, en el partido de Na-
varro, donde su padre cedió su casa para que sir-

\iese de albergue a los enfermos.

COSTA (Eduardo), abogado i oi'ador político

arjenlino. Nació en Buenos Aires en 1826. Ha sido
ministro de Estado en la administración Mitre,
jefe del departamento de escuelas i candidato
al gobierno de Buenos Aires en 1872. Es autor de
una imporlante memoria sobre el ensayo de las

máquinas aplicadas a la agricultura que fueron
premiadas en la exposición de Córdoba.

- COUSI

COSTA CARVALHO (José da) marques de Monte
Alegre, hombre de Estado i político del Brasil.

Nació en la provincia de Bahía en 1796. Como casi

todos los que nacieron en su tiempo, se educóen la

Universidad de Coímbra, obteniendo su grado de

doctor en leyes a la edad de veinte i tres años, i

siendo de regreso a su país nombrado para ejercer

la majistraturaen la ciudad de San Pahlo. Cuando
el príncipe D. Pedro, después emperador, resolvió

quedarse en el Brasil i convocar una Asamblea
constituyente, que se instaló el 3 de mayo de 1823,

Costa Carvalho fué elejido diputado por la provin-

cia de su nacimiento, i, joven lleno de fuego i

patriotismo como era. formó parte del grupo que
abrazó el estandarte de los patriarcas de la inde-

pendencia del Brasil, los ilustres hermanos An-
drada. En 1826 se reunió la primera asamblea je-

neral lejislaliva,- i para ella fué elejido por Bahía
Costa Carvalho, distinguiéndose ventajosamente

entre sus colegas, i siendo nombrado vice-presi-

dente en 1827 i presidente en 1828. En el año si-

guiente fué elejido por tercera vez diputado, i

obtuvo en la nueva Asamblea, inaugurada en 1830,

las mismas consideraciones que habia merecido de
la anterior, por lo que también fué designado para
presidirla todo ese año. En 1831, con motivo de

la abdicación de Pedro I (7 de abril) i de quedar
el príncipe heredero con solo seis años de edad,

fué llamado a desemy)eñar el alto puesto de re-

jente del Imperio junto con los señores Braulio

Muniz i Limai Silva; perodespues de luciiar enér-

jicamente junto con sus colegas contra las faccio-

nes i los descontentos que cada dia se levantaban

en todos los ámbitos del país, se retiró a San
Pablo dejando su puesto en 1833'. En 1835 los di-

putados autorizaron al rejente Feijó para confe-

rirle la gran cruz de la ilustre orden del Cruzeiro.

En 1837 fué elejido diputado por San Pablo i en
1839 senador por la provincia de Lerjipe.En 1841

fué creado barón, en 1843 vizconde i en 1854 mar-
ques de Monte Alegre. En 1842 fué nombrado
presidente de la provmcia de San Pablo i conse-

jero de Estado extraordinario, pasando a ser ordi-

nario once años más tarde, en 1853. En 1843 fué

presidente del Senado, i recibió del rei de los fran-

ceses la gran cruz de la lejion de honor. En 1848
organizó el ministerio de 29 de setiembre, i fué

presidente del Consejo hasta el 11 de mayo de
1852, dia en que se retiró del gabinete. En ese

ministerio cabe a Costa Carvalho parte de la acu-

sación que le hizo el país de no haber hecho nada
en el período de cinco años en favor del desarro-
llo intelectual i material de la nación; pero es pre-

ciso no olvidar que le tocó una época de revolu-

ción, cuyas consecuencias tuvo que destruir i

reparar. Carvalho ha sido presidente de la Socie-

dad de estadística, de la Sociedad central de colo-

nización de Rio de Janeiro; miembro honorario de

la Sociedad auxiliadora de la industria nacional,

del Instituto histórico i jeográfico del Brasil, de la

Academia imperial de bellas artes i de otras socie-

dades. Fué también el introductor de la imprenta
en la provincia de San Pablo i fundador del pri-

mer periódico que se publicó en esa capital, llama-

do el Faro Paulistano, de que fué redactor hasta

julio de 1831.

COSTAS (Manuel), hombre político del Perú.
Ha pasado casi toda su vida cmi)leado en el comer-
cio; ha sido miembro del Congreso varias veces,

ministro de Estado i vice-presidente del Perú.

COüSIÑO (José Fructuoso), jurisconsulto i ma-
jistrado ciiileno. Nació en Santiago en 1822. En
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1845 recibió su lilulo de abogado, i'poco tiempo
después fué nombrado tres veces juez letrado inte-

rino de Colcliagua. Habiéndose traslado a la Serena
a ejercer su profesión, fué nombrado, en 1865,

ministro de la Corte de Apelaciones de esa ciudad,

de la que es rejente desde 1874.

COUSIÑO (Luis). Fué uno de los prim<>ros in-

dustriales i capitalistas de Chile. Poseedor de las

hulleras de Lota i de la mayor parte del territorio

del departamento de Lautaro, el espíritu ilustrado

i jeneroso de sus especulaciones ha contribuido
poderosamente a sostener la vida industrial de
una de las provincias más importantes del sur
de Chile. Ocupó grandes capitales en. promover
allí la colonización, e introdujo toda clase de
mejoras. Cruzó, a su costa, de carreteras casi toda
la extensión del departamento de Lautaro. Hijo de
Matías Cousifio, grande industrial cuyo carácter je-

neroso ha dejado buenos recuerdos en la sociedad
chilena, i cuyas atrevidas empresas pusieron más
de una vez su fortuna al borde del abismo, recibió

una educación esmerada, que se le envió a com-
pletar en Europa. Espíritu independiente, Luis
Cousiño formó siíuupre, como hombre político i

como diputado, en las fdas del partido liberal; es-

píritu patriota, fué siempre un servidor entusiasta
del progreso de su país. Sus capitales embellecie-
ron a Santiago, dándole un parque que lleva su
nombre i que lo merece; sus escudos, empleados en
la industria, han Uitroducido en Chile una fábrica
de seda ; su fortuna, en fin, ha ayudado a una mul-
titud de empresas útiles i ha llevado consuelo i

hasta alegría a muchas miserias i a muchos do-
lores.

Murió en Chorrillos (Perú) el 19 de mayo de 1873,
a los treinta i ocho años de edad. Como testimonio
de la consideración que sus méritos le hablan gran-
jeado en su país, podemos citar las demostraciones
de que fueron objeto en la capital de la Repú-
blica chilena sus últimos testos : exequias suntuo-
sísimas, costeadas por la municipalidad, i a las

que asistió oficialmente esta corporación, i en las

que estaban representadas todas las clases socia-.
los, precedieron á la inhumación de su cadáver en
el suntuoso mausoleo destinado en el cementerio
de Santiago a encerrar los restos de la familia
Cousiño.

COUSIÑO (Mati'as). Nació en Santiago de Chile
en 1810. Después de muchas vicisitudes de for-
tuna, Cousiño se vio en 1848 al frente de un gran
capital ; i desde entonces hasta su estemporánea
muerte, desplegó el activo e intelijente espíritu
de empresa que hizo en Chile querido i respetado
su nombre. Todo lo abarcaba su carácter empren-
dedor : grandes edificios en las ciudades, colo-
sales especulaciones de comercio, ferro-carriles,
muelles, navegación, industrias. Su audaz coo-
peración hizo realizable el importante ferro-carril
entre Santiago i Valjjaraiso, obra que se encontró,
en su primer paso, herida de muerte. Durante los
primeros años de California, Cousiño llevó a cabo
en Chile una grande asociación de molineros, para
enviar las harinas de su país al mercado cali-
forniense, en competencia con las harinas norte-
íimericanas. Puede asegurarse que esa asociación,
lomentada con los injentes capitales de Cousiño,
fué el punto de partida del inmenso desarrollo
que han adquirido en Chile las industrias que se
basan en el sembradío i elaboración del trigo. Pero
el titulo que mejor recomendó a Cousiño a la con-
sideración de sus compatriotas, fué su iniciativa
en la ex{)lotacion de las minas de carbón de piedra,

i los sacrificios i la constancia que empleó para
arraigar en Chile esa valiosa industria. Los esta-

blecimientos carboníferos de Lota, los más impor-
tantes en la costa del Pacifico, nacieron i se des-
arrollaron merced a los capitales de Cousiño. A la

explotación de las minas de carbón agregó allí,

más tarde, la fabricación de ladrillos refractarios

i hornos para la fundición i refinación del cobre.

Esas industrias, hábilmente dirijidas, han lieclio

de Lota una población numerosa , activa i rica.

Cuando Cousiño se preparaba a imprimir mayor
impulso a todas aquellas importantes empresas,
una violenta i súbita enfermedad dio fin a su vida.

Este chileno benemérito falleció el 21 de marzo
do 1863.

COUSIÑO (Vicntuha), literato i profesor chileno.

Rejentó por mucho tiempo la cátedra de latinidad

superior del instituto nacional de Santiago, i se

distinguió en ella por su celo i laboriosidad i i)or

la excelencia del método que empleaba en el apren-
dizaje de aquella lengua. l''iié miembro de la L'iii-

versidad en la facultad de Filosofía i humanidades.
Cousiño ha dejado en su país mui bueaos recuer-
dos como profesor.

COUTO (José Bernardo), poeta i literato meji-

cano. En 16 de setiembre de 1860 le nombró la

Academia española socio corrL's¡)ondieiLte extrua-
jcro. El secretario Bretón de los Herreros, al dar
cuenta, en la junta jiública celebrada por la Aca-
demia en 30 de setiembre de 1860, de este nom-
bramiento, se expresó así : « Igual distinción han
merecido a la Academia Bernardo Co«/o i Joaquin
Pesado, ciudadanos de Méjico, escritores uno i

otro de notable erudición, mui versados en el ma-
nejo de la lengua castellana a cuyo estudio tiene

especial afición el primero, i conocido ya en la

Península el segundo como estimable poeta. »

Couto es autor de la biografía del doctor Manuel
Carpió que acompaña la segunda edición de las

obras poéticas de éste (Méjico, 1860).

_
COVARRUBIAS (Alvaro), estadista chileno. Na-

ció en Santiago en 1828. Hizo con lucidez sus es-

tudios en el instituto nacional de aquella cai)ital,

uno de los primeros establecimientos literarios d('

la América del Sur, i a los veinte i un años de
edad recibió el dijdoma de abogado. Casi al mismo
tiempo entró en la carrera pública con el empleo
de secretario de la Cámara de diputados de 1848,
puesto que conservó hasta 1851, en que tuvo que
abandonarlo, a consecuencia de no participar de
las opiniones políticas de la Cámara que proclamó
presidente de la república a Manuel Montt. Re-
tirado a la vida privada, se consagró al ejercicio

de su profesión de abogado, i obtuvo en él gran
crédito por su intelijencia, probidad i dedicación
al trabajo. En 1857 volvió a aparecer nuevamente
en la escena pública como diputado de oposición

al Congreso de aquella época, en el cual se distin-

guió por sus relevantes dotes oratorias. A causa
de la tenaz e intelijente oposición que hizo en
aquella asamblea a la administración que gober-
naba entonces la república, el gobierno le obligó
a abandonar su puesto de diputado, i declaró va-
cante el sillón que le habia sido acordado en la

facultad de leyes de la Universidad en 1857. Vuelto
a la vida privada, solo volvió a figurar en 1863,
como diputado al Congreso por el departamento de
Santiago. En 1862 habia sido reelecto miembro
de la facultad de leyes i ciencias políticas. Plegado
abiertamente al gobierno que se inició en Chile

en 1861 bajo la presidencia del Pérez, Covarru-
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"bias entró de lleno en las funciones públicas, i

desde esa época hasta hoi, ha recorrido en su país

los más elevados puestos de la política i la majis-

tratura. En 1863 fué nombrado ministro de la

corte de Apelaciones de Santiago. En 1864, en una
éjjoca azarosa para la república, era llamado a

ucupar el ministerio de Relaciones exteriores. El

14 de abril de aquel año, el almirante l'inzon, obe-

deciendo las órdenes de la mal aconsejada política

española, se apoderaba de las valiosas islas de

Chincha pertenecientes a la república del Perú. La
di|jlomacia chilena, amiga de la nación invadida,

amiga sobre todo de la integridad del territorio

americano, tomó desde luego una parte mui directa

en aquel conflicto internacional, i el jefe supremo
de la nación confió a Covarrubias la importante
cartera de Relaciones exteriores. Tal vez no ha ha-

bido en Chile un ministro más popular que Co-
varrubias en los primeros meses de su adminis-
h'.icion. Elevado al poder en momentos scJemnes
1 (iificiles, sus primeros actos, esperados con ansie-

dad por el país entero, fueron para él una gloria i

una conquista. Desconocido hasta entonces en las

altas esferas administrativas, los partidos políticos

dudaron al principio de que'saliese airoso de las

gravísimas cuestiones que era llamado a resolver.

Covarrubias probó, sin embargo, bien pronto que
era un ministro de Estado a la altura de las cir-

cunstancias. Llamado, apenas subido al poder, a

dar cuenta de sus actos ante la Cámara de diputa-

dos, la lectura de la interesantísima i larga cor-

respondencia que, durante los dos primeros meses
de su ministerio, habia sostenido con el plenipo-

tenciario español, a propósito del conflicto hispa-

no-peruano, produjo en el seno de esa Asamblea un
efecto inesperado. « La dignidad nacional, los in-

tereses americanos — dice un elocuente escritor

chileno — hablan sido defendidos vigorosa i hábil-

mente por el nuevo ministro. Sus adversarios,

prontos a censurar antes de la lectura, se apre-

suraron a-aplaudir. » Ln arreglo diplomático, co-

nocido con el nombre del « Tratado Covarrubias-
Tavira, » que libertó a Chile de la guerra i de la

Iluminación, arreglo hábilmente llevado a cabo,

fué el |)rimer servicio que el ministro de Relacio-

nes exteriores de Chile prestó en aquellas azarosas

circunstancias a su patria. Desgraciadamente, ese

arreglo fué rechazado por el gobierno de Madrid,

i una declaración de guerra, impuesta a los man-
datarios chilenos por la presión de la oi)in¡on pú-
blica, se creyó necesaria para salvar el honor i la

dignidad de la Repúldica. Desde ese momento, la

cancillería de (>hile se convirtió en el foco, no so-

lamente de la actividad nacional, sino también
de las jestiones internacionales que dieron por
i'esultado la alianza del Pacífico. Los documentos
enuuiados de aquella cancillería, notabilísimos por
la forma i por el fundo, llevan al pié la firma de

Covarrubias.
Como ministro de Relaciones extei'iores de Chile,

figuró ademas en primera línea en todos los acon-
tecimientos de aquella época, aún en los que, como
el Congreso americano, tenían lugar lejos de las

{ihiyas nacionales. Desde la época de la guerra con
España , en que la popularidad de Covarrubias
era universal en Chile, en que su nombre era ci-

tado con respeto i veneración en el extranjero,

conservó la cartera de Relaciones exteriores, hasta
setiembre de 1867, época en que se retiró del ga-
binete, cuando supo que el gobierno estaba dis-

puesto a aceptar la mediación de los Estados Uni-
dos para un tratado de tregua que él, por su parte,

habia rechazado oficialmente en su carácter de jefe

de la cancillería de Chile. El gobierno lo elevó,

algunos dias después de su separación del gabi-

nete, a la alta dignidad de consejero de Estado, i

meses más tarde, en mayo de 1868, lo nombraba
ministro de la Corte suprema de justicia. En las

elecciones populares de 1870 fué elejido miembro
del Senado, i poco después de su nombramiento,
sus nuevos colegas lo elejian presidente de ese

alto cuer[)0. Desde aquella época, Covarrubias no •

ha cesado de formar jjarte de la Cámara de sena-

dores de su país. En 1873 motivos de salud lo obli-

garon a emprender un viaje a Europa, i fué inves-

tido entonces con el cargo de enviado extraordi-

nario i ministro plenipotenciario de Chile cerca del

imperio alemán.
Covarrubias es uno de los hombres públicos

contemporáneos más notables de Chile. Se ha
hecho siempre notar por la moderación de sus

ideas i la elevación i respetabilidad de su carácter.

COYOPAN (Venancio), cacique chileno, natural

dt; Pemuco. Sirvió la causa de la independencia na-
cional; jefe de algunas tribus patriotas, fué amigo
de los Carreras i del jeneral Freiré.

COX (Jacob D.), oficial i político americano, na-

cido en Montreal en 1828. Emigró mui joven al

Ohio, donde estudió derecho. Entró en el ejército

durante la guerra de secesión, i llegó a obtener el

grado de mayor jeneral. Terminada la guerra, fué

elejido gobernador del Ohio como candidato del

partido republicano. En 1869, elejido presidente do

la República el jeneral Grant, le nombró ministro

del Interior. En aquella época era considerado

como un hombre de ideas moderadas i completa-

mente adherido a los planes del presidente.

CRAFTS (GuiLLEKMo), escritor americano nacido

en (Jharlestown en 1787, i muerto en Nueva York
en 1826. Fué editor del Correo de Charleston. Una
colección de sus escritos fué publicada después de

su muerte.

CRAWFORD (Guillermo HARms), hombre de Es-
tado americano, del partido democrático, nacido en

Virjinia en 1772. Fué un abogado notable por la

variedad de sus conocimientos. Después de haber
sido elejido varias veces miembro de la lejislatura

de su Estado natal, fué elejido senador de los Es-
tados Unidos en 1807 i 1811, puesto que dejó en
1813 para aceptar el cargo de embajador en Fran-
cia. A su regreso, en 1815, fué nombrado minis-
tro de la Guerra i después de Hacienda. En 1827

fué nombrado juez en Virjinia, i murió en 1834.

CRESCENCIO (Benedicto), poeta brasileño con-

temporáneo. En 1871 ha publicado un volumen de

poesías titulado liosas Paludas.

CRISTOPHE (Enrique), negro, jefe de la insur-

rección de Santo Domingo, i después rei, bajo el

título de Enrique 1. .asumió este título después de

la captura deToussaintl'Ouverture; pero habiendo

tratado con ferocidad, no solo a los franceses, sino

también tiranizado a sus subditos, estalló una re-

belión fomentada por Boyer, presidente de una re-

pública en el sur de Ilaiti, que trajo por resultado el

abandono completo de Cristophe, i éste en su deses-

l)eracionse suicidó en 1820.

CROPPER (Juan), jeneral americano que se dis-

tinguió en Virjinia durante la revolución. Prestó

eminentes servicios en las batallas de Brandywine,

Germantown i Monmouth. Murió en 1821, a la edad
de sesenta i cinco años.
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CRUCHAGA (Miguel), jurisconsulto i economista
chileno. Cruchaga cuenta hoi apenas treinta i cua-

tro años de edad, i ha sabido hacerse en tan corto

tiempo una hermosa pajina en su carrera pública.

Ha sido diputado al Congreso nacional en dos lejis-

laturas i profesor de economía política de la Uni-

versidad de Chile. Abogado distinguido, supo acu-

nmlar en los dos primeros años de ejercicio de su

lirofesion una verdadera fortuna. Cruchaga es uno
de los talentos más notables i serios con que cuenta

la juventud de Cliih?. Se ha distinguido, en varias

ocasiones, como escritor, como hombre de ciencia,

como hombre de negocios, como profesor, i final-

mente como orador parlamentario en la Cámara de

(üputados de su país, donde sus discursos han te-

nido mucho eco. Cruchaga ha dado a luz un libro

(|ue merece ser colocado entre las mejores publica-

ciones de su jénero que ha producido hasta hoi el

talento americano. Su Tratado de economía poli-

ílca, es la obra de un publicista eminente. Se ma-
nifiesta en él escritor i hombre de ciencia. Su estilo

es fácil, claro, rápido, abundante, i sabe escapar
casi siempre con feliciclad a las arideces de las ex-

posiciones científicas.

CRUZ (Anacleto de la), periodista chileno, re-

dactor del Mercurio en 1851. Comenzó su carrera

de escritor en aquella época, ocultando cuidado-
samente los dueños del periódico que redactaba
su nombre, porque Cruz no era entonces conocido
en su país. Al poco tiempo se hizo una gran reputa-

ción, i el nombre del redactor del Mercurio no fué un
secreto para nadie. Esta circunstancia anecdótica
honra mucho el nombre de Cruz. Dejó de existir

este escritor estimable, repentinamente, en 1853.

CRUZ (Anselmo de la)', patriota chileno que
abrazó la causa de la libertad desde el memorable
año de 1810, a pesar délas opiniones contrarias de
su familia. Uno de sus hijos, Francisco, fué militar

del ejército patrio, i sucumbió en el combate de
San Carlos. El gobierno, al comunicarle esta sen-
sible noticia, le pidió otro de sus hijos para reem-
plazar al que habia sucumbido. Cruz accedió gus-
toso a sus deseos. Desempeñó diversos cargos pú-
blicos ; fué el tipo del verdadero republicano i un
dechado de honradez i civismo. Su muerte acaeció
en 1833.

CRUZ (Domingo Benigno), j)resb¡tero chileno.
Nació en Santiago en 1833. Ilaescrito con bastante
lucidez numerosos artículos en defensa de la causa
católica. Ocupa actualmente el puesto de deán en
la (Catedral de la Concepción, i figura entre los
miembros de la facultad de teolójía i ciencias sa-
gradas de la Universidad de Chile.

CRUZ (Francisco de la), oficial chileno, hijo del
benemérito ciudadano Anselmo de la Cruz. Murió
gloriosamente combatiendo por la libertad nacional
en la batalla de San Carlos, en 1813. El joven Cruz
era entonces teniente del cuerpo de voluntarios.

CRUZ (José Antonio de la), coronel chileno de
ia época de la independencia; Nació en Concepción
en los últimos años del siglo xviii,e hizo todas las
campañas de los años 1813 i 1814. Después de la

batalla de Rancagua emigró a la Repúbica arjeii-
tina, i vuelto de allá prosiguió sirviendo en el ejér-
cito nacional. El 5 de abril de 1818 completó la
victoria de Maypú, apoderándose de las casas de lo

Espejo, a la cabeza del batallón número 1 de Co-
quimbo. A pesar de las heridas que recibió en este
glorioso lance, continuó sirviendo hasta la caida

del director O'IIiggins, por quien tenia fuertes

afecciones. Retirado desde entonces a la vida pri-

vada, murió, por una notable coincidencia, el 5 de
abril de 1832, a los catorce anos cabales de la ba-
talla de Maypú, i a consecuencia de las honrosas
heridas que recibió en esa jornada i)ara siempre
memorable.

CRUZ (José María de la), ilustre jeneral chileno

de la época de la independencia. Nació en Concep-
ción en 1801. Abrazó desde niño la carrera de las

armas. En 1811, cuando apenas contaba diez años
de edad, se enroló en el ejército patriota en clase

de cadete, ehizo su primer ensayo disparando los

cañones del sitio de Chillan, de heroica memoria,
bajo las órdenes de Carrera; poco más tarde, caido

aquel, peleó al lado de su émulo, el insigne O'IIig-

gins. Cúpole en el Roble vendar con su pañuelo la

herida que recibió aquel caudillo en lo más crudo
del fuego ; i vuelto del destierro , tocóle otra vez
llevar la heroica ¡¡alabra de O'IIiggins a las filas

que rompieron el fuego en la cima do (^liacabuco,

pues era entonces primer ayudante d(; campo del

jeneral de la vanguardia. Antes de esta batalla, el

jeneral Cruz se hai)ia encontrado, ademas de las

acciones nombradas, en la de los Alíjeles, sitio de

Nacimiento, sitio de Talcahiiano, Cerrillo Verde,
sorpresa de Cancha-Rallada, batalla de Maypú i

Fangal. Pero no solo como militar sirvió a su pa-
tria el jeneral f^ruz : ha desempeñado también im-
portantes empleos políticos i civiles ; lié aquí los

principales: secretario de la junta pref)aratoriadeI

ejército libertador del Perú. 1820; sárjenlo mayor
de la plaza de Concepción, i jefe principal de las

milicias de caballería de la misma ciudad; coman-
dante jeneral de armas de las provincias de Con-
cepción i Maule; jefe de Estado mayor del ejército

del sur, 1830 ; ministro de Estado en los tk'paría-

inentos de Ciierrai Marina. 1831; jefe de Eslado
mayor del ejército restaurador del Perú, 1838; mi-
nistro de Guerra i Marina por segunda vez, 18^1

;

gobernador de Valparaíso i comandante jeneral de

marina, i más larde, 1842, primer intendente de est;i

provincia; intendente de la de Concepción, 1848;
diputado, senador, etc., etc. En la guerra civil di'

1851 tuvo el mando del ejército del sur, i después
de la batalla de Loiicomilla, se retiró á vivjr en una
de sus haciendas, donde murió el 23 de noviembre
de 1873.

CRUZ (Luís M. DE la), coronel chileno de laépoc;i

de la independencia; hijo del jeneral Cruz Coye-
neche. Nació en Concepción. Durante la recon-
quista española, siendo aún mui niño, tuvo no poco
que sufrir a causa de; estar seriamente comprome-
tida su familia en la revolución de independen-
cia ; aherrojado i aprisionado a consecuencia de
ello, tomó luego las armas en favor de la causa
republicana, combatió en diversas acciones de

guerra, i murió en la ciudad de su nacimiento en
la séptima década de este siglo.

CRUZ (María del Tránsito de la), virtuosa i

filantrópica chilena. Nació en Santiago i falleció

en 1851. Poseedora de una inmensa fortuna por la

muerte de sus padres, la empleó toda en obras de

beneficencia, dejando, al tiem¡)o de morir, más de

ciento cincuenta mil pesos en legados para obras .

de candad. De estos legados, merece una especial

mención el que dejó para el sosten del colejio de

internas que hoi existe en la villa de Molina, i

que tanto bien presta a la educación de la mu-
jer. Este legado produce unarenta anual de 20,000
pesos.
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CRUZ (Sor Juana Inés de la), llamada vulgar-

nii'nte la Monja de Méjico, donde nació el año
lei^t. Fué escritora mui distinguida i una de las

mujeres que más han honrado el Parnaso español,

l'ajo la dirección de un tio suyo, sacerdote, apren-

<lió la lengua latina, la retórica i la filosofía. Si se

atiende a que a su talento precoz i carácter amabi-
lísimo reunía una hermosura extremada, no se ex-

trañará que pretendiesen su mano muchos jóvenes

de las familias más ilustres de Méjico. Uno entre

éstos supo conquistar su corazón; pero, habiéndole

cojido la muerte antes de su enlace, se dedicó desde
entonces ai retiro i estudio de las ciencias. Muer-
tos sus padres, distribuyó a los pobres su patri-

monio, i abrazó la vida relijiosa tomando el velo en

el convento de la orden de San Jerónimo, donde
fué un modelo de virtud. La fama de su saber era

tal, que todos los vireyes que iban a Méjico que-
rian conocerla, la consultaban muchas veces sobre

asuntos graves, i a pesar de su apego a la soledad,

se veia algunas veces precisada a presentarse en

el locutorio para recibir las visitas del virei, del

arzobispo i de los principales personajes de la ciu-

dad. Dos veces, por el voto unánime de las monjas,
sus compañeras, fué nombrada abadesa, i dos ve-

ces con su humildad rehusó admitir este cargo.

La monja de Méjico cultivó con buen éxito todos

los jéneros de poesía heroica, sobresaliendo en los

sonetos i sextillas; su instrucción era sólida i su

gusto bueno, a pesar de que algunas veces cayó en

<d defecto de imitar el estilo de Góngora. Esta

apreciable poetisa murió en su convento el dia 22

de enero de 1695. Sus obras se publicaron en un
tomo bajo este título : Poesías de la madre Juana
Inés de la Cruz, Madrid, 1670; de este libro se han
hecho después varias ediciones. Ugalde i Parra, en

'el Oríjen del teatro español, cita a Sor Juana como
autora de varias comedias. Esta eminente escritora

ha sido llamada por muchos literatos la décima
musa.

CRUZ I GOYENECHE (Luís de la), jeneral i po-

lítico chileno. Nació en (Joncepcion el 25 de agosto

de 1758. Después de haber recibido en el Semina-
rio de aquella ciudad la más completa educación
que podia obtenerse entonces, se consagró a los

trabajos del campo. Prestó importantes servicios

al país en la época colonial. En 1790 fué procura-
dor de ciudad en Concepción; seis años después
alcalde mayor, i al mismo tiempo oficial del escua-

drón de milicias de esta ciudad. En los primeros
años del presente siglo concurrió a los Parlamen-
tos de Negrete i los Anjeles. Después, en 1806,

hizo un viaje de exploración a su costa al otro lado

de los Andes, viaje que dio por resultado el descu-

brimiento de un magnifico camino entre Concep-
ción i Buenos Aires. La fama de este viaje se ha
extendido hasta por el continente europeo. Escri-

bió sobre el particular dos interesantes volúmenes
que publicó en Buenos Aires en 1835 Pedro de
Anjelis.

(^ruz fué uno de los primeros patriotas chilenos,

uno de los que contribuyeron más poderosamente
a la memorable revolución de 1810. Fué diputado
al primer Congreso nacional i en seguida miembro
lie la Junta gubernativa que presidió en Concep-
ción el patriota Juan Martinez de Rosas. Llegadas
las primeras campañas de la independencia, des-
pués de haber combatido en San Carlos, quedó al

mando de una división del ejército. Individuos cu-
yos nombres no son desconocidos a la historia, le

traicionaron, haciéndole caer en poder de una
guerrilla española. Largos fueron los padecimien-
tos que sufrió entonces. Encerrado desde luego en

Dice. BIOGR.

Chillan, fué trasportado después al Perú i encer-
rado en los sótanos de Casas Matas, donde so-

portó las más terribles privaciones. El virei del

Perú quiso explotar la lamentable situación de
Cruz para hacerlo traicionar la causa de la liber-

tad, ofreciéndole hacerle jeneral de los reales ejér-

citos; pero rechazó todas las ofertas con desprecio,

i prefirió ser mártir antes que traidor. De la pri-

sión de Gasas Matas fué trasladado a la de la In-

quisición, i por fin sacado de aquí i trasportado ala
isla de Juan Fernandez.
En 1817 recuperó su libertad con la victoria de

Chacabuco, i fué nombrado comandante jeneral
,

de armas de Talca. Poco después se le elevó a la

suprema majistratura, mientras O'Higgins se ocu-
paba en dirijir la campaña del Sur. Bajado del po-
der supremo, pasó a desempeñar en Valparaiso el

gobierno de esta plaza. Marchó en seguida al Perú,

donde sus trabajos por la independencia, como di-

rector jeneral de Marina, le conquistaron los ele-

vados empleos de consejero de Estado i jeneral de
división de aquella república, los títulos de gran
mariscal i benemérito de la orden del Sol. Vuelto
nuevamente a Chile, hizo la primera campaña de
Ghiloé, fué diputado al Congreso Constituyente

del año 26 i luego ministro de Guerra i Ma-
rina. Una muerte súbita , acaecida el Ik de
cotubre de 1828, arrebató a la patria este esclare-

cido ciudadano i valiente soldado de la indepen-
dencia.

CUADRA (Pedro Lucio), injeniero chileno.

Nació en Santiago en 1841 ; se distinguió desde
temprano por su afición a las ciencias naturales,

graduándose én la facultad de matemáticas antes

de cumplir los veinte años. Por oposición obtuvo

I

entonces el puesto de ayudante de la Comisión
i Topográfica para levantar el plano de la República

i de Chile, siendo en seguida llamado a la secreta-

ría del I3anco Garantizador de Valores, de cuya
institución llegó más tarde a ser director jerente.

Es miemBro de la facultad de Ciencias físicas i ma-
temáticas de la Universidad de Chile i uno de los

profesores de este establecimiento, habiendo obte-

nido de él el primer premio en uno de sus concur-

sos anuales por su tratado de Jeografia Física de

Chile. Ha sido diputado al Congreso nacional, don-
de se ha hecho notar por sus discursos en favor

de la educación popular, a la cual ha prestado

también importantes servicios.

CUADRA (Vicente), actual presidente de la Re-
pública de Nicaragua. Sin injerencia activa en los

negocios públicos de su país, fué elevado a la ma-
jistratura suprema sin haberlo pensado; i es desde

entonces cuando su nombre ha llegado a tener al-

guna publicidad. Una vez concluido su periodo de

mando, volverá al seno del hogar, dispuesto como
siempre a seguir observando su anterior conducta.

Cuadra es uno de los más honorables i patriotas

mandatarios que ha tenido Nicaragua.

CUADROS (José de), sacerdote chileno. Renun-
ció varios obispados en España ; aceptó por com-
promiso el cargo de comisario jeneral del Perú.

CUADROS (Manuel), abogado peruano, nombra-
do entre los codificadores de España por las Cor-

tes el año de 1812.

CUADROS (Teodosio). injeniero de minas. Nació

en la Serena (Chile) en 1830. Educado en Europa.

Cuadros ha prestado a la industria minera de su

país servicios de mucha importancia. Ha sido in-

. 10
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tendente de la provincia de su nacimiento i dipu-

tado al Congreso nacional.

CÜÉLLAR (Basilio dk), jurisconsulto boliviano.

En 1873 ha sido nombrado presidente de la Corte

suprema de Justicia de Bolivia.

CUÉLLAR (José T. de), novelista mejicano, co-

nocido también con el seudónimo de Facundo.

Ha publicado las obras siguientes : El pecado del

siglo, novela histórica ilustrada; Ensalada de po-

llos, novela de estos tiempos que corren ; Historia

de Chucho, el Ninfo, con datos auténticos; Isolina,

la ex-figuranta, apuntes de un apuntador; Las ja-

monas, secretos íntimos del tocador i del confiden-

te, novela de costumbres mejicanas, i otras varias.

CÜÉLLAR (Manuel), médico boliviano. Nació en

Sucre el 18 de mayo de 1810. A su claro talento, a

su contracción i a su jenio investigador i estudioso,

ha debido Cuéllar sus notables conocimientos en

ciencias médicas. Creció cuando más ajilado i re-

vuelto hallábase el Alto Perú (hoi Bolivia) en su

sangrienta lucha por independizarse de España.

La guerra, con todas sus inquietudes i horrores,

era la preocupación única de aquellos pueblos. Sin

embargo, Cuéllar pudo, en medio de aquel torbe-

llino, estudiar con rara consagración, para ir más
tarde a practicar, ya en los hospitales, ya en los

campos de batalla. En 1828 era un distinguido

practicante en medicina, i, como tal, tuvo la honra
de atender la curación del héroe de Ayacucho, he-

rido traidoramente en Sucre el 18 de abril de aquel

año. Más tarde, Cuéllar contribuyó a fundar la es-

cuela médica sucrense, i a su enseñanza i a su em-
peño debe la capital de Bolivia los adelantos que
ha hecho en ciencias médicas. El doctor Cuéllar ha
desempeñado el cancelarialo de la Universidad de
aquella capital i la prefectura en varias ocasiones.

Su honradez, su hidalguía i la noble entereza de su
carácter, son proverbiales entre sus compatriotas.
Este boliviano distinguido vive en SucDe, retirado

ya del ejercicio de su profesión, i recibiendo cons-
tantemente pruebas de la estimación i respeto que
le profesan sus conciudadanos.

CUENCA (Claudio Mamerto), poeta i médico ar-

jentino. Sus poesías i obras dramáticas gozan de
jeneral aceptación en su patria. Son fáciles, abun-
dantes i apasionadas. Tienen de singular el con-
traste que ellas forman con la carrera, la aparien-
cia i otras cualidades del autor, hombre doctísimo
en la ciencia médica, de aspecto apacible i mui con-
sagrado a sus deberes austeros en la cátedra de
profesor i en el lecho de los enfermos. Sus pro-
ducciones fueron casi un secreto de él solo hasta
después de su fallecimiento. Tuvo éste lugar el

memorable 3 de febrero de 1852, en que se dio
la famosa batalla de Monte Caceros, a. la edad de
cuarenta años. Era cirujano del ejército de Rosas,
i aborreciendo al tirano tanto como amaba la li-

bertad, sucumbió cumpliendo con su deber i obe-
deciendo a su destino.

CUERVO (José Rufino), literato i filósofo colom-
biano. Nacido en Bogotá. En 1847 desempeñó el

elevado cargo de presidente de la República i ha
evacuado una importante misión diplomática en
el Ecuador, lia dado a la prensa una obra titu-

lada : Apuntaciones criticas sobre el IcnQuaje co-
lombiano, libro que, bajo su modesto título, oculta
una verdadera joya literaria. Desde hace tiempo
está anunciado un nuevo diccionario de la lengua
española debido a la pluma ñr- este escritor. En

los periódicos' de f^olombia se ha publicado una
excelente muestra de esa olu'a. ( aiervo es también
autor de una gramática latina.

CUERVO (Romualdo), sacerdote colombiano,

digno sucesor de los que civilizaron a los bárbaros,

inventaron la libertad i la república. Este sacer-

dote es, hace muchos años, capellán del hospicio

de Bogotá. Ortodojo sincero, humilde creyente i

fervoroso sacerdote.

CUEVAS (Blas), filántropo chileno. Nació en
Lima en 1817; pero desde su más temprana edad
se estableció con su familia en Valparaíso. Inteli-

jente, activo i emprendedor. Cuevas logró hacerse

en breve tiempo una gran fortuna, mucha i)arte

de la cual empleó en beneficio de los pobres. Fué
durante muchos años administrador del hospi-

tal de caridad de Valparaíso, i en ese empleo,

puramente honorífico, prestó a los desgraciados

de aquel puerto servicios inmensos, no solamente

valiéndose de su fortuna individual, sino también
por medio de las influencias que le daba su posi-

ción social cerca del gobierno de la Re|)tiblicai de

los particulares. Cuevas ha dejado en Chile un
recuerdo imperecedero; i como un honor tributado

a su memoria, la juventud de Valparaíso ha bau-
tizado con su nombre algunas escuelas laicas fun-

dadas por las sociedades de educación popular

existentes allí. En el hospital de Valparaíso se os-

tenta un busto de Cuevas que fué costeado allí por

una suscrípciojí popular. Murió en Valparaíso en

marzo de 1870.

CUNHA (Damiana ni:), célebre misionera brasi-

leña, que trabajó incesantemente, i durante toda su

vida, por reducir a la fé católica i a la eivílízacíon

a los indíjenas de la provincia de Goyaz (1808).

CUNHA MATTOS (IIeumelinda Gracia de), lla-

mada la ¡Hósofa, i a quien las letras deben un
excelente libro titulado Sentencias, i publicado en
1857. Es una de las mujeres más célebres del Bra-
sil por su ilustración. Fué hija del jeneral Rai-
mundo José de Cunha Mallos, i mui poco tiempo
sobrevivió ala publicación de %\\íí Sentencias. Mu-
rió un año después, en 1830.

curtís (Jorje Ticknor), jurisconsulto ameri-

cano. Nació en Watertown en 1812. En 1836 se

incorporó en el foro de Boston que no ha aban-
donado jamas. Ha formado parte de la Cámara de
diputados del Massachusetts

;
pero no ha tomado

parte activa en los negocios públicos. M;is notable

como lejista, ha dado a luz algunos trabajos' im-
portantes, entre ellos : Historia del oríjen, de la

formación i de la adopción de la Constitución de
los Estados Unidos; Derechos i deberes de los

negociantes marítimos ; Lei sobre el derecho de

propiedad literaria, Comentarios sobre la Jims-
pjrudencia, la práctica i la mrtsdiccion parti-

cular de las Cortes de los Estados Unidos. Su
hermano mayor Benjamín Robbíns Curtís, nacido

también en Watertown en 1809, ha formado como
él parte dd foro do Boston i de la Cámara de Massa-
chusetts. En 1851 el presidente Phillmore lo nom-
bró jurz de la Corte suprema de los Estados

Unidos, puesto que renunció en 1857 para volver

a sus ocupaciones de abogado.

curtís (Jorje Guillermo), escritor americano,

nacido en Providencia en 1824. Una vez termi-

nados sus estudios en Nueva York, partió para

West Iioxburg para unirse a la asociación fglans-
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teriana de Brovkfarm. Después de haber pasado
diez i ocho meses en este retiro filosófico, marchó
"para Nueva Ilampshire, donde vivió encasa de un
airricultor cultivando la tierra. En IS^iG emprendió
un viaje a Europa, cuyos países visitó cuidadosa-

mente , frecuento la Universidad de Berlin, visitó

en seguida el Oriente, i regreso a su país en 1850.

Ha publicado allí numerosas obras sobre sus viajes,

i una vida de Mehemet Ali. Goza de gran repu-

tación como lecturer^ i en 1856 se hizo notar por
sus conferencias públicas sobre las novelas in-

glesas contemporáneas.

CÜSHING (Caleb), escritor americano. Nació en
I-i jirimer mes i el primer año del presente siglo

en Salisbury (Ilavad), donde profesó las ciencias

durante dos años : fué después a establecerse como
ahogado en New-Buryport; i en 1852 le nombró
dicha ciudad miembro de la cámara lejislativa del

Níassachusetts, i al siguiente año senador. En 1829

fué a Europa, i a su vuelta publicó una obra titu-

lada : Recuerdos de España i revista histórica i

poUtica déla revolución en Francia, 1830. En esta

época escribía numerosos artículos sobre cues-

tiones de historia i de derecho en la North Ame-
rican Review. Enviado en 1835 al Congreso de los

Estados Unidos, tomó asiento hasta 18^*7 en el Se-
nado de su provincia. En estos mementos defendió

la política del presidente Taylor, i abandonando a

los whigs, pasó al partido democrático, en el cual

ha llegado a conquistarse el puesto de uno de sus

más distinguidos miembros.
El presidente quiso nombrarle su ministro; pero

<d Senado se negó a ratificar su nond^ramiento. Se
le confió entonces una misiün en China, i en 1844
consiguió realzar un tratado, por medio del cual se

establecieron por vez primera relaciones diplomá-
ticas entre los Estados Unidos i el Celeste imperio.

En 1847, en lo más crudo de la guerra de Méjico,

\)idió que la Cámara electiva de Massachusetts vo-

tara 20,000 dollars para equipar un rejiniiento de
voluntarios, i habiéndose rechazado su proposición,

adelantó él mismo la suma necesaria i fué nom-
brado coronel del rejimiento equipado a su costa.

Poco tiempo después, obtuvo el mando de muchos
cuerpos de voluntarios con el título de jeneral de
brigada, bajo las órdenes de los jenerales Taylor i

Scott. Nombrado por quinta vez en 1850 miembro
de la lejislatura en el Massachusetts i en 1852 juez
del Tribunal supremo, obtuvo del presidente Purce
la cartera de Gracia i Justicia (attorney general), i

se hizo notable en los tiempos ulteriores por sus
acusaciones acerbas contra la Inglaterra, a propó-
sito de los reclutamientos hechos en los Estados
Unidos para el ejército inglés, que fueron la causa
principal de haberse dado su pasaporte al mi-
nistro plenipotenciario inglés, Crampton. Al ad-
venimiento de Buchanan (4 de marzo de 1857) se

retiró a la vida privada, de la que le arrancó en
.1873 el presidente (jrant para enviarle a España
f.on el cargo de representante de los Estados
Unidos.

CÜSHING (ToM.\s II.), brigadier jeneral del ejér-

cito de los Estados Unidos. Prestó sus servicios en
la guerra de independencia i en la de 1812. En un
duelo que tuvo con Lewis , miembro del Con-
greso, salvó su vida por una casualidad, pues su

reloj interceptó la bala de su antagonista. Murió
en 1822 a la edad de sesenta i siete años.

CÜSHMAN (Carlota), artista dramática ame-
ricana, nacida en Boston en 1820. Después de
haber cantado en un concierto con Miss Patón, fué

aconsejada por ésta para que estudiase para el

toatro, i a pesar de la oposición de su familia,

debutó con grande éxito en Nueva York en Le
.\ozze di Fígaro. En Nueva Orleans perdió com-
plL'tamente la voz a consecuencia de una anjina.

,

Obligada a renunciar a la ópera, se dedicó a la

trajedia i al drama. En 1845 fué a Inglaterra,

donde representó en el teatro de la Princesa en
Londres, i recorrió las principales ciudades de pro-

vincia dando funciones que le produjeron una
justa fama i mucho dinero. Susana Cushman, su
hermana menor, representó en unión de ella i con
igual éxito.

CüTLER (Man.nassem), ministro congregaciona-
lista en Tlamilton (Massachusetts) i miembro del

Congreso en 1800. Escribió una relación sobre las

plantas de América que fué publicada en las Me-
morias de la Academia americana. Murió en 1823
a la edad de ochenta años.

D

DA COSTA ARCADE (Claudio Manuel), valiente

i distinguido marino brasileño.

DA COSTA I COUTO (Ernesto Augusto), pia-
nista brasüeño. Nació en 1865. Desde la tierna edad
de seis años se hizo notar por sus talentos musi-
cales. Ha tocado con aplauso en varios conciertos
pi'iblicos i privados delante de las primeras nota-
bilidades del Brasil. Su talento musical ha sido
premiado varias veces con coronas, diplomas i

medallas.

DA CÜNHA (Delfina), poetisa brasileña nacida
<!( P.io Grande del Sur en 1791. Murió en 1857.

DA CUNEA BARBOSA (J anuario), canónigo i es-

critor brasileño, nacido en Rio de Janeiro en 1780.

Fué primeramente profesor de filosofía i desempe-
ñaba ese puesto en 1821 en que comenzó a escribir a

favor de la independencia en su periódico semanal
titulado El Constitucional Fluminense. Enseguida
se dirijió a la provincia de Minas para ajitarla en

favor del principe D. Pedro-, pero fué arrestado i

enviado al extranjero. En 1824, de vuelta a su pa-

tria, fué nombrado canónigo de la capilla impe-
rial. Redactó después el Diario del gobierno, i tomó
una parte mui principal en la fundación del Insti-

tuto histórico i jeográfico del Brasil. Los periódicos

Revista trimestral \ Auxiliador de la Industria na-
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cional le debieron su existencia. También formó
una importante colección de poetas brasileños. Fué
secretario perpetuo del 'Instituto histórico y de la

Sociedad auxiliadora, miembro del Conservatorio

dramático i corresponsal de catorce sociedades lite-

rarias extranjeras. Murió en IS^iG.

DA CUNHA DE AZEVEDO COüTINHO (Josíi:

Joaquín), obispo brasileño, nacido en Rio de Janeiro

en 1742. Apenas graduado en cánones en 1775, fué

hecho arcediano de la catedral de Rio de Janeiro i po-

cos meses después nombrado diputado del Santo
Oficio. Escribió una serie de memorias sobre cues-

tiones difíciles referentes a las ciencias morales,

físicas i políticas, mereciendo ser nombrado miem-
bro de la Academia portuguesa. En 1794 fué nom-
brado obispo de Pernambuco i ademas director

jeneral de los estudios, gobernador interino de

la capitanía i presidente de la junta de hacienda,

puestos en que manifestó grandes dotes de inteli-

jencia. En 1802 fué llamado a Lisboa i en 1806 se

le dio el obispado de Elvas, i más tarde, en 1818,

en atención a sus méritos, fué nombrado inquisidor

jeneral. Fué también el primer diputado a las

Cortes portuguesas que Rio de Janeiro nombró en

1821. Murió en el mismo año, dos dias después de
tomar-asiento en la Asamblea.

DALE (Ricardo), comodoro de la armada de los

Estados Unidos, natural de Virjinia, nacido en
1767. Durante la guerra de independencia, fué tros

veces hecho prisionero por los ingleses, en 1776,

1777 i 1781. La primera vez volvió a tomar su bu-
que en la misma noche, la segunda se escapó de la

jjrision i la tercera fué canjcaclo. Mandó la escuadra

de los Estados Unidos en el Mediterráneo, desde

abril de 1801 hasta diciembre de 1802, en que re-

nunció su comisión i se retiró a la vida privada.

Murió en Filadelfia en 1826.

DALENCE (Josii Maiu'a), escritor boliviano. En
1851 apareció, bajo el título de Bosqiwjo csladislico

de Bolivia^ un libro que contiene curiosos porme-
nores sobre la jeografía e hidrografía del país, su

población, industria i comercio. Su autor, José
María Dalence, descendiente de una de las familias

más acautlaladas de Bolivia, sirvió con abnegación
la causa de la independencia, hasta perder su

furtuna, i desplegó más tarde en el gobierno polí-

tico, en la majistratura judicial i en la tribuna

parlamentaria una actividad sostenida i un patrio-

tismo vehemente, que dieron a sus escritos i dis-

cursos cierto tinte de elocuencia i le concillaron el

respeto de sus contemporáneos. La obra de Da-
lejice, fruto de doce años de trabajo, adquirió fama
en poco tiempo, i ha llegado a ser en liolivia una
fuente irrecusable de verdad en casi -todas las

cuestiones de importancia sobre que versa aquel
libro. En los diversos puestos púlilicos que Dalence
ocupó después, ha dejado un nombre respetado por
su intelijencia i probidad. Murió en Sucre.

DALLAS (JonjE Maffin), estadista americano.
Nació en Filadelfia en 1792. Recibido de abogado,
entró en 1817 en la carrera diplomática, i ocupó
diversos puestos cerca de las cortes europeas.
Vuelto de San Petersburgo, donde habia desem-
peñado la secretaría de la legación, fué nombrado
procurador del Estado dePensilvania. Fin 1831 fué

senador por este mismo Estado. En 1837 fué nom-
brado por el presidente van Burén ministro en
Rusia, de donde fué llamado en 1839. Desde 1845
hasta 1852 fué vice-presidente de los Estados
Unidos. Al bajar del poder se incorporó en el foro

DANA

de Filadelfia. En 1854 fué nombrado ministro en
Londres en reemplazo de Buchanan. En ese puesto
se esforzó por restablecer la cordialidad compro-
metida un instante entre los dos países, i en un
discurso pronunciado en el banquete del lord
mayor, fué mui aplaudida la protesta lanzada por
él contra los apolojistas de la guerra. « La mejor
guerra es siempre un mal, cualesquiera que sean las

ventajas morales o materiales que pueda procurai'.»
Cuando estalló la guerra de la esclavitud se de-
claró intrépidamente por el mantenimiento e inte-

gridad de la Union. Murió en enero ile 1865.

DANA (FHANf.i<i:o), hombre de Estado americano,
nacido en <".harlestown (Massachusetts) en 1742, i

graduado en Harvard College en 1762. El año 1776
fuéelejido miembro del Congreso, siendo reelejido

el año 1784, después de haber sido en Paris secre-
tario de la Legación americana, i en Rusia emba-
jador, si bien en este último país no fué recibido
públicamente. Sus opiniones políticas fueron las de
llamilton i los ñideralistas. En 1792 fué nombrado
justicia mayor de Massachusetts, cargo que resignó
en 1806. Murió en 1811 a la edad de sesenta i ocho
años.

DANA (Ri(.AiU)O h^Mugí k), poeta i abogado ame-
ricano, nacido <en Cambridge en noviembre de
1787. Después de haberse estrenado en la litera-

tura por un discurso pronunciado el 4 de julio cuii

ocasión de las fiestas nacionales, colaboró desde
1817 hasta 1820 en el North Ainerican Revicir,

dirijido entonces por J. E. Canning. En 1821
fundó el hlleman, en donde publicó J/íoms/oz-í, una,

desús mejores obras. Su talento poitico se revebt
mui tai-de. A la edad de treinta i ocho años em-
pezó a dar a li;z sus ])rimeras composiciones, la

mayor parte de las cuales versan sobre la vid;i

libre de los cazadores. Ha publicado algunos !>-

ludios sobre la poesía inglesa. Sus poesías se pu-
blicaron en un volumen en 1858.

DANA (Rir.AHiM) I-Inhiqi i:), hijo mayor del pre-
cedente, abogado que se ha conquistado una hon-
rosa reputación en Boston. Bajo el título de l>o.<,

años a bordo ha descrito (;on una gran exactitud

las escenas de la vida marítima; por ón\en del

almirantazgo inglés, diez mil ejemplares de su
obra fueron distribuidos a las tripulaciones de la

armada de S. M. B.

DANA (Sa.\tiaoo Dwkíht), nnturalista ¡ jeólogo
americano, nacido en Utica en 1803. I'^studió ma-
temáticas en el colejio de Yale, i fué nombradct
profesor de ese ramo para los aspirantes de ma-
rina. En calidad de tal hizo un viaje científico poi-

el Mediterráneo. A su vuelta, en 1836, ayuth) a su

maestro Silliman en diversos trabajos. Dos años
m:is tarde liié agregado como mineralojista i jeci-

logo a la expedición enviada por el gobierno de
los Estados Unidos para explorar el Crande
Océano. Este viaje alrededor del mundo duró
cuatro años, i el principal título científico de
Dana, es la participación que tomó en la redac-
ción del informe presentado sobie él por el ca-

pitán Wiikes, jefe de la expedición, lia sido re-

dactor del American Journal of Science., i ha pu-
blicado numerosas obras, entre las cuales merece
citarse un Manual de Mincrulojia que ha merecido
numerosas ediciones.

DANA (Santiago Fí!i:i;i;.\an), profesor de química
i mineralojia en el Colejio Dartmouth en 1820, i

de química en el Colejio médico de Nueva York en
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1826. Nació en Amherst (N. H.) en 1793; se gra-

duó «'n Harvard en 1813, i murió en Nueva \ork.

•n aljril do 1827. Fué autor de un Manual de quí-

mica filosófica, i, en unión con su hermano, de una
obra sobre teolojia i mineralojia de Boston.

DAÑE (Nathan), estadista i abogado americano,
nacido en Ipswich (Massachusetts) en 1752. Fundó
el profesorado de leyes en el Colejio Harvard; pre-

sentó al Congreso un proyecto para excluir la es-

clavitud del territorio occidental de Ohio, i dio a
luz notables comentarios de las leyes americanas.
Murió en 1834 a la edad de ochenta i dos años.

DAREE (Guillermo), oficial del ejército ameri-
cano. Acompañó aljeneral Braddocken 1755, i sir-

vió en la guerra de independencia, siendo coronel
lie un rejimiento en la derrota de Saint Clair en
1791. Fué también mayor jeneral de las milicias de
N'irjinia. Murió en 1801.

DA SILVA (Joaquín Benjamín), soldad.0 brasileño.

Nació en la provincia de Amazonas. Hizo la guerra
del Paraguai en calidad de teniente de injenieros.

Murió en la batalla de Potrero Pires en 1866, heri-

do de una granada, dando pruebas de gran bravura.

DAVALOS (Alonso Cuevas), primer arzobispo
nacido en Méjico. Nació en la capital de la Repú-
lilica el 25 de noviembre de 1590, de familia mui
notable. Fué capellán de las monjas de Santa Teresa
la Antigua. En 1635 pasó a Puebla, para cuya ca-
ti'dral se le nombró primero canónigo, i después
arcediano. Durante la peste que asoló a Puebla
[lor los años de 1642 i 43, halló un ancho i nuevo
campo en que desplegar sus virtudes, i fundó un
hospital de sus propias rentas que produjo in-

mensos beneficios, i que él vijilaba personalmente,
lin 23 de marzo de 1651 tomó posesión en la

iglesia metropolitana, de la dignidad de deán, con
que fué agraciado por el rei, i cuatro años des-
pués fué nombrado por el virei cancelario de
la Universidad. Con motivo de la muerte del
limo. Fray Diego de Evia iValdés, i en premio de
>us servicios, salió electo para el obispado de
I Jajaca, donde fué recibido con públicas manifes-
laeiones del aprecio de aquellos habitantes, .apenas
habia tomado posesión del gobierno de su dió-
<-esis

, tuvo ocasión de desplegar su celo reli-

jioso i de dar pruebas de la firmeza de su co-
razón

\ pues, ocasionada por las demasías de los
aji'ntes fiscales, estalló una rebelión en Tehuan-
li]» c, i Dávalos solo i sin iiiás armas que su báculo
i la palabra divina, se presentó delante de los

amotinados, revestido de sus insignias pontifi-

eales, i al instante los amotinados depusieron su
actitud hostil ; i él para minorar su miseria, les

repartió hasta las alhajas, símbolo de su dignidad;
este hecho le valió la recompensa del reí en un
decreto especial, fechado en Madrid a 2 de octubre
de 1662, en que se le daban las gracias por su
prudente i justificada conducta. En junio de 1664
\r vino la cédula de su promoción al arzobispado
\acantc por la muerte de Bugueiro, i por la mo-
desta resistencia del limo. Diego Osorio de Escobar
i Flamas, obispo de Puebla i gobernador entonces
d.' la mitra. Pero no pudo establecer Dávalos las

reformas que pensaba poner en práctica para be-
neficio de la Iglesia mejicana, pues de repente
se vio asaltado de una enfermedad mortal que
acabó con sus preciosos dias, a las cuatro de la

mañana del 2 de setiembre de 1665, dejando su-
mida la Iglesia mejicana en una horfandad lanien-
lalile.

DAVIL

DAVALOS (Magdalena), ecuatoriana, nacida en
Riobamba

;
pintora, escritora, escultora i música-

DAVALOS (Valentín), farmacéutico peruano,
mui notable por sus conocimentos científicos. Es
uno de los químicos más eminentes del Perú. Son
mui celebrados sus trabajos sobre la coca.

DAVID (Felipe), actor cómico arjentino. Murió
en 1855. En su oríjen habia sido carpintero i go-
zaba de gran popularidad en las Repúblicas del

Plata.

DAVIDSON (Lucrecia María), joven poetisa

americana de extraordinario jenio. Nació en Platts-

burg en 1808, i murió en 1825, a la temprana
edad de diez i siete años. Su intelijencia alcanzó a
un desarrollo poco común desde mui joven, i a

los cuatro años de edad escribía versos descrip-

tivos. Poco después, familiarizada con la literatura

inglesa, se hizo una cumplida escritora. Su poesía

tiene encanto, ya en sus primeras producciones
que revelaban la alegría de su infancia, ya en las

última* que marcaban la tristeza de la enfermedad
que debia llevarla a la tumba, i que fué ocasionada
por su decidida dedicación al estudio. Era hija de

padres pobres e incapaces de proporcionarle los

recursos indispensables para su completa educa-
ción

;
pero un caballero que vio algunos de sus

escritos i oyó su historia en 1824, resolvió darle

una educación elevada enviándola a la academia de
Mrs. Villard, en Troy. El interés i los desvelos que
tomaba por el estudio destruyeron su débil consti-

tución.

DAVIES (Samuel), presidente del colejio Prin-

ceton en los Estados Unidos de Norte América,
nacido en New-Castle, sobre el Delaware, en
1724. Cuando tenia veinte i tres años de edad fué

a Inglaterra junto con Gilbert Tennent a solicitar

auxilios para el mencionado colejio i obtuvo un
éxito completo. Habiéndose hecho notar por sus
estudios, su elocuencia i su enerjía, fué elejido

presidente de Princeton en 1759, cargo que des-
empeñó hasta su muerte, causada por el frió en
1761, i_ cuando solo contaba treinta i seis años de
edad. Él fué quien, pronunciando un discurso con
motivo de la derrota de Braddock, hizo la siguiente

profecía sobre Washington : « Creo i espero que
el coronel Washingthon, que ha sido conservado
hasta ahora por la Providencia, lo será todavía

para que preste importantes servicios a su país. »

DÁVILA (M.), literato ecuatoriano. Fué fundador
i director del real gabinete de historia jiatural de

Madrid. Llegó a ser tan rica la colección particular

de objetos referentes a la historia natural que po-
seía, que lormó un catálogo científico de ella, i lo

publicó en francés en 1767 en París.

DAVILA (Pedro Francisco), ecuatoriano. Se tiene

de él un Calálogo sistemado i razonado de (as cu-
riosidades de la naturaleza, Paris 1767, i una
instrucción para recojer las producciones raras
de la tierra. Madrid, 1768.

DAVILA CONDEMARIN (José), abogado, pa-

tmota, anticuario i diplomático del Perú. Ha sido

por muchos años director jeneral de Correos. Ha
escrito un Bosquejo Idstórico de la Universidad

de San Múreos de Lima.

DAVILA i padilla (Agustín), fraile dominico,

natural de Méjico. Fué prior del convento de Pue-
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bla i se distinguió tanlo por su elocuencia, que
Felipe III le nombró predicador suyo, i después lo

presentó para el arzobispado de Santo Domingo.
Dávila administró su diócesis con bastante sabi-

duría i murió en 1604. Tenemos de él la Historia

de la provincia de Santiago de Méjico de la orden
de predicadores, Madrid, 1590. Esta obra contiene

datos curiosos e interesantes sobre los primeros
tiempos del descubrimiento de América.

DAVIS (Carlos Enrique), marino americano,
nacido en Boston en 1807. Comenzó su carrera en
1823. En 1844 fué agregado al profesor Baclie para
explorar las costas de la Union, e liizo notar nm-
chos escollos peligrosos en la ruta seguida ordi-

nariamente entre Nueva York i Boston. Cinco afios

después fué nombrado para dirijir la publicación
del American Nauticat Almanack, puesto que
abandonó en 1856 para tomar, en calidad de co-

modoro, el mando de la estación naval en el Pací-
íico. Es miembro de varias sociedades científicas.

DAVIS (Jefferson), presidente de la Confede-
ración del Sur en los Estados Unidos de Norte
América durante la guerra de separación. Nació en
Kentucky en 1806, e bizo sus primeros estudios

en Mississipi, incorporándose en 1822 en la escuela

militar de West-Point, de donde salió cuatro años
después con el empleo de subteniente de ejército,

e hizo la campaña del Oeste, distinguiéndose en
todas las escaramuzas contra los indios i alcan-
zando el grado de teniente. En 1835, Davis dejó el

ejército i se estableció en una hacienda del Mis-
sissipi, donde al paso que se consagraba al cul-

tivo del algodón, se entregó con ardor a los es-

tudios científicos, económicos i políticos que más
tarde debían llevarle a los más altos puestos. En
1845 hizo una excursión electoral en favor de la

candidatura de Mr. Polk para la presidencia de
los Estados Unidos, haciéndose notar como ora-
dor por el encanto de su palabra i la madurez de
su talento-, i a esto debió que sus conciudadanos
le enviasen al Congreso. En 1846 tuvo lugar la

guerra de Méjico, i Davis, haciendo dimisión de
su puesto, corrió a ponerse a la cabeza de los ca-

rabineros voluntarios del Mississi])i para bacer
la campaña a las órdenes del jeneral Taylor, que
había sido antes su coronel i a quien le ligaban in-

timas relaciones de familia, pues habia contraído
matrimonio con una hija de éste. En esa canqjaña
asistió a las acciones de Monterey i de Buena-
vista, donde, gracias a su ardor, se salvó dos veces
el ejército americano empeñado en posiciones
comprometidas. En 1848 quedó vacante un puesto
en el Senado por muerte del jeneral Speight, i

Mr. Davis fué elejido para llenarle, siendo confir-

mado en este alte cargo en 1850 por un término
de seis años. No obstante, en 1851 dio su dimi-
sión para presentarse como candidato a la gober-
nación de su Estado, i habiendo sido vencido por
Mr. Forte, volvió a la vida ])rivada hasta 1853 en
que el presidente Picrce lo nombró ministro de la

Guerra. Mr. Davis se hallaba otra vez en el Senado
de los Estados Unidos, cuando el Mississipi pro-
nunció la separación i llamó a sus consejos a su
ilustre hijo adoptivo. Algunas semanas después,
el Congreso de Montg(miery le aclamaba como pre-
sidente de la Confederación del Sur. Personal-
mente, Davis es un hombre de aire grave i afable

a la vez, posee cualidades físicas i sociales muí
recomendables, i reúne a la experiencia i el talento

el atractivo de la distinción exterior. TíTuiinada la

rebelión de los Estados del Sur, su presidente fué

capturado, i después de una prisión de dos años.

fué puesto en lib(>rtad. Ahora vive en Virjinia i es

presitlente de una sociedad de seguros.

DAY (Alrerto), médico americano. Ha sido di-

rector en jefe del Hospital de ebrios de Nueva
York, desde 1867 a 1870.

DEADY (Mateo P.), juez de la Corte suprema del

territorio del Oregon en los Estados Unidos de
Norte América-, nació en Maryland en 1824. Después
de ejercer la abogacía i algunos cargos inferiores

en la administración de justicia, alcanzó ese puesto
en 1853. En 1860 fué uno de los comisionados para
redactar el (Jódigo civil del Oregon, i en 1862 la

Lejislatura le encomendó el Código de procedi-
miento criminal, trabajos que presentó mui])ronto
i que sin enmienda fueron pasados ala Asamblea.
También fué encargado de coleccionar i ordiMiar

todas las leyes vijentes con notas al márjen, tra-

bajo que ejecutó en 1864. Ha desempeñado otras

diversas comisiones judiciales en San Francisco
i vuelto a ocupar su puesto en el Oregon.

DEAR60RN (Enrioce), mayor jeneral del ejér-

cito de los Estados Unidos; nació en ilampinn,

N. II., en 1751. Peleó en Lexington i en las alturas

de Breed, acompañando a Arnold en la expedición

contra Quebec. Fué tomado prisionero en el asalto

de la ciudad de Montgomery
;

pero pronto fué

puesto en libertad bajo |)alabra de honor, siendo

canjeado en el año siguiente. En 1778 se distinguii)

notablemente en la batalla de Montmouth, delante

de Washington, quien le mandó preguntar qué
tropas mandaba. « Valientes Yankees de Nueva
llampshire », fué su respuesta. Tomó parte en la

expedición de Sullivan a la India i en las opera-
raciones de Nueva Jersey, estando también pre-

sente en la rendición de Cornwallis. En 1801 fué

nombrado secretario de la Guerra, en cuyo ))uesto

continuó hasta 1809, en que llegó a ser recauda-
dor en Boston. Como mayor jeneral más antiguo,

mandó el ejército desile febrero de 1812 hasta julio

de 1813, fecha en que le fué quitado ese pu<'sto

por Maddison, bajo pretexto de mala salud, con gran
sentimiento de todos los oficiales i soldados. En-
tonces fué designado como comandante para Nueva
York. En 1822 fué nombrado por Monroe pleni-

potenciario en Lisboa, regresando de esta comi-
sión en 1824, después de la cual se fué a residir

a Maine, donde se dedicó con gran satisfacción a

los negocios de la agricultura. Murió en 1829 de

una fiebre biliosa.

DEARBORN (II. A. S.), abogado americano, de
Massachusetts, i autor de obras biográficas i de co-

mercio. Murió en 1851 a los sesenta i ocho años.

DECATUR (Esteran), comodoro de laarmada de

los Estados Unidos de Norte América, na<'i<l(i en

Maryland en 1759. Se incorporó en la marina en
1798, i fué ascendido a teniente en 1804, por haber
capturado, bajo los fuegos de la fortaleza de Trí-

poli, la íra.Q-dld Pliiladelphia, que antes habia sido

tomada por los turcos. En octubre de 1812, man-
dando la fragata Estados Unidos, tomó después de
un combate de hora i media la fragata británica

Macedonia; pero posteriormente se vio en la nece-

sidad de rendir el buque Presidente a fuerzas su-
periores. En seguida capturó una fragata arjelina

en el Mediterráneo, muriendo en la refriega el al-

mirante Rais Hammida. Esta victoria fué seguida

de otras muchas hasta que llegó con su escuadra a

Arjel i dictó las condiciones de la paz al Dey. Este

valiente oficial murió a los cuarenta años de edad,
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cu 1820, a consecuencia de una herida que recibió

batiéndose en duelo con el comodoro Barron, por

ciertas correspondencias relativas a la rendición

que este último hizo del Chesapcake.

DEHESA (Román Antonio), soldado arjentino de

la independencia, nacido en Córdoba en 1790. Fué
jeneral de tres Repúblicas, i es uno de los más va-

lientes soldados de la guerra continental de Sur
América; condujo muchas veces su rejimiento ala
victoria, i figuró en varias batallas campales al

trente de una brigada. Murió en Valparaiso en
1872.

DEHON (Teodoko), doctor en tcolojia i obispo de

la iglesia protestante episcopal de la Carolina del

Sur. Nació en líoston en 1776; fué elejido obispo

en 1812 i murió en 1817. Fué un hábil escritor.

DELGADILLO (Domingo), es una de las ilustra-

ciones du Bülivia, como publicista i jurisconsulto.

DELGADILLO (Teodoro), político de Nicaragua.
Kn 1873 ha desempeñado el ministerio de Hacienda
en la administración de Cuadra.

DELGADO JUGO (Francisco), venezolano, na-
cido en Maracaibo. En 1873 ha sido director del

Instituto Oftalmolújico de Madrid. Este instituto,

irracias a la actividad del doctor Delgado Jugo,
lia estado a punto de ser declarado oficial, como
parte integrante de la facultad de medicina de Ma-
drid. Son muchos los infelices enfermos a quie-

nes la ciencia, piedad i pericia del doctor Del-

gado Jugo han devuelto la vida, si re?' es vivir,

como dice un poeta dramático francés. Termina-
dos sus estudios en Paris, Delgado Jugo se en-

caminó a Madrid sin más amparo ni amistades
que su ciencia i rara habilidad como operador,
mil veces calificada de exquisita. A la primera cu-

ración, hecha a un ciego en presencia del antiguo
periodista Francisco de Paula Madrazo, director

del periódico La Época, la nueva so difundió : va-

rios enfermos acudieron a la casa del doctor Del-

gado Jugo, i estableciendo éste en ella una clínica,

dos veces a la semana acudían los pobres, llegando

a ser tantos, idos de diferentes provincias, que al

oculista le faltaba tiempo para las ocupaciones que
le producian utilidad pecuniaria. Jeneroso i be-

névolo hasta afectarse con las penas de los infeli-

ces, no solo les operaba, sino que de su peculio

socorría a los desvalidos. Su reputación científica

se elevó a la altura de su bello corazón. Delgado
Jugo, enlazándose a una hermosa madrileña, vio

en su casa a un grupo de amigos, en que al lado

de la aristocracia, de la fortuna i de la sangre,
florecía la del talento. Su influencia creció : en
todos los gobiernos ha tenido i tiene amigos.

DELSO (Agustín), fraile peruano, doctor'i teólo-

go de la real Universidad de San Marcos de Lima,
lector de nona i rejente mayor di- estudios en la

provincia de los S. S. doce apóstoles de la orden
de San Francisco en el Perú. Escribió e imprimió :

Piclacion de las exequias que a la memoria de
yiuestro Santo P. Clemente XIV celebró en Lima
la l'roeincia Franciscana el año 1776; Oración
fúnebre del mismo Pontífice. Contribuyó con su
ejemplo i buena doctrina a la mejora de la oratoria
sagrada, según el testimonio de sus contemporá-
neos. Sus ideas i principios sobre la materia pue-
den verse en la aprobación que puso a un sermón
de Santa Hosa. pr^HÜcado en Lima el año 1781
por Bermudez.

D'ELZUJAR (Luciano), coronel colombiano. Na-
ció en Bogotá. Se distinguió en las campañas de
la independencia nacional.

DEMARIA (Bernaré), artista, poeta i escritor

arjentino. Nació en Buenos Aires en 1827. En ISi'i

lo mandaron sus padres a Montevideo para librarlo

de las persecuciones de Rosas : allí pei'mancció

frésanos, continuó sus estudios i cultivóla pintura,

i luego pasó a Europa. En Madrid continuó la pintu-

ra, bajo la dirección del pintor de Cámara, Antonio
M. Esquivel ; i al mismo tiempo hizo en la Acade-
mia los estudios de anatomía pictórica i perspectiva,

contrayéndose también asiduamente a la literatu-

ra. La-i Sociedades de amigos delpaisde Sevilla i

de dranada le mandaron el diploma de socio ho-
norario, por algunos cuadros que de él se exhibie-

ron en las exposiciones de aquellas. Después de la

caida de Rosas, regresó a su país, donde ayudó a

Nicolás Calvo a escribir la Reforma I*aci{ica, tra-

bajando en política •, pero mui luego retiróse de
ella a la vida privada. Ha dado a luz el drama la

América Libre, un libro titulado Las revelaciones

de un manuscrito, i un pequeño tomo de Poesias
Líricas. L'intor i literato distinguido, es uno de

los literatos más estusiastas por las glorias i el

progreso de su patria.

DEMARIA (Isidoro), literato uruguayo. Ha des-

empeñado un papel bastante importante en la po-

lítica activa de su país, militando en las filas

del partido que allí denominan blanco, en contra-

posición al colorado, que es el que representa la

tradición de la defensa de Montevideo. Aunque Dc-
maria es un escritor mui fecundo, solo conocemos
de su pluma lo siguiente : Biografía del brigadier

jeneral José Jeri'asio Artigas, fundador de ki na-

cionalidad oriental. Gualeguaichú, 1860, i el

Compendio de la historia de la República oriental

del Uruguai , comprendiendo el descubrimiento,

conquista i población del Rio de la Plata.

DEMETRIA (Alejandro), uno de los más valien-

tes jenerales del Perú. Principió su carrera en la

época de la independencia, i sucumbió en 1855, víc-

tima de la gueri'a civil en la batalla de Socabaya.

DERQUI (Santiago), abogado arjentino. Nació
en Córdoba a principios de este siglo. Se emban-
deró temprano en el partido unitario, i asistió a la

batalla de Caaquazú en 1842, como secretario

daJ jeneral Paz. Los disturbios políticos que aji-

laron al país durante la dictadura de Rosas, le

llevaron al sitio de Montevideo, i fué uno de^ los

expulsados en la revolución de abril de 1846. Der-

rumbado Rosas por el cañón de Caceros, el doctor

Derqui fué llevado por el voto libre de sus conciu-

dadanos al Congreso constituyente, instalado en

Santa Fé de la Veracruz en 1853 ; no tardó allí en

ser una de las primeras figuras, abriéndose el ca-

mino que mui poco después lo elevó al ministerio,

durantfí la presidencia del jeneral Urquiza. Termi-
nada esta, se verificó la trasmisión legal del poder
en la persona del doctor Derqui, cuya administra-

ción fué corta aunque tempestuosa, por sucesos de

que la historia hablará más tarde. En los campos
de Pavón, el 17 de setiembre de 1861, fué destro-

zado el ejército que le sostenia por las tropas de

Buenos Aires al mando del jeneral Mitre, entrando

el país en nuevos caminos i otros horizontes. El

doctor Derqui se retiró a la vida privada avecindán-

dose en Corrientes, provincia de su predilección.

No tardó en sucumbir en el aislamiento que pro-

duce siempre el infortunio.
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DEXTER (Samuel), comerciante americano do
Boslon que prestó algunos servicios a la causa de
la Revolución en los Estados Unidos de Norte-
América, i que a su muerte dejó un valioso legado
al colejio Harvard. Murió en 1810 de edad de
ochenta i cuatro años-

^ DEXTER (Sami-el), ministro de la Guerra de los

Estados Unidos de Norte-América, nacido en Bos-
ton en 1761, i educado en el colejio Harvard. Fué,
durante algún tiempo, miembro del Congreso, en
la Cámara de representantes i en el Senado. En
1800 fué nombrado ministro de la Guerra i des-
j»ues ministro de Hacienda, habiendo también des-
empeñado por poco tiempo la secretaria de Estado.
En 1812 fué uno de los más calorosos defensores
de la guerra con la Gran Bretaña. Varias veces le

fué ofrecida una misión en el 'extranjero; pero él

la rehusó siempre. Murió en 1816 dejando un buen
nombre como hábil escritor i elocuente orador.
La respuesta que dio el Senado al mensaje del pre-
sidente Adams con motivo de la muerte de Was-
hington fué obra suya.

DÍAZ (Antonio), escritor arjentino, i jcneral de
la Bepública oriental del Uruguai, redactor del
[K'riódico EV Correo Nacional, 1826 i 1827, en
liuenos Aires. Falleció en Montevideo.

DÍAZ (AvELiNo), matemático arjentino. Fué ca-
tedrático de ciencias físico-matemáticas en el de-
partamento de estudios preparatorios de la Uni-
versidad de Buenos Aires, miendjro da la Sociedad
de ciencias físico-matemálicas de esta ciudad, de
la comisión topográfica, presidente del departa-
mento topográfico i est, .iístico, nombrado por de-
creto de 8 de mayo de 1830, diputado a varias le-

jislaturas de la provincia, i ocupó varios otros
empleos públicos de no menor importancia. Na-
ció en Buenos Aires en 1800, i falleció en 1831.
Diaz ha sido uno de los matemáticos más eminen-
tes que ha tenido la Am^i'ica latina. Dictó un cur-
so de matemáticas i»uras en la Universidad de Bue-
nos Aires, del cual solo se han publicado una
pequeña parte.

DÍAZ (César), jeneral uruguayo, nacido en Mon-
tevideo en 1812. Se distinguió por su bravura i su
honorabilidad durante el sitio memorable de
nueve años. Al frente de la división uruguaya, se
cubrió de gloria en los campos de Gaceros el 3 de
febrero de 1852. La anarquía que posteriormente
ajiló a la República oriental le hizo una de sus
victimas en el Paso de Quinteros, donde fué eje-
cutado en enero de 1858 con el jeneral Freiré, co-
ronel Taje, Avella, Poyo i otros, violándose una
capitulación según se dijo entonces.

DÍAZ (EujENio), injenioso escritor colombiano,
nacido en el pueblo de Soacha en ISO^t. Ha publi-
cado una multitud de cuadros de costumbres na-
cionales; entre esos artículos hai algunos exce-
lentes, pinturas de primer orden, siempre grandes
por la verdad i la maestría. Si Diaz hubiera posei-
do el lenguaje, como poseia elinjcnio, habria figu-
rado en primera línea entro los escritores caste-
llanos. Su novela más notable es la titulada
Manuela, publicada en 1866. Una enfermedad
crónica, incurable i dolorosa, le postró en cama
desde 1861. En ella sobrellevó con resignación sus
dolores, sin más consuelo que su pluma, de que
hacia uso sin cesar en su lecho, aunque sus acha-
ques no le dejaban casi ni la posibilidad física

de escribir, por lo cual Iciiia que esiril)ir acosta-

DIAZ

do. Durante todo el tiempo do su pruel)a i de su
martirio, escribió algunas novelas i artículos suel-

tos. Murió en abril de 1865.

DIAZ (José de Jesús), soldado i poeta mejicano.
Nació en Jalapa en 1829, i en ese punto adquirió
la sólida instrucción de que ha dado después tan-
tas pruebas, ya en sus poesías, ya en sus discursos
políticos o en el desempeño de los puestos púidi-

cos que obtuvo en su laboriosa vida, llegando en
la carrera de las armas a obtener el grado de je-

neral. Los clásicos españoles formaron el buen
gustó que se nota en sus obras, donde al lado do
la inspiración, se encuentra la facilidad on el ma-
nejo del idioma i la corrección de este. Sus pri-

meras poesías se publicaron en 1829, i después re-

dactó por dos veces el diario del gobierno i fué

fundador del periódico El Zempoalteca. Sus com-
jiosiciones líricas son numerosas i están reparti-

das en los periódicos de la época; La Hesperia, El
Mosaico, El Museo, El Siglo XLX i otros. En esas
poesías hai ideas tiernas i patéticas, inspiradas por
el amor de los climas exhuberantes i bellos, en que
la naturaleza desplega risueñas campiñas, bajo
cielos rasos del azul más puro, i flores que pre-
sentan todos los colores del iris ,. estando enlazados
por esas cintas de plata de los parleros arroyos.
Ütras veces se elevan como las montañas de su
país, i nos presentan las ideas nobles de patriotis-

mo i libertad, con la severidad, grandeza i majes-
tad de aquellas. Pero el mérito mayor de Diaz
creemos que consiste en sus Leyendas. Entre; la

referida clase de composiciones, debemos llamar
la atención do los intelijontes i personas curiosas
sobre las tituladas : La cruz de madera ; El cura
Morelos; La urden y El puente del diablo. En
premio de su honradez, capacidad e ilustración,

fué dos veces escojido para diputado al Congreso
del Estado de Veracruz, i en 18^10 para secretario

del gobierno de Puebla, en desempeño del cual ad-
quirió nuevos títulos al aprecio i gratitud de sus
conciudadanos. Las letras i la patria perdieron a

este distinguido poeta en el año de 18^15 en la ciu-

dad de Puebla.

DIAZ (Manuel Vicente), escritor i abogado ve-
nezolano que ha publicado algunos trabajos esta-

dísticos de mucho mérito.

DIAZ (PoRFinio), jeneral mejicano. Enrolado en
el ejército déla República durante la guerra con-
tra el imperio, se distinguió noblemente en toda
la campaña, logrando conquistarse por su herois-
mo i por su pericia militai- un nombre que es una
verdadera gloria de su patria i que le ha valido
una inmensa popularidad. Derrotado Maximiliano
i fusilado en Querétaro, el jeneral Diaz pasó a

ocupar en la República mejicana el puesto a que
le daban derecho su nombre como soldado, sus
cualidades de intelijencia i de carácter. Ha figura-

do en los últimos años en la política de su país en
primera fila. Como ])rueba de la popularidad que
ha logrado conquistarse i de la importancia del

papel que ha desempeñado en las luchas políticas

de Méjico, podemos recordar que, no hace muchos
años, fué honrado por sus compatriotas con la

candidatura para presidente de la República. Si no
llegó a ser investido con el poder supremo, fué

porque, habiéndose empatado la elección, el Con-
greso mejicano creyó conveniente decidir ese caso
de duda, previsto por la Constitución del Estado,

en favor del inmortal Juárez. Esa circunstancia

,no disminuye, sin embargo, en nada la grandeza
del honor que tan justa como acertadamente le
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fué (iiscernido. Militar notable, intelijencia distin-

guida, corazón noble i jeneroso, el jeneral Por-
firio biaz es un hombre público en la acepción
más extensa de la palabra, un verdadero caballero,

dotado con todas las virtudes privadas, que reúne
a tantos bellos títulos el que inmortalizará, sin

duda alguna, su nombre, el de ser uno de los

l»adres de la independencia americana.

DÍAZ (Ramón), escritor venezolano. En colabo-
ración con Rafael María Baralt , ha publicado el

licsúmen de la Historia de l^oiczuela, desde el año
1797 hasta el de 1830.

DÍAZ (Ramón), abogado arjcnlino. Ocupó el em-
pleo de defensor de pobres. En el desempeño de
esta majistratura mostró un corazón compasivo, i

su caridad con los desgraciados le permitió con-
seguir que se tuviese por práctica de los tribuna-
les ._] aliviar de los grillos a los reos de graves
drlitos, después de prestada la confesión en el pro-
ceso. El doctor Diaz desempeñó durante tres le-

jisiaturas consecutivas el cargo de diputado i el

de procurador jeneral de provincia. Suya fué la

idea de reunir en un volumen todas las composi-
ciones en verso que se habían compuesto i publi-
cado en Buenos Aires desde 1810, i que podían
servir para alentar el espíritu público en el camino
di- mejoras morales i materiales en que entró el

país, pasados los conflictos del año 20. Ramón Diaz
fué el compilador i el editor de la Lira Arjentina,
impresa en París en 182^4; libro que puede consi-
llera••^e como el primer tomu de los anales de la

jioesia del Rio de la Plata.

DIAZ (Sebastian), relijioso chileno de la orden
dominicana. Figuró en el siglo xviii, i pasó la se-
gunda mitad de su vida en la recolección de su
orden, de la que fué el segundo prior. La Univer-
sidad de San Felipe le contó también en el número
de sus doctores. Diaz fué de los más notables es-
irit(jres de su tiempo. Obras suyas son: Noticia
J>'nc^'ul de las cosas del mundo; Tratado contra
l'i f'tlsa piedad; Manual dogmático; Vida del
¡"iilre Manuel Acuña; i Vida de Sor María de la
l'i'.ripcacton J'aldcs.

DIAZ COVARRÜBIAS (Francisco), astrónomo
mejicano contemporáneo, actual director del Obser-
vatorio de Méjico; ha escrito una obra que ha sido
publicada en 1867 i que lleva por título: Nuevos,
métodos astronómicos para determina}' el azimut,
la latitud i la lonjitucfjeográpca, con entera inde-
pendencia de meclidas angulares absolutas. Esta
obra ha sido enviada por su autor a los observato-
rids astronómicos de Europa, i ha sido recibida en
ejlus con mucho aprecio.

DIAZ COVARRÜBIAS (José), escritor i político

mejicano. En 1873 se le encargó el despacho de
los negocios en el ministerio de Instrucción pú-
biiea, i ha trabajado con empeño a fin de poder
e>tablecer en Méjico una penitenciaría que sea
digna de la cultura de la capital de su patria. Ha
sidí» diputado al Congreso en varias lejislaturas i

miembro de la comisión permanente. Acompañó a
•luarez durante toda la campaña contra los fran-
ceses. Ha dado a luz un tratado de derecho inter-
naeinnal.

DIAZ DE ARMENDARIZ (Lope), ecuatoriano.
Fué distinguido por sus conocimientos políticos i

militares. Su vasta capacidad i su brillante posi-
ción social lo elevaron a los más altos destinos

de la monarquía española. El cronista de las In-
dias i de las dos Castillas , Jil González Dávila,

dice, enumerando algunos varones ilustres de Qui-
to: «En esta ciudad nació Lope Diaz Armendariz,
marques de Cadreita, mayordomo de la reina Isa-

bel de Borbon, embajador en la corte de Alema-
nia i en Roma, con embajada particular al santí-

simo Urbano VIH. Fué virei de Méjico i consejero
de Guerra.

»

DIAZ DE LA VEGA (Rómulo), jeneral mejicano.
Desde sus primeros años manifestó una decidida
inclinación por la carrera de las armas. Entró a
servir en el ejército en clase de cadete, i en 1821
tomó parte en la memorable campaña de los siete

meses, asistiendo al sitio de la capital bajo las

órdenes del Libertador; por lo que disfruta de
la cruz de primera época. En 1830 pasó con la di-

visión de operaciones al sur de Méjico, i des-

pués estuvo a las órdenes de los jenerales Quin-
tanar i Bustamante; concurriendo con este último
a la sangrienta acción de Posadas, en que acreditó

su valor i bizarría. La colonia de Tejas se sublevó
contra el gobierno mejicano, i avanzó un ejército

del país a las órdenes del jeneral Santa Ana por
los años de 1835, e inauguró sus operaciones mili-

tares con la toma del fuerte del Álamo. Al frente

de su cuerpo de zapadores, Vega pisó el primero
las trincheras enemigas, en medio del fuego más
terrible, i por tan heroica acción se le concedió una
cruz de honor y el grado de teniente coronel. En
1838 se rompieron las hostilidades con Francia por
fútiles pretextos de aquella poderosa nación , i

habiendo aparecido el enemigo por la Boca del

Rio, allá marchó Vega con sus bravos zapadores
con el objeto de escarmentarlo. Varias veces batió

a los sublevados del turbulento Estado de Tamau-
lipas en sosten del orden i las instituciones esta-

blecidas, afianzando así su reputación de fidelidad,

honradez i patriotismo. Los téjanos, que queda-
ron dueños del territorio mejicano disputado en
1835, a causa del desastre de San Jacinto, no se

contentaron con aquella expoliación, sino que in-

tentaron extender su conquista i aparecieron por
Mier-, pero allí se encontraron con Vega, que con
el carácter de segundo en jefe, fué el primero en
dirijir la acción, el primero en el peligro, i tam-
bién en arrancar la victoria al enemigo; portan
ilustre hecho de armas mereció del gobierno el

grado de jeneral i una cruz de honor con el lema

:

Valor distinguido. Cuando estalló la guerra con
los Estados Unidos, volvió a brillar la espada del

jeneral Vega. Aquella sangrienta cuanto infortu-

nada campaña se inició con el sacrificio heroico de
Palo Alto, en que el ejército mejicano sufrió por
muchas horas el fuego de muerte de la artillería

enemiga con la resignación del deber, con la

sangre fria del valiente i con el entusiasmo del pa-

triota. En esta ocasión se vio al jeneral Vega siem-
pre en los puestos de más peligro, animando a sus
soldados i dándoles ejemplo que imitar. Al otro

dia, el ejército mejicano en retirada tomó posición

en la Resaca de Guerrero
;
pero fué arrojado de

allí por las decididas cargas de los norte-ameri-
canos. El jeneral Vega, al frente de una brigada,

intentó rechazar al enemigo, mas sus soldados se

desbandaron; acudió a la artillería, que cerraba el

camino, i mandó redoblar el fuego de metralla so-

bre las columnas de Taylor; éste, que comprendió
el peligro, lanzó sobre las piezas mejicanas un es-

cuadrón a galope al mando de May, que todo lo

atropellaba, y se hizo dueño por fin de los cañones
codiciados; entonces el jeneral Vega cayó prisio-

nero, defendiéndose todavía con su espada, que
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solo entregó a un oficial, i cuando ya toda resis-

tencia era infructuosa e imposible. Recibió de los

•mismos jefes enemigos señales marcadas de apre-

cio, i al enviarlo prisionero, se aumentaron éstas en

los Estados Unidos, donde la imprenta lo colmó de

clojios i las personas más distinguidas le tributa-

ron su respeto i consideración. Con los tratados

de paz de Guadalupe-Hidalgo concluyó aquella fu-

nesta campaña ;
por los servicios prestados en

ella, el jeneral Vega recibió, por decreto de 19 de

enero de 1847, una cruz de honor particular por su

comportamiento en las acciones de Palo Alto i la

Resaca de Guerrero-, asimismo la lejislatura de

Puebla expidió otro con fecha 14 de febrero del

mismo año en que le declaró benemérito del Estado,
¡ la representación nacional, también en ese mismo
año, declaró que habia merecido bien de la patria.

Después pasó a Yucatán como comandante jeneral,

i conservó inalterable el orden, a pesar de los es-

fuerzos reiterados de los anarquistas, hasta que el

presidente lo llamó para que se encargase del go-
bierno del distrito i de la comandancia jeneral.

Después, cuando abandonó el jeneral Santa Ana el

país i el gobierno, supo conservar el orden i evi-

tar muchas desgracias. El jeneral Diaz de la Vega
se recomienda también por su presencia simpática
i militar, por sus modales caballerosos, i al mismo
tiempo por la bondad de su corazón.

DÍAZ GRANADO, notable poeta colombiano.

DÍAZ MIRÓN (José), abogado, poeta i autor dra-
mático mejicano. Durante la invasión francesa des-

empeñó la gobernación del Estado de Veracruz,
donde prestó importantes servicios al ejército do
Juárez. Ha sido también diputado a varias lejis-

laturas del Congreso de su patria.

DÍAZ VELEZ (Eustaquio), jeneral arjentino de
la independencia. Nació en Buenos Aires en 1790.
Fué uno de los valientes jefes del ejército arjen-
tino en el Alto Perú, que tanto trabajó por la li-

bertad de América.

DICKSON (Samuel Enrique), médico americano.
Nació en la Carolina del Sur en 1798. Hizo sus
estudios en la Universidad de Pensilvania, i a los

veinte años recibió allí su diploma de doctor. A su
iniciativa i actividad se debe la fundación de la es-
cuela de medicina de Cliarleston, su ciudad natal,
en la que fué profesor hasta 1847; de allí pasó a
ocupar una cátedra más importante en la Univer-
sidad de Nueva York. Tres años más tarde volvió,
a instancias de sus antiguos colegas, a formar
parte del profesorado de la escuela de Cliarleston.
Es autor de numerosos artículos científicos i lite-

rarios, publicados en diversas Revistas de su país.
Su obra más importante es. un Manual de Patolo-
jta i Terapéutica, que cuenta ya con ocho edicio
nes, i es también interesantísimo su Tratado di

hijiene.
de

DIEZ CANSECO (Pedro), jeneral peruano. Fué
vice-presidente constitucional del Perú en 1865.

DIEZ DE MEDINA (Clemente), patriota boli-
viano, notable por la solidez de su carácter. La
Paz tendrá siempre que hacer alarde de Clemente
Diez de Medina, hombre de bien, patriota de co-
razón, republicano ardiente e intrépido soldado en
el combate. Quietud, fortuna, familia, existencia,
todo lo sacrificó este noble ciudadano en obsequio
de la patria. L'na tarde, en 1828, se hallaba este
patriota en un convite que dio un vecino del lugar.

La reunión estaba animada. Repentinamente, entra

un recien llegado de La Paz, dando la noticia abul-

tada de la revolución de Chuquisaca i de la consi-

guiente muerte del jeneral Sucre, que habia pere-

cido en el cuartel al ir a sofocar el movimiento.
c( Han asesinado al virtuoso Sucre, dijo Diez de
Medina, apoyando la cabeza en ambas manos; i así,

continuó, se corresjionde a los que debemos patria

i libertad! » Todos los concurrentes silenciosos i

taciturnos respetaban su dolor. En seguida sus fac-

ciones se contrajeron, volcó el plato i la copa ([uc

tenia delante, cruzó el cubierto, tomó su caballo, i

partió como una exhalación por la playa de la que-
brada. El animal, al herir con los herrajes contra
los duros pedernales, formaba en la oscuridad de
la noche dos líneas de chispas no interrumpidas.
Llegó a su quinta de Calachapi, llamó al mozo, i

le hizo el siguiente encargo : « A cualquiera que
venga mañana, pasado, o dentro de diez años, di-

rás que no estoi visible. » Desde este suceso, que
tuvo lugar el año de 1828, hasta el de su muerte,
que fué en 1848, cumplió su resolución; no comu-
nicó con nadie; renunció al mundo para siempre.

DIEZ DE MEDINA (Crispin), patriota i juris-

consulto boliviano. Nació en la Paz por los años
de 1781, i murió en 1868. Fué uno de los pri-

meros i más distinguidos proceres de la indepen-
dencia boliviana; a ella prestó eminentes servi-

cios, i por ella se vio expuesto a sufrir mil perse-
cuciones. Sus servicios durante aquella época
gloriosa se hallan unidos a las más rudas vicisi-

tudes. Diez de Medina, doctor de la célebre Uni-
versidad de Charcas, llevó después a la lejislatui-a

i a la majistratura de su patria el continjenlr

valiosísimo de su ilustración i de sus notables vir-

tudes. Diputado-presidente a la Asamblea Conven-
cional de 1828 i diputado a la Asamblea Consti-
tuyente del 39, fué elejido senador de los Con-
gresos i Cámaras lejislativas de los años 44, 46 i

47; antes habia sido miembro i ])residente del

Senado en 1834. Cúpole la honra de firmar los

códigos bolivianos i después la tarea, por demás
ímproba, de coleccionar las leyes i decretos de la

República, formando con ellos cinco volúmenes.
Su vida de majistrado fué larga i laboriosa. Con-
juez permanente en la Corte de la Paz en 1827,
ministro en propiedad de la misma Corte al si-

guiente año, ejerció este cargo hasta 1840, en que
fué promovido al puesto de ministro supremo.
Desempeñó ademas muchos otros cargos públicos,

como los de prefecto de la Paz, miembro de la

Institución Nacional, del Consejo de Notables i del

Consejo Supremo. l*eiieneció al Consejo de Es-
tado, i animado del deseo de servir á su patria,

llegó hasta el sacrificio de ace¡)tar cargos en la

milicia. Entre otras recompensas que se le ofre-

cieron por su patriotismo i sus servicios a la na-
ción, el Senado le acordó una medalla de oro con
esta inscripción : La Patria agradcrtda al primer
mártir de ella.

DIEZ DE SOLLANO (José Mahía), doctor teólogo
i canonista mejicano. Es actualmente el cura más
antiguo del sagrario metropolitano, consejero de
Estado i rector de la nacional i jiontificia Univer-
sidad de Méjico i catedrático de filosofía funda-
mental de la misma.

DIX (Juan A.), mayor jeneral del ejército de los

Estados Unidos de Norte América. Nació en Nueva
Hampshire en 1797. En 1846 fué miembro tiel

Senado, en el (|ue pronunció brillantes discursos,

que le dieron nombre de orador i de excelente
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político. Poco después desempeñó el ministerio

de Hacienda, siendo en seguida comandante del

departamento militar de Nueva York. A fines de
1866 fué nombrado ministro plenipotenciario en
Francia, puesto que ocupó hasta 1869. Ha sido go-
bernador del Kstado de .Nueva York.

DOBLADO (Mamel), estadista mejicano, hijo

del Mstadu de Guanajuato. Nació en 1822. Siguió
la carrera de abogado, i obtuvo el diploma de tal en
la ciudad de su nacimiento. Habiéndose hecho
notar d<;sde joven por su intelijencia i la enerjía í

firmeza de su carácter, antes de cumplir los veinte i

cinco años, a instancias de varios miembros d^l

partido liiieral, fué elejido gobernador de Guana-
juato. Su comportanii.'nto en aquel elevado puesto
fué de tal manera digno de un mandatario, que los

electores de aquel Estado le llamaron a las mis-
mas funciones durante muchos anos. Hasta la

época en que Doblado abandonó su país por causa
de la invasión francesa, puede decirse que su ocu-
pación habitual fué la de gobernadorde Guana-
juato. Los servicios que prestó a sus conciuda-
danos en el desempeño de tales funciones, son
incalculables, sobre todo durante la invasión norte-

americana de 1847, año en que desempeñaba por
primera vez el puesto de gobernador de aquel Es-
tado. Con su prestijio i la autoridad que habían
dado a su nombre las notables prendas de su ca-
rácter, sofocó infinitas revoluciones, i prestó el

apoyo de las tropas de Guanajuato i el suyo propio
a- los gobiernos liberales, para sofocar los movi-
mientos revolucionarios que hacia estallar a cada
momento el partido conservador. Elejido diputado
al Congreso jeneral, marchó a la capital de la Re-
pública, donde su nombre era ya ventajosamente
conocido, i no tardó en ser llamado a las más altas

funciones públicas. Ocupaba en 1861 el puesto de
ministro de Relaciones Exteriores, para el cual su
sagacidad, la firmeza de su carácter i su rara
enerjía le destinaban especialmente, cuando so-
tirevino la intervención europea en Méjico. En ca-
lidad de tal firmó los famosos tratados de la So-
ledad. Cuando más tarde las tropas francesas
invadieron el territorio mejicano, Doblado se re-

tiró a Nueva York, donde murió en 1865. Su no-
table intelijencia, su enerjía indomable i sus
grandes ^ irtudes cívicas señalaban a Doblado un
puesto de primera fila entre las ilustraciones de
su patria. F\ié, por lo menos, durante su vida, el

diplomático más eminente de ella i uno de los

primeros que haya producido el Nuevo Mundo.

BODGE {>.). médico americano. Desde 1870
es director en jefe del Hospital de ebrios, de
Nueva York, conocido con el nombre de Asilo de
Bringhampton.

DOMÍNGUEZ ( Benedicto ), astrónomo colom-
biano, nacido en Bogotá. Se ha dado a conocer por
sus trabajos astronómicos, calculando año por año
el almanaque desde 1825 hasta 1867. Tiene aún
otros motivos de celebridad i son los de haber per-
tenecido a la reunión de El Semanario, a los pa-
triotas de 1810 i al corto número de sabios mo-
destos i útiles.

DOMÍNGUEZ ( Luis L.). poeta, literato i esta-
dista arjeiitino. Nació en Buenos Aires en 1810.
Desde 1839, en que dio a luz sus primeras poesías,
hasta hoi, Domínguez ha publicado numerosas
composiciones poéticas, sobresalientes por su ins-
piración i la corrección de su estilo. Se ha ensa-
yado en todos los jéneros de la poesía lírica : ha

cantado con igual nervio el amor, la patria, la fa-

milia ; ha descrito en sus versos con rara maes-
tría la naturaleza i las costumbres de su país.

Como literato, ha colaborado en la prensa diaria

del Plata, i ha dado a luz algunas obras de mérito,

entre ellas una interesante Historia arjentina, de
la cual solo se ha publicado hasta ahora el primer
tomo. Como hombre público, lia desempeñado va-
rios empleos en el Uruguai i la República arjen-

tina. En esta última República ha tenido a su cargo,
durante algún tiempo, la cartera de Hacienda. Do-
mínguez ha formado parte muchas veces de los

Congresos nacional i provincial de su patria; i por
su posición social, la extensión de sus conocimien-
tos i la respetabilidad de su carácter, ocupa entre
sus compatriotas un puesto eminente. Actualmente
desempeña el elevado cargo de ministro plenipo-

tenciario de la República arjentina cerca del go-
bierno del Perú.

DOMÍNGUEZ CAMARGO (Hernando), poeta co-

lombiano. Nació en Bogotá a j)rincipio3 del si-

glo XVII ; fué clérigo, i falleció en 1656. Escribió un
Poema heroico de San Ignacio de Logóla, el cual

se imprimió en Madrid en 1666. siendo su editor

el maestro .\ntonio Navarro Navarrete, literato i

jesuíta quiteño. El autor no tuvo tiempo para con-

cluir su poema, que consta sin embargo de 1200 oc-

tavas. El editor dice en su prólogo que Camargo
es el « primer hijo de Góngora » \ cosa no de es-

trañar en América en aquella época
;
pero, a pesar

de los extravíos de gusto i aun de sentido común
a que exponía semejante padre, dicen los que han
leido el poema de Camargo. que la versificación es

robusta i tiene versos que demuestran injenio

digno de mejor arte poética. Camargo tenia ver-

daderamente talento i fuerzas literarias.

DOMÍNGUEZ MANSO (José), ministro de la su-

prema (>órte de Justicia de Méjico. Nació en Méjico

en 1784. Se recibió de abogado a los veinte i seis

años, i comenzó a ejercer su profesión en las ciu-

dades de Yalladolid i Guanajuato, ganando muchos
célebres negocios, i constituyéndose en defensor

de los pobres, que veían en él a su más ardiente

protector. Siempre perteneció al ayuntamiento de
Yalladolid. el cual lo nombró de procurador sín-

dico, diputado del Pósito, rejidor honorario i al-

calde. También se le vio en el desempeño de la

abogacía doctoral de la iglesia de Michoacan, que
le encomendó el Cabildo. Llegada la célebre época
de la emancipación de Méjico, en ella acompañó
al héroe de Iguala en calidad de secretario ; i como
tal trabajó con una constancia i talento admira-
bles, dando pruebas inequívocas de sus brillantes

disposiciones para los asuntos políticos , de su

prudencia, tino i cordura en la multitud de docu-
mentos de grande importancia a que estaba en-

tregada una muí preciosa parte de la empresa
de gloria que se acometía, i en la que tuvo una
acción tan activa la política como las armas. Tei"-

minada la memorable campaña de siete meses i

derrocado el dominio español, se le nombró mi-
nistro de Justicia i negocios eclesiásticos, pero tuvo

necesidad de renunciar el cargo a los tres meses,

porque encontró obstáculos insuperables a su em-
presa, i aunque se le nombró en 1823 intendente

de Guanajuato. no llegó a desempeñar este cargo

por motivos políticos. En esta época, por comisión

del poder ejecutivo, transijiólas diferencias que se

suscitaron entre el supremo gobierno i el Estado

naciente de Jalisco, que de otra suerte hubieran

causado grandes males i trastornos en la joven

República. Es muy notable la época en que, ha-
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bieiidü marchado Itúrbidopara la ciudad do Jalapa,
despachó Dominguez solo i con ol mayor acierto los

cuatro ministerios. El Estado de Guanajuafo lo dio
su voto para que lo representase en el (¡ongreso je-

ncral; pero no llegó a concluir su período, porque
la mayoría de las legislaturas votaron para que
fuese nombrado parala majistratura de la suprema
(lorte de justicia. En 1833 fué comprendido en la

lista de destierro lanzada contra algunos patriotas,
i para evitar sus consecuencias tuvo que recurrir
a ocultarse. Desde su escondite hizo una petición
para que se le dispensase del cumplimiento de
aquella disposición arbitraria, pues que su salud
se hallaba tan quebrantada que le era imposible
ponerse en camino : a esta manifestación acom-
pañó dos certificados de médicos

;
pero todo fué

inútil, los ruegos de su aflijida familia, la influen-
cia de sus amigos, sus distinguidos servicios, su
languidez física, i aquel decreto de expulsión por
fin tuvo efecto en su persona, i fué llevado a la
ciudad de Veracruz, donde se le obligó a embar-
carse para el extranjero. Durante lalravesia, con
destino a Filadelfia, espiró el 17 de marzo de
1834.

DONOSO (Francisco), fraile recoleto chileno,
hermano del ilustre obispo Justo Donoso. Ha sido
reputado como uno de los sabios más distinguidos
entre sus contemporáneos.

DONOSO (José Luis), agricultor chileno. Dueño
de vastas i ricas haciendas en la provincia de
Talca, ha introducido en ellas excelentes métodos
de agricultura, que han contribuido al perfeccio-
namiento de aquella importante industria en el
sur de Chile. Ha formado parte de la Cámara de
diputados durante muchos años, i en 1873 ha sido
clejido senador de la República.

DONOSO (Justo). Nació en Santiago en 1800.
l'ocos hombres han hecho una vida más útil i

laboriosa; pocos también pueden presentarse ala
consideración pública de su país con méritos más
varios e importantes; i pocos en fin, han atrave-
sado por vicisitudes más excepcionales i extrañas,
con el brillo i lucimiento de este ilustrado chileno.
Jüi 1826, joven todavía, el padre Donoso dividía su
tiempo en mui variadas ocupaciones: atendía á la
vez a sus deberes de fraile, asus tareas de maestro,
de jiredicador i de periodista. Prodijiosa contrac-
ción al trabajo exijia sin duda el desempeño de tan
variadas i abrumadoras ocupaciones

;
pero para su

• nerjía, su ilustración, su entusiasmo relijioso i po-
lítico, todo era hacedero i fácil. Justo Donoso, que
llegó hasta la más alta de las dignidades eclesiás-
ticas, fué fraile, presbítero, abogado, profesor,
predicador, periodista, juez eclesiástico de Santia-
go de Chile, rector del Seminario Conciliar de la
misma ciudad, miembro de la Universidad en la
facuitud de teolojía i secretario de la misma facul-
tad. Fué uno de los fundadores de La Revista Ca-
lórica, periódico que cuenta veinte i nueve años de
existencia. En premio de sus talentos i de sus vir-
tudes, fué electo en 1844 obispo de Ancud. En el
mismo año publicó su primera obra titulada Ma-
II nal del párroco americano, libro tan sabio como
úlil, (le notable erudición i de uso práctico ) jene-
ral. En 1849 dio a luz una nueva obra de gran
aliento, bajo el título de Instituciones de Derecho
canónico americano, mui conocida i estudiada en
América. En 1855 fué trasladado de la diócesis de
Ancud a la silla episcopal de la Serena. En el
misino año comenzó a ver la luz pública su Diccio-
nario tcolójico

, canónico i lilnrjico. obra de in-

mensa importancia, como lo revela su propio tí-

tulo. En setiembre de 1861 fué llamado a ocupar
la cartera de" Justicia, Culto e Instrucción pública,
honroso puesto que aceptó solo por responder a
las reiteradas súplicas del president(; Pérez, que
acababa de subir al poder. En los djez meses qur
desempeñó aquel elevado empleo, dictó muchas
leyes i decretos de reforma que honraron su nom-
bre. El obispo Donoso era un eminente juriscon-
sulto , cuyos consejos i opiniones legales fueron
siempre solicitadas por los abogados más compe-
tentes del foro de su patria.

En 1866 emprendió la publicación de su última
obra, titulada Guia del párroco i del sacerdote en
sus relaciones con la relijion i la sociedad, con la

cual cerró su carrera literaria i científica. Es este

libro un hermoso cuadro de las virtudes que deben
adornar a los pastores i en jeneral a lodos los

miembros del clero. Donde se manifestó más en
relieve el amor a la ilustración, a la Iglesia i a los

pobres, que animaba el corazón del ilustre obispo,

fué en su testamento, hecho cuando aún gozaba de
una robusta salud. «Lego, dice en ese monumento
de ciencia i bondad, mis ornamentos a la iglesia

catedral de la Serena: mi biblioteca, por terceras

partes, al Seminario de la Serena, al de Ancud i a

¡a Recoleta Dominica; mi quinta de esta ciudad
al hospital de San Juan de Dios; mi casa habita-
ción para asilo de clérigos que, habiéndose enve-
jecido en el servicio de la Iglesia, no tienen como
pasar sus últimos dias, para que se hospeden los

sacerdotes que vienen de otras diócesis, i los demás
que el prelado diocesano mandare ahí. Ordeno que
con el producto que den las casas que tengo junto
a la antes mencionada, se mantengan los eclesiás-

ticos de que he hecho mérito. Lego para pobres
vergonzantes de la Serena 500 pesos i para los de
igual clase de Ancud 1,000. Mando que se ventla

mi quinta situada en Santiago , i que con su pro-
ducto se funde en la Serena una casa de huérfanos,
a quien instituyo heredera.» La muerte de tan es-

clarecido prelado ocurrió en la Serena el 22 de fe-

brero de 1868.

DONOSO (Salaadok), presbítero chileno. Nació
en 1840. Hizo sus estudios en el Seminario dí^

Santiago, i recibió las órdenes sagradas en 1864.

]'A\ el Seminario fué profesor de casi todos los ra-

mos de humanidades. En febrero de 1873 fué

nombrado cura de la parroquia del Espíritu Santo
de Valparaíso. En Santiago fué director (¡e las so-

ciedades de San José, San Luis, de las Hijas de

María i de San Francisco de Rejis. En Valparaíso
fundó la hermandad de Dolores para el socorro
de enfermos |)obres. Se distingue Donoso como
orador sagrado. Muchas pajinas elocuentes han
salido de su pluma i obtenido jenerales i mere-
cidos aplausos. Su intelijencia i su celo apostf'i-

lico lo harán emprender grandes i provechosas
obras.

DONOSO VERGARA (Samuel) injeniero jeógrafo,

abogado, físico i químico notable de Chile. Nació
en Talca en 1831. En el foro i en las letras Donoso
ha dejado pocas pero bellas muestras de lo que
habría llegado a ser, si el destino no hubiera cor-

tado tan prematuramente su vida. Los abogados
recuerdan con gusto sus excelentes trabajos jurí-

dicos, i la i)rensa ha publicado con elojio algunos
de sus bien pensados artículos sobre la organiza-

ción del Banco hipotecario i otras importantes
materias. Murió en Santiago en 1862.

DORREGO (Manuel), patriota arjentino. Nació civ
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Buenos Aires en 1787. Recibió una brillante edu-

cación en el colejio de San Carlos. Se dedicó a la

jurisprudencia, i para completar su estudio se re-

solvió a pasar en 1810 a Santiago de Chile. En los

momentos de partir, estando ya su equipaje en ca-

mino, llega a su conocimiento la noticia de que su

¡irimo político Salvador Cornet era perseguido por

el gobierno español, a consecuencia de la revolu-

ción de 1° de enero de 1809, le salva, le conduce a

Montevideo, comprometiendo su persona, i sigue

inmediatamente a su destino. Estando en Chile,

llega a sus oidos el grito de libertad proclamado
el 25 de mayo de 1810, i le conmueve de tal modo,
(¡ue pone en juego todo su iJento, todo su patrio-

tismo i salva a Chile del poder que le oprimia. En
premio de tan distinguido servicio, Chile le pre-

mia con una medalla cuyo mote era : Chile a su

primer dcfenaor. Después de algunas otras proe-

zas de valor i patriotismo, regresa a Buenos Aires.

Se le proponen puestos distinguidos, pero pasivos,

los desecha, porque su ambición era ganar gloria

en el campo del honor, en beneficio de su patria.

Es entonces destinado al ejército del Alto í'erú, i

recoje allí muchos laureles para la causa de Amé-
rica ; ora mandando la reserva en Tucuman, en

donde las armas arjentinas consiguieron un glo-

rioso triunfo, afianzando la independencia de estas

provincias, ora mostrando su valor en la célebre

batalla do Salta; ya en Suipacha, ya en Nazareno,
dunde fué mortalmente herido. En Barrios i en Sou-
rcna batió al enemigo, tomándole prisioneros i ar-

mamentos : en Pozo Verde i en Llatarto salvó las

poblaciones del incendio i del saqueo. El director

l'ueyrredon decretó en 1816 orden de destierro

para siempre contra el coronel Dorrego por actos

(le insubordinación ialtanería. En 1817 se justi-

ficó de esos i otros cargos que se le hacian, publi-

cando en Baltimore, donde se hallaba desterrado,

dos cartas apolojélicas en contestación al auto de

e.rpatriacion. La revolución de 1» de diciembre

de 1828 decretó la muerte del gobernador Dorrego,
i derrotado en Navarro, fué preso, i fusilado el dia

13 de diciembre de 1828 a las siete de la tarde,

triste acontecimiento que, unido a la espontánea
expatriación de l^ivadavia, dio fin a los dos par-

tidos verdaderamente federales i unitarios que
se liabian disputado el poder, viniendo a ocupar
ese vacío otros hombres que adoptaron las mis-

mas denominaciones pero con distintas tenden-

cias.

DOUGLASS (Federico Bailey). publicista negro
de los Estados Unidos. Nacido esclavo, quedó ade-

mas huérfano desde si s primeros años, i comenzó
asi la vida en las más tristes condiciones. Tenia
solo ocho años cuando su amo lo prestó a un
amigo suyo que residia en Baltimore. Allí apren-
dió a leer, a escribir i a calcular. Para hacer sus
estudios necesitaba robar el tiempo a sus pocas
horas de reposo, pues le fué estrictamente prohi-
bido por su nuevo amo, que habia ya conocido en
su esclavo la pretensión de instruirse.—En 1832
fué vendido a un plantador de Baltimore, mas en-
cíjntrándole éste débil en su constitución física,

pero de carácter altivo e independiente, lo entregó
a un célebre Covey de gran reputación como do-
mador de esclavos. El mal tratamiento que recibió

el joven Douglass de aquella fiera, le exasperó,
i concibió desde entonces el propósito de fugarse,

hespues de varias tentativas logró escaparse en
1838. año en que se casó en Nueva York con una
joven negra. Establecióse en New-Bedford, i allí no
tardó en hacerse conocer i escuchar en los niee-

tings abolicionistas. Elejido en 18^11 miembro de

la Sociedad contra la esclavatura, fué un verdadero
apóstol en la propagación de las doctrinas de lá

emancipación. En 1847 visitó la Inglaterra, i en-
contró en la isla de la libertad las más vivas sim-
patías. Una suscricion popular pagó a su antiguo

amo el precio de su rescate, para ponerle a salvo

de la acción de las leyes que aún rejian en la gran
República. Fundó en Rochesteruna Revista aboli-

cionista titulada: La Abeja del Norte.— Las me-
morias de Douglass han merecido numerosas
ediciones en Boston.

DRAK (S.\muel), escritor americano. Nació el 10

de octubre de 1798 en Pittsfield, Estado de New-
Hampshire. Es autor del Diccionario biográfico de
los indios célebres de la América del Norte: Las
cautividades de los indios: La historia de Boston.
Ha publicado desde 1847 un anuario histórico i

jenealójico de los Estados del Norte de la Union,
bajo el titulo de Rejistro de la Nueva Inglaterra.

DRAKE (Daniel), médico americano, autor de
una obra titulada Enfermedades del valle de Nor-
te-América. Practicó su profesión en Cincinnati
(Ohio), donde nmrió en 1852.

DRAPER (Juan Guillermo), químico americano.
Nació en 1810. Hizo sus estudios i recibió su grado
de doctor en medicina en la Universidad de Pen-
silvania. Fué después profesor en el colejio de
Hampden-Sidney, en Virjinia, i en 1839 profesor
en la Universidad de Nueva York. En 1851 fué

nombrado decano de la F'acultad de niedicina de la

misma Universidad. Ha publicado un Manual de
química, un notable tratado sobre la Química de
las plantas, sobre La condición i la marcha de la

vida del hombre. Draper debe su reputación a sus
trabajos sobre la acción de la luz, sobre fisiolojía,

medicina, física i química, publicados en. diversas
revistas científicas de su país, de Londres i Edim-
burgo.

DRAYTON (Gliller.mo Enrique), político i es-
critor eminente de los Estados Unidos, nacido en
Carolina del Sur en 1742. Fué educado en West-
minster i en Oxford, i cuando regresó a su patria,

fué designado para juez ( 1771). En seguida des-
empeñó, sirviendo siempre a la libertad, el puesto
de miembro del Congreso provincial i el de justi-

cia mayor. Se ocupó incesantemente de escribir en
favor de la Revolución, e hizo la historia de ella

hasta fines del año 1778, obra publicada. por su
hijo en 1821. Murió en Filadelfia en 1779, durante
la sesión del Congreso, a la temprana edad de
treinta i seis años.

RUARTE (Blas), sacerdote paraguayo; es una
iiitelijencia tranquila i poderosa, que se asemeja
a un mar siempre en calma, pero que, si se apli-

cara atentamente el oido a sus ondas, se escucha-
rla rujir en el fondo una borrasca poderosa, ame-
nazando llevar las aguas más allá de lo que se
creyera posible. Blas Duarte es uno de los que for-

man la terna que ha aceptado el Congreso para-
guayo para llenar el gobierno del Obispado.

DÜCHICELA. Nombre de los régulos de Puruá
(Riobamba) antes de la conquista de Huainacápac.

DUEÑAS (Francisco), ex-presidente de la Re-
pública del Salvador, donde gobernó ocho años.
Una revolución, apoyada por el gobierno de Hon-
duras, i acaudillada por el mariscal Santiago Gon-
zález, lo derribó del poder después de tres funciones
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(le anuas, bástanle sang:rientas, i habiéndosele di-

suelto la tropa que tenia a sus inmediatas órdenes-,

a consecuencia de los desastres sufridos en Santa
Ana y San Miguel, quedó prisionero por espacio

(le quince meses. Se le mandó juzgar por el Se-
nado i más tarde por la suprema Corte de Justicia.

Este tribunal, después de un largo sumario, en

que se examinaron más de doscientos testigos i se

pidieron datos a los gobiernos de Nicaragua i

Guatemala, declaró el k de julio de 1872, que no
liabia mérito para la prisión, i lo mandó ])oner en

libertad. El Dr. Dueñas se encuentra actualmente
lejos de su patria. Es un hombre de alta posición

social, de i(Jeas moderadas i de espíritu concilia-

dor. Gobernó a su país con tino, lealtad e inteli-

gencia.

DUGU£ (Cáulos Óscar), abogado i publicista

americano, nacido en Nueva Orleans en 1821. Hizo
sus estudios en el colejio Sainl-Louis en Paris. De
vuelta a su país publicó algunos folletos en francés,

i en 1852 se hizo cargo de la redacción en jefe del

diario iOrleanais. En IS^i? ])ublicó sus Ensayos
poéticos i dos composiciones dramáticas, MUa i El
Cisne.

DUNLAP (Guillermo), arlista i escritor ame-
ricano, nacido en 1760 en New-Jersey. Estu-
dió con Benjamin West, cuyo estilo imitó con
mucha felicidad. Murió en 1839, dejando algunas
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obras notables, como la Historia del teatro ame-
ricano., Biografía de Carlos Brockden^ Memorias
de Federico Cook i Arte de dibujar.

DUQUESNE (José Domingo), sabio, fdósofo i

anticuario colombiano. Nació en P)Ogotá en 17^17.

Después de haber servido dos parroquias por más
de veinte años, fué nombrado i)or (¡arlos IV can('i-

nigo de merced en la catedral de Santa Fé de Ro-
góla, a donde pasó a residir en 1800. Desde 1804

hasta 1817, Duquesne fué provisor i vicario cai)i-

tular, i con tal carácter tuvo que rejir la iglesia

durante la angustiosa época de la inJcpendencia i

la reconquista. En 1819 se retiró do la vida pú-
blica, i se ocupó en su retiro en la práctica de su

ministerio i en redactar un Comento al Apoca-
lipsis. Duqueslie murió en Bogotá en 1822. Su
apellido se extinguió en su i)atria

;
pero su fa-

milia produjo otra gloria no menos relevante, en

la persona del santo i sabio escritor, doctor Fran-
cisco Margallo i Duquesne.

DURAN (Paülcj), jcneral colombiano. Nació en

el Socorro en 1795. Incorporado en el (íjército pa-

triota desde 1810, se halló en todas las camjjañas

de la independencia. Se hizo notar por la rectitud

de su juicio, su ilustración nada común, su carác-

ter altivo e independiente, i por su lealtad a las

instituciones i a las ideas liberales. Murió en Bo-
ootá en 1867.

E

ECHAURREN HÜIDOBRO (Francisco), hombre
público de Chile. Heredero de una gran fortuna,
consagró los primeros años de su vida a los viajes.

Ha visitado las cinco partes del mundo, i recojido
en sus largas peregrinaciones muchas i [)rovecho-
sas enseñanzas. En los últimos ([uince años ha to-

mado parte mui activa en la política i administra-
ción de su país. Entró de lleno en la vida pública
en 1865, año en que fundó la República., diario
llamado a sostener la política liberal-conservadora
iniciada en Chile por la administración Pérez i que
milita hoi todavía bajo la misma bandera. Echaur-
ren ha sido en varias ocasiones diputado al Con-
greso nacional, i ha tomado parte en la adminis-
tración de su país, como intendente de Santiago i

de Valparaíso i como ministro de Guerra i Marina.
En su carácter de mandatario de las dos provin-
cias más ricas i populosas de Chile, ha llegado a
conquistarse una verdadera celebridad. Santiago i

Valparaíso deben a su iniciativa ¡desprendimiento
grandes mejoras. Jamas ha aceptado la remune-
ración debida a los puestos que ha servido, i ha
empleado muchas veces su fortuna individual en
obras de verdadera utilidad pública. Como manda-
tario, Echaurren se ha distinguido por su jenero-
sidad i amor a las reformas materiales, en benefi-
cio de las cuales ha desplegado un celo que no
sienqjre ha merecido las simpatías de sus gober-
nados.

ECHENIQüE (José Rufino), jeneral de división

de los ejércitos del Perú. Nació en Puno en 1808.

Hijo de José Martin Echenique, que prestó emi-
nentes servicios a la causa de la independencia en
1814 en el Alto l'erú, al extremo de haber sacrifi-

cado por ella sus intereses i sido amenazado de
muerte en una prisión por los españoles, peligrosa

situación de que le salvó por im acto heroico su

esposa Hermenejilda Benavente, madre del jeneral

Echenique, que lo hizo fugar de su prisión, quedan-
do ella en su lugar. A la edad de ivone años entró

de cadete en los ejércitos nacionales que organizó
el Perú contra la dominación española, al grito de

libertad lanzado por San Martin en 1821. concur-
riendo el año 23 a la segunda campaña de Interme-

dios-, batióse en Cochabamba, en donde cayó prisio-

nero, siendo confinado con otros a la isla de Estoves

en el lago Titicaca. Puesto en libertad después de la

batalla de Ayacucho, fué reincorporado al ejército i

destinado al mismo cuerpo en que antes habia ser-

vido, en el que hizo una cruda campaña para la

pacificación de las Punas de Iquicha, que se sos-

tuvieron por largo tiempo en favor de los españolas

i en las que tenían lugar diarios combates. Combatió
con distinción i por dos veces contra las fortalezas

del Callao, sublevadas. Hizo la célebre retirada a

Is. sierra, ocupando el cerro de Pasco, sublevado,

donde sirvió señaladamente a la causa de la huma-
nidad i de los comprometidos. Combatió en Junin
contra las fuerzas del jeneral Miller, mui superio-

res en número, i en la misma campaña, con

14 hombres, sostuvo el puente de Jobero, que el
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mismo jeneral quiso ocupar con una compañía
fuerte (le más de 100 plazas, no liabiéndolo podido
conseguir. Después, con motivo de la revolución

del jeneral Salaverri, tuvo lugar la intervención,

i se adueñó del Perú el jeneral Santa Cruz, hacién-

dose jefe de la confederación del Perú i Bolivia; i

no queriendo el jeneral Echenique. que entonces
era ya coronel, grado que habia obtenido a la edad
de veinte i cinco años, servir a esa causa, que con-
sideraba como tleslionrosa para el país, se retiró

del servicio i se alejó de la vida pública, para dedi-

carse a la agricultura. El año IS^tG la nación pe-

ruana colocó, se puede decir por aclamación, al

ji'ueral Yivanco ala cabeza del gobierno, uniéndose
;i él, llenos de esperanza, todus los hombres de
iiii[iortancia del país. Durante la campaña que
tuvo lugar contra el jeneral Yivanco, por con-
secuencia de una revolución iniciada contra él en
el Sur, el jenend Echenique, que habia quedado
rn Lima con el carácter de comandante jeneral,

sostuvo el orden con los pocos elementos que
h' quedaron, i habiendo cundido la revolución
hasta el departamento de Junin, marchó a comba-
tirla con unos pocos soldados que pudo reunir.

Ocupó a Junin, haciendo rendir una fuerza su-

perior a la que él tenia, dilatando su ocupa-
ción hasta el departamento de .\yacucho

,
que

también estaba por la revolución, i organizó un
ejército para hacer la campaña por ese lado; pero
habiendo tenido lugar mientras esto sucedía la su-
blevación de la capital con Domingo Elias, que
li.ibia quedado en ella de prefecto i con el carácter
de jefe superior del isorte, el jeneral Echenique se

vio forzado a abandonar su plan i a regresar sobre
la capital. Sabiendo a las puertas de ésta que la

campaña debia decidirse inmediatamente en Are-
quipa, donde estaban a la vista los ejércitos belije-

rantes de Mvanco i Castilla, i creyendo inútiles

sus esfuerzos contra la capital, decidió su retirada

|)ara esperar los acontecimientos. Llegó inmedia-
tamente la noticia de la batalla del Carmen Alto,

i-anada por Castilla, i cuando por consecuencia de
la revolución de Elias amenazaba al país la más
alarmante anarquía, el jeneral Echenique, sabiendo
que el jeneral Yivanco habia abandonado el país i

retirádose a Chile, unió sus fuerzas a las del je-

neral Castilla, que proclamaba la constitución,

obligíindo con ello a Elias a someterse, cortando
así por segunda vez la guerra civil, i haciendo un
servicio importante al país. En premio de esta noble
conducta, el jeneral Castilla lo hizo jeneral. grado
que al mismo tiempo le confirió el jeneral Yivanco,
siendo de advertir 'que este mismo grado habia
sido antes rechazado por el jeneral, pues el jeneral
Orhegozo se lo ofreció después de Maquinguayo i

en Arequipa, para que marchara con las fuerzas
peruanas a órdenes de Santa Cruz, a la campaña
que terminó en Punlulchara a favor de éste, a lo

que no accedió Echenique.
Durante la administración del jeneral Castilla, i

merced al comportamiento patriótico que tuvo antes
i durante ella, mereció las más distinguidas consi-
deraciones del Congreso, que lo hizo consejero de
Estado i vice-presidente del Consejo por cuatro
años, pasados los cuales volvió a elejirlo consejero
i presidente del Consejo, que entonces era vice-
presidente de la República. Debiendo terminar el pe-
ríodo del jeneral Castilla, en cuya conservación i de
la di-1 orden público tuvo gran parte el jeneral
Echenique, se procedió a la elección popular para
presidente de la República, primera vez que esto
tenia lugar en el Perú, sin que hubieran precedido
revoluciones ni acontecimientos bélicos, i los pue-
blos elijieron por presidente al jeneral Echenique.

Su administración se marcó por actos de extricto

sometimiento a la lei, de paternal conducta para to-

dos los peruanos, de respeto por las garantías socia-

les e individuales, de contracción al servicio públi-
co i al manejo de las rentas, habiendo presentado al

Congreso de 1853 un presupuesto con un sobrante
de 3.000,000 de pesos. Nunca se emprendieron más
obras públicas ni se propagó tanto la instrucción

popular como en esa época. En una palabra, fué un
gobierno constitucional i amigo de la libertad i del

progreso. Sus enemigos i aun sus amigos solo lo

culparon de bueno. Los primeros lo llamaron pró-
digo en la consolidación, sin examinar la justicia

de la indemnización que la lei resolvía ni los bene-
ficvos inmensos que ella debia producir al país, ni

que la lei, por demás justa, que la determinó, no
era obra suya, siendo él más bien quien pidió su
cesación al Congreso, en vista de los abusos a que
se prestaba. Enemigo de la pena de muerte, no la

practicó ni con los criminales sentenciados por de-

litos comunes. Durante su administración se hicii;-

ron importantes arreglos sobre la deuda pública,

restableciendo el crédito en el exterior i las finan-

zas en el interior, habiendo sido la época de su ad-
ministración la de mayor riqueza i prosperidad
pública. Celebró diversos tratados con las naciones
europeas-, promovió la inmigración, tan necesaria

en el Perú ; estableció la navegación del Amazonas,
dando grande impulso a las poblaciones de esa re-

jion delterritorio peruano. Iniciada contra su go-
bierno en 18.54, una revolución encabezada por Elias

i Castilla, la combatió como era su deber i fué des-

graciado en la Palma, retirándose al extranjero,

donde permaneció por siete años. Al regresar a su

patria el año 1862, sus conciudadanos lo favo-

recieron después con sus votos para las Asam-
bleas lejislativas. Diputado al Congreso de 186^1,

fué elejido presidente de la Cámara ; senador des-

pués, fué también en dos lejislaturas consecutivas

presidente del Senado. Concurrió al combate del

Callao el 2 de mayo de 1866 contra la escuadra es-

pañola. El jeneral Echenique es comendador, gran
cordón de las órdenes de Leopoldo de Béljica i de
San Mauricio i San Lázaro de Italia, i condecorado
con diversas medallas de las dos guerras sosteni-

das por el Perú contra España. El jeneral Eche-
nique es un buen patriota i un eminente ciudadano,
i ha sido siempre un fiel defensor de los princi-

pios constitucionales, de los que no se ha sepa-
rado un solo punto en ninguna circunstancia de su

vida.

ECHENIQUE (Juan Martin), poeta, publicista i

político peruano, hijo del jeneral Echenique. Na-
cido en Lima en 1841, salió de su país a la edad
de diez años para ir a hacer sus estudios en Es-

paña en el colejio de Yergara, i pasó desde allí a

reunirse con su padreen el destierro, entrando así

desde mui joven en la política militante. Ha tomado
parte activa desde 1859 en las luchas políticas que
han tenido lugar en el Perú. Desde esa fecha su

vida ha sido mui ajilada i laboriosa, i en diver-

sas ocasiones ha tenido que hacer el camino del

destierro. Cuando la triple alianza atacó la Repú-
blica mejicana, i mientras duró la invasión fran-

cesa, fué con sus poesías, con sus escritos i dis-

cursos i con la organización de todo jénero de

manifestaciones patrióticas, uno de los más activos i

ardientes aj dadores del sentimiento americano
contra ese atentado. Aunque seriamente enfermo
cuando en 1864 la escuadrilla española se apoderó

de las islas Chinchas, marchó desde Europa a ofre-

cer sus servicios a su patria; a petición suya se le

colocó en una de las naves peruanas, i permaneció
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allí hasta el tratado Vivanco-Paroja. Indignado su

patriotismo con ese tratado, el mismo dia en que fué

conocido renunció en términos enérjicos su clase

militar, dando así la {¡rimcra manifestación pública

de la desaprobación nacional que siguió a ese con-

venio. Derrocado el jeneral Pezet i declarada la

guerra a España, guerra de jénero completamente
naval, pidió nuevamente ser embarcado, i el go-

bierno accedió a su petición, devolviéndole al mismo
tiempo su clase de capitán, e hizo a bordo de la

corbeta Union la campaña de Chiloé, concurrió al

combate de Abtao, por consecuencia de lo que se le

ascendió a sarjento mayor. De regreso de esa cam-
paña fué mandado a Europa a seguir i estudiar la

guerra austro-prusiana i las cuestiones de reforma
militar i de armamento. Concluida esta comisión,

pidió, a fin de estudiar las cuestiones económi-
cas del Perú, el ser destinado a la inspección

fiscal, i fué nombrado secretario de esa comisión.

Fué uno de los principales autores del proyecto

económico que puso término al sistema de expen-
dio del guano por consignaciones; como tal el

gobierno lo envió a Europa en 1869, en calidad

de ájente fiscal, i celebró el tratado conocido, en
el Perú bajo el nombre de contrato Dreyfus. El y
Pierola fueron los más ardientes sostenedores de

ese tratado en la obstinada lucha que durante dos
años ajitó al Perú en todas sus esferas adminis-
trativas i sociales, i que solo concluyó con la apro-
bación que dio el Congreso al contrato que habia

ajustado Echenique. Publicó en esa época nume-
rosos artículos en defensa del contrato i del sis-

tema económico que con él se introducía. En 1870
hizo revivir el Heraldo de Lima, al frente de cuya
dirección estuvo algún tiempo, defendiendo con
Irizarri, Ulloa i otros los principios liberales mo-
derados. En uno de. sus viajes a Europa, en 1872,

los ajenies de la revolución cubana le pidieron su

cooperación, poniendo en sus manos plenos pode-
res; emprendió una doble campaña de propaganda
en la prensa liberal francesa i de procuración de
recursos, que habria tenido el más brillante resul-

tado, si la proclamación de la república en España
no hubiese venido a paralizar todos los trabajos en
los momentos de llegar al fin propuesto. Dedicado
en los últimos años exclusivamente a los estudios

de hacienda i administración, ocupa hoi un lugar
importante entre los estadistas de su país.

ECHENIQUE (Mahía Ei.jkma), joven escritora

arjentina, nacitla en Córdoba. En 1873 lia publi-

cado un trabajo titulado : La posición de la mujer
en el siglo xix.

ECHEVERRÍA. Distinguidos venezolanos que ha-
bitan en Colombia desde 1850, llamados por Anci-
zar i Murillo, i que han prestado mui grandes ser-

vicios al país, al frente del mejor establecimiento
tipográfico allí conocido. Los hermanos Echever-
ría pertenecen a la escuela liberal, i han hecho
siempre por ella los más grandes sacrificios. Se
han dado a conocer por sus trabajos en la prensa, i

han sido redactores i propietarios del periódico
titulado El Tiempo, de Bogotá.

ECHEVERRÍA (Alejandro), presbítero chileno.

Nació en Santiago el 30 de enero de 1846. Es pro-
fesor de filosofía i matemáticas en el Seminario de
Santiago. Se ha distinguido como orador sagrado,
i ha tomado una parle mui activa en favor de la

causa católica, en las diversas polémicas sosteni-

das sobre este asunto por la prensa.

ECHEVERRÍA (Esteban), poeta arjentino, uno

de los más po{)ulares i fecundos del Rio de ia

Plata. Nació en Buenos Aires en 1809. lín 1832

dio a luz un poema con el título de Elvira o la

Novia del Plata. En 1834 dio a la estampa un vo-

lumen de poesías fujitivas titulado : Consuelos. En
1837 publicó con el título de Rimas una nueva co-

lección de poesías, i el poema La Cautiva, que es

el pedestal de su fama. lian sido mui celebrados

sus otros poemas La guitarra, Avellaneda i El
Anjel caído. Echeverría ha dejado un gran nom-
bre en su patria, i goza de merecida reputación

entre los literatos de los deinas Estados america-

nos. Condenado por Rosas al destierro, como tan-

tos otros arjcntinos ilustres, murió en Montevideo
en 1851. En 1874 se publicaron en Buenos Aires

sus obras completas en una edición de cinco to-

mos, bajo la dirección del literato arjentino Juiín

María Gutiérrez.

ECHEVERRÍA (Josk Antonio), escritor cubano,

nacido en Venezuela. En 1874 ocupaba el jiuesto

de ájente diplomático de Cuba en los Estados Cni-

doís de Norte-Aincrica.

ECHEVERRÍA (José Mauía), poeta venezolano

del siglo XVII.

ECHEVERRÍA (JosK Rafael), agricultor chileno.

Es un intelijente i valiente industrial que ha in-

vertido gruesas sumas en atrevidas empresas. Il;i

sido diputado al Congreso en varias lejislaturas.

senador de la República i consejero de Estado.

ECHEVERRÍA (Manuel Mariano), ecuatoriano,

natural de Quito. Fué clérigo secular. En 1767 fué

nombrado por el presidente de Quito superior de

las misiones de Mainas i riberas del Maranon, con

carácter de vicario i visitador de dichas misiones,

i dejando el pingüe curato que servia entonces,

marchó el 2 de enero de 1768, a la cabeza de

veinte i ocho clérigos, a desempeñar las elevadas

funciones de la predicación en las tribus salvajes

de Mainas. Los talentos del doctor Echeverría i sus

virtudes hicieron que reemplazase dignamente a

los padres de la Compañía de Jesús, que fueron

expulsados de Quito en 1767, en virtud del decreto

de expatriación dado por el rei i confirmado por

la cédula de 5 de abril del mismo año. Echeverría,

no solamente trabajó con ardor infatigable en la

instrucción moral i relijiosa de los indios de Mai-

nas i el Marañon, sino en el estudio i observación

de la naturaleza i de las costumbres de estos pue-

blos. En 1784 escribió una Descripción de Amai-

nas, que se conserva inédita. Esta obra curiosa

contiene la descripción de todos los pueblos de la

provincia o gobernación de Mainas, inclusos Ñapo
i Canelos, el número de habitantes que cada uno
encierra, su posición jeográfica, sus producciones

naturales e industriales, sus usos i costumbres, su

estado moral i relijioso. Luego que el doctor Eche-

verría regresó de las misiones, fué nombrado ca-

nónigo de la iglesia catedral de Quito, i murió
pocotiempo después, en los últimos años del si-

glO XVIII.

ECHEVERRÍA LARRAIN (Joaquín), patriota chi-

leno. Fué uno de los proceres de la revolución de

1810, i más tarde ministro durante largo tiempo
del jeneral Bernardo O'lliggins.

ECHEVERZ (Santiago), niajistrado chileno. Na-
ció en 1792 i murió en 1852. Hizo sus estudios

con no común lucimiento, i en octubre de 1817 se

recibió de abogado. Dos años después entraba ;i
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desempeñarla secretaría de la intendencia de San-

tiago. Miembro de la Convención de 1823, miem-
bro i presidente de la de 1823, fué después repe-

tidas veces miembro también de la representación

nacional. Hombre de gran rectitud, inmaculado

en su conducta pública i privada, jamas se afilió a

partido político alguno. No descolló en la política

como en la majistratura: como juez lució las más
revelantes dotes. Los talentos que desplegó desde

1824 como juez letrado de Santiago, lo elevaron

en 1826 a núnistro de la Corte de apelaciones. De
esta Corte fué promovido a la suprema de Justicia

en 1843. Fué también mienüjro de la Universidad

nacional. A su nmerte, el rector de esta corpora-

ción decia que Ecbevcrz babia sido « ornamento
de la majistratura i de la bumanidad. »

EDES (Benjamín), inqjresor de Boston, nacido

en Cliarlesto\vn (Massachusetts). Fué editor de

la Gaceta de Boston^ diario que sostenía la causa

de los libres, i de grande influencia durante la

guerra de independencia. Murió en 1803, a la

edad de ocbenla años.

EDWARDS (Agustín), banquero cbileno, cuya

existencia está estreclianiente ligada al movimiento

comercial de su país en los últimos veinte i cinco

anos. Nació en 1816 en la ciudad de la Serena. Fué
liijo de un distinguido médico inglés, Jorje Ed-

wards, que prestó mui buenos servicios en el norte

de Cbile. Dedicado desde mui joven al comercio

en una casa mercantil dellluasco, en poco tiempo

adquirió los elementos necesarios para especular

por su propia cuenta. Dellluasco pasó a Copiapó,

donde acrecentó rápidamente su caudal en nego-
cios de Banco, de minas i (erro-carriles, i de allí

se trasladó a Valparaíso en 1850. En esta ciudad

fundó una casa de Banco, la más antigua do las

que lioi día existen, i prestó importantes servicios

al comercio en una época en que estas institucio-

nes de crédito no eran todavía jeneralmente cono-
cidas. Desde ese año, puede decirse, abrió un nuevo
campo a las transacciones mercantiles. A su ejem-

plo, se establecieron después otros Bancos en Val-

paraíso, en la capital i en casi todas las provincias

de Cbile, los cuales ban contribuido poilerosamente

al desarrollo de la riqueza nacional, dando nume-
rosas facilidades a la industria i al comercio.

Edwards lia cooperado a la fundación del Banco de

Ossa i Compañía^ del cual es socio comanditario,

del Banco de Bolivia i del Banco de San Juan., en

la República Arjcntina. En Copiapó i en Antofa-

gasta tiene también casas de Banco que especulan

principalmente en la compra de metales. Dotado
de un espíritu emprendedor i de vastas miras finan-

cieras, no podía ocultarse a su previsión, que las

dos grandes arterias de la riqueza de Cbile, la

agricultura i la minería, no saldrian de su estado

precario ni competirían con ventaja en los merca-
dos del mundo sin vías fáciles de comunicación i

trasportes baratos, sin sustituir la velocidad del

vapor al pesado i oneroso sistema de locomoción
([ue nos liabia legado la colonia. Mediante la nave-
gación a vapor, establecida en J840, Wbeelwrigbt
abreviaba las distancias entre las costas del mar
Pacífico, i, por el istmo de Panamá, nos acercaba
a los mercados europeos. Se babia vencido el mar,
pero laltal)a aún vencer la tierra. Un país monta-
ñoso i de dilatadas costas, como el de Chile, nece-
sita abrir fácil salida a sus productos hacia el mar.
El ferro-carril debía ligar el mayor de los colosos
de granito con el mayor de los océanos, los Andes
con el Pacífico. El jenio de Wheelwright, auxiliado

por el gran capital, que es el primer jenio del
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siglo, llevó a cabo la obra que babia concebido
pocos años antes Juan Mouat. Las circunstancias

no podían ser más favorables, pues los recientes

descubrimientos de Tres Puntas i de otros mine-
rales importantes habían dado un empuje extraor-

dinario a la minería. Esta atrevida empresa fué

acometida en Cliile antes que en ningún otro país

del continente sur-americano, con capitales nacio-

nales i sin ayuda de fondos extranjeros. En 25 de
diciembre de 1851, lecha memorable, cruzaba por
primera vez la locomotora el rico territorio de Ata-

cama, desde Caldera hasta Copiapó, i en 1854 so

prolongó la línea hasta Pabellón, recorriendo una
extensión de 7,415 millas. Edwards fué el más de-

cidido promotor i el mayor accionista de aquella
empresa : a fines de 1860 tenia 1,366 acciones, con
un valor tutal de 683,000 pesos.

Cooperó igualmente al establecimiento del ferio-

carril de Coquimbo, al de Chañaral i al de Antofa-
gasta a las Salinas, i hoi mismo se ocupa de

nuevas empresas de este jénero, quedarán un vigo-

roso impulso a la creciente prosperidad de su país.

El promotor del ferro-carril trasandino, desde Co-
piapó a Buenos Aires, Francisco San Román, lo

cuenta como una de sus primeras columnas para
la realización de tan colosal proyecto, según lo ha
publicado recientemente la prensa del Plata. Otro
proyecto importante, en cuya iniciativa ha tomado
parte, es el que se propone unir a Santiago con
Valparaíso por la vía de Melipilla. Posee los es-

tablecimientos mineros de Copiapó i Antofagasla
para el beneficio de los minerales de plata. En < I

último funciona una máquina, que ha obtenido
privilejio exclusivo, para la amalgamación de los

mismos metales. Posee, ademas, un estableci-

miento de salitres en las Salinas, punto de término
del ferro-carril de Antofagasta. La esfera de sus

negocios no se limita a la América del Sur, pu( s

hace tiempo que existe en Liverpool la casa do
consignaciones de Sawers Woodgate i Compañía,
de la cual es socio comanditario, con el capital de
medio millón de pesos. Edwards es el primer (es-

peculador de cobres chilenos en Europa, i sus va-

liosas 'existencias dictan con frecuencia la lei al

mercado inglés. Hombre de negocios, no ha te-

nido jamas la tentación de ser hombre de Estado,
aunque su brillante posición i su talento recono-
cido en el ramo de Hacienda, le ofrecían un hermoso
campo para servir a su país. Sin embargo, rehusó
la cartera de Hacienda que se le ha ofrecido varias

veces. Elejido diputado al Congreso en varios pe-
ríodos lejislativos, no ha ocupado nunca su asiento

en la Cámara. Edwards tiene el relevante mérito de

haberse formado por sí solo : mediante sus perse-

verantes esfuerzos i la fortuna, que le ha sido pro-

picia, es hoi día el primero de los capitalistas chi-

lenos. Su capital en jiro i sus bienes raices ^e

estiman en más de veinte i cinco millones de pesos.

Su nombre es conocido en América i en Europa, i

su firma una de las más respetadas en el mundo
financiero. Modesto en su vida privada, sobrio,

benéfico, de distinguidas virtudes domésticas, ene-

migo por carácter de toda ostentación, siempre
dispuesto a protejer con su crédito i sus capitales

a todo hombre honrado i laborioso, su constante
preocupación i su más noble pasatiempo son los

negocios. Aunque bien pudiei'a gozar de las como-
didades que le brinda una inmensa fortuna, <:s

esclavo voluntario del trabajo, i en las combina-
ciones del cálculo suele pasar vijilias enteras bus-

cando una solución, que al fin los números le dan

indefectiblemente. Edwards es un verdadero jenio

comercial, que ha vivido i mcrii'á completamente
entregado a los negocios.

11
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EDWARDS (Joaquín), banquero e industrial

chileno. ^acIÓ en la Serena en 1808, i murió en la

misma ciudad en 1869. Fué liijo del médico inglés

Jorje Edwards, que lia dejado, por su espíritu fi-

lantrópico, mui buenos recuerdos en el pueblo de

Coquimbo. Educado en los Estados Unidos, hizo,

una vez terminada su educación, un viaje de es-

tudio por las costas de África i el Oriente de Amé-
rica. Establecido después en Chile, dedicó su intc-

lijencia i actividad al fomento de la industria mi-

nera, que ha sido una de las más poderosas fuentes

de la riqueza de aquel país. En Coquimbo estable-

ció excelentes hornos de fundición, e hizo construir

a sus espensas un muelle. Respetado por su inte-

lijencia i posición social, ocupó en el pueblo do su

nacimiento un lugar de primera fila. Fué inten-

dente de la provincia de Coquimbo i diputado de

minas.

EGAÑA (Joaquín), escritor chileno. Nació en

noviembre de 1797. Fué el primer profesor de

economía política del instituto nacional de San-
tiago-, fundador i redactor del periódico titulado

La abeja chilena. Desempeñó también interina-

mente la cátedra de retórica i elocuencia del citado

establecimiento, de la cual era titular su padre
Juan Egaña. Fué secretario de Relaciones exterio-

res, i murió en 1821, mientras se preparaba para
desempeñar el cargo de ministro de Chile cerca

de los Estados Unido?; de ISorte-América, con que
lo habia honrado el gobierno de su país.

EGAÑA (Juan), jurisconsulto peruano i procer

de la independencia de Chile. ¡Nació en Lima en

1769, i murió en Santiago de Chile en 1836. Reci-

bió en tiempo de la colonia una buena instrucción,

que él acrecentó más tarde considerablemente.

Catedrático de filosofía en su país, a los diez i seis

años, i de teolojía i leyes a los veinte i uno, pasó

en seguida a Chile con el objeto de realizar un
viaje a España-, pero habiendo contraído matrimo-
nio en aquella colonia, se estableció definitiva-

mente en ella. Fué él quien, desde Chile, solicitó

de la corte española la instalación de una cátedra

de elocuencia en la Universidad de San Felipe, la

que obtuvo por oposición. Durante la revolución

de 1810, formó entre los diputados al primer Con-
greso nacional reunido al año siguiente, i figuró

entre los más notables oradores de aquella memo-
rable Asamblea, a la cual presentó un plan de de-

fensa i organización militar, un plan de estudios

para la juventud i el primer proyecto de constitu-

ción política de Chile-, suya fué también una me-
moria que apareció después sobre la reunión de
un Congreso jeneral de los Estad js Americanos.
Disuelto el primer Congreso nacional, Egaña so

retiró al campo, de donde volvió a Santiago, cuando
el jeneral Pareja invadió el territorio chileno. Fué
en esa época autor de muchos e importantes tra-

bajos sobre censo, estadística, contribuciones, re-

forma de Tenias eclesiásticas i establecimiento del

Instituto nacional. Perdida la batalla de Ranca-
gua, Egaña fué apresado por los realistas i tras-

portado a la isla de Juan Fernandez, donde perma-
nació hasta 1817. Vuelto del destierro, desempeñó
los puestos de catedrático de bellas letras del Ins-

tituto nacional i miembro de la Junta de educación;

i a la caida de O'Higgins, prestó notables servicios

al país, yendo en seguida a presidir el Congreso
constituyente. Obra suya fué el proyecto de cons-
titución sancionado en esc año (1823). Egaña es

considerado como uno de los escritores más nota-

bles de su tiempo. Escribió en prosa i verso. Bien

conocidas son sus Cartas r/etihenches, El chileno
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consolado o Filosofía de la relijion, que escribió

en el destierro, i otras obras, siendo particular-

mente notables sus diversos trabajos jurídicos.

Egaña fué no solo un distinguido letrado i un emi-
nente patriota, sino también un hombre notable
])or su piedad. A esfuerzos suyos se fundó en la

capital de Chile una importante sociedad de
l)eneficencia. Después de haber desempeñado el

puesto de senador de la República, pasó sus últi-

mos años retirado en el campo, pero sin aban-
donar la pluma i los libros, los compañeros de
toda su vida.

EGAÑA (Mariano), estadista i sabio juriscon-

sulto chileno. Nació en Santiago en 1793. En me-
tilo de las ajitaciones políticas propias de aquella

época, Egaña continuó sus estudios con gran lu-

cimiento, i, a los diez i ocho años de edad, era

ya abogado. En 1813 , contando apenas veinte

años, fué llamado a servir uno de los prime-
ros destinos del país : la secretaría de la junta
representativa de la soberanía de Chile. Recon-
quistado el país por los españoles, a consecuencia
del desastre funesto de. Rancagua, unas de las pri-

meras víctimas fueron Mariano i su padre Jwan
Egaña, que tuvieron que marchar al destierro. En
1817, vuelto al seno de su familia por la victoria

de Chacabuco, Egaña fué nombrado secretario de

la intendencia mayor de alta policía, en atención,

dice su título, a su decidido patriotismo, probi-

dad e instrucción. Mas duró bien poco en este des-

tino, pues al mes siguiente pasó a desempeñar el

cargo de ájente fiscal del Tribunal superior de ape-

laciones; i en diciembre del mismo año comenzó
a ejercer el de secretario de la junta de economía
i arbitrios. En 1820 fué elejido miembro de la muni-
cipalidad de Santiago. En 1822 principió a servir el

cargo de teniente asesor letrado de la intendencia de
Santiago ; i en enero del año siguiente se le autorizó

para que como tal entendiera en el despacho de

todo lo contencioso i de Hacienda. En este misino
año (1823) fué nombrado secretario de la junta de
gobierno que entonces mandaba el país ; más
tarde, en abril de 1824, el supremo director del

Estado le hizo su ministro en los departamentos
de Gobierno i Relaciones exteriores. En todos es-

tos destinos Egaña prestó servicios de alta impor-
tancia. En 1824 fué nombrado ministro plenipo-

tenciario i enviado extraordinario cerca de varias

cortes de Europa. En esta comisión, Egaña hizo lo

posible por llenar los deseos del gobierno que se

la habia conferido, ocupándose en ella hasta 1829

en que volvió a Chile.. En 1830 se le nombró mi-
nistro del Interior; parece no aceptó aquel cargo.

En abril del mismo año se le llamó a servir la

fiscalía de la Corte suprema de Justicia. En 1831

fué electo diputado al Congreso nacional por el

departamento de Santiago; i la gran Conven-
ción, instalada en el mismo año, contó a Egaña
entre sus miembros i le nombró su presidente. En
1836 fué nombrado ministro plenipotenciario cerca

del gobierno del Perú, que habia inferido a Chile

ciertos agravios; i después de agotados todos los

medios prudentes a fin de impedir la guerra, la

declaró, a nombre de Chile, al gobierno del jeneral

Santa Cruz. En 1839 fué llamado a servir el mi-
nisterio de Justicia, Culto e Instrucción pública,

recien creado entonces, i al siguiente año fué nom-
brado por segunda vez ministro plenipotenciario'

cerca del gobierno del Perú. Vuelto al ministerio de

Justicia, empleo que habia retenido, lo desempeñó
hasta 1841. Egaña fué también oficial de la Lejion

de mérito de Chile. lía sido uno de los estadistas,

más célebres de aquel país ; i su gran talento, sa
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notable instrucción i su moralidad a toda prueba,

le granjearon el respeto i la admiración de cuan-

tos le conocieron. Este benemérito patriota murió
en Santiago el 24 de junio de 1846.

EGAS VENEGAS DE CÓRDOBA (Mariano), ecua-

toriano. Se distinguió por sus vastos conocimien-

tos en filosofía i jurisprudencia. Fué catedrático

de filosofía en el colejio-seminario de San Luis,

en 1780, i recibió de la real .audiencia el encargo

de compilar los últimos tomos del bedulario que
hoi pertenece a la Corte suprema de Justicia.

Murió a principios de este siglo. I'oseyó, ademas,
conocimientos sobre economía política, mui raros

en aquel tiempo. Su padre, Antonio de Padua Egas
Venegas de Córdoba, de la antigua familia de los

condes de Luque, trasmitió sin duda a sus hijos

aquellos conocimientos, pues en los informes que
daba a la municipalidad, durante el tiempo que fué

procuradorjeneral, en los añosdelVSO hastal737,

se encuentran curiosas e interesantes observacio-

nes económicas sobre las mercancías, las permutas
i explotaciones de minas.

EGÜIARA I EGUREN (Juan José de), mejicano.

Fundó en su propia casa, en 1755, una imprenta
para dar a luz la mui curiosa obra titulada Biblio-

teca Mejicana. Por desgracia, el autor solo alcanzó

a publicar el primer volumen, tan notable por la

limpieza de la edición, como por la abundancia de

noticias que contiene. Según este escritor, la im-
prenta fué introducida por primera vez en América
i en Méjico el año de 1535.

EGUINO (Vicenta), célebre patriota boliviana de
la independencia.

EGUREN (Pedro), jurisconsulto boliviano i cate-

drático de la Universidad de la Paz.

ELERA (Pedro), poeta peruano. Nació en Puira
en 1820. A los trece años quedó huérfano, i poco
tiempo después, desligado de su ciudad natal, i

rotos los vínculos que lo detenian en ella, se

avecindó en Lambayeque, en donde contrajo ma-
trimonio. Cuatro años más tarde, cuando apenas
habia cumplido veinte i tres, perdió la vista. En
1849 llegó a Lima, en busca de salud i sosiego
para él i su numerosa familia. Pobre i descono-
cido, vive hoi en la ciudad de los Reyes en una
modesta medianía, endulzando sus penas con los

continuos i solícitos cuidados de sus hijos. En 1872
ha publicado un tomo de poesías.

ELÉSPÜRU (Juan Bautista), benemérito jene-
ral peruano de la independencia.

ELIAS (Anjel), político arjentino, nacido en
Chuquisaca a fines del siglo pasado. Fué secretario

del jeneral Urquiza, organizador de la Confedera-
ción Arjentina, i se halló en la batalla de Monte-
Coceros el 3 de febrero de 1852, en la cual fué des-
tronado Rosas. Desempeñó los cargos de senador i

diputado en diversas ocasiones en el Congreso
arjentino, como representante de la provincia de
Entre-Rios.

ELÍAS (Domingo), hombre público del Perú.
Nació en lea en 1805. Empezó sus estudios en un
colejio de Madrid, i pasó después a Francia para
terminar allí su educación. Vuelto al Perú en 1825,
cuando éste era ya independiente, manifestó desde
el princijjio su entusiasmo por la causa de la liber-

tad de la República. Elias fué el que primero se

dedicó en el Perú al cultivo en grande escala del

algodón, a la elaboración de vinos i a la introduc-
ción de operarios chinos. Como comerciante i agri-

cultor fué de los más intelijentes i activos. Fundó
en Lima un colejio de instrucción primaria i media,
con el nombre de Colejio de Nuestra Señora de Gua-
dalupe, que aún existe. Cuando el jeneral Vivanco
hizo la revolución de Arequipa, Domingo Elias fué

de los primeros en apoyar al entusiasta caudillo,

que levantaba el estandarte de la rejeneracion del

país. Vivanco, a pesar de sus dotes personales, no
obtuvo el triunfo. Elias se encontraba entonces en
Lima de jefe superior. En tales circunstancias,

las más notables personas de la capital i de otros

departamentos se acercaron a él, para pedirle que
interviniese en la cuestión i exijiera de los dos

ejércitos que depusieran las armas i que se ape-

lase al país. Vivanco i Castilla prefirieron dejar

la cuestión a la suerte de las armas, i en efecto

trabaron combate en los campos del Carmen Alto,

donde el jeneral Castilla obtuvo la victoria. Elias,

que habia conservado el poder con repugnancia,

durante la época.difícil que atravesaba el país, en-

tregó el mando en Lima al designado por la lei, i

éste convocó el pueblo a elecciones, en las cuales

obtuvo Castilla el triunfo. Domingo Elias fué, du-
rante ese período, elejido consejero de Estado, di-

putado al Congreso, i figuró entre los más notables,

miembros de él, debiéndose a su iniciativa i a la de
Tirado la lei de presupuestos que por primera vez

rijió en la República. Cuando estaba para termi-

narse el período presidencial del jeneral Castilla,

una parte importante del país se fijó en Elias para
elevarlo a la presidencia de la República, i fué en-

tonces la primera vez en que se trabajó seriamente
por el triunfo de una candidatura civil; pero el

candidato militar, jeneral Echenique, fué procla-

mado presidente constitucional. En 1854 Elias,

de acuerdo con sus numerosos amigos, marchó a

lea, i dio allí el primer grito revolucionario. A su

costa formó i organizó una división, i con un arrojo

sin igual presentó batalla en los campos de Saraja

a las fuerzas del gobierno. Estas, superiores en

número i disciplina, vencieron a las tropas de Elias.

El mismo dia de la batalla de Saraja, el jeneral Cas-
tilla hacia la revolución en Arequipa. Elias marchó
al Sur para ponerse de acuerdo con él. El jeneral

Castilla marchó sobre el Cuzco para organizar el

ejército libertador, i Elias se quedó en el departa-

mento de Moquegua, como jefe superior del Sur,

para organizar la defensa contra los ataques del

ejército del gobierno. Elias se dirijió sobre Are-

quipa, i sin intimación atacó la ciudad el 1° de di-

ciembre de 18 b4. Completamente derrotadas las

fuerzas del gobierno, quedaron todas prisioneras,

incluso el jeneral en jefe. Pocos dias después, el

•ejército libertador se acercó a la capital, i el jene-

ral Castilla alcanzó la victoria de la Palma el 5 de

enero de 1855. Esta revolución, que tantos bienes

hizo al Perú, dio libertad a los esclavos i quitó

todas las gabelas que pesaban sobre los indios i

que hacian de ellos verdaderos siervos. El .jeneral

Castilla, como presidente provisorio, organizó su

ministerio, i llamó a Elias para que desempeñara
la cartera de Hacienda. Reunida la Convención, la

mayoría de sus miembros quiso elejir a Elias pre-

sidente provisorio; pero éste obligó a sus amigos a

que desistieran de ese proyecto i a que se nom-
brara a Castilla, hasta que se convocasen eleccio-

nes populares. Poco después se embarcó para Eu-
ropa con el carácter de enviado extraordinario i

ministro plenipotenciario del Perú cerca del go-

bierno francés. En 1858 figuró como candidato a

la presidencia de la República en las elecciones
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que tuvieron lugar en aquel año. Elias fué hombre
de clara intelijencia, de notable encrjía, de un ca-

rácter i honorabilidad superiores. Murió en Lima
en 1867.

ELIOT (JoNATAs), diarista americano, editor

de la Gaceta de Washington, i autor del Código

diplomático americano, del Sistema fundamental
de los Estados Unidos, i de varias obras sobre

finanzas i estadística. Murió en Wasliington en 1846.

ELIOT (Samuel), hijo de Samuel Eliot, librero de

Boston. Hizo una gran fortuna en negocios mer-
cantiles, i fué uno de los benefactores del colejio

Harvard, para el cual dio la suma de 20,000 pesos,

con el objeto de fundar una cátedra de literatura

griega. Murió en 1820, a la edad de ochenta años.

ELIOT (Samuel), abogado i literato americano,

nacido en Boston en 1821. Es autor de una Histo-

ria critica de la libertad, juiblicada en Roma en

1846. En 1849 publicó otra obra importante. La li-

bertad de la antigua liorna, i dos volúmenes sobre

la Historia de la cristiandad.

ELIZALDE, matrona ecuatoriana. Se distinguió

por su patriotismo en la memorable lucha de la

independencia. Se hicieron notar, en la misma
época, las matronas ecuatorianas Uocafucrte, Tola.

Garaicoa, Llaguno, Lavallen i otras.

ELIZALDE (Francisco), coronel de la indepen-

dencia de Chile; era arjentino de nacimiento. A
más de los servicios que prestó a la causa de la

emancipación, Elizalde ha dejado recuerdos por

su severidad en el cumplimiento de la ordenanza

militar. Por los años de 1827 desempeñó la co-

mandancia jcneral de armas de Santiago, i fué di-

putado, una o más veces, al Congreso nacional en

los primeros años de la Bepública. Murió en la

batalla de Lircay, 1830.

ELIZALDE (Miguel), abogado chileno. Ha des-

empeñado interinamente el cargo de relator de

una de las Cortes de Justicia de Santiago, i en

propiedad la secretaría de la intendencia de Acon-
cagua. Se ha consagrado constantemente al ejer-

cicio de su profesión. Ha publicado en 1S70 un
libro mui útil, bajo el título de : Concordancias de

los artículos del Código civil chileno entre si i con
los artículos del Código francés. Ha sido diputado

al Congreso nacional i miembro del municipio de

Santiago.

ELIZALDE (Rufino), abogado i orador arjen-

tino. Nació en Buenos Aires en 1822. Fué ministro

de Estado durante la administración del jejieral

Mitre, i candidato para la presidencia de la Repú-
blica en 1868. Elizalde es considerado en su país

como hombre hábil i honorable.

ELIZONDO (Diego Antonio), obispo chileno, de

la diócesis de la Concepción. Fué cura de San Fer-

nando muchos años, i allí acumuló una fortuna

que después se hizo considerable. La viveza i flexi-

bilidad de su jenio i su talento -le hicieron figurar

desde mui temprano en la política, pues fué uno
de los secretarios del Congreso de 1811, i varias

veces desempeñó la vicaría jeneral de la diócesis

de Santiago, hasta que fué electo obispo de Con-
cepción.

ELLAURI (José), jurisconsulto i hombre po-
lítico de la República oriental del Uruguai. Fué

natural de Monlcvidco. Creada la nacionalidad

oriental, fué elejido diputado a la Asamblea cons-
tituyente por el departamento de Montevideo.
En ese cuerpo redactó el proyecto de constitu-

ción política del nuevo Estado, i es esa la obra
que más recomienda su memoria. Después de

haber sido miembro del Cuerpo lejislativo y mi-
nistro de Estado en diversas épocas, se le envió a
Europa en 1839, acreditándolo como enviado extra-

ordinario i ministro plenipotenciario en las cortes

de Paris, Londres, Madrid i Cerdeña. En ese carác-

ter permaneció en Europa catorce años. En 1856

volvió a ocupar en Montevideo el ministerio de

Relaciones exteriores; pero la pérdida de la vista

puso término a su larga i honorable vida política.

ELLAURI (José), abogado uruguayo, hijo del

anterior. Nació en Montevideo en 1825. Se hizo

notar en el ejercicio de su profesión, i, todavín

joven, fué sucesivamente miembro del cuerpo le-

jislativo i ministro de Estado. Desempeñó tam-
bién una misión diplomática en Buenos Aires. Ac-

tualmente es presidente de la República oriental

del Uruguay.

ELLET (IsADEL SuMMis), escritora de los Estados
Unidos de Norte-América. Nació en Nueva York
en 1818. Es hija de un médico distinguido i casada
con el doctor Guillermo Ellct, que ocupó diferen-

tes cátedras de química en la Carolina del Sur y en

Nueva York. Comenzó su carrera literaria en 1855

dando a luz un volumen de poesías i un drama
histórico titulado: Teresa Conlarini. Después es-

cribió las Escenas de la vida de Juana de Sicilia i un
estudio sobre Schiller. En 1848 apareció su princi-

pal obra : las Mujeres de la revolución americana.
AI mismo jénero de estudio pertenecen : la Historie

doméstica de la revolución de América, i las Mu-
jeres exploradoras del Oeste. Isabel EÍlet ha es-

crito también: Viajo de verano en el Oeste; un
interesante volumen do tradiciones i leyendas eu-

ropeas, titulado: Noches de Woodlaivn ; Historui>;

de músicos; los Anjeles de guarda, que es un en-

sayo sobre la presencia i la acción de los espíritus

en este mundo, de acuerdo con los dogmas de la^

sagradas Escrituras.

ELLIOT (Esteban), botánico americano. Nací/.

en Beaufort, Carolina del Sur. Se graduó en el

colejio de Yate en 1791, dedicándose en seguida i

por algún tiempo a los negocios de la agricultura.

Fué miembro de la lejislatura, presidente del

Banco de Estado, i profesor de botánica'^i de his-

toria natural en el colejio médico. Murió en Cliai-

leston el 28 de marzo de 1830, a la edad de cin-

cuenta i ocho años.

ELLSWORTH (Oliverio), justicia mayor de los

Estados Unidos. Nació en Windsor, Connecticut,

el 29 de abril de 1745. Graduado en el colejio de

Nueva Jersey en 1766, adquirió bien pronto una no-

table reputación como abogado. Fué delegado al

Congreso 'continental en 1777; miembro del Con-
sejo de Connecticut en 1780; juez de la Corte su-

perior en 1784; i en 1796 nombrado por el jeneral

Washington, presidente de la Corte suprema de

Justicia de los Estados Unidos. Hacia fines del

año 1799, fué nombrado por el presidente Adams
enviado extraordinario en Francia. Murió el 26 de

noviembre de 1807, a la edad de sesenta i cinco

años.

EMBURY, escritora americana, nacida en Nueva
York en 1808. Su nom])re de familia es Emnia
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(Catalina Mauley. Hizo su estreno poético bajo el
|

seudónimo de lanthe en la prensa de su ciudad

natal. Sus primeros versos fueron reunidos con el

título de Guido, en 1828, al mismo tiempo que se

desposaba con un banquero de lírooklyn, Daniel

Embury. Aunque mistriss Embury ha escrito obras

poéticas llenas de sentimiento i de gracia, es sobre

(Olio conocida por las siguientes en prosa: Cons-

íoHZ-'i Lalimer o lajóven ciega; Las ¡lores silves-

tres de Norte-América; La familia Waldorf; Re-

ti'alos de la juventud.

EMERSON (Guillermo), ministro de la Iglesia

rel'oi-mada de Boston en 1779. Fué el primer pas-

tor de la iglesia de esta ciudad i editor de una
publicación literaria, titulada Monthly Anlhology.

Murió en 1811.

ENCINAS (Diego de), virtuoso sacerdote pe-

ruano del siglo XVII. Nació en Lima, i en la cate-

dral de esta ciudad ocupaba el puesto de arcediano

cuando fué presentado para obispo de Santiago de

• lliile. Encinas, como el prebendado Fernando de

Avendaño, murió sin alcanzar a trasladarse a su

iglesia.

EPICLACHIMA, jeneral ecuatoriano, indio, del

liriupo de (Jacha-, fué distinguido i»or su pericia i

valor.

ERRÁZURIZ (Federico), actual presidente de

la ricpública de Chile. Nació en Santiago en 1825.

Pertenece a una de las más ilustres familias de su

¡laís. Muchos de sus antepasados figuraron en las

primeras administraciones de la República, i en las

luchas sangrientas que dieron por resultado la in-

(lei)endencia de Chile. Mui joven aún, entró con
lucimiento en el foro; fué llamado en seguida a

las funciones públicas, i ocupó un asiento en el

uumicipio de la capital i en la Cámara do diputa-

dos, puesto en que hizo una franca i leal oposición

al gobierno Montt, distinguiéndose por su elo-

cuencia i sus ideas liberales. Desde su banco de

diputado, combatió con enerjía i constancia los

abusos de aquel gobierno. En 1861, el pueblo de
Santiago lo llevó nuevamente a la Cámara de di-

putados. El presidente Pérez, obedeciendo a la vo-

luntad popular, lo llamó en aquel entonces al mi-
nisterio, lírrázuriz se hizo cargo de la cartera de

Justicia, Culto einstruccion pública, j realizó desde

ese elevado puesto importantes reformas legales,

que no podríamos especificar sin entrar en análisis

detallados; pero que justificaron las esperanzas
más liberales de los que pedian la abolición de
las disposiciones arbitrarias establecidas para ga-
i'antía de gobiernos tímidos. Ademas se comen-
zó i se avanzó mucho bajo su inspiración en la

codificación de varios ramos de la jurisprudencia.

Tomó también importantes medidas orgánicas para
el arreglo económico de las escuelas públicas. En
el desempeño del ministerio de Guerra i Marina,
su intelijencia halló nuevo campo i se mostró
lio menos poderosa, arbitrando los medios de po-
ner las fuerzas de Chile, en la contienda con Es-
[laña, a la altura de la dignidad necesaria i en el

camino del triunfo. Antes de ocupar los ministe-
rios que hemos mencionado, Errázuriz habia des-
empeñado la intendencia de Santiago, haciendo no-
tar su paso por la administración local de la primera
provincia de Chile con muchas reformas. Excep-
tuando algunos otros puestos de menor impor-
tancia, estos fueron los que principalmente ocu-

l)aron su vidapública hasta 1871, en que fué elevado
a la primera majistratura de su país. Por otra parte,

habia hecho hasta esa fecha una vida literaria, que
no es menos honrosa para él, i que no contribuyó

poco al triunfo de su candidatura. Habia escrito

en varios periódicos, mostrando elevado talento, i

habia honrado su puesto en la JLJniversidad de

Chile, componiendo una memoria histórico-crítica,

que abraza el período político en que se formó la

constitución actual. En ella los defectos de esta

carta, la excesiva centralización gubernativa que
consagra i su demasiada reglamentación, aparecen
sensatamente evidenciados, i el escritor los mues-
tra con toda lójica, como provenientes del mismo
celo con que los constituyentes del 33 reaccionaron
contra el réjimen'casi federal antes existente. Pro-
clamado Errázuriz para suceder a Pérez, su can-
didatura fué acojida con grande entusiasmo. La
clase obrera, por completo, se alistó bajo su ban-
dera: el pueblo entero peleó por él las luchas

de los clubs i de la prensa, contra la coalición de
los dos bandos contrarios. I debe recordarse como
una cosa particular aquella lucha, porque fué ex-

tremadamente viva i extrictamente mantenida en
los limites legales. Errázuriz fué popular como
ningup candidato, i no fué demagogo, ni necesitó

deslumhrar con promesas a las masas. El pueblo
tenia tal fé en él, que no le exijió declaraciones

previas; le prestó su ayuda por lo que él habia
demostrado con sus hechos, que era liberal a la vez

cj^ue fuerte.

Una vez en el poder, el actual presidente de
Chile, sobre cuyo liberalismo abrigaban algunos
serios temores, ha probado ser uno de los más
liberales e ilustrados mandatarios que hasta la

fecha haya tenido aquel país. Durante su admi-
nistración, se ha continuado la política de con-

ciliación de los partidos, que habia sido la prin-

cipal tarea del gobierno Pérez. Las reformas libe-

rales deben mucho a su iniciativa. Errázuriz ha
querido consolidar para siempre en su patria la

libertad i el orden, esos dos elementos indispen-

sables para la buena organización de las socieda-

des humanas, i en ese sentido ha puesto una mano
firme en la reforma de las leyes i las instituciones

sociales, secularizando i libertando de sus trabas a

la instrucción pública i consagrando, con la crea-

ción de cementerios laicos, uno de los primeros
actos de su gobierno, la libertad de conciencia,

(jue por desgracia no es todavía un precepto ex-

preso de la constitución de Chile. La reforma de
la constitución de 1833 i la codificación de las

leyes, obra magna en que se halla empeñado
Chile desde hace muchos años, han recibido tam-
bién un poderoso impulso bajo su administración.

Su gobierno será igualmente señalado en la histo-

ria por la discusión, tan ilustrada como intere-

sante, de la cuestión pendiente entre Chile i la

República arjentina, a propósito de la posesión de
la Patagonia, sobre la cual ha producido la canci-

llería de la República chilena documcyitos notabilí-

simos por el fondo i por la forma. El progreso
material e industrial del país deberá a Errázuriz
bienes de gran consideración. Bajo su gobierno se

ha comunicado Chile con las orillas del Plata i

más tarde con Europa por medio del telégrafo ; so

han llevado a cabo varias líneas férreas en el sur
de la República: se han celebrado dilerenle? expo-
siciones parciales; se abrirá la exposición univer-
sal de 1875; se han embellecido las ciudades; se ha
aumentado el sueldo a los empleados nacionales;

se ha dado un grande impulso a la naciente ma-
rina de guerra, i, en fin, sehaatendido con empeño
i solicitud a cuanto puede contribuir al progreso
i bienestar de la nación. Los actos de su adminis-
tración no han hecho sino aumentar la populari-
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dad con que Errazuriz se inició en su gobierno, i

le aseguran para siempre el respeto i la considera-

ción de sus compatriotas.

ERRAZURIZ (Maximiano), hombre público de

Chile. Maciü en Santiago en 1835. Dedicado a es-

peculaciones mineras en él norte de la República,

solo en 1858 se dio a conocer como hombre pú-
blico, tomando parte en las discusiones económi-

cas de la Cámara de diputados, en la cual ocupaba
un asiento. En una misión confidencial en los Es-

tados Unidos en 1865, i como plenipotenciario de

Chile en Inglaterra en 1866, prestó al pais impor-
tantes servicios. En 1870 fué eleji'do presidente de

la Cámara de diputados, i en 1873 miembro de la

de senadores. En 1871 desempeñó el cargo de mi-
nistro plenipotenciario de Chile cerca del emperador
austro-húngaro. Errazuriz se ha distinguido hasta

hoi más por sus grandes i atrevidas empresas in-

dustriales, que por sus dotes de hombre político.

ERRAZURIZ (Crkscente), -distinguido escritor

i presbítero chileno, hermano del anterior. Nació
en Santiago en 1839. Es actualmente profesor de

derecho canónico de la Universidad, después de
haber ejercido las funciones de profesor en el Se-
minario de Santiago. Asimismo fué redactor de la

Revista Católica, i en 1873 ha dado a luz una obra
titulada Los orijenes de ¡a Iglesia chilena, que
fué premiada por la facultad do teolojía i cien-

cias sagradas de la Universidad de la cual forma
parte. Desde 187^1 es uno de los redactores del

diario el Estandarte católico, que se publica en
Santiago.

ERRAZURIZ (Fernando), ciudadano chileno,

uno de los miembros del célebre cabildo de San-
tiago del año 1810. iSació en 1777, i después de
haber contribuido poderosamente a la independen-
cia del país, sufrió muchas persecuciones durante
la reconquista española. Recobrada nuevamente la

independencia, fué miembro de la Convención de
1822, i durante muchos años del Senado. Siendo
presidente de este cuerpo, pasó en tres ocasiones a

ejercer provisoriamente la presidencia de la Re-
pública. Su muerte acaeció en Santiago en 18^1.

ERRAZURIZ (Isidoro), patriota chileno del año
10. Prestó muchos servicios a la causa de la in-

dependencia, lo que le atrajo rudas persecuciones
de parte de los realistas. En 1814 fué confinado a
la isla de Juan Fernandez. Desempeñó, después de
esta época, varios cargos públicos, i falleció en
Santiago en 1833.

ERRAZURIZ (Isidoro), poeta, diarista i político

chileno. Nació en Santiago en abril de 1835. Desde
mui joven salió de Chile a completar su educación
en los Estados Unidos de Norte-Améi-ica i en Ale-
mania. Vuelto a Chile, tomó una parte activa eu
la política, i fué en 1859 desterrado a Mendoza,
donde permaneció hasta el año 1861. Cuando en
1862 se fundó la Voz de Chile, Errazuriz fué uno
de sus redactores, i el que tal vez mereció mejor
aceptación del público, porque, como periodista,

es uno de los más aventajados del país. En 1863
fué por breve tiempo redactor del Mercurio; pero
poco después fundó el periódico la Patria, que se
publica en Valparaíso. Ha sido elejido diputado en
diferentes ocasiones, i se ha hecho notar como
orador distinguido. De sentir es que haya aban-
donado el cultivo de la ¡joesía, cuando habia em-
pezado bajo tan buenos auspicios la carrera lite-

raria. Sus hermosas poesías le han merecido el

aplauso de sus amigos i el interés del público. Es
uno de los escritores más distinguidos del país, i

una de las elocuencias más prestijiosas en las

Asambleas populares i en el Parlamento.

ERRAZURIZ (José Antonio), patriota i sacer-
dote chileno. Figuró en la memorable revolución
de 1810, i fué prebendado de la catedral de San-
tiago.

ESCALA (Erasmo), jeneral cliileno. Empezó su
carrera sirviendo en la campaña restauradora del

Perú en 1838-39. Militar valiente i pundonoroso,
prestó mui importantes servicios al gobierno del

jeneral Ruines, cuando el motin militar de 20 de
abril de 1851. Más tarde, hizo la campaña del Sur
contra Cruz, i cúpole la gloria de perder un brazo
en la famosa batalla de Loncomilla. El valor que
desplegó en esta campaña le valió las felicitacio-

nes del gobierno de la República. En 1859, al

mando del batallón Ruin, contribuyó al sosteni-
miento del gobierno de Montt, amenazado entonces
por una revolución seria i poderosa. Actualmente
es director de la escuela militar de Santiago. Es-
cala es el más joven de los jenerales chilenos.

ESCALADA (Rernabé), filántropo arjcntino, que
falleció en 1856, en Rueños Aires, a la edad de se-

tenta i seis años. Viajó por Europa, i a su vuelta
ocupó distinguidos puestos. Fué diputado, colec-
tor de Aduana i presidente del Raneo : diariamente
visitaba a los pobres para hacerles limosnas ; i a su
fallecimiento legó la mayor parte de su fortuna
para obras piadosas.

ESCALADA (Nieves de), patriota arjentina de la

revolución de 1810. Figura en el número de las

que erogaron para el pago de armas con que sos-
tener la causa de la independencia. En el mismo
caso se encuentran las matronas Maiía Eujenia
Escalada, Ramona Esquivel i Aldao, i Magdalena
Castro i Correa.

ESCALADA BUSTILLOS I ZEVALLOS (Mariano),
último obispo i primer arzobispo de Rueños Aires.

Nació en esta ciudad el 26 de noviembre de 1799;
recibió de manos del Dr. José Santiago Rodríguez
i Zorrilla, obispo de Santiago de Chile, la tonsura
clerical i las órdenes menores, el 13 de abril de
1821 ; fué ordenado por el mismo limo, obispo de
subdiácono el Í6 de junio de 1820, de diácono el

17 de febrero de 1822 i de presbítero el 3 de no-
viembre del mismo año; fué proclamado obispo de
Aulon in partibus por Gregorio XVI, el 2 de julio

de 1832, i recibió la consagración episcopal en
Rueños Aires el domingo 21 de jun o de 1835 en
la iglesia de San Ignacio de Loyola, siendo con-
sagrado por el limo. Dr. Mariano ^Iedrano i Ca-
brera ; fué preconizado obispo de Rueños Aires

por Pío IX el 23 de junio de 1854. Se recibió del

gobierno de este obispado el 18 de noviembre de
1855. Elevada la catedral de Rueños Aires al rango
de iglesia metropolitana, fué proclamado arzo-
bispo de la nueva arquidiócesis el 4 de marzo de
1865. Recibió el palio arzobispal de manos del

obispo de Megara Jacinto Vera, el 18 de noviem-
bre de 1866. Partió para Roma al Concilio ecumé-
nico del Vaticano el 26 de setiembre de 1869. Mu-
rió en Roma el 28 de julio de 1870. Sus restos

venerandos llegaron a l)uenos Aires, i depositados
en la metropolitana el 4 de abril de 1871, fueron
después trasladados solemnemente a la iglesia de
Regina Martirum, edificada por él, el 28 de julio

del mismo año. Pronunció la oración fúnebre
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€l obispo de Aulon, vicario capitular i encargado
del gobierno del arzobispado, Dr. Federico Anei-
ros.— La prensa toda de la República tributó el

homenaje debido a la memoria de este ilustre i

venerable prelado, i la Iglesia i el pueblo arjen-
tino lloraron su muerte.

ESCALANTE (Félix María), poeta mejicano.
Hai poesías íirmadas con este nombre en el perió-
dico mejicano El Siglo XIX^ 1845. Se han pu-
blicado sus poesías en Méjico en un volumen, 1856.

ESCALONA (Juan), coronel de la independencia
de Venezuela. Instrucción, juicio sólido i recto, in-

tegridad a toda prueba, mucho valor, un carácter
decidido i enérjico, eran las cualidades más sobre-
salientes de este distinguido patriota.

ESCALONA I AGÜERO (Gaspar de), ecuatoriano,
natural de Hiobamba. Fué oidor de la Audiencia de
(^hile; escribió el Gazophilacio Regio Peruvico,
impreso en Madrid en 1647, i un tratado del Oficio

del virei. El Gazophilacio está escrito en latín i

castellano, i dividido en tres partes : la primera
trata de la administración por mayor i menor del

Real patrimonio de las provincias del Perú; la se-

gunda de su cuenta i calculación, i la tercera del

aumento i conservación de las rentas i derechos
reales. — Alcedo hace mención de este escritor en
su Diccionario histórico.

ESCANDON (Antonio) , capitalista e industrial

mejicano. Es el más fuerte accionista del ferro-

carril de Veracruz a Méjico. Escandon es uno de
los mejicanos más entusiastas por el progseso de
su patria. En febrero de 1875 hemos tenido ocasión
de admirar en París, en el taller de Garlos Cor-
dier, el monumento que debe ser erijido en Méjico
en honor de Cristóbal Colon. El artista ha tratado
de presentar al hombre que daba a un ingrato so-
berano un nuevo mundo. La cabeza es realmente
la del jenio, inspirada i con esa expresión de ale-

gría que le causa el resultado feliz de su empresa.
Colon da las gracias al cielo por haberle guiado i

protejído, mientras que con unjesto grave a la vez
que sencillo, levanta el velo que ocultaba entre
sus pliegues el mundo que acaba de descubrir. En
los cuatro ángulos del i)cdestal que sostiene la fi-

gura están sentados cuatro monjes : dos francis-

canos i dos dominicos. Colon iba a ser quemado
por la Inquisición, cuando el clero español le tomó
bajo su protección, salvándole la vida al mismo
tiempo que su gloría. Uno de los monjes, Diego
de Dieza, hojea el Evanjelio i busca si en algún
texto sagrado hai algún punto que se encuentre en
oposición con las nuevas tierras a que se refería

«1 navegante •, el segundo, Juan Pérez de Machena,
consulta las cartas jeográficas i tiene en la mano
el compás con que calcula la distancia que separa
España de las tierras de los Incas; Las Casas se

<-lispone a escribir la defensa de estos pueblos,
que tan pronto fueron esclavizados, i por último,
el tercero muestra el crucifijo, ante el cual se

prosternaron los salvajes. Este monumento tendrá
12 metros de altura. En los cuatro lados del pe-
destal, que es de mármol de los Vosjes, están
embutidos algunos bajo-relieves representando
diversas escenas de la conquista de las Ameri-
tas, i una carta de Cristóbal Colon, rodeada de
palmas i grabada en mármol negro, completa el

monumento. Esto espléndido i valioso monumen-
to es un regalo que el jeneroso patriota i capita-
lista Antonio Escandon hace a Méjico, su ciudad
natal.
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ESCANDON (Ignacio), ecuatoriano, poeta satí-

rico i sentencioso.

ESCOBAR (Arcesio), poeta colombiano, nacido
en Medellin en 1832, i muerto el 9 de febrero de
1867 navegando entre Santo Tomas í Nueva York.
Viajó como secretario de la legación colombiana
por el Perú i Chile, desde 1859 hasta 1862, Sus
poesías pertenecen al jénero lírico. Su primer en-
sayo poético fué un poemita narrativo, Gabriela.
Fuera de su opúsculo Antioquia, que fué reprodu-
cido en los periódicos ecuatorianos í colombianos,
pueden citarse los siguientes escritos en prosa de
Escobar : Discurso en la inauguración de la esta-

tua de Bolívar en Lima (1859); Los partidos políti-

cos en las repúblicas hispano-americanas (1861);

Discurso sobre la poesía i la historia en la Amé-
rica latina (1866); Carta literaria a Enrique del

Solar. También merecen citarse los dos "folletos

políticos, intitulado el uno Confederación grana-
dina., i el otro El clero católico i la libertad en
Nueva Granada. Los tres artículos sobre costum-
bres limeñas. Chorrillos., La Tapada, El Carna-
val., que, bajo el seudónimo de Ornar, aparecieron

en la Revista del Pacifico, de Valparaíso, se repu-
tan como los fragmentos más brillantes de la prosa
literaria de Arcesio Escobar.

ESCOBAR (Eloy), escritor i poeta distinguido do
Venezuela.

ESCOBAR (Juan de la Cruz), presbítero chi-

leno. INació en Valparaíso en 1831. Se ha distin-

guido como profesor del Instituto nacional i del

Seminario de Santiago, donde ha enseñado con
lucimiento loe ramos de humanidades, pero prin-

cipalmente los de filosofía i física. Excesivamente
modesto. Escobar es uno de los miembros más
ilustrados del clero de su país.

ESCOBAR (Sancho de), ecuatoriano. Fué uno de

los oradores sagrados que gozaron de más grande
celebridad en el siglo pasado. i\'a«ió en Quito cii

1725, i después de haber concluido con lucimiento

su carrera literaria bajo la dirección de los padres

de la compañía de Jesús, i de haber recibido la in-

vestidura de abogado, abrazó el estado eclesiástico,

i desempeñó funciones pastorales en varias parro-

quias de Quito. En 1755 predicó en la iglesia ca-

tedral un sermón de ceniza, que le acarreó el odio

i la persecución de la Audiencia; pues, creyéndose

los ministros directamente ofendidos, mandaron
que fuese borrado de la matrícula de abogados,

proliibieron que predicase en las funciones relijio-

sas a que debía asistir la Real Audiencia, i ordena-

ron que se le formase causa criminal. El doctor

Escobar poseía una elocuencia brillante i deslum-

bradora; i no fué solamente un grande orador sino

también un delicado poeta. Murió a fines del siglo

pasado de edad avanzada, sin que quedasen otros

monumentos de su literatura, que sus alegatos en

las causas que defendía como abogado i algunos

discursos manuscritos.

fESCOBEDO (Gregorio), peruano que se distin-

guió en la guerra de independencia. En 1821 se

apoderó de Guayaquil en nombre del jeneral San
Martin.

ESCOBEDO (Pedro), médico ¡cirujano mejicano.

Nació en la ciudad de Querétaro en 1798. Termi-

nado el curso de artes, se graduó en la Universi-

dad de Méjico en 1818. Comenzó sus estudios

médicos en ese mismo año i en la mencionada
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rniversidad-, en 1822 se examino de cirujano, i fué

ascendido a laclase de ¡¡rimero. En 1824 suscri-

bió una representación sobre instrucción pública;

lué uno de los fundadores de la Academia de me-
dicina práctica, i sirvió ademas la cátedra especial

de operaciones que hubo en Méjico, donde dio dos
cursos completos, de enero de 1826 a julio do

1828. En 1832, cuando se estableció un cantón mi-
litar en Jalapa, prestó al cuerpo medico de aque-
llas fuerzas servicios mui recomendables, lo cual

le valió el aprecio de los jefes i oficiales de la di-

visión. En 1833, de re<?reso a la capital desde Ja-
lapa, se le nombró catedrático de operaciones del

establecimiento de ciencias médicas, i después su
vice-director. En 1844 trabajó asiduamente por
reformar este establecimiento, i creó juntas de
sanidad, i con el pago de un crédito que consi-

guió cubriese el gobierno, facilitó la impresión de
la interesante ohr a. Farmacopea mejicana. A sus
numerosos discípulos, no solo les comunicaba sus
sabias lecciones, sino que los 100 pesos que reci-

bia como catedrático del Colejio de medicina, los

gastaba en libros i en instrumentos, que repartia
entre aquellos. Escribió varios tratados i memo-
rias sobre puntos difíciles de su facultad, i en los

periódicos literarios de la época artículos intere-

santes sobre la ciencia médica. En recompensa de
su mérito, fué nombrado miembro de las socie-

dades de Instrucción pública i Literatura ; socio

co'responsal do las Academias médicas de Madrid,
de Paris i de Guadalajara, miembro de la Sociedad
Lancasteriana de Méjico, de la Academia de Bellas
Artes, de la de Literatura de San Juan deLetran,
del Ateneo mejicano, de la Junta directiva de Es-
tudios, del Consejo de salubridad i de otras cor-
poraciones. En medio de sus ocupaciones científi-

cas i humanitarias, también pagó su tributo a la

política del país, i fué electo diputado notable i

senador al Congreso nacional. Murió en Jalapa en
1844, i su muerte fué universalmenle sentida en
su pat)-ia.

ESCOTO (Nazaiuo), político de Nicaragua. Ha
sido senador i presidente provisorio de la Re-
pública.

^
ESCUDERO (Ignacio), natural do Piura (Perú).

Uno de los oradores parlamentarios más distin-
guidos de su patria.

ESCUDERO HECHANOVE (Peuho), político i

majistrado mejicano; desempeñó el cargo de pre-
sidente del Tribunal supremo en tiempo de la Re-
pública-, fué nombrado después por Maximiliano
ministro de Gracia i Justicia.

ESNAOLA (Juan Pedro). Nació en Buenos Aires,
i pertenece a una familia conocida i respetable de
aquella ciudad. En 1824 Esnaola llegó de Europa,
a donde habia ido a estudiar la música, enviado
por su familia. Hasta entonces era el mejor pia-
nista que existia en Buenos Aires. Tiene la parti-
cularidad de poseer una mano mui a propósito
para el instrumento que toca, la cual, sin ser de-
forme, le permite abarcar doce teclas sin esfuerzo
alguno. Toca con la mayor facilidad a primera
vista, i es compositor aventajado desde mui joven.
Ha compuesto toda clase de música, tanto para
piano como para canto i orquesta. Esnaola reside
hoi en Buenos Aires.

ESPANTOSO (Vicente), jurisconsulto ecuato-
riano, natural de Guayaquil. Eué abogado hábil e
instruido i uno de los proceres de la índependen-
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cia de su patria. Dosemponó varios cargos públi-
cos, entre ellos el de ministro de la Corte superior
de Guayaquil.

ESPAÑA (José Manuel), patriota venezolano,
En 1799 fué ahorcado en la ciudad de Caracas,
como cabecilla de una conspiración que tenia por
objeto emancipar este Estado del dominio español
i establecer allí un gobierno republicano. Su ca-
beza, colocada en una jaula de fierro, fué expuesta
al público, i sus miembros destrozados, puestos
en garfios de fierro i fijados en los caminos para
horror de los transeúntes.

ESPARZA (Miguel), fraile ecuatoriano, natural
de (Juito; predicaba con tanta vehemencia i ardor,
que no pudiendo el templo contener el numeroso
auditorio que corria a escucharlo, se vio, en mu-
chas ocasiones, en la necesidad de pronunciar sus
discursos en la plaza de San Erancisco.

ESPEJO (Erancisco Javier Eujemo), quiteño
de raza indíjena; nació en 1740, i murió víctima
de su patriotismo, que le llevó a un calabozo en
1796. Eué uno de los j)rimeros promotores de la

independencia de su patria. Eundó el primer [>c-

riódico de Quito : Lat< printiclas de la cultura, i es-

cribió La golilla i el Nuevo Luciano.

ESPEJO (Jerónimo), coronel del ejército arjen-
lino de la guerra de independencia. Nació en

Mendoza en 1801, i a la edad de quince años, se

enroló de cadete en el cuerpo de injenieros del

ejército de los Andes. El coronel Espejo es uno
de los pocos restos que aún sobreviven de la glo-

riosa guerra de la independencia de Sur-América,
después de haber contribuido a la libertad de tres

líepúblicas. Actualmente reside en Buenos Aires.

Su Jioja de servicios puede figurar al lado de la

de Las lleras , Necochea i otros jenerales do
aquella dichosa época. En Chile hizo la campaña
de la restauración, i se encontró en la batalla

de Chacabuco, sitio do Talcaiiuano, acción i sor-

presa de Cancha-Raya<'.a, batalla de Maypú. En
el Perú, a donde marchó bajo las órdenes de San
Martin, se halló en la toma de Lima, en el sitio

del Callao, en el asalto de sus fortalezas, en las ac-

ciones de Torata i de Moquegua. En la República
arjentina se encontró en la batalla de Ytusaingo,
en la acción del puente de Márquez; i para colmo
de su gloriosa carrera, combatió más tarde contra
la tiranía de Rosas, i se encontró en la batalla do
la Laguna-larga, en la acción del Rodeo de Cha-
cón, i en la batalla de la cindadela de Tucuman.

El coronel Espejo ha obtenido muchas medallas
i condecoraciones, tanto en Chile como en el Perú
i la República arjentina, i es ademas un jefe ilus-

trado, que ha colaborado en las revistas i perió-

dicos de su país, publicando en ellos importantes
artículos. En 1873 ha publicado en Buenos Aires

una obra histórica con el título de Entrevista de
Guayaquil deBolivar i San Martin.

ESPEJO (Juan Nepomuceno), diarista chileno,,

nacido en Talca en 1822. En 1842 redactaba las

sesiones del Congreso para el Semanario de San-
tiago. En 1843 fué editor i uno de los redacto-

res de El Crepúsculo. En 1844 fundaba El Siglo.

En el mismo año La Gacela del Comercio, diario

de Valparaíso, le llamó a su redacción, en la que
permaneció hasta 1846. Hizo allí su gran jornada
de diarista, de tribuno, de perseguido. Desde mayo
de 1847 redactó El Progreso, de Santiago, hasta

los primeros meses de 1849. Fatigado de la poli-
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tica, Espejo hizo sus maletas, i se dio a la vela para
California. Estábamos en los grandes días de la

fiebre aurífera. Su viaje por aquellas rejiones está

Heno de peripecias interesantes. La fortuna tuvo
con él todas las volubilidades de la ola. Le sonrió,

le acarició i le abandonó. Ora fué industrial, ora
capitalista, ora simple obrero. Después de tener
cincuenta mil duros, aserró maderas i cavó pozos.

Pero nada abatia a Espejo. Llevaba alegremente
sus venturas i sus desdichas, i hoi, cuando nos
cuenta las unas i las otras, rie de buena gana i

hace reir a sus oyentes. Sabe mirar sin miedo i

sin desaliento los contrastes de la suerte. En 1854
regresaba a Chile, siempre en busca de una for-

tuna. No traia de California sino tristes realidades
contadas con una chispa encantadora. Desde su
regreso ha vivido consagrado a la industria, pero
sin olvidar ni sus antiguos hábitos de diarista ni

su interés por la idea liberal. Luchó en 1858. Vol-
vió a luchar en 1861, colaborando en el diario La
\'oz de Chile. En 1864, 187U i 1873 ha sido elejido

diputado al Congreso nacional, i ha tomado una
parte activa en los debates sobre libertad relijiosa.

ESPIGA (Telesioro), industrial chileno. Na-
ció en l'etorca en 1837. Establecido en Copiapó en
los primeros años de su vida, logró obtener, en el

trabajo de las minas, una gran fortuna, que ha
empleado más tardo en obras de progreso. Los
trabajos de minas en el norte de Chile han sido
SI! principal industria; i sus productos, que han
alcanzado a millones de pesos, han servido para
(lar impulso a otros trabajos i a otras empresas.
Sus vastos negocios se ramifican con especulacio-
ms importantes de las repúblicas Arjentina, de Bo-
livia i el Perú, en las cuales tiene radicadas grue-
sas sumas de dinero. Su proverbial desinterés, su
*'ntiisiasmo i patriotismo le han conquistado el

justo aprecio público i la estimación distinguida
(lo li)s habitantes de las provincias del norte de
I inile. Ha sido electo en dos distintos periodos
iiHinicipal por Copiapó, i otras tantas diputado al

• Congreso por el mismo departamento. Es miem-
bro de la Junta de minería i de varias sociedades
(ic instrucción i beneficencia públicas, i presi-

dente de algunas de ellas. Difícilmente podría en-
contrarse una sola institución de caridad que no
lo cuento entre sus más jenerosos i nobles protec-
tores. Sus grandes haciendas i sus valiosas pro-
piedades mineras son de las mejor trabajadas, i

pueden sercitadas como modelos en su jénero. Es-
piga es sin duda uno de los más distinguidos in-

dustriales de su país, i uno de los más entusiastas
obreros de su progreso.

ESPINA (Ramón), jeneral colombiano, natural
de la ciudad de Honda. Sirvió desde 1819 hasta
1866, año en que falleció en Villeta. Hizo las cam-
pañas de Colombia, Venezuela i el Perú, i la ma-
yor parte de las que tuvieron orijen en las guer-
ras intestinas de su patria.

ESPINAL (Mariano), escritor i orador venezo-
lano de mucho mérito. Perteneció al partido li-

beral, i logró adquirir una gran popularidad en su
patria.

ESPINOSA (.Iavier), político ecuatoriano. Nació
en Quito en 1815, imurió en 1870. Distinguido por
su* virtudes austeras i por su talento, ocupó pues-
tos honrosos en la República del Ecuador , i fué
su presidente durante un año.

ESPINOSA (Juan), coronel de la independencia

americana, conocido con el nombre de El soldado
de los Andes. Nació en Montevideo en 1804. Fué
hijo de José Espinosa, jefe de escuadra de la

real Armada española, célebre por la colección
de mapas que publicó en Londres en 1812, des-
jiues de sus expediciones marítimas alrededor del

mundo. Su familia emigró a Buenos Aires en
1807: desterrado su padre por los revolucionarios,

el año de 1810, quedó al lado de su madre María
Lanza hasta la edad de doce años, en que se en-
roló en las tropas que salieron de Buenos Aires a

Mendoza para la expedición restauradora de Chile,

en clase de soldado distinguido. En Chacabuco i

Maypú peleó por la libertad de Chile, i midiendo
sus ascensos por sus combates, alcanzó a ser ofi-

cial del batallón n" 8 del Rio de la Plata, grado
con que fué al Perú de diez i seis años de edad, en
la expedición libertadora que llevó San Martin a
sus playas, en 1820. Asistió a las batallas de Rio-
Bamba, Pichincha i otros encuentros de aquella
campaña, que dio la libertad a la que es hoi Re-
pública del Ecuador, i regresó después de esto al

Perú, para continuar allí su noble tarea. Desti-
nado en la división colombiana, entró Espinosa al

batallón Pichincha, uno de los mejores del ejér-

cito. Sostuvo el sitio del ("allao; hizo la campaña
de Intermedios, en 1823, la de Ayacucho, en 1824,
i después de la campaña de Bolivia, en 1825 , se
encontró a los veinte i un años de edad con el

grado de teniente coronel de Colombia. Terminada
la guerra de independencia. Espinosa quiso re-

gresar a su patria. El teniente coronel, vencedor
en tantas batallas, no tuvo como hacerlo.— Bolí-

var le dio 500 píjsos; la aduana de Arica le pagó
sa pasaje a Valparaíso.— Durante diez años vivió

Espinosa en Chile de su trabajo personal. Habiendo
regresado a Lima a principios de 1841, nombróle
el jeneral Gamarra rector del Colejio de Puno.
Marchó a la campaña del Sur, en cíase de secre-

tario del jeneral en jefe, después de haber sido

ayudante jeneral del Estado mayor jeneral. El go-
bierno del gran mariscal Castilla lo llamó a des-
empeñar la inspección jeneral del ejército. En
1857 se le nombró prefecto de Ayacucho i co-
mandante jeneral del mismo departamento i de
los de Junin i Huancavelica. Espinosa, con el ca-
rácter de subsecretario de la Guerra, asistió al

combate del 2 de mayo de 1866, resistiendo en las

orillas del mar las balas enemigas. La Providen-
cia quiso darle la satisfacción de agregar a sus
históricas medallas, la que parecía solo reservada
a los hombres de la jeneracion presente. Juan
Espinosa, el benemérito soldado del Perú, del

Ecuador, de Chile i de la República Arjentina,

murió en el pueblo de Arenas en 1871. El nombre
de este uruguayo distinguido no está ligado sola-

mente a la historia militar de la América latina,

lo está también a la historia de su literatura. Fué
un escritor distinguido, uno de los más brillan-

tes periodistas del Perú. Ha dejado dos obras titu-

ladas': Herencia española o carácter de Isabel II

i Diccionario republicano

.

ESPINOSA DE LOS MONTEROS (Pedro), poeta
peruano del siglo xvii, licenciado i cura de Juan-
carama. En el tomo XLIX de una colección de pa-
peles que existen en la Biblioteca de Lima se

encuentran composiciones chistosas i elegantes es-

critas por Espinosa.

ESPINOSA DE RENDON (Silveria), poetisa co-

lombiana. Nació en Bogotá: no sabemos cuálsea
su edad, pero es joven aún. Desde que se dio a

conocer como poetisa, !a admiración i los aplausos
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la siguieron en su camino. Sus primeras compo-
siciones poéticas aparecieron en el Parnaso Gra-

nadino, lia colaborado en varios periódicos na-

cionales i extranjeros, mereciendo por la fama de

que goza entre los literatos españoles, que El Eco
hispan o-aivericano le confiase la elección de la

pieza dramática neo-granadina que debia figurar

en la colección del teatro español i americano.

Ademas de la multitud de poesías con que ha en-

riquecido los periódicos, publicó un folleto en

1850, intitulado: Lágrimas i recuerdos. Es una
pieza histórica relativa a la expulsión de los pa-

dres jesuítas, verificada en Bogotá a mediados de

aquel año. Tiene escritas una novela i una obra en

prosa i verso sobre la Educación de las jóvenes.

En divc^-sas épocas ha publicado artículos de cos-

tumbres, de literatura i de moral.

ESPINOSA MEDRANO (Juan), llamado el Cuna-
rejo; distinguido literato peruano, natural del

Cuzco, donde floreció en el siglo xvii. Escribió :

Apolojético en favor de Luis de Góngora contra

Manuel de Faria i Sonsa, portugués , 1662.

ESQÜIU (Mamerto), relijioso franciscano ar-

j en tino, de una grande ilustración i mui notable

como orador sagrado. Pronunció en 1853 i 1854,

en la iglesia matriz de Catamarca, sermones re-

marcables, que le valieron del gobierno i pueblo

arjentinos una manifestación mui honorífica. En
1873, el Congreso de la confederación lo presentó

a la Santa Sede para el arzobispado de Buenos
Aires, empleo que renunció con notable modestia,

a pesar de los ruegos del pueblo i clero de aquella

ciudad. Este distinguido sacerdote se ha conquis-

tado en las repúblicas del Plata una gran reputa-

ción, no solo por su talento c ilustración, sino

también por sus virtudes cristianas.

ESQUIVEL (Manuel Mahía), médico i político

de Costa Hica. Fué secretario, varias veces, del

Protomedicato de Costa Rica-, diputado al (Con-

greso, i teniente coronel de las milicias de la Re-
pública, grado que obtuvo en la campaña contra
los filibusteros, donde prestó sus servicios como
cirujano del ejército. En las distintas escalas que
ocupó como hombre público se manejó sienq:)re

con lealtad i honradez.

ESTACIO (Manuela), patriota peruana, célebre
por su consagración a la patria.

ESTEVA (José María), poeta mejicano contem-
poráneo. Los mejicanos tienen en mucho a Esteva.

Joven aún, quiso inaugurar en Méjico una poesía
descriptiva en cuanto a los lugares, los productos,
las zonas i las costumbres; i para ello le sobraba
injenio, poseía una rica vena i versificaba admi-
rablemente. Esteva no alcanzó, sin embargo, al

principiar su carrera' literaria, la popularidad que
han obtenido en el Plata, Hidalgo i Ascasubi, i sea
disgusto, sea deseo de entrar en el movimiento
industrial de la época, abandonó la lira por los li-

bros de negocios en partida doble.

ESTÉVEZ (Felipe), marino venezolano, capitán
de navio en la época de la independencia.

ESTIGARRIBIA, valiente jeneral paraguayo, co-
mandante del cuerpo paraguayo encerrado en Uru-
guayana.

ESTRADA (José Dolores), valiente jeneral ni-

caragüense. Después de haber pasado su juven-

tud en la oscuridad de la vida privada, consagrado
al cultivo de la tierra, apareció por primera vez
en 1851, formando en las filas del ejército consti-

tucional que combatía la tiranía militar, que años
hacía pesaba sobre su patria. Le vemos después,
en 1854, formando de los primeros entre los he-
roicos defensores de la ciudad de Granada, a
las órdenes del ilustre jeneral Fruto Chamorro,
el mismo que en 1851, acaudillando el ejército

constitucional , había puesto término al predo-

'

minio del sable : es herido en la desastrosa ba-
talla del 5 de agosto, eternamente memorable
para los sitiados; apenas restablecido, manda
como segundo jefe la fuerza destacada en perse-
cución de los sitiadores, a quienes una hábil ma-
niobra de Chamorro habia obligado a levantar
el cerco después de nyeve meses de una lucha sin

ejemplo en las guerras civiles de estos países, i

durante la persecución permanece a caballo, al

frente de los suj'os veinte i cuatro horas, sin dejar

de combatir un instante. Viene en seguida la triste

capitulación del 23 de octubre de 1855, lamenta-
ble extremidad a que fueron llevadas las cosas poi"

una serie de circunstancias desgraciadas en que
todo faltó, menos el valor; rendido el ejército cons-
titucional a Walker i sus americanos, elemento
extraño i fatal que en hora aciaga un partido des-
acordado habia introducido como auxiliar en la de-

sastrosa contienda civil de Nicaragua, Estrada se

retira a los departamentos del norte, seguido de
unos pocos. Se acercaba ya el momento en que esta

figura debia tomar contornos jigantescos. Hacia un
año que Walker dominaba en Nicaragua, cuando
declaró la guerra a todo Centro-América. Los go-
biernos centro-an)ericanos aceptaron el reto, Costa
Rica el primero-, sus ejércitos avanzaron sobre el

territorie de Nicaragua; pero la fama de invenci-

bles de que gozaban los americanos hacia que los

aliados marchasen con lentitud i precauciones. En-
tretanto, los jeneralcs Martínez i Chamorro (Fer-

nando), que tanto lustre dieron a las armas de su
patria en esa guerra memorable, habían organi-
zado en los departamentos del Norte un ejército

respetable. En 29 de agosto de 1856, aquel ejército,

que se llamó del Setentrion, acampaba en la ha-
cienda San Jacinto, a dos jornadas i al norte del

cuartel jeneral de Guillermo Walker, una columna
respetable, más que por el número, por la calidad

del jefe i los hombres que la componían, veteranos
en su mayor parte de la recien pasada guerra ci-

vil. Bien pronto el nombre de Estrada, de aquel
viejo i valiente veterano, circuló como una cor-

riente eléctrica por todos los ámbitos de la Re-
pública.

Walker pasó revista a sus tropas, al frente de
las cuales formaba su renombrado batallón Vesto,
compuesto de los hombres más intrépidos que ha-
blan seguido sus pendones en Sonora i con quie-

nes habia invadido a Nicaragua en junio de 1855.

Resolvió en el acto escarmentar la audacia del que
tan temerariamente se atrevía a provocarle; i do
lo más escojido de sus tropas organizó una divi-

sión respetable, a cuyo frente puso uno de sus más
distinguidos tenientes, el coronel Byron Colé. Y\
5 de setiembre. Colé hizo practicar un reconoci-
miento de las posiciones de San Jacinto, i tuvo lu-

gar un pequeño encuentro de pocas consecuencias.
El enemigo se retiró a la villa de Tipitapa, donde
acampaba el grueso de las fuerzas a una corta jor-

nada de San Jacinto; allí, tomados los informes.
Colé formó su plan de ataque, i tomó sus últimas
medidas. Entretanto, Estrada, no dudando de que
seria pronto atacado por fuerzas respetables, tuvo
consejo con sus oficiales; i después de convenir-
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en el plan de defensa, se fortificó lo mejor que
pudo.
A partir de aquel momento, ya no habia duda :

se estaba en víspera de una batalla. El \k de se-

tiembre de 1856, a las cuatro de la mañana, las

avanzadas del campamento nicaragüense dieron
aviso, que un rumor sordo se oia en la llanura en
dirección de Tipitapa : era el enemigo; Byron Colé
no se hizo esperar mucho tiempo. Al amanecer,
el enemigo, dividido en tres columnas, a las órde-
nes del mayor O'Neal, del capitán Watkins i del

teniente K. Milligan, atacó a un tiempo por tres

distintas direcciones ; el choque fué terrible. Uno
de los principales reductos nicaragüenses cayó en
poder de los enemigos. Reforzadas las columnas
de ataque, volvieron a la carga con mayor esfuerzo,

si cabe, que la vez primera, llevando al frente a su
bravo comandante el coronel Byron Colé : la lucha
se hizo bien pronto jeneral. « I entre el humo, la

sangre i la muerte, » allí donde el peligro era ma-
yor, aparecía severa i terrible la figura de Estrada,
la espada en la mano, animando a sus valientes

compañeros, más que con la palabra, con el ejem-
plo. Ningún esfuerzo parecía bastante, sin em-
bargo; la columna nicaragüense estaba casi com-
pletamente destrozada. Ya muí entrado el dia,

resolvió hacer una salida , como el postrer es-

fuerzo. Al efecto, de lo poco que quedaba en pié,

organizó una pequeña falanje, que dividió en dos
colunmas, i lanzóla con ímpetu irresistible sobre
la derecha i retaguardia del enemigo. Sorpren-
<lidos i aterrorizados les americanos par aquel ata-
que inesperado,, huyeron en todas direcciones; i

perseguidos de cerca por los nicaragüenses hasta
la villa de Tipitapa, dejaron sembrado de cadáve-
res el campo.
La sensación producida por este acontecimiento

en el ánimo de los americanos fué proffinda. Ter-
minada la guerra con la capitulación de Rivas de
1° de mayo de 1857, i asegurada la paz. Estrada
se retiró a una pequeña finca de agricultura. De
allí lo arrancaron nuevos peligros de su patria

:

NValkcr, favorecido escandalosamente por la polí-
tica anexionista de Ruchanan, desembarcó en S:m
Juan del ÍNorte, i tomó la fortaleza del Castillo
Viejo (año de 1858). El comodoro Paulding, co-
mandante de la fiotilla americana en el mar Ca-
ribe, sin instrucciones de su gobierno, tomó sobre
sí la responsabilidad de capturar a Walker i los

suyos. Una vez más (año de 1860), Walker desem-
barcó en Trujillo (Honduras) : de nuevo la indepen-
dencia de su patria estabaamenazada, i Estrada vol-
vió a ceñirse la espada; un buque de guerra de la

marina real inglesa, el /corws, ayudó a los hondu-
renos, i el valiente jeneral Alvarez fusiló a Walker
en las playas de Trujillo. Estrada tornó a las ocu-
ltaciones del arado ; rehusó los puestos más distin-
guidos i lucrativos que le ofreció el gobierno de
entonces; nada aceptó, nada quiso. En 1863, cuando
este héroe creyó que se conculcaba la carta fun-
damental por los depositarios del poder público
en aquella época, con la reelección del mandatario
supremo, empeñó toda su influencia en el campo
electoral para evitar que se consumara aquel he-
cho. Por último, el 26 de junio de 1869 estalló la
guerra civil. Estrada dejó su pobre morada, i ahora
para no volver a ella ! tomó sus armas enmoheci-
das, i el gobierno le nombró jeneral en jefe del
ejército de la República. El 12 de agosto del mismo
año, poco antes de terminarse aquella revolución
injustificable, la muerte puso término a aquella
vida sin mancha. Habia cumplido por esa época
los ochenta i dos años de edad. El gobierno le de-
cretó suntuosas exequias. El Congreso de 1870 ha

decretado so levante un túmulo de mármol sobre
su humilde sepultura con la siguiente inscripción

:

Al jeneral Estrada, vencedor en San Jacinto, el

Ik de setiembre, la patria agradecida.

ESTRADA (José Manuel), escritor i publicista

ai'jentino. Este joven, que tiene hoi apenas treinta

i cuatro años, no es solamente un escritor notable,

es también un orador distinguido. Comenzó a es-

cribir desde mui temprano. Diez i seis años con-
taba apenas cuando obtuvo en el Liceo literario el

premio ofrecido a quien hiciera la mejor memoria
sobre el descubrimiento de América. Según el in-

forme de la comisión encargada de juzgar las com-
posiciones del certamen , el escrito de Estrada
revelaba dotes que , convenientemente cultiva-

das, podian hacer de él un buen historiador. Su
pluma no se ha enmohecido jamas en la ociosidad.

Numerosos artículos sobre diversas materias ha
publicado en los periódicos i diarios de Buenos
Aires. Ha dado a la prensa algunos trabajos de

mérito. El Catolicismo i la Democracia. En-
sayo soby^e los comuneros es la obra más impor-
tante de Estrada, si se exceptúa sus Lecciones sobre

la Historia Arjcntina. En 1873 ha publicado un
notable libro, titulado la Política liberal bajo la

tiranía de Rosas. No son muchos los que ha-

biendo andado poco todavía en el camino de la

vida, pueden ostentar, como Estrada, tantas i tan

estimables manifestaciones de su intelijencia i la-

boriosidad. Últimamente ha sido nombrado cate-

drático de instrucción cívica en el Colejio nacional

de Buenos Aires.

ESTRADA (Santiago), escritor arjentino, her-

mano del anterior. Ha publicado un interesante li-

bro con el título : Apuntes de viaje, Santiago,

1872, i algunos otros trabajos literarios. Ha des-

empeñado algún tiempo el puerto de secretario de

la legación arjcntina en Chile. Es miembro funda-

dor de la Academia de Bollas letras de Santiago

de Cliile.

ESTRADA (José María), presidente de la Repú-
blica de Isicaragua en 1855. Fué de condición mui
humilde, hijo de un tejedor del barrio de Cuis-

coma, que le dedicó, sufriendo grandes penalida-

des, a la carrera literaria. Fué un abogado emi-
nente, literato distinguido i escritor mui ameno.
El dia lo pasaba consagrado al estudio, i parte de

la noche a la música, arte en que sobresalió, en

virtud de una disposición natural privilejiada. La
pureza de sus sentimientos era tal, que, colocado

en la sociedad en el lugar a que su gran talento

le habia elevado, no desconoció su parentela i el

círculo de los amigos de la infancia. Desde que
tuvo opiniones políticas se asoció con fé, con va-

lor, con abnegación i patriotismo al bando con-

servador, a cuyo lado figuró en los primeros des-

tinos de su patria. Como político tenia el defecto

de ser vacilante, temeroso de hacer mal, i al

mismo tiempo mui literato. No salia un despa-

cho que él no encaminase, cambiase su forma i

corrijiese el estilo i la puntacion, i dias enteros

se detenia un correo antes que lo llevase sin toda

la debida pulcritud, porque tenia a mengua que
un escrito suyo, o que hubiese autorizado, tuviera

una falta de ortografía. El 14 de agosto de 1856,

en el motin der Ocotal, descargaron sobre Es-

trada sus enemigos infinidad de balazos i de gol-

pes, de cuyas resultas quedó muerto en el acto.

Desnudaron el cadáver, i encontrósele en la levita

su retrato en daguerreotipo i un pequeño libro

titulado : Diccionario democrático, que leia con
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avidez por las definiciones que encontraba, muí
agradables para él. Asi terminó la vida de este
liunibre ilustre, el cual, nacido en la miseria,] de
oscuro orijey, llegó al más elevado puesto, por su
gran talento, su saber, su honradez i j)atriot¡snio.

ESTRADA CÉSPEDES (Fkancisco), patriota cu-
bano. Es uno de los que el 10 de octubre de 1868
inauguraron la lucha por la independencia de Cuba.

ESTRADA MEDINILLA (María), poetisa meji-
cana. Floreció ántesde tocar asu mitad el siglo xvii.

La Estrada fué nada menos que rival de ÍNicolas

Moratin, según puede deducirse del titulo de laobra
(|ue la ha hecho digna de sobrevivir a sus con-
temporáneos, que es lo único que de ella conoce-
mos. Escribió i dio a luz el aüo 16(il, en la capi-
tal de Nueva España, un curioso poema titulado
Descripción de una corrida de toros en Méjico.

EVARTS (Jeiíe.mías), secretario de la Comisión
de Relaciones exteriores de los Estados Unidos.
IS'ació en 1781, i ejerció la profesión de abogado
en New-Ilaven. En 1810 se trasladó a Massachu-
setts, donde hizo salir a luz una publicación men-
sual The Pañoflist. sobre materias relijiosas ilite-

rarias; diez años después publicó e\ Missionarij
Herald. Dejó de existir en 1831.

EVERETT (Davh)). periodista americano, nacido
en Massachusetts. Ejerció Ja profesión de abogado
en Boston, i allí fué director del Patrióla i des-
|)ues del Piloto. Murió en 1813 de edad de cua-
renta ¡ cuatro años.

EVERETT (Eduardo), político i escritor ameri-
cano, nacido en Massachusetts en 1794, hermano
del célebre economista Alejandro Enrique Everett.
A los veinte afios de edad se recibió de doctor en
teolojía i escribió su primera obra titulada Defensa
del Cristianismo, lia sido profesor de literatura
griega a los veinte i un anos. Visitó las universi-
dades europeas, i a su regreso a América, en 1819,
se puso a la cabeza del North Amerícan Hcview.
Al mismo tiempo introdujo en su patria las confe-
rencias públicas, llamadas allí Lecturas, lo que le

ha valido la reputación de gran orador. Sus dis-
cursos han sido coleccionados i publicados en Bos-
ton. Desde 1834 a 1835 fué miembro del Congreso.
En este último año fué nombrado gobernador de
Massachusetts. En 1841 fué enviado a Inglaterra
en calidad de ministro plenipotenciario. En 1845
fué elejido presidente de Hanard College. En 1860
fué candidato a la vice-presidencia de la República.
Retirado a la vida privada, se consagró al estudio
i al engrandecimiento literario de su pueblo natal,
en la cual fundó la más hermosa Biblioteca pú-
blica de los Estados Unidos. Murió en Boston el
15 do enero de 1865.

EVIA (Jacinto de), poeta ecuatoriano, natural
de Guayaquil ; fué un versificador mui erudito.
Hizo sus estudios en la Compañía de Jesús de
Quito, i en retórica i poética fué discípulo del pa-
dre Bastidas, jesuíta i poeta culterano. En 1675
publicó Evia en Madrid una colección de sus com-
posiciones poéticas, bajo el título de Ramillete de
varias flores poéticas.

EWING (Tomas), jurisconsulto i político ameri-
cano, nacido en Virjinia en 1789. Se recibió de
abogado en 1816, i en 1831 fué elejido senador de
la Union. Tomó su puesto al lado de Clay i Webs-
ter. En 1841 fué nombrado ministro delTesoro, i

!

en 1849 del Interior. Volvió a ser elejido senador

I

bajo la presidencia Fillmore. En 1852 abandonó
completamente la política i se dedicó a su profe-
sión.

EYZAGÜIRRE (Agustín), patriota chileno. Na-
ció en Santiago en 1766. Miembro del cabildo en
el primer año de la revolución, Eyzaguirre tra-

bajó con una abnegación i entusiasmo verdadera-
mente patrióticos por la realización de aquella
insigne empresa. Instalado el primer Congreso
nacional, cújiole a Eyzaguirre el honor de ser ele-

jido diputado por la "capital. En 1813, nombrado
(barrera jeneral en jefe del ejército que debia re-
ciíazar la invasión do Pareja, i debiendo organi-
zarse de nuevo el gobierno supremo que aquel
presidia, el Senado nombró una junta guber-
nativa de la cual fué miembro Eyznguirre. Tuvo
una buena parte en los trabajos del nuevo go-
bierno, tendentes a excitar el espíritu público de
los ciudadanos, a promover donativos voluntarios
para subvenir a los gastos de la guerra i a levan-
lar batallones. En esa época se declaró la li-

bertad de la prensa, se establecieron escuelas en
muchos pueblos, se fundó el Instituto nacional, i

se dictaron otras muchas medidas análogas a és-
tas. A consecuencia del funesto desastre de í^an-
cagua. fué conlinado como insurjente al horrible
presidio de Juan Fernandez, donde padeció por la

primera vez las jtrivaciones i amarguras del des-
tierro, soportándolas con heroica' resignación i

con la magnanidad del justo. Vencido el poder es-

])anol en la gloriosa jornada de Chacahuco, Eyza-
guirre, como las demás víctimas, fué restituido

al regazo de su familia. Durante el gobierno
de O'íliggins, Eyzaguirre se mantuvo ajeno a la

política, viviendo como simple ciudadano, con-
traído a los cuidados de su casa, i al manejo de
sus intereses. Formada i organizaba la famosa
compañía denominada de Calcuta, que tenia por
objeto especular en sederías i jéneros de la India,

líyzaguirre fué el principal promovedor de esta

empresa, que debe mirarse como uno de los pri-

meros frutos producidos por la libertad de comer-
cio, i que hizo flotar por vez primera el pabellón
chileno en los remotos mares del Asia. Después
de la caida del director O'íliggins, acontecida el

28 de enero de 1823, Agustín Eyzaguirre se halló

dos veces a la cabeza de los negocios públicos :

jjrimero como miembro de la Junta gubernativa
que reemplazó a aquel majistrado, i después como
vice-presidentc de la República en 10 de setiembre
de 1826. Con tal carácter gobernó el país hasta el

26 de enero de 1827, dia en que abdicó a conse-
cuencia de un motin militar. En los cuatro meses
de su gobierno desplegó todo su celo i honradez
para llenar dignamente sus deberes. Este ciuda-

dano honrado i bondadoso, falleció en Santiago el

19 de julio de 1837.

EYZAGUIRRE (Domingo), filántropo chileno.

Nació en Santiago el 17 de julio de 1775. Hizo
sus estudios en el Seminario conciliar, distin-

guiéndose desde temprana edad por la injenuidad
de su alma, la rectitud de su corazón, la afabili-

dad i sencillez de sus maneras i la firmeza de su
carácter. Era piacloso sin los arranques del fana-

tismo ; caritativo sin el ruido de la ostentación.

Sin superior intelijencia i de escasa ilustración,

tenia el instinto de las grandes empresas, a las

cuales servia con rara actividad i con notable de-

sinterés. A los diez i nueve años se le nombró en-
sayador de la Casa do moneda; pero mal avenido

con un empleo que le obligaba a llevar una vida
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uniforme i scdcalaria, lo abandonó a poco tiempo,

i se consagró a trabajar en un fundo de campo
que su padre poseia a pocas leguas de" Santiago.

Allí se propuso mejorar la condición del proleta-

rio, estableciendo cierto orden en los trabajos i

en el pago de los salarios, que liacia que el provecho
de uno fuese el provecho de todos. Al mismo
tiempo, para dar ocupación a las mujeres i a los

niños, introdujo por primera vez telares, que,

si bien imperfectos, servían para la elaboración de
telas que la clase pobre podia consumir. Otro
tanto liizo con los métodos de labranza. ]{yza-

guirre no se cuidaba de la utilidad que él pudiera
obtener, sino del bienestar que podia propor-
cionar a los pobres, morijorando sus costumbres,
inculcándoles hábitos de moralidad i haciéndoles

más lucrativo el trabajo. De tiempo atrás se ve-

nia abriendo un espacioso canal que diese agua
al inmenso llano vecino a Santiago, el cual era

un triste eriazo i un seguro asilo para los mal-
licchores. Esta obra habia tropezado con serias

dificultades i estaba casi abandonada. En 1802
el gobierno español la encomendó a la infatigable

actividad de Eyzaguirre, i aun cuando fué inter-

rumpida más tarde, con motivo de la revolución

de independencia, que dio su primer grito en

1810, Eyzaguirre la continuó con igual tenacidad
i esmerada constancia, una vez que el gobierno
independiente se hubo establecido, hasta termiiuiria

en agosto de 1820 con jeneral satisfacción. Mer-
ced al tesón i porfiada constancia de Eyzaguirre,
que servia sin remuneración alguna, como lo hizo
durante toda su vida, no solo se aumentaron las

aguas que regaban el valle del Mapocho, sino que
también el llano de Maipo fué sometido a un ac-
tivo cultivo, que le convirtió, de guarida de la-

drones que antes era, en un ancho i vistoso manto
bordado de perpetua verdura, en que la industria

agrícola obtiene pingües riquezas. Eyzaguirre no
tenia color en política, i sus veleidades como sus
intrigas no encontraban eco en su corazón. Domi-
nado por sentimientos más elevados, sentía natu-
ral repugnancia a la violencia que de ordinario
ajita a los partidos. La revolución de independencia
fué grata a Eyzaguirre; en su triunfo estaban
comprometidos sus hermanos; pero no la sirvió

como éstos, ni se apasionó con los furores que
olla despertó. El papel de Eyzaguirre en esa época
fué pasivo, pero interesante. Fué el ánjel de con-
suelo para los oprimidos i el alivio ele los que
sufrían i eran perseguidos. Tal prestijío habia al-

canzado Eyzaguirre, que era quizá el único que
podia decir a los gobernantes la verdad, por
amarga que fue.se, sin exponerse a los riesgos de
una injusta persecución o de una caprichosa arbi-
trariedad. En 1823 fué nombrado para habilitar
el hospicio. Los mendigos no tenían un albergue
donde ser atendidos con esmero i amor; i me-
diante los asiduos trabajos do Eyzaguirre, el hos-
picio contó en poco tiempo con un edificio cómodo
i espacioso, que se puso poco después al servicio
de los pobres, que fueron recibidos, el primer día
que abrió sus puertas, por el presidente de la Re-
Ijública i lo más escojido del vecindario de San-
tiago. Eyzaguirre continuó durante su vida, i sin
renuineracion alguna, de administrador del hos-
picio. En 1835 fué nombrado primer gobernador
del departamento de la Victoria, pueblo que formó
mediante su actividad i celo, i en el cual consu-
mió no poca parte de su fortuna privada, a fin de
dotarlo de edificios públicos í escuelas. Sugobierno
fué suave i tranquilo, i los pobres miraban en él,

no al mandatario, representante de la autoridad,
sino al bienhechor incansable, que velaba por la

suerte de ellos. Cuando, después de diez años do
gobierno, hubo de separarse en 1845 del mando
del departamento que él habia formado, se pro-
puso Eyzaguirre, preocupado con la idea de me-
jorar la condición de la clase pobre, reunir a una
buena parte de éstos en su fundo do campo i so-
meterlos a una vida i un trabajo comunes. Según
su plan, todos debían trabajar en común, gastar
en común, i dividir el salario del trabajo en co-
mún. Daba ahora mayor latitud i mayor ensanche
a los propósitos que lo habían ajilado cuando,
siendo joven, cultivaba la hacienda de sus padres.
Eyzaguirre fué piadoso i sincero creyente; odiaba
el comunismo, i se hacia en Chile el jefe práctico
de esta escuela sin saberlo ni comprenderlo. Hubo
de exaltarse más su espíritu, cuando leyó en un
diario de Santiago un proyecto que desarrollaba
todo el sistema de Fourrier, el célebre comunista.
Eyzaguirre, de alma sencilla i candorosa, creyó
que él lo habia adivinado i puesto en práctica an-
tes que el filosofo francés; pero los resultados que
obtuvo fueron desgraciados, no oblante su asiduo
empeño. Los pobres reunidos comenzaron por vi-

vir en poca paz, i por manifestarse los laboriosos
poco satisfechos de los neglijentes. Al fin, un in-

cendio puso término a la comunidad i a las infan-
tiles ilusiones de Eyzaguirre.

El canal de Maipo, una vez concluido, fué puesto
bajo la dirección de una sociedad de que fué pre-
sidente Eyzaguirre. Para hacerla nuls provechoso,
sacó canales particulares, con los cuales cruzó e

inundó todo el inmenso llano de Maipo. Estable-

cida la Sociedad de Agricultura en 20 de marzo de
1838, Eyzaguirre fué también honrado con la pre-
sidencia de ella. Varias veces fué diputado al (con-

greso nacional, distinguiéndose por la rara fran-

queza con que exponía sus opiniones, sin cuidarse

de la correcion del lenguaje, ni de las formas par-

lamentarias. De sus labios se desprendía la verdaí!

tal como la sentía.

Avanzado ya en años, Eyzaguirre se consagró
con la misma constancia al establecimiento de una
fábrica de paños, en que invirtió la mayor parte

del caudal que le quedaba, heredado de sus pa-
dres. Esta fábrica iba a ser, según él, un dulce

consuelo í un seguro asilo para las mujeres i los

niños, porque todos ellos tendrían allí honrada
ocupación. En estos afanes, que fueron los afanes

de toda su vida, le sorprendió la muerte en abril

de 1854. Antes de morir, los pobres rodearon su

lecho de muerte, que era sencillo i uiodesto, i Ey-
zaguirre, tomando las últimas monedas que le

quedaban, dióselas por su mano moribunda di-

ciéndoles : « Ya no hay más; adiós para siem-
pre!.... )) La Sociedad del canal de Maipo acordó

eríjirle una estatua.

EYZAGUIRRE (José Alejo), venerable sacerdote

chileno. xNació en Santiago en 1783. El joven Ey-
zaguirre hizo sus primeros estudios en el antiguo

Seminario, llamado vulgarmente Colejio Azul. La
aureola literaria no tardó en brillar sobre su frente,

como un justo tributo debido a su talento i capa-

cidad. Recibió el grado de bachiller en leyes i sa-

grados cánones en la antigua Universidad de San
Felipe.. Cumplidos sus tres años de práctica, ob-

tuvo el título de licenciado en el foro, i luego el

de miembro de la real Academia Carolina, donde
desempeñó ademas el honroso cargo de profesor.

Habiendo acompañado al Perú a su hermano
Miguel, nombrado fiscal de la Audiencia de Lima,

i decidido por el estado sacerdotal, recibió en

esa ciudad las sagradas órdenes a la edad de

veinte i cuatro años, de manos del arzobispo Bar-
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tolomó de las lleras, de aquella arquidióccsis.

En 1815, halagado por las afecciones de su pa-
tria i familia, i despreciando los empleos i be-

neficios eclesiásticos que lo ofrecían en el Perú,
volvió a Chile, donde fué nombrado promotor fis-

cal, ministerio tan delicado como laborioso, en
que se desempeñó con el aplomo de un viejo

majistrado. Promovido luego a cura del Sagrario,

en estas importantes funciones dio a conocer más
que nunca su celo por el culto sagrado i su cari-

dad con los pobres. De esta época data la predi-

cación de Eyzaguirre, que solo cesó con su muerte.
Su facilidad de expresión, su profundidad de doc-

trina i su piadosa unción, conmovían a todo el que
le escuchaba. En 1822, desterrado a Mendoza por
el supremo director O'Higgins, fué recibido por el

clero de aquella ciudad con las mayores muestras
de aprecio i estimación, i nombrado rector de un
instituto que él mismo planteó i desempeñó, con
grande aprovechamiento de sus educandos, por
espacio de dos años. Restituido a la patria a

la caida de O'Higgins, el gobierno de Freiré

le dio comisiones honoríficas. El obispo le hizo

su vicario delegado para las causas eclesiás-

ticas i defensor de matrimonios, i fué nombrado
visitador de los curatos rectorales do la capital, i

poco después canónigo penitenciario de la catedral
de Santiago. Eyzaguirre no se limitó solamente a

las funciones del ministerio sagrado; la patria le

encontró siempre pronto aprestarle sus luces i su
experiencia. Fué en tres períodos consecutivos vo-
cal de las juntas o asambleas populares, diputado
en tres lejislaturas, i firmó la constitución liberal

de 1828. También ocupó un asiento en el Consejo
de Estado, que solo quedó vacante con su muerte.
Tal era la popularidad i el prestijio de que gozaba
cerca de los gobiernos. Siendo presidente el jeneral

Prieto, se le ascendió a la dignidad de tesorero,
que sirvió algunos años, i más tarde fué promo-
vido al deanato. Creado el nuevo obispado de la

Serena, fué nombrado para esta dignidad, que
renunció, apoyando su negativa en justas razones.
En 1843, a consecuencia de la sentida muerte del

limo. Vicuña, fué elejido vicario capitular; i el

gobierno, interpretando el voto público, lo elevó al

arzobispado en 18^*4. En situación tan espectable
pudo conocerse más que nunca de todo lo que era
capaz el digno Eyzaguirre. Su palacio siguió siendo
su pobre cuarto, tan modestamente amueblado, que
su dormitorio carecía hasta de una pobre estera.

Allí no habla dificultad para llegar hasta su per-
sona; él mismo introducía con una dulzura anjeli-

9al a todo el que deseaba hablarle. Con la misma
urbanidad recibía al grande como al pequeño, al

potentado como al pobre i desvalido. El Seminario

conciliar mereció sus más constantes desvelos : me-
joró su sistema de enseñanza, adoptó textos más
conformes a la época, i puso ala cabeza delcolejio
hombres competentes para formar la intelijencia i

el corazón de la juventud. Sintiendo decaer su salud,

a consecuencia de las pesadas tareas de su minis-
terio, i'enunció el arzobispado en 1845. Este santo
i venerable sacerdote falleció en Santiago en 1850.

EYZAGUIRRE (José Ignacio), patriota chileno,

padre del distinguido sacerdote e historiador de
este nombre. Figuró con brillo desde los primeros
dias de la revolución de independencia. Fué factor

jeneral i ministro de Hacienda en 1823, consejero
de Estado durante ocho años, i senador do la Re-
pública en 1834.

EYZAGUIRRE (José Ignacio Víctor), sacerdote
chileno. Ha alcanzado notable fama como orador,
i no menor celebridad como escritor. La Historia
eclesiástica^ polilica i literaria de Chile^ la cual

ha merecido sor traducida al francés, es una de

sus mejores obras. Son también obras suyas, i

bastante notables, El catolicismo en presencia do
sus disidentes^ vertida también al francos, i /vOS in-

tcr'cses católicos en América. F'.n uno de sus viajes

por el continente europeo, fundó en Roma un Se-
minario americano. En su patria, donde es bas-

tante querido i ros])etado, ha sido miembro i vice-

jiresidente de la Cámara de diputados; asimismo
lia formado parte de la Junta de Beneficencia i d(!

otras corporaciones destinadas al desarrollo de la

instrucción primaria i al alivio de los pobres. La
Universidad nacional le cuenta éntrelos miembros
de la Facultad de humanidades i de la de teolojia

i ciencias sagradas, de la cual lia sido también de-

cano. Eyzaguirre, por su patriotismo, por su inte-

lijencia, por su vasta instrucción i i)or sus virtu-

des, es uno de los miembros más conspicuos del

clero americano, i uno de los ciudadanos más respe-

tables de Chile. Desde 1874 se encuentra en Eu-
ropa, ocupado en preparar una edií-ion completa

de sus numerosas obras.

EYZAGUIRRE (Miguel), jurisconsulto chileno.

Nació on Santiago en el último tercio del siglo pa-

sado. En los primeros años del presente siglo fué

nombrado oidor de la real Audiencia de Lima,

cargo que ejerció con rara integridad. Más tardo

se le persiguió por su adiiesion a la causa revolu-

cionaria. Murió en 1821, en Lanibayeque, cuando
era conducido a España en jiartida de rejistro.

Dejó muchos escritos inéditos sobre derecho, i un
compendio de la Venida del Mesías en gloria t

majestad, obra del ilustre Lacunza.

F

FÁ6REGAS (José), jeneral colombiano, hijo de
Panamá. Contribuyó poderosamente a la indepen-
dencia del istmo i a su pacificación, una vez liber-

tado del poder español. Se hizo notar por sus vir-

tudes como patriota i como republicano.

FABRES I FERNANDEZ (José Clemente), juris-

consulto chileno. Nació en Santiago en 1826, i so

recibió de abogado en 1847. Se le nombró relator

de la Corto de la Serena en 1849; juez de letras do

Talca en 1854, i de allí fué promovido a ministro
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de la Corte de apelaciones de la Serena en 1857,

cargo que desempeñó hasta 1866. En este año fué

nombrado profesor de Código Civil de la Univer-
sidad, de la que es miembro en la facultad de le-

yes. Ha escrito : Instituciones de Derecho civil

chileno, publicadas en 1863, i dos memorias pre-

sentadas a la Universidad, la primera sobre la/Vw-

iidadi rescisión, según el Código civil; la segunda
titulada: Derecho de los hijos nalurcdes en la su-

cesión intestada de sus padres, memoria que ob-
tuvo el premio en el concurso de la facultad de
leyes en 1869. Ha publicado ademas algunos otros

escritos jurídicos i forenses. Por sus conocimien-
tos profesionales i por su carácter respetable i su
reconocida honorabilidad, Fábres es nmi estimado
en su país. En 1873 ha sido elejido diputado al

Congreso nacional.

FAGOAGA (Francisco), benefactor i filántropo

mejicano. ISació en Méjico en 1788. A la edad de
once aiios, concluida su educación primaria, entró

al colejio de San Ildefonso, donde estudió gramá-
tica i filosofía. Después, para perfeccionar su edu-
cación, marchó a Europa, i en sus viajes adelantó
cuanto era de esperar de su buen juicio i aptitud.

Fué nombrado en 1820 diputado suplente en las

Cortes de España, i en seguida propietario por la

entonces provincia de Méjico, i unió sus esfuerzos

a los del infatigable Ramos Arispe para preparar
la independencia de su patria. Volvió a ésta en el

mes de marzo de 1823, i fué a poco electo alcalde

primero del ayuntamiento; i aquella época la re-

cuerda Méjico con placer por el afán i provecho
con que se dedicó al bien público. En 1832 entró
a desempeñar el ministerio de Relaciones, pero no
tuvo el tiempo necesario de desarrollar medi-
das oportunas que hubieran producido bienes se-

guros al país; triunfó la revolución, i tuvo que
emigrar a Europa en 1833. Con motivo de la

muerte de .José Francisco, ex-marques del Apar-
tado, que dejó la parte principal de sus bienes para
obras de beneficencia, estuvo encargado de llevar
a cabo su disposición su hermano Francisco, que
cumplió exacta i relijiosamente con la última vo-
luntad de su referido hermano. Gruesas sumas se
emplearon pn la reedificación i fomento de casas
pertenecientes a la Cuna, en el convento de Capu-
chinas de Corpus-Christi, en el Hospital de San
Juan de Dios, en el Hospital de locos de San Hi-
pólito, en el Hospicio de pobres i otros estableci-
mientos de beneficencia : todos estos actos de be-
néfica i pública utilidad se efectuaron con los
fondos que le dejó su hermano el marques del
Ajiarfado. En la cárcel de la ex-Acordada costeó el

taller á<¡ encuademación ; auxilió las escuelas lan-
casterianas que allí habia, i en unión de Luis de
la Rosa estableció una academia de dibujo aplicado
a las artes, i auxilió a Francisco Carvajal en el

proyecto de plantear Las escuelas de artes i ofi-
cios. Es incalculable el número de familias que
socorrió, las obras de caridad que hizo a menudo,
i los auxiliosyque prestó a los infelices, pues esto
era una necesidad de su noble corazón, que se re-
creaba en la práctica de la caridad. Obtuvo mu-
chos cargos públicos; fué senador en tres épocas
distintas, e individuo del establecimiento de Mi-
nería i de varias . sociedades i juntas. Falleció en
1851.

FAI (Teodoro), escritor i diplomático americano.
Nació en Nueva York en 1805. Ha colaborado en
nuichos periódicos de su país, i es autor de dos ro-
mances contra el duelo : La condesa Ida, i Ilobo-
ken ; i otros libros importantes. Ha sido secreta-

rio de legación en Berlín i ministro residente en
Suiza.

FALCON (José), escritor i estadista paraguayo.
Espíritu laborioso i reposado, de sentimientos pa-
trióticos i celoso de la soberanía nacional. Es uno
de los primeros compiladores que hoi cuenta el

Paraguai para la formación do su historia. En
1873 desempeñó el ministerio de Relaciones exte-

riores.

FALCON (Juan Crisóstomo), jeneral venezolano,
presidente de la República de Venezuela en 1863.
Desde su juventud se dedicó a la carrera de las

armas, i su valor, así como sus talentos militares,

le pusieron mui luego en evidencia. Falleció des-
terrado en la isla de la Martinica.

FANEUIL (Pedro), fundador de la casa Faneuil
en Boston.^Habiendo acumulado una gran fortuna,

hizo a los ciudadanos de Boston el obsequio de un
gran edificio para sus reuniones públicas. Siempre
estuvo dispuesto a dar sus escudos con largueza
para todos los objetos de beneficencia. Murió el 3
de marzo de 1743.

FARIAS (Gregorio), relijioso chileno de la or-
den franciscana. Nació en Valdivia por los años
de 1702. Se hizo notable por su vasto saber; fué

filósofo, teólogo, canonista i jurista consumado.
Era de tan prodijiosa memoria, que sabia a la le-

tra el Antiguo i Nuevo Testamento, todos los San-
tos Padres de la Iglesia, el Maestro de las Senten-
cias, los Sentenciarios de Escoto, los libros de
Santo Tomas i San Buenaventura, i aprendía de
memoria todo cuanto oia i leia una sola vez. Esto
ilustrado chileno, yendo de viaje para España por
asuntos de su orden, murió helado, al atravesar la

cordillera de los Andes, en 1740.

FARIÑAS (Juan), fraile mercenario, escritor i

patriota chileno. Fué ardiente partidario de la re-

volución de independencia, causa a la cual prestó

todo el continjente de su saber. Durante la recon-

quista española, habiéndose descubierto que estaba

en correspondencia con el jefe de una guerrilla in-

surjente, fué apresado, sentenciado a muerte i

conducido al patíbulo. Por un singular rasgo de
clemencia, el jefe realista suspendió lá ejecución, i

el fraile Fariñas fué en cambio sometido a una rí-

jida prisión. Vuelto el país a la libertad con la vic-

toria de Chacabuco, se estableció en la provincia

de Coquimbo. En 1817 fué comendador del con-

vento de la Merced en la Serena; en 1826 miembro
del Congreso, i en 1830 redactó en la Serena los

periódicos El Imparcial i El Coquimbano. Murió
en Elqui en 1833.

FARMER*(Juan), jenealojista i anticuario ame-
ricano, nacido en Massachusetts en 1789 i muerto
en 1838. Escribió entre otras obras de mérito un
Rejistro cronolójico de los primeros fimdadorcs
de Nueva Inglaterra, i una Historia de Nueva
Hampshire.

FARO (Juan Pereira Darrigue), hombre pú-
blico del Brasil, vizconde de Rio Bonito. Nació en

1803, i se dedicó a la carrera del comercio como su

padre. En la época de la independencia formó parte

de la guardia de honor creada por D. Pedro I, i

de ahí fué promovido pronto a alférez, mereciendo

mandar la escolta que en 1826 acompañó al empe-
rador en su viaje a Bahía i ser condecorado con

las órdenes del Cruzeiro, de Cristo i de la Rosa. En
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tiempo de la rcjcncia fué creada la guardia nacio-
nal ; Faro ofreció sus servicios en ella, i fué nom-
brado conuindante de un batallón, ascendido des-

pués a jefe de lejion i desempeño muchas veces el

cargo de comandante superior. Después fué nom-
brado primer vice-presidente del Raneo del Brasil

i primer vice-presi(lente del Tribunal de comercio.
En la carrera política también prestó servicios a su

país, como vice-presidente de la provincia de Rio
de Janeiro, puesto paraelcual fué designado cuatro
veces sucesivas desde 1850 ; fué propuesto para
senador por la misma provincia. Prestó muchos
servicios a los establecimientos de beneficencia i

al comercio e industria, por lo cual mereció que
el soberano le diera el título de barón de Rio Ro-
nito, que habia tenido su padre, i en seguida lo

elevara al rango de vizconde. Murió en 1856.

FARRAGÜT (David), almirante de los Estados
1 nidos de Norte-América, nacido en el Estado de
Tennessee en 1801. Se incorporó en la marina
siendo niño, e hizo la campana de 1812 contra los

ingleses a las órdenes del almirante l^rter. Ter-
minada esta guerra, Farragut tuvo pocas opor-
tunidades de distinguirse, liasta que estalló la

guerra civil en los Estados Unidos. Entonces fué
elííjido para mandar en el Sur las fuerzas navales,
i on abril de 1862 obligó a capitular a Nueva (ir-

leans, después de haber forzado el paso entre los

fuertes Jackson i San l'hilip. Pocos dias después
marchó contra Wicksburg, i bombardeó la plaza
conjuntamente con el contra-almirante Davis

;

pero sin ningún resultado, porque no disponia de
fuerzas de desembarco. En 1862 fué elevado a
contra-almirante, i en el año siguiente subi(> el

Mississipi, pasó bajo los fuegos del fuerte íludson,
i cooperó con el jcMioral (¡rant a la rendición de
Wicksburg. en julio del mismo año. En 1864 tomó
los fuertes de Mobila. i en 1866 fué ascendido al

rango de almirante. Después de la guei'ra civil, a
cuya extinción cooperó tanto, hizo un viaje a Eu-
ropa, siendo mui bien recibido en todas partes,
pues sus heroicos hechos fueron conocidos univer-
salmente. Murió en agosto de 1870.

PARRAR (Jian), matemático de la América del
Norte, nacido en Massachusetts en 1779. Se educó
primeramente en el colcjio Harvard, i estudió
después en Andover. En 1807 fué nombrado pro-
fesor de matemáticas i de filosofía natural. Fué
autor i traductor de importantes obras elementa-
les sobre las .materias que enseñaba, i también co-
laborador en los periódicos científicos de su pro-
vincia. Murió en 1853.

FARRINGTON (Willis Sarau), americana, na-
cida en Portland en 1811. Era liija del publicista
Nathaniel Willis i hermana del escritor del mismo
nombre. Fué educada en una escuela especial, di-
rijida por Catatma Reecher, hermana de Stowe, i

casó en 1837 con el doctor Ehlredge, de Rosten,
que murió en 1846. Habiendo quedado viuda i con
dos hijos, casó en segundas nupcias con un co-
merciante de Rosten, del cual tuvo que separarse
más tarde. Aislada de toda su familia, buscó re-
cursos en la literatura, i oscribió en muchos dia-
rios de Nueva "^'ork, bajo (I seudónimo de Fanny
Fern, que ha conservado después. Los artículos
escritos en los diarios, dos novelas tituladas Ruth
Hall, Rosa Clark i otras producciones, le propor-
cionaron abundautes medios de subsistencia.

FAY (David), juez de la Corte suprema de Ver-
mont en los Estados Unidos de Norte-América.

Sirvió también en el ejército, i se distinguió en la

batalla de Benninglon, alcanzando a ser ayudante
jeneral. Murió en 1827 de edad de sesenta i siis

años.

FEBRES CORDERO (León), soldado de la inde-
pendencia ecuatoriana. Murió en 1872 a los se-
tenta i cinco años de edad. Será siempre venerada
en el Ecuador la memoria del jeneral Febres Cor-
dero, i más venerada todavía en Guayaquil, cuyos
habitantes no han olvidado, ni olvidarán jamas, la

gloriosa fecha de su emancipación política, el 9 de
octubre de 1820, en la cual Febres Cordero touK)
una parte mui importante i activa. Lahistoria de la

independencia americana nuirca en sus k'illantes
pajinas el nombre de este ilustre venezolano en el

lugar (jue corresponde a los más esforzados e iu-

telijentes campeones de aquella gloriosa cruzada.

FEIJÓ (DiKoo Aatomo), rejontedelRrasil. Nació
en San Pablo en 1784. Recibi() las órdenes sagra-
das en 1807, haci(''ndose presbítero del hábito dn
San Pedro. Guando fué proclamado en Portugal el

sistema constitucional, sus comprovincianos lei'U-

viaron a Lisboa como su representante, de donde
regresó pronto para no firmar actos que degrada-
ban a su patria. Elejido diputado a la Asandiien
en 1823, i en seguida en 1828. propuso la reforma
de las municipalidades, i sostuvo la necesidad del

matrimonio de los clérigos para conservar su mo-
ralidad, demostrando que el celibato era antisociii!

antirelijioso. Después de la abdicación, la rejen>"ia,

le ofreció el puesto de ministro de Justic¡.'i, que
fué aceptado. En 1833 fué elejido senador por lÜo

de Janeiro, i el 12 de setiendjre de 1835 fué es-

cojido rejente por todo el iniperio, cargo ([ue

desempeñó hasta el 19 de setiembre de, 1837. La
rejencia anterior le habia non)brado obispo de
Marianna. Después de desem[teñar tan altas fun-

ciones, fué desterrado i perseguido. Murió i n

1843.

FELIPE DE JESÚS, protomárlir mejicano, b.-a-

tificado por la curia romana. Nació en 1575. Mui
joven lomó el hábito de franciscano en el conveido
de Santa IJárbara de i'uebla. A poco tiempo, jior

uno de esos caprichos tan comunes en la juventud,
dejó el hábito, i volvió al siglo. Sus padres, pai'a

castigar su veleidad o quizá algunos pasatienq)OS

juveniles, le pusieron, según la tradición, primero
de aprendiz de platero, i después le despacliaron a

Filipinas con los medios necesarios para que si-

guiera la carrera del comercio. En Manila volvi'i a

tomar el mismo hábito de San Francisco, en el

convento de Santa María de los Anjeles. i^lsta

vez su vocación fué verdadera, i por íá conducta
ejemplar que siguió en el noviciado, mereció, ter-

minado el año cíe éste, recibir la solemne profesión

bajo el sobrenombre de Jesús.

Llegado a noticia de los padres de Felipe su feliz

cambio, lograron conseguir de sus prelados licen-

cia para que volviese a ordenarse a Méjico, i)ara

cuyo efecto se hizo a la vela en Cavite el 12 de julio

de 1596, en el navio San Felipe; mas una terrible

tormenta que sobrevino i maltrató mucho al navio,

obligó a la tripulación a buscar auxilios en el Japón,
i se dirijieron al puerto de HurAudo, cuyo gober-
nador, con engaños i mentiras, después de asegu-
rarse de la carga del navio, dijo que éste no podia
volverse sin licencia del emperador, que estaba en
Macao, a quien mandó, con algunos presentes i la

súplica correspondiente, el capitán del navio a Fe-
lipe, acompañado de otros dos relijiosos i tres ma-
rineros, quienes se volvieron sin cumplir su encai'go
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por no haber podido hablar con el emperador. Ha-
biéndose presentado entre tanto varios negocios de
que era preciso informar al padre comisario, esco-

jieron para esta misión, comojjcrsona entendida i

activa, a Felipe. Este llegó a Macao, i habiendo
evacuado su encargo, i estando para regresar a

üsaca para seguir a Méjico, el dia 19 de noviem-
bre, de orden del gobernador, fué cercado el con-
vento, quedando presos el padre comisario con otros
tres frailes, Felipe i doce japoneses cristianos, i

aunque a éste beato le instaban para que se salvase
por la inmunidad de que gozaban los que llevaban
algún presente al emperador, i por no estar en la

lista de los presos, se negó a ello, contestando :

«No permita Dios que mis hermanos estén presos
i yo en libertad. Seríí de mí lo que fuere de ellos. »

liOS relijiosos, el dia 30 del mismo mes fueron con-
ducidos a la cárcel, donde permanecieron seisdias,
i en el último los sacaron i les cortaron la oreja
izquierda, i en medio de este tormento exclamó
Felipe lleno de gozo i alegría : « Aunque el tirano
me niandase dar libertad, no la admitida. » Con-
cluido este sacrificio, los volvieron a la cárcel, i a
poco los sacaron de allí para llevarlos a Naugaza-
Mui, lugar destinado para consuiiiar su martirio,
i a. donde llegaron después de caminar treinta dias,
llenos de lodo linaje de trabajos, el 6 de febrero
de 1597, estando ya preparados los instrumentos
del martirio, u saber, las cruces en que hablan de
ser crucificados i las lanzas con que les hablan de
atravesar los costados. Al ver Felipe su cruz, se
arrodilló i abrazó de ella, exclamando: « ¡Oh
dichoso navio! ¡Oh dichoso galeón San Fe-
lipe! Oh pérdida! ¡No ya pérdida para mí,
smo la mayor de las ganancias! » Estando en
este soliloquio, se acercó el verdugo, i le colocó
en la cruz, fijándole con cinco argollas, dos en los
pié3, dos en las muñecas i una en el cuello, i

desputs le atravesaron el cuerpo con tres lanzadas
que le hicieron exhalar el último suspiro a los
vemte i dos aüos de edad. Treinta años después del
martirio de Felipe, Urbano VIH, en 1627, lo bea-
tifico, concediéndole misa i rezo particular : cuando
se recibió en Méjico esta noticia, fué celebrada con
grandes fiestas, i en la solemne procesión que se
hizo entonces, salió la madre de Felipe, que aún
vivía, al lado del virci, i el ayuntamiento le señaló
a ella i las cuatro hermanas de Felipe una pen-
sión.

FELLOWS (Juan), brigadier jcneral de los Es-
lados Unidos de Norte-América, nacido en Connec-
ticut. Sirvió en la guerra de independencia, i mandó
un Tejimiento en la batalla de Lexington. Desem-
peñó asimismo durante algunos años el empleo de
juez superior de Berkshire. Murió a los setenla i

Ires años de edad, en 1808.

FELTA (CüRNEi.io Caway), sabio americano. Na-
ció en 1807 i murió en 1862.

FERNANDEZ (Ignacio), abogado mejicano, miem-
bro del. Tribunal de Justicia del Estado de Méjico.
lia tomado una parte mui activa en la política de
su país, afiliado en el partido liberal, i ha sufrido
a consecuencia de sus ideas muchas persecuciones.

FERNANDEZ (José María), patriota mejicano,
llamado después el jeneral Victoria ;' demostró
durante la guerra de independencia ser uno de Jos
jefes más brillantes i más bravos del eiército que
trabajó por ella.

FERNANDEZ (Juan Antonio), médico arjentino,

Dice. BIOGR.

primer secretario de la Academia de medicina de
Buenos Aires en 1823. Hizo sus estudios en la

ciudad de Lima, i se distinguió como profesor en
la escuela médica de su país.

FERNANDEZ (Ruperto), jurisconsulto i político

boliviano, nacido en la Hepública Arjentina. La
Asamblea do Bolivia de 1861 lo declaró boliviano

de nacimiento. Fernandez ocupó altos puestos pú-
blicos en las adminislracioiies de Linares, Achá i

Morales. Ha desempeñado durante muchos años
con brillo, en el Perú, su profesión de abogado.

FERNANDEZ (Santiago), coronel chileno de la

época de la independencia. Nacido en el siglo úl-

timo en Concepción, cuna de las mayores celebri-

dades chilenas, murió también allí por los años
de 18'i7. Virtuoso ciudadano i noble patriota, Fer-
nandez fué una de las víctimas que la opresión
española torturó durante la reconquista, en el pre-
sidio que formó de la catedral de Concepción. Des-
empeñó bajo la administración del jcneral Freiré
el cargo de ministro de Guerra i Marina.

FERNANDEZ (Trinidad), poeta peruano. Nació
en 1829 i murió en 1873. Empezó sirviendo en la

marina i después en el ejército, donde alcanzó hasta
la clase de capitán. En 1855 dejóla espada, i entró

a servir en las oficinas públicas. Ilcdactó varios
periódicos. IHiblicó sus poesías con el título do
Margaritas silvestres.

FERNANDEZ CONCHA (Rafael), sacerdote chi-

leno. Abogado en 1855, cuando apenas contaba
veinte i dos años, profesor de la Universidad poco
después, Fernandez Concha, tenia un brillante

porvenir en perspectiva. El 1° do enero de 1860
recibió las órdenes sagradas, dando al clero chi-

leno toda una fiesta. Adquiría un hombre inteli-

jente, instruido, fervoroso, que era una virtud,

una sinceridad, un prestijio. Hizo de él una de sus
grandes esperanzas. En 1866 se lo llamaba al cargo
de provisor de la arquidiócesis do Santiago, que des-
empeña hasta ahora con una competencia incontes-
table. Haien Fernandez Conchaunaintelijenciasóli-
da,una instrucción variada i abundante, un teólogo
firme, un canonista distinguido, un argumentador
hábil, un pensador adiestrado en la meditación de
los grandes problemas filosóficos. Perteneció al

Congreso constituyente de 1870, i es miembro de
la Universidad. En 1872 ha dado a la prensa una
obra notable en dos gruesos volúmenes, la que
lleva el titulo de Derecho público eclesiástico.

FERNANDEZ CÓRDOEA (Joaquín), poeta ecua-
toriano. Nació en Cuenca en 1829. Mui joven pasó
a (}uito, donde emprendió sus estudios, hasta re-

cibirse de abogado. Publicó un tomo de sus poe-
sías, titulado Ensayos poéticos. Debido a su ta-

lento i patriotismo, ha ocupado puestos importan-
tes en su país : diputado a los Congresos de 1857
i 1858, oficial mayor del ministerio del Interior i

Relaciones exteriores i ministro de una Corte.

FERNANDEZ DE AGÜERO (Manuel Joaquín),
médico brasileño. Nació en Penedo en 1802. Edu-
cado en Europa, obtuvo los grados de doctor en
medicina en la Universidad de Estrasburgo i de
bachiller en letras en la Universidad de París. Su
erudición en las ciencias físicas era tan notable,

que varios sabios franceses , entre ellos Orfila,

han hecho de él entusiastas elojios en sus obras.

Por cuenta del gobierno de su país hizo un viaje

de estudio por los principales países de Europa.

12
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Fué diputado al Congreso brasileño en la iejisla-

tura do ISS'i a 1837. i^restó importantes servicios

a la industria minera del Brasil, i fué descubridor

de una mina de hierro i de otra de carbón de piedra.

Murió mui joven en IS^tO, asesinado por la ambi-

ción de un hombre del pueblo.

FERNANDEZ DE AQüECO (Juan- Manuel), abo-

f^-ado arjcntino. Fué catedrático de ideolojía de

la Universidad de Buenos Aires en 1824.

FERNANDEZ DE LEYVA (Joaquín), abogado

chileno. Kn 1810 fué di|)utadopor Chile a las ('or-

les españolas. Se distinguió en los debates sobre

rehabilitación de los indíjcnas, cuestión sobre la

cual pronunció un discurso luminoso i extenso.

Murió en Lima a su regreso de España en 1814, de

edad de treinta i cinco años; era entonces oidor

en la primera cancillería de América, la de Lima.

FERNANDEZ DE PIEDRAHITA( Lucas), escritor

colombiano. Nació en líogotá en 1624. Era biz-

nieto de Francisca Coya, princesa real del Perú.

Estudió en el colejio de San Bartolomé, rejcntado

por los padres jcsuitas, manifestando desde las

primeras clases felices disposiciones intelectuales.

Graduóse de doctor en la Universidad tomística :

se ordenó i obtuvo por oposición los curatos de

Paipa i Fusagasugá. Su afición a la poesía lo ar-

rastró a componer en su juventud algunas piezas

dramáticas. Antes de tomar posesión del destino

de tesorero en la catedral de Popayan, para (jue

fué nombrado, ocupó las dignidades de racionero

de la metropolitana en 1654, canónigo, tesorero,

maestrescuela i chantre en la misma iglesia, pro-

visor i gobernador del arzobispado. Fué por

muchos años el predicador favorito de la ciu-

dad, i por esta circunstancia i las de su mérito i

rango eminentes,, le dispensaba grande amistad el

presidente Dionisio Pérez Manri([ue, que habia ve-

nido al Nuevo Reino de Granada desde 1654. En
España se le ofreció a Piedrahita el obispado de

Santa Marta, cuya elección fué inmediatamente
ratificada por el Papa. Durante los seis años que
permaneció en Madrid, empleó sus ocios en escri-

bir su Historia jeneval del Nuevo Reino de Gra-
nada. En 1669 vino de España a Cartajena de In-

dias, donde fué consagrado, e inmediatamente
lomó posesión de su silla, trasladándose a Santa
Marta. Su vida como obispo fué ejemplar. Pastor
i apóstol al mismo tiempo, visitó i evanjelizó las

tribus salvajes que existian en su dominio ecle-

siástico, emprendió la obra de hacer de piedra la

iglesia catedral que era un edificio de paja, i vivió

en proverbial pobreza, consumiendo sus rentas

en obras públicas i en limosnas, i fué, en fin, uno
de los obispos más virtuosos que hubo en Amé-
rica. En 1676 fué promovido a la silla de Panamá;
mas antes de partir para su nueva diócesis,' ocur-
rió en Santa Marta la entrada i saqueo dq los pi-

ratas Ducan i Cos. Ni los templos se escaparon
del pillaje, i entre los prisioneros cayó el venera-
ble obispo. Los piratas no quisieron creer, al^erlo
tan mal vestido, que su desnudez fuese otra cosa
que avaricia : diéronle tormento para que decla-

me donde estaba el dinero i alhajas que le supo-
nían, i el obispo declaró que no poseia sino su
anillo episcopal que habia dejado oculto en la

iglesia. Despojado de esta alhaja, se le sujetó a

rescate que no pudo pagar, i por esto fué llevado

a los buques, i conducido con mil ultrajes a la

presencia de Morgan, que estaba en la isla de
Providencia. El jefe fué más jeneroso : conmo-
vióse a la presencia del venerable obispo, i sa-

biendo que oslaba nombrado obispo de Panamá,
le regaló un pontifical que habia robado en aque-
lla iglesia, i le condujo con respeto i buen trato a
su nueva diócesis. Apenas llegó a ella emprendió
sus nuevos trabajos apostólicos, gastando sus ren-
tas en la reducción i evanjelizacion de los indios
del Darien. No se satisfacía con predicar en las

iglesias, sino que lo hacia en las calles i pla/as de
Panamá todos los domingos. Concluyó aF fin su
provechosa vida, en 1688. El mismo año de su
muerte se terminó en Amberes la impresión de la

primera parte de su Historia; la segunda se per-
dió, porque, muerto el autor, no hubo quien apu-
rara la impresión de la que quedaba. El tomo que
contiene la primera parte citada es lo único que
conocemos de aquel preclaro colombiano.

FERNANDEZ DE VALENZUELA (Fernando) es-

critor colombiano distinguido. Dedicóse a la car-

rera eclesiástica, i fué autor de varias obras de
teolojía, historia i poesía. Fué comisionado para
llevar a España el cuerpo del ilustre arzobispo Al-

manza. (Cumplida su comisión el año de 1638, el

doctor Valenzuela entróse de cai'tujo en el Paular
de Segovia, con el nombre de lirvno de Valen-
zuela; fué prior de varios conventos de su órd/'U.

FERNANDEZ DÍAZ (José), sacerdote, orador i

bibliógrafo chileno. Nació (>n Concepción en 1796,

i murió en Santiago en 1845. Becibió su educación

en Cuenca, Guayaquil i Lima, viniendo a termi-

narla a su pais en la Universidad de San F'elipe.

Fué ordenado de sacerdote en 1822. Dotado de

una precoz intelijencia, en el Seminario de Lima,

componía sermones que sus maestros predicaban

con gusto. Como orador se distinguió ])or sus no-
tables improvisaciones, teniendo también gran fa-

cilidad para improvisar versos latinos, l'or sus

conocimientos bibliográficos mereció ser nom-
brado bibliotecario de la 15iblioteca uacional df

Santiago.

FERNANDEZ LIZARDI (Joaquín), escritor meji-

cano , cuyas obras son sin duda las más t;ü-

nocidas en su país, i a quien puede llamarse con

razón el patriarca de la novela mejicana. La
más famosa de sus obras es el Periquilh, de la

cual es inútil hacer un análisis, porque puede
asegurarse, sin exajeracion, que no hai un meji-

cano que no la conozca. Lizardi es un novelista

intelijente, como un anatómico, muestra las lla-

gas de las clases pobre^ i de las clases privilc-

jiadas, revela con un valor extraordiario los vi-

cios del clero, muestra los estragos del fanatismo

relijioso i las nulidades de la administración coló-'

nial, caricaturiza a los falsos sabios de aquella

época i ataca la enseñanza mezquina que se daba
entonces; entra a los conventos i sale indignado

a revelar sus misterios repugnantes; entra a los

tribunales i sale a condenar su venalidad i su ig-

norancia; entra a las cárceles i sale aterrado de

aquel pandemónium, sale a los pueblos i se es-

panta de su barbarie ; cruza los caminos i los bos-

ques i se encuentra con bandidos que causan es-

panto.

FERNANDEZ MADRID (José), poeta colombiano.

Nació en Cartajena en 1789. ]<]studió en Bogotá, i

obtuvo los grados de doctor en derecho canónico

i en medicina. Es una de las figuras más simpáti-

cas que aparecen en el drama revolucionario de

Colombia. A pesar de su amor al retiro i a la paz

de su hogar, su culto por la libertad le lanzó en al

lucha de independencia. Realizada la revolución
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tlcl 20 de julio de 1810, fué nombrado procurador

jeneral, representante en la Convención de Carta-

jena, diputado por ésta al Congreso jeneral i des-

pués elejido presidente de la República. Fué he-

cho prisionero de los españoles i remitido a la

Habana, donde permaneció nueve años. En 1825

fué nombrado ministro plenipotenciario cerca del

gobierno inglés, cargo que desempeño hasta su

muerte, acaecida en las orillas del Támesis el 28

de junio de 1830. Publicó dos ediciones de sus

fwesías, i dos dramas titulados : Átala i Guatimo-
zin. Publicó también varias memorias científicas

sobre enfermedades reinantes en la Habana. Fer-
nandez Madrid fué un buen ciudadano ; en una época
critica prestó gr,indos servicios a su patria.

FERNANDEZ MADRID (Pedro), escritor i publi-

cista colombiano. Uno de los hombres más nota-
bles de Colombia, hijo del célebre José Fernandez
Madrid. Ha dado por la prensa varios estudios so-

bre límites territoriales, sobre derecho público i

algunas biografías.

FERNANDEZ MENENDEZ (Manuel), hombre
público del Perú. Nació en Lima en 1793, i falleció

i'ii 1847. En 1835 se le llamó a la vida pública, eli-

jiéndoVo alcalde la ilustre municipalidad. En se-
guida se le hizo prefecto de Lima, i reorganizó el

departamento en todos los ramos de la adminis-
ti'acion. Las prendas que mostró en este servicio,

descubrieron más su capacidad, le granjearon la

estimación de sus conciudadanos, i mi'reció de la

representación nacional el nombramiento de con-
sejero i presidente del Consejo de Estado. En esta
])Os¡cion delicada prestó servicios importantes, i

sufrió contrastes mui fuertes, cuando tuvo que to-
mar las riendas del gobierno en las épocas difíci-

les (le ausencia delpresidente. Cuando la des-
graciadajornada de Ingavi, que dejó la República
sin ejército, sin recursos, sin defensa i aturdida
con la catástrofe de la muerte del jefe de la nación,
Menendez manifestó una enerjía i actividad que no
eran de esperarse de un hombre que no estaba
(¡reparado por la experiencia para las grandes cri-
sis políticas.

FERNANDEZ PINHEIRO (José Feliciano), viz-
conde de San Leopoldo, estadista brasileño. Na-
ció en San Pablo en 1778. Fué nombrado por su
provincia natal diputado a la Asamblea constitu-
y<!nte de Portugal, i cuando el Brasil se proclamó
independiente, regresó a su país para unií'se a sus
compatriotas. Durante el gobierno de don Pedro I

fué nombrado ministro del Imperio en 1825 i con-
sejero de Estado en 1827. Elejido posteriormente
senador, murió en ese carácter en 1846. Escribió
los Anales de la provincia de Rio Grande del Sur,
i coadyuvó a la fundación del Instituto histórico,
siendo ademas miembro de varias sociedades cien-
tíficas extranjeras.

FERNANDEZ RECIO (Pedro), jurisconsulto i

presbítero chileno. iNació en Santiago en 1796.
Después de haber ejercido por espacio de largos
años su profesión de abogado, pocos meses des-
pués de haber perdido a su esposa, abrazó la car-
rera eclesiástica, a la edad de setenta i siete años,
Oü el de 1873.

FERNANDEZ SALVADOR (José) , ecuatoriano.
Abogado hábil e insigne erudito. Murió en 1849.

FERNANDEZ VALENZUELA (Pedro), antiguo
escritor colombiano, nacido en Bogotá. Escribió

tres tratados espirituales : Dictámenes sentencio-

sos; Sobre el rosario de (Jristo; Flores espi-

rituales. Escribió también un Tratado de medicina
i modelo de cura i^ en estas parles de Indias.

FERNANDEZ VELAZQUEZ (José), fraile ecuato-

riano del convento de San Francisco. Nació en
Quito a fines del siglo xvf, i tuvo reputación de ora-

dor distinguido i de metafísico sutil. Un antiguo
escritor dice que el padre Velazc[uez « fué un Escoto
americano, que ilustró su relijion i honró las pro-

vincias del Perú. »

FERNANDEZ VIEIRA (Juan), gobernador de la

provincia de Parahiba 3n el Brasil, a mediados del

siglo XVII, i después del reino de Angola, siendo
más tarde superintendente de las Ibrtilicaciones de
Pernambuco i de las provincias del Norte.

FERNANDINI (Juan ParlcJ), soldado peruano
de la independencia. El jeneral Fernandini fué fu-

silado por Santa Cruz junto con el jeneral Sala-
verry, el 19 de febrero de 1836, en Arequipa.

FERREIRA (Benigno), jeneral paraguayo. Ha
desempeñado en su país las carteras del Interior i

de Justicia, culto e instrucción pública. Nació
en 18^6. Empezó su educación en el suelo natal, i

la terminó en la República .\rjentina. F\ié de los

primeros que so alistaron en las filas arjentinas,
l)ajo la bandera paraguaya (1865), cuando la triple

alianza llevó la guerra al gobierno paraguayo de
Francisco S. López.
Durante esta larga i sangrienta guerra, Ferreira

desplegó toda la enerjía de su carácter i valor per-
sonal, mereciendo por ello el grado de capitán. El
gobierno provisorio que se establefió al concluir
la guerra le encargó de organizar la primera ca-

pitanía central de la República, i ])oco después le

hizo jefe de la guardia nacional. Ferreira ha to-

mado una parte mui considerable en la política de
su país, ha organizado un partido liberal del que
es jefe. No pocas vicisitudes han acompañado su
vida antes i después de los elevados puestos que
ha desempeñado. A fines de 1871 se le llamó a
ocupar la cartera de Guerra i Marina; pero de-
sechó tal colocación para ejercer las funciones de
diputado. Elevado a la jjresidencia Salvador Jove-
llanos, asoció a sus tareas a Ferreira, encomen-
dándole las carteras de que hemos hecho mención.

FERREIRA (Ramón), abogado i escritor arjen-
tino, hijo de la provincia de Córdoba, donde nació
a principios de este siglo. Por encargo del gobierno
nacional compiló i dio a la imprenta en tres grue-
sos volúmenes el Rejistro o/iciaL correspondiente
a los años 1851 a 1861. l^itdicó adem s un opús-
culo titulado Mujeres célebres americanas; un
Tratado de derecho natural; otro de Derecho ad-
ministrativo : una colección de Vistas fiscales <ní

asuntos de alta importancia, i otros trabajos.

FERREIRA BARRETO (Francisco), eclesiástico i

notable poeta brasileño. Nació en Pernambuco en
1790. Se ordenó de presbítero en 1813, i se hizo
notar desde entonces por su brillante imajinacioii

i por su elocuencia en el pulpito. Tomó parte en
el movimiento de 1817, i redactó también un perió-

dico para defender las libertades de su país. Fué el

autor de un himno patriótico que se cantó cuando
se hizo la proclamación de la independencia (UA

Brasil. Ocupó después un asiento en la Asamblea
constituyente, i disuelta ésta, regresó a su provin-
cia natal, donde fué nombrado caballero de la ór-
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(Ion del Cruzeiro, vicario, i en seguida predicador

de la capilla imperial. A consecuencia de las vici-

situdes políticas, tuvo que dejar el país en 1829, i

se retiró a Lisboa por algunos años; pero regresó

más tarde j)ara consagrarse al servicio de su par-

roquia, en la que murió en el año de 1851.

FERREIRA DA CÁMARA (Mam i:l), naturalisla

brasiJeño. ÍSacio en Minas en 1762. Después de

graduarse en filosofía en la Universidad de Coim-
bra, viajó por toda Europa, junto con José Boni-
facio de Andrada i Silva, baciéndoseun naturalista

notable, i especialmente mineralojista. Fué miem-
bro de la Academia de ciencias de Lisboa i de mu-
cbas Academias científicas de Europa, i publicó al-

gunas memorias mui importantes sobre el carbón
de piedra, el lino, el cáñamo i otros objetos. Durante
mucbosaños desempeñó en la provincia de Minas el

empleo de intendente jeneral de las minas de oro i

de diamantes. Tomó parte en la independencia del

Brasil ; fué diputado a su primera Asamblea, i murió
siendo senador del imperio.

FERREIRA DA VEIGA (Evaristo), político i es-

critor del BrasiL Nació en Bio de Janeiro en 1799.

Después de recibir una educación la más esmerada
que podia proporcionarse con los cortos recursos
con que contaba, continuó instruyéndose en una
librería que como negocio babia establecido, pri-

mero con su padre i después con su hermano. In-
dignado con la conducta del vice-almirante francés
Boussin, que ultrajó la debilidad del Brasil en 1828,
e igualmente por la concUicta observada por los

batallones de alemanes i de irlandeses que en el

mismo año se sublevaron i persiguieron frecuente-
mente al pueblo, fundó la Aurora fluminense,
junto con otros tres ciudadanos, i poco tiem|)o des-
pués la dirijió i redactó exclusivamente. I'^i último
dia de diciembre de 1836 terminó esa publicación,
después de haber prestado apoyo a todas las causas
nobles i sostenido las libertades del país, influ-

yendo considerablemente en su suerte. Ferrcira da
Veiga fué elejido tres veces diputado por la pro-
vincia de Minas, i dos por la de Bio de Janeiro, i en
el Congreso sostuvo sus mismas opiniones de pe-
riodista : libertad moderada para el i)ueblo, pres-
tijio i fuerza para la monarquía, i-espeto a las leyes
i fiel observancia de la Constitución del Estado.
Murió el 12 de mayo de 1837, siendo socio del Ins-
tituto histórico de Paris, de la Academia romana
i de otras asociaciones científicas.

FERREIRA DE MELLO (JosÉ Benito), canónigo
brasileño, senador del imperio. Nació en la pro-
vincia de Minas Geraes en 1785. Becibió las órde-
nes sagradas en 1810, i fué nombrado en seguida
canónigo honorario de San Pablo i comendador de
la orden de Cristo. Desde entonces se afilió en el

partido liberal, i fué siempre uno de sus primeros
paladines. Formó parte del primer consejo jeneral
de su provincia, i en 183^4 fué elejido senador. Fer-
reira de Mello sostuvo su causa, que era la de la

libertad, por medio de la tribuna como orador dis-
tinguido, i por medio de la prensa como escritor,
redactando dos periódicos. Hizo una oposición po-
derosa al primer imperio, i junto con los liberales
tomó parte activa en la revolución i en consecuen-
cia la abdicación de D. Pedro I. Fué asesinado en
IS^iít siendo uno de sus asesinos su propio ahijado.

FERREIRA DE OLIVEIRA (Peduo), jefe de la ma-
rina brasileña. Nació en Bio de Janeiro en 1809.
Fué jefe de la estación naval en el Bio de la Plata,
después de.liaber sido presidente de la provincia

de Bio Grande. En 1855 desempeñó una comisión
diplomática en el Paraguai, siendo a la vez jefe de
la expedición naval enviada al mismo Estado. Dos
años más tarde fué nombrado vocal del Consejo
supremo militar, consejero de guerra i director de
la escuela de marina. Murió en 1860.

FERREIRA DE SOUSA, poeta brasileño contem-
poráneo. En 1873 ha dado a luz un volumen de
poesías de gran mérito titulado Sons perdidos.

FERREIRA I ARTIGAS (José), poeta uruguayo
coiilemporáneo. Nació en Montevideo. Sus trabajos

poéticos, que se rejistran dispersos en infinitas

publicaciones literarias, lo han hecho mui popular
en las repúblicas del Plata, donde su fin prematuro
es altamente deplorado. Murió en Montevideo.

FERREYROS (Manuel B.). literato i hombre pú-
blico del Perú. Nació en Lima en 1793. Desde 1816
hasta 1821 ocupó en las oficinas de hacienda do la

colonia diversos empleos. Cuando en 1821 dio el

Perú el grito de independencia, Fcrrcyros fué de
los primeros en adherirse a aquella causa i de los

que más influyeron en su feliz realización. En 1822

fué elejido diputado al primer Congreso del Perú
i nombrado por sus colegas secretario de aquella

memorable Asamblea. Desde esta época datan tam-
bién los grandes servicios prestados a ía patria por

Ferreyros. Fué sucesivamente enviado extraordi-

nario en Colombia en 1825, plenipotenciario en

Bolivia en 1830, 1840 i 1859, al Congreso ameri-

cano en 1847, para tratar en Chile i iNueva Gra-
nada en 1848, para tratar con el Ecuador en 1858.

Desde 1835 hasta 1849 desempeñó sucesivamente

los ministerios de Gobierno, de Hacienda i de Be-
laciones exteriores; diputado a los Congresos cons-

tituyentes de 1839 i 1860, i presidente del jjrimero;

consejero de Estado, director jeneral de aduanas,

de Hacienda i de Estudios, j)residente de diversas

comisiones científicas i fiscales; Ferreyros prestó

al Perú por espacio de setenta i un años los más
eficaces, puros i eminentes servicios; dirijió la

cancillería, la diplomacia i la hacienda; intervino di-

rectamente en los Códigos fundamentales; presidió

los estudios literarios i científicos durante diez

años, i la nueva jeneracion le debe el inmenso be-

neficio de haber arrancado de raiz de las faculta-

des de filosofía, letras i de jurisprudencia, la inter-

vención inmoral i antidemocrática de ])ersonas de

malas costumbres públicas i de perversas ideas po-

líticas. En la esfera de la actividad particular, no
fueron menos grandes los servicios de Ferreyros a

la causa pública. Como escritor, se distinguió en

todos conceptos, tanto por su constancia en la de-

fensa de los principios liberales, como por el acer-

tado criterio, el aticismo, la pureza de lenguaje, i

sobre todo, la remarcable rectitud de sus juicios;

cultivó también las letras i las musas, legando al-

gunos fragmentos, desde el poema grave i .solemne

hasta la letrilla satírica, festiva i picante. Ferrey-

ros legó a la posteridad tres actos importantísimos

de su vida pública. Intervino poderosamente para

aniquilar en 1822 la reacción monárquica que trai-

cionaba la causa de la independencia americana
del Sur : intervino también porJerosamenle contra,

la confederación Perú-Boliviana en 1837 i 38, i fué

presidente del Congreso de Huancayo en 1839: él

es, por decirlo así, el fundador de la patria i del

réjimen legal en el Perú. Dejó a sus descendientes

una biblioteca interesantísima, en la cual se en-

cuentran, en los idiomas principales, las más im-

portantes producciones del espíritu humano, en

artes, literatura, historia i ciencias. Los clásicos-
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latinos, los historiadores, los jurisconsultos, los fi-

lósofos, antiguos i modernos, los economistas, to-

dos, todos, se encuentran en los ricos estantes que

legó a sus hijos Ferreyros, de quien puede de-

cirse que no habia un libro importante que inme-
diatamente no fuese pedido a Europa i leido i

estudiado por el ilustro difunto. Murió en 1872.

FIELD (David Dudley), jurisconsulto ameri-

cano. Nació en Conecticut en 1805. Formó parte

en 1847 de la comisión encargada de redactar

el código de procedimiento. Las modificaciones

propuestas por él, fueron adoptadas por el Estado
de iNueva York, y por el resto de los Estados de
la Union. En 1857 fué nombrado presidente de la

comisión redactora de los códigos civil i penal.

FIELD (Cipus West), capitalista i gran empre-
sario americano, hermano del anterior. Nació en
1819. En 1853 visitó toda la América del Sur, i de

regreso a su país, obtuvo un privilejio por cin-

cuenta años para establecer un telégrafo trasat-

lántico que uniese la América con la Europa.

FIELDS (Santiago T.), poeta americano. Nació
cu 1820 en New-IIampshire. Ha publicado un tomo
de áus poesías la célebre librería de Boston, Tuk-
nor Fields, de la ciyj es socio.

FIERRO TALAYERA (Felipe del), escritor

chileno. Nació en Santiago en 1825. Ha fundado
en San Francisco de California algunos periódicos,

como La Voz de Chile; El Nuevo Mundo; El
Tiempo i La Voz del Nuevo Mundo. Ha sido el

primer presidente del club patriótico de San Fran-
cisco, i presidente de la Junta central de todos los

clubs chilenos de California i Nevada, i cónsul de
Chile desde octubre de 1852 a enero de 1865.

FIGÜEROA (Francisco Acuña de), poeta uru-
guayo, nacido en Montevideo en 1791, hijo de Ja-
cinto Figueroa, ministro principal de Hacienda que
fué en todas las épocas i diferentes gobiernos desde
1811 hasta que falleció. Fué enviado a Buenos Ai-
res en 1804 a estudiar latinidad en el real Colejio
de San Carlos, en donde se distinguió por sus pro-
gresos i mui especialmente por sus ])rimeras com-
posiciones poéticas en latin. La segunda invasión
de los ingleses a aquella ciudad en 1807 i la re-
conquista de Montevideo, le obligaron a abandonar
el estudio de la filosofía i a regresar al lado de sus
padres. Desde luego fué empleado en la carrera de
Hacienda, en la que continuó siempre sin interrup-
ción. Desde aquella época hasta 1812 nada se
conserva de sus composiciones en verso, ni de
sus improvisaciones, para las cuales tuvo grande
facilidad: verdad es que no existiendo hasta 1811
la imprenta en Montevideo, no habia facilidad para
compensar ni hacer correr las producciones de las

musas. La primera obra notable i digna de consi-
deración que emprendió i llevó 'hasta su fin con
admirable constancia Figueroa, fué el diario his-
tórico razonado en verso i en ^ arias clases de me-
tro, del sitio grande de Montevideo en los años
12, 13 i 14, desde el primer dia en que aparecieron
a la vista las falanjes libertadoras, hasta que su-
cumbió la plaza i con ella la dominación del rei

en esta provincia. Esta obra, toda en verso, fué
traba>da en la época misma de los sucesos i en el

teatro de ellos, dia por dia, sin faltar uno solo por
cerca de veinte i dos meses que duro aquel largo
i penoso sitio. Figueroa, habiéndose propu('Sto es-
cribir con imparcialidad i verdad todos los acon-
tecimientos de ly guerra i la política, tuvo que

trabajar su larga obra en silencio i con toda re-

serva, porque la imparcialidad de sus reflexiones

pudiera ser peligrosa en aquella época de exalta-

ción de los partidos contendientes. Esta obra es

mui curiosa e interesante para los que quieran co-

nocer las escenas dramáticas de aquellos dias so-

lemnes i heroicos del "país •, i en cuanto al mérito

de la poesía, se puede asegurar que hai pasajes i

narraciones que en nada desmerecen a las compo-
siciones más limadas que posteriormente ha pro-

ducido el autor. Es digno de notarse que en todo

aquel período del gobierno español, hasta que se

rindió la plaza, ni en tiempo de la dominación por-

tuguesa, no publicó Figueroa un solo verso en fa-

vor de los dominadores de su patria, aunque ser-

via en el partido realista. En junio de 1814, cuando
esta plaza sucumbió i abrió sus puertas al ejército

libertador arjentino, Figueroa emigró para Rio

de Janeiro por no marchar a los destierros a que
fueron destinados los prisioneros. En aquella corto

mereció al poco tiempo colocarse de secretario

consular del encargado de negocios de S. M. C
Allí continuó escribiendo varias composiciones

poéticas, especialmente en estilo jocoso i satírico,

que eran mui celebradas, pero tampoco publicó

ninguna. En 1818, viendo a su país ya tranquilo,

desistió de su idea de continuar para España, i vol-

vió a Montevideo, en donde prosiguió su carrera

antigua en las oficinas de Hacienda, hasta fines de

1840, en que fué nombrado director de la Biblioteca

i Museo nacionales. Después de su venida de Rio do

Janeiro es cuando empezó i continuó la publica-

ción, por los periódicos de numerosas composi-

ciones poéticas. Las de mayor mérito, las más enér-

jicas i notables son las relativas a las guerras

intestinas, que deplorablemente, en varias épocas,

han devorado al país; en lasque Figueroa con todo

el entusiasmo del estro patriótico, sostenía el partido

de su opinión política, que siempre ha sido la del

gobierno legal, fulminando poéticos rayos sobre el

bando opuesto. Figueroa falleció en la ciudad do

su nacimiento el dia 6 de octubre de 1862.M- Mar-
míer, en sus cartas sobre la América, publicadas en

Paris en 1851 , compara a Figueroa con el poeta fran-

cés Marot; como éste, ha escrito epigramas mordaces
i traducido los Salmos, complaciéndose su imaji-

nacion en las tradiciones paganas, perteneciendo do

corazón a la doctrina pura d.el Evanjelio. Figueroa

es uno de los buenos modelos de la literatura his-

pano-americana, i sus obras no solo desafian la

critica de los jueces más inflexibles i competentes,

sino que pueden ponerse en parangón con las obras

más acabadas de los literatos de la Península, aun
de los (jue pertenecieron al siglo de oro de la lite-

ratura (española.... Figueroa será uno de los más
estimados poetas i literatos de la América latina.

Su non\bre es popular i sus poesías pasarán a la

posteridad. En 1857 se han publicado, sus poesías

con el título de Mosaico Poético.

FIGUEROA (Ildefonso), militar do la indepen-

dencia colombiana, natural de Cartajena. Falleció

en Honda en 1869. Era entonces teniente coronel.

FIGUEROA (José Santos), uno de los primeros
revolucionarios de la independencia del Perú. A
consecuencia del movimiento fracasado en 1809,

fué preso, sometido a juicio i condenado a seis

años de reclusión en Juan Fernandez. Logró cm-
' pero escapar a esta pena, para ser perseguido nue-

vamente en 1819. San Martin lo nombró oficial de

la comisaría de Guerra i luego intendente del ejér-

cito; desempeñó después muchos empleos se jubiló

siendo tesorero de la Libertad.
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FIGUEROA BUSTAMANTE (Luis), poeta peruano
del siglo XVII.

FIGUEROLA (Justo), jurisconsulto i estadista

peruano. Fué notable por su carácter conciliador,

la vasta extensión de sus conocimientos i la infle-

xible rectitud de sus principios. Descuipeñó mu-
chos puestos importantes, entre otros, el de sena-

dor, ministro de Estado i vocal de la Corte

suprema de Justicia.

FILLMORE (Millard), presidente de los Estados

Unidos, ^ació el 7 de enero de 1800 en Summer
Hill, Nueva York. Su padre, descendiente de una
familia inglesa, era un pequeño propietario que
cultivaba la tierra con sus propias manos. A con-

secuencia de la pobreza de su familia, el joven

Fillmore no pudo recibir al principio sino una
instrucción imperfecta en una escuela de aldea. A
los quince años fué enviado al condado de Livings-

ton, entonces rejion salvaje, para que aprendiera

allí el oficio de fabricante de paños. Durante los

cuatro años que ejerció este oficio aprovechaba de

todos los medios a su alcance para cultivar su es-

píritu. Por esc tiempo conoció a un juez rico, el cual

descubriendo en el humilde aprendiz la intelijen-

cia que debia llevarle a altos destinos, se interesó

por él i ofreció suministrarle los gastos que nece-

sitara para hacer sus estudios. Entregado a ellos

con ardor, el joven Fillmore pudo recibirse de abo-
gado en 18^3. Su reputación se extendió poco a

poco, i su vida política comienza en 1829,año en que
fué enviado a la Asamblea del Estado de Nueva York
como representante del condado de Erie. Aunque
comenzó figurando en la oposición, i tuvo pocas

oportunidades de hacerse notar, fué jeneralrnente

estimado por su probidad i su modestia. Tomó una
parte activa en la abolición de la prisión por deu-
das, que en Nueva York habia llegado a ser una
calamidad pública, triunfando en todos los obstá-

culos su lójica i sus esfuerzos. En 1832 fué elejido

miembro del Congreso, i a la terminación de su

mandato volvió a ejercer su profesión de abogado;
pero, cediendo a las instancias de sus conciudada-
nos, aceptó nuevamente en 1837 un puesto en el

Congreso, para el que fué todavía reelejido dos
veces más, distinguiéndose por su capacidad en
los negocios, la rectitud de su juicio i la ele-

gante facilidad de su palabra. En 1841 rehusó ser

miembro del Congreso para ocuparse de su profe-
sión, pues su fortuna no se encontraba a la altura

de su nombre. En 1847 fué elejido por una gran
mayoría para el puesto de contralor del Estado, es

decir administrador do finanzas, i en el año si-

guiente llevado a la vice-presidencia de los Esta-
dos Unidos por el partido whig. Renunció enton-
ces sus funciones de contralor, para ocupar la

presidencia del Senado, en laque se distinguió por
su dignidad, su justicia imparcial i su tacto poli-

tico. Habiendo muerto en julio de 1850 el jcneral

Taylor, correspondía a Fillmore de derecho la pre-
sidencia de la República. Durante su administra-
ción, que terminó en marzo de 1853, supo conci-

llarse la estimación jencral así en el interior como
fuera del país. Fué en la época de su gobierno
cuando California fué incorporada como un Estado
nuevo en la Confederación. Murió en Buffalo en
1874.

FILOMENO (Joseiina), concertista chilena. Ha*
tocado con gran éxito en Nueva York, Boston,

Baltimore, Washington, la Habana i Caracas. Los
diarios de dichas ciudades han hecho brillantes

elojios del talento de esa joven artista, cuya eje-

cución en el piano i en el violin es verdaderamente
sorprendente.

FILOMENO (JosK Mahía), distinguido músico i

compositor peruano, padre de la anterior.

FISK (Santiago), ajiotista i propietario de ferro-

carriles de los Estados Unidos de Norte-América.
Sus crímenes, porque así pueden llamarse gran
parte de sus acciones en la vida privada; su impu-
dencia, que le impulsó a osarlo todo; su prodiga-
lidad, que le allanó todos los obstáculos que para
otro hombre hubieran sido insuperables; i entre

sus malas cualidades, muchas otras verdadera-
mente buenas, hicieron de Fisk un personaje mui
popular. Para ir en ferro-carril fuera de Nueva
York, era preciso hablar con Fisk, que era propie-

tario de una de las vias do más importancia. Para
ir por mar hasta Boston, era preciso entrar en ios

vapores costeros más ricos que hai en el mundo
entero, con su banda do música, con un lujo des-

lumbrador, propiedad de Fisk. Para ir al teatro,

era también necesario entenderse con Fisk, que
era propietario de dos de ellos. Fisk era omni-
potente : le llamaban el príncipe de Erie. Era una
encarnación del éxito alcanzado en los grandes
crímenes del comercio ; crímenes inmensos, pero

que convierten en héroes a sus perpetradores

;

era un Napoleón del mundo ccKnercial. Murió Fisk

antes de cumplir los treinta i siete años : corta

edad para tan rápida carrera; si hubiera pasado

los límites de la edad madura, no es posible pre-

ver a dónde hubiese llegado. A los diez i siete

años se acomodó de criado con un empresario de

una compañía ecuestre , siendo su oficio armar
el barracón. Habiendo dado a conocer sus raras

habilidades, su amo le elevó a recibidor de billetes

en la puerta, i poco a poco lo fué ascendiendo

hasta hacerlo su ayudante. Al cabo de siete años

de esa vida, tuvo ahorros bastantes para com-
prar un carrito, i siguiendo la misuia ocupación

de su padre, se fué de pueblo en pueblo vendiendo

baratijas. Prosperó en su nuevo estado, compró
un carro grande tirado por cuatro caballos, i fue-

ron tan considerables las ventas que hacia, que

una casa de lioston en que él compraba sus jéne-

ros se decidió a nombrarlo socio. Fisk hizo ricos

a sus dos socios; pero éstos temian sus peligro-

sas especulaciones, i al cabo de dos años se separó

de la sociedad, haciéndose balance, en el cual to-

caron a Fisk 64,000 pesos. Empleó ese dinero cu

otras especulaciones, i lo perdió todo. Supo que

una compañía de Nueva York quería comprar una
linea de vapores, i se dio tal maña que logró ser

nombrado intermediario i negociador de la tran-

sacción, que efectuó a maravilla. Trasladóse a Nueva
York, i metióse a negociar entre los corredores de

Wall Street. Estando, hace cuatro años en gran-

des apuros la compañía del ferro-carril del Erie,

Fisk logró tomar posesión virtual del camino, ha-

ciendo caer las acciones de 72 a 35. En a(]uella

ocasión ganó, según se dice, 1.300,000 pesos.

Hasta su muerte, la compañía estuvo enteramente

en sus manos, i él la consideraba como su propie-

dad exclusiva. En 1869 Fisk contaba, por sí i por

sus coaligados, cerca de veinte millones de pesos.

El oi'o estaba entonces sujeto a muchas oscilacio-

nes, i ellos determinaron elevar ilimitadamente

su precio, comprando todo el que habia en plaza.

Así lo hicieron, i aquel día, llamado el viernes ne-

gro, no se olvidará fácilmente en la Bolsa de Nueva
York. Multitud de comerciantes honrados se vie-

ron arruinados por no poder pagar sus compro-
misos en efectivo. Pero, a pesar de haber subido el
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oro en pocos minutos al 60 por 100 de premio, Fisk
no tuvo tiempo de realizar sus enormes ganancias,
porque el Tesoro de los Estados Unidos puso en
venta diez millones de pesos en oro, con lo cual

quedó derrotado el cálculo de los ajiotistas, i Fisk
se hubiera arruinado, si hubiera efecuado las en-
tregas de oro a que entonces se comprometió. To-
dos sus compromisos los repudió, uno tras otro.

Jugaba con ventaja; queria ganar i no perder. En
esas especulaciones adquirió la amistad de lin cor-
redor llamado Stokes, que debia ser su asesino.

í.o presentó a su querida, i esta mujer fué causa
de la perdición de ambos. Fisk, celoso e irritado,

inició un proceso contra ella i contra Stokes, acu-
sándolos de estar de acuerdo para estafarle di-

nero. El corredor Stokes tomó con una pistola

venganza de quien, por sus numerosas riquezas
i por su influencia de todo jénero sobre los tribu-
nales, no le permitía tomar otra reparación. Fué
asesinado en 1871.

FLAGG (Edmundo), literato americano. Nació en
Maine en 1815. Desde mui joven se dedicó al ser-

vicio de la prensa. En 1848 fué nombrado secreta-

rio de legación en Berlin, i en 1850 cónsul en Ve-
necia, donde publicó una historia de aquella ciudad.
En 1852 volvió a su país, i dio a luz varios roman-
ces históricos i una interesante relación de sus
viajes.

FLORES (Antonio). Nació en Quito por 1828. Hijo
fifi jeiiiTal venezolano Juan José Flores, recibió
una educación esmerada, que completó en Europa
i ((ue perfeccionó en la escuela del ostracismo i la

desgracia. Es abogado; se ha consagrado con pro-
vecho a los estudios que constituyen el hombre de
Es'.ado i el diplomático, i ha prestado en su carreía
pública importantes servicios a su patria. Actual-
mente desempeña el destino de encargado de Ne-
gocios de la Hepública en Washington. Es tambiLn
notable como literato,, i se le deben tmbajos mui
apreciables.

FLORES (Ignacio), ecuatoriano. Nació en Sata-
eunga hacia el primer cuarto del siglo xviii. Se
graduó de maestro en füosofía en 1748. Fué cate-
drático de lenguas i de matemáticas en el Colejio
de Nobles de Madrid, i se dice que entonces escri-

bió la injeniosa novela intitulada : Viajes de Enri-
que Wanton a las tiendas incógnitas australes i al

país de los monos, que contiene una delicada sá-
tira contra las costumbres i policía de Inglaterra,

Francia i España. No existe, es verdad, un com-
probante que acredite que Flores hubiese sido el

altor de aquella composición; pero esta ha sido
la creencia de los literatos desde que ella se pu-
blicó, es'.o es, desde fines del siglo xviii. Flores
no solo cultivó las letras, sino que profesó con lu-

cimiento la carrera militar. Fué capitán del reji-

miento de dragones, i después obtuvo el grado de
coronel. Nombrado gobernador de Mojos, desem-
peñó sus importantes funciones con celo i activi-

dad, i últimamente fué creado presidente de Char-
cas en 1782. La ciudad de la Paz se hallaba aílijida

por las rebeliones de los indios cuando Flores se
eiicargó de su gobierno i administración. Este há-
bil ecuato'iano creó recursos que parecian supe-
riores a toda concepción humana, i d S|)ues de
una sangrienta victoria, libertó al pueblo de las

calamidades que lo amenazaban; pero no fué esta
la única lucha que debió sostener. En Chuquisaca
eran notables tres oidores : Lorenzo Blanco Cice-
rón, Domingo Arnaiz i Francisco Cano, que ator-

mentados por la alta dignidad a que habia subido

un americano, se propusieron acusarle i mancillar
su gloria, su reputación i su conducta. El virei del

I'erú entró en esos planes, i con ellos informó al

ministro (3alvez que Flores, en vez de ser un pa-
cificador, habia sido el primer móvil de los des-

contentos. El gabinete de Madrid, tan crédulo

como despótico, no vaciló en satisfacer la odiosi-

dad de los envidiosos, i depuso a Flores de la pre-

sidencia, ordenándole que se presentara en.Buenos
Aires a responder de los cargos que contenia el

proceso que se-liabia formulado. En esta ciudad fué

el ilustrado i virtuoso Flores tratado con desden
i dureza por Loreto ; allí experimentó la crueldad
de un gobierno que no reconoce en los hombres
derechos sino deberes; pues opusieron los ma-
yores obstáculos a su defensa, hasta que, atormen-
tado de la enfermedad de gota que padecia i an-
gustiado por las dilaciones con que intencional-

mente se prolongó el fenecimiento de la causa,
falleció en 1786.

FLORES (Jos¿ Makía), poeta venezolano. Pu-
blicó sus Ocios poéticos del jeneral Floi^es ; Quito,
1842.

FLORES (Jlan José), fundador de la república
del Ecuador. Nació en Puerto Cabello (Venezuela)
en 1800 ; entró desde mui joven en el servicio mi-
litar, i no tardó en llegar a ser uno de los mejores
tenientes de Bolívar, que le honraba con un par-
ticular afecto. Flores tomó parte activamente en
todas las batallas que contribuyeron a conquistar
la independencia de Colombia, i consagró en se-

guida todos sus esfuerzos a asegurar la estabi-
lidad de la nación ecuatoriana, que él habia fun-
dado, i a consolidar las nuevas instituciones. Nom-
brado en 1830 presidente de la República, recibió
un nue>o testimonio déla confianza pública, siendo
reelejido en 1.839 i en 1843.

En 1845, el jeneral Flores dio una prueba bien
rara de abnegación i desinterés. Vencedor de una
sublevación dirijida contra su gobierno, pudo,
como tantos otros lo han hecho, apoderarse de la

dictadura; un ambicioso no hubiera dejado es-
capar esta ocasión de esclavizar a su país, po-
niendo sus intereses personales bajo la salva-
guardia de las necesidades públicas. Flores, por el

contrario, se condenó a un destierro voluntario de
dos años, para dejar a la Hepública constituirse
libremente. Durante su expatriación voluntaria,
Flores vio con dolor a su país entregado a todos
los horrores de la guerra civil. Con un objeto
cuyo interés no es sospechoso, el jeneral tuvo la

desgraciada idea de apelar a la intervención de las

armas extranjeras para salvar su patria, que la

anarquía arastraba al abismo. Una expedición
organizada en Inglaterra iba a darse a la vela para
el Ecuador, cuando se vió obligada a disolverse
bruscamente, en virtud de una simple protesta de
los ministros ecuatorianos en Londres i en Paris.
Todo se limitó, pues, a una tentativa, que la falta

de ejecución i el carácter bien conocido de Flores
nos permiten juzgar sin demasiada severidad.

El jeneral Flores permaneció apartado de su
país durante quince años, empleando este largo
período de su vida en viajar por América i Eu-
ropa. Llamado en 1863 por su país, que veia des-
aparecer su independencia a los golpes del jeneral
Franco, aliado con los ejércitos del Perú, Flores
volvió a desenvainar su espada, i con gloriosas ba-
tallas salvó la dignidad ecuatoriana. Desde en-
tonces se le vió aceptar modestamente el segundo
rango en el Estado, i prestar el concurso de sus
luces a los presidentes del Ecuador.
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El último acto del jcncral Floi'cs fué un último

.servicio heclio a su país, l'uede decirse que murió
on el campo del honor, porque acababa de com-
primir una nueva insurrección, mandada por los

jenerales Franco i León, cuando falleció, a con-

secuencia de una enfermedad que de largo tiempo

atrás le aquejaba, en 1864.

FLORES (Venancio), jcncral uruguayo. Nació
en 1809; era hijo de un rico propietario, i pasó
sus primeros años en las pampas, entre esos rudos
campesinos conocidos con el nombre de gauchos.
lista denominación de gaucho^ que en el país tiene

algo de injurioso, no contribuyó poco a la fortuna
de Flores, porque gracias a su oríjen, estaba siem-
pre seguro de ver agruparse a su alrededor toda
la población de la misma raza, sobre la cual ejer-

cía mucha inihienci;! por su audacia i talentos mi-
litaros. Oficial (le fortuna, Flores se encontraba al

lado del jcneral Mitre en la batalla de Pavón, que
aseguró la supremacía de líuenos Aires sobre las

otras provincias de la Confederación Arjentina, i

contribujó poderosamente al éxito de aquella jor-

nada. Foco después, ayudado por el mismo jene-
ral, que habia asumido el gobierno de la Confe-
deración Arjentina, invadió el Estado Oriental, i,

en 1865, auxiliado también por fuerzas brasileñas,

consiguió apoderarse de la banda oriental, derro-
tando a Cerro, que era entonces su presidente.

Nombrado Flores dictador, i un tanto organizada
la situación, se apresuró a mostrar su agradeci-
miento al Brasil, iirmando la triple alianza contra
la República del l^araguai, centinela avanzado de
la independencia del rio de la Plata. Nombrado
presidente provisorio del Uruguai, después de la

caida de Aguirre, Flores fué elejido presidente pro-
pietario en las elecciones hechas al efecto. El em-
perador del Brasil le habia conferido antes el

rango de principe, al condecorarle con la gran cruz
del Cruzeiro. Flores fué bárbaramente asesinado
a consecuencia de una revolución.

FLORES (Zoilo), escritor i abogado boliviano.
p]s autor de las Efemérides Americanas, Tacna,
1869. Esta obra ha merecido elojios de numerosos
periódicos que la han reproducido íntegra en sus
columnas. Flores es también autor de algunos
otros trabajos de mérito.

FLORES CHINARRO (Francisco), literato i pe-
riodista peruano contemporáneo. Ha sido diputado
a varias Icjislaturas.

FLOYD (.luAN R.), político americano. Nació en
Virjinia en 1805. lia sido gobernador, miembro de
las Cámaras lejislativas i ministro de la Guerra en
la administración Buchanan. En 1861, partidario
entusiasta de los separatistas, tomó un mando mi-
litar en la Virjinia occidental. Vencido en los com-
bates de Sommerville i Donelson, se retiró para
«iempre de la vida pública.

FOLSOM (Natamel), jeneral de milicias de la

América del Norte i miembro del primer Congreso
de los Estados Unidos en 1774. Se distinguió en
la toma de Dieskan durante la guerra contra los

franceses en 1755. Murió en 1790.

FOMBONA (Evaristo), poeta venezolano. Pu-
blicó El arpa eolia, melodías coleccionadas en Ca-
racas en 1867.

FONSECA LIMA I SILVA (Manuel), baion de
Suruhy, jcneral brasileño, nacido en 1793, en Rio

FORWA
de Janeiro. En 1829 fué nombrado coronel después
de pasar por todos los grados inferiores-, en 1831
ministro de la Guerra; en 1832 ministro de Justi-

cia interino; en 1835 ministro de Marina; en 1836
ministro del Interior i elevado en seguida al rango
de brigadier. En 1844 fué nombrado presidente cíe

la jjrovincia de San Pablo i promovido a mariscal
de campo; en 1851 fué nombrado comandante je-

neral de la guardia nacional de la capital i elevado
a teniente jeneral, i en 1854 creado barón con
grandeza.

FORCELLEDO (Francisco), contra-almirante de

la Armada del Perú. Nació en 1810. En su larga

carrera ¡lública desempeñó los siguientes puestos:

comandante jeneral de Marina, bajo los gobiernos
del gran mariscal Ramón Castilla, jeneral José
Rufino Echenique i coronel José Balta

;
prefecto

del Callao en la época del gran mariscal Castilla;

ascendido por el Congreso a la alta clase de con-
tra-almirante, el 8 de diciembre de 1849; diputado
varias veces, i dos de ellas presidente del (Congreso.

Fué uno de los vencedores del silio del Callao, i

tuvo la gloria de concurrir al memorable combatí',

del 2 de Mayo de 1866. En la campaña de Guaya-
quil fué herido al lado del almirante Guisse, lic,

quien era ayudante. Falleció en Lima en 1873.

FORNARIS (José), poeta cubano. Autor de un
libro de pcxísías publicado en 1855, fjue contiene

los Cantos del Sibonei i una explicación de las pa-

labras indíjenas usadas en estos cantos, con un
prólogo de R. M. Mendive; Cantos populares. Ha-
bana, 1859; El libro de los ü)nares, Habana, 1862;

Flores ilágriinas. Habana, 1860.

FORREST (Edwin), actor dramático americano.

Nació en Filadelfia en 1806. Comenzó su carrera

a la edad de doce años, haciendo |)apeles de mu-
jer. Pronto ol)tuvo una gran repulncion en la in-

terpretación de las creaciones de Shakespeare. En
Inglaterra ha sido colocado a la altura de Macready,
i en sus viajes a esc país ha acumulado una gran

fortuna.

FORTOUL, jeneral colombiano de oríjen fran-

cés. Nació en Cúcula en 1870. Se incorporó en el

ejército de esta provincia en 1810 i en 1828 fué as-

cendido a jeneral. Fué durante cinco años inten-

dente i comandante jeneral del dopartameido de

Boyacá, después de haber lomado parte en las

campañas del Norte, enviando desde allí todaclasí;

de recursos para la del sur de la Nueva Granada
i la del Perú.

FORWARD (Vv^alter), abogado i hombre de.

Estado americano. Nació en Connecticut; pero
siendo mui joven se trasladó a Pensilvania, donde
hizo su educación. En 1805 publicó un diai'io de-

mocrático, titulado El árbol de la libertad, i poco
tiempo después fué elejido miembro del Congreso,
afiliándose entonces en el partido whig i siendo

uno de los sostenedores más decididos de Adams
contra Jackson, quienes se disputaban la presiden-

cia. En 1837 fué miembro tle la Convención que
nombró el Estado de Pensilvania para reformar su

lei fundamental. En 1841 el presidente Harrisori

le nombró primer conlarlor de la tesorería, puesto

que desempeñó hasta <¡ue Tay'oi'lo llamó a ocupai'

el ministerio de Hacienda, liurante la administra-

ción del jeneral Taylor fué nombrado encargado
de Negocios en Dinamarca; pero habiendo sido

elejido por el pueblo de Pensilvania presidente de
la "Corle de distrito del condado de Alleghany, re



FRANG — 185 — FRANK
gresó a su patria para consagrarse a los deberes
cíe ese puesto, que continuó cumpliéndolos con
distinguida integridad i habilidad hasta su muerte,
acaecida repentinamente en su banco de juez en
1842.

FOSTER LA FAYETTE (S.), político americano,
nacido en Connecticut en 1806. Vné cinco veces
mieniLro de la Asamblea jeneral de su Estado,
tres veces presidente de la Cámara i dos veces al-

calde de Norwich. Elejido en 1855 senador de la

Union, presidia aqupl cuerpo cuando el asesinato
del presidente Lincoln ; en virtud de la disposición
constitucional, pasó a ser vice-presidente de los

Estados Unidos.

FOXA (Narciso), poeta cubano. Nació en San
Juan de Puerto Rico en 1822; es cubano por elec-

ción, por temperamento i por la índole de sus
escritos. Habiendo estudiado en sus escuelas, nu-
trídose con sus tradiciones, sus versos tienen esc
tinte exótico i melancólico que se nota en la mayor
parte de los poetas que han nacido en Cuba. Las
primeras composiciones de Foxa fueron recibidas

con aplauso, i el Liceo de la Habana, en sus mejo-
res tiempos, premió más de una vez sus versos en
los Juegos llórales. Publicó en Madrid un volumen
de poesías durante su viaje a ElspaTia. Vuelto a

Cuba, apenas ofrecía de vez en cuando a los perió-
dicos literarios alguna que otra composición, hasta
que por fin enmudeció enteramente, entregándose
a más recios i fructuosos trabajos. ¡ Destino común
en .Vmérica a todos los que cultivan las letras

!

FRAGÜEIRO (M.vRi.vNo), escritor arjentino, na-
tural de Córdoba, notable como economista. Fué
ministro de Hacienda del directorio provisorio en
1853; escribió varios opúsculos sobre crédito i

finanzas, i murió recientemente en su provincia en
edad avanzad.i. Residió en Chile durante su expa-
triación, consecuencia de la tiranía de Rosas.

FRANCIA (José Gaspar de), ex-presidente i dic-

tador del Paraguai. En 1811 abrió para su país un
primer período de libertad transitoria i de tiranía

prolongada i tenebrosa en seguida. Figura sangrien-
ta, ennegrecida, hasta donde cabe, por los más es-

pantosos hechos de crueldad que pudo haber conce-
bido la imajinacion de un Tiberio. Fué la cabeza
de la revolución de 1811. El comandante Pedro
Juan Caballero habia sido su brazo derecho; so-
lamente que este digno patriota, por permanecer
fiel a su obra, fué victima del primero catorce
años después (1825). Se puede decir que Francia,
como Cromwell, salvó la libertad para matarla.
Desde marzo de 1811, fecha de la instalación del

primer gobierno patrio, José Gaspar de Francia se

puso al frente de la administración pública con
dos socios, i manejóse de manera que el 3 de oc-
tubre de 1814 fué nombrado por el Congreso de
esa fecha, dictador por cinco años, i en 1" de mayo
de 1816 dictador perpetuo. Cerró los ríos a todas
las banderas; se hizo propietario de todas las

rentas; no permitió salir del Paraguai a ningún
vecino, concluyendo al fin por infundir un terror
solo semejante al que infundía, según la fábula, la

antigua Esfinje. Muri¿ el 20 de setiembre de 1840
de un ataque de apoplejía, a la edad de ochenta
años. Debe hacerse justicia a José Gaspar de Fran-
cia, reconociéndole su profundo amor a la autono-
mía de la nación, fin al cual nos parece que con-
verjia su política, solamente que no puede decirse
si ésta obedecía a un móvil de patriotismo ó de
^conservación del poder usurpado. De cualquier

modo, debe observarse que la dictadura era repro-
chable cuanto inconducente, pues la mejor manera
de conservar la independencia de una nación, es
hacer amable la patria por el goce de la libertad i

del derecho.

FRANGÍS (Juan W.), médico americano. Nació
en Nueva York en 1789 i murió en 1861.

FRANGO (Manuel María), jeneral colombiano.
Enganchado de soldado voluntario en 1821, hizo
las campañas del Alto Perú a las órdenes de Su-
cre, i después figuró en la guerra del Ecuador
contra los ejércitos peruanos. El 29 de mayo de
1854 murió en las calles de Bogotá peleando en
defensa del orden constitucional.

FRANKLIN (Benjamín), uno de los hombres
más notables de su siglo. Sació el 17 de enero de
1706 en Governor"s Eiland , cerca de Boston, de
una familia pobre, pues su padre fabricaba velas i

jabón. Era el más joven entre sus seis hermanos i

primeramente se iba a dedicar a la industria de su
padre; pero a la edad de doce años fué colocado
como aprendiz al lado de su hermano Santiago
Franklin, que era impresor, i allí se dedicó al estudio
de libros útiles, sin economizar sus horas de des-

canso i aún las noches, cualquiera que fuese la

clase de obras que caia en sus manos. Sus prima-
ros ensayos fueron en la poesía, i en 1720 publi-

caba en un diario fundado por su hermano una
serie de artículos interesantes; pero habiendo so-

brevenido cierta desintelijencia entre los hermanos,
el joven Benjamín se decidió a dejar a Boston para

pasar a fijar su residencia en Filadelfia. Alentado

por el gobernador de esta provincia para fundar

una imprenta, se trasladó a Londres en 1723 con
el objeto de adquirir los materiales indispensables

a su objeto. Este proyecto de negocio fracasó sin

embargo por diversas causas. A su vuelta a Fila-

delfia en 1726, Franklin entabló relaciones con un
comerciante llamado Denham, de quien fué tene-

dor de libros, colocación que perdió por muerte
de su principal, acaecida poco tiempo después, que-

dando en la necesidad de buscar sus medios de

subsistencia trabajando como cajista. Pronto, con

el auxilio de varios amigos, pudo establecer una
imprenta, i entonces se dio a conocer como escritor

político, carrera en la cual obtuvo grande éxito.

Sus negocios, acrecentados con el comercio de pa-

pel, prosper'aron, i la consideración de que era ob-

jeto por parte de sus conciudadanos iba cada vez

en aumento. Tanto en el diario que publicaba como
en su almanaque {Almanaque del buen Ricardo)

que apareció por primera vez en 1732, se nota-

ban ideas nuevas i orijinales. Su espíritu, lleno de

sagacidad, dilucidaba todas las circunstancias /le

la vida, así en las pequeñas como en las grandes

cosas, i su noble corazón abrazaba con bondad a

la humanidad entera. Nadie podia rivalizar con él

en el acto de desarrollar los preceptos de la moral

i de darle por bases los deberes de la amistad i de

la caridad universales, el útil empleo del tiempo,

el ejercicio de la beneficencia, la necesidad de ha-

cer concordar el ínteres privado con el interés je-

neral, los frutos lejítimos del trabajo i los goces

que procuran las virtudes sociales. Bajo este as-

pecto no se podria encontrar nada más admirable

que los Proverbios del viejo Enrique o la ciencia

del buen Ricardo (Filadelfia, 1757), que han sido

considerados por su forma i fondo como la obra

maestra de los libros populares.

Mientras que las obras morales de Franklin ejer-

cían una grande intluencia sobre sus lectores, el
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autor se ocui)aba de física, descifraba el misterio

del rayo, descubria el pararayos i el volantin eléc-

trico. En 1738 organizó en Filadelfia una compañía

de seguros contra incendios, i resolvia cuestiones

hidrodinámicas, bastante dil'íciles, por medio de en-

sayos experimentales, siendo también el precursor

de Rumford en los estudios que hizo sobre el ca-

lor económico. Con su fortuna parecía imposible

que tuviese con qué sufragar a los gastos que de-

mandaban sus estudios i trabajos físicos i mecáni-

cos; pero sus gastos eran bien pequeños, valién-

dose como se valia de aparatos imperfectos,

admirando así a los que creian que se valia de

instrumentos de gran valor importados de Eu-
ropa. ¡No tenia péndulo para medir el tiempo, i se

valia para este fin de una varita que movia can-

tando como los músicos. Cuando concluyó sus tra-

bajos i descubrimientos sobre la electricidad, envió

el resumen de ellos a su amigo Collinson de Lon-
dres, i en 17íi7 el mundo sabio estaba en posesión

de nuevos o importantes conocimientos. Desde en-
tonces el nombre de Franklin se encuentra ligado

a los grandes progresos de las ciencias i a todas

las memorias académicas : el sabio americano
mantenía, en efecto, una extensa correspondencia
interesante siempre, i de jtrovecho para aquellas
personas de Londres a quienes escribía. En 1762
la Universidad de Oxford le confería el título de
doctor en derecho.
Cuando los patriotas americanos i los partida-

rios de la administración inglesa se separaron en
dos bandos, los dos trataron de atraerse a un
hombre que no podía menos de ejercer una grande
iníluencia. El gobierno inglés nombró a Franklin
director jeneral de correos en las colonias anglo-
americanas; pero las considerables rentas de este

em[)leo no lo hicieron olvidar lo que debía a sus
conciudadanos. El movimiento americano tomaba
cada día un carácter más grave, hasta tal punto
que la Cámara de los comunes de Inglaterra tomó
el partido de llamar a su barra a los delegados
de las provincias americanas, con el objeto de
aclar.ir el verdadero estado de las cosas. Enton-
ces Franklin se trasladó a Londres como dele-
gado de Pensil vania para tomar parte con este
carácter en la investigación parlamentaria; i las

respuestas que dio a las diversas cuestiones que se
le propusieron son un admirable alegato en favor
de los americanos, que harán condenar en todo
tiempo la guerra que en seguida les declaró la me-
trópoli. En 1775, después de expirado 'su mandato,
i no sin correr el peligro de ser detenido en In-
glaterrra , regresó a Filadelíia, donde se encon-
traba reunido el Congreso. Desde este momento ya
no puede hablarse del simple particular, del sabio,
del impresor : el hombre público lo absorbe todo,
i Ja importancia de los negocios que se le enco-
miendan lo hace perder de vista. En la historia de
la emancipación de los Estados Unidos, la atención
no se destaca del conjunto de los hechos, los de-
talles no pueden ser notados; i las miradas siem-
pre fijas en la escena entera, apenas se detienen un
momento sobre los principales actores.
En 1775 Franklin lleg i a París como embajador

de las colonias inglesas, que acababan de decla-
rarse independientes. Al principio fué recibido en
secreto; pero en 1778, habiéndose decidido Luis XVI
a reconocer la independencia de la Union Ameri-
cana, fué admitido oficialmente en Versalles como
tal embajador, llegando a captarse el respeto de
todos. El 20 de enero de 1782 tuvo también la
suerte de firmar con los comisionados ingleses los
preliminaros de pa? en que la Inglaterra misma re-
conocía la independencia americana. Su mansión

en París como embajador de los Estados Unidos,
duró hasta 1785, año en que regresó a su patria,

siendo nombrado presidente del Congreso particu-

lar de Pensilvanía, como una muestra del recono-
cimiento i estimación de sus conciudadanos. Tenia
entonces setenta i ocho años i, sin embargo, todos

sus desvelos tendían a hacer el hiena su país i asfsr

útil a sus semejantes. Introdujo mejoras importan-
tisímas en la agricultura para el abono i el cultivo

de la tierra, que eran antes completamente desco-

nocidas.

La muerte de Franklin, acaecida el 17 de abril

de 1790, fué un acontecimiento que tendrá siempre
un lugar notable en la historia de los pueblos. A
instancias de él mismo, se habia reunido el Con-
greso que debía subsanar ciertos inconvenientes

perniciosos de la constitución de P'iladelfia. Fran-
klin representaba a Pensilvanía, í por lo tanto se

encontraba en esta última ciudad a la época de su

muerte. El ("ongrcso ordenó llevar duelo por dos
meses en todos los Estados Unidos, i sus ciudada-

nos lo llevaron por mucho tiempo. La .Asamblea

nacional de Francia hizo igualmente un honuinaje

público a la memoria del ilustre americano : llevó

luto durante tres días.

FRASER (Carlos), pintor americano, nacido en

la Carolina del Sur en 1782. Estudió i)ara abogado
i se recibió como tal en 1807, estrenándose con tan

buen éxito, que, olvidó su afición a las arles. Sin

embargo, en 1818, se dedicó especialmente a lami-
niat'ira. adquiriendo muí luego una notoria cele-

bridad. Cultivó asimismo la- pintura histórica. En
una exposición de sus obras (|ue se hizo en Char-
leston en 1857, se exhibieron 113 miniaturas i

139 cuadros al óleo, todos paisajes. Fraser dejó tam-
bién algunas poesías i colaboró en diversos i)erió-

dicos.

FREIRÉ (¡\Ianuf.i,), jeneral uruguayo i uno d(í

los treinta i tres patriotas que, desembarcados cu

el Arenal grande el 19 de abril de 1825, conquis-

taron la libertad de su país, oprimido a la sazón por
el ejército brasileño. Víctima d(! las disensiones

intestinas, fué fusilado en el Paso de Quintero, en

enero de 1858.

FREIRÉ (Manuel), coronel peruano. Nació en

1812. Ha desempeñado altos puestos públicos i

principalmente las legaciones peruanas de Bogotá

en 1866 i Washington en 1870.

FREIRÉ (Nicolás), jeneral del ejército del Perú.

Nació en Lima en 1810. Fué educado en Ciiile, i

concurrió a las campañas de Chiloé que fueron las

que aseguraron la independencia de Chile. Se halló

en la batalla de Lircaí i emigró a su país en 1830.

Los servicios del jeneral Freiré al Perú datan

desde 183'i. Fué en Chile cónsul del Perú desde

18^9 hasta 1853, i más tarde en su país jefe mili-

tar de las provincias del norte i oficial mayor del

ministerio de la Guerra, destino que desem|jeñó solo

algunos meses, pues a poco se le encargó el despa-

cho del ministerio hasta 1856. En el mismo año se

le nombró comandante jeneral de una división i

jefe superior militar de algunos departamentos
del Sur. En 1856 fué nombrado jefe de Estado

mayor jeneral del ejército del Sur. En 1858 fué

nombrado prefecto del departamento de Lima. En
1860, el gran mariscal Castilla le encargó el des-

pacho del ministerio de la Guerra. En 1864 pasó a

desempeñar la prefectura i comandancia de ^larina

en el Callao, i más tarde volvió al ministerio hasta

1862. En 1864 fué elejido senador [)or el departa-
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monto do Cajamarca. Posteriormente ha sido nom-
brado presidente de la comisión calificadora de

servicios, miembro del Consejo supremo de Guerra,

prefecto de Moquegua i comandante jenoral do ar-

tillería. En 1872 fué nombrado inspector jeneral

<iel ojército i poco más tarde ministro de Estado en

el despacho de Guerra i Marina.

FREIRÉ (Ramón), jeneral cliileno, una de las más
preclaras glorias de su país. Era hijo de Santiago,

jjoro pasó su primera juventud en Concepción al

lado de su respetable madre Jertrudis Serrano.

Entre los valientes jefes que lidiaron por la indo-

pendencia de Chile, Freiré ocupo un lugar distin-

guido. Su valor, que rayaba en temeridad, su ca-

rácter afable i jenoroso, su posición de jefe del

partido liberal, i las desgracias que sufrió después

de la derrota de ese partido en los campos de Lir-

cai, han hecho del jeneral Freiré, en la imajinacion

popular, el tipo del caudillo militar, distinguido a

la vez como valiente i como bueno. Freiré figuró

entre los bravos, desde las primeras campañas
do la guerra de independencia. En 1811 entró

al ejército de Chile como cadete : se distinguió en
los combates do la patria vieja, i en 1814 lo encon-
tramos con el grado de capitán de dragones en el

famoso sitio de Hancagua. Al frente de sus solda-

dos, Freiré fué de los primeros que rom])ió a sa-

blazos las columnas españolas en la salida de
aquella plaza. Emigró, después do ese desgraciado
suceso, a las provi.cias arjentinas, i allí, necesi-

tando campo para la actividad i enerjía do su espi-

ritu, se enroló en una expedición de corso, man-
dada por el célebre marino Brown, para atacar las

naves españolas en el Pacífico i desembarcar en los

puertos pertonecientcs a España. Freiré tuvo el

mando do las tropas de desembarque. En tan atre-

vida empresa nuestro héroe dio nuevas pruebas do
valor i serenidad. Después de esa expedición volvió

a las provincias arjentinas en 1816, i entonces sc

incorporó en el ejército que San Martin preparaba
i'H Cuyo para invadir a Chile. A fines del año citado.

Freiré tnvo el encargo de penetrar en esto país pol-

las cordilleras de Talca i apoderarse de esta ciudad.

San Martin, al confiarle tal empresa, conocía bien

la bravura i la decisión del que debia llevarla a

cabo. En efecto. Freiré trasmontó felizmente las

cordilleras, i con solo cien hombres cayó sobre
Talca i la ocupó, derrotando las fuerzas que la

guarnocian. Esto pasaba el 11 de febrero de 1817,
casi coincidía con la espléndida victoria do Cha-
cabuco. Después de la completa derrota do Osorio
fU Maypú, fué nombrado intendente de Concepción
i jefe militar de esa provincia, centro de los restos

del ejército español. Allí alzóse, en esa época, Bo-
navides, empuñando la rota bandera de la monar-
tjuia española i sosteniéndola con un ejército de más
(le dos mil combatientes. Freiré, escaso de elemen-
tos de guerra, escaso de víveres i de tropas, hace
frente al terrible caudillo español, ensoberbecido
con algunos triunfos, i logra derrotarlo completa-
mente a las puertas del pueblo de Concepción el 27
(lo noviembre de 1820. En 1823, Freiré se declaró

contra la dictadura del jeneral O'lliggins, i caído
éste fué nombrado director supremo. Durante su
gobierno tuvo lugar la gloriosa expedición a Chi-
loé, dirijida por el mismo Freiré, i con la cual so

arrebató a la corona de España la parto del terri-

torio chileno que aún ocupaba. Después de esa
época, el jeneral Freiré dimitió el mando; pero fué

elejido nuevamente director supremo. Más tardo,

separado ya del gobierno, mezclóse en los distur-

bios políticos que ajilaron a Chile hasta 1830. Como
jefe del ejército que aixjyalta por aquel tiempo al

gobierno constituido, fué derrotado en Lircai por
el ejército revolucionario del Sur al mando del je-

neral Prieto. Después de esa derrota entró Freiré

en un período de persecuciones i de dura proscrip-

ción. Sus desgracias hicieron nacer en el pueblo

profundas simpatías p(7r el perseguido jefe del par-

tido liberal. Solo el año de 1842 pudo Freiré vol-

ver a Chile, en donde vivió tranquilo i respetado

hasta el 9 de diciembre de 1851, dia en que murió
a los sesenta i cuatro años de edad. Algunos años

después de su muerte, el jeneral O'Brien, antiguo

compañero de armas de Freiré, promovió una sus-

cricion popular con el objeto do elevarlo una esta-

tua. Lasuscricion se realizó fácilmente, i la figura

en bronce del denodado Freiré so alza hoi en el pri-

mer paseo de Santiago.

FREMONT (Juan Carlos), sabio, viajero i político

americano. Nació en Jeorjia en 1813. Mizo sus es-

tudios en Charleston, i so dedicó a la enseñanza de

las matemáticas. En 1833 hizo un viaje de dos años

i medio a bordo del navio de guerra Los Natches,

en calidad de profesor de ciencias exactas. De re-

greso se recibió de injeniero civil i ejecutó notables

trabajos i obras públicas. En 1838 acompañó al

viajero francos Nicolet en su exploración del ter-

ritorio noroeste de los Estados Unidos. El resul-

tado de esta expedición fué brillante. En mayo de

1842 partió de nuevo a explorar las montañas Rc)-

cosas, hizo la ascención del más elevado de sus pi-

cos, i descubrió el paso del Sur, pasaje que más
tar(le fué la entrada para millares de emigrantes a

las rejiones auríferas. El informe que pasó a su

gobierno sobre sus trabajos i aventuras fué publi-

cado oficialmente i ha sido traducido a varias len-

guas extranjeras. El 29 de mayo de 1843, Fremont,.

acompañado de cuarenta hombres, emprendió su

segunda campaña, que duró cjuince meses, i cuyo

resv:ltado fué la exploración i reconocimiento del

Lago Salado, del de Utah, de los territorios que hoi

constituyen los Estados de California i Utah, la

Sierra Nevada, los valles de San Joaquín i Sacra-

mento. En 1845, concluidos ya los planos topográ-

ficos de su segunda expedición, fué nombrado ca-

pitán del cuerpo do injenieros, i en seguida partió

por tercera vez resuelto a llegar hasta el mar Pa-

cífico. Llegado a la frontera, encontró a Méjico en

guerra con su país, púsose al frente de un cuerpo

de voluntarios i ganó los grados de comandante i-

teniente coronel. Su cuarta expedición fué desgra-

ciada, pero los desastres que entonces sufrió, para

encontrar un paso más meridional que el llamado

del Sur, fueron compensados con la adquisición

f|ue hizo, durante su expedición de cien días, de la

famosa mina de oro La Mariposa, que dio a Fre-

mont una de las más considerables fortunas de su

»país. En 18.50 fué elejido senador do la Union por

el Estado de California. En 1854 fué proclamado

por el partido republicano candidato a la presi-:

dencia de los Estados Unidos. Partidario de la

abolicion.de la esclavitud, su candidatura no pudo

triunfar. Bajo la administración Lincoln fué lla-

mado a un ministerio de Estado, pero él prefirió

ofrecer su espada al servicio de la causa de la

Union, i fué nombrado jeneral del ejército del Missi-

ssipi. Amado i respetado por sus tropas; tuvo que

abandonar su mando para responder a una falsa

acusación formulada en contra suya i por motivos

personales por uno de sus subordinados. El 11 de

mayo de 1862 el gobierno le llamó nuevamente al

servicio con el rango de mayor jeneral i c()man-

danto en jefe de la división de'^Virjinia. Vencido en

Crofs Kevs, dio su dimisión en 27 de jumo del

mismo año. En 1864 fué nuevamente designado-
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por la Convención de Cleveland candidato para la

presidencia de la gran República; pero fué vencido

i por la popularidad.de Lincoln.

FRENEAU (Felii'k), poeta americano. Publicó

una edición de sus obras con el titulo jeneral de

Poemas escritos i publicados durante la guerra de

independencia. Murió en New-Jersey, ciudad do su

nacimiento, en 1832, a la edad de ochenta años.

FRESIA, heroína araucana, mujer de Caupoli-

can. Cuando este toqui fué derrotado, no cesó de
exhortarle a que"se dejase matar antes que rendirse;

i, viéndolo preso, le arrojó por la cara su hijo, dicién-

dole furiosa que nada queria tener de un cobarde.

FRETES, canónigo paraguayo. Fué uno de los

patriotas inspiradores de la revolución de 1810.

FRÍAS (Eustaquio), jeneral arjentino de la inde-

pendencia, nacido en Salta en 1799. Hizo la expe-
dición libertadora del Perú a las órdenes de San
Martin. Se encontró en el célebre combate de Rio
Bamba i batalla de Pichincha en el Ecuador, como
también en las de Junin i Ayacucho, en que quedó
asegurada para siempre la independencia de Amé-
rica. Se encontró también en las campañas contra
el imperio del Brasil, batalla de Ituisango i otros

combates.

frías (Félix), publicista i diplomático arjentino.

INació en Buenos Aires por el año de 1820, i es hijo

del distinguido abogado Félix Ignacio Frias. Tomó
parte en la cruzada libertadora, como secretario del

jeneral Lavalle, desdo 1839 a 18'il. Emigrado a
Chile, publicó álli varios trabajos, que le conquista-
ron mucha fama, la cual aumentó con su viaje a Eu-
ropa, donde trabó relaciones con el célebre Monta-
lembert, dando a luz producciones que no habi'ia

desdeñado la pluma de aquel gran pensador. De
regreso a su patria, cuando la batalla de ("aceros
dio en tierra con la tiranía de Rosas, Frias tomó
a su cargo la redacción de El Orden, periódico
serio, que trató con elevación los verdaderos in-

tereses del país. Ademas de diversos trabajos his-
tóricos que corren bajo su firma, hai uno que se
titula La (jloriadel tirano Rosas, i una notable carta
sobre la situación política creada a su patria por
el triunfo de Febrero de 1852. Frias ha desempe-
ñado largo tiempo en Chile el alto puesto de en-
viado extraordinario i ministro plenipotenciario,
con encargo especial de arreglar la cuestión de
límites. lia tomado varias veces asiento en el par-
lamento arjentino. Sus opiniones son reputadas
un tanto ascéticas.

frías (Francisco di;), conde de Pozos Dulces,
notable escritor cubano que se ha distinguido como
periodista. Nació en 1809. lia dado a luz una obra
que contiene interesantes artículos sobre agricul-
tura, industria, ciencias i otros ramos.. lis consi-
derado como una verdadera notabilidad periodís-
tica i como uno de los más ardientes promotores
<le la reforma política i agraria de la isla de Cuba.
Fué director del periódico El Siglo, en el cual
abogó por toda clase de reformas i por la extin-
ción de la esclavitud en su patria. El gobierno es-
pañol le desterró de su país, i sigue considerándolo
como uno de los corifeos de la revolución, a pesar
del retraimiento en que se mantiene desde hace ya
algunos años. Vive en Paris consagrado única-
mente al estudio.

ció en la ciudad de Potosí en 1802. Desde mui
joven tomó parte activa en los acontecimientos
políticos de Bolivia, siendo secretario de legación

en Francia (1832), diputado a varias lejislaturas,

ministro de Estado varias veces, bajo los presidentes
Velasco, Ballivian, Linares i Morales, i ministro
diplomático en Chile en 1861. Después de la muerte
trájica del presidente Morales en 1872, fué, conu)
presidente del Consejo de Estado, llevado por el

imperio de la lei i el voto popular a la presidencia

de la República. Su conducta digna i elevada en ese

puesto le ha granjeado la estimación de sus conciu-
dadanos, hasta merecerle el nombre de Washington
boliviano. Dejó amplia libertad para la elección que
se preparaba i pudo mantener el orden liaciendo

respetar la lei. Como estadista i hombre de ciencia,

Frias es uno de los más notables de su patria. A
la nmerte del presidente Ballivian en 187'ir, ha
vuelto nuevamente a ponerse al frente del gobierno
de Bolivia, desde el cual ha afianzado la paz pú-
blica i contribuido al engrandecimiento del país.

frías i VASCONCELLOS (Miguel de), brigadin-

brasileño, nacido en 1805. Fué un militar distin-

guido en 1828, contra los extranjeros que se su-

blevaron, en la pacificación de Rio Grande del Sur,

por los años de 42 a kk, i en la campaña del Estad»)

Oriental a las órdenes del marques de Caxias.

Desempeñó algunas comisiones científicas, i fué di-

rector de arsenales i de obras públicas, civiles i

militares. Después de prestar servicios como mili-

tar i como injeniero, se dedicó a la enseñanza do,

niños pobres, i mereció ser presidente de la Socie-

dad de Instrucción, contribuyendo a la reunión do

un capital de 100,000 % (jue asegurara la existencia

de las escuelas de la Sociedad. Murió en 1859.

FRISANCHO (IsiDR(t), jeneral peruano. Sencillo,

frugal, trabajador, dotado de exc( lentes conoci-

mientos profcsionahís, el jeneral Frisancho fué un
verdadero modelo del soldado. Murió en Lima en

1872.

FROST (Juan), oficial del ejército de los Estados
Unidos durante la guei'ra de independencia. Nació

en Kittery, Maine, en 1738. Sirvió como capitán en

la campaña de 1759, con la cual quedó terminada la

conquista del Canadá. En 1775 sirvió como teniente

coronel en el sitio de Boston, i al abrirse la cam-
paña de 1776 fué promovido al rango de coronel,

haciéndose notaren todas las batallas que tuvieron

lugar antes de la retirada de Washington a Fila-

deííia. En la invasión de Bourgoyne aNueva Yorlí,

él rejimiento del coronel Frost fué agregado al ejér-

cito del jeneral Gates, i pudo prestar así efectivos

servicios en las batallas de Stillwater i de Beniis

Ileiglits. Después de la rendición de Bourgoyne,
el coronel Frost se unió a la división central del

ejército, mandada por el jeneral Washingtan, i es-

tuvo presente en la batalla de Monmouth i las sub-

siguientes acciones de esa campaña. Durante el

resto de la guerra, Frost continuó al servicio de los

Estados del sur i del centro, i cuando se hubo ter-

minado fué ascendido a brigadier jeneral. En se-

guida se retiró del ejército para dedicarse al cul-

tivo de su propiedad de Kittery
;
pero pronto fué

llamado a desempeñar otras funciones públicas,

como juez de la Corte del condado de York, en
Maine, i miembro del Consejo del gobernador.
Hacia el fin de su vida renunció estos cargos, i se

retiró a su propiedad mencionada, donde murió
en 1810.

frías (Tomas), lioiubre público de Bolivia. Na- I FUENTE (Fjíaxcisco de la), escrilor peruano.
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Ha publicado una obra en dos volúmenes con ol

título: De lo bueno, lo mejor: gobierno espiritual

i político. Lima, 1693.

FUENTE (Gregorio de i.a), médico i estadista

arjentino. Nació en el pueblo de Pergamino en
1835. Se recibió de doctor en medicina en 1858.

Kn calidad de tal sirvió los empleos de cirujano

primero do la escuadra de Buenos Aires en 1859,

médico de policía del departamento del Norte do

la provincia de Buenos Aires en 1860. Prestó
también sus servicios profesionales, en calidad de
cirujano, durante la guerra del Paraguai. Más
tarde abandonó la medicina para dedicarse a tra-

bajos estadísticos. En 1869 l'ué nombrado por el

gobierno arjentino superintendente del censo na-
cional, i desempeñó su comisión con mucho tino e

intelijencia. Actualmente ocupa un asiento en el

Senado de Buenos Aires, su provincia natal.

FUENTE (Juan Antonio de la), escritor i polí-

tico mejicano. Fué ministro de Estado varias veces
bajo la administración de Juárez.

FUENTECILLA (Francisco de Bobja), patriota

cliileno que desempeñó en 1814 el cargo de alcal-

de ordinario de Santiago i tres años después el de
intendente de la provincia. Desde 1819 hasta 1822
l'ué senador de la República, i en 1823 miembro
del Congreso constituvente. Su muerte acaeció

en 1837.

FUENTES (Manuel Atanasio) fecundo escritor i

abogado peruano, conocido con el seudónimo de
El Murciélago. Nació en 1820. A los diez i seis

ños fué bachiller, i a los diez i ocho principió a
escribir en los periódicos. En 1855 fundó El Mur-
ciélago; colaboró en El Heraldo de Lima; ha fun-

dado la Gaceta Judicial; El Monitor de la moda;
La Crónica i el Semanario de los niños. Sus obras
más notables son : Estadística de Lima ; Elemen-
tos de hijienc privada; Derecho administrativo

;

Derecho constitucional ; Lima; Reglas parlamen-
tarias ; Hijiene de la infancia; Medicina legal;

Tralado de hijiene privada; Tratado de hijiene
público, y aplicada; Historia Santa; Aletazos del

Murciélago ; Guia del viajero en Lima; Manual
de exhumaciones i autopsias; Formida rio dejue-
ces de paz; varios folletos críticos i de jurispru-
dencia; Derecho constitucional universal. Difícil-

mente se encontrará un solo individuo en el Perú
i demás repúblicas americanas, a quien sea desco-
nocido el prcstijioso poder de su pluma, que, puesta
al servicio de una causa, es una lisonjera especta-
tiva de triunfo; i en contra, una poderosa palanca
que amenaza su ruina. Por eso la vida de Fuentes,
desde su cuna, ha sido el blanco de las más opues-
tas alternativas : o amigo del poder, gozando de
los favores de la más halagüeña fortuna, o ene-
migo, comiendo el pan del proscrito. Su gran
campo de acción ha sido el Murciélago., que ha
tenido mil vidas, i que siempre ha contado con
los aplausos i la cooperación de todos los que son
capaces de apreciar la amena charla, la aguda sal

que campean en los escritos de Fuentes. Infatiga-
ble para el trabajo, ha publicado numerosas i

escojidas obras literarias, de estadística i jurispru-
dencia que han alcanzado gran valía. En los dife-

rentes viajes que voluntaria o forzadamente se

ha visto obligado a emprender, ha estudiado todo
cuanto podia ser útil a su país, i tratado de tras-
plantarlo a él.

FUENZALIDA (Diego José), jesuíta chileno,

FULTO

teólogo i escritor distinguido. Nació en Santiago
el 12 de noviembre de 1740, i murió en Imola el

P de octubre de 1803. Expulsados los jesuítas de
Chile en 1767, Fuenzalida pasó a Italia, i se esta-

bleció en Imola. Allí se hizo bastante célebre por
sus talentos, a pesar de la modestia de su carácter.

Muí numerosas fueron las obras que dio a luz, i

entre ellas son dignas de mencionarse : Carta de
un eclesiástico de Turin a otro de Bolonia ; Pro-
ceso teolójico sobre la clausura de los monaste-
rios; Los fraudes del jansenismo, usados en
Francia por los quesnelistas i renovados en nues-
tros dias en Italia.por sus secuaces; Análisis del

Concilio diocesano de I^istoya, i algunas otras.

FUENZALIDA (Jacinto), fraile chileno de la

orden franciscana. Recibió el grado de doctor en
teolojía en la Universidad de San Felipe; fué pro-
vincial, lector jubilado, consultor del Santo Oficio

i visitador jeneral en Buenos Aires. En un viaje

que hizo a España tuvo la honra de pronunciar la

oración fúnebre en las exequias de Fernando VI, i

murió el año de 1768.

FUENZALIDA (Juan Francisco), jurisconsulto

i sacerdote chileno. Nacido en 1816, a los veinte i

dos años de su edad alcanzó el título de abogado.
No hacia cinco años que ejercia su profesión en
Santiago, cuando el gobierno le llamó a desempe-
ñar el puesto de juez de letras de Aconcagua. Du-
rante los siete años que Fuenzalida sirvió esa ju-

dicatura, los juicios civiles i criminales marchaban
con una celeridad que demostraba desahogo de

fuerzas i de intelijencia en el majistrado que los

dirijia i fallaba. En 1846 se inició en Valparaíso

un proceso criminal muí notable, a consecuencia
del denuncio de un gran contrabando. Recusado
el juez que entendía en la causa, Fuenzalida fué

designado para reemplazarle. La manera como
desempeñó esta comisión í el fallo que le dio tér-

mino justificaron el acierto de la elección. Tres
años más tarde el gobierno lo llamó a desempeñar
el puesto de intendente de la provincia de Aconca-
gua, donde, en aquel año de tantas conmociones
políticas, sofocó una revolución tan pronto como
estalló. Desempeñó en seguida el cargo de juez

del crimen de Santiago, i antes de completar tres

años en este puesto, tomó el hábito en la Recolec-

ción franciscana de'la misma ciudad. Este suceso

causó un verdadero asombro en Santiago. Las in-

clinaciones de Fuenzalida, sus costumbres severas

i su vida inmaculada lo llamaban al claustro.

Tuvo la cnerjía de soportar por diez i nueve años

las austeridades de su convento con digna cons-

tancia i exactitud. En 1872 se le hizo secularizar

por hallarse su salud seriamente comprometida, i

actualmente reside en Santiago. Hizo un viaje por

Europa mientras fué fraile.

FULLER (Margarita), condesa de Ossoli, dis-

tinguida americana por sus conocimientos en lite-

ratura clásica, por su conversación i sus escritos.

Alcanzó un gran nombre en Boston i Nueva York,

i en 1847, mientras hacia un paseo por Italia, con-

trajo matrimonio con el marqués Ossoli. Al volver

a América en 1850 perecieron ambos en un nau-

frajio cerca tie Fire-Island.

FULTON (Roberto), injeniero americano, in-

ventor de la aplicación del vapor a la navegación,

nacido en Pensilvania en el año de 1767. Primera-

mente fué pintor de retratos en Filadelíia en 1783;

pero frésanos más tarde hizo un viaje a Inglaterra

para estudiar con Benjamín West la pintura his-
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tórica, i permaneció allí algunos años. Allí rué

también donde comenzó a dedicarse a la mecánica,

haciendo multitud de descubrimientos i de ensa-

yos (1794). Inventó un molino para serrar i puli-

mentar el mármol, una máquina para hacer

cuerdas, e hizo estudios importantes sobre los ca-

nales de navegación. En 1796 se trasladó a Paris

por invitación de Mr, Barlew, ministro de los Es-

tados Unidos, i allí consagró sus estudios i

experimentos a la construcción de un barquichuelo

para navegar debajo del agua, de una máquina
para volar los buques enemigos en el mar, i aun
los primeros ensayos de'un bote a vapor, que se

fabricó i arrojó al agua en el Sena, pero sin obte-

ner buen éxito. Volvió a ISueva York en 1806, i

con la ayuda de Mr. Livingston, ministro ameri-

cano en París, principió la construcción del pri-

mer barco de vapor en el East-Hiver. Tenia 100

pies de largo, 12 pies de ancho i 7 de ])rofundidad.

A pesar de los muchos inconvenientes que se pre-

sentaban, se consiguió hacerlo navegar en 1807.

El barco se llamó primero Clcrmont i des|)ues

Norble-IUves. El Clerinonl se ocupó durante algu-
nos anos en hacer el tráfico de Psueva York a Al-

bany, i lo ejecutaba en treinta i seis horas, mien-
tras que antes del invento se hacia entre seis i diez

dias. Después construyó. Fulton otros barcos i una
fragata (|ue llevó^su nombi'e; i su reputación i

fortuna llegaron a tener un incremento conside-
rable. Murió Fulton en 1815, de cuarenta i nueve
años de edad, i por su muerte se hicieron demos-
traciones de duelo en los Estados Unidos.

FUNES ((jRKGORio), escritor arjentino, llamado
el deán Eúnes. Nació en Córdoba en 1749. Fué
educado por los mejores maestros de aquella épo-
ca, i siendo alumno de la Universidad de Córdoba,

(iesenipeñó con lucimiento varios actos literarios.

1mi 1773 se ordenó de presbítero, i al ano siguiente

obtuvo la borla de doctor. Más tarde fué i'ector

del colejio conciliar de Loreto, colector jeneral de
rentas eclesiásticas i cura del beneficio de la Pa-
nilla. Obtuvo el grado de bachiller en leyes civiles

en la Universidad de Alcalá de llenares (España)
en 1778, i al año siguiente se recibió de abogado
de los reales consejos, provisto ya de canónigo de.

merced para la catedral de Córdoba, su patria, a
donde regresó con esta dignidad. Acá fué electo

rector de la Universidad, en la que introdujo re-

formas de alta importancia, i formó eminentes dis-

cípulos, como los Várela, los Ocampo, los í5edoya,

Lafinur, Alsina. El deán Funes también desempeñe')

un papel inui importante en los acontecimientos
l)oliticos (|ue dieron ¡¡or resultado la independen-
cia de su patria. Fué uno de los más eminentes
oradores sagrados de la América del Sur, i escri-

bió i publicó sermones, discursos, folletos i obras
de elevado nx'rito. Entre estas últimas se cita con
encomio un Ensayo de la Idsloria civil del l^ara-

(jiiai, Buenos Aires i TMCuma/í, publicada <>n tres

lomos en 1816, i reimpresa después de esta fecha.

I"^l deán Funes fué uno .de los historiadores más
ilustres de su tiempo, i falleció en í3uenos Aires

en 1830, habiendo decretado el gobierno de aque-
lla época un monumento en el cementerio de la

ciudad, donde descansan sus cenizas.

FURNESS (GuiLi.KHMO Emuquií), teólogo ame-
ricano. ISiació en 1810. Hizo sus estudios en Harvard
< ¡ollege, i en 1835 fué ordenado ministro de la igle-

sia unitaria. En Filadelfia ha adquirido fama de

gran predicador. Ha escrito varias obras relijio-

sas ; las más importantes son El culto del hoyar
i Jesiis i sus biógrafos.

G

GABITO (Francisco), escritor cubano. Es autor
<lel drama titulado Gonzalo de Córdoba, modelo
de castizo lenguaje i de una facilidad de versifica-

ción notable.

GAETE (Joaquín), sacerdote arjentino. Pasó la

mayor parte de su vida en Santiago de Chile, de
cuya catedral fué canónigo. Asimismo fué cate-

drático de la Universidad de San Felipe i rector de
ella. Su vida corrió durante el siglo xvín

;
pero

ignoramos si alcanzara a llegar al presente.

GAINES (Edmundo Pkndleton), mayor jeneral
del ejército de los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica, nacido en Virjinia en 1777. Se incorporó al

ejército en 1799, i se distinguió en la guerra de
1812 contra los ingleses. Murió en 18^9.

GAITAN, jeneral colombiano. Empezó a figurar
en las luchas de la independencia en 1813. Se halló
en todas las acciones de guerra que se libraron
para obtener la libertad de (Jolombia desde esa
época hasta 1824. Escala por escala, obtuvo todos
los grados militares hasta el de jeneral, con que

fué investido en 1851. Vn esh^ año desempeñó el

cargo de cónsul jeneral de los Estados Unidos de
Colombia en Nueva York. De clara intelijencia,

llegó a distinguirse como escritor en las luchas

tipográficas, como se habia distinguido en los cam-
]»os de batalla. Murió en 1868 en Bogotá, que fué

también la ciudad de su nacimiento.

GAITAN (.José Bemto), escritor colombiano i

editor i redactor en jefe del Diario de Cundma-
marca, la primera i mejor publicación periódica

que se da a luz actualmente en Colombia. Nació

en Bogotá el año de 1827, i mui niño comenzaba a

hacer estudios provechosos, cuando la desgracia

visitó su hogar i lo obligó a consagrarse exclusi-

vamente al trabajo. Escojió la i)rof(jsion de Fran-
klin— la imprenta— i fué un digno discípulo de

las doctrinas inmortales del filósofo americano.

Distribuía su tiempo entre una ruda labor mate-
rial i la lectura. Cultivaba su espíritu con el trato

diario de los grandes escritores antiguos i moder-
nos, i daba libre campo a sus inclinaciones de pen-

sador idealista i de poeta. La bondad do su ca-

rácter i su contracción al trabajo le atrajeron
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pronto las simpatías de todos, i a pesar del cam-
bio que lia experimentado su situación, se man-
tiene siempre modesto, no habiendo nunca querido

aceptar el cargo de re|)resentante al Congreso.

GALÁN (José Antonio), fué el último caudillo de
la sublevaí ion de Nueva (iranada en 1781. iSació

en Charalé, del referido vireinato, según consta

de la sentencia que le condenó a muerte. Después
de haber conmovido las provincias de Neiva i xMa-

riquita, fué el único que no se sometió a las capi-

tulaciones de Zapaquira. Hombre de valor i dp
grande atrevimiento, valiéndonos de las palabras
de Hestrepo, hubiera conmovido de nuevo el vi-

reinato después del rompimiento de las capitula-

ciones de Zapaquira, a no haber mediado la in-

íluencia del arzoliispo Góngora. que apaciguó con
promesas a los pueblos que pedian un jefe que los

<'ondujese de nuevo al combate. Solo se retiró a
las provincias del norte, a fines del mes de octubre
del expresado ano, i poco después fué apreiiendido

cerca de Orragra con otros compañeros, reliquias

del ejército de las comunidades. Fué juzgado por
la Audiencia, i condenado en 30 de enero de 1782
como reo de alta traición, a ser arrastrado a la

horca, quemado el tronco de su cuerpo delante del

patíbulo i su cabeza conducida a Guaduas para fi-

jarse en una escarpia; la mano derecha a ser

puesta en el Socorro, la izquierda en San Gil, el

pié derecho en Charalé, su patria, i el izquierdo en
Mogotes. Sus bienes fueron confiscados, demolidas
i sembradas de sal sus casas, i su deseen lencia de-

clarada infame. Esta bárbaras entencia fué ejecut ida

en todas sus partes, así en la persona dcGalan, como
en la de tres de sus principales compañeros.

GALDO (Marcelino), médico, catedrático i filán-

tropo boliviano, nacido en Cochabamba. Fué dipu-
tado a varios Congresos, en los cuales se distinguió
por la exaltación de su patriotismo i sus ideas de-
mocráticas. Como profesor de ta Universidad de
( lochabamba, tuvo gran partido entre la juventud
i la clase obrera de esta ciudad. Se distinguió par-
ticularmente por su jenerosidad en el ejercicio de
su profesión científica, hasta el punto de ser con-*
.siderado por sus compatriotas como un verdadero
filántropo. Murió en julio de 1863.

GALIANA, patriota mejicano de la independen-
cia. En 1812, en uno de los asaltos que dieron las

tropas reales en Amilpas, a los republicanos, Ga-
liana hizo prodijios de valor, i salvó la vida a Mo-
relos, que se expuso como el último de sus solda-
dos. Viendo Galiana, que mandaba la plaza, a un
coronel enemigo a poca distancia de los suyos, sa-
lió solo a su encuentro i le desafió a singular com-
bate : este duelo, que recuerda las costumbres
caballerescas de la edad media, se verificó en pre-
sencia de los dos ejércitos; el español quedó muerto,
i el triunfo de Galiana redobló la enerjía de los si-

tiados. El sitio de Amilpas es célebre en la historia
de la guerra de independencia por la vigorosa
defensa de los insurjentes. Por decreto de 19 de
julio de 1823, Galiana fué declarack) benemérito de
la patria en grado heroico.

GALINDO (León), soldado colombiano i jeneral
al servicio de Bolivia. Se distinguió en las luchas
de la independencia. Se halló en las batallas de
Junin i Ayacucho-, fué gravemente herido en la de
Bombona en 1822, épocaen que habiaya alcanzado
el grado de sarjento mayor. Murió en Cochabamba
en 1864. Este distinguido militar fué el padre del
poeta boliviano Néstor Galindo.

GALINDO (Néstor), poeta boliviano. Nació en
1830, i murió en la Cantería el 5 de setiembre de
1865. Néstor Galindo es uno de los jóvenes del

partido radical que han influido más poderosa-
mente en el fomento de la naciente li eratura de
Bolivia. Su amor a las letras, sus numerosas com-
posiciones líricas, sus escritos periodísticos i su
noble carácter personal le señalaban un puesto dis-

tinguido entre los hombres que allí han trabajado
por el progreso moral e intelectual de su país. Sus
poesías se resienten de los defectos de la escuela
romántica i de cierto espíritu de imitación obe-
diente a la voz de otros injenios, no siempre los

más "idóneos para servir de modelos; pero tiene
composiciones notables por el vigor desordenado
del estro i la osadía de las imájenes. En 1856 pu-
blicó en Cochabamba una colección de sus poesías
intitulada Lágrimas.

GALLANGOS (José Antonio), coronel peruano,
nacido en los últimos años del siglo pasado. Debió
a los importantes servicios de su padre que el rei

de España le expidiese despachos de cadete, desde
que se encontraba en la cuna. Tomó servicio en
las filas dpi ejército realista, desde mui joven, i, a
pesar de las distinciones que merecia de sus jefes i

de la esperanza que tenia de hacer allí una pronta
i provechosa carrera, se sintió entusiasmado por
la independencia, desde que resonaron en el Perú
los primeros gritos de libertad. En 1821 ingresó en
las filas independientes en clase de teniente, i en
ellas hizo la campana de Intermedios, a las órde-
nes del jeneral Alvarado, i concurrió a la batalla

de Moquegua; ascendió a c ¡pitan graduado en oc-
tubre de 1823, i habiendo tenido la desgracia de
ser tomado prisionero por los españoles, fué re-

mitido a la isla de Puno, en donde permaneció el

año de 1824 i parte del 25, habiindosele otorgado
durante su prisión el grado de capitán efectivo.

Estuvo en el sitio del Callao, sirviendo a las órde-
nes del jeneral Salón, e hizo la campaña de Co-
lombia a las del benemérito jeneral La Mar. En
1830 hizo la campaña de Bolivia con el jeneralí-

simo Gamarra, i por su comportamiento en ella

mereció el despacho de sarjento mavor graduado,
que le fué extendido el 23 de noviembre del mismo
año. En 1837 hizo la campaña de Arequipa a las

órdenes del jeneral Blanco. Sirvió en el ejército

restaurador en 1839 en clase de teniente coronel
electivo, i figuró entre los que en los campos de
Ancachs restauraron la independencia del Perú i

sus instituciones republicanas. Mereció en vida
muchas distinciones por sus méritos i servicios, i

murió súbitamente en 1851-.

GALLARDO (Manuel Boniiacio), jurisconsulto

arjentino, natural de Buenos Aires. Falleció en la

misma ciudad en 1862. Desempeñó puestos distin-

guidos durante la administración Rivadavia.

GALLAUDET (Tomas IL), teólogo americano,
fundador i afortunado profesor del Asilo de sordo-
mudos de Hartford, en Connecticut. Nació en Fila-

delfia en 1787, i murió en 1851.

GALLEGOS (Isidro), jesuíta ecuatoriano, natural
de Quito. Enseñó teolojía moral en la Universidad
encomendada a la dirección de su instituto. Escri-

bió en 1677 un tratado de Actibus humanis, otro

de Perfcclionihus Christi. Compuso también un
Curso de Filosofía en latin : todas estas obras
existen manuscritas.

GALLO (Anjel Custodio), hombre público de
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(Jhile. Nació en Cupiapó en 1828. I'oscc un talento

claro, alimentado por variadas i vastas lecturas,

(jue le han permitido ocuparse en el Parlamento i

en la prensado las más altas cuestiones de política

1 organización social, lia sido comandante de uno
de los batallones de la guardia nacional de San-
tiago. Ha acometido vastas empresas industriales,

Jas cuales, lejos de hacerle más rico, han menos-
cabado considerablemente su fortuna. En 1854

hizo su i)rimer viaje a Europa. Habiendo tomado
una parte mui considerable en la revolución de

1858, al año siguiente fué desterrado a las costas

inglesas por el gobierno de Montt. Ha sido dipu-

tado al Congreso nacional en varias lejislatupas.

GALLO (Miguf.l), patriota chileno, gobernador
de Copiapó en 1817. Tuvo ¡larte en el rico i sor-

prendente descubrimiento del mineral de Chañar-
cilio por Juan Godoi, en 1832. Eué Gallo bienhe-

rhor de Godoi i de muchos otros pobres. Falleció

cepcntinamenle en Chanarcillo el 8 de marzo de

1842, después de recorrer durante tres horas su

mina Descubridora. Ha dejado a sus hijos unagran
fortuna, una memoria sin tacha i el ejemplo de las

más aprcciables virtudes sociales.

GALLO (Pedro León), político chileno. Nació en
Copiapó en 1832. El 5 de enero de 1859 el pueblo
de Copiapó, secundado por la fuerza pública que
liabia en su seno, se levantaba en armas contra el

gobierno de Montt, proclamando la necesidad de

una Asamblea constituyente. Pedro León Gallo

fué elejido caudillo de aquella sublevación, i mui
pronto los mil ecos de la popularidad hicieron re-

sonar su nombre hasta en los últimos rincones del

territorio de su patria. Su figura, que era entóneos
la representante do una revolución popular, secer-
jiia sobre sus conciudadanos, envuelta en el nimbo
de la gloria. Sus partidarios le aclamaban héroe,

sus enemigos le contemplaban con respeto. En
pocos meses habia formado un ejército, hecho una
ruda campaña, dado, ganado i perdido batallas,

probado las dulzuras de la victoria i los sinsabores
de la derrota i de la proscricion. La revolución
que comandaba fué definitivamente vencida en la

batalla de Cerro Grande , i Gallo fué a esperar en
Europa el momento de volver a Chile. En 1867,
70 i 73, el departamento de Copiapó lo envió suce-
sivamente a ocupar un asiento en la Cámara de
diputados. Gallo es un hombre intelijente c ilus-

trado, i un carácter noble i entusiasta, que ha me-
recido siempre el respeto de sus compatriotas.

GALLO (Tomas G.), industrial chileno, hijo de la

provincia de Atacama. Ha sido diputado al Con-
greso nacional, intendente de Copiapó, presidente

de la Sociedad de minería de esa provincia i miem-
bro de su municipio en muchas ocasiones. Como
industrial, ha contribuido con su riqueza i sus
esfuerzos personales al desarrollo de la industria

minera en la rica jjrovincia de Atacama. Distinguen
a Gallo un carácter jeneroso i franco i virtudes
cívicas i privadas dignas de servir de ejemplo.

GALLOWAY (José), distinguido abogado de Pen-
silvania. Fué miembro de la Asambleade su ciudad
natal, i en 1774 fué elejido para el primer Con-
greso. En 1776 desertó la causa de los americanos,
i se unió a los ingleses en Nueva York, permane-
ciendo con el ejército hasta junio de 1778. Galloway
publicó algunas observaciones sobre la conducta
de sir William Howe; en 1779 algunas cartas sobre
la guerra en las provincias meridionales, i en 1780
algunas reflexiones sobre la rebelión lamericana.

Murió en Inglaterra en 1803, a la edad do setenta i

tres años.

6ALVARIN0, valerosísimo araucano. Hecho pri-

sionero por los españoles, le cortaron bárbaramente
las manos, i vuelto a sus compatriotas, los excitó a
la venganza. Asistía a las batallas, a posar de su
impotencia, no cesando de animar a los suyos,
basta que, habiendo sido hecho segunda voz prisio-

nero, se entregó a la muerto, no queriendo deber
la vida al perdón de sus enemigos (1557).

GALVEZ (José), ilustre procer do la independen-
cia i libertad de América, muerto gloriosamente
en el combato del Callao el 2 do mayo de 1866. Era
por aquella época uno de los más virtuosos e ilus-

trados hijos del Perú. Después de haber prestado
servicios eminente^ a su país en la administración
jtública, en la enseñanza i en la diplomacia; des-

pués de haber sido el alma de muchos e inqiortan-

tes acontecimientos de aquel entóneos, desempe-
ñaba en 1866 ol ministerio de la Guerra. Sobrevino
la necesidad de hacer frente a la escuadra espa-

ñola que so acercaba a las aguas del Callao. El

m.inistro de la Guerra del Perú estuvo en su puesto :

patriota por sentimiento i por honor, inl'aligable

en el cumplimiento de sus deberes, enérjico i va-

liente, como lo probó después, hasta el lieroismo,

Calvez fué el verdadero organizador de la defensa

del Callao; })ero esa victoria debia arrebatarlo

para siempre a la patria, al cariño i al respeto de

.sus conciudadanos! La torre do la Merced, en cuyo
recinto combatia el noble patriota, se vio de re-

pente presa de un incendio, ocasionado por una
l)omba enemiga que cayó sobre el depósito de mu-
niciones. La destrucción de esa importante batería

llovó consigo a Calvez, una de las glorias más
puras del Perú, i a un puñado de valientes. En 1874

se ha inaugurado en Lima un suntuoso monu-
mento en conmemoración del condjate del 2 de

mayo, al pié del cual figura la estatua de Calvez

en los momentos de o.xhalar el último suspiro.

GALVEZ (Pedro), abogado i diplomático pc-

"ruano, hermano del anterior. Ha figurado como
ministro en varios gabinetes, i ha (Jesempeñado
las legaciones de su patria en los Estados Unidos
i Francia, con el cargo de enviado extraordinario

i ministro plenipotenciario, prestando en ellos a

los intereses políticos i financieros del Perú gran-

des servicios.

GAMA (Antonio de Laon), joógra^'o i astrónomo
mejicano que vivió hacia finos del siglo xviii.

GAMARRA (Agustín), gran mariscal i jeneralísi-

mo del Perú^ una de las figuras políticas más im-
portantes de aquel país Nació en el Cuzco en 1785,

1 recibió una esmerada educación. Hizo sus estu-

dios hasta teolojía. Inclinado a la carrera militar, se

alistó en el ejército realista en clase de distinguido.

Por su buena conducta, aplicación, grandes apti-

tudes i conocimientos militares, llegó hasta la clase

de teniente coronel i jefe de batallón, cosa muy
rara en aquel tiempo para un americano. Iniciada

la guerra de independencia, i siendo sus senti-

mientos patrióticos, se incorporó en el ejército

nacional el año 21, al iniciarse la csfmpaña, siendo

ascendido inmediatamente a la clase de coronel.

Merced a sus conocimientos militares, se le nom-
bró jefe de Estado mayor del ejército que sucum-
bió en la Mamacona el año 22. Reorganizado el

ejército que debió hacer la segunda campaña de

Intermedios en 1823, volvió a ser nombrado jefe de
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Estado mayor jeneral de ese ejército, que igual-

mente sucumbió en aquella campaña. Vuelto a or-

ganizarse el ejército libertador en 1824, a las órde-

nes del jeneral Bolívar, volvió a ser nombrado por

tercera vez jefe de Estado mayor jeneral del Ejér-

cito Unido, mereciendo las mayores consideraciones

délos jenerales Bolívar i Sucre. Prestó en esa cam-
paña importantísimos servicios, siendo él quien

elijió el campo de Ayacucho para la batalla que
debia decidir de la suerte del Perú, i en la que el

ejército patriota debia combatir contra fuerzas do-

bles, aguerridas, perfectamente arregladas i orga-
nizadas, i mandadas por el mismo virei i los me-
jores jenerales españoles. A la elección del campo
se debió en gran parte la victoria. Después del

triunfo, fue el jeneral (Jamarra nombrado prefecto

del departamento del Cuzco, país de su nacimien-
to, i hecho jeneral de división. En 1826 se le en-

comendó la formación i organización de un ejército

con el cual, como jeneral en jefe, emprendió la

campaña contra Bolivia, habiendo ocupado aquella

líepública hasta Potosí, donde concluyó la campa-
ña con el tratado de Piquisa, honroso para el

Perú, hecho por el cual se le confirió el grado de
gran mariscal, el más elevado en la carrera mili-

tar de aquel país. Terminada la campaña de Bo-
livia, fué llamado con el ejército que tenia a sus

órdenes para la campaña que debia hacerse con-
tra Colombia, guerra que estaba declarada, siendo
jefe del ejército el jeneral Lámar, entonces presi-

dente del I*erú. Reunidos los ejércitos del jeneral

í.amar con el de Gamarra, fué éste nombrado jefe

de Estado mayor jeneral, destino en el cual hizo

toda la campaña hasta la batalla del Pórtete, des-
graciada para el Perú, que concluyó por ese con-
traste i por un contrato, tratado en el mismo campo
Retirado el ejército peruano hasta Piura, allí, con
motivo de haberse roto el tratado por el presidente
Lámar, con el fin de renovar la guerra con Colom-
bia, hizo el jeneral Gamarra un movimiento contra
el presidente, i se proclamó él presidente proviso-
rio , hecho que fué secundado en Lima, capital

de la República i en toda ella. Elejido después
presidente por cinco años, gobernó con no pocas
dificultades i amagos de constantes revoluciones,

a que se sobrepuso, concluyendo el periodo de su
gobierno i entregando el mando al jeneral Orbe-

foso, elejido presidente provisorio por el Congreso.
)esconfianzas mutuas entre estos dos personajes,

hicieron que el jeneral Orbegoso abandonara la

capital para ocupar las fortalezas del Callao, i Ga-
marra hizo entonces una revolución proclamando
presidente al jeneral Bermudes. Termmóla guerra
civil con el abrazo de Maquinguayo, i Gamarra
emigró a Bolivia. Tuvo lugar entonces la inter-

vención de Santa Cruz en la guerra del Perú entre
Orbegoso i Salaverry. Gamarra se opuso a la in-

tervención, i organizó un ejército en el sur del
Perú, el cual fué vencido en Yanacocha por Santa
Cruz, que también venció a Salaverry en Soca-
baya. Santa Cruz se declaró protector, uniendo
ambas Repúblicas en una Confederación i dividien-
do el Perú en dos Estados. Gamarra emigró a
Chile. El gobierno de este país envió, después, un
ejército al mando de Bulnés, uno de los más dis-
tinguidos jenerales chilenos, que deshizo la Confe-
deración peru-boliviana. Destruida así la Confe-
deración, fué Gamarra elejido por secunda vez
por los pueblos presidente de la República, i

nombrado por el Congreso jeneralísimo de los

ejércitos, única vez que se ha acordado este título

€n el Perú. Hizo después la segunda campaña de
Bolivia, que fué desgraciada en Ingavi, i cuan-
do derrotado su ejército pudo haberse salvado.

Dice. BIIGH.

como se lo aconsejaron varios jefes que estaban a
su lado i aun su capellán, contesto él : aquí debo
morii\ lo que realmente sucedió, concluyendo sus
dias como un valiente. Gamarra, hombre de capa-
cidad e instrucción , marcó su primera adminis-
tración, a pesar de las dificultades i amagos de
revolución que siempre la acompañaron, con de-
cretos i disposiciones gubernativas de tal manera
importantes, que hasta ahora muchas de ellas se

observan con el carácter de leyes. Gamarra ha de-

jado tan entusiastas amigos como encarnizados
enemigos; ambos lo juzgan con pasión. Todavía
no ha llegado para él la época de la verdadera e

imparcial apreciación de sus hechos i de su vida.

GAMBOA (Francisco Javier), ilustre juriscon-

sulto mejicano. Nació en Guadalajaraen 1717. Des-
pués de haber hecho sus estudios preparatorios en los

colejiosde Méjico, unacircunstancia fortuita lo puso
de un golpe en la alta posición quedisfrutó sin con-
trariedad durante su vida, i a la que otros ascienden
después de trabajos prolijos, de estudios constan-
tes, i después de pasados muchos años. F'ué el

caso que su maestro, el licenciado Martínez, murió
de repente, en el acto de estar informando en un
negocio difícil cuanto ruidoso, i entonces la parte

interesada ocurrió al practicante para que conti-

nuase el informe, por el conocimiento que del

asunto habia adquirido en el bufete de su maestro.
El encargo era grave i delicado : se trataba de
defender un negocio difícil, de sustituir a un abo-
gado famoso, en el momento mismo de su pérdida,

i de continuar un informe, sin haber tenido antes

ni tiempo ni empeño de meditar con la madurez
necesaria. Pero, confiado en su claro talento i en
sus sólidos estudios, al otro dia continuó el in-

forme, lo acabó, defendió i salió victorioso ante el

tribunal, que en pago de afanes distinguidos le

manifestó su admiración i aprecio. En Méjico, el

foro se resentía entonces de los mismos defectos

que eran jenerales en todas partes. Cada alegato

era un volumen de citas sagradas i profanas, i de

malas i cansadas declamaciones, donde no se podia

encontrar ni método, ni orden, ni claridad-, i como
casi para nada se contaba con las leyes patrias,

sino que todo se decidla por las opiniones de los

autores i las disposiciones del derecho romano, al

que éstos lo reducían todo maniáticamente, era

imposible descubrir un solo principio de luz en
aquellas tenebrosas i complicadas discusiones, sos-

tenidas con una verbosidad tan enfadosa como
pingüe. Gamboa se separó de aquella escuela fatal;

por el contrario, el secreto de su método consistía

en comprender perfectamente la materia que iba

a tratar; la presentaba bajo un punto de vista sen-

cillo i luminoso; la dilucidaba con una síntesis mui
rigurosa, dividiéndola con método en las partes

convenientes, i tratando éstas con mucha hilacion

i claridad. Su reputación fué inmensa, i se le con-

sideró como el primero de los abogados mejicanos.

Según Álzate, la iglesia metropolitana, las más de

las comunidades relijiosas de la capital, muchas
ciudades i casas opulentas, lo elijieron por su abo-
gado, i hasta la célebre Compañía de Jesús, cuya
influencia era grande, i en laque habia hombres
verdaderamente ilustres, le encargó la mayor parte

de sus asuntos.

En el año de 1755, por el mes de mayo, fué nom-
brado por el consulado para que pasase a la corte

a promover varios asuntos de la mayor importan-

cia, i entonces se dedicó con ahinco al estudio de

la minería, i por tanto de las ciencias exactas, pues

juzgó que no se podia ni alegar como abogado ni

fallar como juez en aquellas materias sin conocer-

ía
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las, i no solo quiso adquirir esta instrucción, sino

dejarla consignada i guiar a los peritos mismos, de

cuya ignorancia so quejaba justamente a cada paso.

Escrib'ió un tratado de Jeometria subterránea, que

forma algunos capítulos de sus doctos Conienta-

rios. En la corte de EspaFia se atrajo la atención de

los hombres más notables, i el sabio jesuita Cris-

tiano Hiejer, que habia sido en Viena catedrático

de matemáticas i física experimental, le sirvió

mucho en sus estudios científicos, i se ajjrovechó

también de los mejores escritos publicados en Ale-

mania. El rei Carlos III le manifestaba particular

estimación, i los abogados de aquella corte reco-

nocían en él a un maestro. Sus trabajos sirvieron

ademas para otros países, i en Santo Domingo hizo

el Código negro para gobierno de los esclavos, por
comisión especial del rei, i formó también las or-

denanzas de aquella Audiencia. En su país contrajo

grandes méritos con haber salvado de su ruina i

puesto en orden con ímprobo trabajo los fondos

de los colejios de Naturales, de Inditas, de Guada-
lupe i de San Gregorio de esta ciudad, i por último
arregló muchos puntos de policía i administración,

que fueron de utilidad reconocida i notoria. Este

célebre abogado, que causó una revolución jeneral

en el foro de su patria, dejando un estilo i una es-

cuela orijínales, exclusivamente suyos, i que tanto

sirvieron a la causa de la verdad i ^e la justicia,

perdió su interesante vida eldia^ide junio de 1794.

GANA (Antonio), pintor chileno, malogrado jo-

ven, cuyo cadáver fué arrojado al mar el 20 de mayo
de 1846, desde el borde del buque que le restituía

a su patria, después de haber estudiado en Paris el

dibujo i la pintura. El gobierno de Chile, sabedor
de su distinguida capacidad, lo envió a perfeccio-

narse ea Europa. En l'aris estuvo obligado a habi-

tar un cuarto en que se guardaban las tintas i los

colores que, infeccionando el aire que se respiraba,

le hicieron contraer la enfermedad que cortó su
carrera a los veinte i tres años. Dejó, como prueba
evidente de que no habría burlado las espectativas

que en él se fundaron, unos cuarenta bosquejos
que revelan todos su brillante disposición.

GANA (Josí: Francisco), jeneral chileno. Nació en
Santiago en 1798. En 1808, cuando apenas contaba
once años de edad, fué nombrado subteniente del

segundo batallón del rejimiento del rei. En 1812
se retiró del servicio hasta 1820, en que fué nom-
brado ayudante mayor del' batallón número 6 de
línea. Hizo en seguida la campaña del Perú hasta

1823, en la cual se encontró en el sitio i asalto

del Callao, en la defensa de la fortaleza del Sol,

en la acción de Quilca, que mandó en jefe, derro-
tando completamente a la división española (14 de
agosto de 1823), i en otras varias funciones de ar-

mas. Por esta última victoria recibió el grado de
coronel del Perú, que no admitió hasta haber ob-
tenido el permiso de su gobierno. En el último año
citado obtuvo el grado de teniente coronel del

ejército de Chile, i la medalla de oro i diploma del

ejército libertador del Perú. En 1825 salió con su
batallón, a las órdenes del coronel Sánchez, a guar-
necer la ciudad de Talca, amagada por el bandido
Pincheira, i fué destinado a perseguirle con una
división (le 150 hombres de su cuerpo i ciento de
milicias de caballería, i le sorprendió en las inme-
diaciones del rio de la Puente, dispersando sds
fuerzas i tomándole cuatro prisioneros. En este

mismo año, en que obtuvo el grado de 'coronel i

la efectividad de teniente coronel comandante del

número 4, hasta 1826, hizo la campaña de Chiloé,

a las órdenes del jt'iuTnl Freiré, i sp encontró en

la acción de Bellavista mandando el citado ba-
tallón. En 1827, hallándose de comandante jene-

ral del cantón del Maule, se internó en la cordi-

llera con una división en persecución del bandida
Pincheira; i, habiéndole alcanzado, dispersó su
tropa, obligándole a abandonar 600 animales que
tomó como presa de guerra. El jeneral Gana,
desde 1827 hasta 1851, fué nombrado sucesiva-

mente gobernador del departamento de Talca, in-

tendente de Colchagua, director de la academia
militar en dos distintas ocasiones, e intendente de
la provincia de Atacama. En aquel año se hizo

cai'go de la cartera de Guerra i Marina, emplea
que desempeñó hasta 1853, en que pasó a ser mi-
nistro de la Corte de apelaciones de Santiago, en
sala marcial. Al año siguiente (1854) ascendió a
jeneral de brigada. El ilustrado jeneral Gana fué

ademas diputado al Congreso en cuatro lejisla-

turas, decano de la facultad de humanidades de
la Universidad, honor literario que ningún otro

de los militares chilenos ha alcanzado. También
fué miembro del Senado. Murió en 1864.

GANA CASTRO (José F.), coronel del ejército de
Chile. Hizo sus estudios de injeniero en la Escuela
militar, i en 1847 fué enviado a Francia a perfec-

cionar sus conocimientos en la escuela de artille-

ría e injenieros de Metz, de donde salió por con-
cesión del gobierno francés al 5" rejimiento de
tropas facultativas acantonado en Estrasburgo. De
allí pasó a Inglaterra a adquirir conocimientos
prácticos en los arsenales i regresó a su patria en
noviembre de 1851. Ha tomado parte en el levan-

tamiento de planos i construcción de fortificacio-

nes en las plazas de Santiago, Valparaíso i Arauco.
Levantó en 1870 el plano topográfico de la fron-

tera araucana, i contribuyó, como comandante en

jefe del ejército de operaciones, a la pacificación de
los indíjenas rebeldes. Ese mismo año desempeñó
la intendencia de aquella provincia, mando que
resignó para encargarse nuevamente de la coman-
dancia del cuerpo de injenieros militares.

GANA CRUZ (Domingo), abogado chileno, na-
cido en Santiago en 1845. Es un intclijente ofici-

nista, i desde 1871 es oficial mayor del ministerio

de Relaciones exteriores i colonización, donde ha
prestado muí buenos servicios.

GANDARILLAS I GUZMAN (Manuel José), ju-

risconsulto, político, periodista i majistrado chi-

leno. INació en 1790 en la ciudad de Santiago, i

falleció en 1842. Hizo con lucimiento los estudios

que le llevaron al foro, i al estallar la revolución

de independencia, fué decidido partidario de esta

causa. Emigrado en 1814, después de la batalla do

Rancagua, a la República Arjentina, se vio ex-

puesto a mil sufrimientos i experimentó mil peri-

pecias, hasta que se estableció definitivamente en
su país, con la caída de O'Híggins, de cuya admi-
nistración no era partidario. Consagrado desde

luego al ejercicio de su profesión, fué en seguida

llamado por el presidente Freiré a tomar parte

en la administración, encomendándosele la cartera

de Hacienda, ramo en el cual prestó importantop

servicios. En el departamento del Interior pasó

después a continuar sus servicios, ministerio del

cual se separó en 1826. Consagrado al perio-

dismo, en medio de las ajitaciones políticas de

esos años, escribió en varios períódi'cos, tales

como : El Hambriento, El Sufragante, La Au-
rora (de 1827), La Gaceta de Chile, El Hurón, El
Filopolita i El Araucano. El Congreso Nacional

le contó varias veces entre sus miembros, distin-



GARGI 195 — GARCI

guiéndosc por su laboriosidad en el seno de esta

corporación. Gomo majistrado, Gandarillas perte-

neció largo tiempo a la suprema Corte de Justicia,

donde lució las dotes de su distinguida intelijencia.

Cinco años de auditor de guerra i otros cinco de

rejente de la academia de práctica forense, com-
pletan el extracto de la vida pública de este dis-

tinguido ciudadano.

GARAI (Nicolás), ilustrado doctor i sacerdote

peruano. Fué dignidad de la catedral de Lima.

GARATE (Ignacio), valiente coronel peruano.
Cuando hablan en el Perú de ( jarate, recuerdan a

Salaverry, i sin duda que en su figura i en su

brillante denuedo, ofrecen ambos muchas ana-
lojías. Figuró en ia revolución de 1865, i murió
poco después, mui joven.

GARAYCOCHEA fWenceslao) , distinguido ma-
temático peruano.

GARCES (Joaquín), coronel colombiano. En-
ganchado voluntariamente en 1819, tomó parte en
todas las campañas de la independencia. En 1854

obtuvo el grado de coronel efectivo. Terminada la

lucha de independencia, el coronel Garóes des-

empeñó en su país varios destinos militares i po-
líticos de importancia, como los de comandante
de armas i gobernador de las provincias de Pasto
i de Pamplona. Murió en Funza, Estado de Cun-
dinamarca, en 1868.

GARCÍA (Baldomero). abogado i orador arjen-

tino. Figuró en primera línea durante la admi-
nistración de Rosas. Redactó algunos periódicos
i fué orador distinguido. Fué ministro diplomático
en Chile, durante la dictadura, i miembro de la

( lámara de Apelaciones. Falleció hace pocos años.

GARCÍA (Bartolomé), fraile ecuatoriano, na-
tural de Ibarra; fué relijioso de la orden de predi-
cadores, en la cual hizo sus estudios, i recibió el

grado de doctor en 1639; desempeñó los cargos de
provincial, vicario jeneral de su provincia i cali-

ficador del Santo Oficio. El padre Ouesada,que fué
su contemporáneo, dice en su Memoria sobre el

colejio de San Fernando, que el padre frai Bar-
tolomé García fué uno de los primeros relijiosos

del reino de Quito enletras^ virtudesi observancia.
Hizo ricas donaciones a su convento i al colejio de
San Fernando; fundó una escuela de caridad para
niños, i prestó a su orden servicios tan impor-
tantes, que el cabildo de Quito pidió al rei que se
le promoviera al obispado de esta iglesia. Fué nom-
brado obispo de Puerto Rico por Carlos II, i

murió antes de consagrarse.

GARCÍA (José Ignacio), jeneral chileno. Nació
en Concepción en 1800. En 1817 sentó plaza de
cadete en el batallón número 3 de infantería, i en
el espacio de un año se halló en las siguientes
funciones de guerra : acción del cerro de Gavilán

;

asalto i toma de Nacimiento: toma de las plazas
de Santa Juana i Colcura ; acción i paso del rio
Carampangue, por la que obtuvo un escudo de
honor: acción de Lebú, en la cual fué herido de
lanza, cayó prisionero i se escapó de la prisión
reuniéndose inmediatamente al ejército; ataque
de las plazas de Arauco, en el que recibió dos
graves heridas de sable; ataque en las Peñas; en
el rio Tubul : asalto de Talcahuano ; sorpresa de
Cancha-Rayada i batalla de Maypú, por la cual,
como todos los oficiales que se hallaron en aquella

célebre i memorable jornada, obtuvo una medalla
i un cordón.

Después de la batalla de Maypú (5 de abril de
1818), se halló en un ataque en el Nuble; en una
acción en San Carlos contra los bárbaros; en al

ataque de Tolpan; en el de Puren (1820); en la

acción del Pangal ; en el sitio de Talcahuano,
por el cual le fué concedido un escudo de honor;
en un tiroteo en la costa del Carampangue; en la

costa de Quilapalo, época en la cual era teniente

de cazadores a caballo; en la de Pilé, a las órde-
nes del sárjenlo mayor Manuel Búlnes ( marzo de
1822); en los ataques de Repocura, Puren, Deuco
i Pemuco (1824), cuya fuerza mandaba en jefe; en
los de Renaico i Collico (1835), i en el de Cautin,
mandando en jefe la división. Hizo toda la se-

gunda campaña del ejército restaurador del Perú,
a las órdenes del jeneral Manuel Búlnes, i se halló

en la acción de la portada de Guías, toma del

puente de Buin i batalla de Yungai, por la que
obtuvo dos medallas de oro, concedidas una por
su gobierno i la otra por el del Perú , como
asimismo el grado de coronel por ambas repú-
blicas. En 1851 ascendió a coronel efectivo, i en
1854 a jeneral de brigada. Desempeñó también
algunas importantes comisiones, tales como la de
intendente i comandante jeneral de armas de la

provincia de Valdivia en 1840, i la de gobernador
político i militar del departamento de Chillan en
1848. Falleció en 1856.

GARCÍA (Juana), célebre patriota peruana de la

independencia.

GARCÍA (Leónidas), injeniero chileno. Nació en
Valparaíso en 1835. Joven aún hizo fortuna i vi-

sitó los Estados Unidos i la Europa. De vuelta a
América fijó su residencia en Buenos Aires, donde
era considerado como una de las personas más
simpáticas i estimables de aquella sociedad. No se

conocen allí transacciones comerciales en materia
de tierras de mayor valor ni de mejor combina-
ción que las que ha ejecutado García, en el des-
arrollo de las cuales, como en todos los actos de
su vida, se mostró siempre jeneroso i cumplido
caballero. Murió en 1873.

GARCÍA (Lorenzo); periodista peruano, miem-
bro del Congreso i profesor universitario.

GARCÍA (Manuel), jeneral de división de Chile.

Se incorporó al ejercitó el 1" de junio de 1817,
como cadete de la escuela militar, i al año si-

guiente obtuvo una medalla de honor por la ba-
talla de Maypú. Asistió a las dos campañas que
dieron a la República el archipiélago de Chiloé.

Hizo la campaña contra los indios de Mariluan i

las hordas de Benavides i los Pincheiras. En una
de esas correrías, en la que se internó en la cor-

dillera por el boquete de la hacienda de Longaví,
su compañía de cazadores anduvo diez i ocho le-

guas en un dia, sin más caballos que los de los

oficiales. Formó en las dos expediciones contra la

Confederación perú-boliviana, i se portó em am-
bas como un oficial valiente : en Yungai arrolló,

cargando a la bayoneta con su batallón, al batallón
4° de Bolivia, hasta las trincheras enemigas : en
el parte de la batalla se le menciona con distin-

c*ion especial. Era segundo jefe del cuerpo que
mandaba el coronel Vidaurre, cuando éste se su-

blevó contra el ministro Portales en la plaza de

Quillota, i como se negase a tomar parte en el mo-
vimiento, lo mandaron a un calabozo. El 20 de

abril de 1851, aunque estaba retirado del ser-
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vicio, se ofreciV) espontáneamente para jiiandar las

fuerzas del gobierno que contuvieron el motin que
liabia estallado en la madrugada : se le dio por ello

una medalla de oro. En Loncomilla mandó la in-

fantería del ejército constitucional : fué ascendido a

jeneral de brigada el 18 de julio de 1854. Fué
nombrado ministro de la Guerra en 1857, i [)erma-

neció en ese puesto hasta 1862, no obstante los

cambios de ministerios i administración. La ad-

ministración Pérez recompensó sus servicios dán-

dole un grado más, el de jeneral de división, el

mayor que se puede alcanzar en el ejército chi-

leno. Murió en 1872.

GARCÍA (Manuel Adolko). Es uno de los más
fecundos e inspirados poetas del Perú. Nació en

Lima en 1828, i ha ocupado algún tiempo el puesto

de jefe de sección del ministerio de la Guerra. En-
tre sus trabajos poéticos sobresalen sus cantos a

Cristóbal Colon i Slmo7i Bolívar.

GARCÍA (Manuel Ignacio), majistrado peruano.

Nació en Lambayeque en 1777. Protejido por el

deán de la catedral de Lima, Domingo Larrion,

hombre de talento distinguido i vasta ciencia, se

graduó de ahogado en 1806. Desde el principio de

su carrera adquirió una excelente reputación por

su contracción al trabajo, su intelijencia i la recti-

tud de su conducta. Gomo abogado, fué defensor

del jeneral Berindoaga, acusado de infidencia en

tiempo de Bolívar. Durante su vida, que terminó
en Lima en 1845, desempeíió numerosos cargos

judiciales, entre eílos los de fiscal de los tribunales

del Perú, defensor de causas eclesi'isticas, vocal i

presidente del supremo Tribunal de Justicia. Tomó
también parte, aunque j)asiva, en la revolución

que produjo la independencia de su patria i en las

cuestiones políticas que se suscitaron después de

ella. 'Fué diputado al Congreso nacional varias

veces.

GARCÍA (Manuel José), estadista i abogado ar-

jentino. Nació en Buenos Aires en 1784. Hizo sus

estudios en el colejio de San Carlos, en esta ciudad,

i luego pasó a la Universidad de (Jharcas. En la

defensa de Buenos Aires contra el ejército inglés,

en 1807, prestó sus servicios en calidad de coman-
dante de una compañía de infantería, i asistió al

rechazo del ejército invasor el 7 de julio del mismo
año. El virei Liniers, en consideración a sus méri-

tos i servicios, le nombró subdelegado de Pasco en

la provincia de Potosí, para donde partió en 1807,

siendo después nombrado para la delegación de

Chayanta. Desempeñaba este empleo cuando estalló

la revolución de mayo, en la que se alistó, siendo

nombrado en 1812 miembro de la municipalidad de

Buenos Aires; en 1813, se le confió el empleo de

ministro de Hacienda, cartera que desempeñó con
habilidad i talento. Renunció ese puesto al año si-

guiente, en que fué nombrado miembro del Con-
sejo de Estado. A fines de 1814, el gobierno lo envió

en calidad de ájente especial cerca del gobierno del

Brasil. Abandonó esta misión en 1820, año en que
empezó la anarquía en las provincias arjentinas.

En 1821 fué llamado a desempeñar nuevamente el

ministerio de Hacienda en la administración del

jeneral Rodríguez. Luego después la Cámara lo co-

misionó, en compañía de Rivadavia i Passo, par^

redactar un proyecto de organización de la presi-

dencia de Buenos Aires, i sus trabajos recibieron la

más completa aprobación de aquel cuerpo. Durante
la administración de Rodríguez, García inició con

talento i buenos resultados una reforma completa

del sistema financiero de Buenos Aires. Cuando el

GARCI

jeneral Las-lleras subió al gobierno de la provin-
cia, fué, por tercera vez, elejido ministro de Ha-
cienda. p]n ese puesto cúpole la gloria de negociar
un tratado de amistad, comercio i navegación con
la Gran Bretaña. En 1826 subió Rivadavia a la

presidencia de la República e instó a García para
que aceptase el ministerio de Relaciones exterio-
res; pero rehusó aquel honor, como también el de
ministro plenipotenciario del (Jongreso de Panamá.
Más tarde fué nombrado enviado especial para ne-
gociar la paz con el emperador del Brasil; pero,
lio siendo del agrado del gobierno arjentino los

preliminares de paz ajustados por su plenipoten-
ciario, fué suspendido en su misión. Retiróse en-
tonces de la vida pública. En junio de 1829, a ruego
del jeneral Lavalle, pasó a su campamento para
servir de negociador entre éste i Rosas, resultando
de esta negociación la suspensión de las hostilida-

des entre los dos caudillos. Subió el jeneral Via-
mont al gobierno, i llamó a García al ministerio de
Hacienda. Rosas fué luego electo gobernador i lo

nombró nuevamente ministro, hasta que en 1835
se separó del gobierno. Fué después ministro en
varias otras administraciones. Retirado a la vida
privada, Rosas le quiso confiar una misión en el

Perú; pero rehusó con fineza un empleo que habria
manchado sus gloriosos antecedentes. VA 22 de oc-

tubre de 1848 falleció en la ciudad de Buenos Aires

a la edad de sesenta i cuatro años.

GARCÍA (Manuel R.), diplomático arjentino.

Nació en la ciudad de Buenos Aires el 17 de octubre
de 1827. Manuel R. García ha servido dignamente
i con lucimiento numerosos empleos, tanto de orí-

jen popular como de designación del gobierno, en
el ramo judicial, en el lejislativo i en el diplomá-
tico. Por los años de 1860 fué a los Estados Unidos
del Norte, de secretario de legación, pasó después
con el mismo carácter a Francia, Inglaterra i España,
i al inaugurarse la administración de Domingo
F. Sarmiento, en octubre de 1868, éste lo nombró
enviado extraordinario i ministro plenipotenciario

con destino en Washington, (^omo escritor. García
ha dado a luz numerosos artículos sobre ciencias

legales; ha colaborado en varios periódicos i hecho
mui curiosas investigaciones sobre diversos ramos
delréjimen colonial. Actualmente reside en Europa
encargado por su gobierno de una importante mi-
sión.

GARCÍA (Melchor F.), hombro público del Peni.
Nació en 1832. Ha sido profesor de derecho natu-
ral, constitucional i dejentes, de historia universal

i de filosofía en el convictorio de San Carlos de
Lima, vice-rector del mismo establecimiento i di-

rector de la Escuela normal central. En 1855
recibió el grado de licenciado i doctor en jurispru-

dencia. En 1863 fué nombrado secretario de la lega-

ción peruana en Chile, puesto que desempeñó hasta

1865, en que, por haberse mezclado en una revo-
lución, perdió sus destinos. Fundó entonces el Co-
lejio peruano que rejentó hasta 1871, año en que
fué nombrado ministro de Estado en los departa-
mentos de Justicia, Instrucción, Culto i Benefi-

cencia. Cesó en esas funciones en 1872.

GARCÍA (Pantaleon), escritor i orador arjen-

tino. Nació en Buenos Aires; vistió el hábito de
franciscano en esta misma ciudad. Pasó luego como
sacerdote a la ciudad de Córdoba, en donde se ilus-

tró lo suficiente para desempeñar varias cátedras

de la Universidad, que le fueron confiadas en 1780.

En 1810 se publicaron en Madrid varios de sus ser-

mones panejíricos en seis volúmenes. Su último
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escrito fué la oración fúnebre leida en las exequias

del ilustre patriota Cayetano Rodríguez, de quien
era íntimo amigo i compañero de claustro. Sus pa-

nejíricos, que son bastante numerosos, están llenos

de elocuencia i erudición.

GARCÍA (Ramón VALE^TI^), presbítero chileno.

Nació en 1815. F"ué prebendado de la iglesia me-
tropolitana de Santiago i miembro de la Facultad
de teolojía i ciencias sagradas de la Universidad de
Chile. Escribió entre otras obras un Tratado de la

verdadera rciijioa i de (a verdadera Iglesia. Murió
el año de 1867.

GARCÍA (Sebastian), poeta colombiano, natural
de Tunja. Al frente de las afamadas Elejtas de
Juan de Castellano , cuya primera parte se im-
primió en Madrid el año 1589, se encuentra un
soneto de García en elojio de aquella obra : « Los
versos de este soneto son los primeros hechos por
un granadino de nacimiento.... Sobre este mal so-

neto reposa nuestra literatura nacional. » Así se

expresa \'ergara i Vergara en su Historia de la

literatura en Nueva Granada.

GARCÍA AGUILERA (Vicente), educacionista
chileno. Nació en Santiago en 1834. Se ha consa-
grado a la educación del pueblo con un éxito bri-

llante, primero en Chile, i más tarde en la Repú-
blica Arjentina. En Chile dirijió con notable apro-
vechamiento la escuela modelo de la Recoleta

;

redactó un buen texto de enseñanza; obtuvo el

gran premio universitario en 1860, i fué promovido
al empleo de visitador jeneral de escuelas de la

provincia de Atacama, cargo que desempeñó con
singular habilidad i contracción, hasta que el go-
bierno de San Juan (República Arjentina) le llamó
para encargarle la dirección de la instrucción pri-

maria de aquella provincia. Allí organizó i fundó
la escuela Sarmiento, especie de liceo en. que se

enseñan idiomas i matemáticas, fué nombrado en
seguida inspector jeneral del ramo, organizó esta
oficina, i emprendió en ella trabajos importantísi-
mos. Fué después director de instrucción pública
del gobierno de Catamarca. En esta provincia tra-
bajó con igual éxito i empeño en la mejora i orga-
nización del ramo que le fué encomendado.

GARCÍA ALVARADO (Juan), presbítero chileno.
Nació en la lm[)erial en el siglo xvi i murió a prin-
cipios del siguiente. Empleó los primeros años de
su juventud en ía predicación, i más tarde ocupó
una canonjía en la catedral de su pueblo natal.

« Fué hombre docto, de vida irreprensible i caridad
mui ardiente, » según la expresión de un histo-
riador.

GARCÍA CALDERÓN (Francisco), jurisconsulto
peruano. Nació en Arequipa en 1834. En enero de
1842 ingresó al Colejio nacional llamado de « la

Independencia, » en la misma ciudad. Concluidos
los cursos de filosofía i matemáticas, i hallándose
dedicado al estudio de la jurisprudencia, fué nom-
brado profesor de filosofía i matemáticas, en 1849.
En 1850 recibió el grado de doctor en jurispru-
dencia en la Universidad de Arequipa; i después
de dos años i medio de práctica, fué recibido de
abogado en la Corte superior de la misma ciudad,
con la condición de que no ejerciese la profesión
mientras no hubiera cumplido los veinte i un años
de edad que exije la lei para el ejercicio de la abo-
gacía. En 1854 fué nombrado por el gobierno pro-
fesor de jurisprudencia del mismo colejio i dictó un
curso completo de esta facultad. En 1859 se tras-
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lado a Lima para imprimir i publicar el Diccio-
nario de lejislacion peruana que habia trabajado,

i empleó en esta publicación tres años. En 1863
publicó un suplemento del mismo diccionario. En
1864 fué nombrado oficial 1° de una de las secciones,

de la dirección jeneral de Hacienda, i en 1865 pasó

a ser jefe de sección en el mismo ministerio. En
1866 ejerció el cargo de director de administración

en la secretaría de Hacienda i Comercio, cargo

que renunció a fines del mismo año. En 1867 fué

elejido diputado al Congreso constituyente por la

provincia de Arequipa, i desempeñó la presidencia

de esa Cámara en el último período de ella. En
agosto de 1868 fué nombrado ministro de Hacienda,

i desempeñó ese cargo hasta diciembre del mismo
año. En octubre de 1866 abrió su estudio de abo-

gado, i aunque no pudo contraerse a él asidua-

mente, por los cargos públicos que desempeñó en
1867 i 1868, lo conservó en cuanto le fué posible, i

desde su salida del ministerio hasta la fecha se

halla contraído exclusivamente al ejercicio de su

profesión. En 1874 ha sido elejido decano del co-

lejio de abogados de Lima. El Congreso de 1862 le

concedió una medalla de honor, en premio del

Diccionario de lejislacion peruana.

GARCÍA CUBAS (Antonio), matemático mejicano.

Nació en 1832. Descubrió temprana afición por el

estudio de las ciencias jeográficas e históricas.

En 1850 entró de empleado en la dirección jene-

ral de industria, i en 1853 pasó al ministerio de

Fomento, sin que sus ocupaciones le impidiesen

dedicarse a su vocación favorita. Siguió los cursos

de la Academia de bellas artes de San Carlos. En
este plantel, que es uno de los que más honran a

los países de nuestra raza en América, estudió

García Cubas las matemáticas i las ciencias natu-

rales. Entró con posterioridad en el no menos afa-

mado Colejio de Minería de Méjico, i allí estudió la

aplicación de las ciencias a la práctica, comple-
tando así la carrera en que tanto habia de distin-

guirse. Pasó su examen profesional el año de 1865,

época en que ya habia dado a luz muchos de sus

trabajos. El Atlas jeográfico, estadístico e histó-

rico de la República Mejicana, que dio a luz en

1857, le valió las mayores consideraciones en su

patria i el extranjero. En 1863 publicó la Carta
jeneral de la República, con su memoria corres-

pondiente, así como un libro de jeografía i esta-

dística de Méjico, que fué adoptado como texto en
las escuelas i colejios del país. Fué encargado de
triangulaciones i otras operaciones jeodésicas im-
portantes en varias partes montañosas de la Repú-
blica; i en compañía de los otros dos hábiles inje-

nieros, Almaro i Hay, pasó a visitar i reconocer las

ruinas de Mitlatoyuca, al norte del Estado de Vera-
cruz. El resultado de esta comisión fué el estudio

de un camino desde Tulancingo a dichas ruinas, i

el levantamiento del plano de estas. Ha publicado

sucesivamente un curso de jeografía elemental i

un compendio de la misma ciencia; un curso de
dibujo jeográfico i topográfico; el ensayo de un
cuadro comparativo entre las pirámides ejipcias i

mejicanas; varios trabajos estadísticos sobre la po-

blación i minería de la República mejicana, i mu-
chos artículos descriptivos de varias localidades.

GARCÍA DE RAMEAREN (Carolina), escritora

'peruana, que también se ha dado a conocer venta-

josamente en la pintura; entre otros trabajos suyos
recordaremos una lindísima copia en miniatura de
la Vírjen de la silla, de Rafael, que mereció una
medalla en la exposición que tuvo lugar en Lima
en 1869.
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GARCÍAJ)E LOS GODOS (Juan José), sacerdote

peruano. Nació en Huancavelica en 1775. Fué elo-

cuente diputado al Congreso nacional, i promotor
íiscal del obispado de Ayacucho, durante veinte i

cinco años consecutivos. Poseia muchos idiomas, i

con suma perfección el quichua, lengua en la cual

ha dejado numerosas poesías.

GARCÍA DE PÉREZ (Nicolás), fraile de Ni-
caragua i esclarecido pastor de aquella iglesia.

Cifró toda su gloria en hacer el bien a su grei.

El obispo García de Pérez murió en Guatemala
en 1864.

GARCÍA DE QÜEVEDO (Iíeriberto), poeta i au-
tor dramático venezolano. Nació en marzo de 1819,
en la ciudad de Coro, en Venezuela, de una fami-
lia entroncada con el inmortal escritor de quien
lleva el apellido. Recibió su primera educación en
Puerto Rico, i continuó sus estudios en España i

Francia. Concluida lucidamente su educación lite-

raria, viajó por Europa, América, Asia i África.

Fué versado en lenguas antiguas i modernas. En
1846 comenzó a darse a conocer como escritor en
Madrid. En 1849 escribió, asociado con Zorrilla, los

poemas siguientes : María, Un cuento de amores
i Pentápolis; en este, todo es de Quevedo, a ex-
cepción de los cantos I i 111. Bn los teatros madri-
leños se han representado las piezas dramáticas
siguientes, del mismo Quevedo: ISobleza contra no-
bleza ; Un paje i un caballero ; Don Bernardo de
Cabrera; Él juicio público; Contrastes. Su dra-
ma, Isabel de Medina, se imprimió, pero no fué

recibido por los teatros. Son del mismo autor Jas

novelas : El amor de una niña i Dos duelos a
diez i ocho arios de distancia. Concurrió con Ra-
fael M. Baralt al certamen abierto por el Liceo de
Madrid en 1849 para cantar las glorias de Colon
i la grandeza del descubrimiento de América. La
oda de Baralt fué premiada en primer lugar. Con
respecto a la composición de Quevedo, dice Ochoa
en la Revista de Madrid: « Por una coincidencia
singular, las dos mejores odas al descubridor de
América, presentadas al Liceo, están firmadas por
dos americanos. Baralt i García Quevedo han na-
cido uno i otro en la hermosa « Vírjen del mun-
do, América inocente , » según la magnífica i

conocida expresión del gran Quintana. » Redactó
en 1854 el periódico El Siglo XIX, fundado por
Baralt. Ha escrito, solo, los siguientes poemas :

El Proscripto, Delirium, Segunda vida. Quevedo
entró en la carrera diplomática, i en 1869 repre-
sentaba al gobierno español en Quito, tomando
bajo su responsabilidad el ofrecimiento de media-
ción en los negocios del Ecuador i el Perú. Se
han publicado sus obras poéticas i literarias en
Paris, en 1863. La Ilustración española i ameri-
cana, correspondiente al 16 de junio de 1871, da
cuenta de la muerte inesperada de este autor i

elojia su carácter. Se empeñó en penetrar en Paris
durante el último sitio, a pesar de los consejos de
sus amigos, i pereció a consecuencia de una he-
rida que le hicieron en una mano desde una bar-
ricada.

GARCÍA DEL RIO (Juan). Fué uno de los ame-
ricanos más ilustres, tanto por sus servicios a la

<iausa de la independencia, cuanto por sus nume-
rosos e interesantes escritos en política, literatura

i estadística. Nació en la ciudad de Cartajena, en
Colombia, en 1794. Su padre, comerciante acau-
dalado de Cartajena, se embarcó en 1813 con di-

rección a Jamaica, para librarse de las persecucio-
nes de los patriotas contra todo lo que era espa-

ñol , o expulsado jior ellos : naufragó el buque i

pereció en él. Años antes, en 1802, habia enviado
a su hijo Juan a Cádiz a principiar su educación al-

iado de su tio Antonio García del Rio ; después de
adquirir la instrucción necesaria para el comercio,
se le destinó como dependiente en el escritorio de
su tio abuelo, comerciante mui acreditado en Cá-
diz, bajo la firma de Ruiz del Rio. Desde entóneos
el joven Juan manifestó sus ideas liberales i ame-
ricanas

;
por lo cual no era bien querido de su tio

abuelo ni de sus compañeros de oficina. Frecuen-
taban aquel escritorio muchos americanos, i entre

ellos, José de San Martin, entonces teniente coro-
nel al servicio de España; con este motivo adqui-
rió su amistad, i cuando San Martin pasó a Ingla-

terra, le siguió mui luego García del Rio , casi

furtivamente, pues se ausentó sin haber solicitado

el permiso de su tio i curador. La fortuna que de-

bió heredar se convirtió en números, i todos los

hijos del acaudalado padre tuvieron que buscar su
subsistencia en su propio trabajo e industria. Des-
de que García del Rio pasó a América, fué insepa-

rable compañero de San Martin, i una de sus co-

lumnas más firmes, tanto como escritor, cuanto
por la firmeza de su carácter i su infatigable labo-

riosidad. García del Rio fué secretario de Estado
de San Martin en 1821, en el Perú, del libertador

Bolívar, del jeneral Santa Cruz i del jeneral Flo-

res. Filósofo distinguido i orador sobresaliente,

fué, empero, un político desgraciado. En 1818 fué

redactor i fundador del periódico El Argos de
Chile. En 1843 redactó El Mercurio, de Valpa-
raiso i El Museo de ambas Américas. Escribió

obras que merecen un estudio particular de los

amantes de las letras; en sus trabajos no solo se

encuentran distracción i encanto, sino que se beben
ideas sanas, i se adquieren conocimientos útiles.

García del Rio falleció en Méjico en 1866.

GARCÍA ESPINOSA (Juan), antiguo escritor

colombiano, natural de Santa Fé. Escribió dos

obras, titulada la una Política mineral, tratado

sobre minas ; la otra, de que hablan con elojio

sus contemporáneos, se titulaba Flores de succr-

sos indianos. El plan de ella, según parece, era

describir estas rejiones, narrando los más curio-

sos episodios de la historia del nuevo reino de

Granada.

GARCÍA HUIDOERO (Carlos), injeniero chile-

no. Nació en Santiago en 1837. lía dado a luz mu-
chos trabajos sobre ciencias naturales, i un folleto,

titulado : España i sus hijos. Desempeña actual-

mente el cargo de encargado de Negocios de Chile

en Béljica, i en ese puesto ha prestado mui buenos
servicios a su país.

GARCÍA HUIDOBRO (Francisco), filántropo i

sabio chileno. Modesto hasta rayar en el enco-

jimiento,hizo un uso liberal de su fortuna en pro-

vecho de los menesterosos, ocultando sus beneficios,

como si se avergonzara de hacerlos. No hubo una
conciencia más recta ni un corazón más puro. Pre-

sidió por muchos años la Biblioteca nacional sin

remuneración de ninguna clase. Dotado dé las más
brillantes disposiciones intelectuales, su afición al

estudio fué la pasión más pronunciada que se no-

tara en él durante su vida. Con tan felices dispo-

siciones, adquirió tan vasta erudición, que en con-

cepto de personas que por su inmediato trato

lograron penetrar el denso velo de su modestia,

era el ciudadano más ilustrado de Chile. Esta cir-

cunstancia le mereció el distinguido puesto que,

por largo tiempo, ocupó en la facultad de huma-
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nidades i en la de ciencias físicas i matemáticas de

la l'niversidad de Chile. Murió en 1853.

GARCÍA I GARCÍA ( Aurelio ), marino peruano.
Es uno de los jefes más distinguidos de la marina
del Perú. En 1873 fué comisionado por el gobierno
de su país para celebrar un tratado con el gobier-

no del Japón, comisión que llevó a término con
notable tino, consultando en ella los bien enten-
didos intereses de su patria.

GARCÍA I GARCÍA (José Antonio), diplomático
i escritor peruano. Ha desempeñado en su país al-

gunos destinos públicos de importancia i la lega-

ción en Bolivia, en calidad de ministro plenipo-
tenciario. Ha sido uno de los colaboradores de la

Revista de Lima en 1863.

GARCÍA IZCAZBALCETA (Joaquín), coleccio-
nista i anticuario mejicano, infatigable i sabio in-

vestigador de noticias históricas. Ha publicado
una colección de documentos para la Historia de
Méjico^ 1858, i una Historia eclesiástica indiana,
escrita a fines del siglo xvi por frai Jerónimo de
Mendieta de la orden franciscana, 1870.

GARCÍA MORENO ( Gabriel). Nació en Guaya-
(luil en 1821. De una intelijencia distinguida i po-
derosa, hizo con rapidez i lucimiento sus estudios
en Quito, i fué a perfeccionarlos en Europa, espe-
cialmente en lo que respecta a ciencias naturales i

e.xactas. Hizo una atrevida escursion al cráter de
Pichincha en 1845, i la repitió en 1859, por lo cual
ha nierecido ser citado por Humboldt. Ha tomado
parte activa en la política de la República, en espe-
cial en los últimos catorce años, o más bien ha sido

el alma de la política ecuatoriana desde 1859. Des-
pués de haber pertenecido al gobierno provisorio
de aquella época, fué electo presidente en 1861; a
él se debió el triunfo definitivo de la revolución,
pues, asociado del jeneral Flores, hizo la famosa
campaña de Bodegas, el paso del Salado i la toma
de Guayaquil. Su período presidencial terminó en
1865, mas continuó su influencia. En 1867 desem-
peñó en Chile el cargo de enviado extraordinario
i ministro plenipotenciario. En 1869 ha vuelto a
ser electo presidente, i su conducta en el mando
ha hecho olvidar la injusta revolución que dio por
resultado su nueva elevación : pues ha completado
el arreglo de la Hacienda nacional que él princi-
pió, i ha dado tal impulso al progreso en todo sen-
tido, que el Ecuador va cambiando de faz diaria-
mente en lo material, intelectual i moral. Entre
sus varios hechos de armas, se cita la victoria al-

canzada en Tambelí contra una de las invasio-
nes del jeneral Urbina, en 1865. Se le ha tachado,
con bastante razón, de violencia de carácter, la

cual ha hecho que tratase mal muchas veces a
sus mismos amigos; mas, como quiera que sea, el

fundamento de todas sus acciones ha sido siempre
el amor a la patria, i ninguno de sus enemigos
que tanto le han calumniado i que varias veces
han apelado contra él al medio de asesinarle, puede
gloriarse de haber hecho en bien de la nación ni

la centésima parte de lo que ha hecho García Mo-
reno. Ha sido también periodista i rector de la Uni-
versidad de Quito, donde dictó gratis las cátedras
de química i física. Entre sus escritos, el más no-
table es la Defensa de losjesuítas, publicada en 1851

.

GARCÍA PELDES ( Francisco de Paula ), histo-
riador i santo arzobispo de Guatemala, autor de
las Memorias para la hxMoria del antiguo reino
<ie Guatemala.

GARCÍA REYES (Antonio), jurisconsulto i escritor

chileno. iSació en Santiago en 1817. Un artículo

suyo publicado en el Araucano, periódico oficial,

hizo que el ministro Portales crease para él un
destino en el ministerio del Interior en 1836. Pasó
en seguida al ministerio de Hacienda, i desde lue-

go se le encomendó la redacción de la Memoria
del ramo en ese año, la que pasa por una de las

mejores que escribió el ministro en esa época. En
1837 fué llamado a desempeñar las clases de filo-

sofía i literatura del Instituto nacional. El Agri-
cultor, periódico que fundó la Sociedad de agri-

cultura en 1838, fué sostenido por García Reyes,
durante algún tiempo, como secretario i miembro
de esa Sociedad. Fué uno de los más entusiastas

fundadores i colaboradores del primer periódico

literario publicado en Chile, el Semanario, en
1842. La Tribuna, en 1848, fué fundada i redac-

tada por él en sus primeros tiempos. Escribió mu-
chos folletos i trabajos de distinto jénero sin su
firma, i dejó sin concluir algunas obras sobre his-

toria nacional, que habrían hecho honor a su nom-
bre. Al fundarse la Universidad de Chile en 1843,

fué nombrado miembro i secretario de la facultad

de humanidades ; en 1845, miembro del Consejo
universario ; en 1846 escribió una Memoria sobre

la primera escuadra nacional, trabajo notable que
ha merecido tres ediciones en diferentes épocas; en
1853 reemplazó a Francisco Bello en la facultad de
leyes i ciencias políticas. Como hombre de letras,

se ha colocado su retrato en la Biblioteca nacional

i en la sala de sesiones del Consejo de la Univer-
sidad, i en el mismo carácter se le ha erijido en
setiembre de 1873 un hermoso monumento en
el paseo principal de Santiago, en unión de los

ilustres ciudadanos Tocornal, Sanfuentes i Bena-
vente. Se recibió de abogado en marzo do 1840.

Como abogado, se le dieron títulos i comisiones
que probaban sus aptitudes i el concepto en que se

le tenia, tales como miembro de la comisión que
debia redactar el Código militar en 1843, fiscal in-

terino de la suprema Corte de Justicia en 1850,

miembro de la comisión revisora del Código civil,

i redactor del Código penal en 1852. También se

debe a él en su mayor parte la fundación de la

Gaceta de los Tribunales, cuyo primer número
salió a luz en 1841. Como diputado al Congreso
nacional, alcanzó triunfos que han colocado su
nombre entre los de los primeros oradores de
Chile. Como político, desempeñó desde mui joven

un papel importante, i fué llamado a ocupar el

sillón de ministro de Hacienda. En 1851, al es-

tallar la guerra civil, dando mano a sus numero-
sas ocupaciones, se prestó con gusto a acompañar
al jeneral Búlnes como secretario jeneral en la

campaña del Sur, donde estuvo sujeto a todas las

privaciones i zozobras del soldado. Después de la

sangrienta batalla de Loncomilla, celebró con el

jeneral enemigo los tratados de Purapel, que pu-
sieron fin a la revolución.

Se preparaba a emprender un viaje a Europa por

consejo de los médicos, en 1855, cuando el go-

bierno creyó de extricto deber darl« un titulo que
le diera a conocer tal cual era en el viejo mundo.
Le ofreció, en efecto, el puesto de plenipotenciario

en Estados Unidos, Francia, Inglaterra i Roma.
Su delicadeza le hizo rechazar repetidas veces tal

oferta, porque creia que su salud no le permitirla

atender debidamente sus obligaciones ; mas la in-

sistencia del gobierno fué tanta, que se vio preci-

sado a aceptar la misión ante el gobierno norte-

americano. Su corazón no le traicionaba, pues

apenas llegó a Lima, falleció el 16 de octubre del

mismo año, a los treinta i ocho de edad. Sus res-
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tos fueron Ciidadosanienle embalsamados i envia-
dos a su patria. García Reyes tenia talento, tenia

ciencia
;
pero tenia algo que vale más que el ta-

lento, más que la ciencia, el carácter. García Re-
yes era un jurisconsulto distinguido, un orador de
primer orden, un literato notable; pero el hombre
Talia en él más que el jurisconsulto, más que el

ora lor, más que el literato. Poseía una honradez
a toda prueba, una conciencia recta, una franqueza
nunca desmentida, una lealtad de caballero, una
entereza varonil. Aquel a quien estrechaba la

mano podia estar seguro de su amistad; aquel que
le escuchaba podia estar cierto de saber la verdad
(le sus pensamientos. Eso es lo que constituye el

principal mérito de García Reyes, 1q que le" hizo
tan querido durante la vida, lo que le hace tan sen-
tido después de la muerte, lo que hará durable su
memoria. Mo hai mausoleo más magnífico que las

virtudes del que ha muerto, como no hai oración
fúnebre más elocuente que el llanto de los que so-
breviven. Sus amigos han consagrado a su memo-
ria un hermoso mausoleo en el cementerio jeneral,
i sus conciudadanos le han dado un honroso puesto
en la Galería de Hombres célebres de Chile.

GARCÍA ROVIRA (Gustodio), abogado colom-
biano, nacido en Cartajena. Aprendió sin maestro
el francés i el italiano. Después se dedicó a la pin-
tura, luego a la música, llegando a componer pie-
zas mui delicadas. García Rovira fué miembro de
la Sociedad literaria, i sus discursos, sencillos i

vigorosos, fueron premiados muchas veces. Aho-
gado, practicó poco las leyes : la cátedra de filo-

sofía en el colejio de San" Bartolomé absorbió la

mayor parte de su tiempo. Enseñaba a sus discí-
pulos los principales elementos de matemáticas i

buena filosofía, i lo que es menester saber de me-
tafísica i moral. García Rovira siguió la carrera de
las armas i alcanzó el grado de jeneral ; era un va-
liente guerrero. En 181^1 fué elejido uno de los
tres encargados del Poder Ejecutivo de su patria, i

reelejido al año siguiente. Más tarde fué presidente
de la República. En 1816, este benemérito soldado
de la independencia fué hecho prisionero por los
españoles, i remitido a Bogotá, fué fusilado en la

huerta de Jaime.

GARCÍA TEJADA (Juan Manuel), abogado co-
lombiano. Nació en Bogotá en 1774. Cumpliendo
con un voto que hizo en alta mar, donde se vio en
nesgo de perder la vida, se dedicó a la iglesia i

obtuvo las órdenes sagradas en 1799. Fué García
Tejada uno de los más aventajados injenios de Co-
lombia. Escribió mucho, pero se conserva poco
de las obras de su doctísima pluma. Compuso la
historia de la revolución de Colombia en cantos he-
roicos. Era esta la obra de su predilección, en tanto
extremo, que deshecho dos mil pesos que el jeneral
Enrile le ofreció por el manuscrito. Esta obra se
perdió con otros papeles de su autor, en un auto
de fé que hizo con ellos una persona de su familia,
ignorando el gran valor literario que encerraban.
Pero la obra por excelencia del doctor García Te-
jada, es el poema titulado : Canción cantable, o
jácara que si oliera el diablo que la tuviera. Allí
agotó .sus fuerzas literarias. La versificación es es-
merada, el lenguaje correcto i lleno de agudezas.
En 1841 supo el obispo Mosquera que el anciano
doctor García Tejada fallecía de miseria en la corte
castellana, i encabezó una suscricion en beneficio
de él, la cual rindió ochocientos pesos. Este ilus-
tre colombiano murió en Madrid en 1845.

garcía torres (Vicente), periodista mejicano.

De una modesta posición .social, el trabajo i la

constancia, ayudados de una intelijencia feliz, lo
han elevado a una posición social i política mui
espectable. Mui joven hizo un largo viaje por Eu-
ropa, donde a la vez ilustró su intelijencia i forti-

ficó las notables cualidades de su espíritu con el

espectáculo de las maravillas que en todos los ra-

mos de la actividad humana ha acumulado la ci-

vilización en aquel continente. De regreso a su
patria fundó un periódico político i literario, bajo
el título de El Monitor Republicano, que ha lo-

grado colocarse después a la cabeza de la ilustrada
prensa de Méjico, por la excelencia de su redacción
i el empeño que pone en servir a sus lectores.

Intelijente, emprendedor, honrado i sincero en
sus convicciones liberales, i dotado de una actividad
extraordinaria. García Torres ha figurado en pri-

mera línea en la política de su patria i ha pres-
tado grandes servicios personales a su partido, no
siendo entre ellos los menores las prisiones i des-
tierros con que ha sido castigado por los go-
biernos militares que en diversas épocas han do-
minado en Méjico i de los cuales ha sido un va-
liente i leal enemigo el director del Monitor Re-
publicano. Durante la guerra de Méjico con los

Estados Unidos, en 1847, (¡arcía Torres se enroló
en el ejército de su patria, i figuró con honor du-
rante toda la campaña con el grado de ayudante
del jeneral Santa Ana. Este mejicano distinguido
cuenta hoi más de sesenta años de edad.

GARCILASO INCA DE LA VEGA, historiador pe-
ruano. iNació en el Cuzco el 12 de abril de 1539.
Su padre pasó al Perú en 1531, con el adelantado
Pedro de Alvarado ; i después de haber servido' en
la conquista, i de haber sido correjidor del Cuzco,
por los años de 1555 i 56, murió en 1559. La ma-
dre de Garcilaso fué hija del inca Iluallpa-Tu-
pac, uno de los hijos de Tupac Inca Yupanqui, i

en el bautismo, tomó el nombre de la palla (prin-

cesa) Isabel. El padre de nuestro historiador no
se descuidó en la educación de éste, que después
de asistir en sus primeros años a la escuela, tuvo
por ayo a Juan de Alcobaza. Poco tiempo después
de muerto su padre, el Inca Cíarcilaso salió del

Cuzco para España, el 21 de enero de 1660; i ha-
biéndose embarcado en el puerto de los Reyes
(Callao), sufrió en la travesía hasta Panamá acci-

dentes serios en el mar; pero logró llegar en ese

mismo año a España, donde sirvió con bastante
crédito, en clase de capitán, pero sin ganar sueldo,

bajo el mando de D. Juan de Austria, en la rebelión

de los moriscos del reino de Granada. De ese modo,
según él dice, gastó lo mejor de su juventud, i

cuarenta años de su vida, al cabo de los cuales se

hallaba pobre i necesitado. Por los años 1684 se

puso a traducir a León Hebreo, para ocuparse en
algo en sus ocios, dedicando esa traducción a Fe-
lipe II, según se ve en dicha publicación; pero no
logró protección alguna de aquel poderoso mo-
narca. Al mismo tiempo se ocupaba en escribir la

Historia de la Florida, que fué a publicar en Lis-

boa, desilusionado, según parece, de toda espe-

ranza de encontrar protección en la corte de Ma-
drid. En 1600 principió a escribir su primera ¡tarte

de los Comentarios Reales, (jue terminó a fines

de marzo de 1604, cuando se fué a Lisboa, donde
permaneció hasta 1609, en que publicó esa pri-

mera parte dedicada a la princesa Catalina de
Portugal, duquesa de Braganza. En 1612 ya habia

concluido su segunda parte de los Comentarios,
que es la Historia jeneral del Perú, la que solo

logró publicar en Córdoba en 1617, dedicándola a

María Santísima, convencido seguramente de lo
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poco que habia ganado* con sus anteriores dedica-

torias a los potentados de la tierra. Como histo-

riador peruano, pocos tuvieron mayores facilida-

des para beber en las- fuentes; pues su madre i sus
parientes mayores, cuya ocupación común se re-

ducía, a narrar los sucesos de sus antepasados,
le informaron de todo cuanto sabian, sin ocultarle

nada, considerándolo uno de los de su sangre. En
casa de su padre se reunia la mayor parte de los

conquistadores a narrar sus proezas; i Garcilaso
conoció con bastante intimidad a Gonzalo Pizarro,
iiermano del conquistador; así que por parte pa-
terna i materna, el Inca Garcilaso estuvo al cor-
riente de todos los sucesos que narra; i lo hace
algunas veces, con tal ardentía i tal libertad, que
es extraño le hubiesen permitido publicar su obra.
Nadie clamó más alto contra la destrucción de los

antiguos edificios i recuerdos pasados : es verdad
que muchas veces prefiere acallar su enojo

;
pues,

según se expresa él con bastante melancolía, « no
todo se dice ». Obedeciendo a su amor filial, Gar-
cilaso hizo traer el cuerpo de su padre a España,
donde está sepultado en la iglesia de San Isidro,

colación de Sevilla, según lo dice el mismo histo-

riador, is'o sabemos en qué año murió éste. Es de
presumirse que murió en Córdoba, poco tiempo
después de haber publicado su //í's¿o?"ia./ene;-a/(/e/

Perú, época en que (1617) tenia setenta i ocho
años. Se asegura que está enterrado en la cate-
dral de Córdoba.

GARDINER (Juan), abogado americano. Nació en
líoston (Mass.) en 1731. Siguió su carrera en In-
glaterra i fué admitido a practicarla en Westmins-
ler. En 1765 fué nombrado procurador jeneral en
las Indias Occidentales, i después de haberse ce-
lebrado la paz entre Inglaterra i la América del
Norte, regresó a esta última comarca. Después de
haber ejercido durante algún tiempo su profe-
sión en Boston, se trasladó a Maine, donde murió
en 1793.

GARLAND (Hugo), escritor americano, autor de
la ]'ida de Randolph, muerto en 1854.

GARMENDIA (Francisco), vice-presidente del
l'erú en 1872. Era natural del Cuzco. A la edad
de veinte i tres años obtuvo el grado de doctor
en leyes. Dotado de ideas emprendedoras lámante
de la libertad i del trabajo, Garmendia probó su
laboriosidad realizándola planteacion de una gran
fábrica de paños en su hacienda de Sucre, i con
ese objeto hizo un viaje a Europa para traer de
allí^ los útiles necesarios. Mezclado en las luchas
políticas de su país, fué prefecto del Cuzco en
dos ocasiones, diputado al Congreso nacional i

vice-presidente de la República en 1872. En des-
empeño de estas funciones falleció en dicho año
en Placencia (Italia).

6ARRIGÓS (Octavio), abogado arjentino. Nació
en Buenos Aires en 183^1, i murió en 1874. Ejer-
ció varios puestos públicos importantes, como
vice-presidente de la Municipalidad, diputado al

Congreso, presidente de una de sus Cámaras,
jniembro del Directorio del Banco, i fué autor de
una memoria sobre la creación i leyes de este es-
tablecimiento

; ha dejado inéditos algunos trabajos
literarios.

GARZÓN DE TAHUSTE (Alonso), escritor co-
lombiano. Nació en Timaná, pueblo del valle de
Neiva, en 1558 : esludió en Bogotá, se ordenó, i

fué cura rector de la catedral de esta ciudad
,

GEFFR

empleo que obtuvo en 1585, i lo desempeñó por
más de cincuenta años. Fué secretario del sínodo
que celebró el arzobispo Ugarte, i murió de avan-
zada ed-ad. Escribió una obra titulada : Sucesión
de prelados i jueces seculares del Nuevo Reino de
(¡ranada, i otra sobre Historia antigua de los

Chibchas. Ambas obras se han perdido, aunque del

primer manuscrito existían dos ejemplares, uno
en Madrid, donde lo leyó el historiador Piedrahita,
i otro en Bogotá, donde sirvió a Zamora de base
para su historia, junto con el Compendio histmñal
de Quesada.

GAYANÉ (CARLOS Arturo), literato americano,
natural de Luisiana, donde nació en 1805 de una
familia de oríjen francés. lía desempeñado en su
Estado natal varios destinos administrativos i ju-
diciales de importancia, entre ellos una secretaría
de Estado, empleo que ha servido casi constante-
mente. Ha dado a luz en francés una Historia de
la Luisiana. que contiene muchos i curiosos do-
cumentos recojidos por el autor en un viaje que
hizo a Francia, de 1835 a 1843; una ¡listona de
la dominación española en la Luisiana, un estu-
dio político en forma de novela, varios folletos i

una comedia.

GEFFRARD (Fabre), ex-presidente de la Repú-
blica de Haiti, nacido el 18 de setiembre de 1806,
e hijo del jeneral Nicolás Geffrard, uno de los fun-
dadores de la independencia haitiana; fué más
tarde adoptado por el coronel Fabre, que mandaba
un rejimiento en los Cayes. Educado en esta ciu-

dad, abandonó a la edad de diez i seis años sus
estudios clásicos para dedicarse a la carrera mili-

tar, i recorrió bastante lentamente los primeros
grados, tira capitán en 1853 cuando el jeneral Ilé-

rard, al sublevarse contra el presidente Boyer, le

escojió por lugarteniente suyo. Nombrado desdo
luego comandante, Geíírard tomó una parte im-
portante en aquellos acontecimientos; marchó re-

sueltamente sobre Jereniías, donde fué promovido
a coronel por la junta popular; detuvo las tropas
de Boyer, i las derrotó, persiguiéndolas después
hasta Tiburón, engañando a sus enemigos por la

audacia de sus maniobras sobre el pequeño nú-
mero de sus soldados i la debilidad de sus recur-
sos. Consumada la revolución, recibió del gobierno
provisional el nombramiento de jeneral de brigada
i el mando militar en Jacmel. Al siguiente año
derrotó el ejército insurreccionado de Achaau, i

se hizo popular por su humanidad después de la

victoria. En 1845 fué nombrado jeneral de divi-

sión. El advenimiento del presidente Riché pro-
dujo pronto su desgracia. Destituido de sumando,
el jeneral Geffrard fué mandado a Puerto Príncipe,

internado en esta ciudad, entregado después a un
tribunal militar que presidia Souluque, i absuelto
por unanimidad. El jeneral Soulouque, que llegó

a ser algún tiempo después presidente de la Re-
pública, le confirió el mando de una división en la

guerra que sostuvo con los dominicanos en 1849.

Habiéndose proclamado en el mismo año empera-
dor Souluque, creó al jeneral GeíTrard duque de
Tabara. Encargado en 1856 de reparar los desas-
tres de la expedición contra el Este, salvó con la

retaguardia toda la artillería del ejército, i au-
mentó su reputación militar con las diversas cua-
lidades que desplegó en aquella campaña. Cayó
después en desgracia del emperador, i escapó
en 21 de diciembre de 1858 a una orden de ar-

resto ; se trasladó en una canoa a las Gonaives, i

fué proclamado presidente de la República haitiana

por las provincias enteramente francesas de la
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Antibonila i del Norte. En 1867 fué derribado del

poder por una revolución popular,

GERRY (Elbridge), vice-presidente de ios Es-
tados Unidos de Norte-América, nacido en Massa-
chusetts en 1744. Educado en el colejio de Harvard,
se dedicó en seguida al comercio, adquiriendo de

este modo una gran fortuna. En 1772 fué élejido

miembro de la lejislatura de su país, i en 1775 el

Congreso lo nombró miembro de la comisión de
arbitrios i seguridad. Fué un excelente financista.

En 1797 acompañó al jeneral Pinckney en una
misión especial en Francia; en 1798 fué elejido go-
bernador de Massachusetts, i en 1812 vice-presi-

dente de los Estados Unidos. Murió en 1814.

GESNER (Abraham), jeólogo americano, natural
de la Nueva Escocia. Ha publicado varias obras
sobre la jeolojía de este Estado, i es descubridor
de un nuevo gas, que ha extraído de una especie
de asfalto que se encuentra en su país i que se

empeña, desde hace tiempo^ en popularizar.

GIL (José), pintor peruano antiguo, llamado el

Mulato Gil. Dejó algunos retratos de mucho mé-
rito, i son verdaderamente sorprendentes el brillo

de sus tintes i la perfección de todos sus detalles.

Figuró en 1818.

GIL (Juan Francisco), primer secretario de la

Universidad de Buenos Aires. Nació en esta ciu-

dad en 1800. Periodista, político, diplomático,
hombre de ciencia, el doctor Gil prestó, durante
su vida, grandes servicios a su país. En 1822 fué

nombrado secretario de una comisión que debia
ofrecer, en nombre de los jefes de la reforma, las

bases de la paz i unión perpetuas a las provincias
arjentinas, profundamente desunidas entonces i

privadas de un gobierno jeneral ; i evacuó esa mi-
sión con notable celo, tino e intelijencia, habiendo
redactado en aquella ocasión un libro que después
publicó en Londres bajo el título de : Noticias his-
tóricas, políticas i estadísticas de las provincias
unidas del Rio de la Plata. Colaboró en muchos
periódicos, i especialmente en las publicaciones
científicas tituladas : El Argos de Buenos Aires i

El Nacional, en la redacción de las cuales tuvo
una parte mui principal. En 1826 fué nombrado
secretario de la legación arjentina en Inglaterra,
i poco después, a consecuencia del retiro del jefe

de esa legación, asumió el cargo de encargado de
negocios interino de la misma. Desempeñó con
notable lucimiento, durante cuatro años, ese ele-

vado puesto. Trató oficial i particularmente a la

mayor parte de los estadistas de Inglaterra i Fran-
cia, i fué distinguido por ellos con singulares mues-
tras de simpatía i aprecio. Llamado a dilucidar en
la corte de San James negocios diplomáticos de
mucha gravedad, se expidió en ellos con tino i

prudencia remarcables, haciendo resaltar en todos
sus actos su patriotismo i la firmeza de sus con-
vicciones. Murió en Europa en 1829, a la edad de
veinte i nueve años. El doctor Gil era una grande
esperanza para su patria.

GIL (Miguel), jeneral venezolano, senador i

ministro de la Guerra en 1873. Se ha hecho reco-
mendable por su valor, lealtad, abnegación i pa-
triotismo.

GILLESPIE (Guillermo Miguel), injeniero
americano, profesor de ciencias aplicadas a la in-
jenieria civil en el Estado de Nueva York. Nació
•en 1816. En 1845 compuso numerosas obras so-
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bre su profesión, las cuales han alcanzado mucha
popularidad. Entre ellas son dignas de citarse:

Manual de la teoría i del arte de hacer caminos

;

Teoría ipráctica del levantamiento de planos. Ha
traducido del francés al inglés la obra titulada:

Filosofía de las matemáticas , i dado a kiz en
1843 un libro titulado: Residencia de un neoyor-
kino en Roma.

GILLISS (Juan Manuel), marinoamericano. Fué
jefe de la expedición astronómica de los Estados
Unidos de América en las Repúblicas del Pacifico

en 1849. Es miembro honorario de la Universidad
de Chile.

GILMAN, poetisa americana. Nació en Boston
en 1794-, debutó a la edad de diez i seis años por
dos composiciones poéticas, publicadas en los pe-
riódicos literarios de la época i particularmente en
la Revista Norte-Americana. Casada en 1819 con
Samuel Gilman, también escritor, pasó a vivir con
él a Charleston, donde su marido se hizo ministro

de la iglesia unitariana. En 1832 comenzó la publi-

cación de un Magazin para los niños : el Botón de

Rosa, que tomó mui luego el nombre de Rosa del

Sur. A esta publicación siguieron otras muchas.
Su hija, nacida en 1823 en Charleston, conocida con
el nombre de mistress Carolina Glover, ha publi-

cado, en 1840, bajo el nombre de Carolina Howard,
la madre, algunas poesías i un gran número de

historietas para los niños en los principales Ma-
gazines.

GIRARDOT (Atanasio), procer de la indepen-

dencia colombiana. En un antiguo documento que
lleva al pié la firma de Bolívar, se lee lo siguiente

sobre este benemérito ciudadano : « Las Repúblicas

de Colombia i Venezuela le deben en gran parte

la gloria que cubre sus armas i la libertad de nues-

tro suelo. Vencedor en Palacé de un tirano formi-

dable, llevó por vez primera el estandarte de la

independencia, bajo las órdenes del jeneral Ba-

raya, a la oprimida Popayan. Las circunstancias

extraordinarias de esta batalla memorable la ha-

rán interesante no solo al mundo americano, sino

a los guerreros valientes de todas las partes de la

tierra. El joven Girardot osó aguardar el ejército

enemigo en número de dos mil hombres con se-

tenta i cinco soldados en el Puente del rio Palacé.

Tacón, el tirano de Popayan, no dudaba subyugar

con aquellas fuerzas el extenso país de la Nueva
Granada : destinó setecientos hombres para des-

alojar a los defensores del Puente; pero el nuevo
Leónidas resolvió perecer antes con sus dignos

soldados, que ceder un punto al poder de su ene-

migo. La fortuna preservó su suerte de la desgra-

cia de sus soldados, que fueron todos muertos o

heridos, i la victoria más completa premió su es-

forzado valor i virtud. Más de doscientos cadáve-

res enemigos regaron con su sangre aquel campo
célebre, para consagrar en caracteres terribles un

monumento propio al jenio guerrero del héroe.

Hasta entonces, la Nueva Granada no habia visto

un peligro mayor para su libertad, recientemente

adquirida, i las consecuencias del triunfo de Girar-

dot, salvaron a un tiempo a su patria de la escla-

vitud i del exterminio con que la amenazaba el

tirano. En la actual campaña de Venezuela, la au-

dacia i el talento militar de Girardot han unido

constantemente la victoria a las banderas que man-
daba. Las provincias de Trujillo, Mérida, Barinas

i Caracas, que perecían bajo el cuchillo, o jemian

en las cadenas, respiran libres i aseguradas por

los esfuerzos con que él ba cooperado, bajo las ór-
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tienes de los jefes de la Union. Le liuii visto bus-
car en estos campos a los ejércitos opresores, ven-
cerlos intrépidamente, desafiando la muerte por
libertar a Venezuela. Hoy volaba a sacrificarse por
ella sobre las cumbres de Bárbula, i al momento
(|ue consiguió el triunfo más decidido, terminó
gloriosamente su carrera. Siendo por lo tanto al

coronel Atanasio Girardot, a quien mui principal-

mente debe la República de Venezuela su restable-

cimiento, i la rsueva Granada las victorias más
importantes; por lo tanto, para consignar en los

anales de la América la gratitud del pueblo vene-
zolano a uno de sus libertadores, el jenerai Bolívar
dio el decreto siguiente : « 1° El dia 30 de setiembre
será un dia aciago para la República, a pesar de las

glorias de que se han cubierto sus armas en este

mismo dia ; i se hará siempre un aniversario fú-

nebre, que será un dia de luto para los venezo-
lanos. 2° Todos los ciudadanos de Venezuela lle-

varán un mes consecutivo de luto por la muerte
del coronel Girardot. 3» Su corazón será llevado
en triunfo a la capital de Caracas, donde se le hará
la recepción de los Libertadores, i se depositará
en un mausoleo que se erijirá en la catedral me-
tropolitana. 4» Sus huesos serán trasportados a su
pais nativo, la ciudad de Antioquía, en Nueva
Granada. 5» El cuarto batallón de línea, instru-
mento de sus glorias, se titulará en lo futuro el

Batallón de Girardot. 6° El nombre de este be-
nemérito ciudadano se inscribirá en todos los re-

jistros públicos de las municipalidades de Vene-
zuela, como el primer bienhechor de la patria.
7° La familia de Girardot disfrutará por toda su
posteridad de los sueldos de que gozaba este már-
tir de la libertad de Venezuela, i de las demás
gracias i preeminencias que debe exijir del reco-
nocimiento de este gobierno. 8" Se tendrá ésta
por una ley jenerai, que se cumplirá inviola-
blemente en todas las provincias de Venezuela.
9° Se imprimirá, publicará i circulará, para que
llegue al conocimiento de todos sus habitantes.
Dada en el Cuartel jenerai de Valencia, a 30
de setiembre de 1813 : 3» de la independencia i

1° de la guerra a muerte; firmada de mi mano,
sellada con el sello provisional de la República i

refrendada por el secretario de Estado. Simón
Ijolívar. Antonio Muñoz Tetar, secretario de
Estado. »

GIRARDOT (Luis). Fué uno de los que primero
dieron en Colombia el grito de libertad en 1810.
¿3U nombre se encuentra por doquiera que se re-
jistren las pajinas de aquella era brillante i asoni-.
brosa. Su ventajosa posición mercantil le propor-
cionaba medios útiles para socorrer con sus
propios recursos al gobierno. De su propio pecu-
lio, entre otras cantidades, facilitó $ 20,000 a la
nación para equipar la expedición que fué vencida
i destrozada en el infausto Cachiri. Sacrificó en
aras de la patria su destino, su familia, su for-
tuna : también perdió por ella la vida en la isla
de Achaguas, a donde habia marchado entre los
valientes que comandaba Serviez, los cuales casi
todos perecieron heroicamente en los Llanos. El
entusiasmo de este patriota distinguido por la
causa de la independencia era tan grande, que, al

comunicársele la noticia de la muerte de un hijo
suyo en el campo de batalla, voló él mismo a la
guerra, no pudiendo enviar, por ser entonces mui
pequeño, a su hijo menor para vengar la muerte
de su hermano.

GODFREY (Tomas), matemático norte-ameri-
cano, muerto en 1749. Su hijo, del mismo nom-

bre, fu(' el primer poeta dramático de América,
1736-1763.

GODFREY LELAND (Carlos), famoso escritor

satírico americano contemporáneo.

GODOI (.Juan J.), poeta arjentino. Nació en
Mendoza en 1793. En 1817 hizo su primer viaje a
Buenos Aires, i se relacionó con el doctor Lafinur;

publicó entonces, en el Verdadero Amigo del Pue^
blo, sus primeras composiciones, las que le dieron
mucha celebridad. En 1824 fundó en Mendoza el

Eco de los Andes ; dos anos después el Iris Ar-
jentino i el Huracán, periódico satírico de cir-

cunstancias, escrito en verso. Volvió a Buenos Ai-
res, donde residió hasta 1830, época en que
regresó a Mendoza, en donde redactó el Coracero,
que le valió su destierro a Chile. Durante su re-

sidencia en Santiago, fué maestro de escuela,

maestro de caligrafía, oficial de la intendencia i

después oficial de la Legación de Chile en el Perú.
En 1853 fué nombrado diputado al Congreso lejis-

lativo de su patria, honor que renunció. Enfermo
i achacoso, volvió a Mendoza; i allí sirvió el cargo
de canciller del consulado de Chile. Murió en
1864.

GODOY (Pedro), coronel de la guerra de inde-
pendencia i uno de los más antiguos i notables
periodistas de la República de Chile. Nació en San-
tiago en 1801. Pertenece a una antigua familia,

relacionada con la aristocracia de la colonia. Desde
1817, en que se incorporó en el ejército en calidad
de teniente, tomó parte en todas las campañas
que consolidaron en aquella época la independen-
cia de su país, i se distinguió siempre por su valor
i pericia militar. Figuró en el desgraciado encuen-
tro de Cancha Rayada; en la batalla de Maypú, en
la cual fué herido en un brazo; en la de Santa Fé;
en^el sitio de los Anjeles, en el cual dio pruebas de
un arrojo extraordinario; en los encuentros de
Paso Oculto, el Avellano, Potrero del Rei i Pailla-

güe, i en el combate de las Barrancas. En 1820 fué

promovido al grado de capitán; i acompañó al jene-
rai San Martin en la primera expedición que llevó

al Perú aquel distinguido guerrero. Al mando de
su compañía, figuró en el sitio del Callao, i tomó
parte en los encuentros de los dias 5, 6 i 14 de
agosto de 1821 i en el asalto jenerai de los castillos.

En recompensa de sus servicios en esta campaña
fué nombrado sárjenlo mayor. Hizo la segunda
campaña al Perú en 1822, a las órdenes del jenerai
Prieto, como primer ayudante i sarjento mayor
efectivo, teniendo entonces el honor de ser acredi-

tado por el gobierno de Cliile cerca del libertador
Simón Bolívar para arreglar las operaciones de la

división auxiliar chilena. En 1824 formó parte de
la primera expedición contra Chiloé, a las órdenes
del jenerai Freiré, i fué nombrado entonces parla-

mentario para intimar la rendición al jenerai es-

pañol. Se encontró en la batalla de MocopuUi el

1" de abril del mismo año. Fué nombrado en se-

guida comandante accidental del batallón 1° de
línea, i en tal calidad hizo una campaña al Sur con-
tra los bandidos Pincheiras. En 1826 acompañó a
Freiré en la segunda expedición de Chiloé i peleó
en las batallas de Bella Vista i Pudeto, mereciendo
por su comportacion ser hecho teniente coronel
efectivo i nombrado comandante en propiedad del

batallón que mandaba. En esta campaña fué encar-
gado por el director supremo de una difícil opera-
ción de guerra, la de dar un falso ataque al castillo

de Agüi, para que pudiera entrar la escuadra chi-

lena en la bahía de San Carlos i el ejército pasar
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bajo sus baterías. Después de la rendición de Clii-

loé, continuó Godoy las campañas del Sur contra

los Pincheiras, i pasó los Andes al mando de una
división con el objeto de perseguirlos. En 1827 fué

ascendido a coronel, i nombrado comandante jene-

ral del cantón del Maule al Cachapoal.

En esa situación se encontraba Godoy, cuando
en 1829 estalló la guerra civil; fué entonces lla-

mado por el gobierno para sostener la autoridad

constituida, i prestó a la causa del orden grandes
servicios. En esa campaña cayó prisionero de las

tropas del jeneral Prieto, en febrero de 183Ü, fué

conducido a Santiago i dado de baja por no baber
querido reconocer el Cong-reso de plenipotenciarios

que habla creado el nuevo orden de cosas. Godoy
tomó entonces la pluma, i se hizo periodista para

atacar al gobierno de los vencedores en la guerra
civil, Hescribió artículos llenos de sarcasmo i de

sal. Perseguido por el gobierno, a causa de sus es-

critos, emigró a Mendoza i entró en la vida pri-

vada. Se encontraba en ella cuando sobrevino la

declaración de guerra que hizo Chile a la Confede-
ración perú-boliviana en 1838, i entonces fué lla-

mado al servicio i nombrado jefe de Estado mayor
jeneral del ejército restaurador ((ue mandaba el je-

neral Búlnes. En esa campaña contribuyó eíkaz-

mente a la organización, aumento i disciplina del

ejército, i se encontró en la batalla de Guias, siendo

en ella jefe de Estado mayor jeneral.

Como escritor, Godoy ha sido uno de los más fe-

cundos en la prensa ])eriódica. En 1830 escribió en
El Defensor de los Militares i en El Trompeta,
como antes habia escrito en El Republicano. En
1844 tuvo parte en la redacción del Siglo. En 1845
redactó i dirijió El Diario de Santiago i en 1840
La Gven^a a la tiranía. En 1850 escribió La Carta
Monsti^to i La Hepública; en 1851 El Diario de
Avisos i La Época; en 1858 colaboró en La Ac-
tualidad, diario que hacia oposición al gobierno
Montt; en 1860 en La Discusión, i poco después
dio a luz algunos artículos en La Voz de Chile.

En 1847 publicó dos volúmenes con los artículos

más notables de la éjjoca de la Revolución titula-

dos : Espíritu de la prensa chilena. Ademas es

autor de algunos folletos políticos, folletines i ar-

tículos humorísticos. Actualmente es miembro de
la Academia de Bellas Letras de Santiago. Pocos
soldados chilenos ostentan en su pecho con más
honor que el coronel Godoy las muchas medallas i

condecoraciones que lia recibido en diversas épocas
de su vida como recompensa de sus grandes servi-

cios. Militar valiente e ilustrado, escritor humorís-
tico de primera fila, figura entre los hombres más
notables que ha pi'oducido su país.

GODOY (Santiago F.), notable diarista chileno,

hijo del anterior. Nació en Santiago en 1830, i

murió en Lima en 1868. Desde mui joven dióse a
conocer como periodista. Redactó en Copiapó los

periódicos titulados': La Prensa, El Eerro-carril i

La Revista del i\'orte, político i literario. Trasla-
dado a Valparaíso en 1852, se le encomendó en
dos ocasiones la redacción del Mercurio, conside-
rado entonces como el primer diario del país. En
1854 emprendió un viaje a Europa i a los Estados
unidos de Norte-América. Lejos de su país i en
rejiones para él desconocidas, no abandonó un ins-

tante las tareas de la prensa; redactó en Béljica

un diario en lengua francesa, i enviaba al mismo
tiempo al Mercurio correspondencias, en que se

hacia un estudio intelijente del estado político del

viejo mundo. De vuelta a Chile, después de un
viaje- de estudio i de observación por las Repúbli-
cas americanas, fundó i redacto La Discusión,

único diario |)olít¡co que combatía entonces la ad-
ministración Montt, i que produjo el cambio polí-

tico operado en 1861. Dos años más tarde fundó
en Valparaíso El Heraldo. Escribió también en EL
Eerro-carril de Santiago, colaboró en diversos
periódicos literarios i revistas, i sostuvo siempre
las ideas liberales. Fué autor de algunos folletos

jurídicos en causas importantes i de la Defensa del

Dr. Rodríguez Aldea, volumen destinado a refu-

tar el Ostracismo del jeneral O'lliggins de Vicuña
Mackenna. Santiago Godoy será siempre recor-

dado en Chile como uno de los más distinguidos
periodistas que hasta hoi ha producido aquel país.

Perteneció a una familia en la cual el talento es

hereditario. Casi todos sus miembros han tomado
parte en la prensa de su patria, i debemos recordar
entre ellos a José Francisco Godoy, nacido en

1843, que ha colaborado, desde mui joven, en va-

rios periódicos de Santiago. Fué redactor en jefe de
El L erro-carril. El Progreso i La Libertad, diarios

liberales que hicieron una franca e intelijente opo-
sición al gobierno que imperó en Chile desde 1861

hasta 1871. Francisco Javier Godoy, nacido en

1845, es un joven ilustrado e intelijente, que
ha hecho igualmente biu/nas campañas en el pe-

riodismo i los meetings políticos, lia sido también
uno de los colaboradores de este diccionario, i

desenqjeña actualmente el cargo de redactor ofi-

cial de las sesiones del Congreso nacional. Do-
mingo Godoy, nacido en 1847, es el más joven de
los hermanos Godoy. Ha sido redactor en jefe de
La República de Santiago durante tres años,

ocupa en la actualidad el empleo de jefe de sec-

ción del ministerio (le Relaciones exteriores, i forma
parte del (Congreso nacional en la Cámara de di-

putados. Domingo Godoy, mui joven aún, tiene

reservado un bello porvenir.

GODOY (Joaquín), hermano de los anteriores,

abogado i diplomático cbileno. Nació en Santiago
en 1840. En 1862 se recibió de abogado. Ha sido

profesor del Instituto nacional, rejidor de la muni-
cipalidad do Valparaíso, i secretario de la intenden-

cia del mismo puerto, auditor jeneral de la escuadra
aliada en 1866 i juez de letras interino delTribunal

de Comercio de Valparaíso, {tuesto en que logró

hacerse una reputación como juez íntegro, activo

e intelijente. En 1868 fué nombrado encargado de

Negocios en Chile en el Perú, i desde esa fecha ha
pertenecido constantemente al cuerpo diplomático.

Nombrado en 1870 plenipotenciario de Chile [)ara

la celebración del tratado de tregua entre España
i las Repúblicas aliadas, (jue tuvo lugar en Was-

" hington en aquel año, intluyó i)oderosamenle ea
el desenlace de ese negocio diplomático. Terminada
su misión en los Estados Unidos, fué nombrado
nuevamente ministro plenipotenciario i enviado
extraordinario de Chile en el F*erú, misión deli-

cada i difícil que Godoy ha desempeñado i desem-
peña actualmente con notable tino e inlelijencia.

Godoy es también un escritor de mérito; en 1867

i 68 fué redactor de El Mercurio de Valparaíso.

GODOY (Juan), industrial chileno, descubridor

del rico mineral de Chañarcillo. El 18 de mayo de

1832 se ocupaba en cazar guanacos entre tierras

incultas i poco frecuentadas por el hombre. Fa-
tigado, después de una tenaz i pi'olongada carrera,

sentóse a descansar sobre un pedazo de roca, es-

perando que sus ajiles ¡térros volviesen a indicarle-

el lugar donde liabia quedado muerta la perse-

guida res. Escarbando sobre el duro piso, no tardó

en reconocer que tenia por asiento un riquísinio

crestón de metal de plata. Hé ahí cómo nació
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Chañarcillo, ese mineral que, durante cuarenta años,

ha venido haciendo la riqueza de toda una nación.

Godoy, una vez que hubo salido de su natural

asombro, comunicó ese descubrimiento a un anti-

guo compañero de pobrezas i trabajos, a Juan José

r,alleja, a quien obsequió una tercera parte de la

mina descubierta. Otro de los beneficiados fué un
notable vecino de la ciudad de Copiapó, Miguel
Gallo. Godoy desfloró su tesoro, lo malgastó, más
bien, vendió, por último, las pocas pertenencias

([ue le quedaban, i libre ya de los cuidados de la

faena, se retiró a gozar de su fortuna, ('orno era de
esperarse, pronto se encontró Juan Godoy con
numerosos parientes, tios, sobrinos, primos, etc.,

etc., a todos los cuales obsequió jenerosamente, a
pesar de que nada confiaba en la veracidad del ale-

gado parentesco. A consecuencia de estas repetidas

dádivas i despilfarros, vióse nuevamente pobre.

Entonces Miguel Gallo, a quien habia dado una
parte de su riqueza, le hizo comprar en Coquimbo
una chacra, donde murió ya de edad provecta, de-
jando a su familia una modesta herencia. El pue-
blo de Copiapó, agradecido a su bienhechor, le

elevó en ISbk una hermosa estatua de bronce, que
representa al minero de musculatura jigantosca,

tez tostada por el sol, mirada profunda, como fa-

miliarizada con los abismos, i pecho levantado,

propio para desafiar las tormentas de aquella na-
turaleza ríjida i avasalladora. Juan Godoy fué

leñador. No sabia leer ni escribir. Sin embargo,
fué el descubridor de uno de los tesoros más jigan-

tescos que se hayan conocido en 'América. El mi-
neral de Chañarcillo, por él descubierto, a pesar
de una explotación incesante de más de cuarenta
años, producirá todavía muchos millones i sobre-
virá con sus riquezas a dos o tres jeneraciones.

GODWIN (Parke), publicista americano, nacido
en Paterson en 1816. Ha colaborado en muchos
periódicos i revistas políticas de su país, i dado a
luz numerosas obras sobre economía política i so-
cial. Dg 1837 a 1843 fué uno de los principales re-

dactores del Evening Post. Ha traducido del ale-

mán al inglés las memorias de Goete i dado a luz

un resumen popular de las obras de Jean Paul
Courriér.

GOES I VASCONCELLOS (Z.acarías de), hom-
bre de Estado i orador notable del Brasil. Nació
en Bahía en 1809. Es actualmente senador del

imperio. Ha sido presidente del Consejo de minis-
tros i ha publicado algunos folletos sobre cuestio-
nes de derecho público i diferentes discursos par-
lamentarios.

GOGSWELL (Masón Fitch), médico i cirujano

de (^onnecticut, nacido en 1761. Tenia una hija

sordo-muda, i ella le inspiró el proyecto de estable-
cer un asilo para las personas que padecieran la

misma enfermedad. Fué durante diez años, a contar
desde 1812, presidente de la sociedad médica de
Connecticut. Murió en 1830.

GOICOCHEA (José Antonio), fraile de Costa-
Rica, natural de Cartago. Floreció en Guatemala
a fines del siglo xviii. Habiendo entrado en la co-
munidad de San Francisco, se consagró al estu-
dio de las ciencias, i adquirió en ellas una rara
erudición. Fué distinguido doctor i maestro en
filosofía, i uno de los fundadores de la Sociedad
de Amigos del País, establecida en 1795 en Gua--
témala, con el objeto de fomentar las artes, in-
dustria, comercio i agricultura. La creación de
esa sociedad produjo los más benéficos resulta-

dos. De modales afables i de una conversación tan
amena, que rayaba en lo jocoso, se hizo notable,
no menos por sus luces que por su benevolencia i

sencillez apostólicas, dejando un recuerdo que será
siempre venerado en Centro América. Cítanse va-
rios dichos agudos i anécdotas curiosas del Padre
Goicochea. A su pluma se debe un interesante
poema escrito en latín i varias memorias impor-
tantes.

GOICURÍA (Domingo), uno de los cubanos que
más han merecido bien de la patria por su cons-
tante esfuerzo en favor de la independencia de la

isla. Con Narciso López, con Hernández, con cuan-
tos intentaron librar de España a Cuba, cooperó
aquel ardiente patriota, que pasó su ajilada vida
buscando, en la emigración i en el destierro, auxi-
liares i recursos para hacer independiente a su pa-
tria. Estaba en el Brasil cuando estalló la revolu-
ción. Apenas lo supo partió para Nueva York, i no
cesó de trabajar allí hasta que consiguió formar
la expedición del Lilliau. Infinitos obstáculos la

impidieron llegar a Cuba, i Goicuria, que tuvo
que volver con ella a los Estados Unidos, sufrió

acusaciones injustas que se le dirijieron por su
falta de éxito. Desesperado, i no pudiendo resistir

al dolor de aquel revés, se fué a Nassau, isla in-

glesa del archipiélago de las Lucayas, se embarcó
allí en un bote con unos cuantos peones, se dirijió

a Cuba, i tuvo la felicidad de pisar la tierra amada.
Era entonces tan anciano

,
que el presidente lo

creyó más apto para jestionar que para combatir,
i le dio el cargo de representar a Cuba en Méjico.

Habíase el noble anciano embarcado en una lancha
para volver a Nassau i dirijirse a Méjico por la

via de Nueva York, cuando fué sorprendido en un
islote próximo a Cuba por unos españoles. Goicu-
ria fué llevado a la Habana, en donde, antes de
sufrir la suerte que como a buen patriota le espe-
raba, tuvo que soportar los brutales insultos del

populacho español. Se le propuso una conmuta-
ción de pena, si abjuraba de sufé en el triunfo de
la revolución, i contestó heroicamente: lie vivido

lo bastante para preferir la honra a la vida. Los
españoles se dieron un dia de fiesta ; elevaron un
altísimo cadalso, condujeron a él al venerable
mártir de la patria, que fumaba tranquilamente
mientras los españoles lo devastaban, i allí murió
tranquilo i sereno. Tenia entonces setenta años;
era alto, robusto i llevaba una larguísima barba
blanca, que daba a su dulce fisonomía un aspecto

venerable.

GOICURÍA (Valentín), como el anterior, cuyo
hijo era, murió por la patria. Era un joven de

veinte i cuatro años, que habría podido seguir pa-

seando por Nueva York, por París i por Rio de Ja-

neiro, en donde le sorprendió el grito de Yara, si

hubiese querido contentarse con desear el triunfo

de la revolución. No se contentó con ello, i se di-

rijió a Nueva York, de donde salió para Cuba en
la expedición del Perit. Esta expedición tuvo que
sufrir dos ataques formidables de los españoles, i

en el segundo, el de Cubilas, murió combatiendo
Valentín Goicuria.

GÓMEZ (Antonio Carlos), el primer maestro i

compositor brasileño. Nació en 1839 en Campiñas,
ciudad de San Pablo. El padre de Carlos estaba

dotado de una verdadei'a naturaleza de artista : ca-

rácter rudo i jeneroso, talento incansable, voluntad

enérjica, se deben a él los progresos de la música

en Campiñas desde 1814. Manuel José Gómez era

maestro de una banda militar i hacia do la música
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su profesión i su gloria. Procuró inculcar en el

ánimo de sus hijos Antonio Carlos i Josó el entu-

siasmo por la música de que él se hallaba po-

seido. Con semejante padre, el desarrollo musical

del futuro autor del Giiarany asombraba a todos.

Una disposición admirable para las grandes con-

cepciones de la música italiana, la facilidad con

que entendia un trozo de Rossini o de Verdi, su

maestro favorito, daban a conocer a los menos
perspicaces el interior de aquella alma ¡)redilecta

del cielo, de aquella naturaleza hecha para las lu-

chas de la intelijencia i de la armonía. La in-

fancia de este músico pasó como la de Haydn, Ber-
lioz i otros hombres extraordinarios, que vienen al

mundo como para probar el gran poder de la inte-

lijencia humana. A la edad de once años salió de la

escuela, i se entregó entonces completamente al

estudio de la música. En las funciones de iglesia

fué donde formó su reputación, siendo de notar
que a los diez i seis años de edad poseia la más
clara i vibrante voz de soprano sfogato.

Muí joven aún, compuso marchas para bandas
militares, i hacia descansar a su anciano padre,
guiando él mismo a los músicos que le interpreta-

ban; pero tuvo al fin que dejar a su padre. Enton-
ces éste se consagró a la enseñanza musical de su
otro hijo, Jost; Pedro Santa Ana, del cual liizo uno
de los más notables violinistas del Brasil. Más
tarde, José Pedro comenzó una serie de conciertos
habiendo ido hasta San Pablo, seguido de Antonio
Carlos, que le acompañaba en el piano. En el tea-

tro de San Pablo dieron los dos hermanos algunos
conciertos, en que arrancaron numerosos aplausos.
Por este tiempo, Antonio Carlos improvisó varios ro-
mances i esa cancioncita popular que ha recorrido
todo el imperio i que lleva por titulo Táo longe de
mim distante. De San Pablo, Antonio Carlos pasó
a Rio de Janeiro, donde por recomendación del con-
sejero Albino José Barbosa de Oliveira, su protec-
tor, fué admitido en el conservatorio de música de
aquella ciudad, en el cual hizo en breve progresos
mui notables. En enero de 1861, cuando ya funcio-
naba la ópera nacional, escribió su primera ópera,
la Noche del castillo, libreto de Fernandez dos
Reis, i la puso en escena en setiembre del mismo
año. Esta composición le valió numerosos aplau-
sos, i el ser proclamado el primer compositor del
Brasil. Invitado por el gobierno imperial para pa-
sar a Europa a perfeccionar sus estudios músicos,
aceptó la invitación, i partió para el viejo mundo
en 1863, con la pensión de 150 pesos mensuales,
durante cuatro años, en que debia consagrarse al

estudio de la armonía i del contrapunto. En Italia

hizo progresos admirables, i después de una resi-
dencia de algunos años en aquel país, volvió a su
patria en junio de 1870. La obra más notable de
este eminente compositor es la ópera titulada el

Guarany, que ha creado la escuela brasileña. Re-
presentóse esta ópera por primera vez en 1872 en
Rio de Janeiro, i su audición por el público de
aquella ciudad valió a su autor la ovación más es-
pléndida de que se tenga memoria en la capital del
Brasil. Esa notabilísima obra musical ha sido tam-
bién aplaudida en los teatros de Italia i de algunas
otras ciudades de Europa. Últimamente Gómez,
que es una de las más positivas glorias artísticas
del Brasil, ha escrito otras dos nuevas óperas ti-

tuladas Horca i Salvator Rosa. El gobierno inglés
le ha encargado últimamente escribir la música de
una ópera titulada Cromwell.

GÓMEZ (Gregorio), patriota arjentino de la in-
dependencia, nacido en Buenos Aires en 1780.
Tomó una parte mui activa en la conflagración del
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25 de mayo de 1810, pasando en seguida a Cliile a
propagar las ideas revolucionarias. Fué amigo ín-
timo i apoderado del jeneral San Martin. Vive
aún en Buenos Aires.

GÓMEZ (Ignacio), poeta i escritor de Guate-
mala. Es ájente diplomático cerca de la corte de
Roma. Ha publicado allí varias composiciones poé-
ticas, i es miembro de la Arcadia con el nombre
de Clitauro italiense. También es miembro del
Instituto americano de Nueva York.

GÓMEZ (José), ilustre patriota peruano, na-
tural de Tacna, que expió en el patíbulo su vale-
rosa constancia por la independencia, en 1819.
Gómez proclamó, junto con Alcázar i Espejo, la

independencia del Perú en 1811. Fué ahorcado.

GÓMEZ (José yVousTiN), sacerdote chileno. Nació
en Santiago en 1830; fué educado en el Seminario
Conciliar de la misma ciudad. Después de haber
sido profesor de dicho establecimiento, pasó en
1855 al pueblo de San Felipe, donde ejerció varios
cargos pastorales. Administrador del hospital do
San Camilo i párroco del mismo pueblo, ha heclio

de aquel un establecimiento modelo en su clase i

edificado para el servicio de este una suntuosa
iglesia parroquial. En 1868 fundó la benéfica con-
gregación de las Hermanas de San José i en 1873
el colejio del Apóstol san Felipe. Gómez es un
presbítero ilustrado i un buen orador sagrado.

GÓMEZ (José Antonio), músico mejicano con-
temporáneo, maestro de capilla de la catedral de
Méjico.

GÓMEZ (José Gregorio), sacerdote arjentino.

Nació en 1775 i falleció en 1842. En el orden ecle-

siástico, desempeñó en su país varios curatos, tanto
en la diócesis de Buenos Aires como en la de Cór-
doba. Fué profesor de filosofía i teolojía en la Uni-
versidad de Córdoba i abogado distinguido del foro

arjentino. En el orden civil, fué en varias ocasio-
nes diputado al Congreso nacional i secretario de
la Cámara de diputados. Como sacerdote, Gómez
se hizo notar por su ilustración, su celo i su acti-

vidad en introducir reformas de todo jénero en los

curatos que le fueron confiados. Como ciudadano
fué mui liberal i uno de los primeros promotores
de la revolución de independencia.

GÓMEZ (Juan Carlos), poeta i escritor uru-
guayo. Nació en Montevideo en 1820. En 1842 pu-
blicó sus primeros versos. Afiliado en aquella época
al partido blanco, no tardó en abjurar sus ideas,

por los desmanes cometidos por Uribe. Embarcóse
para el Pacífico, i fijó su residencia en Valparaíso,
donde colaboró en varios periódicos, conquistán-
dose alguna celebridad como polemista. Abierta

una nueva era para las Repúblicas del Plata, el

3 de febrero de 1852, regresó a su país, de donde
se trasladó inmediatamente a Buenos Aires, con
el objeto de graduarse en la facultad de jurispru-

dencia de aquella ciudad, lo que realizó el 30 de
agosto del mismo año. De regreso a Montevideo,
tomó parte en la lucha ardiente de los partidos, i

hombre entonces de mundo, i con muchos des-

engaños en el alma, se afilió entre los conser-
vadores. La constante ajitacion de la República
oriental del Uruguai en estos últimos veinte años,

le ha llevado unas veces a los primeros puestos i

otras al ostracismo, fijándose por último definiti-

vamente en Buenos Aires, donde se puso al frente

primero de La Tribuna i más tarde de El Nació-



GÓMEZ

nal, con el objeto de hacer la propaganda de sus

ideas, en el sentido de la anexión del pequeño Es-

tado uruguayo a la gran familia arjentina, como
el único medio de contrarestar la prepotente in-

fluencia del Brasil. Gómez es reputado como un
periodista de primera fuerza, distinguiéndose sobre

todo en la polémica.

GÓMEZ (Leandro), célebre jeneral uruguayo
contemporáneo , fusilado en la toma de Paisandú

a principios de 1865. Es famosa la defensa que, en

unión del coronel arjentino Pisis, hizo de dicha

ciudad, atacada por fuerzas brasileñas i un corto

número de uruguayos que obedecían al jeneral

Flores. Encerrado en su recinto i sin esperanza de

protección, al frente de 800 hombres, estuvo resis-

tiendo varios meses a un formidable ejército, que
dis¡)onia de toda clase de elementos. Según se ase-

gura, el jeneral Gómez capituló antes de rendirse,

circustancia que niegan sus enemigos. El porvenir

hará justicia a este valiente soldado, i levantará un
iríonumento que perpetúe su memoria.

GÓMEZ (Ramón), abogado i orador parlamen-
tario colombiano. Nació en Boyacá en 1832. Ha
sido diputado i senador de la República. En 1870

fué elejido por la Cámara de representantes pro-

curador jeneral de la nación, i en este puesto

acabó de demostrar sus talentos en el despacho

de los graves negocios de Estado. Ha escrito

un folleto notable sobre el PHncipio de utili-

dad; se ha distinguido como abogado i como pe-

riodista.

GÓMEZ (Valentín), sacerdote i patriota de la

independencia arjentma. Nació en Buenos Aires

en 1774. Fué destinado desde mui pequeño al es-

tudio de latinidad, i concluido este con gran pro-

vecho en el colejio de San Carlos, pasó a la Uni-
versidad de Córdoba, i completó allí sus estudios

hasta recibir el grado de doctor en teolojía el

21 de setiembre de 1795, es decir, antes de los

veinte i un años de edad. El 28 de mayo del año
siguiente recibió en la Universidad de Chuquisaca
el grado de bachiller en derecho canónico i civil.

Fué admitido luego en la real Audiencia que en
aquella época existia en esta capital a la práctica

forense para recibirse de abogado
;
pero no con-

cluyó esta carrera, porque tuvo que desaten-
derla para dedicarse a la cátedra. De edad de
veinte i tres años fué nombrado fiscal eclesiás-

tico, i permaneció en este empleo hasta que hizo

voluntaria renuncia por incompatibilidad de sus

funciones con la cátedra de filosofía que se le

habia dado en concurso de opositores en enero de
1799, i que desempeñó por los tres años del -curso

con el más ardiente i constante celo, logrando for-

mar una multitud de discípulos de notorio prove-
cho, i entre ellos vanos mui distinguidos que por
su gran ilustración han figurado en los primeros
puestos de la República arjentina. Habiendo reci-

bido poco después las órdenes sagradas, obtuvo
por oposición la canonjía majistral de la catedral

de Córdoba, i desempeño, durante más de quince
años, los principales curatos de aquella provincia.

Durante la guerra de independencia. Gómez des-
empeñaba el curato de Cancloras; fué uno de los

que abrazaron con más ardor la causa revolucio-
naria. No se contentó con protejer de todas ma-
neras a los patriotas perseguidos por los españoles,
i con levantar en su curato suscriciones para ayudar
a la revolución, sino que, cuando fué necesario,
empuñó él mismo la espada. Asistió a la batalla

de las Piedras, i se portó en ella con tal denuedo,
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que mereció ser citado mui honrorosamente en el

parte triunfal. Constituida la República, fué hon-
rado con varios cargos de confianza, i desempeñó
diversas funciones administrativas. Fué sucesi-

vamente diputado, consejero de Estado, secretario

i presidente del Congreso, i durante un largo pe-

ríodo de años, rector de la Universidad de Buenos
Aires, establecimiento en que introdujo grandes
mejoras i al cual dio mucho lustre. Fué también
ministro plenipotenciario de la República arjentina

en Londres i en el Brasil, i sobre todo en esta

última misión, desempeñada en 1823, cuando la

provincia de Montevideo estaba en poder de las

armas de aquel imperio, Gómez dio pruebas de
una sagacidad diplomática poco común.
Como eclesiástico, desempeñó, ademas de los

puestos mencionados, los de canónigo tesorero de
la catedral de Buenos Aires i gobernador eclesiás-

tico de aquella diócesis. Falleció en 1833. El doc-
tor Gómez fué mui venerado por sus compatriotas,

a causa de la respetabilidad de su carácter i las

virtudes que le adornaban. Distinguióse por sus
ideas lüierales i su amor al progreso en todas sus
esferas.

GÓMEZ CARNEIRO (Diego), cronista jeneral del

Brasil, nombrado por el rei con una pensión de

300,000 reis. Nació en 1628, en Rio de Janeiro,

i murió en Lisboa en 1676.

GÓMEZ DA COSTA GADELHA (José), presbítero

i poeta brasileño, nacido en el año de 1743. Ha
dejado bastantes poesías de mérito, principalmente
del jénero jocoso. Ordenado en 1768, se embarcó
en seguida a bordo de un navio como capellán, i

en él pereció después de algunos años, a conse-

cuencia de un golpe recibido en la cabeza en un
dia de tempestad.

GÓMEZ DE CAMPOS (Francisco), barón de

Campo-Grande, majistrado brasileño. Nació en

Rio de Janeiro en 1788. Pasando por todos los

grados de la majistratura, alcanzó en 1843 el rango

de miembro del Tribunal superior de Rio de Ja-

neiro i tres años después el de procurador de la

corona. En 1833 fué presidente de la municipali-

dad] de Rio de Janeiro, i en 1838 diputado a la

Asamblea lejislativa. En 1861 el emperador le con-

cedió el título de barón con grandeza, como pre-

mio de cincuenta i dos años de buenos servicios.

Murió poco después.

GÓMEZ DE FONSECA (José M.), médico arjen-

tino. Falleció en 1844, después de haber dictado

con brillo una cátedra de clínica en la Facultad de

Buenos Aires i formado numerosos i aprovechados

discípulos.

GÓMEZ DEL PALACIO (Francisco), abogado
mejicano, de gran valimiento, que se ha distin-

guido mucho representando a Méjico en la co-

misión mista de reclamaciones de Washington.
En 1872 ha sido ministro de Estado.

GÓMEZ PARIAS (Valentín), hombre de Estado
mejicano. Fué presidente de su país i el patriarca

de la revolución liberal que ha experimentado Mé-
jico en los últimos años. Dotado de extraordinaria

habilidad i de una rara enerjía, Gómez Farias ini-

ció en su país las leyes de reforma que tanto han

contribuido en Méjico al triunfo del partido libe-

ral sobre el conservador, i por consecuencia, al

estado de tranquilidad i de progreso que domina
en aquel país desde hace algunos años. La memo-
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ria de esle patriota ilustre es conservada con ve-

neración en aquella República.

GÓMEZ MEDINA (Pedro), sacerdote ecuato-

riano, natural de Quito, i canónigo de la iglesia

catedral en 1789 ; fué literato de gran nonibradía,

poeta de regular gusto i teólogo bastante ins-

truido.

GÓMEZ PACHECO (Antonio), presbítero i poeta

brasileño, nacido en Pernatnbuco en 17'i2. Se or-

denó en 1763, i murió en 1797.

GÓMEZ PEDRAZA, jeneral mejicano. Ha sido

[¡residente de la República de Méjico. Tomó po-

sesión de la presidencia el 26 de diciembre de

1832, i terminó a su misión los pocos meses.

GÓMEZ SÁNCHEZ (Ev.^risto), jurisconsulto

peruano. Nació en IJma en 1826. Recibido de abo-

gado en 1848 por la ilustrisima Corte superior de

Lima, ingresó, desde luego, en el ilustre Colejio

de abogados del Perú. Fué nombrado relator de

la Corte de Arequipa en 1850. (Comenzó su carre-

ra política en 1851, como diputado al Congreso na-

cional. Kn 1852, durante el receso del (Congreso,

fué al imperio del Brasil, con plenos poderes, para

celebrar un convenio, en virtud del cual se esta-

bleció la navegación lluvial por vapores hasta el

alto Amazonas. Volvió al Congreso en 1853, i ter-

minadas las sesiones, fué nombrado rector del con-

victorio de San Carlos. En 1858 formó nuevamente
parte del Congreso nacional por la provincia de

(Jumaná. En 1860, la misma i)rovincia le devolvió

su asiento en la Cámara de diputados, el cual con-

servó hasta la lejislatura de 1864 i de la que salió

el Ik de octubre, para hacerse cargo del ministerio

de Gobierno, Policía i Obras públicas, que des-

empeñó, durante trece meses, bajo la presidencia

constitucional del jeneral Juan Antonio Pezet.

El triunfo de la revolución de 1865 le obligó a

tomar el camino del destierro, en que vivió desde

8 de noviembre de ese año hasta 31 de marzo de

1868, en que regresó a su patria. El departamento
de Arequipa lo nombró entonces senador, puesto

que conserva hasta el dia. En el receso de la lejfs-

latura de 1860, concurrió, como uno de los codifi-

cadores clejidos por el Congreso, a la formación

del Código penal, i a su correspondiente de proce-

dimientos, que rijen actualmente. En el receso de

la del año de 1868 fué miembro de la Comisión
permanente del Cuerpo lejislativo, cargo para el

cual le reelijió el Congreso de 1870 i que desem-
peñó hasta 1872.

GONQALVES CRESPO (Antonio Cándido), poeta

brasileño contemporáneo, natural de Rio de Janeiro.

Fué educado en la Universidad de Coimbra (Por-

tugal), en donde dio a luz en 1871 su primer tra-

bajo literario titulado Miniaturas^ en que se con-

tienen muchas composiciones poéticas que han sido

aplaudidas por la prensa i los hombres de letras

del l^ortugal i el Brasil.

GONQALVES días (A.), poeta brasileño, nacido
en Marañon el 10 de agosto de 1823. Fué desde
muy joven a Poi'tugal, i terminó en la Universi-
dad de Coimbra los estudios que habia empe-
zado en Lisboa. De regreso a su país en 1845,
llamó la atención pública por una colección de
versos titulada : Primeros cantos^ que publicó en
Rio de Janeiro en 1846. Dio en seguida el drama
romántico Leonor de Mendoea (1847), sacado de
los anal'^s del Portuírnl. i rd año sieruienie un se-

gundo volumen de versos, titulado : Segundos
cantos, donde se notan especialmente las sencillas

baladas atribuidas a un monje dominicano, la

oda de Tabira i la oda a los habitantes de Per-
nambuco. El autor fué nombrado (üUónces pro-

fesor de historia en el colejio de Pedro II. Aca-
baban de aparecer sus Últimos versos (1850)^
cuando recibió del gobierno el encargo de visitar

las provincias que atraviesa el Amazonas. Agrega-
do desde 1851 al ministerio de Negocios extran-

jeros, se le confirió en 1855 una nueva misión
científica en Europa. Ademas de las obras ya ci-

tadas, Dias publicó una edición de Berredo (1849)

con una introducción sobre las emigraciones de
las tribus indias, i varias memorias, enti'e otras

la del Brasil i Oceania, insertas en la colección

del Instituto histórico de Rio de Janeiro, i^un re-

ciente volumen de poemas con el título de Cantos
(1857). Murió en el mar, de regreso de Europa al

lirasil, en 1866. El pueblo de su nacimiento, Ma-
rañon, le ha elevado una hermosa estatua, por

suscricion popular, i una de las principales calles

de Rio de Janeii-() lleva su nombre. Ooncalves Dias

es el primer poela lírico del Brasil.

GONCALVES DE MAGALHAES (Domingo José),

poeta i diplomático brasileño. Nació en Rio de Ja-

neiro. El primer volumen de poesías que dio a luz

se titula : Suspiros pórticos e Saudades, lia dado
también a luz varios dramas : El Oljialo, Antonio
José, Mazanielo, etc., i un interesante poema :

Confederación de los Tainoyos. Los indios Tamo-
yos fueron para Rio de Janeiro lo que los quc-
randies para Buenos Aires. Ooncalves de Maga-
Ihaes ha ocujiado en su país algunos puestos

públicos de im|)ortancia, especialmente en la diplo-

macia : ha sido ministro plenipotenciario en la

República arjenlina, en los Estados Unidos i en

Italia, después de haber recorrido escalón por es-

calón la carrera diplomática en casi todas las cortes

de Europa, desde 1835. Es uno de los hombres más
ilustrados de su país, i como poeta, de los más
tiernos, fáciles i lécundos del Brasil, en donde,
como se sabe, abundan los cultivadores de las mu-
sas. Como i)oeta descriptivo es de lo más notable

de América. En recompensa de sus trabajos i de

las comisiones que ha desempeñado en servicio de

su patria, ha sido elevado al rango de barón de

Araguaya. Actualmente ocupa el puesto de minis-

tro plenipotenciario del Brasil en Roma.

GONZAGA (Tomas Antonio), poeta brasileño, na-

cido por el año de 1744. Se educó en la Universi-

dad de Coimbra, donde se graduó en leyes en 1763.

Desppes obtuvo algunos puestos en la majistratura,

i finaímente fué nombrado oidor de Villa Rica i

vocal de la costa de Bahía. Tomado preso i juzgado
como conspirador, por haberse mezclado en la ten-

tativa de levantamiento que encabezaba Joaquín

José da Silva Xavier, fué condenado a relegación

perpetua, sentencia que más tarde fué cambiada
por la de diez años de relegación en Pedras de An-
gorbe. Más tarde se trasladó a Mozambiiiue, donde
residió quince años, i murió en 1809 completamente
loco.

GONZÁLEZ (Florentino), escritor i hombre pú-

blico colombiano. Nació en 1806. Es una de esas

robustas intelijencias colombianas, que se han apli-

cado con tesón al examen i descubrimiento de la

verdad, interrogando la filosofía moral i las cien-

cias naturales, la jurisprudencia civil i la teolojía,

la diplomacia en todos sus ramos, la literatura, la

ciencia constitucional i administrativa i el arte de
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la política. Este activo obrero de la civilización ha
sido abogado, profesor, periodista, viajero, minis-

tro de Estado, ájente diplomático, lejisiador, ora-

dor, historiador, empresario de obras de importan-
<Ma jeneral para el comercio del mundo. Tribuno
demagogo al principio de su carrera, ha llegado

a ser hoi conservador liberal. Pero siempre ha ma-
nifestado una gran sinceridad de convicciones

,

buena fé cumplida, emiitentcs dotes de publiciota i

organizador. González ha producido mucho, i si

reuniera sus escritos, podria formar varios volúme-
nes. En Chile ha dado a luz un Diccionario del de-
recho civil chileno, i un Código de Enjuiciamiento
civil, parte adjetiva de la j+irisprudencia, que debia
completar el trabajo del Código civil sustantivo.

Esa obra es, como decia El Araucano de Santiago,
« la expresión de la (-ordura del jurisconsulto i de la

experiencia del juez. «

Gon/.alez pertenece a varias sociedades científicas

de Europa, entre ellas a la de Economía política de
Faris i a la de Jeografía. En 1859 fué nombrado
ministro plenipotenciario de Nueva Granada cerca
del gobierno del Perú. Habiendo pasado con el

mismo cargo a Chile, ejerció sus funciones diplo-

máticas hasta 1861. En Valparaíso ha ejercido al-

gunus años con brillo la abogacía. Hoi se encuentra
radicado en Buenos Aires, de cuya Universidad es

profesor.

GONZÁLEZ (Francisco Javier), coronel colom-
biano. Sirvió activamente desde 1810 hasta 1832,
i-n que se retiró del servicio. Fué honrado, mo-
desto, valiente i hombre de notables virtudes pri-

vadas.

GONZÁLEZ (Ignacio María), jeneral dominicano,
presidente déla República en 1873. Nació en 18i0.
Desempeñó durante algún tiempo el gobierno civil

i militar del distrito marítimo de Puerto-Plata,
donde fué jeneralmente querido por el empeño que
desplegó en su prosperidad i por la política tole-

rante i conciliadora que sostuvo. El jeneral Gon-
zález, joven de treinta i cinco años, tiene la honra
de haber sido el primero en apoyar la libertad com-
pleta de la prensa en su país. Ha militado con dis-

tinción en las lilas del ejército dominicano, ha sido
diputado al Congreso nacional i ájente diplom;it¡co

en los Estados Unidos.

GONZÁLEZ (José Timoteo), jeneral chileno. Na-
ció en 1821. Fué educado en la Escuela militar. En
la campaña de 1851 mostró ya, como oficial de ar-
tillería o de Estado mayor, mucho valor personal i

serenidad a toda prueba. Una medalla de oro i una
herida que por largo tiempo le tuvo postrado en cama
fueron la recompensa de aquella campaña. Se ha
distinguido después como oficinista en la inspec-
ción jeneral de Armas i en la organización de algunos
cuerpos de la Guardia nacional. Siendo coman-
dante jeneral de armas en la provincia de Valdivia,
durante la última guerra con España, organizó
fuerzas i habilitó fortalezas desde mucho tiempo
atrás desmanteladas. Como jefe de Estado mayor
del ejército de la frontera araucana i como jeneral
en jelo del mismo, ha desplegado también mucha
actividad. Ha sido a más gobernador de Curicó e in-
tendente de Aconcagua. Ejerce en la actualidad el

cargo de comandante jeneral de artillería.

GONZÁLEZ (Juan), jesuíta i patriota chileno. Fué
expulsado con los demás miembros de su orden en
1767. Vuelto a Chile, años después, creemos que se
estableció en Valparaíso ; o al menos fué allí donde
contribuyó, en 1810, al establecimiento del primer
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gobierno nacional. Ignoramos si en seguida pres-
tase otros servicios a la causa de la libertad.

GONZÁLEZ (Juan Vicente), escritor venezolano,
notable por el brillante colorido de su estilo. Como
periodista, es uno de los primeros de su país, i sus
escritos políticos se han hecho siempre notar por la

profundidad de sus miras i la pureza de su len-

guaje. Posee raras cualidades de polemista.

GONZÁLEZ (Lucas), hombre público arjentino.

Nació en Mendoza. Comenzó su educación en San-
tiago de Chile i la terminó en los colejios de Fran-
cia i España. De regreso en su país desempeñó
algunos empleos secundarios. Más tarde fué dipu-
tado al Congreso del Paraná, miembro del Senado
nacional, miembro do la Convención de Santa Fé,

presidente del Crédito público i ministro de Ha-
cienda de la nación, puesto que ocupó desde 186^
hasta 1868, i en el cual introdujo notables mejo-
ras. Durante el tiempo que desempeñó la cartera

de Hacienda, las rentas de la República arjentina

se elevaron considerablemente; en ese aumento no
tuvieron poca parle su tino i reconocida competen-
cia en mat-erias económicas. Ha tomado una parte

importante en la construcción del ferro-carril cen-
tral arjentino 1 en el de la Ensenada. Últimamen-
te, en 1874, ha sido encargado de inspeccionar en
Europa la construcción de los materiales que de-
ben servir para los ferro-carriles de Córdoba a Tu-
cuman i de Rio Cuarto a Mercedes.

GONZÁLEZ (Salvador), estadista costaricensc.

Ha sido ministro de Hacienda. Su carácter integro

i talentos especiales le han señalado entre sus com-
patriotas un puesto distinguido.

GONZÁLEZ (Ulpiano). Es uno do los venezolanos

más ilustrados de nuestra época. Se ha distinguido

como publicista i como literato. Muchos de sus es-

critos han merecido altos elojios de los hombres
más eminentes de su país.

GONZÁLEZ (Vicente), jeneral colombiano. Hizo
las campañas de la independencia desde 1816 hasta
1823. Entre otras muchas comisiones militares i

políticas de importancia, desempeñó las de secreta-

rio del vice-presidente de la República i secretario

accidental de Guerra i Marina en 1819, 1820 i 1821;

las de comandan 'e de armas del departamento de
Guayaquil i comandante jeneral del de Asuav. No
tomó parte alguna en las luchas intestinas do Co-
lo¡nbia.

GONZÁLEZ BOCANEGRA, escritor mejicano, poe-

ta erótico, templa las cuerdas de su lira cual diestro

tañedor, i en versos de cariño i en dulces armonías,

celebra el objeto de sus ternezas. Como poeta po-
pular, sus composiciones respiran jeneroso entu-

siasmo i acendrado patriotismo. Pero donde debo
buscarse a González Bocanegra es bajo los arteso-

nes del teatro; allí hace revivir al descubridor del

Pacífico, i el espectador presencia su catástrofe.

Vasco Nuñez de Balboa, debido a la pluma de

este poeta, es un drama mui notable, tanto por su
argumento, cuanto por la belleza de los caracteres,

i su florida versificación.

GONZÁLEZ DE GANDAMO (Pedro), capitalista

chileno que por los años de 1829 a 1830 se esta-

bleció en el Perú, donde vivió hasta el fin de sus

dias. Fué, en su época, uno de los más grandes in-

dustriales que hayan contribuido al desarrollo do

la riqueza e industria en el Perú. Banquero, su

14
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fortuna ayudó en aquella República al desarrollo

del comercio i a salvar, en muchas ocasiones, el

crédito del gobierno.

Gran industrial, fué empresario del ferro-carril del

Callao a Lima i del de Cliorrillos, i tomó una parte

importante en el de Arica a Tacna. Hombre de

grande influencia por su riqueza i su vasto talento

financiero, fué amigo personal i consultor de mu-
chos de los presidentes peruanos, especialmente del

jeneral. Castilla, con quien estaba estrechamente
ligado por una antigua i sincera amistad. Murió
en Lima en 1860 dejando a sus hijos una gran for-

tuna, iniciada en su país por su intelijencia i su

honradez.

GONZÁLEZ DE MENDOZA, jeneral mejicano.
Fué segundo del jeneral Ortega en la heroica de-

fensa de Puebla en 1863,

GONZÁLEZ DE PRADA (Francisco), majistrado
peruano. Nació en 1815. Comenzó su carrera pú-
blica en 1840, año en que fué nombrado vocal de
la Corte suprema de Arequipa. En 1841 se estable-

ció en Lima, i sirvió allí los puestos de majistrado
vocal interino de la Corte suprema, presidente del

Colé io de abogados, segundo conciliario de la Uni-
versidad, fiscal, consejero de Estado i ministro ple-

nipolenciario en Boliviaen 1853. González de Prada
supo captarse la estimación de sus compatriotas
por la moderación de sus ideas i la rectitud de su
carácter. Sirvió, durante su vida, varios empleos
gratuitos en la beneficencia de Lima.

GONZÁLEZ GUTIÉRREZ (Juan^, escritor i sa-

cerdüte colombiano. Fué cura rector de la catedral
de Bogotá, Era natural de Tunja i fué eclesiástico

mui distinguido. Escribió una obra titulada : Se-
mana espiritual con meditaciones del principio i

fin del.hombre para cada dia, i documentos de
oración. Este, libro fué mui apreciado en su tiempo
por lo literario i devoto, i fué impreso en Madrid
en 1656. El doctor González Gutiérrez murió en
1660.

GONZÁLEZ LA GOTERA (Manuel) , coronel pe-
ruano, cumplido i valiente soldado: ha viajado por
Europa, i tiene la ilustración de un literato, junto
con el denuedo de un paladín, prcíbado en cien
combates.

GONZÁLEZ MANRIQUE (Venancio), literato co-
lombiano, que ha tomado parte en la redacción de
un Diccionario clásico de la lengua castellana,
que debe publicarse en Bogotá bajo la dirección de
Rufino J. Cuervo.

GONZÁLEZ MELGAREJO (Juan), obispo para-
guayo. Nació en la Asunción. Fué educado en el

Seminario de esta ciudad, de cuya catedral fué más
tarde deán, provisor i vicario jeneral del obispado.
Felipe V presentó después a la Santa Sede a Gon-
zález Melgarejo para obispo de Santiago de Chile,
iglesia que gobernó desde 1745 hasta su muerte,
ocurrida en la misma ciudad de Santiago en 1754.
Este obispo realizó importantes trabajos durante
su gobierno, entre los cuales se cuentan la obra
de la catedral de Santiago, pues fué él quien la

inició, legando al morir para este objeto toda su
cuantiosa fortuna, que ascendía a más de cien mil
pesos.

GONZÁLEZ MONTERO (Diego), antiguo majis-
trado chileno. A la muerte del ca|)itan jeneral Pe-
dro Pastor Casanate, Gonzaloz .Moiili"ro se hizo

cargo del gobierno del reino de Chile, año de
1652. Algunos años después, al separarse del go-
bierno del reino el marques de Navamorquende,
Diego Dávila, ó Avila, según otros, por venirle un
reemplazante, entregó .el mando mientras llegaba
su sucesor a González Montero (1670). «Lo que
tuvo de notable este gobernador, que ya era mui
anciano, dice un historiador chileno, fué la cir-

cunstancia de haber sid^ el primer chileno que
désempenó tan elevado empleo, circunstancia que
en toda la época colonial no volvió a repetirse has-
ta el presente siglo con la elevación del conde de
la (Conquista, Mateo de Toro Zambrano. »

GONZÁLEZ ORTEGA (Jesi's), jeneral mejicano,
defensor de la plaza de Puebla de Zaragoza en
1863. El sitio i defensa de Puebla la heroica, es

uno de los acontecimientos más dignos de preclara

i duradera memoria en los anales de la América
republicana e independiente. Considerada su por-
fiada resistencia como un simple hecho de armas,
sobrepuja en mucho por su grandeza a los m;ís

famosos nombres militares de nuestra historia.

Ayacuclio, donde se batieron seis mil colombianos i

peruanos contra siete mil españoles, i Maypú, otra

de las batallas decisivas de la primera indepen-
dencia de América, donde pelearon en menor
número los chilenos i los arjentinos contra las

tropas de la Península, pasan al rango de meros
combates de vanguardia, delante de aquella haza-

ñosa i sublime obstinación con que veinte i dos mil
mejicanos defienden a su patria, en esta segunda
independencia americana , contra treinta mil de
los mejores soldados de la nación más belicosa

del mundo i la más adelantada en las artes de la

guerra. En otro sentido, considerada bajo su as-

pecto puramente cívico, la defensa de Puebla asume
el carácter de una epopeya americana. Lo que ha
defendido a Puebla de Zaragoza no es en verdad
un ejército, es un pueblo. 1 no de otra suerte se

explica la grandeza de ánimo i la constancia in-

vencible con que aquella guarnición bisoñae inerme
disputó, durante sesenta i dus dias, no sus fortale-

zas ni sus almenas, porque ni éstas ni aquellas

tenia, sino sus templos i sus hogares, a un invasor

que arrastraba tras sí un tren de guerra capaz de

subyugar cien ciudades semejantes. Despedazada,

en efecto, la nación por medio siglo de guerras in-

testinas , sorprendida por el desembarco de tres

ejércitos a la vez, que venian o a oprimirla o a hu-
millarla, burlada después en su confianza por la

felonía de la Soledad, Méjico, sin embargo, se os-

tentó grande i valerosa delante de sus enemigos, i

fué digna de estar a la vanguardia de las Repúbli-

cas, a cuya familia pertenecemos todos los ameri-
canos del Sur por raza i por herencia de heroismo.
El director de aquel sitio memorable, el héroe de
aquella grandiosa epopeya, fué el jeneral González

Ortega que, a su valor como soldado, reunia una
voluntad indomable, un talento de primer orden i

conocimientos especiales en la ciencia de la guerra.

GONZÁLEZ PRADA (Manuel), poeta peruano,
nacido cu Lima en 1844. Hizo sus primeros estu-

dios en un colejio inglés de Valparaíso, de donde
marchó a su ciudad natal para seguir el curso de

jurisprudencia en el colejio de San Carlos. Gonzá-
lez Prada los abandonó pronto, porque simpatizaba

bien poco con las penosas i l'rias tareas del estudio

de las leyes, que tan mal se avenían con su carác-

ter. Poeta por sentimiento, ha escrito cuando ha
sentido, i ha escrito para dar pábulo a su corazón.

GONZÁLEZ SARABIA (Miguel), escritor uolable



GONZA — 211 — GORIB

de Nicaragua, autor de un Bosquejo poUtico i es-

tadístico de Nicaragua en 182^.

GONZÁLEZ VIJIL (Benigno), estadista peruano,
diplomático, escritor i poeta. Nació en 1834. Des-
empeñó la secretaría de la legación peruana en
Londres, por algunos años. Fué encargado de ne-

gocios en el Brasil i ministro residente en Chile.

Murió en este puesto en 1869. A su muerte tenia

escritas muchas composiciones, cuya destrucción

es de sentirse ordenara a última hora.

GONZÁLEZ VIJIL (Fr.^ncisco de P.), escritor i

sacerdote peruano, director de la Biblioteca nacio-

nal de Lima. Nació en Tacna el 15 de setiembre
de 1792. Muí joven entró al Seminario de Are-
quipa. En 1818 se ordenó, i consagróse desde
entonces a la enseñanza de la juventud, llegando
a obtener el nombramiento de vice-rector del co-

lejio de la Independencia en aquella ciudad. Ele-

jido diputado en 1825, vino a Lima, i allí le causó
una impresión profunda la organización política,

social i relijiosa que encontró en vigor. Se opuso
tenazmente a la dictadura de Bolívar i a la consti-

tución vitalicia que éste quiso implantar. Perte-
neció al Congreso de 1825. Posteriormente fué

nombrado rector del colejio de la Independencia.
Electo tercera vez diputado casi por aclamación,
concurrió al Congreso de 1838, en el cual entabló
su famosa acusación del gobierno de Gamarra. Al

año siguiente fué reelecto diputado. En 1834 re-

dactó el Jenio del Rimac. órgano del partido libe-

ral i reformista; mas, habiéndose iniciado la era
de trastornos que ensangrentó el Perú por doce
años, se retiró a su ciudad natal, de donde fué

llamado para ser colocado en 1836 al frente de la

Biblioteca nacional de Lima. A los dos años re-

gresó al seno de su familia. Allí, durante diez años,
se ocupó en la composición de su grande obra pú-
blico-eclesiástica. En 1848 publicó en Lima la pri-

mera parte en -seis volúmenes con el título di-:

Defensa de la autoridad de los gobiernos i de los

obispos contra las pretensiones de la curia ro-
mana. La segunda parte fué publicada ocho años
después. Más tarde dio a luz un compendio de la

primera parte i otro de la segunda, componiéndose
así toda la obra de doce volúmenes, lo que hace do
ella el trabajo más extenso que se haya publicado en
Sur-América. En los años posteriores de su vida,

González Vijil ha permanecido al frente de la Bi-
blioteca de Lima, i ha sido varias veces diputado;
redactó, asociado a los pro-hombres del partido
liberal, el diario El Constitucional, i sucesivamente
ha dado a luz una serie de opúsculos interesantes
sobre varias materias, ya políticas, ya relijiosas,

ya sociales, distinguiéndose aquellas por su espí-

ritu liberal, las segundas por sus tendencias anti-

papistas, i las últimas por una esencia notabilísima
de progreso i particularmente de americanismo.
Ha escrito últimamente una extensa obra sobre los

jesuítas, que consta de cuatro tomos. González Vi-
jil ha tenido el honor de figurar en el índice ex-
purgatorio de la Inquisición moderna de Roma.
Sus obras más notables son : Defensa de la auto-
ridad de los gobiernos contra Ja curia romana.
seis tomos •, Compendio de la defensa, un tomo

;

Defensa de la autoridad de los obispos, cuatro to-

mos; Compendio, un tomo; Los jesuítas, cuatro
tomos; Compendio, un tomo; Cartas a Pió IX
con documentos ; liorna, o el principado político
del romano pontífice: Marvual de derecho público
eclesiástico ; Catecismo patriótico; DicUogos sobre
la existencia de Dios ; Bosquejo histórico sobre
Bartolomé de Las Casas; Defensa de Bossuet;

Defensa de Fenelon. Sus opúsculos sociales i po-
líticos son: Paz peiyétua en América; Defensa
de la República ; Él gobierno republicano en
América; La guerra; La soberanía nacional;
Importancia de las asocuxciones ; Importancia de
la educación popular, del bello sexo, del clero; Do-
cumentos del curialismo del clero americano ; To-
lerancia de cultos; La recoleta de Arequipa; El
malrim^onio; Necesidad del matrimonio civil; El
divorcio: La pena de muerte; Escándalo de Mor-
tara ; Los jubileos; Examen de la bula dogmá-
tica de 8 de diciembre de 1854; Desamortización
de los bienes de regulares ; A iiálisis de la exposi-
ción del obispo de tluánuco; Id. de la representa-
ción del obispo de Puno; Id. del de Ayacucho i

del de Timjillo; Id. del metropolitano; Colección
de artículos sobre la toma de las Chinchas; Ojeada
al papjado.

GONZÁLEZ VIJIL (Miguel), hermano del re-

nombrado doctor peruano Francisco de Paula Vijil.

Nació en Tacna en 1795, i falleció en Lima en 1871.

Fué uno de los más intelijentes i laboriosos em-
pleados de Hacienda que ha tenido el Perú. Des-
empeñó los puestos de administrador de la aduana
de Arica, administrador de correos i jefe del Tri-

bunal mayor de Cuentas.

GONZÁLEZ ZARATE (Luis), poeta epigramático
mejicano, que mereció el dictado de ^larcial ame-
ricano, según Beristain en su Biblioteca hispano-
americana sepAentrional.

GOÑI (José Anacleto), contra-almirante chileno.

Nació en Valparaíso a principios del siglo. Co-
menzó a prestar sus servicios en la marina en 1837,

i ha recorrido casi todos los grados de su profe-

sión. Se encontró en la batalla librada en 1837,

entre los buques chilenos i los de la confederación

perú -boliviana. Ha desempeñado en varias oca-

siones, interinamente, la intendencia de Valparaíso.

Durante la guerra con Flspaña fué comandante de
arsenales i primer comandante del cuerpo de arti-

llería de marina. En 1872 fué nombrado jefe de
una comisión inspectora de construcciones navales

que se ejecutaban en Inglaterra por cuenta del

gobierno de su país.

GOOCH (Guillermo Sir), mayor jcneral de los

Estados Unidos. En 1727 fué nombrado goberna-
dor de Virjinía, puesto en el cual se conservó
hasta 1749, siendo muí popular su administracion.

GORDON (Eduardo G.), poeta uruguayo. lía

publicado un libro : Hojas del corazón, Montevideo,

1860; Amor, esperanza i fé, drama en tres actos

i varios metros, 1860.

GORE (Cristórai.)
,
gobernador de Massachu-

setts, en los Estados Unidos de Norte-América,
nacido en Boston en 1758. En 1789 fué nombrado
por Washington primer procurador de distrito de
los Estados Unidos, para Massachuselts, i en 1790
junto con Guillermo Pinckney, para sostener las

reclamaciones de América contra la Gran Bretaña
por espoliaciones. En 1803 fué encargado de Ne-
gocios en Londres por ausencia del ministro Rufus
íving. En 1809 fué elejido gobernador, i en 1814

enviado al Senado. Murió en 1827.

GORÍBAR, pintor ecuatoriano. Discípulo i émulo
de Miguel de Santiago, Goríbar no tardó en ma-
nifestar las más felices disposiciones para eclipsar

l;is glorias de su maestro. Pintó poco; pero sus
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obras hablan niui alto para dar a conocer suta-

lento, la valentía do su colorido i el hábil manejo

que hacia do la brocha i del pincel. Los únicos cua-

dros que Goribar ha dejado existen en la iglesia de

la Compañía de Jesús de Quito, adornando los ro-

bustos i hermosos pilares de aquel templo. Esos

cuadros representan los prol'otas tomados al tama-

ño natural; siendo de sentir que tan lindas figuras

no estén realzadas por un fondo correspondiente,

pues el paisaje es de mal gusto i con falta de co-

nocimientos en ambas perspectivas, la lineal i la

del colorido. Mas este defecto no rebaja el mérito

de haber producido tanta belleza en la figura hu-

mana, en la cual se advierto reunida la elegancia

de sus formas con la propiedad de la acción, sien-

do por otra parte cosa bien notable que hubiese

podido pintar estos cuadros después de mucho
tiempo do abandonada la paleta para huir de las

persecuciones do su maestro. Se sabe por tradi-

ción que Miguel do Santiago no podia sufrir con

paciencia los progresos de su discípulo, i que,

atormentado por esta idea^ lomó el partido de

inutilizarle arrojándolo do su taller. Goribar, sien-

do pobre i viéndose abandonado por su maestro,

lomó el partido de servir de mayordomo a los pa-

dres jesuítas, quienes, después de mucho tiempo,

i recordando el talento artístico de su sirviente, le

obligaron a trabajar los cuadros de que hemos ha-

blado. Se ignora el año del nacimiento i de la

muerte de este artista, i solo se sabe que floreció

a fines del siglo xvii.

GORISTIZA (Mamjkl EnuAnno de), escritor me-
jicano. Fueron sus padres Pedro Gorosliza y Ro-
sario Zopeda, que de edad de doce años fué gra-

duada de doctora en la ciudad de Sevilla, por su

admirable talento, despejo e instrucción. Cuando
vino a Méjico el virei Uevillajijedo se trajo a Pe-

dro Gorostiza i su familia, i estando éste de go-

bernador de la plaza de Vcracruz, na< ió Manuel
Eduardo, siendo su padrino de bautismo el men-
cionado virei. Murió su padre, dejando a este es-

critor do edad do seis años, i la viuda so volvió

a España llevándose a su familia. Sus estudios

los hizo Gorostiza on la niídrópoli, i a la corta

edad de doce años ya dio muestras notables de su

precoz talento, que lo había de colocar en un
puesto tan eminente en la literatura contemporá-
nea; entóneos compuso su primera comedia, que
no se dio a luz, i que se: ha perdido indudable-

mente, ignorándose hasta el título de ella. Su her-

mano, Francisco F. Gorostiza, que era capitán de

guardias españolas, lo hizo desistir de la carrera

eclesiástica que le agradó en sus primeros años, i

por su influjo entró do cadete al mismo cuerpo, i

empezó sus estudios militares, los que no lo dis-

trajeron de los literarios, que ora para los que
manifestaba una vocación decidida. Se distinguió

en la carrera de las armas en la memorable guerra

contra las huestes de Napoleón, i por sus méritos

i servicios se elevó hasta la clase de teniente coro-

nel del ejército español. En 1818 volvió a entre-

garse con nuevo ardor al estudio de la literatura,

i como fruto de él, escribió "su célebre comedia,
Indíiljencia para todos, que so publicó i repre-

sentó con aplauso jeneral, i afirmó su gloria

literaria. Afecto a la política, i liberal por convic-

ción, fué desterrado por sus opiniones en 1823, i

tuvo que emigrar a Londres, donde escribió va-

rios artículos, que se publicaron con aceptación en
Ja Revista de Edimburgo, el periódico literario

más afamado de la Gran Bretaña. En 1824 lo em-
pleó el gobierno do su pntria, primero como en-
cargado de negocins i drspui s como ministro

plenipotenciario en varias naciones europeas, i ce-

lebró tratados de paz, amistad i comercio entre
aquellas i la República mejicana. En 1833 volvió a
su país, i el gobierno mejicano, como premio de
su capacidad, talento i dotes distinguidas que
habia desplegado en los altos empleos (juo desem-
peñó en las cortes do Europa, lo nombró sucesi-

vamente ministro d(; Hacienda, do Relaciones ex-

teriores e interiores, i por último, enviado extraor-

dinario i ministro plenipotenciario en los Estados
Unidos de América. En 1836 celebró los trata-

dos de paz con Francia, i fué nombrado inten-

dente jeneral del ejército i director joncral de las

i'onlas estancadas. Cuando la desastiosa guerra
con los norte-americanos, a pesar do lo avanzado
de su edad i del estado precario de su salud, se in-

dignó tanto contra los enemigos do su patria, que
volvió a animarse con el fuego guerrero de su
juventud, i mandando el cuerpo de guardia nacio-

nal llamado Bravos, contribuyó valerosamente a

la heroica defensa de Churubusco, i no se rindió

hasta haber (¡uomado su cuerpo el último cartu-

cho; r(;cibien(lo de los enemigos por tal conducta
testimonios evidentes del respeto con que miraban
a los valerosos defensores de aquel punto, i parti-

cularmente les mereció distinción Gorostiza, por
el valor que desplegó en aquella jornada i por su
alta reputación literaria. Nuestro autor dio a la

escena en su carrera literaria muchas piezas dra-

máticas, i las (]ue so reputan como sus mejores
o'bras, son: Induljcncia para todos; Las costum-
bres de antaño; Contigo pan i cebolla; El amiga
intimo ; Dieguito i otras. Eseiibió lanüjien mu-
chas traducciones, principalmente d(J francos, que
se representaron con mucho aplauso. Una colec-

ción do sus obras oscojidas se publicó en Bruselas:

en ediciones sueltas circulan en España con jene-

ral aceptación todas sus comedias, i en aquellos

teatros no cesa la representación de las admira-
bles obras del injenio mejicano. García Jorres pu-
blicó hace poco algunas do sus mejores composi-
ciones en la Biblioteca de que es editor. El go-
bierno también le encomendó la Bibliot(!ca na-
cional (jue bajo su dirección sufrió ventajosas re-

formas. Dio muestras de los bellos sentimientos i

filantropía que realzaban su vida privada, cuando
perteneció a la junta del hospicio do pobres, pro-

digando a aquel establecimiento sus beneficios, i

atrayéndose el cariño do aquellos seres infelices.

Fomentó también la instrucción del pueblo por
todos los medios que estaban a su alcance, i fué

miembro de la Compañía Lancasteriana. P\mdó i

fué director do la (Jasa de corrección de jóvenes
delincuentes, que sirvió tanto para morijerar a la

inexperta juventud. Su vida, tan interesante i

preciosa, consagrada enteramente a las ielras i a
su patria, terminó el 23 de octubre de 1851, a la

edad de sesenta i dos años. En el teatro nacional

de Méjico se halla colocado en un lugar debido su
busto, habiendo tenido lugar una función de apo-

teosis en su honor el año de 1851, que so celebro

con pompa i debido aparato, i en la qu(í se leyeron

composiciones análogas, de Aragón, Anievas, Gon-
zález Bocanegra, Esteva, Emilio Roy, Villaseñor i

Arróniz que so publicaron en un cuaderno con el

título de Corona poética.

GORISTIZA (Pedro Anjel), poeta mejicano,

hermano de Manuel Eduardo.

GORMAZ (Diego), sacerdote chileno, canónigo de
la catedral do Santiago. Se distinguió por las re-

levantes dotes de sií alma. « Cuarenta i cuatro

•iños, decia a su muerte uno do los órganos de la
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prensa, sirvió constantemente de todos modos a la

iglesia catedral, con una asistencia asidua, una
caridad singular hacia toda persona que buscaba
en él consuelo i remedio espiritual, i con un celo

infatigable. » Este hombre benéfico para todos

por sus apreciables virtudes, falleció súbitamente
en Santiago en 1831.

GORORDO (Calisto), profesor arjentino. Este
sacerdote ejemplar ha residido en diversas Repú-
blicas americanas, dedicado a la enseñanza de la

juventud. Su virtud i su ciencia le han conquis-
tado uno de los puestos más dignos de envidia a

(jue puede aspirar un hombre honrado : el cariño
i el respeto de cuantos le conocen ! Nació en Cór-
doba en 1833-, entró a la Compañía de Jesús en
1849 ; concluyó sus estudios de teolojia en Santia-

go de Chile, i en este país se ordenó también de
sacerdote en 1856. El P. Gorordo ha contribuido,
mediante algunos años de contracción i duros tra-

bajos, a formar la juventud chilena i a dirijirla por
el camino del bien. De esta suerte se rodeó de un
prestijio inmenso, i mereció las pruebas más li-

sonjeras de afecto entre las familias i entre los

buenos ciudadanos de esa República. En 1870 fué
enviado por sus superiores a la ciudad de Sania
Fé ( República Arjentina), a formar parte de un
colejio, donde reside en la actualidad. Sus cono-
cimientos científicos i literarios son notables; pero
son sus virtudes las que lo hacen uno de los sacer-

dotes más distinguidos de la América española.

GOROSTIAGA (Eustaquio), oficial chileno. Nació
en la Serena en 1838. Ha sido director de la maes-
tranza de Limache, i prestó importantes servicios

durante la guerra entre España i las Repúblicas
<iel Pacífico en 1866. Hasta 1869 perteneció al ejér-

cito, i llegó al empleo de sárjente mayor. Ha hecho
algunas publicaciones sobre rayado de cañones i

artillería.

GOROSTIAGA (Josk Renjamin), jurisconsulto i

orador arjentino, hijo de la provincia de Santiago
del Estero, donde nació en el primer decenio de
este siglo, i cuya soberanía ha representado en el

< Congreso jeneral. Ha sido varias vt5ces ministro
de Estado, i en la actualidad lo es de la Corte su-
prema.

GOROSTIAGA (Luis), químico i agrimensor
chileno. Nació en la Serena en 1835 , donde
cursó los primeros rudimentos de su carrera, i

la continuó en Santiago. Se recibió en 1852 de
ensayador jeneral, teniendo solo diez i siete años.
En esa misma época fué nombrado profesor de
matemáticas en la Escuela militar. Se recibió
también de agrimensor jeneral. En abril de 1853
fué nombrado ensayador de la Casa de moneda,
donde empezó por introducir el sistema de ensa-
yos de pasta de plata, por la via húmeda, en-
señado por Gay Lussac, i al mismo tiempo publicó
un tratado de Aritmética científica, concebido
bajo un plan mui orijinal i que la Universidad
aprobó para la enseñanza. En 1857 fué nombrado
miembro de la facultad de ciencias físicas i ma-
temáticas, i en 1858 dio a luz el Sistema deci-
mal, opúsculo aprobado por la Universidad i que
tenia por objeto vulgarizar el sistema actual de
pesos i medidas. En 1861 su salud le obligó a
dejar la carrera del profesorado, i se concretó a
sus trabajos de la moneda i a la prosecución de
algunas obras que requerían un estudio asiduo i

un espíritu reposado. Murió en 1867, dejando iné-
ditos un no escaso número de trabajos científicos.

GORRITI (.losÉ Ignacio), jeneral arjentino. Na-
ció en la provincia de Jujuí en 1770. Hizo sus pri-

meros estudios en Córdoba, i luego pasó a Chu-
quisaca a optar el grado de doctor en teolojia i

recibirse de abogado; pero la muerte de sus pa-

dres le impidió concluir su carrera; tuvo que re-

gresar a su provincia natal a hacerse cargo de sus

bienes. Apenas estalló la revolución de mayo, se

alistó entre sus partidarios, cooperando con sus

esfuerzos i fortuna al mantenimiento del ejército

arjentino en 1820, en la campaña de Salta i Tucu-
man. Luego después fué nombrado representante
de la provincia de Salta al primer Congreso cons-

tituyente. En 1820 fué llamado al gobierno de la

misma provincia, en sustitución del jeneral Güemes,
que marchaba a campaña. Habiendo sido invadida
la provincia por el jeneral español Marquiegui,
marchó Gorriti a su encuentro a la cabeza de un
puñado de héroes, i en las puertas de Jujuí batió

la vanguardia realista, rindiéndola i obligando al

grueso ejército español a retirarse a Mojó i Tupiza
en el Alto Perú. Continuó en el gobierno de Salta

hasta el año. de 1821 en que estalló una revolución
contra el gobierno de Güemes, la cual le instó para
que siguiera en el gobierno, no como delegado
sino como propietario; pero rehusó esta distinción,

retirándose a la vida privada. Poco después fue

rogado por sus compatriotas para que salvase del

caos la provincia; volvió entonces al gobierno, e

hizo una administración digna de ejemplo, tanto

por su honradez como por su constancia para
salvar a la provincia de los realistas i del terrible

jeneral Quiroga, triunfante en Tucuman. Después
del triunfo de Quiroga en Tucuman, i de la derrota
del ejército del jeneral Paz confiado al jeneral Al-

varado, emigró con éste a Bolivia, en donde murió
el 9 de noviembre de 1835. El jeneral Gorriti^

cuyo patriotismo i abnegación le captaron las sim-
patías de todos los hombres honrados de aquella

época, murió desterrado i pobre, pues toda su in-

mensa fortuna la había gastado para mantener i

aliviar los ejércitos patriotas en la guerra de in-

dependencia.

GORRITI (Juan Ignacio), patriota arjentino.

Fué hijo de la provincia de Jujui. A consecuencia
del movimiento revolucionario de 1810, vino a
Buenos Aires con el carácter de diputado por su
provincia, i como tal votó en 18 de diciembre de
aquel año memorable a favor de la incorporación
de los diputados de las provincias a la junta pro-
visional gubernativa. p]n 1813 obtuvo una silla de
canónigo en la catedral de Salta, de la cual llegó a

ser arcediano. Posteriormente sirvió en el ejército

del Perú el empleo de vicario jeneral castrense.

Después de los trastornos del año 20, la provincia

de Salta, a imitación de la de Buenos Aires, trató

de reparar sus males creando una administra-
ción arreglada e intelijente. En esta tarea prestó

Gorriti tan eficaz cooperación, que acabó por con-
quistarse la confianza que desde mui atrás le dis-

pensaban los sáltenos, quienes le nombraron di-

putado para el Congreso nacional de 1824, que se

abria bajo lisonjeros auspicios. La figura de Gor-
riti en aquel cuerpo,'compuesto de personas nota-
bles, sobresale en los primeros planos por la buena
lei de su elocuencia, la alta moralidad de sus sen-
timientos i la robustez de su razón. El último dia

de agosto de aquel mismo año regresó a Salta. En
1829 fué electo gobernador de esta provincia, car-

go que desempeñó hasta 1831. En esa época se

espatrió voluntariamente a Bolivia, en donde mu-
rió, rodeado de la estimación i de las considera-

ciones debidas a su talento, méritos i servicios.
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GORRITI (Jla.na Manuela), eleg-ante escritora

arjentiiia. ÍNació en Salta, en jumo de 1819. Se
desposó en Bolivia con el jeneral Manuel Isidoro
Pielzu, que fué presidente de esta República. Á pesar
de las desgracias que la acompañaron durante su
vida, no cesó de cultivarlas letras, distinguiéndose
por su vasta imajinacion. En 1865 se dio a luz en
Buenos Aires una obra en dos volúmenes con el

título de Sueños i Realidades, que contiene los

trabajos completos de esta literata. lié aquí la

nómina de ellos: La Quena; El Guante Negro;
Gubi Amaua; L'n drama en el Adriático; Frag-
mentos del álbum de una peregrina; La novia
del Muerto;. La hija del Mazorauero; Una apues-
ta; El lucero del manantial; Una iwcJie de ago-
nía; El lecho nupcial; Tres noches de una his-
toria; El ánjel caldo; Tesoro de los Incas; Quien
escucha su mal oye; 8i haces mal no esperes
bien; Una hora de coquetería; El ramillete de la
Velada; Una redondilla; El naranjo i el cedro;
Im fiebre amarilla; Güemes, recuerdos de la in-

fancia; El jeneral Vidal. Juana Manuela Gorriti
dirijió en Lima un colejio hasta la época de su
muerte, ocurrida en abril de \81k.

GOTTCHALK MOREAU (Luis), pianista i com-
positor distinguido de los Estados Unidos de
Norte-América, nacido en Luisiana en 1829. A los
siete años de edad ya se daba a conocer como pia-
nista en un concierto a favor de los pobres, i a los
quince se hacia oir con atención en Paris. Gottchalk
recorrió las principales ciudades de Europa i Amé-
rica, i en todas ellas fué mui aplaudido i obtuvo
diversas condecoraciones i medallas. Su tajento
musical se distinguió especialmente por el ardor
que imprimia a sus composiciones; ha dejado
muchas piezas de música notables, entre ellas:
La Danza del Océano ; La caída de las hojas ; La
jota aragonesa ; Una noche de los trópicos ; La
Sabana ; Mancherja i el God save the queen de la

Caza del rei Enrique. Murió en la ciudad de san
Pablo en el Brasil en 1869 de la fiebre amarilla.

GOVANTES (Josí: Agustín), escritor cubano, uno
de los más notables redactores del Observador
Habanero, periódico que vio la luz por los años de
1824 o 1825.

GOÜLD (Eduardo), literato americano, nacido
en 1808. Es a la vez director de una casa de co-
mercio de Nueva York i literato. Ademas de mu-
chos artículos estimables insertados en los perió-
dicos literarios de los Estados Unidos, Gould ha
dado a luz numerosas traducciones de obras fran-
cesas de la literatura romántica.

GOÜLD (Santiago), jurisconsulto americano, na-
cido en Brandford (Gonnecticut), i graduado en el

colejio de Yale en 1791. Se dedicó al estudio de las
leyes, distinguiéndose en la profesión de abogado,
hasta alcanzar el empleo de juez de la Corte su-
prema de Gonnecticut. Fué también durante algu-
nos años profesor de derecho en Litchfield, puesto
que renunció a consecuencia de su mala salud
pocos años antes de su muerte, acaecida en 1838.

GOYENA (Pedro), abogado i publicista arjentino.
iS'ació en Buenos Aires por el año de 1841 ; es re-
putado como escritor purista i de brillante estilo.

Redacta en la actualidad la Revista Ai^entina, pe-
riódico que cuenta trece volúmenes, i ha dado a la

prensa importantes trabajos de interés jeneral. Es
orador aventajado i feliz, i catedrático de derecho
romano en la Universidad de Buenos Aires.

GOYENECHE (José Manuel), teniente jeneral do
los ejércitos españoles. Nació en el Perú en 1775.
Siendo todavía menor de edad entró a servir de
cadete en las milicias disciplinadas de la misma, i

al poco tiempo en las de caballería de Cuinaná,
con el carácter de teniente. En 1795 marchó a la

Península, en donde fué nombrado capitán de gra-
naderos del Estado. En tal concepto estaba de
guarnición en Gadiz, agregado al cuerpo de arti-

llería durante el bombardeo que sufrió de una es-
cuadra inglesa aquella plaza, en las noches de 3 i 5

de julio de 1797. Allí pasó la epidemia del año 1800,
i todavía permanecía en ella cuando por segunda
vez se presentó otra escuadra británica : entonces
se le dio el mando de 200 granaderos del Estado, i

de las dos baterías de Gapuchinos i Plataforma. El

gobierno le comisionó para que viajase por las cos-
tas de Europa, con el objeto de estudiar los progre-
sos de la láctica militar aplicables a España. Así lo

hizo en efecto, i presenció las maniobras militares

mandadas en Berlin i Postdam por Guillermo III de
Prusia-, en Viena por el archiduque Garlos; en
Bruselas i Paris por Bonaparte, extendiendo ade-
mas sus viajes a Inglaterra, Holanda, Sajonia,
Suiza e Italia. A su regreso merecieron sus traba-

jos, presentados al príncipe de la Paz i examinados
por personas las más intclijentes en la materia, la"

aprobación i aun recomendación más honorífica

del gobierno. El distinguido concepto militar que
ya gozaba Goyeneche al sobrevenir los aconteci-
mientos de 1808, i la buena opinión en que jene-
ralmento era tenido, le valieron que la junta de
Sevilla, depositarla entonces de la potestad sobe-
rana, le confiase la delicada cuanto expuesta co-
misión de proclamar en los vireinatos de Buenos
Aires i Lima, presidencias de Gharcas i Cuzco,
a Fernando Vil, i exijir el debido juramento.
En 1809, por muerte del presidente del (Juzco,

fué electo capitán jeneral de aquel distrito, con la

presidencia de su Audiencia. Creó en poco tiempo
un ejército, a cuyo frente conquistó la ciudad i

provincia de la Paz, apoderándose de todo el ar-

mamento. Declarada la independencia de Buenos
Aires, acudió Goyeneche con sus fuerzas, i recon-
quistó al rei la mayor parte de aquellos dominios,
habiendo organizado al efecto un ejército respeta-

ble, con el que dio en 1811 la célebre batalla d(!

(iuaqui, logrando destruir en ellalas fuerzas de los

enemigos. Las consecuencias de esta memorable
jornada fueron someter por segunda vez la provin-
cia de la Paz i de Oruro, i la no menos célebre

batalla de Amiralla, tomando la ciudad a discre-

ción i sometiendo el resto de la provincia. Arre-
glados los negocios militares i políticos, ya de
mariscal de campo, continuó su marcha a las pro-
vincias de la Plata i Potosí , ocupándolas por
convenciones pacíficas debidas a su sagacidad i

pericia. Entretanto volvieron a sublevarse a su
retaguardia las provincias recien conquistadas (li-

la Paz i Cochabamba, i reuniendo con oportunidad
(los de sus divisiones, libertó la ciudad del asedio
(|ue sufría, tomándola por asalto el 27 de mayo de
1812. Para manifestar el rei cuan gratos le eran
los servicios de tan distinguido militar, vino en con-
cederle el título de Castilla, con la denominación
de conde de Guaqui, para sí, sus hijos, sucesores i

descendientes. Con sus planes de campaña derrotó
a los enemigos en 25 acciones, hacienclo por último
desde Potosí a Oruro una memorable retirada con
solo 400 hombres, de resultas de la acción de Sal-

ta, perdida por el brigadier Tristan ; i apoyándose
en aquel punto mililar, antes de cuarenta dias

formó un cuerpo de 4,000 hombres de línea. Por
último, desempeñó hasta el mes de mayo de 1813,
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en que volvió a la Península, la capitanía jeneral

i presidencia de la real Audiencia del Cuzco. El rei,

de vuelta de su cautiverio en F'rancia, le hizo te-

niente jeneral, le concedió la gran cruz de Isabel

la Católica, i le nombró ministro de la asamblea
de esta orden, vocal de la junta de jenerales de

América i jentilhombre de cámara con agregación

para el cuarto del infante D. Antonio. Sucesiva-

mente, en años posteriores, fué nombrado presi-

dente de la junta de arreglo de comercio de Ultra-

mar con España i los países extranjeros, vocal de

la asamblea de la orden de San Fernando i conse-

jero honorario de Estado. El papa Gregorio XVI
le condecoró en 3 de abril de 1832 con la cruz de
comendador de la orden de San Gregorio, remi-

tiéndole las insignias. En el reinado de Isabel II

obtuvo las grandes cruces de San Hermenejildo i

Carlos III, las dignidades de procer i senador del

reino, i por último, en 4 de setiembre de IS'ie, la

reina le concedió para sí i para sus sucesores la

dignidad de grande de España de primera clase. AI

mes, poco más, de haberle sido concedida esta úl-

tima gracia, es decir, el mes de octubre del mismo
año, falleció en Madrid. A la hora de su muerte
era grande de España de primera clase, teniente

jeneral de los ejércitos nacionales, caballero del

hábito de Santiago, gran cruz de las reales órdenes
de Carlos 111, Isabella Católica, San Fernando i

San Hermenejildo, decano de la Asamblea suprema
de la orden de Isabel la Católica, comendador de la

de San Gregorio de Roma, consejero honorario de

Estado, senador del reino i jentilhombre de cámara
con ejercicio. El deán Funes dice, hablando de Go-
yeneche : « Fué bonapartista en Madrid; federa-
lista en Sevilla; en Montevideo autócrata; en
Buenos Aires realista, i en el Perú tirano. »

GOYENECHE I BARREDA (José Sebastian).
ilustre arzobispo peruano. Nació en Arequipa el

'19 de enero de 1784, i murió en Lima el 19 de fe-

brero de 1872, a los ochenta i ocho años i un mes
de su edad. Empezó su carrera literaria en el cole-

jio de la Purísima Concepción de la ciudad de Are-
quipa, pasando después a terminar sus estudios en
Lima. Hizo con brillo su carrera escolar, i con-
cluida ésta, comenzó su carrera pública con el mo-
desto título de sustituto de la cátedra de prima de
teolojía, en 1806. Habiendo practicado el derecho,
se recibió de abogado en la real Audiencia de Lima
el 16 de octubre del mismo año. Nombrado en se-

guida asesor del Tribunal del. Consulado, asesor
del Tribunal de minería, i abogado defensor de po-
bres en causas criminales, desempeñó todos estos

oficios con exactitud i celo. En atención a sus mé-
ritos, el monarca español lo condecoró con la

cruz de gracia de la orden de San Juan, en
1807. En este mismo año abrazó el estado sacer-
dotal. En esta nueva faz de su vida sirvió sucesi-

vamente los cargos de cura interino de la doctrina
de Calca, protonotario apostólico, gobernador ecle-

siástico del obispado de Arequipa i cura de la

parroquia de Santa Marta de la misma ciudad,
beneficio del cual obtuvo después la propiedad. En
mérito de sus esclarecidos servicios, obtuvo una
canonjía de merced en 1811. En posesión de esta

nueva dignidad estuvo hasta el 17 de abril de 1816,
en que agregó a ella la de inquisidor apostólico
honorario del Santo Oficio de Lima, que le con-
firió el obispo de Almería. En este mismo año,
por muerte del obispo de Arequipa, fué Goyeneche
elejido juez particular para la recaudación de lo

adeudado por el prelado difunto, i vicario capitu-
lar, en calidad de suplente del arcediano. En 1817
se le instituyó obispo de Arequipa, i al año si-

guiente recibió la consagración episcopal. Los pon-
tífices León XII i Gregorio XVI le honraron, nom-
brándole, el primero, prelado doméstico i asistente

al solio pontificio, i confiándole, el segundo, el

oficio de visitador de los regulares de toda la Amé-
rica meridional. Presentado para arzobispo de
Lima, recibió la investidura en 1860. Entre los

importantes trabajos que realizó este ilustre pre-
lado, son dignos de mencionarse el de la completa
organización del Seminario, conforme al tipo fijado

por los padres del Concilio de Trente. Cuando lle-

garon para su patria las horas de tribulación i de
lucha, su voz se levantó para bendecir a los que
muriesen en el Señor, esgrimiendo la espada de
la justicia, i excitar a todos a cumplir los deberes
de ciudadanos, como los habia excitado a la piedad.
El prelado se convirtió entonces en patriota, i la

historia recordará siempre sus nobles palabras.

Murió después de haber rejido felizmente por es-

pacio de cuarenta i dos años la iglesia de Arequipa,
i por el de doce la arquidiócesis de Lima.

GRAHAM (Juan), americano del Norte. Fué
miembro de la lejislatura de Virjinia, después se-

cretario de la legación de los Estados Unidos en
España, en seguida jefe de sección en el departa-
mento de Relaciones exteriores, i por último, mi-
nistro plenipotenciario en la corte del Brasil. Mu-
rió en Washington en 1820, a la edad de cuarenta
i seis años.

GRANEROS (Mariano), uno de los protomártires
de Bolivia. Murió en la horca en la ciudad de la

Paz el 29 de enero de 1810, condenado por el im-
placable Goyeneche. Su delito fué el haber que-
rido la libertad de su patria i el haber sido vocal

de la junta conocida con el nombre de Tuitiva,
que dirijió en la Paz el movimiento revolucionario

i fué elejida por el pueblo en cabildo abierto. Los.

trabajos de esta junta echaron los cimientos de la

obra de la independencia, e hicieron dar un gran
paso adelante a la gloriosa revolución americana.

GRANGER (Jedeon), director jeneral de Correos-
de los Estados Unidos de Norte-América. Nació
en 1767 i fué nombrado para ese alto puesto en
1801. Lo desempeñó hasta 1814. Fué un hombre
de notable integridad i de alta intelijencia. Murió
en 1822.

GRANT (Ulises S.), presidente de los Estados
Unidos de Norte -América. Nació en Ohio en
abril de 1822. A los diez i siete años de edad
entró en la academia de West Point, que es donde
siguen sus esludios especiales militares aquellos

entre los hijos de esta gran nación que adoptan la

carrera de las armas. En 1844 salió de la Acade-
mia, recibiendo honoríficamente su grado de ofi-

cial. Sirvió primero en el cuarto rejimiento de
infantería como teniente segundo, i bien pronto
fué llamado a la práctica del campo de batalla, en
que debia alcanzar tantos laureles. Estalló en 1846

la guerra entre los Estados Unidos i Méjico. Grant,

como Lee, Stonewail, Jackson, i otros muchos que
posteriormente alcanzaron gran renombre, pelean-

do por uno u otro bando durante la desastrosa
guerra civil americana, se distinguió en la cam-
paña, siendo ascendido a capitán de su mismo re-

jimiento en el campo de batalla. Concluida la

guerra con la absorción de un tercio al menos del

territorio mejicano por los Estados Unidos, i vuel-

tos a su país los conquistadores, Grant fué desti-

nado al Oregon con su compañía. Por entonces

parece haberse mitigado en él su ardiente afición
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por la carrera militar. Tal vez la vida monótona i

sedentaria de guarnición, en un país en que su
única ocupación se limitaba a cazar búfalos o in-

dios, le determinó a cambiar de carrera. Como
quiera que sea, el capitán Ulises S. Granthizo di-

misión en I8bk de su empleo, i trató de hallar una
situación en la vida civil. Vivió primero en el Es-
tado de Missouri, después en el de Illinois, desem-
penando sucesivamente varios empleos, para los

cuales su inlelijencia i el prcstijio de que gozan
siempre en este país los graduados de West Point,

le fueron de gran servicio. Grant fué uno de los

pocos entre sus compañeros que sirvieron la causa
unionista. Electo coronel del rejimiento 21 de
voluntarios de Illinois, salió a campaña en su Es-
tado, emprendiendo en pequeña escala operaciones
i'rtlici>s, al mismo tiempo que por su incapacidad
Mac-Dowell, Pope i todos los demás jefes de alta

graduación militar no obtenían sino derrotas con-
tinuadas en todos los puntos en que se presentaban
ante los entusiastas i bien mandados separatistas.

Desde Paducah, i Ikduionl, i Sliiloh, i el fuerte

Donelson, i Vicksbourg, i Port-IIudson, a los tre-

mendos dias dol Appomatox, en que la espada del

jeneral Lee quedó en las manos del siempre victo-

rioso jeneral Grant, la lista es harto larga i va-
riada. Los triunfos ganados dieron al vencedor de
Kichniond una popularidad grande en toda la na-
ción ; i cuando después del asesinato de Lincoln
llenó su término presidencial .lohnson, Grant fué

electo para el puesto de presidente. Desde enton-
ces ha ocupado su puesto con entusiastas aplausos
de unos, con censuras amargas de otros •, pero
siempre ambicionando alcanzar en la paz laureles

tan frescos como los que alcanzó en la guerra. Du-
rante su administración, se ha comenzado a amor-
tizar la enorme deuda que impuso a la nación la

guerra civil, cuyo montante ha menguado en tan
breve tiempo en un considerable número de millo-
nes de pesos. El jeneral Grant concluyó su primer
período constitucional el k de marzo de 1873; pero
fué reelejido para el período siguiente, i es por lo

tanto actual presidente de la Confederación.

GRATZ BROWN (Rkn.tamin), gobernador del
listado de Missouri en los Estados Unidos de
Norte-América. A pesar de haber nacido en el

Sur, fué siempre partidario de la abolición de la

esclavitud, la cual predicaba por todas partes, aun
con peligro de su vida. Cuando estalló la guerra
civil en 1860, organizó un rejimiento de voluntarios
a cuya cabeza se puso i combatió a los rebeldes.
Después fué elejido senador de la Confederación,
i en el Senado , una vez que se consiguió la

emancipación de los negros i el robustecimiento
del poder federal, fué de los primeros en sostener
la paz, la armonía i el olvido de las disensiones
anteriores. En seguida fué elejido gobernador del
Missouri, i finalmente, en 1872, fué designado por
(los partidos para la vice-presidencia de la Repú-
blica, en unión con (íreeley, candidatura que no
tuvo buen éxito. Brown ha sido un excelente pe-
riodista, como lo prueban sus artículos del Demó-
crata de San Luis, i ha sido el periodismo su arma
poderosa para abrirse camino en la vida política.

GRAU (.Iüan), marino peruano contemporáneo.
Inteligente, pundonoroso i bravo, como todos los

hombres de convicciones, el comandante Grau,
que monta hoi el magnífico acorazado Huáscar,
es un oficial que hace honor a su patria. Es capi-

tán de navio de la marina peruana.

GRAÜ (Rafael), médico colombiano. Nació en

Bogotá en 1827. A los diez i siete años se recibió
de médico. Inmediatamente pasó a Paris,' donde
tuvo el alto honor de ser admitido como médico
de aquella facultad i condecorado con el título de
interno de los hospitales. En 1855 regresó al

Perú, donde ejerce su profesión con notable habi-
lidad. En Lima es mui estimado de todas las clases

sociales por su filantropía. Su casa está constante-
mente abierta a los pobres.

GRAY (Asa), botánico americano. Nació en
Utica (Massachusetts), en 1810. Se recibió de mé-
dico, i después de haber ejercido durante algún
tiempo su profesión, la abandonó para entregarse
exclusivamente al estudio ,de las plantas, en el

cual se ha hecho una de las primeras notabilidades
do los Estados Unidos. Visitó la Europa desde
1838 hasta 1850. Ha dado a luz muchas obras de
botánica, entre las cuales merecen mencionarse
las siguientes: Elementos de botánica; Flora de
la América del Norte; Genera borenlia am.ericana
ilustrata i Manual de botánica para los Estados
de la América del Norte.

GRAY (Enriqui-: M.), doctor en medicina de los

Estados Unidos de Norte-América. Nació en Nueva
York en 1821. Ejerci() primero su profesión en la

ciudad de su nacimiento
;
pero en 18^19 se trasladó

a California donde prestó importantes servicios.

Murió en 1863.

GRAY (Guillermo), teniente gobernador de Mas-
sachusetts i comerciante notable. Nació en 1751.
Hizo en el comercio una gran fortuna, i en 1810
fué elejido teniente gobernador. Murió en 1825.

GRAYDON (Alejandro), capilan de navio de la

marina de los Estados Unidos durante la guerra
de independencia. Después ejerció la profesión de
abogado en Pensilvania, i en 1811 publicó unas
Memorias relativas a su mansión en esta ciudad.
Murió en 1818.

GRAYSON (Guillermo), senador de los Estados
Unidos de Norte-América. Nació en Virjinia. En
1784 fué elejido miembro del Congreso, i desem-
peñó ese puesto durante algunos años. Cuatro
años después fué miembro do la Convención de su
Estado natal, reunida para examinar la constitu-

ción federal. Pin 1789 fué elejido senador i murió
en el año siguiente.

GREELEY (Horacio), escriior norte-americano,

i en 1872 candidato a la presidencia de los Esta-
dos Unidos. Nació en New-Ilampshire en 1811, i

comenzi) por dedicarse a pequeños trabajos agrí-

colas, hasta que tuvo quince años de edad, entrando
entóneos de cajista en una imprenta del campo.
Persuadido de que no podia hacer carrera por ese

camino, se resolvió a pasar a New-York en 1831

con el firme propósito de trabajar i labrarse un
nombre. En efecto, se hizo escritor, comenzando
por escribir en el Morning Post, primer periódico

que se vendió a un centavo el ejemplar. En el si-

guiente año fundó el New-Vorken, semanario lite-

rario, sin color político, que vivió siete años. A
los veinte i ocho años de edad, Greeley entró

en la política, redactando el Jeffersonian, perió-

dico semanal i órgano del partido whig. En 1840

fundó otro periódico, el Log Cabin, para sostener

la elección del jeneral Ilarrison a la presidencia,

periódico cuya circulación alcanzó a 80,000 ejem-
plares, dando a conocer por todo el país a su re-

dactor. En 1841 fundó por último una hoja diaria,
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el New-York Tribune, que recompensó amplia-
mente lus esfuerzos de su fundador, i fué desde
entonces uno de los periódicos más caracterizados

e influyentes de los Estados Unidos. Al principio

lo escribió en compañía de Mr. Raymond, pero
en seguida quedó solo, sosteniendo siempre con
cnlor la abolición de la esclavitud, i haciendo sus
predicaciones hasta la época de la extinción total

de esa infame institución. En 1848 fué miembro
del Congreso; en 1850 publicó su primer libro,

titulado : Hints toward nefarms, que es una co-
lección de escritos i lecturas públicas; en 1851,
después de un viaje a Europa, publicó otro : Glan-
ces at Enrope. Después de la guerra civil dio a luz

una obra en dos tomos : 7 he Amencan Confhct,
i algunos otros estudios sobre agricultura. Con-
tribuyó eficazinentc a la organización del partido
republicano, i fué su candidato a la presidencia de
la República en 1872, en oposición a la reelección
del jeneral Grant. Obtuvo los votos de ocho Esta-
dos, i al otro dia de su derrota volvió a sus ocu-
paciones periodísticas; pero desgracias de familia i

el cansancio de la lucha fueron causa de que mu-
riese repentinamente el 29 de noviembre de 1872.
Greeley pasaba con justa razón por el primer pu-
blicista de los Estados Unidos.

GREENE (JoRjE Washington), literato ameri-
cano, nieto del ilustre jeneral de la guerra de in-

dependencia. Nació en 1811. Desde 1837 hasta 1844
desempeñó en Europa las funciones de cónsul de
la I'nion. Fué después nombrado profesor de len-
guas de la Universidad de Brown. En 1852 se es-
tableció en NuevaYork. Ha escrito en la Revista
norte-americana i en varias otras publicaciones
del mismo jénero de los Estados Unidos numero-
sos trabajos sobre historia i crítica literaria, espe-
cialmente relativos a Italia. Ha dado también a
luz, entre otras varias obras, una notable biogra-
fía de su abuelo el jeneral Washington, que es

considerada en los Estados Unidos como un ver-
dadero documento histórico.

GREENE (Nataniel), mayor jeneral del ejército
(ic los Estadías Unidos de iSorte-.^mérica. nacido
en Rhode-Island en 1742. En 1770 fué el<?jido

miembro de la lejislatura de su Estado natal, "i en
1774 formó una compañía do voluntarios, eleván-
dose sucesivamente hasta el rango de mayor je-

neral, i mandando una brigada en Trenton i en
l'rincelon. En 1781 obtuvo la victoria de Eutaw-
¡¿pring. Murió en 1785.

GREENE (Nataniel), periodista norte-ameri-
cano, nacido en 1797 en Boscawen. Desde 1813
hasta 1829, dirijió en su Estado natal numerosos
diarios. Ha dado a luz un resumen de Novelas,
traducidas del alemán, italiano i francés, i una
obra titulada : Impresiones i Iraducciones.

GREENE (Samuel), primer impresor de los Es-
lados Unidos de Norte-América. En 1639 impri-
mió el Freeman's Oalh, i en 1640 la versión de
ios Salmos de Nueva Inglaterra. La fecha de su
muerte es desconocida.

GREEN0D6H. (Horacio), escultor americano, na-
cido en Boston en 1805, i graduado en la Universidad
de Harvard en 1825. Se trasladó en seguida a Ita-

lia para estudiar la escultura, arte por el cual ha-
bla demostrado mucha afición desde niño. Sus ex-
celentes bustos i sus estatuas orijinales le dieron
mui luego un puesto entre los escultores notables.
En 1833 hizo la estatua de Washington, que se

encuentra ahora en el Capitolio, que terminó des-
pués de un continuo trabajo de diez años. Ejecutó
también por encargo de su gobierno otra obra no-
table, el grupo simbólico : el Conflicto entre la ci-

vilización i la barbarie. Greenough volvió a los

Estados Unidos en 1851, i murió en Boston el 18

de diciembre de 1852. Como escritor artístico tuvo
también mui buena aceptación.

GRIMKE (.luAN F.), juez de la Corte suprema de

la Carolina del Sur,T coronel en el ejército de los

Estados Unidos durante la guerra de independen-
cia. Publicó una edición revisada de las leyes de la

Carolina del Sur i varios otros trabajos. Murió en
1819. .

GRIMKE (Tomas Smith), eminente abogado de
Charleston (Carolina del Sur), i célebre por su de-

cisión en sostener la paz con la Gran Bretaña.
Murió en 1834.

GROOT (José M.), hombre público de Colombia.
Nació en Bogotá en 1800. Es uno de esos caracte-

res de una sola pieza, para quienes no hai posible

acomodamiento cuando se trata de decir i defen-

der la verdad, de enseñar i practicar lo que es

bueno. Filósofo profundo i matemático eminente,
los principales personajes que hoi figuran en su
patria han recibido sus lecciones, pues durante
muchos años se dedicó a la educación de la ju-

ventud. Artista, es un pintor de fama, i no solo

han sido embellecidos por su pincel muchos her-

mosos lienzos i magníficos marfiles, sino que ha
escrito la historia crítica de los principales pinto-

res del siglo XVII, época en que brillaron algunos
notables artistas en el antiguo vireinato de la

Nueva Granada. Literato i poeta, la prensa perió-

dica ha dado a luz, desde 1830, hermosos artícu-

los de costumbres, poesías bellísimas que llevan al

pié su firma. Groot posee conocimientos profun-

dos en literatura, filosofía, jurisprudencia i teolo-

jía; i escribe con no poca pureza. En política,

siempre ha estado sobre la brecha, i en todas oca-

siones ha levantado en alto la bandera del orden i

de la libertad.

GRÜESSO (José Marí.\), poeta i sacerdote co-

lombiano. Nació en Popayan en 1779. Escribió Las
Noches de Zacarías Geusscyi\ Fué socio de la junta
privada del Buen gusto en el Colejio real, Mayor
i Seminario de San Bartolomé, en la ciudad de
Santa Féde Bogotá, en el año de 1804. Desde 1822

hasta su muerte, se ocupó únicamente en el ejer-

cicio de su ministerio i en la instrucción pública,

de la cual habia hecho una ocupación preferente.

Murió en Popayan en 1835. F\ié vicario capitular i

provisor por mucho tiempo, i durante seis años
rector del Seminario de Popayan. Sirvió gra-

tuitamente la cátedra de historia sagrada en la

Universidad de Popayan que él ayudó a fundar.

Cultivó sin cesar las letras, que eran su único con-
suelo en medio de sus dolencias físicas i morales.

Tradujo en verso los Sepulcros de Hervey i- com-
puso dos cantos titulados Laweníac/onesrfePwfeaH,
cuatro himnos para las escuelas i algunos ser-

mones i discursos literarios de mucho mérito.

GRYMES (Juan K.), distinguido abogado ame-
ricano. Nació en Virjinia en 1786, i emigró a

Luisiana en 1808, donde se hizo notar entre los

más notables abogados. Fué voluntariamente ayu-

dante del jeneral Jackson en la defensa de Nueva
Orleans, en 1815, i subsecuentemente procurador

de distrito, procurador jeneral de los Estados Uni-
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dos, luieiubro de varias convenciones para refor-
mar la constitución de Luisiana, i uno de los

más hábiles i elocuentes miembros del foro de ese

Estado. Murió en 1854.

GUAL (Pedro), político venezolano. En 1860 fué

electo vice-presidente de su patria.

GüALCA (Diego), indijena boliviano, descubridor
del mineral de Potosí. Si debemos dar crédito a
una anécdota que corre en BoHvia, se debe el des-
cubrimiento de los tesoros que ha dado i continúa
el cerro de Potosí, a un indio llamado Diego Gualca.
Al seguir una llama por una senda derecha, se

agarró de un arbusto pequeño para ayudarse en
su ascenso; arrancó el arbusto, i descubrió una
masa de plata de la mayor riqueza; esto acontecía
en 15^15. Potosí tiene cerca de tres leguas de cir-

cunferencia i 16,150 pies ingleses de elevación.
Ha producido desde su descubrimiento hasta 1871,
más de 1,600 millones de pesos fuertes. Entre las

obras construidas allí por los españoles son nota-
bles las lagunas de Potosí, que costaron 3.000,000
de pesos, i la casa de moneda que costó l.l¿i8,000

pesos, fué construida en 1562.

GUARDA (Manuel de la), soldado peruano de la

guerra de independencia. Asistió a la batalla de
Ayacucho, i fué declarado vencedor en ella por una
decisión del Congreso del Perú. Desempeñó nume-
rosas comisiones militares i civiles de importancia,
i fué mui querido por la flexibilidad de su carác-
ter i sus maneras distinguidas. Murió el jeneral
Guarda en Lima en 1873.

GUARDIA (Heraclio Martin de la), poeta ve-
nezolano, autor de un drama, Policarpa Sala-
varricta. Kn 187^1, en la Biblioteca de escrito-
res venezolanos, se encuentran anunciadas las

poesías orijinales de Heraclio M. de la Guardia,
Parisina

, drama en 5 actos i en verso, Cara-
cas, 1863-, Oda a la desventurada Cumaná, Ca-
racas 1863; Güelfos i Gibelinos^ drama en k
actos, 1859; DonF'adriqtie, gran maestre de San-
tiago, drami en 4 actos i en verso, Caracas 1863 ;

Un capricho real o venganza i fatalidad, drama
en k actos, Caracas, 1850.

GUARDIA (Tomas), jeneral del ejército costari-
cense i actual presidente de la República, cuya
administración se ha distinguido por su espíritu de
orden i progreso. Nació en la villa de Bagaces,
provincia de Guanacaste, el 17 de diciembre de
1832, e ingresó en el ejército antes de cumplir los

diez i ocho años en clase de soldado voluntario, po-
sición de la cual merced a las excelentes prendas de
su carácter, fué bien pronto ascendido al grado de
oficial. En 1855 acudió presuroso a tomar parte en
la falanje defensora del territorio de Centro Amé-
rica contra los invasores filibusteros, mereciendo por
su conducta el empleo de capitán. En la campaña
de 1857 se distinguió igualmente, recibiendo el

empleo de sárjenlo mayor, sobre el campo de ba-
talla del Tránsito, i el de teniente coronel en la

jornada de Masaya. Siguió sirviendo con distinción
en la milicia, siendo promovido a coronel i nom-
brado más tarde comandante jeneral de la provin-
cia de Alajuela, hasta el 6 de abril de 1869, en que,
a consecuencia de importantes acontecimientos po-
líticos, se vio obligado a presentar su dimisión.
Entonces Tomas Guardia, perseguido i personal-
mente ofendido por una administración a la que
habia ayudado con tanta lealtad i eficacia, habría
sacrificado con gusto hasta sus convicciones en aras

de la felicidad pública
;
pero no pudo sacrificar el

bien de su patria, i ésta le consideró desde luego
como el único i valiente caudillo para salvar la si-

tuación. Asociado a un puñado de bravos compa-
ñeros, dio cima a una empresa que parece fabulosa,

asaltando, en el centro del día, un cuartel defendido
por fieles i bizarros militares. Esto sucedió el 27 de
abril de 1870. En ese dia la suerte de la República
estuvo en manos del valeroso i afortunado caudi-

llo
;
pero éste, lejos de aprovecharse de la situación,

modesto i humilde, resignó el mando en las manos
de un hombre civil. Organizado el nuevo gobierno,
el jeneral Guardia continuó con el mando en jefe de
las tropas, hasta que , reunida la Convención Na-
cional, elijió al jeneral Guardia para presidente

de la República, con gran satisfacción del pueblo.

En ese puesto mereció las simpatías jenerales,

contribuyendo en gran parte a la marcha próspera
de la pequeña República en todos los ramos ; i como
elocuente testimonio de su popularidad, ha sido ree-

lecto para otro período presidencial.

GUARDIOLA (Santos), presidente electo de Hon-
duras, en 1856. El jeneral Guardiola ascendió al

poder en la más triste i congojosa situación. En-
contró el Estado en un desconcierto pavoroso.

Asolación i miseria por todas partes i absoluta pos-

tración en los pueblos, cansados de la larga lucha

que sostuvieron primero contra los Estados veci-

nos, i luego contra su mismo gobierno. A pesar do

todo, hizo un gobierno de progreso i reparación,

que le valió las simpatías i agradecimiento de sus

compatriotas.

GUARIN (David), escritor mui conocido en la li-

teratura colombiana, como uno de los críticos más
orijinales de su tiempo; cuenta apenas treinta años;

ha sido redactor en jefe del periódico literario El
Mosaico. Como hombre público, ha desempeñado
la secretaría del importante Estado de Boyacá;
ha sido en 1874 representante al Congreso na-

cional de plenipotenciarios, respetable cuerpo lo-

jislador en el cual ha sido honrado por sus cole-

gas con el cargo de secretario que desempeñaba
en 1874. Guarin goza en las filas del partido ra-

dical a que pertenece de una gran reputación i está

llamado a desempeñar los más elevados cargos en

su país.

GUARIN (Joaquín), músico colombiano, nacido

en Bogotá. Murió en 1855.

GUATIMOZIN, el último emperador indio de

Méjico, sobrino i yerno de Motezuma, subió al

trono en 1520. Fué hacho prisionero en 1521 por

Hernán Cortés, después de haber intentado inútil-

mente defender su capital, Méjico, contra aquel

caudillo español. Cortés, que en un principio lo

habia tratado con jenerosidad, tuvo la debilidad de

entregarlo a sus soldados furiosos, quienes, para

obligarle a descubrir sus tesoros, le echaron sobre

carbones encendidos. Cerca de él sufria su ministro,

el mismo suplicio; vencido éste por el dolor, se

volvió hacia su soberano como para pedirle permiso

de hablar : Pero Guatimozin le contestó : ¿1 yo

estoi sobre rosas? Sin embargo, Hernán Cortés

salvó la vida a Guatimozin en esta ocasión
;
pero en

1522 fué ahorcado por sospechas de haber querido

escaparse de su prisión. Esto desgraciado príncipe

no tenia más que veinte i cinco años.

GUEIROT (EusEBio), hombre público brasileño.

Nació en 1810, i murió en Rio de Janeiro en 1866.

Fué consejero i ministro de Estado, jefe de par-
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j
tido, grande orador i de una sagacidad política

t notable. Le cabe la gloria de haber sido quien dio

fin en el Brasil a la trata de esclavos, haciendo vo-

j
tar por el Congreso una lei destinada a castigarla

i ejecutando esa lei vigorosamente. Se le debe
también la reforma de las antiguas leyes comer-
ciales i muchas mejoras en la administración de
justicia.

GÜELL I RENTÉ (José), abogado, literato i

político cubano, nacido en la Habana en 1818. En
1848 se casó con la infanta Josefa de Borbon, her-

mana de Francisco de Asis, ex-rei de España. Como
diputado por Valladolid, defendió en las Cortes
españolas las ideas liberales, como al frente del

cuarto batallón de lijeros déla guardia nacional de
Madrid, d> 1 que era comandante, defendió con las

armas en la manólos principios que habia susten-
tado en el Congreso. Las ocupaciones políticas de
(iüell i Renté no han sido jamas un obstáculo para
sus tareas literarias, i su reputación de escritor se

halla bien sentada desde hace años en América con
sus producciones orijináles, i en el extranjero con
la traducción de las mismas en francés, inglés e

italiano. Desde 1856 ha publicado un tomo de
Leyendas americanas: un volumen de poesías titu-

lado : Las lágrimas del corazón ; otro titulado La
virjen de las azucenas ; varios volúmenes de estu-
dios filosüficüs i políticos, i por fin, dos tomos titu-

lados, el uno Leyendas de un alma triste, i el otro
Tradiciones de América.

GiJELL I RENTÉ (Juan), cubano. Ha publicado
tres tomos de poesía»; el segundo de estos se titula

Hojas del alma i es superior al primero : su poesía
es robusta ; atiende más a la sonoridad del verso
que a la belk-za de los pensamientos. Últimos can-
tos, Madrid 1859, con un prólogo firmado por Flo-
rencio Moreno i Gadino, que contiene una descrip-
ción pintoresca de la naturaleza cubana. Noches do
estío, Madrid, 1861.

GÜEHES (Martin Miguel), jeneral arjentino,
di'scendientede una ilustre familia de Salta. Prestó
importantes servicios a la causa de la indepen-
dencia, i más tarde tomó una activa participación
en las luchas civiles de su patria, en la cual es con-
siderado como uno de los más notables caudillos
que esas luchas produjeron. P'ué gobernador de
Salta, i señaló su gobierno con numerosos actos
de despotismo. Caudillo, en la verdadera acepción
de la palabra, ejercía una grande intluencia sobre
las masas populares; i aunque muchas veces ex-
plotó las pasiones de éstas en beneficio de sus pla-
nes personales i en perjuicio del orden i tranquili-
dad públicas, sus servicios en la revolución de 1810
lian atraído sobre su persona la induljencia de la

historia.

GÜEMES (Miguel María). Nació en Santiago de
Chile en 1815. Fué profesor de filosofía en un es-
tablecimiento privado de educación, i obtuvo por
oposición en 1841 la clase de Derecho romano del
Instituto nacional, donde desempeñó también la

de Derecho canónico hasta 1856, i Ja de Prác-
tica forense, desde su creación en 1851 hasta 1862.
En enero de 1841 recibió el título de abogado: i,

establecida el año siguiente la Universidad de
Chile, fué nombrado, entre los fundadores, miem-
bro de la Facultad de Leyes i Ciencias políticas, en
la cual sirvió de secretario desde su instalación
hasta 1862. Fué también miembro de la Facultad
de Teolojía. Ministro de Estado en los departa-
mentos de Justicia, Culto e Instrucción pública

desde mayo de 1862, hasta s.-^tieinbre do 1864, s&
consagró con cariño a las delicadas tareas de la ins-

trucción pública i de la codificación de las leyes. Asis-

tía con frecuencia a las reuniones del Consejo de la

Universidad i a las que celebraban las comisiones

encargadas de la formación de los códigos de Co-
mercio, de Minería i Militar. Blanco de una cruda
oposición en el Senado i en la Cámara de diputa-

dos, por razón de sus doctrinas profundamente or-

todojas , en las cuales algunos veían peligro para
el patronato nacional, supo lucir con talento i

oportunidad en las discusiones de esos cuerpos las

distinguidas dotes de su injenio. En 1864 fué elejido

senador. Ministro de la Corte suprema desde 1864
i presidente interino de este Tribunal durante la

ausencia de Montt, nombrado en 1865 represen-
tante de Chile en el Congreso americano, Güemes
pasó los últimos años de su vida consagrado a las

honrosas i delicadas tareas de la majistratura judi-

cial, a las cuales le llamaban su vida austera, su
vasta instrucción i su reconoeida i proverbial pro-

bidad. Murió en 1868, legando a los pobres una
parte considerable de su fortuna.

GUERRA (Rosa), poetisa i escritora arjentina.

Falleció en Buenos Aires en 1869. Publicó Julia

o la Educación, una colección de Poesías, La Ca-
melia i algunas obras dramáticas.

GUERRERO (Ramón), jurisconsulto chileno. Ha
sido ministro de la Corte de apelaciones de la Se-

rena i juez letrado de comercio de Santiago.

GUERRERO (Dolores), poetisa i pianista meji-

cana. Nació en 1833 i falleció en 1858. Alma apa-

sionada i sencilla, sus poesías, que son muí nume-
rosas, se distinguen por su exquisita ternura. Una
grave enfermedad del corazón arrebató a las le-

tras mejicanas esta distinguida escritora, a los

veinte i cinco años de su edad.

GUERRERO (Vicente), jeneral mejicano que fué

presidente de la República. Nació el 10 de agosto

de 1783 en el pueblo de Tixtla. Empezó su carrera

militar a las órdenes de Galiana en el Sur en 1810, i

a poco, siendo capitán, lo dejó Morelos encargado
del mando de la plaza de Tasco. Pero cuando em-
pezó a distinguirse fué en la acción de Izúcar, que
tuvo lugar el 23 de febrero de 1812, i en la que
fué batido por él el brigadier Llano. Siguió mili-

tando a las órdenes de Morelos. Sostuvo con vi-

gor la guerra en el sur de Puebla, i después de la

derrota de Puruarán, fué comisionado por More-
los para que extendiese, en calidad de jefe, la re-

volución por el sur de Méjico, i tuvo que caminar
ochenta leguas con solo su asistente, expuesto a

cada momento a caer prisionero; encontró por fin

a Sesma, cabecilla insurjente, que lo recibió ma!,

pues lo consideró como un competidor temible. En
estos dias en el sur de Méjico aparece una sección

enemiga de setecientos hombres al mando de José

de la Peña, i él, armando con garrotes a los habi-

tantes de aquellas cercanías, sorprendió al jefe es-

pañol, le hizo 400 prisioneros i tomó otros tantos

fusiles, con que armó a los suyos. En Jocomatlan
se introdujo una fuerza enemiga de 300 hombres
al mando de La-Madrid, i logró sorprender al pue-

blo i ala tropa; pero Guerrero, con solo un centi-

nela i el tambor, se arrojó a defender a los suyos,

i con este rasgo de audacia atrajo a muchas jen-

tes a la plaza, i con su auxilio logró rechazar a

La-Madrid, haciéndole varios muertos i quitándole

un cañón. Batió en seguida a este último jefe es-

pañol que volvió con 1,000 hombres, i enseguida



(iCERR 220 GUIDO

a Joaquín Combé, a quien fusiló después de ha-
berle olVecido la vida, si se alistaba en las filas in-

dependientes. Marchó a Ometepec, hizo fortificar

a Tlamajalcingo, fundió varias piezas de artille-

ría, arregló una maestranza, fabricó pólvora, i aur
mentó sus fuerzas, principalmente con una com-
pañía de realistas que se le pasó, al mando de José
Jerman de Arroyes. Derrotó a Annijo, La-Madrid
i Samaniego en acciones sangrientas en que se hizo

uso de la bayoneta, i en Chinantla duró el combate
cuatro dias. Atacó a Tlapa en compañía del coro-
nel Carmen su segundo, i a las tropas españolas
(jue venían en su auxilio las batió completamente,
i hubiera entrado a aquella población, que se resis-

tió por más de veinte dias, si no hubiera recibido
la orden de Morelos para que se dirijiera a Izúcar;
en aquellos sangrientos combates. Guerrero se

acercó a dar fuego a un cañón, i se encontró con la

infantería enemiga tan cerca, que un soldado de
ella con la bayoneta le rompió el sombrero, mien-
tras otros le hacían fuego a quema ropa, lastimán-
dole el labio con el cañón de fusil uno de los ene-
migos al apuntarle; pero acudieron los suyos, i él

a su cabeza, i usando el arma blanca, batió a los

españoles completamente. Al ir a reunirse a Mo-
relos supo la prisión de éste, i solo dio escolta hasta
Tehuacan al Congreso que venia huyendo. De este

punto marchó Guerrero para Houacatlan, donde
recibió la noticia de la disolución del Congreso i

una invitación del jencral Teran, para que recono-
ciese aquel gobierno revolucionario; pero él se
negó a ello, como a tomar parte en la expedición
que proyectaba aquel jefe contra Oajaca. Marchó
sobre Acatlan, que estaba a las órdenes del conde
de la Cadena, que vino a auxiliar a La-Madrid

;

la acción duró cuatro dias, i Sesma i Teran vinie-
ron a auxiliarlo. Con la caplura de Morelos en
1816, la revolución perdió mucho terreno, i Guer-
rero sufrió un descalabro en la Cañada de los Na-
ranjos. Después de este combate derrotó a Zavala
i Reguera en Azoyú. Aquí fué donde recibió una
carta de Sesma, en que le participaba el indulto
de Teran, quien escribía a Sesma, que el padre de
Guerrero llevaba a éste el indulto. Convencido
Apodaca deque los medios ordinarios no bastaban
para someter a Guerrero, apeló a la naturaleza, -i

comprometió al padre del jeneral mejicano a que
interpusiese sus respetos i su amor para que
cediese; pero éste se mantuvo inflexible. La muerte
de Morelos, Matamoros i Mina; la prisión de Bravo
i Rayón i el indulto de Teran casi acabaron con la

revolución, i el único caudillo que siguió solo ha-
ciendo frente a todas las victoriosas fuerzas espa-
ñolas fué Guerrero. Siguió' manteniendo el fuego
revolucionario en las escabrosidades del sur, i per-
seguido estuvo entonces con el mayor empeño por
Armijo, a quien por fin batió en Tamo el 15 de se-
tiembre de 1818, i con el armamento que tomó al

enemigo aumentó sus fuerzas hasta 1,800 hom-
bres. Entretanto consultaba a menudo sus planes
con lajuntade Jausilla, como única represCfntacion

nacional. La fortuna de Guerrero le siguió son-
riendo, i batió a los españoles en Axuschitlan, Santa
Fé, Tétela del Rio, Cutzamalá, IIuetamo,Tlachapa
i Cuantlotitlan. El 16 de noviembre de 1820 salió
de Méjico Iturbide, para poner en ejecución su
plan, aunque ostensiblemente parabatiraGuerrero,
con cuyas fuerzas tuvo algunos encuentros no mui
favorables a sus armasen 10 de enero de 1821, i

dirijió a Guerrero una carta en que lo invitaba a
conferenciar con él, para hacer la independencia
de la nación. Cuando el jeneral mejicano se cer-
cioró de la buena fé de Iturbide, no solo convino
«n ayudarlo en su empresa, sino que se puso a sus

órdenes con todas sus fuerzas. ¡Noble i joneroso
rasgo de desprendimiento i abnegación del caudi-
llo msurjcnte, pues se veia por esta acción que su
única mira era la independencia del país, i no am-
biciones bastardas i miserables miras! Pero cuando
Rurbide se hizo coronar emperador, aunque al

principio lo reconoció, después, en compañía de
15ravo se pronunció por el plan de Veracruz, i en
23 de enero de 1823 se batió en Almolonga contra
las tropas imperiales mandadas por Epitacio Sán-
chez, fué derrotado i herido, aunque el referido

Sánchez murió en la acción. Triunfante el sistema
republicano, i expatriado Iturbide, fué nombrado
Guerrero jeneral de división i miembro del su-
premo poder ejecutivo, hasta el nombramiento de
presidente que recayó en el jeneral Victoria. En
seguida, el partido escocés tomó por jefe a Bravo i

su antagonista el yorkino a Guerrero, i en esta si-

tuación tuvieron arabos jenerales un combate en
Tulancingo, sosteniendo los intereses de ambos
partidos, i si bien Guerrero triunfó, se dijo que fué

por haber sorprendido al ^nemigo, cuando, fiado

en el armisticio pactado, no aguardaba el combate.
Por fin el parlido yorkino se sobrepuso, teniendo

lugar el saqueo del Parian i la expulsión de los es-

pañoles, i reunido el Congreso, declaró insubsis-

tentes los votos dados a Pedraza, i elijió presi-

dente al jeneral Guerrero, i vice -presidente al

jeneral Bustamante. Esta fué la época de la inva-

sión de Barradas, i aquel jeneral fué mandado a

Jalapa con un cuerpo de ejército de observación,

para vijilar a Barradas; pero éste fué derrotado
rápidamente por el jeneral Santa-Ana. Aquellas

tropas proclamaron después el plan que llevó el

nombre de la ciudad, donde se firmó, i por el cual

se desconocía a Guerrero como presidente, i el

Congreso declaró que « tenia imposibilidad para
gobernar la República. » El jeneral Guerrero tuvo
que hiiir al Sur, i allí continuó la guerra contra

.

la administración que lo reemplazó en el mando.
El jeneral Armijo, que fué mandado a batirlo, pe-
reció en la acción de Texca. La guerra se prolongó
por lodo el año de 1830. En enero de 1831 fué con-

vidado Guerrero a comer con el jenovés Francisco

Picaluga, que mandaba un bergantín sardo, El
Colombo. Mas luego que estuvo a bordo, Picaluga
lo prendió, i dándose a la vela, se dirijió para
Huatulco, entregó a Guerrero al capitán Miguel

González, i éste lo condujo a Oajaca, donde, juzgado

en consejo de guerra ordinario, fué condenado a

muerte i pasado por las armas en la villa de Chí-

lapa el día \k de febrero de 1831.

GUERRERO (Pedro), botánico ecuatoriano, co-

nocido bajo el nombre de gnllinazo, natural de
Quito; poseyó notables conocimientos en botánica,

i sobre todo hizo un estudio particular de las plan-

tas del antiguo reino de Quito. Escribió un tra-

tado intitulado : Observaciones de los simples que
se hallan en el distrito de Guayaquil. Esta obra

contiene observaciones i experiencias sobre más
de cuatro mil simples o yerbas de grande utilidad

en la ciencia.

GUEVARA (Trinidad), artista dramático arjen-

tino. Artista por naturaleza i por sentimiento,

Guevara ha sido, durante muchos años, aplaudido
frenéticamente en los teatros de ambas riberas del

Plata. Es considerado en su patria i fuera de ella

como uno de los más notables artistas que en su

jénero ha producido hasta hoi la América de orí-

jen español.

GUIDO (José Tomas), escritor i periodista arjen-
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lino. Nació en Santiago de Chile el 1» de octubre
de 1818. Es hijo del jeneral Guido. Escritor pu-
rista, entre sus producciones literarias figura la

Biografía del almirante Brown, que, aunque poco
extensa, goza de alta estimación. Ha desempeñado
algunos puestos públicos de importancia i redac-
tado varios periódicos en Buenos Aires.

GUIDO (Rufino), coronel arjentino i valiente

guerrero de la independencia americana. Nació en
Buenos Aires en 1797. Concurrió a las campañas
del Alto Perú, restauración de Chile i expedición
libertadora del Perú. En la entrevista que tuvie-

ron San Martin i Bolívar en Guayaquil, acompañó
al primero en calidad de edecán. Este ilustre sol-

dado vive aún en Buenos Aires.

GUIDO (Tomas), ilustre soldado arjentino. Briga-
dier jeneral de las guerras de la independencia
americana, orador distinguido, hombre de Estado,
hábil administrador, escritor elocuente, el jeneral
Guido es una de las figuras que más descuellan
entre las celebridades arjentinas. Murió en Buenos
Aires el 14 de setiembre de 1866.

GUIDO I SPANO (Carlos), poeta arjentino, hijo

del jeneral Tomas Guido. iMació en Buenos Aires
en 1829. lia ocupado Varios empleos públicos. Se
distinguió por su filantropía como miembro de la

Comisión popular, que se formó durante la epide-
mia de fiebre amarilla que en 1871 diezmó aquella
población. Una edición de sus poesías corre bajo
el título de Hojas al viento, desde 1871. Es uno
de los escritores más queridos de la nueva jene-
racion arjentina, tanto por su talento como por su
bello carácter.

GUILARTE (Eusebio). Uno délos militares de
inás renombre en Bolivia fué el jeneral Guilarte.
Abrazó la carrera de las armas antes de la repú-
blica, i obtuvo sus diversos grados distinguiéndose
siempre en las campañas nacionales. De una inte-

lijencia bastante cultivada, fué representante de su
patria en la corte del Brasil en 1845, i posterior-
mente presidentedel Consejo de Estado. A la re-

nuncia del mando, hecha por el jeneral Ballivian
en 1847, Guilarte le sucedió por pocos dias. En
1849 murió en Cobija en un motin de cuartel, de-
jando sensible recuerdo de su muerte prematura
cuando estaba aún llamado a hacer un gran papel
en los destinos de su patria. Guilarte era natural
de La Paz.

GUILLESTEGUI (Diego), doctor boliviano.
Siendo estudiante del colejio de San Juan de la

ciudad de la Plata escribió en verso castellano la

historia de esta ciudad.

GUIMARAES (Apuigio J. S.), abogado i profe-
sor brasileño. Nació en Pernambuco en 1832. En
1862 fué' nombrado secretario del gobierno de
Ceará. De 1854 a 1856 ocupó un asiento en la

Cámara temporaria, como representante de esa
misma provincia, i tomó parte en muchas discu-
siones que ocuparon a ese cuerpo, distinguién-
dose en todas ellas por su elocuencia. De 1854 a
1856 sentóse en la Asamblea de su provincia natal.

En este último año obtuvo el grado de doctor en
leyes. En 1870 fué nombrado catedrático de una de
las clases de derecho civil de la Universidad, i

poco después de la de Economía política de la

misma Universidad que desempeña actualmente.

GUIMARAES (José P.), médico i cirujano brasi-

leño. Nació en Rio de Janeiro en 1843. Hizo la cam-
paña del Paraguai en calidad de segundo cirujano
de la armada brasileña, i se distinguió en el com-
bate naval de Riachuelo, en 11 de junio de 1865
a bordo de la corbeta Belmonte. Fué mui ebjiado
durante la campaña por su valor i sangre fria i los
oportunos auxilios que prestó a los heridos, en
recompensa de los cuales ha sido condecorado ton
vanas órdenes. En el Brasil es reputado como uno
de los primeros i más hábiles cirujanos que posee
aquel país.

GUIMARAES JÚNIOR (Luis), poeta i escritor
brasileño. xNació .jn Hio de Janeiro en 1845. Recibido
de bachiller en derecho, fué nombrado en 1872 se-
cretario de la Legación del Brasil en Chile; de allí
fué trasladado a la embajada de Londres. Ha sido
un intelijente i laborioso colaborador de los pe-
riódicos i diarios de su país. Es autor de varios
trabajos dramáticos : Un pequeño demonio; El
camino más corto; Una escena contemporánea i

otros. También son notables sus libros : Cuentos
parajente alegre; Filigranas; Curvas i zíg-zags •

Corijmbos, poesías; Paseos humorísticos; Monte
Alverne; ISocturnos; Cuentos sin pretensión;
Cantares.

GUIMARAES PINHEIRO (Francisco José), lite-
rato i poeta brasileño. Nació en Rio de Janeiro en
1808, i murió en 1863. Ha dejado algunas exce-
lentes traducciones de poetas ingleses, especial-
mente de Byron i Pope. Publicó también un
hermoso poema satírico orijinal titulaJo : Los Ga-
rimpeiros.

GUNDELACH (José Simón), abogado i escritor
chileno, nacido en la Serena en 1830. Fué minis-
tro de la Corte de apelaciones de Concepción,
donde murió en 1872.

GUTIÉRREZ (Carlos), diplomático de Hondu-
ras, actual ministro de esa República en la, corte
de Londres. En el banquete que cada año se da
en la capital de Inglaterra, para festejar el adve-
nimiento del Lord Mayor, Gutiérrez recibió en
1872 del cuerpo diplomático la honrosísima misión
de hablar en su nombre. Respondió a esta mani-
festación de una manera honrosa, hablando en el

más puro inglés, con admirable perfección. Este
distinguido diplomático se ha hecho notar por su
ilustración i sus conocimientos financieros.

GUTIÉRREZ (Eusebio). Nació en 1793 en La
Paz (Bolivia). Recibióse de abogado en Sucre. No-
table por sus conocimientos en jurisprudencia, en
1823 fué nombrado por Santa Cruz secretario je-

neral , i perdió su destino en la batalla de Ze-
pita. En 1825 fué elejido diputado a la primera
Asamblea constituyente, i desde entóneos desem-
peñó im^iortantes puestos públicos. Ministro de la

primera Corle de Bolivia, plenipotenciario cerca
del gobierno del Perú (1839), fiscal de la supre-
ma Corte en 1840, miembro de varios Congresos
nacionales, ministro de Estado del jeneral Balli-

vian, en todos estos puestos se manejó con nota-
ble aciesto, i mereció justos elojios de sus conciu-
dadanos. Murió el 11 de abril de 1863, dejando
unas memorias históricas -sobre Bolivia que aún
permanecen inéditas.

GUTIÉRREZ ( Felipe S.), pintor mejicano mui
distinguido. En los primeros meses de 1873 se en-

contraba en Nueva York ; volvía entonces de

Roma, donde habia permanecido muchos años es-
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tudiando las obras más notables de los grandes
maestros italianos. Su llegada a los Estados Uni-
dos fué un verdadero acontecimiento para los

amigos del arte, i su estudió no tardó en ser el

lugar preferido de reunión de los principales ar-

tistas i de casi todos los españoles e hispano-ame-
ricanos que residían entonces en la gran metrópoli

americana. Allí Gutiérrez, rodeado de sus cuadros,

cautivaba a sus amigos con su talento, su modes-
tia, i su amena e instructiva conversación en es-

pañol les hacia olvidar que estaban en tierra

extranjera. Todos los que asistían a aquellas
reuniones respetaban a Gutiérrez por su talento,

todos le querían por su modestia i todos deseaban
ver dignamente recompensadas sus virtudes. Des-
de noviembre de 1873 se encuentra en Bogotá
como director de una Escuela de Pintura. Se cita

de Gutiérrez un San Francisco de Paula, que es a
la vez una composición mui orijinal i una de las

representaciones más perfectas que puedan verse
de la ligura humana.

GUTIÉRREZ (Frutos Joaquín), escritor i pa-
triota culombiano, nacido en Cuenta. Era un lite-

rato de mucho gusto i jencral instrucción, de
estilo corriente i puro, de fina erudición i solidez
en el discurso. Entre sus numerosos escritos, me-
recen el mayor elojio las cartas de Suba, que cir-

cularon desde el tiempo del gobierno español, i

que por expresar verdades desagradables a la tira-

nía, fueron perseguidas desde su oríjen. Como
hombre público i privado poseía las más bellas

cualidades. Fué profesor de lei económica en el

Colejio de San IBartolomé de Bogotá. Son tam-
bién dignos de notarse entre sus escritos : el Dis-
curso sobre los cementerios i su famoso Discurso
sobre la conveniencia de erijir mayor número de
obispados en el Nuevo neino. Esta obra, que
( cupa cien pajinas del Semanario, revela grande
erudición en materias canónicas, conocimientos
vastos de las ciencias políticas, i dio mucho re-
nombre a su autor. Este distinguido patriota fué
fusilado por los españoles en Póré el 23 de octu-
bre de 1816.

GUTIÉRREZ (Gabino), coronel colombiano. Em-
pezó su carrera en clase de pífano en 1811, i desde
es'e año hasta 1851 en que fué elevado a coronel,
militó constantemente en las filas del ejército co-
lombiano, distinguiéndose por su valor, lealtad i

disciplina en las campañas, i por sus maneras ca-

ballarescas en el trato social. Murió en 1861 en la

guerra civil de aquel año.

GUTIÉRREZ (José María), escritor i patriota
colombiano , hermano de Frutos Joaquín Gu-
tiérrez

;
publicó un rasgo retórico sobre la Elo-

cuencia, considerada en la pintura, la música i la

[)uesía, el cual revela una brillante imajinacion i

ruán acreedor era su autor al nombre de El fo-
goso con que lo bautizaron en su tiempo sus ami-
grs. Fué abogado de la antigua Audiencia espa-
ñ lia, i después coronel de injenieros al servicio de
la República. Fué pasado por las armas por los
españoles en la plaza de Popayan el 19 de setiem-
bre de 1816.

GUTIÉRREZ (José María), poeta i escritor po-
líUco arjentino. Nació en Buenos Aires, i pertenece
a la jeneracion que entró a figurar inmediatamente
diíspues de la caída de Rosas. La pluma festiva
del joven Gutiérrez se estrenó en un poema de
largo aliento, titulado Matilde, en las columnas de
un periodiquillo titulado El Diablo. La orijinalí-

dad de su estilo i, sobre todo, su crítica mordaz,
le abrieron inmediatamente las columnas de va-

rios periódicos, donde siguió desenvolviendo con
éxito las felices dotes de su injenío. Los sucesos

sangrientos de San Juan trajeron la guerra entre

Buenos Aires i la Confederación en 1861, época en
que el doctor Gutiérrez, como secretario militar

del jeneral Mitre, asistió a la batalla de Pavón, i

se inició resueltamente en la vida pública. Reftr-

ganízado el país, fundó el diario La Nación Ar-
jentina, cuya redacción en jefe desempeñó du-
rante la administración Mitre, siendo el ariete

más poderoso que combatiera contra la primera
época de la de Sarmiento. Gutiérrez carece de pa-

labra, pero goza de gran reputación como hombre
de pluma.

GUTIÉRREZ (Ji'an María), literato i abogado
arjentino. Nació en Buenos Aires en 1809. Ha-
biendo emigrado a Chile, huyendo de la tiranía de

Rosas, se consagró en este país al periodismo, a

la enseñanza i a la publicación de obras útiles, di-

dascálicas algunas de ellas. En 1846 fué nombrado
director de la escuela náutica de Valparaíso, esta-

blecimiento en el cual permaneció por algún tiempo

e introdujo en él mejoras de alta importancia. En
1845 publicó una recopilación de las Poesías ríe

José Joaquin Olmedo; en 1846 dló a la prensa la

América Poética, colección escojida de composi-
ciones en verso, escritas por americanos ; en 1849

dio a luz una nueva edición del Arauco Domado,
por Pedro de Oña, con una noticia biográfica del

autor. También recopiló i tradujo, durante su per-

manencia en Chile, algunas nbras didascálicas, ta-

les como el Lector Americano, publicado en 1846-,

la Vida de Franklin, traducida del fr;incos en

1849, i los Elementos de jeometria, publicados en

1850, pequeño pero magnifico texto para la ense-

ñanza práctica de este ramo en las escuelas. En
1852, derrocado el tirano Rosas en la batalla de
Caseros i constituido un gobierno liberal, Gutiér-

rez volvió a su patria para cooperar, como antes lo

habia hecho en Chile, a la prosperidad i ventura
de su país. Nombrado rector de la Universidad, ha
tenido que crear de nuevo ese importante estable-

cimiento. Gutiérrez, en su puesto de rector, ha
trabajado constantemente por el engrandecimiento
de este cuerpo, reformando los estudios i creando
nuevas cátedras de enseñanza. Como literato, ha
fundado algunas Revistas i colaborado en otras, i

ha dado a la prensa algunas oi)ras de mérito, de
entre las cuales citaremos las siguientes : Apun-
tes biográficos de escritores, oradores i hombres de
Estado de la República Arjentina, 1860; Articur-

los críticos i literarios, 1860-, Estudios biográficos

i críticos sobre algunos poetas sur-am,ericanos
anteriores al siglo XIX, 1865; Oríjen del arle de im-
primir en la América española; Noticias históri-

cas sobre la ense^ianza pública; Bosquejo biográ-

fico del jeneral San Martin; Poesías de Florencio

Balcarce, 1869 ; Poesías de Juan María Gutiér-

rez, 1869; Obras poéticas i literarias de Esteban
Echeverría, 1874. Gutiérrez es el escritor arjentino

más correcto que conocemos, i sus trabajos litera-

rios participan necesariamente de esta inaprecia-

ble cualidad. En 1873 fué jubilado en su puesto de

rector de la Universidad de Buenos Aires.

GUTIÉRREZ (Ricardo), poeta i médico aKJentino.

Nació en Buenos Aires en 1840. Hizo sus estudios

en Paris, donde se recibi(J de médico. Gutiérrez es

uno de los jóvenes más brillantes de esa segunda
jeneracion de talentos que ha producido la Repú-
blica Arjentina. F.s tan notable i sobresaliente en
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su profesión de médico como en su afición a la

poesía. Sus versos son leidos con ardor por cuan-
tos los pueden haber. Tiene poemas, como La fibra

salvaje i Lázaro, que son suficientes para cimen-
tar una gloria.

GUTIÉRREZ (Santos Joaquín), hombre público

de Colombia. Fué jeneral del ejército colombiano.
Murió en febrero de 1872 en Bogotá, en toda la

fuerza de su edad. Su carrera está estrechamente
ligada a la historia política de Colombia durante
estes últimos años. Fué siempre un valiente atleta

de las ideas liberales en las Asambleas deliberantes,

en los campos de batalla, donde tantas veces alcanzó
la victoria, como ministro de lo Interior i como
presidente de la República, Gutiérrez mostró cons-
tante amor » la causa liberal i a todos los princi-

pios constitucionales consagrados en Rio Negro,
que han hecho en Colombia desde 1862 hasta hoi

un digno i vivo ejemplo de que la libertad más ra-

dical puede vivir en armonía perfecta con la justi-

cia i. con la honradez más escrupulosa en la jestion

de la cosa pública. Gutiérrez fué un gran ciuda-
dano, liberal entusiasta i patriota desinteresado.

A su muerte, el Congreso le decretó funerales sun-
tuosos.

GUTIÉRREZ (Tomas), escritor arjentino, de
Buenos Aires, autor de una comedia en verso, ti-

tulada : Un ejemplo^ representada por primera vez
en Buenos Aires el 3 de mayo de 1860.

GUTIÉRREZ DE ESTRADA (Josk Miguel), di-

plomático mejicano. Nació en Campeche, capital

del Estado de Yucatán, en 1800. Hijo de una fami-
lia ilustre, con abundantes medios de fortuna i do-
tado de una clara intelijencia, mui joven aún
ocupó los primeros puestos de la administración
pública, siendo nombrado senador i ministro de
Relaciones exteriores. Gutiérrez Estrada, de con-
vicciones profundamente monárquicas, creia que
solamente bajo esta forma de gobierno podrian
ahogarse las discordias de los partidos políticos

que arruinaban el país. Para no presenciar estas
luchas intestinas, i para buscar en otra parte lo

que él creia un remedio a ellas, Gutiérrez Estrada
abandonó voluntariamente su país en 1835 para
establecerse en Europa. Al)rigaba la convicción
errónea, como lo han probado después los hechos,
de que solamente un monarca sacado de las dinas-
tías reinantes en aquella parte del mundo, podia
hacer feliz a su patria ; i dedicó toda su actividad,

toda su perseverancia e intelijencia a fundar en
Méjico una monarquía. Gutiérrez Estrada tenia
relaciones políticas en Europa que él supo cultivar,

i las aumentó considerablemente con el matrimo-
nio que en segundas nupcias contrajo con la con-
desa de Lutzow, hija del ministro plenipotenciario
del imperio de Austria en Roma. El proyecto de
Gutiérrez Estrada consiguió realizarse con el im-
perio de Maximiliano de Austria. Murió en 1867,
justamente en los momentos en que se derrum-
baba el imperio mejicano.

GUTIÉRREZ GONZÁLEZ (Gregorio), poeta co-
lombiano de notable inspiración i talento. Nació
en Ceja del Tambo en 1827. De edad de catorce
años marchó a Bogotá, en donde siguió sus estu-
dios hasta coronarlos, recibiendo el grado de doc-
tor en jurisprudencia. En 1856 i 1856 ocupó una
curul en la Cámara de representantes de la Confe-
deración, i en el período siguiente ocupó el mismo
puesto en el Sonado. Sus poesías han aparecido en
diversos periódicos de Medellin, siendo el Albor

Literario el primero que recibió sus escritos. Gu-
tiérrez González era un poeta romántico orijinal i

mui popular. Sus poesías se encuentran colecciona-

das en la América Poética (Paris, 1875), i se dis-

tinguen por su extraordinaria dulzura i su inimita-
ble armonía. Murió en 1872.

GUTIÉRREZ I GALLEGUILLO (Antomno), fraile

i político chileno. Nació en el pueblo de Samo-
Bajo, de la provincia de Coquimbo, en 1770, i mu-
rió en Valparaíso en 1842. Abrazó el estado reli-

jioso en la ciudad de Santiago, incorporándose en
la orden franciscana. Fué un sacerdote ilustre por
sus virtudes. Gutiérrez permaneció largos años en
su convento, consagrado a la enseñanza de las

ciencias. Desempeñó los cargos eclesiásticos de
ministro provincial, examinador sinodal de los

obispados de Santiago i (Concepción, i visitador je-

neral de la provincia franciscana de Chile. Su ilus-

tración i sus virtudes le llevaron muchas veces al

seno de la Representación nacional. En 1819, 22,
24 i 25 fué diputado al Congreso, i también sena-
dor de la República en 1823. En 1850 se traslada-
ron sus cenizas del convento de Valparaíso al de
.Santiago. Fueron sepultadas en la iglesia de éste,

i la sociedad santiaguina honró del modo más es-

pléndido su memoria.

GUTIÉRREZ VERGARA (Ignacio), abogado i es-

critor colombiano contemporáneo, lia sido minis-
tro de Hacienda i gobernador de Cundinamarca.

GUTIÉRREZ VERGARA (Vicenta), colombiana,
fundadora de las Hermanas de la Caridad en Bo-
•gotá. Murió víctima de su caridad el 16 de enero
díe 1861.

GUZMAN (Alonso de), abogado chileno i el pri-

mero de los hombres considerables de la colonia

que se preocupó de la educación intelectual de sus

hijos. Nació en Concepción en 1706, i murió en San-
tiago en 1791. Fué profesor de cánones de la Uni-

versidad de San Felipe, protector de naturales, au-
ditor jeneral de guerra, asesor de varios presidentes

i oidor jubilado de la real Audiencia de Santa Fé
de Bogotá. Este título i la renta correspondiente le

fueron concedidos por el rei en premio de sus lar-

gos años de servicio, pues Guzman no ejerció tal

empleo a causa de encontrarse imposibilitado para
ello por su avanzada edad.

GUZMAN (Antonio Leocadio), hombre público

de Venezuela. Fué secretario del libertador Simón
Bolívar. Hombre de vasta ilustración i de gran ta-

lento, ha desempeñado en su país muchos empleos
públicos de importancia, i ha tomado una constante

i activa participación en las luchas políticas i en las

guerras civiles de Venezuela. Es padre del actual

presidente de la República , Antonio Guzman
Blanco. Es mui celebrado por sus dotes de esta-

dista i de escritor.

GUZMAN (CÉSAR C), escritor colombiano. Nació

en Guaduas en 1839; hizo sus estudios en Bogotá.
Ha sido profesor de gramática castellana, director

de instrucción pública, i hoi es cónsul de Colom-
bia en Francia. Ha publicado algunas traducciones

1 dos textos de gramática castellana.

GUZMAN (Federico), pianista chileno. Nació en

Santiago en 1836. Pertenece a una familia de mú-
sicos. A los ocho años de edad, principió sus estu-

dios de piano bajo la dirección de su padre, Eus-

taquio, i a los doce se hizo notar por su marcado
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aprovechamiento. En 1866 recibió lecciones del

célebre i malogrado pianista Gottchalk, quien le

estimuló al estudio con sus consejos, tocó con él

en algunos conciertos públicos i le predijo los

aplausos que ha recluido más tarde. En 1867 hizo

un viaje a Europa, con el objeto de perfeccionarse

en su arte. Residió en Paris durante dos años
consagrado al estudio del piano, bajo la dirección

del célebre pianrstaBillet; recibió al mismo tiempo
lecciones de armonía i de composición de üe Groot.

Durante su residencia en Europa, Guzman tocó en

varios conciertos públicos i en muchos particula-

res, recibiendo de la prensa grandes encomios. Ha
dado también conciertos en Lima, en l'anamá, en
Jamaica i en Nueva York, i en todos se ha hecho
aplaudir. Como artista, Guzman se distingue por
la orijinalidad de sus piezas, por el sentimiento de

armonía que se nota en ellas, i por su admirable
destreza en la ejecución. Es también un composi-
tor estimable que ha producido muchas buenas
obras. Actualmente reside en Lima, donde es mui
estimado su talento de profesor.

GUZMAN (ErsANcisco), músico arjontino. Nació
en Mendoza, o hizo sus estudios musicales al lado
de su padre Fernando. En 1822 vino a Chile con
su familia i se consagró a la enseñanza en este

país. Establecido el conservatorio de música de
Santiago, Guzman fué nombrado profesor de ins-

trumentos de cuerda, cargo que renunció en junio
de 1858. Se consagró entonces definitivamente a la

enseñanza del piano i del violin, instrumentos en
los cuales poseia conocimientos aventajados. Aun-
que este artista i sus hermanos pasaron en Chile la

mayor parte de su vida, los hemos considerada
como pertenecientes a la República Arjentina, pues
allá nacieron i allá recibieron la educación musi-
cal. Murió en 1873.

GUZWAN(Luis Mariano), profesor i escritor bo-
liviano. Ha dado ala prensa varios opúsculos para
las escuelas primarias; es profesor de historial
rector de la Universidad de Cochabamba, i ha pu-
blicado últimamente para texto de ensiñanza una
Historia de Bolivia, que se distingue por su im-
parcialidad.

GÜZMAN (Ramón G.), político mejicano, dotado
de una grande actividad i de un entusiasta amor
por las ideas liberales. Desde mui joven ha tomado
parte activa en la cosa pública como miembro del

Congreso jeneral, en el cual ocupa hoi un asiento.

Inquebrantable en sus ideas i resoluciones, ha
sido mui perseguido por los gobiernos reacciona-

rios que han imperado en Méjico.

GUZMAN BLANCO (Antonio), jeneral venezo-
lano, actual piesidente de los Estados Línidos de
Venezuela. Vencedor en una de las muchas revo-
luciones que, desde la época de la independencia,
han ensangrentado el suelo venezolano, ocupa la

presidencia de la República desde 1872, i se ha es-

forzado en ese puesto por devolver a su patria la

paz i la tranquilidad i por encaminarla en la via

de las reformas i del progreso. Guzman Blanco se

ha iniciado mui felizmente en ese camino. Indivi-

dualmente, es un hombre de vasto talento natu-
ral, de un valor militar a toda prueba, de maneras
insinuantes i simpáticas. lia viajado por Europa,
dejando en todas partes la reputación de un hom-
bre de mundo, fino, elegante i distinguido.

GUZMAN DE BERGANZA (Mercedes), matrona
chilena. Naci-'» en Santiago en 1833, i desde sus

primeros años descolló por su vivo talento í

sus filantrópicas virtudes. Habiendo tenido que
ir a las provincias del Sur en busca de salud,

i palpado de cerca las necesidades de aquellos
pueblos, se ha convertido en una verdadera ma-
dre de los pobres, consagrando a los hospitales
i hospicios sus desvelos i sus dineros , i i'cca-

bando sin cesar auxilios para dichos estableci-

mientos como ejemplar procuradora de los me-
nesterosos.

GUZMAN DE IBAÑEZ (Diego), coronel chileno.
Incorporado al ejército en 1810, fué uno de los de-
fensores de la independencia nacional en los cam-
pos de batalla. En 1823 fué licenciado del servicio
militar. Fué también miembro de la representa-
ción nacional.

GUZMAN DE LARRAIN (Ana Josefa), matrona
chilena. Nació, según creemos, en la segunda mi-
tad del siglo pasado; fué en los primeros años del

presente, en el memorable 1810, una de las chile-

nas que prestaron su apoyo i consagraron sus
desvelos a la noble causa de la libertad.

GÜZMAN I LEGAROS (José Ignacio de), chileno

de la era colonial. Nació en Santiago en 1753, i

siendo aún mui joven ejerció las funciones de al-

calde en dicha ciudad. Fué asimismo rector de la

Universidad de San Felipe durante varios perío-

dos consecutivos, i habientlo des])ues pasado a Es-
paña, se le nombró oitlor de la chancillería de
Granada i consejero honorario de filstado. Su
muerte tuvo lugar en España en 1813.

GUZMAN I LEGAROS (José Javier de), relijioso

e histoi'iador chileno. Nació en Santiago en 1759,

i murió en la misma ciudad en 18^10. Mui joven
tomó el hábito en la orden franciscana, i en 1782
fué promovido al sacerdocio. Durante quince años
enseñó en su convento sucesivamente gramática,
filosolía i teolojia, i se distinguió por sus dotes
oratorias. Obras suyas fueron la iniciación del pa-

seo de la Alameda de Santiago; la construcción^
en su convento, de un edificio para escuela pú-
blica; i la introducción de los álamos^ planta que
ha enriquecido los campos de Chile. En la época de
la revoluci(íu de la ind(!pendencia fué un distin-

guido e influyente patriota : contribuyó a furmar
la opinión pública con sus escritos i sus consejos,

según la exi»resion de un contemfioráneo. Por su
acendrado patriotismo sufrió crueles persecucio-

nes durante la reconquista española, esto es, desde
fines de 1814 hasta principios de 1817 ; i por eso

mismo acendrado patriotismo i por sus eminentes
servicios, mereció después que el gobierno nacio-

nal le declarara benemérito de la patria. El padre
Ciuzman presidió en cuatro ocasiones la orden
franciséana, fué examinador sinodal, doctor en

teolojia de la Universidad de San Felipe i desem-
peñó varios otros cargos elevados. Perteneció a
muchas sociedades destinadas a los progresos ma-
teriales e intelectuales de la República. En sus
últimos años, por un noble rasgo de alinegacion,

escribió la obra titulada : El chileno insli^ido en
la historia topográfica^ civil i política de su país,

que consta de dos volúmenes ; siendo el primero
que historió la época gloriosa de la independencia
política de Chile. Esta obra, impresa a expensas
del gobierno, fué destinada por su autor para el

uso de las escuelas, i de este modo inició en Chile

el estudio de la liistoria nacional. Fué también el

padre Guzman autor de muchos otros trabajos li-

terarios, entre ellos, un Discurso sóbrelos medios
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de hacer la felicidad i prosperidad del Estado de

Chile i un Dictamen sobre la introducción de los

extranjeros en Chile. Este fraile ilustre murió tan

cargado de años como de merecimientos.

GWIN (Guillermo Mac-Kendri), hon:^b^e polí-

tico americano, nacido en 1805 en el Estado de

Simmer. En su 'juventud se recibió de abogado i

médico, pero no ha ejercido ninguna de esas dos

profesiones. Su vida política está resumida en sus

trabajos de formación del Estado de California i

en la participación que tomó en favor del Sur du-

rante la guerra de secesión. Fué uno de los treinta

i siete comisionados para i'edactar la constitucioii

del nuevo Estado de California, i diputado i senador
del mismo en el Congreso de la Union. Durante la

guerra civil, secundado por su esposa, emprendiii
una ardiente propaganda en favor de los separa-
tistas, motivo por el cual fué preso por el gobierno
de la Union abordo de un buque neutral, i puesto
más tarde en libertad por reclamación del gobierno
de los Estados Unidos de Colombia. Viajó enton-
ces por Europa. Más tarde fué a Méjico, donde se

ligó estrechamente con Maximiliano.

H

HAEDO DE PAZ (Tiburcia), patriota arjentina.

Presentó a sus dos hijos José María i Julián al

servicio de la patria, cortando así sus estudios

;

pero quedó a la República Arjentina la gloria de

que uno de los hijos de esta matrona fuese consi-

derado como uno de los primeros jenerales de

Sur-América.

HALE (Natuan), oficial en la guerra de inde-

pendencia de los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica. Después de la retirada de Long Island, Was-
hington necesitaba un oficial de empresa para

valerse de él a fin de conocer los movimientos del

ejército inglés, i el capitán Hale fué designado con
este objeto. Este se disfrazó i penetró en e! campo
enemigo ; pero a su regreso fué i'econocido, arres-

tado i ejecutado al dia siguiente, 1776.

HALE (Sahra Josefa), literata americana. Na-
ció en 1790. A la muerte de su marido, un emi-
nente jurisconsulto, quedó sin recursos para
mantener una familia compuesta de cinco hijos.

Trató de buscarlos en la literatura. Escribió al

princijjio una novela i algunas composiciones poé-
ticas, i más tarde, en 1828, dirijió un diario en
Nueva York. Esta escritora, cuyo estilo es ani-

mado i brillante, ha dado a luz numerosas obras,

entre las cuales se citan : Tipos americanos i Pin-
tura de costumbres americanas.

HALL (Federico), naturalista americano que
uiuriíj en 1843, de edad de sesenta i cuatro años.

HALL (Cordón), ministro misionero americano.
Nació en Massachusetts, i después de estudiar tto-

lojía en 1808, s' ofreció como misionero, orde-
nándose en Salem i saliendo para Calcuta en 1812.
Al año siguiente llegó a Bombay, donde perma-
neció treinta años ejerciendo su misión con labo-
rioso ejercicio. Murió en 1826.

HALL (Juan E.), americano. Editor del Porta-
folio i del Diario de leyes americano, desde 1808
hasta 1817. Murió en Filadelfia en 1829.

HALL (Lvman), gobernador de Jeorjia. Nació en
Connecticut. Estudió i practicó la medicina en
Junbuy. En 1775 fué elejido miembro del Congreso,
1 firmó en este carácter la declaración de indepen-
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dencia. En 1783 fué elejido gobernador. Murió en
1791 de edad de sesenta i seis años.

HALL (Santiago), sabio americano. Nació en
1811. Fué educado en la escuela de Troy, la única
consagrada en los Estados Unidos al estudio de las

ciencias naturales. Empleado en la oficina del ca-
tastro jeolójico del Estado de Nueva York, desd»^

1830, ha dado a luz una obra interesante sobre la

Paleontolojia del Estado de Nueva York.

HALLECK (Enrique), jeneral de los Estados
Unidos de Norte-América. Sirvió con distinción en la

guerra civil. Nació en 1816, i dejó de existir en 1872.

HALLECK (Enrique Wager), comandante en
jefe del ejército federal en la guerra de secesión de
los Estados Unidos de Norte-América, nacido en
el Estado de Nueva York en 1819. Fué alumno de
la escuela de West-Point, de donde salió en 1839 en
calidad de alférez del segundo cuerpo de injenie-

ros. Durante algún tiempo fué profesor de la Aca-
demia nnlitar, i escribió entonces algunas obras
para textos de estudio. Sirvió después como capi-
tán en las operaciones de la Baja California, fué
nombrado secretario de Estado de ese territorio, i

por fin comandante de Estado mayor, a las órde-
nes del comodoro Schubrick, en las operaciones
navales i militares de la costa del Pacífico. En
1854 dejó el servicio, i se dedicó al comercio en un
establecimiento de primer orden, i se encontralia
en estas ocupaciones cuando estalló la insurrección
del Sur. Entonces Halleck abandonó sus intere^^es

por servir los de su país, i al punto volvió al ser-

vicio, encargándosele mui pronto el mando del

ejército del Oeste, a consecuencia de la derrota
sufrida en Corinto por el jeneral Mac-Clellan. l-^l

mayor jeneral Halleck manifestó con sus nuevos
planes de ataque i defensa, i con las campañas si-

guientes, que era un jefe intelijente i decidido, i

que habia merecido la justa estimación de sus con-
ciudadanos cuando se le llamó para ejercer tan
altas funciones. Ha dado a luz sobre la táctica mi-
litar un tratado mui estimado de las jentcs de la

profesión, bajo el título de: Elementos de arte i

de ciencia militar.

HALLECK (FiTZ Greene), poeta americano, na-
cido en 1796. A la edad de catorce años empi'zó

15
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su carrera de escritor por una composición anver-
so publicada en un diario de Nueva York. Se en-

tregó después al comercio, en el cual permaneció
algunos años. Ha escrito numerosas obras de ima-

jinacion, que han tenido gran boga en los Estados

Unidos, entre ellas, su famosa Fanny, poema del

estilo byroniano. Este escritor se ha ejercitado en

todos los jéneros poéticos, d serio, el sentimental,

el cómico. A una gran delicadeza i elevación, reú-

ne estudios singulares, bizarras rimas i contras-

tes demasiado bruscos.

HAMILTON (Alejandro), hombre de Estado,

jurisconsulto, soldado i financista americano. iNa-

ció en las Indias occidentales en 1787. A la edad
de diez i siete años, cuando todavía ora estudiante,

llamaba 1 atención en el colejio, por la rara habi-

lidad que desplegaba en ciertos ensayos relativos

al arreglo de las colonias americanas. Poco tiempo
después, cuando tenia diez i oclio años, se incor-

poró al ejército americano en calidad de capitán de

artillería, i cuando tenia veinte ya pertenecía al

Estado mayor de Washington con el rango de te-

niente coronel, siendo también su ayudante de

campo. Permaneció en el ejército hasta la con-

clusión de la guerra, siempre al lado del coman-
dante en jefe, i contando con su afección i confi-

dencias, pues algunas veces Washington tuvo que
consultarlo sobre importantes asuntos. Terminada
la guerra, se dedicó al estudio do las leyes, i como
abogado ocupó el primer rango entre los de su

profesión. En 1782 fué elejido miembro del Con-
greso por Nueva York, puesto que desempeñó con
distinción i en el cual ejercía alta influencia. De
acuerdo con Jay i Madison escribió el federalista^

contribuyendo así en gran parte a la adopción de

la constitución de los Estados Unidos. Cuando el

jeneral Washington fué elejido presidente, lo

nombró jefe de la tesorería, donde pronto pudo co-

nocerse su injerencia por el orden que reinaba en
ella i por la habilidad con que piído colocarse el

crédito del gobierno sobre sólidas bases. En 1798,

en circunstancias que parecía probable un rom-
pimiento con Francia , Hamilton fué nombrado
jeneral, i en el año siguiente, en que acaeció la

muerte de Washington, quedó de comandante en

jefe. Después de pasados estos sucesos, volvió a

<3Jercer su profesión de abogado, i alcanzó como
jurisconsulto un nombre que todavía nadie habia

alcanzado en su país. En 1804 fué provocado a un
duelo por Aaron Burr, en el cual cayó mortal-

mente herido, a la edad de cuarenta i siete años.

Incuestionablemente, fué uno de los hombres más
notables que hayan producido los Estados Unidos.

HAMILTON (Andrés), eminente abogado de Fi-

ladelfia, distinguido particularmente en el juicio

de Peter Zenger, en Nueva York. En varias comi-
siones i empleos que desempeñó, se hizo notar por

su intelijencia e integridad. Renunció su puesto de

presidente de la Asamblea a consecuencia de su

edad. Murió en 1741.

HAMILTON (Pablo), gobernador de la Carolina

del Sur desde 1804 hasta 1806, i secretario de ma-
rina de los Estados Unidos desde 1809 hasta 1813.

Murió en 1816.

HAMMETT (Samuel), novelista americano. Na-
ció en 1816. Después de haberse graduado en la

Universidad de Nueva York, pasó algunos años en

el sudoeste entregado al comercio. En 1848 se es-

tableció definitivamente en Nueva York, i sacando

partido de su larga permanencia en la frontera,

HANSO

publicó en los diarios de aquella ciudad muchos
artículos llenos de poesía e imajinacion. Bajo el

seudónimo de P. Paxton ha dado a luz dos novelas
tituladas : Un Yanke arrojado en Tejas i Aventu-
ras maravillosas del capitán Priest.

HAMPTON (Wade), ciudadano de la Carolina del
Sur, i uno de los propietarios de "tierras i esclavos
más ricos de los Estados Unidos. Prestó muí bue-
nos servicios durante la guerra de independencia.
Murió en 1834.

HANCK (Minnie), cantatriz americana, nacida
en Nueva York a fines del año 1851. A los ocho
años de edad ya demostraba su disposición filar-

mónica; pero vivía entre las tribus indias adic-

tas a los Estados Unidos del sur en el Kansas, i

sus bellas dotes musicales se habrían perdido, sin

un suceso extraordinario en que Minnie; Ilanck fué
la heroína. Un día supo ésta que un acaudalado
habitante del Norte, M. Jcrome, habia caído en
poder de los indios, los que, después de haberle
puesto en la imposibilidad de moverse , le habían
colocado en los rieles de un ferro-carril, en el mo-
mento en que debía pasar un tren rápido, para
que fuese hecho pedazos. Ya se oía el silbido de la

locomotora, cuando una joven atravesó la línea

puñal en mano, i con peligro de su propia exis-

tencia, libertó al prisionero de una muerte segura.
M. Jérome no olvidó el rasgo de valor a que debía
su vida, i algunos años después hizo construir en
su casa de Nueva York un magnífico teatro donde
la joven Ilanck hizo sus primeros ensayos dramá-
ticos. Finalmente, cuando hizo su estreno en la

Academia de música de la misma ciudad, M. 'Jé-

rome le hizo un regalo de 100,000 pesos. La joven
Ilanck, a pesar de tener asegurado su porvenir, con-
tinúa con gloria su carrera artística.

HANCOCK (Juan), ministro de la Iglesia de
Massachusetts, nacido en 1670. Fué graduado en
el colejio Harvard, i se ordenó en 1689. Murió en
1752.

HANCOCK (Juan), doctor en leyes, gobernador
de Massachusetts i signatario de la declaración de
independencia de los Estados Unidos, nació en

Quiney, en 1737, i se graduó en el colejio Harvard
en 1754. Por muerte de su tío Tomas Hancock
llegó a ser poseedor de una propiedad considera-

ble, i se dedicó a las especulaciones del comercio.

En 1766 fué elejido miembro de la Cámara de
representantes de Boston, en 1774 nombrado
presidente del Congreso provincial de Massachu-
setts, i en el año siguiente presidente del Con-
greso continental. En 1780 fué designado para
gobernador, i desempeñó este cargo durante cuatro

años. Murió en 1793, a la edad de cincuenta i seis

años.

HANCOCK (Tomas), protector del colejio de Har-
vard en los Estados Unidos, al cual dio la suma
de cinco mil pesos para el establecimiento de una
clase de hebreo. Dejó otros ocho mil pesos para
obras de beneficencia. Murió en 1764.

HANSON (Alejandro), senador de los Estados
Unidos i canciller de Mariland. Fué co-editor de

Wagner en la publicación del Republicano Fede-
ral en Baltimore. Como miembro del Congreso en

1812, figuró notablemente entre los que hacían

oposición al gobierno. Cuatro años después fué

elejido senador. Murió en 1819, a la edad de treinta

i tres años.
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HANSON (Juan), presidente del Congreso de los

lisiados Unidos desde 1781 hasta 1783, i delegado

por Mariland. Murió en este último año.

HARBIN (Anselmo), educacionista chileno. Nació

en Santiago. Se ha dedicado con mucho celo a la

instrucción del pueblo i ha obtenido diversos pre-

mios en su larga carrera de institutor, ya adjudi-

cados por la municipalidad del departamento de

Santiago, ya por los diversos intendentes que ha
tenido la provincia, i ya en fin por el consejo uni-

versitario que, en setiembre de 1852, le concedió

el gran premio, consistente en una medalla de oro.

Es director del colejio Pedro Valdivia.

HARDEE (Guillermo), jeneral americano al ser-

vicio de los confederados. Nació en Jeorjia en

1819. Fué educado en West-Point, de donde salió

con el grado de teniente en. 1838. Hizo la guerra
de Méjico. En 1856 fué nombrado profesor de tác-

tica de la escuela militar. En 1860 obtuvo una li-

cencia de un año, i marchó a Europa para comprar
armas con qué sostener la causa del Sur. Cuando
estalló la guerra, dio su dimisión, i, enganchado
en el ejército confederado, obtuvo desde luego el

grado de brigadier jeneral i más tarde los de ma-
yor jeneral i teniente jeneral. Prestó muchos ser-

vicios a los insurjentes en esta guerra, especial-

mente protejiendo la retirada de los ejércitos, en
los mu'íhos reveses que experimentaron, en los

cuales Hardee dio pruebas de un gran valor i de
ser un táctico distinguido. Se rindió con el ejér-

cito de Virjinia en Richmond. Hardee ha escrito

muchas obras militares, de las cuales la titulada :

Táctica de tiradores i de infantería lijera,es mui
estimada en América.

HARMAR (José), brigadier jeneral en el ejér-

cito de los Estados Unidos. En 1784 fué enviado a

Francia con la ratification del tratado definitivo, i

en el año siguiente fué nombrado coronel i coman-
dante de las fuerzas de la frontera noroeste. En
1790 marchó contra los indios, a la cabeza de un
ejército de 1,^*00 hombres, i después de varios

encuentros, fué completamente derrotado con pér-
dida de 200 hombres. Murió en 1813.

HARO I TAMARIS, político mejicano. Nació en
1810. Es uno de los miembros del partido conser-
vador de su país, en las filas del cual ha represen-

tado un importante papel en las luchas políticas.

Hábil i de grandes influencias, fué ministro de Ha-
cienda durante la administración del jeneral San-
tana. En 1855 se separó de él, i se puso a la cabeza
de una revolución reaccionaria. Fugado Santana i

elejido presidente Comonfort, pareció al principio

aceptar la política de éste, pero se separó también de
él para entrar en la oposición i tramar una revolu-
ción conservadora. Se le acusó entonces de querer
establecer un imperio en su provecho o en el del

hijo de Iturbide. Tomado preso, fué enviado a Ve-
racruz para marchar de allí al destierro-, pero logró
escaparse i se refujió en Puebla, donde los conser-
vadores hablan concentrado sus fuerzas. Se puso
a la cabeza de éstos, i opuso una seria resistencia

a las tropas del gobierno que sitiaban la ciudad,
pei-o la división penetró luego en su campo, i sus
mismos soldados entregaron^la plaza a los sitiado-

res. Ilaro abandonó entonces su patria.

HARRISON (I)Enjamin), gobernador de Virjinia

desde 1782 hasta 1784, i signatario de la declara-
ración de independencia de los Estados Unidos de
Norte-América. En 1764 fué miembro de la lejis-
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latura, \ diez años más tarde delegado al Congre-
so. También fué miembro de la convención que
."uiopLó la constitución federal. Murió en 1791.

HARRISON (Benjamln), natural de Virjinia, en
los Estados Unidos de América, notable por su al-

tura, que pasaba de siete pies. Murió en 1818.

HARRISON (Guillermo Enrique), presidente de
los Estados Unidos de América. Nació en Virjinia en
1 773, i fué educado en el colejio de Hampden Sidney,
en el cual se dedicó al estudio de la medicina; pero
después se incorporó en el ejército como artillero.

En 1811 hizo una expedición a la cabeza de los mi-
licianos contra los indios, i habiendo obtenido com-
pleto éxito, fué diputado por M. Madison para ne-
gociar con el enemigo. En 1828 fué nombrado

I
ministro en Colombia, i en 1840 elejido presidente

! de los Estados Unidos
,
puesto que desempeñó

¡

solamente un mes, pues murió el 4 íle abril de

i

1841.

I

HARRISON (Roberto Hanson), gobernador de
i

Mariland i presidente de la Corte jeneral de Jus-

I

ticia del mismo Estado. En 1789 fué nombrado
i

miembro de la Corte suprema de los Estados Uni-
dos-, pero declinó este honor. Murió en 1790 de
cuarenta i cinco años de edad.

HAVILAND (^Samuel F.), americano del Norte,
que trabajó en Chile por el engrandecimiento de
la minería. Nació en Nueva York en 1796, i se
trasladó a Chile cuando apenas contaba veinte años
de edad, dedicándose a la explotación i fundición

! de metales por medio de un sistema desconocido
hasta entonces. En 1830, i para facilitar los tra-

bajos de la minería, estableció en la Serena un pe-
, queño banco de emisión, el primero en su clase,

i lo mantuvo hasta 1842, año en que pasó a ave-

I

cindarse en Santiago. Ejerció también, durante ai-

j

gunos años, el cargo de cónsul de los Estados

i

Unidos. Murió en 1858.
I

:

HAWKS (L. Francisco), escritor i predicador

¡
americano, nacido en 1798. Ha sido miembro del

foro i miembro del Congreso de^ la Carolina del

Norte. En 1828 abrazó el estado eclesiástico. Ha
ejercido su ministerio en varias ciudades de la

ijnion, especialmente en Nueva York, donde se ha
conquistado una granfamacomo predicador. Como
abogado i como literato ha dado a luz numerosas
obras, de las cuales se citan las siguientes -.Infor-

mes judiciales de las decisiones de la Corte supre-
ma de la Carolina del Norte; Documentos para
servir a la historia eclesiástica de los Estados Uni-
dos ; El Ejipto i su.s monumentos.

HAWLEY (Jedeon), misionero entre los indios

americanos, nacido en Connecticut, i educado en
el colejio de Yale, donde se graduó en 1759.

Murió en octubre de 1807, a la edad de ochenta

HAWLEY (José), hombre de Estado i patriota

americano, natural de Northampton en Massa-
chusetts, i graduado en el colejio de Yale en 1742.

Fué un distinguido abogado i uno de los mas enér-
jicos sostenedores de la libertad durante la lucha
con la Gran Bretaña. Murió en 1778.

HAY (Jorje), juez de la Corte de los Estados

Unidos i notable lejislador. Fué, durante algunos

años, procurador jeneral de la nación. Murió en

1830.
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. HAYNE (Isaac), natural de la Carolina del Sur.

Kué senador de la lejislatura del mismo Estado. En
la guerra de independencia de los Estados Unidos
alcanzó el grado de capitán de artillería; pero luego

abandonó este empleo para servir como voluntario

en el sitio de Charleston, donde fué tomado pri-

sionero en la rendición de esta plaza. Suscribió

un acuerdo con el gobierno inglés para que no se

le obligase a hacer armas contra su país; pero,

a pesar de todo, quiso obligársele a unirse con el

ejército mglés, lo que él no aceptó, pasándose en

seguida al campamento americano. En 1781 fué

tomado de nuevo prisionero por los ingleses, i

ahorcado por orden de lord Rawdon.

HAYNE (Roberto F.), abogado i hombre de Es-
tado americano, nacido en Charleston en 1791. Su
primera educación fué mui limitada; pero, merced
a sus propios esfuerzos, pudo instruirse, siendo ad-

mitido en el foro a la edad de veinte i un aiíos.

Adquirió una gran reputación como abogado, i

como político llegó al alto puesto de jefe de la

oficina de Relaciones exteriores. Desde 1822 hasta
1832 fué senador de los Estados Luidos, i en 1830,

en su célebre cuestión con Daniel Webster, sos-

tuvo con elocuencia los principios de los Estados
del Sur. Murió en 1839.

HAZARD (Ebenezer), director jeneral de correos

de los Estados Unidos, desde 1782 hasta la adop-
ción de la constitución de 1789. Publicó una obra
titulada : Colecciones históricas, en que se refiere

la historia americana. Murió en 1817.

HEADELY (Joel Tvler), literato americano.
Nació en 1814. En 18'i2 hizo un viaje por Europa,
cuyos Estados recorrió durante dos años. A su
vuelta publicó sus dos primeras obras, tituladas :

Carlas de Italia i los Alpes del Rin. Ha publica-

do después sucesivamente : Napoleón i sus ma-
iñscales; Washington i sus jenerales; V^ida de
Oliverio Cromwel; La vieja guardia de Napoleón;
la Vida de Washington ; Vida del jeneral Scott i

del jeneral Jackson; Los montes Adirondack., o la

vida en los bosques: Las montanas sagradas; Es-
cenas i caracteres sagrados; Misceláneas, i otros
muchos volúmenes de viajes i de literatura, entre
ellos varios libros rclijiosos de reconocido mérito.

HEALY (Joíue Pedro Alejandro), pintor ame-
ricano, nacido en Boston en 1808. Ha habitado su-
cesivamente Paris i su ciudad natal, ciudades en
las cuales se ha hecho notar como retratista. En-
tre sus obras se citan : El jeneral Cass i su sc-

ñora ; el mariscal Soult ; Ims dos hermanas ; Ca-
bezas de niños. Envió a la Exposición Universal
de 1855 una serie de trece retratos mui notables i

un cuadro del jénero histórico titulado : Franklin
defendiendo la causa de las colonias americanas
delante Luis XVL Ilealy ha obtenido en las Ex-
posiciones de Paris dos medallas : una de tercera
i otra de segunda clase.

HEATH (Guillermo), mayor jeneral en el ejér-

cito de los Estados Unidos durante la guerra de in-

dependencia. Nació en Massachusetts en 1735. Sus
servicios no fueron interrumpidos sino con la ter-

minación de la guerra, después de la cual fué nom-
brado juez del condado de Norfolk. Murió en 1814.

HEDGE (Federico Enrique), filósofo i teólogo
americano, nacido en 1805. Fué educado en Ale-
mania, i a su vuelta entró en el colejio Harvard, en
donde recibió sus grados en 1825. Estudió en se-

guida teolojía i fué empleado en el ministerio par-

roquial. Como literato i como critico, ha hecho
conocer en .\mérica muchas obras de la filosofía

relijiosa délos alemanes. Ha publicado varias tra-

ducciones do poesías alemanas i dos obras titula-

das : Los proscrc/ores de la Alemania i Lilurjiíi

cristiana para el uso de la Iglesia. Desde 1853
'hasta 1854 hizo con mucho éxito en el Instituto

de Lowcl de Boston ana serie de conferencias so-
bre la edad media.

HENRIQUEZ (Camilo), patriota i periodista clii-

' leño. Nació en Valdivia el 20 de julio de 1769. A
los quince años de edad, a petición de un tio ma-

I terno suyo, sacerdote de la orden de San Camilo

I

de Eelis en Lima, llamada vulgarmente de los

Padres de la buena muerte, pasó a aquella ciudad.

I

Habiendo tomado el hábito en aquel convento, se

entregó al estudio, aplicándose prnicipalmente a la

I

medicina i ciencias políticas, que procuró aprender

j

en las obras de los filósofos franceses del siglo pasa-
do, las cuales conservaba en su poder con mucha re-

:
serva. No obstante, fué acusado al Santo Oficio de que

;

ocultaba libros prohibidos i perseguido en conse-

;

cuencia por aquel tribunal. Después de haber su-

I
frido largas persecuciones, fué felizmente absuelto

I

de tamaña acusación. A principios de 1811 lleg(V

I

Camilo Henriquez a Chile, decidido a prestar su
i apoyo a la causa de la independencia; i el 1" de
' abril del mismo año, después del motin del rea-
' lista Figueroa, se A'eia al padre Camilo, a la ca-

beza de una de las patrullas, recorrer las calles

para evitar una segunda tentativa.

Fué el primero que sostuvo en la Aia^ora, pri-
' mer periódico que se publicó en Chile, que la do-
minación española pugnaba contra las leyes de la

i naturaleza, l^ero no solo manifestó esta opinión
' por escrito, sino que también la emitió de viva

i voz en el pulpito el 4 de julio de 1811, cuando ios

I

diputados del primer Congreso pasaron a la iglesia

I

catedral para implorar la asistencia del cielo^

antes de ir a ocupar sus asientos en la sala de

i

sesiones. Después del desastre de Rancagua en

j 1814, Henriquez emigró a la República Arjentina,

donde continuó sus estudios i trabajos por la li-

bertad del nuevo mundo. Se dedicó a las matemá-
! ticas i se recibió de médico en Buenos Aires,^

j
aunque ejerció durante poco tiempo esta profesión.

Por orden de aquel gobierno compuso un Ensayo
acerca de las causas de los sucesos desastrosos de
Chile, i dio sucesivamente a luz dos dramas, bajo
el título de Camila el uno, i de Inocencia en el

asilo de las virtudes el olro, como también la tra-

ducción de un folleto titulado Bosquejo de la de-
mocracia. Vuelto a su patria en 1822, a invitación

de O'Higgins, que a la sazón era director supremo
de la República, Camilo Henriquez fundó el Mer-
curio de Chile, i asistió en calidad de diputado se-

cretario a la convención de 1822. La muerte de
este patriota eminente tuvo lugar el 17 de marzo
de 1825. En mayo de 1873, el pueblo de Santiago
hizo elevar en la alameda de las Delicias, el prin-

cipal paseo público de aquella capital, un modesto
monumento en mármol blanco, en cuyo frente

principal se ostenta el busto de Camilo Henri-
quez.

HENRY (Alejandro), viajero americano, nacido
en New-Jersey en 1739. En 1760 se juntó ala expe-
dición de Amherst, i asistií) a la reducción de Point

Levi i a la capitulación de Montreal. Después de
la conquista del Canadá, se dedicó al comercio via-

jando continuamente por el noroeste de América.
Dio a la prensa una obra titulada : Viajes en el
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('(litada i (os territorios inclijenas. desde 1760 hasta
1766.

HENRT (Caleb), teólogo i filósofo americano.
iNació en 1805. Ha consagrado su vida a las tareas

del sacerdote, del profesor i del periodista. En
1857 fundó en Nueva York la Revista de Nueva
York. Henry es uno de los más serios represen-
tantes de la filosofía espiritualista en los Estados
Unidos. Ha combatido sobre todo el fatalismo,

í^us obras principales son : Elementos de Psyco-
lojia de Cousin., con introducción, apéndice i no-
tas; Ensayos de moral i de filosofía; Compendio
de la historia de la filosofía; Compendio de las An-
tigüedades cristianas; i un gran número de folle-

tos sobre cuestiones de enseñanza i artículos en
las revistas filosóficas i relijiosas.

HENRY (Juan José), juez presidente del segundo
distrito de Pensilvania, nacido en 1758. En 1775
acompañó a Arnold a Quebec, i fué herido en el

ataque de esta ciudad, (-omenzó a ejercer la aboga-
cía en 1787, i tres años después fué nombrado miem-
iiro de la majistratura judicial. Murió en 1810.

HENRY (P.\TRicio), uno de los más extraordina-
rios oradores de los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica, nacido en Virjinia en 1736. Con una limitada
{' imperfecta educación, se dedicó a la agricultura i

al comercio sin alcanzar buen éxito. Contrariado
así en sus espectativas, cambió de rumbo a sus
propósitos, y se dedicó al estudio de las leyes,

siendo admitido en el foro de Virjinia pocos años
<lospues. En esta nueva profesión tuvo todavía que
pasar algunos años de pobreza i de dificultades para
alcanzar el ascendiente que tuvo depues sobre sus
conciudadanos. Notable controversista, tomó parte
en una cuestión en que terciaba el clero, respecto
de los emolumentos que, según lalei, tenia en Vir-
jinia la Iglesia de Inglaterra. Se presentó contra
las pretensiones de la clerecía, electrizando por
decirlo así a la Corte, e induciendo con su elocuen-
cia a seguir su opinión a toda la comarca. En 1765
fué elejido miembro de la Cámara de su ciudad
natal, i en 1774, cuando se reunia el Congreso de
las colonias para resistir a las pretensiones de la

corona, Henry fué nombrado delegado, consi-
guiendo con su patriotismo i su elocuencia forta-
lecer el espíritu de resistencia. En 1776 fué elejido

gobernador de Virjinia bajo la constitución que
justamente él habia dictado, siendo reelejido suce-
sivamente para el mismo puesto. En 1786 fué otra
vez delegado a la Convención reunida en Filadel-
fia para la revisión de la constitución federal, i se
opuso dos años más tarde a que fuese adoptada
{)0r su Estado natal. En 1794 se retiró a la vida
privada, i murió en 1799, sin que ninguno de sus
conciudadanos le hubiese aventajado en las bri-
llantes dotes de su oratoria.

HENSHAW (David), político democrático ameri-
cano, nombrado ministro de Marina por el presi-
dente Tyler en 1843, nombramiento que no fué
ratificado por el Senado. Bajo la administración
de Jackson fué colector de impuestos en Boston.
Murió en 1852 de sesenta i dosaños de edad.

HENSHAW (Juan Prentis Kewley), obispo de
la Iglesia episcopal protestante de Rhode-Island,
nacido en Connocticut. M'urió en 1832.

HERBOSO (MinuEL), escritor ecuatoriano, famoso
improvisador epigramático quiteño. Murió joven,
por los años de 1836.

HERDOSIA (José IIilakio), sacerdote de Nicara-

I

gua, vicario capitular i arcediano de la iglesia ca-
tedral de aquella República.

HEREDIA (Antonio), coronel chileno de la época
de la independencia. Después de haber hecho las

primeras campañas, emigró a Mendoza, i a su
vuelta prosiguió sirviendo en el ejército. Algunos
años después se retiró de él, i murió en el de 1834.

HEREDIA (Cayetano), médico distinguido del
Perú. Nació en 1797. Fué catedrático de la escuela
de Medicina, cirujano del Hospital miljtar, inspec-
tor de hospitales i rector del Colejio de médicos de
San Fernando. Contribuyó poderosamente al per-
feccionamiento de la enseñanza facultativa; fundó
un gabinete de Historia natural i física, aumentó
la Biblioteca de San Fernando, i llegó hasta cos-
tear la educación en Europa de varios jóvenes mé-
dicos. Creó el museo de Medicina i la cátedra de
Química analítica. En honor de él se ha dado a
una planta peruana el nombre de Genciana Here-
diana. Murió en 1861.

HEREDIA (Joaquín), distinguido arquitecto me-
jicano.

HEREDIA (José María). Nació este célebre poeta
en Santiago de Cuba el 31 de diciembre de 1803, i

se llamaron sus padres José Francisco i Merce-
des de Heredia; aquel era doctor, i a los dos años
pasó con él a la Florida, después de 1810 a la Ha-
bana i Santo Domingo, i por último, a Valencia
en Venezuela, de cuya Audiencia era oidor su pa-
dre. Durante la sangrienta guerra de la inde-

Kendencia, tuvo que vagar de una parte a otra,

asta el ario de 1816 en que fué a la ciudad de Ca-
racas, i en ella estudió filosofía. En el trascurso de
algunos meses, residió en aquel punto; mas, ha-
biendo sido destinado su padre como alcalde del

crimen a este país, se embarcó para la Habana, de
donde pensaba dirijirse a su destino; pero se de-
tuvo por motivos fortuitos, i en aquella Universi-
dad cursó jurisprudencia. Se trasladó a Méjico al-

gún tiempo después, i en el año de 1820 tuvo la

desgracia de perder a su padre. Con esta lamen-
table pérdida su corazón se entristeció de tal ma-
nera, que quiso huir de los lugares en que tuvo
lugar una escena tan funesta, i dirijiéndose a la

isla de Cuba, vivió en ella por espacio de algún
tiempo. Se recibió de abogado en Puerto Príncipe,
i en noviembre de 1823 se vio precisado a salir

prófugo para los Estados Unidos. Por hallarse

comprometido en la conspiración que supo frustrar

el jeneral Vives, fué condenado por la Audiencia
de Cuba a extrañamiento perpetuo. La primera
edición de sus poesías se publicó en Nueva York,
las cuales tuvieron una brillante aceptación en toda
la América, i varias de ellas fueron reproducidas
en España, haciéndose de todas, pasados algunos
años, una edición en Barcelona. Otras de sus com-
posiciones se reprodujeron en Francia i Béljica, i

le alcanzaron la justa fama que ha impedido que,
después de su muerte, su nombre se hunda en eí

olvido. Entre sus poesías descuella la que compuso
en honor de las .< Cataratas del Niágara, » que lo

valió el dictado con que la bautizó una célebre poe-
tisa, de Cisne del Niágara. Han escrito muchas
plumas en su elojio, mereciendo principalmente
notarse, en España, las de los distinguidos e ilus-

tres literatos Alberto Lista i Juan Nicasio Ga-
llego, i en Méjico, el tierno i clásico poeta José
Joaquín Pesado, i el entusiasta Guillermo Prieto.

Se nota en las obras de Heredia que habia estu-
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diado atentamente los clásicos latinos i españo-
les, i principalmente al severo i elevado Quintana.
En agosto de 1825 volvió a la República mejicana,

i el presidente Victoria lo nombró oficial quinto de
la primera secretaría de Estado. Por su amistad,

con Lorenzo Zavala, aconteció que en mayo de 1827

se le nombrase juez de primera instancia de Cuer-
navaca. Publicó entretanto la traducción del Sila

de Jouy i del Tiberio de Chenier. En noviem-
bre se le promovió a fiscal de la Audiencia, i ob-

tuvo en ella plaza de majistrado por enero de 1831.

Antes de esta fecha publicó Los últimos romanos,
comenzó la Miscelánea, i dio fin a sus trabajos li-

terarios en aquella época con las Lecciones de His-
toria. En 1833 fué electo diputado para la lejisla-

tura de Méjico, que renunció a poco tiempo. En
Toluca publicó una edición de sus poesías en dos
tomos, i en noviembre de 1836 tuvo oportunidad,
aunque momentánea, de volver a su país. Su
muerte aconteció en su patria adoptiva a fines de
1838, i dejó entre sus obras inéditas las traduc-
ciones del Abufar, de Ducis; de fanatismo, de
Voltaire ; Saúl, de Alfieri ; Cayo Graco, de Che-
nier; i su muerte fué llorada por todos los aman-
tes del jenio i de las letras.

En su breve i ajilada vida, Heredia fué, se^un
confiesa él mismo en el prólogo de sus poesías im-
presas en Toluca, abogado, soldado, viajero, pro-
fesor de lenguas, diplomático, periodista, majis-
trado, historiador i poeta; pero en medio de todas
esas vicisitudes supo siempre conservar una hon-
radez intachable. Sus poesías, de las que se han
hecho varias ediciones en Paris, Madrid, Barce-
lona, Méjico i la Habana, tienen el mérito de una
pureza de lenguaje que por desgracia empieza a
desconocerse. Son de un jénero que se aparta
igualmente de la monotonía i servilismo de los

clásicos, i de la extravagante aberración de los ro-

mánticos, notándose en la mayor parte de sus com-
posiciones momentos admirables de sentimiento i

arranques poéticos maravillosos. El lenguaje de
Heredia en sus poesías amorosas es siempre el de
la sencilla naturaleza; porque era el de los senti-

mientos que le dominaban al escribirlas. Su Lesbia
existe, su Lola también. Sobresalen en este jénero
sus dulcísimos sáficos La prenda de fidelidad, su
romance de la Melancolía, i varias otras, todas
excelentes i tiernísimas. En las poesías serias i

descriptivas es rico en ideas, brillante i exacto en
sus pinturas, i siempre moral i relijioso en sumo
grado. Las odas A una tempestad ; Al sol; el be-
llísimo himno a este rei de los astros ; la letrilla

Calma en el mar; la oda A la poesía, i la Medi-
tación en el Teocali de Cholula, son modelos del

jénero descriptivo ; así como lo son del moral las

varias composiciones dirijidas a su padre, las odas
contra los impíos i A la relinon, i particularmente
el poema yl la inmortalidad, en el que imito i tra-

dujo en parte la noche séptima del célebre Young.
Pero la mejor de sus inspiraciones es sin disputa
su magnífica oda Al Niágara. Esta oda es una
composición tan grande, que por sí sola es capaz
de inmortalizar a un hombre. La escribió en 1824,
i es comparable únicamente con el objeto jigante i

extraordinario que la inspiró. ¿Queréis saberlo
que es sol? Miradlo derramando torrentes de luz

en medio de la creación. ¿ Queréis saber lo que es

el Niágara? Leed la oda de Heredia. Este gran
poeta tradujo con fluidez e inspiración varias tra-

jedias: La caida de las hojas, de Millevoye; El
canto de los sepulcros, de Hugo Foseólo; poesías
de Beranger, de Delavigne, de Byron i de Ossian,
i a veces concluvíj sus traducciones aplicándolas a
los objetos que más vivamente herian su imajina-

cion, como Delille hizo con el ensayo del hombre-
de Pope, cambiando los nombres i los sucesos,

para adecuarlos a la gloria de su país. El libro en
que están impresas sus poesías es el verdadero se-

pulcro de todas sus ternuras, de todos sus pensa-
mientos, de todos sus dolores, de sus inmortales
arranques de grandeza i sublimidad. ¡Tal vez si

se tuviera que buscar la losa que cubre los restos

donde esa alma divina vivió encerrada, no se en-
contraria ya, porque, siendo desgraciado i pobre,
fácil será que el egoismo de los hombres haya ne-
cesitado para otro cadáver el lugar estrecho donde
se encerraron sus humildes despojos ! Pero si es

fácil que perezca i se consuma con los tiempos la

humana naturaleza; si es fácil que la avaricia, la

impiedad, el desamor i el abandono, profanen los

sepulcros i arrojen de ellos los restos de los hom-
bres, las obras de Heredia vivirán eternamente, i

acompañarán en el viaje de la vida a las obras de
Homero, de Bion, de Píndaro i de Tirteo, i del

grande, sublime i honrado Quintana.

HERENCIA. CEVALLOS (Mariano), coronel pe-

reuano. Nació en Cuzco, en 1820. En 1843 empezó
a figurar en política, combatiendo el gobierno del

jeneral Vivanco, bajo las órdenes de los jenerales

Nieto i Castilla, con el carácter de comandante mi-
litar de las provincias de Abancay i Ayniaraes. En
1849 fué nombrado sub-prefectc) de la provincia de
Abancay. En 1850 el gobierno lanzó la candidatura
del jeneral Echenique. Todas las autoridades su-

balternas la protejieron. Cevallos no quiso alis-

tarse en ese partido, porque sus simpatías estaban

por la candidatura civil, representada por el ciuda-

dano Domingo Elias. A fines de 1853, Cevallos

marchó al Cuzco con instrucciones de Elias para
ponerse de acuerdo con algunos jefes i con los re-

presentantes que venian a Lima, a fin de hacer un
movimiento revolucionario. El golpe debia darse

del 10 al 12 de enero de 1854. Todo estaba ya pre-

parado, cuando los conspiradores fueron denun-
ciados; Cevallos fué entonces reducido a prisión,

Felizmente logró evadirse, i permaneció oculto en

el Cuzco, burlando las persecuciones del prefecto,

hasta que en la madrugada del 26 de enero pudo
escapar hasta la provincia de Abancay, a su caña-

veral de Cachinchigua, no obstante la tenaz perse-

cución que le hizo la montonera de Anta, mandada
por Ildefonso Ponce, i la de Abancay, capitaneada

por los sub-prefectos Mendoza i Alvarez. Al mes
siguiente tuvo que huir de su finca i se refujió en

Andahuaylas, departamento de Ayacucho. Allí

permaneció atisbando la oportunidad para dar un
golpe en el Cuzco. Esta se presentó al fin, i Ceva-
llos tomó la jendarmería, la equipó a su costa,

elevó su número a 600 plazas i costeó todos sus

gastos hasta el triunfo de La Palma. En premio do
sus servicios i sacrificios, el jeneral Castilla lo

nombró coronel, nombramiento que fué ratificado

por la ConvQncion. Fué, asimismo, electo sena-

dor por el Cuzco. En la Convención figuró en

las filas más avanzadas de los liberales. Disuelta

la Convención, Castilla lo nombró prefecto i co-

mandante jeneral del departamento de Ayacucho.
Cuando la disolución del Congreso extraordinario

de 1&58, revolucionó el Cuzco, reclamando el impe-
rio de la carta de 1856. Desgraciadamente su ten-

tativa tuvo mal éxito, i Cevallos se retiró otra vez

a la vida privada. En ella permaneció hasta 1864,

en que tomó parte en la revolución encabezada por
Prado para derrocar el poder del jeneral Pezet.

Nombrado, después de la victoria, prefecto i co-

mandante jeneral de armas de la provincia del Ca-
llao, le cupo la gloria de preparar la defensa del 2
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de mayo con solicito afán, tomando parte activa

en el combate de aquel dia memorable. Después de
cubrirse en él de laureles, se retiró a la vida pri-

vada, hasta que en 1867 fué nombrado represen-
tante a la Constituyente, en la que figuró como
jefe de la oposición, motivo por el cual fué dester-

rado por el gobierno a Islay. Tanta persecución i

tantos sacrificios hicieron que sus comprovincianos
primero, i sus conciudadanos después, le nombra-
sen sucesivamente senador i primer vice-presi-

dente de la República. Los sucesos del 26 de julio

de 1872 lo llamaron a ejercer el primer puesto de
la República; entregó la banda presidencial a
Pardo el 2 de agosto del mismo año. En la noche
del 2 de febrero de 1873 recibió la muerte de mano
de los mismos soldados que lo custiodaban, en una
hacienda del departamento de Huanuco, pues el

gobierno de Pardo lo habia remitido a la frontera
del Perú por motivos políticos.

HERMIDA (Mercedes Contador de), matrona
chilena, esposa del coronel Antonio de Hermida.
í'ué natural de la Serena, i dedicó toda su vida a la

práctica de las virtudes cristianas. Construyó en
un fundo de su propiedad, a poca distancia de la

ciudad de Santiago, una casa para ejercicios espi-

rituales. A su muerte dejó una buena parte de su
cuantiosa fortuna para obras pias. Murió en San-
tiago el año 1864.

HERNÁNDEZ (Agustín), jeneral de brigada ijefe

de operaciones del ejército de la República de Ni-
caragua en 1854.

HERNÁNDEZ (Domingo Ramón), poeta venezo-
lano contemporáneo. La Campanilla^ publicada
en 1873, es uno de los trabajos poéticos más inte-

resantes de este escritor.

HERNÁNDEZ (José), periodista arjentino, hijo

de Buenos Aires, donde redactó El Rio de la Plata,
cuyo último número salió a luz a mediados de
1870, época en que Hernández, simpatizando con
la bandera enarbolada por el caudillo López Jordán
en Entre-Rios, fué a ponerse a su sombra, lle-

gando a ser uno de sus hombres de confianza i de
consejo. Al lado de éste corrió las peripecias de la

lucha desigual en que se vio envuelta aquella pro-
vincia con motivo del asesinato del jeneral Ur-
quiza. Hernández ha redactado diversos periódicos
en Entre-Rios, Santa Fé, Buenos Aires i Monte-
video, i ha publicado recientemente un precioso
poema, Martin Fierro. Es un escritor de mucha
vena i de injenio.

HERNÁNDEZ (Salomé), patriota venezolano al

servicio de la independencia de Cuba. La sangre
de este ilustre venezolano ha regado jenerosa-
mente el suelo de Cuba, para que crezca algún dia
fecundo el árbol secular de la libertad americana.

HERON (Matilde), artista dramática americana.
Nació en 1830. Ha representado con gran éxito en
Nueva York, Filadelfia, Washington, Londres i

Paris. Durante su viaje por Europa recibió con
éxito lecciones de los principales artistas franceses
e ingleses.

HÉROS (Antonio de los), patriota i relijioso
chileno. Perteneció a la orden Mercenaria-, se ocupó
en el servicio parroquial, en misiones, i fué cape-
llán déla cárcel penitenciaria de Santiago. Hombre
de carácter singular, sobresalió por su ardoroso
patriotismo. En la última guerra de Chile con Es-

paña (1865), donó todos sus bienes para sostener
los derechos de su país. Habia pasado los años de
su juventud en el Perú, República por la cual tenia

Inertes afecciones. Después del bombardeo del

Callao (1866), celebró en uno de los pueblos del

norte de Chile unas exequias tan solemnes como
le fué posible hacerlas, por los patriotas peruanos
que sucumbieron en aquel combate. Murió este

fraile singular por los años de 1871.

HERRAN (Antonio), arzobispo de Bogotá; nació

en 1800, i murió el 6 de febrero de 1866. Se han
tributado altos elojios al carácter i virtudes priva-

das de este ilustre colombiano.

HERRAN (Pedro Alcántara), benemérito jene-

ral colombiano de la guerra de independencia.

Nació en Bogotá en 1800. El nombre de Herran
figura en las más renombradas campañas sosteni-

das por los ejércitos patriotas, desde 1812 hasta

1828, para asegurar la libertad e independencia de
América, inclusas las gloriosas jornadas de Junin
i Ayacucho. Su comportamiento en esta última ba-

talla fué notablemente heroico, i por él mereció
del gran mariscal Sucre este título que llevó siem-
pre como un timbre de honor.: « el Húsar de
Ayacucho. « Muchos otros hechos de armas honra-

ron el nombre de este ilustre jeneral, a quien el

poder ejecutivo de la República obsequió en 1840,

por orden del Congreso, que lo habia declarado
benemérito de la patria, una espada de honor.
Militó en las filas del partido liberal, en las luchas

políticas de su país, i figuró siempre en el primer
rango. Desempeñó los más encumbrados puestos

en la administración, la política, las finanzas i la

diplomacia. De 1842 a 1845 fué presidente de Co-
lombia, después de haber vencido la revolución

encabezada contra el presidente Márquez De 1846

a 1849, así como de 1853 a 1861, Herran figuró

como enviado extraordinario i ministro plenipo-

tenciario de Colombia en Washington, i desem-
peñó cierta misión diplomática en Costa Rica.

En los Estados Unidos, Herran era respetado i

admirado por los primeros publicistas i más emi-
nentes estadistas. Su honradez era tan prover-
bial como su valor i decisión por la causa ameri-
cana, i bajo este concepto el gobierno de Guate-
mala le nombró en 1864 su ministro en el Con-
greso americano reunido en Lima. Murió en
1871.

HERRAN (Ulises), uno de los jenerales del ejér-

cito de la República de Santo Domingo.

HERRERA (Antonio), sárjenlo mayor del ejér-

cito colombiano. Empezó a servir de cadete en
1810. Fué un oficial de honor, consagrado al ser-

vicio, i de prendas caballerosas. Siempre se le vio

en las filas de los defensores de la lejitimidad i de
los gobiernos constituidos. Murió en Bogotá en
1869.

HERRERA (Bartolomé), obispo de Arequipa.
Nació en la capital de la República peruana el 24

de agosto de 1808. Entró en clase de alumno in-

terno en el colejio de San Carlos, en febrero de
1823, en donde hizo los estudios de filosofía, ma-
temáticas, teolojía i derecho, que coronó graduán-
dose de maestro en dicho colejio i de doctor en la

facultad de teolojía de la Universidad de San
Marcos, a los veinte años de su edad. Entró a des-

empeñar poco después en el mismo establecimiento

las cátedras de filosofía i matemáticas, con gran
aplauso de sus discípulos. En 1831 recibió el pres-
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l)iler;ido, uniendo desde ese dia a sus tareas esco-
lares, acrecidas con los cargos de vice-rector i de
rejente de artes i teolojia, las del pulpito i las del

confesonario hasta el año de 1834, en que fué nom-
brado en concurso cura de la parroquia de Cajacay,

en la provincia de Cajatambo. Una vez en el seno
de su parroquia, cumplió los arduos deberes de

párroco con grande abnegación de si mismo i no-
table provecho de la parte del rebaño que le estaba

encomendada.
Consagrado estaba a tan importantes trabajos,

í uando el limo, arzobispo José Jorje Benavente
le nombró secretario en la visita que iba a abrir

vn la arquidiócesis. Mientras desempeñaba esta

ardua misión, le nombró también aquel prelado
miembro de una junta que creó, compuesta de los

[iersonajes más ilustres del clero, afín de que exa-

minase el Código civil promulgado en 1837, en el

cual pretendía que se desconocían las inmunidades
de la Iglesia. Todos los que la componían desem-
peñaron su deber a satisfacción del arzobispo, i

iiiui especialmente el Dr. Herrera, quien defendió
con una solidez i erudición extraordinarias el asilo

de los templos. Vuelto a su parroquia, en el mismo
año de 1837, tuvo la desgracia de verse atacado
al poco tiempo de una enfermedad \ i no pudiendo
ya seguir atendiéndola personalmente sin gran
peligro de la vida, solicitó i obtuvo del ilustrísimo

metropolitano fray Francisco de Sales Arriela, el

nombramiento de un coadjutor. Residió en Lima
liasta el año de 1840, en que fué trasladado en con-
curso al curato de Lurín, en la provincia de Lima,
(lae por su temperamento suave i poca extensión,

(lebia servirle de alivio i de descanso para sus acha-
ques i pasadas fatigas. El cuidado de su nueva
doctrina i el cultivo de las ciencias absorbian toda
la atención del ilustre cura, cuando pasando por
osle pueblo en 1842 el victorioso jeneral Vidal,

(juien tenia formado un gran concepto del Dr. Her-
rera, quiso verle i oir su opinión sobre las circuns-

lancias del país i la conducta que debía seguir en
adelante. El Dr. Herrera satisfizo todas sus con-
sultas con tal tino, sencillez i franqueza, que, cau-
tivado aquel jefe por sus altas dotes, le nombró a
los pocos días rector deícolejio de San Carlos. El
Dr. Herrera aceptó con ánimo denodado tan im-
portante i ardua misión, i habiendo obtenido del

limo, arzobispo un coadjutor para su parroquia,
consagró desde ese instante todas sus fuerzas i

lodos sus desvelos, su grande intelijencía i más
grande corazón, a formar la juventud. Nombrado
•en noviembre de 1846 canónigo de la catedral, i

posteriormente chantre, fué una de las más sólidas

columnas de su coro. Lima le nombró después su

representante , i la Cámara, en homenaje a sus re-

levantes prendas, le confió la dirección de sus tra-

bajos, elíjiéndole su presidente. Poco tiempo des-

pués fué también elejido consejero de Estado. No
pudiéndose resistir a las instancias del presidente

<ie la República para que formase un ministerio, i

llevado del deseo de conseguir en las alturas del

poder el completo triunfo de sus principios, se hizo

cargo en agosto de 1851 del despacho de los ramos
(le Instrucción, Negocios eclesiásticos, Justicia i

Heneficencía, e interinamente de los de Gobierno
i Relaciones exteriores; cabiéndole la honra de ini-

ciar en el breve tiempo de su administración todas

las reformas que el estado actual del Perú recla-

maba, i de salvar el orden público, seriamente
amenazado por terribles caudillos, con la enérjica

actitud con que, despreciando el peligro, se pre-

sentó en el seno de las Cámaras a sostener las

medidas tomadas por el gobierno, en momentos
en que las más fascinadoras consideraciones ame-

nazaban extraviarlas. Afianzada la paz en el inte-

rior, i conociendo Herrera que había llegado ya la

época de pensar en más serios intereses i en satis-

facer una gran necesidad que todas sus constitu-

ciones habían reconocido desde su emancipación
poliHca, la de celebrar un concordato con la Sede
Apostólica, que reglase las relaciones del clero i

del Estado, i pusiese fin a tantos conflictos como
por falta de un acuerdo con el soberano de la Igle-

sia surjian a cada paso, con daño de las concien-
cías i del orden público, aceptó gustoso en 1852,
como medio de conseguir tan importantes resul-

tados, el nombramiento de enviado extraordinario
para Roma i otras cortes europeas.

Vuelto a su patria en 1853, i herido profunda-
mente de que aciagas influencias hubieran alejado

al gobierno de la idea de llevar a cabo el concor-
dato que tantas fatigas le había costado, viósele

renunciar a la política. El gobierno peruano hizo

otra vez justicia a los relevantes méritos de Her-
rera, i en 1859 le presentó para obispo de la dió-

cesis de Arequipa, elección que fué confirmada en
el mismo año por el actual pontífice Pío IX. Sin

embargo de la resolución que había hecho de no
tomar en adelante parle en la pollíca, llegó un
momento en que juzgó que la Iglesia i la patria le

llamaban al santuario de la leí, al tratarse de la

reforma de la Constitución, i ver que, como ór-

gajio de una i otra, la provincia de Jauja quería
que él, que siempre había sidp el adalid más pode-
roso de los principios católicos, fuese su sostenedoi"

en la nueva discusión. Su magnánimo corazón les

ofreció este último sacrificio, que no fué fecundo
en resultados, pues, a pesar de que el Congreso,
como en otra mejor época, lo nombró su presi-

dente, i de haber hecho prodijios, tuvo que re-

tirarse de su recinto, cuando se convenció de (|ue

sus ideas no eran aceptadas. Dedicado desde en-

tonces exclusivamente a sus deberes pastorales i a,

la defensa de los principios ultramontanos, el

Dr. Herrera fué un intrépido sostenedor de esas

doctrinas contra las prerogalivas del poder tem-
poral. Murió en 1864, dejando numerosas obras
jurídicas, políticas i relijiosas, frutos de su talento

esclarecido i de su laboriosidad incansable. El

Dr. Herrera ha sido por la extensión de su saber,

la profundidad de su intelijencía i la notable ener-

jía que desplegó en servicio de las ideas de su

circulo, uno de los sacerdotes más notaljles que
hasta hoí ha tenido el Perú.

HERRERA (Dionisio), patriota de Nicaragua que
gobernó a su patria desde 1830 a 1834.

HERRERA (Nicolás), jurisconsulto i hombre po-

lítico de la Hepúblíca Oriental del Uruguay. Nació
en Montevideo, í todavía muí joven fué elejido por

el cabildo para defender los intereses de su ciudad

natal en la corte de Madrid. Desempeñando esa co-

misión, en la que obtuvo, entre otras cosas, que se

le reconociesen i premiasen los méritos contraidos

en lá reconquista de Buenos Aires, ocupada por

un ejército inglés, i por los cuales se le concedió a

Montevideo el titulo de fiel i reconquistadora,

agregando a las armas de esa ciudad las cadenas

de Buenos Aires rotas por ella i los estandartes in-

gleses abatidos. El Dr. Herrera presenció la abdi-

cación arrancada a Carlos IV en Aranjuez, i fué

conducido por los sucesos a tomar asiento en la

junta que se reunió en Bayona a consecuencia del

aprisionamiento de los Borbones de España i de

su abdicación en favor de Napoleón I. Regresado

al Rio de la Plata, Herrera abrazó la causa de la

revolución, realizada en Buenos Aires el 25 de mayo
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de 1810. ocupando, a la par de Bernardino Hivada-

via. el puesto de secretario de Estado. En 1813

desempeñó una misión diplomática en el Paraguai,

de la que han quedado documentos que honran su

talento i su instrucción. Comprometido en el par-

tido político del jeneral Carlos María de Alvear, i

proscrito con éste, se vio obligado, por la ene-

mistad que le profesaba Artigas, a refujiarse en la

corte del Brasil, en la que fué acojido con singula-

res distinciones personales. Con el propósito de

sustraer a su país de la dominación tiránica de

Artigas i de buscar en la corte de Portugal un
aliado contra las armas españolas, que se apres-

taban a reconquistarlo, Herrera entró, como otros

patriotas, en el proyecto de hacer ocupar el terri-

torio uruguayo por las armas portuguesas, sal-

vando la autonomía de la provincia, conservándole

todos sus elementos propios, i robusteciéndolos

]ior el restablecimiento de la paz i el orden. En
esta combinación nadie procedía de buena fé. La
corte portuguesa se prometía que la ocupación

temporaria se convertiría en conquista definitiva,

realizando así su tradicional propósito de extender

el Brasil hasta la márjen del Rio de la Plata; i

Herrera i los que con él aceptaban esa ocupación,

no solo se lisonjeaban con la esperanza de que,

destruido Artigas i conjurado definitivamente el

peligro de la reconquista española, sustraerían

la Provincia Oriental de la dominación portu-

guesa, sino la sustraerían agrandándola con la

anexión de la provincia de Rio Grande, que me-
ditaban segregar del Brasil. Con estas esperanzas,

<,'l Dr. Herrera volvió a su país con el ejército por-

tugués encargado de ocuparlo en 1816. Herrera
venia como director político del barón de la La-

guna, jeneral en jefe de ese ejército. Durante la

ocupación portuguesa i brasileña ejerció elDr. Her-
rera en Montevideo la majistratura judicial i la

más alta influencia política. Creada i reconocida la

nacionalidad uruguaya por la convención de paz

celebrada entre el Brasil i la República Arjen-
lina, en 27 de agosto de 1828, el Dr. Herrera, que
continuó ocupando en su país la distinguida po-
sición a que le daban derecho su talento i su ex-

periencia política, fué nombrado ájente diplomá-
lico en la corte del Brasil, i con ese carácter con-
currió a la aprobación de la constitución política

([ue todavía rije hoi a la República Oriental del

tJruguai. Siendo miembro de la Cámara de sena-

ilores, falleció en Montevideo el k de marzo de
1832.

HERRERA (Pablo). Nació en Quito por 1820.

Anticuario notable, ha dado a conocer muchos es-

critores ecuatorianos i sucesos del tiempo de la

(•olonia. Es autor del Ensayo sobre la historia de
la literatura ecuatoriana. Ha desempeñado el mi-
nisterio del Interior i Relaciones exteriores, i fué

secretario de la legación del Ecuador en Chile. Hoi
es ministro de la Corte suprema de la República.

Como epcritor, es preciso, lójico i claro; pero su
estilo adolece de dureza i sequedad.

HERRERA (Tomas), jeneral colombiano, natural
de Panamá, que se distinguió en las campañas de
la independencia. Hizo la guerra del Alto Perú,
bajo las órdenes de Bolívar i Sucre, i se encontró
en las batallas de Jftnin i Ayacucho. Tomó después
parte activa en la política i administración de su
país. En 1846 fué gobernador de Panamá. En 1849
desempeñó la cartera de Guerra i Marina, bajo la

administración del jeneral López ; en 1853 presidió

el Senado de plenipotenciarios, i en tal carácter

firmó la constitución sancionada en ese año. Murió

en 4 de diciembre de 1860, envuelto en un motín
revolucionario.

HERRERA (Vicente), notable estadista contem-

poráneo de Costa Rica.

HERRERA I ROJAS (Felipe), abogado chileno.

Nació en Elqui en 1818. Destinado a la carrera del

foro, fué uno de los alumnos más brillantes de su

curso, i se recibió de abogado en enero de 1841.

Principió desde luego a ejercer su profesión en la

Serena, con el crédito i estimación que había co-

menzado a labrarse como estudiante i que mui
pronto conquistó en alto grado. Poco más de dos

años hacia que desempeñaba su profesión i apenas

contaba veinte i cinco años de edad, cuando el go-

bierno lo llamó a servir el cargo de oficial mayor
del ministerio de Justicia. En esa misma época

fué redactor del periódico político i literario ti-

tulado El Tiempo. En 184.5 el gobierno de Chi-

.

le envió a Roma una legación para celebrar un
concordato con la Santa Sede i arreglar algunas

cuestiones pendientes. Herrera fué designado para

desempeñar el cargo de secretario de esa legación.

No alcanzó a cumplir dos años su permanencia en

Roma: la muerte lo arrebató a la patria el 14 de

enero de 1848, cuando principiaba a recojer los

frutos de sus talentos i de sus luces. Su cadáver

se sepultó en la iglesia de Santa María la Menor,

en la sepultura que le ofreció el Soberano Pontí-

fice, como una distinción especial con que quiso

favorecer la persona del diplomático chileno.

HERRERA I ROJAS (.Juan), abogado chileno,

hermano del anterior. Nació en Elqui en 1832.

Distinguióse como orador parlamentario, por sus

ideas elevadas i su palabra concisa i elegante. En-
viado de encargado de Negocios de Chile en el

Perú en 1861, se hizo notable pjor la firmeza con

que defendió allí los intereses chilenos ; firmeza

que dio lugar a que la administración peruana, di-

rijida por el jeneral Castilla, solicitase el retiro del

enérjico representante de Chile, petición a que no

accedió el gabinete de Santiago. Juan Herrera

contrajo, durante su residencia en Lima, la grave

enfermedad al pecho que lo llevó mui temprano al

sepulcro. Murió, en los baños de Cauquenes, el 14

de enero de 1866, i Chile perdió con su muerte un
elevado carácter i un talento distinguido.

HERSEY (Abner), médico de Massachusetts, no-

table por sus excentricidades. Dejó quinientas li-

bras esterlinas al colejio Harvard para fundar una

clase de cirujía. Murió en 1787.

HERSEY (Ezeqlmel), médico cirujano de Hin-

gham (Massachusetts), i benefactor del colejio Har-

vard, al cual hizo una donación de cinco mil pesos.

Murió en 1770. Su viuda hizo igual donativo al

mismo establecimiento.

HEVIA BOLAÑOS, peruano, famoso portero de

la Audiencia de Lima. Publicó una obra notable de

jurisprudencia titulada : Curia Filípica.

HEWES (José), signatario de la independencia

de los Estados Luidos i patriota de la revolución,

nacido en New-Jersey en 1730. Trasladado ala

Carolina del Norte, ejerció la profesión del comer-

cio, i en 1774 fué elejido delegado al Congreso. Mu-
rió en 1779.

HEYWARD (Tomas), juez de los Estados Unidos

i uno de los que suscribieron la declaración de
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independencia. Nació en la Carolina del Sur en
1747. Estudió leyes en Londres, i a su vuelta a
América, ejerció la profesión de abogado. En 1775
fuó elejido diputado al Congreso, i en 1778 nom-
brado juez de las Cortes civil i criminal. Cuando
en 1780 Ciiarleston cayó en poder de los ingleses,

fué tomado prisionero i enviado a Sainle-Augus-
tine. En 1798 se retiró a la vida privada. Murió
en 1809.

HICKOK (LoHENzo P.), teólogo i filósofo ameri-
cano, nacido en 1798. Hijo de un pobre agricultor,

vióse obligado, con el objeto de instruirse, a fre-

cuentar durante el invierno las escuelas de su dis-

trito. Merced a su perseverancia, logró entrar en
el colejio de la Union de Schenectay, en donde re-

cibió sus grados en 1820. Recibido de ministro,
se distinguió como predicador en varias ciudades
i enseñó teolojiaen Ohio, después en el Seminario
de Aubrun. En 1852 aceptó la cátedra de filosofía

en el colejio de la Union, del cual ha llegado a ser

vice-presidente. Los escritos de este filósofo emi-
nente versan especialmente sobre la psycolojia, i

entre ellos merece especial mención su obra titu-

lada : Psycolojia empírica o el espíritu humano,
según la conciencia.

HIDALGO (Bartolomé), poeta uruguayo, crea-
dor del estilo gaucho en las rejiones del Plata,

imitado más tarde por Ascasubi, del Campo, Her-
nández i otros. Sus composiciones poéticas, publi-
cadas por primera vez en la Lira Arjeutina i re-
producidas más tarde en el Parnaso oriental i la

América poética, le han conquistado una justa ce-
lebridad. El capitán de Dragones de la patria, Am-
brosio Carranza, al apoderarse de la capilla de Mer-
cedes en 1811, fué el primero que descubrió el

estro poético de este bardo de poncho, i en el acto
forjó un pretesto para enviarlo, como lo hizo, a la

junta gubernativa de Buenos Aires, encareciendo
sus felices aptitudes. Bartolomé Hidalgo fué el

primero que cantó el gaucho de las campiñas ar-

jentinas, e hizo conocer la sencillez de sus costum-
bres, a la vez que su notable perspicacia. Dotado
de un carácter dulce i melancólico, la musa de Hi-
dalgo se apagó entre las descargas de la guerra
civil que despedazaron aquellos países apenas se-
parados del coloniaje. Lástima que una mano pia-
dosa no haya aún reunido en un cuerpo las pro-
ducciones de este injenio, esparcidas en las raras
publicaciones del tiempo.

HIDALGO I COSTILLA (Miguel), ilustre sacer-
dote i patriota mejicano. Nació en el Estado de
Guanajuato en 1753; ya joven hizo sus estudios
de filosofía i teolojía en el colejio de San Nicolás
de Valladolid, i fué rector del mismo colejio;

siendo a principios del año 1779 cuando llegó a
Méjico para recibir las órdenes sagradas i el grado
de bachiller en teolojía. Después de servir otros
curatos fué al de Dolores. E\ estudio del idioma
francés era mui raro en aquellos tiempos, i él que
lo conocía pudo leer algunas obras científicas que
lo alentaron i pusieron en estado de hacer pro-
gresar varios ramos agrícolas e industriales. En-
grandeció el cultivo de las viñas

,
propagó el

plantío de las moreras para la cria de gusanos de
seda i fomentó la de abejas. Estableció también
una fábrica de loza, hornos para ladrillos, mandó
construir pilas para curtir pieles, i estableció ta-

lleres de diversas artes. En Valladolid se pensó
seriamente por algunas personas en trabajar se-

cretamente para una revolución que tuviese por
objeto destruir el poder establecido, i convocar un

Congreso que gobernase en nombre de Fernan-
do VH. Esta revolución debia estallar el 21 de di-

ciembre de 1809; pero fué descubierta, i se proce-
dió contra las personas complicadas en ella

;
pero,

no habiendo pruebas que atestiguasen su culpabi-
lidad, fueron puestas en libertad. La conspiración
allí sofocada, fué a refujiarse en Querétaro, donde
la acojió favorablemente el correjidor Dominguez,
i su casa era el lugar en que se reunían los cons-
piradores. A Hidalgo i Allende agradó el pensa-
miento i trabajaron asiduamente por ella; pero
fué al fin descubierta como la primera, se dict^

que por un eclesiástico, i las autoridades iban a

proceder contra los revoltosos. Josefa Orliz, acéi-

rima entusiasta de la causa de la independen-
cia , mandó un oportuno aviso a Allende para
que se salvara, i recibido por Aldama, capitán del

mismo cuerpo, se dirijió violentamente, la noche
del 15 de setiembre de 1810, a Dolores donde es-

taba aquel con el cura Hidalgo, tratando de sus
planes. Con aquella noticia Allende, Aldama i Aba-
solo opinaron por esconderse i huir de las autori-

dades; poro Hidalgo, con la inspiración del jenio

i la firmeza del patriota, les dijo que era el mo-
mento de obrar, convenció a sus compañeros
de que él podia mui bien defenderse de la nota
de conspiración por su carácter, sus relaciones

i por falta de pruebas. Hizo entonces llamar a
su hermano Mariano i a José Santos Villa, i

con ellos i Allende, Aldama, Abasólo i diez hom-
bres armados , se dirijió a la cárcel i con una
pistola en mano obligó al alcaide a que pusiese en
libertad a los presos, i obtenido esto, reunió unos
ochenta hombres, i como ya amanecía i era el do-

mingo 16 de setiembre de 1810, mandó llamar a

misa, a la que concurriendo los rancheros de las

cercanías, aumentó sus fuerzas hasta trescientos

hombres: con ellos prendieron al subdelegado
Rincón, i a todos los españoles que habia en la

población, i entonces se dio el célebre grito de

Dolores, que habia con el tiempo de derrocar el

poder español, i se inició con tan escasos recursos

la lucha de diez años en que se vertió tanta sangre.

En seguida, con esta fuerza, se dirijieron a San
Miguel el Grande, i allí se les unió el rejimiento

de la Reina i mucha jente de campo, principal-

mente indios con palos, hondas e instrumentos de

labranza, i se cometieron varios desórdenes en la

población. Siguió adelanto aquella muchedumbre,
que se aumentaba por grados, i al pasar por el

santuario de Atotomilco, vio Hidalgo una imájen
de Guadalupe, i fijándola en una lanza, la apellidó

bandera de su ejército i este se proveyó de estam-
pas de la misma que colocaba en sus sombreros,
i así por medio de su ministerio i las armas, fo-

mentando el odio a los españoles, se atrajo con

una violencia extraordinaria aquellas masas, que
sentían el instinto de la libertad i querían lanzar a

los dominadores. El 21 llegaron a Celaya. líl 22

del mismo mes, con presencia del ayuntamiento,,

fué nombrado allí el cura Hidalgo jeneral, Allende

teniente jeneral, i se hicieron coroneles i otros

muchos nombramientos. Este ejército, si así puede
llamarse, ascendía ya a 50,000 hombres i el 28 en-

tró a Guanajuato. El intendente Riaño se hizo fuerte

en la Albóndiga de Granaditas, i allí se defendió

hasta que asaltado, fué muerto i pasados a cuchillo

sus defensores. Hidalgo organizó allí el ayunta-
miento, nombró empleados i estableció una fundi-

ción de cañones. El gobierno trabajaba entretanto

con actividad para hacer frente a sus enemigos, i

al mismo tiempo que reclutaba soldados, ponía en

juego las mismas armas de la Iglesia para con-

trarestar las de Hidalgo, i el obispo expidió un.
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edicto, en 2k de diciembre, declarando a este último
i a sus principales compañeros, excomulgados por
liorejes, perjuros i sacrilegos. La Inquisición ful-

minó un edicto contra los mismos, i a Hidalgo le

hacia infinitos cargos, entre otros el de negar
que castiga Dios con penas temporales; la au-
tenticidad de los libros sagrados en que consta

esta verdad •, de haber hablado con desprecio de los

papas i del gobierno de la Iglesia,' como manejado
por hombres ignorantes, de los cuales, uno que
acaso estarla en los infiernos, estaba canonizado

;

de asegurar que ningún judío que piense con jui-

cio se puede convertir, pues no consta de la ve-

nida del Mesías ; de negar la perpetua virjinidad

de la Vírjen María ; de adoptar la doctrina de Lu-
lero en orden a la divina Eucaristía ; de asegurar
que no hay infierno, i otros muchos, algunos de
h3s cuales no se pueden leer ni trasladar porque
ofenderían el pudor : todo lleno de contradic-

ciones, respirando odio, venganza, i amenazando
con penas mui graves al que quitara, rasgara
o cancelara el edicto. Hidalgo contestó mani-
festando a sus compatriotas que jamas se habia
apartado en un ápice de la creencia de la santa
Iglesia católica, i dice ademas : « Se me acusa de
({ue niego la existencia del infierno, i un poco an-
tes se me hace cargo de haber asentado que algún
pontífice de los canonizados por santo está en este

lugar. ¿Cómo, pues, concordar que un pontífice

está en el infierno negando la existencia de este?
Se me imputa también el haber negado la auten-
ticidad de los sagrados libros, i se me, acusa de se-

guir los perversos dogmas de Lulero : si Lulero
deduce sus errores de los libros que cree inspira-

dos por Dios, ¿cómo el que niega esta inspiración

sostendrá los suyos deducidos de los mismos li-

hros que tiene por fabulosos? Todos mis delitos

traen su oríjen del deseo de nuestra felicidad. »

Parece que Hidalgo tenia escrito un plan que se

ha extraviado, pero aunque no lo tengamos, por
sus proclamas se ve que deseaba un Congreso que
se compusiese de representantes de todas las ciu-

dades, villas i lugares de éste reino, que tuviese
por objeto principal mantener la santa relijion,

dictar leyes suaves, benéficas i acomodadas a las

circunstancias de cada pueblo, para moderar la ex-
tracción de dinero, fomentar las artes i avivar la

industria. Todo esto rechaza la inculpación de la

historia de Alaman, respecto a que dice de Hidalgo,
que ni él mismo sabia cuáles eran sus miras; por
esta razón i otras muchas se ve claramente que su
deseo era hacer la independencia i establecer un
gobierno popular. También se le echa en cara el

permitir toda clase de excesos; pero hay documen-
tos en que amenazaba con castigos a los que se

apropiasen las cabalgaduras o forrajes, i si esto era
en esas cosas tan secundarias, ¿cómo habia de
permitir el robo? Si lo cometían con otros exce-
sos sus secuaces, era en los momentos de efer-

vescencia i cuando él no podia reprimirlos.
El 10 de octubre de 1810 salió de Guanajuato

para Valladolid, i después de siete dias de camino,
entró a aquella ciadad e hizo que el canónigo con-
de de Sierra-Gorda, que habia quedado de gober-
nador (lela mitra, levantara la excomunión fulmi-
nada contra él, lo que se efectuó circulándose la

declaración por cordillera a todos los curas. Cuan-
do pasó por Acámbaro, fué promovido a jeneralí-
simo con el tratamiento de" Alteza Serenísima i

con poder para lejislar. Siguió Hidalgo la marcha
por Mararatío, Lxtlahuaca, Toluca i Monte de las

Cruces, donde lo aguardaba TorcuatoTrujillo para
detener su marcha, i en el encuentro reñido que
siguió, este fué batido, i el camino quedó expedito

hasta Méjico; pero Hidalgo no se atrevió a atacar
la capital, como queria Allende, i contramarchó
rumbo a Querétaro, i sin buscarse, se encontraron
sus fuerzas que ascendían a 4:0,000 hombres i doce
piezas, con las de Calleja i Flon, que triunfaron
casi sin combatir. Hidalgo se fué a Valladolid i

Allende a Guanajuato para levantar fuerzas i pro-
porcionarse artillería. Sabedor Hidalgo de que
Guadalajara habia caido en poder de sus partida-

rios, se dirijió a ella el 17 de noviembre con 7,000
hombres de caballería i 240 infantes, todos mal
armados, llegando a la ciudad mencionada el 26.

Pronto se le fué a reunir Allende, perseguido de
cerca por los vencedores de Acúleo. Se estableció

en aquella ciudad un gobierno, siendo Hidalgo la

cabeza, con dos ministros, uno de Gracia i Justi-

cia i otro denominado secretario de Estado i del

Despacho. Pero Calleja avanzaba sobre aquella

población, i los independientes pensaron en defen-
derse ; haciendo traer de San Blas los cañones,
se construyó parque i se compusieron algunas ar-

mas. En esta población se repitieron las escenas
de Valladolid, i muchos españoles inocentes fueron
mandados degollar fríamente. Hidalgo, por dar
gusto a su jente, ansiosa de venganza, manchó su
reputación consintiendo estos crímenes, que repro-
baba Allende. Pero el enemigo se acercaba, i este

último jefe queria que se dejase en la ciudad el

grueso del ejército, i que con las fuerzas discipli-

nadas se aguardase a los españoles, para que, en
caso de derrota, tuviesen una retirada i punto de
defensa en Guadalajara

;
pero Hidalgo no opinó

así, i los demás apoyaron a este último. Entonces
Allende i Abasólo elijieron el puente de Calderón,
como mejor posición para hacer frente al enemigo,
i el 17 de enero de 1811 se dio la batalla en la que
contaban los insurjentes con 100,000 hombres, de
estos 20,000 jinetes i 95 cañones

; pero pocos bien
armados. Los enemigos serian unos 5,000 hom-
bres de tropas regladas. Tres veces la fortuna se

inclinó a los independientes
;
pero al fin los aban-

donó, i lo perdieron todo enteramente, banderas,
cañones i armas.

Hidalgo huyó para Aguascalientes, en donde se

reunió a la división de triarte i tomó el rumbo de
Zacatecas ; en la hacienda del Pabellón lo alcanzó

Allende. El 25 de enero, en compañía de Arias i

de otros jefes, lo depusieron de jeneralísimo i del

mando político i militar. Se dirijieron entonces
rumbo a los Estados Unidos, pero fueron sorpren-

didos i hechos prisioneros el 21 de marzo en Aco-
lita del Bajan, i conducidos a Chihuahua, a donde
llegaron eí 25 de abril. Al instante se lesinstruyó

causa, i después de ser degradado el cura Hidalgo,

fué fusilado por delante, mostrando valor i sere-

nidad, i su cabeza cortada para ser expuesta en
una jaula de hierro en Granaditas. Este lamenta-
ble desenlace tuvo efecto el I» de agosto de 1811.

Era de mediana estatura, cargado de espalda,

de ojos vivos, frente despejada, con mui poco ca-

bello cano i una armonía de facciones interesan-

tes, que revelaba un carácter pensador.

HILDRETH (Ricardo), historiador, novelista i

economista americano. Nació en 1807. Establecido

como abogado en Boston, tomó parte en la redac-

ción de los diarios literarios de esa ciudad, i llegó

más tarde a ser redactor en jefe del Boston atlas,

diario político. En 1834, obligado por su mala sa-

lud a establecerse en el Sur, escribió allí su novela

abolicionista : El Esclavo blanco, libro que obtuvo

un grande éxito tanto en los Estados Unidos como
on el extranjero. Hildreth ha publicado ademas
numerosas obras, ya traducidas, ya orijinales, so-
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hro Icjislaciori, política, economía i lilosofía. La
7i)ás notable de ellas es su Historia de los Es-
tados Unidos^ compilación laboriosa, escrita con

una extrema sobriedad de estilo, i que revela un
espíritu penetrador i honrado.

HILL (D. H.), jeneral americano confederado,

nacido en la Carolina del Sur. Hizo sus esludios

en la escuela militar de Westpoint, tomó parte en

lu campaña de Méjico, en la cual obtuvo el grado
de mayor. Fué en seguida profesor de matemáticas
en el colejio de Davidson. Cuando estalló la guerra
civil, fué uno de los más ardientes partidarios del

Sur, i prestó en su ejército grandes servicios.

HILL (Isaac), diarista americano i activo parti-

dario político del partido democrático de los Esta-
dos Unidos de Norte-América, nacido en Massa-
cliusetts. Su residencia fué en Nueva York. Murió
en 1851.

HILLARD (JoRjE S.), literato americano, nacido
en 1808. íCducado en el colejio de Harvard, estudió
allí derecho. En seguida entró con éxito en el foro,

i fué después director de un diario unionista. En
1839 publicó una edición de las obras poéticas de
Spencer con una introducción crítica. Habiendo
visitado la Europa en Í8k6 i 18^47, publicó a su
vuelta un libro de viajes titulado : Seis meses en
Italia, que ha llegado a ser una especie de guia
clásico de los viajeros americanos. Hillard ha co-
laborado en la Biografía americana, i es uno de
los primeros redactores de La Revista Norte~y\me-
ricana.

HILLHOÜSE (Santiago A.), poeta i escritor dis-
tinguido de Connecticut. Murió en 1619.

HILLHOÜSE ( Santiago Abraham
) , eminente

abogado americano, nacido en New-London en
1727 i educado en el colejio Yale. Practicó su pro-
fesión en New-Haven. Murió en 1775.

HILLHOÜSE (Santiago), abogado i revolucio-
nario americano, nacido en Connecticut en 175^1.

Peleó en las batallas de la independencia, i se mos-
tró siempre en los consejos revolucionarios. Murió
on 1832.

HINOJOSA (Pedbo), jeneral mejicano, uno de
los defensores de Puebla en 1863.

HITCHCOK (Eduardo), jeólogo americano, pas-
tor de la iglesia reformada. Nació en 1793. Fué,
desde luego, rector del colejio de su ciudad natal,
en seguida pastor de una iglesia i profesor i pre-
sidente del colejio de Amherst. Por comisión del
gobierno visitó en 1850 las escuelas de agricultura
de Europa. Hitchcock se ha esforzado por probar
en sus obras que las tradiciones bíblicas i cristia-
nas sobre la formación del mundo están de acuerdo
con la ciencia, i con este objeto ha escrito un libro
notable titulado: La Relijion de la jeolojia. Ha
escrito, ademas, otras muchas obras científicas,
entre ellas : Jeolojia del globo i de los Estados
Unidos en particidar, i numerosos folletos sobre
agricultura, artículos científicos i sermones sobre
la temperancia.

HOAR (Leonardo), presidente del colejio Har-
vard en los Estados I 'nidos, nacido en 1650. Hizo
sus estudios primero en este Seminario, i después
c 1 la Universidad de Cambridge, donde se graduó
on teolojía. Murió en 1675.

HOBART (Juan Enrique), obispo de Nueva Yoi'k
i profesor de teolojía i elocuencia en el Seminario
teolójico de la misma ciudad, crijido en 1816. Mu-
rió en 1820.

HOFFMAN (Carlos F.), poeta i novelista ameri-
cano, nacido en Nueva York en 1806. A la edad de
catorce años perdió una pierna, a consecuencia de
un accidente. En 1817 fué recibido de abogado, i

ejerció su profesión durante tres años en Nueva
York; pero se ha distinguido más como literato

que como abogado. Ha dado a luz muchas novelas
notables, entre ellas : Greyslaer i el Invierno en el

Oeste, que fué su primera obra.

HOFFMAN (David), abogado i escritor ameri-
cano, autor de un Curso do estudios legales i otras

obras. Murió en 1854.

HOFFMAN (Miguel), abogado i hombre de Es-
tado americano, nacido en Nueva York. Fué miem-
bro de la Convención en 18'i5 i de la comisión do
Hacienda de la misma, carácter con el cual redactó

los siete artículos de la Constitución que encier-

ran un sistema financiero completo. Murió en 1848.

HOLBROOK (Juan Eduardo), naturalista ame-
ricano. Nació en Beaufort en 1795. Recibido de

doctor en medicina en la Universidad de Filadelfia,

marchó en seguida a Europa para completar su

educación. Permaneció dos años en Londres i en

Edimburgo, i visitó después el continente. En Pa-
ris fué donde comenzó a entregarse decididamente
a los estudios naturales. Holbrook ha escrito dos

libros notables, uno sobre los reptiles i otro sobro

los peces de los Estados Unidos.

HOLLAND (Eliiin G.), literato americano, na-

cido en 1817. Es autor de numerosas obras que
han sido mui bien recibidas por el público : La
existencia de Dios i la vida inmortal; críticas i

ensayos, seguidos de un drama en cinco actos,

son las principales.

HOLLENBACH (Matías), juez de los Estados
1 ; nidos. Sirvió también en el ejército durante la Re-

volución. Murió en 1825 a la edad de setenta años.

HOLLEY (Horacio), doctor en leyes, presidente

de la Universidad de 1 ransilvania. Nació en Connec-
ticut en 1781. Estudió en el colejio de Yale, i se or-

denó de ministro en Greonfield en 1805, pasando
en 1809 a desempeñar el mismo puesto en Boston.

Después fué nombrado presidente de la Universi-

dad citada i desempeñó ese cargo hasta 1827. Mu-
rió en el mismo año.

HOLMES (Oliverio W.), medico i poeta ameri-

cano. Nació en 1809. Es uno de los pocos buenos
poetas de su país. Se recibió de médico en 1832, i

marchó en seguida a Europa. A su regreso, en

1836, se restableció en Boston. Ha sido profesor de

los colejios de Darmouth i Harvard, este último

el más antiguo de los Estados Unidos. Holmes ha

escrito algunas buenas obras científicas •, pero su

reputación está especialmente basada en sus ver-

sos, en los cuales, al decir de sus compatriotas, el

buen humor i el buen sentido constituyen cierta

orijinalidad.

HOLT(Juan), impresor americano, nacido en

Virjinia. Se dedicó a los negocios; pero no siendo

secundado por la fortuna, pasó a Nueva York,

donde se hizo impresor, i publicó la Gaceta i el
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Diario de Nueva York. Murió en 1784 de sesenta i

cuatro años de edad.

HOLTEN (Samuel), presidente del Congreso de

los listados Unidos. Nació en Danvers (Massa-
(•husetts), donde practicó la medicina. En 1796 fué

nombrado juez de prueba en el condado de Essex,

cargo que desempeñó hasta 1815. En repetidas

ocasiones fué elejido miembro del Congreso. Mu-
rió en 1816 de setenta i siete años de edad.

HOLYOKE (Eduardo), presidente del colejio de
Harvard en los Estados Unidos. Estudió en el

mismo establecimiento, se ordenó en 1716, i dejó

de existir en 1769.

HOLYOKE (E. A.), médico americano, notable

cumo nieteorolojista, filósofo i escritor profesional.

Vivió de 1728 a 1829.

HONE ( Felípe ), ciudadano i comerciante de
Nueva York, que ejerció los cargos de rejidor i

corrojidor en la misma ciudad. Fundó la biblioteca

mercantil. Murió en 1851.

HOOKER (José), jcneral americano del partido

federal. Nació en 1819. Educado en West-Foint,
entró en el ejército en 1837 i'permaneció en él

hasta 1853. Durante ese tiempo hizo la campaña
de Méjico. En 1853 abandonó la milicia i se en-
tregó al comercio en California, pero, habiéndose
hecho notar por su talento de injeniero, el go-
bierno lo designó para trazar el camino destinado
a unir la California i el Oregon. Cuando estalló la

guerra civil, Hooker fué nombrado brigadier jene-

ral de voluntarios del continjente suministrado a

las tropas de la Union por la California. Llamado
después a otros puestos más importantes en el

ejército del Potomac, fué un auxiliar poderoso del

jeneral en jefe de las tropas del Norte, con las

cuales contribuyó a todos los grandes triunfos ob-
tenidos por la Union sobre los confederados. Re-
suelto, enérjico i mui querido de sus soldados, era
llamado por las tropas « José Hooker, el batalla-

dor. »

HOOPER (Guillermo), patriota de la revolución
de los Estados Unidos, abogado, miembro del

Congreso en distintas ocasiones i signatario del

acta de independencia. Murió en 1790, a la edad
de cuarenta i ocho años.

HOPKINS (Esteban), gobernador de Rhode-Is-
land i signatario de la declaración de independen-
cia de los Estados Unidos. Nació en Sictuate en
1712. Primero se dedicó al comercio i en seguida
al foro. En 1751 fué nombrado presidente de la

Corte suprema de Rhode-Island, i en 1755 fué

electo gobernador. Era un notable matemático, i

ademas mui versado en economía política i en
ciencias. Murió en 1785.

HOPKINS (Marcos), literato americano. Nació
en 1802. Se educó en el colejio William, en el cual

se recibió de doctor en medicina en 1828. En 1830
fué nombrado profesor de retórica i filosofía del

mismo establecimiento, del cual llegó a ser, en
1856, presidente. Entre sus obras más notables
se citan : Lecturas hechas en Lowel sobre la de-
mostración del cristianismo, i Misceláneas, ensa-
yos i discursos.

HOPKINS (Samuel), ministro americano, na-
cido en Massachuselts, educado en el colejio Vale,

i ordenado en 1720. Publicó algunas memorias
históricas relativas a los indios, i murió en 1755.

HOPKINS (Samuel), médico americano, distin-

guido como escritor político. Nació en Waterbury.
Practicó la medicina en Litchfielt, donde adquirió
una justa reputación, i después en Hatford, donde
se hizo notable por el decidido empeño con que
atendía a sus clientes. Murió en 1801.

HOPKINS (Samuel), americano, doctor en te(j-

lojía, fundador de la secta llamada de los Ilop-

kinsianos. Nació en Waterbury (Connecticut), el

17 de setiembre de 1721; se graduó en el colejio

de Vale en 1741, i se ordenó en 1743. Después
fué ministro en Newfort, donde permaneció hasta
su muerte, acaecida en 1803. Fué autor de un tra-

tado sobre el Milenium.

HOPKINSON (Francisco), juez de distrito de los

Estados Unidos de Pensilvania, distinguido escri-

tor político i signatario de la declaración de inde-
pendencia. Nació en 1738 en Filadelfia, i se educó
en el colejio del mismo lugar. Se dedicó a la car-
rera del foro i visitó después la Inglaterra, ha-
biendo sido nombrado a su regreso miembro del

Congreso por New-Jersey. Después fué juez del

almirantazgo, i por último juez de distrito de lu

Corte. Murió en 1791.

HORTA (Lorenzo), sacerdote mejicano, obispo
electo de Yucatán. Nació en Carrion en 1576, i

todavía en el período de la niñez, recibió instruc-
ción de los Padres jesuítas, que tanto influjo han
ejercido en distintas épocas i países sobre la ju-
ventud. Naturalmente le inculcaron afición por la

carrera de la Iglesia, i abrazó a poco tiempo el

estado clerical. Desde entonces no cesó de tra-

bajar en el pulpito i en el confesonario, de tal

manera que a los treinta años de su edad, ya se le

consideró digno de alcanzaren propiedad el curato
de Tlatlahuquitepec de la Sierra, que sirvió, según
Jil González Dávila, por espacio de treinta i ocho
años; i se cree que, atendiendo a su voluntad, allí

hubiera concluido contento el resto de su vida, si

el venerable Juan de Palafox, en su visita episco-
pal, no hubiese descubierto a este párroco consa-
grado enteramente i con tan buen provecho a
su piadoso rebaño. Deseando que su talento na-
tural i su alta instrucción teolójica brillasen i pro-
dujesen mejores felices resultados en otra esfera

más digna de tan relevantes prendas, lo obligó a
salir al concurso de opositores, para hacerlo cura
del Sagrario de aquella catedral. No ambicionando
nada Horta, rehusó con enerjía; pero el ilustre

Palafox tuvo tan grande empeño, que para vencer
su resolución hubo de valerse de las armas que
le proporcionaba la Iglesia, i lo amenazó con ful-

minarle los rayos de la excomunión. Ilorta, obe-
diente a los deberes de inferior, vino a desempe-
ñar su nueva feligresía a satisfacción de aquel
venerable prelado, i dio nuevos i más brillantes

ejemplos de sus virtudes cristianas i del perfecto

desempeño en aquella órbita más dilatada. Des-
pués de haber servido la parroquia del Sagrario,
fué racionero i luego canónigo de Puebla. Su
muerte tuvo lugar en 1653 , cuando habia sido

nombrado, en premio de sus merecimientos i ser-

vicios, para la mitra de Yucatán.

HOSACK (David), uno de los principales médi-
cos de Nueva York i profesor de medicina en el

colejio médico de la misma ciudad. Fué educado
en Edimburgo. Es autor de la Historia del canal



HOWAR 238 HUAIN

Eric i de la Vida de De Witt Clinton, goberna-

dor de Nueva York. Murió en 1835.

HOSMER (Guillermo H. C), poeta americano
ívació en ISl'i. Ha escrito nuiclias composiciones

poéticas i un libro titulado : Sonondio^ basado en

las tradiciones de los indios sénecas. En 1854 pu-
blicó en Nueva York en dos volúmenes sus obras

poéticas.

HÓSTOS (EuJENio María) , escritor puerto-ri-

quefio ; tiene a la fecha (1874), unos treinta i cinco

años. Nacido en una colonia de España i educado en

la metrópoli, ha sido, sin embargo, uno de los más
ardientes propagandistas de la emancipación de
las Antillas. Desde su primera juventud, todos sus

esfuerzos se dirijieron a este fin ; i ellos llegaron a

ser tales, que despertaron las alarmas del gobier-

no colonial, i después las del gobierno de Madrid.
Proscrito, Hóstos emprendió un segundo viaje a
Europa, i recorrió allí, estudiando i aprovechando
sus estudios, la Francia i la Inglaterra. De regreso
en América, se estableció en Nueva York, donde
fué miembro de la junta directiva de los insur-

jentes cubanos. De allí Hóstos salió despachado
por la misma junta a hacer una excursión de pro-
paganda en el i'acífico, i permaneció algún tiempo
en Lima i Santiago de Chile. Sus trabajos fueron
estériles: el interés con que estos pueblos miran
la independencia de las Antillas no se tradujo en
nada positivo; i después de fatigar su pluma inú-
tilmente, ha vuelto Mostos a Norte-América, ha-
ciendo primero una corta permanencia en Buenos
Aires. Hóstos es un hombre de letras en toda la

extensión de la palabra. Ha escrito, bajo el título

de la Peregrinación de Bayoan, un libro nota-
ble por su alcance social i los encantos de su es-

tilo, que a veces se resiente de una excesiva abun-
dancia de antítesis i de cierta oscuridad, hija de la

irresistible tendencia que abriga hacia la síntesis.

Hóstos es un pensador de conclusiones jenerales,

que jeneralmente habla i escribe en aforismos. Su
espíritu es profundamente observador, i se remonta
a alturas en que sabe sostenerse con rara segu-
ridad.

La prensa de Chile le debe publicaciones de pri-

mer orden. Un Juicio critico sobre Hanilet, puesto
a la moda porRossien 1873, señala en Hóstos una
extensa ilustración, como psicólogo i literato. La
Revista de Santiago le debe muchos de sus princi-

pales artículos, entre los cuales se cuentan una
hermosa biografía de /-'/ácirfo, esa interesante figu-

ra teñida de blanco i negro que la España sacrificó

por su amor a la libertad, una Descripción histó-

rica de Puerto-Rico i varios otros que conservan
con amor los hombres de letras de Santiago. El
corazón de Hóstos vale tanto como su intelijencia.

Profesa la relijion del deber, i en todas partes ha
dejado recuerdos imperecederos de su rectitud.

Hóstos no transijirá jamas con la servidumbre de
las Antillas.

HOVEY (Iwry), ministro de la iglesia de Ply-
moulh (Massachusetts). Nació en 1714, i se graduó
en el colejio de Harvard en 1735. Fué ordenado
ministro de Metapoiset, segunda parroquia de Ro-
chester, en 1740. Estudió también la medicina, lle-

gando a ser en el mismo lugar el primer médico,
hasta 1765, año en que hizo su dimisión. Murió en
1803.

HOWARD GILMAN (Carolina), escritora ameri-
cana. Nació en Boston en 1794, i desde la edad de
diez i seis años dio a conocer su talento privilejiado

con la pul)licacion de varias composiciones poéti-

cas, en los periódicos literarios de la época, espi-
cialmente en el North American Review. En 1819
se casó con Samuel Gilman, notable escritor, tras-
ladándose ambos a Charleston, donde Gilman fué
más tarde ministro de la iglesia unitaria. En 1832
empezó Catalina la publicación de un periódico
consagrado a la educación de los niños, bajo el ti-

tulo de La Rosa en capullo. Desde 1838 a 1854
publicó varios volúmenes de poesías ; i fué editora
de las Cartas de Elisa Wilkitison, la célebre he-
roína de uno de los episodios más interesantes de
la revolución americana. Las poesías de Carolina
no carecen de vivacidad ni de frescura

\
pero su

mérito principal consiste en haber llevado a sus
escritos en prosa la gracia del sentimiento poé-
tico. Su hija, Carolina Glover, nacida en 1823,
digna sucesora del talento de sus padres, ha pu-
blicado, bajo el nombre de Carolina Howard, que
es el de su madre, diversas poesías e historielas

para la infancia en las principales revistas lite-

rarias.

HOWE (Elías), industrial americano, inventor
de las máquinas de coser. Nació en Spcncer (Mas-
sachusets), en 1819. Trabajó en casa de su padre,
que era un pobre labrador del lugar, hasta la edad
de diez i siete anos. Robando a sus tareas diarias

i a su reposo algunos momentos, logró adquirir
una pequeña instrucción i algunos escasos cono-
cimientos mecánicos, ayudado de los cuales fabricó

en 1845 su primera máquina de coser. En 1846
obtuvo del gobierno de su país una patente de in-

vención. Después de muchas contrariedades, i ha-
biéndole ocasionado serios perjuicios la competen-
cia de desleales especuladores, solo en 1854 pudo
ver universalmentc reconocidos sus dereci)os a una
invención, que puede ser considerada como una de
las más útiles i humanitarias que ha producido
nuestra época. Hasta 1859 habia fabricado más de
cincuenta mil máquinas. En 1862 fundó en Bridge-
port, con sus solos recursos, la compañía para fa-

bricación de máquinas americanas que lleva su
nombre. Las máquinas de llowe fueron premiadas
en las exposiciones de Londres de 1862 i de Paris
de 1867, i su autor fué decorado con la cruz de la

Lejion de honor. Howe murió en Cambridge-Port
en 1867.

HOWELL (David), juez de los Estados Unidos,
nacido en New-Jersey en 1747 i educado en el co-
lejio de Princeton. Ejerció su profesión de abogado
en Providencia (Rhode-lsland), donde fué nom-
brado miembro de la Corte suprema. En 1812 fué
igualmente designado para juez del distrito de las

Islas, i también formó parte del viejo Congreso.
Murió en 1824.

HOWELL (Ricardo), abogado i gobernador de
Nueva Jersey, nacido en Delaware. En 1776 man-
daba el rejimiento de Nueva Jersey, i tres años
después volvia a ejercer su profesión de abogado.
En 1788 fué nombrado secretario de la Corte su-

prema, i en 1793 elejido gobernador, cargo en «d

cual permaneció ocho años sucesivos. Murió a la

edad de cuarenta i siete años.

HÜAINA CAPAC (El Conquistador), undécimo
rei del Perú, Nació en la mitad del siglo xv. P'ué

el padre de Atahualpa i de Huáscar. Emprendió la

conquista de casi todos los países limítrofes de su
reino, verificando una serie de campañas, que han
heclio de su reinado el más brillante de la histo-

ria del Perú. Hizo construir grandes caminos, dio
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impulso a las artes i dictó muchas leyes sabias.

Reinó cincuenta i dos años. Murió en 1525, dejando

j)or herederos a los dos principes mencionados.

HUATIMPAS (Blas), indíjena ecuatoriano,

quien, renunciando a su empleo de cacique, en el

siglo XVIII, se retiró a hacer vida privada tan ejem-

plar, que era tenido por santo. Toda su ocupación,

después de decir muchas misas, eran los libros-,

era m^ capaz e instréido en diversas materias,

particularmente en medicina i teolojía, en la cual

podia llamársele maestro. Un hijo suyo, de quince

años, llamado Narciso, era el más aventajado en
latinidad i letras humanas entre cuantos las estu-

diaban en su tiempo.

HUBBARD (Guillermo), eclesiástico de Massa-
chusetts. Fué autor de una importante historia

de Nueva Inglaterra, publicada en la colección

histórica de la misma ciudad. Nació en 1621, se

graduó en el colejio de Harvard en 16^12, i dejó de

existir en 1704.

HUENECURA, valiente i afortunado toqui arau-

cano. Entre otros triunfos que alcanzó, se cuenta el

de la batalla de Luinaco. Su mando, que duró
como seis años, terminó en 1610.

HUERGO (Palemón), poeta i periodista arjen-

tino. Nació en Buenos Aire%. Educado primera-
mente en los Estados Unidos, pasó después al

Brasil i a Europa, donde permaneció algunos
años. Estuvo ausente de la República arjentina, a

consecuencia de la tiranía de Rosas, durante ca-

torce años. Vuelto a su patria el año 1852, acom-
pañó al doctor Velez Sardffield a fundar el Na-
cional, cuya redacción llevó hasta 1860, solo la

mayor parte del tiempo. Desempeñó los destinos

de oficial mayor de l^elaciones exteriores, sub-se-

cretario de Hacienda i secretario de la legación

arjentina en Londres, hasta 1866. En 1869 publicó

en Paris un tomo de sus Poesías. Después de esa

época, Huergo ha desempeñado en su patria mu-
chos destinos importantes, como los de diputado,
miembro del Consejo consultivo del ferro-carril

del Oeste, i más tarde presidente del Directorio

administrativo de esa empresa. En 1870 fué ele-

jido por el gobierno provin«ial para presidente del

Banco de la provincia.

HUERTA (Ambrosio) , sacerdote peruano, obis-

po de Puno. Nació en 1823, i fué consagrado pres-

bítero en la catedral metropolitana de Lima en
1847. Desempeñó el rectorado del Seminario de
Santo Toribio por muchos años. En agosto de
1861 tomó colación de la canonjía de Merced de
aquel coro. El Congreso peruano lo elijió obispo

de la diócesis de Puno en 2 de noviembre de 1864,

i su santidad Pió XI lo preconizó en Consistorio
de 27 de marzo de 1865. Como obispo, ha hecho
todo lo necesario para establecer la disciplina de
esta diócesis insipiente. El obispo Huerta posee
una intelijencia superior, i con la acertada direc-

ción que ha sabido darle, es hoi una notabilidad
del clero católico. Es literato i hombre de ciencia.

Elocuente, convence i conmueve con la unción de
su palabra. Entre sus muchos discursos, sembra-
dos de verdades evanjélicas i de bellezas litera-

rias, son mirados como notables: el que pronunció
en la metropolitana de Lima en 28 de julio de
1861, en celebridad del aniversario de la indepen-
dencia del Perú, i los que dijo en Roma, cuando
asistió al último concilio ecuménico, como repre-
t^entante de la Iglesia puneña. El obispo Huerta se

ha hecho notable por sus disputas con el poder ci-

vil, a consecuencia de las cuales ha renunciado
últimamente la mitra.

HUERTA (Epitacio), jeneral mejicano. Figuró
entre los defensores de Puebla en '1863.

HUERTA (Joaqlin), patriota chileno. Abrazó
desde el principio la causa de la emancipación po-
lítica de su país, i la sirvió como valiente oficial en
los campos de batalla. Huerta llegó a alcanzar en
el ejército el grado de sárjenlo mayor. En 1826 ocu-
paba un asiento en el Congreso Constituyente, que
en este año se reunió en la capital de la República,
cuando desgraciadamente le sobrevino la muerte.

HUESO, célebre profesor de baile, que hace
poco tiempo bajó a la huesa. El maestro Hueso era
un zambo peruano de la talla de un granadero.
Usaba levita negra aticha i larga, chinelas amari-
llas, gorro blanco i sombrero de ala ancha. Anda-
ba siempre a caballo, i se le hubiera tomado
fácilmente por un cirujano romancista, si no se le

hubiese descubierto por debajo de la capa que en-
cubría su humanidad, en invierno i en verano,
parte de la funda verde que encerraba el violin a
cuyos dulces ecos daba sus lecciones este Matusa-
lén coreógrafo.

HULL (Guillermo), jeneral americano, gober-
nador del territorio de Michigan, desde 1805 hasta
1814. Al principio de la guerra mandaba el ejér-

cito del nord-este, i en 1812 derrotó al jeneral
Brock con una fuerza* de 2,000 hombres. En 1814
fué arrastrado ante una Corte marcial por varios
cargos que se le hacían, i condenado a muerte-,
pero la sentencia no fué ejecutada en considera-
ción a sus servicios. Murió en 1825, a la edad de
setenta i dos años.

HULL ( Isaac), comodoro de la marina de los

Estados Unidos. Nació en New-Haven, Connecti-
cut, en 1775. Hizo su primer viaje a bordo de un
buque que habia sido Hecho presa por su padre
dui-ante la revolución. Tenia entonces doce años
de edad. Cuando se incorporó a la marina de
guerra, en 1798, habia hecho ya diez i ocho viajes

a diferentes puntos de Europa i América, por lo

cual fué admitido en clase de teniente. Sus prime-
ros servicios fueron prestados en la guerra contra
la República francesa bajo la administración de
John Adams, distinguiéndose entonces IIuU, a las

órdenes del comodoro Talbot, en la captura del

corsario francés Sandwich. En la toma del navio
perdió una mano, i como premio de un servicio

ejecutado de una manera brillante, fué ascendido

a capitán, i obtuvo el mando del Constitución. En
la guerra de 1812 hizo la hazaña de poner su
buque a salvo de una escuadra inglesa que lo tenia

rodeado, i en seguida ganó una victoria sobre la

fragata í)ritánica Guerriere, mandada por el capi-

tán Dacres; en la acción, el buque americano tuvo
siete muertos i siete heridos, mientras el inglés

tuvo quince muertos, sesenta i dos heridos (inclu-

so el capitán i algunos oficiales), i veinte i cuatro
perdidos. También prestó Hull importantes servi-

cios en la guerra de Trípoli. Después fué jefe de
escuadra en el Pacifico i en el Mediterráneo, i mu-
rió en Filadelfia en 1845.

HUMPHREYS (David), ministro de los Estados
Unidos en la corte de España, en 1797. Nació en

1753; comenzó sus estudios en el colejio de Yaie,

incorporándose poco después al ejército con el
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grado de capitán. En 1778 fué íiviidante de campo
del jeneral Putuau, i en seguida elevado al rango
de coronel por el jeneral Washington. Señalado
en 178^ para el empleo- de secretario de la lega-

ción en Taris, desempeñó poco tiempo su puesto,

para pasar a llenar las funciones de embajador en

Lisboa i después en España. Murió en 1818.

HUNEUS (JoujE 2»), abogado chileno. Es pro-

fesor de derecho público de la sección universitaria

del Instituto nacional de Chile. lia sido miembro
de la Cámara de diputados en varias lejislaturas,

i se ha hecho notar por la facilidad de su palabra

i su participación en todos los debates de alguna
importancia. En 1870 fué investido de plenos po-

deres por el gobierno de su país para celebrar

un tratado de amistad i comercio con el ministro

austro-húngaro, contra-almirante barón Ade Petz,

misión que desempeñó con notable habilidad, lia

sido condecorado por el emperador de Austria con
las órdenes de Francisco José i de la Corona de
Hierro. Es miembro de la Universidad de Chile

en la facultad de leyes i ciencias políticas.

HüNTER (David), jeneral americano al servicio

de la Union durante la guerra civil. Fué jeneral en
jefe del ejército del Mississipi, i se distinguió por
su ardor en devolver la libertad a los esclavos. Kl

25 de abril de 1862 puso en estado de sitio la Ca-
rolina del Sur, la Jeorjia i la Florida, i decretó la

libertad de sus esclavos. Estas medidas fueron
anuladas más tarde por Lincoln como demasiado
prematuras. Más tarde, Hunter trató de organizar
un ejército compuesto de los negros emancipados
para combatir la rebelión; pero tales propósitos
dieron oríjen a vivas protestas de los confederados
i a amenazas de represalias de JelTerson Davis.

HÜNTER (Guillermo L.), ciudadano de los Es-
tados-Unidos, nacido en Rhode-ísland en 1774.

Fué senador desde 1811 hasta 1821, i en 1844 mi-
nistro en el Brasil. Murió en 1849.

HUNTER (Roberto Mercer Taliaferro), político

americano. Nació en 1809. Entró al foro en 1830,
a la Cámara de representantes en 1853 i en 1857
al Congreso, en el cual se señaló por una elocuente
defensa de los principios del libre cambio. Elejido
tres veces miembro del Senado de la ünion, tomó
en todas ocasiones una participación constante i

sumamente activa en los negocios públicos, espe-
cialmente en las cuestiones financieras, de anec-
xion i de esclavitud, habiéndose mostrado enemigo
declarado de las anexiones cantonales i de la liber-

tad de los esclavos. Cuando estalló la guerra civil,

fué expulsado del Senado. Refujióse entonces en
el campo de los confederados, por los cuales fué
nombrado secretario del presidente JeíTerson Da-
vis. Más tarde fué encargado de una misión en
Europa-, la cual tenia por objeto conquistar sim-
patías a la causa del Sur. En 1862 fué elejido pre-
sidente del Senado confederado i en 1863 encar-
gado de una misión en Méjico.

HUNTINGTON (Daniel), pintor americano. Na-
ció en 1816. Fué educado en el colejio Hamilton,
donde empezó sus estudios de bellas artes bajo la
dirección del profesor Morse. Visitó en seguida la

Inglaterra, la Francia, la Suiza i la Italia, i re-
gresó a establecerse en Nueva York, su ciudad na-
tal. Sus cuadros más notables tienen por objeto
asuntos históricos. Se citan entre ellos : Juana
Grey en la torre de Londres; Enrique VIH i Ca-
talifia Parr; Las santas mujeres en el sepulcro:

HUTCH

i
Eí obispo Pddley deníinciundo a la princesa Ma~

I

ría; Decreto de muerte de Juana Grey, i La cúrl<'

republicana de Washington.

HUNTINGTON (Ebenezer), jeneral de los Esta-
dos Unidos. Entró al ejército como voluntario en
1775, después de graduarse en el colejio de Yale, i

fué sucesivamente teniente, capitán, ayudante ji;-

neral, teniente coronel, i por último jeneral en la

guerra con Francia, por recomendación especial do
Washington. Murió en 1834. *

HUNTINGTON (Jedediau), jeneral de los Esta-
dos Unidos, nacido en Connecticut en 1743. Des-
pués de estudiar i graduarse en el colejio Harvard,
entró al ejército, siendo comandante en 1775 i bri-

gadier jeneral dos años después. Después de la

guerra, fué tesorero de Estado, sherif en su con-
dado, i finalmente recaudador de rentas en el puer-
to de New-London. Murió en 1818.

HUNTINGTON (Jkdediaii W.), poeta i novelista

americano, pastor de la Iglesia refoi'inada i mé-
dico. Nació en 1814. Ordenado de presbítero en

1849, hizo poco después un viaje por Eurof)a.

Permaneció mucho tiempo en Italia, donde se hizo

católico. Vuelto a su país, se estableció primera-
mente en Pialtimore i después en San Luis, dondi;

fué puesto a la cabeza de un gran diario literario

i político. Entre sus obras, pueden citarse las si-

guientes: Poesías; La Floresta, i Alban, historia

del Nuevo mundo.

HUNTINGTON (Samuel), gobernador de Con-
necticut. Nació en 1732. Ejerció en Norwich ia

profesión de abogado, alcanzando una justa repu-
tación. En 1764 fué representante en la Asamblea
jeneral i en 1765 nombrado procurador del rei. lúi

los años 1774 i siguientes fué juez de la Corte;

suprema, miembro del Consejo municipal i miem-
bro del Congreso. En 1784 fué nombrado justicia

mayor, i dos años más tarde elejido gobernador i

vuelto a elejir todos los años hasta su muerte,
acaecida en 1796. Fué también uno de los que fir-

maron la declaración de independencia.

HURTADO (José Nicolás), abogado i diplomá-
tico chileno. Nació en Melipilla en 1835. Ha sido

oficial mayor del ministerio de Relaciones ext(í-

riores, encargado de Negocios de Chile en el

Perú, en 1863, i enviado extraordinario i ministro
plenipotenciario de Chile en el Ecuador, en 1866.

Es miembro de la Universidad de su patria en la

facultad de leyes i ciencias políticas. En 1872 ha
dado a luz un interesante libro titulado: La Lega-
ción de Chile en el Perú i el conflicto peruano-es-
pañol. Actualmente desempeña el puesto de jerenlo

del Banco garanlizador de valores de Santiago.

HURTADO DE ALVAREZ (Mercedes), escritoia

colombiana. Ha publicado, con el título de Alfon-
so, cuadro de costumbres, una sentida narración,

en que campean a la par el sentimiento estético,

las aspiraciones relijiosas i la nobleza de los pen-
samientos.

HUTCHINS (Tomas), jeógrafo jeneral de los Es-
tados Unidos, nacido en Monmouth. Desde mui
joven se incorporó al ejército, i sirvió en la cam-
paña contra los indios de Florida. Cuando co-

menzó la guerra de independencia se encontraba
en Inglaterra, donde fué arrestado, por creérsele en
correspondencia con Franklin, entonces ájente de su
patria en Francia. Poco después se unió al ejército
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americano, bajo las órdenes del jeneral Creen, i

fué nombrado jeógrafo jeneral. Murió en 1789.

HUTCHINSON (Aun), relijioso de Nueva Ingla-

terra, desterrado de la colonia por un sínodo ecle-

siástico. Pereció a manos de los indios, junto con

otras catorce personas de su familia, en 1643.

HUTSON (Andrés), primer impresor de Pensil-

vania en los Estados Unidos de Norte-América.
Vive aún de ochenta i seis años de edad, en
Northumberland. En 180.5 trabajaba en su oficiu,

siendo impresor del Argos, único periódico que
entonces se publicaba en esa parte del territorio

americano.

I

IBAÑEZ (Adulfo), abogado i diplomático chi-

leno. Nació en Santiago en 1829. Hijo de una an-

tigua i respetable familia del país, recibió una
educación esmerada, que le habilitó para desempe-
ñar desde temprano cargos públicos de considera-

ción. Muí joven terminó su carrera de abogado, i

pasó a desempeñar el puesto de relator de la Corte

lie apelaciones de la Serena. Llamado posterior-

mente a servir el juzgado de Letras de Ancud, per-

maneció en esta ciudad hasta 1856 , en que se

trasladó a Valparaíso para desempeñar uno de los

juzgados más importantes de la República. Cozaba
de una envidiable reputación cuando fué designado
en 1870, durante la administración Pérez, para

representar a su patria en el Perú con el cargo de

enviado extraordinario i ministro plenipotenciario.

A su tino i a su elevación de carácter se debió la fá-

cil solución de cuestiones irritantes, que a la sazón
existían entre ambos gobiernos, i entre las cuales

figuraban diversas incidencias nacidas del pacto de
alianza contra España que ligó a las dos Repúblicas.

Obligado poco después a dejar, por motivos de sa-

lud, esa misión, en desempeño de la cual logró
alcanzar especial consideración del gabinete pe-

ruano i de la sociedad entera, i en que le fué dado
vencer dificultades que entorpecían la cordial inte-

lijencia de las dos naciones, regresó a Chile en

1872, para encargarse de la cartera de Relaciones

exteriores i de Colonización, que una lei del Con-
greso, dictada a fines de 1871, ordenaba confiar a

un ministro especial. En la dirección de este de-

partamento halló Ibañez ancho campo para mani-
festar sus cualidades de intelijencia i de carácter,

excusando tomar una parte activa en la política

interna de su país, para no distraer su atención,

consagróse exclusivamente desde su entrada al mi-
nisterio a enaltecer el prestijio exterior de su país,

i a liquidar, si así puede decirse, la herencia de la

colonia. Buscó desde luego solución a las dificul-

tades que nacían de sus fronteras con Bolivia, i

emprendió casi al mismo tiempo la tarea de revin-

(licar para Chile la vasta rejion continental cono-
cida con el nombre de í^atagonia. En sus trabajos

sobre esta materia, justamente aplaudidas por la

prensa extranjera i por la opinión unánime del país,

ha desplegado Ibañez tanta erudición como firmeza
i dignidad. Su incesante laboriosidad le ha permi-
tido también dar solución, en los cortos años. en
que está al frente de las Relaciones externas de
Chile, a antiguas i delicadas reclamaciones, como
asimismo firmar diversos tratados i convencio-
nes internacionales, i adoptar medidas de tras-

cendental importancia en el ramo de colonización.

Ibañez es acaso el único ministro que en Chile ha

Dice. BIOGR.

contado, en el desempeño de su difícil puesto, con
el apoyo i concurso de todos los círculos políticos ;

su nombre ha sido recojido ya por diversas publi-
caciones diplomáticas de Europa que le han dado
cabida en sus columnas de honor. Falta solo que
los acontecimientos vengan más tarde a resolver si

le ha sido dado alcanzar en todo o parte el laudable
propósito que han proseguido sus patrióticas mi-
ras : levantar el prestijio i respetabilidad de su
patria i ensanchar lejítimamente sus fronteras.

IBARRA (José Jacinto), político peruano
;
por

muchos años fué miembro del Congreso nacional, i

murió en 1868.

IBARRA (Juan Felipe), célebre caudillo ar-
jentino. Nació en el pueblo de Mataró, provincia
de Santiago del Estero, a fines del siglo pasado.
Era comandante del fuerte Abispones cuando en
abril de 1820 un movimiento popular lo llevó al

gobierno de su provincia, en . el cual se mantuvo
con alternativas diversas hasta 1851, en que fué
derribado. El jeneral Ibarra contribuyó a los

primeros combates de la revolución de indepeu-
dencia, marchando como voluntario a las órdenes
del jeneral Belgrano hasta las márjenes del Des-
aguadero. Existe una biografía de este personaje
escrita por Muñoz Cabrera, escritor boliviano.

IBIETA(José Ignacio), héroe chileno. Fué uno
de los que regaron con su sangre el suelo de la

plaza de Rancagua (2 de octubre de 1814). Una
bala de cañón le cortó las dos piernas cerca de las

rodillas en aquel combate memorable. Ibieta, hin-
cado, defendió entonces el paso de una trinchera
con un heroísmo digno de la causa que sostenía.
Despreció el perdón que se le ofrecía de parte del

jeneral español, i no cesó de combatir hasta que
sucumbió como tantos otros de sus compatriotas.

ICAZA, matrona ecuatoriana. Le cupo figurar en
la época de la emancipación política de su país,
distinguiéndose por su patriotismo.

IGLESIAS (Casimira, viuda de), noble matrona
boliviana. En la guerra de independencia recibi()

ultrajes i vilipendios, hasta ser afrentada públi-
camente con una mordaza, por haber defendido la

causa de la patria i haber tenido el valor de desco-
nocer la autoridad de Goyeneche, caudillo realista.

IGLESIAS (Francisco M.). Es uno de los ciuda-
danos más distinguidos de Costa Rica. Nació en
Cartago en 1825. Ha sido diputado, ministro de

16
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Relaciones exteriores e Instrucción pública, presi-

dente de la Cámara de representantes i ministro de

(iobernacion; en todos estos puestos desplegó

mucha constancia, abogando siempre por la buena
causa, patrocinando las reformas útiles, favore-

ciendo con sus luces i su capital la instrucción po-

pular i haciendo jencrosa donación de todos sus

emolumentos en provecho de la comunidad. En
1874 desempeñaba en Londres el alto puesto de

ministro diplomático de su patria.

IGLESIAS (JosK María), jurisconsulto mejicano,

nombrado en 1873 presidente de la suprema Corte

de Justicia de su patria. Nació en Méjico en 1823,

i i'ecibiü el título de abogado a los veinte i un años

de edad. Después de muchos triunfos alcanzados

en la enseñanza de la ciencia jurídica, comenzó su

carrera pública como miembro del ayuntamiento
do Méjico en 1847. Kn ese mismo año ocurrió la

invasión americana : los hombres del Norte, vio-

lando los derechos i 4as leyes del pueblo mejicano,

invadiei'on, sin razón ni justicia, el sagrado suelo

de la patria. El pueblo mejicano i el ejército dieron

al mundo un ejemplo de valor, combatiendo la in-

vasión con heroísmo-, pero sus discordias intesti-

nas inclinaron el triunfo de parte do los norte-

americanos. Durante ese terrible período de sa-

ci'ificios para los mejicanos. Iglesias era ministro

del supremo Tribunal de Guerra, i después, siendo

auditor (juez abogado), del ejército del Este, prefi-

rió abandonar el suelo de la patria, antes que verla

profanada por el invasor. En fin, los tristes preli-

minares de Casa colorada i el deshonroso tratado

de Guadalupe dieron fin a la contienda entre Mé-
jico i los Estados Unidos. El gobierno, al ver la

aptitud i capacidad de Iglesias, le nombró jefe de
la sección de crédito activo, i en 1850 miembro del

Tribunal de crédito público, cargo laborioso que
dosempeñó con su natural enerjia. El sufrajio uni-

versal le nombró diputado en 1852. Versado en la

literatura, distinguido por sus conocimientos clá-

sicos, su despejado talento, su palabra fácil i lójica

i su erudición, le granjearon nmchos triunfos par-

lamentarios, con los cuales satisfizo i honró a sus

electores. En 1856, siendo Ignacio Comonfort pre-

sidente, i Miguel Lerdo do Tejada, uno de sus

ministros, Iglesias tuvo a su cargo una sección del

ministerio de Hacienda, i dio la lei de amortización
cuya terminación impidieron la debilidad i vacila-

ción del presidente. Sucesivamente ministro de
Estado, de Hacienda i de Justicia, Iglesias reveló

con brillo, en el desempeño de sus funciones, sus

aj)titudes i notables cualidades de hombre público,

i cuando ya se hubo separado del ministerio, el 16

de setiembre de 1857, fué nombrado por el pueblo
ministro de la suprema Corte de Justicia. Iglesias,

siempre dispuesto a servir a su patria, fué empleado
en la administración jeneral de rentas, i después
en la Aduana de Méjico. Durante la campaña contra

los franceses, siguió sirviendo en el gobierno de Juá-
rez con notable patriotismo e incansable actividad

i enerjia. Salvada la autonomía do la República,
merced al valor i enerjia del pueblo mejicano,
Iglesias ha sido alternativamente diputado al Con-
greso jeneral, ministro de Gobernación, de Ha-
cienda i de Justicia. En 1871 se retiró déla vida
pública, para satisfacer a las exijencias de su
salud profundamente quebrantada, i en 1872 con-
sintió en hacerse cargo de la aduana, en donde ha
permanecido hasta hoy. Trabajador infatigable, se

dedicó no solamente a los negocios públicos,, sino

también a las ciencias i a las letras, (^on la colabo-

ración de otras personas, escribió los Apuntes
para la historia de la guerra entre Méjico i tos Es-

tados Unidos i las lievistas históricas sobre la in-
tervención francesa. Ha sido redactor en jefe i

colaborador de varios periódicos políticos i litera-

i'ios, como El Monitor republicano, D. Simplicio,
La Chinaca, El Diario Oficial, El Siglo XIX i

otros muchos^ Tal es Iglesias : republicano emi-
nente, distinguido patriota, adorador de su país,

l'orsus méritos privados i públicos, i sus grandes
cualidades, está llamado a ocupar los primeros
puestos de la Rei)ública.

IGNACIO (Joaquín José), marino brasileño. Na-
ció en 1808, i se incorporó en la marina como as-

])irante en 1822. Después de desempeñar diversas
comisiones profesionales, alcanzó el grado de jefe de
división en 1852, siendo en seguida nombrado
miembro del Consejo naval i presidente de la Co-
misión de presas de Rio de Janeiro. En 1861 fué

nombrado ministro de Estado en el departamento
de Marina, i desempeñó interinamente el de Agri-
cultura, Comercio i Obras públicas. Posferiormente
fué comandante en jefe de la escuadra brasileña en
las aguas del l'araguai, i alcanzó el grado de al-

mirante i el título de vizconde de Inhauma. Era
también gran maestre de la masonería brasileña.

Murió en marzo do 1869.

IGÜAIN (Jos¿ Félix), jeneral i escritor pe-

ruano. Nació en Huanta en 1800. Habiendo expe-
rimentado la desgracia de perder a sus padres en

edad temprana , viósc obligado a educarse por
sí mismo, i gracias a su precoz intelijencia i a

su dedicación al trabajo, logró adquirir una só-

lida i vasta instrucción. Em¡)ezó a figurar en la

vida pública, poco después de terminada la inde-

pendencia del Perú, como uno de los enemigos
más acérrimos de la dictadura vitalicia del jeneral

Bolívar. Su intervención en la política de aquel

entonces le ocasionó varias persecuciones de parte

de las autoridades constituidas. En 1828 fué ele-

jido miembro de la Asamblea constituyente, reu-
nida aquel año, i se distinguió en ella por su

elocuencia i sus ideas liberales, contribuyendo
eficazmente a impedir la guerra enlre Bolivia i el

Perú, que debió estallar por aquel entonces. En
1833 tomó parte en la revolución de Nieto con-

tra el jeneral Gamarra-, el mal éxito de aquella

revolución lo obligó a emigrar a Chile. Vuelto

al Perú, poco después, combatió resueltamente

en la prensa la intervención en los negocios pe-

ruanos del jeneral Santa Ouz, llamado en auxilio

de Orbegoso. Se hizo notar entonces por sus dotes

de escritor i la enerjia i constancia que puso al

servicio de sus ideas anti-intervencionistas. Can-
sado de luchar en la prensa, tomó la espada, i se

incorporó en el ejército del jeneral Salaverry con
el titulo de teniente coronel. Después de la batalla

de Socabaya, que fué fatal a las tropas indepen-

dientes, tomó nuevamente el camino de Chile, en

unión de otros muchos patriotas. Ocupó en el des-

tierro sus ocios en escribir las biografías de sus

contemporáneos, obra notable que contiene más^

de una interesante pajina de la historia del Perú.

^Vuelto al Perú en las filas del ejército libertador

en 1839 participó de la gloria de los vencedores de

Yungai. Tomó también parte en la nueva campaña
contra Bolivia, cuando la invasión del jeneral Ba-
llivian. Retirado después a la vida privada, solo

volvió a figurar en la revolución contra la dicta-

dura del jeneral Vivanco, vencida la cual, volvió

por tercera vez a Chile. Murió en 1851.

ILLÉSCAS, príncipe quiteño, hijo de Iluainacá-

pac i hí^rmano de Atahualpa. Reunió grandes teso-
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ros para rescatar a éste de manoS|delos españoles;

cuando supo en el camino que había sido muerto,

se volvió a Quito, en donde a poco tuvo el trájico

fia de perecer desollado vivo, de orden del feroz

Piumiñahui.

INCA YUPANQUÍ (Dionisio), político peruano.
En 1810 fué diputado por el l'erú a las Cortes es-

pañolas. Conocidos son sus ardientes discursos en

favor de los intereses de América.

INCLAN (José). El jeneral Inclan ha sido uno
de los jefes más valientes de la insurrección cu-

bana. Cuando llegó al país, en unión de Juan
Clemente Zenea, se alistó en el ejército indepen-
diente, i desde luego, el presidente Carlos Manuel
de Céspedes le reconoció el grado de coronel que
tenia en Méjico, i le confió el mando de una me-
dia brigada. En todas las acciones de guerra que
han tenido lugar entre los patriotas i los soldados

españoles, durante estos últimos tres años, Inclan

se distinguió constantemente por su bizarría i su
arrojo. Era un modelo de valor i de sentimientos
magnánimos : inspiraba una confianza sin límites

a sus subordinados, i éstos le seguían llenos de brío

en los combates sangrientos a que los arrastraba

con su ejemplo i su valor entusiasta i comunica-
tivo. Hizo centenares de prisioneros, i jamas per-

mitió que les dieran muerte, una vez que estuvie-

ron en su poder, a pesar de que le sobraba dere-
cho para usar de terribles represalias. Este ínclito

mejicano era sumamente desinteresado i compar-
tía las privaciones de sus compañeros de armas
con la sonrisa en los labios, sin proferir una queja,

sin desalentarse jamas. Cuando murió Cavada,
Inclan, ya brigadier, tomó el mando de las fuerzas

de ese caudillo valiente: poco después fué nom-
brado mayor jeneral, i en este puesto elevado se

mostró siempre táctico hábil, jefe de expedición
activo e intelijente , o incansable guerrillero

,

cuando adoptaba el sistema de guerrillas, que
tanto había practicado en Méjico i que reveló al

<;jércíto cubano. Inmensos son los servicios que en
este punto prestó a los cubanos que no olvidarán
sus lecciones i vengarán su muerte. El pobre joven,
víctima de su arrojo, cayó en una emboscada cerca •

de Nuevitas. Fué trasladado a Puerto Príncipe,

donde se le sometió a un consejo de guerra, cuyo
fallo no podia ser dudoso para todo el que conozca
los hechos que se llevan a cabo en Cuba, i fué fusi-

lado en la ciudad de Puerto Príncipe, el dia 15 de
junio de 1872, sin que para nada valiera la inter-

cesión de los representantes de Méjico en la Ha-
bana i los Estados Unidos, ni aun la del mismo
presidente Grant. Inclan prestó en Méjico grandes
servicios a la causa de la libertad i de la indepen-
dencia. Cuando los invasores franceses' se presen-
taron enfrente de los muros de Puebla, Inclan dio
principio a su gloriosa carrera. Prisionero después
en Francia, nunca la fé dejó de alentar su valiente

corazón; i al volver al seno de la madre patria,

empuñó de nuevo las armas, i luchó hasta el tér-

mino de la última guerra extranjera. Las últimas
revueltas intestinas de Méjico lo arrojaron a Cuba, i

allí, ofreciendo su brazo i su valor a los insurrectos,
peleó como un héroe en defensa de una causa santa.

INCLAN (José Joaquín), coronel del ejército pe-
ruano, nacido en Tacna en 1825. Desde 1840 per-
tenece al ejército del Perú, donde tiene prestado
mui buenos servicios. Ha sido diputado en 1858,
prefecto departamental, superintendente del canal
de Uchusuma i presidfnte del Congreso municipal
de Moquegua en 1873.

INDA (Manuel), abogado mejicano. Ha sido va-
rias veces diputado al Congreso jeneral i ha for-

mado en las filas del partido liberal. Como abo-
gado, goza de una gran reputación.

INDABÜRO (José Manuel), obispo boliviano.

Nació en 1787 i murió en 1844. Educado en el co-

lejio de Nuestra Señora de Monserrat, en la ciudad
de Córdoba, abrazó, después de lucidos estudios,

el estado sacerdotal. En la Paz prestó distingui-

dos servicios en la enseñanza, en el colejio de San
Carlos i San Jerónimo, como vice-rector i catedrá-
tico de filosofía, primeramente, como rector i ca-
tedrático de teolojía en seguida. Elevado al cargo
de examinador sinodal i después al de miembro
del cabildo eclesiástico, en el que más tarde llegó

a ocupar la dignidad de deán, fué, a la muerte
del obispo frai Antonio Sánchez Matas, nombrado
provisor i vicario capitular (1825). A los importan-
tes servicios que por entonces prestó en el go-
bierno de la iglesia pacen», confiada a su sólido sa-

ber i a sus preclaras virtudes, se agregaron los no
menos importantes que de nuevo prestó a la ins-

trucción pública. Fué él quien trasformó un der-
ruido templo de la Paz en local para universidad,
la cual llevó el título de Universidad mayor de
San Andrés. El gobierno de la República, recono-
cido a Indaburo. le tituló fundador de ella, i le

nombró su cancelario (1832). Luego el Senado le

acordó una medalla de oro, áed\ca.da. Al protector
de la educación pública. Presentado Indaburo
para obispo de la Paz, costó largo trabajo hacerle

aceptar esta dignidad, i cuarenta i cinco dias des-
pués de su consagración ocurrió su fallecimiento.

INFANTE (José de la Cruz), venerable fraile

recoleto chileno, tio del célebre patriota José Mi-
guel Infante. Nació en Santiago en 1762, i murió en
esta misma ciudad en 1843. En el curso de su vida
fué definidor, visitador jeneral de su provincia,
examinador sinodal del obispado i finalmente nom-
brado por la Silla apostólica restaurador de la Re-
colección de franciscanos descalzos de Santiago, de
la cual fué primer guardián. Este relijioso se dis-

tinguió mucho por su celo apostólico. En su larga
vida no cesó de predicar i dar misiones ; i al em-
prender éstas solia hacerlo a pié, sin otro equipaje
que un crucifijo i un breviario.

INFANTE (José Miguel), notable e intrépido tri-

buno de la revolución de la independencia de Chi-
le en 1810. Educado bajo el réjimen de la colonia,

hizo los estudios legales, únicos que entonces se

conocían, en el colejio de San Carlos, i recibióse de
abogado en la real Audiencia. Por una feliz casua-
lidad llegaron a sus manos los enciclopedistas del

siglo xviii, pues su tio José Antonio Rojas, al re-

gresar de España, habia logrado introducirlos, me-
diante ciertos ardides, que impidieron que la

Aduana, a pesar de toda su vijilancia, diera con
ellos. Infante se empapó a escondidas en la lectura
de estos libros que le proporcionaba su tio, por-
que, a ser descubierto, habría habido motivos más
que plausibles i poderosos para someterle al rigor
de la Inquisición. Estos libros, entre los cuales

descollaban las obras de Voltaire i el Contrato so-

cial de Rousseau, autores por los cuales conservó
Infante siempre respetuosa veneración, abrieron
desconocidos horizontes a su intelijencia i prepara-
ron su espíritu para amar e impulsar con ardor la

revolución. Infante era un hombre ilustrado para su
época; severo de costumbres, ardiente i apasionado
por la libertad, respetuoso por la justicia i versado
en el derecho civil como abogaao. Alto, grueso, de
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ancha frente i animados ojos, tenia una voz sonora

que le permitía tomar los aires del tribuno. Si sus

discursos no eran correctos, si no eran verdaderas

liczas literarias, en tiempos en que la amena lite-

ratura significaba poco i el patriotismo todo, lle-

vaban siempre el sello de sus convicciones i el co-

lorido seductor de su amor por la libertad. El 18

de julio de 1810 Infante fué nombrado procurador

de ciudad. Desempeñaba entonces el cargo de ase-

sor del Cabildo, corporación que se habia conver-

tido en el foco ardiente de la revolución i que ha-

bia obligado al brigadier Francisco Antonio Car-
rasco a dimitir el mando i pasarlo a manos del

brigadier Mateo de Toro Sambrano, a cuya sombra
el Cabildo preparaba la instalación de una Junta
gubernativa. La revolución se presentaba tímida i

disimulada. Si bullia en ciertas cabezas privilejia-

das, era combatida por todo el poder español, re-

presentado por la real Audiencia, el clero i las

personas acaudaladas, i desconocida del pueblo,

que, no comprendiendo los beneficios que debia

reportar de ella, era seducido i aterrado por toda
la fuerza de las preocupaciones sociales i relijiosas

con que se le alimentaba. Para hacer aceptable la

instalación de la Junta, para ganarle prosélitos,

se invocaba el nombre de Fernando VII i se pre-

sentaba el ejemplo de lo que sucedía en España,
donde se habían formado diversas Juntas que ejer-

cían el poder supremo a nombre del monarca, con
motivo de su prisión i de la invasión de Napoleón
con sus ejércitos en la Península. Infante, que ser-

vía a este plan, sabiendo los jérmenes que entra-

ñaba i los propósitos que encerraba, pretendía
marchar con mayor desenvoltura i a cara descu-
bierta. Sabiendo que el jefe de la Iglesia en aquel

tiempo habia dirijido una circular a los párrocos,

para que amonestasen a sus feligreses que se man-
tuviesen en la obediencia al reí de España i se

precaviesen contra las novedades que se querían
ínproducir, Infante decidió al Cabildo a que acu-
sase ante el presidente al jefe de la Iglesia ; acu-
sación que él mismo llevó en compañía de tres re-

jídores, i que le valió ser tildado por aquel de
revolucionario. Infante, a pesar de todo, humilló
i enfrenó con su audacia al gobernador eclesiás-

tico, pues calculaba que así quitaba a los realistas

una parte de su poder, desde que el pueblo veía

que era llamado a cuentas i amonestado el más
encumbrado personaje que representaba entonces
los intereses de la Iglesia i del reí de España. La
reunión popular tuvo lugar el 18 de setiembre, i

en ella se nombraron las personas que debían
componer la primera Junta gubernativa. Infante,

para decidir a unos i acabar con los escrúpulos de
otros, pronunció en ese dia un notable discurso,

esforzándose en demostrar que las mismas leyes

españolas, bajo cuyo imperio vivía la colonia,

prescribían el nombramiento de la Junta. En esta

ocasión hizo su primera aparición como orador i

logró ser el eco i el intérprete de la revolución.

Tenia a esta fecha treinta i dos años, pues habia
nacido en Santiago, capital de la República, en
1778, de una familia distinguida, siendo sus pa-
dres Agustín Infante i Rosa Rojas. La instalación

de la Junta fué el primer paso en favor de la in-

dependencia, para unos tímido, para otros caute-
loso i prudente. Infante creyó que la revolución
no tendría toda su majestad i toda su significa-

ción, si no se la daba una representación popular
por medio de un Congreso, que fuese la expresión,
no del vecindario de Santiago, sino del país en je-

neral. Es cierto que esto importaba un rompi-
miento abierto con las autoridades españolas; pero
lo es también que solo asi la revolución tendría una

fisonomía propia. Infante, como procurador de
ciudad, empeñó al Cabildo para que exijíese de la

Junta la reunión de un Congreso, el cual, asu-
miendo la soberanía nacional, diese al país una
constitución política; i aunque la Junta trepidó en
un principio, hubo de decidirse al fin a hacer la

convocatoria. Elejido el Congreso, se reunió el 4

de julio de 1811, siendo g'loria de Infante el haber
provocado su existencia i el haber proclamado en
él las idas que debían servir de base a la organiza-
ción democrática del país. El Congreso tuvo poca
vida. Viva la colonia todavía, los viejos elementos
no pudieron menos de triunfar. El joven José Mi-
guel Carrera, para salvar la revolución, lo disolvic't

mediante repetidas asonadas. Puesto Carrera a la

cabeza de la revolución, las fuerzas españolas des-
embarcaron en Talcahuano i tomaron el camino de
Santiago. Carrera salió a campaña, i una Junta,
de que foi'mó parte Infante, le reemplazó en la di-

rección de los negocios públicos. La Junta, inspi-

rada por Infante, se puso a la altura de la situa-

ción, i juntamente con dictar medidas de seguridad
i arbitrar medios para sostener el ejército que se

improvisó entonces, ordenó la creación del Insti-

tuto nacional i el establecimiento de una escuela

en toda ciudad, villa o pueblo que contuviese cin-

cuenta vecinos. La revolución, al abrir anchos ho-
rizontes a la intelijencia i al oponer resistencia ar-

mada al réjimen colonial, combatia ala España en
todas partes, i se presentaba sin disfraz ni mira-
miento alguno.
La Junta fué disuelta para ser reemplazada por

un gobierno directorial que imprimiese unidad i

celeridad a los negocios, e Infante, que era el alma
de aquella, abandonó el país i marchó a Buenos
Aires investido de un carácter público. En su au-
sencia, el ejército de la patria fué derrotado en
Rancagua en 1814, i trasmontados los Andes por
los restos que se salvaron, volvieron después más
animosos a alcanzar una espléndida victoria, bajo

el mando del jeneral arjentino José de San Mar-
tin, en las alturas de Chacabuco, el 12 de febrero

de, 1817. Infante volvió a Chile luego que la revo-
lución apareció otra vez triunfante. Bernardo
O'Higgins habia sido nombrado director supremo
en una reunión popular, i queriendo tener a su
lado a los hombres de mayores luces i más presti-

jio, encomendó a Infante el desempeño de la car-

tera de Hacienda. Más que reformas. Infante in-

trodujo arreglo i economías en la administración
de los caudales públicos. Tampoco se podia hacer
otra cosa; el poder español no habia sido por com-
pleto aniquilado, i todo era por consiguiente vago
e insubsistente. Poco tiempo estuvo Infante al

frente del ministerio de Hacienda. Ensoberbecido
O'Higgins,^ comenzó por imprimir a su gobierno
una marcha tirante, a pretexto de que las circuns-

tancias i el estado del país no permitían dar en-

sanche a las libertades públicas. El descontento
cundió por estas i otras causas, i O'Higgins fué

depuesto del mando en una reunión de los prime-
ros vecinos de Santiago, a cuya cabeza se puso In-

fante, con el mismo ardor i la misma enerjía con
que se habia portado en setiembre de 1810. Infan-

te fué uno de los miembros de la Junta provisoria

que sustituyó a O'Higgins, pero elejido director

supremo el jeneral Freiré, pasó después a formar
parte del Senado lejislador que entonces se orga-
nizó. Gloria suya es, i gloria completa, la lei de 24

de julio de 1823, que abolió para siempre la escla-

vitud en Chile, i declaró que el esclavo que pisase

el territorio chileno seria reputado hombre libre.

Infante dijo siempre que quería, por único epitafio

de su sepulcro, ser recordado como autor de esa
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lei. El poder español se habla hecho fuerte en la

isla de Chiloé, al extremo sur de la República, i

Freiré partió de la capital a combatirlo. Durante

su ausencia, Infante asumió el poder supremo, i

desplegó en su ejercicio una rara enerjía. Entre

otras medidas, fué una de las más notables el des-

tierro a que condenó, el 22 de diciembre de 1824,

al obispo de Santiago, José Antonio Rodriguez
Zorrilla, fiel representante de las tradiciones colo-

niales, apasionado defensor de la dominación de

España, i carácter impetuoso i elevado. A esta

época Chile habia entrado en nuevas i desconoci-

das vias. Sacudido i libre de la España, comenzó a

pensar en su organización política, pretendiendo

darse una constitución que la afianzase. Después
de varios ensayos, la opinión se dividió en dos

bandos, uno que queria organizar la República

bajo el sistema unitario i otro bajo el sistema fe-

deral. Infante se declaró partidario de este último,

i se presentó como su más audaz i empecinado co-

rifeo i sostenedor; En la tribuna parlamentaria i

la prensa periódica asumió su puesto. El 1** de
diciembre de 1827 publicó el primer número de El
\'aldiviano Federal, que sostuvo hasta su muerte,
con el mismo tesón que al principio, i no obstante

de haber sido derrotado» por completo sus princi-

jiios, i organizándose el país bajo el sistema unita-

rio, Infante sostuvo la federación, a pesar de que
todas las condiciones del país la condenaban, como
un medio de asegurar la libertad, la diosa de sus

ensueños, que creia ver en peligro siempre que el

poder público viniese en último término a quedar
concentrado en una sola mano. Después de varias

oscilaciones, el partido conservador se apoderó del

poder en 1830, i dio de baja, en medio de la alga-

zara de su triunfo, a todos los viejos soldados que
le hablan hecho resistencia. Infante alzó su voz en
el Congreso de plenipotenciarios para condenar
esta medida, que arrastraba a la miseria a los que
hablan encanecido peleando por la independencia
del país ; i como su presencia fuese incómoda, la

mayoría le expulsó del Congreso, a pretexto de ser

nula su elección. El severo patriotismo de Infante
fué condenado entonces por la grita mezquina de
un partido. Desde esta época. Infante se retiró de
la vida pública. Más tarde, en 1843, fué nombrado
ministro de la Corte suprema i miembro de la fa-

cultad de leyes de la Universidad, cuerpo al cual

se habia dado una nueva organización. Infante re-

nunció ambos puestos, el primero por aversión a

la lejislacion española, vijente en ese tiempo en
Chile, i a cuyos mandatos habría de ajusfar sus
fallos -, el segundo, por odio a las Universidades,
que miraba como cuerpos destinados a propagar
falsas ideas, especialmente el monaquismo i la

monarquía.
La vida de Infante fué ríjida i sencilla. Ningún

mueble de valor aderezaba su hogar doméstico, i

nadie sabia que le hubiese ajilado otra pasión que
el amor a la patria i la libertad. Sin embargo, a
los sesenta i cinco años, contrajo matrimonio, sin

dejar otra descendencia que sus hechos gloriosos,
sus importantes servicios. Murió el 9 de abril de
1844. Éhiemigo de los gobiernos i de los honores
que éstos tributan, pero amigo del pueblo i de la

justicia que éste hace, fué conducido al cementerio
en brazos de las masas, que escribieron con mano
agradecida i veneración relijiosa, por todo epita-

fio, i en los brazos de una pobre cruz de madera,

este solo i respetado nombre : José Miguel In-

fante.

INGERSOLL (.Jareo), juez del almirantazgo de
Connecticut, rjacido en Milford en 1722, i educado

en el colejio Yale. En 1757 fué ájente de las colo-
nias en Inglaterra. Se hizo impopular para los
habitantes de New-Haven como expendedor del
papel sellado, i fué obligado a dejar el puesto.
Murió en 1781.

INGERSOLL (.Jareo), juez de la Corte de Fila-
delfia i procurador jeneral de Pensilvania, Se
educó en el colejio Yale, i como abogado llegó a
adquirir un nombre eminente. Fué miembro del
Congreso, i en 1812 candidato para la vice-presi-
dencia de los Estados Unidos. Murió en 1822.

INGERSOLL (Jared Carlos), político e histo-
riador americano. Nació en 1782 en Filadelfia. Ha
escrito numerosos panfletos en defensa de las cos-
tumbres americanas i de las ideas comerciales de
Jefferson. Es el autor del famoso principio del de-
recho internacional americano : El pabellón cubre
la mercadería. Desde 1812 hasta 1849 ocupó cons-
tantemente un asiento en la Cámara de represen-
tantes de la Union. Ha ocupado, durante catorce
años, un puesto importante en la magistratura de
Filadelfia. Su obra principal es una Historia de la
segunda guerra de los Estados Unidos con Ingla-
terra.

INGERSOLL (Jonathan), doctor en leyes, te-

niente gobernador i juez de Connecticut. Ejerció la

profesión de abogado en New-Haven, después de
haberse graduado en el colegio Yale en 1766. En
1798 fué elejido juez, i en 18Í6 teniente goberna-
dor, puestos que desempeñó captándose la estima-
ción de sus conciudadanos. Murió en 1823.

INGRAHAM (Duncan N.), marino americano,
descendiente de una familia de navegantes, mu-
chos de cuyos miembros han llegado a ser célebres.
Nació en 1803. Entró al servicio a los nueve años.
Sirvió durante la guerra con los ingleses i en la

guerra de Méjico. En 1853 se hizo notar por haber
obligado en Esmirna a un buque de guerra austríaco
a entregarle un polaco naturalizado americano que
habia sido hecho prisionero. Al principio de la

guerra civil abandonó el cargo de director en jef-í

de la oficina de artillería, que le habia sido con-
fiado en 1856, i se unió a los confederados de cuyo
gobierno obtuvo el grado de comodoro.

INUES (B.), marino venezolano del tiempo de
la independencia; alcanzó en la marina de su país
el grado de capitán de fragata.

INURRIETA (Manuel), poeta arjentino. Nació
en Buenos Aires en 1809. Tomó parte en la revolu-
ción del Sur contra Rosas; emigró a Montevideo i

sirvió en aquel sitio como voluntario, hasta que
volvió en el ejército de Caseros que hundió a Ro-
sas ; se dedicó al comercio i vivió i murió en Mon-
tevideo en 1869. El resto de su familia pereció en
el naufrajio del vapor América el 24 de diciembre
de 1871.

IÑIGÜEZ (José Santiago), sacerdote chileno.
Nació eu Santiago en 1782, i murió en 1847. Fué
un modelo de sencillez i austeridad en la vida pri-

vada, lumbrera de la iglesia de Santiago por sus
virtudes i su vasta erudición en las ciencias sa-
gradas. Versado también en las ciencias i la lite-

ratura profanas, fué el primer profesor de econo-
mía política del Instituto nacional de Santiago,

donde enseñó ademas el derecho natural i de jen-

tes, como teolojía i humanidades en el Seminaria
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conciliar. Ejerció con distinción el profesorado, i

a pesar de su quebrantada salud, concurrió siem-
pre a los trabajos de la facultad a que pcrtenecia.

Selló sus eminentes servicios a la relijion i a la

patria destinando su cuantioso patrimonio a obje-

tos de beneficencia pública.

IRARRAZABAL (José Miguel), patriota chileno

de la época de la independencia. En 1810 fué en-
viado a hacer reconocer la junta de Santiago en las

provincias del norte. En la administración del je-

ncral Prieto ejerció el cargo de ministro del Infe-

rior i Relaciones exteriores i fué después varias

veces senador de la República.

IRARRAZABAL (José Miguel Andía de), juris-

consulto i político chileno. Nació en Santia;j;0 en
1800, i falleció en 1848. Fué miembro de las Asam-
bleas constituyentes de 1823 i 1833. A los treinta i

seis años de su edad fué electo senador de la Re-
pública, cargo que siguió desempeñando hasta su
muerte. En 1841 fué nombrado ministro del Inte-
rior i Relaciones exteriores, i mientras sirvió este

cargo cedió su sueldo al Instituto de Caridad evan-
jélica. Hombre ilustrado i celoso, se distinguió por
el buen desempeño de sus deberes públicos. Ocupó
un asiento en la Universidad de Chile en la facul-

tad de leyes i ciencias políticas.

IRARRAZABAL (Manuel José), es uno de los

miembros más influentes del partido conservador
de Chile. Nació en Santiago en 1835. Educado pri-

meramente en el Instituto nacional de aquella
ciudad, pasó después a continuar su educación en
los Estados Unidos e Inglaterra, i finalmente, en
las universidades alemanas. Vuelto a su país a
principios de 1861, fué eleiido miembro de la mu-
nicipalidad de Santiago i tie la Cámara de diputa-
dos

;
pero no tomó parte alguna en las tareas de

aquel Congreso. Desde entonces hasta 1871 formó
constantemente parte de la misma Cámara, i en
1872 ha sido elejido senador de la República. En
ese mismo año fué nombrado consejero de Estado.
Poseedor de una gran fortuna, relacionado con las

primeras familias del país, intelijente e ilustrado,

ha militado con mucho brillo en las filas del par-
tido conservador, del cual puede ser considerado
como jefe. Distinguen a Irarrázabal muchas bellas

cualidades personales i una proverbial jenerosidad.
Ha contribuido poderosamente con su fortuna a la

fundación i sostenimiento del Independiente, dia-
rio importante de Santiago, i ha protejido siempre
con jenerosidad las letras i a los literatos de su
partido. En los últimos e importantísimos debates
habidos en el Senado de Chile a propósito de la

discusión del Código penal, Irarrázabal ha reve-
lado grandes cualidades de orador, muchos cono-
cimientos i la madurez de un talento hasta enton-
ces poco conocido. Su posición social i política,

su fortuna i su juventud hacen que su partido cifre

aún en él grandes esperanzas.

IRARRAZABAL (Ramón Luis), político i diplo-

mático chileno. Nació el 16 de setiembre de 1809.

Su vida pública comenzó en 1835, como miembro
del cabildo de Santiago , del que fué también
secretario. Nombrado después procurador jeneral

de ciudad, desempeñó durante cuatro meses la

secretaría de la Intendencia de Santiago. A prin-

cipios de 1837 pasó a ocupar el puesto de oficial

mayor del ministerio del Interior, al que agregó
luego igual destino en el ministerio de Justicia.

Al año siguiente fué nombrado ministro de Jus-
ticia , i pocos dias después del Interior ; des-
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empeñó a la vez i por corto tiempo el de Ha-
cienda. Fué ademas fiscal interino de la Corte su-
prema, i promovido nuevamente a las funciones de
ministro del Interior. El 18 de setiembre de 1841
fué, por tercera vez, elevado a ese mismo cargo.
Durante el tiempo que desempeñó el ministerio,
desde el 11 de octubre de 1844 hasta el 5 de marzo
de 1845, sirvió la presidencia de la República por
enfermedad del presidente Ruines. En 1845 fué
nombrado ministro de la Corte suprema, cargo
que renunció. En el mismo año se le confirió el

puesto de enviado extraordinario i ministro pleni-
potenciario de Chile cerca de la Corte romana.
Habiendo vuelto a Chile en 1851, se le elijici

miembro de la Junta de beneficencia. Irarrázabal,
que tan variados i numerosos servicios prestó a su
{)a¡s, era un abogado distinguido. Siendo mui jo-

ven, se hizo notar como orador parlamentario en
la Cámara de diputados, i fué miembro de la Uni-
versidad en la facultad de leyes i ciencias políticas.

Su muerte acaeció en Lima, eíi 1856, hallándose
investido del cargo de ministro plenipotenciario.

IRARRAZABAL I VERA (Ramón Luis), abogado
chileno. Nació en Santiago en 1838. Ha sido se-

cretario de la legación det^hile en el Perú en 1856,
jefe de sección del ministerio del Interior i muni-
cipal de Santiago en varios períodos. Desde hace
algunoá años es administrador de correos de San-
tiago, i desde 1874 desempeña con inteiijencia i

laboriosidad el cargo interino de director jeneral

de Correos de la República.

IREDELL (Santiago), juez de la Carolina del
Norte en 1777 i de la Corte suprema de los Es-
tados Unidos en 1790. Murió en 1799.

IRIARTE (Tomas), escritor i jeneral arjeiitino

de la guerra de independencia. Nació en Rueños
Aires el 6 de marzo de 1794. Fué ayudante del je-

neral Relgrano, i ha publicado algunos tratados

de táctica de artillería, arma a que pertenece, una
traducción de las Cartas de Lord Chesterfield, va-
rios trabajos históricos en la Revista de Buenox
Aires i un libro titulado : Recuerdos sobre José Mi-
guel Carrera, caudillo chileno.

IRIBARREN (Guillermo), hombre de Estado
venezolano, mui versado en la ciencia del derecho.

IRIBARREN (Juan), poeta de la República úr.

Nicaragua, a quien la muerte arrebató siendo mui
joven. Dejó algunas composiciones notables por su

inspiración. '

IRIGOYEN (Manuel), diplomático i escritor pe-

ruano ; últimamente ha sido nombrado ministro
del Perú en el Rrasil i Rio de la Plata.

IRIGOYEN (Miguel), poeta arjentino. En el Ta-
lismán, periódico publicado en Montevideo, se re-

jistra una composición titulada: El seibo del Pa-
raná, la mejor entre las pocas que compuso
Irigoyen. Se casó en Montevideo con una hija de

Juan Cruz Várela, i falleció en el Rrasil, mui joven,

de la tisis que devoró a toda su 'familia. Era doc-

tor en jurisprudencia de la Universidad de Rueños
Aires.

IRIGOYEN (Natalio). Nació en Cochabamba
(Rolivia) en 1820. Desde joven tomó cartas en la

política de su país, sufriendo los reveses i triunfos

naturales en los países americanos a los hombres
públicos. Ha sido sucesivamente tribuno, perio-
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dista i diputado al Congreso de 1861. Desterrado
de su país, murió en Lima en 1868, causando un
verdadero i lejítimo sentimiento en su país, donde
su reputación de brillante orador le habia señalado
un alto puesto.

IRISARRI (Antonio José de), estadista i escritor

de reputación americana ; figuró como literato,

como político, como diplomático ; i en toda carrera
estuvo en primera línea. Los periódicos ingleses le

lian tributado iguales, si no mayores elojios que los

americanos. iNació en la ciudad de Santiago de los

Caballeros de Guatemala, el 7 de febrero de 1786.
Fué su padre el comerciante más rico que hubo en
e! reino de Guatemala, habiendo dejado a su muerte,
eii 1805, grandes caudales en Méjico i en Lima,
motivo por el cual tuvo Irisarri que pasar a Méjico
en 1806, i a Lima en 1808, cuando ya habia aca-
bado sus estudios. En 1809 hizo un viaje de Lima
a Chile, con el único objeto de conocer a los pa-
rientes que allí tenia, los Larrain i Vicuña, resul-
tando de este viaje su casamiento con una prima
suya, Mercedes Trucios i Larrain, heredera del
pingüe mayorazgo de Trucios, fundado en la ciu-
dad de la Paz, en Bolivia. A poco tiempo de casado
se hizo la revolución de Chile; Irisarri entró en-
tonces de lleno en la revolución, i ejerció los cargos
públicos más arduos i de más graves compromi-
sos, entre ellos la comandancia de la Guardia cí-

vica, la intendencia i comandancia de la provincia
(le Santiago, i la suprema dirección del Estado,
desde el 7 hasta el 14 de marzo de 1814. semana en
la cual se hizo más obra revolucionaria que la que
se habia hecho en los cuatro años de la revolución.
En 1818 fué nombrado núnistro del Interior i Re-
laciones exteriores de Chile, sirviendo ese minis-
terio desde abril hasta fines de octubre de 1818,
época en que fué nombrado ministro de Chile en
Buenos Aires, en Londres i en Francia, llevando la

comisión de levantar un empréstito para el servicio

• le la República; consiguió un préstamo de cinco
millones de pesos. En 1837 fué nombrado ministro
plenipotenciario de Chile en el Perú, en unión del
almirante Blanco Encalada, i tuvo la principal parte
en la celebración del tratado de paz de Paucarpata.
Irisarri redactó, durante cuarenta i dos años, los

periódicos siguientes: en 1813, El Seminario Re-
publicano de Chile: en 1818, El Duende de San-
iiago ; en 1820, en Londres, El Censor americano

:

en 1828, en Guatemala, El Guatemalteco: desde
1839 hasta 1843, en Guayaquil, La verdad des-
nuda, La Balanza i El Correo; en 1844 i 1845, en
(Juito, La Concordia; en Pasto, El Respondón; en
1846 i 1847, en Bogotá, Nosotros; Orden i libertad
i El Cristiano errante; en 1849, en Curasao, El
Revisor, que continuó en Nueva York en 1850.
Ademas de esos periódicos publicó: La defensa de
la historia critica del asesinato cometido en la per-
sona del Gran mariscal de Ayacucho ; una Novela
de costumbres : una Memoria biográfica del arzo-
bispo Mosquera : una colección de sus Poesías sa-
tíricas; una nueva obra titulada : Cuestiones fdo-
lójicas, i varios otros opúsculos importantes. El
gobierno de Guatemala le nombró, en 1855, mi- ¡

nistro plenipotenciario en los Estados Unidos del
Norte, donde prestó a su nación importantes ser-
vicios. Murió en Nueva York en 1868. Talento uni-
versal, Irisarri sobresalió en todos los ramos del
saber, legando a la posteridad numerosas obras li-

terarias i científicas; carácter enérjico i hombre de
acción, estuvo siempre a la altura de su misión en
los elevados puestos que se le confiaron. Ligado
íntimamente al ilustre Bello, fué él quien lo con-
trató en Londres para que pasase al servicio de
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Chile. Irisarri es una de las glorias literarias más
eminentes de la América española.

IRISARRI (IIermójenes de), poeta chileno. Na-
ció en Santiago el 19 de abril de 1819: es hijo del

célebre escritor americano Antonio José de Iri-

sarri. Desde 1840, año en que empezó a escribir

para el público en el Semanario, hasta la fecha,

ha colaborado en casi todos los periódicos litera-

rios que se han publicado, escribiendo buenos ar-

tículos en prosa i hermosas poesías. Bajo su di-

i-eccion se publicó el primer tomo de la magnífica
obra Galería de hombres célebres de Chile, i escri-

bió en ella la biografía del jeneral Makenna. En
1856, Torres Caicedo publicó en el Correo de Ul-
tramar una biografía de Irisarri. Pero desde en-
tonces acá ha escrito i publicado varias composi-
ciones de mérito sobresaliente , superiores a la

mayor parte de las anteriores; tales son: Al Sol
de Setiembre, A San Martin, i La Mujer adúl-
tera. En 1859 publicó en la Semana una serie de
Cartas sobre el Teatro moderno, una traducción
de los Cuentos de la Reina de Navarra, o el Des-
quite de Pavía, i algunas composiciones en verso.

Aunque Irisarri no es uno de los poetas america-
nos más fecundos, es sin embargo uno de los más
correctos i de mejor gusto. Tal vez no es bastante
orijinal pero es en cambio sentido i elegante. El
estudio de la literatura francesa e italiana lo fami-
liarizó desde temprano con sus principales maes-
tros, i en más de una ocasión ha sabido interpretar

íelizmente a Víctor Hugo, A. de Musset i A. de
Vigny; asimismo a algunos italianos. Hai épocas,

empero, en que Irisarri parece olvidar las musas i

permanece mudo i sin intentar siquiera templar
las cuerdas de oro de su lira, lo que es verdade-
ramente sensible para los aficionados a la lectura

de buenos versos ; i como en los suyos es marca(ia
la corrección de estilo, l(#"íegancia de la expresión,

la propiedad de la frase, la delicadeza del gusto i

el sentimiento de la poesía, deploramos con razón
su silencio.

Ha sido Irisarri representante en Chile de las

Repúblicas de Centro- .América durante largo tiem-
po, i diputado al Congreso en años atrás. Ha pa-
sado algún tiempo en el Perú, donde ha redactado
el diario político el Heraldo de Lima. Irisarri

siempre ha merecido el aprecio sincero de sus

amigos i la estimación de sus conciudadanos. Sin
odios, alejado de las luchas políticas, benévolo
con todos, es como hombre lo que es como lite-

rato : excelente.

IRVIN (Jared), jeneral de los Estados Unidos
de Norte-América. Fué miembro de la Convención
que adoptó la constitución de 1789, i soldado en la

guerra de independencia. Elejido gobernador de

Jeorjia en 1796, íué reelejido en 1806. Murió en
1818.

IRVING (Mateo), patriota americano, distin-

guido médico i profesor, que murió en 1827.

IRVING (Washington). Nació este célebre es-

critor americano en 1783, de un padre escoces i de

una madre inglesa establecidos en Nueva York,

quedando huertano en edad temprana i siendo edu-

cado con esmero por sus hermanos mayores. Nueva
York, que no era todavía sino el punto de reunión

de una población heterojénea de mercaderes i de

emigrados, un centro de nacionalidades medio ex-

tinguidas, ofrecía entonces un singular espectáculo

de rivalidades i contrastes. Así debió a las im-

.presiones de su juventud lo que hai demás oriji-
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nal en sus obras. Sus primeros ensayos fueron al-

gunos artículos insertos en el Moming Chronicle^

bajo título de Cartas de Jonathan Oklstyle (1802)-,

pero antes de entrar de lleno en la carrera litera-

ria, quiso madurar su juicio por medio de los via-

jes, i se trasladó a Europa. El cuidado de su salud

le obligó al principio a permanecer en Francia i en

Italia; después visitó la Suiza, fYusia, Holanda, In-

glaterra, i volvió a Nueva York en marzo de 1806.

Tomó en esta época el titulo de abogado, profe-

sión que nunca ha ejercido. Dos años después apa-

reció su primera obra : Salniagnndi (1807-1808),

en colaboración con otros dos escritores, bajo seu-

dónimos caprichosos ; era el primer libro de fan-

tasía de la literatura americana; agradó por su

carácter de orijinalidad, i creó rápidamente la re-

putación de sus autores. Aunque Salmagwidi fué

seguido de la satírica Historia de Nueva York, en
que el autor parodiaba con una verdad cómica la

gravedad i las preocupaciones mezquinas de los

holandeses fijados en América, Irving no habia

considerado hasta entonces la literatura sino como
una distracción i un pasatiempo

;
pero en 1818,

casi totalmente arruinado por la caida de la casa

de comercio que explotaban sus hermanos, se de-

cidió a vivir de los productos de su pluma, i buscó
en los viajes un nuevo campo de estudios. Después
de una larga exploración en el interior de Ingla-

terra, comenzó la publicación de su Libro de in-

vestigodones, encantadora pintura de costumbres,
que enviaba por fragmentos a Nueva York, donde
tuvieron un éxito favorable; en 182(i publicó en
dos volúmenes los Cuentos de un viajero, conce-
bidos con igual espíritu i recibidos con el mismo
favor que los precedentes. Preocupado ya en 1826
con el pensamiento de consagrarse a un jénero de
literatura más graye, se dirijió a España. La vista

de este país, tan lleno de grandes memorias i de
curiosos monumentos, l^decidió a cultivar el jé-

nero histórico. Empezó en Madrid sus trabajos,

acopiando mati^riales todavía desconocidos, en la

Biblioteca nacional i en el convento de Jesuítas; i

la amistad del duque de Veragua le proporcionó
noticias i datos sobre el inmortal descubridor de
América, con los cuales compuso la excelente

Historia de la vida i viajes de Cñstóbal Colon
(1828-1830), obra de lacualsehan hecho numerosas
ediciones en España, Francia, Inglaterra i Estados
Unidos. Una excursión en Andalucía le dio la idea

de su Crónica de la conquista de Granada (1829)
i de sus Cuentos de la AUiambra, publicados en
1832, después de los Viajes i descubrimientos de
los compañeros de Colon. Todas estas obras, im-
presas en Londres i en Nueva York, se recomien-
dan a la vez por la ciencia i por el brillo del es-

tilo. El autor, que habia vuelto a Londres en 1829,
como secretario de la embajada americana, i que
permaneció allí como encargado de negocios hasta
1832, recibió la medalla de oro prometida a la me-
jor composición histórica, i la Universidad de Ox-
ford le confirió el grado honorífico de doctor en
derecho.
De regreso a su patria en 1832, después de diez

i seis años de ausencia, Irving fuéí acojido con en-
tusiasmo. Su entrada en Nueva York fué una ver-
dadera ovación. Sin embargo, permaneció en ella

poco tiempo, i se dirijió a visitar los diversos Es-
tridos de la Union. Marchó hacia el Oeste, i penetró
hasta el país de lo? pawnies, una de esas tribus
guerreras cuyos restos .se van borrando diaria-

mente ante la civilización moderna. Irving ha re-

ferido sus impresiones de viaje en dos libros de
grande interés, titulados : Eocpediciones a las pra-
deras de América, i Actoria. narración de su vi-
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sita a las montañas Rojas. Eln 1842, sin haber soli-

citado este honor, Irving fué nombrado ministro
plenipotenciario de su país cerca de la corte de Es-
paña, cargo que desempeñó durante cuatro años.
Volvió a Nueva York para entregarse a sus haíú-
tuales tareas. Retirado a la vida privada, apreciado
como particular, admirado como escritor, ha sido

en su país objeto de la veneración universal. En
1848 revisó una colección completa de sus obras.

Después ha publicado una biografía de Oliverio

Goldsmith, la Vida de Mahomet i de sí's sucesores,

i la Vida de Washington (1855). Washington Ir-

ving es tal vez el escritor americano que goza de
mayor renombre en el continente europeo, i espe-
cialmente en Inglaterra, donde se le considera
como un escritor nacional; i en efecto, su estilo

puro i coloreado, lleno de gracia i de armonía, re-

cuerda la lengua de Swift i de Addison, mientras
que la verdad i orijinalidad de sus descripciones le

han hecho llamar « el Wouwernaus de la literatura

anglo-americana. » Varias traducciones han hecho
conocer i gustar sus obras en Francia i en Alema-
nia. Irving murió en 1859.

ISAACS (Johje), poeta i novelista colombiano.
Nació en Cali en 1837. Sus poesías fueron publica-

das en Bogotá en 1864. En 1868 i 1869 ha sido di-

putado al Congreso nacional de su país. Su obra
más importante es María, novela orijinal, llena de
sentimiento i de poesía, que ha sido reproducida
en muchos ]teriódicos literarios de América. Ha
desempeñado por algún tiempo el consulado jene-

ral de. los Estados Unidos de Colombia en Chile, i

el cargo de secretario del Congreso en su país.

ISLAS. La magnífica estatua del cura Hidalgo
es obra de los hermanos Islas, distinguidos escul-

tores mejicanos.

ITURBIDE (Agustín), libertador de Méjico. Na-
ció en Valladolid en 1783. En la misma ciudad de

Valladolid se instruyó en las primeras letras, i en

el Seminario conciliar de la misma ciudad estudió

gramática latina. En 1798, a la edad de quince
años, entró al servicio de las armas en clase de

alférez, en el rejimiento de infantería provincial de
Valladolid, que mandaba el conde de Casa Rui. El

año de 1805 se enlazó con Ana María Iluarte, de
una familia notable, i a poco tiempo marchó con

su cuerpo al cantón que en Jalapa formó el virei

Iturrigarai. Cuando estalló la revolución de inde-

pendencia con el grito dado en Dolores el 16 de
setiembre de 1810 por el cura de aquella población,

Miguel Hidalgo i Costilla, fué invitado por este

célebre caudillo para que tomase parte en el mo-
vimiento, a lo que él se negó, i más tarde con 30
hombres se reunió a las fuerzas de Torcuato Tru-
jillo, que aguardaban al ejército de los indepen-

dientes, para disputarles el paso a la capital en

el monte de las Cruces. En esta memorable ac-

ción fué donde por primera vez se batió el joven,

oficial como^el mejor veterano, i por su intrépido

valor mereció mil elojios de sus jefes ; fué ascen-

dido a capitán de una compañía del batallón pro-
vincial de Tula, pasando al Sur a servir a las ór-

denes de García Rio. Por enfermedad vino a

Méjico, i se salvó por este incidente imprevisto de
• haber perecido como su jefe a manos de los insur-

jentes. Primero marchó a su patria, i luego a

Guanajuato, como segundo del comandante jeneral

García Conde. En todos los encuentros i acciones

reñidas se señaló, i fué él quien capturó a Alvina

García que fomentaba allí la revolución. Todos sus

grados i ascensos los alcanzó en el campo de ba-



ITURB — 249 — ITURB

talla, i en poco tiempo fué nombrado coronel del

Tejimiento de Celaya. Situó Iturbide su cuartel je-

neral en Irajuato, i pronto organizó la defensa
de San Miguel, Chamacuero i San Juan de la Vega,
dispersando las fuerzas de Rafael Hayon, Tovar i

el padre Torres; condujo convoyes i mandó fusilar

muchos insurjentes en todas estas expediciones.

Pero antes de estas últimas operaciones, acudió
por orden de Llano al socorro de Valladolid. que
atacaba a fines de 1813 con todo su ejército More-
los. i por orden de aquel fué a hacer un reconoci-
miento a la posición enemiga con 360 hombres, la

mayor parte de caballería, i no solo se contentó
con lo prevenido, sino que atacó el campo de Mo-
rolos, defendido por 20,000 hombres acostumbra-
dos a vencer i por 27 cañones, en la carga llegó

hasta el centro enemigo, i hasta estuvo a punto de
hacer prisionero al jefe insurrecto. Siguió el com-
bate en la noche, i después de destrozarlos, los dejó
batiéndose entre ellos mismos, motivado todo por
la confusión que introdujo ; al fin se desbandaron,
ahandona^idü el campo. En seguida acompañó a
Llano al ataque del cerro de Cóporo, i a pesar de
haberse extendido por escrito su opinión sobre el

mal éxito que tendría el asalto proyectado por el

jefe español, éste lo comisionó para mandar la co-
lumna de ataque •, pero fueron rechazadas las tro-

llas conforme él lo predijo.

Al año siguiente le concedió el virei el mando
de las provincias de Guanajuato i Valladolid i del

ejército del Norte. Pero varias personas influentes

se quejaron de él por excesos de severidad i abu-
so de su poder, i aunque fué absuelto, se le separó
del mando, pues no tenia mucha confianza el go-
bierno en los jefes mejicanos, i el obispo electo de
Michoacan, Abad i Queipo, predijo que la fama i

victorias de Iturbide podian ser más adelante fata-

les para la causa de España. Llegó el año de 1820.
en el que se proclamó la Constitución española por
un movimiento revolucionario en la isla de León.
Aquella conducta sirvió de ejemplo a las tropas de
Méjico ; entonces se empezó a hablar con seguri-
dad de independencia, i esta opinión comenzó a je-

neralizarse. Iturbide conoció el verdadero estado
del país i de sus fuerzas, i con la experiencia que
le dieron los primeros caudillos de los independien-
tes, modificó su proyecto, fijando tres bases esen-.

ciales, la unión, la relijion i la independencia. Con
ellas creyó amalgamar todos los intereses, bos-
quejó un programa que halagaba a todos, daba or-
den a la revolución, i presentó un plan bien con-
cebido para las circunstancias, llamado de las tres

garantías por su autor, i después perfectamente
ejecutado. Para llevarlo a cabo era necesario ob-
tener el mando de un cuerpo de tropas, secreto
en que estaban varias personas influentes, de quie-
nes se valió para que se le diese la orden de po-
nerse al frente de las fuerzas que debían marchar
al Sur a combatirá Guerrero, que era casi el único
caudillo que conservaba en aquellas asperezas i en
todo el reino el fuego que se encendió en Dolores.
Salió Iturbide de Méjico para aquel rumbo el 16
de noviembre de 1820 con su antiguo rejimiento
de Celaya, i con las fuerzas que allí había, reunió
unos 2,ít79 hombres, situando su cuartel jeneral
en Telcolapam, i se atrajo a su partido a todos los

jefes i oficiales que se hallaban a sus órdenes. Para
engañar al gobierno, i para ganarse más prestijio,

quiso acabar con los insurjentes de aquel rumbo,
í en las operaciones que siguieron no tuvo la mejor
parte, por lo que creyó que era necesario atraerse
a Guerrero, quien, al cerciorarse de las buenas in-

tenciones de aquel, aceptó su plan, i con un des-
prendimiento que lo honró, se puso a sus órdenes

con sus fuerzas. Entonces ya pudo proclamar pú-
blicamente su plan de las tres garantías o de
Iguala, en esta última ciudad el 24 de febrero de

1821, i dio parte de ello al virei. Antes había man-
dado emisarios participando su proyecto a los je-

fes más notables, como Quintanar, Barragan i

Porres en Michoacan, Bustamante i Cortázar en

Guanajuato, i al brigadier Negrete, que era de ideas

liberales. Por aquellos puntos fué secundado in-

mediatamente; pero el virei nombró a Pascual Li-

nan jefe de una división de cuerpos expediciona-

rios con cargo de sofocar el movimiento revo-

lucionario. Fué nombrado su segundo Armijo,
que, aunque mejicano, estaba enteramente deci-

dido por el gobierno español. Entretanto la posi-

ción, de Iturbide no era favorable; sus tropas con
las noticias de Méjico empezaron a desertar, i en
otros puntos, como Acapulco, hubo reacciones en
favor del virei. Creyó que la inacción le seria fa-

tal, i se dirijió al Bajío, dejando a Guerrero en el

Sur, i en el camino recibió noticias mui favorables,

como las de que la opinión pública estaba decla-

rada por su plan, i que Vicente Filisola i José Co-
dallos lo habían secundado en Zitácuaro ; Luís
Cortázar en Amóles, ocupando a Salvatierra i Ce-
laya; Anastasio Bustamante lo hizo también to-

mando posesión de Guanajuato ; Joaquín Barragan
en Ario i Juan Domínguez en Apatzuigan. Iturbide

llegó a Zitácuaro, i de allí a Acámbaro, í a medía-
dos de abril de 1821 contaba ya con un ejército de

6,000 hombres. Tuvo, pues, una entrevista con los

jenerales españoles Cruz i Negrete, í este último

tomó parte con los independientes.
La campaña duró siete meses, i más bien puede

llamarse paseo militar, pues casi todas las po-
blaciones secundaban su plan, por el rumbo de
Veracruz, Santa-Anna i Herrera. Iturbide tomó por
capitulación a San Juan del Río, hizo rendir las

armas con las fuerzas que mandaba Echávarri a las

tropas que de San Luís de Potosí venían en auxi-

cío de (Juerétaro a las órdenes de Bracho í San Ju-

Ifen ; esta última ciudad al fin se rindió, i Luaces
tomó parte en la independencia. El virei reunió en

la capital la mayor parte de los cuerpos expedi-

cionarios, hasta el número de unos 5,000 hombres

;

era el último esfuerzo, pues la revolución cundía
por todas partes; las tropas que guarnecían el Sal-

tillo i Montereí, mandadas por Nicolás del Moral,
Pedro Lemus i Gaspar López, se pronunciaron, i

Arredondo, que era el comandante de aquellas

provincias, tuvo que retirarse a San Luís. Sobro
Puebla marchaban Bravo i Herrera. Entretanto, en
Méjico estallaba la desunión; el conde del Ve-
nadito fué depuesto por las tropas españolas i

nombrado en su lugar el mariscal Novella, que
apresuró la construcción de las fortificaciones, i

ordenó alistar cuerpos de patriotas españoles, ha-

ciendo con esto el último esfuerzo para defenderse.

Al mismo tiempo, desembarcaba en Veracruz O'Do-
nojú, que en Córdoba tuvo una entrevista con Itur-

bide, a quien escribió con tal objeto, i el 24 de
agosto de 1821 se celebraron los tratados que lle-

van el nombre de aquel punto, por los que O'Do-
nojú quería asegurar el trono de Méjico, coma
única ventaja en tan extremas circunstancias, para
Fernando VII, o sus hermanos Carlos o Francisca
de Paula, o para el príncipe heredero de Luca;
pero, en caso de no admitir estas personas, se dejó

la libre elección de emperador a las Cortes mejica-

nas. Puebla cayó en poder de Iturbide, que entra

en ella entre mil demostraciones de regocijo ; es-

trechó el sitio de Méjico, i después que Novella re-

conoció a O'Donojú, lo que al principio resistía, la

ciudad fué evacuada por las tropas expedicionarias
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por orden del nuevo virci, i el 27 de setiembre de
1821 hizo el libertador su solemne entrada a la ca-

pital al frente d'e 16,000 hombres. El júbilo más
puro estaba reflejado en los semblantes, los edifi-

cios adornados, las campanas en movimiento, i los

cañones haciendo salvas. Iturbide anunció a la na-
ción mejicana, que ya era libre, por medio de una
proclama, que entre otras cosas decia a los mejica-

nos : « Ya sabéis el modo de ser libres ; a vosotros

toca señalar el de ser felices. »

Reunióse la Junta gubernativa el 28 de setiem-

bre de 1821 para empezar a dar cumplimiento al

plan; en ella tuvo lugar O'Donojú, i en la noche
extendió el acta de independencia, en la que se tri-

butaban, mil elojios a Iturbide. Toda la Uepública
proclamó el reterido plan, i solo quedó fiel al go-
bierno español el castillo de San Juan de Ulúa,

donde mandaba el jeneral Dávalos. Iturbide envió

fuerzas al mando de Filisola a Guatemala, que se

incorporo a Méjico. Iturbide, con un plan sabia-

mente concebido i felizmente ejecutado, sin ven-
ganzas, costando ajjénas sangre, atrayéndose las

simpatías de todos por sus relevantes méritos, era

el hombre que se habia elevado sobre sus compa-
triotas por sus talentos i servicios, i el más digno
i más a propósito para gobernar el país; pero no
pudo después establecer un gobierno sólido, i des-

lumhrado por la ambición, llevó a sus sienes la co-

rona con cuyo frió contacto lo saludaba la muerte.
La Junta organizó cuatro ministerios, se formaron
cuatro capitanías jenerales, se crearon condecora-
ciones para la milicia, i se estableció la orden de
Guadalupe. Por fin, se reunió el Congreso convo-
cado ; declaró que en él residía la soberanía, i de-

claraba inviolables a los diputados. Iturbide em-
pezó a desazonarse con aquel cuerpo, i su partido

trabajaba sordamente por su elevación, que vino a
apresurar la noticia de que las Cortes de España
no reconocían los tratados de ('órdoba, i por me-
dio del sarjento del rejimiento de (^elaya. Pió Mar-
cha, se proclamó a Iturbide en un motin militar

emperador de Méjico la^noche del 18 de mayo de
1822. Este movimiento fué secundado por toda la

guarnición entre el estruendo del cañón i el repi-

que de las campanas. El Congreso resistía el nom-
bramiento, pero urjido por el pueblo i la guarni-
ción, cedió al fin, i el 21 prestó Iturbide ante el

Congreso su juramento, verificándose la ceremo-
nia de la coronación con extremada magnificencia
el 21 de julio en la catedral, i se formó a imitación
de las europeas la corte imperial. Las provincias
recibieron con alegría la noticia, i de todas partes
i por medio de sus autoridades se le enviaban con-
gratulaci'ones. Ninguno podia aspirar a aquel su-
premo puesto mejor que Iturbide por su jenio, por
su valor, sus hechos, su desprendimiento i no-
bleza, pues rehusó el millón de pesos que le asignó
la Junta i los inmensos terrenos que se le regala-
ban. Pero lo perdió la ambición, i el pueblo meji-
cano, que habia vertido su sangre por la libertad,

deseaba las formas republicanas, la sencillez i la

más expresa representación nacional, i no una pa-
rodia de la corte española; i pues Iturbide olvidó
sus promesas,

¡
qué mucho que la nación olvidase

sus servicios 1 Pronto comenzaron a notarse sín-
tomas de disgusto, i estalló un verdadero des-
acuerdo entre el emperador i el Congreso, i como
le negase éste varias iniciativas, Iturbide, insti-

gado por sus amigos i los jefes militares, lo di-

solvió por un decreto el 31 de diciembre, i nombró
a Luís Cortázar para que lo llevase a cabo, expi-

diendo un manifiesto a la nación para sincerar su
<:onducta.

Santa Ana, coronel del rejimiento número 8

de infantería, que hacia poco lo habia adulado, fe-

licitándole en términos los más exajerados por su
exaltación al imperio, proclamó la República el 2

de diciembre de 1822, i la Junta que reemplazó al

Congreso, ya ocupada de útiles medidas guberna-
tivas, de acuerdo con el emperador, convinieron
en enviar a Cortázar i Labato con dos divisiones,

que después de algunas escaramuzas en que tuvie-

ron la victoria, llegaron ante los muros de Vera-
cruz i allí se detuvieron sin poder penetrar. Guer-
rerOi que se humilló al emperador con motivo de
su coronación, proclamó la República en el Sur,
en compañía de Bravo, i sostuvieron su empresa
con las armas en la acción de Almolonga, en que
murió Epitacio Sánchez por parte de los impe-
riales , i Guei'rero salió herido. Pero entonces

abundaban las lojias, se trabajaba por derribar al

emperador, i con el pretexto de derrocar la am-
bición de un soldado hábil i afortunado, daban
rienda suelta a otros mil proyectos. Los Esco-
ceses fueron los que más trabajaron, i lograron

enseñorearse de las mismas tropas del emperador
que estaban en la provincia de Veracruz, i les hi-

cieron proclamar el plan de Casamata el 1" de fe-

brero de 1823, que fué secundado en casi toda la

República. Los jenerales en quienes el emperador
habia puesto su confianza, como Echávarri, Ne-
grete. Calderón, Moran, Quintanar, Barragar^
Otero, Armijo i otros, volvieron contra él las ar-

mas que les confiara para su defensa. Iturbide, en
tan angustiadas circunstancias, quiso entrar en ar-

reglos con los pronunciados, levantar tropas, res-

tablecer el Congreso, i expidió una proclama ma-
nifestando sus servicios; pero tuvo que renunciar
su corona ante el Congreso, i se retiró a Tulan-
cingo. El Congreso, desentendiéndose de su abdi-

cación, declaró nula su elección, i ordenó a Itur-

bide que saliese fuera del país
,

para fijarse

precisamente en Italia, concediéndole el trata-

miento de excelencia, i im sueldo de 25,000 pesos

anuales; también declaró nulos el plan de Iguala i

los tratados de Córdoba, dejando a la nación su li-

bertad de constituirse como mejor le pareciese. El

jeneral Bravo fué el encargado de. custodiar.

a

Iturbide hasta su embarque ; se tramó una cons-

piración para asesinarlo en su marcha; pero Bravo
-lo salvó, aunque su trato fué áspero a veces con

su ilustre prisionero, que se embarcó por fin en la

Antigua, en la fragata Roiolins para Liorna el 11

de mayo de 1823. l.legó Iturbide a Liorna, pero no
se le permitió estar allí más que un mes, i enton-
ces hizo un viaje a Florencia, donde lo recibió con
grande consideración el gran duque de Toscana.
Pretendió pasar a Roma i se le negó el permiso
de hacerlo. Salió de Liorna por última vez el 17

de diciembre, i pasando por Suiza, las riberas

del Rin i la 13éljica, se dirijió a Ostende i de allí

se dio a la vela para Londres, donde publicó un
manifiesto, que fué traducido al inglés i al fran-

cés. Las noticias que le comunicaban sus amigos
de Méjico le pintaban el país en un estado com-
pleto de anarquía, motivada por la guerra que se

hablan declarado los centralistas i federalistas

;

hablábase también de la Santa Alianza para re-

conquistar las colonias españolas : Iturbide, cre-

yendo esto último de buena fé, o finjiéndolo,

comunicó al Congreso su llegada a Inglaterra en
su exposición fechada el 13, i ofreciendo su per-

sona , sus servicios i armas , municiones i di-

nero. El Congreso, en pago de esto, lo proscribía,

llamándolo traidor i amenazándolo con la muerte
si volvia a poner el pié en la República. Iturbide,

sin saber esta determinación, se embarcó en Lon-
dres el 4 de mayo de 1824 con su esposa i dos hi-
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jos menores, los eclesiásticos López, Treviño i Mo-
randini, i el teniente coronel polaco Beneski ; i

llegó contento a las costas mejicanas, donde des-

ííiiibarcó en Soto la Marina el 14 de julio.

Para no dar qué sospechar bajó a tierra el

coronel Beneski, i pidió licencia al comandante
militar Felipe de la Garza para desembarcar, en

unión de sus compañeros, pues venia con el objeto

de cíTlonizar. Desembarcó Iturbide, pero por su

destreza al montar a caballo i su disfraz, se hizo

sospechoso al sarjento que custodiaba el punto, i

destacó varios soldados que lo aprehendieron en
el paraje de los Arroyos, i lo presentaron a Garza,

a quien se dio a conocer, diciendo que no venia

con ánimo hostil, como se conocía por venir solo

i con parte de su familia. Garza lo puso preso i lo

condujo a Soto la Marina, diciéndole que se prepa-
rase a morir dentro de tres horas. Sereno oyó la

Sentencia, enviando al que así lo condenaba sin

oírlo el borrador de una exposición que estaba

formando para el Congreso, i pidiendo viniese a

auxiliarlo su capellán que habia quedado a bordo.

Garza entonces se compadeció, suspendió la eje-

cución, dando cuenta al Congreso del Estado de
Tamaulipas, que se hallaba reunido en Padilla, a

donde se condujo a Iturbide. En el camino. Garza
tomó la extraña resolución de darle el mando de
las fuerzas que lo custodiaban, i llegó a Padilla

el 19. El Congreso, erijido en tribunal, decretó,

algunas horas antes al saber su arribo, que se eje-

cutase inmediatamente la sentencia. Entonces
Garza le volvió a quitar el mando de las tropas, i

se presentó al Congreso, haciéndole ver que Itur-

bide al salir de Inglaterra ignoraba la ley de pros-
cripción i que sus intenciones no eran revolucio-

narias. El Congreso, a pesar de todo, con una
bárbara e injusta sentencia lo condenó a morir.
( Copiamos de la obra de Alaman lo que sigue :

« A las seis de la tarde, él mismo dio aviso a la

guardia que lo custodiaba, de que era llegada la

hora de la ejecución. Al sacarlo a la plaza dijo a los

soldados que lo escoltaban : A ver, muchachos,
daré al mundo la última vista. Dirijió sus miradas
a todos lados, preguntó cuál era el lugar del supli-

cio, i se vendó los ojos por su mano : en su mar-
cha en más de ochenta pasos i en su voz demostró
entereza. Llegado al sitio del suplicio, entregó al

eclesiástico que lo habia acompañado, el reloj i

rosario que llevaba al cuello para que lo mandase
a su hijo mayor, i una carta para su esposa ; pre-
vino que se repartiesen entre la tropa que asistió

a la ejecución tres onzas i media de oro en mone-
das pequeñas que traia en el bolsillo, i dirijiéndose

a los concurrentes, dijo con voz tan firme i clara

que se pudo oir en toda la plaza : ¡Mejicanos ! en
el acto mismo de mi muerte, os recomiendo el

amor a la patria i observancia de nuestra santa
relijion : ella es quien os ha de conducir a la

gloiña. Muero por haber venido a ayudaros, i

muero gustoso porque muero entre vosotros :

muero con honor, no como traidor : no quedará
a lyiis hijos i su posteridad esta mancha : no soi
traidor, no. Guardad subordinación i prestad ohc-
iliencia a vuestros jefes, que haciendo lo que ellas

os mandan, es cumplir con Dios : no digo esto
lleno de vanidad, porque estoi mui distante de te-

nerla. Después mandó hacer fuego el ayudante
Castillo, cayó atravesado de balas, una en la cabeza
i las demás en el pecho, i se le dio sepultura en el

cementerio de Padilla. »

Los Congresos de todos los E.stados felicitaron
al de Tamaulipas. i el Poder Ejecutivo, formado
de Victoria, Guerrero i Domínguez, ofreció a Garza
la banda de jeneral de brigada i se le reprendió al

mismo tiempo por su vacilación en dar cumpli-
miento a la lei. Los nombres de los diputados que
votaron por su muerte fueron inscritos con letras

de oro en los salones de sesión de varias lejislatu-

ras. Durante la administración del jeneral Busta-
mante, en 1838, por disposición del Congreso pro-
movida por aquel, se mandaron traer las cenizas

del Libertador, i se recibieron en la ciudad con
gran pompa, en la tarde del 25 de setiembre del

mismo año. Después de unas exequias solemnes i

magnificas con que se rehabilitó su memoria, i

entre recuerdos de tristeza i gloria, entre sinceras

lágrimas, luto aparente i luto del corazón, i una
infinidad de indiferentes, fueron, después de varios

paseos fúnebres i ceremonias, enterradas en la ca-

pilla de San Felipe de Jesús de la catedral de
Méjico, dentro de una urna de mármol. Una rela-

ción detallada de la traslación fué escrita por el

ministro de la Corte de Justicia. Esta fué la vida

de Iturbide, libertador de Méjico i emperador des-

graciado. Cometió faltas reprensibles
;
pero sus

servicios i méritos eminentes inclinan a su lado

la. balanza de la justicia, i aquellas con su muerte
no solamente fueron purgadas, sino que recibie-

ron un castigo superior. La fria e imparcial his-

toria lo ha colocado en el lugar eminente que debo
ocupar, como guerrero ilustre i político hábil.

ITURBÜRO (Fernando), benemérito i malogrado
jeneral paraguayo, jefe de la Lejion paraguaya que
llevó el programa de libertad contra Francisco So-
lano López. Fué una de las figuras más espectables

en la primera época de la organización del Para-
guai. Para desgracia suya, la patria le perdió pre-

maturamente, el \k de agosto de 1871. Bajó a la

tumba con el grado de coronel i el gobierno provi-

sorio, al cual sin embargo no era simpático, le

concedió honores postumos por medio de un de-

creto honrosísimo, bastante para dar gloria inmar-
cesible a su apellido. Se cree que aceleró su muerte
la desesperante convicción de no ver en la patria

realizados los frutos que soñó reportarla la alianza.

El hijo de este benemérito paraguayo, el Dr. Fer-

nando Iturburo, está hoi a la cabeza del foro

nacional, i su hermano Cayetano es uno de los

jóvenes destinados a desempeñar en adelante

un importante papel en la Hacienda pública, por
su honradez, conocimientos i práctica en la ma-
teria.

ITÜRRI (Francisco Javier), jesuita arjentino.

Era natural de la ciudad de Santa Fé de la Vera
Cruz. La expulsión de los dominios de España de

aquella orden célebre, abrió a Iturri el mismo campo
en que se ilustraron Clavijero, Molina, Velazco i

otros jesuítas americanos. Funes, en el prólogo de

su Ensayo, dice lo siguiente : « tenia ya mui ade-

lantado mi trabajo cuando lei en Hervas i Panduro
que el abate F. j. Iturri habia concluido su Histo-

ria de esta parte de América. » Esta importante

obra debe existir manuscrita en alguno de los co-

lejios o casas de la orden de Jesús en Roma o en
Boloña, ciudades en donde residieron los expulsa-

dos que se dirijieron a Italia. Solo se conoce del

P. Iturri dos pequeños volúmenes de cartas sobre

crítica histórica americana, publicados en Madrid,
uno de los cuales se reimprimió en Buenos Aires

en 1818, a costa del Dr. Soloaga, íntimo corres-

ponsal del autor.

IZARD (Ralph), hombre de Estado i senador de

los Estados Unidos, que mereció la estimación de

Washington i la de todos los partidos en el Sena-
do. Murió en 1804.
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IZQUIERDO (José Vicente), jurisconsulto i po-
lítico chileno. Nació en 1782; le cupo la suerte de
ser testigo i actor en los acontecimientos memo-
rables de la independencia nacional. Más tarde se

incorporó en el foro, i ocupó diversos e importan-
tes cargos públicos. Miembro de la Convención

constituyente de 1833; vocal durante diez i ocho
años de la Junta del Crédito público; miembro d(í

la representación nacional i consejero de Estado,
Izcjuierdo figuró siempre con honor en la vida pú-
blica. Falleció a los sesenta i nueve años de su
edad en 185Í.

JACKSON (An-dres), presidente de los Estados
Unidos. Nació en la Carolina del Norte el 15 de
marzo de 1767. Habiendo muerto su padre cinco
dias después de su nacimiento, quedó con dos her-

manos a cargo de su madre. Mostró, desde tempra-
no, atrevimiento i firmeza de carácter, i siendo aún
niño quiso tomar parte en la guerra de indepen-
dencia. Con esa versatilidad de empleos peculiar al

carácter progresivo de la nueva República, Jackson
fué abogado i soldado, adquiriendo en este úl-

timo carácter un gran renombre. En 1790 fijó su
residencia en Nashville i contrajo matrimonio. En
1795 concurrió a dictar la Constitución de Ten-
nessee i fué enviado como primer representante al

Congreso por el nuevo Estado. Dos años después
fué senador de los Estados Unidos; pero pronto
abandonó esta Cámara para ocupar el puesto de
juez de la Corte suprema de Tennessee, que re-

nunció en 180^1 para retirarse a su residencia del

llcrmitage, cerca de Nashville. En 1812, cuando
estalló la guerra con la Gran Bretaña, Jackson se

puso a la cabeza de la milicia de su distrito,

siendo hecho mayor jeneral en ISl'i i ganando en
el año siguiente la victoria de Nueva Orleans.
Tres años más tarde hizo con mui buen éxito una
campaña contra los indios del Sur. Fué nombrado
en 1821 gobernador del entonces territorio de Flo-
rida i dos años después se le ofreció el cargo de
ministro en Méjico; pero declinó este honor para
volver a entrar en el Senado por el Estado de Ten-
nessee. En 1824 algunos votaron por su candida-
tura para la presidencia de la República, sin conse-
guir éxito alguno. Sin embargo, en 1828 fué elejido

presidente por una inmensa mayoría i reelejido

para el mismo cargo en 1832. Terminado su se-

gundo período presidencial, se retiró a la vida
privada, yendo a residir a su mansión del Uermi-
tage, donde murió en el año 1845, a los setenta i

ocno de edad.

JACKSON (Tomas Stonewall), joneral del ejér-

cito confederado en la guerra civil de los Estados
Unidos de Norte-América, nacido por el año de
1826. Se educó en West Point, i salió de allí para
entrar en la artillería. Prestó sus servicios en la

guerra de Méjico, retirándose en seguida, en 1852,
para volver a incorporarse en el ejército cuando
estalló la guerra civil, en la que tomó parte mos-
trándose como uno de los jenerales más capaces i

atrevidos. Mandaba las tropas confederadas en la

batalla de Ball's Bluff, i contribuyó eficazmente a
la retirada del jeneral Mac-Clellan delante de Rich-
mond, llevando importantes refuerzos al jeneral

Beauregard , a consecuencia de hábiles manio-
bras.

JAÉN (Apoli.nario), miembro de la primera junta
revolucionaria de la Paz de Bolivia, i muerto con
pena de garrote el 29 de enero en esa ciudad.
Los proceres de la independencia (jue fonnaron
parte de esa junta sostuvieron enérjicamenle la

guerra contra Goyeneche
;
pero fueron vencidos

en (^hacaltaya i condenados inmediatamente a la

última pena, que sufrieron con notable enerjía.

Jaen merece entre los proto-mártires de Bolivia

un lugar distinguido : su memoria ha pasado a la

posteridad con la aureola brillante del martirio.

JAIMES (Lucas Jujjo), escritor i poeta boli-

viano. Escritor orijinal i chistoso : su musa jugue-
tona i alegre le ha dado un puesto distinguido en
el Parnaso boliviano.

JAIMES (Rafael C), ])rofesor de caligrafía do
Venezuela. Ha dibujado a la pluma cuadros mui no-
tables, i es tal la perfección de sus trabajos, que,,

según la expresión de un escritor « a su vista se

eleva la admiración al más alto grado del entu-
siasmo. »

JANEQUEO. La más famosa heroína araucana.
Fué mujer del valiente indio Guepotan que, sor-

prendido por los españoles, quiso más bien de-
jarse hacer pedazos que rendirse prisionero. Desde
entonces Janequeo, trasportada de un furioso deseo
de vengar la muerte de su esposo, se puso en
campaña con su hermano GuecunLureo a la ca-

beza de su ejército : derrotó al mejor jeneral es-

pañol, arrolló i deshizo a cuantos enemigos hallíV

a su paso, i realizó hazañas (jue le han dado luia

fama inmortal.

JARA (Ejidio), oficial mayor del ministerio de
Hacienda de Chile. Jara es un oficinista distin-

guido, a quien se deben algunas buenas recopi-

laciones de las leyes i decretos que, desde Ios-

tiempos de la colonia, han servido para la admi-
nistración de las rentas chilenas. Actualmente
ocupa un asiento en el Congreso nacional.

JARA-QUEMADA (Paula). Nació en Santiago ácr

Chile en 1768. Desde mui joven se hizo notar por
su filantropía i ardiente caridad. El 19 de marzo
de 1818 fué el dia en que hizo brillar más las vir-

tudes que la adornaban, con ocasión de la derrota

de Caiicha-Rayada. Al saber ese desastre, hizo

reunir a todos sus inquilinos, peones i capataces

:

los armó, como mejor pudo, colocó a la cabeza a
uno de sus lujos, i aguardó al jeneral San Martin,

que debia pasar por su hacienda de Paine. Tan
luego como aquel jefe hubo llegado a este punto^
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se 1p presentó la Jara para ofrecerle el grupo de

servidores fieles que la acompañaban, como tam-
bién caballos, alimentos, refresco i las casas de la

hacienda, que bien pronto se convirtieron en cuar-
tel jeneral, almacén de víveres, hospital para he-

ridos i punto de reunión, desde donde los grupos
de dispersos eran remitidos al campamento je-

neral. San Martin dató desde aquí las primeras
órdenes que impartió para la reorganización del

ejército patriota i que dieron por resultado la vic-

toria de Maypú. Terminada la guerra de inde-

pendencia, esta ilustre matrona abandonó la alta so-

ciedad en que un dia habia aparecido, i descendió
a las miserias del pueblo, derramando por todas
partes, durante el resto de su vida, socorros,

auxilios, consuelos i favores. Hasta poco tiempo
antes de-su fallecimiento, estaba fijado en las al-

caidías de las cárceles un decreto del presidente de
la República, ordenando que estuviesen abiertos,

.Sí'/í excepción alguna^ los calabozos a Paula Jara
i comunicados todos los presos. Los reos senten-
ciados a muerte quedaban desde ese momento
entregados a ella ; i sus cuidados, sus exhorta-
ciones i su piedad ilustrada los preparaban al duro
trance por que debían pasar. En la casa de correc-

ción de mujeres habia introducido importantes
mejoras morales; i organizando entre las señoras
de Santiago una suscricion de víveres, vestidos de
deshechos i otras limosnas, se habia hecho la ad-
ministradora de socorros, a más de la predicación
i la doctrina que por largos años ejerció, funcio-

nes sacerdotales en las cuales habia adquirido ta-

lento e instrucción. Esta matrona, célebre por su
patriotismo, caridad i filantropía, murió en San-
tiago el 9 de setiembre de 1831.

JARVIS (Carlos), médico de Boston. Fué miem-
bro de la lejislatura durante algunos años i cau-
dillo del partido democrático. Cuando se estableció

el hospital de marina en Charleston fué nombrado
su primer cirujano. Murió en 1807.

JARVIS (Samuel Farmer), sacerdote de la

iglesia episcopal de la América del Norte i escritor

teolüjico, autor de una historia eclesiástica. Nació
en Connecticut en 1786, i murió en 1851.

JAY (Guillermo), publicista americano. Nació
en Nueva York en 1789. Desde 1829 ha represen-
tado un papel importante en la vida pública de su
país. Ha dado a luz numerosos escritos en favor

de la libertad de los esclavos, de la cual ha sido

partidario ardiente. Es uno de los socios funda-
dores de la sociedad Bíblica americana, i ha sido
presidente de la sociedad de Amigos de la Paz. Ha
ocupado constantemente un alto puesto en la ma-
jistratura de su Estado natal.

JAY (Juan), primer justicia mayor de los Esta-
dos Unidos después de dictada la Constitución fe-

deral, i uno de los hombres de Estado más sabios i

de los patriotas más desinteresados de los tiempos
déla guerra de independencia. Nació en NuevaYork
el 12 de diciembre de 1745, orijinario de una fa-

milia de hugonotes franceses que habia buscado
asilo en América contra la revocación del edicto de
Nántes. En 1764 se graduó en el Colejio Columbia
(entonces del Rei) con muchas recomendaciones, e

inmediatamente comenzó sus estudios de leyes

siendo admitido al foro en 1768. Subió rápidamente
en el ejercicio de su profesión. En 1774 fué uno de
los miembros más prominentes del comité de cor-
respondencia de Nueva York, i a fines del mismo año
tomó asiento en el Congreso continental. En este

puesto, a pesar de tener solo veinte i nueve años i

de ser el más joven de los miembros de esa corpo-
ración, se manifestó uno de los más conspicuos. A
su pluma se debe un manifiesto hecho por el Con-
greso a los pueblos de la Gran Bretaña, cuyo mé-
rito habia sido hasta entonces desconocido en los
documentos de ese jénero : es un modelo de ele-

gante i digna composición. Continuó en el Congreso
hasta 1776, cumpliendo al mismo tiempo sus de-
beres para con el Estado de Nueva York, su tierra
natal, a donde se trasladó a fines del año nombrado
para dedicarle toda su persona con una fidelidad i

una laboriosidad admirables. Corazón, cabeza,
mano, lengua, pluma, todo lo puso al servicio de
su país i en todo era infatigable. En 1777 fué ele-
jido para redactar la constitución del Estado, i en
seguida nombrado primer justicia de Nueva York,
Fué también miembro del Consejo de Seguridad,
que estaba investido de poderes lejislativos durante
el receso de la Asamblea. En el otoño de 1778 fué
enviado otra vez al Congreso continental i nom-
brado entonces su presidente. Al año siguiente fué
enviado a España por el Congreso, con el objeto de
obtener el reconocimiento de los Estados Unidos
como nación independiente por medio de un tratado
de alianza. Continuó en Europa, durante algún
tiempo, sirviendo a su patria en varias comisiones
diplomáticas hasta en 1782, en que fué nombrado
comisionado para negociar el tratado de paz con la

Gran Bretaña. En noviembre de ese año, él con
Adams, Franklin i Laurens, firmaron los prelimi-
nares del tratado, i al año siguiente tuvieron la

satisfacción de poner su nombre por parte de Ibs
Estados Unidos en el tratado definitivo que termi-
naba la guerra de independencia. Juan Jay nunca
rehusó prestar a su país los servicios que éste le

demandaba por multiplicados que fueran los tra-

bajos que se le encomendaban, llenándolos siem-
pre con la más pura integridad. Después de la paz
de julio de 1784, Jay volvió a su país a hacerse
cargo del departamento de Relaciones exteriores, i

permaneció en este cargo hasta la adopción de la

constitución federal, época en que fué nombrado
por Washington justicia mayor de los Estados
Unidos. En compañía de Ha'milton i de Madison
publicó la famosa serie de artículos de El Federa-
lista, con el objeto de hacer aceptar por el pueblo
la constitución, que han quedado como la produc-
ción de un eminente hombre de Estado. En 1794
Jay volvió a Inglaterra para negociar un tratado de
comercio, que no fué bien mirado por parte de la

Francia, i en seguida volvió para ocupar el puesto
de gobernador de Nueva York, habiendo sido ele-

jido para él durante su ausencia. Desempeñólo
hasta 1801. en que resolvió retirarse a la vida pri-

vada i fijar su residencia en Bedford, a la edad de
cincuenta i seis años. Sin embargo, debia vivir

todavía cerca de treinta años más para consagrar-
los a la realización de empresas morales i reíijio-

sas que siempre, como cristiano devoto, miró con
gran interés

,
particularmente en su puesto de

presidente de la Sociedad bíblica americana. Amado
de sus amigos, respetado de sus adversarios po-
líticos, honrado de todos, murió el 17 de mayo
de 1829, pudiendo decirse que los Estados Unidos
no tuvieron un nombre más puro que inscribir

en la lista de sus servidores que el de Juan Jay,
primer justicia mayor de la Federación.*

JEFFERSON (Tomas), tercer presidente de los

Estados Unidos de Norte-América (1801-1809). Na-
ció el 2 de abril de 1743 en Virjinia. Al principio,

siguiendo sus gustos, se dedicó al estudio de las

matemáticas, de las ciencias naturales i un poco a
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la pintura-, poro desde 1767 se entregó decidi-

damente al estudio de la jurisprudencia, en el

cual alcanzó mui luego una alta i merecida repu-
tación. Llamado, desde mui joven, a formar parte

de la Asamblea colonial de Virjinia, hizo una tenta-

tiva en favor de la emancipación de los esclavos, i

cuando más tarde la resistencia de las colonias

contra la política tiránica de la metrópoli comenzó
a manifestarse, se asoció con toda su alma a ese

movimiento. Elejido miembro del Congreso en 1775,

fué digno colega de Adams, de Franklin, de Sher-
man i de Livingston, en el célebre comité instituido

en el seno de esa Asamblea. La inmortal declara-
ción de independencia es obra de Jelierson, la cual,

después de una viva discusión, fué aceptada con
mui pocas modificaciones por el Congreso en su
sesión del 4 de julio de 1776. En el mes de octu-
tubre del mismo año fué elejido miembro de la le-

iislatura de Virjinia, i tomó parteen la revisión de
la constitución de este Estado que babia sido dic-

tada con alguna precipitación. En 1779 se le nom-
bró gobernador de Virjinia, i en 1783 acompañó a
Franklin i a Adams en la embajada que los Esta-
dos Unidos enviaron a Francia. Después de haber
residido durante algunos años en la corte de Ver-
salles, en calidad de ministro plenipotenciario,
regresó a su patria para ocupar el puesto de se-

cretario de Estado en la administración Washing-
ton. El reconocimiento i la estimación de sus con-
ciudadanos lo llamaron en 1797 a desempeñar más
altas funciones, siendo entonces elejido vice-presi-

dente de la Union, i más tarde, en 1801, presidente
en reemplazo de Juan Adams. Reelejido en 1805,
estuvo ocho años a la cabeza de la administración,
i hubiera estado más tiempo, si a la espiración de
sus poderes no hubiese rechazado la proposición
que se le hizo para prorogárselos, proposición en
que veia una violación de la constitución de su
país. Por su formal rechazo seleelijió por sucesor
a Madison. Jefferson, durante su presidencia, des-
plegó el mayor celo por esparcir la civilización

entre los indíjenas. Volviendo a la vida privada,
consagró toda su actividad a la fundación de la

Universidad de Charlotteville, que tuvo la satisfac-

ción de ver crear i de la cual fué primer rector.
Murió el 4 de julio de 1826, en el mismo dia que
Adams, cincuenta años después de la memorable
declaración de independencia. Sus memorias i su
correspondencia han sido publicadas en Londres
en 1829 i forman cinco volúmenes. Su patria ha
honrado su memoria erijiéndole una estatua colosal
de bronce en Richmond (Virjinia).

JEFFRIES (Juan), médico americano, nacido en
Boston i educado en la Universidad de Cambridge.
A su vuelta a América, practicó la medicina con
bastante éxito en su tierra natal, hasta que en 1776
fué nombrado cirujano jeneral de las fuerzas britá-
nicas. Poco después se fijó en Londres, donde se
dedicó a estudios científicos e hizo célebre su nom-
bre por la ejecución de dos viajes aéreos- de Dover
a Francia en globo (1785). Vuelto a América otra
vez en 1789, permaneció en este continente hasta
su muerte, acaecida en 1819.

JENKINS (Enrique)'^ americano del N9rte, no-
table por su lonjevidad. iNació en Boston en 1501,
i murió a los ciento sesenta i nueve años de edad
en 1670. Se conserva su sepulcro en su ciudad
natal.

JEREZ (Manuel), poeta venezolano, autor de
una leyenda en verso titulada : El arpa del pros-
crito

,
publicada en Caracas i reimpresa en el

JIMEN

Correo de Ultramar del año 18^15. En 185^1 le de-
dicaba Lozano (Abigail) la composición Un caitlo

i una lágrima, de la cual se infiere que ya enton-
ces había dejado de existir Jerez.

JIJÓN I LEÓN (Tomas de) sacerdote ecuatoria-
no, natural de Uuito. Obtuvo el grado de doctor
en teolojía en la Ihiiversidad de Santo Tomas de
Aquino, i una de las prebendas de la iglesia cate-
dral. En 1751 fué elejido diputado a las curias

réjia i pontificia, para obtener la canonización
de Mariana de Jesús. Con este motivo publicó cu
Madrid, en 175^1, un Compendio histórico de hi

prodijiosa vida, virtudes i milagros déla siervo de
Dios Mariana de Jesús Flores i Paredes.

JIMENA (Rai'AEl), nació en Guayaquil. Fui',

teniente coronel de injenieros. Después de procla-

mada la inde|)en(lencia de Guayaquil, en 1820, fi-

guró como uno de los tres vocales que compu-
sieron la junta de gobierno de dicha provincia. A
consecuencia de la incorporación de ésta a Colom-
bia, emigró con sus dos colegas al Perú, donde el

gobierno de esta última República le confirió em-
pleos honoriHcos.

JIMÉNEZ (Domingo), hombre político nacido en
el Perú. Dedicó los primeros años de su juventud
al servicio de las armas, carrera en la cual llegó a

obtener el grado de coronel. Después se dedicó a

la carrera de Hacienda. Desempeñó con celo e in-

telijencia varios destinos, entre ellos las intenden-
cias de Palencia, Canarias, Sevilla, Aragón i Va-
lencia. En mayo de 1839 fué llamado al ministerio

de Hacienda, de que estuvo encargado hasta fines

dejunio del mismo año, en que renunció. La reina

recompensó entonces sus b uenos servicios agra-
ciándole con la gran cruz de Carlos IIl. Va\ 1839
fué elejido diputado por Huesca i Ciudad Real, i

desde esta época hasta el 19 de agosto de 18^47, en
que falleció en Madrid.

JIMÉNEZ (Jesús), presidente de la Rei)ública do
Costa Rica en 1862.

JIMÉNEZ (José Santos), uno de los proceres de

la independencia chilena. Nació por los años d(!

1752, i murió en 1848, a una edad mui avanzada.

Militar desde el tiempo de la dominación española,

abrazó con ardor la causa de la independencia na-

cional. Fué comandante del cuerpo de Infantes de

la patria, e hizo, sin recibir retribución alguna por
sus servicios, l;is campañas llamadas de la Patria

vieja (1813 i 1814). Combatió en Concepción i Tal-

cahuano, después en San Carlos i Yerbas Buenas,
i por fin en el sitio de Chillan, donde fué hecho
prisionero i perdió un valioso equipaje. A la época

del combate de Rancagua logró escaparse, i an-

duvo errante, hasta que la victoria de Chacabuco

(1817) le permitió volver al descanso de su hogar.

JIMÉNEZ (Melchor). Fué uno de los miembros
de la primera junta revolucionaria de la Paz de

Bolivia, que llevó el nombre de Tuitiva. La ener-

jía con que en ella se condujo pareció asegurar al

principio el éxito de la revolución; pero la suerte

de las armas le fué contraria, i sus miembros pa-

garon con su cabeza el delito de haber querido

romper las cadenas de la opresión española. Jimé-

nez murió en la horca con la muerte de los buenos,

al lado de Murillo i de sus demás compañeros de

gloria i de infortunio.

JIMÉNEZ (Miguel), notable médico mejicano,
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profesor de la Escuela de medicina de Méjico en

1874.

JIMÉNEZ ABRIL (Pedro), músico peruano,
conocido vulgarmente por Pedro Tirado. Aparte

de sus misas i yaravíes, se hizo admirar por sus

sinfonías i conciertos de violin.

JOHNSON (Andrés), presidente de los Estados
Unidos de Norte-América desde 1865 hasta 1868.

Andrés Johnson, sucesor de Lincoln el honrado,
nació en Raleigh, Carolina del Norte, el 29 de di-

ciembre de 1808. A la temprana edad de cuatro

años perdió a su padre, quien falleció a conse-

cuencia de los esfuerzos que hizo por salvar a un
amigo que corría el riesgo de perecer ahogado. A
los diez años entró de aprendiz al taller de un
sastre de su ciudad natal, con quien permaneció
por espacio de siete años. Careciendo su madre de

ios medios necesarios para "proporcionarle las ven-

tajas de la educación, el joven Johnson jamas pudo
asistir a ningún establecimiento de primeras le-

tras; pero era tan vehemente su deseo de apren-

der, que , a pesar de sus penosas ocupaciones,

hizo los mayores esfuerzos para llegar a adquirir

alguna instrucción. Esta ansiedad, por aprender a

leer principalmente, se desarrolló en él por un in-

cidente digno de mencionarse. Un caballero de
Raleigh tenia la costumbre de ir al taller del sas-

tre en donde él se encontraba, i de leerles a los

aprendices mientras éstos se ocupaban en su tra-

bajo. Este caballero era im lector sobresaliente, i

su obra favorita un volumen de discursos parla-

mentarios, en donde figuraban principalmente los

estadistas británicos. Esta obra interesó a Johnson
sobremanera, i su primer deseo fué igualar a este

caballero como lector i conseguir que los bellos

discursos que escuchaba le fueran familiares. Ha-
biendo adquirido', mediante su contracción, el co-

nocimiento de las letras i de sus principales com-
binaciones, se atrevió a pedir prestado el libro que
tanto lo preocupaba, i cuya lectura habia escuchado
con tanta frecuencia i siempre con creciente aten-

ción e interés. El dueño del libro no solo se lo ob-
sequió, sino que tuvo la condescendencia de darle

algunas lecciones de lectura, arte que él poseia

con suma perfección.

No pasó mucho tiempo antes que Johnson viera

coronados sus primeros esfuerzos, encontrándose
con aptitudes i con voluntad para continuar su co-

menzado aprendizaje. Era tal su perseverancia,

que no teniendo tiempo disponible durante el dia,

le robaba a la noche sus momentos de descanso,

dedicándose tres ó cuatro horas al estudio, después
de un constsinte trabajo de doce horas. Habiendo
completado su aprendizaje, se dirijió a Laurens
Courthouse, en la Carolina del Sur, en donde tra-

bajó como oficial de sastrería por espacio de dos
años. En este lugar estuvo a punto de contraer
matrimonio : pero tuvo que desistir de su propó-
sito, sacrificando sus aspiraciones a la violenta

oposición que le suscitaron la madre i los amigos
de su elejida, fundada en la juventud del aspirante
i en sus mui escasos recursos- pecuniarios. Este
accidente, que contrariaba sus más íntimas afec-

ciones, lo decidió a regresar a su ciudad natal, en
donde permaneció hasta setiembre de 1826, i de
allí se dirijió a los Estados del Oeste en busca de
fortuna, lltvando consigo a su madre, a quien
mantenia. Después de un año de residencia en
Greenville Tennessee, en donde contrajo matrimo-
nio, continuó su peregrinación en busca de fortu-

na, siempre hacia el Oeste
; pero no encontrando

colocación que le conviniese, volvió a Greenville al

poco tiempo. Su educación hasta esta época se

habia limitado a la lectura, no habiéndosele pre-

sentado todavía una oportunidad propicia para
extender sus conocimientos a los ramos de escri-

tura i aritmética; pero, bajo la hábil dirección de su
esposa, mui en breve adquirió mayores conoci-
mientos, a pesar de que sus ocupaciones solamente
le dejaban libres las altas horas de la noche, que,
como se ve, el laborioso Johnson también emplea-
ba. El primer cargo público que desempeñó fué el

de correjidor de la ciudad en donde parecía haber
fijado definitivamente su residencia. Esta elección

con que Johnson fué favorecido se verificó en 1828,
habiendo sido sucesivamente reelejido para ocupar
el mismo puesto en los años de 1829 i 1830. En
este año fué elejido mayor, posición que ocupó por
especio de tres años. En 1835 obtuvo un puesto
en la lejíslatura del Estado, i en 1839 volvió a ser

nombrado por una gran mayoría, no sin haber su-
frido en 1837 una completa derrota al presentarse
como candidato. En 1840 fué elejido elector presi-

dencial, i en 1841 miembro del Senado del Estado.
En 1843 fué diputado al Congreso, en el que por
elecciones sucesivas sirvió hasta el año de 1853. Du-
rante este período se hizo notar por la enerjía con
que abogó en defensa de causas populares. En 1853
fué elejido gobernador de Tennessee, después de
una reñida lucha electoral, i fué reelejido para
desempeñar el mismo puesto en 1855, a la espira-
ciondel segundo período de su gubernatura en 1857.

Después de ocupar diversos puestos públicos en su
Estado natal, pasó en 1861 a ser senador por el

Tennessee, siendo de notar que fué el único hom-
bre del Sur que hubo en laAsamblea, i que cuando
se ajitó la cuestión de separación, pronunció un
admirable discurso protestando contra la desmem-
bración de los Estados Unidos, i acusando de. alta

traición a^ios que la pedían. Elejido vice-presi-

dente de la Confederación en marzo de 1864, pasó
a ejercer la presidencia, a consecuencia del asesi-

nato del presidente Lincoln, acaecido el 15 de
abril de 1865.

Una vez en el poder, se encontró en presencia

de Cámaras hostiles que lo atacaban especialmente
por las medidas de reparación que habia dictado en
favor de los Estados del sur, arruinados por la

guerra. Después de tumultuosas luchas parlamen-
tarias, fué acusado ante el Senado de haber violado

la leí llamada Tenure of office, que restrinjo la au-
toridad del presidente de la Union para nombrar
los empleados públicos, a consecuencux de haber
querido sostener en el ministerio de la Guerra un
ministro que no era aceptado por el Congreso. El

Senado lo absolvió de la acusación por una escasa

mayoría legal. A pesar de todo, su gobierno fué

mui provechoso para los Estados Unidos. Durante
él , la deuda pública se disminuyó considerable-

mente; el ejercito, que se componía de más de

un millón de hombres, quedó reducido a algunos
miles, i la reorganización de los Estados del Sur
avanzó considerablemente.

JOHNSON (Guillermo Samuel), presidente del

colejío Columbía en Nueva York desde 1792 hasta
1800. Abogado distinguido, fué delegado al Con-
greso en diversas ocasiones, i miembro de la Con-
vención que dictó la constitución de los Estados
Unidos. Fue asimismo juez de la Corte suprema
de Connecticut. Murió en 1819, a los noventa i dos

años de su edad.

JOHNSON (Reverdy), jurisconsulto i político

americano. Nació en 1796. Desde muí joven se

incorporó en el foro i desempeñó varios cargos ju-
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diciales de importancia. Ha ejercido en distintas

épocas con mucho éxito su profesión de abogado,
i ha formado parte del Congreso de la Union en
las dos ramas del poder lejislativo. Antes de que
estallase la guerra civil, formó parte del famoso
Congreso de la paz, i durante ésta, defendió con

notable elocuencia la causa de la Union, oponién-

dose a la violación de las leyes. Después de la

guerra, se manifestó ardiente partidario de la re-

constitución de los Estados del Sur. En 1868 fué

nombrado ministro plenipotenciario en Londres.
Fué mui bien recibido en Inglaterra a consecuen-
cia de las opiniones conciliadoras que habia ma-
nifestado en la cuestión del Alabama; pero esta

circunstancia le hizo perder en su país una gran
parte de su popularidad. Johnson ha publicado al-

gunos notables trabajos sobre jurisprudencia ame-
ricana.

JOHNSON (Ricardo), vice-presidente de los Es-
tados Unidos de Norte-América, distinguido en la

guerra contra los indios del noroeste. Se supone
que mató al gran jefe de ellos, Tecumseh. Fué
miembro de la lejislatura i después del Congreso,
haciéndose notar como político de elevadas miras.
Murió en 1850.

JOHNSON (Roberto), gobernador de la Carolina
del Sur en 1719 i en 1730. Murió en 1735.

JOHNSON (Samuel), primer presidente del co-
lejio del Rey en Nueva York, después de estable-
cido en 1754. Nació en Connecticut, i se ordenó de
sacerdote de la Iglesia episcopal en Inglaterra,

graduándose después de doctor en teolojía en Ox-
lord. En 1763 renunció la presidencia del Colejio,

i se retiró a ejercer su ministerio a Stratford.
Murió en 1772.

JOHNSON (Tomas), primer gobernador de Mary-
land después de la independencia de los Estados
Unidos, desde 1777 hasta 1779, i miembro de la

<^órte suprema de los Estados Unidos desde 1791
hasta 1793, que renunció. Fué también miembro
del Congreso durante algunos años. Murió en
1819.

JOHNSTON (José E.), jeneral americano confe-
derado. Nació en Virjinia en 1804. Educado en
West-Point, entró a servir en 1829. Hizo la cam-
paña de Méjico, i después de esta guerra sirvió su-
cesivamente en el cuerpo de artillería i el de inje-

nieros. En 1860 fué nombrado jeneral de brigada.
Durante la guerra de secesión militó en las filas

del Sur, i se distinguió por su valor i pericia, ha-
biendo llegado a ocupar en el ejército confederado
uno de los primeros puestos.

JOHNSTONE (Samuel), gobernador de la Caro-
lina del Norte desde 1788 hasta 1790, i juez de la

Corte suprema del mismo Estado. Murió en 1816.

JONES (Guillermo)
,
gobernador de Rhode-Is-

land desde 1810 hasta 1817, habiendo sido antes
presidente de la Cámara durante algunos años.
Sirvió en la guerra de independencia como ca-
pitán de marinos, i fué tomado prisionero en la

captura de Charleston. Nació en Newporten 1754,
i murió en Providencia en 1822.

JONES ( Jacobo), marino de los Estados Unidos
de Norte-América, nacido en Delaware en 1770.
Dedicó sus primeros estudios a la medicina

;
pero

pronto cambióles de dirección i se dedicó a la ma-

rina. Hizo la campaña de Trípoli i la guerra con-
tra los ingleses en 1812, habiendo sido hecho
prisionero en la primera i tomando un buque al

enemigo en la segunda. Por sus hazañas el Con-
greso le acordó una medalla de oro i 25,000 pe-
sos. En 1826 fue comandante de la escuadra del
Pacífico i después de las estaciones navales de Bal-
timore , Nueva York i Filadelfia. Murió en esta
última ciudad en 1850.

JONES (Juan), médico i cirujano de los Estados
Unidos, nacido en Long Island. Hizo sus estudios
en Filadelfia i en Europa, siendo nombrado a su
vuelta de este continente profesor de cirujía de la

Escuela de medicina que acababa de fundarse. En
1780 se trasladó a Filadelfia donde fué el médico
consultor de Washington i de Franklin. Murió
en 1791.

JONES (Noble WimIjerly), médico, hombre de
Estado i patriota de la independencia de los Esta-
dos Unidos de Norte-América. En 1761 fué miem-

, bro de la Asamblea; en 1775 i en 1781 delegado
al Congreso. En 1780 fué tomado prisionero en
Charleston por los ingleses, i canjeado un año des-
pués, se dedicó al ejercicio de la medicina hasta
1788. Murió en Savannah en 1805,

JONES (Samuel), abogado americano, nacido en
Nueva York. Fué sucesivamente canciller, juez de
la Corte de Apelaciones i justicia mayor de ese
Estado. Murió en 1853.

JONES (Walter), doctor en medicina, natural

de Virjinia, graduado en la Universidad de Edim-
burgo en 1770. A su regreso de América se ave-
cindó en el condado de Northumberland, donde
ejerció su profesión. Fué también miembro del

Congreso unos pocos años. Muri5 en 1815.

JOVELLANOS (Salvador), ha sido presidente dé
la Kepública del Paraguai. Nació en la Asunción
en 1833. Fué educado en su país; pero, mui joven,
vióse obligado a salir de él. Establecióse entonces
en la República Arjentlna, donde ocupó un puesto
en la administración de Hacienda. Cuando estalló

la guerra de la triple alianza, Jovellanos se incor-

poró en el ejército aliado, bajo los colores de su

bandera nacional. Después de la guerra, habién-

dose establecido en el Paraguai un gobierno pro-
visorio, le cupo desempeñar en él la tesorería

jeneral, dando en este ejercicio tales pruebas de
asiduidad i honradez, que en 1870 fué llamado al

ministerio de Hacienda. Desempeñó después algu-
nos de los demás ministerios, i el 1». de octubre
de 1871 fué elejido presidente de la República por
el voto espontáneo i unánime de sus conciudada-
nos. Es al frente de la administración jeneral de
su país donde Salvador Jovellanos se ha revelado

elocuentemente como hombre de gran tino político,

de gran prudencia i de una enerjia inquebranta-

ble, sin ser violenta ni autoritaria. La nación tiene

por él el cariñoso respeto que inspira el majis-

trado amigo de su pueblo.

JUANA ANJÉLICA. (Sor), abadesa del convento
de Lapa en el Brasil, que murió atravesada por
las bayonetas de la soldadesca del jeneral Madeira,

en la época de la independencia, cuando cerraba

con su cuerpo la entrada al monasterio.

JÜANZARAS (Vicente Atanasio), abogado i" sa-

cerdote arjcntino. Nació en Buenos Aires, donde
hizo sus primeros estudios. Fué primer cátedra-
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tico de filosofía en el colejio de San Carlos de

aquella ciudad, nombrado en el año de 1775 por

el virei Vertiz. Desempeñó la fiscalía de la curia

eclesiástica, fundó varias instituciones piadosas,

tales como la Escuela de Cristo en la iglesia cate-

dral • fué por último nombrado por el virei Vertiz

rector i cancelario del colejio de San Carlos, i fa-

lleció poco tiempo después de este nombramiento.

JUÁREZ (Benito), nació en Guelatao, pequeño
pueblo del Estado de Oajaca, el 21 de marzo de

1806. Sus padres, indios de raza pura, que aunque
pobres no carecían de algunas comodidades, mu-
rieron apenas su hijo había entrado en el cuarto

año de su edad. Creció hasta los doce años, sin

saber leer ni escribir, ni aun siquiera hablar el

idioma castellano
;
pero había en Juárez el instinto

del saber, el deseo de cambiar de posición, eleván-

dose por su propia fuerza de voluntad i una cons-

tancia inquebrantable, que fué el gran poder
en que se apoyó durante los más críticos mo-
mentos de su existencia. Un día del año 1818
abandonó Juárez la casa de un tío con quien vivía

i marchó a Oajaca. Allí aprendió a leer i a escribir

en casa de un Sr. Salanueva, que se declaró su

protector, i el cual le hizo inscribir en el Semina-.
rio eclesiástico, donde comenzó el curso de latini-

dad en 1821 i el de filosofía en 1823, terminando
brillantemente sus estudios en 1827. Rehusando
entonces Juárez las instancias de su protector, que
lo inclinaba a la carrera eclesiástica, emprendió el

estudio de la abogacía en el instituto de artes i

ciencias. Obtuvo en 1829 la cátedra de física expe-
rimental, que desempeñó con aplauso, en 1832 el

grado de bachiller, i por último, en 13 de enero
de 1833, el titulo de abogado de los tribunales de la

República. Ya en el año de 1831 había sido electo

popularmente rejidor del ayuntamiento, i un año
más tarde diputado a ía lejislatura del Estado,
principiando así su carrera política i figurando
desde entonces en el partido liberal. Fué preso en
1836, a consecuencia de una revolución fracasada
contra el partido conservador. En 18^44 se le nom-
bró juez civil i de hacienda, cargo que desempeñó
por tres años, siendo llamado a la secretaría de
Gobierno por el jeneral León en 18^*5. Pero no era
posible estuviesen de acuerdo las ideas i despo-
tismo de León con los principios liberales de Juá-
rez, abandonando éste bien pronto su puesto gu-
bernativo para ocupar el de ministro fiscal del

Tribunal superior de Justicia. Triunfa a fines de
1845 el plan absolutista de Paredes •, pero en agosto
de 1846 triunfa otra revolución liberal; el Estado
de Oajaca reasume su soberanía, i una junta lejis-

lativa pone el poder ejecutivo en manos de un
triunvirato, compuesto de Fernandez del Campo,
Arteaga i Juárez.

Poco duró esa administración, pues declarada la

constitución federal de 1824, fué elejido Arteaga
para gobernador del Estado, i Juárez diputado al

Congreso jeneral constituyente que se reunió en la

capital de la Fíepública el mismo año de 1836, en
que estalló el movimiento. Aquel Congreso tuvo
una difícil tarea que cumplir. Era a la vez lejisla-

dor i constituyente, i entre sus trabajos más ur-
jentes se contaba el arbitrar recursos para la

guerra tan desastrosamente empezada contra los

Estados Unidos. La coalición de los partidos cleri-

cal i moderado, en contra de las medidas econó-
micas propuestas en aquel Congreso para salvar la

situ^ion, produjo nuevos males a la República.
Las Tropas nacionales fueron vencidas ; sus puer-
tos i ciudades principales ocupados; i en medio de
tantas calamidades, cierra el presidente Santa Ana

Dice. BIOGR.

el Congreso i transije con el partido clerical, que
no tarda en abrir sus brazos al invasor.

Juárez fué electo gobernador constitucional de
su Estado natal en 1847, para reemplazar a Ar-
teaga, dimisionario, i reelecto dos años más tarde,

desehipeñó el cargo hasta 1852, dando en los cinco
años de su administración las pruebas más relevan-
tes de sus cualidades de gobierno. Dedicóse, ape-
nas cumplido su término, a practicar su profesión
de abogado, sin que gozara muchos meses de tran-
quilidad, pues en mayo de 1853 fué arbitraria-

mente preso por Santa Ana i expulsado de su
patria. Llegó a la Habana, de donde pasó a Nueva
Orleans, ciudad en la cual vivió pobremente hasta
1855, en que se embarca, atraviesa el istmo de
Panamá, desembarca en Acapulco, i se incorpora
al jeneral Alvarez, que mandaba en jefe las fuer-
zas defensoras del plan de Ayulla. Triunfa la revo-
lución, Santa Ana huye al extranjero, i Alvarez,
declarado presidente de la República, nombra a
Juárez ministro de Justicia i Negocios eclesiásti-

cos. En 22 de noviembre de aquel año firmó cl.

presidente la famosa lei de administración de jus-
ticia, conocida con el nombre de lei Juárez. Esta
suprimía los tribunales i fueros privilejiados del
clero i del ejército -, era un golpe terrible para cl

partido retrógrado, que siempre habia vivido apo-
yado en esos dos colosos. La inmensa mayoría de
la República aplaudió la lei

;
pero los conservadores

juraron su destrucción. El jeneral Comonfort,
miembro del gabinete, formó una transacción con
los enemigos del gobierno, i aprovechando varios
motines militares que estallaron al promulgarse
la leí, hizo firmar a Alvarez su renuncia i el nom-
bramiento de presidente provisorio a favor del
mismo Comonfort. Quedó separado Juárez del mi-
nisterio de Justicia; pero, nombrado por Comon-
fort gobernador de Oajaca, pasó a ocupar su
puesto, que desempeñó con igual celo i acierto
que la primera vez, siendo confirmado en su go-
bierno por el sufrajio de 112,000 votos de sus con-
ciudadanos. Entonces (setiembre de 1857) también
fué electo por la República entera presidente de la

suprema Corte de Justicia, que, según la nueva
constitución, era de hecho vice-presidente de la

nación; i al mes siguiente volvió al gobierno a
desempeñar la cartera de Gobernación, siendo su
presencia en el gobierno el único sosten de Co-
monfort, de quien desconfiaba ya el país. Funda-
dos eran los recelos contra Comonfort. Con anuen-
cia de éste estalla un motín el 17 de diciembre, i

Juárez, que quiso oponerse al desorden, es arres-
tado e incomunicado. El Congreso es disuelto.

Pero Comonfort se ve a su vez desconocido por
los amotinados que mandaba el jeneral Zuloaga,
abandona su puesto i pasa al extranjero, dejando
a Juárez en libertad i con el deber de defender la

constitución i las leyes.

Las circunstancias en que asumió Juárez tan
difícil tarea eran mui graves. El gobierno usurpa-
dor reaccionario establecióse en Méjico, desconoció
la constitución , i contando con el ejército i cl

clero, presentaba un formidable núcleo de poder.
Pero Juárez, apoyado en la lei i proclamando la

constitución, se establece en Guanajuato, expidr?

su manifiesto de 10 de enero de 1858, nombra su
gabinete, i es reconocido sucesivamente por todos
los Estados como presidente de la República. Der-
rota tras derrota sufrieron los liberales al princi-

piar la campaña. Perdido Guanajuato i perdida la

batalla de Salamanca, trasládase el gobierno a

Guadalajara; pero aquí estalla un motin, i Juárez,

sus ministros i un gran número de empleados caen
prisioneros. Solo la seguridad personal de los

17
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amotinados, aincaazados por fuerzas superiores

que se acercaban, impidió que Juárez i sus compa-
ñeros fueran fusilados. Los revoltosos los pusieron

en libertad, pactando que se les permitiese retirar

sin ser atacados por los liberales. Perdióse a su

vez Guadalajara, i el mismo Juárez con su gobierno

se vio atacado por fuerzas superiores en Santa

Ana Acatlan, debiendo a su serenidad su salva-

ción. Llegado a Colina, Juárez nombró ministro

de la Guerra i Gobernación a Santos Degollado, a

quien dio facultades extraordinarias para continuar

la campaña en el norte i occidente-, i determinado

a establecer su gobierno en Voracruz, se embarcó
en Manzanillo, tocó en Acapulco, atravesó el istmo

de Panamá, llegó ala Habana, pasó de allí a Nueva
Orleans, i desembarcó por último en Veracruz,

con su gabinete, el dia k de mayo, en momentos
en que aquella plaza se hallaba en circunstancias

muy críticas. Puede decirse que Juárez, al esta-

blecer su gobierno en Veracruz, no contaba más
que con la opinión pública, teniendo en contra los

formidables recursos materiales con que contaba
la reacción, a quien desde entonces apoyaban la

Francia, la España i la Inglaterra. Dos años de

desastres no interrumpidos en todo el territorio de
la República, redujeron a Juárez casi a la sola ciu-

dad de Veracruz, en que llegó a verse sitiado por
las numerosas tropas de Miramon. Pero no desmaya
un momento : él no es un jefe de partido, repre-

senta la lei : no hai más transacción que aceptar la

constitución.

El fracaso de una expedición marítima salida de
la Habana en auxilio de Miramon, hizo a éste le-

vantar el sitio de Veracruz; i entonces, tras una
larga serie de derrotas, vinieron para los consti-

tucionales los triunfos de Loma Alta, Tepic, Oa-
jaca i Silao. Estaba cercano el fin de la contienda.

Mas era necesario aprovechar las circunstancias

para expedir las famosas leyes de reforma de julio

<ie 1859, que, reclamadas por la opinión pública,

vinieron a dar más fuerza al partido liberal. La
batalla de Capulálpan decidió el triunfo de la cons-

titución. El jeneral Miramon, con los restos de su
ejército, abandonó a Méjico, que fué ocupado el 25

de diciembre por las armas liberales. El 11 de
•enero de 1861 entró Juárez en la capital, i en el

mes de marzo se verificó en la República la elec-

ción para el puesto de presidente, dejado vacante
por la defección i fuga de Comonfort. El concur-
rente de Juárez era Miguel Lerdo de Tejada, per-

sona dignísima, que obtenía el apoyo de muchos
liberales. Pero no obtuvo éste la mayoría de votos;

i cuando la elección de Juárez pasó al Congreso,
todavía una porción de esa Asamblea le opuso
como candidato al jeneral Ortega. Triunfó empero
Juárez, i fué declarado presidente constitucional

de la República, puesto que solo interinamente
habia ocupado desde la fuga de Comonfort. La le-

jislatura de 1861 fué mui turbulenta. Cincuenta i

un diputados presentaron una exposición a Juárez
pidiéndole su separación voluntaria; i otros cin-

cuenta i dos, en petición análoga, le pidieron con-
tinuase en su puesto. El resto de los diputados,
todos los gobernadores, todas las lejislaturas, i la

prensa casi unánime, apoyaron al presidente electo

por el sufragio popular. Pero entretanto la reac-
ción se armaba, partidas se alzaban en diferentes

partes del territorio, i una nueva desgracia, más
terrible que las anteriores, amenazaba al país. El
antiguo proyecto de la reocupacion de América
por los europeos habia llegado a ser un plan ente-

ramente acordado i preparado. Principió a reali-

zarse por la ocupación española de Santo Do-
mingo. Tratábase de volver al estado colonial las

Repúblicas americanas, i la guerra civil que habia
estallado en los Estados Unidos hacia posibles
todos esos proyectos. El partido retrógrado meji-
cano, vencido en los campos de batalla i en las

urnas electorales, perdido ante la opinión pública,
llamó al extraiijero a su patria. La Francia, la

Inglaterra i la España dirijieron sus escuadras al

puerto de Veracruz, que ocuparon; i cuando gra-
cias a la política prudente i acertada del gobierno
mejicano, se rompió la liga de esas tres potencias
con la retirada de los espailoles e ingleses, el

cuerpo de ejército francés, ayudado por algunos
traidores, invadió el centro del país i declaró la

guerra, con el manifiesto objeto de derrocar la re-

pública i levantar un imperio sobre sus ruinas.
La victoria de Puebla el 5 de mayo de 1862, en
que por primera vez ante la presente jeneracion se

vieron vencidas las huestes napoleónicas, inauguró
la segunda guerra de independencia. Un año en-
tero necesitó el invasor para vengar su derrota,

siendo tomada l'uebla por el mariscal Forey el 17
de mayo de 1863. El 31 del mismo mes se retiró

el gobierno de la capital, estableciéndose en San
Luis de Potosí. Allí permaneció Juárez hasta
diciembre, de donde, al avanzar los franceses vic-

toriosos, se retiró a Saltillo, sin que un solo mo-
"mento dejase de combatir al enemigo, ni fuesen
bastantes los desastres ni las defecciones a domi-
nar el ánimo de Juárez, alma i vigor de la defensa
nacional.

Alzóse el trono efímero de Maximiliano ; las tro-

pas Irancesas, auxiliadas de traidores, se paseaban
por el territorio, i Juárez permanecía tenaz, de-
fendiendo la independencia de su patria i los prin-

cipios republicanos. Del Saltillo huye el gobiei'uo

a Monterei; de allí a Chihuahua, a donde llegó el

12 de octubre de 1864. Pero liasla esa ciudad
llegan las fuerzas invasoras, i el 5 de agosto de
1865, tras nuevos desastres, sale Juárez de Chi-
huahua para el Paso del Norte, seguido de unos
pocos leales, que hoi son conocidos en Méjico con
el nombre de inmaculados. Las penalidades sufri-

das llegaron entonces a su colmo. El mismo Maxi-
miliano rindió tributo a la constancia de Juárez;
pero éste tenia una misión que llenar : tenia que
llevar enhiesta la bandera de la independencia de
Méjico, sin abandonar nunca el territorio mejica-

no; i en aquellos momentos en que todo parecía

perdido, en que todos los ejércitos estaban venci-

dos i disueltos, i casi todos los jeneralcs nmurtos
o pasados al enemigo, declaró Juárez en una cir-

cular enérjica su firme decisión de continuar la

lucha contra los invasores. A fines de octubre aban-
donaron los franceses la ciudad de Chihuahua,
para concentrarse, i en 20 de noviembre volvió

Juárez a entrar en ella con su gobierno. Mas re-

trocedieron los franceses, i fué forzoso retroceder

nuevamente a Paso del Norte, hasta que, abando-
nada definitivamente Chihuahua por el invasor, so

estableció allí el gobierno nacional el 18 de junio

de 1866. Entonces se verificaba un cambio feliz

en la suerte de las armas, como habia sucedido

seis años antes. Las tropas republicanas obtenían

triunfos en toda la extensión del territorio, se iban

recuperando las ciudades i los puertos; i al paso

que se retiraban las amedrentadas tropas de Maxi-
miliano, se alzaba por todas partes triunfante la

bandera independiente. Los esfuerzos de Juárez
triunfaban.

Méjico triunfó por último de su poderoso ene-

migo. La sangre de Maximiliano fué corta paga a

los males causados al país por la invasión, ües-
pues de apoderarse de las principales ciudades, la

misma capital cayó en manos del ejército vencedor,
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llegando a ella Juárez el 15 de julio de 1867. Que-
daba al gobierno, después de su triunfo, la ardua
tarea de reconstituir el país, minado por tantos

años de luchas i trastornos. Juárez se dedicó a ello

con la misma constancia de que tenia dadas tantas

pruebas; i cuando se verificaron las elecciones

para presidente, fué electo por una inmensa ma-
yoría, tomando posesión del cargo el 25 de diciem-

bre de 1867. Más tarde, en 1872, fué reelecto para

€l mismo puesto. Juárez murió en Méjico el 18 de

julio do 1872, a consecuencia de un ataque apoplé-

tico. Su muerte fué universaimente sentida en toda

la América española.

Juárez fué, en la gloriosa campaña de Méjico,

cuya historia hemos /larrado brevemente, no solo

el representante de la libertad de su patria, sino

también el representante i el salvador de la demo-
<;racia americana. Con una intelijencia poderosa
i una voluntad de hierro, probó en aquella época
de dura prueba ser uno de los más grandes espíritus

([ue ha producido el nmndo en los últimos tiempos.

Después de los grandes héroes de la revolución

de 1810, Juárez tiene derecho a ocupar el primer
puesto entre las ilustraciones que ha producido
hasta hoi el nuevo mundo. La historia le asignará
con tanta más justicia ese título, cuanto que este

hombre extraordinario, cuyo solo nombre significa

una gran causa, perteneció por completo a la raza

que poblaba primitivamente la América hoi espa-

ñola. Y cuando el desenvolvimiento de nuestras
nacionalidades sea un hecho consumado ; cuando
la revolución de 1810 haya alcanzado sus últimas
consecuencias, barriendo por completo las tradi-

ciones coloniales para dar cabida a los principios

que se derivan del sistema democrático •, cuando la

América, en fin, salga de su estado de formación,
para entrar en el de su constitución definitiva, la

historia se apresurará a recojer el nombre de Juá-
rez, como el de uno de los iniciadores de ese mo-

vimiento de reacción liberal que se nota en todas

partes, como uno de los patiñarcas de la república

universal.

JUÁREZ (Gaspar), jesuíta i escritor arjentino.

Nació en Santiago del Estero en 1731. Ingresó en
la Compañía de Jesús en 17^18. Dictó la cátedra de
filosofía i teolojía en Córdoba del Tucuman. Ex-
pulsado de América con sus demás colegas por
disposición de Carlos III,^n 1769, fijó su residen-

cia en Italia i se entregó al estudio de la botánica

i a la redacción de los preciosos apuntes que
habia reunido sobre las antiguas provincias del

Plata. Solo conocemos de él un opúsculo impreso
en Roma i dedicado al deán Funes, en que se con-
trae a celebrar las raras virtudes de la madre de
este historiador. Juárez falleció en Roma en 180i.

JUDD (Silvestre), teólogo unitario americano i

autor de algunas obras literarias. Nació en Massa-
chusetts en 1813. Graduado eñ 1836, estudió en
seguida teolojía en la Universidad de Cambridge
(Massachusetts) para pasar a ser ministro de la

Iglesia Augusta de Maine. Sus principales obras
fueron.: Margarita, Un cuento de llueva Inglaterra
i Ricardo Edney. Murió en 1853.

JUGO RAMÍREZ (Diego), escritor i poeta vene-

zolano. Ha sido redactor de La Revista de Caracas.

JUMAN (Juan), diarista americano, escritor del

.\cw-y^úrí¿ commercial advertiser i autor de va-

rias misceláneas. Murió en 1850.

JUNQUEIRA FREIRÉ, poeta brasileño, nacido
en Bahía en 1830, i muerto en 1857. Ha dejado dos
volúmenes de poesías líricas mui estimados. Era
un hermoso talento que abandonó mui joven el

mundo para profesar la relijion de San Francisco.

K

KALB (Barón de), mayor jeneral en el ejército

<le los Estados Unidos de Norte-América, distin-

guido en la batalla de Cambden, en 1780, donde
iué muerto. El Congreso acordó erijir un monu-
Mit.'nto a su memoria en .\nnapolis.

KEARNY (Felipe), jeneral de caballería del ejér-

cito de los Estados Unidos de Norte-América. Hizo

su educación en la escuela de caballería de Sau-
luur primero i después en la de West-Point. En
seguida pidió permiso para servir en el ejército

trances, e hizo la campaña de 18ít0 a las órdenes
del mariscal Vallée, conquistándose reputación de
bizarría en el paso de Muzaya, en la toma de Me-
deah, en la de Milianah i en el combate de Afrun.

f)e vuelta a su país, hizo la expedición de Méjico,

en la cual perdió un brazo. En seguida volvió

a Paris donde permaneció hasta la época de la

guerra de Italia, siendo entonces agregado a la di-

visión de caballería de la guarda imperial. Asistió

a casi todas las acciones de guerra, i llegado uno
*U: los primeros al campo de batalla de Solferino,

cargó con los cazadores i los guias en los últi-

mos momentos de aquella sangrienta lucha. Con-
cluida la campaña, el emperador de los franceses

le nombró caballero de la Lejion de Honor. Al
estallar la guerra en los Estados Unidos tomó
parte en los peligros del ejército unionista como
ciudadano de New-Jersey, donde levantó un cuerpo
de tropas a su costa. Su brillante conducta en

Manassas , en Richmond i en Yorktown le va-
lió el grado de jeneral, i ya estaba nombrado
mayor jeneral, cuando le hirió una bala en el

corazón en la segunda carga que ejecutaba a
la cabeza de la caballería, para salvar la dere-

cha del jeneral Pope, gravemente comprometido
en la retirada de Washington el 29 de agosto de
1862. Su muerte fué mui sentida en ambos ejér-

citos.

KEARSLEY (Ju.vn), médico de Filadelfia, donde
fué miembro de la Cámara, haciéndose en ella mui
popular por la defensa de los derechos de la co-

lonia. Murió en 1772.
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KEITH (Isaac Stockton), ministro en la Caro-

lina del Sur, nacido en 1775, i educado en el Cole-
jio Princelon. A su muerte, acaecida en 1813, deja

la suma de 5,000 pesos a la iglesia que rejcntaba.

KEMF (Santiago), obispo de la Iglesia protes-

tante episcopal de Maryland en 1814. Murió atro-

pellado por un coche en 1827.

KENDAL (Samuel), nt^nistro de Massachusetts,

ordenado en 1785. F'ublicó algunos sermones no-
tables. Murió en 1815.

KENDRICK (J.), navegante americano, muerto
en 1800.

KENT (Santiago), uno de los más distinguidos

jurisconsultos que han tenido los Estados Unidos
de Norte-América, nacido en Nueva York en 1763.

En 1777 entró al colejio Yale, en el cual fué gra-
duado cuatro años después, haciéndosele el objeto

de una mención especial. Allí fué donde leyó los

Comentarios de Blakstone que, según se dice, le

decidieron a abrazar la profesión de las leyes,» i

dejando el colejio Yale comenzó sus estudi£)s pro-
fesionales con Egbert Benson, entonces procurador
jeneral de Nueva York. En 1787 fué procurador i

poco después secretario de la Corte suprema. En-
tonces, a pesar de otros deberes que tenia que
cumplir, era uno de los hombres más dedicados al

estudio, sabiendo compartir sus horas entre aque-
llos i las leyes, dejando a esta última la mayor
parte de su tiempo. Tomó también parte en la po-
lítica i perteneció a la escuela de queHamilton era

jefe. En 1793 fué nombrado profesor de lejislacion

en el Colejio Columbia i en 1796 jefe de la Canci-
llería, entrando en el siguiente año a la majistra-

tura de Nueva York como miembro de la Corte
suprema. Tres años después; junto con el juez Rad-
clifTe, emprendió con notable habilidad el tra-

bajo (íe revisar los estatutos del Estado, alcanzando
una reputación que a ambos daba gran nombre en
su carrera profesional. En 1804 fué nombrado jus-

ticia mayor del Estado i desempeñó este puesto
hasta en 1814 en que pasó a ocupar el cargo de can-
ciller de Nueva York, en el que mostró sus extensos
conocimientos profesionales i su decisión por colo-

car en perfecto estado todo aquello que de él de-
pendia. En 1823, cuando ya habia llegado a los

sesenta años, tuvo que dejar su puesto conforme a
las disposiciones poco sabias de la Constitución
de 1821 ;

pero antes de dejarlo habia resuelto ca-

sos de suma gravedad e importancia, sabiendo
atraerse la simpatía de los ciudadanos i alcanzando
una envidiable reputación. Fué inmediatamente
reelejido profesor de lejislacion en el Colejio Co-
lumbia, i de sus lecturas en este puesto han que-
dado cuatro volúmenes de Comentarios sobre las

leyes americanas, obra de gran valor i debida-
mente apreciada por sus colegas de profesión. Esa
obra es un libro-texto en todos los Estados Unidos.
El juez Kent murió en Nueva York a los ochenta
i cuatro años de edad en 1847, lleno de la fé i la

esperanza de un humilde i piadoso cristiano. Es
notable observar que, a pesar de jubilado legal-
mente a los sesenta años, este hombre extraordi-
nario vivió todavía veinle i cuatro años más sin

perder sus facultades intelectuales, i más aún, sin

que estas perdieran nada de su vigor, suninistran-
do diariamente pruebas de ello con sus famosas
lesciones i comentarios de las leyes.

EILPATRICK (Jüdson), mayor jeneral del ejér-

cito de los Estadoí Unidos. Hizo la campaña con-

tra los Estados del Sur como jeneral de caballería,

distinguiéndose en repetidos encuentros a la ca-
beza de 40,000 hombres. Después de la guerra fué

nombrado ministro plenipotenciario en Chile, de
donde regresó a su país para sostener la candida-
tura del jeneral Grant como orador i tribuno po-
pular. Actualmente vive en New-Jersey en el retiro

de la vida privada.

KING (Ouii.lf.rmo K.), vice-presidente de 1oí<

Estados Unidos, nacido en la Carolina del Norte.
Fué representante en el Congreso desde 1811 hasta

1816, secretario de legación en Rusia, senador de
los Estados Unidos por Alabama desde 1819 hast;i

1845, ministro en Francia desde este año hasta

1849, i otra vez senador hasta 1853. Durante al-

gunos años desempeñó la presidencia del Senado,
que solo abandonó en 1852, a consecuencia del mal
estado de su salud. En 1852 fué elej ido vice-presi-

dente, i murió en abril del año siguiente.

KING (Rtifus), hombre de Estado americano,

nacido en Maine en 1757. Después de haber ser-

vido como voluntario en la expedición deSullivan

contra los ingleses en Hhode-lsland (1778), se de-

dicó a la abogacía, siendo admitido a practicarla

en 1780. Cuatro años después fué miembro de la

lejislatura de Massachusetts i en la misma fecha

enviado como representante al Congreso, al cual

presentó en el año siguiente una moción para im-
pedir la introducción de esclavos en el territorio

noroeste del rio Ohio. En 1787 fué uno de los dele-

gados de la Convención de Massachusetts que san-

cionó la constitución federal, i en seguida se de-

dicó a su profesión, adquiriendo la reputación de

uno de los más hábiles abogados del Estado. Tras-

ladado a Nueva York en 1789, fueron él i el jeneml
Schuylor elejidos los primeros senadores de esa

provincia. En 1796 el jeneral Washington lo nom-
bró ministro en Inglaterra; en 1813 volvió a ser

elejido senador por seis años i nuevamente reele-

jido por igual período en 1820. En 1825 fué de

nuevo ministro en Inglaterra; pero su quebran-

tada salud lo obligó a regresar a su patria un
año después. Murió en 1827, dejando un axcelento

nombre en el Senado, del cual habia sido uno de

los miembros más brillantes e influyentes.

KIN6SLEY (Santiago L.), educacionista ameri-

cano i profesor del Colejio Yale. 1778-1852.

KIP (Guillermo S.), teólogo americano de la

iglesia episcopal. Nació en 1811. Después de haber

servido en varias iglesias de Nueva York, en 1853

fué nombrado obispo de California con residencia

en San Francisco, lía dado a luz numerosas obras

reÜjiosas i teolójicas, entre ellas : El ayuno de la

cuaresma, historia, objeto i verdadera observa,n-

sia de la cuaresma; El doble testigo de la Iglesia

:

Las fiestas de Noel en Roma ; Las primeras mi-
siones de los jesuitas en la América del Norte;

Las catacumbas de Roma; i otras.

KIRKLAND (Juan Jhornton), presidente del co-

lejio de Harvard en los Estados Unidos, desde 1808

hasta 1828. Nació en 1770. Se educó en el estable-

cimiento citado. Fué ministro en Boston duranlt;

algunos años, i murió en 1841.

KIRKLAND (Samuel), misionero americano en

las Indias. Fué ordenado en 1766, i desempeñó su

ministerio durante cuarenta años. Murió en 1808.

KNOX (Enrique), mayor jeneral del ejército dq
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los Estados Unidos. Nació en Boston an 1750. Pri-

merannenle sirvió como voluntario, i estuvo en la

l)atalla de Bunker Hill; pero en 1776 fué designa-

do para el mando del cuerpo de artillería con el

rango de brigadier jeneral, distinguiéndose en
'frentón, en Princeton, en Germantown i en Mon-
jnouth. Fué promovido a mayor jeneral después
de la rendición de Cornwallis. Desempeñó la car-

tera de Guerra desde 1785 hasta 1794 en que
asuntos de familia le obligaron a retirarse a la

vida privada. Murió en 1806.

KOLLOCE (Enrique), doctor en teolojia i minis-
tro en Savanah. Nació en Nueva Jersey en 1778.

Se ordenó en 1800, i fué nombrado profesor de

teolojia en Princeton poco tiempo después. Pro-
íuovido a Savanah, permaneció en este lugar doce
años desempeñando su ministerio eclesiástico. Mu-
rió en 1819.

KOLLOCK (Shepherd), oficial del ejército ame-

ricano durante la guerra de independencia i juez
en Filadelfia por algunos años. En 1789 publicó la

Gaceta de Nueva York. Murió en 1839.

EONING (Abrahan), abogado i escritor chileno.

Nació en la provincia de Chiloé. Ha sido diputado

suplente por Ancud al Congreso constituyente de
1870. En más de una ocasión pública ha hablado
con facilidad i lucimiento. Posee también las do-

tes del escritor. Ha dado a luz una pequeña no-

vela digna de atención, i ha redactado para uno
de los diarios de Santiago las reseñas parlamen-
tarias. En 1874 ha sido relator suplente de la Corto
suprema de Justicia.

KUHN(Adam), médico i botánico americano.
Nació en Germantown en 1741. Estudió en Upsal
con Linneo, i regresó a su país en 1768, después

de visitar las naciones de Europa. Fué médico en
el hospital de Pensilvania i profesor de medicina
en la Universidad desde 1789 hasta 1797.

L

LABARDEN (Manuel José), poeta i abogado ar-

jentino. Nació en Buenos Aires, donde hizo sus

«estudios i se recibió de abogado. El 8 de abril de

1760, por renuncia de Moreiras i a pedido del go-

bernador Zeballos , fué nombrado auditor de

Guerra en propiedad. El 23 de abril de 1770 fué

nombrado para tomar inventario de todos los bie-

nes urbanos i rurales de los jesuítas, i dio cuenta

de su comisión en un estado datado a 28 de se-

tiembre del siguiente año. En 1773 trabajó eficaz-

mente en la formación de los Reales Estudios de

San Garlos, fundados por el virei Vertiz. Retiróse

después a la vida pacífica del campo, i contribuyó

al mejoramiento del ganado lanar-, residió durante

ese tiempo en la Banda Oriental del rio de la

Plata, en una estancia llamada El Sauce. Se ase-

gura que fué el promotor del primer teatro que se

construyó en Buenos Aires, en donde se encuentra

hoi el Mercado Viejo, i que fué devorado por las

llamas en. el año de 1793. Como poeta, Labarden
figuraba en primera línea entre sus contemporá-
neos, distinguiéndose especialmente por la morda-
cidad de sus Sátiras. En 1786 escribió una dirijida

al doctor Maciel, quien celebró un acto relijioso

del virei Meto en « pésimos sonetos», según el

juicio de uno de los principales literatos arjentinos.

Compuso también una trajedia, que mereció los

aplausos sucesivos de dos jeneraciones, titulada

Siripo. Esta se repi'esentaba jeneralmente en los

dias de la Patria, o cuando se recibían buenas no-
ticias del ejército patriota, causando grande entu-

siasmo en los espectadores. En el número 370 de
La Lira Arjentina se encuentra una composición
poética, titulada Al Majestuoso Paraná, que fué

escrita por Labarden en 1801.

LABASTIDA (Pelajio), arzobispo mejicano. Ha-
biendo principiado en España sus estudios, pasó
después a Méjico, i allí abrazó el estado eclesiástico.

.Su despejado» talento i una época de turbulencias i

trastornos le hicieron ascender a dignidades de
consideración, hasta que en el año de 1855 fue

elevado a la silla episcopal de Máscala de la Puebla.
La actitud reaccionaria del clero mejicano, opo-
niéndose con todas sus fuerzas a la reforma cons-
titucional de 1857, dio a Labastida ocasión de
ensayar su talento i su oratoria, como uno de los

más ardientes defensores del antiguo réjimen. El
clero veia llegar con aquella constitución las leyes

desamortizadoras, i temiendo perder sus cuantio-

sos bienes, tomó con ardor el partido de la reac-

ción, fomentando la guerra civil que desgarraba
las entrañas de la República. Sus atrevidas predi-
caciones i su celo por los intereses clericales va-
lieron a Labastida el ser preconizado para la silla

metropolitana de Méjico, en la que se hallaba co-

locado al principiar de nuevo la guerra contra la in-

tervención de España i Francia, habiendo tomado
desde luego el partido del jeneral Almonte. Des-
pués de la toma de Puebla por el jeneral Forey,
habiendo tenido que huir el presidente Juárez de la

capital, el jeneral francés tomó posesión de Mé-
jico, en donde estableció su dictadura, hizo reunir

la Asamblea de los notables, i por último, fué Mé-
jico declarada monarquía hereditaria, ofreciéndose
la corona al archiduque Maximiliano. En aquella

ocasión se nombró un gobierno provisional, que,
con el título de rejencia, gobernase hasta la llega-

da del monarca, i que se constituyó con tres per-
sonas influyentes-, estas eran : el arzobispo LalDas-

tida, que gozaba de una grande influencia, el

jeneral Salas i el jeneral Almonte. Esta rejencia

continuó al frente de la nación hasta la llegada

del nuevo emperador Maximiliano, habiendo sido

el arzobispo Labastida uno de los que más influ-

yeron para inclinar a Maximiliano a que aceptase

la corona. Esto ocurría en el mes de junio de 1863.

Sin embargó, en 20 de noviembre del mismo año,

el arzobispo de Méjico renunció al cargo de miem-
bro de la rejencia, a consecuencia de haber decre-
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lado sus compañeros la conservación de* la lei des-

amortizadora de los bienes del clero, i en el mes
de diciembre publicó una protesta contra aquellas

medidas que, como interesado en que el clero con-
servase sus pingües riquezas, no podia autorizar.

Terminada la guerra de Méjico con la trájica

muerte del emperador Maximiliano, i vencedor el

presidente Juárez en 1867, abandonó Labastida el

suelo mejicano i se trasladó a Europa.

LABRE (A. R. P.), esplorador brasileño. Fundó
en 1871 la provincia de Labria.

LÁCASA (Pedro), escritor i poeta arjentino. Na-
ció en Buenos Aires en 1810. Abandonó mui
pronto los estudios para dedicarse a la agricul-

tura. Cuando estalló la revolución de 1839, tomó
parte en ella i ascendió hasta el grado de coro-
nel. Hizo más tarde la guerra del Paraguai. Mu-
rió en Jujuí el año 1869. Su hijo, Pedro Lacasa,
pifblicó en 1870 un tomo conteniendo sus I*oesias,

Biografía del jencral Lavalle, i Biografía del bri-

gadier jcnerat Miguel Estanislao Soler.

LACROZE (Julio), injeniero e industrial arjen-
tino. Vué el que introdujo en Buenos Aires los

primeros tranvías. Distinguióse por su actividad,

su iniciativa i su espíritu de empresa.

LAGÜNZA (JosK María), lejista i doctor meji-
cano. Formó parte de uno de los gabinetes bajo el

imperio de Maximiliano.

LAGÜNZA (Ju.VN N.), poeta i abogado mejicano.
Nació en Méjico en 1822, siendo su padre Juan
María Lacunza, antiguo literato mejicano. Después
de los estudios primarios, el gobierno le concedió
una beca nacional en el colejio de San Juan de
Letran, en 1826, i allí cursó latinidad, filosofía,

derecho canónico i civil, aprendió el idioma fran-

cés, i obtuvo en los elementos del dibujo manifiestos
adelantos. Durante su aprendizaje, siempre alcanzó
los premios más distinguidos, ocupó los primeros
lugares i disfrutó de las calificaciones más favora-
bles. Comenzó su práctica de jurisprudencia el año
de 1833, después de haber defendido en la Univer-
sidad varios actos de filosofía i derecho canónico, i

por su actividad i acierto en el despacho de los

negocios, principalmente en el ramo criminal, llegó

a formarse una reputación distinguida, i ganar el

más alto aprecio de su maestro. En la Academia de
jurisprudencia teórico-práctica leyó una disertación
sobre un punto dificultoso, i obtuvo la aprobación
i el aplauso de los más severos profesores. En 1837
se recibió de abogado, después de un brillante exa-
men, i desde entonces continuó en su profesión
con estudio i constancia por espacio de seis años.
Pero el ramo de su particular aprecio en el campo
de los conocimientos humanos, fué la poesía, que
anunció su venida, imprimiéndole una decidida
afición a la lectura de los buenos poetas, c impul-
sándolo a describir las pasiones que ajilaron su ar-
diente juventud, i que le inspiraron mui bellos
cantos de ternura i de sentimiento fogoso i apa-
sionado. La Academia de literatura de San Juan de
Letran, que ha contado en su seno a los mejores
talentos de la República, fué fundada por su her-
mano José María Lacunza, también distinguido
literato i político, por su empeño i amor a las bue-
nas letras ; aunque fueron secundados en aquella
empresa por otras personas notables, a los dos
hermanos se debe la parte principal en el estable-

cimiento de aquella sociedad, que tan sazonados
frutos ha producido. Las primeras poesías de La-

cunza se dieron a la imprenta en el Año nuevo,
que publicó Rodríguez Calvan, bajo los auspicios

de la Academia, i con producciones, en su mayo-
ría, de ella misma. En el Recreo de las Familias,
publicado en el año de 1838, se rejistran mui sen-

tidas composiciones de su numen triste i amoroso.
Se representaron con buen éxito varios de sus
dramas. Se dice que poseyó una memoria mui feliz,

viva imajinacion i talento despejado •, que en cual-

quiera obra que emprendía daba muestras de una
aptitud i habilidad para su desempeño nada comu-
nes. Murió en 18113, cuando apenas contaba treinta

años de edad.

LACUNZA (Manuel), escritor i jesuíta chileno.

Nació en Santiago el 19 de julio de 1731. Entró en
la Compañía de Jesús en 1747, i profesó en 1766. Al

siguiente año, expatriado, como todos los jesuítas,

de los dominios españoles, fué con muchos de sus

cohermanos americanos a fijar su residencia en
I mola, Italia. Después de cinco años de perma-
nencia en esta ciudad, Lacunza, alejado volunta-

riamente de toda sociedad, se alojó algún tiempo
en vm arrabal, i después en el recinto i cerca de la

muralla de la ciudad : dos habitaciones del piso

bajo de una pobre casa le dieron un retiro aún más
solitario, en donde vivió por espacio de veinte años
como verdadero anacoreta. Para no distraerse de
su plan de vida, se servia a sí mismo, i a nadie.,

franqueaba la entrada de sus habitaciones. Tenia la

costumbre mui singular de acostarse al despuntar
el dia, o poco antes, según las estaciones. Acaso,

arrebatado por el gusto de la astronomía que ha-

bía tenido desde su juventud, le era grato estar en

vela mientras estaban visibles los astros en el cielo,

o quizá apreciaba este tiempo de recojimiento i d»;

silencio como el más favorable al estudio. Se le-

vantaba a las diez, decia misa, i después iba a com-
prar sus comestibles-, los traía, se encerraba, i lo.s

preparaba por sí mismo. Por la tarde hacia siem-

pre solo un paseo en el campo. Después de la cena
iba como a escondidas a pasar un rato con un
amigo ; i vuelto a su casa, estudiaba, meditaba, i

escribía hasta la aurora. Tal fué su réjimen inva-

riable hasta el 17 de junio de 1801, época de su

muerte. Su cadáver fué hallado la mañana de este

dia en un foso de poca agua cerca de la ribera del

rio que baña los muros de la ciudad : se presume
que cayó allí la víspera, al hacer su paseo ordina-

rio. Ef padre Lacunza fué mui apasionado de las

matemáticas, especialmente de la jcometría i as-

tronomía-, pero sus estudios predilectos fueron los

teolójicos, habiéndole merecido una particular

atención la exejesis bíblica, que ocupó la mayor
parte de su vida, i en la que se elevó a una altura

a que no ha llegado ningún escritor moderno, ni

en Europa ni en América. El mejor comprobante
de nuestro aserto es la obra inmortal que escribió'

con el título de : La venida del Mesías en gloria i

majestad. Observaciones de Juan Josafat Ben-
ezra, hebreo cristiano: dirijidas al sacerdote Cris-

tofdo; obra que su autor dejó inédita, pero que hai

tenido muchas ediciones, algunas de ellas mui in-

correctas, i algunas verdaderamente exactas. A las

primeras pertenecen la que se hizo en Cádiz en

1813, solo en dos volúmenes, mui incompleta, i la

de Méjico de 1825, en cinco volúmenes. Las segun-

das son : las dos hechas en Londres, de las cuales

la una en 1816, en cuatro volúmenes en 4**, a es-

pensas del ministro arjentino, jeneral Belgrano; i

la segunda en 1826, en tres volúmenes, con retrato

del autor, por Ackermann. Las dos ediciones son

completamente correctas i mui semejantes, menos
algunas mejoras accesorias de la segunda, i por lO'
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que respecta a la primera, podemos asegurar que,

habiéndola comparado con una copia manuscrita,

revisada i aprobada por el autor, no discrepa ni en

las comas la una de la otra. Esta obra es la clave

más preciosa que se conoce para interpretar toda

la Sagrada Escritura, encontrándose con ella, cla-

ros como la luz, los pasajes más oscuros que ante-

riormente se habían presentado como impenetra-
bles a los injenios más sublimes. Al principio causó
bastante sorpresa a varios sabios el sistema de
nuestro autor, lo cual produjo varios escritos que
lo impugnaron, pero sin razones convincentes, i

solo con declamaciones i lugares comunes, sin que
pudiesen debilitar en lo más mínimo la solidez del

monumento erijido por Lacunza. Empero, si tuvo

algunos contradictores aun entre los mismosjesui-
tas, le sobraron también entre ellos mui hábiles

defensores. Pasada la primera sorpresa producida
por la orijinalidad del libro, se ha ido desvane-
ciendo gradualmente esc antagonismo, i a la época •

en que nos hallamos, ya es mui frecuente la adhe-
sión de los comentadores al sistema Lacunzista, al

railenarismo cristiano. Por esto no es extraño que
un injenio americano dijera : que si se le diese a
escojer entre todos los objetos que hai apetecibles

en la tieti^a, prefenria el ser autor de la obra de
Lacunza. Por consiguiente, con mucha razón es-

cribió el sabio Gorriti, arcediano de la santa igle-

sia catedral de Salta : « Aconsejo al joven eclesiás-

tico que lea i haga un estudio formal de la obra
del incomparable americano Lacunza, honra no
solo de Chile que fué su patria, sino de todo nues-
tro continente, titulada La venida del Mesías en
gloria i majestad, por Juan Josafat Ben-ezra, im-
presa en Londres. No es mi ánimo aconsejar la

adopción de su sistema sobre la segunda venida
del Mesías : sobre esto cada uno formará su juicio

después de leidas i examinadas sus pruebas. Quiero
indicar una fuente donde el que desee leer las

Santas Escrituras con provecho, encontrará reglas
mui justas i claras; aprenderá a apreciar los in-

térpretes, i se facilitará la intelijencia de casi toda
la Escritura. Tampoco es mi ánimo retraer a los

jóvenes eclesiásticos de consultara los expositores
sagrados, sino advertirles que deben primc-ro pro-
curar enseñorearse del sentido recto, natural o li-

teral de los textos, antes de buscar alegorías o sen-
tidos figurados : después de entender la Escritura
en su sentido natural, sacará mucho provecho en
instruirse de los sentidos místicos o morales que
los Santos Padres han encontrado i explicado en
sus homilías i comentarios, para la edificación del

pueblo cristiano. »

Sin embargo, en obsequio de la verdad debe-
mos recordar que la obra de Lacunza fué puesta
en el índice Romano de libros prohibidos, por de-
creto de 6 de setiembre de 182'í: pero estando al

juicio común de personas mui competentes, entre
las que podemos contar una que ha leido los infor-

mes de la certsura romana, esa prohibición no pro-
vino de la falsedad del sistema que defiende La-
cunza, sino de la inconveniencia de un solo capí-

tulo completamente accesorio, que, a pesar de las

puras intenciones del autor, daba armas a los li-

bre-pensadores para impugnar a la Silla Apostó-
lica. Este sentirse confirma con la práctica de los

prelados diocesanos que con la mayor facilidad

otorgan licencia a toda clase de personas para leer

la obra mencionada. Sabio en la extensión más
lata de la palabra, Lacunza es una de las glorias

de la teolojía en el presente siglo i una de las glo-

rias de su patria, que sabrá honrar su memoria en
un dia no lejano con la inmortalidad debida a los

grandes hombres.

LAFINÜR (Juan Crisóstomo), escritor i poeta
arjentino. Nació en San Luís en 1797. Frecuentaba
Lafinur las escuelas de Córdoba, cuando empren-
día sus campanas del Norte el jeneral Belgrano.
Dejando entonces el manteo de estudiante de cien-

cias morales, ciñó la espada i dio una nueva direc-

ción a su espíritu. Perteneció a la Academia de
matemáticas fundada por el soldado-cmdadano
para instrucción de los cadetes de su ejército. An-
tes de pasar a la ciudad de Mendoza, en donde
fundó un colejio en 1822, se había hecho notable
en Buenos Aires como poeta, como periodista i

como innovador en la enseñanza de la filosofía.

Redactó en 1821, en colaboración con Camilo En-
riquez, el periódico titulado El Cmñoso, i en Men-
doza dio a luz el prospecto de varias otras publica-
ciones periódicas, de las cuales solo apareció El
verdadero Amigo del País. Lafinur reunió en Men-
doza todos los elementos aislados con que contaba
esa provincia para entrar en su mejora social ; se

asoció a Güiraldes, a Delgado, a Villanueva, sus
colaboradores en los trabajos de la prensa i del co-
lejio, i luchó, ayudado de sus compañeros, contra
las tendencias del claustro, representadas por el

periódico El Amigo del Orden, redactado por el

sacerdote dominico Torres. La prensa de Buenos
Aires de aquel tiempo aplaude calurosamente los

esfuerzos de Lafinur: i especialmente e\ Argos se-

guía con el más vivo ínteres las peripecias de la

lucha de ideas que se mantenía tan ardientemente
al píe de los Andes. Sin embargo, desterrado La-
finur por el Cabildo mendocino, se vio precisado a
tomar la misma ruta por la cual el jeneral San
Martin había llegado hasta el glorioso llano de
Maypú. En Chile se graduó en derecho el año 1823,
tomó estado i murió en Santiago en 1824. Lafinur
ha dejado algunas composiciones poéticas de mu-
cho mérito, especialmente algunos cantos elejíacos

sobre la muerte del ilustre jeneral Belgrano.

LAFRAGUA (José María), hombre 'de Estado i

jurisconsulto mejicano. Nació en 1825. Miembro
del partido liberal de su país, es hoi uno de los

hombres más notables de aquella República, tanto
por la extensión i profundidad de sus conoci-
mientos, cuanto por los grandes servicios que
ha prestado a la causa pública. Empezó su carrera
sirviendo en las oficinas de Estado i ejerciendo su
profesión de abogado, en la cual adquirió, en poco
tiempo, fortuna i celebridad. Bajo el gobierno del

jeneral Gomonfort fué llamado a desempeñar la

cartera de Relaciones exteriores, ministerio que ha
ocupado, después, en dos ocasiones más, bajo la

presidencia de Juárez. i en la administración de
Lerdo de Tejada. En ese puesto, que ha llegado a

ser, por decirlo así, su cuerda favorita, Lafragua
no se ha mostrado solamente un administrador in-

telíjente i perito, adiestrado en las prácticas inter-

nacionales, sino también un diplomático hábil,

conocedor profundo del derecho de jentes i avezado
a la cortesía i etiqueta oficiales. Es tan respetado
en su país por su talento como apreciado por la

distinción i suavidad de sus maneras. Antes de ser
llamado, la primera vez, al ministerio de Relacio-

nes exteriores, había tenido ocasión de lucir sus
dotes diplomáticas en una misión en el extranjero,

creemos que en los Estados Unidos. Uno de sus
actos más notables, como ministro de Relaciones
exteriores de la República mejicana, ha sido una
enérjica protesta que opuso en 1873 a una nota de'

lord Grandville, en la cual el jefe de la cancillería

inglesa se quejaba de las incursiones hechas por
los indios mejicanos en el territorio británico de
Honduras i amenazaba a aquella República. Lafra-
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gua defendió enlóiices con notable talento i enerjía

los intereses i la dignidad de su patria. Como ju-

risconsulto, el actual jefe déla cancillería mejicana
ha prestado a su país los más eminentes servicios,

especialmente en la importantísima tarea de la

codificación de sus leyes. Obra exclusiva suya puede
Jecirse que son los Códigos civil i de procedimien-
tos civiles; i su colaboración no ha sido menos
eficaz en la redacción del Código penal. Lafragua
es también un literato distinguido, i, como la

.mayor parte de los hombres de intelij^ncia, parece

(]ue rindió en su juventud culto al amor i a las

musas, si bien no se ha conservado ningún rastro

(le aquellos pecadillos literarios, que formarían
hoi un hermoso contraste con la severa seriedad

del político i la grave madurez del hombre de Es-
piado. Talento vasto i cuidadosamente cultivado por
el estudio, notables cualidades de carácter i de co-

razón, he ahí, en resumen, un retrato cabal de José
María Lafragua, que, al lado de Lerdo de Tejada,

Gs hoi uno de esos dignos ciudadanos que trabajan
por el engrandecimiento interior i exterior de la

patria mejicana.

LA FUENTE (Antonio Gutiérrez de la), gran
jnariscal del F'erú. Nació en la ciudad de Tarapaca
;.i fines del siglo pasado. Mereció figurar entre los

primeros patriotas, lo que le valió el ser desterrado
por los españoles a las Bruscas, de donde pudo
fugar volviendo al Perú a reunirse ai ejército li-

bertador. Encargado de formar un rejimiento de
caballería en el departamento de Trujillo el año
1823 i habiéndolo organizado, ejecutó con él una
revolución contra Rivaguero, cuando, dividido el

l^erú, éste i Torretagle se disputaban el mando i

x;uando Rivaguero estaba en relación con los espa-
ñoles para entregarles el Perú. Ascendido después
a. jeneral por Bolívar, fué destinado como coman-
dante jeneral de la Costa en la provincia de lea du-
rante la campaña de Ayacucho, siendo su misión
principal proporcionar toda clase de recursos al

ejército nacional, loque verificó tan eficazmente que
después de la batalla de Ayacucho recibió una carta

de Bolívar en la que, a la vez de agradecer sus ser-

vicios, le manifestaba que a él en gran parte se

xlebia el buen éxito de la campaña ; fué premiado
<;on el despacho de jeneral de división, considerado
con derecho a la gratificación dada a los vencedores
en Ayacucho i nombrado prefecto de Arequipa. La
.Fuente era uno de los jefes que debia más afectos

i consideraciones al jeneral Bolívar. En 1829 ocupó
provisoriamente la presidencia de la República,
mientras el jeneral Gamarra se hallaba en el

norte del Perú, después de lo cual fué desterrado
por él mismo Gamarra i permaneció en el des-
tierro hasta el año 183^1, en el cual, con motivo
de la revolución de Orbegoso, volvió al Perú a
reunirse al ejército de éste. Expatriado por Orbe-
goso en 1835, permaneció en el destierro hasta el

año 1838, en que volvió al Perú con el ejército

que Gamarra llevó de Chile para destruir la do-
minación de Santa Cruz, siendo destinado como
comandante jeneral de la Costa. Prestó en esa
campaña grandes servicios que le valieron ser
xíonsiderado en las recompensas concedidas a los

vencedores de Ancachs. En 1824, después de la

muerte de Gamarra en Ingavi, fué nombrado je-

neral en jefe del ejército peruano que debia resis-

tir i combatir contra el boliviano que ya ocupaba
dos departamentos del Perú. En este estado, i ha-
biendo abandonado los bolivianos los dos departa-
mentos del Perú que ocupaban, tuvo lugar la re-

volución del jeneral Torrico que se proclamó jefe

supremo. La Fuente marchó entonces con el ejér-

cito que mandaba sobre la capital, sosteniendo la

autoridad legal del jeneral Vidal que se reunió a
él. Fué vencido Torrico en Agua Santa i entraron
vencedores en la capital Vidal i La Fuente. Esta-
blecida la autoridad del primero, fué el segundo
nombrado ministro de la Guerra i ascendido a gran
mariscal. Después ha figurado como senador va-
rias veces, siéndolo ahora mismo, i como alcalde

de Lima, mereciendo siempre las mayores consi-
deraciones de la sociedad por sus merecimientos
i patriotismo.

LALLAVE (Ignacio), jeneral, abogado i patriota

mejicano. Se distinguió en el sitio de Puebla en
1863. Ha sido gobernador del Estado de Veracruz.

LÁMAR (José), ilustre jeneral i procer ecuato-
riano. ¡Nació en Guayaquil en 1778; fué mui jo-

ven a Madrid, en compañía de su tio el doctor

Francisco Cortázar, que fué después oidor d^
la Audiencia de Bogotá i rejente de la de Quito.

Rolas las hostilidades entre España i Francia,

Lámar fué con su rejimiento al Rosellon en 1794;

en medio del tumulto de las armas i de los ma-
yores peligros, peleó como subalterno, i observó
como fdósofo; en los sangrientos combates que
el jeneral Ricardos, el conde de la Union i otros

jefes acreditados de España dieron a los famosos
adalides de Francia Dugonniier, Moncey i I*eri-

gnon, comprendió la vasta extensión de la cien-

cia de la guerra. En esa guerra, que terminó con

el tratado de ¡)az celebrado en Bailen, Lámar ob-

tuvo el grado de capitán, i siguió su carrera en

el mismo rejimiento de Saboya. Al principio de la

memorable guerra de la independencia de la Pe-

nínsula, Lámar se hallaba de teniente coronel con

el grado de coronel, i fué destinado al ejército que
defendía los muros de la inmortal Zaragoza; allí

desplegó, bajo -las órdenes del jeneral Palafox, una
gran pericia militar, acompañada de extraordinaria

actividad, e hizo prodijios de valor, hasta que en
la defensa del fuerte de San José recibió unas he-

ridas que los facultativos creyeron mortales, i le

redujeron a la dura necesidad de una penosa cu-

ración. Levantado el sitio de Zaragoza, i viéndose

Lámar medio restablecido, fué a Valencia a servir

bajo las órdenes del jeneral Black, que gozaba de

la reputación de ser excelente táctico i mui hábil

en la teoría de la guerra, pero desgraciado en la

práctica ; conocedor del mérito sobresaliente del

coronel Lámar i de su feliz actitud para el mando,
le confió una columna de 4,000 hombres, que llevó

el nombre de columna Lámar, la que se acreditó

mui pronto por su disciplina i moralidad, i dejó

entre los pueblos que habitan las orillas del Tu-
ria, recuerdos de su valor i buen comportamiento.
Después de varios combates i de la vigorosa resis-

tencia que hizo el jeneral Black a los -franceses,

se vio compelido a rendirse al ejército del jeneral

Suchet en 9 de enero de 1812; él convino que to-

dos los jefes que estaban bajo sus órdenes, depon-

drían las armas e irian prisioneros a Francia, i

entre ellos estuvo comprendido el coronel Lámar.
El mariscal Suchet, que habia tenido ocasión de

apreciar sus talentos, le recomendó al jeneral Soult

i también a varias autoridades militares de la ciu-

dad de Dijon, adonde fueron enviados los prisio-

neros hechos en el reino de Valencia. Cuando lle-

garon al depósito, los oficiales que dieron su pa-

labra de honor de no fugarse, tuvieron la ciudad

por cárcel. Lámar se resistió a darla, i declaró que

se reservaba la libertad de hacer lo que más le

conviniera; en virtud de esta franca declaración,

le pusieron en un castillo con todo el decoro i res-



LABIAS — 265 — LANZ

peto que las naciones civilizadas tributan al ho-

nor, a la lealtad i a la desgracia. Las ventanas de

su aposento estaban enfrente de la casa de uno de

esos nobles lejitimistas que nunca habían transi-

jido con los principios de la revolución, i que,

aborreciendo de muerte a Napoleón, tenia simpa-
tías por todos aquellos que le hablan hecho la

guerra ; este empecinado realista tuvo ocasión de

seguir los pasos de Lámar desde que entró en el

castillo, de informarse de sus circunstancias i to-

rnar interés por su persona. Al cabo de mucho
(lempo se decidió a facilitarle la fuga, se puso en
comunicación con él, le proporcionó cuanto nece-

sitaba i le llevó en persona hasta Suiza. De allí

Lámar atravesó solo la Italia i llegó a Ñapóles, en
donde encontró al príncipe de Castel Franco, con
([uien habia tenido amistad en Madrid i quien le

proporcionó su pasaje a Cádiz a bordo de un bu-

que de S. M. B. Cuando llegó a la Península, en
junio de ISl'i, estaba ya terminada la guerra con
los franceses i Fernando VII reinstalado en su

corte-, Lámar se dirijió a Madrid sin recelo al-

guno, porque, habiendo estado siempre en los

campos de batalla, no se le habia presentado la

ocasión de enrolarse en ninguno de los partidos

en que estaba dividida la opinión pública. A pocos
<lias de su llegada a Madrid, los jenerales Eguia,

Freiré, O'Donnell i Abadia, que le conocían mui
¡le cerca i apreciaban sus relevantes cualidades, le

recomendaron mui especialmente al rei, i le obtu-

vieron el grado de jeneral i la inspección de Li-

ma, que aceptó gustoso, lisonjeándose de poder
conciliar la causa de la independencia con los in-

tereses bien entendidos de España.
En el año de 1815 llegó a Lima en compañía de

su tio el Dr. Ignacio Cortázar, obispo electo de
( laenca, que vino a la capital para hacerse consa-

grar. Llegado el tiempo tan deseado para su co-

i'azon, de poder presar sus leales servicios a la

causa aniericana, se consagró al triunfo de la in-

dependencia, i obtuvo uno de esos grandes pre-

mios que el gobierno de aquella época distribuyó

a los jenerales que más laureles recbjieron en los

uiemorables i gloriosos campos de Junin i Ayacu-
cho. Al jeneral Lámar le asignaron la hacienda de
Ocucaje, avaluada en una injenle cantidad; mas,
siguiendo los movimientos de su innata jenerosi-

dad, devolvió este rico fundo a su dueño, a quien

se lo hablan confiscado por español i enemigo de
la independencia. El jeneral Lámar abrigaba en su

<'orazon, patriotismo, elevación de sentimientos,

sensibilidad i abnegación de sí mismo, olvido de

los agravios i memoria de los beneficios ; reunía to-

<las las virtudes que caracterizan al hombre de ho-
nor. El 2i de junio de 1827 llegó el jeneral Lámar
desterrado a Punta Arenas, de donde pasó a San
.losé de Costa Rica. Aquel destierro fué consecuencia
de su participación en los sucesos políticos de en-

tonces. En 19 de febrero del año de ISS'i, la Con-
vención nacional autorizó al ejecutivo para que
verificase de Costa Rica, donde murió el gran ma-
riscal José de Lámar, el año de 1830, la traslación

de esos apreciables restos, con el decoro i digni-

dad correspondientes, al cementerio de Lima. En
16 de setiembre del año de 1845, el Congreso re-

solvió se invitase al ejecutivo a que cumpliese sin

<lemora el decreto dado en 19 de febrero de 183^1

por la Convención nacional, i el presidente de la

Hepúblíca, jeneral Ramón Castilla, mandó en el

mismo año de 1845, se le diese el debido cumpli-
miento.

,

LAMAS (i\.NDUEs), diplomático i publicista uru-
iiayo. Nació en Montevideo el 30 de noviembre

de 1817. Cuando sobrevino la terrible lucha sos-

tenida por las dos fracciones en que se dividió el

Estado uruguayo, Lamas estuvo siempre del lado

de la buena causa, a cuyo servicio se consagró con
lealtad i patriotismo. Durante la dofensa de los

nueve años, señalóse por su actividad como jefe

político de la ciudad de su nacimiento i más tarde

por la maestría con que'desempeñó su ardua misión

en el Brasil, la cual trajo la alianza ((ue debia dar en

tierra con el poder omnímodo de Rosas, i abrir

para las Repúblicas del Plata fuentes inagotables

de riqueza i progreso. Sus delicadas tareas no ab-

sorbían por entero las facultades de su bien do-

tado espíritu. Así es que pudo dedicarse con brillo

a estudios más amenos, contribuyendo con pro-

ducciones notables a la literatura americana. Solo
conocemos de él su Compilación de documentos
para la historia del Rio de la Plata, un tomo en
folio publicado en Montevideo en 1849-, otro dado
a luz allí mismo el año siguiente sobre las Agre-
siones del tirano Rosas contra el Estado Oriental,

en la década de 1828 a 1838, diversas publicacio-

nes sueltas, relativas a poesía, polémica, historia

i asuntos diplomáticos; siendo su obra monumen-
tal la que acaba de dar a luz sobre el célebre je-

suíta Lozano, cuyos trabajos acerca de estas rejio-

nes han sido ilustrados con un proemio i notas

que harían honor a un sabio. Lamas posee tam-
bién una colección de antigüedades, un moneta-
rio i una biblioteca americana; lo más rico i se-

lecto que se conoce en este jénero en el Nuevo
Mundo. Actualmente redacta en consorcio con los

doctores Gutiérrez i López la importante Revista

del Rio de la Plata, alimentada casi exclusivamente

con materiales inéditos tomados de su copioso

archivo, que hace largos años está abierto con
jenerosidad a los que cultivan las ciencias i las

letras.

LAMAS (José Anjel), músico i compositor ve-

nezolano. Nació en Caracas a fines del siglo xviii.

Desde mui joven se dio a conocer por el gusto ex-

quisito de sus composiciones filarmónicas, i sin

llegar todavía a la madurez de su jenio, compuso
entre otras varias obras de recomendables pren-
das, el dúo del Domine Deus el Llorad mortales,

su Pésam,e grande a la Santísima Virjen, varias

Salves, el Sepulto Domine, un Gran Miserere, de-

dicado al venerable señor deán i cabildo, i el ori-

jinalísimo e incomparable Popule Meus. Fué tam-
bién el primero que instrumentó, para la orquesta

de Caracas, el Réquiem de Mozart. Siendo orga-

nista de la catedral de Caracas, compuso Lamas,
por encargo del cabildo, su célebre Popule Meus.
La remuneración que por este trabajo recibió del

cabildo fué la suma de cuatro reales sencillos. Este

contraste hirió profundamente ol corazón del céle-

bre artista, i después de permanecer algún tiempo
entregado a su dolor, concluyó por suicidarse por
los años de 1815 a 1816.

LAMAS (José B»), distinguido sacerdote uru-
guayo; fué vicario jeneral apostólico de la Repú-
blica Oriental en 1857.

LANGHORNE (Clemente Samuel), escritor sa-

tírico americano contemporáneo.

LANZ (José), matemático mjicano. Nació en

la ciudad de Michoacan. Sus padres le enviaron

a España a la edad de diez años, i estaba en Ma-
drid entregado a sus estudios elementales cuando
la fortuna se declaró adversa a sus padres en Amé-
rica, i quedó por esta circunstancia sin apoyo al-
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guno i aun sin medios materiales de subsistencia.

Un dia se vio en las calles de Madrid sin tener

a donde ni a quién volver los ojos. Pero aquel

niño, que habia oido hablar de Paris como de

una ciudad fabulosa, en la cual las ciencias se

cultivan con gran lustre, tuvo el coraje infantil

e impremeditado de entrar en los caminos, solo

i sin amparo, que conducen a Francia. Su co-

razón le habia sido leal : la casualidad le hizo

llamar a la puerta de una fábrica, i sus dueños,
condolidos de la situación de aquel niño, le aso-

ciaron a los operarios i le dieron alojamiento en
la casa. El joven Lanz se condujo de tal manera
que a la vuelta de algunos años habia conquis-
tado el amor de sus huéspedes i los medios ne-
cesarios para entregarse a sus esludios favoritos

de matemáticas jenerales i aplicadas. Cuando se

consideró con bastante instrucción, se dirijió de
nuevo a Madrid, llevando ya alguna nombradla, i

allí intervino en la corrección i construcción de la

Carta de España i fundó una escuela especial de
mecánica. Hallábase contraído a estos quehaceres
cuando tuvo lugar la invasión francesa en la Pe-
nínsula, i como para él no eran extranjeros del

todo los invasores, se asoció a ellos i siguió la

suerte del rei José. Con éste regresó a Francia, i

a la caida del imperio, se asiló en Inglaterra, en
donde tuvo ocasión de mostrar sus talentos i de
granjearse amigos. Estando en Londres hizo re-

lación con Rivadavia, i éste le indujo a que fuese

a Buenos Aires a rejentear una clase de matemá-
ticas , lo cual realizó. Permaneció en Buenos
Aires poco más de un año desempeñando el cargo
de director de la Academia de matemáticas i regresó
de nuevo a Francia, llamado con instancia por sus
antiguos amigos e instado probablemente por su
esposa que era una señora francesa completa-
mente extraña a la lengua española i a nuestros
usos i costumbres. En Paris se hizo cargo de la

dirección de la parte mecánica de una fábrica de
relojes en grande escala, i residía allí mismo en el

año 1823, época en que era miembro corresponsal
de la sociedad literaria de Buenos Aires.

LANZA (JosK Migiel). La familia Lanza llena

as crónicas de la guerra de la independencia en el

Alto Perú. José Miguel Lanza, hermano de Gre-
gorio i de Victoriano, fué el más célebre guer-
rillero que en las épocas en que andaba en peor
estado la causa patriota, sostuvo siempre en pié la

bandera de los insurjentes, desafiando todo el po-
derío español. Años hubo en los que, sin las par-
tidas de Lanza, se habría creído enteramente so-
metida a la España toda la comarca alto-peruana.
Desde 1811 hasta 1824 presentó infinitos combates
a las partidas realistas con diverso éxito, i los

numerosos episodios romanescos de esas cam-
pañas han hecho de su nombre el de un héroe de
leyenda. Nacido en la Paz, como sus hermanos,
ascendió en ese largo período de guerras hasta el

grado de jeneral, por nombramientos sucesivos
que recibió del gobierno de Buenos Aires. Sus
hazañas le hicieron tan temible, que en 1822 i 24,
jenerales que se hallaban a la cabeza de verda-
deros ejércitos, como Laserna i Olañeta, tuvieron
que ajustar armisticios, alianzas i capitulaciones
diversas, desesperados de no poder sojuzgar sus
partidas armadas. Después de Ayacucho ejerció

varios cargos públicos, i el 18 de abril de 1828,
acompañando al jeneral Sucre a sofocar el motin
de cuartel en el que fué roto el brazo del vencedor
de Ayacucho, perdió la vida en una descarga que
sufrió de las tropas sublevadas a quienes se queria
volver al orden.

LA PUENTE (José Manuel), abogado peruano.
Fué ministro de Hacienda i Relaciones exteriores
del Perú en 1865.

LA PUERTA (Luis), jeneral peruano. Nació en
1811. Fué educado en el colejio de San Bernardo
del Cuzco, en el cual cursó con aprovechamiento
todos los ramos del curso de humanidades i de
matemáticas puras, el derecho natural i el de
jentes. En 1827 se incorporó en el ejército en ca-
lidad de subteniente del batallón número 1» de
Zepita. Desde aquella época hasta 1855, en que fué

nombrado jeneral, desempeñó diversas e impor-
tantes comisiones militares, haciendo la carrera
de la milicia por rigurosa escala, tln su hoja de
servicios figuran seis campañas i cuatro batallas

campales contra el extranjero. Durante la invasión
del Perú por el jeneral Santa Cruz estuvo dester-

rado en Chile. Después de la batalla de Yungay
volvió a su patria, i desde entonces hasta hoi ha
ocupado en ella los más altos puestos. Ha sido
prefecto departamental, ministro de Guerra i Ma-
rma, diputado al Congreso nacional, ministro de
Relaciones exteriores, jefe de un gabinete, i final-

mente presidente de la República. Tomó parte en
el glorioso combate del Callao el 2 de mayo de
1866. El jeneral La Puerta es uno de los militares

más intelijentes e ilustrados del Perú, i como tal,

ha tomado una parte importante en la redacción
de las ordenanzas que rijen en materia militar en
aquella República.

LARA (Eladio), abogado venezolano i senador
de la República en 1873.

LARA (JosK María). Este hombre célebre en Ios-

anales de la historia de Bolivia, nació en la Asun-
ción del Paraguai en 1767. Hizo sus estudios

en Charcas; ocupó destinos fiscales importantes en
la colonia, i tomó parte en la revolución de inde-

pendencia. En 1829 fué cuando empezó verdadera-
mente a desempeñar el papel importante a que sus
talentos i conocimientos lo llamaban : fué nom-
brado ministro de Hacienda del gobierno del je-

neral Santa Cruz. En ese puesto prestó grandes-
servicios a Bolivia, organizando las oficinas do
Hacienda, aumentando las rentas nacionales, i le-

vantando el nivel de la prosperidad del país a que
servia a un alto grado. Su conducta intachable-

contribuyó no poco a darle el buen nombre i el

prestijio de que gozó, como uno de los ciudadanos
más honrados i más dignos del aprecio público, i

su muerte, que acaeció en abril de 1836, fué mui
sentida en toda la República. Santa Cruz perdió
en él el principal, el más fuerte apoyo de su ad-
ministración.

.
LARDIZABAL I URIBE (Mic.uel), itejicano, mi-

nistro universal de Indias. Nació en San Juan doli

Molino, de la provincia de Tlaxcala, en 1744. Es-
tudió retórica i filosofía en el Seminario Palafoxiano

de Puebla, de donde pasó a España con su her-

mano Manuel en 1761. En la Universidad de Valla-

dolid estudió teolojía, a la que unió la lectura de

los concillóse historia eclesiástica, un vasto cono-
cimiento de la historia profana, antigua i moderna,
por lo que la Real Academia jeográfico-histórica

de Valladolid le admitió en el número de sus indi-

viduos. Se le nombró secretario de Ventura Caro
en la comisión de demarcación de limites entre

España i Francia por la parte de Navarra, lo que
manifestaba cuánto aprecio se hacia de su instruc-

ción científica. Desempeñó esa comisión de una ma-
nera intachable. Ascendió hasta oficial primero de la
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secretaria de Estado, i por esa época se le conde-
coró con la cruz de Carlos III. Cuando el favorito

de Garlos IV, el principe de la Paz, empuñó las

riendas del gobierno, Lardizabal salió desterrado

para las provincias Vascongadas, donde aquella

real sociedad quiso aprovecharse de sus conoci-

mientos i lo nombró director del Seminario pa-
triótico de Vergara. Cuando pasó por Vitoria

Fernando VII con destino a Francia, Lardizabal,

conociendo la perfidia de la política francesa, pro-
curó por cuantos modos estuvieron a su arbitrio

disuadir al rei a que no siguiese su marcha a Ba-
yona; los sucesos de aquella época justificaron

plenamente su previsión. Cuando las tropas de Na-
poleón invadieron la Península, pasó primero a Se-
villa i de allí a Cádiz, siempre trabajando por la

independencia española. La Nueva España, su pa-

tria, lo elijió representante en la Junta central, i

fué luego miembro de la rejencia del reino. A la

cesación de esta fué confinado a Alicante, desde
donde publicó en setiembre de 1811 un manifiesto,

cuyo objeto era vindicar la conducta pública del

autor en la noche en que las Cortes se declararon
soberanas e hicieron que la rejencia las recono-
ciese como tales. Lardizabal atacaba la lejitimidad

de aquel cuerpo, especialmente por el gran nú-
mero de suplentes que hacian parte de él, censu-
raba sus procedimientos e indicaba que si la re-

jencia hubiera contado con fuerzas que la sostu-

viesen, habría defendido los derechos del monarca,
de quien se consideraba representante. Esto fué

causa de que se le persiguiese ; después de que se

leyó el manifiesto en las Corles en la sesión del Ik

de setiembre, fué mandado para Cádiz, se recojie-

ron todos sus papeles, i se dispuso fuese juzgado
por un tribunal especial de cinco jueces i un fiscal,

íiscojidos por las Cortes mismas entre doce que
propusiese una comisión. Su fiscal pidió para él la

última pena, pero el tribunal lo condenó por sen-
tencia do" 1^1 de agosto de 1812 a salir expulso- de
lodos los dominios españoles i al pago de las cos-

tas del proceso, mandando ademas que todos los

ejemplares del manifiesto fuesen quemados por
mano de verdugo en una de las plazas de Cádiz.

Entonces marchó Lardizabal a ese pais hospilali-

tario para los desterrados de todos países, a la

comercial Inglaterra; pero ytronto volvió, a causa
de la reacción absolutista de 1814, i fué nombrado
por el rei ministro universal de Indias. Apro-
vechó de esa ocasión para conceder empleos a
todos los hispanofe-americanos, aun a muchos co-

nocidos por liberales. Estas razones i las medidas
que tomó para la pacificación de las Américas lo

valieron una fuerte censura de Abad i Oueipo en
su Testamento político. Cuando se extinguió el

ministerio universal de Indias, permaneció en Ma-
drid en calidad de consejero de Estado

;
pero ya

liabia perdido la gracia real que disfrutaba cuando
se le concedió aquel empleo en premio de su fide-

lidad i su destierro. Poco después, fué conducido
preso el castillo de Pamplona, i solo se le dejó
libre para que se encargase de nuevo de la direc-

ción del Seminario de Vergara en Guipúzcoa, que
puede reputarse más bien como un destierro, en
im hombre que habia nacido para el bullicio de los

negocios públicos, en los que demostró sus gran-
des talentos, i alcanzó mucho renombre en la Pe-
nínsula española.

LARENAS (Adolfo), inspector jeneral de instruc-

ción primaria de Chile. Durante la administración
Montt fué intendente de las provincias de Concep-
ción i Aconcagua i diputado al Congreso. Como
inspector jeneral de instrucción primaria, Lare-

nas ha escrito algunas memorias en que se revela
grande estudio i conocimientos especiales del ramo
que tiene a su cargo. Si su influencia no se ha
hecho sentir con más eficacia en el progreso de
la instrucción, se debe a las limitadas atribuciones

que le demarca la lei orgánica.

LA ROSA fué el nombre de un valiente oficial

peruano, célebre por su arrojo después de la des-

graciada batalla de Moquegua. En Iquique fué

acometido por una fuerza superior a la que man-
daba, i para evitar el caer prisionero de los espa-

ñoles, se arrojó al mar, muriendo heroicamente-
en presencia de amigos i enemigos.

LA ROSA (Mercedes), matrona peruana de la

época de la independencia. En aquellos dias me-
morables entregó sus alhajas a su hermano Pedro
para que, vendiéndolas, quedase habilitado de ar-

mas él i algunos de sus compañeros. Se distin-

guieron en la misma época las matronas peruanas

de Paredes, de Thorne, de Pezet, Delgado de
Quiros, de Bojeniz, de Flores, de Máncelo, de
Silva, de Cantera i otras muchas.

LA ROSA (Teodoro), abogado i hombre público

del Perú. Nació en Arequipa en 1817. Después de

haber hecho lucidos estudios en los colejios de su

ciudad natal, se recibió de abogado en 1839. Desde
entonces hasta hoi ha desempeñado en su pais nu-
merosos puestos públicos en la majistratura i en

la administración. Durante los años de 46 a 48

fué redactor del diario oficial de Arequipa, i en él

defendió vigorosamente la integridad de la sobe-

ranía peruana contra las pretensiones de Bolivia.

Ha sido sucesivamente : secretario de la prefectura

de Arequipa, oficial mayor del ministerio de Guerra

i Marina, fiscal de la Corte superior de Justicia de

Arequipa, diputado al Congreso nacional en varias

lejislaturas, i como tal, miembro de las comisiones

revisoras de los códigos civil i de enjuiciamientos,

Tocal de la Corte suprema de Jvisticia, ministro

de Estado en la administración del coronel Balta,

presidente i vice-presidente, varias veces, de la

Academia Lauretana de ciencias i artes de Are-

quipa, de la cual es socio de número. Acusado por

la Cámara de diputados de su país, en unión de

todos los ministros que sirvieron bajo la adminis-

tración Balta, se defendió de esa acusación ante el

Senado, quien declaró no haber lugar a formación

de causa.

LARRABURU (Juan de Dios), fraile chileno de la

la orden mercenaria. Arrastrado por su patriotismo

corrió a los campos de Maypú para exhortar a los

soldados que combatían "allí por la libertad de

Chile. Incorporado poco después al ejército, en

calidad de capellán castrense, acompañó al Perú la

expedición libertadora de, 1820. Sintiéndose allí

enfermo, a consecuencia de las penalidades de la

campaña, se vio obligado a dejar su cargo, i su

situación fué luego tanto más crítica, cuanto que

a la enfermedad debieron agregarse las angustias

de la pobreza. Vuelto a Chiíe, secularizó en 1825,

i murió nueve años después. Desempeñaba enton-

ces el empleo de capellán de un hospital.

LARRAIBEL (Paulino), valiente ciudadano chi-

leno, muerto en el sitio de la Serena en 1851.

Larraibel tiene en la memoria de sus compatriotas

un epitafio modesto
,
que durará tanto como el

esculpido en pomposo mármol, porque su recuerdo

se ha hecho una leyenda en las tradiciones heroi-

cas del pueblo de la Serena.
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LARRAIN (Alejandro), sacerdote, i profesor

chileno. Nació en Santiago en 1834. Ha publi-

cado un Compendio de la Historia de la Iglesia

para texto de enseñanza, el cual ha merecido ser

premiado, en un certamen, por la Universidad.

También ha dado a luz otros trabajos literarios

de mérito. Se ha distinguido como orador sa-

grado.

LARRAIN (Diego), patriota chileno de la revo-

lución del año 10. Fué alférez real i miembro de

una familia rica e influyente de la capital de la Re-
pública.

LARRAIN (Francisco de Borja), agricultor chi-

leno. iNació en Santiago en 1818. Ha contribuido

mucho al progreso de la industria en su país. Ha
sido diputado en diversas ocasiones i es presidente

de la sección de máquinas de la exposición uni-

versal que se abrirá en Santiago en setiembre de
1875.

LARRAIN (Joaquín), fraile chileno. Perteneció a

la orden mercenaria, i fué uno de los miembros
más conspicuos de la poderosa familia de esto

nombre, la cual era conocida con la denominación
de la de los ochocientos. El padre Larrain, como
tantos de sus deudos, se distinguió por su ardo-
roso patriotismo en la memorable revolución de la

independencia, i en su orden desempeñó los más
importantes cargos, entre ellos el del provincia-

lato. También se hicieron notar en aquella gloriosa

época, en el mismo país, los relijiosos Joaquin Jara,

Jorje Bravo, Matías Fuenzalida, Santaño, Funes,
Rivas, Miguel Ovalle, Cantos, José María Moragas,
José Antonio Carrera i varios otros.

LARRAIN (Martin), patriota chileno que prestó

una constante adhesión a la causa de la libertad.

Falleció en 1835, dejando veinte i siete hijos.

LARRAIN (Tomas), relijioso chileno, natural de
Santiago, hijo de Santiago Larrain, presidente de
Quito ; tuvo reputación de buen predicador.

LARRAIN (Vicente), sacerdote i patriota chileno.

Figuró en la memorable revolución del año 10 i

perteneció a la familia de los ochocientos. Fué
también prebendado de la catedral de Santiago.

LARRAIN GANDARILLAS (Joaquín), sacerdote
chileno. Es uno de los hombres más notables del

clero de su país i de los que ejercen en él más
grande influencia. Nació en Santiago en 1822. Fué
de los primeros alumnos del Seminario, cuando
éste se separó del Instituto nacional ; i tales mues-
tras dio de su capacidad, que, no concluidos aún
sus estudios, fué llamado a rejentar una cátedra su-
perior de lejislagion, en la que tuvo por alumnos a
los que en otras clases continuaban siendo sus con-
discípulos. Concluidos sus estudios en el Seminario,
se recibió de abogado, i después, a la edad de
veinte i cinco años, se ordenó de presbítero el 20
de mayo de 1847. En 1852 fué designado por el

arzobispo de Santiago para rector del Seminario,
en reemplazo del actual obispo de la Serena, que
dejaba aquel puesto llamado por el supremo go-
bierno a rejentar el Instituto nacional. Larrain,
antes de hacerse cargo de la dirección del Semi-
nario, quiso ponerse en situación de colocarlo ala
altura de los primeros establecimientos de educa-
ción, i al efecto emprendió un viaje a los Estados
Unidos de América i a Europa para ver por sí

mismo i estudiar a fondo el réjimen de los más cé-

lebres colejios del viejo i nuevo mundo. Más de un
año tardó Larrain en su viaje, i cuál fuera el fruto

de los estudios que en él hizo, solo pueden conocerlo
cumplidamente los que hemos visto la maravillosa
transformación del primer colejio eclesiástico de la

República de Chile. Esta ha sido la principal ocu-
pación hasta el dia de hoi de Larrain, i quien lo ha
visto dedicar constantemente toda su atención a ese

grande establecimiento, inspeccionarlo i dirijirlo

todo por sí mismo, robándole al sueño hasta las

altas horas de la noche, creería con sobrado funda-
mento que eso bastaba para absorber la vida más
laboriosa. En cualquiera habría sido así, pero no
en Larrain. Su admirable dedicación al ministerio

sacerdotal le ha hecho encontrar muchas horas
para darlas al confesionario i al pulpito, i en el

pulpito ha llegado a ser uno de los más notables

oradores sagrados de su país. Se miran como mo-
delos algunas de las oraciones fúnebres i de los

panejíricos que ha pronunciado, i sus pláticas doc-

trinales son notables. Sus dotes oratorias se pres-

tan sobre todo para este último jénero de predica-

ción. Diputado al Congreso de Chile en varias

lejislaturas, sostuvo, entre otras, una notable dis-

cusión sobre la necesidad de conservar en su país

la unidad católica. Los discursos que en aquella

ocasión pronunció, anotados por el autor, for-

man un volumen, que ha sido publicado por una
de las imprentas de Santiago. Larrain es también
un escritor distinguido, i sin contar numerosas po-
lémicas sostenidas por él en La Revista católica i

otros periódicos, deben tenerse muí presentes las

memorias que ha presentado a la Universidad, sea

para recibir el grado de licenciado en leyes, sea

acerca del estudio del latín, cuando se incorporó

en ella como miembro de la facultad de huma-
nidades. Larrain pertenece a la facultad de teolo-

jía desde el año 1851 i a la de humanidades desde

el de 1862.

En 1872 fué elejido decano de la de teolojiíi,

puesto que actualmente ocupa
;
pero ya, desde

muchos años atrás, formaba parte del Consejo uni-

versitario, en calidad de miembro conciliario. Lar-

rain es dignidad maestre escuela de la iglesia me-
tropolitana. Heredero de una gran fortuna, jamas
ha recibido su renta de Rector del Seminario, sino

para emplearla en el mismo establecimiento. Su
renta de canónigo i su sueldo de decano los reciben

por él los que cuidan de invertirlos en la educa-

ción de niños i niñas pobres. Ha invertido casi todo

su patrimonio en la obra del Seminario, i apenas

se ha reservado para sus necesidades personales una
módica renta vitalicia.

LARRAIN GANDARILLAS (Patricio), agricultor

chileno. En sus propiedades ha introducido los

mejores sistemas i máquinas modernas. En las ex-

posiciones nacionales e internacionales a que ha

concurrido como exponente, ha obtenido algunos

premios por sus productos. Es el primojénito de

una opulenta familia de Chile. Esto explica la alta

situación política que ocupa de largos años atrás.

Ha tenido casi perpetuamente durante veinte años

un banco en el Senado. Gran industrial i propie-

tario agrícola, apasionado amigo de los viajes,

ha dividido por mucho tiempo su existencia entre

sus trabajos i sus escursiones por las grandes ca-

pitales europeas.

LARRAIN MOXO(Raf.vel). Nació en Santiago de
Chile en 1813, i a los catorce años de edad, sin

más conocimientos que los mui excasos recibidos

en el seno de su familia, fué enviado a educarse a

Europa. Cuando habían trascurrido poco más de
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dos año?, hubo de volver a Chile con motivo de la

muerte de su padre, José Toribio Larrain, i esta

circunstancia le obligó a dedicarse a los trabajos

de la agricultura, pues heredaba una inmensa for-

tuna, que se componia en su mayor parte de va-

liosos fundos de campo. Su afición a la lectura i los

frecuentes viajes que Larrain ha emprendido des-

pués a Europa, han hecho de él un hombre ilus-

trado, capaz de apreciar i de discurrir con luci-

miento i acierto sobre cualquiera cuestión política,

económica o social. Rico, no desdeña, sino que
sirve con jenerosidad a los pobres •, intelijente e ilus-

trado, su modestia i la bondad de su alma no le

permiten hacer ostentación de lo que sabe. En uno
de sus viajes a Europa representó a Chile cerca

de la Santa Sede con el carácter de encargado de

Negocio'í, sin recibir el sueldo asignado por la lei

de la República a este empleo. Mereció de Pió IX
especiales atenciones. Ha figurado en Chile en las

filas del partido conservador, pero como hombre
de espíritu elevado i recto, ha creido siempre que el

progreso es lei de toda sociedad humana. Ni teme
ni le espantan las reformas, cuando ellas tienen por
base asegurar mejor la libertad, los derechos de los

ciudadanos i la prosperidad i desarrollo del país.

A esta rectitud de miras i a su respetuosa toleran-

cia por todas las opiniones, debe Larrain las con-
sideraciones que le han guardado todos lospartidos.

Si no obedeciese a ciertas tradiciones de familki, o

las respetase menos, habría sido liberal, conro lo

es en efecto en más de una de sus jenerosas aspira-

ciones. A los veinte i siete años de edad fué elejido

diputado al Congreso nacional, i más tarde ha sido

senador durante diez i ocho años consecutivos.

Recientemente acaba de ser reelejido por un pe-

ríodo de nueve años. Presidente del Senado, du-
rante muchos periodos lejíslativos, ha mostrado
un tino admirable para dirijir las discusiones, de
manera de no embrollarlas i de consultar el respeto

por la libertad de la palabra. Presidente del Senado
era cuando se llevó a este cuerpo una acusación
contra la Corte suprema de Justicia : acusación que
habia causado en la opinión pública honda impre-
sión. La habilidad de Larrain se hizo notar enton-
ces, pues sin coartar a los acusadores ningún dere-

cho, supo poner en salvo los fueros i los respetos

que se debían a la justicia i al Senado. Larrain ha
sido uno de los capitalistas chilenos que más han
contribuido al progreso de la agricultura i de la

industriaen su país, introduciendo máquinas, razas

de animales i los métodos agrícolas más aventa-

jados. Ha sido el primer presidente de la Sociedad
nacional de agricultura. En la actualidad es vice-

presidente de la misma i presidente de la e.xposi-

cion internacional que se abrirá en Santiago en
1875. Es considerado en Chile como uno de los

principales promotores del progreso industrial i

mercantil. Ha sido presidente de las más notables

sociedades de crédito fundadas en el país, i ha em-
pleado su tiempo, su dinero i su intelijencia en la

protección de esas mismas sociedades i de todas las

obras de utilidad pública.

LARRAÑAGA (Dámaso Antonio), sacerdote uru-
guayo •, por sus investigaciones i los extensos tra-

bajos que dejó escritos sobre la flora i la fauna del

Rio de la Plata i de algunas costas del Brasil, me-
rece especial mención. Andrés Lamas, literato dis-

tinguido, prepara la publicación de las obras com-
pletas de su ilustre compatriota, fallecido en las

cercanías de Montevideo en 1849.

LARRAZABAL (Felipe), literato venezolano,
cuya estemporánea muerte, ocurrida a fines de

1873, lia sido por varias causas una pérdida irre-

parable para la literatura sur-americana. Viajero,

literato, historiador, músico i poeta, era una de
las primeras ilustraciones de la América de habla
española, i uno de los más activos i constantes ser-

vidores de las letras. Mui conocida es su Vida del

Libertador, publicada por primera vez hace algu-

nos años, la cual hizo popular su nombre en toda

la extensión del continente. Se proponía dar a luz

en Paris una cuarta edición de esa obra, i con tal

objeto emprendió un viaje a Europa, a bordo del

vapor Ville du Havre, que pereció en un naufra-
jio, dejando sepultada en el Océano la mayor parte

de sus tripulantes. Tocóle a Larrazabal el ser una
de las víctimas para siempre desgraciadas de ese

naufrajio. iCon su muerte S3 extinguió, no solo una
existencia preciosa, cara a las ciencias i a las le-

tras, sino que quedaron también sepultados en
los abismos del mar obras i documentos importan-
tísimos relativos a la historia de la independencia
de América. Larrazabal se dirijia a Europa con el

propósito de hacer publicar, no solo la cuarta edi-

ción de su Vida del Libertador, sino también las

siguientes obras, que habia redactado durante el

curso de su larga i laboriosa vida : la correspon-
dencia de Bolívar, constante de 8,725 cartas; once
volúmenes de sus obras literarias-, un diccionario

de música; las biografías de los americanos ilus-

tres; los clásicos latinos, anotados por él ; la vida

del jeneral Miranda; las biografías de los jenera-

les Washing^ton, Sucre i Lafiayette, del padre Las
Casas i de Colon; las historias de Méjico, el Perú,

Estados Unidos; una historia jeneral de América, i

una historia universal, según el plan de la de César
Cantú, con quien habia estado en constante corres-

pondencia. Todas estas obras i documentos desapa-
recieron en aquel siniestro ; la desaparición de
algunas de ellas, como la correspondencia de Bo-
lívar, es irreparable. Es difícil que en América
vuelva a empezarse un trabajo de recolección de
las cartas que salieron de la pluma del vencedor
de Junin, con el mismo interés, con igual celo al

que desplegó Larrazabal durante mas de treinta

años en un trabajo de suyo ímprobo i dispendioso.

La vida del jeneral Miranda, que Larrazabal habia

redactado en vista de documentos inéditos que
consultó en los archivos españoles, es otra pérdida

irreparable. El jeneral Miranda es poco conocido

en su país, e ignorado, por decirlo asi, en el resto

de América. Ello no impide, sin embargo, que, si no
fué como Bolívar el primer héroe del nuevo
mundo, haya sido el americano que ha ilustrado

su nombre en el más vasto teatro i en las más so-

lemnes circunstancias en que resonara nunca el

nombre de un hijo del Nuevo iNlundo.

La enumeración de los trabajos de Larrazabal

que hemos hecho más arriba, atestigua su pro-

fundo saber, la variedad prodijiosa de sus ct)noci-

mientos, su amor apasionado i constante por el

estudio, por el héroe a cuya gloria ha unido su

nombre, i por la gloria de su patria. Si hubiera

logrado realizar la vasta empresa literaria que lo

llevaba a Europa, seria hoi considerado, sin duda
alguna, como uno de los primeros i más fecundos

escritores de América. Su nombre no será por ello

menos caro a la posteridad. Es digno de notarse

que Larrazabal, proscrito de su país a consecuen-

cia de las luchas políticas en que tomó parte, sin

gran fortuna personal, habia emprendido sus tra-

bajos literarios, que deben haberle ocasionado gas-

tos considerables, con sus propios recursos. A su

muerte dejó en la horfandad i en tierra extranjera

una distinguida familia, compuesta de su viuda i

seis hi'os.
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LARREA (Ambrosio), jesuíta ecuatoriano. Nació
en Riobamba en 1742. Se fué a Italia a consecuen-
cia (le la expulsión de los jesuítas en 1767, i alli

murió. Ha dejado bellas poesías en español e ita-

liano, de las cuales ha publicado algunas León
Mera en su Ojeada, juzgándolas favorablemente.

LARREA (Joaquín), hermano del anterior. Nació
en Riobamba en 1743. Se conocen de él algunos
hermosos versos italianos, dados a luz también en
la Ojeada. Fué jesuíta como su hermano.

LARREA (Juan), poeta epigramático ecuato-
riano, nacido en Quito o Riobamba a mediados del
siglo XVIII. Tomó parte en la revolución del año
1809, i murió en Quito en 1824.

LARRIVA (José Joaquín), sacerdote i literato

peruano. Nació en 1780. Habiéndose ordenado de
sacerdote en todo el vigor de su vida, no quiso ce-
lebrar misa sino una voz, al ordenarse, pues decía
que se necesitaba una consagración especial i los

mayores merecimientos para frecuentar el santo
sacrificio. Estuvo dotado do una incansable activi-

dad literaria. Era un poeta mui popular i festivo,

siendo notable el buen gusto de su chiste. Todavía
se recuerdan sus polémicas literarias con los pri-
meros injenios del país, (^lontribuyó en muchos
periódicos, tales como el Investigador, "Telégrafo,
Mercurio de Lima (1821), i el Fusilico, que era
redactado todo él por Larriva. Ha dejado muchos
sermones i poesías. Son notables : La Angulada;
Las protestas del cojo Prieto; Fábulas; La ridi-
culez nadando ; El nuevo depositario : Elojio del
virei Abascal; varias arengas universitarias; Elo-
jio de Bolívar ; Curso de Jeografia universal.
Larriva murió en 1832.

LAS CASAS (Emilio), escritor i periodista vene-
zolano que se ha distinguido en las luchas políti-

cas i literarias de su patria. Ha colaborado con
mucho brillo en diversas publicaciones.

LAS HERAS (Juan Gregorio de), jcneral arjcn-
tino al servicio de Chile durante la guerra de
independencia. Nació en Buenos Aires en 1780. El
jeneral Las Heras pasó su juventud en el comer-
cio i en los viajes, habiendo ido a Lima por la via
de Chile en los primeros años del presente siglo.

Solo en 1808 tomó servicio en las armas, alistán-
dose como soldado en el rejimicnto de húsares de
Puyrredon, con motivo de la ocupación de Buenos
Aires por los ingleses. Su brillante valor, su exal-
tado patriotismo i su porte marcial i caballeresco,
que hicieron de él el verdadero tipo del Bayardo
americano, le granjearon rápidos ascensos, i en
1813 vino a Chile de segundo jefe de los famosos
auxiliares cordobeses. Se distinguió en la batalla
del Membrillar, en la cual peleó heroicamente; pero,
no queriendo mezclarse en las reyertas intestinas
de Carrera i O'IIiggins,- repasó los Andes con su
tropa antes de la batalla de Rancagua. En Men-
doza fué el brazo derecho de San Martin, i tuvo la
honra de ser el primero en quemarla pólvora de la

redención, invadiendo el valle de Aconcagua por
Uspallata, mientras San Martin penetraba por los
Patos. Después de Chacabuco, marchó inmediata-
mente al sur, i dio un terrible escarmiento a los
españoles, mandados por Ordoñez, en la célebre
jornada de Curapaligüe. Pero donde Las lleras
salvó a Chile i a la América fué en la memorable
noche de Cancha Rayada, en que con un heroísmo
i una constancia de que hai pocos ejemplos en la

historia, reunió 3,000 hombres de todas armas entre

los dispersos, los mismos que veinte dias más tardo
proclamaban definitivamente la independencia de
Chile en los campos de Maypú. En 1820 marchó al
Perú, rogado por San Martin i solicitado por lord Co-
chrane, que queria tenerlo a su lado, i de regreso a
Chile, en 1822, contrajo matrimonio con Carmen
Larrain i Aguirre. Nombrado en 1825 gobernador
de Buenos Aires, renunció ese alto puesto, i vino a
establecerse permanentemente en Chile, al lado
de su familia i de sus amigos, que miraron en él

hasta su último dia el tipo del cumplido soldado i

del perfecto caballero. Falleció el 6 de febrero
de 1866.

LASO DE LA VEGA (José Silvestre), procer
de la República de Chile i uno de sus más ilustres i

distinguidos fundadores. Nació en Santiago en
1779. En 1805 obtuvo el titulo de abogado de la

real Audiencia, ante la cual dio lucidas pruebas de
su capacidad, i más tarde, en 1811, se graduó ú^
doctor en cánones i leyes en la Universidad de San
Felipe. A mediados de 1809 so preparaba para
marchar a España a reclamar el ducado de Alba,
que le correspondía como último vastago de Fran-
cisco Alvarez de Toledo, cuarto hijo del renom-
brado duque de Alba. Como descendiente de esta
noble familia, Laso de la Vega poseyó el único
vinculo que fundó en Chile Gonzalo Alvarez de
Toledo. El proyectado viaje quedó sin efecto.

Cuftido debia llevarse a término, comenzó a pre-
pararse en Chile, bien que en pocas cabezas, la

revolución de independencia; i Laso, que tenia
instintivo amor a la libertad i concentrado odio al

despotismo español, afilióse en aquella noble causa
i decidióse a perder fortuna i honores en España a
trueque de trabajar por la independencia de su pa-
tria, aun cuando hubiera de reportar por ello,

como efectivamente acaeció, destierro, persecu-
ciones i pobreza. Movido por este noble entusias-
mo, fué uno de los más activos cooperadores de la

reunión popular que tuvo lugar el 18 de setiembre
(le 1810, la cual dio por tierra con el poder español
i creó la primera Junta gubernativa. No descono-
cia los propósitos de la revolución, ni se disimu-
laba los peligros que corría. Instalada la Junta, se

organizó un batallón do jóvenes distinguidos, i

cúpole a Laso el honor de ser elejido por los mis-
mos afiliados desde subteniente hasta sárjenlo

mayor, grados que fueron confirmados por el go-
bierno, i en desempeño de los cuales no excusó más
tarde correr los peligros del combate. A la Junta
sucedió el Congreso de 1811, convocado por ella

como expresión de la soberanía nacional. Laso do
la Vega tuvo allí un asiento como diputado por
Cauquenes, figurando en las filas de los pocos que,
comprendiendo la revolución, querian desenmas-
cararla, para hacerla más violenta, más audaz i

compromitente. Sus tareas de diputado i la natu-
raleza de sus hábitos i estudios no impidieron a

Laso empuñar la espada cuando el peligro arreci<).

Empeñado el sur en rechazar el ejército español,
la provincia de Aconcagua, situada al norte, alzó

la cabeza en favor de España. Laso se puso al frente

de una división, pagada i sostenida por su propio
peculio, i se encaminó sobre Aconcagua, provincia
que consiguió pacificar, ahuyentando a los caudi-
llos i tropa de la insurrección. Al mismo tiempo
que así consumía sus bienes, pagaba también el

donativo de guerra que los promotores de la revo-
lución se habían impuesto, donativo de que solo

se le exoneró cuando estaba exhausta su fortuna.

El desastre de Rancagua obligó a Laso, como a
otros muchos patriotas, a emigrar a la República
Arjcntina. Dedicóse allí al comercio, i compartía
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con sus camaradas de infortunio sus escasas ga-
nancias.

Pasó después a la banda Oriental, i estrechó allí

amistad con el jeneral Artigas , hasta llegar á

servirle de secretario. En ese puesto influyó con
ol caudillo oriental para que no fuesen intercepta-

dos por sus ajenies en las provincias arjentinas

los recursos que se mandaban a Mendoza, cuartel

jeneral de San Martin, i para que aquellos prote-

jiesen la expedición libertadora que poco después
debia atravesar los Andes. Sin la influencia que
en aquel entonces ejerció Laso sobre Artigas, la

expedición libertadora no habria tenido electo. El

triunfo de Chacabuco abrió las puertas de la pa-
tria a Laso de la Vega, i una vez en ella, el cabildo

se apresuró a nombrarle procurador de Ciudad, i

el gobierno a confiarle diversas i delicadas comi-
siones. A principios de 1818 fué nombrado ministro

de la Cámara de Justicia, que era entonces el pri-

jpero i más alto tribunal de la República. En este

destino, que sirvió hasta 1824, se hizo notar por
sus conocimientos legales i su pureza como majis-

trado. El 16 de marzo de 1820 atravesó otra vez

los Andes con el carácter de ministro plenipoten-

ciario de Chile cerca de la República Arjentina. Se
desempeñó hábilmente en tan delicado puesto, i

sus comunicaciones i trabajos sirvieron para pre-

cipitar sobre el Perú, último baluarte del poder
español en América, la expedición chilena que debia

concluir con él. Restituido a la patria, fué llamado
por el voto popular a ocupar un asiento en los

Congresos de 1824, 1825, 1826 i siguientes. La
Kepública se presentaba dividida en esta última
época en dos partidos, uno que quería completar
la revolución de 1810, dando por base a nuestra
organización política la libertad, i otro que pre-

tendía, respetando las preocupaciones coloniales,

asegurar ante todo el orden. Laso de la Vega,
inspirador i batallador incansable déla revolución,

figuraba en el primero como uno de sus más entu-
siastas i avanzados caudillos. El 5 de noviembre
de 1827 el Congreso le nombró ministro de la

Corte suprema. Falleció en 1842. Su muerte fué

universalmente sentida, i la honrosa pobreza en
([ue murió realzó más la pompa de sus funerales.

Todas las clases de la sociedad se apresuraron a
demostrar el dolor público que ocasionó su des-

aparición de este mundo.

LASTARRIA (.Ios¿ Victorino), publicista chileno.

Nació en Rancagua en 1812. Desde su primera ju-

ventud se consagró al periodismo i a la enseñanza.
Redactaba ala vez hojas políticas i textos elementa-
les para el uso de los colejios en que enseñaba. En
1838 fué nombrado profesor de derecho público i

<le literatura del Instituto nacional, enseñanzas en
las cuales se desempeñó con brillo i talento, for-

mando discípulos que hoi figuran entre las prime-
ras ilustraciones del país. Lastarria, asociado a

otros literatos distinguidos, ha sido el fundador de
varios periódicos, como El Semanario, El Crepús-
culo, El Siglo, La Revista de Santiago, i ha cola-

borado en El Progreso, en La Barra i en El Mer-
curio de Valparaíso. En diversas épocas ha fundado
también sociedades literarias que han servido de
escuela a algunos de los hombres que hoi desem-
peñan un papel importante en las letras o en la po-
lítica. Electo diputado a las Cámaras lejislativas en
diversos períodos desde 1843, se ha hecho notar
como uno de los oradores más elocuentes i fecun-
dos de Chile. Erudición, ciencia, lójica, gracia, ele-

vación de pensamientos i de forma, todo le acom-
paña. Como publicista, sus principales trabajos
están vinculados a la enseñanza del derecho pú-

blico, importante ramo del cual puede conside-
rarse, a la par con su maestro el eminente Bello,
el fundador en su país. Entre las muchas obras de
diferente jénero que ha dado a la prensa, merecen
citarse : Elementos de derecho público constitu-
cional; Investigaciones sobre la influencia social

de la conquista; Juicio histórico de D. Diego
Portales ; Bosquejo histórico de' la constitución
del gobierno de Chile durante el primer período
de la revolución; Estudios sobre los primeros
poetas españoles; Historia constitucional del me-
dio siglo ; La América ; Recuerdos de viajes; Lec-
ciones dtí jeografia moderna; El libro de oro de
las escuelas; Don Guillermo, novela; Manual
de testamentos; Lecciones de política positiva;
i otros. La mayor parte de estas obras, algunas
de las cuales son de un mérito sobresaliente, han
sido dirijidas a crear escuela en Chile respecto
del aprendizaje político de la juventud. En 1863
fué nombrado ministro plenipotenciario cerca del

gobierno del Perú, i en 1864 obtuvo igual cargo
para las Repúblicas del Plata i el Brasil. Ya antes
liabia desempeñado en el país, aunque por poco
tiempo, la cartera de Hacienda. Lastarria es uno
de los talentos más culminantes de su país. Ha
sido profesor, periodista, orador, publicista, abo-
gado, diplomático, i en todo ha sobresalido. I

cuando se tiene presente que cuanto es i ha sido lo

debe a sí mismo i que ha hecho todo lo que de él

se apunta a la lijera en esta reseña, en medio de
los cuidados de una salud precaria, de las dificul-

tades anexas a la carencia de fortuna i de pergami-
nos, i preocupado por la educación de una familia

que recuerda por su número i su mérito la de los

patriarcas antiguos, no puede menos de recono-
cerse que es uno de los más beneméritos ciuda-

danos de su patria. Es miembro de la Universidad
de Chile en las facultades de leyes i ciencias poli-

ticas i de humanidades, de la cual ha sido decano,
del Instituto histórico (iel Brasil i corresponsal de
la Academia española. En 1873 fundó en Santiago
una sociedad literaria kitulada : Academia de Be-
llas letras, de la cual forman parte los más dis-

tinguidos literatos del país.

LáSTRA (Francisco de l.\), jeneral chileno. Na-
ció en Santiago en 1777. Descendiente de una de
las principales familias del reino, fué enviado a
España a hacer sus estudios militares; sirvió en
la marina de aquella nación hasta 1807, i alcanzó

en ella el grado de alférez de navio. En 1811, en-
contrándose en Chile, e iniciado en la revolución,

corrió presuroso a alistarse bajo el estandarte de
la patria. En efecto, la junta gubernativa, teniendo

presente sus méritos, le nombró capitán de ejér-

cito i gobernador político i militar de Valparaíso.

En este importante empleo supo corresponder a la

confianza del nuevo gobierno, organizando en ese

puerto las milicias de mar i tierra, i preparando
arsenales de marina para su defensa. En marzo
de 1814 mereció el alto honor de ser nombrado su-

premo director del Estado, empleo que asumió
hasta julio en que se celebraron los tratados de
Lircai con el ejército español. Después de la triste

jornada de Rancagua, Lastra fué tomado prisio-

nero por los españoles i conducido con otros escla-

recidos patriotas al presidio de Juan Fernandez,
donde experimentó toda clase de privaciones i mi-
serias. Libre de aquella prisión por el triunfo de
Chacabuco, fué puesto en servicio activo, obtuvo
el grado de coronel de ejército, i fué por segunda
vez nombrado gobernador político i militar i co-

mandante jeneral de marina de Valparaíso. Sus
trabajos como gobernador, i principalmente como
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comandante jencral de marina, fueron importantes,

atendida la escasez de los elementos de aquella

época i las vijilias que costaba sobreponerse a tan

riesgosas circunstancias. En enero de 1823 fué

nombrado consejero de Estado, i pocos dias des-

pués intendente de la provincia de Santiago,

puesto en el cual quiso reconciliar los partidos

que amenazaban sumir al país en la más com-
pleta anarquía. En este mismo año fué comisio-

nado por el gobierno para arreglar i organizar

la marina, confiriéndole todas las atribuciones pe-

culiares al ministerio de la Guerra en aquel ramo.
En 1825 fué nombrado por tercera vez goberna-
dor i comandante jei>eral de marina de Valpa-
raiso ; obtuvo en esos dias el empleo efectivo

de capitán de navio, i a mediados del mismo año
el de jeneral de brigada. En 1829 fué llamado a

desempeñar el cargo de inspector jeneral de ejér-

cito, i luego después el de ministro de Estado en
los departamentos de Guerra i Marina. A conse-

cuencia de los fatales sucesos de este año. Lastra
desapareció de la escena pol tica hasta 1839, en que
volvió a aparecer como miembro de la Junta cali-

ficadora de los servicios de los jefes i oficiales del

ejércUo, i en 1841, como miembro de la Corte de
apelaciones en sala marcial. En 1843 fué elejido di-

putado al Congreso, i un año después nombrado
consejero de Estado. Este esclarecido patriota i

buen ciudadano falleció en Santiago el 13 de mayo
de 1852.

LATORRE (Baltasar), jefe del ejercito peruano.
Desempeñaba la prefeclui'a del departamento del

Cuzco, puesto a que lo habia elevado el gobierno
civil de Pardo, por cuyo triunfo habia trabajado
Latorre activamente, cuando concibió la idea de
conquistar a la civilización las tribus de los indios

sirinereis que habitan las márjenes del rio Madre
de Dios. Con tal objeto, organizó una expedición
exploradora de este rio, qi:e se puso en marcha el

1 o de agosto de 1873. Al dia siguiente se dirijió

Latorre, en compañía de su secretario Baldomcro
(^ano i del subteniente Vicente Coloma, a una ran-
chería de indios, con el propósito de alquilarles

una canoa para efectuar la exploración del rio;

pero éstos, lejos de acceder a su pedido, lo mata-
ron a él i a sus compañeros a flechazos. Este dolo-

roso suceso causó en todo el Perú una honda
impresión. Latorre era un militar distinguido, hon-
rado, valiente hasta la exajeracion, patriota deci-

dido, amigo entusiasta del progreso de su país,

como lo prueba su trájica muerte; gozaba entre
sus compañeros de una gran popularidad. Mien-
tras fué prefecto del Cuzco, trabajó incesantemente
por el adelanto de ese departamento. A la fecha de
su muerte, era coronel de ejército i contaba cua-
renta años de edad.

LATORRE UGARTE (Juan José), escritor i poeta
peruano, autor de la letra de la Canción nacional
del Perú.

LAÜRENS (Enrique), revolucionario i hombre
de Estado americano. Nació en Charleston en 1724.
Adquirió una hermosa fortuna en el comercio al

cual se dedicó desde sus primeros años. Cuando
estalló la guerra de independencia se encontraba
en la India, i regresó inmediatamente para defen-
der a su patria. Mui pronto fué elejido miembro
del Congreso jeneral i presidente de la misma cor-
poración, cargo que desempeñó hasta 1778. En se-

guida fué nombrado embajador en la Haya; pero
cuando se trasladaba al lugar de su misión, fué

capturado por los ingleses i encerrado en la torre

de Londres durante catorce meses. Subsiguiente-
mente, asociado con Franklin i Jay, entró a nego-
ciar la paz, i firmó, junto con ellos, los preliminares
de un tratado de paz con la Inglaterra. De vuelta

a América se retiró a la vida privada, i nmrió en
1792.

LAÜRENS (Juan), hijo del precedente. Fué un
distinguido oficial en el ejército americano i ayu-
dante de campo del jeneral Washington, obteniendo
reputación de valor i de habilidad en las jornadas
de Brandyroine, Germantown, Monmouth, Sa-
vannah i Charleston. Durante la revolución fué

enviado a Francia en misión especial para contra-

tar un empréstito, misión que desempeñó satisfac-

toriamente. Fué muerto en una escaramuza con
los ingleses en la Carolina del Sur, a la temprana
edad de veinte i nueve años.

LAUTARO, caudillo araucano. Fué paje de P%-
dro Valdivia, i en la batalla de Tucapel, en que
murió este jeneral español, se pasó a las filas de
sus compatriotas, decidiendo con este acto la vic-

toria en favor de ellos. Por esta hazaña, a pesar de
contar solamente diez i seis años de edad, fué ele-

vado a la dignidad de vice-toqui. Derrotó después
al capitán español Francisco de Villagra en las ori-

llas del Bio-Bio, apoderándose de todos sus per-

trechos de guerra i obligándole a refujiarse en
Concepción, ciudad que incendió en seguida, des-

pués de haber devastado las plantaciones de los

españoles. Lautaro murió en una sorpresa que Ití^

dieron éstos en el año 1556.

LAVALLE (José Antonio), escritor contemporá-
neo del Perú; colaborador de la Revista de Lima
en 1863. Se debe a su pluma una Vida de Olavide,

i Coméntanos constitucionales. Ha sido ministrt»

diplomático en Europa en 1874.

LAVALLE (Juan), jeneral arjentino, uno de los

héroes de la independencia de América. Nació en

Buenos Aires en 1797. Algo más que un héroe,

porque fué un mártir, Lavalle perteneció a aque-
llas lejiones inmortales, que, destinadas por la

Providencia para obrar la rejeneracion de un
mundo, escalaron los Andes, repasaron el Maule,

ocuparon la ciudad de los Reyes, tomaron la ban-

dera de Pizarro, llegaron a la línea de fuego del

Ecuador, pisaron el Brasil, venciendo a los que
intentaron oponerse a su paso, i contribuyeron a la

emancipación política de cinco Repúblicas, que hoi

son naciones libres i soberanas. Actor distinguido

en esa lucha homérica, cábele al jeneral Lavalle la

gloria de haber sido el primero que, al doblar

San Martin la Cordillera de los Andes, se des-

prendió como un torrente de aquella montaña de
nieve, para sorprender en sus valles a los solda-

dos españoles, que guarecidos por una valla de

granito, dormían tranquilos a los reflejos de una
apacible lunado verano. Cábele también la de ha-

ber sido el arjentino que llevó más lejos la ban-
dera del 25 de mayo, paseándola en triunfo por

los pueblos de Rio Bamba i Pichincha, i clavándola

victoriosa en la cima del Chimborazo. Su vida

puede decirse que es un itinerario glorioso de los

gloriosos triunfos de América. Do quiera que el

canon de la libertad se ha dejado oir en liza ca-

ballerosa i leal, la figura del jeneral Lavalle ha
aparecido para aterrar a los tiranos.

Alférez en los muros de Montevideo, teniente en

Putaendo i Chacabuco, capitán en Maypú i en el

sur de Chile, sárjente mayor en Pasco, coman-
dante en Rio Bamba, Pichincha i Moqueguá, coro-
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nel en Ituzaingo, jeneral en Navarro, Puente de

Márquez, l*almar. Carpintería, Yerbal, Don Cris-

tóbal, Sauce Grande, Tala, Quebracho i Famaiga,

se le vio siempre terrible en la pelea, jeneroso en

el triunfo, incontrastable en la derrota. Dotado de

un valor sobrehumano i de una intelij encía supe-

rior, Lavalle era tan rápido para concebir como
fuerte para ejecut ir en los combates. Educado en

el rejimiento de Granaderos a caballo, que nunca
fue vencido, bajo los principios austeros del jene-

ral San Martin, llevaba siempre la vista alta i

el paso mesurado. Habituado a triunfar de subal-

terno en los combates de la independencia, cuando
llegó a jeneral ordenaba una batalla con la misma
;>erenidad que si dispusiera una parada. Su sem-
blante grave, pero apacible, no se alteraba nunca.

Su alma de fuego se volvia de nieve cuando es-

taba en peligro, así como su voz plateada i dulce

%e dilataba como el eco del clarín, cuando era nece-

sario hacerse oír en las extremidades de la línea.

Razón ha tenido el publicista Sarmiento cuando,
al describir el paso de los Andes, pone al jeneral

San Martin al nivel de Aníbal •, mucha, el hábil

coronel Mitre, cuando apellida Murat al bizarro

jeneral Mariano Necochea, así como nosotros no
tenemos menos al asegurar que el jeneral Lavalle

reunía en si el arrojo temerario del Bayardo del

ejército francés i la serenidad e intelijencia del

miariscal Ney, demostrada del modo más patente

al sostener la retirada del grande ejército en el

territorio ruso. El jeneral Lavalle, venciendo con
95 granaderos a 500 soldados españoles en Rio

Bamba, acuchillando con 100 en Pasco a 300, car-

gando con tres escuadron.es en el Puente de Már-
quez a 300 gauchos, queda a la altura de Murat •,

cubriendo la retaguardia del ejército patrio des-

pués de los desastres de Moqueguá i Torata, en que
dio 20 cargas en tres horas, puede ponerse a la al-

tura del afamado Ney. En confirmación de lo que
dejamos dicho, citaremos el juicio que el jeneral

San Martin tema del guerrero que nos ocupa sien-

do subalterno, i expresado con motivo de las proe-
zas que había hecho, como guerrillero, en los

combates de Putaendo, Chacabuco i Maypú. A fé

que nadie dudará de su competencia para juz-

garlo : « Lo que Lavalle haga como valiente, de-

cía, muí raro será el que lo imite, i el que lo ex-

ceda ninguno; » i el jeneral Bolívar, con quien
estuvo siempre en desintelijencia, por el modo
brusco con que el libertador de Colombia acos-

tumbraba tratar a sus jefes, decía con motivo de
haberse negado al jeneral Lavalle, siendo coman-
dante, a obedecer una orden de arresto : « El

comandante Lavalle es un león, a quien es preciso

tener enjaulado para soltarle el día de la batalla. »

El jeneral Lavalle, antes i después de la guerra
de independencia , hizo siempre honor a este

juicio pronunciado sobre él por los dos prime-
ros capitanes de América. Murió en 1841. La
bala de un cobarde traspasó el pecho de aquel
soldado indómito, a quien había respetado en mil
ocasiones la metralla española. Lavalle fué el

verdadero tipo del soldado americano , valiente

hasta la temeridad, enérjico en las grandes oca-
siones, suave i tranquilo en la vida ordinaria.

LAVALLE (Ventura), diplomático chileno. Fué
intendente de la provincia de Atacama en \8kk,

encargado de negocios en el Ecuador en 1837,
ministro plenipotenciario i enviado extraordinario
de Chile en el Perú en 18^10.

LAWRENCE (Abbott), liberal i afortunado co-
merciante de los Estados luidos de Norte-Amé-

DICC. Bior.R.

rica, nacido en Massachusetts en 1792. En su ju-
ventud sirvió a su patria como voluntario en la

guerra de 1812, dedicándose después, desde 1815
en que hizo un viaje a Europa, a los negocios,

que marcharon con una rapidez extraordinaria.

Empleó grandes sumas de dinero en las manu-
facturas de Lowell, pudiendo decirse que su fami-
lia fué la que edificó a Lowell. Por su intelijencia

e integridad, Abbott Lawrence fué elejido miem-
bro del trijésimo cuarto i trijésimo quinto Con-
greso, puesto en que probó que no era un hom-
bre de Estado mediano. En 1843 fué nombrado
comisionado por parte de los Estados Unidos para
arreglar con los comisionados ingleses la cuestión
Boundary, materia delicada i difícil. Siendo presi-

dente el jeneral Taylor le ofreció en el gabinete un
puesto que Lawrence no aceptó

;
pero en 1849 fué

enviado como ministro de los Estados Unidos a la

Gran Bretaña, donde su conducta lo hizo mui po-
pular, l'jsempeñó al mismo tiempo otras comisio-
nes delicadas, como la cuestión Fishery, que ha-
bía tomado mal aspecto. Cuando llegó a ser rico

manifestó una liberalidad de príncipe : dio 100,000
pesos a la Universidad de Harvard para fundar una
escuela científica, e hizo otras donaciones para dis-

tintos objetos. Murió en agosto de 1855.

LAWRENCE (Santiago), oficial de la marina
americana, nacido en Nueva Jersey en 1781. A la

edad de diez i seis años entró a la marina de
guerra de los Estados Unidos en clase de guardia
marina, alcanzando todos sus grados hasta el de
capitán, merced a su intelijencia i a su valor. Cru-
zando el Delaware en 1813 capturó el navio britá-

nico Peacock, después de una brillante acción de
quince minutos. De vuelta de esa empresa, fué re-

cibido con grande aclamación, i se le dio el mando
de uno de los mejores buques americanos. Obtuvo
después el mando del Chesapeak^ en el cual se

preparaba para darse al mar cuando apareció la

fragata británica Shaunon^ capitán Brooke, que
lo provocó a un combate, que Lawrence tuvo a

bien aceptar a pesar de la inferioridad de su bu-

que en tripulación, armamento i demás condicio-

nes marineras. Acordaron que el combate debia te-

ner lugar el 1" de junio de 1813. Al principio del

cómbale, Lawrence fué gravemente herido en una
pierna i sin embargo el bravo cgmandante conti-

nuó la acción con mayor encarnizamiento hasta
que fué herido por segunda vez en el abdomen;
entonces su palabra de orden fué : « No hai que
rendir el buque.» A pesar de todo, el combate no
fué largo : el capitán Brooke abordó el Chcsapeake
i se apoderó de él después de una defensa de quince
minutos. El capitán Lawrence, después de un su-

frimiento de cuatro dias, murió el 6 de junio a la

temprana edad de treinta i un años. Su bravo
enemigo honró su memoria sepultando su cadáver
con los honores correspondientes en Halifax. Sus
restos fueron después trasladados a Nueva York.

LAWSON (Juan), explorador de la América del

Norte i proveedor jeneral de la Carolina del Norte,

muerto por los indios en una de sus exploraciones

en 1712. Fuéautor de una historia de su provincia

natal.

LAZGANO (Fernando), jurisconsulto chileno.

Nació en Santiago en 1813. Ha ocupado un asiento

en la Cámara de diputados i en la de senadores

en diferentes lejislaturas; fué ministro de la Corte

de Apelaciones de Santiago i posteriormente mi-

nistro de la suprema Corte de Justicia. En 1851

fué llamado a desempeñar el ministerio de Justicia,

18
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Culto c Instrucción públÍQa. Como abogado, goza

(le una justa i digna celebridad, i como ciudadano

es de los más profundanientc estimados de su país.

Pero el hombre público i el hombre de letras están

mui lejos de alcanzar al hombre de caridad. Ks en

los establecimientos de beneficencia, a los cuales

Lazcano ha consagrado los mejores años de su vida,

en donde puede conocerse cuanto vale. Alejado de

la vida política, vive consagrado a los trabajos

agrícolas, al cuidado de su interesante familia i al

bien de los pobres. Es actualmente presidente de

la Junta de beneficencia de Santiago.

LAZO (Bemto), majistrado peruano. Formó parte

del grupo de revolucionarios de 1810 i, durante

su larga i laboriosa vida, íué un constante cam-
peón délos principios liberales. Desempeñó largos

años el empleo de vocal de la sujirema Corte de

Justicia de Lima. Falleció el 12 de enero de 1862.

LAZO (Fr.vncisco), notable pintor i escritor pe-

ruano. ¡Nació en Tacna en 1823. Desde mui joven

manifestó su vocación por la pintura. Su padre,

majistrado distinguido i hombre eminente de Es-

tado, se sobrepuso a las mezquinas i ridiculas

ideas del falso sentiniiento de dignidad que ha
anulado tantos talentos, i comprendió que su

hijo, como artista, podria honrar su nombre por
lo menos como él con sus talentos jurídicos i

posición política. Lo mandó a Europa. En Fran-
cia, Francisco Lazo fué primero discípulo de Paul

Delaroche i después de Claize. En la primera
e.xposicion que tuvo lugar en Lima en 1869, Lazo
presentó el Ilabilmüc de. las cordilleras. Con este

nombre es conocido el cuadro que el artista habia

exhibido en la exposición univíM'sal de 1855 en Pa-
rís. El Perú no presentaba nada en ese gran con-

curso de la intelijencia i de la industria de todas

las naciones; i Lazo, solo diez dias antes de la

apertura de la e.xposicion, i a instancias de su

maestro, concibió i ejecutó esa pintura. El Habi-
tante de tas cordilleras es una obra maestra, que
la prensa francesa calificó de tal. Lazo dejó de
existir en 1869, en el camino de Jauja, a donde se

dirijia con el objeto de medicinarse de la grave en-

fermedad pulmonar de que padecía. Un año antes,

en 1868, habia tenido a su cargo una sección del

I\ac¡onal de Lima, i sus artículos, llenos de rasgos
vigorosos, de verdades amargas, de pureza de es-

tilo, de sensatez i de erudición, le señalaron un
lugar prominente en la república de las letras.

LEGAROS DE GUZMAN (Nicolasa), matrona
chilena de la era colonial, esposa del doctor Alonso
de Guzman. A más de las virtudes que la adorna-
ron, tiene el mérito de haber sido madre de un
ilustre fraile i de dos también ilustres patricios.

En 1801 se retiró al monasterio de Agustinas,
donde falleció en 1816, después de quince años de
residencia en él.

LECONTE (Jtan), naturalista i viajero ameri-
cano. iNació en íSueva York en 1825. En 1846 re-
cibió el diploma de doctor. En 1844 empezó sus
viajes de exploración a los territorios lejanos de
la Union que son famosos en los Estados Unidos.
Visitó después las montañas Rocosas i el lago Su-
perior. En I848 hizo un segundo viaje a este lago
en compañía del famoso Agassiz, i los resultados
de estas diversas exploraciones han sido consigna-
dos por el sabio suizo en su Viaje al lago Supe-
rior. De 1849 a 1851 recorrió la California meri-
dional; reconoció, en medio dalos más graves pe-
ligros, los orillas del rio Colorado, dosde su unión

LEE

con el Cela hasta la mar. Leconte es el viajero que
ha recorrido mayor extensión en el rio Colorado.
Los escritos de este joven sabio, la mayor parte de
ellos relativos a la entomolojía, han s'ido publica-
dos en el Diario de la Academia de ciencias : Aná-
lisis del licio de historia natura^ de iNucva York,
i Diario de historia natural^ de Boston.

LEDESMA (Valentín), escritor peruano. lia pu-
blicado una notable obra, con el título de Breves
apuntamientos sobre la corografía peruana , la

cual ha sido traducida al francés por Malte-Hrun i

al inglés por Bollaert.

LEDO (Joaquín Goncjalves), uno de los princi-
j)alcs promotores de !a independencia del Brasil.

Nació en Hio de Janeiro en 1795, i murió en la

misma ciudad en 1844. Fué un literato mui distin-

guido i un f)eriodista eminente. Desterrado en 1823,
volvió a su país en 1825. Elejido miembro del Con-
greso, se hizo notar en su seno como orador bri-

llante i financista distinguido.

LEE(Ai{TüKo), revolucionario, hombre de Estado
i escritor político americano, nacido en Virjinia en
1740. Estudió para médico en Edimburgo, i a su
vuelta a Virjinia ejerció su profesión

;
pero como

mui pronto todos los negocios de esa comarca fue-
ron envueltos por la revolución, determinó aban-
donar su carrera i dedicarse a la vida política,

para lo cual se trasladó a Londres a estudiar le-

yes en el Temple. En esta ciudad se distinguió
como escritor de varios panfletos políticos, bajo el

seudónimo de « Junius Americanus », todos ten-
dentes a defender los intereses del pueblo. En 1776,
como ministro en Francia, tomó una parte impor-
tante en el tratado que se celebró con esa nación,
siendo sus colegas Franklin i Dean; pero en 1780
renunció su puesto en la corte de Francia a conse-
cuencia de las calumnias que Dean habia propa-
lado contra él en el año anterior, i volvió a Virji-

nia, donde fué sucesivamáite nombrado por su
país natal, primero delegado a su Asamblea en
1781, i después i-epresentante al Congreso en 1785.
Por este mismo tiempo negoció un tratado con las

seis naciones indianas. Después fué consejero de
la Corte suprema de los Estados Unidos, i final-

mente fué elevado al rango de ministro do In T(í-

sorería , cargo que desempeñó hasta su reliro

a la vida privada en 1789. Murió, poco después,
en 1792.

LEE (Enhiqüe), oficial en el ejército de los Esta-
dos Unidos durante la guerra de independencia.
Nació en Virjinia en 1756. En el ejército alcanzó el

grado de teniente coronel. En 1786 fué delegado al

Congreso por su ciudad natal , conservando ose

cargo hasta que se hubo adoptado la constitución.

Después fué elejido miembro de la Convención que
ratificó la constitución federal, i gobernador de
Virjinia. Miembro del Congreso en 1799, fué de-
signado por éste para pronunciar la oración fúne-
bre en el entierro de Washington. Escribió una
Memoria de las campañas del Sur, i la oración fú-

nebre citada. En la asonada de P>altimore (1814)
fué herido, no pudiendo ya recobrar su salud, que
continuó quebrantada hasta el fin de su vida,

en 1818.

LEE (Francisco Liohtfoot), signatario de la d(!-

claracion de independencia de los Estados Unidos.
Nació en Virjinia en 1734. Fué miembro de la Le-
jislatura de su Estado natal i del Congreso. Murió
en 1797.



LEE 275 LEIVA

LEE (Guillermo), hermano de Francisco Lig-ht-

foot. Nació en Virjinia en 1793, i fué enviado a

Londres como ájente de esa colonia. Durante la

revolución americana fué ájente del Congreso en
Viena i en Berlin. Durante su permanencia en Lon-
dres (1773) fué elejido sherif.

LEE (Jonatham), teólogo americano que vivió

de 1718 a llkk.

LEE (José), distinguido teólogo americano,
muerto en 1819.

LEE (Ricardo Enrique), hombre de Estado ame-
ricano, notable en la revolución, i uno de los sig-

natarios de la declaración de independencia de los

Estados Unidos, nacido en Virjinia en 1732. Des-
pués de recibir una esmerada educación en Ingla-

terra, ^regresó a su tierra natal a la edad de diez i

nueve años, i desde entonces hasta los veinte i

cinco se ocupó de estudios literarios i filosóficos,

en los que fué sorprendido con la elección que se

hizo en su persona para delegado a la Cámara de
Virjinia. En ese puesto se distinguió Lee como le-

jislador i como orador. En seguida fué miembro
del primer Congreso por el mismo Estado, to-

mando una parte activa en todos sus procedimien-
tos. Fué autor de dos memoriales del Congreso,
dirijidos uno a la América británica i el otro al

pueblo de la Gran Bretaña. En junio de 1776 pro-
puso, precediéndola de un notable discurso, la de-

claración de que las colonias fuesen Estados li-

bres e independientes. Después de estos trabajos,

se retiró a la vida privada a consecuencia del mal
estado de su salud, i permaneció en ella hasta 1778

en que fué otra vez elejido miembro del Con-
greso, cargo que sirvió dos años con su habitual

talento i enerjía. Al cabo de los dos años, fué ree-

lejido, i nombrado entonces presidente de aquel

cuerpo. Fué miembro de la Asamblea de Virjinia,

de la Convención que dictó la constitución, i final-

monto senador de los Estados Unidos. Murió en
1794.

LEE (Roberto Edmundo), uno de los jenerales

modernos de los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica más hábiles i de los estratéjicos más distin-

guidos. Durante la guerra colosal separatista de
ios Estados Unidos fué joneral en jefe de las tro-

pas confederadas. Nació en Virjinia en 1808, i per-

tenece a una familia aristocrática. Educado en la

escuela de West-Point, como casi todos los jenera-

les americanos, se incorporó en el cuerpo de inje-

nioros e hizo en seguida la campaña de Méjico,

siendo comandante de injenieros de la división

Wool i distinguiéndose en todas las acciones de
guerra, por lo que fué nombrado coronel, parti-

cularmente con motivo de la batalla de Chapulte-
pec, donde fué gravemente herido. Designado des-

pués para gobernador de la escuela de West-Point,
ocupó ese puesto hasta 1852 en que tomó el mando
de un Tejimiento de caballería. Desde el principio

lie la insurrección de los Estados del Sur estuvo a

la cabeza de una división, i desempeñó uno de los

papel'^s más culminantes en todos los sucesos de
aquella gran lucha. Hizo construir las obras de
defensa de Fredericksburg , i muchas otras ante
las cuales tuvieron que retroceder muchas veces
los ejércitos federales, a pesar de su superioridad
numérica, después de sangrientas i encarnizadas
batallas. Después de algunos años de terminada la

guerra civil, el jeneral Lee pasó a ocupar el puesto
de director de una escuela militar en Richmond,
donde murió en 1870.

LEE (Tomas), padre de los revolucionarios Ri-

cardo Enrique, Francisco Lightfoot, Arturo, Gui-

llermo i otros dos hijos menos distinguidos, pero

también notables, Felipe i Tornas. Nació en Virji-

nia, i llegó a ser presidente del Consejo de esa ciu-

dad. Murió en 1750.

LEE (Tomas Sim), gobernador de Mariland desde
1779 hasta 1783. Fué miembro del Congreso en
1792 i de la Convención que dictó la constitución.

Murió en 1819.

LEGARDA (Bernardo). Entre los antiguos esta-

tuarios ecuatorianos se encuentra en primera línea

Bernardo Legarda, cuyas producciones, a juicio

del historiador Velasco, pueden competir con las

más raras de Europa.

LEGARE (Hugo Swinton), escritor i abogado
americano, nacido en Charleston i educado en la

Universidad de Columbia. Comenzó sus estudios

legales en su ciudad natal, i los terminó en Edim-
burgo i en Paris. Fué elejido miembro de la Lejis-

latura en 1820 i procurador jeneral de la Carolina

del Sur el año 1830. Dos años más tarde fué nom-
brado encargado de Negocios en Béljica. Comenzó
sU reputación literaria junto con Mr. Elliot en la

dirección de la Revista del Sur, en 1837, llegando

a ser después jefe de la Revista de Nueva York, en

la que escribió algunos artículos clásicos notables.

En 1841 fué nombrado procurador jeneral de los

Estados Unidos. Murió en 1848.

LEGUISAMON (Onésimo), escritor i juriscon-

sulto arjentino. Nació en Gualeguay (Entre Rios),

en 1839. Ha redactado los diarios Üruguai (1865),

La Prensa, de Buenos Aires (1870 a 1872). Ha he-

cho varias publicaciones, distinguiéndose entre

ellas la Instituta del Código civil arjentino. Su
discurso sobre derecho internacional fué juzgado

con encomio por la Revista de Béljica. En el dia

profesa esta asignatura en la Universidad de Bue-
nos Aires, i es miembro del Conjíreso arjentino.

Joven de fácil i elegante elocuencia, es una espe-

ranza para la literatura i la ciencia.

LEIVA (José María), médico i escritor cubano.

Ejerció su profesión con mucho crédito en su país

natal, a principios del siglo; pero murió mui jo-

ven, antes de que su natural talento, robustecido

por el estudio i la experiencia, hubiese dado sus

últimos frutos. Sus contemporáneos celebran su

modestia i su caridad. Como escritor, dejó algu-

nos buenos, pero cortos, escritos en latin i en cas-

tellano.

LEIVA (Jullvn), abogado de mucho crédito en

el foro arjentino. Debió" haber hecho sus estudios

de leyes i jurisprudencia en la Universidad de San
Felipe, pues pertenecía al foro chileno por los

años de 1783. En los dias de la revolución, des-

empeñaba el cargo de síndico procurador, i como
tal, era de su incumbencia la citación del pueblo

para los cabildos abiertos. El 24 de mayo se olijió

popularmente una junta presidida por el virei.

Pesada bien esta resolución, se resolvieron los pa-

triotas a provocar una nueva asamblea de vecinos,

i como a la media noche del 24. se encaminó a

casa de Leiva una comisión de aquella con el ob-

jeto de preparar lo necesario para el plan que se

proponían. Al principio, Leiva se negó a echar

sobre sus hombros la responsabilidad de una

nueva convocación del pueblo: pero, cediendo a las

reflexiones calorosas que se le hicieron, se resolvió
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convocarlo para un nuevo cabildo abierto. Pasó

sus últimos años en una casa de campo en el

pueblo de San Isidro. Falleció en 1818.

LEMOS DE AZEVEDO COUTINHO (Clemente),

militar brasileño de algunos conocimientos, na-

cido en la provincia de Rio de Janeiro en 1731.

Fué gobernador de la provincia de Marañon.

LEMUS (Antonio), notable abogado mejicano,

nuierto en 1866. Enrolado en las lilas liberales,

puso al servicio de sus ideas grandes cualidades

de intelijencia i de carácter. En la tribuna parla-

mentaria levantó muchas veces su palabra elo-

cuente en defensa de sus principios, los cuales

popularizó entre las masas con celo i constancia

dignos de un apóstol. Era mui querido tiel pueblo,

no solo por la honradez de sus convicciones i la

bondad de su carácter, sino también por las nu-
merosas persecuciones a que lo expusieron su

amor a la democracia i su odio a la tiranía.

LEMUS (Nicolás), hijo del anterior, abogado
mejicano, actualmente diputado al (Congreso je-

neral, del cual ha sido en épocas anteriores pre-

sidente. Se ha hecho notar por su entjrjía i sus

cualidades de orador parlamentario. Instruido i

laborioso, está llamado a ocupar en su país los

primeros puestos en la política i la administración.

LENNOX (Carlota), hija del coronel Santiago
Ramsay, teniente gobernador de ¡Nueva York. Ha-
biendo quedado viuda nmi joven, se dedicó a las

letras, haciéndose notar como novelista , escritor

dramático i traductor en tiempo del doctor Johnson

.

Fué altamente estimada por sus amigos personales

Johnson i Richardson; pero, habiéndoles sobre-

vivido, murió en la miseria a los ochenta i cuatro

años de edad, en 1804.

LEÓN (Cáklos Emilio), presbítero chileno. Nació
en Santiago en 1833. Ha dado a luz algunos ser-

mones que no carecen de mérito, i es miembro
de la Universidad de Chile.

LEÓN (José de). Es uno de los miembros más
respetables e ilustrados de la célebre compañía de
Jesús en la América del Sur. Nació en la ciudad
de Santa Fé (República Arjentina) en 1823, i re-

cibió su educación en Buenos Aires. Mui joven
vistió la sotana, i fué destinado a la enseñanza,
después de haber concluido sus estudios de teo-

lojía i ciencias sagradas en el colejio Romano : ha
recorrido, educando a la juventud, el Brasil, la

República oriental i las provincias Arjentinas, con
jeneral estimación de todos. Sus discípulos tienen
por él un cariño entrañable. Actualmente reside en
Santiago de Chile en el colejio de San Ignacio. Es
un notable literato i un filósofo profundo. Las
últimas jeneraciones literarias de esta República
cuentan al padre León como su maestro i se glo-
rían en sus publicaciones de rendirle un homenaje
de gratitud i respeto.

LEÓN (Matías), majistrado peruano. Nació en
en 1793. Fué vocal de la Corte del Cuzco, diputado
al Congreso, ministro de Estado, dij)lomático,
fiscal i vocal de la Corte suprema. En todos estos
puestos manifestó intelijencia, integridad e in-

ilexibilidad de principios.

LEÓN (Vicente\ abogado ecuatoriano. Nació en
Latacunga, se educó i graduó en Quito, vivió i

murió en el Perú, dejando toda su fortuna para

la educación de la juventud de su patria nativa.

La provincia de León lleva este nombre en con-
memoración de su benetactor.

LEÓN GARAVITO (Francisco de), célebre eru-
dito peruano del tiempo del coloniaje.

LEQUERICA (José Antonio), ecuatoriano. A la

edad de once años, no solo concluyó sus cursos
escolares, sino que rccil)ió el grado de doctor en
ambos derechos i en teolojia, i a la edad de trece

años, en 1780, hizo una lucida oposición a la pe-
nitenciaria de la catedral de Quito en concur-
rencia del doctor José Cuero i Caicedo, Bernardo
Lagori, José Jijón, éste apenas mayor de catorce
años. Lequerica i Jijón ganaron el concurso, mas
por la falta de edad no pudieron obtener aquella
colocación en el coro de la iglesia catedral.

LERDO DE TEJADA (Sebastian), actual presi-

dente de la República mejicana. Nació en 1820. Es
uno de los más notables estadistas de la América
del Sur i uno de los primeros iiombres públicos

de su país. Después do haber servido numerosos
empleos administrativos de segundo orden, llegó

por sus propios méritos a las más altas esferas

administrativas. La vida de Lerdo de Tejada está

escrita en la historia de Méjico de los últimos
treinta años. Ha figurado en primera línea en to-

dos los acontecimientos que han ajilado aquel país

desde 1850, especialmente en la época da la inter-

vención francesa, en la cual prestó a su patria

eminentes servicios. Es considerado como el alma
de la heroica defensa que sostuvo el partido libe-

ral mejicano contra las huestes del imperio fran-

cés. Su gran talento, su vasta instrucción, su ener-
jía incontrastable, su profunda habilidad política i

su patriotismo, demasiado probado, son cualidades
que todos reconocen i todos admiran. Acompañó a
Juárez en esa gloriosa peregrinación que terminíj

en Paso del Norte i que puede considerarse como
la protesta viva de Méjico contra la intervención
francesa. Siguió después acompañando a Juárez en
el gobierno, durante el último período presi-

dencial, con el carácter de ministro de Relaciones
exteriores i director de la política del país ; i, en
fin, fué el iniciador de las grandes cuestiones cons-
titucionales que se debatieron en los dos Congre-
sos anteriores al actual i cuyo alto fin es el esta-

blecimiento del derecho internacional mejicano.
Lerdo de Tejada fué uno de ios candidatos a la

presidencia de la República en las elecciones <lc

1871, motivo por el cual se retiró del ministerio
que desempeñaba, obedeciendo a un sentimiento
de delicadeza que le hace mucho honor, pues quiso
evitar hasta la sospecha de que emplease en pro-
vecho de su elección los elementos administra-
tivos de que podia disponer. A la muerte de Juárez
pasó a ocupar, en su calidad de presidente de la

suprema Corte de Justicia, la presidencia de la

República, i más tarde el voto popular lo llevó en
propiedad a ella. Durante su administración, ha
reinado en Méjico la tranquilidad m,is perfecta,

garantida por la unión de los partidos, que es en
mucha parte obra de su tino político. Lerdo de
Tejada no ha hecho solamente un gobierno de pro-
greso moral, dando a su patria todas las libertades
posibles, continuando las reformas administrativas
i judiciales que han ocasionado en ella tantas c.on-

mociones, sino también un gobierno de progreso
material en todos sentidos. El ferro-carril de Ve-
racruz a Méjico, el primero en aquel país, se ha
inaugurado bajo su gobierno.

Escribir detalladamente la vida del actual presi-
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dente de la República mejicana, seria contar mu-
niciosamente la vida pública de Méjico desde hace

veinte i cinco años, esa palpitante historia de un
gran pueblo cuyos rasgos prominentes son tan co-

nocidos en la América española. Lerdo de Tejada
es un profundo conocedor de las ciencias legales i

políticas; un eminente estadista; un gran organi-

zador; un espíritu liberal e ilustrado, cuya inte-

lijencia i cuyo carácter honran nuestro conti-

nente.

LESCANO (Antenor), escritor cubano, natural

del Camagüei. Militó primeramente en las filas de
los defensores de la independencia de su patria.

Mas tarde se estableció en Venezuela, i fué nom-
brado director de la escuela de agricultura. Su-
primido este establecimiento, se ocupa en Caracas
en redactar un periódico agrícola, titulado el Cul-
tivador, i otro político bajo el nombre de El Eco
de Ambos Mundos. Antenor Lescano goza en su
país i fuera de él de excelente reputación como es-

critor científico i como publicista.

LESLIE (Elisa), literata americana, nacida en
Filadelfia en 1797. Mui joven cultivó la poesía;
fiero sus obras más famosas pertenecen a un jé-

nero de literatura inferior. Casi todas ellas tratan

de cocina i economía doméstica, i han llegado a

tener una extraordinaria popularidad. Ha escrito

también numerosas obras de viajes i novelas mui
notables.

LEÜCATON, capitán araucano. A la voz de
Lautaro se precipitó del monte Antiguenu, i des-
afiando la muerte, arrancó a los españoles seis

piezas de artillería después de una furiosa opo-
sición.

LEVEL (Andrés Eusebio), estadista venezolano.
Hadado a luz algunos buenos trabajos sobre la
estadística de Venezuela. De un talento distingui-
do, posee raras cualidades en su ciencia predi-
lecta.

LEWIS (Estela Ana), poetisa americana. Nació
en 1820 en Baltimore. Ha dado a luz : Recuerdos
del hogar : El hijo de la mar; El Mundo lite-

rario i El artt i los artistas en América.

LEWIS (Francisco), revolucionario americano i

uno de los que firmaron la declaración de inde-
pendencia de los Estados Unidos. Murió en 1803.

LEWIS (Morgan), oficial de la independencia de
los Estados Unidos de Norte-América i distinguido
ciudadano de aquel país. Fué gobernador de Nueva
York en ISO^i. Murió en 18^4 a los ochenta i nueve
años de edad.

LEWIS (Taylor), sabio americano, nacido en
1802. Ejerció al principio su profesión de abogado
en un pueblecito de su esta(¿o natal. Entregóse
después al estudio de la filosofía i la literatura i

del idioma hebreo, del cual fué profesor en la Uni-
versidad de Nueva York. Entre sus obras más no-
tables se citan : Los seis dias de la creación; La
Biblia i la Ciencia i sobre La Naturaleza i las ba-
ses de la penalidad, i varias traducciones del
griego.

^
LEYMOOR (Hezekiah C), injeniero en jefe del

Estado de Nueva York, e injeniero superior del
ferro-carril de la ciudad de Nueta York a Erie.
Murió en 1853.

LIMA

LIEBER (Francisco), notable literato i juriscon-

.sulto americano. Murió en 1872.

LILLO (Eusebio), poeta chileno. Aun cuando Lillo

no hubiera publicado ninguna otra poesía que El
Junco, esa sola bastaria para hacerle obtener el

hermoso título de poeta. Si esa composición se

examina detenidamente,
¡
cuántas bellezas no se

dsecubren en cada estrofa, en cada verso! Lillo es

autor de una leyenda titulada: Loco de Amor, \A&\dt

nueva Canción nacional de Chile, superior a la an-
tigua, por la dulzura de los versos i la belleza de
los pensamientos en ella expresados. Son bellísimas

sus composiciones, los Recuerdos del Proscrito;
Rosa i Carlos; Deseos; la Violeta; Plegaria.
Lillo ha desparramado todas sus producciones
en innumerables periódicos i revistas, sin cuida-

do de hacer una colección de sus poesías tan esti-

madas por el público. Vanas veces los diarios han
anunciado la publicación de un volumen de las

producciones de este elegante poeta: con todo, aún
no ha aparecido. Los escritores americanos Torres
Caicedo i Amunátegui han escrito juicios críticos

que hacen mucho honor a este poeta chileno.

Nacido en Santiago en 1826, su vida ha sido una
continua peregrinación, pues desde el año 1851,

en que tomó una parte activa en las agitaciones

políticas de aquella época, hasta la fecha ha per-
manecido en el Perú, en Bolivia i en Chile, yendo
de un lugar a otro sin establecerse definitivamente

en ninguna parte. En los años 18^49 i 1850 tomd
parte en la redacción de algunos periódicos que-

hacían tenaz oposición al gobierno de aquella
época, i en 1864 fué por algún tiempo redactor del

diario La Patña, de Valparaíso. Lillo es fundador
del Banco de Bolivia, en la ciudad de la Paz que,
gracias a su laboriosidad e intelijente dirección, en
poco tiempo se organizó definitivamente. En 1870-

fué nombrado miembro de la Universidad de Chile,

puesto que no aceptó.

LIMA I SILVA (Francisco de), mariscal de cam-
po i rejente del imperio del Brasil. Nació en Rio de
Janeiro en 1786. Desde la edad de cinco años sentó
plaza en el Tejimiento de Braganza, en clase de
cadete, i continuó en él su carrera llegando a ser
su comandante. En 1824 tuvo el mando de la pro-
vincia, i fué encargado de una brigada expedicio-
naria para calmar la revuelta de Pernambuco. En
1828 fué comandante de armas de San Pablo i en
1829 lo fué de Rio de Janeiro, cargo que desempe-
ñó hasta abril de 1831, dia on que fué nombrada
miembro de la rejencia provisoria. Fué él quien
recibió el decreto de abdicación de Pedro I , i

quien hizo proclamar a Pedro H, reuniendo en
seguida a los amigos de la constitución para afian-

zar el nuevo orden de cosas. Lima i Silva entró
por disposición del Senado a desempeñar la re-

jencia junto con Braulio Muniz, que murió poco
después, i Costa Calvalho, que, a consecuencia de
los vaivenes de la política, abandonó el poder i se
retiró a San Pablo, quedando por consiguiente
todo el peso del gobierno sobre los hombros del
primero. En el año de 1836, en que las Cámaras
acordaron la unidad de la rejencia, Lima entregó el

poder a Diego Antonio Feijó, i pasó a ocupar un
asiento en el Senado para el cual había sido ele-

jido, i el Congreso le acordó una pensión vitalicia,

igual a la mitad de la que percibía como rejente.

El mariscal Lima, que ocupó los más altos empleos
del Brasil, que tuvo en sus manos la suerte del

imperio, i que fué señor de la revolución de 1831,

pues tenia por suya la tropa i el pueblo, mu-
rió pobre, i fué enterrado por la hermandad de
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la Cruz de los militares el dia 2 de diciembre de
1853.

LIMARDO (José Cruz), médico venezolano.

Profundo conocedor de las ciencias naturales i

mui versado en la amena literatui'a, era a la vez

un sabio distinguido i un literato de nota. Ha de-

jado en su país mucha fama como médico, i un
grato recuerdo por la facilidad i gracia de su inje-

nio. Fué el padre del escritor venezolano Ricardo

Ovidio Limardo.

LIMARDO (Ricardo Ovidio), escritor venezo-
lano. iSació en C-arácas, i recibió allí su primera
educación. Más tarde pasó a España, en donde
trabó amistad con los más notables literatos de

esta época-, colaboró en varios periódicos, i fué

miembro activo de varias sociedades literarias i

científicas. Es autor de dos trabajos científicos,

titulados : Lejislacion comercial comparada i

DiccionaHo de galicismos, inglesismos i america-
nismos. Distingüese Limardo por su afición a los

estudios clásicos i su profundo conocimiento del

idioma español. Es miembro correspondiente de la

Academia española.

LIMPO DE ABREU (Antonio Paulino), viz-

conde de Abasté, hombre público brasileño. Nació
en el año de 1798. Desde 1821, en que comenzó la

carrera de la majistratura, hasta en 1846, en que
fué nombrado ministro del supremo Tribunal, habia
recorrido todos sus grados i desempeñado diver-

sas comisiones relativas a la administración de
justicia. Fué elejido diputado a la Asamblea pro-
vincial de Minas Geráes i a la Asamblea jene-

ral, desde 1824 hasta en 1847 que entró al Sena-
do. En la esfera administrativa desempeñó los

puestos siguientes: presidente de Minas Geráes
en 1833, ministro de Justicia e interinamente del

Interior en 1835, ministro de Relaciones exterio-

res en los gabinetes de 1836, 1845, 1848 i 1853.

En 1855 dejó el ministerio para hacerse cargo de
la importante misión de Montevideo, i en seguida
de otra a la República Arjentina, las cuales tuvieron
un feliz é.xito. En 1848 fué nombrado consejero do
Estado i en 1854 creado vizconde, ademas de mu-
chas otras distinciones de que gozaba anterior-
mente. Desde hace muchos años es presidente del

Senado brasileño.

LINARES (Jo=É María), uno de los hombres
más ilustres de Bolivia. Nació en Potosí el 10 de
julio de 1810, de una de las familias más distin-

guidas del país i fué nieto de los condes de Casa-
real. Su juventud la consagró al trabajo i a la po-
lítica, desempeñando elevados puestos públicos, a
que su talento i sus aventajados conocimientos en
jurisprudencia i administración le daban derecho.
Formó parte de las diversas comisiones que redac-
taron los códigos de Bolivia. A la caida del jene-
ral Santa Cruz, fué ministro del Interior, puesto
que desempeñó con notable acierto: de allí salió

para España a representar a su país en el carác-
ter de ministro plenipotenciario i ajustó el tratado
que reconoció la independencia de Bolivia.

En 1848, como presidente del Senado, se en-
cargó interinamente de la presidencia de la Repú-
blica hasta la batalla de Yamparaez. Su conducta
durante esa época, enérjica, honrada, decidida, le

dio bastante ])restijio, de tal modo que lo hizo jefe

de un numeroso e ilustrado partido político, que
cifró en él todas sus esperanzas i le preparó su
candidatura a la presidencia de la República. Los
acontecimientos políticos no permitieron sino hasta

el año 1857 el triunfo de su candidatura i de su
partido. Entonces fué elejido presidente i apoyado
por lo más notable de Bolivia. Una vez en ese

puesto. Linares se empeñó en rejenerar a su país i

en reformar sus leyes. Mostró una enerjía incon-

trastable, persiguió los abusos, opuso un brazo

de hierro a las revoluciones, e inició reformas
de grandísima importancia. Nunca ha habido un
mandatario más fanático por su causa en buen
sentido i más lleno de honradez i de virtud. Desgra-
ciadamente, una revolución, nacida de su mismo
ministerio, con infame traición, lo echó abajo i

lo mandó a la proscripción. Linares tomó el camino
de (]hile, i murió en Valparaíso en 1861.

LINARES ALCÁNTARA (Francisco), jeneral ve-

nezolano i senador de la República. En la elección

de primer designado para la presidencia de la Re-
pública en 1873 obtuvo muchos votos.

LINCE (Elena F.), poetisa colombiana. Figuran

entre sus más notables composiciones las si-

guientes: A Medellin, i A mi pajarillo.

LINCOLN (Abraham), décimo sexto presidente de

los Estados Unidos de Norte-América. Nació en el

condado de Karding (Kentucky) el dia 12 de febrero

de 1809. Descendía de una familia de cuáqueros que

se habia avecindado en Pensilvania a mediados
del siglo anterior. Cuando el joven Lincoln tenia

ocho años, su familia se trasladó a Indiana, donde
tuvo que ocuparse de faenas agrícolas, destron-

cando el terreno, por manera que llegó allí a ser

hombre con mui poca instrucción elemental, con

laque podian darle los maestros ambulantes. A los

diez i nueve años de edad entró a servir en una
chata, haciendo un viaje hasta Nueva Orlcans,_ i a

los veinte i uno siguió a su padre al Illinois, i

construyeron una cabana o casa de madera para

poder vivir , cercando la finca en que se iba a

emprender el trabajo con estacas cortadas por

el mismo Abraham. Poco después construía una
chata i la lanzaba al agua en el rio Sangamon, con

la cual se dirijió otra vez a Nueva Orleans, regre-

sando luego para entrar como dependiente de un
almacén i molino en New-Salem. En 1832 se alistó

como voluntario, en una compañía de que pronto

fué elejido capitán, para ir a combatir contra los

indios, siendo recompensado después de la campaña
con la cesión de algunos terrenos en .lowa. Ave-

cindado en este último lugar, se hizo querer por su

carácter de toda la comarca, hasta el punto de ser

propuesto por el partido whig para la lejislatura ;

pero fué derrotado, i volvió de nuevo a ser depen-

diente. Esta vez quebró su patrón dejándole sin

ocupación •, este contratiempo ocasionó su felici-

dad. Resolvió entonces estudiar leyes, i para ello

pedia prestados en la noche libros a un abogado de

la vecindad. En 1834, 36 i 40 fué elejido miembro
de la lejislatura i en 1836 obtuvo su título de abo-

gado. En el oeste de los Estados Unidos se con-

funden la política i el foro, i los triunfos alcanzados

por Lincoln en estele valieron un lugar importante

en aquella. Lincoln se afilió en el partido whig,

a pesar de hallarse rodeado de demócratas, i en

1844 recorrió el Estado buscando votos para la

candidatura de Ilenry Clay. En 1846 fué elejido

miembro del Congreso por Illinois, i entonces de-

fendió los principios del suelo libre, votó en favor

del derecho de petición, i apoyó con enerjia la su-

presión de la esclavitud en los territorios que se

fueran organizando. En 1848 representó al partido

whig en el Congreso, i sostuvo la candidatura del

jeneral Taylor para la presidencia déla República.
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En 1856 fué recomendado por la delegación de
Illinois para candidato a la vice-presidencia, i en
1858 para senador de los Estados Unidos, i ha-

biendo aceptado esta candidatura, pronunció im-
portantes discursos i la memorable declaración

sobre la esclavitud, en la que se notan las siguientes

palabras: « Cinco años hace que se inició ¡apolítica

encaminada a poner fin a las ajitaciones esclavistas,

i lo único que se ha conseguido es hacerlas au-
mentar en vez de disminuirlas. Por mi parte creo

que no cesarán hasta que llegue la crisis i se pase
del todo. Una casa llena de grietas no puede sos-

tenerse en pié por mucho tiempo ; i es mi opinión

(|ue un gobierno mitad libre i mitad esclavo no
puede subsistir. No espero que se disuelva la Union,
no espero que se derrumbe la casa; pero creo que
cesará de estar dividida i será por entero lo uno o

lo otro. » Las precedentes palabras fueron más
tarde objeto de variados comentarios i tuvieron su
realización poco tiempo después. En todo el Oeste,

Lincoln era hombre de alta importancia, llegando
Jiasta ser el verdadero jefe del partido republicano
que iba organizándose. En 1859 visitó diversas

poblaciones, en las que dio numerosas conferencias

sobre el aspecto político de la época, siendo recibido

con marcada aprobación. La Convención nacional

de Chicago lo propuso para candidato a la presi-

•dencia, i al verificarse la tercera votación fué prefe-

rido a Leward por una gran mayoría de votos.

Tuvo tres rivales para ese alto puesto : Brec-
kinridge, del partido democrático esclavista del

Sur ; Douglas, caudillo de la nueva fracción que
trabajaba en tavor de la modificación de la sobe-
ranía popular; i Bell, representante de los conser-
vadores jirudentes. Los votos depositados en las

urnas fueron 4.662,170; i de ellos recibió Lin-

coln 1.857.610; Douglas 1.365,976; Breckinridge

847,953; i Bell 590,731. Todos los Estados libres,

excepto el de New-Jersey, donde hubo división de
votos, dieron el suyo a Lincoln, o lo que es lo

mismo, recibió el voto de diez i siete Estados de los

treinta i tres que entonces componían la Union. La
Convención que lo proclamó fué esplícita en su
programa : la integridad de la República (como si

se permitiera la guerra separatista) fué sostenida,

así como una serie de resoluciones fué tomada
respecto a la esclavitud. La Convención declaró que
la consideraba una herejía política en extremo pe-
ligrosa, de tendencias revolucionarias i subversiva
de la paz i la armonía de la nación. En lebrero de
1861, Lincoln dejó su residencia de Springfield, i

emprendió su viaje a Washington, visitando los

Estados del Norte i del Este, i desde ese mismo
momento manifestó, comprendiendo su situación,

que la gravedad de los deberes que iba a desempe-
ñar excedía en mucho a la de los que habia des-
empeñado cualquier otro hombre público desde los

tiempos de Washington. En la multitud de dis-

cursos que pronunció antes de su llegada a la ca-

pital, se traslucen con claridad sus ideas abolicio-

nistas ; i en la ceremonia que se hizo en Filadelfia,

para enarbolar la bandera nacional en el salón de
la Independencia, se le escaparon en el calor de la

improvisación las siguientes palabras : « Si el país
no puede salvarse sin abandonar de una vez para
siempre el principio de la esclavitud, preferiría ser
asesinado en este mismo lugar a someterme vo-
luntariamente a él. » En fin, se dirijió disfrazado a
la capital para tomar posesión del mando, pues se

le habia anunciado que existia un complot para
quitarle la vida, lo que, si el presidente hubiese
pasado por Baltimore, quizas se habría realizado.
Desde que las elecciones de 1860 dieron el triunfo
a Lincoln, los Estadosdel Sur pensaron seriamente

en separarse de la Union, i asi fué como la Caro-
lina del Sur aprobó en 20 de diciembre del mismo
año la Ordenanza de separación, siguiéndola en su
ejemplo los Estados de Virjinia, Jeorjia, Carolina
del Norte, Luisiana, Alabama, Florida, Tennessee,
Kentucky, Missouri, Tejas, Mississipi i Arkansas;
por manera que al advenimiento de Lincoln, la

República se encontraba dividida. En el Norte se

creia imposible casi que los Estados rebeldes pu-
diesen perseverar en sus propósitos, i solo salieron

de su error al saber que el fuerte Sumter era ca-

ñoneado por el jeneral Beauregardel 12 de abril de
1861. Esta fué la señal de una guerra civil terrible

que duró cuatro años, de jigantescas proporciones,
i que costó a la Union mucha sangre i mucho di-

nero. Lincoln expidió el dia 15 de abril una pro-
clama llamando 75,000 hombres a las armas,
mientras los Estados del Sur llamaban un contin-

jente de 32,000. Siguióse una serie interminable
de combates : el 10 de junio tuvo lugar el de Big-
Bethel ; el 21 de julio se dio la desastrosa batalla

de Bull-Run ; el 21 de octubre la no menos desas-
trosa de Ball's Bluff. Los reclutamientos se hacían
sin cesar, imui pronto hubo cerca de un millón de
hombres en campaña; al mismo tiempo, el 31 de
diciembre, todos los bancos de Nueva York suspen-
dieron sus pagos en metálico, imitando su ejem-
plo todas las instituciones de crédito del país. La
situación era pues bien difícil, i sin embargo se

activaban las operaciones de la guerra. El 12 de
febrero de 1862 comenzó el ataque del fuerte Do-
nelson i el 16 caia en manos del jeneral Ulises
.1. Grant junto con 14,000 prisioneros, 3,000 ca-

ballos, 65 piezas de artillería, 20,000 piezas de
armamento i multitud de municiones de guerra

;

el 7 de abril se dio la sangrienta batalla de Shiloh
i el 28 del mismo se rindió la ciudad de Nueva
Orleans, después de tres dias de negociaciones. Los
federales obtuvieron algunas victorias en el Sur

;

pero esas victorias quedaron neutralizadas por los

desastres que sufrieron desde el 25 de junio hasta
el 1" de julio durante la campaña del Chickaho-
miny. El 23 de agosto comenzó en Virjinia la serie

de batallas que terminaron el 1» de setiembre con
la completa derrota del ejér'^ito del jeneral Pope,
sucesor de Mac-Clellan ; siguiéndose después la

invasión de Maryland por los conf derados, las de-
predaciones cometidas por los corsarios del Sur en
la marina mercante del Norte i demás sucesos de
ese año, el cual, después de más de dos mil ba-
tallas i acciones, terminó con el sangriento com-
bate de Murfreesboro, el 31 de diciembre, en el que
perdieron los federales más de siete mil hombres
entre muertos i heridos. El tercer año de la guerra
fué inaugurado por Lincoln con la proclama de
emancipación, 1» de enero de 1863, por la qiie

quedaba para siempre abolida la esclavitud en todos
los Estados Unidos. Esa proclama era una medida
de guerra i hecha de acuerdo con las opiniones del

Congreso, fué lanzada condicionalmente para ha-
cer un llamamiento a la paz

; pero con el fin de
ponerla en vigor, si así lo exijia el resultado de las

operaciones militares. Esa proclama fué el acto
más notable de la administración Lincoln i la de-
claración de un resultado inevitable i previsto. La
guerra continuó dos años más todavía. En 1864 el

Norte poseía más de un millón de soldados i más
de quinientos buques de guerra, fuera de la escua-
dra de monitores, i tenia que combatir con los re-

beldes en una extensión de territorio equivalente a
la mitad de la Europa; pero en este año la suerte
que antes le habia sido adversa, comenzó a son-
reirle, i de victoria en victoria los federales avan-
zaban por el interior del Sur hasta encerrar en las
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fortificaciones de Richmond al jeneral rebelde Lee,

que ánles llevaba el terror hasta el corazón de

Pensilvania, mientras la escuadra se apoderaba de

todos los fuertes sublevados.

Durante toda la guerra, el presidente Lincoln

fué apoyado por el país, que veía en él al fiel eje-

cutor de la voluntad nacional, i fué por esto que al

terminar el primer período de su administración,

el pueblo lo elijió nuevamente para la presidencia.

Antes de la segunda inauguración, en enero, se

trasladó a Ilampton con el objeto de oir las propo-

siciones de arreglo de los delegados del Sur, sa-

tisfaciendo así las aspiraciones do diversas socie-

dades que al efecto le liabian dirijido memoriales;

pero desgraciadamente esas proposiciones fueron

inadmisibles por absurdas-, eran tendentes a des-

truir todo lo que se había hecho a costa de grandes
sacrificios. En fin la paz no se hizo esperar, pues

en la mañana del 9 de abril, el ejército confederado

mandado por el jeneral Lee, se rindió en Appomat-
tox Court House al jeneral Grant, terminándose

así una lucha que habia durado cuatro años dia

por dia. Las condiciones impuestas a los vencidos

fueron moderadas i humanas , siendo aprobadas

por lodos. Para celebrar este suceso, los habitan-

tes de la capital se reunieron al frente de la Casa
Blanca con el objeto de felicitar al presidente Lin-

coln, i éste les dirijió una arenga en que evitó hacer

alusiones intempestivas al triunfo obtenido, i solo

se ocupo de habiar de la reconstitución del país. El

dia 14 de abril, tres dias después de pronunciado
este discursG<i era el aniversario del bombardeo del

fuerte Sumter, i sin embargo no hubo ningún fes-

tejo público; pero el presidente asistió por la no-

che a la representación que se daba en el teatro de

Ford, a la cual habia sido invitado especialmente.

Lincoln estaba acompañado de su esposa, hija

del senador Harris, i del mayor Hathbone, i cuando
96 presentó en su palco, fué saludado estrepitosa-

mente por la concurrencia numerosa que allí se

encontraba. Poco después de terminado el ter-

cer acto del drama, i a eso de las nueve de la noche,

la detonación de una pistola hacia estremecer al

público, i el presidenta Lincoln, que se hallaba

apoyado sobre el antepecho del palco, caia herido

mortalmente por la bala que le disparara el ase-

sino John Wilkes Booth, jefe de una partida de
conspiradores que, por algún tiempo, hablan es-

tado tramando la muerte del primer majistrado, i

la realizaban en el momento en que el país iba a

entrar en una nueva existencia. El presidente reci-

bió la herida en la parte inferior de la cabeza, yendo
la bala a sepultarse en el cerebro, i quedando el

herido insensible hasta el momento de su muerte,

que fué a las siete i veinte minutos de la mañana
siguiente. El sentimiento público manifestado por

esta catástrofe fué inmenso; los honores fúnebres

fueron magníficos, calculándose en millón i medio
de personas las que los presenciaron, i a la verdad
que tales honores i tales manifestaciones eran dig-

nas del ex-presidente Lincoln por sus virtudes pú-

blicas i privadas, por sus servicios prestados a la

causa de la libertad, por su carácter bondadoso i

sus sentimientos humanitarios. Al presidente Lin-

coln cupo el honor de completar la obra de Was-
hington, aboliendo en su país la esclavitud. Sus
restos mortales fueron conducidos al hogar domés-
tico de Springfield, en Illinois, donde fueron se-

pultados.

LINCOLN (Benjamín), jeneral de la independen-

cia de los Estados Unidos de Norte-América, na-

cido en Massachusetts en 1733. Hasta la edad de

cuarenta años permaneció retirado en sus ocupa-

ciones de campo; pero, habiendo estallado la

guerra, tomó parte en ella, i subió hasta el rango
de jeneral con una rapidez extraordinaria. Fue jefe

de la división del Sur en Gharleslon i en Savannah
contra los ingleses, i obligado a ca])itular por
sir Hcnry Clinton en 1780. Sin embargo, en 1781,
Washington lo nombró comandante de la división

central en Yorklown, i cuando tuvo lugar la ren-
dición de Cornoallis, fué el encargado de recibir

las tropas capturadas. En el mismo año el Con-
greso lo nombró ministro de la Guerra, puesto
que desempeñó más de tres años. Después fué su-
cesivamente comandante de las milicias en la in-

surrección de Shay, teniente gobernador de Massa-
chusetts, recaudador de contribuciones de Boston.
Murió en 1810, dejando algunos papeles i escritos

sobre historia i agricultura.

LINCOLN (Enocii), gobernador del Estado do
Maine, fué hijo del precedente i autor de un poema
titulado La Aldea.

LINCOLN (Levi), teniente gobernador de Massa-
chusetts i procurador jeneral de los Estados Uni-
dos durante la administración de JeíTerson, desde
1801 hasta 1805. Nació en 1749, murió en 1820.

LINDO (Juan), presidente de la República de San
Salvador en 1841; más tarde, en 1852, se le vio

figurar como presidente de la República de Hon-
duras. Era un abogado distinguido.

LINDSAY (Santiago), escritor chileno. Nació en
Santiago en 1825. Ha sido redactor de diarios, mu-
nici[>al, diputado al Congreso de 1873, i ministro

plenipotenciario de Chile en Bolivia. Hace muchos
años que desempeña el puesto de jefe de la Oficina
central de estadística, establecida en Santiago en
1847 ; ha alcanzado una merecida fama por sus
trabajos i publicaciones.

LINN (Guillermo), sacerdote presbiteriano i

escritor teolójico americano : 1752-1808.

LINN (Juan Blair), poeta i teólogo de los Esta-

dos Unidos de Norte-América. Fué autor de un
poema sobre Washington i de otro titulado Vale-

riano. 1777-1804.

LIRA (José Bernardo), abogado chileno. Nació

en Santiago en 1835. Profesor de humanidades
en el Instituto Nacional desde 1854, obtuvo por
oposición en 1865 la clase de práctica forense en la

sección universitaria del mismo establecimiento.

Abogado desde 1859, solo ha aparecido en la es-

cena política en 1873, en que, como diputado al

Congreso, se le ha visto formar entre los defenso-

res de los principios conservadores. En 1869 fué

nombrado miembro de la comisión revisora del

proyecto de Código de enjuiciamiento civil, i en
1872 de la del Código de Minería. Elejido en 1868

miembro de la facultad de leyes i ciencias políticas

de la Universidad, leyó, para incorporarse en ella,

una Memoria sobre la necesidad de la revisión del

Código civil. Ha publicado ademas una Eocposi-

cion de las leyes de Minería, i un Prontuario de

los juicios, o Tratado de los procedimientos judi-

ciales i administrativos, con ati'eglo a la lejisla-

cion chilena. Con el mismo título : Exposición
de las leyes de Minería, i destinado a la ense-

ñanza, publicó un breve extracto de estas leyes,

que mereció, así como el Prontuario de los Jui-

cios, de que ha hecho dos ediciones, los elojios da
la Facultad de leyes.
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LIRA (José Raníon), jurisconsulto chileno. Ha
sido intendente de Chiloé, de Santiago, de Co-

quimbo i de Valparaíso. En agosto de 1870 fué

llamado al ministerio de Guerra i Marina. Pocos

meses antes habia sido elejido senador de la Re-

Ijública. En la actualidad es fiscal de la Corte de

Apelaciones de Santiago.

LIRA (José Santos), jurisconsulto chileno, her-

uiano de los anteriores, nacido en Santiago. Ha
ocupado en la política i en el foro de su patria un
pucí-to distinguido. Ha sido ministro suplente de

la (Jórte suprema de Justicia, presidente de la Cá-

mara de diputados en 1849, i senador en 1873.

LIRA (Martin José), poeta chileno. Nació en

Santiago, en 1834, i murió en Valdivia en 1867.

Después de completar su educación en Chile i de

luilier obtenido el título de abogado, hizo un viaje

a líuropa, donde permaneció cerca de dos años. A
su vuelta ocupó en Valparaíso i en lUapel el puesto

de juez de letras. Sus poesías corren impresas en

un tíJhio, publicado en 1868.

LIRA (MÁXIMO R.), escritor chileno. Nació en

1845. Desde muí joven ha figurado en la prensa

diaria i periódica. Ha publicado algunos trabajos,

entre los cuales merecen ser citados : Los jesuítas

i sus detractores; La Co-muna i sus enseñanzas, i

Magdalena. En 1873 fué electo diputado al Con-

greso nacional, i en poco tiempo alcanzó reputación

de orador. Ha sido redactor del Independiente i se-

cretario del Consejo de Estado. Actualmente des-

empeña el puesto de secretario de la legación de

Chile en la República Arjentina.

LIRA (Pedro Francisco), jurisconsulto chileno,

antiguo fiscal de la Corte de Apelaciones de San-
tiago. Murió en 1870. Fué de los que más han
trabajado en Chile por el progreso de las artes,

principalmente de la pintura. Mantuvo un jar-

din de aclimatación i de cultivo, que ha sido de
grande utilidad para el progreso de la agricul-

tura i arboricultura en Chile. Fué un digno majis-

trado.

LITTLEPAGE (Luis), soldado americano na-

<;ido en Viijinia. En la expedición contra Me-
norca, en 1781, sirvió como voluntario bajo las

órdenes del duque de Crillon, i con el mismo ca-

rácter se encontró en el sitio de Gibraltar a las

órdenes del conde de Nassau. Después se trasladó

a Constantinopla i a Varsovia, donde el rei de Po-
lonia lo hizo su secretario privado i lo envió en

misión especial a Rusia en 1786. Vuelto a Vir-

jinia, murió en 1802, de edad de treinta i nueve
años.

LIVINGSTON (Eduardo), jurisconsulto i esta-

dista de los Estados Unidos de Norte-América, na-
cido en Nueva York en 1764. Se educó en el

colejio Princeton, i obtuvo su título de abogado
siendo aún mui joven. En 1794 fué elejido miem-
bro del Congreso i en seguida nombrado correjidor

de la ciudad de Nueva York. Fué uno de los ayu-
dantes del jeneral Jackson durante la defensa de
la ciudad de Nueva Orleans contra los ingleses.

Después, la lejislatura de la Luisiana le encargó
la revisión de su Código, comisión que desempeñó
ganándose la reputación de uno de los más há-
biles jurisconsultos del país. En 1823 el mismo
Estado lo envió al Congreso, i en 1831, el presi-

dente Jackson lo nombró secretario de Estado. En
1833 fué ministro en Francia. Murió en 1836.
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LIVINGSTON (Felipe), patriota americano i

signatario de la declaración de independencia de
los Estados Unidos. Era hijo del reverendo

J. H. Livingston, i nació en Albany en 1716. Fué
comerciante en Nueva York i desempeñó en la

misma ciudad el cargo de rejidor. En 1759 fué ele-

jido miembro de la Asamblea, i en 1770, cuando
Edmundo Burke fué nombrado ájente para la co-

lonia, sostuvo con él una importante correspon-

dencia relativa a la lejislatura. En seguida ocupó
sucesivamente el puesto de miembro del Congreso
en lósanos de 1774 a 1777. Murió en 1778.

LIVINGSTON (Guillermo), abogado americano
i gobernador de New Jersey, descendía de la mis-

ma familia del precedente, i nació en 1741. Tras-

ladado de Nueva York a Nueva Jersey, fué desig-

nado para miembro del primer Congreso que
debía constituir este Estado. Cuando en 1776 el

pueblo de Nueva Jersey envió a su gobernador,

William Franklin, custodiado a Connectícut, Li-

vingston fué elejido jefe de la majístratura í anual-

mente reelejído, hasta su muerte, acaecida en 1790,

habiendo sido por consiguiente, gobernador du-
rante catorce años. En 1787 fué delegado a la

Convención constituyente. No solamente fué no-
table por sus talentos administrativos, sino tam-
bién por su intelijencia como escritor político.

LIVINGSTON (Juan), teólogo americano de la

iglesia reformada holandesa i presidente del Co-
lejio de la Reina en Nueva Jersey. Nació en Nueva
York en 1746. Hizo sus estudios en el colejio de

Yale i los continuó en Holanda siendo nombrado
a su regreso pastor de la iglesia de Nueva York.

En 1784 fué nomRrado profesor de teolojía i en

1810 presidente del Colejio de la Reina. Murió en

1825.

LIVINGSTON (Roberto R.), abogado i hombre de
Estado americano. Nació en 1746. En 1775 fué ele-

jido miembro de la Asamblea en Nueva York, i en

el año siguiente enviado al Congreso i elejido por

éste miembro de la Comisión designada para pre-

parar la declaración de independencia. Nombrado
después miembro de la Convención que dictó la

constitución de Nueva York, fué en seguida can-

ciller, puesto que desempeñó hasta 1801. Obtuvo
altos honores en el gobierno jeneral siendo secre-

tario de Negocios extranjeros en 1781, i rehusan-

do tres años después el puesto de ministro en

Francia que le ofrecía Washington. Aceptó, sin em-
bargo, este puesto en 1801, cuando se lo ofreció

Jefferson, i fué recibido en ese carácter con gran-

des consideraciones por Napoleón, entonces primer
cónsul. Junto con Monroe negoció la compra de la

Luisiana. Retirado poco después a la vida privada,

«e dedicó a la agricultura, i tomó una parte activa

en casi todas las sociedades científicas. Fué amiga
de Roberto Fulton, i lo secundó con sus esfuerzos

para establecer la navegación por vapor. Murió en

1813.

LOAIZA (Carlos), político paraguayo. Hasta
hace poco desempeñó el ministerio de Justicia,

Culto e Instrucción pública ; es un anciano mui
ilustrado, que, si se propone, hará mucho bien a

la formación de la historia de su patria.

LOAIZA (José Jorje), hombre público del Perú.

Nació en Lima en 1827. Se recibió de abogado en

1855, i desde entonces ha ejercido su profesión,

sin otras interrupciones que las de las dos épocas

en que ha sido ministro de Estado. En 1865 fué
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ministro de Hacienda bajo la administración cons-
titucional del jeneral Juan Antonio Pezet. En mayo
de 1870 fué llamado por el coronel Balta al minis-
terio de Relaciones exteriores, cartera que desem-
peñó hasta julio de 1872. Fué también jefe del úl-

timo gabinete de esa administración. Ha sido de-

cano del ilustre Colejio de abogados de Lima i ha
desempeñado diversos cargos concejiles, siendo en
la actualidad conjuez de la Corte suprema i abo-

bado del Banco garantizador. Nombrado en 1871

juez de Alzadas del Tribunal de Comercio, renun-
ció ese cargo, porque prefirió ejercer su profesión

de abogado, i esta es incompatible con el desem-
peño de aquella judicatura.

LOAIZA (José Ramón de). Nació en la Paz en
el último tercio del siglo pasado. En la época del

coloniaje llenó empleos distinguidos, haciéndose
notable en los. diversos cargos que desempeñó en
el ayuntamiento de su país natal. Filántropo i

humanitario por carácter, gastó su pingüe pa-
trimonio en dotar i construir hospitales en la

Paz, Oruro i Cochabamba; una casa de beneficen-

cia, cárcel i colejio de misioneros en la Paz. Kl
año 23, cuando la ocupación del Alto Perú por el

ejército sur-peruano, mandado por Santa (Jruz,

fué presidente del departamento. El año 28 fué

vice-presidente de la República bajo el gobierno
de Blanco; antes habia sido hecho jeneral de
brigada. Activo promotor de la independencia de
su patria, fomentó a costa de esfuerzos de todo
jénero la organización de las sociedades secretas
que mantuvieron vivo el espíritu de emancipación.
Murió este ilustre boliviano en 1844, legando todos
sus bienes a establecimientos de caridad.

LOGAN (Jorje), lejislador americano, nacido en
Filadelfia en 1753. Fué senador de los Estados
Unidos desde 1801 hasta 1807. Murió en 1821, de-
jando" algunos escritos relativos a la agricultura.

LOGAN (Mauta), florista americana que escri-

bió un tratado sobre los jardines a los setenta

años de edad. Murió en 1779.

LOMBARDO (Francisco), jurisconsulto mejicano.
Nació en Chilcuatla en 1799; pero su familia lo

llevó a la capital a la corta edad de siete años,
para que comenzase sus estudios, dedicándolo a

la carrera del foro ; i fué tanto su empeño, i tan
despejado su talento, que a los diez i nueve años
se recibió de abogado. Concluida la gloriosa guerra
de independencia, i convocado el primer Congreso
por el Libertador, se vio figurar en él como uno de
sus diputados a Lombardo, debiendo ese lugar,

más bien a su brillante reputación, que al número
de sus años, pues que comenzaba a ser joven i ya se

contaba su firma en el Acta de la independencia, al

lado de tantos ilustres nombres. El fuego de la ju-

ventud i su amor decidido por la libertad, le atraje-

ron el desagrado de Iturbide, que estaba entregado
a sus sueños de ambición, i jji'eparaba los elementos
para la erección del imperio

;
porque Lond)ardo con

un valor digno de alabanza, empezó a combatir
aquellas liberticidas maniobras, i su poderoso ene-
migo mandó que fuese conducido preso al convento
de San Fernando. Dedicado constantemente a su
profesión, hizo en ella progresos mui notables, i su
hábil pluma era buscada en los negocios más difí-

ciles i complicados, aumentando cada dia su fama
con escritos i granjeándose la admiración de sus
compatriotas. Esta celebridad le atrajo muchos tra-

bajos asiduos i comprometidos, pues gran nú-
mero de criminales, viéndose perdidos, apelaban

al último recurso, que era nombrar un defensor
que los salvase de la muerte, nombramiento que
recala siempre en Lombardo i en su talento ; esto
es, en su jenerosa disposición i en sus extensos
conocimientos. El decidido e ilustre defensor pa-
gaba su confianza salvándolos de un desastroso fin,

pero a costa de su salud que se deterioraba con
nuevos i graves estudios, i al esforzar su voz en
las defensas e informes, cuando el caso requería
que no fuesen por escrito ; lo que le ocasionó una
enfermedad en la larinje que lo llevó al sepulcro el

6 de abril de 1855, pero no autos de haber libertado

de él a más de cincuenta i ocho sentenciados a la

pena capital. Como político también se distinguió
sobremanera, pues su reputación lo presental)a

como candidato digno de los más altos puestos; así

es que volvió a figurar como diputado al Congreso
del año 1853, i en la administración del jeneral

Santa Ana ocupó los ministerios de Hacienda i de
Relaciones exteriores

;
pero la fortuna mudable,

como para compensar estas elevaciones, lo dejó lle-

var dos veces a estrecha prisión, durante las admi-
nistraciones de Herrera i Paredes. Su afán i1T)r la

instrucción era mui grande, i a ella contribuyó tam-
bién con sus privilejiados conocimientos, pues fué

catedrático en el colejio de San Juan de Letran, i

muchos aventajados discípulos se formaron bajo su
dirección. Otra prueba de sus luces es la magnífica
biblioteca que llegó a reunir, haciendo mil gastos,

i en la que se notaba lo depurado de su gusto, i el

feliz acierto en la elección de las obras de que se

componía, ascendiendo a diez mil el número de sus

volúmenes. Su pérdida fué verdaderamente una
calamidad para el foro i para la humanidad desgra-
ciada que tantos servicios le debió.

LONGFELLOW WADSWORTH (Enrique), poeta

americano. Nació ('U Portland (Maine) en 1807, i

entró a los catorce años en el colejio Baudoin, en
Brunsvick, donde tomó sits grados. Aún perma-
necía en el colejio, cuando escribió poesías para la

Gaceta literaria de los Estados Unidos, lístudiab.-x

derecho en el bufete de su padre, cuando se le ofre-

ció, no obstante su juventud, la cátedra de len-

guas modernas en el colejio donde habia hecho sus

estudios. Antes de encargarse de ella, recorrió

casi toda la Europa, i en 1829 volvió a Brunswick,
donde al mismo tiempo que desempeñaba sus fun-

ciones de profesor, consagró sus ocios a la poesía.

Célebre ya en 1835 por su novela Ultramar, fué

llamado para reemplazar a Ticknor en su cátedra

de lenguas modernas en Cambridge, la primera de
las universidades americanas. Algún tiempo des-

pués emprendió otra serie de viajes, con objeto d(!

estudiar a fondo las lenguas i la literatura de la

Europa septentrional, i empleó más de un año en
visitar la Dinamarca, Suecia, Alemania i Suiza,

Después de su regreso a Cambridge, no dejó su

cátedra sino en 1842, para hacer un corto viaje a

Inglaterra i Francia, i siguió sus funciones en

1854, viviendo desde entonces entregado al estu-

dio i al retiro. La influencia del mundo europeo
resalta en todas las obras de Longfellow, i sobre

todo en Evanjelina, epopeya-idilio, cuyos exáme-
tros tienen gran sonoridad. Su composición es dra-

mática i su estilo pintoresco, notándose más no-
bleza en el sentimiento que fuerza de concepción.

Ademas de sus poesías publicadas en la Gaceta do

los Estados Unidos, i de sus notables artículos en

la Revista de la América del Norte, ha publicado

una excelente traducción de las Coplas de Jorje

Manrique ; Ultramar: Ilyperion ; Voz de la noche,

colección de poesías ; Dedadas i otros poemas; El
estudiante español, drama, Poemas sobre la es-
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clavüud; Poetas de Europa; El borde del mar
i el rincón del fuego; La leyenda dwada. No
puede considerarse a Longfellow como un escri-

tor de gran fuerza de composición ; raras veces

se eleva a lo sublime
;
pero en cambio no decae

nunca, i sabe dar a sus asuntos un encanto irre-

sistible. Aunque menos americano que Bryant, ha
dado en sus producciones una buena parte a su
patria : ha quedado, sin embargo, bastante euro-
peo para ser, entre los poetas de los Estados Uni-
dos, el más fácil de comprender

;
por eso se ha

conquistado en Inglatera una verdadera populari-

dad.

LOPES NETTO (Felipe), hombre público i abo-
gado brasileño. Nació en Pernambuco en 1812. Ha
sido diputado, periodista i diplomático. Enviado
por su gobierno a Bolivia con el objeto de arreglar
una vieja i enojosa cuestión de límites, logró hacer
un tratado que fué para él un triunfo, i que ha he-

cho fáciles i naturales las relaciones entre su pa-
tria i aquella República. De regreso a su país pasó
por Chile, visitó municiosamente los estableci-

mientos públicos de la capital i especialmente la

Biblioteca nacional, a la cual envió desde Rio de
Janeiro, un valioso regalo de más de 4,000 volú-
menes de obras brasileñas. Lopes Netto es un
hombre sumamente ilustrado i amigo decidido del

progreso. Cltimamente se ha dedicado a los viajes.

Ha dado a luz un pequeño Diccionario biográfico

de hombres notables de Pernambuco. Es un ora-

dor distinguido.

LÓPEZ (Agustín), coronel chileno. Militar desde
el tiempo de la dominación española, abrazó con
ardor la causa de la emancipación. En 1826, des-
pués de grandes servicios prestados al país, reci-

bió las charreteras de coronel. Murió en 1850.

LÓPEZ (Carlos Antonio), antiguo presidente de
la República del Paraguai. Es una de las figuras
más notables de América. Nació en 1801. Destina-
do a la carrera eclesiástica, en un país que habia
sido largo tiempo rejido por los padres jesuítas, hizo
sólidos estudios. Cambiando luego de dirección,

VL-rsado ya en las ciencias teolójicas i canónicas,
siguió la carrera del foro, i obtuvo las borlas de
doctor. El Congreso de 1814 expidió la lei funda-
mental de la República, i elijió un presidente, a
quien se invistió de una suma considerable de
poder. El presidente electo fué Carlos Antonio
López. Bajo su administración en 1849, se ha-
blan levantado notables edificios públicos, abier-

to caminos carreteros ; se habían ahondado puer-
tos, establecido vastos locales para las escuelas
primarias, fundado una marina nacional, cons-
truido líneas de defensa sobre la ribera izquierda
del rio Paraguai i sobre las montañas del este,

formando un ejército respetable. La agricultura i

el comercio hablan tomado gran vuelo. En ese año,
López fué reelecto presidente por un período de
cinco años. En 1853 el Paraguai entró de lleno en
relaciones con la gran familia de los Estados libres

e independientes. Celebró tratados de amistad,
comercio i navegación con la Francia, la Ingla-

terra, los Estados Unidos i la Cerdeña. En 1854
se reunió el Congreso i reelijió presidente a Ló-
pez por diez años. López se dedicó a dotar al país

con aquellas instituciones que reclamaba el estado
incipiente del pueblo. Desplegando actividad i

constancia creó una fuerza armada suficiente para
mantener el reposo público i para hacer respetable
la independencia de la República. Murió en 1862, i

en ese mismo año Francisco Solano López fué

llamado a reemplazar en el puesto de presidente

de la República del Paraguai a su padre Carlos
Antonio López, que por un testamento místico, i

en virtud del derecho que le concedía la constitu-

ción, le habia designado para sucederle, hasta la

época de la reunión del Congreso.

LÓPEZ (José HiLAmo), jeneral colombiano de la

guerra de independencia. Empezó a servir en 1812

en calidad de cadete. Hizo las campañas de Colom-
bia i Venezuela. En 1828 fué miembro de la mayo-
ría republicana de la Convención de Ocaña. Tomó
parte en las revoluciones de Colombia en favor i

defensa de los principios liberales i del orden es-

tablecido. Fué durante los años de 1831 a 1836

diputado, consejero de Estado, jefe de Estado ma-
yor, miembro de la Academia nacional, ministro

de Guerra i Marina en dos ocasiones, gobernador
de Cartajena, Santander i Riohacha, i desempeñó
otras muchas comisiones civiles i militares. En
1836 ocupó el cargo de encargado de negocios

de la República cercfP de la Santa Sede. En esa

época visitó la mayor parte de los países de Eu-
ropa. En 1849 fué elejido presidente de la Repú-
blica por el Congreso nacional. Su gobierno se

distinguió por su tranquilidad i por las numero-
sas reformas políticas i económicas que durante
él se llevaron a cabo, entre ellas la abolición de la

esclavitud, la descentralización administrativa, la

libertad de la prensa, la reducción de censos, la

construcción del ferro-carril de Panamá, el primero
de la América del Sur, la libertad de navegación,

del cultivo del tabaco i muchas otras medidas que
dieron gran brillo a la segunda administración li-

beral que tuvo Colombia. En 1854 combatió con-
tra la dictadura entronizada entonces en Colom-
bia, i en la revolución de 1859 a 1863 militó en las

filas de los defensores de la federación i autono-
mía de los Estados. Murió en Neiva en 1869. Du-
rante su vida, el jeneral López publicó en Paris

en dos volúmenes una obra titulada Memorias del

jeneral José Hilario López, antiguo presidente de
la Nueva Granada^ escritas por él mismo.

LÓPEZ (F. B.), poeta i teólogo chileno. Fué fraile

dominico, hombre mui espiritual e improvisador
admirable. Pasó una gran parte de su vida en la

provincia de Coquimbo, donde dejó memoria de
su habilidad i de su buen humor, los cuales le con-
quistaron el renombre de Quevedo chileno. El pa-

dre López era mui buscado por todas las jentes

amigas de divertirse i estaba siempre en las me-
jores reuniones : allí improvisaba sobre la mate-
ria que le proponían los asistentes, i en ocasiones

con una asombrosa oportunidad. La mayor parte

de sus composiciones son satíricas i de circunstan-

cias ; escribió mui pocas composiciones serias. Las
más notables son : El Reloj de la iglesia de la Com-
pañia ; Carta del padre López- al doctor Moran ;

Otra carta de López a Moran. Fué autor de mu-
chas otras composiciones satíricas, en las cuales

muestra la orijinalidad de su talento i la facilidad

asombrosa para improvisar que lo caracterizaba.

López escribió también varios saínetes, que se re-

presentaron en algunos conventos de monjas. Mu-
rió el año de 1827.

LÓPEZ* (Francisco Solano), ex-presidente de la

República del Paraguai, nacido en la Asunción en
1827. Después de haber recibido en su país una
educación conveniente, fué enviado a perfeccio-

narla en Europa. De regreso en su país tomó, mui
joven aún, una importante participación en los

negocios públicos, al lado de su padre, que era
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entonces presidente del Paraguai. En 1853 fué en-
viado a Europa para ratificar los tratados de co-

mercio concluidos por el Paraguai con Francia,

Inglaterra i Cerdefia. Más tarde desempeñó el

puesto de ministro de Guerra i Marina. Era briga-

dier jeneral de ejército cuando ocurrió, en 10 de
setiembre de 1862, la muerte de su padre, quien
lo designó en su testamento para su sucesor. López
fué entonces proclamado presidente del Paraguai
por la mayoría del Congreso. Siguiendo la política

iniciada por sus antecesores, niás que el de un
presidente constitucional, su gobierno no fué otra

cosa que una dictadura despótica, en la cual su
voluntad omnipotente dominaba en todas las esfe-

ras administrativas. En 1865, a consecuencia de
algunos agravios inferidos por él- al imperio del

Brasil i a las Repúblicas Arjentina i del Uruguai,
éstas tres naciones declararon la guerra al Para-
guai, i se inició de esa manera una lucha encarni-
zada, que ha llegado a ser lejendaria en América.
La vida pública de López está resumida por com-
pleto en esa guerra de tres^ios, en la cual dio

pruebas de un valor i enerjía extraordinarios. Con
diversa fortuna, luchó sin tregua ni descanso con-
tra los ejércitos de las tres naciones enemigas,
desplegando durante la campaña grandes cualida-

des de jeneral, una constancia sin límites i una
virilidad sorprendente, que es lástima no hayan
estado de acuerdo con sus demás cualidades. Si

López hubiese unido a sus cualidades de soldado i

de patriota las virtudes de un gran majistrado,
seria hoi una de las figuras más notables de Amé-
rica. La defensa del Paraguai, a la cabeza de cuyos
ejércitos se le vio siempre, es digna de figurar en
la historia al lado de las guerras más heroicas que
en defensa de su independencia han sostenido en
todos tiempos los pueblos. Una jeneracion valiente

i abnegada, compuesta de hombres de todos los

círculos sociales, combatió i sucumbió dignamente
en los campos de batalla al lado del dictador, i

hasta las mismas mujeres figuraron heroicamente
en aquella horrorosa lucha. El agotamiento del

I^araguai i la superioridad de las fuerzas enemigas
decidieron al fin la suerte de las armas en favor de
los aliados. López murió como un valiente en el

campo de Aquidaban en 1870. La historia ha con-
servado de él el recuerdo de un gran tirano, al

mismo tiempo que el de un soldado eminente i el

de un grande espíritu.

LÓPEZ (Laureano), jeneral colombiano de la re-
volución de independencia. Nació en 1794. Se
incorporó en el ejército en 1814 en clase de
cadete. Fué uno de los héroes de la batalla de Ca-
rabobo al mando de Bolívar. Dejó de existir en
1853.

LÓPEZ (Manuel A.), coronel colombiano. Nació
en Popayan, hoi capital del Estado del Cauca.
Desde mui niño abrazó con entusiasmo la causa
de la independencia. Solo contaba catorce años
cuando se enroló en las filas del ejército republi-
cano, i tuvo la gloria de combatir contra los espa-
ñoles hasta que la República adquirió su indepen-
dencia, sirviendo de ayudante del libertador Bolívar
en su Estado mayor jeneral i en su secretaría, como
también en las lilas del ejército. Se halló en varias

de las acciones que tuvieron lugar en Colombia, i

últimamente en las batallas de Junin, Colpahuinco
i Ayacucho que dieron la libertad al Perú. El co-
ronel López vive aún en Bogotá, i ha escrito las

campañas del ejército libertador desde el 25 de
mayo de 1819, en que empezó a servir, hasta la

rendición del Callao, el 23 de enero de 1826.

LÓPEZ (Nahciso), uno de los primeros héroes í

mártires de la independencia de Cuba. Aunque no
era cubano de nacimiento, pues hahia nacido en
Venezuela, consagró toda su actividad con la ab-
negación digna de un grande espíritu a la indepen-
dencia de las Antillas, i especialmente de Cuba, su
patria de adopción. Sus esfuerzos en favor de esta
noble causa no han sido hasta ahora sobrepujados
por nadie. En 1835, en unión del jeneral español
Lorenzo, se sublevó por primera vez contra el go-
bierno colonial, pero sin éxito. En 1848 intentó,

también en vano, un nuevo alzamiento. En 1850
desembarcó, al frente de una expedición que ha-
bía conducido desde los Estados Unidos, en el

punto de Cárdenas, al sur de Cuba ; aprision<J ai

gobernador español, i siguió su marcha triunfante
al interior de la isla, pero bien pronto fué detenido
por todo el. grueso del ejército peninsular que se
arrojó sobre él. Obligado a salir de Cuba, se re-
tujió otra vez en los Estados Unidos, donde orga-
nizó una nueva expedición, con la cual desembarcó
en 12 de agosto de 1851 en la Poza. Luchó du-
rante un mes con los ejércitos españoles; pero,
abrumado por fuerzas superiores, cayó al fin en
manos de los opresores de Cuba, l-'ué conducido a

la Habana, donde espió en un infauie cadalso su
amor a la libertad i a la independencia de América.
Los esfuerzos de este hombre singular, cuya ener-
jía no reconoció nunca el desaliento, por libertar a
Cuba i Puerto Rico, han hecho su noml)re tan po-
I)ular en las Antillas, que hoi no es ya el recuerdo-

de un héroe i un mártir glorioso el que allí se
conserva de él. Su nombre ha pasado a la inmor-
talidad como un símbolo de la independencia de
aquella desgraciada porción de la América indo-
latina. Al morir lanzó desde el cadalso esta sublime-

])rofecía : « Mi muerte no cambia los destinos de-

Cuba. »

LÓPEZ (Venancio), presidente del Estado de
Guatemala en 1841.

LÓPEZ (Vicente Fidel), jurisconsulto, literato i

orador arjentino, una de las glorias literarias de
aquella República. Nació en Buenos Aires en 1814,

i es hijo del esclarecido autor del Himno nacional
arjentino. El doctor López posee una inlelijencia

privilejiada que hace el más alto honor a su país.

Emigrado durante la larga tiranía de Rosas, vol-

vió al suelo patrio después de la batalla de Monte
Caceros para consagrarse decididamente a los in-

tereses nacionales. Las bellas letras deben a su
pluma : La novia del hereje o la Inquisición c/(-

Lima; Curso de literatura; su obra monumental
sobre las Razas del Pei^ anteriores a la con-
quista, estudio digno de la pluma de un sabio; su
Tratado del derecho roinano, i otras diversas pu-
blicaciones. La inlelijencia del doctor López se

mantiene aún vigorosa, i ocúpase hoi en "la colabo-

ración de la importante Revista del Rio de la PlalUy

donde hace tiempo publica un largo i bien me-
ditado estudio sobre la revolución arjentina.

Dedes 1874 es rector de la Universidad de Buenos
Aires.

LÓPEZ ALDANA (Fernando), patriota i majis-

trado peruano, nacido en Bogotá en 1784. Su pa-

dre, el Dr. Sebastian López Ruiz, oriundo de Pa-
namá, fué un hombre esclarecido por sus virludes^

i talentos. Se graduó de doctor en medicina en las

Universidades de Madrid i Paris, i vivió largos-

años en Bogotá. Durante su permanencia en el

nuevo reino de Granada, descubrió la quinina, de
que están cuajadas las montañas vecinas a Bogotá,
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producto que hoi constituye uno de los principales

ramos del comercio de Colombia con el resto del

mundo.
López Aldana recibió en Madrid su primera edu-

cación, i terminó sus estudios en los colejios de Bo-
gotá, donde desempeñó por poco tiempo su profe-

sión de abogado. Se estableció después en Quito
con su familia, i continuó ocupándose allí de las

tareas del foro. En 1808 fué enviado por su padre
a Lima. Se recibió de abogado en la Universidad
<le aquella capital en 1810, i durante veinte i un
años ejerció en ella con mucho crédito su profe-

sión. Cuando estalló la revolución de independen-
cia, se adhirió con mucho entusiasmo a sus prin-
cipios, i para propagarlos fundó, en 1812, un
{)eriódico titulado : El Satélite del pemano., del

cual no apareció sino el prospecto, pues el virei

Abascal lo encontró de tal manera liberal, que hizo

aprisionar a su redactor i lo encerró en un oscuro
calabozo, prohibiendo al mismo tiempo la publica-

ción del periódico. En agosto de 1821, cuando el

ejército de San Martin penetró en la capital del

Perú, López Aldana fué nombrado por aquel ilus-

tre jefe, miembro de la Corte suprema de Justicia.

Por ese mismo tiempo fué condecorado con las

medallas del Sol i del Ejército libertador, siendo

de notarse que López Aldana fué el único ciuda-

dano que, sin pertenecer al ejército, recibió esta

última medalla. Antes de 1825 ejerció por espacio

de seis meses la presidencia de la República en su
calidad de juez decano de la alta Corte. En este úl-

timo año fué nombrado por Bolívar miembro de
la nueva Corle de .lusticia, puesto en el cual per-
maneció hasta 1831. Durante la reconquista del

Perú por los españoles, tomó una parte mui activa

en los asuntos políticos, i en 182't fué hecho pri-

sionero por su participación en todos los movi-
mientos revolucionarios que se tramaban en aque-
lla época. La batalla de Ayacucho le devolvió a la

libertad i a la patria. Murió en 1841. López Al-

dana, hombre de ciencia i de consejo, eminente
servidor de la causa pública del Perú, fué uno de
los patriarcas de la revolución de independencia en
.\mérica.

LÓPEZ ALDANA (Josk), hermano del anterior.

Como él tomó una importante participación en la

revolución de indL'pendencia, i fué perseguido por
sus ideas liberales. Consagró al servicio de la pa-
tria su vida i sus haberes, i se distinguió por su
entusiasmo entre los limeños que prepararon la

llegada a aquel país del jeneral San Martin.

LÓPEZ DE BENEANTE (Melito.na), matrona ar-

jentina. Nació en Santiago del Estero, i fué madre
del valiente jefe Napoleón Beneante. En una tarde

de 1860 en que se paseaba por las inmediaciones
de su casa de campo, cerca del Rosario de Santa
Fé, al llegar a un arroyo se le aparecieron dos sol-

dados, quienes la asaltaron con clara intención de
violar su honestidad. Apenas tuvo tiempo de ar-

rojar a la cara de uno de sus agresores un rifle de
caza que llevaba por casualidad, con el cual dio

en tierra con él emprendiendo el otro la fuga. Era
una hermosa mujer, que murió poco tiempo des-
pués de este extraordinario suceso, víctima de la

penosa impresión que produjo en su ánimo.

LÓPEZ DE BRIÑAS (Felipe), poeta cubano.
Nació en la Habana en 1832. Socio de mérito del

Liceo en los más prósperos tiempos de este Insti-

tuto, leyó en sus salon^es diferentes composiciones
que fueron recibidas con aplausos; i aun mereció
que en 1849 se publicase, bajo los auspicios de la

mencionada sociedad, un volumen de sus poesías
En 1854 dio a luz otra colección en los Cuatro
Laudes, i en el de 1855 tuvo el honor de que Gar-
cía i Mendive colocasen sus composiciones entre
los mejores de los poetas hispano-americanos del

siglo presente. En el mismo año dio a la prensa
un poema titulado Colon, i en el inmediato una co-
lección de Fábulas, Alegorías i Consejas. Briñas
es notable por su afluencia verbosa i por lo rico

de su fantasía, que campea aun en las menos pre-
tenciosas de sus poesías •, sabe» adornar con los

colores más bellos i deslumbrantes la más insigni-

ficante de sus descripciones. Briñas fué uno de
los directores de la Floresta Cubana i ha colabo-
rado en todos los periódicos de la época.

LÓPEZ GAMA (Caetano María), vizconde de
Maranguape, ministro del supremo Tribunal del

Brasil. Nació en Pernambuco, donde hizo sus pri-

meros estudios, que continuó en la Universidad de
Coimbra. Habiendo *regresado a su patria, fué

nombrado juez de Penedo i designado para la pre-
sidencia del gobierno provisorio establecido en la

provincia de AlagOas, con el objeto de trabajar por
la emancipación política del Brasil. Fué elejido di-

putado a la primera legislatura, habiendo sido antes
presidente de la provincia de Goyaz. Nuevamente
elejido diputado, dejó la presidencia de la provin-
cia de Rio Grande para tomar su asiento en la

Asamblea; entonces el gobierno le nombró inten-
dente jeneral de policía i le confirió el título de con-
sejero. Abandonó este puesto i volvió nuevamente
al servicio de la majistratura. La provincia de Rio
de Janeiro lo elijió senador. López Gama ha sido
llamado después varias veces al ministerio i nom-
brado en 1842 consejero de Estado. Cuando se

sublevó la provincia de Alagoas en 1844, fué en-
cargado de pacificarla, i lo consiguió sin deri'a-

mar una sola gota de sangre, mereciendo por este

servicio hecho a su país ser condecorado con la

orden de la Rosa. En 1857 entró a desempeñar el

ministerio de Negocios extranjeros. López Gama
fué uno de los primeros condecorados, cuando se

creó la orden del Cruzeiro, i tiene la orden real del

de San Januario de las Dos Sicilias ; es ministro
del supremo Tribunal, socio del Instituto histó-
rico i de la Sociedad de instrucción i de industria
i honorario de la Academia de arqueolojia de
Béljica.

LÓPEZ I PLANES (Vicente), poeta arjentino.

Nació en Buenos Aires en 1784. Murió en 1856.
Sirvió de voluntario cuando la invasión de los in-

gleses, i escribió en verso el triunfo do estas jor-

nadas. El año de 1810 fué secretario del coro-
nel Ortiz de Ocampo, i llegó hasta Chuquisaca. En
el mismo año fué también secretario del primer
triunvirato de Chiclana, Sarratea i Pazzo.'P'ué
sucesivamente diputado a la asamblea jeneral
constituyente ; ministro secretario del director
Puyrredon; prefecto i fundador de los estudios
clásicos, cuando e instaló la Universidad ; fun-
dador del departamento topográfico ; miembro
de los Congresos del año 1819 i 1825; fundador
del rejistro estadístico; presidente de la República
el año 1827; ministro de Hacienda el año 1828 : i

presidente del superior Tribunal de Justicia, hasta
la caida de Rosas en 1852. El jeneral Urquiza le

encargó del gobierno provisorio, i después fué

electo gobernador de la provincia de Buenos
Aires. De su pluma salió el célebre Himno Nacio-
nal Arjentino, que tanto contribuyó a aumentar
el entusiasmo de los patriotas. Fué uno de los

hombres más importantes de su tiempo.
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LÓPEZ LAVALLE (Ramón), distinguido jeneral

del Perú.

LÓPEZ JORDÁN (Ricardo), caudillo arjentino i

jeneral de la provincia de Entre Rios, donde na-

ció en 1820. Se ha conquistado en los últimos

tiempos una triste celebridad por su participación

en el asesinato alevoso perpetrado en la persona

del vencedor de Rosas, jeneral Urquiza, el 11 de

abril de 1870. Goza de mucho prestijio entre las

masas populares de su provincia natal
;
pero care-

ce de intelijencia para dirijirlas en los momentos
de prueba.

LÓPEZ MÉNDEZ (Isidoro), patriota venezolano.
Figura entre los que firmaron el acta de la inde-

pendencia de Venezuela.

LÓPEZ ÜRAGA (José), jeneral mejicano que
mandaba en jefe el ejército de Juiírez, durante la

primera época de la intervención extranjera, i que
después se pasó al enemigo i ocupó un puesto en
las filas del ejército imperialista.

LORING (Israel), teólogo americano de Massa-
chusetts, autor de algunos importantes sermones.
1682-1782.

LOSSING (Benson), escritor i dibujante ameri-
cano. Nació en 1819. Fué comerciante en su jiri-

mera juventud
; pero se entregó más tarde con

mucho ardor al dibujo, i ha llegado a ser en él uno
de los artistas más notables de su país. Ha publi-
cado numerosas obras ilustradas, entre ellas la de
los Estados Unidos i la de la dominación francesa
en América. Ademas de la colaboración artística

con que ha contribuido en muchos diarios ilustra-

dos de los Estados ha escrito en ellos numerosas
biografías i estudios históricos.

LOüVERTURE (Santos), negro haitiano, nacido
de padres esclavos en 1743. Figuró entre los que
ajilaron la isla durante la nueva revolución fran-

cesa. Elejido jefe por los negros sublevados, supo
engañar a la vez a los ingleses, a los franceses i

a los españoles, i los obligó a evacuar las plazas
que ocupaban. En 1800 obtuvo el título de presi-

dente perpetuo; se negó a reconocer la autoridad
del jeneral Leclerc, que habia ido en 1801 a ocupar
la isla en nombre de Francia, i quemó la ciudad
del Cabo, que no podia defender; sin embargo,
fué vencido, hecho prisionero i deportado a Fran-
cia. Murió en 1803 en el fuerte de Joux.

LOWEL (Santiago Russel), poeta americano.
Nació en Boston en 1819. Se educó en el colejio de
Harvard i se recibió de abogado; pero, una vez
terminada su carrera, prefirió entregarse a los tra-

hajos literarios, para los cuales habia manifestado
mucha afición desde el colejio. Entre sus obras se

citan : La vida de un año: La Leyenda bretona;
El esclavo fujitivo , i Conversaciones sobre algunos
poetas antiguos.

LOYNAZ (José Agustín de), escritor venezolano.
En los primeros años de la revolución de inde-
pendencia se hizo notar por sus ideas anti-españo-
las. Es autor de un famoso soneto, publicado en
1811, en el cual desarrolló la idea de la inde-
pendencia, cuando el verdadero propósito que
guiaba a los jefes de la revolución no era aún co-
nocido.

LOZA (José Manuel). Fué uno de los hombres

más notables de Bolivia, tanto por su talento i co-

nocimientos, cuanto por sus servicios públicos.
Nació en 1799 en una finca de Gopacabana. Loza
fué doctor de las Universidades de la Plata i de la

Paz de Ayacucho, en sagrada teolojía, en los de-
rechos civil i canónico, en bella literatura, i maes-
tro en filosofía. En los colejios de la Paz, donde se

educó, fué catedrático , vice-rector i rector. En
1831 fué vice-cancelario de la Universidad menor
de San Andrés, establecida en el colejio civil,

donde era rector. El mismo destino desempeñó en
la mayor de San Andrés de la Paz en 1845. Fué
cancelario de la Universidad mayor en los años
1849 i 1861 ; individuo del Instituto nacional i de
la Sociedad de literatura paceña; abogado de los

Tribunales de Bolivia; ministro honorario délas
Cortes superiores de la Paz i del Cuzco en 1835;
ministro honorario de la Corte suprema de Lima
en 1837; fiscal propietario de las Cortes judiciales

de Cochabamba i la Paz en los años 1836 a 1839

;

presidente de la Corte superior de la Paz en 1848;
individuo de la comisión redactora del Código
mercantil Santa Cruz; auditor jeneral de los ejér-

citos de la Confederación desde el año 1835 a 1837;
ministro jubilado de la Corte superior de la Paz;
oficial mayor en el ministerio de Relaciones exte-

riores desde el año 34 al 35; secretario de la lega-

ción boliviana que firmó el tratado preliminar de
la paz de Tiquina en 1831; i secretario de las le-

gaciones bolivianas que reconsideraron en Sucre
el tratado celebrado con Francia, i que en la Paz
negociaron el tratado de intervención mediadora
en el territorio peruano, bajo la base de una Con-
federación política entre Bolivia i el Perú; ajenie

diplomático nombrado ante los gobiernos de Chile
i el Perú, i mini:^tro de Estado en el despacho de
los ramos de Instrucción, Culto i prosperidad pú-
blica; diputado por el departamento de la Paz, ya
como representante, ya como senador en los Con-
gresos de 1826, 28, 31, 32, 33, 37, 38, 40 i 48.

Obtuvo la medalla del libertador Simón Bolívar,

que le regaló el presidente jeneral Sucre cuando
fué nombrado uno de los nueve diputados que
debían ir a representar la nación en la ciudad de
Quito, para celebrar el gran pacto de la gran Con-
federación Perú-Colombiano-Boliviana , nombra-
bramiento hecho por el Congreso constituyente en
1827. Poseyó también la de la Icjion de honor de
Bolivia i del Perú, las de pacificadoras del Perú;
las de Yanacocha i Socabaya, i una do codificado-

res, otorgada por un Congreso boliviano. El Se-
nado boliviano de 1855 se dignó honrarle con una
medalla de oro calificándolo de « literato bolivia-

no.» Murió en 1862, olvidado de todos, a ¡jesar de
haber sido uno de los hombres que más trabajaron

por la fehcidad e ilustración de su país. Los hombres
de la patria vieja olvidaron al acendrado patriota;

los jóvenes al cancelario i amigo de la juventud
;

los abogados al majistrado íntegro ; los amigos al

amigo leal. Las obras de Loza más notables son

:

Oda en verso latino i castellano a la Concepción
Inmaculada

,
premiada por la Universidad de

Roma ; El libro del pueblo ; La inviolabilidad de

la vida humana; Memoria biográfica de Bolívar;
La mujer en sus relaciones domésticas i socia-

les. Esta última ha sido publicada en la Paz, Lima
i Jénova, i traducida al francos e italiano.

LOZADA fué el nombre de un antiguo pintor

peruano, de mucho mérito, del cual se conservan

en su país algunos buenos cuadros.

LOZADA (Manuel), indio mejicano cuya cele-

bridad es debida al crimen. Llamado El Tigre de
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Aiica, nombre que le habían dado los pueblos, por

llamarse así la sierra donde este monstruo tenia

el teatro de sus crímenes, Manuel Lozada fué apre-

sado en 1873 por las autoridades mejicanas en sus

montañas, juzgado i fusilado, merecido castigo de

los crímenes con que tenia horrorizada a la socie-

dad. La captura i ejecución de Lozada son hechos

que señalará la historia de Méjico. Ese indio, de

ignorancia primitiva, que fué sucesivamente con-

trabandista, salteador i revolucionario; a quien

Maximiliano, buscando un apoyo para su siempre

vacilante trono, confirió en su demencia el grado

de jcneral de división, con el título de comenda-
dor de la Legión de Honor de Francia; habiéndose

apoderado del mando por medio de esa elevación,

en Tepic, donde ejercía un poder sin límites, con-

virtió aquel cantón en foco constante de revolu-

ciones, donde tenían acojida favorable todos los

enemigos de la libertad i los perturbadores del

orden, hasta que, enorgullecido por la impunidad
i embriagado por el poder, pensó sentarse en el

trono de Motezuma; i al efecto armó su jente i

formó tres cuerpos de ejército, con los que in-

tentaba apoderarse de los vecinos Estados de Ja-

lisco, Sinaloa i Zacatecas, que amenazaba a un
mismo tiempo. Apresado por las tropas federales,

tuvo que volver a sus madrigueras, i después de

varios encuentros, abandonado por los suyos,

fué sorprendido i fusilado en castigo de sus crí-

menes.

LOZANO (Abigail), poeta venezolano. Nació en
la ciudad de Valencia en 1823. Desde muí niño fijó

su residencia en Puerto Cabello, donde se granjeó

luego una reputación literaria superior a sus años,

lia sido diputado al Congreso nacional de su patria

i empleado en el ministerio de Relaciones exterio-

re.- de la misma. En la América poética figuran

algunas de sus poesías. En el mismo año en que
se dio a luz en Valparaíso aquella colección. Lo-
zano publicó en Caracas un tomo de poesías bajo

el título de Tristezas del alma^ el cual tuvo muí
buena acojida del público. Un nuevo tomo de poe-
sías titulado : lloras de martirio, vino después a

aumentar la celebridad del bardo venezolano. Sus
poesías están impregnadas de una dulce melanco-
lía. Sus versos son fáciles, fluidos i armoniosos i

su dicción correcta i castiza. En 1861 fué nom-
brado por el gobierno del Perú cónsul de esa Re-
7»ública en San Tomas, donde murió hace pocos
años. Se han publicado en París las obras poéticas

de Lozano.

LOZANO (José María), distinguido jurisconsulto

mejicano, nombrado en 1873, majistrado de la

Corte de Justicia de Méjico. Ha sido varias veces
diputado al Congreso jeneral de la federación.

LOZANO (JoRjE Tadeo). Fué de los colombia-
nos el más notable en las ciencias naturales, des-

ames de Caldas. Descendía de la más ilustre familia

del Nuevo Reino de Granada. El famoso capitán

Antonio de Olaya, uno de los más distinguidos

compañeros de Quesada, i hombre de antigua al-

curnia, fué el jefe de su raza. Nació en Santa Fé
do Pjogotá en 1771, i estudió en el colejio del Ro-
sario humanidades, fdosofía i medicina. Terminada
su educación, pasó a la corte española, donde se

entregó nuevamente al estudio. En 1797 regresó a

su patria, i se dedicó por entero al cultivo de las

ciencias naturales. En 1801 dio a luz el interesante

periódico titulado Correo curioso. Poco tiempo
después organizó Mutis su expedición botánica,

poniendo la sección de zoolojía a cargo de Lozano,

que empezó desde aquel instante a formar parle de
tan inmortal expedición : dedicóse entonces, como
el mejor medio de dar cumplimiento a su impor-
tante encargo, a terminar su grande obra de la

Fauna CumUnarnarquesa, o sea la colección de
dibujo, descripción, clasificación, costumbres, du-
ración i propiedades de todos los animales del vi-

reinato. En el célebre periódico El Semanario,
Lozano publicó varios trabajos científicos muí no-

tables. También hizo una correcta traducción de la

Jeografia de las plantas del barón de Ilumboldt.

LUACES (Joaquín Lorenzo), literato cubano. Ha
dado a luz multitud de artículos literarios, en que
ha probado la severidad de su talento i su buen
gusto.

LUGA (Esteban), escritor i poeta arjentino. Na-
ció en Buenos Aires en 1786. Su vida fué corta,

pero bien aprovechada, pues ilustró i defendió a su

])atria con su pluma i con su espada. Vistió el uni-

forme del soldado hasta 1822, época en que era

sarjento mayor de artillería. Solo se conocen sus
composiciones patrióticas, pues sus demás manus-
critos se hundieron con él en un naufrajio. Regre-
saba a Buenos Aires en clase de secretario de una
legación extraordinaria a la corte del Brasil,

cuando el buque naufragó en los bajíos del Banco
Inglés del Plata. Allí pereció Esteban Luca en
mayo de 1824. Ademas de ser un poeta distinguido,

Luca se había contraído al estudio de las humani-
dades, en las cuales poseía muí completos conoci-

mientos, i al de las ciencias exactas, con el auxilio

de las cuales prestó como militar mui buenos ser-

vicios a su país.

LUCIO (Rafael), doctor en medicina de Méjico.

Figura entre los primeros facultativos de aquel

país i en las filas del partido liberal, del cual ha
sido siempre un consecuente afiliado. Hombre de

notables virtudes privadas, se distingue por su

modestia i por su filantropía.

LUCO (José Santiago), coronel chileno. Pasó los

primeros años de su vida en España donde fué

educado. Vuelto a su país, figuró entre los defen-

sores de su emancipación política. Durante la re-

conquista española fué perseguido i aprisionado.

Como militar, combatió también en otra sección

del continente americano por la noble causa que
había antes defendido en su tierra natal. Fué en
Chile gobernador del partido de Quillota en 1823,

e intendente de Santiago en 1828. Murió después
en 1860, siendo octojenario.

LUGO (Bernardo de), padre dominico colom-
biano, natural de Santa Fé de Bogotá, i catedrá-

tico de lengua jeneral en su convento. Los frailes

dominicos de Nueva Granada eran durante la con-

quista eximios lenguaraces, como se llamaba en-

tonces a los poseedores de la lengua indíjena. Mu-
chos de los padres tenían métodos o vocabularios

escritos, de que se servían para el trato con los in-

díjenas de sus curatos, siendo mui aventajado en

este conocimiento el padre Bernardo de Lugo. En
1617 le ordenó el padre provincial Jiménez, que
pusiese por escrito un arte i confesionario de la

lengua chibcha, mandato que fué obedecido con

tanta prontitud como celo. El trabajo de Lugo fué

examinado i aprobado por los padres Diego de

Valverde, Alonso Ronquillo i Juan Martínez, in-

signes lenguaraces, que habían enseñado aquella

lengua por muchos años. La gramática, dedicada

por el autor a Juan de Borja, presidente del Nuevo
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Reino, fué remitida a España, donde, previas las

censuras de los inquisidores, quienes no le encon-

traron nada contraía fó^ vio la luz pública en 1619.

LUNA (Miguel Silvestre de), poeta colom-
biano del siglo xviii, natural de Santa Fé.

LUNA PIZARRO (Francisco Javier), sacerdote

peruano que fué deán de Arequipa, obispo de Ala-

lia, i arzobispo de Lima. Supo, con la fuerza de su

intelijencia i lo insinuante de sus maneras, domi-
nar a los gobernantes e influir poderosamente en

la política. Decia de él Bolívar : Este cleriguito no
quiere destinos, pero quiere manejar a los que los

ocupan. Fué gran orador, respetable i jeneroso

prelado. Mui liberal al principio de su carrera,

cambió de ideas luego que vistió la púrpura epis-

copal. Dejó un cuantioso legado i su biblioteca al

Seminario de Lima.

LUPERON, jeneral dominicano. Era simple de-

pendiente de una casa de comercio, cuando tuvo
lugar la nueva incorporación de su patria a la co-

rona de España. Tomó resuel lamen le las ;irmas, i

se distinguió en la nueva guerra de independencia.
Más tarde ba luchado en su país contra los go-
biernos reaccionarios distinguiéndose siempre por
.su valor i pericia militar.

LUZDRIAGA (Toribio), jeneral arjentino i ma-
riscal de campo de Chile. Nació en la ciudad de
Juarás en el Perú. Se halló en los combates libra-

dos contra el ejército inglés en 1807, en Buenos
Aires. Contribuyó al primer grito de libertad lan-

zado en su patria el 25 do mayo de 1810. Hizo la

campaña del Alto Perú, durante el mismo año, a
las órdenes del jeneral Balcarce. So halló en la cé-
lebre retirada del ejército patriota a las órdenes de
Gastelli en el Desaguadero, En 1816 pasó al ejér-

cito de los Andes, en el cual prestó importantes
servicios a la causa de la independencia de Amé-
rica. Fué nombrado gobernador de la provincia de
Cuyo en 1816, empleo por medio del cual contri-
buyó al buen éxito de la gloriosa batallado Maypú.
En 1820 pasó a Chile, luego al ejército del Perú,
i militó en estos dos últimos países en calidad de
jeneral. Por último, fué comisionado poi- San Mar-
tin, cerca del Congreso que iba a instalarse en las

Provincias Unidas del Reino de la Plata. l''sl(;

ilustre soldado prestó ademas muchísimos servicios

de importancia a la causa de América. Murió en
Buenos Aires en 1837, cubierto de gloria i honores.

LYNCH (Tomas), revolucionario americano i

uno de los signatarios de la declaración de indc-
])cn(lencia de los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica, nacido en 17^49. Peleó en la guerra de inde-

pendencia i fué miembro del primer Congreso.
Murió en 1779.

LYON (Natan'iel), jeneral del ejército de los

Estados Unidos de iNorte-América, defensor de la

Union en la guerra civil. Fué muerto en su ca-

carácter de jeneral en jefe en la batalla de
Wilson's Creek, el 10 de agosto de 1861, en la

cual se sostuvo con solo 5,.500 hombres i rechaz('i

a 23,000 enemigos protejidos por una buena ca-

ballería i 25 piezas de artillería.

LL

LLAMOSAS (Lorenzo), natural de Cumaná
(Perú): figuró en España en grande escala; fué

ayo de un príncipe, literato, poeta i de vasta eru-
dición.

LLANO ZAPATA (José Eusebio), bibliófilo i an-
ticuario peruano.

LLENAS (Alejandro), médico dominicano, na-
cido en 1845. Hizo sus estudios en Francia, de
cuya Universidad obtuvo el diploma de doctor en
1873. Durante la guerra de Italia, instigado por
sus sentimientos relijiosos, corrió a sfervir bajo

las órdenes del jeneral Lamoricier, i se batió va-

lientemente en la batalla de Aspromonte en las

filas de los zuavos pontificios. Más tarde volvió a

sus estudios. Llenas es un joven lleno de inteli-

jencia i enerjía, que será en el porvenir uno de los

primeros facultativos de su patria.

LLERAS (Lorenzo María), poeta colombiano.
Publicó sus poesías en los Estados Unidos. Ha
sido profesor de literatura, rector del Colejio del

Rosario de Bogotá en 1843. Hai poesías de Lleras
en el Parnaso Granadino.

LLONA (Fernando A.), agrimensor chileno. Na-

ció en 1838. Se ha distinguido por su celo por (1

mejoramiento de la clase obrera i especialmente

de los trabajadores del campo conocidos con el

nombre de inquilinos. Liona es un injeniero ilus-

trado e intelijente i un corazón bondadoso i huma-
nitario.

LLONA (Nüma Pompilio), poeta i periodista pe-

ruano. Nació en Guayaquil en 1832. Recibió su
primera educación en la Nueva Granada, de donde,
mui joven todavía, pasó al Perú, i fué incorporado

en el colejio de San Carlos. En 1852 se recibicj de

doctor en derecho. En ese mismo año fué llamado

a fundar en la Universidad de San Marcos de

Lima la cátedra de estética i literatura, al frente

de la cual permaneció durante cinco años. Por
ese mismo tiempo formó parle, en primera línea,

de la redacción del Comercio de Lima. Como
poeta, Liona es uno de los primeros del Perú.

Sus composiciones se distinguen por lo elevado i

filosófico de su inspiración i la corrección de la

forma. Ha dado a luz dos libros titulados : Cantos
americanos i Níievas poesías i artículos en prosa.

Entre sus composiciones son dignas de notarse

Los caballeros del Apocalipsis, inspirada por un
cuadro del pintor belga Cluysonaar, que ha me-
recido los honores de ser traducida al franco.^ por
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d distinguido terato Lucien Biart, amigo per-

sonal e intimo de Liona, autor de algunas curiosas

novelas de costumbres americanas publicadas en
la Revista de A mbos Mundos ; algunos fragmentos
de su poema Noche de dolor en las montañas, i sus

.

onérjicas estrofas sobre la toma de las Chinchas por
la escuadra española en 1864. Liona posee un gran
número de composiciones inéditas de gran mérito,

lia desempeñado los puestos de cónsul jeneral del

l'erú en España e Italia, secretario del Congreso

americano ea 1864 , i comisario especial de su
gobierno en Europa, encargado especialmente de
ia dirección del monumento elevado en memoria
del combate del 2 de mayo. Liona es miembro
correspondiente de la real Academia española.

LLÓRENTE (Anselmo), antiguo obispo de Nica-
ragua, mui notable por sus virtudes i su celo re-

lijioso. Es autor de un célebre edicto dirijido a su
grei exhortándola a defender la fé católica.

M

MAC-ALLISTER (Mateo Hall), procurador de

los Estados Unidos de Norte-América en el distrito

^ur de Jeorjia, i juez presidente de la Corte de

< lerinito de los Estados del Pacífico. Nació en Sa-

vannah (Jeorjia) en el año 1800, i murió en San
Francisco (California) en 1865. En 1845 fué can-

didato para gobernador de su Estado natal, i en

1850 candidato para senador de los Estados Uni-
dos, cargo que no alcanzó a obtener por solo un
pequeño número de votos. En 1855 fué juez presi-

dente de la Corte de los Estados del Pacífico, i re-

nunció ese puesto por el mal estado de su salud en

1862.

MACANLAG (Alejandro), protomártir de la in-

dcpimdcncia de Colombia, natural de Virjinia en
los Estados Unidos. Fusilado en Pasto el 26 de
onoro de 1813.

MAG-CLELLAN (Jorje), jeneral americano. Na-
ció en Filadelfia en 1827. Siguió sus estudios mi-
litares en West-Point, de donde salió en 1846 con
(d grado de subteniente. En la guerra de Méjico se

distinguió en Contreras, en Cherobusco, en Mo-
lino del Rei, Chapultepec, i su brillante conducta
en esta última jornada le valió el grado de capitán.

En 1852 formó parte de la expedición que, bajo

las órdenes del mayor Marcy, exploró el Rio Colo-
i'ado, i en 1855 fué uno de íos miembros de la co-

misión enviada a Crimea i a la Europa septentrio-

nal. Dejó el servicio militaren 1857, para encargarse
de la vice-presidencia del camino de hierro central

del Illinois; en 1860 se le ofreció la presidencia de
la línea del Ohio i del Mississipí. Cuando empezó
la guerra de secesión, los gobernadores de la

Pensilvania i del Ohio le ofrecieron una comisión
de mayor jeneral, i aceptó el mando de los volun-
tarios del Ohio, a los cuales se unieron pronto los

d(d Illinois i de Indiana. El 3 de junio consiguió
su primer triunfo sobre los confederados, en Phi-
lippi, en la Virjinia occidental, i se adelantó hasta
Cumberland. El 12 de julio se apoderó de Beverly,
que ocupaban 10,000 separatistas, tomándoles 200
tiendas, lOAvagones, 6 cañones i 1,000 prisioneros.

Dos dias después terminó, con la derrota i muerte
de Garnet, de libertar la Virjinia occidental. Estas
victorias llamaron la atención sobre él, i después
del desastre de Mac-Dowell en BuH's-Rum, fué

llamado a Washington para conferirle el mando
en jefe del ejército del Potomac

; pero no aceptó
este puesto sino a condición de que se le invistiera

Dice BIOGR.

de plenos poderes para la dirección de la guerra i

para elejir sus oficiales. Se ocupó inmediatamente
i con grande actividad de constituir el ejército, de
ejercitarlo con frecuentes maniobras, i de darle
una organización fuerte i sólida. Cuando el an-
ciano jeneral Scottdió su dimisión (31 de octubre),
el jeneral Mac-Clellan fué nombrado por unanimi-
dad para reemplazarle. Conservó poco tiempo sus
amplios poderes, porque a últimos do febrero
quedó su mando restrinjido al ejército del Poto-
mac. Trasladó 'allí su cuartel jeneral, i en una pro-
clama, firmada el 17 de marzo de 1862, anunció a
sus tropas organizadas el próximo principio de las
hostilidades. Embarcóse en efecto el ejército algu-
nos dias después, i el mismo jeneral partió el 1°

de abril de Alejandría con su Estado mayor, para
descender a la pequeña península que forman en
la bahía Chesapeaice las embocaduras de los rios
Yorlc i James. Los confederados habian fortificado
a Yorktown con formidables atrincheramientos

;

comprendió Mac-Clellan la imposibilidad de to-
marlo a viva fuerza, los cercó, i sus operaciones
obligaron a los confederados a evacuar a York-
town los dias 1, 2 i 3 de mayo.

Siendo entonces Richmond el blanco de las ope-
raciones militares del ejército federal, marchó
Mac-Clellan en aquella dirección. No tuvo éxito el
ataque que proyectaba contra la capital de los con-
federados por muchas i diversas causas. Mientras
que Pope, con el ejército de Virjinia, buscaba por
todas partes a un enemigo invisible, Mac-Clellan i

el ejército del Potomac veian cómo se concentra-
ban las fuerzas rebeldes para cercarlas. En tal si-
tuación, el jeneral federal resolvió retirarse entre
el Chickahominy i el rio James-, el 24 de junio em-
pezó el movimiento de retirada, evacuando una
parte de Withe-House

;
pero la operación era pe-

ligrosa, porque era preciso hacer una larga mar-
clia de flanco al frente de un enemigo dispuesto a
aprovecharse de sus ventajas. El dia 27 la lucha
empezó en dos puntos a la vez, i a pesar de este
doble combate, Mac-Clellan consiguió trasi)ortar
sus inmensos aprovisionamientos al otro lado del
(Chickahominy. Con su retirada lograron los con-
federados expulsar al jeneral Pope de la Virjinia,
i el mismo Mariland quedó abierto a los rebeldes,
que se apresuraron a franquear el Potomac. ame-
nazando a Washington. En trance tan apurado, el
gobierno federal hubo de tomar medidas de rigor.
El 2 de setiembre se encargó a Mac-Clellan el
mando superior del ejército destinado a (¡ofender

19
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la capilar, este iiombrainicnlo fué acojido con jú-

bilo por el ejército, i aprovechándose el joven je-

neral de las simpatías de sus soldados, improvisó

un nuevo ejército con tropas escojidas, a fin de

sorprender a los confederados, que no le creian

dispuesto a tomar la ofensiva. El éxito fué com-
pleto-, el 14 i el 15 de setiembre encontró al ejér-

cito de Lee en llajerstown i lo obligó a batirse en

retirada. Stonewall Jackson acudió al socorro de

su colega, i el 16 de setiembre detuvo a los fede-

rales en Sharpsburg ;
pero iNIac-Clelian acabó al dia

siguiente la derrota de los dos jcncrales separa-

tistas, i los arrojó al otro lado del Potomac. El go-
bierno federal le instaba diariamente a que prosi-

guiera su marcha victoriosa, pero por motivos
bastante difíciles de precisar, Mac-Clellan perma-
neció inactivo. Parece, sin embargo, que la causa
principal provino de la oposición del partido de-

mocrático, al cual pertenecía, a las medidas abo-

licionistas decretadas por Lincoln. Excitó con esto

la desconfianza, perdió su popularidad, i el jefe

victorioso del ejército del Potomac fué reempla-
zado por el jeneral Burnside (7 de noviemijre de

1862), terminando así su brillante papel en la

guerra civil. A propuesta de Van-Buren, los de-

mócratas de Nueva York le elijieron candidato
para la presidencia de la República, en las elec-

ciones que se verificaron al terminar el primer
periodo de la administración de Lincoln

\ pero sus

partidarios no consiguieron hacer triunfar su can-

didatura, i Lincoln fué reelejido por una gran ma-
yoría.

MAC-DONOUGH (Tomas), comod(fl-o de los Es-
tados Unidos. Nació en Delaware en 1784. A la

edad de veinte i ocho años mandaba la flota ame-
ricana en el lago Champlain, durante la guerra de

1812, i ganó en 1814 una brillante victoria contra

los ingleses, después de un encarnizado combate
que duró dos horas i media. Murió en 1825.

MAG DOUGAL (Alejandro), oficial do la inde-

pendencia de los Estados Unidos de Norte-Amé-
jica, que por sus servicios alcanzó el grado de
mayor jeneral. Tomó parte en la batalla de Ger-
luantown i mandaba en la de White-Plains. En
1781 fué miembro del Congreso i poco después elc-

jido senador. Murió en 1786.

MAC-DUFFIE (Joh.ie), hombre de Estado ame-
ricano. Nació en la Carolina del Sur. Abogado
iiotalde, fué mui ])ronto elejido miembro del Con-
greso (1821), en el cual demostró sus talentos como
orador i hombre de Estado. Después fué goberna-
dor de la Carolina, i en 1843 elejido senador de
los Estados Unidos, siendo un caloroso defensor
de los principios i las instituciones del Sur. Murió
en 1851.

MAC-GILL (Santiago), escultor peruano. Ha
trabajado dos estatuas en madera de exquisito

gusto. Representan a los emperadores Ciuillenuo i

Napoleón 111.

MAC-INTOSH (María), novelista americana. Na-
ció en Jeorjia. En 1835 reveses de fortuna la de-
cidieron a buscar su subsistencia en la litera-

tura, i al efecto escribió una serie de libros para
los niños, bajo el nombre Tío Ketty. Su primer
volumen, Alicia Blind, en que trata de la felicidad

que proporciona la beneficencia, apareció en 1841.

Sucesivamente publicó muchos volúmenes del

mismo jénero, reunidos más tarde con el título de
Ctientos de la Ha Kcity. Después de estas obras,

María Mac-Intosh dio a la ))rensa diversas nove-
las, la mayor parte de ellas en un solo volumen, i

de las cuales se han hecho numerosas ediciones en
Norte-América i en Inglaterra, como también tra-

ducciones al francés en Jénova. Del mismo modo
lia publicado Una colección de artículos en diver-
sas épocas i un estudio filosófico i moral sobre el

rol de la mujer norte-americana, con este título :

La mujer en América.

MACEDO (Joaquín Manuel de), poeta brasileño.
Nació en 1820. Es doctor en medicina i ha sido
profesor de la Universidad de Rio de Janeiro i

miembro del Congreso. Por sus escritos se ha he-
dió un nombre distinguido en la literatura de su
país, ejercitándose a la vez como novelista i poeta
lírico i dramático. Sus novelas de costumbres Mo-
reninlta i Moco Couro han alcanzado un grande
éxito. Se cita también con elojio otra novela suya
titulada: A nebulosa i un drama : Cobo.

MACEDO (Manuel de), célebre predicador bra-
sileño. Nació en Pcrnambuco en 1603, i murió en
Angola en 1645.

MACEDO (Mariano), médico peruano, notable
por su instrucción i juicio práctico. Ha publicado
varios trabajos sobre la fiebre amarilla i sobre
una epidemia de til'us que hizo estragos en la ciu-

dad de Puno en 1862.

MACHADO DE CHAVEZ I MENDOZA (Juan), sa-
cerdote ecuatoriano. Nació en (Juito, e hizo sus
primeros estudios en el colejio de San Luis. Des-
pués de haber cursado en la Universidad de Lima
los derechos civil i canónico, se graduó de doctor
en la de Quito el año de 1638, i recibió la investi-

dura de abogado en la real Chancillería de Granada.
Fué catedrático de ambas facultades en Sala-
manca, i abrazó el estado eclesiástico por la ar-
diente inclinación que desde su infancia tuvo al

estudio de la teolojía moral, según lo dice él mismo
en su Prolocvcion a los prelados i demás minis-
tros de la Iglesia romana. En el año de 1641 pu-
blicó en Barcelona: El perfecto confesor i cura de
las cdmas, dos tomos en folio. El primero com-
prende un sistema metafísico de los principios más
jenerales del derecho civil i canónico, i el segundo,
que es parte científica, como se expresa el autor,

abraza las obligaciones jenerales i especiales del

hombre contemplado como eclesiástico, secular o
regular. El padre Francisco Apolinar publicó en
Madrid en 1661 un compendio de esta obra con el

título de: ¡Suma moral i resumen brevísimo de to-

das las obras del doctor Machado. El cronista Jil

González Dávila, en el Teatro eclesiástico de Popa-
¡jan, hablando de los obispos de esta iglesia, dice :

«Juan Machado de Chavez i Mendoza, su patria

fué Quito i su padre el licenciado Machado, oidor

de la real yVudiencia de Chile. Fué tesorero i arce-

diano de Charcas i tesorero de la Santa iglesia de
Lima. Vino a España i asistió en la gran Chanci-
llería de Granada, i fué electo obispo de Popayan
el 17 de febrero de 1651. Escribió dos tomos del

perfecto confesor, murió electo, no consagrado, en
el año de 1653. » El padre Murillo Velarde, en el

tomo primero de su Jeografía histórica, dice :

« Machado escribió una suma completísima de mo-
ral fundada en derecho canónico, civil i real. »

Francisco de Echave i Assu hace mención honorí-

fica del obispo Machado en su Estrella de Lima.

MACKIE (Juan M ilion), escritor americano, na-
cido en 1813. lia publicado en las revistas de los
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Estados Unidos numerosos artículos sobre historia

i literatura alemanas. Entre sus numerosas obras
se citan : Vida de Leibnitz ; Biografía americana

;

Vida de Samuel Gorton i un notable libro sobre

viaje titulado : Cosas de España o Un viaje a Ma-
drid por Barcelona.

MACIEL MONTEIRO (barón de IIamaracá), di-

plomático brasileño. Nació en Pernambuco en 1808,

i murió en Lisboa en 1866, mientras desempeñaba
el puesto de ministro de su país en aquella corte.

Gozaba en el Brasil de una gran reputación como
orador parlamentario. Fué, durante mucho tiempo,
presidente de la Cámara de diputados i ministro

de Estado. Se distinguió como diplomático i li-

terato.

MACIÑO (Santiago), patriota venezolano de la

independencia. Nació en Margarita. Fué un amigo
ardiente de la revolución i un valeroso soldado.

MACLEOD (.Javier D.), novelista americano, na-
cido en Nueva York en 1821. Se ordenó de sacerdote

en la iglesia episcopal en 18^5; pero en un viaje

que hizo a Europa abrazó la relijion católica.

Antes de este viaje habia escrito poesías i artícu-

los de novedades en los diarios. Vuelto de Europa,
ha dado a luz numerosas novelas hábilmente he-

chas i una Vida de Walter Scott.

MACOMB (Alejandro), comandante en jefe del

ejército de los Estados Unidos de Norte-América,
nacido en 1782. Se incorporó al ejército en 1799, i

ascendió a los más altos puestos militares rápida-

mente. En la guerra de 1812 era coronel i se dis-

tinguió en el Niágara i en el fuerte Jorje. En 1814

mandaba como brigadier jeneral las fuerzas que
cooperaban con Macdonongh en el lago Champlain,
i ganó la victoria de Plattsburgh. En 1835 fué

nombrado comandante en jefe del ejército. Murió
en 1841.

MADIEDO (Manuel María), escritor i poeta co-

lombiano. Nació por los años de 1818 en la pro-
vincia de Cartajena, i a los diez locho años de edad
comenzó a dar a luz simultáneamente algunas poe-

sías i trabajos notables de filosofía. Viajó por los

Estados Unidos en su primera juventud, i adquirió

entonces el conocimiento de muchos idiomas vi-

vos : volvió a 'su patria i completó sus estudios

hasta recibirse de abogado, sin abandonar el cul-

tivo de las letras i el de la filosofía, cuyas escuelas

todas, antiguas i modernas, llegaron a serle fami-

liares. « Madiedo, dice su compatriota Torres Cai-

cedo, ha dado gloria a su patria en la carrera li-

teraria como pocos, i ha contrib"'do como el que
más a estimular en América el gusto por los estu-

dios serios, sobre todo en las rej iones colombia-
nas. Ha escrito dos o tres dramas; sus poesías líri-

cas pueden formar cuatro o cinco volúmenes ; ha
escrito dos tomos de costumbres americanas, i

otros dos sobre Estudios sociales, i fuera de esto

ha publicado en diversos diarios muchos artículos

de interés público. Se elojia también por quienes

le han leido, su Tratado de métrica, en el cual re-

vela Madiedo un profundo conocimiento del idioma,

estudio comparado de las lenguas i suma versación

en el arte del ritmo i de la rima. » En 1870 Ma-
diedo ha dado a luz en Bogotá un nuevo libro con
el título : £"005 de la noche., relijion, filosofía, po-
lítica i poesía.

MADIEDO (Nicolás), coronel del ejército colom-
biano. Militó en las luchas de la independencia

hasta 1825, i estuvo en servicio activo durante más
de treinta i dos años. Se halló en las batallas de
Junin i Ayacucho. Murió en Cartajena, ciudad de
su nacimiento, en 1871.

MADISON (Santiago), presidente de los Estados
Unidos de la América del Norte (1809-1817). Nació
en Virjinia en 1758 i se consagró desde mui joven
a la carrera del foro. Apenas contaba veinte i dos
años de edad cuando fué elejido por sus conciuda-
danos representante al Congreso, en el que se hizo
notar como hábil orador. Después de haber con-
tribuido a la redacción de la nueva constitución,
se asoció a diversos patriotas con el objeto de fun-
dar El Federalista, que debia determinar al pue-
blo a aceptarla. Bajo la administración JeíTerson
fué nombrado subsecretario de Estado. Elejido
presidente, declaró su firme resolución de consoli-
dar la independencia de su patria i de combatir
enérjicamente al partido federalista, acusado de
tener secretas simpatías por la Inglaterra. Con este
objeto prohibió todo comercio con esta nación i la

Francia, mientras que esas potencias mantuviesen
en vigor las disposiciones que hablan dictado en
1807 para entorpecer el comercio de los neutrales.
Apenas la Francia hubo retirado sus decretos res-
trictivos, Madison restableció las comunicaciones
comerciales con ella, al paso que las que mantenia
con Inglaterra se agriaban cada dia más por las
desmesuradas exijencias de la antigua metrópoli,
que pretendía la completa soberanía de los mares
i el derecho de enrolar de viva fuerza marineros
americanos para el servicio de sus naves. De ahí
la guerra de 1812. En esta emerjencia, las faltas

cometidas por diversos jenerales fueron atribuidas
al presidente, i el descontento público tuvo por ór-
gano al partido federalista, que anunció desde en-
tonces la intención de no reelejir a Madison a la

espiración de sus poderes. En medio de esta crisis

terrible, i sobre todo después del acto de salvaje
barbarie que cometieron los ingleses entregando a

las llamas la ciudad federal, la capital, el presiden-
te desplegó un extraordinario valor. Gracias a su
actividad i al denuedo de la marina, los america-
nos alcanzaron importantes ventajas sobre los in-

gleses, i obligaron a éstos a firmarla paz, que res-
tablecía las cosas al estado en que se encontraban
antes de la guerra. El 1° de marzo de 1817, Madi-
son firmaba el acta de navegación, i tres días des-
pués se despojaba del poder. Murió siendo juez de
paz en Virjinia, el 28 de junio de 1836.

MADRE DE DIOS (Gaspar^, escritor i relijioso

brasileño, nacido en San Pablo en 1730. Ha dejado
dos memorias históricas i jeográficas mui estim"a-

das de los sabios.

MAESTRE (Anjel), patriota cubano. Es uno de
los iniciadores de la guerra de independencia, de
'los que el 10 de octubre de 1868 inauguraron la

lucha contra España.

MAGALLANES (Valentín), poeta i abogado chi-

leno. Nació en Santiago en 1831. Ha desempeñado
los cargos de redactor de sesiones de la Cámara
de senadores, secretario de la intendencia de Ata-
cama i jefe de sección en el ministerio de la Guerra.
En 1871 ha publicado una interesante Biografía
del obispo chileno doctor Justo Donoso.

MAGARIÑOS (Francisco de Borja), diplomático

uruguayo. Nació en Montevideo en el siglo pasa-

do. Principió a figurar como diputado suplente

por América en las Cortes españolas el año 1820.
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Ocupó en su país por muchos anos el empleo de

contador jeneral. Fué nombrado después enviado

extraordinario i ministro plenipotenciario en el

Brasil, cargo que desempeñó hasta fines de 1847.

Ocupó el ministerio de Relaciones exteriores en

Montevideo durante algunos meses, i fué nombrado
ministro plenipotenciario en Europa. Falleció en

Rio de Janeiro el año 1855.

MAGARIÑOS CERVANTES (Alejandro), poeta

e historiador uruguayo. Nació en Montevideo en

1826. Siguió con provecho los cursos de literatura,

filosofía i jurisprudencia; se graduó de doctor i se

recibió de abogado. Cuando apenas tenia quince

años, publicó en El Nacional de Montevideo su

poesía El Lazarino que fué mui aplaudida. Ha
escrito obras de historia sobre las Repúblicas del

Plata-, trabajos serios i conci«nzudos, como el ti-

tulado La iglesia i el Estado; dramas como el

aplaudido Ao hai mal que por bien no venga;
poemas i leyendas como Caramum i el Celiar;

poesías líricas llenas de melodía, inspiradas por el

sentimiento o por la contemplación de la natura-

leza, como las que se hallan en Las brisas del

Plata (186'i). La inspiración, el estudio i la ciencia

de la vida se descubren en todas las obras de este

distinguido escritor oriental. Magariños obtuvo la

más benévola acojida en Madrid, i los literatos más
célebres le dieron públicos testimonios de distin-

ción. Ha publicado varias obras en prosa i verso,

i son mui notables las tituladas : Esludios históricos

sobre el Rio de la Plata (1857); lloras de melan-
colía, poesías líricas (1858).

MAGAPIÑOS CERVANTES (Mateo), escritor

de la República Oriental del Uruguai. Ha sido di-

plomático, periodista, hombre de Estado i miem-
bro de los Tribunales de Justicia. Desde la edad de
diez i ocho años, en que entró a la vida de los ne-
gocios con el carácter de secretario de legación,

hasta la fecha, no ha cesado de trabajar por la cosa
pública. Ha sido sucesivamente subsecretario de
Estado en el ministerio del Interior i Relaciones
exteriores, diputado i presidente del Congreso na-

cional, ministro de Relaciones exteriores, presi-

dente del Tribunal supremo de Justicia, i ministro
residente del Uruguai en Francia, puesto que
desempeña en estos momentos. Como periodista,

Magariños Cervantes ha sido fundador i redactor
de los periódicos El Porvenir i El Pueblo, dados a
luz en Montevideo, i ha colaborado en muchas
otras publicaciones políticas, literarias i científi-

ficas.

MAGNIL, cacique chileno, que a la mitad del

presente siglo gozaba de gran prcstijio entre las

tribus indíjenas de la Araucania. También le han
llamado Mañil Bueno.

MAITIN (José Antonio), poeta venezolano. Na-
ció en la pintoresca Puerto Cabello, ciudad marí-
tima de Venezuela, en 1792. La fortuna militar de
Monteverde obligó a la familia de Maitin, como a
otras muchas de patriotas venezolanos, a buscar
en suelo extranjero un asilo contra la cuchilla es-

pañola. Hallóle en la Habana, después de repetidos
padecimientos, i en esta ciudad de las Antillas fué

en donde Maitin, menos por la edad que por los

sucesos presenciados, dejó de ser niño i abrió el

alma alas inexplicables tristezas del joven. No fué

para él poca dicha hallar allí, entre otros emigra-
dos, al distinguido colombiano J. Fernandez Ma-
drid, quien le cobró afición, le infundió amor a las

letras i le nombró su secretario en la embajada de

Colombia en Londres. En 18^4 regresó Maitin a su
casa de Puerto Cabello, permaneciendo allí hasta
1626, año en que, en calidad de adjunto a la lega-

ción de Londres de Santos Michelena
,

partió

para aquella capital , donde trató a eminentes per-
sonajes i perfeccionó sus conocimientos músicos. A
su vuelta de este viaje, mui fructuoso para el cul-

tivo de su intelijencia, empezó Maitin a escribir en
verso, con detención i arte; dio a la prensa en
1835 i 38 dos dramas, que, según críticos de su
país, deben considerarse como los primeros pasos
en su carrera literaria. Hasta el año 18íil no mos-
tró Maitin todo el caudal poético que encerraba,* i

se cree que la lectura de las primeras poesías
de Zorrilla le entusiasmó i le puso en el cami-
no en que ha hecho tantos progresos. Los perió-
dicos de Caracas aclaman a Maitin, al vate de C/io-

roni, como al primero de sus poetas jóvenes, i el

Liceo de Madrid ha recibido con aplauso algunas
de sus Cantatas. En diciembre de 1844 obtuvo
permiso para imprimir una colección de sus poe-
sías, bajo el titulo Ecos de Choroni. Choroni es

un valle amenísimo, del cantón de Maracai, abun-
dante en lindos sitios i bellísimos paisajes, a poca
distancia de Caracas, i en donde el poeta pasó dul-

cemente la vida, pudiendo decir, como otro poeta
contemporáneo : Estos árboles , su som.bra i sus
frutos son mios. Como quince años después de
esta fecha dejó de existir Maitin, i en 1851 se die-

ron a luz sus producciones en Caracas, con este

título: Obras poéticas de José Antonio Maitin.
Comprende esta edición las obras publicadas por el

autor en diversas épocas i algunas otras piezas

inéditas. Los Amunátegui i Torres Caicedo consa-
gran a Maitin, en sus conocidas obras de biografía

i critica de poetas americanos, artículos extensos i

favorables.

MAITIN (Federico), poeta venezolano, hermano
de José Antonio. Bardo que produjo poco, pero de
buena ley, i que murió en la Hor de la edad, ha-
biendo sido el protector del simpático i dulce poeta
Abigail Lozano.

maíz (Fidel), sacerdote paraguayo, mui distin-

tinguido como orador sagrado. Hizo una enérjica

oposición al gobierno de Carlos Antonio López, i

después de la muerte de éste, se opuso a la suce-
sión de su hijo, por lo cual fué jjreso i encade-
nado.

maíz (Marco Antonio), obispo paraguayo, hom-
bre de mucha sabiduría i lleno de virtud que dio
gran brillo al clero nacional del Paraguai.

MALDONADO (José), fraile ecuatoriano do la or-

den de San Francisco, natural de Quito. Fué nom-
brado en 1648 comisario jeneral de la Familia Cis-

montana. En 1649 publicó en Zaragoza su obra
titulada : El más escondido retiro del alm,a, i la de-

dicó a las relijiosas descalzas de Santa Clara de
Valdemoro. Los teólogos del convento de San
Francisco de Madrid recomendaron la utilidad de
este tratado místico, tanto por la práctica de la

oración en que se habia ejercitado el P. Maldona-
do, como por la experiencia que habia adquirido
dirijiendo con acierto la conciencia de las almas
piadosas durante treinta años. Escribió también
un tratado sobre los comisarios de Indias, que
es de grande utilidad para los cuerpos monásticos
de América.

MALDONADO (Jijan Martin), fraile peruano, na-

cido en Lima en 1744. Imprimió en H()n7a un
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Memorial sobre los sujetos de la provincia del

Perú i de las cosas memorables de ella.

MALDONADO (Pedro Vicente), ecuatoriano.

^ació en 1709; murió en Londres en llkS. Sus cla-

ros talentos i su vasta i sólida instrucción en ma-
temáticas , física

,
jeografía i otras ciencias, le

dieron un justo renombre en Europa. Acompañó i

ayudó a La Condamine en varios trabajos científi-

cos, i levantó un excelente Mapa del reino do

Quito, que ha sido bien apreciado por Ilumboldt.

Escribió también una Relación del camino de Es-
meraldas. Obtuvo varias decoraciones honrosas

en España, i fué miembro de la Sociedad real de

Londres. Su temprana muerte fué mui sentida en

ambos mundos.

MALLARINO (Manuel María), escritor i hom-
lire de Estado colombiano; recorrió con luci-

miento todos los puestos públicos, en la política i

la diplomacia, en el parlamentarismo, el foro i el

profesorado. Fué presidente de la República, i su

administración se cita como una de las más ilus-

tradas. En las diferentes faces de su larga i a ve-

ces azarosa carrera pública, supo siempre aumen-
tar el brillo de .<íu nombre, haciendo que sobre él

reflejara la mayor gloria que él ganaba para lapa-

tria. Lejislador, supo hacer cosa propia del interés

de la nación ; diplomático, su dignidad i sus inte-

reses nunca peligraron en sus manos ; encargado
del Poder ejecutivo, en una época de prueba, supo
hallar el límite en donde acaba el poder del majis-

trado para abrir campo al derecho del ciudadano.
Y fué por eso que la nación llevó su duelo, i que
su nombre, legado de honor para sus hijos, vino a

enriquecer las pajinas de la historia colombiana,
hallando en ellas lugar holgado i merecido. Nació
en el Estado del Cauca i murió en Bogotá el 6 de
enero de 1872, a los sesenta i cuatro años do
edad.

MALLO (Jorje), escritor i hacendista boliviano.

Es el contador fiscal más antiguo del Tribunal je-

neralde valores de Sucre. Por un servicio de con-
tabilidad hecho a la oficina del Banco de Rescates
de Potosí, fué condecorado por la administración

de 1857 con la placa de honor de la República.

Fué comisario jeneral del ejército nacional durante
la campaña de íngavi, i ha recibido en su país al-

gunos otros títulos honoríficos.

MALO (Benigno). Nació i murió 9n Cuenca, a la

edad de setenta i tres años, el 2 de abril de 1870.

Abogado, publicista i hombre de Estado del Ecua-
dor, representó a su país en una misión diploRiá-

tica en Chile.

MANCHEÑO (José Tadeo), jurisconsulto, majis-
trado i político chileno. Nació en 178^1 i murió en
Santiago en 1854. Abogado desde 1811, comenzó
luego a figurar en los acontecimientos que por
entonces ajilaban el país. Durante la reconquista
española (1814-1817) ejerció el cargo de asesor-se-

cretario del cabildo de Santiago. Después de la

restauración siguió en el mismo puesto. En 1824
fué elejido diputado al Cofígreso nacional, i sirvió

también el destino de administrador de uno de los

hospitales de la capital. Fué ministro i después
rejente de la Corte de Apelaciones, i miembro
de la suprema. En la administración Montt fué

consejero de Estado i senador.

MANCO-CAPAC, fundador del imperio del Perú
i jefe de la raza de los Incas. Era hijo del Sol, se-

gún a tradición del país. Reunió sobre las márje-
nes del lago de Cuzco a los pueblos salvajes, los

civilizó, les dio a conocer un Dios, instituyó el cul-

to del Sol i edificó la ciudad del Cuzco. Se coloca

su advenimiento en 1025 de Jesucristo; su raza

reinó 500 años, hasta la conquista del Perú por
Pizarro. Uno de sus descendientes, Manco II, su-

bió al trono en 1533, después de su hermano Ata-

hualpa, condenado a muerte por Pizarro ; no tar-

dó él mismo en ser víctima de los españoles; se

evadió en 1535 de su capital, donde se hallaba pri-

sionero, licenció sus tropas i se retiró a los Andes
con el objeto de vivir en la oscuridad; pero pere-

ció poco después asesinado por un español a quien
habiadado asilo.

MANDEVIL (María Sánchez de), matrona de
Buenos Aires, notable por sus talentos e instruc-

ción. Fué de los fundadores de la famosa So-
ciedad de beneficencia , encargada de la edu-
cación i progreso moral de la mujer. Notable
por sus gracias i su gran fortuna, por su cari-

dad i su exquisito tacto social, hizo de su casa el

centro de una sociedad escojida, frecuentada por
todos los extranjeros distinguidos que pasaban por
Buenos Aires. Fué madre del conocido escritor,

doctor Juan Thompson, i falleció cargada de años
i de merecimientos en el año 1870.

MANDIOLA I CAMPOS (Francisco Javier), pin-

tor chileno. Nació en Copiapó en 1820. Dedicado
desde sus primeros años a la pintura, para la cual

manifestó desde niño precoces disposiciones, acon-
secuencia del estado de abandono en que se encon-
traban en esa época en Chile las bellas artes, tuvo
que hacer los más grandes sacrificios para dar
curso a su vocación. Educado primeramente por
sí mismo, recibió después algunas lecciones del

pintor francés Monvoisin. Mandiola i Campos ha
logrado hacerse en su país una reputación artís-

tica estimable i ha contribuido a la fundación de la

Academia de pintura i al desarrollo del gusto artís-

tico en Chile. Entre sus obras se citan algunos
cuadros relijiosos de mérito.

MANEIRO (Luis), mejicano. Sirvió, durante lar-

gos años, honrosamente el consulado de Méjico en
el Havre. Antes de que se declarase la guerra de
intervención, hizo grandes esfuerzos para impe-
dirla, publicando en los periódicos de Paris, Lon-
dres i Bruselas artículos que hacían conocer la

verdad en Europa i en los cuales se defendía dig-

namente la causa de Méjico. Murió en 1873.

MANN (Horacio), célebre filántropo i educa-
cionista americano. Nació en Franklin (Massachu-
setts) el 4 de mayo de 1796. Fue educado en la

Universidad de Brown, practicó el derecho en
Litchfield i en Denham, de la cual fué represen-
tante. En 1836 se estableció en Boston i fué ele-

jido miembro del Senado de Massachusetts. En
1848, a la época de la muerte de John Quincy
Adams, pasó a ocupar el puesto que dejó éste va-
cante en el Senado de los Estados Unidos. En 1853
fué presidente del colejio de Antioquía en Ohio, i

enseñó en él filosofía i economía política. Horacio
Mann ha unido su nombre a la reforma de las es-

cuelas i al desarrollo de la instrucción primaria i de

la educación popular de los Estados Unidos, espe-

cialmente en los Estados del Norte. Aumentó en
ellos las escuelas para niños ; fundó escuelas mo-
delos páralos maestros i las institutrices; rejeneró,

en una palabra, la educación popular. En 1843

hizo un viaje por Europa con el objeto de estudiar
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lodo lo concerniente a instrucción pública, i de re-

greso en su país, publicó sobre la materia un infor-

me que fué aplaudido universalmente i que obtuvo
una inmensa circulación. Como secretario del Con-
sejo de educación de Massachusetts, empleo a que
fué promovido en 1837, dio a luz una serie de doce

notabilísimos informes sobre la educación física e

intelectual de los niños. Entre las nmchas obras

que para obtener el perfeccionamiento de la edu-

cación pública en su patria dio a luz este hombre
extraordinario, merecen citarse las siguientes :

Relación de un viaje emprendido con el objeto de
estudiar los sistemas de enseñanza en Alemania^
Inglaterra, etc.; Algunos pensamientos para los

jóvenes; Algunos pensamientos sobre la influen-

cia i los deberes de la mujer; Dos lecturas sobre la

intemperancia; Diario de la educación común, e

Informe i estado de las escuelas de Massachusetts.
Horacio Mann, cuyos grandes trabajos en favor de
la educación pública lian hecho popular su nombre
en todo el mundo civilizado, murió en 1859. Los
habitantes del Estado de Massachusetts, en recom-
pensa de sus desvelos por tan noble causa, han
hecho erijir en el patio de la casa de Gobierno una
estatua consagrada a su memoria en la ciudad
de Boston , al frente de la del célebre Daniel
Webster.

MANOSALVAS (Antonio), ecuatoriano, natural

de Ibarra. Fué uno de los sabios jesuítas que se

distinguieron como profesores de filosofía i teolojía

en la Universidad de San Gregorio Magno de
Quito.

MANRIQUE (José Anjel), jesuíta colombiano.
La madre de éste, mujer notable (Manuela San-
tamaría de Manrique) cuya memoria pertenece a
los anales literarios de Bogotá, mantuvo una ter-

tulia literaria en su casa, en donde habia reuni-
do un gabinete de historia natural, cuyos objetos

habían sido clasificados por ella misma. Concur-
rian a aquella tertulia, Ulloa. Madrid, Salazar, los

Gutiérrez i los hijos de la señora Manuela, entre

los cuales se distinguía Tomasa, de quien se con-
serva una poesía imitando la afamada i conocida
oda de Safo. Murió soltera; i su hermano José
Anjel, que nació en 1777, se hizo sacerdote i culti-

vó la poesía según su humor, que era festivo i jo-

coso. Las composiciones que se conservan de él

son mordaces e irónicamente sangrientas. Manri-
que dejó dos sátiras que se conservan, titulada la

una Tunjanada i la otra Tocaimada : ambas son
poemas burlescos contra ciudades de Nueva Grana-
da. Nos parece injenioso el plan í desempeño de
este último poema. El autor fué a la ciudad de
Tocaima por razones de salud i antipatizó profun-
damente con sus habitantes. A la despedida, les re-

mitió la Tocaimada, con rótulo al mui ilustre Ca-
bildo de la ciudad de Tocaima, al que no cayó
mui en gracia el obsequio, pues el tal poema con-
siste en un sueño en el cual el autor ve el Olimpo
en el momento en que los dioses se disputan en-
tre sí el papel de numen tutelar de Tocaima, dan-
do cada uno las razones por qué debe preferírsele

para el empleo. Vergara i Vergara refiere varias
anécdotas que prueban la agudeza i la serenidad
de alma de Manrique, pues se manifiesta chistoso
i decidido en los lances más apurados en que le

puso la persecución de los españoles, como a deci-

dido partidario de la revolución de 1810. Escapó
milagrosamente de la cuchilla de Morillo. En vís-

peras de ser embarcado para España, llegó a su
prisión la noticia de la victoria de Boyacá, i aun-
que se hallaba casi ciego, se escapó, i regresó a su

curato de Cácala, habiendo desechado una silla en
el coro de la catedral que le ofreció Bolívar. Mu-
rió en 1822.

MANRIQUE (Venancio S.), literato colombiano.
Nació en Bogotá en 1836. Se ocupa actualmente
en colaboración do R. L Cuervo de redactar un
Diccionario de la lengua castellana.

MANRIQUE DE LARA (José María), ilustre ve-
nezolano que ocupó un alto puesto en la adminis-
tración de su patria, como canciller de la alta Cor-
te federal. Murió en 1873.

MANSILLA (Joaquín), abogado i militar perua-
no. Figuró en las campañas de la independencia,
i murió en Lima en 1823 con el grado de co-
ronel.

MANSILLA (José Toribio), poeta peruano. Na-
ció en Lima en 1822-, pasó en 1830 a Francia a es-

tudiar en el liceo de Enrique IV los ramos de hu-
manidades, asistiendo al curso de historia que
daba Michelet i al de literatura que daba Víctor
Hugo. Discípulo de un gran poeta, aprendió en
esas aulas a cultivar la poesía i a rendir sincero i

entusiasta culto a todos los elevados sentimientos.
Estudiaba aún leyes en su país natal, cuando las

armas del l*erú sufrieron la desgracia de Yungay.
Mansilla corrió a las armas. En esos dias dio a luz

por primera vez una de sus producciones litera-

rias. Fundó el Álbum, i colaboró en el Oso, el Cor-
reo, el Comercio, el Heraldo i muchas otras publi-

caciones. Rico en otro tiempo, pobre hoi, su nombre
va unido al del leal amigo, del sincero republi-

cano, del firme centinela de los principios lil>e-

rales.

MANSILLA (Lucio), jeneral arjentino. Nació en
Buenos Aires en 1792. Figuró en las primeras
campañas de la independencia de su patria, i se

halló en la batalla de Chacabuco, en las filas del

ejército mandado por el jeneral San Martin. En
18^15 mandó en jefe el ejército que combatió la

flota anglo-francesa en el célebre encuentro de
Obligado, cuya memoria ha sido perpetuada en

Paris en la calle que lleva su nombre. Murió en

1871.

MANSILLA (Lucio), militar i escritor arjentino.

Nació en Buenos Aires, i es hijo del ilustre jene-

ral arjentino del mismo nombre, que ganó en 1845

la batalla de Obligado. Como militar, ha prestado
excelentes servicios a su país en las fronteras.

Como escritor, se ha distinguido en la prensa por
su fecundidad i la brillantez de su estilo. Entre
sus obras más notables se citan : Escursion a los

indios ranqueles; Estudios sobre las caballerías

arjentinas; Viaje de Aden a Suez. Mansilla es un
periodista notable, que se ha distinguido varias

veces en las luchas políticas del Plata.

MANSILLA (Mansueto), patriota peruano que
sirvió de banquero a la insurrección de 1818 : des-

pués fué jeneral ad hqnorem; refujiado en sus

haciendas del Trapiche i Nevería, en las cabece-

ras del valle de Lima, protejia aquellos planes

jenerosamente con sus caudales, habilitando pro-

pios , esparciendo avisos i proclamas i alistan-

do partidarios . en las campañas i en las pobla-

ciones.

MANSILLA DE GARCÍA (Eduard.\), literata ar-

jentina. Nació en Buenos Aires en 1838. A los diez
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i siete iiuos coiiLrajo matrimonio con el diplomá-
tico arjentino Manuel R. García. A la edad de diez

i nueve años publicó su primera novela titulada:

El Medico de San Luis, que ha sido considerada
por críticos competentes como la obra maestra de

esta escritora. Más tardt\ La Tribuna de Buenos
Aires insertó en sus folletines su novela histórica

Lucía Miranda, interesante relación de uno de los

más curiosos episodios del descubrimiento del rio

•de la Plata. Acentuada ya la reputación literaria de
esta brillante literata, vino a confirmarla en 1868
la publicación de otra notable obra de imajinacion,

su novela Pablo o la Vida en las pampas, narra-
ción histórica llena de interés i amenidad, en la

cual la simpática literata americana ha descrito

con mano maestra las pintorescas costumbres de
la vida nómade del gaucho. Esta obra apareció en
francés, i mereció a su autora un prólogo de La-
boulaye i los más alentadores aplausos de la prensa
europea. Víctor Hugo le dirijió con este motivo
una carta, que la autora ha debido considerar, a
justo título, como un diploma discernido a su ta-

lento i a sus sentimientos artísticos. La intere-

sante revista estética titulada: L'Artiste, dirijida

por uno de los hombres de más refinado gusto
con que hoi cuenta la literatura francesa, Arséne
lloussaye, insertó íntegra en sus columnas la no-
vela de que acabamos de ocuparnos. Tanto esta

obra como Jas anteriores han sido traducidas al

alemán i al inglés. Desde la época en que la Man-
silla de García se lanzó a la literatura, su talento,

robustecido por el estudio i la experiencia de los

viajes, ha producido numerosos artículos, la ma-
yor parte de literatura amena, en los cuales re-

salta a pi'imera vista su espíritu de observación i

la delicadeza de su injenio. Merecen citarse, entre
sus mejores obras, su Diálogo sobre la resigna-
ción, dos proverbios, Similia similibus, i María,
que han sido representados con aplauso, i un
drama en cuatro actos i en prosa, que debe ser
representado próximamente en uno de los teatros
del Plata. Dotada de un verdadero sentimiento ar-
tístico, con la misma facilidad con que ha ejerci-

tado la pluma, ha dado espansion a sus talentos
musicales. Obra suya son algunas excelentes com-
posiciones en este jénero que han merecido aplau-
sos de competentes maestros.

MANSO DE NORONHA (Juana), educacionista
arjentina. Se halla, hace muchos años, consagrada
a la educación de sus compatriotas en la popu-
losa ciudad de Buenos Aires. Habiendo enviudado
i poseedora de una instrucción poco común, que
la coloca entre los más encumbrados literatos de
su país, se consagró a la enseñanza como direc-
tora de un colejio de niñas. En 1859, deseando ser
más útil a su patria, solicitó la dirección de una
escuela de ambos sexos, la que le fué concedida i

fundó en el mismo año con el número 1. Este pre-
cioso plantel, esla grande escuela, que podria figu-
rar sin desdoro al lado de las que existen en Es-
tados-Unidos, ha llegado a contar cerca de cuatro-
cientas alumnas. Pero no es solo educando niños
como la Manso sirve a la causa de la ilustración
en la República arjentina. En 1868 fué nombrada
por el gobierno de su país para redactar los Ana-
les de la educación común, periódico cuya publi-
cación habia cesado por ausencia de Sarmiento,
.su primer redactor i fundador. En ella ha diluci-
dado importantes cuestiones sobre educación co-
mún. No sabemos que en Sur-América se halle
otra escritora a la cabeza de una publicación se-
mejante. No satisfecha esta recomendable educa-
cionista con ejercer en Buenos-Aires su misión de

propaganda, ha viajado también por los pueblos de
la campaña, dando lecturas públicas i organizando
sociedades para el fomento de las escuelas i biblio-

tecas populares. Ha escrito varias poesías, i entre
ellas una a Italia, que se señala entre las demás
por las ideas i la versificación. Ha dado a luz va-
rias obras, orijinales i traducidas, sobre instruc-
ción primaria. De ella es también un drama histórico

titulado : La Revolución de mayo i una Historia
elemental de la conquista i descubrimiento del
Rio de la Plata.

MANTILLA (Daniel), escritor colombiano. Era
poeta, i su lira fué digna de su patria, pues en
sus poesías, llenas de sentimiento i pensamiento,
tan elegantes como enternecedoras, no se notaban
ripios, ni pueriles imitaciones, ni vulgaridades,
sino la fuerza de un corazón bien templado i de
una alma felizmente inspirada. Era escritor, i su
prosa tenia el sello del gusto i del talento, siempre
fácil, galana i con tendencias elevadas. Dos jéne-
ros de literatura, aparte de la poesía, cultivaba
con particular predilección: la biografía y la critica

bibliográfica. Murió en 1868, a los treinta i un
años de edad.

MANTILLA (José Mahía), jeneral del ejército

de Colombia. Empezó su carrera de soldado vo-
luntario en 1810 i la terminó con la independencia
de su patria en 1823. Siguió después sirviendo en
el ejército de la República hasta el año de 1860,
en que murió. En los años de 1840 i 1850 fué go-
bernador de la provincia de Bogotá i varias ve-
ces senador i representante en los Congresos.
El jeneral Mantilla fué , en todo tiempo , de
los hombres más adelantados en ideas, demócrata
ardoroso i republicano sincero. De clara i bien
cultivada intelijencia, su palabra pesaba en los

consejos de gobierno i en las deliberaciones par-
lamentarias.

MANTILLA (Luis Felipe), escritor i profesor
cubano que ha dado a la prensa importantes pu-
blicaciones didácticas.

MANUEL (Felisardo), hombre de Estado del

Brasil. Nació en Rio de Janeiro en 1808, i murió
en 1866. Fué uno de los hombres públicos más
distinguidos del Brasil. Diputado, senador, minis-
tro de Estado, consejero de Estado, jeneral de in-

jenieros, su carrera pública fué de las más labo-

riosas i útiles a su patria. Como ministro de la

Guerra, fué el organizador del ejército brasileño

;

como administrador, nadie le aventajó en ciencia

i sentido práctico.

MANZANO (Juan Francisco), poeta cubano. Na-
ció en la Habana en 1806. Era de raza etiópica i

esclavo de condición. Pero ni su miserable estado
ni los obstáculos que necesariamente debian pre-
sentársele, fueron remora bastante a ahogar en su
alma el jérmen de la poesía, ni el impulso que le

arrastraba a cultivar la literatura. Verdaderamente
causa extrañeza ver a ese desventurado paria de
la sociedad cubana, cantar en melancólicos versos
los años que han pasado sobre su cabeza*, recor-
dar a la vista del soberbio cerro de Quintana, a
su perdida Lesbia ; i últimamente, en la mejor de
sus composiciones, pintarnos su tímido i respe-

tuoso amor por la mestiza Lesbia, con palabras
escojidas, dicción pura i sentimental tristeza. La
disposición que demostraba Manzano para las be-
llas letras i su condición servil, conmovieron el

alma jenerosa do algunos jóvenes ilustrados,, i
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merced a una suscricion que se llenó prontamente,
pudo comprar su libertad. ¡Tan cierto es que no
hai estado por miserable que parezca, en que no
pueda el hombre, con su intelijencia, conquistar

el puesto que por sus prendas merece ! La libertad

de Manzano fué sin embargo, al parecer, una pér-

dida para su porvenir i para las letras cubanas,

porque, aunque ya desde el año 1837 gozaba de
ella, su lira no volvió a resonar, al menos de una
manera digna de su antiguo renombre.

MANZANO OVALLE (Antonio Miguel del), re-

lijioso dominico cliileno. Nació en Santiago el

año de 1670 i en su convento de esta ciudad fué

definidor i luego prior. Habiendo estallado una
competencia entre los dominicos i el obispo Ho-
mero, sobre derecho a la jurisdicción del beaterío

de Santa Rosa, Manzano escribió algunos opús-
culos para defender los derechos de su orden, i

después emprendió un viaje a España con idéntico

fin en un buque holandés. En la navegación fué

asesinado por los marineros, instigados por el de-

seo de apoderarse fácilmente de pretendidas ri-

quezas que llevaba a Europa.

MANZO (José), distinguido artista mejicano.
Nació en Puebla en 1789. Se dedicó a la pintura,

después de adquirida la educación primaria, bajo
la dirección de Salvador del Huerto, profesor de
aquel arte; pero solo estuvo en su compañía seis

meses, i se ocupó en seguida como cincelador,

arte en que manifestó disposiciones brillantes. Las
obras de Manzo en este jénero se conservan con
mucha estimación, i la custodia de la iglesia de
Santa Clara de Puebla puede servir de muestra de
sus grandes adelantos. Fué encargado por el

limo. Pérez para que concluyese el tabernáculo, i

puso bajo su dirección la parte artística de aquella
catedral, en que dio nuevas pruebas de su activi-

dad, celo i capacidad. Desde el año de 1814, en que
se fundó la Academia de dibujo establecida por el

virtuoso i noble patriota José Antonio Jiménez de
las Cuevas, fué encargado de su dirección, en com-
pañía de los artistas Julián Ordoñez i J. A. Le-
gaspi. Cuando se estableció el gobierno federal,

se le encargó que dispusiera en el edificio que fué
albóndiga un local para que sirviese al Congreso
del Estado, i el salón que se destinó a las sesiones
de aquel cuerpo era objeto digno de llamar la

atención por los trabajos emprendidos en él por
este apréciable artista. En el año de 1824 fué agre-
gado a la legación que en aquel tiempo se envió a
Roma, i de paso visitó los Estados Unidos, Lon-
dres i los Países Bajos. En Paris enfermó del

pecho i los médicos le aconsejaron que solo podría
sanar volviendo a su país; pero él, con firme vo-
luntad i a pesar del peligro, permaneció en aquella
nación perfeccionándose en el grabado i estudiando
concienzudamente el arte litográfico ; i en el corto
espacio de tres años adquirió tales conocimientos,
que fué el introductor de la litografía en Méjico,
i trajo consigo instrumentos i máquinas, libros i

útiles, en fin, cuanto era necesario para la realiza-

ción de su empresa. El Congreso, en vista de sus
trabajos, le señaló una pensión para que difundiese
sus conocimientos en la República, i en ese mismo
año de 1827 construyó una prensa para grabar
metales.

Con motivo de las continuas revueltas que
han ajitado el país, i mui particularmente las que
tuvieron lugar en los años de 28 i 36, varios de
sus planes i proyectos se frustraron; pero, no obs-
tante tantas dificultades, logró del gobierno que se

le cediese un local para depósito de las máquinas;

i el Congreso del Estado, en 16 de setiembre de
1828, abrió las puertas del colejio Carolino para
dar asilo al Museo i Conservatorio del Estado. El
hombre que tuvo la parte más activa en tan
plausible acontecimiento fué Manzo, i no se con-
tentó con solo esto, sino que lo enriqueció con va-
rias donaciones de objetos curiosos de historia

natural, antigüedades i otras cosas dignas de aquel
establecimiento. Manzo ha sido nombrado, en pre-
mio de sus talentos i trabajos, socio honorario de
la Junta del Hospicio i del Ateneo mejicano; tam-
bién las de sociedades industria lo han contado
entre sus miembros, i fué ademas superintendente
de la penitenciaría i de la Junta de ornatos. La
obra de la penitenciaría es una prueba de sus pro-
fundos i filosóficos pensamientos, i de su instruc-
ción en el noble arte de la arquitectura.

MAR (Juan Manuel del), vice-presidente de la

República peruana, vocal de la excelentísima Corle
suprema de Justicia i uno de los hombres más emi-
nentes de aquel país. Nació en el Cuzco en 1806 i

falleció en Lima el 15 de junio de 1862. El doctor
Mar, descendiente de una familia principal, fué

educado con grande esmero por sus padres. A los

diez i nueve años de edad era catedrático de filo-

sofía en el colejio de San Antonio, i a los veinte i

cuatro se recibió de abogado. Desde 1832 hasta
1860, recorrió con honor todos los puestos impor-
tantes de la República. Asesor, diputado, vocal de
la Corte de Justicia, senador, ministro en lodos los

ramos de la administración, siempre llenó cum-
plidamente su deber aún más allá de las exijencias

de la abnegación, pues en algunos de esos puestos
expuso su propia vida. Pero cuando el Perú pudo
juzgar en toda su extensión del valor político i ad-
ministrativo del doctor Mar, fué cuando desempeñó
el ministerio de la Guerra en 1855. Trabajó enton-
ces por la conciliación de los partidos, anulando
el decreto por el cual se dio de baja a los vencedo-
res de Junin i de Ayacucho, a los veteranos de la

independencia i a la mayor parte de los que fue-

ron fieles al jencral Echenique.
Más firme, más incansable, más político se mos-

tró como presidente del Consejo de ministros,

mientras temblaba el país al empuje de la revolu-

ción que hicieron la escuadra i algunos pueblos en
favor del jeneral Vivanco. Entonces también sus
labios pidieron la paz i unión entre los peruanos,,

i sostuvo el orden en la capital. Con motivo de la

expedición al Ecuador se hizo cargo del mando de
la República desde setiembre de 1859 hasta fines

de marzo de 1860. Muchos recuerdan aún aquellos

dias de ventura para el Perú. Tantos servicios

prestados al país le granjearon el afecto de todos

los pueblos de la República ; i cuando éstos se dis^

ponían a elevarle a la suprema majistratura, la

muerte vino a arrebatarlo de entre los brazos de
sus deudos, amigos i conciudadanos que lloraron

sinceramente su pérdida.

MARAN (Francisco José de), virtuoso obispo pe-

ruano del siglo xviii. Nació en Arequipa, i habiendo'

abrazado el estado eclesiástico, se ocupó algún

tiempo en el ministerio parroquial ; fué después

canónigo de la catedral del Cuzco i provisor de

esa misma iglesia. Ascendido a la dignidad epis-

copal, pasó a rejir la iglesia de la Concepción de
Chile en 1780. Mientras permaneció en ella estuvo

a riesgo de perder la vida en una visita que hacia

a su diócesis, por haberle asaltado las araucanos,

quienes le robaron todo el equipaje i jugaron a la

chueca si le concedían o no la vida. De este lance,

ocurrido en 1787, escapó milagrosamente, i como
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siete años después fué promovido a la iglesia de

Santiago. En ella contribuyó con una gruesa suma
a la construcción del hospital de San Juan de Dios,

i realizó otras obras importantes. Fué también el

fundador de la iglesia de la Estampa volada^ si-

tuada en la Cañadilla de Santiago, donde se con-

serva su retrato. Murió al concluir el periodo co-

lonial, en 1807, en la ciudad de Santiago.

MARCANO (Luis i Francisco), patriólas cuba-
nos, muertos gloriosamente combatiendo por la

independencia de su patria en un encuentro con
los españoles. Sus nombres figuran entre los de
los gloriosos iniciadores de la independencia de
Cuba.

MARCONDES DE OLIVEIRA CARRAL (Ignacio),

eclesiástico brasileño, nacido en 1783. En 18^6 fué

nombrado canónigo de la catedral de Rio de Ja-

neiro i en 1853 el Santo Padre tuvo a bien nom-
brarle protonotario apostólico. Coadyuvó a la fun-

dación del Seminario de Rio de Janeiro i ha sido

delegado del obispo de San Pablo. También ha
sido diputado a la Asamblea nacional i conde-
corado por sus servicios con la encomienda de
Cristo.

MARRONES (José Santos), coronel chileno.

Cfidete desde 1808, fué un denodado servidor de la

independencia americana. Habiendo combatido por
ella en el Alto i Bajo Perú, luchó también en su

suelo natal, en el segundo período de la guerra
que se sostuvo allí con tanto heroísmo. Murió en
Santiago en 186¿t.

MARÍA DEL CASTILLO (Florencio), escritor

mejicano, mártir de la República. Después de gran-
des sufrimientos, murió en las mazmorras dt^

Ulúa, en donde había sido encerrado por los fran-

ceses.

MARÍA JUANA, poetisa peruana, monja de la

relijion capuchina de Lima. Consagró su estro a la

honra i gloria del Esposo eterno a quien habia
consagrado su alma ; i como fruto de este comer-
cio de inspiración i de amor, legó al mundo, a que
ella había renunciado, un tomo de Poesías sagra-
das. Ese tesoro métrico existía en Lima a media-
dos del siglo xviii.

MARIÁTEGUI (Franxisco Javier), ilustre patri-

cio peruano. Fué secretario del Congreso consti-

tucional en 1822 i más tarde presidente de la Corte
suprema de Justicia. Su carrera política, de cin-

cuenta i tres años, se hizo notar por su constancia,

lealtad i buena le en la causa de los principios li-

berales cuyas bases echó en aquella primera asam-
blea del Perú.

MARÍN (José Gaspar), patriota chileno. Nació
en la Serena en 1772. Muí joven aún, obtuvo el

grado de licenciado i doctor en teolojía i de ba-
chiller en sagrados cánones i leyes. Más tarde ob-
tuvo por oposición la cátedra de derecho; i, con-
formándose a los usos entonces establecidos, se

doctoró en las facultades de sagrados cánones i

leyes. En este mismo tiempo fué presidente de la

academia de abogados. En 1808 obtuvo la asesoría
del consulado. En 1810, habiendo sido depuesto
del mando el presidente Carrasco, i elejído en su
lugar Toro Zambrano, éste nombró para su asesor
al doctor José Gaspar Marín. Elejida, en 18 de se-

tiembre del misino año, la primera junta guberna-
tiva, se confió a Marín el empleo de secretario de

aquella, con voto informativo en todo jénero de
asuntos. En 1811, instalada la segunda junta gu-
bernativa, fué elejído Marín para presidirla ; i en
este puesto contribuyó eficazmente a la convoca-
ción del primer Congreso lejislativo. En 1814, a
consecuencia del desastre de Rancagua, Marín
hubo de emigrar a Buenos Aires. Vuelto de su
destierro, se mantuvo por algún tiempo retirado

de la escena pública, aunque siempre sirviendo a
su país i prestando gustoso el auxilio de sus luces

cuando era consultado por los gobernantes. En
1823, hallándose oAipado en su profesión de abo-
gado, fué llamado por el director O'Higgins a ser-

vir la fiscalía que se hallaba vacante; pero rehusó
admitir este destino. Reunido el Congreso consti-

tuyente de 1823, esta corporación llamó a Marín
para que ocupase un lugar entre los ministros de
la suprema Corte de Justicia. En 1825 fué desig-
nado para ocupar un asiento en el Congreso
reunido aquel año, como diputado por el depar-
tamento de San Fernando. Marín fué uno de los

diputados que firmaron, en 1828, la constitución

más liberal que hasta hoi ha tenido Chile. Este
ilustrado ciudadano i patriota distinguido murió
en Santiago en 1839.

MARÍN (Ventura), filósofo chileno, hijo del ante-
rior. Ventura Marín, que contará a la fecha unos se-

senta años de edad, ha sido, durante mucho tiempo,
profesor de filosofía del Instituto nacional i de otros

establecimientos de educación pública de Chile.

Espíritu pensador i reposado, ha consagrado' su
vida entera al estudio de las ciencias, i es consi-

derado en su país como uno de los hombres más
sabios i más profundamente ilustrados de la pa-
sada jeneracion. Inclinado al ascetismo, hace años
que vive retirado del mundo, entregado a la medi-
tación i al estudio, en uno de los conventos de
Santiago; pero sin haber profesado la vida mo-
nástica. Marín es un fervoroso católico, pero pa-

rece que se ha sentido alguna vez, en su vida de
filósofo, arrastrado al racionalismo. Entre sus

obras figuran unos Elementos de filosofía moder-
na, que han servido en Chile de texto para la en-

señanza de ese ramo. En 1873 se han publicado

sus poesías relijíosas.

MARÍN (Francisco), hombre público chileno,

hermano del anterior. Abogado en 1830 i juez letra-

do en 1833, ni el foro ni la judicatura consiguieron

fijar las preferencias de Marín. En 1858 entraba en la

Cámara de diputados i pronunció discursos conven-
cidos i ardientes. El diputado de 1858 es hoi sena-

dor. Es uno de los liberales más sinceroscjue hoi se

sientan en el Senado de Chile. Hai en Marín cuanto

puede desarmar la enemistad, el rencor i la envi-

dia. Es una naturaleza benévola, un corazón sin

hiél, un alma en la que jamas hará nido ninguna
pasión innoble.

MARÍN (Pedro) . ilustrado sacerdote chileno,

hijo de la provincia de Coquimbo. Hizo sus estu-

dios con lucimiento en Santiago. Fué doctor en

leyes de la antigua Universidad de San Felipe, i

gozó de reputación de buen jurisconsulto i teólogo.

En 1810 fué promovido al sacerdocio, i ocho años

después desempeñaba la cátedra de derecho canó-

nico i civil en el Instituto nacional. Ocupó varios

empleos eclesiásticos de distinción i fué miembro
de la Universidad nacional en la facultad de teolo-

jía. Murióen 1855.

MARÍN DE SOLAR (Mercedes), poetisa chilena.

Nació en Santiago en 1804, i murió en setiembre de
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1866. Aseguró su reputación literaria la magnifica

poesía que escribió en 1836 con motivo de la

muerte de Portales, que es la composición poética

que más popularidad ha gozado en el país, parte

por el mérito de la obra, parte, tal vez, por el

asunto que la habia inspirado. Desde entonces

publicó numerosas poesías, que recojian con avi-

dez los periódicos i que leia el público con interés.

Le cabe a esta distinguida escritora la honra de

haber sido uno de los fundadores de la poesía

chilena; ella i Sanfuentes son los primeros poetas

que en Chile merecieron el nombre de tales, des-

pués de la independencia. Estimada i respetada

de todos, querida con entusiasmo por «us ami-
gos, vivió Mercedes Marin para hacer la felicidad

de cuantos la rodeaban i dar con sus obras litera-

rias bellas i gloriosas pajinas, no solo a la litera-

tura chilena, sino a la literatura americana. Kn
1874 se han publicado sus poesías más escojidas

en un hermoso volumen. .M. L. Amunátegui pu-
blicó en Santiago en 1867 una detenida biografía

de esta ilustre poetisa chilena. En esa biografía se

«numeran minuciosamente todos los trabajos lite-

rarios de la Marin, i se reproducen algunos de
ellos, como, por ejemplo, un programa excelente

de estudios para señoritas que permanecía inédito.

A más de este plan ó programa, escribió también
en prosa una biografía de su padre José Gaspar Ma-
rin, uno de los proceres de la revolución de Chile;

otra del arzobispo Manuel Vicuña; otra del arce-

diano José Miguel del Solar, 1847, i algunos
discursos i artículos de periódicos.

MARINA, célebre mejicana, intérprete de Her-
nán Cortés. ¡Sació en el siglo xvi. Su padre era ca-

cique de muchos cantones, i feudatario de la coro-

na de Méjico. Su madre, que habia quedado viuda
mui joven, contrajo segundo matrimonio, del cual

tuvo un hijo. El amor exclusivo que éste le ins-

piró le hizo tomar la inicua resolución de esparcir

la muerte de su hija, aprovechándose de que la

hija de uno de sus esclavos acababa de morir; ésta

fué enterrada con todos los honores de la hija de
un cacique, al paso que Marina fué entregada a
unos comerciantes esclavos de Ficallanco, ciudad
situada cerca de Tabasco. Estos comerciantes la

vendieron al cacique de Tabasco, quien la presentó
a Cortés junto con otras diez i nueve mujeres, para
preparar el maiz a las tropas españolas. Dolada
Marina de mucha penetración i de grande inteli-

jencia, aprendió con facilidad el castellano, i cau-
tivó con sus atractivos al jeneral español, quien
la hizo su intérprete, su consejera i su favorita.

Ella le prestó grandes servicios en diversas expedi-
ciones, i últimamente se casó con Juan de Jara-
millo, caballero castellano. Habia tenido de Cortés
un hijo, que se llamó Martin, i que fué caballero

de Calatrava, en consideración a la nobleza de su
madre; fué muerto en Méjico en 1668, por una
sospecha vaga i mal fundada de traición.

MARINEO (José Antonio), orador sagrado bra-
sileño. Nació en la provincia de Minas Geráes en
1803. Dedicado a la carrera eclesiástica desde mui
joven, recibió las últimas órdenes sagradas en
1829. En 1831 fué nombrado profesor de filosofía

racional i moral en la ciudad de Ouro Pretto, i en
1849 fundó un colejio que todavía conserva su
nombre. En 1839 fué nombrado predicador de la

capilla imperial i en el año siguiente canónigo de
la misma ; en 1847 protonotario apostólico i ca-
marero de Su Santidad con Lonores de monseñor.
Desde 1841 para adelante fué constantemente ele-

jido diputado por su provincia natal, i en 1848 era

una de las figuras más notables de la escena poli-

tica. En 1847 su partido le confió la redacción en
jefe del Conreo Mercantil. Murió en 1853.

MARISCAL (Ignacio), abogado mejicano. Ha
formado parte del Congreso nacional en varias

ocasiones, como asimismo del gabinete bajo el go-
bierno de Juárez. Es actualmente ministro de Mé-
jico en los Estados Unidos de Norte-América.

MARMOL (Donato). Es uno de los guerreros que
más se han distinguido en la revolución de Cuba.

MARMOL (José), poeta arjentino. Pertenecía a

esa jeneracion de héroes, poetas i mártires que
sucedió ala de la guerra de independencia. Mármol
formó en las filas de los que salvaron del naufra-
jio la libertad i las letras arjentinas, de esos pros-

critos que combatieron con la espada i con la plu-

ma, con el fusil i con la lira contra la tiranía.

Entre las personalidades de esa jeneracion, des-

cuella la suya, rodeada de la triple aureola del

poeta, del romancista i del orador. Trovador de

la libertad i del amor, ha llevado a todas parles su
lira i su esperanza, i en todas ha cantado a las di-

vinidades tutelares del hombre. Viajero i peregri-

no, el mar, la pampa i las montañas prestaron a

sus cantos sus grandiosos acentos, sus perfumes
virjinales i el espléndido colorido de la virjen na-
turaleza. Mármol ha dejado consignadas sus im-
presiones en las pajinas del Peregrino i de lasJr-
monias. Su espíritu caballeresco le inspiró un
drama titulado: El Cruzado, de cuyos versos se

desprende la luz i el perfume de la vida oriental.

El Poeta es otro de sus dramas. Se han hecho
algunas ediciones de su obra más completa : La
Amalia, romance histórico, que es un verdadero
daguen'cotipo de la época de Rosas. Esta novela
es una de las pocas producciones sur-americanas
conocidas en Europa, donde ha sido traducida al

alemán i al francés. Su paso por los Parlamentos
arjentinos marca la época más importante i sólida

de la vida pública de Mármol en los anales de la

política del Plata. Fué un paladín constante de la

libertad en los Congresos de su patria, ocupando
sucesivamente el sillón de senador i diputado pro-

vinciales en Buenos Aires. Mármol poseía grandes
cualidades de orador. Fué director de la Biblioteca

nacional de Buenos Aires. Más tarde perdió el sen-

tido de la vista. Murió el 12 de agosto de 1871, de

una enfermedad del corazón. Sus últimas palabras

fueron: Vida! Vida! Universalmente sentido,

sus funerales fueron de los más solemnes que se

han hecho a un hombre, pues tomaron parte en

ellos el Congreso i todas las clases sociales. En
1876 hemos publicado en Paris un volumen de las

Obras poóiicas i dramáticas de José Mármol.

MARQUEZ (José Arnaldo), poeta peruano. Como
poeta lírico es de los mas notables del Perú. Se
ha admirado siempre su rica versificación, su fácil

i elegante lenguaje, su brillante fantasía. Márquez
escribe con una facilidad sorprendente. Ha sido

redactor del Heraldo, la Semana, el Diablo, la

Actualidad, el Cosmorama, el Diario. En 1859

dio a la prensa en Nueva Yoi-k un Compendio de
gramática castellana. En 1862 dio a luz una pe-

queña colección de poesías con el título de : Notas
perdidas i el poema La humanidad; en 1866, El
Perú i la España moderna, obra en dos volúme-
nes de gran mérito, i Recuerdos de un viaje a los

Estados Unidos de America. Proscrito en diver-

sas ocasiones, ha viajado mucho i con gran prove-
cho. Durante su permanencia en Chile, fundó el
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Instituto de Valparaíso en la ciudad de este nom-
bre. Ha desempeñado el puesto de profesor de la

Escuela militar de Lima i en el Liceo de Puerto
Príncipe de la isla de Cuba. Oficial de ejército de su

país, ha alcanzado el grado de sarjento mayor. Ha
sido cónsul del Perú en Veracruz i San Francisco,

cónsul jeneral en Centro-América i Nueva York, i

secretario privado del presidente de la República,

jeneral Echenique.

MÁRQUEZ (José Ignacio), patriota i doctor co-

lombiano. Fué presidente del Congreso de Cúcuta.
En IS^tO era jete de la administración de Nueva
Granada. No obstante de haber sido liberal avan-
zado en épocas anteriores, asumió entonces, por
una de esas combinaciones inesperadas, tan fre-

cuentes en la historia de los hombres, el carácter

de jefe del partido conservador.

MÁRQUEZ PEREIRA (Nuno), teólogo i escritor

brasileño. Nació en Bahía en 1652. Escribió, un
Compendio sobre el peregrinaje en América^ en el

cual daba noticias mui" importantes de su país.

Murió en 1720.

MARROQÜIN (Andrés MarL\), artista colom-
biano. Dolado de disposiciones para la pintura, tal

vez en el mismo grado que para la poesía, no em-
pleó su habilidad sino en hacer dibujos de ornamen-
tación i caricaturas, i en improvisar en su cartera

los retratos de sus colegas en la Cámara de repre-
sentantes. Verdad es que muchos de sus sobres-
critos en que él borrajeo sus travesuras valen más
que algunos lienzos. Su obra maestra es la Oda
al cltocolate. Murió en Bogotá en 1833 a los trein-

ta i siete años de edad. Habilísimo en lacaligrafía,

i apasionado por escribir, hacia versos, como otros
hacen rasgos, solamente por ejercitar la mano i

dar oficio a la pluma.

MARROQÜIN (José Manuel), poeta i escritor

colombiano. Nació en 1827. Durante siete años
permaneció dedicado a la educación de la juventud,
i dio á luz, durante ese tiempo, un Tratado completo
de ortografía castellana, que cuenta ya muchas
ediciones. Marroquin es el primer hablista de Co-
lombia. Posee de una manera perfecta ol idioma
español, i es en sus escritos castizo i elegante. Ha
escrito fuera de sus versos, que están coleccionados,
varios juguetes dramáticos i algunos artículos de
costumbres.

MARSH (JoRjE P.), filólogo americano, nacido
«n Wordstock en 1801. Desde 1843 hasta 1849
formó parte del Congreso. Nombrado más tarde
por el presidente Taylor ministro plenipotenciario
en Constantinopla, permaneció en ese puesto
hasta 1853. Lincoln lo removió en el mismo ca-
rácter a Turm en 1861. Su reputación literaria

reposa principalmente sobre su conocimiento de
las lenguas europeas i del Norte, sobre las cuales
ha escrito una Gramática abreviada de las anti-
guas lenguas del Norte. Ha publicado también
duimerosos artículos sobre la literatura irlandesa
i algunos discursos sobre la superioridad de los
pueblos de raza gótica, cuyas trazas cree él haber
descubierto en los primeros colonos puritanos de
América.

MARSHALL (Juan), justicia mayor de los Esta-
dos Unidos, nacido en 1755. Sirvió primeramente
en el ejército, distinguiéndose en las batallas de
Brandyvoine, Germántown i Montmouth. Comenzó
su carrera política como miembro de la Convención

de Virjinia, que ratificó la constitución federal, i

entonces se dio a conocer por su poder de argu-
mentación i su elocuencia, continuando después
como diputado en la lejislatura del Estado. Fué uno
de los tres plenipotenciarios enviados a la corte
de Francia para el reconocimiento de la indepen-
pendencia, i a su regreso, en 1798, fué elejido

miembro del Congreso. En 1800 desempeñó la

cartera de la Guerra, i poco después la secretaría
de Estado. En 1801, Adams lo nombró, de acuerdo
con el Senado, justicia mayor de los Estados Uni-
dos, i desempeñó ese alto puesto con intelijencia i

dignidad hasta su muerte, acaecida en 1835. Es-
cribió una Vida de Washington i algunos otros
trabajos literarios.

MARTIN (Carlos), escritor, catedrático, abo-
gado i estadista colombiano. Nació en Bogotá en
1826. Martin fué el alma de la administración
Acosta, como su secretario de lo Interior i Rela-
ciones exteriores. En 1872 dejó el puesto de presi-

dente del Senado federal de Colombia para partir

a Washington, como enviado extraordinario i mi-
nistro plenipotenciario cerca de los Estados Unidos
de América, destino que desempeña hasta hoi. En
el Senado de 1871 se hizo el abogado de la rejene-
racion del país por medio de las mejoras materia-
les. Propuso el nombramiento de una comisión
que estudiara el negociado i presentara proyectos
de lei al efecto. El mismo fué nombrado presi-

dente de esa comisión, que llenó ampliamente su
encargo, obteniendo la aprobación de la lei vi-

jente, de la cual espera el país su engrandeci-
miento. Carlos Martin está en toda la fuerza de la

vida i de la intelijencia : apenas tiene cuarenta i

ocho años. Podrá servir largo tiempo a su patria,

porque posee una de esas organizaciones físicas

que resisten a toda especie de fatigas. Es un tra-

bajador infatigable. Como tribuno i orador parla-

mentario, es de los más distinguidos de Colombia.

MARTÍNEZ (Andrés), jurisconsulto i orador pe-

ruano. Nació en Arequipa en 1795. En 1839 fué

nombrado vocal de la Corte de ese departamento.
Coinenzó su carrera política en 1833, como di-

putado al Congreso de ese año, donde su elo-

cuencia llamó la atención del ministro Pando,
quien lo llamó a compartir con él las tareas del

gabinete al lado del presidente Gamarra. En 1843
fué nombrado ministro de Justicia del direc-

torio, i en 1850 senador, distinguiéndose por su
tino i experiencia en las cuestiones políticas que se

trataban en esa época. Su notoria ilustración en la

jurisprudencia le señaló el primer lugar en la Co-
misión que nombró el Congreso de 1849 para la

formación de los Códigos nacionales, en la confec-

ción de los cuales tuvo la principal parte. Retirado
de la vida pública, falleció en Arequipa el 21 de
julio de 1856. Su única obra literaria que se con-
serva es el elojio del obispo Chavez de la Rosa.

MARTÍNEZ (Bernardo), sacerdote guatemal-
teco. El Dr. Martínez es canónigo de la iglesia

metropolitana de su patria, i se ha distinguido

por su rara erudición en las ciencias sagradas.

MARTÍNEZ (Enrique), injeniero mejicano del

siglo XVI. Educado en España, adquirió grandes
conocimientos en matemáticas, jeografia e hidráu-
lica, i a ellos debió el título de cosmógrafo de Cá-
mara. Habiendo pasado a Méjico, estuvo encargado
en 1607 por su virei, njirques de Salinas, de prac-
ticar el desagüe de las lagunas de aquella comar-
ca, a fin de preservar de inundaciones la capital
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de la Nueva España. La operación se hizo en me-
nos de once meses, por medio de una galería

subterránea-, pero circunstancias imprevistas e

independientes del injeniero ocasionaron una inun-

dación en Méjico de cinco años, desde 1629 basta

lQ3k. Martinez, después de haber sufrido muchas
persecuciones, emprendió otra vez sus trabajos,

aunque tuvo el sentimiento de morir sin haber

visto realizados sus planes. Es mui conocido un
Tratado de Tricjonometria debido a la pluma de

este injeniero, impreso en Méjico.

MARTÍNEZ (EujEMO i Bernabé), escultores co-

lombianos, cuyos trabajos en madera son mui
apreciados en su país. Los Martínez se han hecho
sobre todo célebres por sus crucifijos.

MARTÍNEZ (José Antonio), distinguido literato

mejicano. Nació en Jalapa en 1788. Cursó filosofía

en la ciudad de Puebla, i con tal aprovechamiento,

que se distinguió notablemente en los actos pú-

blicos, i para graduarse pasó a Méjico, en cuya
Universidad recibió la borla de teolojía. Fué alumno
de la Arcadia, su prosecretario, diarista i conci-

liario. Se le nombró vocal de la Academia interior

de Bellas Letras, sustituto sucesivamente de todas

las clases, i por encargo del gobernador de la mi-
tra, fué por espacio de un mes vice-rector del mis-
mo Seminario, sirviendo después en propiedad la

secretaria por espacio de tres años. En competen-
cia con otros nueve individuos hizo oposición a la

cátedra de filosofía, i salió vencedor de ellos. Siem-
pre presentó un gran número de discípulos en los

exámenes anuales, i el público pudo observar i

convencerse del método exacto i seguro del cate-

drático por sus brillantes resultados. Durante su

curso de artes presidió veinte i nueve actos, i diez

i ocho discípulos suyos fueron aprobados para cur-

sar cualquiera facultad. Siendo catedrático de lu-

gares teolójicos fué opositor a una de las togas de
teolojía vacante en el Eximio de San Pablo, i

tomó posesión de ella el 29 de junio de 1821. Llegó
a obtener allí, en premio de su afán constante,

de sus profundos estudios i despejado talento, los

empleos de secretario, conciliario i rector, i en el

de San Juan fué catedrático de prosodia i retórica.

Desde el año de 1823 comenzó su carrera política,

siendo nombrado diputado al Congreso constitu-

yente del Estado de Veracruz, en donde demostró
que las brillantes disposiciones con que le adornó
la naturaleza no fueron solamente para que bri-

llase como literato, sino que poseía el mismo fondo
i aptitud para el desempeño de las tareas parla-

mentarias, con gran beneficio de su país. En 1827,

el Congreso del mismo Estado le confirió el em-
pleo de jefe del departamento de Jalapa. En lugar
de estar de acuerdo con él por el pronunciamiento
llamado plan de Montano, fué entre sus opositores
el más decidido i enérjico, i por providencia de
aquel Congreso se encargó del gobierno durante
algunos días, pues Miguel Barragan, que era el

propietario, se pronunció.
Fué nombrado alternativamente, desde 1832

hasta 1838. diputado suplente, miembro del ayunta-
miento, de la Sociedad de Instrucción, i por último,

a propuesta de la Junta, gobernador constitucional

del departamento de Veracruz; pero sus enferme-
dades le impidieron desempeñar aquellas funcio-

nes. El año de 1841 fué cuando concluyó su
carrera política, en la revolución llamada de reje-

neracion, como vocal más antiguo de la Junta de-

partamental •, funcionó algípnos dias de gobernador,
por enfermedad del propietario

;
pero, habiendo

sido disuelta la referidaJunta, fué en fin nombrado

sindico de la de compromisarios. A causa de sus
excesivos trabajos mentales, de su afán, no debili-

tado jamas, por la enseñanza de la juventud, lo

acometió una fiebre funesta, que acabó con su exis-

tencia el 13 del mes de abril de 1843.

MARTÍNEZ (Marcial), es uno de los abogados
más distinguidos del foro chileno. Nació en la Se-
rena el año de 1831. Estudiante, aprendió sin tra-

bajo, adquirió a poca costa una ilustración abun-
dante, se hizo pronto una profesión. Abogado,
obtuvo rápidamente la honra i el provecho del

foro, una excelente reputación i una clientela nu-
merosa. Diplomático en circunstancias dificili'S

para Chile, desplegó, sin llegar a fatigarse, excep-
cional actividad en el desempeño de una misión,
que ilustró con negociaciones de gran trascenden-
cia. Fué ministro de Chile en el Perú durante la

guerra con España. Político, ha logrado hacerse
un prestijio oratorio i una gran popularidad. Ha
figurado. en las lejislaturas de 1864, 1868 i 1870,
como diputado por dos departamentos. La elo-

cuencia de Martinez es fácil i expedita, como su
intelijencia, jovial , desembarazada, sin ambajes
ni solemnidades, como su trato personal. Es miem-
bro de la Universidad de Chile , del colejio do
abogados de Lima, i fundador del Colejio de abo-
gados de Santiago, de la Sociedad patriótica de
Lima, i socio fundador de la Academia de Bellas

Letras. En 1869 fué nombrado miembro revisor

del Código de enjuiciamiento chileno, cargo que
renunció en 1873. Ha dado a la prensa dos traba-

jos importantes : Union americana; Chile i BoH-
via (1873), i algunas biografías que han sido pu-
blicadas en la Galería de hombres ilvsíres do
Chile.

MARTÍNEZ (F. R.), médico i cirujano chileno,

hermano del anterior. Nació en la Serena en 1847.

Es miembro de la Universidad (1871); de va-

rias sociedades científicas i literarias de su país

;

ha publicado algunos trabajos importantes, talen

como una memoria sobre el bocio, sobre la dif-

teritis epidémica, un análisis crítico de la homeo-
patía, etc. Actualmente prosigue algunos estudios

especiales en París, al lado de los más notables

clínicos de la facultad,

MARTÍNEZ (Mateo), militar arjentino, notable

por sus sentimientos caritativos. Filántropo hasta

la abnegación, logró merecer en vida el glorioso

dictado de padre de los pjobres. Como militar, so

distinguió notablemente en la última campaña del

Paraguai. Murió en 1872, i su fallecimiento oca-

sionó en Buenos Aires, su patria, un duelo jo-

neral.

MARTÍNEZ (PoLicARPo) jeneral colombiano de

la revolución de independencia, hijo del Estado del

Cauca. Se enganchó como soldado voluntario en

1811, i ascendió a jeneral en 1860. Desempeñó va-

rias veces i en distintas provincias el empleo de

comandante jeneral ; figuró en diversos hechos de

armas como jeneral en jefe, i fué muchas veces

jefe de Estado mayor.

MARTÍNEZ (Tomas), jeneral nicaragüense que

fué presidente de la República en 1865. Fué uno de

los más valientes capitanes de la guerra contra

Walker.

MARTÍNEZ (Ventura), notable orador arjen-

tino. Nació en Buenos Aires en 1823 i murió en la

misma ciudad en 1872. Sus padres lo dedicaron
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sil oficio de tipógrafo. Abandonó la imprenta en
|

1848, i un año después profesó en la orden domi-
nicana. Tuvo una decidida vocación por el pulpito,

'

al cual consagró todos sus afanes i hasta sus fuer-
j

zas físicas. El V. Martínez ha sido uno de los me-
jores oradores sagrados de la República Arjen-

íina, i el que, indudablemente, ha reunido mayores
concursos en torno de la cátedra del Espíritu

Santo. Su vida, en perfecta analojía con su predi-

cación, fué el más elocuente i práctico ejemplo de

las virtudes que se afanaba por inculcar i desarro-

llar en los fieles que le escuchaban. Su muerte,
jeneralmente sentida, ha dejado un vacío que en
ia actualidad solo puede llenar el recuerdo de sus

prendas intelectuales i morales, constantemente
renovado por la vista de los lugares en que hizo

oir su inspirada palabra. En 1874 se han reunido
sus mejores sermones, que han sido publicados en
Buenos Aires.

MARTÍNEZ DE ALDUNATE (José Antonio).
TS'ació este obispo chileno en Santiago en 1730.

Antes de los veinte i cinco años era ya un teólogo

de nota i un jurisconsulto distinguido. En esa edad
fué graduado de doctor en la Universidad de San
Eelipe. Su virtud, gran saber i erudición, unidos
al prestijio de su familia, lo elevaron a las más
altas dignidades de la carrera eclesiástica, a la

cual se habia sentido fuertemente inclinado desde
sus primeros años. Así, en 1755, un año antes de

celebrar su primera misa, obtuvo el empleo de
promotor fiscal eclesiástico ; canónigo doctoral dos
años después; asesor de la Audiencia episcopal,

provisor i vicario : gobernador del obispado en dos
ocasiones, por ausencia de los obispos Aldai i So-
brino; comisario jeneral del Santo Oficio; canó-

nigo tesorero, chantre, arcediano, i finalmente

deán en 1797, habia recorrido, en cuarenta i dos
años, los más honrosos puestos de la carrera ecle-

siástica.Tantos honores no eran el premio de una
vida de cilicios i mortificaciones. Su reputación le

venia de su saber, de su caridad i de su conducta
•sin tacha; pero era liberal en sus ideas, com-
puesto en el vestir, afable i cortesano en sus mo-
dales. En 1755 fué nombrado examinador en sa-

grados cánones de la real Universidad de San
Felipe, i en 1764 fué unánimemente elejido rector

del cuerpo universitario. Pero no solo se distinguió

por su ciencia : en el pulpito fué uno de los orado-

res más distinguidos, hasta que, a causa de haber
jierdido los dientes, su pronunciación se hizo débil

i confusa. En 1771 fué encargado del gobierno de

la diócesis por el obispo Aldai, que pasaba a Lima
para asistir al concilio provincial, i se condujo con
notorio acierto. En 1778 fué presentado porel pre-

sidente Jáuregui para el obispado de Concepción,
vacante por la muerte de frai Pedro Anjel Espi-

ñeira, designándole como un sacerdote suave, in-

sinuante, entendido, ilustrado i predicador de

nombre. Tan empeñosas solicitudes hicieron que
fuese promovido al episcopado de Guamanga en
1803. Antes de partir a su destino. Aldunate hizo

jeneral cesión de todos sus bienes entre sus parien-

tes i los pobres, fomentando los establecimientos

de beneficencia i aliviando a los desgraciados, a

quienes habia socorrido hasta entonces. La muerte
-del obispo Maran, en 1807, dejó vacante la dióce-

sis de Santiago, para la cual fué propuesto, i re-

gresó a Chile con ese carácter en 1810. Conocido
por sus ideas liberales, fué unánimemente elejido

vice-presidenle de la primera Junta g^ubernativa

que se instaló en aquel año ; mas a esta techa tocaba
ya el venerable prelado a su decrepitud. Sus acha-
ques se agravaron, i falleció el 8 de abril de 1811.

MARTÍNEZ DE CASTRO, escritor mejicano que
niuiió heroicamente combatiendo contra los invaso-
res americanos en la guerra de 1847. La muerte
segó en flor esta vida llena de esperanzas i que
tanta gloria hubiera podido dar a las bellas letras

de Méjico. Martínez de Castro, el pobre mártir de
Ulúa, cuya memoria es tan querida de los mejica-
nos, es sin duda el novelista de más sentimiento de
Méjico, i como era ademas un pensador profundo,
estaba llamado a crear en su patria la novela so-
cial. Sus pequeñas i hermosísimas leyendas de
amores son la revelación de su jenio i de su carác-
ter. Tales son esas bellísimas leyendas del escritor

republicano que murió mártir de su fé. Son varias
i se intitulan : La corona de azucenas: La her-
mana de los ánjeles ; Dolores ocultos; El cerebro
i el corazón ; ¡ Hasta el cielo !

MARTÍNEZ DEIRÜJO (Carlos Fernando), mar-
ques de Casa Irujo. duque de Sotomayor, vizconde
de San Carlos, nació en la capital de los Estados
Unidos de América. Desempeñaba su padre a la

sazón el cargo de ministro plenipotenciario i en-
viado extrordinario de Carlos IV cerca de aquella
República. Hijo único i heredero de una gran for-

tuna, recibió una educación cual correspondía a su
alta clase i bajo la dirección de su padre, quien
procuró que adquiriese todos los conocimientos
propios de su jerarquía i de la distinguida carrera
que algún dia estaba llamado a seguir; acompa-
ñando también a su padre en sus viajes, tuvo oca-
sión de estudiar prácticamente a su lado la diplo-

macia, carrera a la cual fué siempre el propósito de
aquel destinarle en tiempo oportuno. A la muerte
del marques de Casa-Irujo su hijo contaba apenas
diez i nueve años, siendo nombrado por entonces
oficial de la primera secretaría de Estado i secre-

tario de embajada en Paris. Desempeñó este em-
pleo a las órdenes del duque de San Carlos, enton-
ces embajador en aquella capital, hasta que,

habiendo cesado éste en tan elevado cargo, el

marques quedó desempeñando las funciones de
encargado de negocios, que verificó con tacto e in-

telijencia, mereciendo el aprecio i estimación dp
los hombres políticos que tuvo ocasión de conocer
en el círculo diplomático de aquella corte. Obtuvo
señaladas muestras de distinción de parte del du-
que de Orleans, ex-rei de los franceses, quien habia

estado en estrecha relación con su padre, cuando,
emigrado aquel príncipe en los Estados Unidos por
efecto de los trastornos de la revolución, tuvo oca-

sión de conocerle, de apreciar sus altas cualidades

i honrarle con su amistad. En 1826 regresó el mar-
ques a Madrid, después de haber asistido a la coro-

nación del rei Carlos X, i ocupó su plaza de oficial

de la secretaría de Estado. El rei Fernando Vil le

distinguió siempre con señaladas pruebas de apre-

cio. En el año 1832 fué nombrado secretario de
Estado i de gobierno del consejo de Estado, empleo
al cual estaba unida la comisión de secretario del

Consejo de ministros. Fué uno de los primeros
que saludó con entusiasmo la aurora de la rejene-

racion política, en momentos críticos i difíciles,

cuando el rei en la Granja, postrado en su lecho

de muerte, abolió la revocación de la lei sálica. El

marqués de Casa Irujo, en unión con sus amigos,
prestó apoyo i aliento a la reina para desbaratar

los planes que meditaban los enemigos de la con-

ducta del soberano. Ha sido diputado, senador,

ministro de Estado, diplomático de España en

Londres i Paris.

MARTÍNEZ DE LA TORRE (Rafael), político i

abogado mejicano, uno de los defensores de Maxi-
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miliano. Ha sido dipulado al Congreso jeiieral en

varias lejislaturas.

MARTÍNEZ DE RIVERA, poeta peruano citado

por Cervantes en su Galaica.

MARTÍNEZ DE ROSAS (Juan), fué uno de los más
ilustres revolucionarios chilenos de 1810. Nació en

Mendoza en 1759, cuando aquella ciudad aún for-

maba parte del reino de Chile. Distinguía a Rosas

cierta ambición de gloria i honores que le impulsó

a contraerse con mucho empeño al estudio : apenas

habia obtenido el grado de bachiller, se opuso a la

cátedra de filosofía del colejio real de San Carlos,

i la obtuvo por unanimidad de votos. En su desem-
peilo, que duró tres años, dictó a sus discípulos un
curso completo de aquella ciencia, desechando los

textos adoptados hasta entonces, i otro de física

experimental, que jamas se habia enseñado en

Chile; pero, habiendo obtenido en otra oposición

la cátedra de leyes del mismo colejio, dejó aquella

por ésta, la cual ocupó hasta el año 1787. Durante
este mismo tiempo fué miembro i secretario de la

Academia de leyes i práctica forense ; hizo dos opo-

siciones de mérito en las cátedras de decreto i

prima de leyes en la Universidad de San Felipe; se

recibió de abogado de la real Audiencia en 178^

;

sirvió todo el año siguiente el cargo de abogado
de pobres, i en 1786 se graduó de doctor. en cá-

nones i leyes. Con tales antecedentes i tal instruc-

ción, Rosas atrajo sobre sí las miradas del capitán

jeneral Ambrosio de Benavides, quien le nombró
asesor del intendente de Concepción, Ambrosio
O'Higgins. Tratándose entonces de adoptar algunas

medidas militares i arreglos en la guarnición fron-

teriza, Rosas tomó afición por las armas en estos

trabajos. Durante el desempeño de su cargo, prestó

en repetidas ocasiones servicios militares, visitando

i arreglando los fuertes de la frontera, delineó la

villa de San Ambrosio de Linares, i mejoró el aseo

de la ciudad de Concepción. Estos servicios fueron

premiados con el nombramiento de teniente coro-

nel comandante del escuadrón de caballería de mi-
licias regladas de Concepción. En 1796, habiendo
llegado a Chile nombrado capitán jeneral Gabriel

de Aviles, llamó a Rosas a su lado con el cargo de

asesor interino ;
pero no permaneció en este puesto

mucho tiempo, porque la corte de España nombró
en propiedad para este empleo a Pedro Diaz Val-

dez, i Rosas tuvo que volverse a Concepción. Se-
gún los informes presentados al rei por algunos

relijiosos durante la ocupación del país por el ejér-

cito realista en ISl^t, Rosas habia predicado las

doctrinas de que más tarde se hizo corifeo. En 1808

acompañó en calidad de secretario a Carrasco, que
venia a tomar el mando del reino. Después de al-

gunas ocurrencias desfavorables para Carrasco en
que tomó parte Rosas, regresó éste a Concepción;

pero, comprometido en la revolución, volvió a tra-

bajar con mayor franqueza por ella en aquella pro-

vincia. Sus propósitos se dirijieron a captarse la

voluntad de las tropas fronterizas. Desde allí sos-

tuvo una activa correspondencia epistolar con el

jeneral Belgrano i otros eminentes patriotas de
Buenos Aires, mientras sus amigos de la capital

acumulaban los elementos que operaron el cambio
gubernativo. Habiendo descendido Carrasco del

poder, e instaládose la primera junta gubernativa

(18 de setiembre de 1810), el doctor Rosas ocupó en
ella, por elección unánime, el puesto de vocal. Ro
sas fué recibido en la capital con las mayore
muestras de aprecio i simpatías, en medio de la

salvas de artillería, repiques de campanas i vítore

universales. El fallecimiento del conde de la Con-
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quista (27 de febrero de 1811), presidente de la

junta gubernativa, dio a Rosas la suma de poderes
que se hallaba en manos de aquel. Entonces, con-
tando con el voto de los vocales Rosales i Márquez
de la Plata, i desechando la viva oposición del ca-
bildo i el desagrado jeneral que motivaron sus
determinaciones, ofreció i envió a la junta de
Buenos Aires un refuerzo de ¿tOO auxiliares, para
ayudarla en su escasez de tropas, con motivo de la

guerra del Alto Perú. En el motin del realista Fi-
gueroa, acaecido el 1" de abril de 1811, dia señalado
para la elección de los diputados que debian com-
poner el primer Congreso nacional, Rosas se dis-
tinguió entre sus colegas por su enerjía, pues salió

personalmente en persecución de Figueroa, a quien
apresó por su pro])¡a mano en una celda del con-
vento de Santo Domingo, a donde este caudillo se
habia refujiado. Se dice que Rosas obsequió al

muchacho que le indicó el escondite del fujitivo,

una rica hebilla de oro que arrancó de sus propios
vestidos. Por su influjo, Figueroa fué ejecutado al

siguiente dia, i la real Audiencia, que habia tenido
parte en el motin, disuella i reemplazada por un
Tribunal de apelaciones. Rosas procedió a castigar
a los que creia autores de la asonada, i en conse-
cuencia apresó al e.x-presidente Carrasco, que so

habia retirado de la vida pública, i poco más tarde
vejó a algunos miembros de la real Audiencia i les

obligó a pedir su retiro. Disuella la Junta guber-
nativa por la instalación del Congreso, él, como su

'

presidente, quiso dejar el mando, justificando las

causas del primer cambio gubernativo i de la mar-
cha revolucionaria, e indicando a la corporación
que le subrogaba el sendero que debia seguir. El
discurso que compuso para este objeto, es una de
las piezas más notables de la revolución hispano-
americana, i descifra perfectamente las verdaderas
tendencias de los movimientos que tuvieron lugar
en Chile en 1810. El haberlo pronunciado fué el

último servicio que prestó a la causa en que se
empeñaba. A los pocos dias, Rosas se volvió a Con-
cepción, donde encontró algunos partidarios ; i

después de varias incidencias, fué desterrado a

Mendoza (1812) por José Miguel Carrera, que se

hallaba investido del mando supremo. Con esta
última desgracia, Rosas vio que no le era posible

sobreponerse a su ruina. Gastado su influjo en
Chile, n;uró con indiferencia los honores que se

le tributaban en Mendoza. Allí se le nombró, en

1813, presidente de la Sociedad patriótica i literaria

que se acababa de fundar
;
pero estaba resuelto a

pasar sus últimos dias retirado de la vida pública.

Tocaron aquellos a su término en febrero del año
citado, después de una lijera indisposición, a la edad
de cincuenta i cuatro años. Rosas fué, como lo

ha dicho uno de sus biógrafos, el verdadero cora-
zón de la revolución chilena.

MARTÍNEZ GARFIAS (Francisco), sacerdote
chileno que se ha dado a conocer como orador.

Fué promovido al presbiterado en 1848. Es preben-
dado de la iglesia metropolitana i miembro de la

Universidad de Chile en la facultad de teolojía i

ciencias sagradas.

MARÜRI (Nicolás), coronel chileno. Nació en
Concepción en 1788. Principió sus servicios en
1810. En marzo de 1814 fué nombrado subte-
niente. Por su conducta intachable i su valor dis-

tinguido, recorrió uno a uno casi todos los puestos
del ejército, hasta obtener el rango de coronel
en 1839. Tomó parte en muchas acciones de
guerra en la época de la independengia. Murió en
1866.
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MASCARENHAS (Francisco de Asís), brasileño,

marques de San Juan de Palma, nacido en 1779.

Prestó al país importantes servicios durante los

tiempos coloniales, siendo gobernador de diversas

capitanías del Brasil. Fué consejero de Estado i

senador por cuatro provincias en las primeras
elecciones de 1826. En 1829 le fué confiada por
Pedro I una misión especial en Europa. Murió en
1843.

MASCARENHAS (Manuel de Asís), político

Itrasileño. Nació en 1806, en la provincia de Goyaz.
En 1850 fué elejido senador por la provincia de Rio
ílrandedel Norte, después de haber sido dos veces
su presidente, i como tal ha prestado importantes
servicios, llevando con su palabra uncontinjente de
luces a todas las cuestiones que se suscitaban en el

Senado. Cuando joven, comenzó su carrera pública

siendo adicto a una legación. Fué secretario de em-
bajada en Viena después i por último encargado de
negocios. En seguida se dedicó a la majistratura i

ejerció diversos juzgados, hasta alcanzar el puesto
de miembro del Tribunal superior de la capital.

MASÍAS (Felipe), distinguido escritor i econo-
mista peruano. Ha desempeñado algunos empleos
públicos, i ha ocupado más de una vez una cartera
de Estado. Ha escrito un Derecho constitucional i

Elementos de Economía política.

MASÓ (IUrtolomé), patriota cubano. Fué uno de
los iniciadores de la guerra de independencia el 10
octubre de 1868.

MASÓN (N.), político americano. Nació en Vir-
jinia en 1798. Se educó en la Universidad de Pen-
silvania, i en 1820 se incorporó en el foro de Rich-
mond. Miembro del Congreso desde 1826, ha
formado sucesivamente parte del Senado i de la

Cámara de representantes. Durante muchos años
ha sido miembro i presidente de la Comisión de
negocios extranjeros del Congreso. En política.

Masón pertenece al partido democrático, i goza de
un gran prestijio personal i de una inmensa re-

putación como hombre de negocios. Desde tiempo
atrás se ha hecho notar por sus ideas en favor de
la esclavitud i de la separación del Sur. Cuando
estalló la guerra de siete años, propuso al Senado
el suspender el ejercicio de las leyes federales en
los Estados separatistas, a consecuencia de lo cual

i de otras medidas propuestas más tarde por él

en favor del Sur, fué expulsado del Congreso como
traidor de la causa de la Union. El presidente de
los Estados confederados, JefTerson Davis, le nom-
bró entonces representante de éstos en Inglaterra.

Durante la travesía, a bordo del buque inglés

Trente fué hecho prisionero por el capitán del ban
Jacinto., vapor de guerra de la Union, en compa-
ñía de Slindell, nombrado con el mismo objeto
por Davis para Inglaterra

;
pero, reclamados enér-

gicamente por el gobierno inglés, fueron puestos
ambos en libertad, en 27 dé diciembre de 1861.
Masón partió entonces a desempeñar su misión

;

pero no obtuvo en ella éxito alguno. Este político

norte-americano se ha manifestado ardiente parti-
dario do la anexión de Cuba a los Estados Unidos,
hasta el punto de haber dicho en pleno Congreso
que aquella anexión era una necesidad política.

MATAMOROS (Mariano), caudillo independiente
mejicano. No podemos dar noticias sobre los pri-
meros años de la vida de Matamoros, ni del lugar
de su nacimiento, porque no se encuentran en
ninguna parte, i solo se conoce su vida hacia prin-

cipios del año de 1810, en que lo encontramos de
cura interino del pueblo de Jantetelco, donde sufrió
algunas vejaciones por parte de los jefes del ejér-
cito español , i aun llegó el caso de que se le

mandase prender por aquel gobierno, por con-
siderarlo adicto a la causa de la independencia
nacional-, i para evitar aquella providencia ofen-
siva, huyó de sus enemigos, presentándose a Mo-
relos en Izúcar el 16 de diciembre de 1811. Este^
prendado de sus bellas disposiciones para la car-
rera de las armas, desde entonces lo nombró coro-
nel de su ejército. Matamoros comenzó a demostrar
que la previsión de Morelos era bien fundada, i le

organizó en poco tiempo gran número de sus fuer-
zas, acompañándolo en su expedición a Talco i en-
cerrándose con él en Cuatla. Fué encargado de la

defensa de las fortificaciones de la plazuela de
Ruenavista, que defendió con honor, tanto por el

acierto de sus disposiciones, cuanto por el ejemplo
de valor personal que daba a sus subordinados.
Llamaron de tal manera sus servicios la atención
jeneral durante el asedio, que fué a él a quien en-
cargó Morelos que fuese a buscar socorros para la

plaza, donde se carecía de víveres. Tuvo que rom-
per la línea enemiga por el punto de Santa Inés, la

noche del 21 de abril de 1812, con la sola fuerza
de cien dragones, i se dirijió a Ocuitico para com-
binar con Miguel Bravo la manera de desempeñar
más satisfactoriamente su comisión, de la que de-
pendía la suerte de un gran número de sus com-
pañeros. Al efecto, en compañía de aquel i del
capitán Barios, se situó en Tlayacac, en las cerca-
nías de Zacatapec, donde se reunieron algunos
tercios de víveres. El plan se reduela a cargar por
la Barranca hedionda i el pueblo de Amelcingo,
mientras la guarnición hacia una salida, i ponién-
dose en contacto ambas fuerzas, introducir los so-
corros. Pero el jeneral español Calleja interceptó
un correo, i se preparó a frustrar las miras de los

independientes. El 26 de abril en la noche se hizo
una gran lumbrada en las alturas inmediatas,
aviso convenido que sirvió a los españoles. Al
amanecer del 27, Matamoros atacó con bizarría la

retaguardia de las posiciones señaladas de ante-
mano : 2,000 hombres que salieron de la plaza se
apoderaron de los puntos cercanos al reducto de
Zacatepec, i algunas guerrillas trataban de diver-
tir la atención de Calleja por la espalda del cam-
pamento. Sin duda que el plan se hubiera reali-

zado, a no ser por el aviso que tenían los españo-
les-, pero éstos estaban en un continuo alerta, i

hablan construido una nueva batería en Amelcin-
go, i con una fuerza de reserva volaron a los pun-
tos atacados, con tan feliz fortuna para el batallón
de Lobera, que ya estaba envuelto, salvándolo de
una cierta ruina. Cargados los independientes por
fuerzas superiores, tuvieron que retirarse a Tla-
yacac, hasta donde fueron perseguidos, teniendo
que abandonar 155 tercios, que eran los destinados
a la plaza.

Morelos, después de una heroica defensa que
inmortalizó su nombre, rompió el sitio i se reunió
con Matamoros, a quien encargó la reorganización
de una división en Izúcar, lo que efectuó aquel
caudillo de una manera admirable. En aquel punto
supo Matamoros el bando publicado en Méjico el

25 de junio de 1812, que desaforaba a los eclesiás-

ticos que tomaron parte en la revolución, i para
vengar el agravio hecho a la clase a que pertene-
cía, formó un rejimiento de dragones con el nom-
bre de San Pedro, poniéndoles por bandera un
estandarte negro con una cruz roja, a semejanza
de la que usan los canónigos en la ceremonia de la

seña, con un letrero que decia : inmunidad ecle-
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siásticn. Estas reminiscencias del principio reli-

jioso eran frecnentes, i los nombres de santos im-
puestos a los batallones dan idea de la creencia de

los jefes insurrectos. Cuando Morolos marchó a

atacar a Oajaca, dio a Matamoros el mando de una

brigada fuerte de 2,500 hombres bien equipados,

armados i disciplinados, ocho cañones i un obús

de siete pulgadas ; todo esto habia sido creado por

el jefe que estaba a su frente; i tomando por

Molcaxaque i Tlacotepec, llegó a Teluiacan, i allí

fué ascendido por Morelos a mariscal de campo, i

lo nombró también su segundo. El 25 se dio el

asalto a Oajaca, i al frente de una columna de

ataque se vio a Matamoros tomar el parapeto de la

calle del Marquesado, empujar a los enemigos de

una en otra posición, i apoderarse del convento

del Carmen, convertido en un fuerte, siendo uno
de los que contribuyeron más al rápido i feliz éxito

<le aquel glorioso hecho de armas. Matamoros
derrotó después a Manuel Lambrini en Tonalá el

10 de abril, a pesar de estar situado en una fuerte

posición, que fué envuelta por sus tropas. De re-

greso de esta expedición a Oajaca, el 28 de mayo,
se le recibió con gran pompa : se adornaron las

calles del tránsito ; el ayuntamiento, bajo mazas, le

salió al encuentro, para felicitarle, hasta el pueblo
(le Santa María del Tule, i hubo grandes funciones

rclijiosas. Morelos recompensó tan importantes
servicios nombrándolo teniente jeneral, dándosele
a reconocer en su nuevo empleo delante de la

tropa formada en cuadro en la plaza principal.

Los meses que siguieron a a(|uel acontecimiento
los pasó Matamoros en disciplinar a sus soldados,

activar la fábrica de pólvora establecida por el

norte-americano Cock, i poner en arreglo la mili-

cia de la provincia, saliendo al cabo de la ciudad,

con rumbo a la Mixleca, el 16 de agosto. Encon
trándose con el enemigo, se dio la célebre batalla

/leí Agua de Quichula o de San Agustín del Pal-

mar. El triunfo de las armas independientes fué

completo, i los españoles perdieron en la batalla

215 muertos, 368 prisioneros, entre ellos 17 oficia-

les, i uno de los jefes, el teniente coronel Canda-
mo. Entre otras cosas, dice Matamoros en el parte

(jue dio de esta acción a Morelos : « La batalla fué

(lada a campo raso, para desimpresionar al conde
de Castro Terreno de que las armas americanas
se sostienen no solo en los cerros i emboscadas,
sino también en las llanuras i a campo descubier-
to. » De aquí estableció este caudillo insurjente su
cuartel jeneral en Tehuicingo, hasta que fué lla-

mado por Morelos para que contribuyese a la des-
graciada campaña de Valladolid , cerca de cuya
ciudad acampó en las lomas de Santa María el 22
<ie diciembre de 1813. El 23 se intimó rendición i

fué atacada la garita del Zapote, i a punto de to-

marla, llegaron Llano e Iturbide, que rechazaron a
los asaltantes. El 2k fueron desbaratados por un
hecho de armas glorioso para Iturbide, pero fatal

para la causa de la independencia. Morelos se re-

tiró con las fuerzas que logró reunir, en lo que
trabajó de una manera admirable. Matamoros,
como antes lo habia hecho por alcanzar la victoria,

se situó a unas veinte i dos leguas, en la hacienda
de Puruarán. Aquí convino Morelos aguardar al

enemigo, contra la opinión de sus oficiales, i sobre
todo de Matamoros, que creia no era la posición
xlefendible ni prudente presentar batalla con tro-

pas batidas recientemente : pero aquel se afirmó
«n su resolución, i se dispusieron sus tropas en
orden de batalla, dejando el mando de ellas a su
segundo Matamoros, quien, a pesar de sus acerta-
das disposiciones, de su valor personal, fué derro-
tado completamente por Llano e Iturbide, i hecho

prisionero por el soldado de frontera Ensebio Ro-
dríguez, a quien se concedió por premio la canti-

dad de 200 pesos. Matamoros fué conducido a Va-
lladolid, se le formó proceso, i condonado a muerte,
se le pasó por las armas en la plaza el 3 de febrero
de 1814. Su pérdida fué un golpe terrible para la

causa de la independencia mejicana.

MATEOS (Juan Antonio), literato mejicano.
Como novelista goza de una alta i bien conquis-
tada nombradía. Son mui notables sus novelas :

El sol de Mayo ; El cerro de las campanas i Sacev'
dote i caudillo. Es también autor de una extensa
serie de buenos dramas, i su anhelo de gloria no
se satisface todavía. Mateos es mui conocido i es-
timado en Méjico como novelista i como poeta-,

sus composiciones líricas están impregnadas de
exquisita ternura. Ha colaborado también con
mucho éxito en la prensa política de su país. En
1874 ocupaba un asiento en el Congreso na-
cional.

MATHEÜ I ARANDA (José), sacerdote ecuato-
riano. En la edad de la adolescencia hizo una bri-

llante oposición a la canonjía doctoral de Quito, i

sobre ella dijo la municipalidad de aquella ciudad
en un informe dirijido al rei en 1768: « En las

oposiciones a la canonjía doctoral que se han hecho
en esta iglesia catedral ha sido uno de los oposi-
tores el doctor Matheu i Aranda, en cuyos actos ha
merecido la admiración universal, pues, sin haber
excedido los límites de la adolescencia, ha manifes-
tado perfecto conocimiento de ambos derechos,
particularizándose en el hispano i municipal de
estos reinos. »

MATHEWS (CoRNELio), novelista americano,
nacido en 1817 en Port-Chester (Nueva York).
Empezó su carrera literaria mui joven, dándose a
conocer por numerosos artículos publicados en d\-

íerenles Revistas. En 1838 publicó el Motley Book,
colección de cuentos i novelas, i en 1839 una
novela de imajinacion, titulada Beheniot., cuya ac-

ción pasa en los tiempos antidiluvianos. En 1840
dio una comedia contra el abuso de las maniobras
electorales, seguida de una novela satírica sobre
el mismo objeto. A estas obras siguieron varios

volúmenes de versos, dramas i novelas. Algunos
críticos han reprochado a Matews el carecer de
distinción : es, sin embargo, mui popular en los

Estados Unidos por la manera como pinta a las

clases inferiores de la sociedad.

MATIS (Francisco Javier), naturalista i pintor

colombiano. Nació en Guaduas, cerca de Santa Fé,
en 1774. De edad de diez i ocho años vino a esta

ciudad a buscar fortuna como artista. Mutis lo co-
locó como pintor en la expedición de que era jefe, i

le cobró cariño por las bellas cualidades de su es-

píritu i de su corazón. Ademas de protejerlo i fo-

mentarlo en su arte de la pintura, le enseñó botá-

nica, como si hubiera previsto que desde 1820
para adelante seria el que mantuviera encendido el

fuego sagrado de las ciencias naturales en Bogotá.
El aprendiz de pintura resultó también un exce-

lente naturalista, i con una vocación tan decidida,

que no vaciló, por amor a la ciencia, en exponer
su vida para rectificar i comprobar si el guaco ser-

via como contra del veneno de las víboras. Por
este heroico sacrificio va imido su nombre al de la

benéfica planta. Mális no era escritor ni por su
educación literaria ni por su modestia. Dejó ape-
nas un escrito, la relación del descubrimiento del

guaco. Este célebre naturalista murió (Mi 1851.
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MATTA (FiíLiPE Santiago), industrial chileno,

infatigable i emprendedor, hábil para los negocios,

jeneralmente feliz en las empresas, no se ha senti-

do tentado por figurar como jefe en el campo déla

política ni aun como soldado en el terreno de las

letras. En cambio, tiene una brillante hoja de ser-

vicios como industrial. Ha empleado muchos miles

de pesos en protejer la minería, i ha hallado en esa

industria magnílicas recompensas. El norte de

Chile le debe grandes trabajos, i los principales

inventos mineros, así como los principales ferro-

carriles de Atacama, le cuentan entre sus más de-

cididos cooperadores. A su constancia i a su jenio

emprendedor se debe, por ejemplo , casi en un
todo, el ferro-carril de Puquios. Es hermano del

poeta chileno Guillermo Matta i del hombre pú-
blico Manuel Antonio Matta. Joven todavía , e

infatigable emprendedor, puede aún hacer mucho
bien al pueblo de Copiapó, por el cual ha manifes-
tado siempre mucho entusiasmo. Allí hizo i conso-
lidó su fortuna, i allí reside hasta ahora, sin que
las tentaciones de la capital le hayan obligado a

abandonar la ciudad de su nacimiento.

MATTA (Guillermo), poeta chileno. Nació en
Copiapó en 1829. Ingresó desde mui joven en el

campo de la literatura i del periodismo. Ha cola-

borado en varias publicaciones políticas i litera-

rias, i en 1853 publicó dos leyendas, tituladas :

Cuento endemoniado i la Mujer misteriosa, las

cuales, por la libertad de sus ideas, dieron oríjen

a vehementes ataques de la prensa i atrajeron so-

bre el joven poeta la atención del público. En 1858
se publicó en Madrid en dos tomos la colección de
sus poesías. Los acontecimientos políticos que aji-

taron a la República en 1859 envolvieron a este

poeta, que salió desterrado a Europa, donde per-
maneció-dos años. Vuelto a su patria en 1861, fué

uno de los redactores de La Voz de Chile. Ha for-

mado parte de muchas sociedades políticas i lite-

rarias, i es en la actualidad miembro de la Uni-
versidad de Chile, en la facultad de humanidades,
i de la Academia de Bellas letras de Santiago : ha
sido elejido diputado al Congreso en las elecciones

de 1870 i 1873. En 1874 fué elejido segundo vice-

presidente de la Cámara de diputados. También
ha prestado mui buenos servicios en el cuerpo de
bomberos de Santiago. En la madurez de su inje-

nio, ha continuado cultivando con éxito la poesía,

i, por la inspiración de sus composiciones i su fe-

cundidad, es considerado como uno de los prime-
ros vates de América.

MATTA (Manuel Antonio), hombre público chi-

leno. Nació en Copiapó en 1826. Por su talento,

por su vasta ilustración, por una larga i desinte-
resada consagración a la causa liberal, figura en
primera línea entre los hombres distinguidos de su
país. Educado en las Universidades alemanas, i

habiendo hecho en dos ocasiones una larga escur-
sion por el viejo i nuevo mundo, ha aprendido en
los libros i en la vida práctica todo lo que los ver-
daderos políticos han menester para consagrarse,
como él, con provecho i con lealtad al servicio de
sus conciudadanos. No ha ocupado nunca un
puesto en la jerarquía administrativa de su país.

Su vida pública está totalmente resumida en su
vida de diputado al Congreso nacional, de que
forma parte desde 1858, como representante del
departamento de Copiapó, i en una corta misión
diplomática cerca de la Confederación colombiana
en 1865. Como diputado, ha sido siempre un cons-
tante i ardiente defensor de los principios libera-
les, tomando una parte activa en los muchos de-
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bates de que se ha ocupado en los últimos años el

Congreso de Chile. f]n su carácter de hombre pú-
blico i privado, Matta es considerado por sus ami-
gos i por sus adversarios políticos como un verda-
dero modelo de lealtad i honradez. Como hombre
de letras, ha sido fundador i principal redactor del

diario La Voz de Chile, que salió a luz en San-
tiago en 1863; autor de algunos interesantes folle-

tos políticos de interés americano i de algunas tra-

ducciones poéticas de mérito. La colección de sus
discursos pronunciados durante el tiempo que ha
tenido un asiento en el Congreso de su país, lor-

raarian muchos gruesos volúmenes. En 1874 Matta
ha sido elejido por la Cámara de diputados conse-
jero de Estado de la administración Errázuriz.

MATTOS, esposa del sabio mineralojista boli-

viano do este nombre, que participaba de los mis-
mos sentimientos de su marido. Fué conducida por
un destacamento de soldados al lugar del suplicio

de su desgraciado esposo, i al acercarse : levanta

la cabeza, orgullosa, rebelde, le decían los que la

conducían ; mírale, mírale espirar. Pero ella, llena

de valor i con toda entereza, se dirijió a su mori-
bundo compañero, diciéndole : Esposo mió, tú me
enseñaste a vivir, i ahora me enseñarás a morir.
Sube al cielo, m,ártir de la patria; que yo no tar-

daré en seguirte. La ilustre Mattos era boliviana.

MATTOS (EusEBio de), fraile carmelita brasi-

leño. Nació en Bahía en 1629. Fué profesor de filo-

sofía, teolojía i moral durante muchos años, i era
a la vez músico, pintor, excelente predicador, i

poeta latino i portugués de bastante mérito. Mu-
rió en la ciudad de su nacimiento en 1692.

MATURANA (Marcos), jeneral de división de la

República de Chile. Nació en 1802 en la ciudad de
San Fernando. Entró a servir en clase de soldado
distinguido en el rejimiento de húsares de la

Muerte, mandado por el célebre patriota Manuel
Rodriguez. Se encontró en la batalla de Maypú
que aseguró la independencia de esta República.
Después de esta gloriosa acción, deseoso de ad-
quirir los conocimientos científicos que se daban
en la Academia militar, obtuvo una plaza de cadete
en ese establecimiento, que abandonó para ingre-
sar al ejército en 1820, en calidad de alférez de ar-

tillería. Hizo la campaña del Perú hasta 1825, i en
ella fué hecho prisionero por los españoles; la de
Chiloé, la del ejército libertador en 1838, i se en-
contró en varias acciones de guerra durante el

primer período de la independencia de Chile. Ma-
turana desempeñó durante su vida algunos cargos
honoríficos, como los de diputado, senador, conse-
jero de Estado i ministro de Guerra i Marina. La
opinión pública lo señalaba como un militar va-

liente i pundonoroso, i sus compatriotas lo rodea-
ron siempre del respeto que inspiraban sus servi-

cios a la República. Murió en 1871.

MATURANA (Marcos 2°), coronel chileno, hijo

del anterior. Nació en Santiago en 1830. Se ha
distinguido por su valor, i ha prestado mui buenos
servicios al país en la fundación de las plazas fuer-

tes de la frontera araucana. Maturana es uno de
los más decididos amigos de las bellas artes en
Chile i propietario de una escojida colección de

pinturas.

MAURY (M. F.), hombre científico de los Esta-

dos Unidos de Norte-América, nacido en 1807.

Fué autor de una Jeografía física del mar, que
está traducida en todos los idiomas, i trazó mapas
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(le los vientos i las corrientes marítimas. Sus des-

cubrimientos acortaron en un mes la travesía de

California a Australia, en quince dias a la China
i las Indias Orientales, i en diez dias al Ecuador.

En la guerra civil de los Estados Unidos se adhi-

rió a la causa del Sur, i por consecuencia, pasó sus

últimos años en la oscuridad. Se adhirió también

al imperio de Maximiliano en Méjico, quien lo hizo

comisionado imperial de Emigración. Por sus des-

cubrimientos obtuvo diferentes condecoraciones de

muchos gobiernos. Murió en Lexington (Virjinia)

en febrero de 1873.

MATER (Bhantz), literato americano, nacido en

Baltimorc en 1809. Fué educado en el colejio de

Saint-Mary, i terminada su educación secundaria,

visitó la India, Java, Sumatra i la China, i volvió

a los Estados Unidos en 1828, con el propósito de

estudiar derecho. Recibido de abogado, se marchó
a Europa, de donde volvió para ejercer su profe-

sión. En 18il fué nombrado secretario de la le-

gación en Méjico, i permaneció en ese puesto

hasta 18ít3. Establecido después en Baltimore,

entró en el periodismo, i dio a luz numerosos ar-

tículos, bajo el anónimo, sobre diferentes cuestio-

nes de derecho público. Entre las obras de aliento

que ha emprendido Mayer merecen citarse las si-

guientes : Méjico tal cual ha sido i tal cual es:

Méjico bajo los aztecas, bajo los españoles i bajo

la república; el capitán Canot, o veinte años de

la vida de un negrero, romance de nn gran inte-

rés, que ha sido traducido al francés en dos oca-

sfones.

MAYO (Guillermo), novelista americano. Nació
en Ogdensburg en 1812. Recibido de doctor en

medicina en 1833, ejerció durante algún tiempo
esa profesión-, pero, arrastrado por el gusto de las

aventuras, emprendió después un viaje de explo-

ración en el interior del África, penetró hasta

los Estados berberiscos, i después de una corta

peregrinación por España, volvió a su país. Ha
dado a luz algunas interesantes novelas sobre cos-

tumbres africanas. Distingüese este escritor por la

extraordinaria orijinalidad de sus ideas i estilo.

MAYORGA (Mateo), abogado de Nicaragua. En
la administración Chamarro desempeñó la cartera

de Relaciones exteriores.

MAZA (Hermójenes), jeneral colombiano de la

guerra de independencia. Hizo la campaña de Co-
lombia i Venezuela i militó bajo las órdenes de Bo-
lívar. Murió en 1865.

MAZA (Manuel Vicente), abogado i hombre de
Estado arjentino. Sucumbió bajo el puñal de Ro-
sas en el invierno de 1838, en el recinto mismo de
la Junta lejislativa, de que era presidente. De esta

fecha lúgubre data la época del terror ejercido por
aquel tirano. El doctor Adolfo Alsina es nieto de
aquella ilustre víctima.

MAZA DE JUÁREZ (Margarita), mejicana, es-

posa de Benito Juárez. Nació en Oajaca, de una fa-

milia notable. Distinguióse durante su vida por
sus virtudes civiles i privadas. Murió en 1869.

El Congreso mejicano decretó en 1873 la suma de
cincuenta mil pesos para elevar en el cementerio
de la capital de la República un monumento a la

memoria de Juárez i de su ilustre esposa.

MAZIEL (Juan Baltasar), sacerdote i escritor ar-

jentino. Nació en Santa Féen 1727. Falleció en Mon-

tevideo el 2 de enero de 1788. Hizo sus primeros es-
tudios en Córdoba, bajo la dirección de los jesuítas,

i pasó luego a Santiago de Chile, en donde se docto-
ró i recibió las órdenes sagradas. En enero de 1787
fué arrancado de su casa, i desterrado a Monte-
video. Sus principales escritos son los siguientes :

Defensa legal i económica de los procedimientos
del obispo de Buenos Aires, Manuel Antonio de la

Torre ; Panejiricos i poesías de los triunfos del

vlreiCeballos; Oración fúnebre a la msmoria del

virei Ceballos ; Reflexiones sobre la famosa aren-
ga que se hizo en Lima por un imlividuo de la Uni-
versidad de San Múreos, con ocasión del reci-

bimiento del virei Jáuregui Alderna; Dictamen
sobre la diferencia de opiniones que tuvieron dos
célebres catedráticos de la Universidad de Cór-
doba ; Recurso al rei con motivo de un destierro,

escrita en Montevideo. Fué examinador de cá-

nones i leyes de la real Universidad de San Felipe
en el reino de Chile, abogado de su real Audien-
cia i de la de Charcas, comisario del Santo Oíi-

cio de la Inquisición, canónigo majistral de la

santa iglesia catedral, provisor, vicario i gobei-
nador jeneral del obispado del reino de la Plata,

por el ilustrísimo Manuel Antonio de la Torrtí,

obispo de esta diócesis, primer cancelario de es-

tudios en Buenos Aires, i desempeñó muchos otros
empleos honoríficos. Dejó varias obras sobre de-
recho eclesiástico i cánones que permanecen aún
inéditas.

MAZO (Manuel María), popular escritor de cos-
tumbres del Perú i pintor mui aventajado. Mazo
escribió bajo el seudónimo de Ibraim Clarete.

MEDEIROS (María de), heroína brasileña que
peleó en Bahía por la independencia de su país,

como soldado, i a la cabeza de algunas señoras (h\

la misma provincia. Después de pacificada la na-
ción, el emperador Pedro I la condecoró con la

orden del Cruceiro.

MEDELLIN (Diego), tercer obispo de Santiago
de Chile. Fué fraile franciscano, i era natural de
Medellin, paisano de Hernán Cortés, según unos,

i de Lima, según otros. Entró a gobernar en 1595,

i fué el fundador del monasterio de las Agustinas
que hasta ahora existe. Asistió al concilio de Sanio
Toribio, celebrado en Lima en 1576, i él mismo
convocó el primer sínodo de Chile en 1586 ;

pero
(le este último no queda ninguna memoria escrita.

Era mui humilde i humano. Conservó los hábitos

de su relijion i nunca durmió sino sobre dos man-
tas. No tenia más apero de viaje en sus visitas que
el vaso en que bebia.

MEDINA (Benjamín Ambrosio), escritor i diplo-

mático peruano, a quien arrebató la muerte en

todo el vigor de su edad, siendo secretario de le-

gación en Estados Unidos.

MEDINA (José Antonio), ilustre patriota de la

independencia. Ei'a cura de un pueblo de la Paz
(Alto Perú). En 1809, cuando estalló la revolución

del 16 de julio, que inició la independencia de

América, Medina fué uno de los más entusiastas

jefes del movimiento que habia preparado desde

años antes en los clubs secretos que trabajaban por

la libertad. El cura Medina tenia ideas libera'es mui
avanzadas, i al tomar asiento en la Junta Tuitiva,

expidió la célebre proclama en que por primera vez

se habló desembozadamente de independencia (20
de julio de 1809), cuando hasta dos años después

todavía se disfrazaban las ideas de emancipación
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bajo el velo de adhesión a Fernando VII. En la tur-

bulenta Universidad de Charcas fué maestro de

Monteagudo, Moreno, Alejos, Alvarez i otros, a

quienes infiltró ideas democráticas. Fué condenado
a muerte en 1810 por Goyeneche, juntamente con

Murillo i los demás que salieron al patíbulo, me-
reciendo el dictado de protomártiresde la indepen-

dencia americana ;
pero su carácter sacerdotal

impidió la ejecución, mientras no se hiciese la de-

gradación canónica, i como esta se retardase, los

sucesos de 1810 determinaron su envió a Trujillo

con una barra de grillos i una cadena en la cintura.

Allí permaneció encerrado en la cárcel de corte,

(le donde fugó para Chile, en lugar de ser remi-

tido a España. Fué uno de los principales promo-
tores (le la independencia de su patria i sostenía

una larga correspondencia con los principales cau-

dillos (le la revolución, que recibían sus indica-

ciones con respeto, hasta 1820, en que murió en
Tucuman, de donde era oriunda su familia.

MEDINA (José María), actual presidente de la

República de Honduras. Es en política un hombre
de progreso i de civilización. Dotado de excelentes

prendas, Medina llegó joven al poder. A los treinta

i dos años, en 1866, sus conciudadanos lo elevaron

a la majistratura suprema de la República. Es un
jeneral bizarro i distinguido.

MEDINA (Luis), escultor peruano. Entre los ob-

jetos de escultura presentados a la última exposi-

ción de Lima (1872), merecieron una mención es-

pecial los trabajos de yeso de Luis Medina. Este

hábil indíjena de Huanta, sin grandes conocimien-
tos del arte, sin los recursos que requieren obras
de esta clase, auxiliado solo por su jenio, ha en-

trado en lalid ofreciendo cuatro notables trabajos:

el primero es un indio, de tamaño común, hecho
con la mayor perfección i naturalidad ; la fisono-

mía i el aire jeneralmente triste de los indios del

Perú, sus vestidos, todo está representado con la

mayor perfección. No podemos decir menos de la

segunda estatua, que representa una india con su
hijo a las espaldas ; éste lleva un pito en la boca,

que produce sonidos por medio de un mecanismo
interior. Por el mismo mecanismo echa humo por
la boca de un brasero que lleva en la mano. El
tercer objeto es una Venus muellemente recostada

sobre un caracol. La perfección de las formas i la

belleza del rostro poco dejan que desear. El último
trabajo de Medina es un excelente busto.

MEDINA (Miguel), jeneral peruano. Ha sido

ministro de Estado i miembro (leí Congreso mu-
chas veces.

MEDRADO I CABRERA (Mariano), sacerdote ar-

jentino. Nació en Buenos Aires en 1767. Fué nom-
brado delegado apostólico de la diócesis de Buenos
Aires con facultades de vicario capitular en sede
vacante, por Juan Muzi, arzobispo de Filipos, vi-

cario apostólico de Su Santidad León XII, en estas

Repúblicas, el 5 de octubre de 1825. Fué nombrado
obispo de Aulon in partibns, por Pió VIH, el 7 de
octubre de 1829, i vicario apostólico de la diócesis

de Buenos Aires, el 10 de marzo de 1830, por el

mismo sumo Pontífice. Fué consagrado obispo de
Aulon m partibus por Pedro Ostini, arzobispo de
Tarso i delegado apostólico en Rio de Janeiro, en
la iglesia de San Benedicto, el 28 de setiembre de
1830. Fué nombrado obispo de Buenos Aires el 2

de julio de 1832. Se recibió del gobierno de esta

diócesis el 26 de marzo de 183^». Murió en Buenos
Aires el 7 de abril de 1851.

MEDRANO (Pedro), abogado arjentino, natural
(le Buenos Aires. Dejó manuscritas algunas poesías
demasiado eróticas, pero de cierto mérito en su
jénero ; se le atribuye un largo romance titulado

:

Carta de Celio a Ávnesto^ contra ios unitarios i

los hombres de la revolución del 1» de diciembre
de 1828. Fué diputado en las primeras Asambleas
i en varias lejislaturas de la provincia de Buenos
Aires, así como también por Buenos Aires al Con-
greso de Tucuman, que declaró la mdependencia.

MEJIA (Dionisio), relijioso ecuatoriano de la

orden de San Agustín, natural de Riobamba. Fué
sabio teólogo i elocuente orador sagrado. La tradi-

ción ha conservado su memoria como la de un je-

nio sobresaliente
;
pero no existe monumento al-

guno de su literatura. El aulor de las Memoria:^
para la impugnación del nuevo Luciano de Quito^
califica al padre Mejía de doctísimo, a Él solo bas-
taba, dice, a ilustrar no solo esta provincia agus-
tiniana, sino a toda su brillantísima relijion. « El

padre Mejía fundó la Recoleta de San Juan Bautis-
ta, donde murió en opinión de santidad.

MEJÍA (Francisco), hombre público de Méjico.

Prestó muchos servicios a su país durante la in-

vasión americana i ha ocupado varios puestos ad-
ministi'ativos de importancia. Actualmente desem-
peña la cartera de Hacienda. Se ha distinguido por
sus conocimientos especiales en el ramo de Ha-
cienda. Miembro del partido liberal, se ha hecho
notar en sus filas por la firmeza i sinceridad de
sus convicciones.

MEJÍA (Ignacio), jeneral mejicano. Como minis-
tro de Guerra i Marina ha prestado i presta actual-

mente a su patria importantísimos servicios. Do-
tado de una rara intelijencia i de grande enerjía,

ha contribuido a dominar en su país muchas revo-

luciones i situaciones muí graves.

MEJÍA (José), el hombre más ilustre que ha
producido el Ecuador. Nació en Quito i murió en
Cádiz, en 1813, a la temprana edad de treinta i

seis años. Poseyó un talento universal i abrazó to-

das las ciencias. Fué diputado a las Cortes espa-
ñolas en circunstancias bien críticas ; defendió con
ardor los intereses de España contra la ambición
de Napoleón, i los de .\mérica contra las preten-
siones de España; se mostró digno émulo de Ar-
guelles, i ha merecido que se le apellide el Mira-
beau americano. Los escritores contemporáneos le

juzgan como una de las figuras más colosales de
aquellas Cortes.

MEJÍA (José Antonio), intrépido i hábil jeneral

mejicano. El jeneral Santa Ana hizo fusilar a este

distinguido patriota en 18^10. Mejía ha sido uno
de los mejores caudillos de la libertad de su patria.

MEJÍA (ToM.\s). Este jeneral imperialista meji-

cano, fusilado en Querétaro el 19 de junio de 1867,

era de raza india pura; pretendía ser descendiente
por línea recta de los Aztecas, emperadores de Mé-
jico, en lo cual cifraba todo su orgullo, debiendo
en gran parte a esta circunstancia la popularidad

de que gozaba entre los indíjenas. Siempre figuró

en las filas de los conservadores, en doníle alcanzó

grande importancia como político i como jeneral.

Vivia de ordinario en las montañas del interior,

pero sin perder jamas de vista el curso de los acon-

tecimientos, sobre los cuales ejerció mucha influen-

cia durante los últimos tiempos. Su arma predi-

lecta era la caballería, en la que no tenia rival cu
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Méjico. Si hubiera recibido una esmerada educa-
ción militar i dispuesto de un armamento i equipo

a la altura de los ejércitos europeos, sus huestes,

compuestas de indios como él, bravos, fuertes e

impetuosos, hubieran sido invencibles en las lla-

nuras de su país. Aun así i todo, Mejia pesaba

mucho en la balanza de la política. En el oscuro

rincón en donde de ordinario vivia, era frecuen-

temente solicitado por todas las parcialidades del

bando conservador, i se tenia casi asegurado el

triunfo cuando se contaba con su cooperación. Al

orgullo de su raza hermanaba un carácter dulce i

apacible : se dejaba llevar frecuentemente de los

ímpetus de su carácter
; pero en su trato particu-

lar era cortes i deferente, familiarizando sin afec-

tación con las clases populares. Una de las cuali-

des que mayor prestijio le daban en el partido

clerical, era su relijiosidad, pues nunca dejaba de
cumplir con todas las prescripciones imandamien-
tos de la Iglesia. Los que han oido de sus labios

su propia historia, dicen que su vida, unida ente-
ramente a los acontecimientos del país, es una se-

rie de aventuras románticas que nadie creerla, a

no estar confirmadas por multitud de testigos que
le han acompañado durante ella.

MELENDEZ (Josii Mahía), coronel peruano. Na-
ció en 1786. Cuando el jeneral Ballivian invadió
en 1841 el territorio peruano, a la cabeza de un
ejército formidable, el coronel Melendez, que se

hallaba en l'uno, organizó una guerrilla, i batió

en distintas ocasiones a las huestes bolivianas.

Obtuvo sobre ellas varios triunfos, entre ellos uno
mui notable en el pueblo de l^ichacani, en el cual

se apoderó con una pequeña fuerza de tropa del

cuartel que era defendido por una fuerza veterana
de más de doscientos hombres. En aquella heroica
campaña el coronel Melendez fué ayudado con
grande abnegación por las señoras de Puno, quie-
nes le mandaban refuerzos i municiones de toda
especie. Tomado preso el 23 de mayo de 1842, fué

fusilado, i murió heroicamente jiinto con varios
otros de sus compañeros de armas.

MELGAR (José Fabio), estadista peruano. Nació
a principios de este siglo. En 1833 entró en el mi-
nisterio como empleado subalterno. Posteriormen-
te recorrió toda la escala administrativa, hasta
ser nombrado ministro de Estado en 1847. Ha
sido presidente del Tribunal mayor de cuentas,
administrador de la Aduana del Callao i director
del Crédito público. Como ministro de Relaciones
exteriores se ha hecho notar por el acierto con
que ha conducido las cuestiones internacionales.

MELGAR (Mariano), poeta peruano. Nació en
1796 ; mui joven fué profesor de filosofía i mate-
máticas en el colejio de San Jerónimo (1814).
Esos dias eran de terribles conmociones, que
anunciaban un gran trastorno social. El Perú iba

a empezar una cruda lucha, en que se derramaría
mucha sangre que serviría de abono al árbol de la

libertad. Melgar, que pertenecía a la juventud
ilustrada, en cuya alma encuentran siempre cabi-
da las grandes ideas i los grandes heroísmos, fué
de los primeros en formar en las filas de los que
proclamaban el nuevo réjimen, encabezados por
Pumacahua. En esos dias, en que cada soldado
representaba por su valor un rejimíento, lo que
se necesitaba eran hombres instruidos que se ocu-
paran en preparar lo que no podían hacer los que
solo tenían de soldados el heroísmo i la abnega-
ción. Melgar prestó importantes servicios en la ar-
tillería, ocupándose cu la fundición de cañones.

Poco tiempo después, ofreció en aras de la patria
el sacrificio de su vida. Murió a manos del verdu-
go. Melgar ha sido llamado el Anacreonte perua-
no. De sus obras apenas se conservan algunos-
fragmentos i unas pocas composiciones en verso-,

que fueron publicadas en el Republicano de Are-
quipa por los años de 1831 a 1833.

MELGAREJO (Juan), patriota i majístrado chi-
leno. Nombrado gobernador de Copiapó a la época
del descubrimiento del mineral de Chañarcíllo, se-

distinguió allí por la moralidad i el orden que
supo establecer en todos los ramos de la adminis-
tración. Promovido algún tiempo después ala gu-
bernatura de Valparaíso, le tocó dirijir todos lo8

aprestos para las dos expediciones restauradoras
que marcharon al Perú. Sus bellas prendas le

conquistaron en ese puesto las simpatías del co-

mercio, quien ha hecho colocar el retrato de este
celoso mandatario en el salón de la Bolsa. Promo-
vido a la intendencia de Coquimbo, en 1840, des-
empeñó este cargo con el mismo acierto que los

anteriores hasta 1851. Melgarejo falleció en San-
tiago en 1861. Sus cenizas reposan en un mauso-
leo que la municipalidad de la Serena hizo cons-
truir a sus espensas en el cementerio de esta
ciudad.

MELGAREJO (Mariano), jeneral boliviano. Na-
ció en Cochabamba en 1818. Desde joven siguió
la carrera de las armas, subiendo hasta obtener el

grado de jeneral desde simple soldado raso. Su
audacia i su valor en los combates le dieron bastante
prestijio entre los suyos, i lo envolvieron en varias
tentativas revolucionarías, que más de una vez lo

pusieron a punto de ser fusilado i lo arrastraron
al destierro. En 1865 derrocó del poder al presi-

dente jeneral Achá í se ciñó la banda tricolor de
presidente de Bolivia. Su gobierno, que duró seis

años en medio de terribles i constantes revolucio-

nes, está manchado con grandes faltas que lo

hicieron antipopular i en extremo odioso a toda la

República. El 15 de enero de 1871 fué completa-
mente derrotado en la ciudad de la Paz ; emigró
al extranjero, salvando milagrosamente en medio
de uña turba de indios feroces que lo perseguían ;

residió sucesivamente en Chile i en el Perú, hasta

que se avecindó definitivamente en Lima. En esta

ciudad fué asesinado por su hijo político , José
Sánchez. Melgarejo era un valiente a toda prueba:
la toma de la Paz, en marzo del 1866, en que por
su propia mano mató a su émulo el jeneral Belzú,

es una de las hazañas más notables de la historia

americana.

MELIAN (José), militar arjentíno del tiempo de
la independencia. Al lado del jeneral San Martín,

fué el organizador, en 1815, del famoso escuadrón
Granaderos a caballo, al mando del cual dio en
Chacabuco i Maypú las primeras cargas. Murió en
Buenos Aires, donde había nacido en 1780, con el

grado de coronel.

MELLO FRANCO (Francisco de), doctor en me-
dicina del Brasil, nacido en Paracatú en 1757. Se
educó en la Universidad de Coimbra, i mientras es-

tudiaba hacia algunas composiciones en verso que
no carecían de mérito, i entre ellas un poema titu-

lado : Reinado de la estupidez, que le granjeó admi-
radores i al mismo tiempo enemigos que creyeron

encontrar en él ofensas personales. Perseguido
también por la Inquisición, que le encontraba algu-

nos vestijios de irrelijion i de inmoralidad, fué en-

cfrrado en una cárcel durante cuatro años, i solo
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pudo graduarse de doctor cuando fué puesto en li-

bertad. Como médico se hizo notar bien pronto,

mereciendo ser nombrado miembro de la Acade-

mia de ciencias i médico de Cámara del príncipe

Juan. Escribió interesantes memorias sobre edu-

cación física, un libro de hijiene i un ensayo sobre

ia identidad del sistema muscular en la economía
animal. Murió en 1823, después de haber trabaja-

do en 1820 por la emancipación de su patria.

MELLO MORAES (Alejandro José), médico i

coleccionador brasileño. Nació en Alagoas en 1816.

Después de haber hecho una brillante educación

en Bahía, se recibió de doctor en medicina en
18^10. Ha colaborado activamente en la prensa de

su país i ha fundado los periódicos : El Correo
Mercantil i El Mercantil de Bahía. Entusiasta ad-

mirador de la historia patria, ha ocupado su acti-

vidad en recojer todos los documentos relativos a

ella que ha podido adquirir, logrando reunir una
colección de ellos que pasa por la más rica del

Brasil. Como escritor, ha dado a luz, entre otras

obras, las siguientes : Consideraciones sobre el

hombre, sus pasiones, sus afecciones, etc., etc.;

El médico del pobre ; Repertorio del médico ho-
meópata; Elementos de literatura; Doctrina so-

cial; Cronografía histórica, cronolójica, jenealó-

jicn, política i nobiliaria del Brasil; el Brasil

histórico; Fisiolojía de las pasiones i afecciones.

MELVILLE (Hermán), novelista americano. Na-
ció en Nueva York en 1819. Impulsado por el

amor de los viajes, a los diez i nueve años de edad

se embarcó, como simple soldado, en un buque in-

glés-, pasó después a un buque ballenero, i en 1842

fué hecho prisionero en Taipí, una de las islas

Marquesas. Embarcado más tarde en una fragata

militar de los Estados Unidos, continuó viajando

en medio de las más extraordinarias aventuras

cuatro años más. Después ha dado a luz nume-
rosas novelas i artículos de periódico sobre sus

viajes, entre los cuales descuella su novela Taipí,

que tuvo un éxito inmenso.

MENA (Pedro Nolasco), comerciante, agricul-

tor i político chileno. Nació en 1791 i murió en
1861. Hombre ilustrado e intclijente, alcanzó en
el comercio gran crédito i fortuna. Abandonó des-

pués las tareas mercantiles por las más tranquilas

del agricultor. Figuró en la política de su país

como diputado, senador i ministro de Estado en el

departamento de Hacienda. La sociedad de San
Vicente de Paul, para socorrer a los pobres, como
también otras asociaciones piadosas, deben mu-
cho a la jenerosa protección que les dispensó este

distinguido ciudadano. Mena tuvo también parte

en la publicación de un periódico, órgano de sus

ideas.

MÉNDEZ (Cupertino de la Cruz), escritor boli-

viano, de talento distinguido, que ilustró la prensa
con muchos escritos. Murió valerosamente el 8 de
setiembre de 1857 en la sublevación de la fortaleza

de Oruro.

MÉNDEZ (Juan Ignacio), sacerdote venezolano,
mui conocido por su intrepidez i constancia durante
la guerra de independencia.

MÉNDEZ (Manuel), distinguido hombre público
del Salvador. Desempeñó en su país con mucho
brillo los más altos empleos públicos. Fué minis-
tro de Estado i vice-presidente de la República, i

se hizo notar por sus conocimientos jurídicos. A

consecuencia de una revolución, murió asesinado
en 1872. El gobierno de su país expidió, a la fecha
de su muerte, un decreto ordenando que se le rin-

dieran honores públicos.

MÉNDEZ (Ramón Ignacio), sacerdote venezolano,

patriota de la independencia, que fué después ar-

zobispo de Caracas. Se hizo notar por sus ideas li-

berales i la firmeza con que supo defenderlas.

MÉNDEZ DA SILVA (Juan), abogado, juriscon-

sulto i poeta brasileño. Nació en Rio de Janeiro

en 1656. Su mujer i sus hijos fueron perseguidos
por el Santo Oficio por inculpárseles de judaismo,
i esto hizo que Méndez da Silva, ademas de sus
fábulas, escribiese poesías tijeras sobre los himnos
sagrados i un poema dedicado a Jesucristo.

MENDIBURÜ (Manuel), jeneral peruano, escri-

tor, literato, ministro de Estado i diplomático. Na-
ció en Lima en 1805. Proclamada la independencia,
le nombró el gobierno alférez i amanuense del mi-
nisterio de la Guerra. San Martin lo hizo teniente

en 1822. Militó en las campañas de aquella época,

especialmente en los combates de Calaña, Locumba,
Torata i Moquegua. En 1830 fué ascendido a capi-

tán. Poco después se embarcó para el Brasil, i

pasó a España. En 1829 recibió el ascenso de sár-

jenlo mayor, i en 1833, el de teniente coronel; poco
después fué hecho coronel efectivo. Desde aquella

fecha ha figurado con distinción en la política ac-

tiva; ha sido ministro de Estado, presidente del

Congreso, habiendo prestado importantes servicios

a la hacienda pública. Actualmente es director de
la Escuela de Artes i Oficios, uno de los estableci-

mientos más importantes del Perú.

MENDIYE (Rafael María de), poeta cubano.
Nació en la Habana en 1821. En 18't3 empezó a ha-
cerse conocido del público, dando a luz algunas
composiciones, que fueron saludadas con aplausos

por los intelijentes. Reconocido ya en la república

de las letras cubanas, publicó, como director i

asociado a J. G. Roldan, Las Flores del Siglo, pa-

pel que veia la luz pública por entregas en el

año de 1845, i dos años más tarde, un volumen
de sus poesías con el nombre de Pasionarias. En
1853 dirijió, en unión de F. Q. García, la Re-
vista de la Habana, periódico literario que pudo
llegar hasta setiembre de 1857. Mendive ha cola-

borado en casi todos los periódicos literarios que
se han dado a la estampa en la Habana desde 1843 a

la fecha, con excepción de los que se han publicado

durante su residencia en países extranjeros. Sen-
cillo, tierno i pulido, agrada este poeta por la dul-

zura de sus versos i los delicados matices con que
engalana sus composiciones. Mendive es uno de los

escritores más apreciables de Cuba.

MENDOZA (Camilo), jeneral colombiano, uno de

los héroes de la revolución de 1810. Empezó a ser-

vir en este mismo año. Figuró en todas las cam-
pañas libradas en territorio colombiano hasta 1822.

Comprometido en varias de las revoluciones que

tuvieron lugar en Colombia, una vez terminada la

guerra de independencia, fué desterrado en 1830 i

en 1842 borrado de la lista militar. Desempeñó nu-

merosas comisiones de importancia políticas i mi-

litares. Murió en Bogotá en 1854, combatiendo en

favor de la constitución de 1853 contra una revo

lucion que pretendía aboliría.

MENDOZA (Cristóbal), patriota i abogado ve-

nezolano que figuró durante la independencia. Fué
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natural de Trujillo (Perú). Dedicado a la carrera

del foro, hizo con gran talento i extraordinaria

aplicación sus estudios en Caracas, i recibió en
Santo Domingo el título de doctor i el permiso de
ejercer la abogacía. Aún no era abogado cuando la

real Audiencia lo nombró protector de los indios

de la provincia de Barinas ; oficio que desempefió
hasta 1810 con mucho acierto. Comenzada la re-

volución de independencia, Mendoza, patriota ar-

diente i denodado, no vaciló un momento en
entregarse a su corriente, más dudoso que otros

muchos del porvenir i sacrificando al bien posible
de su patria las esperanzas que podia fundar, bajo
un gobierno establecido, en su mérito acreditado i

eminente. Mendoza fué modelo de virtudes do-
mésticas i, como más tarde decia de él Bolívar, de
bondad útil.

MENDOZA (Eufemio), lingüista mejicano. Miem-
bro de la Sociedad de jeografia i estadística de
Méjico.

MENDOZA (Gumersindo), escritor mejicano. Son
notables sus estudios en las ciencias naturales. Ha
sido uno de los más ilustrados colaboradores del
Semanario ilustrado, en su ramo respectivo.

MENDOZA (Juan Capistriano de), sacerdote
brasileño que se distinguió por sus dotes orato-
rias. Fué un famoso predicador. Nació en Penado
i vivió en la ciudad de Pernambuco.

MENDOZA (Rafael), jeneral colombiano. Em-
pezó a servir en calidad de aspirante en 1819 i se
distinguió en todas las batallas que dieron por re-
sultado la independencia de Colombia. Fué gober-
nador de la provincia de Bogotá, presidente del
listado soberano de Cundinamarca, senador en
1866 i 67, comandante jeneral i de división, jefe de
Estado mayor, jeneral en jefe varias veces i secre-
tario de Guerra i Marina en diversas administra-
ciones. Se hizo notar por su ardiente amor a la
libertad, su denuedo, su fidelidad a la República,
su respeto a las instituciones, su laboriosidad en
los destinos públicos i por todas las cualidades
que hacen del hombre un buen ciudadano. Murió
en 1869.

MENDOZA (Salvador), escritor brasileño. Po-
see un notable talento de periodista, mui fecundo
i vehemente en las luchas políticas. En la provin-
cia de San Paulo fundó un periódico titulado : Ipy-
ranna, i ha sido, durante algún tiempo, redactor
de La República, diario de Rio de Janeiro. Mui
erudito i de un estilo orijinal, figura entre los es-
critores más espirituales del Brasil i entre los in-
jenios literarios más distinguidos de la nueva je-
neracion de aquel imperio.

MENDOZA (Tomás i Cristóbal), patriotas vene-
zolanos, muertos en defensa de la independencia
de Cuba.

MENDOZA DE LA TAPIA (Lucas), uno de los
iiombres públicos de Bolivia más conocidos en el
extranjero i que gozan de más alta reputación en
su país. Fué el campeón más constante de las ideas
federales en esta República. Nació en Cochabamba
el 17 de octubre de 1811. Empezó su vida política
en 1839 tomando una parte activa en la causa de
la Restauración

: desde entonces empezó esa car-
rera de glorias i de contrastes que siempre lo hizo
aparecer en la esc«na pública en primera linea.
Fué ministro de Estado de varias administracio-

nes, muchas veces miembro del Congreso, secre-
tario jeneral del presidente Belzu en 18¿t9, i de
Finares en- 1864 en la cruzada que sobre Boli-
via intentó aquel i que fracasó en Carabuco. Eñ
la tribuna i en la prensa fué siempre el defen-
sor ardiente de sus ideas i de la causa de la jus-
ticia, con una laboriosidad infatigable i con una
constancia digna de aplausos. Murió en 1872.
Mendoza de la Tapia fué un brillante polemista :

sus esci'itos políticos palpitan de pasión i se insi-

núan en el ánimo por la corrección i galanura del

lenguaje.

MENENDEZ (Isidro), hombre público de la Re-
pública de San Salvador que se ha distinguido en
el desempeño de altas funciones públicas,

MENENDEZ (Tomas), abogado i patriota peruano
que figuró en la época de la revolución de inde-
pendencia. Fué hombre de vasta ilustración i de
un talento distinguido. Abrazó con mucho entu-
siasmo la causa de los independientes, a los cuales
prestó grandes servicios, mui esi)ecialniente a los

que caian prisioneros de los españoles. Murió en
edad temprana, en 1814, en la Habana.

MENESES (Gaspar), médico peruano, primer
rector de la Universidad de Lima (1572).

MENESES (José Domingo) , sacerdote chileno.
Nació en Renca, pequeña población de la provin-
cia de Santiago, en 1831. Fué profesor del Insti-

tuto nacional i autor de importantes trabajos lite-

rarios. Murió víctima de su celo por socorrer a
los apestados de la viruela en un lazareto de San-
tiago, el 29 de noviembre de 1865. Su memoria
es mui querida i respetada en Chile.

MENESES (José Gregorio), patriota i sacerdote
chileno. Acompañó al ejército chileno-arjentino en
la famosa travesía de los Andes, en 1817, hallán-
dose después en la batalla de Chacabuco'. Fué di-

putado al Congreso nacional. Murió siendo canó-
nigo penitenciario de la catedral de Santiago en
1843. Fué deudo de los otros dos sacerdotes chi-

lenos del mismo apellido que aquí figuran.

MENESES (Juan Francisco), hábil sacerdote i

político chileno. Nació en Santiago el 24 de junio

de 1785 i falleció el 25 de diciembre de 1860. Des-
de sus primeros años cursó en las aulas del Con-
victorio de San Carlos la facultad de humanidades
i filosofía, manifestando gran capacidad i sorpren-
dente memoria. Satisfecha la Universidad de San
Felipe de sus tareas i pruebas literarias, le confirió

el grado de bachiller en sagrados cánones i leyes,

i luego el de doctor en las mismas facultades.

Tuvo Meneses la gloria de obtener los grados ma-
yores a la temprana edad de quince años. Mui joven
aún, sirvió la cátedra de Derecho, i poco después
el cargo de conciliario mayor. En 1810, siendo es-

cribano de gobierno, contrajo matrimonio con la

distinguida matrona Carmen Bilbao. Adicto Mene-
ses a la causa del rei, fué asesor en Concepción, i

llamado después por el presidente Marcó del Pont,
ocupó la asesoría de Santiago. A consecuencia del

desastre sufrido en Chacabuco por los realistas el

año 17, emigró a Lima, donde ocurrió la muerte
de su esposa. Después de esta desgracia volvió a
Chile. En el destierro, en medio de privaciones i

amargos desengaños, conoció los inconvenientes

del sistema monárquico, para el desarrollo de los

países que tai'de o temprano debian llamarse
libres. Así es que volvió a su abandonado hogar
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siendo republicano de corazón i sin olro pensa-
miento que el de coadyuvar a la prosperidad i en-

^••randeciniiento de la nación. En abril de 1822 re-

cibió Meneses las sagradas órdenes. Pocos meses
después fué nombrado cura párroco de Santa Rosa
(l(; los Andes, cargo que sirvió con el mayor celo i

abnegación por espacio de un lustro. En 1827 fué

nombrado rector del Instituto nacional, destino

que desempeñó hasta 1829, en que fué llamado
a ser ministro de Estado en todos los despachos,
incluso el de la Guerra. Ocupó por algunos años
el honroso cargo de provisor, i fué sucesivamente
diputado, senador, rector i decano de la facultad

de leyes. Después de haber recorrido todas las

dignidades del Cabildo eclesiástico, fué llamado a
ocupar la silla de deán en la iglesia metropolitana
de Santiago. Meneses, por la elevación de su ca-

rácter i la extensión de sus conocimientos, es con-
siderado en su patria, no solamente como uno de
los más eminentes miembros del clero, sino tam-
l)ien como una de las más grandes personalidades
que haya tenido el país.

MENEEN (Dolores), artista americana, nacida
en Nueva Orleans en 1841. Dotada de una inteli-

jencia precoz, aprendió mui niña el francés, el la-

tín i el hebreo. Pocas mujeres han tenido una vida
más variada i más llena de aventuras que la Me:i-

ken. Fué, sucesivamente, bailarina, artista dra-
mática, escultora, pintora i periodista. Recorrió
los Estados Unidos, Méjico, Cuba i la Europa, lla-

mando en todas partes la atención por la prodi-

jiosa actividad de su espíritu i de su rara inleli-

jencia. Ganó durante su vida mucho dinero, que
dilapidó en seguida en placeres frivolos. Fué el

ídolo del pueblo yankce mientras ejerció el oficio

de bailarina. En 1856 fué presa por los indios de
Tejas, en los momentos en que atravesaba este

territorio mejicano, i para librarse de la muerte, i

de que le arrancasen la cabellera, vióse obligada a
bailar entre los indios una danza titulada: el paso
de la serpiente. Después de haberse hecho aplaudir
como trájica en los Estados Unidos, se exhibió en
1863 con grande éxito en el teatro de Astley, do
Londres, en el papel de Mazeppa. En 1867 repre-
sentó en Paris, en el teatro de la Gaité, en un pa-
pel de escudera. En aquella época tuvo lugar su
célebre unión con Alejandro Dunias, que fué uno
de los escándalos de la gran ciudad. Adah Menken
murió en Paris en 1868.

MERA (Juan León), poeta ecuatoriano. Nació
en 1832. En 1858 publicó una colección de sus

poesías líricas. En 1861 dio a luz una leyenda ti-

tulada : La Virjen del Sol, en que relata la historia

de un amor heroico que tuvo lugar entre los in-

dios. El interés i argumento de la obra merecie-
ron a su autor el nombre de poeta indiano. Ha
dado a luz un canto épico: Los héroes de Colombia,
i tres romances titulados : Elvira, El Proscrito i

El Luterano. Ha publicado también una colección

de poesías ix'lijiosas. Escribe ensayos biográficos,

artículos de costumbres, fábulas i epigramas. En
1868 ha publicado en Quito un interesante libro

Ululado : Ojeada histórico-erítica sebre la poesía
ecuatoriana, desde su época más remota hasta
nuestros dias. Mera es un poeta de mérito. Se co-
noce que ha estudiado los buenos modelos de la

literatura española.

MERINO (Ignacio), pintor peruano. Nació en
Piura en 1819. Enviado a Europa en 1827, hizo en
Paris sus primeros estudios en el colejio entonces
dirijido por el eminente profesor español Manuel

Silvela, que supo preparar tantos hombres ilustres

para las letras i las artes. Durante tres años fué Me-
rino el centro de la solicitud, tierno afecto i admira-
ción de sus condiscípulos i maestros, porque, a un
carácter dulce, modesto i bondadoso, que siempre
ha conservado, reunia la constancia en el trabajo i

el fecundo sentimiento del arte. En 1840 regresó a
su patria, donde el gobierno puso bajo su hábil

dirección la Academia de dibujo i de pintura de
Lima. En este plantel, entre los años de 1841 a

1850, recibieron sus primeras lecciones Francisco
Lazo i Luis Montero, célebres pintores, discípulos

i compatriotas de Merino, que han dejado en cua-
dros interesantísimos, la memoria inolvidable de
sus vigorosos talentos y delicadísimas inspiracio-

nes. Ignacio Merino es hoi una celebridad ameri-
cana; en su taller se encuentran siempre los pin-

tores más notables de Europa. Él, como Ticiano i

Correggio, Rivera i Velazquez, no ha tenido nunca
límites para traducir el arte, y del mismo modo
ha pintado grandes cuadros de jenio, como cam-
piñas, marinas, naturalezas muertas, costumbres
campestres i cuadros sociales. Sus trabajos ocupan
hoi puestos de preferencia en museos nacionales i

en las galerías de los amadores. Cuando Merino
ilumina un cuadro en sol poniente, de seguro hai

que admirar las luces doradas del Ticiano-, si re-

coje un escorzo sobre las líneas de una mujer
hermosa, hai que ver la redonda morbidez de sus
formas i encarnaduras, desapareciendo entre un
claro oscuro del Correggio ; si traza los perfiles do
un anciano, hai que notar la severidad propia del

réjimen anatómico del Españólelo, cuasi la riji-

dez cadavérica i adusta de la muerte; en fin, entre

las frondosas hojas de sus árboles, entre las fres-

curas de sus prados i sus aguas, se sienten dis-

currir los blandos céfiros, las auras suaves de

Velazquez. Merino es, sin embargo, orijinal, i sus

pinceles traducen unas veces grandes aconteci-

mientos históricos, como reflejan otras, sus pro-

pias concepciones; así es como ha piulado el me-
morabilísimo cuadro de Colon en el Consejo de
Indias, que es la obra maestra del pintor i el prin-

cipal en el Museo del Perú, cuadro que contiene

cerca de treinta personajes en primer plano; la

Lectura del testamento, el Collar de perlas, el

Usurero, el Hamlet, la Venganza de Cm^^azo, i

la Muerte. Respecto del Hamlet, baste decir que
G. de Latour, el ilustrado crítico de la Exposición

de 1872, comparando este cuadro con otros de pin-

tores eminentes, ha dicho: «Al frente del Hamlet
de Merino, delante de esta obra grande i bella, que
impresiona hasta hacer olvidar que Delacroix ha
tratado el mismo asunto, es preciso decir alta-

mente : Esta es una obra maestra, el mas bello

cuadro que ha sido hecho de estejénero, después de

muchísimos años. » Hace veinte i tres años que
Merino trabaja en Paris, i en todas las exposiciones

sucesivas, el pintor peruano ha obtenido siempre,

a pesar de ser extranjero, las consideraciones del

jurado.

MESONES (Luis), hombre público peruano. Na-
ció en 1825 en Piura. El año de 1850 se recibió de

abogado en la Corte superior de Lima, incorporán-

dose inmediatamente en el ilustre colejio. En 1851

fué nombrado rector del colejio de San Luis Gon-
zaga de lea, uno de los mejor organizados del

Perú i de más celebridad por la intelijente juven-

tud que allí se ha educado. En 1855 fué nombrado
juez de derecho de Lima, habiendo servido antes

como cojuez la judicatura de lea, durante el pe-

ríodo revolucionario contra el gobierno Echenique.

Más tarde fué vocal-co-juez deTa Corte de justicia
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(le Lima, mereciendo por sus imporlantcs servi-

cios que la Corte suprema lo consideras varias

veces en primer lugar para vocal propietario de la

superior. Los méritos contraidos por Mesones lla-

maban, como era natural, la atención pública, i en
dos fechas diversas obtuvo los sufrajios de dos
pueblos, que lo enviaron como su representante al

seno del cuerpo lejislativo. Fué miembro de la

Convención nacional de 1865 i del Congreso cons-

tituyente de 1867. En medio de ellas Mesones do-
minaba muchas veces con su palabra elocuente,

siempre abogando en pro de los intereses del país.

Resistiendo a los abusos del poder , ha sabido
prestarle su concurso en los momentos en que la

tranquilidad pública, esa lei suprema de toda so-

ciedad, lo exijia de su patriotismo i honradez. En
1856 fué nombrado secretario de la legación pe-
ruana en Francia. Durante diez i siete años ha sido

sucesivamente cónsul del Perú en Alemania, In-

glaterra e Italia; encargado de Negocios en Paris,

Londres, Turin i cerca de la Corte pontificia; mi-
nistro residente en Florencia i ante la Santa Sede;
enviado extraordinario i ministro plenipotenciario
en la Confederación arjentina, en la Banda Orien-
tal del Uruguai i en el imperio del Brasil. En 1873
ha sido nombrado presidente de la comisión fiscal

del Perú en Londres.

MESQUITA (Salvador de), poeta brasileño, na-
cido en Rio de Janeiro en 1646. Escribió siempre
en latin e hizo algunas trajedias de mérito, como
Dcmetrius, Perseus, i Prusias Bithynüe.

MESTRE (José Manuel), distinguido literato
cubano que ha trabajado elocuentemente con su
pluma i con su palabra por la independencia de su
patria. Ha sido representante de Cuba en los Es-
tados Unidos.

MICHELENA (Santos), hombre de Estado i di-

plomático venezolano. En 1826 desempeñó en In-
glaterra el puesto de ministro plenipotenciario,
(¡ncargado de arreglar las cuentas relativas a la
deuda contraida por Colombia para sostener su in-
dependencia. Fué ademas ministro de Hacienda
bajo la administración Páez; plenipotenciario de
Venezuela cerca del gobierno de la Nueva Granada;
miembro de la Asamblea de plenipotenciarios de la
antigua Colombia para el arreglo i división de
créditos activos i pasivos de la misma. Fué senador
de la República durante la administración del je-
neral Monagas. Murió victima de un ataque.

MIER (Servando Teresa), abogado mejicano,
autor de una carta en verso, dirijida desde una
prisión al ministro de España, Jovellanos. Creemos
que fué perseguido como diputado a Cortes en ra-
zón de sus opiniones anti-absolutistas.

MIER I TERAN (Manuel), jeneral mejicano de
la mdependencia. En 1829, al frente de una divi-
sión de 1,000 hombres, derrotó en Tampico un ejér-
cito aguerrido de 4,000 soldados, enviados por Es-
paña para someter de nuevo a su dominación el
territorio mejicano constituido en República.

MILANÉS (Josii Jacinto), poeta cubano. Nació
en Matanzas el año de 1814, i aunque desde la
más tierna edad cultivaba las bellas letras, hasta
los veinte i tres años no publicó ninguna de sus
poesías. El Aguinaldo habanero hizo conocer por
vez primera en la Habana la firma del poeta ma-
tancero, i desde entonces empezó a hacerse tan co-
nocido, que en las más pequeñas poblaciones de

Cuba fué considerado como uno de los mejores
poetas por todos los que, medianamente instruidos
en la literatura patria, estudiaban sus progresos.
Pero no gozó el público mucho tiempo del placer
de escuchar sus versos. Abrumado desde 1843 por
graves i complicadas afecciones, enmudeció para
siempre. Los recursos de la ciencia, los afectuosos
cuidados de la familia, los viajes al extranjero,
nada, en una palabra, ha podido aliviar sus males

;

i la literatura cubana llora más amargamente cada
dia la prematura pérdida del malogrado poeta. Ja-
mas dio Mitanes coleccionadas sus poesías. La
edición de sus obras, en cuatro volúmenes, publi-
cada el año de 1846, comprende sus poesías, dra-
mas, leyendas, cuadros de costumbres i artículos
literarios. Milanés es el más popular de los poetas
cubanos, incluso el mismo Hcredia. Fué el primero
que en su patria quiso iniciar una literatura pro-
pia, i para ello pintó con colores vivos los objetos
que le rodeaban, atreviéndose a usar nombres i

aun locuciones provinciales de que antes huian los

poetas, como de un insulto a las tradiciones i una
profanación a los autores clásicos españoles. Su
sencillez, su dulzura, el sentimiento delicado que
respiran todas sus composiciones, sus tendencias
morales i civilizadoras, las cuestiones sociales que
ha tratado en sus versos i la tristeza resignada i

melancólica de que están impregnados, han con-
tribuido más que el estilo innegable del poeta a dar
al nombre de Milanés la popularidad de que goza,
siendo raro encontrar en las ciudades de Cuba una
joven de mediana instrucción que no recite sus
versos con entusiasmo patriótico. I con razón, Mi-
lanés encanta por la dulzura, atrae por su senci-
llez infantil, seduce por lo fácil i armonioso del

metro i de la rima...., conmueve con la ternura
exquisita i delicada de sus sentimientos, i fortalece
el alma con sus preceptos morales. Milanés ha
muerto hace pocos años.

MILES (Plinio), viajero americano. Durante
diez años ha recorrido los Estados Unidos i la Eu-
ropa, procurándose recursos por medio de lecturas
i correspondencias dirijidas a los diarios. Solo un
libro con sus relaciones de viajes ha salido a luz,

bajo el título de Escursiones en Islanda.

MILES (Santiago Guillermo), filósofo ameri-
cano, ministro de la iglesia reformada de Charles-
ton i profesor de filosofía i literatura griega en el

colejio de la Carolina del Sur. Ha ganado la repu-
tación de pensador serio i profundo por su obra
titulada Teolojia filosófica, u oríjen de las creen-
cias relijiosas fundadas sobre la razan.

MILLAN (Antonio), teniente-coronel chileno,
grado que obtuvo en 1827, después de señalados
servicios que prestó a la independencia, distin-

guiéndose particularmente en el sitio de Ranca-
gua. Murió en 1856.

MILLAN (Domingo), patriota arjentino que figuró
heroicamente durante la revolución de indepen-
dencia. Fué natural del Tucuman. En 1824, des-
pués de siete años de cautividad en Casas-matas,
murió víctima de una revolución, gritando con el

mayor heroísmo : ¡ viva Buenos Aires!

MIÑO (Ramón), abogado ecuatoriano. Desem-
peñó honrosos cargos públicos, i se hallaba de mi-
nistro de la Corte suprema al tiempo de su falle-

cimiento, en 1862. Se le debe la Ilustración del
Derecho español de Juan Sala, puesto en con-
cordancia con las leyes del Ecuador.
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MIQÜEL .Manuel), escritor chileno. Hizo sus

estudios en el Instituto nacional de Santiago, ha-

biéndose dedicado mui especialmente a los de fí-

sica i química. Más tarde, cuando el hábil profe-

sor Curcelle Seneuil abrió su curso de economía
politica en aquel Instituto, Miquel fué uno de sus

alumnos más distinguidos, por lo que llegó a suce-

(lerle en la cátedra. En 1857 redactó, con una
competencia indudable. El Poi^enir de las fami-
lias, periódico destinado a popularizar la institu-

ción de ahorros del mismo nombre, i en 1858,

siendo jefe de la sección de comercio, industria,

agricultura i minería del ministerio de Hacienda,

tuvo también a su cargo la redacción del Comer-
cio de Valparaíso. En este diario escribió hasta el

año de 1860. También escribió en el Ferro-carril

i en otros periódicos sobre diversas cuestiones

económicas i sobre costumbres, ramo literario a

que tenia una verdadera afición. Elejido diputado
en 1861, tomó parte varias veces en las discusiones

del Congreso, i posteriormente en la redacción del

periódico oficial El Araucano. Los artículos en

(jue se expuso el programa de la administración

Pérez fueron obra de Miquel. Murió en 1864, a la

edad de treinta i cinco años.

MIRA (Juan Vicente), abogado chileno. Ha sido-

intendente de la provincia de Atacama i, en la ac-

tualidad es defensor de menores de Santiago. Es
un escritor afamado i hombre de un carácter no-

table por su entereza. Ha sido miembro del Con-
greso en algunas lejislaturas.

MIRALLA (José Antonio), poeta arjentino. Na-
ció en 1789 en Córdoba del Tucuman. Miralla gastó

su primera juventud en el Perú i en la Habana;
pasó por Venezuela, estuvo en Madrid dos veces,

fijó su suerte o estado en Bogotá i murió en Mé-
jico. Miralla que vivió, pues, en América, no es

conocido sino por su nombre; pero se ignora com-
pletamente su vida, cuando a favor de su existen-

cia andariega debiera ser el más conocido de todos
los poetas americanos. Se casó en Bogotá con El-

vira Zuleta. En 1825 se fué de Bogotá a Méjico.

Atacóle en el viaje una fiebre biliosa, de la cual

murió al llegar a Puebla de los Ánjeles, donde
está enterrado. Su viuda i su hija Elena viven en
Bogotá. Miralla hablaba con mucha propiedad el

inglés, el francés i el italiano. Citaba de memoria
oon asombrosa facilidad los clásicos latinos. Sabia
las matemáticas, la jurisprudencia i hasta la teo-

lojia i los cánones. Su acento era claro i sonoro, i

tenia una imajinacion'tan rica i tan felices ocur-
rencias, que se quedaba uno embobado oyéndole
hablar. Improvisaba en el suelto que se quisiese i

sobre el tema que le indicaban, con asonantes o
consonantes endecasílabos, o en versos de arte

menor, con pié libre o forzado, en décimas, en le-

trillas, en octavas, para él era indiferente. Era un
prodijio, i los que tenían el gusto de oírle una vez,

(juerian oirlo siempre. Cumplido caballero, se ha-
cía querer por sus modales i por su chispa. Como
escritor en prosa era más notable aún que como
poeta.

MIRAMON (Miguel), ex-presidente de la Repú-
blica de Méjico. Nació en Méjico hacia 1833, de
una familia francesa del Bearnes ; fué educado en la

escuela militar de Chapultepec ; hizo después la

gtierra contra los americanos, i sirvió finalmente
como teniente de OsoUo en la guerra civil que
hubo entre católicos i federales , después de la

elección del presidente Zuloaga. No tardó en dis-

linguirse por su actividad, su enerjía i su inteli-

jencia militar, hasta tal punto, que a la muerte de
Osollo se le creyó el único capaz de reemplazarle
para dirijir las fuerzas del partido conservador.

Encargado del mando del ejército del Norte, consi-

guió numerosos triunfos que aumentaron su po-
pularidad, i la revolución militar que derribó a

Zuloaga el 23 de diciembre de 1858, nombró al

jíhen jeneral presidente provisional el 1» de enero

siguiente, aun antes de que él supiera los aconteci-

mientos que lo elevaban al poder. Cuando tuvo

conocimiento de ellos, demostró su descontento,

manifestó que aquella insurrección era inoportuna,

volvió a Méjico el 21 de enero, rehusó toda escol-

ta, toda demostración oficial, i tres dias después
restableció la presidencia de Zuloaga, conservando
para sí el mando en jefe del ejército, que en reali-

dad le hacia dueño del poder. La dimisión de Zu-
loaga, presentada el 2 de febrero, lo elevó de nuevo
a la presidencia. Pensó desde luego en someter al

gobierno de Juárez que residía en Veracruz, i allá

se dirijió el 16 de febrero para poner cerco a la

plaza
;
pero las tropas constitucionales que domi-

naban en el campo se aproximaron a Méjico, der-

rotaron a sus tenientes, i le obligaron a marchar
en defensa de la capital amenazada. Pudo fácil-

mente ahuyentar al enemigo ;
pero esta expedición

ío separó de Veracruz, i en aquellos mismos ins-

tantes, un incidente imprevisto vino a afirmar el

gobierno de Juárez, dándole una especie de consa-

gración oficial. Los Estados Unidos habían recono-

cido al presidente Miramon : el ájente de Washing-
ton solicitó en provecho de su gobierno la cesión

de ciertos territorios situados entre el golfo de

Méjico i el Océano Atlántico. Nada pudo conseguir

del jeneral Miramon, i fué reemplazado por Mac-
Lane, que se dirijió a Juárez, obtuvo lo que pedia,

i en recompensa reconoció el gobierno de Vera-

cruz. Miramon protestó inmediamente contra este

reconocimiento i contra el tratado que lo habia

provocado, declarando al propio tiempo nulos los

decretos que autorizaban la venta de los bienes del

clero. Con el objeto de crearse recursos, llamó al

ministerio a Carlos de la Paz, que pretendía reje-

nerar la Hacienda de Méjico ;
pero el ministro no

pudo realizar su promesa, i el gobierno se encon-

tró más que nunca en una posición precaria. Mien-

tras tanto, la guerra civil continuaba en mil pe-

queñas escaramuzas ; pero las armas no decidían

nada, i la misma victoria de Miramon en la Estan-

cia de las Vacas (noviembre de 1859) no cambió

esencialmente la situación de ambos partidos. Era,

sin embargo, necesario acabar de una vez; porque

si el gobierno de Méjico habia agotado todos sus

recursos, el de Veracruz podía al menos sostenerse

con el producto de las aduanas. El jeneral Mira-

mon lo comprendió, i el 8 de febrero partió con la

firme resolución de apoderarse de Veracruz. El 6

de marzo empezó el sitio, después de ofrecer a los

sitiadores un arreglo que Juárez rechazó. La ciudad

recibía los víveres por mar ; los sitiadores conta-

ban con recibirlos por medio de dos steamers que

esperaban de la Habana, pero en virtud de un

acuerdo secreto con Juárez, el buque de guerra

americano el Saratoga capturó a los dos steamers

bajo un fútil pretexto. Privado de todo medio de

reparar sus pérdidas, Miramon se vio obligado a

levantar el sitio, i en la retirada fué perseguido

por Juárez que lo derrotó en Salamanca i en Lagos,

obligándole a encerrarse en Méjico con 8,000 hom-
bres. Dio su dimisión ;

pero, reelejido el 14 de

agosto, intentó un último esfuerzo. El 3 de di-

ciembre de 1860 consiguió en Guadalupe una

líjera ventaja; el 8 sorprendió i dispersó el cuerpo

de ejército del jeneral Berriozabal en Toluca

;
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pero el 22 fué completamente derrotado en San
Miguel por González Ortega, jeneral de Juárez,

cuyo ejército era por lo demás muy superior al

suyo. Hefüjióse en Méjico
;
pero, no encontrando

alH ningún medio de defensa, intentó obtener una
capitulación que le fué negada : entonces , con

el auxilio de Dubois de Saligny, ministro de

Francia, pudo escai)arse i emigrar a la Habana,
desde donde se trasladó a Europa, siendo recibido

por el emperador de los franceses i la reina de Es-

paña; visitó a Turin, i al mismo tiempo que
la expedición europea, regresó á Méjico con la in-

tención de consagrarse a los negocios
;
pero el al-

mirante mglés le impidió desembarcar en Yera-
cruz, i otra vez tuvo que trasladarse a Francia. En
setiembre de 1863 dio su adhesión a la interven-

ción francesa, i en cuanto se constituyó el nuevo
imperio de Méjico, Maximiliano le nombi'ó gran
mariscal. Miramon murió fusilado en 1867. .

MIRANDA (Catalina), célebre chilena. Modelo de
piedad i fdantropía, que permaneció mucho tiempo
consagrada a la enseñanza relijiosa de los indí-

jenas de Arauco, hasta que pasó al I'erú.

MIRANDA (Francisco), jeneral venezolano al

servicio de Francia. Nació en Caracas en 1750. A los

diez i siete años emprendió un viaje a España, con el

objeto de terminar su educación. De vuelta a Amé-
rica, obtuvo el mando de una parte de las tropas
españolas que guarnecían a Guatemala

;
pero, a

consecuencia de haber tomado parte en una cons-
piración tramada contra el gobierno realista, fué
espatriado. Recorrió entonces algunos países de
Europa i América, i se fijó definitivamente eq Pa-
rís a fines de 1791. En esta ciudad lo halló la fa-

mosa revolución francesa de 1793, a la cual se
adhirió con todo el entusiasmo de sus ideas repu-
blicanas, i figuró al lado de Petion Brissot i otros
distinguidos jirondinos. En el ejército mandado
en jefe por Dumouriez figuró como jeneral de di-

visión. Acusado de complicidad en la defección de
su jefe, fué llevado ala barra del Tribunal revolu-
cionario i defendido en ella por el célebre Chau-
veau la Garde, el cual publicó después del juicio
un manifiesto en que, entre otras cosas, decia lo

siguiente : « Viles calumniadores, hombres se-

dientos de sangre, que no ven sino culpables, que
no quieren sino victimas, no se ruborizan de ul-

trajar hasta la misma virtud.... El dia más her-
moso de mi vida ha sido aquel en que defendí a
Miranda. Declaro que jamas he conocido hombre
que me haya inspirado más estimación, i más diré,

ni más veneración. Es imposible tener más gran-
deza de carácter, más elevación en las ideas, ni

amor más verdadero a todas las virtudes. Habria
deseado que toda la Europa lo hubiera oido. No
es posible ser más preciso en las respuestas, más
claro en las explicaciones, más fuerte en el razo-
namiento, más enérjico en todo lo que emana del
sentimiento i, sobre todo, tener más de esa calma
imperturbable que solo es fruto de una sana con-
ciencia » Absuelto unánimamente por el citado
Tribunal de los cargos que se le hicieron, fué con-
ducido en triunfo por la poi)lacion entera de Pa-
rís i reintegrado en los honores civiles i militares
con que lo habia honrado el gobierno revolucio-
nario. Más tarde fué acusado nuevamente de cons-
piración contra los jirondinos i deportado a In-
glaterra. Volvió otra vez a Francia en 1802

;
pero

fué segunda vez desterrado de aquel país por el

gobierno consular. Embarcóse en seguida para
América, i en 1811 sublevó a Venezuela contra el

gobierno peninsular, logrando organizar en Cara-

cas un gobierno republicano con el auxilio de la

Inglaterra i los Estados Tenidos. En aquel año fi-

guró entre los miembros más notables del Con-
greso de Venezuela, i desplegó en él cualidades
oratorias i una erudición desconocidas hasta en-
tonces en su país. Al mando de las tropas revolu-
cionarias, obtuvo en 1812 algunas ventajas sobre
los ejércitos realistas. Desde aquella época militó

constantemente en Venezuela en las filas del ejer-

cito independiente, hasta que fué hecho prisionero
por los españoles a consecuencia de la violación
del convenio de paz de San Mateo; i llevado a Cá-
diz, se le encerró en una cárcel, donde se le man-
tuvo atado a una pared por medio de una cadena
que pendia de su cuello. Murió en la prisión el 14
de julio de 1816.

Tal fué el trájico fin de este ciudadano emi-
nente, una de las mayores glorias que ha produ-
cido el continente americano, uno de los primeros
hombres del último siglo, como ha sido llamado
por muchos de sus biógrafos. Hombre de vasta
ilustración, de un talento extraordinario, de in-

mensos conocimientos en la estratejia i en la cien-

cia de la guerra, fué considerado, mientras militó

bajo las banderas revolucionarias francesas i a las

órdenes de Dumouriez, como el primero de los

iencrales del grande ejército de 1793. Amigo in-

timo del jeneral Servan, del gran Pitt, de José II

de Austria i de su consejero íntimo el conde de
Carli i, por fin, de Catalina II de Rusia, figuró en
la política europea en una escala a la cual no ha
alcanzado jamas ninguno de los otros hijos del

Nuevo Mundo. Hombre de convicciones arraiga-

das, de sentimientos liberales, de una honradez
espartana, estuvo siempre al lado de los defenso-
res de la libertad i no traicionó jamas sus deberes
ni por el interés ni por los honores. Dio en su vida
remarcables pruebas de su rectitud i lealtad in-

quebrantables, entre las cuales podemos citar las

siguientes: Estando en Londres, en 1807, resolvió

el gabinete inglés enviar un ejército a conquistar
a Buenos Aires; manifestó entonces Miranda a su

amigo el mini-^tro de la guerra, Windham, que se

malograrla dicha expedición si no era destinada a
libertar aquella comarca, vaticinio que se realizó.

Después de la batalla de Nerwinde, habiendo con-

cebido el jeneral en jefe Dumouriez el designio

de ir a Paris a disolver la Convención nacional,

exploró a Miranda sobre el particular i éste le pre-

guntó :— ¿De qué modo, jeneral?— Con el ejér-

cito, respondió Dumouriez; a lo que replicó Mi-
randa: — Seria peor el remedio que el mal i, sin

vacilar, me opondré a ello si me es posible. — I

qué, ¿se batirla V. en mi contra? le dijo Dumou-
i'iez. — Tal vez así sucederá si V. se bate contra la

libertad, le respondió Miranda; i Dumouriez le

dijo : — V. seria un Labiénus; a lo que replicó Mi-
randa: — Labiénus o Catón, me encontrará V.
siempre al lado de la república. Aunque la Amé-
rica indo-latina parece haber olvidado la memoria
de este eminente repúblico, la Europa revolucio-

naria se ha complacido en honrar su nombre, ins-

cribiéndolo en el arco elevado en Paris al triunfo

de los grandes capitanes que, como él, corrieron

después de 1789 en los campos de batalla a soste-

ner los principios proclamados por la más grande
i trascendental de las revoluciones que en los.

tiempos modernos haya presenciado el mundo.

MIRANDA (Inés), matrona peruana, notable por
su injenio i su amor filial. Nació en 1855. El 6 de
noviembre de 1871 se hallaba el padre de esta vir-

tuosa mujer, Rufino Miranda, presidiendo la mesa
electoral del pueblo de Iluancane, cuando, 'a con-
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secuencia de un niolin, fué asesinado por los in-

dios. Tan pronto como llegó a sus oidos el rumor
del motín, Inés Miranda corrió en auxilio de su

padre; pero solo halló un cadáver. Se arrojó so-

bre él bañada en llanto, i mientras se entregaba a

la efusión de su dolor, fué bárbaramente asesi-

nada por los sublevados. Este horroroso crimen
produjo en aquellas comarcas una honda impre-
sión cuyo recuerdo dura todavía.

MIRANDA (José del Rosario), ministro de
Guerra i Marina de la República del Paraguai, su
patria. Nació el 31 de mayo de 1833. Hizo algunos
estudios de latin, principalmente desde los diez i

ocho años, en el grado imperfecto que entonces se

cursaban en el único colcjio que existia en el Pa-
raguai. Erijido el gobierno provisorio, ocupó la

jefatura de Caraguatai. El 1» de agosto de 1870
fué nombrado vice-presidente de la Convención
constituyente, pasando dos meses después a la

presidencia de la misma. Organizado el gobierno
constitucional, fué elevado con' acuerdp del Se-
nado a la presidencia del Tribunal de Justicia, que
desempeñó con rectitud e intelijencia quince me-
ses, haciendo renuncia del puesto por circunstan-
cias extrañas a su voluntad i patriotismo. El 27
de setiembre de 1871 fué nuevamente llamado a la

presidencia del sujterior Tribunal que declinó el 8
de febrero del último año (1873), para aceptar la

cartera de Guerra i Marina e interinamente la de
Relaciones exteriores. Miranda ha hecho también
la vida del soldado, dando pruebas de un valor
distinguido; pero no ambiciona los laureles mili-

tares. Se dedica más a las letras i a la diplomacia.
En este terreno, con motivo de las negociaciones
de límites con el diplomático arjentino en la Asun-
ción. Miranda ha mostrado tacto i suma prudencia.

MIRANDA DE TORRES (Juan), sacerdote chi-

leno, natural de la i)rovincia de Coquimbo. Fué
üiiispo de una de las diócesis del Portugal.

MITCHELL (G. Donald), literato americano,
conocido bajo el nombre de J. K. Manuel. Nació
en 1822. Se recibió de abogado en Yale en 1841.

Después de haber permanecido tres años en el

campo a consecuencia de su mala salud, empren-
dió un viaje a Europa, terminado el cual dio a luz

un libro bajo el título de Nuevos granos o nueva
(juvilla cosechada en los viejos campos de la Eu-
ropa continental. Más tarde hizo un segundo
viaje a Europa, permaneció algunos meses en
Paris, donde publicó algunas obras de costumbres
i de critica que tuvieron mucho éxito en los Esta-
dos Unidos. En 1849 dio a luz un volumen sobre
>us impresiones durante la revolución de Paris de
1848. La obra que ha dado más celebridad a Mit-
ciiell es sus Sueños de un celibatario, obra de fan-
tasía que, bajo una capa de romanticismo, contiene
un gran número de escenas, ya alegres, ya patéti-

cas, ya románticas, todas las cuales han sido tra-

zadas de mano maestra. Esta obra ha sido tradu-
cida al francés. Mitchell ha sido cónsul de los

i'^slados Unidos en Venecia, donde recojió los

materiales necesarios para una historia de esa
ciudad, que se propone dar a luz.

MITCHELL (Juan), naturalista de la América
di'l Norte i autor de varias obras científicas i et-

nolójicas. Murió en 1772.

MITCHILL (Samuel L.), médico de la América
(iel^Norte. Fué profesor del Colejio de médicos i

cirujanos de Nueva York, i se hizo notar por su

laboriosidad i su ciencia. Fué también autor de
varios tratados científicos i profesionales, i miem-
bro de la lejislatura de su Estado natal i del Con-
greso. 1763-1831.

MITRE (Bartolomé). Nació en la ciudad de Bue-
nos Aires el 26 de junio de 1821. En 1838, esto es,

apenas cumplidos sus diez i siete años, se dio a

conocer simultáneamente como militar i como
poeta, distinguiéndose en el sitio de Montevideo,
al cual concurrió como capitán, i publicando sus

primeras composiciones. En el segundo sitio de
Montevideo, desde 1843 a 1846, mereció el grado
de teniente coronel. Terminada la campaña, pasó
a Bolivia, donde gobernaba a la sazón el jeneral

Ballivian, el cual trató al emigrado con la de-
ferencia que merecían su talento i aptitudes; i en
las jornadas de Lávala i Bitiche se batió con de-

nuedo, dirijiendo acertadamente la artillería. For-
zado a emigrar, se estableció en Chile, donde en^

1848 aceptó la redacción del Mercurio de Valpa-

raíso. No era nuevo para él el oficio de periodista,

pues ya en Montevideo habia dirijido La Nueva
Era, El Nacional, i otros varios papeles, i en Bo-
livia La Época. Pero, así los artículos que publicó-

en el Mercurio, como los que remitió a algún otro

periódico de la capital de Chile, eran de oposición

violenta al gobierno, i fué en consecuencia des-

terrado del país, dirijiéndose esta vez al Perú. Re-
gresó a Chile en 1852, año notable por el levan-

tamiento popular de las provincias arjentinas

contra el dictador Rosas. Mitre atravesó los Andes,

en compañía de los otros arjentinos que acudían a

pelear por la libertad de su patria, i en la memo-
rable batalla de Monte Caceros mandaba la arti-

llería Oriental, en el ejército aliado. Después del

triunfo, fué elejido diputado a la lejislatura de

Buenos Aires; pero, disuelta ésta por la violenta

oposición que hacía al gobierno, emigraron todos

sus miembros. Desde entonces data su importan-

cia política. Comandante del ejército en 1852 i mi-

nistro de la Guerra el año siguiente, ha ocupado
sucesivamente los destinos públicos más impor-
tantes de su patria. Cuando en 1859 las disensio-

nes entre la provincia de Buenos Aires i las otras

trece, se recrudecieron hasta el extremo de acu-

dir ambos partidos a las armas, el coronel Mitre

se puso al frente de las fuerzas bonarenses; pero

el ejército contrario, mandado por Urquiza, le hizo-

sulrir la derrota de Cepeda, a consecuencia de la

cual Buenos Aires volvió a entrar en la confedera-

ción. El año siguiente fué electo gobernad ir de

Buenos Aires, i durante su administración llevó a

cabo mejoras de importancia. Pero la guerra con-

tinuaba encarnizada, i más feliz esta vez que en la

anterior campaña, batió completamente a las fuer-

zas de la confederación en la batalla de Pavón, el

día 17 de setiembre de 1861. A consecuencia de

aquella jornada, dimitió su alto puesto el presi-

dente Derqui, i más acordes ya los ánimos, resta-

blecida definitivamente la armonía, se procedió a
elejir nuevo presidente, conforme a la nueva cons-

titución, siendo electo Mitre con jeneral acepta-

ción. Desde el 7 de octubre de 1862, día en que

inauguró su presidencia constitucional, hasta el

12 de octubre de 1868, en que trasfirió su poder a

Sarmiento, Mitre trabajó incansablemente por la

prosperidad déla confederación. Telégrafos, ferro-

carriles, escuelas públicas, surjieron por todo el

país, preparándose desde entonces la actual pros-

peridad arjentina. Solo la guerra con el Paraguai

entorpeció algún tanto los progresos de la paz:

guerra tenaz i prolongada, en la cual Mitre dio a

conocer de nuevo sus dotes militares, como jeneral
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en jefe de los ejércitos aliados. Aquella campaña,
que por espacio de cinco anos desoló las campiñas
del Paraguai, causó también crecidos males a las

tres naciones aliadas. Mitre ha redactado La Na-
ción, uno de los periódicos mejor escritos de Bue-
nos Aires. Entre sus obras en prosa merece
citarse la Vida de Belgrano, héroe de la indepen-
dencia arjentina. Sus Rimas i otras muchas poe-
sías, entre las cuales mencionaremos varias tra-

ducciones de Longfellow, le aseguran un lugar
prominente entre los poetas hispano-americanos
contemporáneos. En 1873 ha prestado nuevos ser-

vicios a su patria como diplomático en el Brasil i

Paraguai, i en 1874 ha sido nuevamente candidato
a la presidencia de la República. Vencido en la lu-

cha electoral, se lanzó a la revolución, en la cual
fué derrotado después de una corta campaña, i je-

nerosamente amnistiado por el ilustrado gobierno
del Dr. Avellaneda.

MOGOLLÓN (J. M.), estatuario colombiano, cu-
yos trabajos en cera blanca i negra son tan cono-
cidos como apreciados.

MOLAS (Antonio Mariano), hombre público del
Paraguai, tribuno de intelijencia clara, corazón
magnánimo e inspiración jenerosa, do la revolución
de 1811. Nació en 1817 i murió en 1844. Escribió
un interesante librito titulado : Descripción his-
tórica de la antigua provincia del Paraguai.

MOLINA (José Agustín), escritor arjentino, na-
tural de Tucuman. Es uno de los pocos poetas de
la independencia. Obispo de Camaco i vicario
apostólico de Salta, fué uno de los sacerdotes más
ilustrados de su tiempo i un ferviente partidario
de la revolución. Ha publicado varias canciones
piadosas llenas de unción i sentimiento. Falleció
hace pocos años en la ciudad de su nacimiento.

MOLINA (Felipe), literato e historiador costari-
cense. Es autor del interesante libro titulado : Bos-
quejo de la República de Costa-Rica.

MOLINA (José Vitaliano), sacerdote arjentino.
Nació en la Rioja i se educó en la Universidad de
Córdoba. Dedicóse desde joven al comercio en la
ciudad de Buenos Aires, i abrazó en la misma el
estado sacerdotal en 1838. Después de haber mi-
sionado en la banda oriental, pasó a Chile, donde
permaneció hasta su muerte, ocurrida en 1859.
Molina se distinguió en este último país como ora-
dor sagrado i escritor, i prestó buenos servicios a
los desvalidos, como miembro de la Sociedad de
San Vicente de Paul. Ocupó un asiento en la fa-
cultad de ciencias sagradas de la Universidad de
Chile.

MOLINA (Juan Ignacio), hábil naturalista chi-
leno. Nació en una hacienda de campo, en la ri-
bera sur del Maule, en 1737. Una inclinación ín-
tima i natural le impulsaba a abrazar la carrera
eclesiástica, i profesó por primera vez en la Com-
pañía de Jesús. Pasó los primeros años de su no-
viciado en el colejio de Bucalemu, uno de los más
importantes que poseían los jesuítas en Chile;
1 en estas soledades fué donde el joven sabio, es-
tudiando la naturaleza del país, concibió su primer
gusto por las ciencias naturales, en que debía
distinguirse más tarde de una manera tan emi-
nente. Pero la prosecución de sus estudios clá-
•sicos no le era menos premiosa, i hacia en ellos
tantos progresos, que a la edad de veinte años fué
traído ala Casa Grande de Santiago i colocado en

el empleo de bibliotecario de la Compañía, pues ya
en esa época era poseedor de cuatro idiomas, a sa-
ber : el latín, el griego, el francos i el español, a
los cuales añadió después el italiano, en que, en
tan majistral i claro estilo, escribió todas sus
obras. Una mala estrella había alumbrado al joven
abate en la inauguración de su vida relijiosa, i en
1767 fué envuelto, aún no profeso, en la súbita i

jeneral expulsión de los jesuítas. Destinado al

puerto de lmola,como los demás jesuítas chilenos,
residió allí cuatro años, i se ordenó entretanto de
sacerdote. En 1774 se trasladó a Bolonia, en donde,
excepto solo alguna ocasional ausencia, como uno
o dos viajes que hizo a Roma, residió constante-
mente por un período de 66 años. A los dos años
de haber llegado a Bolonia el joven jesuíta, apa-
reció un compendio anónimo sobre la historia na-
tural de Chile, con el título de : Compendio della

Stoña jeografica, nalurale e civile del Cile. Algu-
nos han atribuido este trabajo a Molina i otros al

jesuíta Olivares. Pero seis años más tarde apare-
ció la obra auténtica de Molina, cuyo título italiano

os : Sagio sulla Storia nalurale del Cile. Cuatro
años después apareció la segunda parte de esta

misma obra, que se compone de la historia civil

únicamente. El eco que produjeron en el mundo
científico de Europa estas publicaciones, en que se

describía de un modo certero un país casi entera-
mente desconocido o erróneamente juzgado hasta
entonces, fué tal que. a fines del siglo pasado, ya la

obra estaba traducida en las principales lenguas
cultas de Europa. En 1810 Molina publicó la edi-

ción de lujo de su Historia natural., que dedicó al

príncipe Eujenio Beauharnaís, entonces vireí de
Italia. En 1821 se publicó, costeada por los discí-

pulos de Molina, una colección de las principales

Memorias que él escribía sobre varios temas cientí-

ficos para presentarlas a la Universidad de Bolonia
o a otras corporaciones. En el curso de sus traba-

jos, Molina fué nombrado miembro de varías so-

ciedades científicas de Europa, i entre otras del

Instituto italiano.

Pero no fué tanto en su calidad de escritor cien-

tífico, sino más bien en la de profesor, en la cual

comenzó a extenderse la reputación de Molina.
Avanzó en sus obras teorías enteramente nuevas i

atrevidas, como la de la vitalidad de la materia
inerte, i la de la sensibilidad de ciertos metales,

creencia singular en un sacerdote de aquel tiempo.
Molina tuvo por esto una gloria más, como maes-
tro : la de la persecución. Su discípulo, el ilus-

tre Ranzaní, censor de la Universidad de Bolonia,

negó la doctrina de la sensibilidad de la ma-
teria i sostuvo que ésta era una proposición he-
rética. La acusación pasó a la curia de Roma, i

Molina fué suspendido de su profesorado i aún
del sacerdocio

;
pero poco después fué absueito.

Molina era un filósofo consumado, un matemá-
tico distinguido, i como naturalista bordeó con
sus alcances la raya del jenio. Un personaje no
menos eminente que el barón de Humboldt le

honró con su visita; i este mismo ilustre decano
de las ciencias en Europa admiró al sabio chileno.

Los detalles domésticos de la vida de este ilustre

chileno tienen el sello de una austeridad que haría

realzar su virtud i su bondad sobre su propia cien-

cia i su gloria. Molina fué un entusiasta admira-
dor de su patria, cuyo recuerdo fué para él su más
constante i predilecto bien. Tiene el timbre de un
patriotismo desinteresado, añadido a sus méritos

de sabio i a sus virtudes privadas. En 1815 heredó
una fortuna considerable en Talca; pero, en medio
de su austera pobreza, se opuso al deseo de sus

amigos de llevar dinero de Chile, i todo su patri-
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monio lo destinó a la fundación del Instituto de

Talca. Cuando murió, el 12 de setiembre de 1829,

no tenia más que veinte pesos en dinero efectivo,

que legó a su sirviente. Tal fué la vida de aquel

chileno eminentísimo en el saber, en la virtud, i

por su preclara intelijencia. Proscrito de su patria,

le consagró sin embargo todos sus votos durante
más de sesenta años. Bolonia le ha creído una glo-

ria especial i le ha levantado una estatua-, i Chile,

agradecido a sus eminentes servicios i orgulloso

de contarle entre sus hijos, le ha levantado tam-
bién un monumento.

MOLINA (Luisa), poetisa cubana. En la virjen

Cuba, bajo aquel cielo espléndido i risuepo que
cubre, no obstante, grandes desventuras i dolores,

a las agrestes márjenes de un pobre arroyo, lla-

mado con el nombre de Moreto, existe Luisa Mo-
lina, a la que el destino concedió los más precla-

ros dones de la intelijencia. Luisa es poeta, a

pesar suyo, a pesar de una vida de trabajos i de
privaciones, a pesar de la soledad de su alma, que
ha cubierto con un velo de tristeza las juveniles

inspiraciones de su tropical fantasía. Últimamente
algunos escritores cubanos han hecho una edición

esmerada de sus obras- poéticas.

MOLINARE (Simón), militar chileno. Nació en
1808 i murió en IS^ié. Educado en la Academia
militar de Santiago, comenzó su carrera en 1827
como subteniente del cuerpo de injenieros. En
1838 hizo la campaña al Perú, en calidad de pri-

mer ayudante del Estado mayor, i figuró entre los

vencedores de Yungai (1839). En 1840 fué nom-
brado en Chile primer ayudante del Estado ma-
yor del ejército del Sur. Tres años después se le

nombró vice-director de la Escuela militar, donde
se dedicó con laudable empeño a la enseñanza de
las matemáticas, en las cuales era mui versado, i

en ese puesto permaneció el resto de su vida. Dis-
tinguido por su ilustración, su pundonor i su va-
lor, el gobierno lo nombró miembro fundador de
la Universidad nacional, en la facultad de ciencias

físicas i matemáticas.

HOLINAS (Nicanor), abogado i médico arjen-
tino. Nació en Corrientes en 1823. Desempeñó al-

tos puestos importantes en la administración del

jeneral Urquiza.

MOLLT, heroína americana que se distinguió

por su valor i sangre fría en la b&talla de Mon-
mouth, en tiempo de la guerra de independen-
cia de los Estados Unidos. Era esposa de un arti-

llero, i se presentó en el campo de batalla para
llevar a su marido un refresco. Apenas llegó a su
lado, una bala enemiga quitó la vida a su marido,
i el oficial que mandaba la batería dio orden para
retirar el canon servido por Molly, lamentándose
de no poder reemplazar a un artillero tan bravo i

sereno. « Aquí estol yo, dijo al oficial la intrépida
viuda-, el cañón no será retirado por falta de uno
que lo sirva : una vez que mi valiente marido no
vive ya, mientras que yo exista haré cuanto pueda
por vengarle. » Excitó la admiración jeneral por
la destreza i el valor con que llenó su plaza de ar-
tillero durante el resto de la acción; i el jeneral
Washington, que lo presenció, le concedió en el

mismo campo de batalla el empleo de capitán. Dí-
cese que usaba el uniforme i las charreteras, i que
.se hizo digna de aquel grado mientras vivió.

MONAGAS (José Tadeo), célebre jeneral vene-
zolano. En 1848 Monagas promovió contra el
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ejemplar gobierno del jeneral Páez la insurrección
más injustificable que puede concebirse. Trabada
la lucha, sucumbió Páez, i Monagas lo aprisionó en
la fortaleza de Bocachica, lugar malsano i de tor-
mento,' pues era la prisión que en tiempos colonia-
les se destinaba para los criollos insurrectos.

MONASTERIO (Felipe), patriota chileno, ilustre
i distinguido. Fué llevado en una muía aparejada
desde Santiago hasta los calabozos de Valparaíso,
con dos fuertes barras de grillos i esposas en las
manos, tirado por los españoles como un fardo
desde la cubierta hasta la bodega de un buque,
i condenado al presidio de Juan Fernandez con
otros ilustres patriotas.

MONASTERIOS HERIZE (Pedro), profesor de
caligrafía de Venezuela. Ha hecho trabajos nota-
bles por la habilidad de su ejecución i por su es-
quisito gusto. lia visitado las Repúblicas del Perú
i Colombia, en donde ha conquistado provecho i

"•loria.

MONCAYO (Pedro), abogado i publicista ecua-
toriano. Nació en Ibarra en 1804. Empezó su car-
rera pública como periodista. En 1833 fué uno de
los principales i'edactores del Quiteño libre^ perió-
dico liberal que vio la luz en 1833, i que combatía
enérjicamente el gobierno que imperaba en el

Ecuador en aquella época. Algunos años después,
hallándose emigrado en el Perú, redactó en Piura
el periódico titulado La Linterna niájica, hoja
destinada a combatir el gobierno del jeneral Flo-
res. En 1847 formó parte de la Cámara de diputa-
dos de su patria, i redactó un nuevo periódico titu-

lado El Progresista. Ha figurado con honra en
varios Congresos constituyentes del Ecuador i en
las convenciones de Cuenca i Guayaquil. En la es-
fera administrativa, Moncayo ha sido encargado
de negocios del Ecuador en Francia i ministro
plenipotenciario en el Perú, especialmente encar-
gado de arreglar la cuestión de límites pendiente
entre su patria i aquella República. Después de
terminada esta última misión, dio a luz un intere-

sante folleto sobre aquel negocio. Moncayo ha re-
sidido durante algunos años en Chile, donde ha
ejercido con brillo su profesión de abogado. En
1870 dio a luz en aquella República un notable fo-

lleto político, titulado El P de agosto i el ciuda-
dano Vicente Rocafuerte, en el cual ha afirmado
sus convicciones de liberal ardiente i decidido.
También ha publicado un trabajo titulado Carta
de Imhahura. Patriota desinteresado i amigo del

progreso, ha obsequiado a la ciudad de Ibarra,

lugar de su nacimiento, algunos centenares de
libros, con el objeto de fundar una biblioteca pú-
blica.

MONCLA I SANTANDER (Antonia), escritora

arjentina, nacida en Mendoza en el siglo xviii.

Estaba dotada de grande injenio i de una habili-

dad poco común en el manejo de la lengua caste-

llana. La Monda i Santander lució estas dotes en
su correspondencia epistolar, i adquirió por ella

tal reputación, que sus cartas se reunieron i colec-

taron para imprimirlas en España.

MONDACA (Antonio Ramón de), jesuita ecuato-

riano, natural de Loja. Escribió en 1661 un tra-

tado de Uso et abvsu scientice medicce, que existe

manuscrito. El P. Velasco afirma que este jesuita

dio grande esplendor a la Universidad de San
Gregorio en los primeros años de su estableci-

miento.
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MONIZ DA SILVA FERRAZ (Anjei.), estadisla

brasileño. Nació en la provincia de Bahía en 1812.

En ISS't terminó su carrera de leyes, i desde ánles

trabajaba ya en la prensa para sostener los princi-

pios moderados, junto con Nabuco de Araujo i

Siainibú. En 1837 fué nombrado juez do derecho

•de la comarca Jacobina, puesto que desempeñó
hasta 18^13, junto con el cargo de diputado pro-

vincial. Un año antes había sido elejido diputado

a la Asamblea jeneral, i vuelto a elejir hasta la

disolución de la Asamblea en 1848; durante todo

ese tiempo fué el leader de la oposición. Después
fué nombrado inspector de la aduana de Rio de

Janeiro, i en seguida procurador fiscal del Tesoro
nacional, puesto este último que dimitió en 1855,

por haberse declarado en oposición al ministerio

Paraná. Fué presidente de la comisión encargada
de confeccionar una tarifa de aduanas i elejido

senador del imperio en 1856. En el año siguiente

aceptó el puesto de presidente de la provincia de

San Pedro del Sur, i en 10 de afjosto de 1859 fué

nombrado presidíinte del Consejo de ministros,

ministro de Hacienda, e interinamente del Inte-

rior. Murió en 1867.

MONROE (Santiago), hombre de Estado ameri-
cano, quinto presidente de los Estados Unidos.

Nació en el condailo de Westmoreland (Virjinia) el

2 de abril de 1759. Pertenecía a una antigua i ho-

norable familia. Guiado por su ardiente patrio-

tismo, dejó el colejio a los diez i siete años de

«dad, para enrolarse en el ejército, en circunstan-

cias en que acababa de declararse la independencia
<le su patria i en que Washington se preparaba a

defender a Nueva York contra fuerzas inglesas

considerables. Compartió los sufrimientos i los

reveses del ejército americano, encontrándose en

los combates de llarlem Heights, de White Plains i

de Trenton, i recibiendo en esta última batalla una
herida cuya cicatriz conservó toda su vida. Des-
pués de estas acciones de guerra fué promovido al

rango de capitán. Se distinguió en las batallas de

Brandywine , de Germantown i de Monmouth.
Poco antes de la conclusión de la guerra fué pro-

jiiovido a coronel por recomendación especial de
Washington. En seguida Monroe se retiró a Vir-

jinia a estudiar leyes i prepararse para la vida po-

lítica. En 1782 fué elejido miembro del Consejo
lejislativo, i en el año siguiente delegado al Con-
greso continental, en el cual ocupó un asiento

hasta 1786, no habiendo sido reelejido para el

mismo cargo porque la lei se oponía a ello. Pero
mui luego volvió a ser elejido para la lejislatura, i

en 1788 escojido para la convención de Estado,

que debia pronunciarse sobre la constitución fede-

ral. En seguida fué nombrado senador por el Es-
tado de Virjinia, ocupando su puesto en 1790.

Cuatro años más tarde, retirado Morris de la le-

gación de Francia, Washington nombró para su-
cederle a Monroe, que fué recibido en esa nación
con entusiasmo, tanto por el gobierno como por el

pueblo-, pero fué llamado en 1796, acusado de sa-

crificar los derechos i los intereses de su propio
país a una política demasiado conciliadora. Mon-
roe publicó un volumen para justificar shs opi-

niones i su conducta, sin guardar resentimiento
alguno al gobierno que lo habia retirado de su
misión. Otra vez volvió a ser miembro de la le-

jislatura de Virjinia, i en 1799 esta Asamblea lo

nombró gobernador del Estado. Después de ocupar
este puesto por un período legal de tres años, fué

enviado a Francia por el presidente JeíTerson, como
ministro extraordinario, para tratar, de acuerdo
con Mr. Livingston, sobre la compra de Nueva

Orleans, i consiguió su objeto, pues obtuvo la -

cesión de la Luisiana entera. De Francia pasó a
Londres a reemplazar a Mr. King, que habia dado
su dimisión, i en seguida a España para secundar
a Mr. Pinckney en la negociación de asuntos im-
portantes. La principal cuestión que debia venti-

larse era la de los limites del Estado de Luisiana,

que habia sido cedido por la España a la Francia,

i por ésta a los Estados Unidos. La España soste-

nía enérjicamente sus derechos a una parte del

territorio cedido, i los esfuerzos de Monroe i su

compañero no tuvieron resultado alguno. Monroe
volvió a Londres para defender los derechos de los

Estados Unidos contra el sistema de usurpación de
la Grjn Bretaña, i como resultado, negoció junto

con Pinckney, en 1807, un tratado que, aunque
no era tan favorable como era de desearse, les

pareció en el fondo mui ventajoso para los Estados
Unidos. YaXuese por antipatía a la Inglaterra, ya
por temor a las consecuencias de algunos de los

artículos del tratado, el resultado fué que el presi-

dente Jeiferson, en vez de remitirlo al Senado para

su aprobación, lo devolvió a Londres para que
fuese revisado. El gabinete británico rehusó recon-

siderarlo, i con este motivo se dio por terminada
la misión de Monroe. Este volvió a su país i con-

servó por algún tiempo cierto resentimiento a

JeíTerson por haber rechazado el tratado, con el fin,

según se creía, de detenerlo en Londres, para qu(!

fuese elejido presidente Madison, que era su com-
petidor; pero JeíTerson explicó los motivos de su

conducta, agregando que guardaría una perfecta

neutralidad en la elección de los dos amigos que
se designaban para sucederle. La lejislatura de

Virjinia decidió las pretensiones de los dos candi-

datos, pronunciándose en favor de Madison , i

Monroe i sus amigos se sometieron a esa decisión.

En 1811 fué elejido gobernador de Virjinia; pero

no ejerció su cargo sino por poco tiempo, pues fué

llamado por el presidente Madison a desempeñar
la secretaría de Estado, puesto que ocupó hasta el

fin de la presidencia. Cuando estalló la guerra con

la Inglaterra, i después de la dimisión del jene-

ral Armstrong, Monroe desempeñó la cartera de
la Guerra, sin abandonar la de Estado, i en ese

carácter mostró una notable enerjía, buscando
recursos i organizando tropas para la nueva cam-
paña. Nueva Orleans estaba amenazada por los

ingleses con un ejército i una escuadra, i fué de-

fendida con un éxito notable, siendo los ingleses

completamente derrotados, con lo que se terminó

la guerra de «una manera honorable para las ar-

mas americanas ('enero de 1815). Después de la

guerra se dedicó a reanudar las relaciones exte-

riores i a modificar la política interior, adap-
tándola a los grandes cambios que habia ope-

rado la pacificación jeneral en Europa, tareas

ambas en que fué apoyado por la opinión pública.

Desde algunos años antes el partido democrático

le habia designado para sucesor de Madison, i cu

1816, los representantes de ese partido en el Con-
greso lo noníbraron tal por sesenta i cinco votos,

limitándose a confirmar esa elección los electores

especiales. Monroe fué, pues, inaugurado presi-

dente de los Estados Unidos el k de marzo de 1817.

Su administración fué liberal i conciliadora, i bajo

ella tuvo lugar la negociación del tratado que ase-

guraba la Florida a los Estados Unidos, tonaando

así parte activa, como presidente i como ministro,

en las dos adquisiciones más considerables del

Sur. Fué reelejido presidente con más entusiasmo

que cualquiera otro después de Washington : ob-

tuvo todos los votos menos uno. Su segunda admi-
nistración fué todavía más tranquila que la ante-
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rior, ocupándose entonces el país con ardiente
actividad en el desarrollo de sus recursos interio-

res i de su comercio exterior. Monroe se retiró a

Virjinia en 1825, donde aceptó el cargo de juez de
paz i también el de visitador de la Universidad.
En 1830 se trasladó a Nueva York, donde murió
en el año siguiente, el dia k de julio, aniversario
de la independencia.

MONROY (José), poeta i periodista mejicano.

MONROYE HIJAR (Antonio), sacerdote mejicano
de la orden de Santo Domingo. Nació en Queré-
taro en 1634 i tué bautizado en el convento de San
Francisco, que era a la sazón la parroquia; la

fuente donde recibió este primer sacramento se

conserva aún con mucha estimación en la capilla

de los Dolores. Desde mui niño dio a conocer su
vocación por la carrera do la Iglesia, i en la ciu-

dad de Méjico tomó el hábito de Santo Domingo,
orden en que debia alcanzar tan alta jerarquía. Fué
doctor, teólogo i catedrático en aquella Universidad,
rector del colejio de Porta-Coeli i prior del con-
vento Grande. Su provincia, que tenia una ilimi-

tada confianza en sus virtudes como en sus talentos,

le encargó una comisión con el carácter de defini-

dor i de procurador jeneral en Roma, i en la capital

del orbe cristiano salió electo para el jeneralato de
su orden, i luego que supo su nombramiento fué

a postrarse a los pies del escrutador, que lo fué el

cardenal Altieri, quien lo levantó i llevó a la pre-
sencia del sumo pontífice Inocencio XI, ante quien
renunció solemnemente aquella dignidad, dicién-
dole : « Santísimo padre, me reconozco indigno
del puesto a que me han elevado, i no tengo hom-
bros para tan pesada carga ; en tal concepto la re-
nuncio en manos de vuestra beatitud, para que la

ponga en el sujeto que le pareciere benemérito de
ella. » A esto contestó su santidad : « Dios te esco-
jió i puso en la silla de tu padre Santo Domingo, i

pues Dios te puso i escojió. Él te dará virtud i fuer-

zas para que puedas cumplir con las obligaciones
de maestro jeneral de tu orden. » No satisfecho el

pontífice con que se le hubiese conferido aquel ho-
nor, le nombró poco después obispo asistente al

Sacro Colejio, i en seguida arzobispo i señor de la

Santa Iglesia metropolitana i apostólica de San-
tiago de Galicia, i por lo mismo del Consejo de
S. M. El rei Carlos II le condecoró con los hono-
res de grande de España de primera clase, notario
mayor del reino de León, su capellán, limosnero
mayor i juez de su real casa i capilla. Confirió
Monroy el sagrado orden sacerdotal al cardenal de
la Iglesia de Roma frai Vicente Gotti, relijioso do-
minico i conocido en el orbe literario por su in-

signe obra de teolojía. Fué electo obispo de la

Puebla i de Michoacan, a cuyas mitras no pasó
por haberse empeñado con el rei, el cabildo i prin-
cipales señores de la ciudad; el rei accedió a lo que
también deseaba, pues tanto estimaba a Monroy,
que muchas veces le consultaba i escribía de su
propio puño. Sus relevantes virtudes eran públicas
i notorias, pues siempre vistió un hábito de jer-
guetilla ; su habitación era una pieza sin más ador-
nos que unas estampas de papel i unas cortinas de
bayeta ; su comida un poco de pescado ; su cama
la que manda la regla; su palacio parecía más
bien un convento de recoletos. Las cuantiosas ren-
tas de su arzobispado, que ascendían a cíen mil
ducados anuales, las empleaba siempre en obras
piadosas i caritativas. Hizo la enfermería del con-
vento de San Francisco i parte de su vivienda. En
los monasterios de las relijiosas dominicas i mer-
cenarias reedificó las iglesias, fabricó los dormí-

torios, erijió varias capillas i cerró sus clausuras.
En su iglesia catedral, costeó una custodia de
plata de dos varas de alto; un famoso órgano que
se reputa por el mejor que hai en España; adornó
el cuerpo del apóstol Santiago i su altar con va-
liosas alhajas de oro, plata i piedras preciosas. En
su convento de Santo Domingo hizo los claustros,

dormitorios, refectorio i sala de capítulo, con aque-
lla célebre escalera conocida con el famoso nom-
bre de caracol de Murcia. Su costosa i selecta li-

brería la donó al colejio de la Compañía de Jesús,
quizá en recompensa de haber recibido de los pa-
dres jesuítas su primera educion literaria en el co-
lejio de San Francisco Javier de Querétaro. Re-
partía en limosnas cuantiosas sumas de dinero,

por lo que decían sus diocesanos : « Nuestro santo
arzobispo no vive; quien vive en él son los pobres,
i el santo apóstol, que lo mantiene para bien de
su Iglesia. » En la función solemne que se hizo

cuando la canonización de San Pío V, salió con la

procesión Monroy, i el pueblo gritaba : « Tras de
San Pío, va otro santo. » Sin embargo, era indis-

pensable que este varón virtuoso se acrisolara aún;
así es que en medio de tantos honores como le

prodigaron, se suscitaron contra él tan terribles

persecuciones, tantas i tan atroces calumnias, que
aún trataron de extrañarlo de su arzobispado; mas
el reí de España Carlos II dio un decreto de su
propio puño i letra, en que prohibió severamente
a todos sus tribunales conocer en las causas de su
santo arzobispo. Murió en la ciudad de Santiago
de Galicia, el año de 1715, a los ochenta i un años
de edad i a los treinta de gobernar su diócesis. En
su iglesia catedral, en la metropolitana de Méjico,

en la Universidad i convento de Santo Domingo
de la misma ciudad, se le hicieron exequias mag-
níficas.

MONTALVERDE (Francisco), fraile brasileño.

Nació en Rio de Janeiro en 1797. Orador sagrado
de mucho mérito, ha dejado cuatro volúmenes de

sermones mui estimados en su patria. Murió en

1864, dejando fama del orador más elocuente que
en su tiempo tuvo el Brasil.

MONTALVO (José Miguel), colombiano. Nació
en Timaná en 1783. Era poeta i tenía la especiali-

dad de ser un admirable improvisador. No se con-

serva más obra suya que el Zagal de Bogotá, que
fué representada con aplauso en el teatro de Bo-
gotá en la noche del 9 de febrero de 1806.

MONTALVO (Juan), escritor ecuatoriano. Nació

en Ambato hacia 1833. Publicista que ha llegado a

tener gran nombradla. Posee un talento distin-

guido, instrucción variada, i un estilo vigoroso i

brillante a la vez. Comenzó a darse a conocer por

unas cartas que escribía en Eui-opa i se publicaban

en La Democracia de Quito. De vuelta de su viaje

redactó El Cosmopolita, donde puso en claro la

potencia de su pluma.

MONTE (FÉLIX María del), literato í poeta do-
minicano. Nació en Santo Domingo, capital de la

República, en 1819. Ha publicado sus obras poéti-

cas í varios discursos parlamentarios. En 1846

redactó El Dominicano, periódico político i lite-

rario, í ha colaborado en la. EspaFiola libre, pu-
blicación del mismo jénero. En 1873 ejercía el mi-

nisterio de Justicia e Instrucción pública de su

patria.

MONTEAGUDO (Bernardo), estadista arjentino

del tiempo de la independencia. Nació en Tucu-
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man en 1787. Adquirió esmerada educación cien-

tífica en la universidad de Córdoba; recibido de

abogado i graduado de doctor en derecho, pasó a

Chuquisaca, que entonces era una de las ciudades

de más nombradla científica-, allí se reunieron

muchos americanos que, estrechados por los vín-

culos de la ciencia, fueron después otros tantos

apóstoles de la independencia. En el primer grito

de libertad que se oyó en esa célebre e ilustrada

ciudad en 25 de mayo de 1809, Monteagudo fué

uno de los principales caudillos ; de allí pasó con

su propaganda al Potosí, en donde fué preso i re-

mitido a Buenos Aires. Desde entonces se le pre-

sentó un campo más vasto a su injenio i entusias-

mo por la causa de la libertad. En la revolución

de Buenos Aires, en mayo de 1810, su pluma con-

movió desde sus cimientos la carcomida i desacre-

ditada dominación española. En el periódico que
escribía con el título de Mártir o libre, dio a cono-
cer su profunda i variada instrucción, el temple

de su alma ; i sus ideas i teorías democráticas fue-

ron tan exaltadas como las de un sotembrista

francés. En Chile hizo conocer el cambio comple-
to en sus creencias políticas, en el inmortal perió-

.dico ElCensor : en él trató de manifestar con ar-

gumentos los peligros de dar a pueblos recien

salidos de laesclavitud i entregados a su ignoran-
cia i pasión toda la latitud de la libertad civil. El

Estado en que se hallaba la América después de
la independencia contribuyó a que modificara dia-

riamente sus primeras teorías de libertad i go-
bierno

;
por esto decía con suma franqueza, que

a los pueblos habrían experimentado más benefi-

cios i menos convulsiones, si, en vez de pomposas
cartas constitucionales, se les hubiera dado gra-
dualmente sencillos reglamentos que de pronto
solo asegurasen a los ciudadanos una buena admi-
nistración de justicia i el libre ejercicio de aque-
llos derechos de que dependen la paz i la felicidad

doméstica. Esto habría sido fácil de cumplir, con
la doble ventaja de inspirar a los pueblos la con-
fianza que naturalmente produce el cumplimiento
de las promesas hechas, i de remover las trabas
que ha encontrado a cada paso la autoridad eje-

cutiva en el ejercicio de sus principales funcio-

nes. » Tales eran las creencias i las convicciones
políticas de Monteagudo cuando se embarcó como
secretario del jeneral José de San Martin. Los
actos de su vida pública en el Perú, la ele-

vación de sus ideas en política, la elegancia de
su pluma i la firmeza de su carácter, se descu-
bren i demuestran en todos los decretos que au-
torizó con su firma, i en los principales escritos

de San Martin que fueron su obra. Loque después
hizo en el Perú basta para colocarlo en el más dis-

tinguido lugar entre los hombres a quienes debe
la América su independencia. Monteagudo con su
política consiguió más triunfos contra los españo-
les que Cochrane con sus naves. Es considerado
como uno de los primeros estadistas que ha pro-
ducido la América latina.

Cuando se presentó en la escena del Rio de la

Plata no era un novicio en los peligros. Habia ya
dado pruebas del ardor de su carácter. En la in-
surrección de Charcas de 1809, fué uno de los
más decididos por la idea de formar una Junta
gubernativa, como efectivamente se formó, insta-
lándose el dia 25 de mayo. Estos sucesos no eran
más que síntomas precursores délo que dentro de
un año, acontar desde aquella fecha, habia de ve-
rificarse definitivamente en el vireínato del Rio
de la Plata. La junta fué disuelta por una inme-
diata reacción i Monteagudo, perseguido i conde-
nado a muerte, se asiló en Buenos Aires, en don-

de iba inmediatamente a encontrar la atmósfera
que convenia al elevado grado del ardor de su ca-
rácter i a la extensión de su intelijencia. En 1811
tomó parte en la redacción de la Gí/ceía, devolvien-
do por un nwmento a este periódico algo del bri-

llo i de la enerjía del estilo de su ilustre fundador.
También redactó otros periódicos. El Mártir o li-

bre, el Independiente, el Grito del Sur, fueron el

eco de un espíritu tan frenético de democracia, que
tenia por favorable al despotismo la doctrina mis-
ma del contrato social. En el seno de la Asamblea
constituyente instalada a principios del año 1813,
se mostró Monteagudo promotor intelijcnte i ce-
loso sostenedor de las grandes medidas de refor-

ma dictadas por aquella corporación nacional. En
el mes de julio de 1815 ausentóse de Buenos Aires
para un viaje a ultramar, que duró hasta fines do
1817. Después de visitar a Rio de Janeiro recorrió
gran parle de la Europa. Vuelto a su patria, pasó
al lado del jeneral San Martin a desempeñar en
las gloriosas campañas de Chile el cargo de audi-
tor de guerra. Un solo dia no se apartó de su jefe

en aquellas rudas i peligrosas operaciones milita-

res. En la noche del espantoso desastre de Cancha-
rayada, el auditor se separó de San Martin a la

altura del pueblo de San Fernando para pasar a
Mendoza, en donde tomó parte indirecta, pero pro-
bablemente decisiva, en la suerte de los hermanos
Carrera, acusados de delito de lesa patria. Conde-
nados éstos a la pena capital por el fiscal de la

causa, quiso oír el gobernador de Mendoza el pare-
cer de algunos letrados, i entre éstos, el del doctor
Monteagudo : este se pronunció por la necesidad
de cumplir una sentencia justificada por la indu-
dable naturaleza del delito de que eran acusados
los reos.

Monteagudo mantuvo la confianza del liberta-

dor de Chile, con quien pasó al Perú desempeñan-
do el mismo empleo de auditor del ejército. Las
relaciones entre Monteagudo i San Martin eran de
data antigua •, venían desde el movimiento semi-
popular isemi-militar que derrocó la junta de que
era secretario Bernardino Rivadavia, el dia 8 de
octubre de 1812. Monteagudo fué el alma de aque-
lla revuelta, que San Martin apoyó, desplegando
en la plaza principal de Buenos Aires, la lucida

línea de sus granaderos a caballo. En 3 de agosto
de 1821, el jeneral San Martin se declaró protec-

tor del Perú i formó un ministerio, en el cual dio
el departamento de Guerra i Marina al Dr. Monte-
agudo. Duró en el manejo de este ramo de la ad-
ministración hasta el 1" de enero de 1822, pasando
en este dia a desempeñar el ministerio de Estado
i Relaciones exteriores. El cumplimiento de los

deberes de tan elevados puestos le atrajo muchos
compromisos i sinsabores, i por último le ocasio-

naron el horrible fin que tuvo, en la flor de su
edad, el dia 28 de enero de 1825. En una de las

calles principales de Lima, frente al convento de
San Juan de Dios que sirve hoi de paradero inte-

rior al ferro-carril del Callao, exhaló el aliento

varonil i patriótico, bajo el golpe del bárbaro i trai-

dor cuchillo de un negro, instrumento de alguna
venganza fanática que aún permanece entre mis-
terios. Bolívar mandaba entonces en el país, i Mon-
teagudo conservaba el puesto oficial que le habia
acordado San Martin. Monteagudo promovió acti-

vamente la instrucción pública en el Perú, mien-
tras influyó en los consejos de su gobierno. La bi-

blioteca pública de Lima le reconoce como a su
principal fundador. A él también es debida la ins-

piración i redacción del decreto de 10 de enero de
1832 que dio vida al establecimiento literario ti-

tulado: Sociedad patriótica de Lima.
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MONTE-ALEGRE, hombre público costaricense.

Fué presidente de la República en 1865. Alcanzó

este puesto supremo por medio de una revo-

lución, subiendo sobre el cadáver de su propio

hermano político, el infortunado jeneral Mora, a

quien tanto debia la prosperidad material de

aquella nación.

MONTE-ALVERNE (Francisco de), teólogo i pre-

dicador brasdeño, nacido en Rio de Janeiro en

178%. Desde muí joven se dedicó a la enseñanza.

En 1813 fué profesor de filosofía en el colejio de

San Pablo. Ocupó los puestos más importantes

en su orden. En IS^il fué jubilado como profe-

sor a consecuencia de haber cegado, i poco des-

pués nombrado miembro honorario del Insti-

tuto histórico i jeográfico del Brasil i miembro
honorario de la Sociedad imperial de instrucción.

Murió en 1858.

MONTE-BLANCO, negro peruano , maestro de

baile, hombre de maneras excesivamente finas i

de facciones sumamente toscas. Mereció ser en un
tiempo el profesor predilecto de las limeñas i de

algunos colejios. Deseando dar a su lenguaje toda

la elegancia a que le obligaba su roce con la buena
sociedad, creó frases de una singular cultura.

Así, para saludar a una de sus discípulas la de-

cía : « Señorita, ¿ cómo ha sufrido V. el curso de
anoche acá? » Si le preguntaban cómo estaba la

salud, respondía : « Combatiendo el tiempo i sus

estragos; no he sentido detrimento, muchas gra-

cias. »

MONTE I APONTE (Domingo del), poeta cu-

bano. Nació en Caracas en 1804. Fué a Cuba mui
joven, cuando las revueltas del suelo natal obliga-

ron a sus padres a abandonar el continente sur-

americano. Vivió en la Habana, se identificó con su

naturaleza, i fué tan cubano en todo, que, en mu-
chas de sus composiciones, llama patria a la de su
elección, que a su vez se regocija en llamarle hijo

suyo. Del Monte es uno de los escritores a quienes
más debe la literatura cubana, no porque haya de-
jado numerosos volúmenes, sino por la influencia

que innegablemente ejerció en su época. Amigo
del desventurado Heredia, consultado por cuantos
en su tiempo escribían, pudo i supo inspirar, con
sus preceptos i ejemplos, el gusto fino i delicado i

la corrección i pureza de lenguaje, que son las

dotes características de casi todos los autores que
honraron la década de 1830 a 1840. Del .Monte

pasó en Madrid los últimos años de su vida, con-
servando su afición a las letras i su amor a Cuba.
Allí, lejos de la patria, murió el año de 1854, a los

cincuenta años de edad, el que cantó en sencillos

i tiernos versos las costumbres i los amores de los

guajiros cubanos. No publicó jamas sus versos en
colección, pero en las Rimas americanas se en-
cuentran sus mejores poesías.

MONTE rodríguez DE ARAUJO (Manuel),
obispo de Rio de Janeiro i conde de Irajá. Nació
en Pernambuco en 1798. Dedicado desde mui niño
a la carrera eclesiástica, hizo sus estudios, pri-

mero en el colejio de la Congregación de los Pa-
dres del Oratorio, i en seguida en el Seminario
episcopal de Olinda, ordenándose de presbítero en
1822. Inmediatamente después fué nombrado pro-
fesor de teolojía moral en la provincia de su na-
cimiento, donde dividió su existencia entre sus
deberes de sacerdote i de catedrático, consiguien-
do de tal modo la estimación de sus conciudada-
nos, que en 1837 lo elijieron para la Asamblea jene-

Dir.c. BioriR.

ral lejislativa. En este puesto se dio a conocer co-

mo hombre instruido i virtuoso, por lo cual el

gobierno del rejente lo propuso para la silla epis-

copal de Rio de Janeiro en 1839, nombramiento
confirmado por el papa Gregorio XVI en bula de
3 de diciembre del mismo año. Fué elejido otra
vez diputado por su nueva diócesis, i nombrado
por el emperador capellán mayor de su persona i

familia, dándole ademas el título de conde de Ira-

já. El papa Pío IX lo nombró prelado domés-
tico i asistente al solio pontificio. El ilustrísimo

Monte escribió diversas obras notables, entre ellas

un compendio de teolojía moral i elementos de
derecho canónico. Murió hace pocos años.

MONTENEGRO (Martin), sacerdote ecuatoriano
que se hizo célebre por su celo relijioso i por la

e.-crupulosa exactitud con que cumplía sus deberes
pastorales. Durante más de veinte años fué el

ejemplo del deber en el curato de Senezuela. Mu-
rió en 1859.

MONTERO (Luis), pintor peruano. Hizo en el

Perú sus primeros estudios de dibujo bajo la di-

rección del pintor Merino
;
pasó después a Europa

para estudiar la pintura. Entre sus cuadros se

cita como el mejor los Funerales de Atahualpa,
que el artista dedicó al Congreso peruano i que
éste premió con una medalla de oro i veinte mil

pesos fuertes. Este precioso i notabilísimo cua-
dro, que puede figurar al lado de las mejores
obras de los grandes artistas europeos, con otro

del mismo autor que representa la Libertad, se

encuentran en la Biblioteca nacional de Lima. Mu-
rió en 1868.

MONTERO (Ramón i Esteban), industriales pe-

ruanos. Con sus capitales i su trabajo han ayudado
poderosamente al desarrollo de la agricultura i otras

industrias en el Perú. Hombres de notable temple
de alma, a pesar de los esfuerzos que ha sido ne-
cesario hacer, i de los obstáculos con que han te-

nido que luchar para implantar la industria en un
país joven, no han desmayado nunca. Han dotado
a la agricultura de todas las máquinas e instru-

mentos que ha puesto a su servicio la industria

moderna. Sus capitales, tan útilmente empleados
en servicio de su país, han aumentado conside-
rablemente por consecuencia del trabajo, intcli-

jencia i actividad, que son las dotes más notables

de estos distinguidos peruanos. Los hermanos
Montero se han hecho notar también por su fi-

lantropía, i, sobre todo, protejiendo en todos sen-

tidos la naciente industria del Perú. La más nota-
ble de las empresas industriales realizadas por
ellos es el ferro-carril de la Noria que parte del

puerto de Iquiqua al interior i que ha facilitado en
gran manera la explotación del salitre, en la cual

tienen empleada una gruesa suma de dinero. Ese
ferro-carril es notable no solo por los bienes que
ha hecho a la industria peruana, sino también por
las gravísimas dificultades que para llevarlo a cabo
fué necesario vencer. Será siempre para los her-
manos Montero un timbre de honor.

MONTERO (Santos), hábil cirujano del Perú;
su color i su raza, que era la africana, no corres-
pondían a la magnitud desús conocimentos ni a la

confianza con que se ponían en sus manos los pa-

cientes de más gravedad.

MONTES (Enrique), coronel del ejército pe-

ruano, muerto en la torre de la Merced en el com-
bate del 2 de mayo de 1866. Fué diputado al C on-

21
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greso nacional de 1858. Se mezcló activamente en

los movimientos políticos del Perú en las füas del

partido liberal. A la ópoca de su muerte desempe-

ñaba el destino de director de artillería en el mi-

nisterio de la Guerra, en el cual desplegó notable

actividad c intelijencia. Como militar, era valiente

i pundonoroso, i extricto en el cumpluniento de

sus deberes.

MONTES (Ezeqliel), abogado i hombre público

de Méjico, lia figurado entre las celebridades me-

jicanas, en primera linea, como abogado, orador,

hombre de Estado i erudito. Es hijo del Estado de

Querétaro, i pertenece a una familia pobre, pero

distinguida. Prendados sus maestros de sus bellas

disposiciones para el estudio, a pesar de su po-

breza, lo tomaron bajo su protección i le procura-

ron una educación esmerada. En 1851 fué elejido

diputado al Congreso por su Estado natal, i en

1855 ministro de Justicia. Más tardo fué llamado

al ministerio de Relaciones exteriores i a las fun-

ciones de ájente diplomático cerca de la Santa

Sede i del gobierno de Holanda. Durante el impe-

rio de Maximiliano, permaneció en el destierro.

Montes es considerado como uno de los primeros

oradores mejicanos.

MONTES (Jorje), sacerdote chileno. Nació en II-

lapel en 1829. Fué promovido al presbiterado en

1852. En la actualidad es prebendado de la iglesia

metropolitana i vicario jeneral del arzobispado.

Ha sido profesor de filosoíía del Seminario de

Santiago, i la Universidad le cuenta entre sus

miembros.

MONTES (José), coronel colombiano de la guerra
de independencia. Nació en Carlajena. Empezó su

carrera militar de soldado de artillería en el ejér-

cito español. En 1811 se incorporó en el ejército

patriota, i militó como oficial de artillería hasta

1814. En ese año, por motivos de salud, se retiró

del ejército, para volver a él en 1830. Figuró en

varias guerras civiles. En 1841, a consecuencia de
haberse mezclado en una revolución, fué borrado
del escalafón del ejército. Murió, poco después,

en Barranquilla en la mayor miseria.

MONTES (Ramón Isidro), poeta i hombre pú-
blico de Venezuela. Nació en Ciudad Bolívar en
1826. Dedicó sus primeros años a la enseñanza.

Nombrado por la provincia de su nacimiento di-

putado a la gran Convención de Venezuela en

1858, se trasladó a la ciudad de Valencia, en donde
residió i ejerció con crédito su profesión de abo-

gado por los años de 1859 a 1863. En este último

año se volvió a Guayana, que le nombró dipu-

tado a la Asamblea constituyente de la Federa-
ción venezolana; en las elecciones de 1864 fué

electo senador por el Estado de Guayana, i ree-

lecto en las de 1868. Desempeñó, ademas, por
reelecciones sucesivas, el cargo de presidente de la

Corte suprema de Justicia de Guayana. Es autor

de una Aritmética práctica para escuelas primarias,

de la cual se han tirado siete ediciones ; i recien-

temente ha dado a la estampa un texto de gramá-
tica castellana, según Andrés Bello i otros autores,

bajo el título de: Arte de hablar i de escribir cor-

rectamente la lengua castellana, seguido de un
compendio de métrica. Fué el orador de orden el

27 de octubre de 1868, cuando se inauguró la ree-

dificación del colejio de Guayana, i el 28 de octu-

bre de 1869, cuando se inauguró la estatua del li-

bertador Simón Bolívar en la plaza principal de la

capital de dicho Estado. Montes ha cultivado con
mucho éxito la poesía.

MONTES DEL VALLE (Agripina), poetisa co-
lombiana, nacida en Antioquía. Empezó a apare-
cer en público en 1861 i desde entonces selló su
reputación de una de las escritoras más notables
de su patria.

MONTES DE OCA (Ignacio), prelado mejicano,
obispo de Tamaulipas. En 1872 ha traducido en
verso castellano, con notas críticas i filolójicas, los

Idilios griegos de Bion de Esinirna. Trabajos de
esta especie, raros en la literatura castellana, in-

dependientemente de la maestría con que se eje-

cuten, solo el realizarlos constituye un título de
gloria. Bion de Esmirna merecía los honores de
una traducción poética tan buena como la que hoi

debe la literatura americana al ilustrado Montes
de Oca.

MONTEZUMA (Francisco Ge Acayara de), viz-

conde de Jequitinhonha, hombre público brasileño,

nacido en Bahía. Sus primeros estudios los dedicó

a la medicina en la provincia de su nacimiento

;

pero después, cambiando de rumbo, se propuso
estudiar leyes i al efecto se trasladó a Coimbra,
donde se graduó de doctor. Regresó a su país en

el año de 1821 i se hizo redactor del Constitucional

de Bahía para sostener la independencia, i en el

año siguiente fué miembro i secretario de la co-
misión que el Consejo interino de gobierno envió

para felicitar al principe rejente en Rio de Ja-

neiro. Proclamada la independencia del Brasil i

emperador el príncipe poco después, Montezuma
fué creado barón i condecorado con la orden del

Cruzeiro en atención a sus servicios. En seguida
se hizo cargo de la redacción, del Independiente
constitucional de Pernambuco para sostener las

ideas liberales i los intereses del pueblo, i fué en-

tonces cuando muchos, por agradar a éste, cam-
biaron sus nombres portugueses por el de árboles,

rios, i lugares brasileños, cambiando INIontezuma

el suyo de Gómez Brandáo por el de Ge Acayaba.
Fué elejido para la Asamblea constituyente de

1823, i en ella hizo oposición al ministro de la

Guerra, que él creia era la causa de las medidas
reaccionarias que tomaba el gobierno, no que-
riendo aceptar el cargo de correjidor civil que se

le ofreció por aquel tiempo. Disuelta la Asamblea
constituyente, fué tomado preso junto con algunos

otros diputados, encerrado en una inmunda bó-

veda de la fortaleza de Lage i enviado en seguida

al destierro. Confinado primeramente en Orleans,

pasó después a Paris, donde mereció ser nom-
brado miembro de la Sociedad jeográfica, i por úl-

timo a Inglaterra, donde se dedicó a estudiar los

tribunales ingleses. En 1831 regresó al Brasil i

rehusó aceptar una cartera ministerial que le ofre-

cía el rejente Costa Carvalho. Entró a ocupar un
asiento en la Cámara i presentó dos importantes

proyectos, el uno para prohibir la importación de

esclavos i el otro para el establecimiento de un
banco. En 1837 aceptó el puesto de ministro de

Justicia i Negocios extranjeros i en 1840 el de En-
viado extraordinario i ministro plenipotenciario en
Inglaterra. De vuelta de esta misión, se dedicó al

ejercicio de su profesión de abogado i fué elejido

miembro de la Asamblea provincial de Rio de Ja-

neiro, de la cual fué presidente dos veces. Pre-

sidió también el Colejio de abogados desde su ins-

talación en 1843, i fué nombrado miembro cor-

responsal del de Lisboa. En 1850 fué nombrado
consejero de Estado i en el año siguiente elejido

senador. Orador i abogado notable, ha sido también
miembro del Instituto histórico i jeográfico , de la

Sociedad de Bellas Artes i de la Auxiliadora de la
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Industria nacional. Ademas de otras conderacio-

nes nacionales i extranjeras, Montezuma fué ele-

vado al rango de vizconde en 1854.

HONTILLA (Mariano), patrwta venezolano, je-

neral de división i compañero inseparable de Bolí-

var.

MONTT (Ambrosio), escritor i jurisconsulto chi-

leno. Nació en Santiago en 1830. Es una de las

más simpáticas personalidades de su país, de vasta

instrucción i brillante talento. Diarista, viajero,

pensador político, abogado, hombre de partido i

hombre de Parlamento, el injenio desborda en sus

artículos, en sus pajinas de viaje, en sus investiga-

ciones de filosofía política, en sus discursos parla-

mentarios i hasta en sus alegatos forenses. Su ta-

lento literario avasalla sus demás talentos i domina
en todas direcciones su actividad intelectual. Montt
es ante todo un literato. En 1851 publicaba en
francés algunos artículos en la Gazelte des Mevs
du Sud. periódico dirijido por Vendel Hevl. Aquel
mismo año se trasladaba a Valparaíso en busca de

salud. Establecido allí, fué llamado a la redacción

del Mercurio, que acababa de desempeñar el es-

critor uruguayo Juan Carlos Gómez. En 1853,

Montt, cambiaba a Chile por Europa. Correspon-
sal del Mercurio durante el primer año de su re-

sidencia en Europa, escribió, en 1855, una serie

de cartas sobre la exposición universal, dirijidas a

José Victorino Lastarría; al cabo de cinco años
de vida europea dio a luz una obra importante que
lleva por título: Ensayo sobre el gobierno en Eu-
ropa. Este libro muestra en su autor una ilus-

tración abundante i jeneral, i una grande erudi-

ción histórica. En 1859 volvió a Chile, i dio a luz

un folleto político titulado : El gobierno i la revo-

lución. Ese folleto, mui bien escrito, defendía con
habilidad los intereses de la política dominante.
Nombrado luego redactor del diario oficial El
Araucano, puso poco entusiasmo en una tarea en
que su intelijencia i su pluma se veian estrechadas
por las conveniencias gubernativas. Ha sido miem-
bro del Congreso en varias lejislaturas..

MONTT (José Santiago), abogado chileno. Nació
en Melipilla en 1797 i ocupó distinguidos empleos
públicos, entre estos los de procurador de ciudad,

juez de letras, ministro i rejeiite de la Corte de
Apelaciones, diputado en varias lejislaturas i con-

sejero de Estado. Al reorganizarse la Universi-

dad fué nombrado miembro de la Facultad de leyes

i ciencias políticas, i murió en Valparaíso en 18^*3.

MONTT (Manuel), hombre público chileno. Na-
ció en Petorca el día 5 de setiembre de 1809. Colo-

cado en el Instituto nacional, en poco tiempo su

capacidad i aprovechamiento lo elevaron por gra-

dos, del puesto de simple alumno al de rector del

establecimiento, en el cual introdujo importantes
reformas. En este puesto fué en el que Portales

tuvo ocasión de conocerle, i deseando aprovechar
sus talentos, le nombró oficial mayor del ministe-

rio del Interior. Desempeñaba este empleo cuando
el 6 de junio de 1837 tuvo lugar el motin de Qui-
llota i el asesinato del ilustre ministro. Montt
fué el alma de las primeras medidas que se

tomaron, i a su enerjía ¡ actividad se debió la

sofocación de ese motin. Más tarde, fué nom-
brado fiscal i en seguida ministro de la Corte so-

prema de Justicia. A fines de la administración
del jeneral Prieto, fué elejido diputado al Con-
greso nacional, i su ingreso en la lejislatura fué

seguido de su elección para presidente de la Cá-

mara de diputados. De la presidencia de la Cámara
pasó a ocupar el puesto de ministro del Interior
i Relaciones exteriores, i en marzo de 1840 fué
nombrado ministro de Justicia, Culto e Instruc-
ción pública. En 1845 se separó del ministerio de
Justicia para volver a tomar a su cargo el del In-

terior, que desempeñó hasta la conclusión del

primer período presidencial del jeneral Búlnes. En
todos estos puestos, Montt, como hombre labo-
rioso, de elevada intelijencia i de gran talento,

ha llevado a cabo mejoras importantes i dejado
huellas indelebles en la administración pública. Se
hallaba retirado de la administración en 1848
cuando fué electo diputado al Congreso. Como tal,

tomó una parte activa en los acalorados debates
que tuvieron lugar en ese año i en los siguientes.

Elejido presidente de la República en 1851 i ree-

lejido para el mismo cargo en 1856, no obstante
las frecuentes revoluciones que estallaron en el

país para derribarle del poder, trabajó sin des-
canso en su progreso : llevó a cabo la construcción
de ferro -carriles; estableció líneas telegráficas;

protejió la inmigración i fundó una colonia; abo-
lió el diezmo ; introdujo en el país las hermanas
de caridad i de la providencia ; inició la navegación
por vapor en los puertos del Sur; promulgó el

Código civil, en cuya revisión tuvo una parte mui
importante; fomentó la educación del pueblo,
cuyas bases habia echado él mismo en 1842 siendo
ministro del ramo; i llevó a cabo otras muchas
mejoras. Es innegable que la administración Montt
fué fecunda en mejoras de todo jénero

;
pero tam-

bién lo es que costó al país muchas lágrimas i mu-
cha sangre. Para probar este aserto, bastará re-

cordar el motin de 20 de abril i las batallas de
Longomilla, Cerro Grande i San Felipe. Estos de-
sastres fueron la consecuencia forzosa del exclusi-

vismo político i del sistema de opresión empleado
en aquella época. La presidencia de Montt ha se-

ñalado en Chile el término de las revoluciones.

Desde 1859 no ha vuelto a estallar en el país el

menor movimiento revolucionario. Ademas de los

grandes servicios prestados por Montt a la admi-
nistración pública de su país, es preciso recordar

que formó parte del Congreso americano, reunido
en Lima en 1865, i que tuvo el honor de ser elejido

presidente de ese Congreso. Desde hace cerca de
treinta años se halla al frente del primer tribunal

de la República con el título de presidente de la

suprema Corte de Justicia de Santiago. Es tam-
bién miembro de la Facultad de leyes i ciencias

políticas de la Universidad de Chile, institución

fundada por él mismo durante el tiempo que des-

empeñó el ministerio de Instrucción pública bajo la

administración Búlnes. Los grandes servicios pres-

tados a su país i las eminentes cualidades de esta-

dista que ha desplegado en diversas ocasiones han
conquistado a Montt en Chile un nombre querido
i respetado.

MONTÚFAR (Lorenzo), publicista i hombre de

Estado costaricense. Es uno de los hombres más
notables de Centro-América i uno de sus primeros
publicistas. En la prensa i en las asambleas, se le

ha visto siempre sobre la brecha, defendiendo con
ardor los principios liberales, combatiendo con

enerjía i desinterés a sus enemigos. Orador fácil i

galano, hábil escritor i docto jurisconsulto, su

profunda erudiccion contribuye a dar un ínteres

poderoso a sus discursos i escritos, forenses o po-

líticos. El Dr. Montúfar ha desempeñado las más
elevadas funciones públicas. Ha sido rector de la

Universidad de Costa Rica, majistrado de la Corte

suprema, ministro plenipotenciario cerca de varios
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gobiernos de Europa i América, i .es hoi, por se-

gunda vez, ministro de Relaciones exteriores e

Instrucción pública de su patria. Montúfar tiene

cuarenta i cinco años de edad. Su trato es mui
ameno i su temperamento altamente literario. Es
miembro correspondiente de la Academia española
i de otras corporaciones «abias.

MOORE (Natamel), erudito americano, nacido
en 1782. En 1805 entro en el foro. En 1817 fué
nombrado profesor del famoso colejio de Columbia,
en Nueva York, del cual llegó a ser más tarde
presidente. En 1835 liizo un viaje por Europa; en
1839 visitó el Oriente. Se retiró a la vida privada
en 1849. Entre sus obras descuellan las siguien-
tes : Mineralojia de los antiguos; Observaciones
sobre la pronunciación del griego; Lecturas
sobre la literatura griega.

MORA (Juan), costaricense. Nació en San José
en 1784. Tuvo la gloria de presidir los destinos de
su patria, cuando ésta se colocó en el número de
los pueblos libres, constituyéndose en Estado de la

federación de Centro-América i tuvo ademas el

arte i rara facilidad de gobernar en paz, por espa-
cio de ocbo años continuados, salvando a su patria
de las borrascas de la revolución. La rectitud, la

calma, el desprendimiento i los principios liberales
de una política progresiva i conservadora, a un
mismo tiempo, fueron las cualidades que distin-
guieron la administración de Mora, i su mayor elo-
jio se encuentra consignado en el decreto que, al

concluir su segundo [)erlodo, emitió la lejislatura,

mandando que su retrato fuese colccado en el sa-
lón de sesiones de la Asamblea con esta inscripción
al pié : Ocupa este lugar el ciudadano ex-jefe Juan
Mora, por sus virtudes, i lo ocuparán sucesiva-
mente los que en el mismo destino se hagan dig-
nos de él. Este sencillo homenaje de gratitud nos
parece el honor más alto a que puede aspirar
un ciudadano. Casi siempre vivió ocupado en el

servicio público, ya como representante en el

Congreso federal, ya como diputado en diversas
asambleas, ya como rejente de la Corte suprema
de Justicia.

MORAES (Manuel de), brasileño. Nació en
San I'ablo en 1586. Despedido de las aulas de la
Compañía de Jesús por su mal comportamiento,
abandonó su país para establecerse en Holanda,
donde abjuró el catolicismo i se hizo calvinista.
Por este motivo fué relajado en efijie en su país
natal, i más tarde preso por la Inquisición de Por-
tugal que lo obligó a abrazar de nuevo el catoli-
cismo. Escribió una Historia de América que pa-
rece haberse perdido, pero de la cual hablan
algunos escritores. Murió en Lisboa en 1651.

MORAES E SILVA (Antonio), literato i majis-
trado brasileño, nacido en Rio de Janeiro en 1757,
muerto en Pernambuco en 1825. Fué autor de una
traducción inglesa de la Historia del Brasil i del
Portugal i de un Diccionario de la lengua portu-
guesa, el mejor que hasta hoi se conoce.

MORALES, mejicano, diputado a Cortes. Es
autor de un trajedia, El Guillermo Tell, i de una
epístola en verso a Mejía estando en capilla. Fué
fusilado con el jeneral Torrijos.

MORALES (Agustín), jeneral boliviano. Fué uno
de los presidentes de la República de Rolivia, i á
título de tal ha tenido que sufrir la misma suerte
de casi todos ellos : ¡

morir asesinado ! Nació en la

Paz en 1810. Desde joven siguió la carrera de las
armas bajo las órdenes del jeneral Santa Cruz,
llegando sucesivamente hasta obtener el grado de
jeneral en 1871. Cierto prestijio i popularidad que
rodeó, su nombre, .unido á cierta fama de audaz i

emprendedor, lo hizo el caudillo de los pueblos,
cuando estalló la revolución de 1870 contra la ad-
ministración del presidente Melgarejo. La caida de
este jefe lo elevó al poder, i fué inmediatamente
proclamado presidente. El 28 de noviembre de 1872
fué asesinado en su propio ]»alacio, en medio de
sus guardias i edecanes, por un joven, pariente
suyo, a causa de una rencilla personaren los mo-
mentos mismos en que iba a estallar una fuerte
revolución en contra suya, movida por sus nume-
rosos enemigos políticos.

MORALES (Juan Bautista), escritor satírico me-
jicano. Nació en Guanajuato en 1788. Morales
cursó el latin con Diosdado, que era el único que
entonces enseñaba en Guanajuato aquella lengua,
en la que hizo rápidos adelantos, i al fin obtuvo el

premio de retórica. Después recibió lecciones del

padre frai Luis Ronda, que daba lecciones de filo-

sofía, i de las que se aprovechó el talento de Mo-
rales. En el año de 1809 vino a Méjico i empezó a
estudiar jurisprudencia como alumno externo en
el colejio de San Ildefonso, pero su pobreza le ha-
cia carecer hasta de libros. El marques de Casta-
ñiza, rector del colejio, quiso mostrar al joven
discípulo el aprecio con que miraba su aptitud i

constancia en el estudio, i para mejorar sus estre-
chas circunstancias, le concedió una de las becas
de gracia. Salió de aquel colejio para ir, durante
cuatro años, a la Academia teórico-práctica de ju-
risprudencia, i al concluir se le dio un certificado

mui honorífico. Se dedicó por aquel tiempo al di-

fícil estudio de la teolojía i de los santos padres, i

en el resto de su vida dio muestras de cuan fruc-
tuosos fueron sus estudios que alguna vez sirvie-

ron de arma en cuestiones políticas. Solo se re-
cibió de abogado el año de 1820, por falta de
recursos. Ayudó en la esfera que sus facultades le

permitían la revolución de Iguala, i cuando Itúr-

bide se coronó, se le vio oponerse a aquel suceso,
tan contrario a sus convicciones políticas, i por
este motivo fué reducido a prisión en la ex-inqui-

sicion. Perteneció al Congreso constituyente, que
fué el que expidió- el famoso código de 1824, que
tanta sangre ha hecho derramar en el país i que
unos hombres han sostenido de buena fé i del cual
se han servido otros para elevarse al poder i sa-

tisfacer ambiciones personales.
En varias ocasiones se le ha visto de senador

i en el Congreso, formando parte de sus miem-
bros toda vez que ha rejido el partido federalista.

En 1835 obtuvo por oposición la cátedra de dere-
cho canónico del colejio de San Ildefonso, dedi-
cando entonces sus esfuerzos a la juventud estu-

diosa. Dos años después, rijiendo el sistema federal,

se le nombró majistrado de la suprema Corte de
Justicia, continuando con el cargo de fiscal. Cuando
se expidió aquel código, especie de alianza entre
el partido conservador i el liberal, llamado bases
orgánicas. Morales quiso abogar por "sus doctrinas
i las comenzó a sostener en el Siglo XIX. Por pri-

mera vez aparecieron en aquel periódico sus artí-

culos críticos que fueron recibidos con aplauso, i

en los que hacia una fuerte oposición al gobierno,

lo que fué causa de una nueva prisión. En la cues-

tión de Tejas siempre estuvo por la paz, creyendo,
según manifestaba, que no podia sostener la Re-
pública una guerra con Norte-América. Fué uno
de los que más cooperaron al movimiento del 6 de
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diciembre de 1844 que derrocó al jeneral Santa-

Ana, cuando más rodeado estaba de bayonetas.

En aquella administración se vio a Morales mar-
char a Guanajuato como gobernador, i en su corto

período se consagró enteramente al progreso de

todos los ramos administrativos, captándose el

agradecimiento jeneral.

Cuando el jeneral Paredes se pronunció en San
Luis con el ejército destinado a la guerra de Tejas,

se nombró un Congreso por clases, que se cree

obra de Alaman ; entonces Morales fué nombrado
diputado por la clase delamajistratura; pero, firme

en sus opiniones, renunció solemnemente. En 1850
se le nombró por la Cámara de diputados, presi-

denta c'e la suprema Corte de Justicia, de donde
fué lanzado a la llegada del jeneral Santa-Ana.
Siempre sostuvo con la pluma sus ideas federalis-

tas, i durante su larga vida fué redactor del Hom-
bre libre, de La Gaceta, del Águila mejicana, del

Siglo XIX, del Monitor, de Los Debates, del Üe-
mócrata i del Republicano. Si se rejistran estos

periódicos se encuentran brillantes artículos debi-

dos a su pluma incansable. El Semanario judicial

fué obra suya, i en él anotó el Catecismo clejuHs-
pmdejicia. Escribió un notable opúsculo contra la

tolerancia relijiosa, i una obra titulada : Faculta-
des pontificias. Es de observar que en la última
parte de su vida escribiese precisamente i con ca-

lor en favor de aquella, así como estuvo por la ex-
tinción de los fueros conforme a la lei Juárez, i

asimismo por el decreto de desamortización de
bienes del clero, obra de Lerdo. No se pueden ne-
gar sus bellas cualidades : su amor a la libertad,

su honradez como majistrado, su consecuencia i

desinterés como escritor público, su relijiosidad i

domas nobles prendas que lo hicieron tan reco-
mendable, hasta para sus enemigos en política. Du-
rante la corta administración del jeneral Carrera,
sostuvo a aquel gobierno creyéndolo lejítimo, i

([ue podria hacer grandes servicios al país, por las

bellas cualidades que adornan a aquel jeneral, i

el espíritu de verdadero patriotismo de que se ha-
llaba animado, como lo hizo evidente cuando vo-
luntariamente resignó su poder, por. no servir

de pretexto a los partidos, para que se encendiese
la guerra civil. Morales se distinguió como abo-
gaiio, como político , como majistrado i perio-
dista; pero a lo que debe su mayor popularidad,
fué sin duda a sus escritos político-satíricos i de
costumbres, coleccionados i escritos bajo el título

de Gallo pitagórico, que han sido recibidos con
jeneral aplauso, obra de la cual se han hecho va-
rias ediciones, siempre leídas i compradas por hom-
bres de todos los partidos. Abunda en alusiones
políticas graciosas ; su plan es injenioso, satiriza

muchos vicios i su estilo tiene una sencillez insi-

nuante. Cuando ocupaba otra vez la presidencia
de la suprema Corte de Justicia, vino a sorpren-
derlo la muerte el 29 de julio de 1856.

MORALES I DUARES (Vicente), jurisconsulto i

orador peruano. Nacióen Limaen 1755. Fuédedicado
en su juventud al sacerdocio, e hizo sus primeros
estudios en el Seminario de Santo Toribio •, pero
decidióse después por el foro i se hizo en breve un
abogado de alta reputación. Después de haber des-
empeñado en su patria varias majistraturas hasta la

edad de 55 años, se embarcó para España en enero
de 1810, llevando varias comisiones de la Univer-
sidad i del cabildo de Lima. Se hallaba ya en la

península, cuando fué electo diputado a Cortes en
representación de su ciudad natal, el 20 de setiem-
bre de 1810, por los peruanos residentes en Cádiz.
Morales i Üuares alcanzó el alto honor de lapresi-
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dencia de las Cortes el 2k de marzo de 1812 ; pero
sobrevivió solo seis dias a tan gran distinción. Su-
cumbió a consecuencia de un ataque repentino, en
la noche del P de abril de aquel año. Morales se
distinguió como orador, i fué un digno representante
de los americanos en los famosos debates sobre la

igualdad de derechos de la América i la metrópoli,
que fué el palenque de los más ilustres injenios de
las colonias españolas.

MORALES I UGALDE (José), patriota peruano.
Nació en 1766. Joven aún adoptó la carrera de las

armas. En un viaje a España, fué hecho prisio-

nero por los cruceros ingleses. Canjeado poco des-
pués, regresó al Perú, donde ocupó varios puestos
públicos. Proclamada la independencia, fué nom-
brado por San Martin ministro en Méjico.

MORALES LEMUS (José). Fué uno de los cuba-
nos que más autoridad dieron a la revolución ac-

tual en sus primeros pasos. Formó parte de la

Junta de comisionados, como uno de los eleji-

dos por Cuba, que en 1867 hicieron el último es-

fuerzo para que las Antillas, oprimidas por Es-
paña, obtuviesen los derechos que siempre les ha
negado el opresor. Habia creído posible la libertad

de Cuba con España. Fué modelo de circunspec-
ción i moderación en la Junta; pero, disuelta ésta i

convencidos los cubanos i puertoriqueños de la

inutilidad de sus esfuei'zos. Morales Lemus llevó a
Cuba la resolución de cumplir su deber como comi-
sionado de su patria. Al estallar la revolución de
independencia, la sirvió en cuanto pudo, hasta
que, perseguido i amenazado, se vio forzado a emi-
grar a Nueva York : allí recibió del gobierno na-
cional revolucionario el nombramiento de repre-
sentante de Cuba en los Estados Unidos e hizo

cuanto pudo por obtener del gobierno federal el

reconocimiento de belijcrancia para los insurgen-
tes. Murió en 1870.

MORALES MARCANO (Jesús M.), escritor ve-

nezolano. Nació en Cumaná en 1830. Ha desem-
peñado muchos i mui honrosos puestos en su
patria. Ha sido ministro del Interior, de Hacienda
i de Relaciones exteriores, el cual sirvió en diver-

sos períodos, i algunas plenipotencias en que ha-
representado a su país en tratados i convenciones
diplomáticas con otros gobiernos. En 1858 fué

nombrado miembro de la Convención nacional i

fué entonces que a su nombre de escritor elegante
unió el de orador elocuente. Sin contar sus dis-

cursos parlamentarios, ni los numerosos escritos

que ha publicado, su obra capitü es un Diccio-
nario jcográfico histórico i estadístico de Vene-
zuela que ha anunciado, i del cual ha publicado ya
algunas muestras ; una traducción en verso caste-

llano de las Obras de Horacio i un Latinario po-
pidar, obra curiosa i útil.

MORAN (José), jeneral mejicano. Nació en San
Juan del Rio el 3 de setiembre de 1773. Hizo al

principio esludios literarios, pero se le vio mui
joven trocar las armas por los libros, entrando de
cadete de dragones de Méjico en 1789. Permane-
ció en aquella clase, entonces mui honrosa, por
espacio de seis años, i ascendido a alférez merced
a su instrucción i aptitud militares; se le nombró
entonces maestro de cadetes; i entretanto él se-

guía perfeccionándose en el estudio de las tácticas

i en las matemáticas. Desempeñó numerosas co-

misiones de importancia, desde 1805 hasta 1808,

en que se disolvieron los cantones de Jalapa i Ori-

zaba, en los que también fué ayudante del cuartel



:moran — 326 — MOIUZ
maestre, que lo era el sabio brigadier Constanzó.

Después se le encargó recibiera la instrucción del

profesor Bernal, que vino de Europa para enseñar

la equitación a la caballería, la que el discípulo

trasmitió a su cuerpo con mucba perfección. Du-
rante la guerra de independencia se distinguió

en su clase, i el célebre doctor Mora dice de él

:

« Este ciudadano, nacido de una familia pobre,

supo por sí mismo hacer su fortuna i elevarse a la

clase de las notabilidades del país. En la guerra

de la insurrección. Moran , como otros muchos,
militó por la causa de España, i fué uno de los úl-

timos que la abandonaron. El mérito de Moran
nada era menos que vulgar: estudioso, aplicado é

instruido en su profesión
;
puntual i exacto en el

cumplimiento de sus deberes ; humano i accesible

en una guerra en que los jefes militares se permi-
tían todo jénoro de excesos, fué apreciado de los

pueblos aun defendiendo una causa impopular. En
aquella sangrienta guerra fué elevándose grado
por grado, hasta llegar a ser el año de 1815 coro-

nel del rejimiento de dragones de Méjico. Apoyó
al principio a su amigo el emperador Iturbide i

marchó contra él después : esta inconsecuencia es

una mancha en su conducta, por otra parte tan

honrosa. Ilúrbide lo distinguió de una manera no-
table, nombrándole brigadier con letras e inspec-

tor jeneral de caballería en 1821 , mariscal de

campo en 1822, i bajo el imperio le confirió la

cruz de Guadalupe i la capitanía jeneral i mando
superior político de la provincia de Puebla. Pero
se unió a los enemigos de su protector procla-

mando el plan de Casa-Mata, i formó entre los

que vinieron al frente de las tropas a derrocar
al emperador. En el gobierno que le sucedió fué

nombrado comandante jeneral de Méjico, se le

sustituyó su despacho de mariscal de campo con
el de jeneral de división, i se le confirió la comi-
sión de jefe de Estado Mayor. En este empleo hizo

importantísimas reformas en el ejército, conforme
al espíritu europeo, llegando a poner al ejército

mejicano a un nivel de elevación a que nunca ha
llegado después, estableciendo un colejio militar

en Perote, reduciendo las tropas a doce batallo-

nes de infantería i trece rejimientos de caballería

;

difundió la instrucción
,

particularmente entre

oficiales i sárjenlos •, arregló la administración
económica •, presentó un proyecto de defensa de la

República en el caso de una invasión ; nombró
comisiones compuestas de oficiales científicos que
salieran a reconocer el litoral del Seno Mejicano;
mandó levantar planos ; se hizo del distrito fede-

ral una gran parte del de Veracruz ; se reconoció
i describió el istmo de Tehuantepec para la co-
municación interoceánica, levantándose planos en
aquella parte ; reunió en un depósito cartas i una
biblioteca ; creó academias científicas en el inte-

rior del Estado Mayor, i fijó, por último, las bases
para los ascensos, conforme al espíritu de justicia

i al mejor servicio de la nación. Es indudable que
ha sido el más instruido, activo i digno j(,'fe de
Estado Mayor que ha tenido el ejéji^cito mejicano.
En 1827 se le despojó de su empleo : un año des-
pués, a consecuencia de los sucesos políticos que
destrozaban la República, se embarcó con su fa-

milia para Europa, donde visitó con detenimiento
todos los establecimientos públicos, principalmente
los militares, de las principales naciones de aquel
continente, siempre con el noble deseo de mejorar
sus conocimientos i ser útil a su patria. Volvió a su
país en 1830 ;

pero fué comprendido en el decreto
de proscripción del Congreso en el año de 1833.
Cuando estalló la guerra con Tejas, el gobierno de
aquella época quiso aprovechar sus servicios i lo

hizo llamar. Llegado a Méjico en febrero de
1837, se le nombró inmediatamente presidente
del Consejo, i un año después, con motivo de la

guerra con Francia, ascendió al ministerio de la

(juerra. Antes se le habia nombrado para que en
compañía de los jenerales Álvarez i Orbegoso for-

mase un plan jeneral sobre el arreglo del ejército,

que se concluyó i presentó al gobierno. Murió este

distinguido jeneral el 26 de diciembre de IS^tl.

MORAN (Pedro), médico chileno i esclarecido

])atriota de la época de la independencia. Nació en
Santiago en 1771, i sin otros maestros que los li-

bros i la práctica que adquirió en el Hospital de
San Juan de Dios, se hizo un médico notable por
sus conocimientos profesionales. Habiéndose adhe-
rido a la revolución de independencia desde 1810,
cuando llegó la hora del combate, acompañó al

ejército nacional en sus campañas, en calidad de
cirujano mayor. Durante la guerra fué hecho pri-

sionero por los enemigos en dos ocasiones. Desde
1823 Moran se consagró al ejercicio de su profesión

en Santiago con gran celo i desinterés. En esta

ciudad creó la primera escuela de medicina que ha
tenido la República, i la dirijió hasta su muerte,
acaecida en 18^0.

MORAN DE BUTRÓN (Jacinto), jesuíta ecuato-

riano. Nació en Guayaquil en 1680. Fué profesor

de filosofía en la Universidad de (Juito desde 1706
hasta 1709. Escribió la Vida de Mariana de Jesús,

dividida en cinco libros correspondientes a las

cinco hojas de la azucena. Esta obra se reimpri-

mió en Madrid en 1854. Escribió también el padre
Moran un Compendio histórico de la provincia i

puerto de Guayaquil, que se imprimió en jNladrid

en 1745.

MORÓTE (M.VNUEL Vicente), jeneral iteruano.

Nació en Lima en 1809. Entró al servicio en calidad

de soldado en 1822, i escala por escala, llegó hasta

el grado de jeneral. Se halló en las campañas de
Intermedios, en la de Bolivia, en la guerra contra

Santa Cruz i en la mayor parte de las revoluciones

que han tenido lugar en el Perú. Desempeñó con
distinción varios empleos públicos, i se hizo notar

por la afabilidad de su carácter i talento organi-

-zador. Murió en 1873.

MORAZAN (Franxisco), jeneral hondureno.
Desde 1827 data la celebridad de este valiente

caudillo. En aquel año se hizo cargo del gobierno
de Honduras, como consejero más antiguo, a la

reclamación de este Estado. Lleno de actividad i

de enerjía, i dotado de talentos militares, no tardó

en hacer una figura saliente entre el partido libe-

ral, que le llevó a ocupar el primer puesto de la

República. Fué durante más de diez años el ár-

brito de sus destinos. Morazan nació en Honduras
en 1799; era hijo de un criollo francés de las Anti-

llas. Con una escasa educación, según lo permitía

la época, debió más que a ella al impulso natural

de su jenio el desarrollo que recibieron sus facul-

tades. Desde temprano tomó parte en los negocios

de su país, i abrazó con entusiasmo la causa de

la república i del partido liberal. Sensible a las

usurpaciones del gobierno federal i a la abusiva

preponderancia del Estado de Guatemala, se pro-

puso restablecer el equilibrio político perturbado

por el choque del gobierno federal i los locales i

sistemar a Centro-América bajo bases que asegura-

sen su estabilidad. Pero los medios de que se va-

lió, i la discordia que ya se habia encarnado en
la sociedad, hicieron fracasar su empresa. Ter-
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minó su vida en un patíbulo. Fué pasado por las

armas en San José dé Costa Rica el 15 de setiem-

bre de 1842.

MOREIRA (Ezequiel), sacerdote peruano, obispo

lie Ayacucho. Se distinguió por su elocuencia en

el concilio del Vaticano.

MORELOS I PAVÓN (José María), patriota me-
jicano, defensor de Cuatla. Nació en Valladolid en

1765. Los padres de Morolos fueron vecinos de

Sindurio, hacienda inmediata a Valladolid, perte-

neciente al convento de agustinos de aquella ciu-

dad, i habiéndose trasladado a esta, ejerció su pa-

dre el oficio de carpintero. José María nació

casualmente en una casa contigua a la puerta del

costado de la iglesia de San Agustín. Su madre
quedó viuda, i mui escasa de medios de subsisten-

cia, siendo José María de corta edad, por lo que no
pudo darle los estudios necesarios para el estado

eclesiástico, que él deseaba seguir, teniendo que
confiarlo a un pariente de su marido, llamado Fe-

lipe Morelos. Logró por fin comenzar sus estudios

en clase de capense en el colejio de San Nicolás,

del que era rector el cura Hidalgo, i en él tuvo un
acto lucido de filosofía, en la que fué su maestro el

doctor Juan Salvador, así como lo habia sido de
gramática el doctor Moreno. Habiéndose ordena-
do, sirvió interinamente los curatos de Churumuco
i la Guacana, i posteriormente, presentado a con-
curso, se le nombró cura i juez eclesiástico en
propiedad de los pueblos de Carácuaro i Nircupé-
taro , en el último de los cuales construyó una
iglesia ; con los rendimientos compró una casa en
Valladolid , frente al callejón de Celio. Cuando
después de la toma de Guanajuato, Hidalgo se di-

rijia a Valladolid, se le presentó en el pueblecillo
j

de Charo, para ofrecerle sus servicios en la causa
j

de la revolución ; aquel caudillo le nombró coronel
|

i le encargó que extendiese la revolución por el
í

sur de Méjico, lo que, como se sabe, Morelos llevó
I

a cabo con grande habilidad i valor. Su primer he-
|

cho de armas tuvo lugar en el cerro del Veladero,
|

i ya, habiendo conseguido reunir setecientos insur-

jentes, cuando se dirijia en 8 de diciembre de 1810 el

jefe español Pariscon mil quinientos hombresaata-
car al nuevo caudillo independiente, i después de
algunos encuentros anteriores, lo sorprendió una
noche i le hizo ochocientos prisioneros, le tomó
setecientos fusiles, cinco cañones, algunas cargas,

parque i dinero. Siguieron otras acciones contra
Corio i otros, i en 16 de agosto de 1811 entró

vencedor en Tixtla, derrotando completamente al

jeneral Fuentes i al ardoroso Recacho. La victoria

le siguió, añadiendo nuevas hojas a su laurel, en
Chantla de la Sal, en Izi'icar, donde fué atacado
per una gruesa división al mando del marino Mi-
guel Soto Maceda, i resistió al enemigo estando
enfermo i mandando la acción sentado en una caja

de guerra, derrotando al brigadier Rosendo Por-
lier i quitándole una culebrina. En febrero de 1812
el gobierno hizo un esfuerzo supremo para acabar
con aquel caudillo, que habia dado tanto incre-

mento a la revolución i batido a los jefes españo-
les. Calleja fué nombrado para atacar a Cuatla.
donde se hallaba Merelos, i se pusieron a sus ór-
denes nuevas fuerzas, con las que reunió un ejér-

cito florido i abundante artillería. Después de es-

tablecer sus baterías, intentó tomar la plaza por
asalto, para abreviar las operaciones del sitio: pero
fué rechazado con pérdida de cuatrocientos hom-
bres, i después de reñidos encuentros, de una he-
roica defensa, no teniendo ya víveres, evacuó Me-
relos a Cuatla a principios de mayo, durando el

sitio más de dos meses, sacrificando el gobierno
español sus mejores fuerzas, gastando un millón
setecientos mil pesos, i al paso que se aumentó
con él la fama de Morelos, se menoscabó la de
Calleja. Después de este memorable sitio, que me-
rece un lugar distinguido entre los más notables
que refiere la historia militar de todos los países,

Morelos obtuvo varios triunfos por el rumbo de
Orizava, i después marchando para Oajaca, que
tomó a viva fuerza, a pesar de estar bien fortificada

i defendida por competente guarnición, en 25 de
noviembre de 1812. No descansando de continuos
triunfos, conocía que eran estos doblemente favo-
rables cuando se sabia sacar partido de ellos, i por
eso se le ve acudir de puestos distantes para rea-
lizar alguna empresa grande i atrevida •, por eso,
después de dejar aquella ciudad tomada i arreglado
su gobierno en ella, marchó para Acapulco. que
tomó en 25 de noviembre de 1812, i el castillo en
12 de abril de 1813. Morelos, queriendo establecer
un gobierno que representara a la nación, i dando
muestras de capacidad política, como ya lo habia
hecho respecto de la militar, instaló en Chilpacingo
el primer Congreso, la primera demostración de
la soberanía nacional, en 13 de setiembre de 1813,
i fué el que extendió la célebre acta en que se de-
claraba la nación independiente bajo las formas
republicanas. Pero la estrella de Morelos comenzó
desde entonces a declinar, cuando más brillaba,

pues con un ejército de veinte mil hombres i cua-
renta i siete cañones se dirijió a Valladolid: pero
fué derrotado por las tropas de Itúrbide, que hizo
prodijios de valor con sus cortas fuerzas, introdujo
el desorden en las fuerzas independientes, las hizo
batirse entre sí por equívoco en la oscuridad de la

noche, i al fin se desbandó el más temible ejército

que reunió Morelos, a pesar de sus esfuerzos i de
los de sus mejores jefes. Morelos no se desalentó
por este desastre, sino que, al contrario, cometió
una imprudencia, contra el parecer de Matamoros,
Bravo, Galiana i otros

,
pues con unos tres mil

hombres que pudo reunir i veinte i tres cañones,
se decidió a aguardar a los enemigos en la ha-
cienda de Puruarán, donde en menos de media
hora fueron batidos por las tropas de Llano o

Itúrbide, cayendo prisionero Matamoros. Pero ya
tocaba a su desenlace el drama de su vida, porque
conduciendo a los miembros del Congreso para
que no cayesen en poder de los españoles, tuvo
([ue sostener la acción de Tezmalaca, donde fué

hecho prisionero por el teniente de la compañía de
realistas de Tepecuacuilco Matías Carranco, en 5

de noviembre de 1815. El triunfo de los españoles

i la captura de Morelos se celebró en su campo
con dianas i vivas a los jefes que les hablan dado
la victoria, i al gobierno : el defensor de Cuatla

fué puesto en el cuarto de la única casa que habia

en aquel sitio en pié. Villasana i Concha fueron a

ver al preso, con muchos oficiales, a quienes atraía

la curiosidad. «¿Me conoce usted, señor cura? le

dijo Villasana, i Morelos le contestó fastidiado de
tanta e importuna visita : — No conozco a; usted.

—Pues yo soy Villasana, prosiguió éste, i mi com-
pañero Concha ;

pero dígame usted si la suerte se

hubiera variado i me hubiera usted cojido a mí o

a Concha.—Vo les doy, dijo Morelos con impetuo-
sidad, dos horas para confesarse i los fusilo. »

Concha condujo a su prisionero hasta Méjico, i fué

colocado en la Inquisición bajo la vijilancia del al-

caide de las cárceles secretas Esteban de Para i

Campillo, i se le permitió hacer unos ejercicios es-

pirituales en la capilla que se formó en la pieza de

su prisión, dirijiéndolo en ellos el doctor José Fran-

cisco Guerra, cura de la parroquia de San Pablo. En
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auto público tuvo efecto la ceremonia de la degra-
dación que Morelos sufrió con firmeza, i el 22 de

diciembre de 1815 fué pasado por las armas en el

pueblo de San Cristóbal de Ecatepec.

MORENO (José Ignacio), arcediano de la cate-

dral de Lima. Escribió : Supremacia del papa i

Cartas peruaiias. Nació en Guayaquil en 1767, i

falleció en Lima en 1841.

MORENO (Jo>É Antonio), industrial chileno.

Uno de los mineros más emprendedores de la rica

provincia de Atacama. Abrió al trabajo i a la in-

dustria una gran parte del desierto colocado en la

extremidad norte de Chile. Su espíritu audaz i

enérjico, dotado de un grande amor al trabajo i de
una rara constancia, rasgó las entrañas de serra-

nías desconocidas, para arrancar de allí tesoros in-

mensos. Fundador de los establecimientos mineros
de Taltal, Paposo i el Cobre, dotó a esos estable-
cimientos de los mejores medios de explotación
conocidos hoi por la ciencia minera. Contribuyó
con sus capitales i con su trabajo personal al me-
joramiento de los puertos i poblaciones de la pro-
vincia de su nacimiento; hizo construir muelles,
carreteras, establecimientos de fundición ; fletó i

compró buques a vela i a vapor para facilitar el

trasporte de metales-, introdujo toda clase de ma-
quinaria de Europa i Estados Unidos, todo en be-
neficio de la industria minera, que fué su pasión
favorita i la ocupación exclusiva de su vida. Mo-
reno debe ser colocado al lado de los más grandes
industriales americanos, i por sus grandes em-
presas merece ser llamado el hombre del cobre.

MORENO (José Makía),' jurisconsulto arjentino
contemporáneo. Nació en Buenos Aires en 1832, i

es actualmente miembro del Congreso i catedrá-
tico de derecho civil en la Universidad de su patria.
Es el fundador de la Revista de lejislacton, que
consta de ocho gruesos volúmenes, en que se re-
jistran muchos i razonados trabajos de su pluma.

MORENO (Juan Ignacio), primer americano que
haya obtenido la púrpura cardenalicia; es hijo de
Guatemala. Se hacen muchos elojios de la inteli-

jencia i distinguido carácter de este nuevo car-
denal.

MORENO (Manuel), diplomático i patriota ar-
jentino. Nació en Buenos Aires en 1781. En 1811
salió de Buenos Aires para Inglaterra, con el em-
pleo de primer secretario del representante de la

Junta de Buenos Aires cerca del gobierno britá-
nico. Desempeñaba este cargo su hermano Mariano
Moreno, i tenia por instrucciones « mantener las
buenas relaciones que existían entre estas provin-
cias i la Gran Bretaña, manifestar el estado de los
negocios políticos de América i establecer las re-
laciones políticas que las circunstancias del dia
exijen imperiosamente entre estas provincias i la
Gran Bretaña. » Esta misión fué desgraciada. El
hombre eminente encargado de desempeñarla fa-
lleció en toda la lozanía de su vida en la navega-
ción, el k de marzo de 1811. A pesar de las impre-
siones dolorosas de semejante catástrofe, tuvo
bastante fortaleza de espíritu para publicar en
Londres, inmediatamente después de su llegada a
esa capital, el volumen que lleva por título : Vida
i memorias del Dr. Mañano Moreno, secretario
de la Junta de Buenos Aires, capital de la pro-
vincia del Rio de la Plata, con una idea de su re-
volución i de la de Méjico, Caracas, etc. por su
hermano Manuel Moreno, oficial de la secretaria

del mismo gobierno de Buenos Aires. En el texto
de esta obra dio su autor oportunamente una idea
de la revolución del Plata i de las Repúblicas her-
manas, contribuyendo, entre los primeros defen-
sores de la causa americana, a despertar en In-
glaterra el interés público en favor de las colonias
españolas que se alzaban contra una metrópoli que
no merecía gobernarlas. Estas memorias se tradu-
jeron al inglés en 1813, i se publicaron en la re-
vista titulada : MontJdey-Mar/azine, vol. 33, en la

parle consagrada al «recuerdo de personas ilus-

tres. » Durante la larga residencia de Manuel Mo-
reno en Inglaterra, desde 1829, dio otra forma al

primer escrito consagrado a su hermano, dando a
luz en 1836 el primer volumen de la Colección de
arengas en el foro i escritos del Dr. Mariano Mo-
reno, abogado de Buenos Aires i secretario del
primer gobierno en la revolución de aquel Estado.
Precede a esta obra un extenso prefacio, madura-
mente escrito, en el cual se enlaza la biograíía de
Mariano con la historia del país i con muchos cu-
riosos accidentes hasta fines del primer año de la

revolución arjentina. Era ya éste un empleado dis-

tinguido de la secretaría de Gobierno cuando se le

nombró secretario de la misión en Inglaterra. De
regreso a su país sufrió persecuciones, con motivo
de los acontecimientos de 1815 i por las opiniones
que sostuvo en la ardorosa cuestión de la invasión
portuguesa en el Estado oriental del Uruguai. Es-
patriado de resultas de esto a los Estados Unidos,
permaneció en Norte-América hasta mediados del

año 1821, en que regresó a su ciudad natal. Inme-
diatamente después fué electo diputado a la Junta
de representantes, cargo que desempeñó en todas
las lejislaturas por reelección sucesiva, hasta el año
1826. Entonces entró a representar a la [)rovincia

Oriental en el Congreso constituyente, en el cual
perteneció al partido que sostenía la conveniencia
de aceptar la forma de gobierno federal para cons-
tituir las antiguas provincias del Rio de la Plata.

En 1826 desempeñó la cartera de Relaciones exte-

riores de la provincia de Buenos Aires. En 1828
fué nombrado enviado extraordinario i ministro
plenipotenciario cerca del gobierno inglés. Durante
el tiempo que desempeñó esta misión prestó mu-
chos servicios a su país, i dio a luz numerosas me-
morias sobre cuestiones diplomáticas importantes,
entre ellas sobre las reclamaciones inglesas, a con-
secuencia del corso ejercido por la niarina ar-

jentina durante la guerra con el Brasil. Moreno,
ademas de los honoríficos em])leos que hemos men-
cionado, fué durante muchos años bibliotecario de
la Biblioteca de Buenos Aires. Falleció en 1857.

MORENO (Mariano), abogado i escritor arjen-

tino, uno de los principales caudillos de la revolu-
ción de mayo de 1810. Nació en Buenos Aires en
23 de setiembre de 1778. Después de haber con-
cluido sus estudios en esta capital, pasó por el año
do 1800 a la ciudad de Charcas en el Alto Perú, i

habiendo obtenido en aquella Universidad el grado
de doctor en leyes, practicó el derecho i fué reci-

bido en la profesión de abogado por la Audiencia
de aquel distrito. Volvió a su patria a mediados de
1805, i abrió en ella su estudio público. A poco
tiempo fué empleado por el Tribunal de la Audien-
cia en calidad de relator. La reputación de su in-

tegridad i talentos crecía por instantes, i empezaba
a abrirle el camino a los honores i fortuna. En
este estado le encontró la revolución que quitó ala
España el dominio do estas provincias. En este

memorable evento, el Dr. Moreno, que lo habia en
mucha parte preparado con sus luces i consejos,

tuvo una parte distinguida. Fué nombrado secre-
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tario del primer gobierno americano que se esta-

bleció el 25 de mayo de 1810, i en este puesto res-

petable
,
pero altamente peligroso , se atrajo la

atención universal, teniendo la gloria de dar a los

negocios de su país un impulso bien calculado a su

feliz independencia, que ha sido admirado no solo

por sus compatriotas, sino también por los extra-

ños. En tiempo del último virei habia acreditado

los talentos americanos con su celebrado memorial
sobre la libertad del comercio. Después de la revo-

lución, sobre sus otras atenciones, se encargó de

la redacción de la Gazeta de Buenos Aires,

abriendo de esa manera en su patria los debates

en favor de la libertad : promovió así la circulación

de las luces i despertó un noble interés sobre las

cuestiones de Estado. Salió del gobierno para en-

cargarse de la primera misión, que se despachó a

Inglaterra-, pero la muerte dolorosamente cortó su

carrera, mientras navegaba a aquel país, en k de

marzo de 1811, a los treinta i dos años de edad.

MORENO ESCANDON (Francisco Antonio), ju-

risconsulto colombiano. Nació en Mariquita en

1736. Obtuvo i desempeñó con suma laboriosidad

i iirovecho del público, los cargos de asesor jeneral

del Ayuntamiento i de la Casa de moneda, procu-
rador jeneral, padre de menores, defensor de Ren-
tas decimales i alcalde ordinario. Prestó a su patria

importantes servicios, entre ellos la fundaciop de un
liospicio i el establecimiento de la biblioteca públi-

ca. En 1776 fué promovido ala fiscalía del crimen en
la Audiencia de Santa Fé, i en 1780 a la misma en
la de Lima, donde estuvo también a su cargo la

protecturía de indíjenas, como lo habia estado en
Santa Fé. Cinco años después fué nombrado oidor
de la misma Audiencia de Lima, i de allí pasó a la

de Chile, con el cargo de rejente. En Santiago ter-

minó su laboriosa vida el 2k de febrero de 1792.

Poseen su retrato la Casa de refujio i la Biblioteca

de Bogotá que le deben su fundación. Escribió una
Ilistona del ^'uevo Reino de Grcmada.

MORGAN (Daniel), oficial de la independencia de
los Estados Unidos de Norte-América. Nació en
New-Jersey, donde permaneció poco tiempo. Se
trasladó a Virjinia en 1755, donde cultivaba un
fundo de campo. Cuando estalló la guerra de in-

dependencia, obtuvo el mando de una tropa de ca-

ballería i se reunió con Washington, acantonado
entonces cerca de Boston. Fué hecho prisionero

en la expedición contra Quebec, i canjeado des-
pués, asistió a la función de armas que tuvo como
consecuencia la derrota i captura de Burgoyne. Se
distinguió igualmente en la batalla de Cowpens,
donde tenia el grado de brigadier jeneral. En 1794
mandaba la milicia de Virjinia, sofocando la in-

surrección de Pensilvania. Sus méritos lo llevaron

a ocupar un asiento en el Congreso. Murió en 1799.

MORGAN (Guillermo), escritor americano que
se supo.ne fué asesinado por los franc-masones, a

consecuencia de haber descubierto los actos de esa
fraternidad en un libro que dio a luz, 1826.

MORGAN (Juan), médico i cirujano de los Esta-

dos Unidos de Norte-América. Nació en Filadelfla

en 1755. En 1775 fué hecho cirujano de los hospi-

tales del ejército, i posteriormente profesor de
práctica de medicina en el colejio de Filadelfia.

Murió en 1789.

MORLA VICUÑA (Carlos), escritor chileno.

Nació en Santiago en 1846. ílizo sus primeros
estudios en el colejio de los padres jesuitas de San-

tiago, i desde temprano se dio a conocer por la

precocidad de su intelijencia. Desde mui joven
empezó a figurar en la prensa política. En 1869 se

hallaba a la cabeza del diario La República, en el

cual hizo una activa campaña en favor de la polí-

tica liberal conservadora del gobierno Pérez. Poco
tiempo después fué nombrado secretario de la le-

gación chilena enviada a los Estados Unidos, para
negociar el tratado de tregua entre España i las

Repúblicas aliadas. Durante su permanencia en

este país, dio a luz una excelente traducción en
verso castellano del poema de Longfellow, Evan-
jelina, la cual valió al escritor chileno una carta

de felicitación del célebre vate norte-americano.
Nombrado en 1871 secretario de la legación de
Chile en Francia e Inglaterra, ocupa todavía ese

puesto, en el cual ha dado nuevas pruebas de su
intelijencia, sobre todo en el concienzudo i dete-

nido estudio que ha hecho en los archivos españo-

les de la cuestión de límites pendiente entre su

patria i la República Arjentina. Ademas de sus

trabajos como periodista i como diplomático. Moría
ha publicado una Ilisíoria de la isla de Juan Fer^
nandez i redactado una interesante relación de las

exequias celebradas en Chile en honor de O'IIig-

gins, con motivo de la traslación de los restos de

aquel ilustre patriota verificada en 1868. Esa obra

se ha publicado en Santiago, bajo el título de : La
Corona del héroe.

MORPHY (Pablo), famoso jugador de ajedrez

americano. Nació en Nueva Orleans en 1838. Desde
mui niño manifestó una sorprendente habilidad

para los juegos de cálculo i el ajedrez. Aunque se

vio obligado a separarse de sus entretenimientos

favoritos a causa de sus estudios, en 1849 habia

adquirido tal destreza en el ajedrez, que batió su-

cesivamente a los mejores jugadores de la Union.
En 1857, en un concurso de ajedrez que tuvo tu-

garen Nueva York, fué designado en primer lugar.

Su reputación se extendió desde entonces, i pene-

tró hasta en Inglaterra. La Asociación británica de

jugadores de ajedrez lo invitó con este motivo a

tomar parte en su reunión anual de 1858. Batido

primeramente, obtuvo después muchos triunfos.

En varias reuniones de jugadores de ajedrez de

Europa salió siempre triunfante, llegando hasta

conducir veinte partidas a la vez, sin perder sino

una de ellas. Vuelto a su país, después de un viaje

de placer por el viejo mundo, Morpliy ha abrazado

la carrera de abogado.

MORRIS (Gouverneur), revolucionario de la in-

dependencia de los Estados Unidos de Norte-Amé-
rica i hombre de Estado notable, nacido en Nueva
York en 1752. Dedicado a la profesión de abogado,

comenzó su carrera política como miembro del

Consejo provincial en 1775, i dos años después fué

designado como delegado al Congreso continental.

En 1781 fué superintendente de Hacienda, i en 1787

formó parte de la Convención que dictó la consti-

tución federal. En 1792 fué nombrado ministro en

Francia i llamado en 1794, a solicitud del gobierno

francés; de vuelta fué elejido senador de los Esta-

dos Unidos, haciéndose notar como hábil estadista

i orador intelijente, sin dejar de ser más que re-

gular escritor, como lo demuestran sus Observco-

ciones sobre la Revolución americana i otras obras.

Murió en 1816.

MORRIS (Jorje), poeta i periodista americano,

nacido en Filadelfia en 1802. En 1823 comenzó su

carrera de periodista con la publicación de un dia-

rio titulado : New York Mirror, el cual, despue:
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de veinte años, sucumbió en la crisis financiera do

1842. El Mm-or volvió á aparecer después bajo nue-

vas formas. En IS^S, Morris fundó un nuevo diario

titulado : La prensa nacional, que se ha conver-

tido más tarde en el Diario de la casa, el periódico

literario más acreditado de los Estados Unidos.

Morris goza de una gran reputación literaria con-

quistada en el periodismo, en el teatro i en el campo
de la literatura amena. Ha dado a luz un drama
i varios excelentes volúmenes de poesías líricas.

MORRIS (Luis), revolucionario americano. Fi-

gura entre los que firmaron la declaración de in-

dependencia de los Estados Unidos de Norte Amé-
rica. Nació en Morrisania, cerca de la ciudad de

Nueva York, en 1726, i murió en 1798. Tuvo dos
hermanos, Ricardo, que desempeñó los cargos dé
miembro del Almirantazgo en Nueva York i de
justicia mayor, i Staats, que fué oficial en el ejér-

cito inglés 1 miembro del Parlamento. El fundador
de esta familia fué Ricardo Morris, oficial inglés

bajo Cromwell, que emigró a América cuando la

restauración de Carlos 11 i compró una gran por-

ción de teiTcno que llevó su nombre : Morrisania.
Su hijo Luis Morris fué gobernador de Nueva
Jersey i un hijo de éste fué el padre de Gouver-
neur, Luis, etc.

MORSE (J.), famoso jéografo de la América del

Norte muerto en 1826.

MORSE (Samuel FI^•LEY Bréese), célebre jeógra-

fo, inventor del telégrafo eléctrico. Nació en Char-
ieston, Massachusetts, el dia 27 de abril de 1791.

Estudió en la t'niversidad de Yale i se graduó en
1810. Pero su inclinación favorita eran las bellas

artes, i aunque su padre mostró al principio alguna
oposición a esa profesión, consintió por último en
enviarlo a Europa para que estudiase pintura.

Llegado a Londres en 1811, no tardó en dar a cono-
cer su rara habilidad artística. Expuso en 1813, en
la Academia real, su cuadro de Hércules moribundo,
como también una escultura sobi'e el mismo asunto,

la cual fué premiada con una medalla de oro por la

sociedad ¡xriisiica. Adelplii. Alentado con este éxito,

trató de concurrir al premio de pintura de historia

ofrecido por la Academia; i a este fin pintó su ex-

celente cuadro del Juicio de Júpiter; pero se vio

obligado a retirarse del concurso a causa de nego-
cios de familia, que lo trajeron a su patria a prin-

cipios de 1815. En Boston, en New-Hampshire, i

más tarde en la Carolina del Sur, vivió pintando,
hasta que en 1822 se estableció definitivamente en
Nueva York. El ayuntamiento de esta ciudad le

encargó un retrato del jeneral Lafayette, que en-

tonces visitaba este país. En 1824, en compañía de
algunos amigos, organizó una sociedad artística,

que dio nacimiento a la actual Academia de dibujo
de Nueva York, fundada en 1826, i cuyo primer
presidente fué ^lorse, al frente de la cual permane-
ció diez i seis años. En 1829 volvió a Europa, donde
permaneció tres años, desempeñando a su vuelta
una cátedra de literatura del arte. Ya entonces su
imajinacion estaba fija en la invención que hará su
nombre inmortal. Desde 1826, oyendo las lecciones
de física de un profesor amigo suyo, mostró gran
interés en los fenómenos del electro-magnetismo.
Su idea fué tomando forma definida, i ya en 1832,
al regresar a América, manifestó a sus compañeros
de viaje en el vapor que los conducía, que era po-
sible por medio de la electricidad trasmitir mensa-
jes a grandes distancias. Dedicado a experimentos
eléctricos, fué abandonando poco a poco su profe-
sión de pintor. Construyó un aparato, que no le

dio buen resultado i tuvo que abandonar. Hizo otra
experiencia, i otras muchas más, hasta que en 1835
habia perfeccionado su instrumento de tal modo,
que pudo, en presencia de varios amigos, remitir
un mensaje a la distancia de media milla. Pero la

respuesta no podia volver por el mismo hilo con-
ductor. Hasta 1837 no logró hacer que su aparato
obrase en grandes distancias i recibiese respuesta •,

con lo cual solicitó del Congreso de los Estados
Unidos la patente de invención. Trató de interesar

al Congreso en su proyecto, sin lograrlo, i al año
siguiente marchó a Europa, con la intención de
obtener la protección de sus gobiernos. Pero ni

Francia ni Inglaterra le dieron acojida i regresó a
América, no desanimado, pero harto ya de oir de
los europeos estas razones u otras semejantes :

« ¿ No tiene este hombre, allá en su tierra, un
amigo que lo encierre en una casa de locos? » Por
último, el 3 de marzo de 1843, obtuvo del Congreso
de los Estados Unidos la suma de $ 30,000 para el

establecimiento de una linea telegráfica de ensayo
entre Washington i Baltimore. El primer mensaje
atravesó la linea el dia 27 de mayo de 1844. Lo
trasmitió una señorita i se componía simplemente
de las ijalabras : m

¡ Cuánto ha hecho Dios ! » Aun-
que antes de Morse, sin su conocimiento, se ha-
bían hecho en Europa ensayos de telegrafía eléc-

trica, i aunque su invento ha recii)ido algunas
modificaciones posteriores, la excelencia de su
sistema ha sido reconocida por todas las naciones,

hallándose hoi usado en tt)do el mundo. Sabidas
son las inmensas aplicaciones que ya ha recibido el

invento de Morse. Pero lo que no se sabe jeneral-

mente es que él fué el primero que aplicó su alam-
bre i su aparato a la telegrafía submarina. En octu-

bre de 1842, esto es, cuando aún et Congreso de
los Estados Unidos no le habia acordado su i»ro-

teccion, puso Morse a través de la bahía de Nueva
York el primer cable marino con resultado favo-

rable. Eso no fué, por supuesto, sino un mero
ensayo, que él hizo en presencia de varios amigos
para demostrarles la posibilidad i trascendencia de
su idea, en una época en que mui pocos dejaban de
tenerlo por visionario

;
pero de aquel ensayo sacó

Cyrus Field la idea de su cable trasatlántico, como
ai aparato de Morse deben también sus imitadores

la gloria que pretenden para sí propios. Ya liemos

dicho, sin embargo, que ninguna innovación ha
prevalecido sobre la idea primitiva. Morse re-

cibió honores i condecoraciones de muchas na-
ciones europeas. Pertenecía asimismo a gran
número de corporaciones científicas. En 1860 el

emperador de Francia convocó a un Congreso con
el exclusivo objeto de presentar un testimonio co-

lectivo de reconocimiento al ilustre inventor. Con-
currieron al Congreso, ademas de Francia, Rusia,

Suecia, Holanda, Béljica, Austria, Cerdeña, Tos-

cana, Turquía i la Santa Sede. Entre otras distin-

ciones, se remitió a Morse la suma de 400,000 frs.

Pero la mayor de las honras que le han trilnitado

sus contemporáneos es su estatua, inaugurada en

el Central Park de Nueva York, el 10 de junio de

1871. Murió el 2 de abril de 1872.

MORTON (Guillermo), cirujano americano, na-
cido en Boston en 1815. Hizo sus estudios de me-
dicina bajo la dirección del Dr. Carlos Jackson.
Establecido como dentista en su ciudad natal,

aplicó por primera vez el éter a la extracción de
las muelas. Su invento, por medi'o del cual el pa-
ciente no experimenta dolor alguno, ha llegado a
ser una de las maravillas de la ciencia médica en
los últimos tiempos. Morlón, asociado al principio

con su maestro Jackson, disputó después con él el
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honor de la invención, por la cual obtuvieron am-
bos de la Academia de Medicina de Paris un pre-

mio de 2,500 francos.

MORTON (Jacobo), jeneral de milicias de los Es-

tados Unidos de Norte-América, notable por la

parte activa que tomó en todas las demostraciones
cívicas de Nueva York. Murió en 1836.

MORTON (Samuel G.), naturalista i etnolojista

americano, nacido en Filadelfia. Su Crania ame-
ricana i su Crania cjojptica i otras obras le die-

ron reputación de uno de los hombres más cien-

tíficos de su tiempo. Murió en 1851.

MOSCOSO I PERALTA (Juan Manuel), sacer-

dote peruano, natural de Arequipa. Fué obispo del

Cuzco i gobernaba esa diócesis en 1780, en que
estalló la revolución de José Gabriel Tupac Amaru,
primero en Arequipa i después en el Cuzco. Fué
acusado de haber tenido parte en ella i con este

motivo se le condujo preso a España para ser juz-

gado. Allí se vindicó de los cargos que se le hicie-

ron i en vista de las contestaciones que dio, me-
reció una amplia satisfacción por real decreto de
8 de marzo de 1780, en que el rei se dio por cum-
plidamente satisfecho, « i para manifestarlo con
una prueba pública i auténtica que salvase su re-

putación, » resolvió nombrarle para el arzobis-

pado de Granada, i que se diese por fenecida la causa
pendiente. Dio el prelado aviso a Pió VI, quien
le contestó de una manera satisfactoria, expidién-
dole las bii4as de confirmación. Existe en la Biblio-

teca nacional de Lima su defensa, titulada: Ino-
cencia justificada^ cscñía. por el cura Ignacio Cas-
tro. Godoi le recuerda en sus memorias con gran-
de elojio por el acierto i penetración en los infor-

mes i consultas que absolvió a petición de Car-
los IV.

MOSQUERA (Manuel José), sacerdote colom-
biano que fué arzobispo de Bogotá. El nombre de
este pastor, tan santo como ilustrado, es célebre
en Colombia i respetable entre las naciones de Eu-
ropa. Modelo del verdadero prelado, consagrado
exclusivamente a sus deberes i al ejercicio de la

caridad, el mundo católico lo cuenta entre sus más
puras i brillantes glorias. El doctor Mosquera fué
nombrado arzobispo en 1834. El año de 1851 fué
desterrado del país por haber negado su asenti-
miento a algunas leyes que dio el Congreso rela-
cionadas con la Iglesia. Murió en Marsella el 10
de diciembre de 1853, de viaje para Roma.

MOSQUERA (Tomas Cipriano de), colombiano,
gran jeneral de la Union colombiana, miembro de
las sociedades de jeógrafía de Nueva York i Paris,
de la sociedad de meteorolojía de Francia i miem-
bro_ de su Consejo sin asistencia, presidente hono-
rario de la sociedad de Anticuarios del Norte (Dina-
marca). Miembro honorario del Instituto histórico
i jeográfico del Brasil, de la sociedad de Agrono-
mía práctica de Paris, de la Etnolójica de Nueva
York ; i de otras sociedades científicas i políticas.
Ex-presidente cuatro veces de los Estados Unidos
de Colombia. Antiguo ayudante de campo i secre-
tario privado del libertador Simón Bolívar. Mos-
quera es natural de Popayan. La primera vez que
tomó posesión de la presidencia de la República
de Colombia fué en 1845, e inició al punto una
época de reformas, que hicieron su administración
gloriosa i notable entre las que le han sucedido en
su patria. Hizo venir muchos profesores extranje-
ros útiles que introdujeron i vulgarizaron las ar-
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tes, la industria i el comercio. El presidente Mos-
quera se habia rodeado de los hombres importantes
de ambos partidos, i con las simpatías de una gran
mayoría, bajó de su puesto en abril de 1849. La
última vez que gobernó su patria fué de 1866 a

1868.

MOTA I ESCOBAR (Alonso), sacerdote mejicano,
obispo de Puebla. Nació en el valle de Carrion
(Atlixc(j), aunque hay quien dice que no fué allí, sino

en la ciudad de Puebla. Sus estudios fueron de tal

manera distinguidos, que siendo todavía mui joven
recibió en la Universidad de Méjico la borla de
doctor en teolojía, i fué nombrado en seguida cura
de la ciudad de Chiapa. Confiando la mencionada
Universidad en sus talentos, le confirió amplios
poderes para que pasase a España a arreglar algu-

nos asuntos. Llamó la atención de aquella corte, i

en Salamanca se graduó en sagrados cánones,

proponiéndolo el Consejo al rei para maestro del

príncipe. La fama de sus virtudes i talentos habia

llegado hasta Roma, i hubiera sido sin duda colo-

cado en el Sacro Colejio de cardenales, a no haber
ocurrido en este tiempo la muerte del papa. Re-
gresó a su patria provisto de la dignidad de deán

de la iglesia de Michoacan, de donde fué promo-
vido a igual dignidad en la de Puebla, i poco

tiempo después en la de Méjico. Tuvo entonces ín-

tima comunicación i estrecha amistad con el vene-

rable varón Gregorio López, en cuyo entierro ofi-

ció de preste el dia 21 de julio de 1596, i fué quien

primeramente comenzó a promover las dilijencias

para su beatificación. El rei de España le ofreció,

queriendo recompensar sus relevantes prendas,

los obispados de Panamá i Nicaragua ;
pero no los

quiso admitir, hasta que en el año de 1537 fué

nombrado para el de Guadalajara, donde estuvo

dando continuamente ejemplos numerosos en el

ejercicio de las virtudes cristianas, i alcanzando por

tan dignos medios el jeneral aplauso i la venera-

ción i cariño de todo el mundo, hasta tal grado,

que, habiéndose sublevado por aquel tiempo los

indios topias, i estando dispuestos a una obstinada

resistencia, el respetable obispo les mandó su bá-

culo i su mitra en señal de paz. Los indios, en vez

de apelar a las armas, se prosternaron, i concluyó

así un motin que de otra suerte habría sido causa de

que se hubiera derramado mucha sangre, perdién-

dose muchos brazos, que eran mui útiles en los

trabajos agrícolas , i quedando reducidas muchas
familias a la indijencia i horfandad. El 26 de mayo
de 1606 fué promovido a obispo auxiliar de la dió-

cesis de Tlascala, i en 1508 confirmado en la pro-

piedad por fallecimiento de Romano. Por todas

partes fructificaba la semilla de sus virtudes, pues

fundó en el obispado de Michoacan el hospital de

Santa Fé del Rio i otro establecimiento igual en

Pátzcuaro. En Puebla dotó con siete mil seiscien-

tos pesos los sermones de los sábados de cuares-

ma, fundó varias capellanías i fincó renta para do-

tar huérfanas. Ademas regaló a la iglesia una

imájen de plata de la Señora de la .\suncion, unas

andas del mismo metal para el Sacramento i más
de cincuenta mil pesos para ornamentos i otras

cosas necesarias. Fomentó i contribuyó mucho a.

la fundación del convento de relijiosas de la Tri-

nidad, i para la extensión de su sitio les regaló su

palacio episcopal. Toda su vida fué una cadena no

interrumpida de obras de beneficencia ; todos los

dias alumbraba algún ejercicio piadoso de sus

virtudes, recibiendo el homenaje sincero de su re-

baño agradecido. Murió en Puebla en 1625.

• MOTEZÜMA, rei de Méjico. Reinaba desde 1502,
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i había extendido su dominación por medio de sus

conquistas, cuando los españoles, conducidos por

Hernán Cortés, desembarcaron en sus Estados en
1519. Después de haber obtenido de aquel desgra-

ciado príncipe la mejor acojida, se apoderaron de

su persona, pretextándole una traición ; i en una
insurrección que promovieron sus subditos para

libertarle, fué herido en el momento de avanzar

hacia ellos para invitarles a que se sometiesen. No
quiso recibir ningún socorro i se dejó morir de
hambreen 1520. Tuvo muchos hijos; el cuarto

fué bautizado con el nombre de Pedro por los es-

pañoles, i llegó a ser el tronco de los condes de
Motezuma i de Zula. Otro Motezuma, llamado el

Viejo, habia reinado ya en Méjico antes de la lle-

gada de los españoles (l'i'iS-l^tSS).

MOTLET (Jlax L.), literato i diplomático ame-
ricano, nacido en 1814. Ha dado a luz algunas in-

teresantes novelas, cuyos temas han sido tomados
de la historia colonial de los Estados Unidos. En
la carrera diplomática, Motley ha sido secretario

de embajada en Rusia, embajador en Yiena i mi-
nistro en Londres, especialmente encargado de las

negociaciones del Alabama. En uno de sus muchos
viajes a Europa publicó en inglés una notable His-
toria del origen de la república de Holanda, obra
que tuvo mucha boga, tanto en Europa como en
-imérica. Fué traducida a muchas lenguas. La tra-

ducción francesa es debida a M. Guizot. Motley es
miembro de un gran número de corporaciones sa-

bias de Europa i América.

MOYA (José Manuel), empleado público i escri-

tor chileno. Ha desempeñado los empleos de rec-
tor del Liceo de Gauquenes, administrador de cor-
reos de Valparaíso i secretario de la municipalidad
del mismo puerto. Más tarde ha sido elevado al

puesto de jefe de vistas de la aduana de Valparaíso
i en él ha prestado a la organización del sistema
aduanero en Ghile mui buenos servicios. Moya es
un empleado mui laborioso e intelijente i un es-
critor fácil e ilustrado, que ha colaborado en dife-

rentes publicaciones literarias i políticas.

MUJÍA (María Josefa), poetisa boliviana. Nació
en Sucre en 1820. A los catorce años de edad la

Mujía se vio acometida de la enfermedad que más
tarde la privó enteramente de la vista, a pesar de
los exquisitos cuidados de la ciencia médica. Tal
vez a esa terrible desgracia debe la poetisa boli-

viana ese jérmen de profundo i delicado senti-
miento que ha derramado en sus poesías, sobre
todo en aquellas que se refieren a su desdichada
situación. Ajena a todos los placeres que procura
la vista de la expléndida naturaleza, la JNlujía ha
sabido crearse un bello mundo en su alma con su
imajinacion i con su jenio, mundo ideal, sublime,
divino

!

MUJÍA (Mariano), injeniero boliviano. Fué nom-
bado por el gobierno de su patria con Juan On-
darza i Lucio Gamacho para levantar el mapa de
Bolivia. Estos tres bolivianos, desconfiando talvez
de los datos que podian haber adquirido por medio
de otros, han preferido cerciorarse por sí mismos,
visitando cada uno de los lugares del territorio
boliviano. En efecto, unas veces se han hallado
recorriendo las elevadas montañas, midiendo sus
dimensiones, examinando, desde la base hasta las

mismas nieves perpetuas, sus capas jeolójicas
;

otras averiguando el oríjen del jigantesco Amazo-
nas i el Plata, examinando, grado por grado i mi-
nuto por minuto, el curso del Pilcomayo, Manioré,

Madera, Bermejo i Guaporé ; otras visitando esas
inmensas llanuras que se extienden en la parte
oriental de los Andes bolivianos, recorriendo esas
vastas selvas que, a manera de un océano for-

mando sus oleadas, alejándose de la vista del via-

jero, caminan sin saber hasta donde; otras, en fin,

atravesando tribus salvajes i errantes, estudiando
sus hábitos i costumbres. La carta jeográfica de
Bolivia, publicada en Nueva York en 1859 importa
a sus autores un trabajo de muchos años. El mapa
es tan detallado i minucioso, que no solo se hallan

en él los más pequeños pueblos, sino aún muchas
propiedades de particulares. Mujía ha pertene-
cido al ejército, i ha desempeñado importantes
comisiones científicas.

MÜJICA (Lorenzo), antiguo escritor chileno.

Poeta satírico e improvisador sobresaliente , a

quien se comparaba con el P. López por la gracia i

la facilidad con que versificaba. Mujica fué capitán

de artillería durante la dominación española, acom-
pañó después al ilustre chileno José Miguel Car-
rera a la República Arjentina, i sufrió tanto en el

paso de la Cordillera, que conservó siempre en
una cruel enfermedad las huellas de aquel viaje

desgraciado.

MUJICA (Máximo), jurisconsulto chileno. Nació

en Santiago en 1812. Hizo sus estudios en el Ins-

tituto nacional hasta recibirse de abogado. Su ta-

lento le abrió temprano la carrera de los puestos

públicos. Fué juez del crimen e intendente de

Santiago, ministro de Justicia, miefhbro do la

Comisión revisora del Código civil, diputado i se-

nador en varias lejislaturas, consejero de Estado i

rejente de la Corte de Apelaciones de Santiago

hasta poco antes de su muerte. Aunque no go-

zaba de reputación de orador, alcanzó más de un
triunfo en el Parlamento. Sin embargo, no era la

política el campo donde verdaderamente desco-

llaba, sino la judicatura. Aquí ha dejado huellas

que durarán largo tiempo. Su honradez estaba

fuera de toda duda, i se penetraba aun de las

cuestiones más difíciles con una rapidez admira-

ble. Guando por enfermedad u otro motivo no

conocía de una causa, los litigantes eran los pri-

meros en deplorar su ausencia, pues estaban

plenamente seguros de que con él obtenían una
solución pronta i justa. Oyendo cierto dia a un
abogado, en circunstancias que sufría los dolores

de la aguda enfermedad que lo aquejaba, dejó oir

involuntariamente una lijcra exclamación de fasti-

dio, que obligó a aquel a suspender su alegato;

lo nota Mujica, i levantando la audiencia, llama a

la secretaría al abogado i le da mil excusas, con

que ambos se enternecen hasta derramar lágrimas

como unos niños. Su conversación era amena i

chispeante, de la que, si salía algún alfilerazo, no

era por malignidad, sino por su facultad de perci-

bir el ridículo ; su carácter sincero i la lealtad que

siempre supo guardar a sus amigos hacían a Mu-
jica sumamente estimable como hombre privado.

Murió en Santiago en 1872.

MUNIBE I TELLO (Gaspar), marques de Valde-

lirios, natural de Huamanga (Perú). Nació en 1711.

Perteneció en calidad de capa i espada al supremo
Consejo de Indias. Fué comisionado español para

llevar a efecto el tratado de límites entre España i

Portugal, en 1750, tarea que desempeñó venciendo

los mayores obstáculos. Fué ministro del Consejo

de Estado en 1792. Perteneció a la Sociedad Eco-

nómica Matritense. Fué colaborador del Mercurio

peruano, i murió a una avanzada edad en 1793.
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MUNIZAGA (Nicolás), ciudadano chileno. Se

distinguió en la revolución política de 1851. Fué
mui conocido en la provincia de Coquimbo parti-

cularmente, donde todo el mundo lo estimaba por
la bondad de su carácter. La probidad, el patrio-

tismo i lajenerosidad fueron sus dotes más sobre-
salientes. Murió en la Serena en 1870.

MUÑECAS (Ildefonso de las), sacerdote i guer-
rillero boliviano. El jeneral español Pezueía le

hizo asesinar a orillas del Desaguadero en 1816.

Nada explica mejor que este jénero de muerte el

temor que infundía aquel célebre guerrillero, que
entre los patricios que más se distinguieron por
su valor i constancia en aquella época, ocupa tal

vez el más distinguido lugar en la memoria de su
posteridad. Desde la insurrección del Cuzco, acau-
dillada por el cacique Pumakahua, pero en reali-

dad promovida i dirijida por el injenio fecundo i la

intrepidez de aquel arrogante cura, su nombre se

habia dilatado por todo el Alto Perú. Su instruc-

ción nada vulgar, su tacto i maneras sagaces, su
porte desenvuelto, su palabra fácil i ardiente, que
asi inflamaba la grei cristiana en el templo, como
la muchedumbre armada en el campamento; el

valor i el mismo carácter sacerdotal que investía,

le dieron el rango de un jefe prestijioso i temible.

Nacido en el Tucuman hacia 1776, educado en Cór-
doba, consagrado al sacerdocio, a posar de su ca-

rácter inquieto i aventurero, viajó por varias do
las provincias que hoi se llaman arjentinas en el

antiguo vireinato de Buenos Aires; pasó de esta

ciudad a Europa, i a su regreso se puso como ca-
pellán al servicio de un alto empicado que debia
pasar al vireinato peruano. Con este motivo atra-

vesó las provincias del Alto Perú, visitó el Cuzco
i llegó hasta la capital de aquel vireinato, que por
motivos de salud abandonó luego para volver al

Cuzco, cuyo obispo le detuvo allí, confiriéndole el

curato de la catedral. Las asonadas de Sucre i de
la Paz, en 1809, hicieron honda impresión en el

corazón del párroco de la catedral del Cuzco, que
verosímilmente pensó desde entonces en combinar
el plan de una insurrección jeneral en el vireinato

del Perú. Ya a principios de ISl'i fué denunciado
i aun procesado como revolucionario, hasta que,
aprovechando mejor ocasión, algunos meses más
tarde consiguió, de acuerdo con algunos pocos ve-
cinos notables del Cuzco, comprometer al despe-
chado i ambicioso Pumakahua a poner su persona
i su influencia al servicio de la revolución, i em-
pujó al cacique con su terrible indiada sobre Are-
quipa, mientras él con el sárjenlo Pinelo, elevado
de golpe a coronel, marcharon al frente de cuatro-
cientos hombres sobre la Paz. Ora perseguido, ora
persiguiendo, casi siempre contrariado por la

suerte, no pocas veces vendido por la traición, dio

larga tarea a los enemigos de la independencia.
Sus amigos le proclamaron jeneral, i acaso habría
merecido este nombro si hubiese tenido tiempo i

elementos para organizar una fuerza regular, i a
estar menos constreñido a improvisar recursos
echando mano de todo, i a reducir su estratejia a

la emboscada i la sorpresa, utilizando la fragosa
sierra o la selva enmarañada. Atribuyéronsele ac-
tos de feroz crueldad, que, si no están comproba-
dos, no desdicen de lo probable, atenta la calidad
de la jente que le seguía, las traiciones i peligros
que le amenazaron, i aquel rencor intenso, aquel
apetito de sangre que trueca a los hombres en fie-

ras diívante las guerras prolongadas e irregulares.
Sabemos ya cómo murió aquel cura batallador. La
gratitud de los bolivianos independientes le con-
sagró más tarde un recuerdo, erijiendo en la parte

norte del antiguo partido deLarecaja, la provincia
llamada de Muñecas.

MUÑECAS (Juan Manuel), patriota arjentino,
hermano del inmortal cura Muñecas. Era, lo mismo
que su ilustre hermano, natural de Tucuman, i

estaba avecindado hacia largo tiempo en el depar-
tamento de la Paz. Desempeñaba desde el año de
1810 el empleo de subdelegado de Larecaja, i des-
plegó desde entonces un celo patriótico i un ardor
militar dignos de la causa que defendía. En víspe-
ras de la batalla de Huaqui dirijió a los indios de
su partido una proclama que revela el entusiasmo
i decisión de su carácter animoso, con el que fué
consecuente hasta el fin de sus dias.

MUÑOZ (José Antonio), coronel colombiano.
Nació en la ciudad de Mompos. Estudiaba medi-
cina cuando estalló el movimiento revolucionario
de 1810, i abandonó entonces las aulas para incor-

porarse en sus filas. Militó bajo los estandartes
patriotas hasta 1820, año en que fué nombrado
por el jeneral Santander comisionado de Colombia
cerca del gobierno de Chile. Después de sufrir du-
rante la travesía infinitas penalidades, llegó por fin

a Valparaíso i cumplió satisfactoriamente su mi-
sión, estableciendo las primeras relaciones de amis-
tad entre ambos países. Volvió a servir en las filas

del ejército independiente hasta 1827, en que aban-
donó la carrera de las armas. Se dedicó entonces
al comercio, i logró hacer por ese medio una for-

tuna considerable. Comprometido en la revolución
de 1840, fué desterrado del país, i ese destierro

ocasionó la ruina de su fortuna. Vuelto a su pa-
tria en 1853, sumamente pobre i a una edad avan-
zada, se incorporó nuevamente en el ejército; pero
murió en ese mismo año, poco después de termi-

nado su destierro.

MUÑOZ (Juan José), sacerdote peruano, gran
canonista. Fué diputado al primer Congreso cons-
tituyente, canónigo de la catedral de Lima, provi-

sor i vicario capitular. Escribió varios opúsculos,

pero su obra más notable es la traducción de Pe-
reira. Murió en 1835.

MUÑOZ (Mariano Donato), hombre público de
Bolivia. Consagrado desde sus primeros años a la

carrera pública, ha desempeñado en su país nu-
merosos empleos, entre ellos los de ministro de Es-
tado i ministro plenipotenciario en el Perú i Chile.

Bajo la administración de Melgarejo fué el alma
de todas las buenas medidas tendentes al desar-

rollo material i moral del país tomadas por aquel
gobierno. Muñoz es un abogado i escritor distin-

guido. Pertenece a los foros de Chile, Bolivia i el

Perú. Es miembro honorario de la Universidad de
Chile, i gran cruz de la orden de la Rosa del Bra-
sil. Distingüese este ilustrado boliviano por una
actividad extraordinaria i una decidida afición al

trabajo. Desde 1871 se encuentra establecido en el

Perú, ocupado de su profesión de abogado.

MUÑOZ (Trinidad), jeneral nicaragüense. Nació
en Granada, en donde su padre, militar al servicio

de España, tenia cierta colocación en el ejército, i

de allí pasó a residir en otros puntos, especial-

mente en Méjico, donde se alistó en la misma car-

rera de su padre. Figuró en Nicaragua cuando, en

184'i, derrotó en Choluteca, a la cabeza de los hon-

durenos, al ejército nicaragüense que iba a invadir

aquella República, i poco después se dio a conocer

como el más capaz entre los jenerales del ejército

aliado que tomó a León en IS^tS. El partido con-
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servador solicitó que quedase mandando las armas
en Nicaragua, i Muñoz aceptó gustoso, porque ca-

balmente buscaba donde vivir i un campo donde

figurar. Para sofocar los motines de que entonces

era victima Nicaragua, formó un ejército tan bien

disciplinado como no se habia visto hasta aquella

época en el país. Muñoz no era valiente por natu-

raleza, pero se colocaba en los peligros cada vez

que su presencia era necesaria. Sabia captarse el

amor de sus subalternos, i enardecerlos para el

combate con el ejemplo i la elocuencia
,
pues

sus proclamas, partes i arengas eran concisos i

enérjicos. Dotado de una vanidad incomparable,

quiso injerirse en todo, porque decia que la nuli-

dad de los demás le obligaba a ser a la vez el po-

der Lejislativo, el Ejecutivo i el Judicial; pero en

medio de sus cxtralimitaciones i de su ambición

era hombre de bien, de orden i amigo del progreso.

Muñoz murió en 1855 en un combate.

MUÑOZ BEZANILLA (José Santiago), patriota

chileno i el primero que derramó su sangre por
la independencia. Siendo ayudante del cuerpo de
granaderos, se encontró en el tiroteo que tuvo lu-

gar en la plaza mayor de Santiago el P de abril

de 1811, i fué herido. Hizo las campañas de 1813

i 1814, i después de la batalla de Rancagua fué

desterrado a Juan Fernandez. Más larde fué ele-

jido diputado al Congreso nacional en tres ocasio-

nes i desempeñó el ministerio de Guerra i Marina
durante la administración del jcneral Pinto. Hom-
bre de vasta intelijencia, aunque de poca ilustra-

ción, fué redactor de varios periódicos i autor de
diversos escritos. Murió en 1836 hallándose con-
finado en el norte de la República por causas po-
líticas.

MUÑOZ CABRERA (Ramón), escritor boliviano.

Nació en Cocbabamba en 1819. Educado con es-

mero en Buenos Aires, pasó más tarde a Monte-
video huyendo de la tiranía de Rosas. En 1840,
siendo oficial segundo del deparlamento de Go-
bierno, publicó el poema histórico Cienfuegos, e

hizo varios otros ensayos literarios. Trasladado
más tarde a su país i protejido por el jeneral Belzu,

sirvió como ministro jeneral del gobierno revolu-
cionario que sucedió a la caida del jeneral Velasco.
Se le nombró en seguida ministro de Bolivia en
la República Arjentina. No habiendo conseguido
audiencia del tirano Rosas para presentar sus cre-

denciales, se retiró a Montevideo i de aquí pasó a
Chile, donde dio a luz un Manifiesto. Reprobaba
severamente en él la actitud de su gobierno, por
su adulación a Rosas, de quien tantos agravios
habia recibido. En Chile redactó El Mercurio de
Valparaíso, i vuelto a la República Arjentina, des-

pués de la caida de Rosas, redactó en Buenos Ai-
res La Tribuna i La Crónica, i más tarde, en
Mendoza, El Constitucional. En 1858 i 1859 re-

dactó nuevamente, en Chile, El Mercurio i cola-

boró en la publicación de periódicos literarios.

Vuelto a su patria bajo la administración del jene-
ral Achá, se ocupó de nuevo en las tareas de la

prensa, i en seguida fué nombrado prefecto de
Cobija, recomendándose en ese puesto por varias
reformas notables. En la administración Melgarejo
volvió a la prensa i luego, como representante de
Bolivia en Chile, tuvo Muñoz Cabrera la honra de
firmar el acta de adhesión de Bolivia a la alianza
contra España i el tratado de límites. Vuelto a su
país fué nombrado inspector jeneral de las gua-
neras de Mejillones, i después elejido diputado
a la Asamblea constituyente por Cobija. Las tor-

mentas políticas le hicieron alejarse de este cuerpo

i buscar un refujio en el Perú, donde murió, víc-

tima de la fiebre amarilla, en 1869. Obras suyas
fueron también : La guerra de los quince años en
el Alto L'enl i La vida i escritos de Bernardo
Monteagudo.

MUÑOZ DEL MONTE (Francisco), abogado, es-

critor i poeta cubano, autor de La Mulata, com-
posición poética de gran mérito. En Santiago de
Cuba dirijió el periódico La Mincn'a, donde apa-
recieron algunos notables artículos sobre lejisla-

cion, literatura i política. Este escritor se dio a co-

nocer posteriormente en España en las columnas
de La America. Falleció en 1865.

MUÑOZ CAMERO (Benjamín), marino chileno.

Pertenecía a una familia ilustre por sus servicios.

En 1836 entró al servicio de la marina militar en
clase de guardia marina. Se halló en la primera i

segunda campañas navales contra la Confederación
perú-boliviana, en las cuales se distinguió por su
valor i capacidad. A su regreso obtuvo el empleo
de teniente segundo de marina. El 1" de setiembre
de 1838 fué nombrado comandante interino de la

Janequeo. En 1842 fué ascendido a tenionle pri-

mero, i en agosto del mismo año designado por el

gobierno para navegar en la marina inglesa a

bordo de la corbeta de S. M. B. Carysfort. El joven
marino mereció mui luego el señalado honor de
que se le diese el mando de la goleta Victoria, en-

cargado de una comisión para el almirante inglés

en Valparaíso. Con este motivo fué recomendado
por el capitán de la Carysfort en los términos mas
honoríficos al ministro de Relaciones exteriores,

Ramón Luis Irarrazabal, « por su celo, perseve-
rancia i mucha pericia náutica, que darían crédito

a un oficial naval del servicio británico. » Después
de dos años que navegó en la escuadra británica,

se reincorporó a la chilena en abril de 1844, i se

recibió del mando del buque Magallanes. En julio

de 1845 ascendió a capitán de corbeta i tomó el

mando de la Janequeo. Comisionado en 1849 por
el supremo gobierno para explorar la rejion aus-

tral de la República, estudió prolijamente el lago

Llanquihue, el de Todos los Santos i el pequeño
del Coyutué, como también los rios Petrohue, Co-

yutué i Peúlla, Estos trabajos tienen un mérito

notable por haberse ejecutado en una época en que
aquellas rejiones estaban aún despobladas, ha-

biéndose visto precisado a abrirse paso a machete,
marchando a pié i llevando consigo todos los ele-

mentos necesarios para sus exploraciones. No obs-

tante estas dificultades, obtuvo resultados de gran
interés para la ciencia i la jeografía de Chile. De
regreso de su expedición presentó al gobierno su

diario, escrito que contiene interesantes datos jeo-

gráficos, físicos i relativos a la naturaleza de los

terrenos de aquel territorio. En marzo de 1850 ob-

tuvo el grado de capitán de fragata. Nombrado
gobernador de la colonia de Magallanes en enero

de 1851, se dedicó al estudio de la lengua indíjena

i principió a formar un diccionario patagónico,

que desgraciadamente dejó inconcluso. El 21 de

noviembre de este mismo año estalló una suble-

vación militar en Punta Arenas, encabezada por
el teniente de artillería Manuel José Cambiaso,
quien lo trató al principio con marcada benevolen-

cia. Pero, habiéndose huido Muñoz Camero con el

capellán de la colonia frai Gregorio Acuña i los in-

dividuos que les facilitaron la fuga, fueron arro-

jados por un temporal a la Tierra del fuego, donde
tuvieron que rechazar repetidos ataques de los in-

dios fueguinos. Pero como su número aumentaba
por momentos, regresaron al continente i desem-
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barcaron en Agua Fresca, una pequeña caleta. Ha-
biéndose separado de sus demás compañeros, Mu-
ñoz Camero i el padre Acuña se escondieron en el

bosque. Al dia siguiente un explorador de Cam-
biaso, que iba de Punta Arenas a la antigua colo-

nia de San Felipe o puerto Búlnes, descubrió la

cbalupa, e inmediatamente dio aviso al jefe revo-

lucionario, quien despachó cuatro individuos ar-

mados para que aprehendiesen a los prófugos. Ex-
tenuados éstos por diez dias de lucha i fatiga,

durante los cuales no hablan tenido otro alimento

que yerbas i marisco, cayeron fácilmente en manos
de sus perseguidores. En la noche de este mismo
dia fueron ambos fusilados. Antes de marchar al

suplicio, Muñoz Gamero escribió una carta de des-

pedida al feroz Cambiaso, i solicitó repetidas veces
con mstancia tener una entrevista con él. No lo

cons^'uió, porque su sanguinario verdugo acos-

tumbraba embriagarse cuando debia ejecutarse una
sentencia de muerte. Se creyó jeneralmente que el

propósito del desgraciado gobernador era matar a

Cambiaso, sirviéndose de un par de revolvers que
se le encontraron ocultos en las botas al desnu-
darlo para conducir su cadáver a la hoguera. El

cadáver del padre Acuña no fué quemado por los

ruegos de las mujeres, pues Cambiaso habia pro-
hibido, bajo pena de muerte, que ningún hombre
le diese sepultura. Tal fué el trájico fin de uno de
los marinos ciiilenos más ilustrados, cuyos distin-

guidos méritos le prometían un brillante porvenir.

Muñoz Gamero murió en la flor de sus años. Era
un joven de hermosa presencia, laborioso, valiente

i mui amante de su patria. Ademas de los trabajos
científicos ya mencionados, redactó un Diccionarío
náutico, que aún hoi dia es consultado con ínteres

por los hombres de la profesión. El famoso caudi-
llo Cambiaso fué preso, poco después de este hor-
rendo crimen, por las tropas del gobierno de la

República, i fusilado en Valparaíso en 1852.

MTJRATÜRE (Alejandro), marino arjentino. Na-
ció en Buenos Aires en mayo de 1831, i sucumbió
el 7 de junio de 1859, víctima de una sublevación
estallada a bordo del vapor de guerra Jeneral
Pinto, surto en las aguas del Paraná. Su temprana
muerte fué de todos deplorada, pues era un joven
de talento distinguido, llamado a brillante destino.

Fué hijo del almirante de este nombre.

MURGUETIO (Pedro), jeneral colombiano déla
guerra de independencia. Empezó a servir en 1812.

Se encontró en quince campañas i asistió a veinte

i ocho acciones de guerra, en varias de las cuales
fué herido. Fué jefe de Estado mayor divisionario

en las campañas de 1812, 1821 i 1822, dirijidas su-

cesivamente por el coronel Macaulay, jeneral Val-
des i el Libertador. Fué miembro del gobierno su-
premo del Cauca en 1814, edecán de Bolívar en
1821, intendente de un departamento i seis veces
gobernador de provincia. Murió en un movimiento
revolucionario en 1862.

MURILLO (Adolfo), médico chileno. Nació en
Santiago en 1840. Es profesor de obstetricia i te-

rapéutica en la Universidad de Chile, miembro de
la facultad de medicina, de la sociedad Médico-
Quirúrjica, de la sociedad de Farmacia de San-
tiago, del Consejo de hijiene, miembro correspon-
sal de la Acadeniia médico-quirúrjica de Bolonia,
de la de Farmacia nacional arjentina, de la asocia-

ción Médica bonaerense, ex-cirujano de primera
clase de ejército, redactor de la Revista médica de
Chile. Murillo es uno de los médicos más inteli-

jentes i estudiosos de su país, i autor de las si-

guientes obras profesionales de reconocido mérito :

Introducción al estudio de la Historia natural;
Memorias i trabajos científicos; De las hernias en
jeneral; De las enfermedades que más atacan al
soldado en Chile; Algunas consideraciones sobre
la vacuna i su oríjen; De los sistemas en medi-
cina; De la lactancia materna; De la educación
física i de la enseñanza de la hijiene.

MÜRILLO, escritor ecuatoriano. Escribió el

poema • Breve vida de la mejor azucena de Quito.

MURILLO (Pedro Domingo), patriota boliviano,

natural de la Paz. Fué de humilde oríjen, pero
dotado de un temperamento ardiente. Amaba con
pasión la libertad, i resolvió sacrificarse por ella.

Desde 1805 se le vio figurar en primera línea como
centro de la conspiración sorda pero incesante, di-

simulada, pero decidida i valiente, que debia pro-
ducir la independencia. Actor mui principal en la

asonada del 16 de julio, fué, puede decirse, el héroe
de ese dia memorable. Su laboriosidad durante el

corto período que ocupó el gobierno; su actitud

firme i resuelta delante de las intimaciones del vi-

rei español, su incontrastable coraje en la hora
del pehgro, i su fin trájico, todo ello prueba la

grandeza de su alma i la profundidad de sus con-
vicciones. Prisionero en la acción de Chacaltaya,

la muerte puso fin a su jeneroso ardimiento, i al

espirar pronunció aquellas proféticas palabras que
harán inmortal su nombre en los fastos de la re-,

volucion americana : « ¡ Compatriotas, yo muero

;

pero la tea que he encendido ya no podrán extin-

guirla los tiranos !
¡
Viva la libertad ! » La figura

de Murillo se destaca brillante en el apiñado cua-
dro de las ilustraciones sur-americanas; i si la

posteridad sabe rendir culto imparcial a los gran-
des hombres i a los grandes hechos, sin preocu-
parse de la humildad de oríjen de los unos ni de

la infecundidad de los resultados inmediatos de

los otros, Murillo puede contar, desde luego, con
la palma de la inmortalidad, asi como nadie podrá
negar al pueblo paceño la projenitura del pensa-
miento revolucionario en la América española.

MURILLO TORO (Manuel), hombre público de
Colombia, ex-presidente de la República. Nació en

1815, en el Chaparral, Estado del Tolima. Reci-

bióse de abogado en la Universidad de Bogotá, i

desde mui joven abrazó la carrera pública. Co-
menzó a llamar la atención como escritor de opo-

sición al gobierno conservador del doctor Márquez,
i después de la revolución de 1840, redactó la Ga-
ceta mercantil de Santa Marta, periódico que llegó

a ejercer grande influencia en el país i que ayudó
mucho al triunfo eleccionario del partido liberal

en 1849. Miembro de la Cámara de representantes,

Murillo se distinguió también como orador, cuando
se le nombró secretario de Relaciones exteriores i

después de Hacienda. Fué en el desempeño de es-

tas funciones en donde desplegó sus grandes dotes

de hombre de Estado. Él inició i planteó, en susti-

tución de las rutinas coloniales en parte subsis-

tentes hasta entonces, la fecunda libertad de indus-

tria. Al mismo tiempo sostenía con brillo i vigor

la administración del jeneral López, violentamente
combatida, como que en ninguna otra época ha
sido más viva en su país la lucha entre los bandos.
Murillo desarrolló la descentralización de rentas i

gastos de las provincias, medida que resolvió una
complicación de problemas de todo orden que ha-

cían casi imposible la acción administrativa, i con

que preparó también el campo para el sistema fe-

deral que al fin ha sido adoptado en su patria. La
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cooperación de Murillo fué de las más eficaces en
todas las grandes medidas llevadas a cabo por el

partido liberal bajo aquella administración, entre

las cuales deben mencionarse la abolición de la es-

clavitud de los negros, la extinción de varios mo-
nopolios fiscales, la libertad de la prensa, la elind-

nacion de la pena de muerte por delitos políticos,

la extensión del réjimen municipal i varias mejo-
ras en la lejislacion civil. En el periodo siguiente,

Murillo fué candidato para vice-presidente de la

República
;
pero habiendo perdido el poder el par-

tido liberal por su división en \8bk, él volvió a la

prensa, en la que, con solo el intervalo en que
desempeñó la presidencia del Estado de Santander,
se mantuvo al frente de una hábil i enérjica opo-
sición local al gobierno del doctor Ospina. Derro-
cado este gobierno, Murillo fué enviado a Europa
i después a los Estados Unidos como ministro ple-

nipotenciario. Durante su residencia en este país
fué elejido presidente de los Estados Unidos de
Colombia, i su gobierno, que tuvo lugar cuando
apenas acababa de pasar una sangrienta lucha, fué
bendecido de toda la nación por su espíritu de le-

galidad i de conciliación. Él hizo ademas cuanto
estuvo a su alcance por las mejoras materiales;
estableció las primeras lineas telegráficas, mora-
lizó el servicio público sobre todo en el ramo fis-

cal, i en el planteamiento de la constitución federal
expedida en 1863 por la convención de Rionegro,
sentó los más benéficos antecedentes. Después ha
sido miembro de la lejislatura de Cundinamarca i

del Senado de Colombia, ministro otra vez en los
Estados Unidos i en Venezuela, i majistrado juez
de la suprema Corte federal. En su larga carrera,
Murillo es principalmente notable por la más bien
conservada unidad o consistencia entro sus doctri-

nas como tribuno, sus obras como lejislador i sus
actos como mandatario; así es que, después de ha-
ber visto cruzarse sobre su cabeza los rayos de
multitud de tempestades políticas, ahora es ya uná-
nimamente estimado en Colombia, no como\m jefe
de partido, sino como un hombre nacional, que
inspira confianza a todos los ciudadanos. Como
escritor, la orijinalidad de sus ideas, el rigor de
sus principios i la maravillosa elasticidad de su
estilo, que él sabe adaptar a todas las cuestiones,
le aseguran uno de los primeros puestos entre los
publicistas de la época. En 1872 fué nuevamente
elejido presidente de la República.

MÜRRAY (Guillermo Vans), diplomático norte-
americano. Nació en Maryland a fines de 1762.
Hizo el estudio de las leyes en Inglaterra i pasó en
seguida a ejercer la profesión de abogado en su
país natal, llegando a ser senador de los Estados

Unidos. Fué ájente diplomático en varias partes i

principalmente en Francia, donde, gracias a sus
talentos, contribuyó en gran manera a la reconci-
liación de ese país con la República del Norte. Mu-
rió en 1803.

MÜRRAY (Lindley), gramático i escritor ameri-
cano. Nació en 1740 en Pensilvania. Primero se
dedicó al comercio; pero abandonó esta carrera
para dedicarse al estudio en el Seminario de Bur-
lington (New-Jersey). Después se hizo abogado i

ejerció la profesión con buen éxito. Escribió una
gramática inglesa con sus ejercicios i claves, i va-
rias obras sobre la misma materia. Murió en
1826.

MEIGGS (Enrique), gran empresario i contra-
tista de ferro-carriles. Nació en la ciudad de Cats-
kill, en el estado de Nueva-York, en 1811. Su pa-
dre era contratista de muchos de los pricipales
ferro-carriles del Estado, como también de muelles
i otras obras púbhcas de gran importancia. Desde
la edad de doce años, Meiggs se consagró al co-
mercio hasta 1837, en que contaba con una for-
tuna bastante regular, que le fué arrebatada a con-
secuencia de una crisis financiera. Trasladado al

pueblo de Williamsburg, estableció aquí un nuevo
negocio, i ocupó el puesto de presidente del ca-
bildo durante los últimos cuatro años de su. resi-
dencia. En 1849, halagado por la esperanza de ha-
cer fortuna, marclió a California, donde tomó una
parte importante en todos los asuntos comerciales,
industriales i políticos, i donde fué elejido miem-
bro del cabildo cuatro veces consecutivas. Meiggs
era dueño en San Francisco de California de una
fortuna más que regular, la cual vio desaparecer
en los repetidos incendios que tuvieron lugar en
aquella ciudad. Estos siniestros le arrebataron
todo lo que tenia, i pesaron sobre él deudas enor-
mes, a las que no podia hacer frente. Le era into-
lerable un golpe tan infausto, i salió del país. En
1856, vino a Chile i tomó por su cuenta la cons-
trucción del ferro-carril del Sur, que concluyó
hasta San Fernando antes del término fijado en la

contrata. En 1861, tomó a su cargo el ferro-carril
de Santiago a Valparaíso

,
que del mismo modo

terminó antes del plazo estipulado, i que inauguró
el dia 14 de setiembre de 1863. En este dia, Meiggs
recibió las felicitaciones del gobierno i de todo el

pueblo de Santiago. Este intelijente empresario i

filántropo americano, se encuentra actualmente en
el Perú, a cargo de la construcción de nuevas vías
férreas._ Su indisputable capacidad para estos tra-
bajos, i su actividad, le hacen el primer empre-
sario sur-americano.

N

NABUCO DE ARAÜJO (José Tomas), estadista
brasileño. Nació en Bahía en 1813. Recibido de
abogado en 1835, ejerció algunos cargos en la ma-
jistratura, después de haber colaborado en varios
periódicos i alcanzando un puesto importante
como miembro de un Tribunal superior. En 1843

sus co-provincianos lo llevaron al Parlamento, i

en 1851 el gobierno lo nombró presidente de San
Pablo. Dos años más tarde entró al ministerio de
Justicia, i desempeñó este cargo hasta 1857. Re-
tirado del ministerio, se dedicó a la profesión de
abogado, i en 1858 fué nombrado senador. Poste-
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riormente ha desempeñado diversos ministerios,

i se ha hecho notar en la Asamblea como orador
elocuente, siendo ademas un notable jurisconsulto,

tal vez el primero de su país. El emperador ha
querido agraciarle con el título de vizconde, pero
rsabuco de Araujo no ha querido aceptar esa dis-

tinción. Actualmente es consejero de Estado.

NADAL (Hilarión), escritor i abogado venezo-
lano. jNació en Guanares en 1819. En 1853 fundó,

en unión de su compatriota J. V. Camacho , el

Heraldo de Lima, que redactó con jeneral aplauso
hasta 1854. En 1858 fué en Valparaíso redactor
del Mercurio, decano de los periódicos chilenos.

Distinguióse en esa época por sus brillantes cuali-

dades de periodista. Más tarde vuelto á su patria

desempeño el miniterio de relaciones exteriores i

algunas importantes comisiones oficiales en Eu-
ropa.

NANGONIEL, toqui araucano; principió a go-
bernar en 1586 i murió en un combate, con cin-

cuenta soldados que le acompañaban, en el mismo
año de 1586.

NARCISA (Amalia), poetisa brasileña, nacida en
Rio de Janeiro, i cuenta hoi veinte i tres años. Ha
publicado una interesante colección de poesías con el

titulo de Nebulosas i un libro en prosa. Ojalá su
pluma no se canse, ni se agoten en su corazón esas

hermosas ilusiones de los felices tiempos litera-

rios, a los cuales aspiran en vano otros menos
afortunados. Que el estudio i el trabajo la ocupen
tanto como la inspiración la fascina, i en tiempo
no mui remoto sus obras literarias, pulidas por
los sabios dedos de la meditación i el estudio,

ocuparán un estante de honor en la biblioteca bra-
sileña.

NARIÑO (Antonio). Fué uno de los hombres más
ilustres de Colombia. Nació en Santa Fé en 1765,
i estudió en el colejio de San Bartolomé filosofía i

algunos ramos de jurisprudencia. No tenia aún la

edad requerida por las leyes españolas para entrar
en la mayoría, cuando el virei Ezpeleta le nombró
tesorero de diezmos del arzobispado, destino mui
lucrativo i honroso. Esta fué la mejor época de su
vida. Desde que salió del colejio, mui joven aún,
i nombrado alcalde ordinario, empezó a desarro-
llar poco a poco el plan de vida que se habia pro-
puesto seguir, i que se reducía a ilustrarse lo

más posible para poder ilustrar a sus compatrio-
tas. Hacia venir de Europa muchos libros moder-
nos, i reunió una inmensa biblioteca, abundante
sobre todo en filósofos del siglo xviii, cuyas obras
no pudo hacer venir sino de contrabando. En su
casa reunia muchos de los jóvenes estudiosos de la

ciudad, atraídos por su rica biblioteca, i más que
todo por el carácter insinuante i fascinador de Na-
riño. « Pasaba por sabio en Santa Fé », dice Res-
trepo en su Historia de Colombia ; i esta misma
frase demuestra, al través de su desden, la posi-
ción que Nariño ocupaba en la sociedad de la ca-
pital. Aprendió por sí solo algunas lenguas vivas i

muchas artes liberales; rejeneró las malas ideas
literarias recibidas en el colejio ; estudió agricul-
tura aplicada a las condiciones de su suelo nativo,
i en medicina sobresalió tanto, que recetaba con
éxito notable i se conservan todavía en las fami-
lias de sus contemporáneos ciertas fórmulas de re-
cetas que llevan su nombre. Era de fisonomía her-
mosa 1 distinguida : labios i nariz borbónicos, i

ojos de mirada penetrante i dulcísima. El timbre
de su voz era gratísimo, i hablaba con mucha
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afluencia i en términos mui escojidos : como era
hijo de un español, habia aprendido de viva voz el

buen acento castellano, el que, combinado con el

acento nativo, dulce i lánguido, hacia más encan-
tadora su voz. Era activo, insinuante, emprende-
dor, i su carácter tanto más dominante cuanto
que no lo dejaba conocer a los mismos que domi-
naba por medio de la fascinación que ejercía. Tal
era el hombre que, el primero, habló de libertad e

independencia, el que recojió más laureles i más
espinas en su patria. Nariño encabezó de 1789 a
1794 uno de los circuios literarios de Bogotá. El
capitán Ramírez, de la guardia del virei, le dio

prestada la obra de la Historia de la Asamblea
constituyente de Francia, i Nariño tradujo e im-
primió en una imprenta de su propiedad los famo-
sos Derechos del hombre proclamados en Francia.

Esto sucedió a principios de 1794. El mismo
año el español Francisco Carrasco denunció este

hecho al virei. Dióse conocimiento a la Audiencia,

la que inició un sumario dividido en tres partes :

uno por conato de.sedicion , otro por pasquines i

libelos, i el tercero sobre impresión de los De-
rechos del hombre, que correspondía a Nariño,
quien resultó ser el responsable. Siguióse la causa,

i Nariño fué condenado a presidio i extrañamiento.
Fugóse Nariño en el puerto de Cádiz i pasó de
incógnito a Madrid ; vio que su causa tomaba
mal aspecto, i se fué a París a negociar la inde-

pendencia de su patria. Acababa de subir al po-
der el tribuno Tallien, i con él tuvo una conferen-
cia el proscrito colombiano. Tallien le manifestó
ardientes simpatías por su causa; pero le dijo

que Francia, amenazada en el_ interior i en el

exterior, no podría auxiliar a Nueva Granada. Dí-

rijióse entonces Nariño a Londres, i logró confe-

renciar con el. ministerio, de quien recibió igual-

mente respuesta negativa ; i desesperando ya de
que su patria se independizase por auxilios ex-

tranjeros, determinó venir a probar fortuna en su
seno, para ver si con sus propias fuerzas podía el

vireinato adquirir su independencia. Penetró por
la Guaira i Cúcuta, llegó a Santa Fé, cuando ya
gobernaba el reino Pedro Mendinueta. En 1794, al

llegar a Santa Marta, fué denunciado i cojido de
nuevo, i remitido a Bocachíca, en donde permane-
ció hasta que la revolución de 1810 lo puso en li-

bertad. Más tarde fué tomado preso por los espa-

ñoles i remitido a la cárcel de Cádiz, donde sufrió,

desde el 6 de marzo de 1816 hasta el 23 de marzo
de 1820, en que lo puso en libertad el movimiento
liberal encabezado por Riego i Quiroga. Al salir

de la cárcel, sacaba bajo el brazo un rollo de pape-

les en que habia escrito un proyecto de constitu-

ción para su país, suponiendo que algún día seria

libre... Hacia siete años que estaba ausente de su

patria, i no sabia de ella sino que habían triunfado

los españoles. Inmediatamente fué proclamado
presidente de la Sociedad patriótica de la isla de

León, adonde se trasladó ; allí explicaba los dere-

chos del hombre i los principios constitucionales, e

inclinaba los ánimos a que aceptasen i reconocie-

sen la independencia de América. No pudíendo
combatir con las armas al jeneral Morillo, que
entonces devastaba su patria, lo atacó con la plu-

ma i desde la misma patria del pacificador. Dio a

luz en la isla de León tres cartas contra Morillo,

bajo el nombre de Enríque Somoyar, escritas -con

tanta elocuencia, que produjeron una verdadera

revolución en el campamento del omnipotente cau-

dillo. La revolución liberal que lo habia puesto en

libertad perdía terreno ante el absolutista que al

fin la ahogó, i Nariño, que era perseguido, huyó
a Jibraltar, i de allí pasó a Londres, donde se ocupó

22



NARVA — 338 — NAVAR

en tomar noticias de las miras de Inglaterra res-

pecto de América, i en preparar la opinión para el

reconociiíiiento de las nuevas Repúblicas. De Lon-

dres pasó a París, con la mira de consultar su pro-

yecto de constitución con los sabios de Francia. El

barón de Ilumboldt le trabajo la parte Jeog-ráfica

para la división de los nuevos Estados, i el conde

de Fracy i otros políticos examinaron i apro-

baron su proyecto. Estos le proveyeron de una
abundante biblioteca de ciencias políticas, i Ilum-

boldt i la Sociedad de Jeografia, a la que fué in-

troducido, de libros sobre ciencias exactas. Se
dedicó también a aprender el uso de algunas má-
quinas de agricultura aplicables a su patria, i a

trabajar la platina para adaptarla a la amoneda-
ción, sobre lo cual tenia vastas i orijinales ideas.

Ti'abó amistad con algunos jenerales de Bona-
parte, quienes le hicieron el acopio de obras mi-
litares, i de quienes aprendió muchos principios

estudiados en las guerras homéricas del coloso del

siglo. Con su copiosa biblioteca, sus máquinas
de agricultura i de amonedar, ^alió de Francia,

encaminándose a su patria. En Achaguas se vio

con el libertador Bolívar, que le habia dirijido ya
una carta gratulatoria por su llegada a la patria, i

al llegar a Cúcuta encontró los diputados que de-

bían formar aquel memorable Congreso, que aún
no se habia reunido, i que lo nombró vice-presi-

dente de Colombia, i después de la renuncia de
este empleo, senador para 1822. Enfermó de gra-

vedad, fué llevado en litera a Bogotá, adonde
entró después de nueve años de ausencia. Este

ilustre decano de los proceres de la independencia

de Colombia, murió en la villa de Leiva el 13 de
diciembre de 1823! Nariño habia dicho el 12 por la

noche, hablando de su vida pública : « Odié siem-

pre por instinto a los tiranos; luchando contra

ellos perdí cuanto tenia, ¡perdí hasta la patria!

Cuando apareció por fin esa libertad por quien ha-

bia yo sufrido tanto, lo primero que hizo fué tratar

de ahogarme con sus propias manos. Es increí-

ble que, ya hubiera Audiencia o Asamblea pa-

triota, al aparecer el día lo saludase yo preso,

amenazado o desterrado.... ¡Me han dado cadenas
todos; me han calumniado! Pero no he aborre-
cido ni a los que me han perseguido. Pónganme
este epitafio; no quiero nada más ni nada menos

:

Amó a mi patria. Cuánto fué ese amor lo dirá

algún día la historia. No tengo que dejar a mis
hijos sino mi recuerdo, i a mi patria le dejo mis
cenizas. »

NARIÑO (Antonio), coronel del ejército de Co-
lombia en la guerra de independencia, hijo del

anterior. Empezó a servir en 1811 i permaneció en
el ejército hasta 1823, en que se retiró absoluta-

mente del servicio. Murió en 1848 en Bogotá.

NARVAEZ (Juan Salvador), jeneral colombia-
no. Niño aún, concurrió con su padre a la Junta
revolucionaria que proclamó en Cartajena la inde-
pendencia de la metrópoli. Hizo la campaña contra
los realistas de Santa Marta en los primeros años,
i acompañó al jeneral Bolívar en 1813. En 1820 fué

encerrado por los españoles en la prisión de Santa
Marta. Libertado más tarde por los patriotas, hizo
las campañas de Riohacha i Valle-Dupar hasta
1823, mandando en jefe esta última. Fué senador
al Congreso nacional i representante de su país en
Europa. Durante su permanencia en Francia, reci-

bió de uno de sus amigos, Amadeo Bourdon, la

espada que llevó Napoleón en la batalla de Wa-
gran. Murió en 1826 en Cartajena, a la edad de
treinta i seis años. Habia nacido en 1790.

NASH (Francisco), brigadier jeneral de los Es-
tados Unidos de América. Se distinguió en la guer-
ra de independencia i alcanzó grado de capitán
por su bravura en una batalla de la Carolina del

Norte. En 1775, la Convención de este Estado lo

hizo coronel, i dos años más tarde fue admitido
como brigadier jeneral en el ejército continental.

Fué muerto en la batalla de Germantown, el k de
octubre de 1777.

NAVARRETE (Antonio), literato i jesuíta ecua-
toriano, nacido en Quito en el siglo wii.

NAVARRETE (Manuel), relijioso mejicano. Na-
ció en la villa de Zamora, perteneciente a la dió-

cesis de Mechoacan, en 1768. Pasó su infancia en
el lugar de su nacimiento i se distinguió en sus
primeros estudios. Conocía ya el idioma latino

cuando la decadencia de la fortuna de su familia le

obligó a trasladarse a la capital a dedicarse al co-

mercio. Pero no era esa la carrera de su elección.

Después de cumplir con una comisión mercantil,

se dirijió a Querétaro por los años de 1787, allí

tomó el liábito de relijioso franciscano en el con-
vento de los Santos Apóstoles, donde emprendió de

nuevo sus estudios de latinidad i los demás que
exijia su nueva profesión. Se distinguió en el des-

empeño de ésta i rejentó la cátedra de gramá-
tica en Valladolid, el cargo de predicador en Rio
Verde i en Sibao, i el de cura párroco de la villa

de San Antonio do Tula en la intendencia de
San Luis de Potosí. En los ocios que podia pro-

porcionarse en estos diferentes destinos, cultivó

Navarrete la poesía, i entonces fué cuando escribió

i dio a conocer su primera composición endecasí-

laba, que tituló Noche Irisle, i tiene por asunto la

muerte de su madre. Cuando se creó el Diario de
Mcjico^ en 1805, se publicaron on él muchos ver-

sos de Navarrete que fueron recibidos con aplauso,

contribuyendo a esta buena aceptación del público,

las modestas iniciales que llevaban por única firma

i el esmero con que el autor los habia limado i re-

visto durante once años. En aquellos tiempos los

literatos que se daban a la poesía se imajinaban
vivir en la edad de oro i formaban sus Arcadias,
de las cuales eran pastores a la manera de aque-
llos de las églogas de Teócrito o de Yirjilio. Los
arcados del Diario de Mímico, elijieron por mayo-
ral a Navarrete, i la Universidad de Méjico reco-

noció la excelencia de su numen asignándole el

primer pi'emio en un cert;'imen poético promovido
por aquella corporación en 1809. Navarrete fué,

como se trasluce por sus poesías i como lo atesti-

guan las personas que le trataron, de alma noble,

de carácter injénuo, afable i ameno. Fué alto de

estatura, blanco de rostro, de ojos azules, de pelo

castaño i rizo, de buena presencia, de semblante
halagüeño i de talle naturalmente airoso. Corta

fué la vida de este distinguido mejicano. Falleció

el 19 de julio de 1809, a los cuarenta i un años de

edad, hallándose de guardián en su convento de

Tlalpujahua. Dos ediciones se conocen de los En/-

trctemmicntos poéticos de Navarrete ; la primera
de Méjico, 1823, i la segunda i última de Paris,

1835.

NAVARRETE (Maxlmill\no), distinguido ofici-

nista chileno. Nació en 1829, i se educó en el Ins-

tituto nacional, dedicándose al estudio de las ma-
temáticas; en 1846 se ocupó de la enseñanza en
colejios particulares. Por el mismo tiempo daba
lecciones en el colejio de Minvielle de gramática
castellana, jeografia i matemáticas, siendo poco
después vice-rector del mismo establecimiento.
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En 1850 pasó a ser empleado fiscal, i después de lar-

gos años de labor intelijente e ilustrada, ha alcan-

zado en 1872 el cargo de ministro do la Tesorería

jeneral de la República de Chile.

NAVARRO (Joaquín), médico mejicano. Arreba-

tado mui joven de en medio de los suyos, Méjico

perdió en el una bella intelijencia i un gran cora-

zón. Fué diputado, senador i presidente del Con-
greso, en cuyas tareas se hizo notar como orador

por su ardiente amor a los principios liberales.

NAVARRO (Juan N.), médico i hombre público

de Méjico. Nació en Morelia en 1823. Se ha mez-
clado en las luchas políticas de su país, i ha puesto

íil servicio de las ideas liberales su clara intelijen-

cia i su voluntad inquebrantable. Ha prestado in-

mensos servicios a la República durante las guerras
con los norte-americanos i los franceses. Actual-

mente desempeña en Nueva York el consulado je-

neral de Méjico, puesto en el cual ha permanecido
diez años.

NAVARRO (Manuel), oficial chileno, hijo de la

proviiicia de Aconcagua. Militó desde el principio

<le la revolución de independencia, i prestó mui
buenos servicios a esta causa. Murió en 1828, aho-
gado en el rio Achibueno, mientras iba en perse-

cución de los Pincheiras. Era a la sazón sarjento

mayor del batallón Chacabuco.

NAVARRO, pintor mui distinguido de Venezuela.

NAVARRO DE VELASCO (María Fernanda), pa-

tricia arjenlina del tiempo de la independencia. En'
1807 ofreció dos de sus hijos i tres esclavos para
que fuesen enrolados en el ejército i los vistió i

mantuvo durante todo el tiempo de la invasión in-

glesa. Ofreció, ademas, con una abnegación i des-
prendimiento dignos del mayor elojio, sus joyas
nupciales para ayudar a los gastos de la guerra.

• NAVARRO I MONTESIN (Juan Romualdo), ma-
jistrado ecuatoriano. Nació en Quito. En 1755 fué

oidor de la real Audiencia de esta ciudad, de la

cual fué promovido más tarde a las de Santa Fé i

Guadalajara. Regresaba de esta última ciudad a
su patria, después de haber obtenido su jubilación,

cuando murió en el camino. Escribió, por orden del

rei, una Descripción jcográfica, política i civil del

obispado do Quito^ la cual se publicó en Europa
en idioma toscano.

NAVARRO NAVARRETE (Antonio), literato ecua-
toriano del tiempo de la colonia. Nació en Quito.
Tuvo fama de hombre docto, i fué mui versado en
el conocimiento de los santos padres i de los poe-
tas españoles del siglo de oro. El conocimiento de
ambos constituia, por decirlo así, todo el bagaje
literario de los hombres de aquella época. Navarro
Navarrete fué decidido partidario de la conocida
literatura iniciada en el idioma español por Gón-
gora. En 1666 dio a luz el poema heroico de San
Ignacio, compuesto por Hernando Domínguez Ca-
margo, natural de Santa Fé de Bogotá, con in-

troducción i dedicatoria escritas por él.

NAVARRO VIOLA (Miguel), abogado i publicista
arjentino. Nació en Buenos Aires en 1825. lia pu-
blicado El Plata científico i literario, periódico de
alta importancia para las letras americanas. Ha
sido también director de la famosa Revista de Bue-
nos Aires, que rejistra más de 16,000 pajinas so-
bre historia americana, algunas centenas de las

cuales han sido redactadas por él. Es un escritor

mui fecundo, critico distinguido i altamente esti-

mado como jurisconsulto.

NAVEDA (Acacio de), relijioso dominico chileno
i primer profesor de filosofía en su país, en 1687.

Su saber i sus eminentes virtudes lo elevaron al

rango de tercer provincial de la provincia de San
Lorenzo mártir, cargo que desempeñó con singu-
lar acierto. Se ignora la época precisa de su muerte
así como la de su nacimiento.

NEAL (José C), escritor americano. Murió en
Filadelfia en 18^17. Fué autor de algunas obras
mui populares.

NEAL (Juan), escritor americano, nacido en
Portland en 179^4. Ha publicado numerosas nove-
las i poesías en volúmenes sueltos i en los diarios

de los Estados Unidos. Entre sus novelas se citan

:

Logan, Randolph i Errata.

NECOCHEA (Eujenio), jeneral del ejército chi-
leno. Nació en Buenos Aires en 1797. Hizo la cam-
paña de Santa Fé en la República Arjentina, i en-
contróse en varias acciones de guerra. Necochea
pasó a Chile en 1817, incorporado en el ejército

de los Andes, como teniente del célebre escuadrón
de granaderos a caballo que mandaba su hermano
Mariano. Desde este año hasta 1820 se halló en
las funciones de guerra siguientes : acción de las

Coimas, en que fué derrotada la caballería ene-
miga ; batalla de Chacabuco, donde recibió una
herida de bayoneta en la tetilla derecha, i libró

milagrosamente de un balazo a quema-ropa que
le disparó un oficial prisionero después de ren-
dido i entregada su espada ; sorpresa de Cancha-
Rayada i batalla de Maipú, por la que obtuvo una
medalla i un cordón, i por la de Chabacuco una
medalla. En abril de 1817 se le dio el grado de
sarjento mayor. Hizo en seguida la campaña del
Perú, hasta 1823, en la cual ascendió por rigurosa
escala hasta coronel efectivo. En esta campaña
se encontró en las acciones de Torata i Moque-
gua, i fué herido de bala en la última. Por ella le

fué concedida una medalla de oro. También fué
declarado benemérito de la orden del Sol, con el

goce de una gratificación vitalicia de quinientos
pesos anuales. En el año citado sohcitó su sepa-
ración absoluta del ejército del Perú, i habiéndola
obtenido, se marchó a su país, donde permaneció
hasta 1836, en que volvió a Chile. En este año fué

nombrado intendente de la provincia de Chiloé. En
1837, reincorporado al ejército chileno en clase de
coronel graduado de caballería, obtuvo nombra-
miento de comandante jeneral de caballería del

ejército restaurador del Perú
;
pero, habiendo fra-

casado esta expedición en sus primeros pasos por
la sublevación de Quillota, Necochea fué nombrado
gobernador militar de la plaza de Valparaíso. En
1838 volvió por segunda vez a la intendencia de Chi-
loé, i en 1842fué nombrado juez suplente de la Corte
de Apelaciones de Santiago en sala marcial. En
1846 fué nombrado segundo juez de dicho tribunal.

En 1849 fué nombrado intendente de la provincia
del Maule, con retención de su empleo en la Corte
marcial, al cual volvió en 1852. En 1854 ascendió

a coronel efectivo, i en 1856 fué nombrado ins-

pector jeneral del ejército i de la guardia nacional,

i comandante jeneral de armas de la provincia de
Santiago. Fué también elejido varias veces dipu-

tado al Congreso i elector para presidente de la

República, i obtuvo ademas otros empleos i co-

misiones importantes. Tantos méritos i servicios
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prestados a Chile i a la América, impulsaron al

Congreso a conferirle, en 1861, el empleo de jene-

ral de brigada de los ejércitos de la República.

Murió en Santiago en 1867.

NECOGHEA (Mariano), ilustre jeneral arjentino

de la guerra de independencia, hermano del an-
terior. Nació en Buenos Aires en 1791. Hizo sus

estudios en España. Regresó a su pais, a conse-

cuencia de la muerte de su padre i de la deca-

dencia de su fortuna, en 1811. La República
Arjentina acababa de libertarse del colonaje es-

pañol i organizaba un ejército para hacer la guerra
a los ejércitos realistas del Alto Perú. Necochea
abrazó, desde luego, la causa de los independien-
tes, enrolándose en calidad de alférez en el reji-

miento de granaderos de a caballo. Hallóse en
el encuentro de San Lorenzo, a orillas del Pa-
raná. En 1812 fué nombrado ayudante mayor, i en
1813 ascendió a capitán, i mandó la vanguardia
del ejército enviado en protección de las tro-

pas de Belgrano , derrotado en Ayohuma. En
181^1, en el lugar llamado Venta i Media , dio

pruebas de un arrojo lejendario, escapándose de
una partida de españoles que lo habia cercado,
mientras se hallaba acampado con una pequeña
fuerza de cincuenta hombres, enviada en observa-
ción del cuartel jeneral de Chuquisaca. Necochea
se abrió paso por entre los enemigos, luchando
cuerpo a cuerpo con todos ellos •, sus compañeros
de armas, incluso el jeneral Rodríguez, quedaron
sobre el campo. Desde aquella heroica acción, Ne-
cochea fué considerado como uno de los más va-

lientes soldados del ejército del Alto Perú. Ascen-
dido a sárjenlo mayor, después de la batalla de
Villuma, fué nombrado comandante del quinto es-

cuadrón de granaderos en el ejército restaurador
que orga>iiizaba en Mendoza el jeneral San Martin.

Se halló en calidad de tal en la batalla de Chaca-
buco en 1817; en la derrota de Cancha-Rayada
fué uno de los pocos jefes que lograron preservar
del jeneral desorden el cuerpo de su mando ; el

6 de abril de 1818 contribuyó a la gloriosa victo-

ria de Maipú. Fué elevado a coronel en 1820, i en
el mismo año marchó al Perú con el ejército liber-

tador. Por su brillante comportamiento durante el

sitio del Callao obtuvo las charreteras de jeneral

de brigada. En 1823 Bolívar le nombró jeneral en
jefe de la caballería del ejército que militaba bajo
su mando supremo, i a la cabeza de ella se halló

en la batalla de Junin, cuya suerte decidió, mere-
ciendo las felicitaciones del libertador Bolívar i

los cordones de jeneral de división. Terminada la

guerra de independencia, volvió a Buenos Aires,

en donde fué nombrado coronel de un rejimiento
de voluntarios, denominado Húsares defensores
del honor nacional, durante la guerra con el ve-
cino imperio del Brasil. En 1827 regresó al Perú.
Al año siguiente tomó el mando de la caballería

peruana en la guerra con Colombia. Destinado a la

comandancia jeneral de Guayaquil, mantuvo esta
plaza en posesión de las armas peruanas. En 1829
resignó, el mando a causa de los sucesos políticos

de entonces. Se retiró a la vida privada, i falleció

en el Perú en el pueblo de Miraflores en 18'i9.

NEGREIROS SAYAO LOBATO (Francisco de
Paula), orador i estadista del Brasil, nacido en
1815, en Rio de Janeiro. Se dedicó a la majistra-
tura, habiendo sido juez de derecho en la provincia
del Espíritu Santo en 1838. En 1849 fué elejido di-

putado, i en 1860 fué llamado al ministerio; hízose
notar como majistrado, como orador, como polí-

tico, escritor i administrador.

NEGRETE (Miguel), jeneral i ciudadano meji-
cano. Fué uno de los valientes defensores de Pue-
bla en 1862.

NEIRA (Juan José), soldado de la independencia
colombiana. Nació en 1793, i murió en 1841. Fué
uno de los héroes de la batalla de Boyacá, militar

valiente, ciudadano modesto i honrado.

NEIRA (Miguel), guerrillero chileno, que du-
rante la reconquista hostilizó con gran pujanza a

los españoles, mereciendo las felicitaciones del je-

neral San Martin, que preparaba entonces el ejér-

cito restaurador en Mendoza. Por circunstancias
que no se conocen con suficiente claridad, este pa-
triota fué fusilado por sus propios correlijionarios

en 1817.

NELLIS, norte-americano, nacido sin brazos.
Después de recorrer las principales capitales de
Europa, visitó las principales ciudades de Amé-
rica, dando representaciones artísticas. Hemos te-

nido ocasión de verlo en Chile. Lo que hace Ne-
llis no provoca risa, o si la provoca, es una risa

nerviosa, triste i dolorosa: la risa del que sufre al

ver que el injenio humano sabe sacar partido aun
de las crueles distracciones de la naturaleza. Ne-
llis, trabajando o no, lleva consigo, o en sus pies,

todo un drama !...él es un drama entero i perma-
nente! En el primer momento de la representa-
ción, el espectáculo que ofrece Nellis causa una
tristeza secreta i profunda.

¡
Qué hombre tan des-

graciado ! dice uno para sí, al ver aquel individuo
que, ostensiblemente, ha nacido sin brazos. Su
cuerpecito macizo; su espalda recojida i abultada,
como si guardase debajo el jérmen de los brazos
ausentes o invisibles; el sudor que empapa su ros-

tro al trabajar, sentado sobre su alta mesa, que
pareciera un lecho de tormento, i hasta su voz en-
deble i casi flauteada, causan una impresión dolo-

rosa, i provocan una protesta contra las aberra-
ciones que suele tener la naturaleza. Pero al ver
la dulce placidez que se mantiene inalterable en el

semblante de Nellis ; al verle saludar i hablar al

espectador con exquisita suavidad, i sobre todo al

verle trabajar con los pies con tanta ajilidad, con
tanto aplomo i tan completa posesión de su aríe,

la impresión dolorosa del primer momento cede
el lugar a un sentimiento de tierno respeto i ve-

neración. Nos parece absurdo que hayan llamado
a Nellis el hombre sin brazos. Tiene brazos , i

excelentes, mui hábiles. Lo que hay es que él,

apartándose de las reglas comunes i convenciona-
les, usa los brazos junto con las piernas, en solo

dos instrumentos. Éste económico sistema le per-

mite reunir las manos (invisibles) a los pies (visi-

bles) i hacer con solo diez dedos lo que muchos no
aciertan a ejecutar con veinte, si no más. Si al-

guien se permitiese decir a Nellis, al verle hacer

sus pruebas : « No busque tres pies al gato, por-

que puede encontrarte cuatro. » Nellis podría res-

ponderle con seguridad: «¿Qué me importan los

cuatro pies de un gato, si con los dos que tengo
hago más travesuras que veinte gatos mui sabidos

con cuarenta pares de pies?» Si Nellis fuese poeta,

es seguro que haria excelentes versos (que nunca
serian de pié quebrado), puesto que tendría siem-

pre a su disposición los mejores pies posibles para

hacer hasta sonetos acrósticos. Si fuera una planta

cultivable, todos los jardineros, todas las buenas
mozas amigas de cultivar flores, se perecerían por
conseguir un precioso i raro piccecito de Nellis.

Si tuviese la profesión de pedicuro, ninguno po-
dría rivalizarle, pues nadie mejor que un pié in-
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telijente i diestro pudiera conocer i tratar las do-

lencias pedestres i hacerlas desaparecer. Nellis es

el primer hombre que nos prueba que no es una
debilidad eso de echar pié airas, puesto que, mo-
viendo los pies en todas direcciones i para todos

los usos, hace prodijios. En cualquiera situación

en que se encuentre, rico o pobre, triste o alegre,

feliz o desgraciado, Nellis, al empinarse en un pié,

podrá decir sin vanidad : que se halla sobre el

mejor pié posible. Cuando Nellis tiene los zapa-

tos puestos, puede decir a muchos millones de
hombres, aún sin tener que ir al África, la Poline-

sia: «Tengo dentro de mis zapatos más intelijen-

cia i talento i más sensibilidad que vosotros en la

cabeza i en el corazón.

»

Un pié de Nellis, aun siendo tan pequeño en
apariencia, es infinitamente más grande que un
pié cúbico (aunque este sea en inglés), porque él

con su injenio pedestre multiplica prodijiosamente

la raíz cúbica de su base. En fin, Nellis sabe me-
jor que nadie dónde le apjrieta el zapato., puesto

que tiene en los pies los brazos, la intelijencia, la

fuerza, la vida; i aun estamos por creer que en
sus talones se encuentra ¡a mayor cantidad de fós-

foro i albúmina correspondiente a su cerebro. Ne-
llis maneja todos los instrumentos posibles para
dos pies : es excelente barbero, mui hábil relojero,

músico, dibujante al calado, retratista al perfil,

bailarín ; carga i dispara una pistola como quien
se bate en duelo caballeresco (es decir que no hay
muertos ni heridos), i maneja el arco i la flecha

como el mejor indio bravo de las selvas del Ama-
zonas : escribe regularmente i maneja la pluma con

suma ajilidad; mucho mejor que muchos escriba-

nos, escritores i escribientes. Si se le antojase co-

ser i bordar, es probable que lo hiciera mejor que
muchas damas- de gran tono ; i si diese en el ca-

pricho de ser confitero, baria sin duda los más fi-

nos i delicados confites i dulcecitos. La superiori-

dad de Nellis respecto del común de las jentes, en
los principales artes i oficios que ejerce en el tea-

tro, nos parece incuestionable. Como barbero,
afeita con suma limpieza, se rie dulcemente i

guarda silencio. Como relojero, le preferiríamos a

todos los del gremio. Nellis pide un reloj cual-

quiera, lo desmonta o desarma, lo arregla de nue-
vo, le da cuerda, i sobre' todo, lo devuelve pronto.

Como dibujante i retratista, tiene la gran cualidad

de ser mui modesto. Ni se jacta del mérito de sus

obras, ni disputa con nadie sobre la identidad de
sus retratos. Como músico, divierte muchísimo
con el triángulo, el violoncelo i el bombo. Como
bailarin, Nellis lo hace con tanto dengue i tanta

fnria, que podria dar excelentes lecciones hasta de
zamacueca. Volviendo alo serio, por insignificante

que al vulgo parezca el espectáculo que ofrece Ne-
llis, creemos que este contiene una noble i con-
movedora enseñanza, profundamente moral. Un
hombre nacido aparentemente sin brazos i que
podria ser mui desgraciado, ha comprendido el

misterio sublime de las armonías de la naturaleza-,

ha trasladado a sus pies una gran parte de su in-

telijencia i sus facultades artísticas, o de asimila-

ción e imitación ; i a fuerza de voluntad se ha fa-

bricado un par de brazos con sus mismas piernas.

Con estas gana su vida, inspira simpatías, interesa

i es... casi creemos que es feliz, a lo menos rela-

tivamente. Nellis murió en la Paz (Bolivia), en
1865. Su esqueleto fué sacado del cementerio
en 1872, i ha sido colocado en el Museo de esa
ciudad.

NELSON (Guillermo), jeneral americano. Se
distinguió en la guerra civil de los Estados Uni-

dos de Norte-América, defendiendo la causa de )a
Union. Fué muerto de un pistoletazo que le dio
el jeneral Jeflerson Dávis por una cuestión [ler-

sonal en 1863.

NELSON (Roger), jeneral de los Estados Unidos
de Norte-América, soldado en la guerra de la in-

dependencia, i durante algunos años miembro del
Congreso por Maryland. Murió en 1815.

NELSON (Tom.\s), gobernador de Virjinia i uno
<le los que firmaron la declaración de independen-
cia de los Estados Unidos de Norte-América. Na-
ció en Nueva York en 1738. Se educó en la Uni-
versidad de Cambridge en Inglaterra, i regresó a
América en 1761. En 1775 fué' miembro de" la co-
misión jeneral de Virjinia, i en el mismo año ele-

jido miembro del Congreso; pero, a consecuencia
de su mala salud, renunció en 1777. Poco des-
pués fué nombrado brigadier jeneral i comandante
en jefe, i en 1781 elejido gobernador de Virjinia.

Washigton , en su orden jeneral, después de la

toma de York en octubre de 1781, hace particular
mención de los servicios del jeneral Nelson. Murió
en enero de 1789.

NELSON (Tomas H.), distinguido diplomático de
los Estados Unidos de Norte-América. Fué mi-
nistro plenipotenciario en Chile hasta 1865, i pos-
teriormente ha sido nombrado con el mismo ca-

rácter para Méjico, donde actualmente reside.

NEWELL (Samuel), misionero americano, or-

denado en 1812 i muerto del cólera en 1821.

NICHOLAS (WiLSON Cary), gobernador de Vir-
jinia en los Estados Unidos de Norte-América, en
1814. Sirvió como oficial en la guerra de indepen-
dencia, i terminada ésta, fué elejido miembro de la

Cámara de representantes. En 1799 fué nombrado
senador por Virjinia, puesto que renunció en 1804
para ser colector de impuestos en los puertos de
Norfolk i Portsmouth. Murió en 1820.

NICHOLS (Jua.n), misionero americano, orde-
nado en Boston en 1817. Murió en 1824.

NICHOLSON (José Hopper), juez de la Corte
de Apelaciones de Maryland , i durante algunos
años distinguido miembro del Congreso americano.
Murió en 1817.

NICHOLSON (Santl^go), oficial de la marina de
los Estados Unidos. Nació en Maryland en 1737.

Desde mui joven se dedicó a la marina, i perma-
neció en ella hasta 1763 en que se retiró temporal-
mente. En 1776 obtuvo el mando de un buque de
guerra llamado Defensa, armado por el gobierno de
Maryland, con el cual rescató algunos buques que
habían sido apresados por los ingleses. En 1780, al

mando de la fragata Trumbull, de 32 cañones,
sostuvo un combate con el Wyatt. En 1801 fué

nombrado comisionado para los empréstitos de
Nueva York. Murió en 1804.

NIETO (Domingo), jeneral peruano que sirvió en
la guerra de la independencia. Murió en 1845.

NIEVES (Pascual), músico peruano, buen tenor
i mejor organista.

NIMES GARCÍA (Mauricio), sacerdote i músico
brasileño, del cual se conservan algunas excelentes

misas i sinfonías. Murió en 1830.
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NISSAGE-SAGET, jeneral i presidente de Ilaiti,

elejido el 19 de marzo de 1870.

NOBOA (Diego). Nació este ilustre ecuatoriano

en Guayaquil en 1789. Hizo sus estudios en Quilo,

i tan luego como los terminó, regresó al lugar de

su nacinnento. Fué uno de los patriotas que toma-
ron parte en la revolución del 9 de octubre de

1820, que proclamó la independencia de la provin-

cia de Guayaquil. El gobierno que entonces se

estableció alb', apreciando su intelijencia, su patrio-

tismo i jirobidad, le nombró tesorero de la provin-

cia. Posteriormente, cuando esta fué incorporada

a Colombia, i constituida en departamento, el go-

bierno de dicha República confirió también aNovoa
el título de tesorero departamental. En 1827 fué

nombrado [lor el pueblo guayaciuileño intendente

del departamento, para combatir la dictadura de

Bolívar; pero la reacción en favor de éste, que
estalló pocos meses después, obligó a Psoboa a ex-

patriarse i a vivir largo tiempo fuera de su país.

Cuando el Ecuador, en 1830, se constituyó en Es-
tado independiente, Noboa fué nombrado ministro

plenipotenciario cerca del gobierno del Perú; mi-
sión que desempeñó con notable celo i patriotismo.

Posteriormente fué elejido senador de la Repúbli-

ca. Fué igualmente elejido por el voto popular
miembro del gol)ierno provisorio que se estableció

a consecuencia de la Revolución del 6 de Marzo
de 1845 contra el jeneral Flores. En 1850 fué pri-

mero elejido por los pueblos jefe supremo de la

República, i posteriormente la Convención na-
cional, reunida en Quito ese mismo año, lo nom-
bró presidente constitucional del Ecuador. Al-

gunos meses después , una revolución militar

,

que nada justificaba, lo derribó del poder, i le

obligó a salir proscrito a Centro-América, de donde
pasó al Perú. No volvió de su proscricion sino

en 1856, i permaneció en Guayaquil, en medio
de su numerosa i distinguida familia, sin tomar
parte en la política; pero gozando de las consi-

deraciones púidicas a que lo hacían acreedor sus

largos i buenos servicios al pais, su patriotismo,

su reconocida integridad i sus virtudes públicas

i privadas. Murió en Guavaquil en 3 de noviembre
de 1870.

NOBOA (Ignacio), hombre público, financista i

literato peruano, diputado al Congreso por muchos
años, codificador, ministro de Estado i diplomá-
tico. Nació en Arequipa en 1813. Mui joven fué

enviado por su padre a Europa, donde permane-
ció nueve años; estuvo en el colejio de Francia,

donde fué discípulo de Say i de Rossi, de Andrieux
i Ampére. Tuvo amistad íntima con INIodesto La-
fuente, Floran, Espronceda, Ochoa, Martínez de la

Rosa, í cursó literatura i derecho, bajo la direc-

ción de Silvela, Sicilia i Pinheiro Ferrcira. Ha es-

crito mucho en los periódicos, i numerosos opús-

culos, particularmente sobre economía política,

ciencia de su predilección. Muchas poesías suyas

han sido recibidas con favor por el público; las

más notables son uuas excelentes traducciones de
Víctor Hugo, Berenger i Lamartine. Entre estas

son mui notables las tituladas : A las mujeres, de
este último ; El cóndor i el león ; A Villequier, de
Víctor Hugo; i las canciones de Berenger: El
viaje imojinario; El diluvio; Clara; que fueron

muí apreciadas por el mismo célebre cantor, i por
Maury, el autor de VEspaane poetique. Es también
notable la titulada Los tocos. Desde 1869 a 1874

Noboa ha desempeñado con intelijencia i patrio-

tismo el cargo de ministro prenipotenciario del

P<;rú en Chile.

NOBOA (Ernesto), poeta peruano, hijo del an-
terior. Nació en Arequipa en 1839. Difícilmente
podria rejistrarse un solo periódico del Perú sin

encontrar alguna producción poética de Noboa.
Al lado de sus poesías líricas figuran sus leyen-
das : Lelia ; Ricaurte ; La estrella del L>os de Mayo.
Ha servido en las aduanas de la República, i en
todas ellas ha dado señales inequívocas de su la-

boriosidad e intelijencia. Murió en 1873.

NOBOA (JoviNo), uno de los jurisconsultos más
notables de Chile. Comenzó su carrera pública
como juez de letras del departamento de San Fer-
nando; de allí pasó a servir el juzgado del crimen
de Valparaíso, i algún tiempo después la inten-

dencia de la misma provincia. En este puesto tuvo
que luchar con las dificultades políticas que trajo

consigo la revolución de 1859. De carácter enér-

jico, con un talento lleno de recursos, pudo salvar

felizmente en aquella época una situación embara-
zosa. Más tarde fué llamado al difícil cargo de mi-
nistro de Hacienda. Noboa tomó sobre sus hom-
bros la tarea de vindicar en el seno del Congreso
la administración de que formaba parte, la cual

era acusada de haber distraído la inversión de los

fondos del empréstito de 1858, contratado con el

exclusivo objeto de construir líneas férreas en el

país. Demostró en aquella situación cualidades

oratorias que le aseguraron una gran celebridad.

Como ministro de Hacienda, mejoró notablemente
el servicio de aduanas, estanco, contabilidad, etc.

Retirado de la política, ha dedicado sus luces i su
tiempo a las tareas del foro. Elejido varias veces

diputado al Congreso, ha llevado el continjente de

su prestijiosa palabra a cuestiones de alta impor-
tancia para el país.

NOBOA (Manuel Vasquez de), majistrado i ju-

risconsulto chileno. Nació en Concepción en 1783.

Se recibió de abogado en 1806. Cuando en 1810

estalló la revolución de independencia , Novoa
abandonó los numerosos asuntos cuya defensa le

estaba confiada, i abrazó con ardor la causa de la

República. En la reunión popular que hubo en

Concepción para nombrar una .lunta como la que
se habia instalado en Santiago, fué designado para

uno de sus miembros; i más tarde, en un cabildo

abierto, fué nombrado por unanimidad para des-

empeñar el cargo de asesor jeneral de la provin-

cia. El 26 de marzo de 1812 desembarcó en San
Vicente la expedición española que, al mando del

jeneral Pareja, debia pacificar ]>or medio de las

armas al país sublevado. Una vez desembarcado,

el jeneral español propuso a la Junta de Concep-
ción algunas bases de arreglo, la yirimera de ellas

el reconocimiento de Fernando VH. Noboa, que
presidia el cabildo, i que creia que en el seno de

esta corporación, como entre los concurrentes,

habia no pocos que se inclinaban a aceptarlas, se

apresuró a rechazarlas con entereza en el mismo
instante en que fueron leidas ; i como temiese que

pudieran ser acojidas por la Junta, suspendió toda

deliberación sobre ellas i se puso en el acto en

marcha para la capital, donde se encontraba la

fuerza armada. En el lugar llamado la Angostura

encontróse con el jeneral Carrera, que, noticiado

de lo que ocurría en Concepción, se dirijia a este

punto con el ejército. Noboa fué nombrado auditor

de guerra, en cuyo carácter hizo la campaña del

Sur. Después del desastre de Rancagua emigró

con su padre i hermanos al otro lado de los Andes,

adonde se hablan dirijido también los dos jenera-

les chilenos rivales, O'IIiggins i Carrera. Cuando

más tarde fueron aprehendidos i fusilados en Men-
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doza contra todalei los hermanos Juan José i Luis

Carrera, Noboa fué su valiente i audaz defensor;

pero esa defensa le valió un destierro a Buenos
Aires inmediatamente después de la ejecución de

sus amigos. En Buenos Aires se vio tan pobre,

que se hizo primero maestro de escuela i en se-

guida mayordomo de una panadería. Un accidente

casual llevó a Noboa a Montevideo. Allí sirvió el

destino de asesor jeneral de la provincia
;
pero

como se susurrase entonces que Montevideo se

entregarla de nuevo a los españoles, formó la re-

solución de volver a su patria, adonde llegó en

1819. Luego que arribó a Valparaíso, fué puesto

en prisión por orden del supremo director, prisión

que soportó durante un año, hasta que consiguió

marcharse al Perú. En aquel país fué nombrado
asesor del departamento de Trujillo. Volvió a

Chile en los momentos mismos en que el director

O'Iliggins era reemplazado por una Junta guber-

nativa.

Las tres provincias de la República se habían

puesto entonces en desintelijencia, i como un ar-

bitrio para restablecer el concierto entre ellas,

nombraron sus representantes. Noboa fué elejido

por su provincia natal, Concepción; i en unión con

sus colegas dictó el Reglamento orgánico i Acta
de tinion de ¡as provincias. Durante el gobierno

del jeneral Freiré formó parte del Senado lejisla-

dor i conservador que dictó la lei sobre abolición

de la esclavitud en Chile. Creados los juzgados de
letras, Noboa fué designado para servir el de Con-
cepción. En 1825 fué nombrado ministro de la

suprema Corte de Justicia. Noboa había nacido

para ser majistrado. A la seriedad de su carácter

agregaba una versación completa en la jurispru-

dencia i un criterio recto i seguro para dominar
toda clase de cuestiones. La honradez estaba en-

carnada en su alma. Ademas de los empleos que
sirvió en la majistratura, Noboa fué diputado a la

Convención de 1828 i consejero de Estado. Ya
viejo, rejentó por dos años, como ministro del Tri-

bunal, la Academia de práctica forense. Murió en
1855.

NOBOA BAQUERIZO (Ign.\cio). Nació en la ciu-

dad de Guayaquil. Fué enviado a un colejío de
Quito, estudió leyes i se recibió de abogado, pro-

fesión que ha ejercido desde entonces con inteli-

jencia i rectitud. Ha sido varias veces vocal de la

Corte superior de Justicia del distrito de Guaya-
quil, i hoi es ministro fiscal de ese tribunal. Ha
desempeñado también otros cargos públicos. Por
sus conocimientos, su recto juicio i su integridad,

Noboa Baquerizo es de los que más honran el foro

i la majistratura del Ecuador.

NOGUEIRA DE GAMA (Manuel J.\cinto), mar-
ques de Baependy. liombre de Estado del Brasil.

Nació en San Juan del Reí en 1765. Hizo sus es-

tudios en Coimbra (F^ortugal), saliendo de allí en
1791 para desempeñar la clase de matemáticas de
la Academia real de marina de Lisboa. Desde 1793
hasta 1798, obtuvo todos los grados de la marina,
siendo en esta última fecha capitán de fragata. En
9 de febrero de 1802 fué promovido a teniente co-

ronel de injenieros i nombrado diputado i secre-

tario de la Junta de Hacienda de la provincia de
Minas Geraes. Instalada en 1811 la Academia mili-

tar, fué designado para miembro del Consejo que
debia dirijiría e inspeccionar sus aulas. En 1808 fué

ascendido a coronel del cuerpo de injenieros, en
1819 a brigadier, i en 1822 a mariscal de campo,
obteniendo antes los títulos del Consejo i comen-
dador de Aviz. En 1823 fué elejido diputado por la

provincia de Rio de Janeiro, i en el mismo año
llamado a desempeñar el ministerio de Hacienda,
donde continuó la obra de organización que desde
años antes había emprendido en otros puestos. A
su salida del ministerio, fué nombrado consejero
de Estado i condecorado con la orden del Cruzei-
ro ; en 1825 obtuvo el título de vizconde de Bae-
pendy; en 1826 fué llamado de nuevo al ministerio

de Hacienda que era su especialidad, i en el mismo
año elevado al rango de marques. A fines del mis-
mo año entró a ocupar un asiento en el Senado
por elección de la provincia de Río de Janeiro.
Cuando comenzaba a soplar la revolución de 1831,
época en que abdicó el poder Pedro I, éste, cre-

yendo conciliar las opiniones, llamó al ministerio al

marques de Baependy i otras personas de su con-
fianza; pero todo fué inútil. La abdicación se veri-

ficó, i después de ella, Nogueira fué víctima del

furor revolucionario como ex-minislro, siendo ca-

lumniado e insultado en su.propio domicilio. Fué
acusado ; pero la comisión encargada de pesquizar
los hechos que se le imputaban, los desechó por
carecer de fundamento, i su dictamen fué apro-
bado por la Cámara. El marques de Baependy se
retiró entonces a la vida privada, i apenas compa-
recía en el Senado; pero después del cambio polí-

tico de 1836, fué elejido vice-presídente de ese

cuerpo i en 1838 presidente. Fué miembro de mu-
chas sociedades literarias i científicas, nacionales i

extranjeras. Murió el 15 de febrero de 1847.

NORONHA (José Monteiro de), sacerdote brasi-

leño que floreció en el siglo xviii. En 1768 escribió

un libro titulado : Roteiro da viajem da cidadc do
Para, até as idtimas colonias do sertao da Pro-
vincia.

NÜÑEZ (HijiMo), notable financista mejicano.
Fué ministro de Hacienda bajo la administración
de Juárez.

NUÑEZ (Ignacio), escritor i periodista arjontino.

Nació en Buenos Aires el 30 de julio de 1793. Hizo
sus primeros estudios en esta ciudad, i en 1806
empezó a servir en calidad de cadete en el es-
cuadrón de Hutarera. En 1808 fué ascendido a
alférez, i en setiembre del mismo año nombrado
porta-estandarte. El 5 de enero de 1809 ascendió
a capitán de infantería. Dos años después nómbre-
sele secretario de la lotería nacional, i en 1812 se

le confirió el empleo de capitán de Dragones de la

Patria, siendo en 1813 nombrado oficial primero
de la secretaría del Congreso constituyente. En
1814 fué en Montevideo ministro de Guerra i Ma-
rina, interinamente, i el 7 de agosto de 1815 reci-

bió el nombramiento de ayudante mayor de la bri-

gada cívica. Pro-secretario del Congreso jeneral

en 1817, oficial primero de la secretaría del minis-
terio de Relaciones exteriores en febrero de 1821,
redactor del primer Argos de Buenos Aires en el

mismo año , fundador i miembro de la Sociedad
literaria de Buenos Aires en 1822 , secretario de la

legación arj<>ntinaen 1825 , oficial mayor de la se-

cretaría de Gobierno en 1826, enviado cerca del

gobierno i del ejército de la Banda Oriental en el

mismo año, ministro interino de Gobierno en julio

de 1827, presidente de la Sociedad rural en 1828,
nombrado teniente de artillería del primer batallón

de reserva el 20 de mayo del mismo año, reci-

biendo al siguiente el empleo de capitán de la

misma arma. En 1829 fué nombrado presidente

de la Comisión de abastos, i en junio electo dipu-

tado de la provincia de Buenos Aires.

Redactó El Argos en varias épocas; El Xacio-
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tial i El Cenlincla, del cual fué primer redac-

tor. Colaborador de la Revista Europea; autor

de un libro publicado en Londres e impreso en

castellano, inglés, francés i alemán, titulado : No-
ticias históricas, políticas i estadísticas de las

provincias del Rio de la Plata, i de otro publicado

en Buenos Aires en 1857 con el título de Noticias

históricas de la República Arjcntina (obra pos-

tuma). La segunda |>arte de esta obra la constitu-

yen sus importantes Efemérides americanas. Ade-

mas de esto se han publicado también sus Trabajos

Literarios, que casi todos versan sobre el estado

de las colonias americanas en tiempo de la domi-
nación española, i algunos Apuntes biográficos de

personajes de la historia arjentina. Nuñez, ene-

migo del tirano Rosas, fué preso por éste en

1827. Púsosele después en libertad. Su casa fué

asaltada dos veces, lo que le impulsó a embar-
carse para Montevideo; pero el mal estado de su

salud lo obligó a desembarcar, i murió el 22 de

enero de 1846.

NUÑEZ (Jacinto), tipógrafo chileno, editor de

Im República, uno de los |)rimeros diarios de la

capital de Chile. Nació en Santiago en 1824. Su-
mamente dedicado al trabajo, intelijente i activo,

Nuñez se ha conquistado, a fuerza de constancia i la-

boriosidad en su profesión un puesto a que no llegan

fácilmente muchos de sus companeros de tareas.

Ha sido editor de numerosas obras nacionales de
importancia. La República, periódico de que ha
llegado a ser propietario, como asimismo del esta-

blecimiento tipográfico a ella ane.xo, es uno délos
grandes diarios de Chile, que ha sostenido la polí-

tica liberal-conservadora de las dos administracio-

nes que han gobernado en aquel país en los últi-

mos quince años. En él han colaborado muchos de

los literatos i publicistas más distinguidos, i

han iniciado su carrera multitud de jóvenes into-

lijencias, que son hoi una realidad o una risucHa

esperanza. Como redactores principales. La Repú-
blica ha visto pasar sucesivamente por sus ofici-

nas a Ramón Sotomayor Valdes, Carlos Moría Vi-

cuña, Pedro Pablo Ortiz, Camilo E. Cobo, Domingo
Godoi, Fanor Velasco, i muchos otros. Entre sus

colaboradores noticiosos i redactores especiales,

han figurado Moisés Vargas, Vicente Grez, Maxi-
miliano Vargas, Carlos González Ugalde, Vicente

Santa Cruz, i varios otros jóvenes que han ocu-

pado después puestos distinguidos en la política i

en la administración. Muchos de los redactores de

La República han subido más tarde a las más al-

tas esferas administrativas. Jacinto Nuñezes, ade-

mas, propietario i redactor de una publicación

mui popular en Chile : el Almanaque divertido,

que se vende todos los años a miles de ejemplares-,

ha sido, en varias ocasiones, presidente de la so-

ciedad tipográfica i maestro de muchos obreros

útiles eintelijentes. Por sus conocimientos, su con-

tracción al trabajo i la bondad de su carácter, es

uno de los miembros de la clase obrera que cuenta
más simpatías en Chile i numerosas i sinceras

amistades entre los hombres de pluma.

NUÑEZ (Rafael), hombre de Estado i publicista

colombiano. iSació en la ciudad de Cartajena en
1825. Desde mui temprano se incorporó en las filas

del partido liberal, i a sus ardorosos i perseverantes

esfuerzos como periodista, miembro de las Cámaras
provinciales i nacionales, i ministro de Gobierno,

Guerra, Hacienda, i Tesoro i Crédito nacional, su

patria debe, en gran parte, muchas de las laborio-

sa si fecundas reformas que allí se han realizado en

el último cuarto de siglo : la abolición de los es-

tancos, la descentralización fiscal i política, la li-

bertad absoluta de imprenta, la abolición de la es-
clavitud i la separación de la Iglesia i el Estado,
la reorganización del crédito interior, la liberación
de la tarifa aduanera, la supresión de las manos
muertas, la constitución decisivamente federal que
hoi está en vigor en los Estados Unidos de Colom-
bia. Ha sido fundador i redactor de La Democra-
cia de Cartajena, i activo colaborador de El Neo-
granadino, de El Tiempjo i de La Opinión de Bo-
gotá, i ademas dirijió durante algunos meses El
Continental de Nueva York, sosteniendo con deci-

sión infatigable en dicho periódico la causa del

Norte, al propio tiempo que la independencia de
Méjico, entonces invadido por los franceses, i la de
Santo Domingo, alevosamente reincorporado al

patrimonio de la corona de España. En los últimos
siete años ha residido en Europa ocupándose en el

ejercicio de funciones consulares i de redactar ex-

tensas revistas políticas i económicas para algunos
diarios de Hispano-América, entre los cuales mere-
cen especial mención El Diario oficial de Bogotá
i El Nacional de Lima. En este escribe ordinaria-

mente bajo el seudónimo úg David de Olmedo. Tam-
bién es iniembro de algunas sociedades científicas

i filantrópicas europeas. Nuñez ha publicado algu-

nas poesías del jénero filosófico en la forma ordi-

naria i en la de apólogos, desenvolviendo en ellas

con insistencia una teoría de compensaciones que,

a ser cierta, podría llegar a servir de gran consuelo

a los que sufren.

NUÑEZ DE AGUIAR (F.), escritor venezolano.

Nació en Caracas en 1822, i habiendo quedado
huérfano cuando era aún nnii niño, se consagró a

la tipografía para ganar la vida. Esto fué acasc»

lo que despertó en él la decidida afición por las \o.-

tras que ha manifestado más tarde i que comenzó
a satisfacer por medio de la lectura, no habiendo
hasta entonces obtenido otra instrucción que la

primaria. Nuñez de Aguiar ha colaborado en mu-
chos periódicos venezolanos, i ha escrito algunas
composiciones en verso. Ha sido redactor cíe va-

rias publicaciones, tanto literarias como políticas,

i no ha permanecido ajeno a las conmociones ci-

viles de su país, pues ha tomado en ellas una
parte mui activa, como miembro del partido con-

servador.

NUÑEZ DE PINEDA I BASCUÑAN (Fha.ncisco),

historiador chileno. Nació por los años de 1697,

probablemente en la ciudad de Chillan, donde tenia

residencia su familia. Era su madre una señora
principal apellidada Jofré de Loaiza, descendiente

de uno de los más distinguidos conquistadores de

Chile. Su padre Alvaro Nuñez de Pineda i Bascu-
ñan, era un militar español envejecido en el ser-

vicio del rei durante más de cuarenta años. Su
nombre se encuentra consignado en los documen-
tos referentes a la guerra araucana i aun en los

poemas en que esta guerra fué cantada.

Nuñez de Pineda es autor del libro titulado :

Cautiverio feliz i razón de las guerras dilatadas

de Chile, obra en que un lector atento descubre en

casi todas sus pajinas una noticia interesante para

la historia nacional de CJ?ile. Rascuñan habia vi-

vido entre los araucanos i habia apreciado mejor

que nadie sus costumbres, hábitos i preocupacio-

nes, i los da a conocer con bastante exactitud,

porque, por más que haya puesto en ejercicio todos

los recursos de su imajinacion para engalanar sus

cuadros, el lector distingue en ellos la verdad i la

descarga de los adornos retóricos. Las fiestas de

los indios, sus juegos i borracheras, su vida do-
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méstica, su sistema de guerra, su industria, su or-

ganización política i hasta su carácter están bos-

quejados con gran recargo de pormenores, i con

cierto arte que hace interesantes sus descripcio-

nes. No son menos notables las noticias que nos

ha dejado en su libro acerca de la colonia i de su

gobierno. Bascuñan se ha esforzado por dar a co-

nocer los abusos del sistema de encomiendas, la

codicia de los encomenderos, la rapacidad de los

que traficaban con los indios, i el mal pago que se

daba a los buenos servidores del rei, mientras eran
premiados algunos hombrecillos desprovistos de
todo mérito. Cada vez que quiere dar la prueba de
sus opiniones, recuerda en su apoyo algún hecho
histórico más o menos curioso e interesante. Como
escritor, el autor del Cautiverio feliz debe ocupar
un puesto importante en la modesta historia de la

literatura colonial de Chile.

O

OSANDO (Antonio), jcneral colombiano de la

guerra de independencia. Formó en las filas de los

revolucionarios de 1810 desde el primer dia en que

se dio el grito de independencia. Tomó parte en

las luchas que se libraron desde 1810 hasta 1824

para asegurar la independencia de América i en

las que tuvieron lugar después para establecer la

nacionalidad colombiana. Desempeñó el cargo de

secretario de Guerra i Marina en 1831 i 1832, en

las administraciones transitorias de esos años i

bajo el gobierno de Santander, desde 1833 a 1837.

Fué un oficial sufrido i valeroso, i un jefe modesto
i patriota, destituido de toda ambición personal.

Dejó de existir en Tocainia en 1849.

OSANDO (José María), ilustre jeneral colom-

biano. Nació en Garcia en 1797. Cuando tenia dos

años de edad, fué robado de la casa paterna por un
comerciante llamado Escobar i conducido a Po-
payan, donde lo adoptaron por hijo Juan Luis

Obando i Agustina del Campo. La procedencia je-

nealójica del jeneral Obando se encuentra sin em-
bargo envuelta aún en el misterio. Sirvió al prin-

cipio en el ejército realista en calidad de guerrillero-,

se distinguió en él por su arrojo i habilidad i llegó

hasta obtener el grado de teniente coronel. Se pasó

a las filas de los revolucionarios en 1822, a conse-

cuencia de algunas reprensiones que recibió de los

jefes españoles por un viaje que emprendió a Calí

sin autorización i por haber recibió de Simón Bo-
lívar algunos obsequios. Incorporado en el ejér-

cito patriota, el principal teatro de sus hazañas fué

la provincia de Pasto. Terminada la guerra de in-

dependencia, pasó a ocupar un puesto importante
en la política de su país •, figuró en primera fila en

todas las luchas intestinas que ensangrentaron el

suelo colombiano ; fué varias veces ministro de Es-

tado en los departamentos de Guerra i Marina i

plenipotenciario de la Nueva Granada, en 1832,

para celebrar con el Ecuador un tratado de paz,

amistad i alianza. Comprometido en varios movi-
mientos revolucionarios, fué calumniado i perse-

guido-, pero se justificó ampliamente de gravísi-

mos cargos que se le hicieron. En 1849 fué

miembro del Congreso granadino i secretario de

la Cámara de diputados. En 1850 fué gobernador
de la provincia de Cartajena i en 1852 elejido pre-

sidente de la Repúblíica. Poco después estalló un
movimiento revolucionario encabezado por el jene-

ral Meto i el gobierno constitucional fué reempla-
zado por una dictadura. El jeneral Obando fué

acusado de complicidad en esa revolución, i a con-

secuencia de ello, volvió a sufrir nuevas persecu-

ciones. Desde entonces, su nombre estuvo rodeado
de una grande pero injusta impopularidad. En
1860 fué comisionado para sofocar una revolución

que habia estallado en el Cauca i defendió con
brío i notable intelijencia militar el poder lejitimo.

En defensa del sistema federal contra una revolu-

ción centralista, murió lanceado por los enemigos
en el campo de Cruz-Vcrdee\29 de junio de 1861.

El jeneral Obando, apreciado en su país de mui
diversas maneras, fué un soldado valiente, una
intelijencia distinguida, un sincero amigo de la li-

bertad i del pueblo. Su vida fué una peregrinación

continuada, durante la cual se aproximó a todos

los extremos de la fortuna : la opulencia i la po-
breza, una popularidad entusiasta en sus dias de
gloria, un odio profundo en sus horas de infortu-

nio i amargura.

OSES (Lucas José), jurisconsulto i hombre de

Estado de la República oriental del Uruguai. Ha-
bla nacido en Buenos Aires, pero era considerado

como hijo de Montevideo porque residió en esa

ciudad, desde sus primeros años, porque principió

i concluyó en ella su vida política i la amó i la

sirvió como a su verdadeta patria. El doctor Obes
fué uno de los administradores más hábiles del

Estado oriental i como economista social i político

se habria hecho notable en los países más adelan-

tados. Durante su primer ministerio propuso, sos-

tuvo e hizo realizar en 1831 la demolición de las

fortificaciones que liabian hecho de Montevideo k
primera plaza de guerra de la América del Sur.

Esta resolución era, en el momento en que Obes
la realizó , una verdadera audacia, porque despo-

jaba a la naciente nacionalidad oriental de todas

las obras militares que resguardaban su capital,

asiento del gobierno, i constituian la base de su

defensa contra toda agresión extranjera -, pero el

grande estadista comprendió que la cintura de
hierro que rodeada a Montevideo, la condenada a

no ser más que un gran cuartel, esterilizaba su

puerto, que es el mejor del liio de la Plata, i de-

tenia, por consiguiente, el crecimiento de su po-

blación i todos los desarrollos industriales i comer-
ciales que debian constituir su verdadera fuerza i

su más eficaz defensa. El resultado ha justificado

esas previsiones, i desde el diu en que se abatieron

las murallas de Montevideo principió la transfor-

mación que ha hecho de la plaza de guerra una
ciudad bellísima i un emporio comercial que, li-

gando a su destino los intereses del comercio uni-
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versal, lia encontrado en ellos los auxiliares más
poderosos para su defensa i la de la independencia
del país.

OBLIGADO (Pastor), abogado i político arjen-

tino. Nació en IBuenos Aires el 9 de agosto de

1810 i falleció en Córdoba el 12 de marzo de 1870.

Obligado fué el primer gobernador constitucional

del Estado de Buenos Aires después de la caida de

Rosas, i durante su mando se afirmó el orden pú-
blico i se iniciaron grandes reformas materiales i

administrativas.

OBLIGADO (Pastor Servando), abogado i es-

critor arjentino. Nació en IS^tO. Ha colaborado en

algunos periódicos de su país i publicado varias

obras, entre ellas algunas relaciones de viajes.

Obligado es un escritor entusiasta i un viajero in-

cansable que ha recorrido una gran parte del

mundo,

OBLITAS (Jorje), Nació en la ciudad de Cocha-
bamba (Bolivia) en 1823. Desde joven se lanzó a la

carrera pública que en este país es un continuo

campo de batalla, donde es necesario desplegar vi-

gor i enerjíapara llegar a ser algo. La fortuna más
de una vez ha sonreido a Oblitas i más de una vez

también le ha vuelto las espaldas de una manera
cruel. Después de muchas alternativas, llegó en 1865

a ser ministro de Estado, en el departamento de
Hacienda, de la administración del jencral Melga-
rejo. Salió del ministerio para desempeñar un poco
más tarde (1869) el puesto de encargado de Nego-
cios de Bolivia en Chile. Ha sido diputado varias

veces i en el dia reside en su país natal alejado de

la cosa pública.

OCAMPO (Gabriel), distinguido jurisconsulto

arjentino. Nació en 1798 en la provincia de la

Rioja. Emigrado de su país en 1840, durante la

tiranía de Rosas, se estableció en Chile, donde
ha ejercido hasta la fecha su profesión de abo-
gado. Ocampo es un abogado muí notable por
su erudición en las ciencias legales. En Chile ha
sido uno de los redatores del Código de Comer-
cio; ha publicado algunas obras de derecho i de-
sempeñado el cargo de decano de la facultad de
leyes i ciencias políticas de la Universidad. En su
patria se hizo notar por la célebre defensa de Juan
Pablo Ainaga en 1828.

OCAMPO (Melchor), sabio, político i reforma-
dor mejicano. De grandes talentos, de vasta ins-

trucción i de un carácter tan firme como respeta-

ble, su nombre fué la personificación déla justicia,

del patriotismo i del amor a la libertad, durante
la dura prueba que hace quince años tuvo que
atravesar la República mejicana, cuando el partido
liberal emprendió en ella las reformas que han
cambiado la faz de aquel país. Prestó en las filas

de ese partido, ya como miembro del Congreso,
ya como miembro de los gobiernos liberales, ser-

vicios importantes a la causa de la Hbertad. Ab-
negado hasta el sacrificio en obsequio de este

bien inapreciable, Ocampo, cuyo nombre es in-

vocado en Méjico con suma veneración, murió
asesinado en una revolución en 1861, dando prue-
bas de un heroísmo extraordinario, de un valor
cívico digno de servir de enseñanza, de una calma
i serenidad imperturbables. Por sus inmensos tra-

bajos en favor de la libertad i por su martirio,

Ocampo debe ser considerado como uno de los

apóstoles de la justicia i del deber en la América
latina.

OCHAGAVIA (Silvestre) , hombre público de
Chile. Nació en Santiago en 1820. En 1847 el go-
bierno de su país envió a Francia trece de los
alumnos más aventajados de la Escuela militar.

Ochagavia, no obstante su juventud, recibió el en-
cargo de acompañarlos en su viaje para servirles

de mentor oficial. Demoró allí más de tres años,
ocupado en estudiar los cultivos i procedimientos
de agricultura europea, que debia introducir más
tarde en Chile, contribuyendo en gran manera a

los progresos que esa industria ha hecho en este

país en los últimos veinte años. Fué en 1846 ofi-

cial mayor del ministerio de Justicia; en 1850 ofi-

cial mayor del ministerio de Relaciones exterio-

res. Dos años después, julio de 1852, fué nombrado
ministro de Justicia, Culto e Instrucción pública.

Consagróse con ardor a fomentar los intereses

públicos puestos a su cuidado, en especial la ins-

trucción del pueblo. Durante tres años fué uno de
los colaboradores más celosos e intelijentes de la

obra administrativa del gobierno Montt. Ha sido

diputado a varias lejislaturas. En 1858 era elejido

miembro del Senado. En este mismo año partió

para Europa con el encargo de levantar el em-
préstito de siete millones de pesos que el poder
lejislativo acababa de destinar a la terminación
del ferro-carril entre Valparaíso i Santiago. El

desempeño de tan grave encargo fué enteramente
feliz. Ochagavia no quiso darse el vano placer de
exhibir ante S. M. B. las credenciales de enviado
extraordinario i ministro plenipotenciario que ha-
bia recibido al ponerse en viaje. En 1860 se le

ofreció el ministerio del Interior que Ochagavia se
negó a aceptar. Desde entonces, su participación

en los negocios públicos se redujo al desempeño
de su cargo de senador. En 1861 se le designó co-

mo candidato presidencial. Ochagavia posee una
intelijencia clara i una ilustración considerable.

Sin ser precisamente literato ni escritor, sabe con-
cebir i escribir. Sin ser orador, sabe hablar i lle-

gar hasta la elocuencia : cuando su voz se ha le-

vantado en las asambleas políticas, se ha hecho
escuchar con atención i respeto. La probidad, la

hidalguía, la nobleza de sentimientos, la urba-
nidad más intachable brillan juntamente en su

persona.

OCHOA I AAÑA (Anastasio), poeta satírico me-
jicano. Nació en lluichapan en 1783. Comenzó a es-

tudiar gramática latina en el estudio público del

Dr. Juan Picazo. En esta lengua obtuvo el primer
premio en el curso que se daba entonces, i empezó
a traducir con una admirable facilidad los mejores
clásicos latinos. Entró a estudiar filosofía a San
Ildefonso i en seguida en la Universidad los cáno-
nes i la teolojía. También, entretanto, aprendió el

inglés, francés e italiano, cosa no muy común en

su época. Pero ya por este tiempo conocía la vo-

cación que lo inclinaba al cultivo de las letras, i en
el Diario de Méjico del 17 de mayo de 1806, apa-

reció su primera letrilla satírica que fué recibida

con mucho aplauso por el público. En el año de
1811 fué admitido en la Arcadia mejicana, que ve-

nia a seruna reunión de personas afectas a las le-

tras i que con el nombre de un pastor que toma-
ban, suscribían sus composiciones i ocultaban sus

nombres. Ochoa siguió publicando en elDiaño sus

composiciones bajo el seudónimo del Pastor yln-

timio. En ese mismo año dio al teatro una trajedia

titulada D. Alfonso. Obtuvo una beca en el Semi-
nario conciliar el año de 1813 con el objeto de re-

cibir las sagradas órdenes, i se recibió de presbí-

tero tres años después. El 10 de agosto del año
entrante fué nombrado para desempeñar el cargo
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de cura inlerino del pueblito de Ouerétivro, donde
estuvo un ano i cuatro meses, i después se le en-

cargó del curato de la parroquia del Espíritu Santo
de aquella ciudad que obtuvo en propiedad en 1820.

Dedicado al cultivo de las Musas, aumento el nú-
mero de sus composiciones, las revisó i pulió, para
darlas a luz en colección, como lo hizo en dos to-

mos que se publicaron en Nueva York con el tí-

tulo de Poesías de un mejicano^ el año de 1828.

Siguió Ochoa incansable en sus trabajos literarios

i tradujo el Facistol de Bailan, en romance ende-
casílabo, i después tomó parte en la traducción de

la Biblia de Vera que publicó Galvan-, tradujo las

fícroidas de Ovidio i comenzó a escribir unas
Cartas en prosa, tituladas : Cartas de Odabnira i

Elisandro. Admirador de las obras maestras de to-

dos los idiomas, intentó poner en octavas castella-

nas el célebre poema de Fenelon, el Telémaco, que
casi llegó a concluir. Tradujo del mismo idioma el

Bayaccto de Racinc-, del italiano, la Virginia de
Alfieri ; del latin la Penélope del P. Andrés Friz;

arregló laEiijenia de Beaumarchais, i escribió en
prosa una comedia orijinal : El amor por apode-
vado. Falleció en k de agosto de 1833 del cólera-

morbo.

O'CONOR (Carlos), americano, abogado de Nueva
York, de quien se hablaba en 1872 como candidato
a la presidencia de la República.

OCTAVIANO (Francisco da Silva Rosa), literato

i político brasileño. Nació en 1825. Es considerado
como uno de los primeros oradores parlamentarios
del lírasil. En su carrera pública ha sido perio-

dista, literato, poeta, diplomático, abogado, polí-

tico, i en todas las profesiones que ha tratado de
ejercer su injenio,tan flexible como notable, ha
sobresalido.

ODRIOZOLA (Manuel), jefe del ejército peruano,
vencedor en las batallas de la independencia i dis-

tinguido bibliófilo i anticuario. Ha publicado dos
volúmenes de una interesante Colección de docu-
mentos históricos i literarios del Perú. Nació en
1801. Hace más de veinte años que se separó de la

milicia i vive consagrado alas letras. Su biblioteca

es importante por el número de obras raras que
contiene. En 1874 ha publicado, en un volumen,
las obras poéticas de los poetas peruanos Juan de
Caviedes i Francisco del Castillo.

ODRIOZOLA (Manuel), médico peruano i pro-
fesor de la facultad de medicina de Lima, notable
por su talento e instrucción, particularmente en
las enfermedades del pulmón, en las cuales es una
especialidad. Ha publicado varios trabajos sobre
las l'errugas i la gusanera de las narices^ que
han merecido los elojios de los médicos franceses.
En 1875, ha sido nombrado secretario de Estado.
Tiene hoi cuarenta i siete años de edad.

O'GABAN (Bernardo E.), notable abogado cu-
bano, marques de O'Gaban i senador del reino,

pertenece a una familia distinguida |de Santiago
de Cuba, ciudad en que nació en mayo de
1812. Siguió sus estudios en el Seminario de San
Carlos de la Habana, completándolos después en
la Universidad de Sevilla, en cuya Audiencia se
recibió de abogado. A su regreso"^ a la Habana, se
le confirió en 1836, por fallecimiento del oidor
Juan Ignacio Renden, el juzgado de la Real casa i

patrimonio, que habia fundado su hermano Pru-
dencio, cargo que desempeñó por espacio de diez

años, cediendo siempre sus derechos i emolu-

mentos a establecimientos piadosos i a obras de
beneficencia. Antes habia ejei'cido' con lucimiento
i por espacio de dos años consecutivos, el de sin-

dico en el ayuntamiento de la Habana. En este pe-
ríodo, el más laborioso de su vida, dióse a conocer
por su actividad i su celo ; i puede decirse que sus

únicas vacaciones en todo este tiempo fueron los

viajes que hizo a la Península para jestiones de
interés público. En dos ocasiones distintas dio

manifiestas pruebas de su imparcialidad i firmeza.

Fué la primera su razonado informe de 18 de julio

de 1842 a la primera autoridad, que le habia con-
sultado sobre ciertos abusos de algunos majistra-

dos en un caso contencioso. Con las doctrinas que
supo explicar i desenvolver en ese escrito, se des-

arraigaron algunas malas prácticas de la adminis-
tración de justicia, porque recayó luego sobre la

materia una Real orden, redactada casi en los

mismos términos indicados por Echavarría. La otra

fué que, aprovechándose el gobierno inglés del as-

cendiente que ejercía sobre el de España por aquel

tiempo, se propuso nada menos que obtener la

emancipación de toda la esclavitud introducida en
la isla desde el 30 de octubre de 1820. Era lo

mismo que pretender que se emancipase toda en-

tera, i a esto se opuso con enerjía el jeneral Jeró-

nimo Valdes. Para razonar i fundar mejor su ne-

gativa, consultó a los majistrados i propietarios de

más importancia, uno de los cuales fué O'Gaban,
en cuyo informe se veian armonizadas la más se-

vera lójica , la enerjía de la expresión , un es-

tilo fluido, correcto i elegante, i la lealtad a la

causa de España. Ocupado siempre en asuntos

de público interés , i despachándolos gratuita-

mente, como se lo permitía su posición inde-

pendiente, apenas ocurrió en aquella época

asunto de importancia en el cual su parecer no
fuese consultado. Contribuyó con un cuantioso do-

nativo a la reedificación de la iglesia parroquial

del Santo Ángel Custodio, que fué destruida por el

espantoso huracán de octubre de 1846. En 1847 se

trasladó, con su esposa e hijos a la corte, i al poco

tiempo de su llegada se le confirió una plaza en el

Real Consejo de Instrucción pública, que ha des-:

empeñado mucho tiempo sin sueldo alguno •, i con
ig'ual condición fué luego vocal de la Junta consul-
tiva de Ultramar, cargo para el cual fué nombrado
en setiembre de 1854. Después de la insurrección

de julio de 1856, nombróle el gobierno alcalde de
uno de los distritos de Madrid, i continuó todo el

año siguiente en dicho cargo, habiendo resultado

electo concejal en las siguientes elecciones muni-
cipales para 1857. Sus desinteresados servicios

durante su vida pública, i los que prestó por el

mismo tiempo en el ramo de Beneficencia i en el

despacho de muchos asuntos importantes del mu-
nicipio madrileño, fueron los merecimientos sobre

que se fundó el título de Castilla que actualmente
lleva. El marques de O'Gaban es senador del

Reino desde 1859.

O'HIGGINS (Bernardo). El nombre de este ilus-

tre chileno se halla unido a los más gloriosos

acontecimientos de la guerra de la independencia

chilena. O'Higgins figuró en primera línea desde

el principio de esa guerra gloriosa, i su nombre
aumentó de dia en dia en prcstijio i en gloria, hasta

llegar a ser el primero entre los hombres ilustres

de Chile. Bernardo O'Higgins nació en el pueblo

de Chillan el 20 de agosto de 1776; fué su padre

el teniente coronel Ambrosio O'Higgins, distin-

guido irlandés al servicio de España, que gobernó

después a Chile como capitán jeneral i fué más
tarde nombrado virei del Perú; i su madre Isabel
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Hiquelme, perteneciente a una de las principales

familias chillanejas. O'IIiggins pasó sus primeros
años en Chillan, donde cursó las primeras letras

en el convento de misioneros franciscanos. Residió

después con su padre en Santiago, i más tarde en

Lima, de donde fué enviado a Inglaterra a comple-
tar su educación en un colejio católico. Nueve
años permaneció O'Higgins en Europa adqui-

riendo variados conocimientos. Dispuesto ya para
volver a América, se dirijió de Inglaterra a Es-

paña, a fin de embarcarse en el buque que debia

conducirlo a su patria. Con este motivo residió

algún tiempo en Cádiz, i allí trabó intimas rela-

ciones con algunos americanos distinguidos que-
trabajaban ya en preparar la independencia de las

colonias. O'Higgins, distinguido desde luego por la

seriedad de su carácter, por su enerjía i sus ideas

de progreso, fué aceptado como importante cola-

borador en aquel círculo de patriotas americanos.
Dominado por esas ideas, volvió a Chile, cuando
este pueblo habia lanzado ya su grito de indepen-
dencia. Desde los primeros dias de su llegada,

ofreció O'Higgins, i le fueron aceptados, sus va-
liosos servicios. Con el título de coronel de mi-
licias de la Laja, tomó parte en aquel bisoño pero
heroico ejército, creado para rechazar la invasión
del jeneral Pareja. En el Roble se distinguió por
su bravura i serenidad; en ese combate fué herido
en una pierna. Cuando la Junta gubernativa de
Santiago separó del mando del ejército al jeneral

Carrera, O'Higgins fué nombrado para reemplazar
a ese jefe. Con tal motivo se suscitaron después
rivalidades entre esos dos guerreros, que hubieran
sido fatales para los primeros pasos de la revolu-
ción de Chile, si en vista del enemigo común, ellos

no se hubieran apresurado a olvidar sus rencores
uniéndose contra el jeneral español Osorio. Este
jeneral avanzaba sobre Santiago al frente 'de

5,000 soldados de España. Al mando de la van-
guardia del ejército de Chile se hallaba el jeneral

O'Higgins en la abierta plaza de Rancagua con un
número mui insignificante de hombres. Aquí tuvo
lugar, el 1" de octubre de 1814, el famosa asedio,

tan glorioso en los fastos militares de Chile, en
el cual un puñado de valientes contuvo durante
treinta i seis horas la arrogante marcha del ejér-

cito español. Todos saben que, agotados com-
pletamente los recursos, los audaces defensores
de Rancagua salvaron sus banderas abriéndose
paso a viva fuerza al través de las columnas espa-
ñolas i sembrando en ellas el terror i la muerte.
O'Higgins, jefe de tan heroica resistencia, fué el

que ordenó i mandó en persona aquella carga he-
roica. Después de los sucesos de Rancagua, los in-

dependientes de Chile abandonaron sus hogares i

fueron a buscar un refujio en la República Arjen-
tina. x\llí, el jeneral O'Higgins, como jefe de esa
emigración, cooperó activamente en la famosa ex-
pedición organizada por San Martin que entró a
Chile en 1817. En la batalla de Chacabuco, O'Hig-
gins, con una carga audaz i gloriosa, dio el triunfo
al ejército independiente. Posesionados los patrio-
tas de la capital de Chile, fué elejido el jeneral
O'Higgins director supremo del Estado, en 16 de
febrero de 1817, permaneciendo en ese puesto hasta
el 28 de enero de 1823. Sucesos gloriosos mar-
can en la historia el gobierno del jeneral O'Hig-
gins. En esa época fué creada la escuadra na-
cional chilena, que hizo arrear en el Pacífico la

bandera española ; i a los esfuerzos de su gobierno
se debe la expedición libertadora del Perú.

O'Higgins abdicó el mando en el citado dia 28
de enero de 1823, ante la presión de la población
de Santiago i de otros pueblos de la República que,

reunidos en el salón del consulado, exijian la des-
aparición de un gobierno militar. Eran las cinco i

media de la tarde. El sol caia ya, i la impaciencia
se iba apoderando de los espíritus. Por lo mismo
que las fatigas del dia se prolongaban, todos de-
seaban ponerles término, antes que la noche tra-

jese la turbación, el recelo i el desconcierto. El

director llegó al Consulado a la hora mencio-
nada, dejó su escolta en la plazuela, i se adelantó
a presentarse al vecindario, acompañado solo dd
coronel Pereira. Entra a la sala, da unos cuan-
tos pasos adelante cubierto con su sombrero,
mira a uno i otro lado con ojo escudriñador, pero
impaciente, atrevido, i se descubre saludando res-

petuosamente a todos los que se encontraban reu-
nidos. Avanza i ocupa la testera. O'Higgins no es-

taba turbado, ni descubría abatimiento alguno. No
habían aparecido en su rostro las emociones del

dia, i parecía más bien que un acusado el guerrero
que se prepara tranquilo para comenzar el com-
bate. Una vez que hubo tomado su lugar, dirijió con
voz llena la palal)ra a la concurrencia : « ¿ Cuál es

el motivo de esta reunión, dijo, i el objeto para
que se me ha llamado? » Un profundo silencio fué

toda la contestación que obtuvo. Parecía que la

presencia del director habia helado todos los cora-

zones i alejado las prevenciones. Era la primera
impresión que hacia el héroe. Volvió a repetir su

pregunta con la misma serenidad de antes, i el

pueblo volvió también a contestar con e! silencio.

Mariano Egaña tomó la palabra i osó hacerse oir

el primero : « Todos, dijo, se miran como hijos

del director supremo i le estiman i respetan como
a padre : si han llamado a V. E. aquí, ha sido para
consultar sobre el mayor bien del Estado ; i yo,

animado de estos mismos deseos, me atrevo a ma-
nifestar a V. E. que considero necesario en las

presentes circunstancias que haga V. E. dimisión

del mando. — Para dejar el mando, contestó O'Hig-

gins, dcberia hacerlo ante un cuerpo o una corpo-

ración que representase a la nación ; i las i»erso-

nas que están aquí reunidas de ninguna manera
tienen esta representación. — Es cierto, dijo en-

tonces Infante con su voz sonora-, pero el pueblo

de la capital es el único que está ahora bajo el

mando de V. E. : ¿podrá negarle V. E. la facultad

que tiene para variar de gobernantes? » Al oir esta

contestación, O'Higgins no trepidó un momento, i

con una serenidad admirable i un tono persuasivo

e insinuante : « Pero hasta ahora, dijo, yo no veo

a la nación : si ésta desconoce mi autoridad, ¿cuá-

les son los poderes que ha dado a la presente reu-

nión? Ejerciendo ^o la suprema autoridad de la

República, debo delegarla en comisionados nom-
brados por ella misma. Lo que aquí se hiciera, po-

dría mañana rechazarlo la nación. »

Los ánimos vacilaron al oir tal razonamiento.

Todos se miraban unos a otros, como buscando la

contestación a reflexiones que parecían sensatísi-

mas. Aquella reunión iba tomando el aspecto de un
Congreso en que era menester vencer con la dis-

cusión i la lójica. El pueblo se olvidaba que ya ha-

bia de antemano discutido i formado su resolu-

ción. Estaba ahí para dar una orden, notificar su

voluntad, i nada más. La forma que se empleaba
para esto, no era más que una solemnidad acor-

dada para realzar el procedimiento. Feí'nando Er-

rázuriz calculó inmediatamente la impresión que

habían hecho las palabras del director i la vacila-

ción que se habia apoderado de los concurrentes.

Un momento más de duda podía perderlo todo i

d i'- el triunfo a O'Higgins. « Concepción i Co-

quimbo, dijo entonces con calor i desembarazo,

quieren lo que quiere ahora la capital : su volun-
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tud es conocida desde que están con las armas en

la mano : V. E. deja, pues, el mando en manos de

la nación. » El director volvió a incubar de nuevo

en sus mismas razones, agregand(j que las cir-

cunstancias no eran a propósito para desprenderse

de la autoridad, puesto que estaban pendientes las

relaciones entabladas con los ejércitos del Sur i

del Norte por medio de sus emisarios, cuyas con-

testaciones esperaba. Errázuriz no retrocedió un
paso. Lejos de eso volvió a hablar con más brío i

más enerjla, concluyendo : « Desengáñese V. E. :

la República e.xije que V. E. dimita sin tardanza el

mando. » El pueblo habia cobrado ya ánimo. La
enerjía de Errázuriz estaba en el corazón de todos,

ce ¿ I quiénes han comisionado a VV., preguntó or-

gulloso O'Higgins, para hablarme de esta manera?»
— Nosotros, nosotros, contestó el pueblo, agru-

pándose a la testera i expresando por este movi-
miento la efectividad del mandato. O'Higgins sin-

tió entonces herido su amor propio, humillado su

valor de soldado. En aquel movimiento i en aque-
llas palabras imperativas, creyó ver una amenaza
con que se pretendía intimidarle. Lleno de digni-

dad i con voz entera : « No me atemorizo, » dijo

;

i llevando sus manos al pecho i ofreciendo éste al

pueblo, agregó : « Desprecio ahora la muerte,
como la he despreciado en el campo de batalla. »

El pueblo reconoció al héroe en este instante, al

valiente soldado de los ejércitos de la República, i

recobró calma i guardó silencio. Al nombre de
O'Higgins estaban vinculadas muchas glorias, para
que el pueblo cometiese un desacato contra su

persona. Este mismo recobró también tranquili-

dad i se persuadió que toda oposición era inútil.

La autoridad debia dejarla, si queria conservar su

nombre sin mancilla i legar a los gobiernos poste-

riores un testimonio de respeto a la opinión pú-
blica. « Puesto que VV., dijo, son los comisiona-
dos, con VV. me entenderé, pero que se despeje la

sala. » El pueblo obedeció, i el director entró en
acalorada discusión con los comisionados, en que
el primero hacia valer con tesón sus anteriores ob-
servaciones, i estos últimos las suyas. La discu-

sión, sin embargo, se prolongaba, i la noche aso-

maba ya. El pueblo permanecía inquieto en el pa-
tio, agrupado a las ventanas i puertas, ansioso por
oir lo que adentro se decia, e impaciente por que
el drama terminase. El intendente José María
Guzman puso fin al debate, i redujo al director a
convenir en la dimisión que se le exijia. « Es cierto,

le dijo, que V. E. es director de toda la República
i que aquí no se encuentra más que al pueblo de
Santiago

;
pero yo tuve también la honra de con-

currir a la reunión que nombró a V. E. supremo
director, i esa reunión se hizo solo del pueblo de
Santiago i con un número de personas mucho más
limitado que el presente. » El director no repuso
una palabra ; estaba vencido. Luchar más tiempo
era perder la gloria. Sin pena ni turbación, sino

más bien con dignidad i reposo, desprendióse de
la banda tricolor i de su bastón de primer majis-
trado. El pueblo triunfó i O'Higgins se hizo digno
de un coro de alabanzas. El primero, al saber la

abdicación, prorumpió en aclamaciones, ensalzando
el patriotismo del que ahorraba a la República
sangre i lágrimas i le daba honor i glorias.

El intendente Guzman anunció al pueblo la úl-

tima i magnánima resolución de O'Higgins i le in-

terrogó sobre si facultaba a la comisión para nom-
brar gobierno. El pueblo gritó : « Sí. sí. — ¿1 será

Junta o director? continuó el intendente.— Junta,
Junta, » replicó el pueblo. Un director habia traído

a la República hasta un precipicio i la habría obli-

gado a perder su tranquilidad -, natural era que se

mirase con desconfianza i hasta con horror este
nombre. Era menester tentar otra cosa i buscar la

seguridad i la confiaaza en el número. Tal era la

lójica. La verdad es que se entraba en una carrera
de ensayos. Los comisionados, en uso de la autori-
zación concedida por el pueblo, nombraron la

Junta compuesta de José Miguel Infante, Agustín
Eyzaguirre i Fernando Errázuriz. Estos tres nom-
bres eran queridos del pueblo ; estaban figurando
desde los primeros albores de la revolución de
1810. Tenian, sobre todo, estas personas una me-
recida reputación de honradez i patriotismo para
que el pueblo fiara en ellas, i se lisonjeara con ha-
lagüeñas esperanzas. Nombrada la Junta i procla-
mada, O'Higgins extendió su renuncia, exponiendo
en ella que se « desprendía del mando supremo,
porque creia que así convenia en esas circunstan-
cias para que la patria adquiriese su tranquilidad.»
Anlesde retirarse quiso hacerse oir. Era la última
vez que el pueblo debia escucharle. Estaba escrito
en el libro del destino que habia de morir en tierra

extraña, sin volver a ser saludado por una jenera-
cion reconocida. « Siento, dijo, no depositar esta
insignia (señalando la banda) ante la Asamblea na-
cional de quien últimamente la habia recibido :

siento retirarme sin haber consolidado las institu-

ciones que ella habia creído propias para el país, i

que yo había jurado defender; pero llevo al menos
el consuelo de dejar a Chile independiente de toda
dominación extranjera, respetado en el extranjero,
cubierto de gloria por sus hechos de armas. Doi
gracias a la divina Providencia que me ha elejido

para instrumento de tales bienes i que me ha con-
cedido la fortaleza de ánimo necesaria para resis-

tir el inmenso peso que sobre mí han hecho gravi-
tar las azarosas circunstancias en que he ejercido

el mando. Al presente soi un simple particular.

Mientras he estado investido de la primera digni-
dad de la República, el respeto, si no a mi persona,
al menos a ese alto empleo, debia haber impuesto
silencio a vuestras quejas. Ahora podéis hablar sin

inconveniente
;
que se presenten mis acusadores.

Quiero conocer los males que he causado, las lá-

grimas que he hecho derramar. Acusadme. Si las

desgracias que me echáis en rostro han sido, no el

efecto preciso de la época en que me ha tocado
ejercer la suma de poder, sino el desahogo de mis
malas pasiones, esas desgracias no pueden pur-
garse smo con mi sangre. Tomad de mí la ven-
ganza que queráis •, no opondré resistencia. Aquí
está mi pecho. » O'Higgins abrió entonces violen-

tamente su casaca i señaló su pecho, como el

blanco adonde debían dirijírse los tiros de sus acu-
sadores. El pueblo gritó instantáneamente : « Nada
tenemos contra el jeneral O'Higgins : ¡

viva O'Hig-
gins ! )' repitiendo vivas con fervor i entusiasmo
por largo rato. O'Higgins se enterneció en vista de
aquella demostración. El pueblo era jeneroso i

justo. Nada queria contra el hombre que se habia
mclinado en su presencia, que habia depuesto su
.amor propio, su ambición, en aras del bien pú-
blico, i que se retiraba después de haber prestado

a la República distinguidos i valiosos servicios. Si

O'Higgins no era ya director supremo, era siem-

pre héroe. La abdicación misma realzaba en aquel

momento su figura i le daba mayores proporciones

para la posteridad. O'Higgins probaba que no era

un ambicioso oscuro, sino un patriota, i que grande
en la victoria i orgulloso en el poder, era sereno

en la desgracia i magnánimo en la caída.

Eran las nueve de la noche cuando el ex-dírector

se retiró. Volvió a su palacio como simple ciuda-

dano acompañado de un numeroso cortejo que no

habia llevado al Consulado cuando se presentó como
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director. El pueblo le acompañó, haciendo en el ca-

mino repetidas demostraciones de afección i de

respeto. En este dia quedó escrita la última pajina

de la vida pública de O'Higgins. Si es indudable

que hai en ella faltas, errores, extravíos i pasiones,

hai también grandes hechos de armas i grandes

acciones, que eclipsan i casi apagan hasta la som-
bra de aquellos desvíos. Al dia siguiente, 29 de

enero, O'Higgins salió de su palacio a hacer la vi-

sita de felicitación a la Junta. A los ocho dias se

marchó a Valparaiso cou la resolución de partir al

Perú i abandonar la patria, donde su presencia po-

día tomarse como pretexto para perturbar el or-

den. Terminó así el gobierno de O'Higgins. Con él

concluyó el gobierno militar, i comenzó el gobierno

de la discusión, del aprendizaje, de la libertad.

Desde entonces data una nueva era para la Repú-
blica.

Desde esa época, O'Higgins abandonó el suelo

de su patria i fué a residir al Perú, donde falleció

el 2k de octubre de 18'i2. Chile recuerda con res-

peto i gratitud la memoria de ese ilustre patriota.

Sus cenizas fueron traídas con gran pompa de la

ciudad de Lima en enero de 1869 por una comi-
sión nombrada al efecto por el gobierno de Chile i

presidida por el jeneral Manuel Blanco Encalada,
su antiguo compañero de armas. En 1872 Chile ha
querido hacer justicia a su primer soklado levan-

tándole una espléndida estatua ecuestre que re-

presenta a este héroe en el momento en que, con
el sable en la mano, se abría paso entre las fdas de
los enemigos en la plaza de Rancagua.

O'HIGGINS (Demetrio) ,
patriota chileno, [hijo

del anterior i uno de los más ricos agricultores

del Perú. Se hizo notable por sus filantrópicos

sentimientos. En la última contienda con España
dio más de veinte mil pesos para ayudar a los gas-

tos de la guerra. Durante su permanencia en Eu-
ropa mandó hacer un \alioso i magnífico mauso-
leo de mármol que obsequió al gobierno de su
patria. Ese expléndido monumento ha sido coloca-

do en el cementerio de Santiago, donde descansan,
desde 1869, los restos de su padre, el benemérito
jeneral O'Higgins. Demetrio O'Higgins murió en
su hacienda de Cañete en 1868.

OLAÑETA (Casimiro). Nació en 1796 en Sucre, i

es reputado como el primer orador i uno de los

hombres de Estado más notables de Bolivia. Do-
tado de un talento vigoroso i de una verbosidad ad-
mirable, desde muí joven llamó la atención entre

sus conciudadanos i fué llevado por ellos a altos

i distinguidos puestos públicos. En el primer Con-
greso de Bolivia, que se llamó Asamblea delibe-

rante, Olañeta arrastró las voluntades con el peso
de su elocuencia, a pronunciarse decididamente
por la independencia del Alto Perú, i ayudado en
esta tarea por el jeneral J. Miguel Lanza, por el

enérjico i elocuente Ensebio Gutiérrez, por Ser-
rano i otros notables patricios, preparó las cosas
de manera que Bolívar se ve obligado a cambiar
sus planes políticos i a conformarse con la erec-
ción del Estado boliviano. Luego apareció al lado
del libertador, en calidad de auditor de guerra, i

discutió con él los más arduos problemas de po-
lítica i administración. Presidió el Congreso cons-
tituyente de 1826 i encabezó la oposición contra
Sucre i la constitución política dada por Bolívar
aquel mismo año. Llegó el 28 de abril, i Olañeta
sopló el fuego de la revolución que habia comen-
zado en un motin de cuartel, hasta el desenlace de
Piquiza, sin arredrarse ante la invasión del ejército

peruano, comandado por el jeneral Gamarra. Ma-

jistrado judicial, ministro de Estado, diplomático,
íejislador, codificador, figuró en casi todos los go-
biernos, asistió a su nacimiento i ayudó a su ruina.
Ministro diplomático en el extranjero varias veces,

se halló en situaciones difíciles que salvar, sobre
todo en Chile i en la época del protectorado de
Santa Cruz

;
partidario ardiente i político audaz

en su país, tuvo que vencer inmensas dificultades

para salir a flote en medio de las encontradas pa-
siones de que se vio rodeado-, ministro de Estado,
necesitó poner un brazo enérjico al timón admi-
nistrativo para llegar a puerto en horas de com-
bate i de desorganización trememla, i en fin, pole-

mista famoso, hizo de su vida una continua batalla

i de la prensa su inmenso punto de apoyo para
mover a su capricho la opinión pública de su
país. Tal fué Olañeta, el hombre más diversamente
estimado en América

;
porque, es necesario decirlo

con franqueza, le faltó en sus principios, firmeza

en sus convicciones, es decir que no fué siempre
consecuente consigo mismo

;
pero fué un inmenso

talento. Murió en Sucre en 1860, a los sesenta i

cinco años de edad, siendo presidente de la su-

prema Corte de Justicia.

OLAVARRIA (José de), coronel arjenlino, na-
tural de Buenos Aires. Principió su carrera en
1813, a los trece años de edad. Formo i»arte del

ejército de los Andes, e hizo la campaña de Chile,

encontrándose en las batallas de Chacabuco, Can-
cha Rayada, Maypú, Chillan i Bio-bio. Hizo tam-
bién la CamfKiña del Perú, la de la Sierra al

mando del jeneral Arenales, la de la Costa al mando
del jeneral Domingo Tristan, la de Puertos inter-

meílios con el jeneral Alvarado. Se halló en la

batalla de Junin, donde cayó prisionero, fué des-

pués rescatado en la de A¡jacueho, en donde se

hizo notable por su bizarría. Hizo después la cam-
paña del Brasil, i se encontró en la batalla de Itvr-

zazingo, al mando del rejimiento 16 de caballería.

Concluido esta pasó a la Banda oriental en donde
murió en 1828.

OLAVARRIA (Enrique de), poeta mejicano, que
no saca a luz sino de cuando en cuando las her-

mosas perlas de su rico talento. Ha publicado una
interesante leyenda, Los Naranjos, del jénero

descriptivo.

OLAVARRIETA (Pío Agu>^tin), matemático chi-

leno. Después de haber recibido en Santiago una
brillante educación, en la cual dio raras pruebas

de su afición a las matemáticas, en 18^13 fué en-

viado a Europa, con el grado de teniente de in-

jenieros, a ampliar sus estudios. Volvió a Chile

en 1847, i recibió allí el grado de sárjenlo mayor
de injenieros. Fué oficial del ministerio de la Guer-

ra, i entre otras comisiones, recibió la de mensurar
los campos baldíos de la provincia de Valdivia,

donde desgraciadamente le sobrevino la muerte en

29 de noviembre de 1849. Olavarrieta publicó una
Memoria sobre la artillería de campana i de mon-
taña, i dejó inéditas dos obras, una sobre Topogra-

fia\ la otra sobre ciertas materias de Astronomía,
La Universidad de Chile honró los conocimientos

de Olavarrieta, elijiéndole miembro de su Facultad

de ciencias físicas i matemáticas.

OLAVIDEI JAÜREGÜÍ (Pablo Antonio José de).

El nombre de este ilustre peruano seencuentracon-
signado en todas las obras que tratan del reinado

de Carlos III de España, uno de sus mejores monar-
cas. Está asociado a las reformas que éste empren-
dió i a la historia sombría de la inquisición ; i si a
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esto se agrega la privanza, la fortuna, la fama lite-

raria que alcanzó quien lleva ese nombre, se com-
prendera por qué le consideremos como a uno de

los personajes eminentes del siglo xviii que más
honran a América. Nació en Lima el 25 de enero

de 1725 i allí estudió en el colejio de San Martin

hasta graduarse de doctor a la edad de diez i siete

años. Desempeñaba el cargo de oidor i auditor de

guerra, cuando en la noche del 28 de octubre de

1746, tuvo lugar en Lima uno de los mayores ter-

remotos que se hayan experimentado allí donde
son tan frecuentes. Olavide vio desaparecer bajo

los escombros de la ciudad a su padre i a una her-

mana, pero, en medio de aquella tribulación, supo
mantenerse entero, i mientras la mayor parte de los

vecinos solo confiaban en la misericordia de Dios,

él se puso al frente de algunos hombres robustos

i comenzó a remover las ruinas para salvar a los

que bajo ellas vivian todavía. Se señaló tanto el celo

de Olavide en aquella ocasión, que el virei, llevado

de la opinión pública, le comisionó para la reedifica-

ción de la ciudad i dar cima a todas las medidas que
condujeran a remediar el daño causado por tamaña
catástrofe*, i él, aprovechando esta oportunidad,

dotó a su ciudad natal de un edificio para teatro de

comedias que eran desconocidas hasta entonces en
la capital de aquel vireinato. Pero esta i otras me-
didas hijiénicas i de policía que sus ideas adelan-

tadas le sujirieron, fueron causa de que le persi-

guieran por mal cristiano, a punto de verse obligado

a trasladarse a Madrid a sincerar su conducta, llí-

zolo así en 1749; pero, después de un proceso
prolijo i dispendioso, tuvo que resignarse a la pér-

dida de sus empleos en América i a la escasez a
que le habían reducido las onerosas dilijencias de

su defensa ante los tribunales metropolitanos. Los
méritos de su persona que eran muchos, su juven-

tud i su talento, le sacaron de esta mala situación-,

pues gracias a esas dotes conquistó el corazón de
una mujer bella i acaudalada, con la cual contrajo

matrimonio, i pudo desde entonces entregarse a
algunas especulaciones comerciales en grande es-

cala que le obligaron a trasladarse a Francia. Allí

contrajo rela-íiones con los sabios más ilustres de
aquel tiempo, refino su buen gusto i perfeccionó

sus conocimientos, de manera que cuando regresó

a Madi'id, ostentó en su casa el lujo, la elegancia i

el patrocinio por las bellas artes que caracterizaba

a los ricos i nobles de Paris, en cuya familiaridad

habia vivido algunos años. A pesar del brillo que
le daba la riqueza, permaneció sin empleo público,

hasta la época en que Carlos III subió al trono de
sus padres, i subieron con él al poder algunos hom-
bres ilustrados que le sujirieron las reformas que
han hecho célebre su reinado. Olavide fué de este

número
;
pero más en la esfera de la acción que en

la del gobierno político: así fué que cuando Aranda
sofocó en Madrid la famosa asonada promovida
por los enemigos de toda reforma, fué nombrado
este limeño para desempeñar el cargo de perso-
nero del pueblo, puesto difícil, que debia conciliar

el respeto a la autoridad con el derecho de petición

concedido por primera vez a los madrileños. Pero
la obra meritoria de Olavide, como cooperador en
la reforma, fué la población de la desierta Sierra
Morena, lacual, gracias a su actividad e iniciativa, se

convirtió en un jardín cultivado por colonos traí-

dos de Suiza, de Holanda i de Lion, con sus in-

dustrias i sus instrumentos de labranza perfeccio-

nados. Esta obra la comenzó en el año 1767,
condecorado con el título i las prerogativas de
asistente de Sevilla, que le colocaban en igual pre-
dicamento que al primer ministro de la monarquía.
En menos de ocho años quedaron acomodadas en
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las nuevas poblaciones de Sierra Morena como diez
mil familias agriculloras de las nacionalidades in-
dicadas, i « en el espacio de ocho años y por la

industria de un sur-americano, se creó en el país
más atrasado de la Europa, un modelo de coloni-
zación extranjera, con mejores condiciones tal vez
que las que presiden en los Estados Unidos a la

formación de sus famosos planteles de aclima-
tación humana. La obra meritoria de Olavide cayó
por tierra al soplo del chisme de un fraile; la

Inquisición aprovechóse de él, y débil el poder ci-

vil ante el tribunal de la fé, no tuvo entereza
para defender al ilustrado servidor contra las hu-
millaciones de una prisión i de un proceso que
le amargó la vida, le apocó el espíritu i le con-
denó a la oscuridad. Uno de los ejemplos más
eloctientes i más ruidosos del funesto influjo del

Santo Oficio , en sus últimos años , es el que
ofrece Pablo Olavide, i por esta razón se encuen-
tra narrado por muchos escritores de nota, co-

menzando por Llórente i acabando por Ferrer del

Rio. Esta persecución tuvo grande influencia so-

bre el carácter literario del célebre limeño. En sus
buenos dias, como aficionadísimo al teatro, com-
puso algunas comedias, i tradujo trajedias france-

sas a verso español, como la Zaira de Voltaire,

por ejemplo. Después de su caida, dio á luz El
Evanjelio en triunfo, que de tantas ediciones ha
gozado hasta no há mucho, i tras esta extensa

obra en prosa, dio también a la estampa sus Poe-
mas cristianos, i una versión de los Salmos de
David, que se ha reimpreso más de una vez en
América i en Europa. La existencia trabajada de
tan noble hijo de América terminó en España el

año de 1803.

OLAYA (José). Fué éste uno de los ciudadanos que
contribuyeron con más abnegación a la indepen-
dencia del Perú. Nació a fines del siglo pasado en
la villa de Chorrillos, a diez millas de Lima, de una
familia de pescadores. Olaya se consagró desde
temprana edad a trabajar, en la modesta esfera en
que vivia, para la redención de su patria. Sin ocu-

par puesto alguno en el ejército nacional, prefirió

servir de correo, conduciendo las comunicaciones
que le confiaban los patriotas, comisión peligrosí-

sima en aquellos tiempos en que se dejaba sentir

en todas partes de América la severidad española.

Desde 1820 hasta 1823 sirvió sin descansar, lle-

vando primero la correspondencia de las socieda-

des secretas de Lima a la Escuadra libertadora ; i

después, la de esas mismas sociedades al jeneral

Sucre, que se hallaba en el castillo de la Indepen-

dencia (Callao). Una tarde, estando la capital en
poder de los españoles, Olaya fué sorprendido tra-

yendo cartas de Sucre, i para salvar a los que tra-

bajaban por la independencia, se tragó la corres-

pondencia. Conducido al cuartel español, a pesar

de los tormentos que se le aplicaron, fué imposible

arrancarle la más leve confesión ni noticia alguna.

Murió fusilado. La vida de Olaya ha servido de
fuente de inspiración a la poesía peruana, siendo

uno de los trabajos más conocidos en este orden la

composición dramática de Manuel Nicolás Cor-

pancho, titulada : El Barquero i el Virei. Sus
compatriotas han erijido al mártir Olaya una esta-

tua en el principal paseo público de Chorrillos.

0LAZA6AL (Félix), jeneral arjentino de la época

de la independencia. Nació en Buenos Aires.

Siendo oficial del batallón número 8 de infantería,

contribuyó a la organización del ejército de los An-
des en Mendoza; hizo la campaña restauradora de

Chile en 1817, i se halló en las batallas de Chaca-
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buco i de Maypú. Incorporado en la expedición liber-

tadora del Perü, en 1820, se encontró en la batalla

de Pichincha el 2^4 de mayo de 1822. Militó igual-

mente en la campaña contra el imperio del Brasil,

i se halló en la batalla de Ituzaingo el 20 de fe-

brero de 1827. Murió en Buenos Aires.

OLAZABAL (Manuel), coronel arjentino de la

independencia. Falleció en Buenos Aires en 19 de

agosto de 1872. Asistió alas batallas de Chacabuco

y Maypú, e hizo la campaña del Sur de Chile,

hasta el Bio-Bio. Vencedor de Carrera en la Punta
del Medaño el 31 de agosto de 1821, tomó parte

activa en los sucesos políticos de su país hasta la

caida de Rosas. Ha dejado unos interesantes apun-
tes históricos

,
publicados en Gualeguaichú en

1862.

OLEA, relijioso ecuatoriano, natural de Cuenca.
Escribió poesías, según nos lo dice el doctor Pa-
redes, quiteño, antiguo bibliotecario de Lima.

OLIVA (Francisco), músico chileno. Nació en
Santiago. Desde sus primeros años se consagró al

estudio de la música, i tuvo por maestro al com-
positor chileno José Zapiola. En 1836 fué nom-
brado músico mayor de la banda del buque almi-
rante

,
que mandaba entonces el vice-almirante

Blanco Encalada. Con este empleo se encontró en
el bloqueo del Callao, como también en la cam-
paña de Arequipa en 1837. Desde 1838 hasta 1839
hizo la segunda campaña del Perú, a cargo de la

música del batallón Colchagua i con el grado de
subteniente, habiéndose encontrado en todas las

acciones de guerra, inclusa la de Yungai, el 20 de
enero de 1839. Vuelto a Chile en este último año
con el ejército restaurador, Oliva continuó ense-
ñando en las bandas de los cuerpos de línea i de la

guardia nacional. En 1853 fué nombrado profesor
de instrumentos de viento del Conservatorio na-
cional de música, i en 1860 fué promovido a direc-

tor del mismo establecimiento, cargo que desem-
peñó hasta 1873. Oliva ha contribuido también con
su pluma a los progresos del arte, ayudando a su
maestro Zapiola en la redacción del Semanario
musical que éste fundó en abril de 1852. Murió en
Santiago en 1874.

OLIVARES (María Cornelia), patriota chilena.

Vivia en Chillan en 1817. Pocos dias antes de la

batalla de Chacabuco (12 de febrero del año citado)

el gobernador realista de aquel pueblo perpetró un
hecho atroz en la persona de esta chilena, que se

distinguía por su amor patrio. Sabido es que en
concepto de los tiranos no podía haber mayor de-
lito. Sin embargo, contenidos por el temor de la

influencia que ejercía la familia de aquella patriota,

en razón de sus muchos parientes i de su fortuna,

se contentaron por algún tiempo con perseguirla
ocultamente. Mas al fin se sobrepuso el despotismo
agonizante a toda consideración. Cuando se supo
en Chillan que los libertadores estaban salvando
los Andes, no le fué posible a la patriota Olivares
reprimir su entusiasmo. En medio de los enemi-
gos, irritados más que nunca con la tentativa de
los independientes, tuvo ella valor para manifestar
públicamente sus sentimientos, sus deseos i espe-
ranzas, i de pronosticar el glorioso éxito que a los

pocos dias alcanzó aquella expedición en la cuesta
de Chacabuco. Entonces la aprisionaron, le raspa-
ron el cabello i las cejas, i la tuvieron expuesta en
Chillan a la vergüenza pública, desde las diez de la

mañana hasta las dos de la tarde, ultrajes que
sufrió con inalterable firmeza de ánimo. Su heroi-

cidad fué premiada por el gobierno de O'IIiggins,

el cual, en decreto de 2 de diciembre de 1818, de-
claró a María Cornelia Olivares una de las ciuda-
danas más beneméritas del Estado^ en atención a

sus sobresalientes virtudes cívicas.

OLIVARES (Miguel de), escritor jesuíta chi-

leno. Nació en Chillan de padres españoles, por el

año de 1674, e ingresó en España a la Compañía
de Jesús. En 1700 era ya sacerdote i misionero, i

en este carácter, por el año de 1701, principió a

recorrer los territorios de Quillota, Polpaico, Til-

til, Limache, Purutun, la Ligua, Catapilco, Lon-
gotoma, Puchuncaví i Valparaíso. Encontróse en
la misión de Nahuelhuapi i en Calbuco, entre 1712
i 1720; i después de haber visitado a Boroa, Tol-
ten i Villa-Rica, volvió a Santiago, de donde cree

su biógrafo que pasara a las provmcias de Mendoza
i San Juan, para encontrarse en Concepción en
1730 i asistir al terremoto que destruyó esta ciu-

dad en julio del mismo año. Los frecuentes viajes,

que el padre Olivares hacia le ofrecieron la opor-
tunidad de conocer i estudiar los archivos de la

Compañía en sus diversas casas de residencia. En
Santiago, i por el año de 1736, emprendió la re-

dacción de su historia. Terminada esta tarea, i

después de una permanencia más ó menos pro-
longada en las provincias de Cuyo, sirvió, desde
1740 hasta 1758, en las misiones de la Árauca-
nia, en donde aprendió con perfección el idioma
de los indíjenas. Conocidos sus manuscritos por
algunos de sus compañeros, i alentado por ellos

a emprender un trabajo más vasto, el padre Oli-

vares se ocupaba de escribir una historia com-
pleta del reino de Chile, cuando le sorprendió
en Concepción la pragmática de Carlos III, que
extrañaba de todos sus dominios a los miembros
de la Compañía de Jesús. Tenia entonces Olivares

noventa i dos años de edad, lo que no le salvó de
ser embarcado como el resto de los jesuítas. Du-
rante la estación que tuvieron éstos que hacer en
Lima, Olivares fué despojado de sus manuscritos
por orden del virei Manuel de Amat i Juniet, i

el asesor de éste, José Perfecto Salas, recojió la

segunda parte de la Historia militar, civi' i sa-

grada de lo acaecido en la conquista i pacificación

del reino de Chile. De allí zari)ó Olivares para Cá-
diz. Se estableció por fin en Imola, en los Esta-

dos Pontificios. La estimación en que por mu-
chos se tenían los cuadernos de que el virei del

Perú se habia apoderado, decidieron a Olivares a

practicar algunas dilijencias para recobrarlos. El

reí ordenó al presidente de Chile que los buscara i

escrupulosamentelos remitiera aEspaña, orden que
fué cumplida por Ambrosio O'Higgins, después de
hacerlos metodizar i completar por otro historia-

dor, José Pérez García
;
pero parece que el padre

Olivares habia muerto cuando los mencionados
papeles llegaron a Madrid. En Santiago de Chile

se ha hecho una edición completa de las obras

de Olivares, compuesta de la que acabamos de
mencionar i otra Historia de la Compañía de Jesús

en Chile (1593-1736), con una introducción bio-

gráfica i notas del historiador chileno Diego Bar-
ros Arana.

OLIVEIRA (CÁNDIDO Bautista de), estadista bra-

sileño. Nació en la provincia de San Pedro en 1801.

En 1827 fué profesor de la Escuela militar i en

1832 inspector del Tesoro nacional. Por esa época

fué también elejido dipu'ailo, i en 1836 nom-
brado ministro residente cerca de la corte do Cer-

deña. En 1839 entró al ministerio encargado de

las carteras de Relaciones exteriores i de 1 laclen-
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da, puesto que dejó para aceptar el cargo de mi-

nistro plenipotenciario en Rusia. Permaneció en

este imperio hasta el año de 18^3, en que pasó a

Viena con el mismo carácter. De vuelta de esta

misión continuó desempeñando su clase en la Es-

cuela militar hasta IS^iV, año en que jubiló. Fué
llamado en la misma época al ministerio a desem-
peñar la cartera de Marina. En 1832 obtuvo el

título de consejero, i en 1850 fué elidido senador.

Fué condecorado con muclias distinciones nacio-

nales i extranjeras. Escribió mucho sobre objetos

literarios i científicos, i fué vice-presidente del Ins-

tituto histórico. Murió hace algunos años.

OLIVEIRA (Joaquín Francisco de), conocido con
el nombre de Hermano Joaquín, fué un distin-

guido i benemérito brasileño. Nació en Santa Ca-
talina en 1761. Creó el Hospital de Caridad en el

lugar de su nacimiento; fundó la iglesia de Santa
Ana en Rio de Janeiro i el Seminario de Jacuecanga
en Angra. Esparció sus beneficios por todo el Bra-
sil i manifestó siempre el mayor interés por los

establecimientos de huérfanos i de caridad. Murió
en 1826.

OLIVER (Andrés), teniente gobernador de Mas-
sachusetts, graduado en el Colejio de Harvard en
1724. En 1765, siendo secretario de la provincia,

se hizo peligroso para el pueblo de Boston, por
haber ace|)tado el puesto de administrador del pa-
[xd sellado en el distrito. En 1770 fué hecho te-

niente gobernador, i desemi)eñó ese cargo hasta
su nuierte, ocurrida cuatro años después.

OLIVERA (Eduardo), escritor arjentino. Nació
en Buenos Aires i se educó en Alemania. Redacta
actualmente los Anales de la sociedad Rural, pe-
riódico semanal de Buenos Aires. Fué honrado por
el gobierno nacional con una hermosa medalla de
oro, en premio de sus desvelos en el arreglo de la

exposición de Córdoba en 1872.

OLLANTA, personaje célebre en la literatura

inca. Existió en el Cuzco en el siglo viii, según
creen unos escritores, o solamente en el siglo xv,

como suponen otros. La tradición i un drama suyo
en idioma quicluia Olíanla, drama en tres actos,

traducido del quicliua al castellano por José S.

Barranca. Lima, Imprenta Liberal, son los úni-
cos elementos que han conservado la memoria
de Olíanla, cuya existencia está aún casi envuelta
en el misterio. Enamorado perdidamente de una
princesa real, cuya mano le fué negada, sin que
los sacerdotes pudiesen curar su amor, Olían ta,

que era jeneral del ejército inca, se sublevó i se

encerró en la fortaleza conocida por Ollantai-

tambo (Cuzco), que es todavía el monumento más
colosal de las antigüedades peruanas. Al mismo
tiempo nació una niña fruto de aquel amor. Murió
el rei de dolor, a causa de estos desgraciados su-
cesos de familia, i le sucedió en el gobierno su
hijo Tupac Yupanqui, que sitió con sus ejércitos la

fortaleza i se apoderó del rebelde Olíanla, traicio-

nado por un jeneral. Ima-Sumac, la hija de la

princesa i de OUanta, se postró llorosa delante de
Tupac i obtuvo el perdón de su padre i la libertad
de su madre, que sufrió muchos años de cautive-
rio. El.Jeneroso inca dio ademas a su hermana
Cuci-Ccoyllar por esposa al antiguo i rebelde jene-
ral. La tradición contiene sobre este episodio in-

teresantes detalles. Aunque en el dia haya pocas
iludas respecto a la existencia del célebre perso-
naje i la importancia de su carácter i sus hazañas,
las investigaciones hechas por Tschudi, Rivero,
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Mar Rain, Barranca i otros aficionados a este jé-

nero de estudios, difieren entre sí. En cuanto al

drama, es opinión admitida que el doctor Valdez
no hizo más que copiar una tradición antiquísima
que se ha conservado en el pueblo, poniendo la

escena en el reinado de Pachacutec (siglo xv). Val-
dez no es, por consiguiente, smo un mero compi-
lador.

OLMEDO (José Joaquín), pOeta ecuatoriano.
Nació en Guayaquil por los años de 1782. Se
educó en Lima en la afamada Universidad de San
Marcos, tan antigua como Carlos V, tan rica, que
a principios del siglo xviii, hacia donativos a los

soberanos en cantidad de cincuenta mil pesos.
Pero esta Universidad, que contaba "ikk doctores
en su claustro en la época probable en que Ol-
medo empezó a frecuentar las aulas, carecía de
una cátedra de humanidades. De esta falta grave,
de que adolecían todas las Universidades de Amé-
rica, se lamenta Olmedo en cartas que dirijia a
Juan María Gutiérrez poco antes de morir, en
los siguientes términos: « Ha provenido de esta
falta, decia, que se hayan desvirtuado i evapo
rado en la sofística chachara del foro, o en las

sutilezas místicas de la tcolojía, injenios sobre-
salientes que estaban destinados a brillar en la

academia, en la tribuna i en el coro de las mu-
sas.... Yo mismo, en mi predilección por las letras

humanas, que se ha tenido por una feliz disposi-

ción a la poesía, yo mismo sabría alguna cosa de
tan agradables estudios, i habría hecho algo de
provecho, si desde el colejio luibiera encontrado
maestros i enseñanza.... Para saber algo en aquel
jénero, me he visto impelido como por fuerza a

estudiar por mí mismo. » Esfas últimas palabras
puede repetirlas todo americano español que haya
seguido la carrera de las letras. Olmedo fué miem-
bro de la diputación americana a las primeras Cor-
tes españolas i perteneció al partido liberal que so

formó en el seno de ellas como, diputado del Perú,
i pronunció un notable discurso sobr>3 las mitas,

que imprimió en Londres su paisano colega i

amigo el patriota Rocafuerte. Evitando con fortuna
las persecuciones de Fernando VH, regresó a las

orillas de su querido Guayas, donde permaneció
hasta que fué electo diputado al Congreso consti-

tuyente del Perú el año 1822. Cuando Simón Bo-
lívar puso al servicio de la independencia peruana
su jenio i las lanzas de Colombia, nombró a Ol-

medo i a José Gregorio Paredes, en calidad de
ajenies diplomáticos cerca de algunas cortes eu-
ropeas, reemplazando en este carácter a Juan Gar-
cía del Rio. El doctor Olmedo permaneció en Lon-
dres hasta el año 1828, época en que regresó a

Guayaquil. Disuelta la República de Colombia,
ocupó Olmedo el puesto de vice-presidente del Es-
tado del Ecuador, cargo que renunció mui pronto
para aceptar la prefectura del departamento de
Guayaquil, funciones que le proporcionaban oca-
sión de acercarse a su casa paterna i a su familia.

La alta posición social en que le colocaban sus

méritos i servicios, debia llevarle a la escena po-
lítica en los acontecimientos del Ecuador. Fué
miembro activo del gobierno provisorio que suce-

dió a la presidencia del jeneral Flores. El doctor

Olmedo vivia en Guayaquil i pasaba algunos meses
del año en su hacienda de campo La Virjinia. Allí,

en el seno de una naturaleza lujosa, que él ha sabido

pintar con tan eficaces colores, disfrutaba del si-

lencio amigo de las musas; pero también le per-

seguía allí la gloria i el tormento de la existencia,

como él ha definido a la fama. El doctor Olmedo
falleció en su ciudad natal el 19 de enero de IS^il.
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El gobierno dispuso que se le lucieran exequias en

todos los templos principales de la República del

Ecuador i que se inscribiese sobre su tumba el si-

guiente epitafio : Fué el padre de la palria, el

Ídolo del pueblo. Poseyó todos los talentos; prae-

ticó todas las virtudes. Murió en el Señor a los

sesenta i einco años de edad. El mejor epitafio de

Olmedo seria este : Olmedo, cantor de Junin. En
ese hermoso poema asoció eternamente su nombre
ríos de Ayacucho i Bolívar, i se cubrió con la glo-

ria del Perú, de Chile, de Colombia, de la Repú-
blica Arjentina, cuyos liijos contribuyeron a sellar

la independencia peruana. Las poesías de Olmedo,
a excepción del Cauto a Bolívar., publicado con

esmero en Paris el ano 1826, no se reunieron en

un cuerpo hasta que, en 1848, se hizo de ellas una
edición especial i aumentada en Valparaíso, edición

que se reprodujo en Paris con el retrato del au-

tor en enero de 1853. En el catálogo de Andrada,

número 4,021, encontramos el siguiente título :

Obras poéticas de J. J. Olmedo. Edición aumen-
tada con algunas poesías inéditas por M. N. Cor-

pancho, Méjico, 1862. Mora, Bello, Amunátegui,
Torres Caicedo i Carbo, han escrito juicios críti-

cos sobre algunas composiciones sueltas de Olmedo
i sobre sus obras completas, antes i después de su

fallecimiento, i todos esos juicios en jeneral le son

mui favorables.

OLMOS (Diego), fraihí peruano mui ilustrado,

autor de un Arte quichua, Lima 1634.

OLMSTED (üiúMsio), sabio americano, nacido

en 1791. En los primeros años do su carrera fué

profesor de química, matemáticas, física i astro-

nomía en la Universidad de la Carolina del Norte.

Ademas de un gran número de artículos publica-

dos en los diarios, Olmsted ha dado a luz muchas
obras de mérito, entre ellas: Introducción al es-

tudio de la física; Introduccicm a la astronomía:
Elementos de fdosofia nalur(d i de astronomía.

ONDARZA (Juan), injeniero boliviano. Es uno de

los autores del mapa de la República de Bolivia,

mandado publicar por el gobierno del presidente

Linares. Fué levantado i organizado en los años de
1842 a 1859. Ondarza murió en la ciudad de la Paz
en enero de 1874.

OÑA (Pedro de), poeta chileno. Nació en la ciu-

dad de los Confines, última de las siete fundadas
por VaUlivia en territorio araacano, a las márjenes
del Biobio, i tuvo por padre al capitán Gregorio
de Oña, que murió peleando en la guerra de Chile

en las filas de García de Mendoza. Pasó a Lima a

continuar sus estudios en el real colejio mayor de
San Felipe i San Marcos, i allí imprimió en el año
1596 la obra que le ha dado celebridad, el poema
titulado : Arauco Domado, escrito en estancias de
ocho endecasílabos, en XIX cantos, i dirijido a Pe-
dro de Mendoza. Oña gozó de buen concepto i fama
entre sus contemporáneos de Europa i América.
Lope de Vega le eíojia en la silva segunda de su
Laurel de Apolo; Francisco de F'iguerio (el divino)

consagró una entonada canción al poeta i a su
poema, i una dama, autora de preciosos tercetos

colocados al frente de la Primera parte del Par-
naso Antartico, por Diego Mexia, impreso en Se-
villa en 1608, habla de Oña al enumerar los poetas
peruanos de su tiempo. Dos centurias i media ha-
bían pasado sobre el poema de Oña, dice Juan Ma-
ría Gutiérrez, i su memoria se hallaba enteramente
borrada, cuando logramos de la jenerosidad del

gobierno peruano i de nuestro amigo el doctor
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Vijil, bibliotecario de Lima, permiso para reim-
primir el Arauco Domado, valiéndonos del único
ejemplar que de él hayamos visto, perteneciente a
la Biblioteca pública de aquella capital. Este ejem-
plar no era de la edición americana do 1596, de la

cual solo el ejemplar de Terneaux (^ompans se
menciona como existente, sino de la d» Madrid del

año 1605. Esta edición del Aravco Domado sali('»

de la imprenta europea de Valparaíso en marzo de
1849, en un volumen de 523 pajinas in-S». E\ Aravco
Domado hará inmortal a suv autor, porque a más
de su mérito literario es una fuente histórica sin

cuyo auxilio no se pueden comprender bien algu-
nos hechos antiguos de las guerras de Chile, al

menos durante el período de la influencia de Men-
doza en cuyo obsequio está escrito el poema. Oñ;i

escribió a más otra poesía en octavas i un solo

canto titulado : Temblor de Lima en el año 1609;
una canción real a San Francisco Solano; un so-

neto a la Universidad de Lima; varias otras poe-
sías sueltas, i un extenso poema en elojio de San
Ignacio de Loyola, titulado : el Ignacio do Canta-
trria, impreso en Sevilla el ano 1639 in-4". Este
poema épico, heroico, está rcitartido en doce libros

o cantos i escrito en octavas, algunas de ellas fá-

ciles, pero el todo de la obra ofrece pocos atracti-

vos al lector. Sea dicho esto con permiso de Cal-
derón de la Barca i del doctor Juan Pérez de
^lontalvan, que ponderaron las bellezas de esta

obra en las aprobaciones oficiales que la encabe-
zan; el segundo de estos dos injeiiios dice que el

Ignacio de Cantabria, es a un elegante poema que
renovará, con las perfecciones del arte que nos
dieron Aristóteles i Horacio, la verdad de la len-

gua castellana, que hoi se presenta como informa-
ción en derecho de que aún vive su pureza sin que
la hayan podido violar las voces i frases extran-
jeras. » Oña respetó tanto en su poema los pre-
ceptos antiguos en la trama épica, como los respetó
el mismo Montalvan en sus comedias con respecto

a las tres unidades, tan exijidas por aquellos maes-
tros para las obras dramáticas. Uno i otro proce-
dieron como Lope de Vega i encerraron con cien

llaves los preceptos que conocían, cediendo a la

fuerza de los tiempos que requerían nuevas formas
i nuevas disciplinas literarias.

OPAZO (l)ERNARDiNo), juriscousulto cliilcno. Se
recibió de abogado en 1861. Fué miembro del mu-
nicipio de la capital, diputado a varias Icjislaturas,

i vice-presidenlc de la Tlámara de diputados en

1869, año en que murió. Ocupó un puesto en la

facultad de leyes de la Universidad de Ciiile.

O'PHELAN (Samiaoo José), sacerdote peruano
i obispo de Ayacucho. Desde, el colejio de San Car-
los, donde se educó, se distinguió por sus excelen-

tes prendas i virtudes, i en la larga carrera literari.i

que recorrió, manifestó siempre talento y sabidu-

ría. Cuando fué cura del Cerro de Pasco levan d)

la matriz de esa parroquia, i entonces, como des-

pués en Ayacucho, se hizo notar por su ardiente

caridad con las personas menesterosas i desvalí-'

das. Falleció el obispo O'Phelan el 23 de setiembre
de 1857, a la edad de ochenta i tres años.

OQüENDO (Rebeca) , artista peruana. Ha ex-

puesto algunos buenos cuadros de pintura en las

exposiciones de Lima de 1872 i en las del Palacio

de Industria de Paris. Se cita entre ellos una
Cabeza de niño. Rebeca Oquendo es una hermosa
joven de veinte i dos años, que pertenece a una
familia rica i distinguida del Perú, i que cultiva el

arte solamente por amor del arte i como un medio
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de hacer resaltar las notables cualidades de su in-

tclijciicia.

ORBEGOZO (Luis José), gran mariscal del Perú.

iNació el 25 de agosto de 1795 en la hacienda de

€huquisongo, provincia de Huamachuco. Eabien-

do, desde sus primeros años, manifestado Orbegozo
distinguidas dotes intelectuales, sus padres le de-

dicaron a la carrera de las letras. ílabia hecho con

grande aprovechamiento sus estudios de gramática

latina en Trujillo, i los de lójica, filosofía, matemáti-

cas i física en el real Clonscrvatoriodc San Carlos de

Lima, cuando el fallecimiento de su anciano padre

le obligó a ponerse al frente de los intereses que
formaban su valioso patrimonio. Su distinguido

comportamiento desde tan tierna edad, i sus bri-

llantes cualidades, le granjearon la jeneral estima-

ción, de tal manera, que el coronel del rejimiento

de caballería disciplinada de Trujillo, alférez real,

Juan José Martínez de Pinillos, lo propuso al virei,

marqués de la Concordia, para cadete de la pri-

mera compañía del primer escuadrón de ese cuer-

po, propuesta que fué aceptada por decreto de 27

de febrero de 1815. En dicho rejimiento continuó

prestando sus servicios militares, i desempeñó con

notable pericia todas las importantes comisiones

que se le confiaron, mereciendo los diversos ascen-

sos de su carrera por grados en rigorosa escala.

El 8 de setiembre de 1820 arribó a las playas de
l'isco el ejército libertador a las órdenes del jene-

ral San Martin, i Trujillo, a cuya cabeza se hallaba

de intendente el marqués deTorre-Tagle, proclamó
la independencia del Perú de la dominación espa-

ñola el 29 de diciembre del citado año. Orbegozo
fué uno de los más entusiastas defensores de la

causa sagrada de la libertad, i uno de los fundado-
res más decididos de la independencia. Ascendido
por el marques de Torre-Tagle a sarjento mayor
de su cuerpo, este ascenso fué ratificado por des-

pacho del jeneral San Martin de 23 de enero de

1821, i al mando de un escuadrón de su rejimiento,

[irestó señalados servicios sobre las costas , en
la campaña que se abrió ese año, recibiendo el

ascenso de coronel de caballería en 23 de julio de
1822. Formó el escuadrón veterano de a Invenci-

l)les de Trujillo », empleando en su formación
fuertes sumas de su propio peculio. A la cabeza de

este escuadrón, prestó los más eficaces servicios en
la campaña del Norte. Cuando las urjencias de los

gastos de la guerra hacían temer que fracasasen

los esfuerzos del patriotismo en la causa de la in-

dependencia del ÍV^rú, Orbegozo, cediendo a su
natural civismo, hizo ofrenda a la Junta patriótica

de Trujillo, de la que era presidente, de sus ha-
ciendas, fincas i cuanto poseía, con la única cali-

dad de que se le reslituyesen los cascos de sus
propiedades, Inecjo c¡ue hubiese desaparecido para
siempre el cneíaigo. En diversas ocasiones, el liber-

tador Bolívar nombró a Orbegozo prefecto del de-
partamento de la Libertad, i en abril del año de 1826
lo elevó a la clase de jeneral de brigada, por sus
importantes i útiles servicios a la patria en la fun-
dación de su independencia. Abierta la campaña
contra (?.olombia, el jeneral Orbegozo sirvió con
igual valor i desinterés la causa nacional, como
comandante jeneral de caballería, en reemplazo del

jeneral Nccochea, sin mezclarse en las mezquinas
intrigas que el espíritu de partido urdia para fo-

mentar la guerra civil. Elejido repetidas veces
diputado, concurrió a diversas lejislaturas, ejei*-

ciendo en las Cámaras grande influencia por su
posición social, por su poderoso ascendiente en
los departamentos del norte de la República, por
sus grandes servicios al país i por sus notables

ORGAZ

dotes oratorias. La Convención nacional, en vista

de las aflictivas circunstancias que oprimían al

Perú, devorado por la anarquía, autorizada por los

pueblos para elejir el jefe supremo de la nación,

elijió presidente de la República al jeneral Luis

José de Orbegozo el 20 de diciembre de 1833, quien
se hizo cargo del mando el 21 de dicho mes i año.

Durante su gobierno, la necesidad de mantenerse
en el poder obligó al jeneral Orbegozo a aceptar

la intervención del jeneral Santa Cruz, presidente

de Bolivia, en los asuntos del Perú i la confedera-
ción Perú-Boliviana, que fué su consecuencia.
Deshecha ésta por las fuerzas unidas de Chile i el

Perú independiente, Orbegozo salió desterrarlo de

su país. Volvió algunos años más tarde, i murió en
18^7 de una dolorosa enfermedad que había con-

traído durante su ausencia de la patria.

ORBEGOZO I PINILLOS (José Pedro), coronel

peruano, hijo del gran mariscal José Luis Orbe-
gozo. ¡Nació en 1816. Enviado muí niño a Europa,
recibió allí una educación esmerada. Poseía con
toda perfección varios idiomas extranjeros. Vuelto
a su país, se alistó en las filas del ejército i militó

en todas las campañas a que dio lugar la interven-

ción del jeneral Santa Cruz en la política del Perú,

al lado de su padre. Distinguía a Orbegozo un ar-

dor militar notable, de que dio infinitas pruebas
durante esa campaña. Fué prefecto de Lima varias

veces, i desempeñó con tino e intelijencia varias

otras comisiones civiles Je importancia. Figuró en

la última guerra del Perú contra España en 1865-

Destinado en aquella época a las baterías del

Callao, tuvo bien pronto que abandonarlas a causa
de sus dolencias, i murió en el pueblo de Mira*

flores en 1866, a los cuarenta i nueve años de

edad.

ORD (Eduardo), jeneral americano, nacido en
1822. Entró en la escuela militar de West Poinl

en 1822, i salió de ella en 1839 con el grado de

subteniente. Hasta las campañas civil de siete años
permaneció en el ejéTrcito, en el cual prestó exce-

lentes servicios en las campañas contra los indios.

Durante la guerra civil se batió valientemente en

todos los encuentros a que dio lugar esa terrible

campaña, especialmente en los quo se libraron al-

i'ededor de Richmond entre los ejércitos de los jc-

nerales Grant i Lee. Ord fué herido gravemente en

varios combates.

ORÉ (Luis Jeróximo), fraile franciscano del Perú,
mui distinguido i)or su erudición.

ORGAZ (Francisco), poeta cubano. Nacido en la

Habana, había, muy joven aún, adquirido un buen
nombre entre sus contemporáneos, cuando, por

motivos enteramente personales, abandonó las

playas de su patria para establecerse en Madrid. En
1841 dio a luz un pequeño volumen de poesías con el

título de : Preludios del Arpa. Viviendo unas veces

con los recursos que le proporcionaba su calidad

de escritor, i como profesor de esgrima otras, ha

podido atravesar épocas calamitosas para él, i que
deben haber influido mucho en su porvenir lite-

rario. Vemos, en efecto, que las últimas compo-
siciones de Orgaz son mui inferiores a las prime-

ras. El periodista ha matado al poeta. Orgaz es

uno de los pocos poetas cubanos que se distin-

guen por esos fuertes i enérjicos versos, por esa

elevación de estilo i esos rasgos atrevidos i va-

lientes que forman la esencia de la oda. Ileredia,

Plácido, Velez, la Avellaneda i Orgaz son los que

en su patria han cultivado con más éxito esta poe-
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sia elevada, muí poco popular en Cuba, donde la

instrucción literaria no ha penetrado aún en las

masas. Sin embargo, en este jénero, a pesar del

mérito superior de alguno de los ya citados, Orgaz
es el poeta más conocido del pueblo cubano. Em-
pezó a figurar en la década de IS^iO a 1850.

ORIHUELA (José Calisto) sacerdote peruano i

obis[)o del Cuzco en tiempo de la independencia,
contra la cual predicó con vehemencia; pero reco-
noció después sus e.xtrav¡os.

ORO (Domingo), escritor argentino. Ha pasado
muchos años en Bolivia i Chile. Ha publicado un
trabajo titulado : Rosas i eljcacral Bailivlan, o al-

gunos datos i reflexiones sobre la revolución ar-
jentina i la restauración. Sucre. \8k3 Es también
autor de un proyecto de Có».ligo de minería para
la República Arjentina.

ORO (Justo de Santa Mahía de), relijoso ar-
jcntino. Ornamento ilustre de la provincia de Pre-
•tlicadores fué de Oro, natural de San Juan de
'Cuyo. En lo más florido de su juventud tomó el

Ihá)ito de predicado^, i desde un principio se hizo
notable por su dedicación a la exacta observancia
de los deberes de su orden, i su consagración a

un estudio serio i sostenido. Agregando a esto un
talento superior, llegó a ser un teólogo distin-

guido i un canonista i jurisconsulto de conoci-
mientos poco comunes. Opúsose a las cátedras
de filosofía i teolojía, i antes de concluir su curso
se pasó a la Recolección dominicana de Santiago
de Chile, con todos sus discípulos. Graduóse de
doctor en teolojía en la antigua Universidad de
San Felipe, en la que acreditó su extenso saber,

haciéndose famoso por sus injeniosas réplicas. En
180^, electo prior del referido convento, fué el

sexto prelado que lo gobernó. Hombre de grandes
i eleva los pensamientos, no solo dio impulso a la

observancia i realizó mejoras importantes, sino

que también concibió el alto proyecto de formar
una gran congregación de conventos observantes,
cuya casa central fuese la mencionada Recolección.
Con este fin partió para España en 1809, i regresó
después de obtener cuanto solicitaba-, fundó el

colejio de San Vicente en Apoquindo, para que
fuese el Seminario jeneral de la congregación. Las
convulsiones políticas paralizaron tan noble desig-
nio, i su autor se trasladó al convento principal a
desempeñar el provincialato, que se le confirió en
18:9. Posteriormente, nombrado obispo de San
Juan de Cuyo, se consagró en febrero de 1830, i

habiendo rejido su iglesia con el acierto que de sus
aptitudes se esperaba, falleció el 19 de octubre de
1836, de edad de sesenta i cinco años.

ORÓME, jefe de una tribu de indios en la Amé-
rica setentrional. Nació a fines del siglo xvi , i

murió en 1801, a la edad de ciento treinta años.
Hizo un tratado de alianza durante la guerra de las

colonias anglo-americanas con la metrópoli, que le

fué de mucha utilidad. Su tribu se convirtió a
la fé cristiana i poseia una iglesia para el culto.

Su mujer murió a la edad de ciento quince años,
en 1809.

OROÑO (Nicasio), político arjentino, hijo de la

provincia de Santa Fé, de la que fué gobernador.
Dotóla de instituciones libres. Actualmente repre-
senta esa provincia en el Senado nacional, donde
se ha hecho notar por la facilidad de su palabra i

el brío e independencia con que ha afrontado las

cuestiones más difíciles.

OROZCO (José), distinguido poeta ecuatoriano
Nació en Riobamba en 1733. Ha dejado un poema
épico en ciento cuarenta i dos octavas reales, titu-
lado : La conquista de Menorca, que es considerado
como el mejor monumento de la antigua literatura
del Ecuador.

^
OROZCO I BERRA(Feunando), escritor mejicano.

Cayó herido como del rayo por una enfermedad
terrible entre las cajas de una imprenta. Publicó
su Escena de treinta años, novela bellísima, ori-
jina!, escéptica, sentida, que respira voluptuosi-
dad i tristeza. Es la historia de un corazón en-
fermo

;
pero es también la historia de todos los

corazones apasionados i no comprendidos. Fer-
nando Orozco i Berra fué mui desgraciado •, murió
joven i repentinamente, poco después de la pu-
blicación de su novela, que es la historia de su
vida.

OROZCO I BERRO (Manuel), literato mejicano,
uno de los mejores hablistas de la lengua caste-
llana.

ORRANTIA (Domingo), natural de Lima, donde
nació en 1728. A los veinte i un años de edad fué
nombrado oidor déla Audiencia de su ciudad natal,

puesto que ocupó durante muchos años, distin-

guiéndose en él por su laboriosidad i talento. Fué
sucesivamente socio honorario de la real Acade-
mia de la Historia i de la Económica de Ma:lrid,
juez de aranceles, i comisionado para la expatria-
ción de los jesuítas. Intervino en la ajtlicacion i

destino de sus rentas. Fué protector i visitador del

colejio de San Carlos. Marchó a España, donde
fué ministro de Cimara del supremo Consejo
de Indias. Viajó por Francia e Italia, pero, llegado
a Roma, murió en 1780.

ORREGO (Antonio), industrial chileno. Ha con-
sagrado su vida entera al comercio, haciéndose
notar en él por su laboriosidad i honradez. Sus
productos i trabajos en la purificación de la cera
han obtenido una medalla de oro en la Exposición
Universal de Paris en 1867, otra en la Exposición
del Havre en 1869, i otras dos en las Exposiciones
chilenas de 1869 i 1872.

ORREGO LUCO (Augusto), escritor i médico
chileno. Mui joven aún, tiene conquistado un
nombre distingaido entre los escritores de su país.

Ha colaborado con éxito en los periódicos litera-

rios de Santiago, durante los años de 1865 á 1873,

i últimamente, en 1874, se ha recibido de mé lico i

empezado a ejercer con éxito su profesión.

ORREGO (José Manuel). Es uno de los escritores

i profesores más ilustrados del clero chileno. En
18^41 fué promovido al sacerdocio ; obtuvo el grado
de bachiller en la facultad de teolojía en la antigua

Universidad de San Felipe, i más tarde el de li-

cenciado en la nueva Universidad, habiendo sido

elejido miembro de la misma en 18^17, en reem-
plazo del obispo Cienfuegos. Ha sido decano de la

expresada facultad durante quince años. Desem-
peñó la clase de teolojía dogmática en el Seminario
de Santiago durante catorce años ; en ese tiempo
rejentó también algunos cursos de retórica, his-

toria eclesiástica i derecho canónico. Sirvió el

empleo de vice-rector de ese establecimiento i fué

nombrado más tarde rector del mismo. El año
1852 desempeñó la rectoría del Instituto nacional.

Fundó el colejio de San Luis, que dirijió perso-

nalmente durante seis años. Ha desempeñado en
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su país varios destinos eclesiásticos de importancia.

t'"ué redactor de la Revista Católica, durante algún

tiempo, i del Bien Público. Es autor de una obra

importante sobre Fundamentos de la Fé, que sirve

de texto del ramo en los colejios de Chile. Ha sido

uno de los fundadores i el primer presidente de la

Sociedad de Santo Tomas de Cantorberi; canónigo

de Merced de la iglesia metropolitana, i más tarde

tesorero de la misma. En posesión de esta última

dignidad, fué nombrado vicario capitular de la dió-

cesis de la Serena en sede vacante, i el gobierno lo

presentó a Su Santidad para obispo de la misma,
cuya preconización se hizo el 23 de diciembre de

1868. El 6 de junio de 1869 fué consagrado en

( ioncepcion por el obispo Salas, i tres meses des-

pués partió a liorna para asistir al Concilio, en cu-

yos trabajos tomó parle durante los ocho meses
que funcionó esa Asamblea relijiosa.

ORREGO (N'k.eme), sacerdote chileno, cura de

Valparaíso por muchos años ; acompañó el ejército

chileno al Perú en la campaña de 1838 i 1839, en

calidad de vicario castrense. Murió en 18^14, siendo

canónigo de la catedral de Santiago. Orrego fué

también diputado al Congreso nacional.

ORREGO DE ÜRIBE (Rosahio), poetisa i nove-

lista chilena. En 1859 dio a luz sus primeros cantos

i algún tiempo más tarde una preciosa novela de

costumbres titulada : Alberto el jugador. Entre
sus composiciones poéticas merecen notarse sus

cantos patrióticos. Es poeta de vocación ; ha can-

tado cuando necesitaba dar expansión a su alma.
jNunca pensó publicar sus versos, i jamas lo hu-
biera hecho , si no fuera por complacer a sus

amigos. En 1873 se ha puesto a la cabeza de un
periódico literario titulado : La Revista de Val-
paraiso.

ORTEGA (Francisco), poeta mejicano. Nació en
Méjico en 1793. Sus padres fallecieron dejándolo
mui niño, i fué entonces recojido por su padrino,

José iSicolás Manian, que fué quien se encargó
de su educación-, en el Seminario de Puebla co-

menzó sus estudios de latinidad i filosofía, de de-

recho civil i canónico e hizo su práctica de juris-

prudencia en el estudio de Manuel de la Peña i

Peña. Desde mui temprano mostró decidida afición

a las letras, i Manuel Arindero, bajo cuya inme-
diata vijilancia lo puso Manian, fomentó aquella

pasión, proporcionándole algunas piezas del anti-

guo teatro español. Habiendo venido a Méjico el

año de 1814, fué presentado al Dr. Montano, en
cuya casa se reunían las personas más señaladas
por su saber, talento i posición, i que venia a ha-
cer las veces de una academia literaria, por la in-

dependencia de los juicios que se manifestaban
sobre las composiciones literarias i la sabia discu-

sión que se hacia sobre el mérito de los mejores
autores. Pero Ortega necesitaba proporcionarse lo

necesario para hacer frente a las más indispensa-
bles necesidades de la vida-, en 1817 obtuvo un
empleo en la escribanía de la casa de Moneda. En
1822 fué electo diputado al primer Congreso, i

íiguró entre los pocos que hicieron oposición al

imperio de llúrbide. Dos años después fué encargado
de la prefectura del distrito de Tulancingo, en
desempeño de la cual, ya por sus trabajos esta-
dísticos, ya por su afán en atenuar los odios
causados por los partidos, se granjeó el apre-
cio de los habitantes de aquel rumbo. Perteneció
después a la Icjislatura del Estado de Méjico basta
el año de 1832, i en el siguiente fué nombrado
subdirector del Establecimiento de ciencias ideoló-

jicas i humanidades, creado por el plan de estudios

de esa época. Sirvió después en la oficina de con-
tribuciones directas, i fué contador de la adminis-
tración principal del tabaco. En 1837 se le vio como
miembro del Senado -, perteneció en 1841 a la

junta lejislaliva que se encargó de formar las Ba-
ses Orgánicas, que lijieron después de la caida del

jeneral Bustamante. En 1848 fué encargado por la

comisión de estadística militar para la formación
del Diccionario jeográfico de la República, pero
no pudo llevarlo a efecto por lo decaído de su

salud, que fué siempre endeble aun desde niño.

Sus ideas republicanas estaban bien desarrolladas,

i las sostuvo repetidas veces en El Federalista, El
Reformador, La Oposición i otros periódicos, i es-

cribió varios folletos i opúsculos, entre los que me-
rece particular mención una Disertación sobre los

bienes eclesiásticos, escrita para un concurso abierto

por las autoridades de Zacatecas. Pero el principal

mérito de Ortega consiste en sus composiciones
poéticas; ya cuando concurría a casa del Dr. Mon-
tano presentó un poema sobre la venida del Es-
píritu Santo, que fué premiado i publicado en su

tomo de poesías. Para celebrar la entrada del ejér-

cito libertador en 1821, compuso un melodrama
titulado : Méjico libre. Dejó a su muerte inédita»

varias composiciones orijinales i traducidas con

que se podría formar un segundo tomo ; i ademas
una traducción de la Piosmunda de Alfieri i un
drama orijinal llamado Camatzin, sin concluir

una, comedia orijinal titulada: Los misterios de la

imprenta; pensaba también escribir un poema so-

bre. Colon. Escribió un apéndice a la obra del

Lie. Mariano Veytia sobre la Historia de Méjico, i

cuando en 1845 Francisco F'agoaga abrió un con-
curso con el apoyo del Ateneo mejicano, ofreciendo

un premio al que presentase la mejor memoria
sobre los medios de desterrar la embriaguez. Or-
tega con su opúsculo ganó el premio ofrecido. De-
dicado a la educación de sus hijos, al cultivo de la

literatura que nunca llegó a abandonar i al pro-

greso de su patria, lo sorprendió la muerte el día

11 de marzo de 1849.

ORTEGA (José Mahía), jeneral colombiano. Fi-

guró en la lejion de la Nueva Granada del ejército

de Bolívar e hizo, bajo sus órdenes, toda la cam-
paña. Terminada la guerra de independencia, des

empeñó en su país algunas comisiones importan-
tes, entre ellas el ministerio de Guerra i Marina.

Murió en 1860.

ORTEGA (Pedro), relijioso chileno de la orden
franciscana. Ocupaba en la sociedad un puesto

prominente ; abrazó la vida relijioso, en la que vi-

vió corto tiempo, a causa de haber sido una de las

víctimas del horroroso terremoto que arruinó a

Santiago en la noche del 13 de mayo de 1647. A
pesar del breve tiempo que el P. Ortega perma-
neció en el claustro, dio durante él pruebas de una
acendrada virtud.

ORTEGA (Rufina de), matrona arjenlina que fi-

guró durante la memorable revolución de 1810,

Fué una de las que el año de 1812 erogaron para

la compra de los fusiles declinados a sostener tan

noble causa.

ORTIZ (Cristóbal), escritor mejicano. En 1872

ha publicado un interesante Estudio Jñstúrico i fi-

losofeo, referente al desarrollo del telégrafo desde

sus primeros tiempos hasta nuestros dias.

ORTIZ (Domingo), sacerdote chileno. Nació en la
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Serena en 1831. Se distinguió en el curso de sus

estudios en el Seminario de la misma ciudad. In-

mediatamente después que concluyó sus estudios

se le nombró profesor de teolojía dogmática en el

mismo Seminario, i pocos años más tarde profesor

do teolojía moral, clase que desempeña hasta la

fecha i desde el año 1859. Recibió el orden del

presbiterado en 1855, i fué nombrado rector del

Seminario de la Serena en el año de 1860, puesto

que desempeña actualmente. Se recibió de abo-

gado en 1865 i de licenciado de la facultad de

teolojía de la Universidad en 1867. Ha desem-
peñado por algunos años el cargo de promotor fis-

cal. Ortiz es uno de los teólogos más distinguidos

del obispado de la Serena.

ORTIZ (José Joaquín), poeta colombiano. Nació

en Tunja en 1814. En su carrera de empleado ha

sido jefe de sección en la secretaría de Hacienda,

tesorero de la Universidad i diputado al Congreso

varias veces. No ha publicado de sus obras orijinales

sino una colección de sus versos que dio a luz en

su juventud, i tiene inéditos el poema de Colon,

í.os cantos de la patria, i una Historia de .\ucva

(h-anada. Ha publicado tandñen : El Parnaso
(h'anadino, La Guirnalda, i El Liceo Granadino,

(le cuyo instituto fué fundador.

ORTIZ (Pediío Paulo), educacionista i escritor

didascálico chileno. Nació en San Fernando en

1830. Muí joven escribió en el Mercurio de Val-

paraiso, i en 1851 fué nombrado visitador de

escuelas municipales de aquella ciudad. Dos años

después, la enqiresa del Mercurio le envió a Es-

tados Unidos como corresponsal del diario. En
Nueva York, Ortiz publicó, en 1866, un excelente

libro titulado: Principios funda)nentales sobre

educación popidar, que ha sido mui bien recibido,

no solo en Chile, cuyo gobierno protejió la impre-

sión, sino también en las Repúblicas vecinas, don-

de circula. Vuelto a este país en 1867, fué encar-

gado de la redacción de la República. En 1868 fué

nombrado profesor de humanidades de la Escuela

normal de preceptores, i en 1870 electo diputado

suplente al Congreso nacional. Es hoi traductor

del ministerio de Relaciones exteriores, i uno de

los miembros más activos e intelijentes con que

cuenta la Sociedad de instrucción primaria de

Santiago.

ORTIZ (M.), matrona arjenlina. Se distinguió en

Mendoza por su patriotismo, cuando se organizaba

el ejército que debia devolver la libertad a Chile.

ORTIZ DE ZARATE (Buenaventura), relijioso

chileno de la orden franciscana. Fué examinador

sinodal del obispado de Santiago i en su orden

ocupó cargos de importancia, contándose entre

estos el de provincial, al que fué promovido en

1696. Ortiz de Zarate se distinguió mucho por sus

virtudes, habiendo llegado a alcanzar el renombre
de santo.

ORTIZ DE ZEVALLOS (Ignacio), hombre pú-

l)lico del l'erú, de oríjen ecuatoriano. Nació en

(Juito en 1777. Formó parte de la primera junta in-

dependiente que se estableció en esta ciudad, con

el carácter de ministro de Gracia i Justicia. Obli-

gado más tarde a refujiarse en el Perú, a conse-

cuencia de la derrota de las tropas independientes,

tomó, desde luego, una marcada participación

en los asuntos políticos de esta República, en la

cual desempeñó varias comisiones judiciales i ad-

ministrativas de importancia. Fué diputado al Con-

greso, vocal del Tribunal supremo de Justicia, mi-
nistro plenipotenciario cerca del gobierno ácl

jeneral Sucre, del gabinete de San James i de va-
rias otras cortes europeas. En unión de otros distin-

guidos jurisconsultos, fué autor de los reglamen-
tos de tribunales, de imprenta, de i)resas i comisos
que rijieron en el Perú inmediatamente después
de terminada la guerra de independencia; de un
proyecto notable de (Jódigo civil i redactor del

Conciliador, periódico oficial. El primer Congreso
constituyente del Perú declaró a Zevallos peruano
de nacimiento i benemérito de la patria. Fué con-
decorado con la orden del Sol i la medalla de Bo-
lívar, la orden de la Rosa del Brasil i las cruces
de San Mauricio i San Lázaro, de Italia. Murió en
1843.

ORTIZ ROJAS (Juan Francisco), distinguido es-

critor i poeta colombiano.

ORTON (Santiago), naturalista americano. En-
tre las exploraciones más recientes, durante el año
1873, debe contarse la del rio Amazonas, por el

profesor Santiago Orton, eminente naturalista del

colejio de Vassar. Su correspondencia al Scienti-

fic American de Nueva York, fecha 19 de agosto

de 1873, dice haber subido mil millas del Gran
Rio i hablado selvas vírjenes quecubren 1,100 mi-
llas de diámetro. La ciencia aguarda ansiosa las

revelaciones del sabio que con la escrupulosidad

que le acredita pondrá en claro una de las más
sor[)rendentes creaciones de la naturaleza i descu-

brirá más de un secreto de esas encantadoras re-

jiones sur-americanas, todavía inexploradas.

ORTÚZAR (José Manuel), hombre político chi-

leno, hijo del benemérito filántropo Manuel Ortú-

zar. En los cargos que ejerció se dio a conocer
por la honradez e integridad de su conducta, i du-

rante su vida pública prestó servicios importantes
al país. Estuvo dotado de un carácter benéfico, i

murió en 1848, siendo senador de la República.

ORTÚZAR (Manuel), patriota i benefactor chi-

leno. No lució en la vida pública-, pero sí, i con

mucho honor, en el seno de los hospitales de San-
tiago i en medio, de los desamparados de la for-

tuna. En 1821 se hizo cargo de la intendencia de

los hospitales de la capital, sirviendo este cargo

con una dedicación i abnegación dignas de ¡¡erpé-

tuo reconocimiento. Colocó los establecimientos de

su cargo, esto es, el hospital de hombres, el de

mujeres i el militar, en un perfecto estado de ser-

vicio i decomodidací, i esto teniendo que reabrir el

primero de los establecimientos citados, pues dos

años hacia que permanecía cerrado cuando él se

hizo cargo de su administración. Para realizar

todas estas obras, Orlúzar no se ciñó a las en-

tradas de aquellas casas-, sacrificó también sus

propios bienes, i llegó a comprometerse contra-

yendo deudas en favor de los desgraciados. Es

menester hacerse cargo de la pobreza de la Re-

pública en aquel tiempo, para comprender cuánto

valen tantos sacrificios, tanta abnegación. Este

noble ciudadano, este anheloso servidor de la

humanidad, falleció en Santiago en 1832.

ORUETA I CASTRILLON (Francisco), actual

arzobispo de Lima. Nació en esta ciudad en 1804.

Incorporado al sacerdocio en 1829, presto en este

estado servicios de importancia, ya como pro-

fesor, ya como [tárroco de varios curatos. En 1855

fué consagrado obispo de Ega, i más tarde de

Trujillo, i en 1873, a la muerte del arzobispo Go-
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yoneclie. fué promovido a la silla metropolitana de

Lima.

OSGOOD (Samuel), director jencral de Correos

en los Estados Unidos de Norte-América en 1789.

Anteriormente habia sido miembro del Congreso

i primer comisionado de la Tesorería (1748-1813).

OSGOOD (Samuel), teólogo americano, nacido

^n 1812. Ha desempeñado varios empleos relijiosos

en Nueva York. En su calidad de escritor, ha pu-

blicado varios libros, ya orijinalcs, ya traducidos

del alemán, entre ellos: La Pasión; La Moral-

práctica, i Estudios biográficos sobre los teólogos i

reformadores cristianos.

OSORIO,jeneral brasileño. Nació en Rio Grande
eu 1808. Mandó en jefe, durante la guerra del Pa-
raguai, el ejército brasileño. Su bravura i teme-
ridad le han valido en el ejército brasileño el sobre-

nombre de héroe lejendario. Nadie, dice uno de

sus biógrafos, le aventaja en valor, audacia i es-

píritu guerrero. Está condecorado con el titulo de
marques de Erval.

OSPINA (Hernando), poeta colombiano, de Ala-

riquita. Ospina tenia renombre de poeta satírico,

i escribió una Comedia de la guerra de los Fijaos.

Seria curioso e importante, dice Vergara i Vergara,
en su historia de la literatura en Nueva Granada,
ver a qué altura estaban los conocimientos dra-

máticos por aquella época (1610-1620) en Nueva
Granada, época que coincidía con el período en
que Lope de Vega estaba creando en España su
teatro inmortal. Los pijaos eran unos indios alti-

vos i valerosos de los cuales era cacique Calarcá,

famoso en las crónicas de la conquista de aquella

liarte de nuestra América.

OSPINA (Mariano), filósofo i notable político

colombiano. Fué presidente de la Confederación
granadina, jefe del partido conservador i provoca-
dor de la revolución de 1860. Tomó parte en la

conjuración conti'a Pjolívar en 25 de setiembre de
1828.

OSPINA (Pastor), hombre público de Colombia.
-Murió cuando se preparaba, tras largos años de
ostracismo, a regresar a la patria. Colombia per-

dió en él a uno de sus más ilustres hijos, modelo
de todas las virtudes que adornan al cristiano, de
todas las prendas que ennoblecen al buen ciuda-

dano. Católico fervoroso, no fué fanático ni intole-

rante. Republicano por convicción, combatió siem-
pre la tiranía. Majistrado recto i probo, supo
templar la severidad de la justicia con la clemen-
•cia. Honrado hasta la exajeracion, prefirió morir
pobre, cuando pudo legar una fortuna, aprove-
chándose de una ley inicua, que le autorizaba pa-
gar a sus acreedores en papeles que tenían curso
forzoso. Casi ciego, con el cuerpo gastado i que-
brantada la salud en sus últimos años, fué en ellos

tan activo i laborioso como en su Üorida edad. Do-
tado de un valor físico i moral extraordinario, no
le abatieron las desgracias ni le arredraron los

peligros. Víctima de la más atroz injusticia, jamas
pensó en la venganza. Afiliado en el partido con-
servador, del cual fué campeón decidido en la

¡prensa, en la tribuna i en los campos de batalla,

no dejó un solo enemigo personal entre los que en
la prensa, en la tribuna i en los campos de batalla
fueron sus contrarios. Pobre i prescrito, dejó a su
familia la más bella herencia, un nombre sin ta-

cha; a la juventud a quien él dedicó los últimos
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años de su vida, un digno ejemplo que imitar
;

expiró con el nombre de la patria en los labios,

haciendo votos por su felicidad i aconsejando a

todos el olvido de mezquinas rencillas i una eterna

reconciliación. Murió en Guatemala el 10 de marzo
de 1873.

OSSA (Francisco Ignacio), hombre público chi-

leno, descendiente de una antigua familia de aquella

República. Nació en Sautiago en junio de 1793 i

murió en la misma ciudad en 1865. Desde mui jo-

ven se consagró al servicio público. En Copiapó,

donde fijó su residencia por algunos años, desem-
peñó diversos cargos en la Aduana i en la numici-
palidad de aquel departamento. Habiendo adqui-

rido una cuantiosa fortuna en el trabajo de las

minas, supo usar de ella con liberalidad. Sus ami-
gos, los institutos relijiosos i los de beneficencia,

hallaron con frecuencia en Ossa un protector deci-

dido. Hombre de ideas conservadoras en política,

se ligó desde temprano con el célebre Portales, i

llegó a ser uno de los personajes eminentes del par-

tido conservador, en cuya bandera sirvió con entu-

siasmo i sin reparar en sacrificios. Bajo la admi-
nistración del jcneral Búlnes ocupó un asiento en

el Senado de la República. Trabajó empeñosamente
en la elección de Montt para presidente de la Re-
pública en 1851, i volvió a ser nombrado senador
en el primer período de la presidencia de aquel.

Pero", apenas comenzó el jefe del Estado a sepa-

rarse de las ideas del antiguo partido conservador,

i a crear el partido que oficialmente se apellidó na-

cional, Ossa abandonó disgustado las filas del

gobierno, i en unión de Correa, Ortuzar i otros no-

tables conservadores, comenzó la campaña de opo-

sición de 1857, cuyo primer acto de hostilidad fué

la proposición de una Ici de amnistía para todos

los acusados i reos políticos desde 1850. Natural-

mente exaltado en sus pasiones políticas, se com-
prometió, aunque mui indirectamente, en la revo-

lución de 1858, que conmovió de un extremo a

otro la República, i que el gobierno tuvo la for-

tuna de vencer en todas partes. La última e in-

tempestiva asonada de Valparaíso, en setiembre de

1860, que dio ocasión al asesinato del jeneral Vi-

daurre, intendente de la provincia, exaltó las iras

del gobierno contra la oposición; i Ossa, que nin-

guna participación habia tenido en aquella aso-

nada, sufrió un arresto de algunos dias. Bajo la

presidencia de Pérez, Francisco Ignacio Ossa fué

elejido por tercera vez miembro del Senado. Si la

vida pública de Ossa careció de iniciativa i de

aquellos actos que dan el primer rango en las filas

políticas, distinguióse en cambio por una acriso-

lada honradez i por la más firme lealtad a los prin-

cipios de su bandera. Como hombre, cultivó seña-

ladamente dos sentimientos, que bien pudiéramos
reducir a uno solo, i fueron. la caridad i la reli-

jion. El hospicio de Santiago, del que fué adminis-

trador por largos años, le debió jenerosísimos so-

corros, i más de un templo i de una institucior

relijiosa le contaron entre sus fundadores o pro-

tectores.

OSSA (NicoMEDES C), banquero chileno, hijo

del anterior. Ha sido varias veces miembro del

Congreso nacional, i ha desempeñado la vice-pre-

sidencia de la Cámara de diputados. Es conside-

rado como uno de los más hábiles financistas del

país.

OTEIZA (José Manuel), fraile agustino chileno

de aventajado talento. En sus primeros años de re-

lijioso estuvo algún tiempo en las provincias ar-
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jentinas a cargo del convento de la ciudad de San
Juan. Vuelto a Chile, escribió su Paráfrasis poé-
tica de los siefc salmos penitenciales. Oteiza fué

también autor de algunos sermones bastante elo-

cuentes. Su muerte ocurrió en Talca en 1798.

OTERO (Mariano), estadista mejicano. Nació en
(¡uadalajara en 1817, i en la misma ciudad hizo sus
esludios, bajo la dirección de hábiles maestros, dis-

tinguiéndose desde mui temprano por su aplicación,

constancia i despejado talento, i a los diez i ocho
años de edad se recibió de abogado ante el Tribu-
nal superior del Estado el 17 de octubre de 1835.
Pronto se fué reconociendo su mérito, i se le en-
cargaron negocios numerosos que desempeñó, a sa-
tisfacción de los interesados, i le fueron creando
una reputación mui respetable. Desde entonces co-

bró afición a la política, i escribió varias veces ar-
tículos luminosos en defensa de sus ideas, que
eran liberales moderadas. Por la Junta pa-
triótica de Guadalajara fué nombrado para orador
de la festividad nacional del 16 de setiembre de
1841, i en la ciudad de Méjico, dos años después,
desempeñó la misma comisión, i su discurso se
publicó en un cuaderno, i fué mui aplaudido, prin-
cipalmente por el partido a que pertenecía. En el

año de 1842 vino a la capital de la República, como
diputado al Congreso constituyente, i empezó a
formar parte de la redacción de El Siglo XIX, ór-
gano del partido moderado, en el que publífcó ar-

tículos mui notables sobre lejislacion, economía
política i otras muchas materias importantes.
Desde entonces su nombre era conocido i estimado
en los círculos políticos de sus mismas opinio-
nes, i temido de sus contrarios. Sus conocimientos
en política se manifestaron también por una intere-

sante publicación : Ensayo sobre el verdadero es-

tado de la cuestión social i política que se ajifa en
la República mejicana. El flujo i reflujo de los

partidos en Méjico, que hoi ocupan el poder para
caer mañana, i que han sido en sus vicisitudes un
obstáculo evidente para la prosperidad del país,

posponiéndose los intereses jenerales a los parti-
culares, i manteniendo el fuego de la discordia
que ha enervado sus fuerzas, que se encontraron
débiles e inútiles el dia de la prueba ; este mismo
flujo i reflujo, que lo ha llevado a los empleos más
altos, fué causa de que se le redujese a prisión,
sospechándose que conspiraba en compañía de Gó-
mez Pedraza, Lafragua, Riva palacio i otros que
corrieron su misma suerte, i se les pusiese en una
incomunicación completa. En el año de 1847 re-
husó dos veces el ministerio de Relaciones, i en la

memorable cuanto desgraciada guerra contra los

americanos, fué uno de los cuatro que votaron
por la continuación de la guerra, en la ciudad de
Querétaro, donde se hallaba reunido el Congreso.
En Toluca publicó una comunicación dirijida al

gobernador de Jalisco sobre las conferencias diplo-
máticas de la casa de Alfaro, i en ella las impugnó
como contrarias a la dignidad nacional •, sin duda
el partido santanista la juzgó de grande importan-
cia, cuando contestó por uno de sus órganos, Ra-
món Pacheco, en un cua'erno que vio la luz pú-
blica en febrero de 1848. Esto dio motivo a una
refutación por parte de Otero en su Réplica a la

defensa en favor de la política del jeneral Santa
Ana. Por este tiempo su reputación como consu-
mado político era jeneral, pues ya en 1847, en la

sesión del 5 de abril, cuando presentó su voto
particular, i la acta de reformas de la Constitu-
ción, que fué aprobada en casi todas sus partes, se
le llamó lejislador de su país. De este modo no es
extráfio que el año de 1848, bajo la presidencia

del jeneral Herrera, ocupase el ministerio de Rela-
cione s, que desempeñó con agrado de aquella ad-
ministración. En 5 de agosto de 1849 pronunció
en la Cámara de senadores un discurso defendiendo
el artículo 8 del proyecto de lei sobre nombra-
mientos de ministros de la suprema Corte, como
presidente de la comisión de los constitucionales,
que fué aprobado. El papa le concedió en 1849 la

gran cruz de la orden Piaña. Murió en 1850.

OTIS (José), jeneral de la independencia de los

Estados Unidos de Norte-América, nacido en 1728.
Eué durante algunos años secretario de la Corte
civil de Justicia, brigadier jeneral de milicias i

miembro de la lejislatura. Murió en 1810.

OTIS (Samuel Allyxe), secretario del Senado
de los Estados Unidos después de adoptada la

constitución federal. Siendo comerciante fué de-
signado para miembro de la Convención de Mas-
sachusetts i también de la Comisión de guerra. En
1778 fué enviado al Congreso, i en seguida ob-
tuvo el puesto de secretario del Senado. Murió en
1814.

OTIS (Santiago), abogado de Massachusetts, na-
cido en 1725, que alcanzó una buena reputación
por su talento i su integridad. En 1761 se dis-

tinguió bastante alegando contra los derechos de
asistencia, i en seguida fué elejido miembro de la

Lejislatura, haciéndose en este puesto mui popu-
lar. Sucesivamente fué juez i miembi-o del Con-
greso. Asaltado en su casa por una partida de ban-
didos, sobrevivió lleno de heridas i en estado do
imbecilidad. Fué muerto por un rayo en 1783.

OTORGUES (pERNANno), caudillo de la Banda
Oriental del Uruguai en tiempo de Artigas, i más
conocido por el nombre de lorgnes. Tomó parte

activa en los disturbios sangrientos que tuvieron

lugar en ese desgraciado país desde 1815, en que
fué evacuado por el ejército vencedor de los espa-

ñoles. Se recuerdan aún con espanto sus hechos
de bárbara crueldad, que lo ponen mui arriba do
otros de su jénero, como Moreira, Encarnación,
Gai, Andresito, Blas Basualdo. Falleció en el Pan-
tanoso, goteras de Montevideo, en 1831. Este ver-

dadero tipo del caudillo, supersticioso como los

de su país, usó hast^ el último una especie de

amuleto, que consistía en una efijie de la Yírjen

del Carmen, que llevaba pendiente del cuello, i a

la que atribula la suerte con que escapó ileso du-
rante su larga i turbulenta carrera.

OTTONI (Teófilo Benedicto), hombre político

del Brasil, jefe del partido liberal de grandes in-

fluencias, notable escritor i tribuno. Como admi-
nistrador de establecimientos de beneficencia ha

prestado importantes servicios.

OVALLE (Jo-É Luis), patriota chileno. Al ter-

minar el combate heroico de Rancagua, se consa-

gró a mantener enarbolada en medio de la plaza la

bandera nacional. Colocado al pié del símbolo de

la libertad, lo defendió de la manera más deno-

dada. Nada le atemorizaba; allí permaneció hasta

que la gravedad de las heridas que liabia recibido,

le obligó a caer exánime sobre aquel suelo, regado

ya con tanta sangre jenerosa el 2 de octubre

de 1814.

OVALLE (Juan Antonio), patriota chileno de la

época de la independencia. Fué uno de los proce-

res de la revolución de 1810 i presidente del pri-
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iiier Congreso nacional, reunido el siguiente año.

Al principiar la segainda dominación española, en

1814, fué confinado con otros muchos patriotas a
la isla de Juan Fernandez.

OVALLE (ManueO, relijioso dominicano chileno.

Fué una de los notabilidades de su tiempo, no solo

por el explendor de su familia i por su edificante

relijiosidad, sino también por su caudal de conoci-

nuentos poco comunes i por su carácter empren-
dedor, activo, fecundo en pensamientos elevados.

Ci'ipole la gloria, siendo provincial, de acordar
i resolver, en 1761, la obra del magnífico templo
lie piedra de sillería que actualmente posee el con-
vento principal de dominicos de Santiago de Chile.

OVALLE (Miguel de), relijioso chileno de la or-
den de Mercedes. Nació en 1773 i murió en 1858,
de edad de ochenta i cinco años. Fué, durante mu-
cho tiempo, en su convento profesor de latin, filo-

sofía i teolojía. Se distinguió por su patriotismo
en la época de la emancipación política de Chile, i

en 1817, después de la batalla de Chacabuco, ha-
llándose a la sazón en el convento de San Felipe,

auxilió en cuanto pudo al jeneral vencedor, José
de San Martin, ^sombrado el padre Ovalle en 1821
párroco de Osorno i después misionero apostólico,

pasó más de dos lustros consagrado a esas funcio-
nes con noble celo. En 1832 fué elejido provincial
de su orden, cargo para el cual fué reelecto en
1840 i 1852. Fué miembro de la Universidad de
Chile.

OVALLE (Pedro), sacerdote i escritor chileno.
Nació en Quillota en 1824 i murió en Santiago en
1857. Recibió su educación en el Seminario de
Santiago, establecimiento en el cual desempeñó
más tarde honoríficos empleos. Fué colaborador
de La Revüta Católica i miembro de la facultad
de teolojía de la Universidad nacional, ante la cual
pronunció el dia de su incorporación un discurso
que ha sido calificado de interesante i sabio.

OVALLE (Francisco J.), hombre público chi-
leno. Nació en Santiago en 1817. En su juventud
fué empleado subalterno en el ministerio del In-

terior. En 1838 fué al Perú en calidad de oficial de
la legación que, a cargo de Mariano Egaña, pasó
a ese país, para arreglar las diferencias que enton-
ces existian entre Chile i el gobierno del jeneral

Santa-Cruz. En 1849 fué elejido diputado al Con-
greso nacional. En 1855 fué llamado para tomar a

su cargo la cartera de Justicia, i dos años después
pasó a ocupar el ministro del Interior. Al concluir

la administración Montt, fué elejido senador. Tomó
parte desde sus primeros años en las luchas polí-

ticas que ajilaron al país. Pelucon por tradición i

familia, sirvió a este partido hasta que se pronun-
ció en él la excisión que hizo nacer al que después
se llamó nacional, en cuyas filas tuvo siempre un
alto puesto. Cúpole, en el desempeño de uno de los

ministerios, la ingrata tarea de sostener las provi-

dencias de la Corte suprema contra el arzobispo
de Santiago en el negocio de los sacristanes.

Ovalle fué hombre de talento reconocido. No
podria negársele una vasta intelijencia i un cono-
cimiento profundo de los hombres i las cosas de
su país. Muí dado a la lectura, supo sacar de ella

un gran partido. Su carácter estaba a la altura de
su intelijencia. Sus ideas políticas i sociales eran
las más adelantadas. Fué un amigo sincero del

progreso i la libertad, sobre todo en sus últimos

años.

OVALLE DE IÑIGÜEZ (Isabel). Es una de las

más respetables matronas de la sociedad chilena.

Consagrada al alivio i cuidado de los pobres, su

vida es la no interrumpida i constante práctica del

bien i de la virtud.

OVIEDO (Juan), majistrado i hombre público

del Perú. Nació en Taracapá en 1821. Es autor de

una obra titulada: Mamial de práctica forense que
sirve de texto en los colejios del Perú. Ha sido di-

putado, senador i presidente de la Cámara de di-

putados, ministro de Justicia i de Hacienda, rector

de la Universidad de Lima i vocal de la suprema
Corte de Justicia.

OVIEDO I BAÑOS (José), historiador venezola-

no. Es autor de un liliro interesante titulado:

Historia de la provincia de Venezuela.

PACA (Guillermo), signatario de la declaración

de independencia de los Estados Unidos de Ncrte-
Aiuérica. Sus primeros estudios fueron dedicados
a la medicina, carrera que abandonó on seguida
para tomar parte en la política. Fué delegado al

Congreso por Maryland i después gobernador del

mismo Estado. En 1788 fué miembro de la Con-
vención que ratificó la Constitución federal, i en
1789 desempeñó el cargo de juez de distrito. Murió
en 1799.

PACCHA, princesa quiteña, hija i heredera del

shiri Cacha. íluainacápac, hábil político, consumó
i afirmó su conquista del reino de Quito, casándose
con ella, en quien tuvo a su hijo Atahualpa.

PACHECO (ToRiBio), jurisconsulto, publicista i

estadista peruano. Principió sus estudios en el Co-

lejio nacional de ciencias en la ciudad de Puno,

que dirijia su distinguido tio Francisco de Ri-

vero. Desde 1843 hasta 1846, fué alumno del

convictorio de San Carlos en Lima, en el cual

cursó con mucho éxito las matemáticas i otros ra-

mos de instrucción secundaria. En seguida marchó

a Europa, i después de permanecer en Inglaterra

i Alemania, pasó a Paris. i asistió a los cursos de

la Sorbona. En 1849 fijó su residencia en Bruselas,

siguiendo con gran celo i aplicación las lecciones

de acreditados profesores de esa Universidad. En
1852 obtuvo en ella el diploma de doctor en cien-

cias políticas i administrativas, después de presen-
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lar una tesis que fué bastante ajjlaudida, no solo

en Béljica, sino en Francia, donde algunos órga-

nos de la prensa la analizaron con elojio. De re-

greso a su patria, no paso muciio tiempo sin que

fuese recibido doctor en leyes, incorpoi'ándose

como tal en la Universidad de Arequijja, i encax-

gándoso ademas de la dirección del principal co-

lejio de esa ciudad. Ocasión es esta tandíien de

mencionar, que la Universidad de Santiago de

Chile lo contó mas tarde entre sus miembros. En
1865 pasó a Lima, donde, incorporado en el Cole-

jio de abogados, fué llamado por los propietarios

del Heraldo a redaclarlo i dirijirlo en jefe. Este

periódico de oposición mereció no poca nombra-
día por entonces, pues, aparte su hostilidad des-

plegada contra el gobierno, su mérito intrínseco

es incontestable. Otras vicisitudes de la política

llamaron a Pacheco a desempeñar varios puestos

en años posteriores. Pero, desde 1858 hasta 186^4,

se dedicó más particularmente al ejercicio de su

profesión, bien fuese en Arequipa ó en Lima. No
por ello dejó de cooperar a i)ublicaciones políticas

ó jurídicas, fundando, on unión de varios colegas

jurisconsultos, aquella Gaceta de los Tribunales
que con sentimiento jeneral desapareció después
(le algim tiempo de existencia. Desde antes,

ya Pacheco habia dado a luz algunos opúsculos
sobre economía política, estadística, cuestiones

constitucionales, i su importante trabajo sobre el

derecho civil peruano. Su permanencia, en 1864,

en el ministerio de Helaciones exteriores, fué de
corta duración •, i opuesto al tratado de paz con Es-
paña, que se celebró en enero de 1865, se mostró
su valiente adversario, i fué perseguido por ello.

Tomó, pues, parte con el coronel Prado contra la

administración de entonces^ i , hacia a fines del

mismo año, se encargó del despacho de las Rela-
ciones exteriores en aquel nuevo gabinete de jóve-

nes patriotas, tales como Calvez, Tejeda, Quimper
i Pardo, hoi presidente de la República. Redactó
los documentos de la famosa declaración de guerra
a España, i participó en el glorioso triunfo del

2 de mayo en el Callao contra la escuadra penin-
sular, á las órdenes de Méndez Nuñez. Durante la

existencia de ese gabinete, salieron de la pluma
de Toribio Pacheco documentos mni importantes,
i algunos de ellos de tal mérito político i faculta-

tivo, que fueron citados -con aplauso por críticos

severos de la prensa europea, como composiciones
dignas de figurar en las obras clásicas de la mate-
ria. A su salida del ministerio, Pacheco fué inves-
tido del alto empleo de fiscal de la nación. Pero
desgraciadamente no tardó mucho tiempo en caer
enfermo i ser víctima dAa fiebre amarilla, que en
1868 desoló a Lima, en la prematura edad de
treinta i ocho años, i cuando su país podia esperar
nuevos e importantes servicios de su talento, hon-
radez i patriotismo. Murió pobre, por no decir en
la miseria, dejando tres hijas huérfanas, cuya ma-
dre habia fallecido dos meses antes; pero que,
gracias a la Providencia, encontraron amparo en
sus afectuosos parientes i amigos.
Debemos ahora agregar que hallándose ya en

prensa las precedentes líneas, se nos ha informado
que él Congreso peruano del presente año de 1875,
ha expedido un decreto, mandando levantar en el

cementerio de Lima un mausoleo a Toribio Pa-
checo, í concediendo una pensión alimentaria a sus
hijas huérfanas. Este acto lejislativo es tan hon-
roso a la memoria de Pacheco, como al Congreso
que lo decretó i a la nación peruana en cuyo nom-
bre se sanciona.

PACHECO I OBES (Melcuor), poeta de la Repú-

blica oriental del Uruguai. Hijo de un veterano d>-

la revolución de 1810, nació en este mismo año, se

educó en los colejios de Buenos Aires i Rio d<'

Janeiro i perteneció al ejército arjentino que hizo la

campaña gloriosa al Brasil durante los años 1825
i 1826. Era de los vencedores de Ituzaingo. En
momentos mui críticos parala República del Uru-
guai, fué nombrado, en 18^*2, comandante jenei'al

del departamento de Soriano, i cuando se recon-
centraron en Montevideo todos los recursos del

gobierno de aquel país para rechazar la invasión del

jeneral Oribe, aliado de Rosas, Pacheco desempeñó
con intelijencia i enerjía la comandancia jeneral de
armas i el ministerio de la Guerra. Pacheco culti-

vaba las letras i el trato de los aficionados a ellas,

i escribió muchas i bellas composiciones poéticas,

de las cuales fué la primera que adquirió celebri-

dad la titulada Cementerio de Alegreti. Permane-
ció algunos años en Francia, en calidad de repre-

sentante del gobierno de Montevideo ¡Kira los fines

de la defensa, i publicó, con este objeto diferentes

dltúsculos |)olíticüs-b¡ográficos, i sujirió al célebre

Alejandro Dumas la idea i los materiales para su

Nueva Troya. En las colecciones de Orihuela i de

Castillo, se rejistran composiciones del niism» Pa-
checo i Obes. Falleció en Buenos Aires el año 1857.

PADILLA (DiEoo), notable orador sagrado de

Colombia. Nació en Bogotá en 1754 i entró en su

niñez al convento de agustinos. Era hermano de

dos relijiosos de San Agustín ; de dos de San Fran-

cisco-, de dos de la Candelaria; de una relijiosadol

Carmen i de dos de Santa Inés. Todos los nueve
Padillas fueron estimados como personas de virtud

i de intelijencia mui notable ; i entre todos frai

Diego fué no solamente admirado, sin-o en realidad

admirable. En 1785 fué enviado al Capítulo jeneral

(le su orden que debia celebrarse en Roma. Allí

ix'cibió, con el corto plazo de dos diás, el encargo
de pronunciar el discurso inaugural delante del

papa Pío YI, en el Vaticano. Llegó el dia solemne;
i el relijioso bogotano, de treinta i dos años de

edad, renunció con lejítimo orgullo al derecho di^

leer la oración en lalin, como era de costumbre, i

la recitó de memoria con tanta elocuencia, con tan

pura doctrina, i en tan castizo 'lenguaje, que
Pío \l lo llamó en público i le preguntó qué mitrii

deseaba. « Ninguna, beatísimo Padre, contestó el

joven relijioso. » Volvió á Santa Fé de Bogotá i sf

entregó al estudio, a la predicación i a la enton-
ces ruda tarea de escritor público. Hasta 1809 Pa-
dilla tenia impresos 49 opúsculos sobro diversas

materias, todos encaminados a la felicidad de su

patria. El eminente padre Padilla, relijioso agus-
tiniano, sufrió como todos los demás proceres el

]jeso de la venganza del ejército español. Morillo

le formó causa i lo envió a España. Sufrió una
larga prisión en Cádiz i en Sevilla. Creyéndolo su-

ficientemente castigado de esa manera, lo pusieron

en libertad. De regreso a su patria, se le ofreció

varias veces una mitra, que siempre rehusó, lo

mismo que otras dignidades que le brindaban el

papa i su convento. Se retiró al curato de Boyacá.
que pertenecia a su orden, i murió en 1829.

PADILLA (José), almirante i jeneral colombiano
de la época de la independencia. Nació en Rioha-
cha en 1778. Empezó sus servicios en la escuadra
independiente. En 1814 se apoderó, en las costas

de Tohí, de una corbeta española que llevaba re-

fuerzos al ejército realista de Panamá. En 1815
abandonó la marina i se incorporó en el ejército de
Bolívar ; hizo bajo sus órdenes toda la campaña de
la independencia. Fué acusado en 1828 de haber
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lomado }»arte encuna conspiración contra el Liber-
tador, i aunque su inocencia lia sido prohada des-
pués, fué condenado al último suplicio i ejecutado
í'l 2 de octubre de dicho año.

PADILLA (N.), escultor ecuatoriano, natural de
I barra. Cultivó la escultura con habilidad sobre-
saliente en el siglo pasado.

PADILLA (Raiael), hombre público hondureno.
Fué ministro de Hacienda i de Guerra en 1873.

PADILLA ESTRADA (Antonio de), ex-obispo
mejicano. Nació en Méjico en 1696. Despreciando
una envidiable posición social, tomó el hábito de
San Agustín, i se dedicó a los estudios propios de
la vida ascética. La Universidad premió sus talen-

tos e instrucción con la borla de leolojía. Fué ca-
tedrático de filosofía i teolojía, rector i ájente de
estudios en el colejio de San Pablo ; i en su pro-
vincia se le ocupó como secretario, visitador de los

conventos de Guadalajara i la Habana, maestro de
número i prior del convento máximo. Por disgus-
tos que tuvo en la Orden, resolvió salir incógnito
de iIéjico|)ara dirijirse a Roma. Pero, detenido en
Campeche, fué obligado a volver a Méjico. Su con-
vento lo recibió con particular agrado, i la provin-
cia lo elijió por su procurador en las cortes de
Roma i Madrid. Después de haber desempeñado
su encargo, recibiendo demostraciones de agrado
i cariño del papa i del rei de España, estando en
Madrid en 17^9, fué presentado para la mitra arzo-
bispal de Santo Domingo, de la cual tomó posesión
el año siguiente, después de haberse consagrado
en la iglesia de San Isidro el Real de aquella corte.

Emprendió entonces grandes reformas, i reparó
varios templos. Habiéndosele ofrecido la mitra de
Guatemala, la renunció manifestando sus deseos
de obtener en su lugar la de Yucatán, la que ob-
tuvo i de la cual tomó posesión en 7 de noviembre
de 1753. Hizo que se reorganizara el Seminario,
concluyendo lo material del edificio, amplió su ha-
bitación ; construyó el magnífico salón llamado el

jeneral, que existe aún •, formó nuevas constitucio-
nes como lo pedia la época ; fundó el vice-recto-
rado, tres cátedras, una de filosofía i otra de teo-
lojía ; mandó á sus expensas traer dos sujetos
idóneos de Puebla que sucesivamente enseñasen
filosofía i teolojía, i fueron los doctores Pedro de
Mora i Rocha, que murió de deán, i José Diaz de
Tirado

; aumentó el número de los colejiales, i

para todo esto gastó fuertes sumas de sus rentas.
Tuvo particular cariño a los indios, e intentó por
todos los medios posibles instruirlos i inorijerar-
los, i si no se consiguió en todo tan benéfica em-
presa, no dejó de sacarse algún provecho de ella.

Fué tan caritativo que en aquella ciudad i en la

mayor parte de las poblaciones del obispado, no
hay templo, colejio u hospital a que no se ex-
tendiera su liberal mano, sin contar las numerosas
familias pobres i desvalidas que vivían a sus ex-
pensas. Su vida fué consagrada al bien, el que
emanaba de sus acertadas providencias, o lo pro-
porcionaba con el dinero de sus rentas. Murió este
ejemplar prelado el 20 de julio de 1760.

PADIN (Vicente A.), médico chileno, distin-
L^uido profesor i miembro de la Universidad de
Chile. Escribió un tratado de Fisiolojia, notable
por la claridad i método de su exposición. Fué ele-
jido en varios períodos decano de la facultad de
medicina. Murió en Santiago en 1863.

PADRINEZ (José), distinguido poeta contem-
poráneo de Cuba.

PADRÓN (Baltasar), patriota de la independen-
cia i jurisconsulto notable de Venezuela. Era mui
apreciado por su honradez i gozaba en la opinión
de gran crédito. »

PADRÓN DE MONTILLA (Juana Antonia), cé-
lebre matrona venezolana, madre de los jenerales
Mariano i Tomas, Montilla. Figuró en la época
gloriosa de la revolución de independencia. Vivia
en Caracas i en su casa tenían lugar las reuniones
secretas de los patriotas, desde mucho antes que
estallara la revolución.

PAEZ (Adriano), escritor colombiano. Nació en
Tunja en 18^14. Dedicado desde mui joven al cul-
tivo de las letras, ha sido redactor principal i co-
laborador de varias publicaciones literarias de su
patria, i uno de los redactores del Americano^ pu-
blicado en Paris desde 1872 a 1874. En la carrera
pública, Paez ha sido secretario de la lejislatura

de su Estado natal, i ha desempeñado algunos
puestos judiciales i durante mucho tiempo el em-
pleo de cónsul de Colombia en el Havre. En 1874
fundó en Paris una interesante publicación men-
sual, tilHjlada Revista hispano-americana ^ en la

cual han colaborado muchos distinguidos literatos

de América. Mui joven aún, Adriano Paez, cuyos
artículos literarios se hacen notar por la brillantez

de su imajinacion i un exquisito sentimiento, es

una esperanza de las letras colombianas.

PAEZ (Antonio), abogado ecuatoriano. « Jurista i

delicado poeta, > le llama el historiador Velasco.

PAEZ (J(jsé Antonio), venezolano, uno de los

grandes proceres de la independencia de América.
Nació en 1790, en la proviucia de Barinas. A la

edad de ocho años fué puesto en la escuela de una
maestra que enseñaba las primeras letras a los

hijos de los vecinos de aquellas aldeas, donde pa-
recía impresa todavía la huella de los conquista-
dores. De allí un pariente le llevó a su tienda i le

ocupó en sembrar cacao, fruto privilejiado de esos
climas. La primera de sus aventura-, contando ya
diez i siete años, fué un encuentro con cuatro ban-
didos en la montaña de Mayurupi. Encargado dt-

conducir cierta suma de dinero, llevaba una pis-

tola pafa su defensa i una muía andariega. No
habia querido usar de su arma en la travesía, a
pesar de que Jos pájaros, abundantes en aquellos

agrestes sitios, tentaban el instinto del cazador.

Tal cautela fué su salvación, pues tuvo que habér-
selas a poco trecho do allí con un bandolero que se

le abalanzó. El joven le apunta, pero i'etrocedien-

do. Su agresor avanza, armado de un machete i

un garrote. Por fin, hostigado de cerca, Paez le

dispara un pistoletazo que derriba muerto a su
enemigo ; i con una espada, de que también iba

prevenido, persigue a los otros tres malhechores,
fujitivos por aquella espesura.

Al llegar a la madrugada a su casa, solo a una
de sus hermanas comunicó lo sucedido ; i espar-
ciéndose rumores del percance ocurrido, nuestro
héroe se ausentó, sin avisar a nadie, a las riberas

que baña el Apuré, donde halló servicio como peón,
ganando tres pesos al mes en el licito de la Cal-
zada. En la hacienda a donde le condujo su afor-

tunado lance le estaban reservadas nuevas prue-
bas. Su capataz era un negro a quien llamaban
Manuelote, hombre de fiero ceñB, i que por aña-
didura le habia tomado ojeriza. Ademas de que
encomendaba a su dependiente los afanes más ru-
dos, como el de hacerle atravesar con el ganado
corrientes profundas, sin que supiese siquiera na-
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dar, solia tener el capricho de hacer que le lavase

los pies. Tal fué el aprendizaje temprano i la acerba

experiencia de la servidumbre para su alma, idó-

latra de la libertad. Acercábase el momento de la

revolución de esa inmensa zona a que los españo-

les dieron el nombre de Costa Firme. Hablamos
de Colombia. Paez, que aún no habia traspuesto

los límites de su distrito nativo, fué uno de los

primeros en alistarse en un escuadrón patriota en

1810-, pero se retiró poco después con el grado de

sárjente primero. Forzoso le fué obedecer por en-

tonces una orden de los españoles, enseñoreados

de aquel territorio, para que recojiese caballos i

ganado. Ejecutada esta comisión, nuestro sárjenlo

fué tratado perfectamente por el jeneral peninsu-

lar, quien no tardó en remitirle el despacho de

capitán i en ordenar se pusiese a su disposición

una compañía de jinetes i todos los recursos nece-

sarios. Paez, sin recibir el despacho, dijo al con-

ductor lo guardase hasta que él volviera de cierta

dilijencia importante. Esta no fué otra que la de
incorporarse a sus paisanos armados. Guiado por
un contrabandista al través de las ásperas monta-
ñas de Pedraza, se incorporó a la tropa que bus-
caba, marchando a Barinas, donde obtuvo el mis-
mo grado de capitán bajo la bandera de los libres.

Su primer ensayo fué la sorpresa i derrota de una
columna en el sitio llamado Matas Guerrereñas.
Este primer destello de fortuna no tardó en eclip-

sarse. Prófugo, prisionero i cargado de grillos,

estuvo nuestro insurjente en capilla para ser lan-

ceado, jénero usual de suplicio en tan aciagos
dias. La influencia de un jeneroso español i un
rescate de 600 pesos le salvaroh la vida. Pero
quince dias después, preso por segunda vez, se li-

bertó a sí mismo i a 115 prisioneros destinados
al sacrificio. A fuerza de astucia, de serenidad i de
sablazos sobre guardias i centinelas, consiguió es-

capar de las garras de sus verdugos. García de
Sena, comandante de 500 infantes i de una co-
lumna de caballería, le puso al frente de ésta, or-

denándole una excursión temeraria en medio de
poblaciones enemigas, en las que siempre el joven
oficial sembraba el espanto o adquiría conocimien-
tos útiles a su causa. No menores riesgos venció
a las órdenes de Paredes, gobernador de Mérida.
Entre las más penosas dificultades de su carrera,
cuéntase su viaje a pié, atravesando los Andes,
hasta llegar a los llanos de Casanare, en cuya ca-
pital, Pore, se le dio el mando de un rejimicnto de
caballería, que pronto llegó a 1,000 hombres, con
el cual emprendió marcha a Venezuela en octubre
de 1814. Paez tomó parte en la reñida acción de
Chire, a las órdenes del jeneral Picaurte. La jor-

nada brillante de la JNIata de Miel, una de las más
mortíferas para los españoles, i en que perdieron
500 prisioneros i casi todos sus caballos, le valió el

ascenso a teniente coronel, acordado por el go-
bierno granadino. La campaña que se llamó del

Apuré en el año 1816, i en que Paez lomó una
ofensiva vigorosa contra el ejercito numeroso de
Latorre, teniente activo del jeneral Morillo, no
tuvo los resultados completos que se prometía.
ÍNIayores efectos produjeron para su engrandeci-
miento personal las comisiones que desempeñó por
mandato de Santander, nuevo jefe del ejército,

pues fué nombrado jefe superior en lugar de este
notable caudillo, o, como dice el mismo Paez, jefe

absoluto en las llanuras.

Los jenerales'Urdaneta i Servier se sometieron
a su autoridad, única tal vez que en aquellos mo-
mentos pudo salvar a los patriotas, replegados
como tristes reliquias a las planicies situadas entre
el Arauca i el Apuré. Los independientes hablan

sido sometidos por los llaneros del español Pobes,
nombre de celebridad siniestra, i se vieron obliga-
dos, no solo a levantar el sitio de Puerto Cabello,
sino a abandonar La Guaira, ^'aloncia capituló con
los realistas. La isla de Santa Margarita se les

habia rendido también. Morillo dirijia su vista a
Caracas, como el halcón a su presa. Cartajena
habia sido ocupada por sus fuerzas, i la jornada
infausta de Cachin permitió a aquel orgulloso
guerrero apoderarse de Santa Fé, donde vertió la

sangre de patricios inolvidables, i entre otros la

del sabio Caldas, honra de las letras granadinas.
Tantas vicisitudes no quebraban la constancia de
los defensores de la patria.- Paez, tan habituado a
los reveses como a los triunfos, organizó una di-

visión de excelente caballería i el batallón que,
bautizado con su nombre, se coronó más tarde do
laureles en Boyacá. Con estos elementos atacó la

importantísima plaza de San Fernando •, i combi-
nando esta empresa con otros movimientos sobre
distintos radios, logró atraer la atención de Mo-
rillo i desjiejar la marcha del jeneral Simón Bolí-

var, que ya venia a reunirse con uno de sus más
importantes colaboradores en San .luaijdc Payará,
donde efectivamente se avistaron estos dos hom-
bres bajo la inspiración de una gran causa i de una
amistad realizada por la admiración. Impaciente
aquel insigne caraqueño por comenzar sus opera-
ciones, no encontraba el medio de pasar el rio

caudaloso que las atajaba, pues no tenia end}arca-
cioncs, mientras que el enemigo guardaba con las

suyas, perfectamente armadas, el único paso que
no ofreciese riesgo del cañón de la plaza que las

protejia. Las lanclias enemigas fueron tomadas en
presencia de Bolívar })or la caballería de Paez, i

por éste mismo, que se precijtitó con su lanza en
las aguas, apoderándose por un inaudito abordaje
de catorce embarcaciones, que su tripulación es-

pantada abandonó. Los lanceros, convertidos re-

pentinamente en nadadores i en marinos, dejaron
sus caballos en la corriente para trepar a los baje-

les, arriar el pabellón de Castilla i presentar esos
trofeos marítimos conquistados en medio de las

olas i los caimanes.
El año de 1819 ofreció a la independencia i a

Paez ventajas decisivas, en que descuella por su
importancia militar la batalla ganada en Queseras
del Medio. Recojíanse ya en toda la extensión del

país los frutos de los trabajos combinados o par-

ciales de tantos caudillos. Los españoles hablan
llegado a perder la base principal de sus operacio-

nes. Sus reemplazos eran mui difíciles. Los pue-
blos cansados ya de sufrirlos hablan en gran parto

quebrantado su yugo. La autoridad o más bien la

dictadura del más afamado de los capitanes de
Sur-Aménca, era un baluarte inexpugnable, desde
que se contaba con el espíritu de las masas, con
soldados aguerridos i con el dominio de ciuda-

des i departamentos principales. Morillo abrió en-

tonces una negociación i procuró una entrevista

con Bolívar en Santa Ana. En efecto, allí se en-

contraron estos dos mantenedores de causas tan

irreconciliables. Todo lo que la cortesía en los

tiempos románticos de la caballería inspiraba para
suavizar la lucha, se puso en juego en esa memo-
rable conferencia. Su resultado principal fué un
armisticio, e influyó en la vuelta de Morillo a pla-

yas españolas. Concluido el plazo de esa suspen-

sión de hostilidades, la campaña tomó nuevo as-

pecto, i en el llano de Carabobo, se decidió el

destino de Colombia el año de 1821. El valiente

Paez tuvo hermosa parte en la gloria de tal jor-

nada. La rendición de la plaza i castillo de Puerto
Cabello, posición estratéjica de primer orden sobre



PAEZ 365 — PAILL

el Océano Alláiiliuo, coronó las '"isperanzas de los

libres. Las operaciones de los españoles, después

de tamaños sucesos i de la retira la de Morillo, a

quien no pueden negarse calidades superiores, no
pudieron tener ya ni la unidad, ni el éxito que las ba-

ldan señalado cuando solo tenian que combatir con
tropas colecticias, desnudas i no pocas veces desmo-
ralizadas. La dictadura de Bolívar, que le permitia

disponer de los recursos i de las voluntades de

Colombia, liabia consiimado una em|)resa
,
que,

pareciendo quimérica al principio, se llevó a cabo

por una jeneracion templada al calor del más su-

blime patriotismo. Afianzada la independencia so-

bre una rcjion empapada de sangre, no tardaron
en estallar sediciones, i los síntomas de la disocia-

ción de una Confederación cuyos hijos más pre-

claros no podían o no sabian conservarla. Los
celos de los jenerales i otras ajitaciones que acom-
pañan a transformaciones tan súbitas, alteraron

hasta la esperanza de que la unión de las provin-
cias pudiera conservarse, ni mucho meaos renacer
después de la disolución. La muerte de Bolívar en
diciembre de 1830, sepultó en su ocaso los últimos
destellos de la existencia de la integridad nacional

do Colombia. Bolívar, que soñó alguna vez con la

iluracion eterna de tan vasto sistema de Estados,
no bajó a la tumba con esta ilusión. Venezuela se

declaró independiente. Su primer Congreso cons-
titucional clijió al antiguo guerrillero Faez, presi-

dente de la República. Durante esa presidencia, él

pidió al Congreso tributar honores supremos a Bo-
lívar, i le tocó más tarde la triste pero envidiable
misión de presidir ese holocausto en Caracas, ciu-

dad nativa del Libertador. Después de ejercer con
firmeza i brillo la primera majistratura, se retiró

a su estancia de San Pablo con la tranquilidad de
Cincinato. Pero Paez no estaba destinado a sabo-
rear el sosiego de su hogar, porque el llamamiento
de sus comj)atriotas le autorizó a i'cstablecer por
la fuerza la paz perturbada por las facciones. Mas,
convencido de la necesidad política de una amnis-
tía siempre grata a su corazón, pidió al Congreso
clemencia para los anarquistas rendidos. No falta-

ron en aquel período testimonios de agradeci-
miento al pacificador. El Congreso le decreta una
espada de oro, adornada de atributos preciosos.

Le fué entregada por el jeneral Soublctte en el

aniversario de la independencia. También el rei

Guillermo IV de Inglaterra le envió otra espada
con palabras dictadas por la simpatía. Segunda
vez fué electo presidente en 1838. Ése período gu-
bernativo fué próspero, porque apaciguó en él las

ajitacioncs domésticas i consolidó las relaciones de
la República naciente con ambos mundos. Se acerca
empero el crepúsculo de la felicidad siempre in-

constante. El descontento de las ciudadanos contra
el presidente Monágas, acusado de connivencia
con los asesinos de varios diputados al Congreso,
indujo a Paez a plegarse a un pronunciamiento en
que consideraba envuelto el porvenir de las insti-

tuciones que él habia contribuido a fundar. Di-
suelta la fuerza que mandaba por contrariedades
o infidencias que no es del caso detallar, cayó en
manos de sus contrarios. Fué encerrado en una
prisión, donde apenas le era posible respirar, i

donde pudo saborear la ingratitud, fruto amargo
de los grandes bienhechores de la humanidad. Por
fin, el clamor nacional i el remordimiento de sus
perseguidores, le abrieron las puertas de la cárcel.

Cuando se alejaba custodiado de soldados para di-

rijirse a tierra extranjera, salió de improviso a su
encuentro una procesión de niñas vestidas de
blanco para saludarle i acompañarle. Las lágri-

mas fueron la única contestación del veterano

a esa demostración inocente; i una de las jóvenes
le pidió como recuerdo el lienzo con que las enju-
gaba. El recibimiento hecho en Nueva York a
huésped tan interesante, fué propio del espíritu de
una República, testigo de los esfuerzos empleados
por sus hermanas en la emancipación del conti-
nente Sur. El jeneral Paez peregrinó después por
ambos hemisferios» dejando en todas partes ami-
gos sinceros. La Confederación Arjentina i el Perú
le tributaron consideraciones especiales. I una au-
reola envidiable acompañaba su vejez. El jeneral
Paez murió en los Estados Unidos, país por el cual
tuvo siempre predilección singular. Su cuerpo fué
de bronce. Su alma era una mezcla de esa fuerza
que, según Rousseau, es la calidad esencial de los

héroes i de una sensibilidad que no es rara en
nuestra raza. Sus facultades intelectuales, escasa-
mente cultivadas por la educación, se desenvolvie-
ron en la guerra, en la sociedad i en la potestad
suprema. Su espíritu habia adquirido tal eleva-
ción, que le ha permitido ser uno de los fundado-
res de la libertad americana. Los siglos podrán
apagar los volcanes i secar los torrentes de su pa-
tria; f)ero serán impotentes para aniquilar su me-
moria.

PAEZ (Uamon), escritor venezolano, hijo del

ilustre jeneral, veterano de la independencia, José
Antonio Paez. En 1872 ha dado a luz un libro inte-

resante, titulado : A7nbas Amóricas : contrastes.

La prensado Nueva Yorck ha tributado a esta obra
elojios unánimes.

PAEZ DE CASTILLEJO MAYOR, ilustre ma-
trona chilena. Nació en 159^1, i a los trece años de
su edad se casó con un anciano acaudalado. No
tardó en quedar viuda, i, renunciando a todo
nuevo enlace, se consagró a la práctica de las vir-

tudes cristianas. Murió en Concepción en 1641 i

los pobres derramaron sobre su tumba niui sin-

ceras lágrimas de pesar. Sus virtudes fueron tam-
bién honradas por los poderosos, pues el presi-

dente Francisco de Zúñiga fué uno de los que
cargaron su cadáver.

PAGADOR (Jos¿ María), patriota peruano, na-
tural de Iluamanga, que prestó mui buenos ser-

vicios a la causa de ía independencia del Perú.

PAGE (Ricardo), jeneral americano. Nació en
Virjinia en 1812, i es sobrino del jeneral Lee. En-
tró en la marina en calidad de midshipman en
1825. Rindió sus exámenes en 1830. Nombrado lu-

garteniente en 1834, sirvió en el Mediterráneo,

las Indias orientales i occidentales. Desde 1847 a

1849, i durante la guerra de Méjico hizo un cru-

cero en el Pacífico, a bordo de la fragata Indepen-
dencia., como segundo jefe. En 1855 fué nombrado
capitán e inspector de artillería en el arsenal de
Norfolk. Bajo la presidencia de Buchanan, en

1857, comandó la Germantown., que formó parte

de la escuadra de las Antillas. Superintendente
del arsenal de Norfolk cuando estalló la guerra
de sepTtracion, dio su dimisión

;
pero, tomado de

nuevo este fuerte por los confederados, dirijió los

trabajos que se hicieron para impedir la entrada.

Capitán de la marina confederada en 1861, fué

encargado en 1863 de la dirección de las obras en
la rada de Charleston i de Mobile, lo que le valió

el grado de brigadier jeneral. Hecho prisionero e

internado en Nueva Orleans con toda la guarni-

ción del fuerte Morgar, fué canjeado por algunos
prisioneros del Norte.

PAILLAMACU, uno de los más célebres prohoui-
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bres de Arauco. Duranle el ücinpo que ejerció el

cargo de toqui, liizo una güera terrible a los espa-

ñoles; sitió numerosas plazas, so apoderó de ellas

i recojió un considerable botin. Ejerció el mando
hasta 1604.

PAINE (Roberto Ireat), abogado americano i

uno de los que firmaron la declaración de indo-

pendencia de los Estados Unidos. Nació en Boston
en 1731. En 1774 tuémiembro del Congreso jeneral,

i miembro del comité que redactó la constitución

de Massachusetts, siendo nombrado poco después
juez de la Corte suprema del mismo Estado. Mu-
rió en 1814. Su hijo, del mismo nombre, fué un
poeta lírico mui popular, que murió en 1821.

PAINENANGU, mestizo chileno que llevaba el

nombro de Alonso Diaz, pero que, habiéndose pa-
sado a los araucanos, tomó el de Painenancu. En
1574 fué electo toqui, i después de haber ejercido

el cargo de tal por algunos años, fué hecho prisio-

nero por los españoles, quienes lo empalaron.

PALACIO (Manuel), político jiaraguayo. Fué
presidente del Senado en 1872.

PALACIOS (Enhiqie), hombre público de Hon-
duras. En 1873 se puso al frente de una revolu-
ción, a la cual debe -su celebridad.

PALACIOS (José Agustín). Es uno de los viaje-

ros más audaces i constantes de la República de
Bolivia : ha recorrido las rejiones interiores i de-
siertas do América, explorado sus bosques i cruzado
sus rios en medio de peligros i dificultades sin

cuento. Sus viajes del Beni, en el Madera i en el

Mamoré, lo acreditan como uno de los hombres
más útiles i decididos. Ha prestado un verdadero
servicio a la jeografía i al comercio bolivianos,

dando a conocer vías de comunicación importantí-
simas i producciones ricas i variadas. Murió en
1873.

PALACIOS (Lucas). Es el autor de un impor-
tante folleto titulado Chile i BoUvia, que le ha
merecido respetados i justos elojios de la prensa
americana. Nació en la ciudad de la Paz el 18 de
octubre de 1825. Se recibió de abogado en 1849, i

desde entonces data su vida política, en la cual se
ha distinguido por la honradez de su carácter i

la nobleza de sus sentimientos. Ha desempeñado
importantes puestos en la administración, ha su-
frido el Ostracismo largo tiempo i ha combatido
con decison por su causa. Diputado de los pueblos,
miembro de la Corte de la Paz, nombrado por la

Asamblea del año 1864, escritor político i perio-
dista, su vida entera ha sido consagrada al trabajo
i a la patria. Es un jurisconsulto tlistingu¡<!o i un
scritor de mérito de Rolivia.

PALACIOS (Manuel), distinguido abogado vene-
zolano. Fué ministro de Hacienda del gobierno de
Bolívar.

PALACIOS (Manuel Antonio), obispo para-
guayo, intelijente, de vasto saber i sacerdote mo-
delo. Consagrado obispo de la Asunción por in-
flujo del presidente Francisco Solano López, fué
más tarde víctima de sus caprichos. Lo mandó fu-

silar bárbaramente.

PALACIOS DE LIBARONA (Agustina), matrona
arjentina, célebre por su fidelidad conyugal. Nació
en Santiago del Estero. Sufriendo mil vejáme-

nes, acompañó a su esposo, José xMaría de Liba-

rona, en su confinación al Bracho, i no le abandono
hasta que en sus mismos brazos rindió el alma.
Sobre este mismo episodio se escribió una intere-

sante relación por Benjamín Pousel que varios
periódicos consignaron en sus colunmas i que se

"encuentra en el libro ilustrado Vuelta al mundo.
Era una mujer do rara belleza. Vive actualmente
en la ciudad de Salta.

PALAZUELOS ASTABURUAGA (Pedro), abo-

gado i hombre público de Chile. Nació en Santia-

go en 1800. Gran parte, si no toda su educación

la recibió en las aulas del convento San Agus-
tín de la ciudad de su nacimiento. Dotado de

una gran capacidad, niño aún dispuló en un con-

curso la cátedra de prima de teolojía de la Univer-

sidad de San Felipe, i en seguida se graduó de

doctor en la misma ciencia i en la misma Universi-

dad. A los diez i nueve años se recibió de abogado.
Fué auditor jeneral de guerra, hábil orador en los

primeros Congresos de la República, secretario del

ilustre obispo Cienfuegos en su misión cerca de la

Santa Sede, encargado de Negocios en los Países

Bajos, i cónsul jeneral en Francia en 1829. l'oro

Palazuelos, más que en otra cosa, se distinguió

como orador ¡lopular i como benefactor de la clase

proletaria. Fué allí donde más brillaron su talento

1 abnegación. Verdadero sacerdote, sin hábitos i

órdenes sagradas, creyó que era de su deber sa-

crificarse al bien de la humanidad, i se esforzaba

en reunir las masas bajo el estandarte de la cruz

i encaminarlas al bien, inspirándose por la pri-

mera i más bella de las virtudes cristianas, la ca-

ridad. Hablaba a la mente del artesano i del prole-

tario con ceremonias piadosas i representaciones

simbólicas. Tuvo la conciencia de una misión es-

pecial i consiguió en ella resultados plausibles.

Prestó a la instrucción i moralización del pueblo

los más im'portant<'S servicios. Palazuelos fué

promotor de la Academia de pintura i de la Es-

cuela de artes i oficios, institutor de la .\cademia

de música i de la Guardia de orden, reorganizador

de la cofradía del Santo Sepulcro, que tuvo una
escuela nocturna anexa para institución de los ar-

tesanos. Fué el primero que sujerió la idea de cele-

brar el aniversario de la emancipación chilena con

espectáculos dignos, con fiestas que fuesen la ex-

presión de la cultura i la civilización did pueblo, i

que trajesen en pos algún beneficio a la conuinidad.

Este venerable ciudadano murió en 1851, siendo

miembro de la facultad de ti'olojía de la Universi-

dad de Chile.

PALFREI (Juan Ckiuham), biólogo americano.

Nació en Boston en 1796. Se educó en el colejio

de Harvard. Desdo 1818 hasta el 31 fué encargado,

como teólogo, de una iglesia unitaria de Boston.

i después de esta época nombrado profesor de li-

teratura sagrada en Harvard. En 1835 tomó a su

cargo la dirección de la North American lievieír

hasta 1843. Desde 1839 a 1842 dio en el Instituto

de Lowcel conferencias relijiosas, que fueron p'.i-

blicadas bajo el título de Prueban del Cristianismo.

Ha escrito tambiem varias otras obras: Academi-
cal lectures on ihe YewisJi scriptures and anti-

c/uities, con un volumen suplementario sobre los

Textos del Antiguo 1 estamento citados en el

Nuevo; Sermones morales; la Biografía de Gui-

llermo Palfrey, uno de sus antepasados; i algu-

nos Discursos. En su carácter de hombre político,

ha sido muchas veces miembro del Congreso desde

1847, i se distinguió entre los primero's abolicio-

nistas, i)ublicando un folleto sobre la esclavatura.
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Sara F*alfrey, una de sus hijas, es autora de un
volumen de poesías mui alabadas, publicadas en
1855 bajo el título de Prernices hay E. Focton.

PALMA (José Gabriel), jurisconsulto chileno,

ministro de la Corte suprema de Justicia, empleo
i-n el cual júbilo hace algunos aPios, i miembro de
la Universidad de Chile, en la facultad de leyes 1

ciencias políticas. La Gaceta de los Tribunales,
periódico que se publica en Santiago, fué fundado
|)or el doctor Palma, quien lo redactó en compañía
do Carcía Reyes.

PALMA (Martin), escritor chileno. Nació en
Santiago en 1820. lia sido redactor de El Mer-
rurio, en dos ocasiones, i de El Doce de Febre-
ro : ha dado a luz las novelas de costumbres titu-

ladas : Los secretos del Pueblo, La felicidad en el

matrimonio i Los misterios del confesionario; ha.

fscrito más de veinte folletos políticos i los libros:
/:'/ Cristianismo político, o reflexiones sobre el

hombre i las sociedades, Los oradores chilenos de
1858 i Un paseo a Lota, 186^4. Palma figura entre
los autores más populares i fecundos de Chile, i

sus obras han tenido una gran circulación.

PALMA (Ramón de), poeta cubano. Nació en la

Habana i brillo en la época literaria compren-
dida entre los años 30 i 40 : pertenece por con-
secuencia a ese buen período de composición, en
que el buen gusto i la esmerada dicción frteron

leyes de las que no prescindió casi ninguno de sus
poetas. Una honrosa modestia, o el simple deseo
de no revelar su nombre sino acompañado del

timbre de poeta, le hizo adoptar en los primeros
tiempos, el seudónimo de .l//b>iso -VaWo/íac/o, que
no abandonó hasta mucho tiempo después de ha-
ber adquirido una envidiable reputación. Palma
lia sido director de muchos periódicos literarios, i

puede alabarse de haber publicado el periódico de
más larga vida entre los de su clase que han visto

la luz pública en la isla de Cuba. Antes de la Re~
rista de la Habana, El Álbum, que salia á
luz por los años de 1859, pudo vivir hasta com-
pletar doce tomos. Hasta 18^5 Palma no publicó
sus obras en cuerpo de colección. Las Aves de
paso, nombre que dio a su volumen, merecieron
la aceptación más cúmplela del público, i contri-

buyeron a afianzar la buena reputación de que go-
zaba su autor. Más tarde ha dado a la estampa
dos volúmenes con el título de: Hojas caldas i Me~
¡.oili'is poéticas.

PALMA (Ricardo), poeta i marino peruano. Na-
ció el 7 de febrero de 1833. La revolución de 1860
llevó a Palma a Chile en calidad de proscripto.
iJurante su permanencia en Valparaíso se encargó
de la redacción de la Revista de Sur-América, en
donde publicó un sinnúmero de acabadas compo-
siciones. Lejos de su patria, no dejó un momento
de pensar en ella, consagrándose a dar a conocer
en el país que lo hospedaba muchas joyas de la

poesía americana. A más de las composiciones que
corren impresas en diversas publicaciones de Chile,
del Perú, i Buenos Aires, de que ha sido colabo-
rador, ha publicado dos volúmenes de poesías,
con el nombre de Armonías, libro de un dester-
rado, Paris. 1865; Pasionarias, Havre, 1870. En
1863 dio a luz un estudio histórico con el título de
Anales de la Inquisición de Lima. En 1872 dio a
luz un libro interesante con el título de Tradicio-
nes. Como escritor de crónicas i romances histó-
ricos es mui notable. Palma ha publicado muchas
leyendas, que reproducen las fantásticas tradicio-

nes de la ciudad de los Reyes. Fué secretario pri-
vado fiel presidente Balta i senador de la República
del Perú.

PALOMINO (Bartolomé Jurado), peruano mui
ilustrado del tiempo del Coloniaje. Tradujo al qui-
chua las obras de Belarmino. Lima 1646.

PAMPITE, escultor ecuatoriano, discípulo de
Carpicara. Entre las obras de Pampite (Olmos),
indíjena, se cita un Señor de la Agonía que existe
en la parroquia de San Roque de Quito.

PANDO (José María), notable escritor i estadista
del Perú. Nació en Lima en 1787. Educado en el

Seminario de nobles de Madrid, desde la edad de
quince años desempeñó empleos en varias lega-
ciones de España cerca de algunos estados italia-

nos. Por haberse negado a prestar juramento a
José Napoleón, fué encerrado en una fortaleza en
1809. En 1815 desempeñó la secretaría de la Lega-
ción española en los Países Bajos i también las

funciones de encargado de Negocios. Obtuvo en
1818 la plaza de oficial de la secretaría del rei i la

cruz de Carlos III. Concurrió en 1820 a la redac-
ción del manifiesto de 10 de marzo, i se le nombró
encargado de Negocios en Lisboa. En 1822 fué

nombrado secretario de la Legación española en
Paris, donde permaneció hasl¿ las amenazas de
invasión de los franceses a la pfflínsula. Cuando ya
agonizaba el réjimen constitucional en España, fué

nombrado secretario de Estado. Pando se trasladó
al Perú, en junio de 1824, en donde el jeneral Bo-
lívar le nombró ministro de Hacienda, i en seguida
ministro plenipotenciario al Congreso de Panamá.
En 1833 fué ministro del jeneral Gamarra i luego
administrador jeneral de correos. En 1835 regresó
a Madrid en busca de una tranquilidad de que poco
disfrutó : las inquietudes de la vida pública le tra-

jeron la muerte en 1840. Pando es conocido como
escritor por las obras siguientes : Mercurio Pe-
ruano, publicado en 1827; Reclamación de los

vulnerados derechos de los hacendados de las pro-
vincias litorales del departamento de Lima, 1833;
Pensamientos i apuntes sobre la moral i la política,

Cádiz 1837 ; Elementos de derecho internacional.
Madrid, 1843. La América poética, dio a luz una
de las composiciones poéticas de Pando titulada :

Epístola á Próspero, en loor del jeneral Bolívar.

Después hemos encontrado, en periódicos literarios

del Perú, otras poesías del mismo autor : Sonetos
a Bolívar, en conmemoración de las glorias marí-
timas del Perú; Vision poética, al año 1828;
.1 Melendez Valdez, a quien dice que tuvo el pla-

cer de tratar personalmente ; una Epístola a Emi-
lia, i una Imitación americana de la Oda XI libro

segundo de Horacio, mui elegante i de verdadero
mérito literario.

PANIZO (JiAN José), distinguido marino perua-

no. Nació en Lima en 1808. Era contra almirante

de la escuadra, i hallándose a bordo del Amazo-
nas, en Arica, estalló en 1865 un motin militar en

el cual fué asesinado.

PARDO (Francisco G.), abogado i poeta venezo-

lano. Nació en Caracas en 1830. Ha sido relator

de la Corte suprema de Justicia, auditor jeneral

de Guerra, director del departamento de Guerra i

secretario jeneral de la presidencia del Estado de

Bolívar. Pardo es indudablemente uno de los bue-

nos poetas de Venezuela, tanto por su inspiración

siempre levantada, como por su elegante i armo-
niosa versificación. Es miembro de la Academia
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venezolana de lileratura, i en el concurso de 1872

fué laureado por dicha corporación i por la Uni-

versidad de Caracas.

PARDO (José), literato i diplomático peruano.

Nació en Lima en 1820. Contaba solo dos años de

'edad cuando pasó con su familia a España, donde
recibió su educación. Vuelto a su patria, tomó una
parte activa en los sucesos políticos de 1842 i 1843.

Más tarde fué nombrado encargado de Negocios
del Perú en Chile, donde contrajo matrimonio con
una de las más distinguidas señoras de aquella so-

ciedad. Conservó ese puesto hasta 1855. En 1867

fué nuevamente representante del Perú en Chile,

con el carácter de enviado extraordinario i ministro

plenipotenciario, i abandonó esas funciones a la

caida del gobierno del coronel Prado. Pardo es un
literato distinguido cuyas producciones poéticas,

especialmente las de estilo jocoso, son mui cono-
cidas en el Perú i Chile. Ha pasado la mayor parte

de su vida en este último país, patria de sus hijos,

i a cuya sociedad se halla íntimamente ligado. En
1859 obtuvo el primer premio, en el certamen
abierto por el Círculo de amigos de las letras de
Santiago para premiar la mejor composición poé-
tica que se le presentase sobre la Independencia
de América.

PARDO (Manuel), actual presidente de la Repú-
blica peruana. Nacít en Lima en 1834. Hijo del

eminente literato americano, Felipe Pardo Aliaga,

pertenece a una de las familias más distinguidas
del Perú por su nacimiento i antecedentes litera-

rios. Obligado a emigrar a Chile, en compañía del

autor de sus dias, siendo mui joven, Pardo completó
en aquel país i en Europa su educación literaria i

científica, habiéndose dedicado especialmente a las

investigaciones económicas i al estudio del derecho
administrativo. En 1853 fué nombrado por el go-
bierno del jeneral Echenique oficial primero de la

oficina de estadística. En 1858 fué elejido miembro
de la Beneficencia de Lima, puesto en el cual prestó
grandes servicios a la causa de los pobres. Hasta
1865, Pardo dividió su tiempo entre las tareas del

agricultor ¡ el desempeño de diversas comisiones de
Hacienda, que le fueron confiadas por el gobierno
o a las cuales era llamado por 9i.is negocios parti-

culares. En el año que acabamos de citar fué nom-
brado ministro de Hacienda del gobierno del je-

neral Prado, que acaba de sentarse en la silla

presencial de la República por el empuje de una
revolución tan santa como popular. Permaneció en
ese puesto hasta el mes de diciembre de 1866 i ha
dejado en el Perú los más gratos recuerdos como
administrador probo e intelijente de las rentas na-
cionales. Desde esa época data realmente la vida
pública de Pardo. En 1867, en circunstancias en
que acababa de estallar la peste de fiebre amarilla
que diezmó en aquella época la capital del Perú,
fué elejido presidente de la Sociedad de benefi-
cencia, puesto de confianza a que son llamados en
todos los países solo los hombres notables por sus
virtudes i una seria i bien fundada popularidad.
Pai'do se mostró a la altura de las críticas circuns-
tancias en que fué designado para ocupar ese alto
puesto. Visitaba constantemente los hospitales,
llevando el consuelo i el alivio a los infelices pos-
trados en su lecho de muerte-, distribuía socorros,
así de medicinas, como de alimentos a las personas
más necesitadas; i conquistó desde entonces el

aprecio i estimación de todos sus conciudadanos.
Varios miembros de su familia cayeron entre las
víctimas del terrible azote, i él mismo no pereció,
por una de esas grandes casualidades, difíciles de
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explicar, tratándose de un hombre que se presen-
taba continuamente en los puestos de más peligro.

La consecuencia de sus esfuerzos i sacrificios fué,

como era de esperarse, un crecimiento de su ya
grande popularidad entre el pueblo peruano. Más
tarde fué nombrado prior del consulado i en 1869
alcalde de Lima, destinos en los cuales continuó
desplegando una grande actividad en beneficio de
los intereses nacionales i locales. En 1871, avirtud
de ios antecedentes que acabamos de enumerar a
la tijera, fué elejido presidente del Perú, i solo

ocupó tan alto puesto, después de sofocada una
revolución, encabezada contra él por algunos par-
tidarios del entonces presidente del Perú, coronel

Balta, que fué, como se sabe, víctima de sus propias

creaturas. Pardo ha sido el primer presidente civil

que hasta hoi ha tenido el Perú. Bajo su gobierno,

la marcha de aquella República ha sido próspera i

tranquila, si bien algunos conatos de revolución,

prontamente sofocados, han tratado de detener esa

marcha de progreso i bienestar.

PARDO DE ZELA I VIDAL (.íuan), jeneral pe-

ruano. Comenzó a prestar sus servicios a la Amé-
rica a principios de este siglo. Figuró en casi todas

los campañas de la guerra de independencia. En
el Alto Perú fué tomado prisionero, i depositado en
Casas Matas. Por ocho o nueve años soportó con
heroicidad esta prisión, resistiendo a toda clase áq
ofertas que le hicieron los españoles, i permane-
ciendo fiel a la causa de la libertad. La entrada en
Lima del jeneral San Martin le abrió las puertas

de su calabozo. Una vez libre. Pardo de Zela, in-

fatigable siempre i dispuesto a sacrificarse por las

libertades americanas, empuñó la espada con reno-
vados bríos, para exterminar al enemigo. Su ca-

rácter severo, su admirable tino organizador, le

valieron siempre la consideración de sus jefes.

Murió en Lima en 1868.

PARDO I ALIAGA (Felu-k), poola peruano. Na-
ció en Lima el 6 de junio de 1806. Hizo sus pri-

meros estudios en aquella capital
;
pero su padre,

que era majislrado es[)añol, creyó de su deber
trasladarse a España cuando comenzó la insur-

rección del Perú. Con este motivo continuó sus

estudios en Madrid bajo la dirección de Alberto

Lista, ilustre injenio, a quien cabe mucha gloria

en la de casi todos los jóvenes que con tan bri-

llante éxito cultivan en España la literatura i las

matemáticas, según Ochoa que fué uno de sus

discípulos. Lista manifestó a Pardo la amistad i el

recuerdo que conservaba de él, dirijiéndole en 1838

una composición poética. El mismo Ochoa en un
artículo muy conocido que escribió con motivo del

fallecimiento de aquel distinguido maestro, dice

que preguntándosele una vez cuáles de sus discí-

pulos le hablan hecho concebir mayores esperan-

zas cuando se educaban a su lado, mencionó a

tres, entre los cuales dos eran americanos : Pardo,

del Perú, y Ventura de la Vega, de Buenos Aires.

Pardo regresó al Perú en 1828, concluyó sus,

estudios de jurisprudencia i se consagró a la pro-

fesión de abogado, en cuanto se lo permitía el

desempeño de varios destinos de importancia, hasta

el año 1835. Desde aquella época la vida de Pardo
estuvo sujeta a vicisitud(!S de todo jénero. Fué
ministro del Perú en Chile i estuvo acreditado en

el mismo carácter cerca del gobierno español. Se
hallaba en Chile desempeñando su puesto diplo-

mático cuando el mal éxito de las armas del jene-

ral Salaverri i acontecimientos subsiguientes en

el Perú le trajeron expatriaciones i trabajos, i con
ellos una penusa enfermedad nerviosa de que
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padeció toda su vida. A pesar de este inconve-

niente, Pardo desempeñó constantemente destinos

públicos de primera importancia, en su país, en
donde estimaban sus talentos i le conservan buena
memoria por sus servicios. En la carrera litera-

ria consiguió una fama poco común , especial-

mente como escritor satírico, como autor de varias

comedias i cuadros de costumbres peruanas i de

lindísimas letrillas, tan picantes como delicadas.

El Espejo de mi tierra fué el periódico en que
aparecieron los más notables artículos de costum-
bres de Pardo, i no habrá quien no haya oido el

título de tan célebre publicación. Su muerte tuvo
lugar en Lima el 2k de diciembre de 1868. Par-
do era miembro de la Academia española, se-

gún consta del resumen de sus actas i tareas del

auo académico de 1859-1860, leido por su secretario

perpetuo P)reton de los Herreros en junta pública

del 30 de setiembre de 1860: allí se dice lo si-

guiente: « En virtud de la notoria aptitud de Fe-

lipe Pardo i Aliaga, residente en Lima, en donde
ha desempeñado cargos mui distinguidos i entre

otros el de ministro de aquella República, dedi-

cando al mismo tiempo sus ocios al cultivo de .as

musas, algunos académicos, condiscípulos suyos en

la cátedra de humanidades, cuyo desempeño dio

tanta celebridad a Alberto Lista, benemérito indi-

viduo que fué de este Instituto literario, i otros
que antes de avecindarse aquel en el Perú pudie-
ron presajiarle, i no se han engañado, mayores
lauros al conocer sus primeros ensayos poéticos,

le propusieron por correspondiente extranjero, i ob-
tuvo Pardo esta distinción en junta de 16 de abril.»

PAREDES, venerable patriota venezolano del

tiempo de la independencia. En 1873 vivia aún en
Caraca?, tan lleno de canas como de virtudes cí-

vicas.

PAREDES (José Grecorio), sabio que floreció

en el Perú a fines del siglo xviii i principios del
actual-, fué médico, astrónomo i matemático dis-

tinguido. Nació en Lima en 1779 i se educó en el

colejio del Príncipe de la misma ciudad. A la edad
de quince años ingresó en la escuela de Pilotaje;

pasó de allí al Convictorio de San Carlos. Cursó
anatomía i medicina bajo los auspicios i dirección
del doctor Hipólito Unánue. Hizose cargo, en 1801,
de la parte astronómica del Almanaque oficial;

en 1806 restableció el estudio de las matemáticas,
ciencia a que consagró después todos sus desvelos,
i en 1812 fué nombrado cosmógrafo mayor del
Perú. Durante la independencia, obtuvo el impor-
tante puesto de protomédico jeneral; fué redactor
de El Nuevo Sol del Perú, diputado al Congreso,
encargado de Negocios en la Gran Bretaña, mi-
nistro de Hacienda, i ocupó otros empleos no me-
nos elevados. Sus obras más conocidas son: Modo
de hallar por medio de tres obsen aciones los

elementos de la órbita de un cometa, con que
se inició en la Academia de San Marcos; diver-
sas disertaciones tituladas: 1'' Explicación de la

causa de los diferentes colores que presenta la
luna en sus eclipses totales; 2" Explicación de
la causa de un metéoro de la clase de los lu-
minosos, no mencionado en los libros de físi-
ca; 3" Nuevo método para medir la altura de la

atmósfera . por la observación del anticrepúsculo;
4" Método para determinar las corrientes ma-
rinas; 5" La jeometría rectilínea elemental es in-
dependiente de la jeometría del circulo. Pero,
prescindiendo de otros diversos trabajos de Pare-
des, que seria muy largo enumerar, indicaremos:
I" los veinte i dos Almanaques que publicó du-
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rante veinte i nueve años, desde 1810 hasta 1839;
i que están adornados con bellas observaciones
físico-médicas, astronómicas, históricas, jeográfi-
cas, estadísticas i jeolójicas. Merecen especial men-
ción los Almanaques de 1821 i 1822. Estos libros

constituyen un verdadero monumento histórico; i

debían servir de preliminar a las descripciones
jeográficas del Perú, Chile i Buenos Aires, que
publicó el célebre doctor Cosme Bueno por los

años de 1764 i 1778; 2» el Tratado de Matemáti-
cas, que hace parte de su curso orijinal, i cuya
publicación, incompleta por desgracia, habla mui
honrosamente en favor de la ilustración del Perú.
Ademas de su idioma i el latino que escribía con
propiedad i buen gusto, Paredes, dice Carrasco,
poseía también el griego, el francés, el inglés i el

italiano, habiendo aprendido los tres últimos por
sí mismo.

PAREDES (Mariano), jeneral guatemalteco, des-
cendiente de las razas primitivas del país. Su mi-
rada profunda, su voz suave i su concisa expresión
revelaban capacidad natural i juicio adquirido en
los negocios públicos. En 1831 era teniente, i as-
cendió con honor en rigorosa escala hasta el grado
de jeneral. Cuando en 1848 el jeneral Carrera fué

proscrito, la Asamblea constituyente elijió a Ma-
riano Paredes presidente interino de la República,
elevado puesto que entregó al mismo Carrera el

año siguiente, en que este caudillo volvió a Guate-
mala en brazos de la opinión pública. Una Asam-
blea constituyente convocada por Paredes dictó

para su patria una nueva constitución con el

título de : Acta constitucional de la República
de Guatemala, la cual se compone de diez i ocho
artículos.

PAREDES I FLORES (Mariana), llamada la Azu-
cena de Quito. Floreció en el siglo xvii. Su pureza
virjinal i sus raras virtudes la han llevado a reci-

bir culto en los altares públicos. Se la conmemora
el 26 de mayo. Sus reliquias se conservan en la

iglesia de la Compañía de Quito, su patria.

PAREJA I SEPTIEN (José Manuel). Nació en
Lima en 1812. Alcanzó altos puestos en España,
hasta el de ministro de Marina. Era jefe de la

escuadra española en el Pacífico cuando se suicidó

en la bahía de Valparaíso, a bordo de la Villa de
Madrid, en 1865.

PAREJO (Francisco Vicente), venezolano que
gozó de excelente reputación militar en la época
de la independencia.

parís (Joaquín), jeneral colombiano de la inde-

pendencia. Modesto hasta rayar en la humildad,
valiente i caritativo, amontonó sobre su frente to-

das las coronas ambicionables, que no quiso reci-

bir en vida i que el pueblo de Bogotá ha deposi-

tado sobre su tumba. La bandera hecha jirones

que lo cubre es la misma que él empuñaba en Bom-
bona, al frente del inmortal batallón de Bogotá, que
entró al combate con 800 plazas i salió con 13; la

misma que el jefe español, recordando la tradicio-

nal hidalguía de su nación, devolvió al vencido,

no queriendo conservar como trofeo una bandera
recojida en el campo, que no había sido tomada al

batallón, el cual, como dice él mismo, fué fácil

destruir, ya que fué imposible vencer. París fué

el tipo del patriota, tanto más glorioso cuanto más
modesto. No hubo una sola campaña de la inde-

pendencia en que no tuviera parte gloriosa. Murió
en Honda en 1868.
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parís (José), filántropo colombiano. Poseedor
de una inmensa fortuna, supo servirse de ella para
auxiliar a las clases menesterosas que han conser-

vado su memoria en sus tradiciones. El monu-
mento consagrado a la gloria de Bolívar que se

ostenta en la plaza mayor de Bogotá fué obse-

quiado a Colombia por este distinguido ciudadano.

Taris murió en IS^tQ, a los sesenta i nueve años de

su edad.

PARKER (Teodoro), teólogo americano. Nació
en 1810 en Lexington, i murió en 1860.

PARKMAN (Francisco), literato americano. Na-
ció en Boston el 16 de setiembre de 1823. Fué
educado en el colejio de Harvard, donde perma-
neció hasta IS^iít. Ha publicado varias obras, en-
tre ellas : La vida en los prados i en las montañas
Rocosas ; Historia de la conspiración de Pontiac
i de la guerra de las tribus de la América Septen-
trional contra las colonias inglesas después rf-'

la conquista del Canadá; un romance, Vassall
Morton. Está preparando actualmente una Histo-
ria de los descubrimientos i del establecimiento
colonial de los franceses en la América del Norte.

PARRA DE QUIJANO (Mercedes), estimable
poetisa colombiana.

PARRA (Ricardo de la), notable escritor, poe-
ta, orador i filántropo culombiano. Murió en Bo-
gotá en 1873.

PARRAGA (Manuel M.), compositor i pianista
colombiano, nacido en Bogotá.

PARRASÍA (Manuel José de), patriota chileno
de la época de la independencia. Se distinguió
mucho por su filantropía con los reos políticos

que llegaban a Valparaiso, lo que fué causa de que
él también cayera en prisión. En este mismo puer-
to, cuando fugaban los derrotados de Chacabuco,
tomó 700 prisioneros i apresó dos buques. Después
de estas hazañas, fué nombrado por el pueblo go-
bernador de Valparaiso. Se ha hecho también no-
tar por sus sentimientos caritativos en San Felipe
su hijo Benjamín de I'arrasía, nacido en 1836, el cual
ha sido miembro de la municipalidad de su depar-
tamento e intendente de la provincia en diferentes
ocasiones. Parrasía vive en San Felipe, su ciudad
natal, entregado a las labores de la agricultura,
formando constantemente parte en las obras de
utilidad i beneficiencia públicas.

PARREÑO (Manuel), sacerdote chileno. Nació
en San Felipe el 27 de diciembre de 1823 ; fué pro-
movido al presbiterado en 1847; es prebendado de
la iglesia metropolitana i miembro de la Univer-
sidad en la facultad de teolojía i ciencias sa-
gradas.

PASOS KANKI (Vicente), escritor boliviano,
natural de Habayos, en la provincia de Larecaja.
Clérigo de ideas extravagantes i autor de una obra
publicada en Londres en 1833, titulada Memorias
histórico-poltticas, Pasos dice en su introducción.,
que su primer intento fué escribirla en quichua,
pues que, siendo de una familia indíjena, mamó
leche inocente de suspjallas, i con ella aprendió el

lenguaje en que sus antepasados se expresaban en
el antiguo imperio. Se hallaba en Lisboa en 1825,
cuando principió a escribir dichas Memorias. Las
provincias del Alto Perú no formaban todavía la

República de Bolivia. Habiendo pasado a Ingla-
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térra en el mismo año, determinó imprimirlas en
el estado en que se hallaba el manuscrito, que
comprende también una relación de las vicisitudes
de su vida, causadas por la revolución, en la que
no todos los que han sembrado han rccojido. Cir-
cunstancias adversas para él impidieron por mucho
tiempo su impresión, hasta que resolvió hacerla
en su casa, a su servicio tomando una persona a
quien instruyó en el arte tipográfico i en el idioma
castellano a un mismo tiempo.

PASQUEL I LOZADA (José Manuel), arzobispo
de Lima. Nació en esta ciudad en 1793. Recibió su
primera educación en el colejio de San Carlos i los
grados de doctor en teolojía i cánones en la Uni-
versidad de San Marcos. En 1817 abrazó el estado
eclesiástico i se ordenó de presbítero. Como ki

mayor parte de sus concolegas, Pasquel i Lozada
hizo sus primeros pasos en la carrera de la Iglesia

sirviendo en el ministerio parroquial. Fué sucesi-
vamente cura de Huacho i de Atabillos bajos.

Desempeñaba este último curato en 183^4 cuando
sobrevino una revolución, a consecuencia de la cual
quedó interrumpida la comunicación entre la capital

de la República i las provincias. El cura de Atabi-
llos recibió del arzobispo de Lima las más amplias
instrucciones para proveer a las necesidades que
entonces se hacían sentir, i llenó esa misión con
un celo i una intelijencia dignos del mayor elojio.

En 1836, en recompensa de sus servicios pasto-

rales, fué nombrado canónigo de la iglesia metro-
politana de Lima. En 18íi9, a consecuencia de la

muerte del obispo Benavente, fué elejido por el

cabildo eclesiástico vicario capitular de la arqui-

diócesis. Desde 18^*0 hasta 1848 llenó las funciones

de director jeneral de Beneficencia. En 1848 era

arcediano de la iglesia metropolitana i rector de la

Universidad de San Marcos. Un año después fu(í

nombrado obispo in parlibus i agregado como
coadjutor al arzobispo de Lima, Luna Pizarro. Ala
muerte de éste, en 1855, el jeneral Castilla, presi-

dente del Perú, lo presentó para la mitra de la

capital, con la cual fué investido en 8 de diciembre

del mismo año. Murió en 1857.

PASSOS (Ignacio Joaquín), literato, profesor i

poeta brasileño. Nació en la ciudad de Penedo.
Fué profesor de retórica en el Liceo de su provincia.

Escribió numerosas composiciones poéticas que
permanecen aún inéditas.

PATCHAKAMAK, el gran dios de los peruanos;
era el sol, considerado como criador i conserva-

dor. Tenia espaciosos templos, resplandecientes

como el oro, servidos por un gran número de sa-

cerdotes i por vírjenes consagradas a su culto.

Los Incas pretendían descender de Patchaka-

mak.

PATERSON (Guillermo), gobernador de New-
Jersey, su patria, i juez en la Corte suprema de

los Estados Unidos. Sucedió a Livingstone, primer

gobernador, i murió en Albany en 1806. Por lo

demás, su nombre está unido a muchos sucesos

políticos de la época.

PATONI (José María), valiente jeneral niejicano.

Ha sido gobernador de Durango i ministro de la

Guerra. En el sitio de Puebla se distinguió como
jefe de la división de Durango.

PATRÓN (Matías), distinguido abogado i pa-

triota arjoulino. Fué diputado al Congreso de

1822.
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PAUL (Felipe Fermín), patriota de la hidepca

delicia de Venezuela. Fué diputado al Congresí

•n 1811.

PAULDING (Santiago Kirke), escritor ameri-

cano, nacido en 22 de agosto de 1779 en el con-

dado de Dutchess, Estado de rsueva York. Murió
el 9 de abril deri860.

PAUNERO (Wenceslao), jeneral arjentino, natu-

ral do Montevideo. En el ejército de la República

Arjentina liego a ocupar los primeros puestos, no

por protección ni favoritismo, sino en premio de

grandes cualidades. Organizador como f)Ocos,

amigo del orden i de la disciplina, ya como simple

comandante, ya como jefe de Estado mayor, ya
como jeneral en jefe, donde quiera que pudo mos-
trar sus facultades, dejó huellas brillantes de su

paso y de su conducta. Amante de la libertad i de la

democracia, desde los primeros años de su vida, el

noble i simpático Paunero fué uno de los hom-
bres que, con su espada, con su pluma, con su

patriotismo i su fé inquebrantable, contribuyeron

más en el Rio de la Plata a la caida de la inicua

tiranía de Rosas i al triunfo de las grandes ideas

que hacen la gloria de aquellos pueblos. En la úl-

tima i desastrosa guerra del Paraguai, Paunero
fué una de las primeras figuras, por el talento mi-
litar que supo relevar en momentos solemnes i

yjor el prestigio que se conquistó en los ejércitos

aliados. Concluida esa guerra, fué nombrado ple-

nipotenciario arjentino en la corte del Brasil, donde
murió en 1871.

PAYNE (Juan Howard), escritor i autor dramá-
tico americano, nacido en Nueva-York en 1792.

Comenzó su carrera como dependiente de un co-

merciante, i a los trece años de edad empezó a

dar a conocer sus buenas disposiciones para la li-

teratura. Escribió en diversos periódicos e hizo su

aparición en el teatro del Parque de Nueva York
cuando solo tenia diez i seis años. Este fué el prin-

cipio del considerable éxito t^uecomo actor obtuvo
en América i en Inglaterra, a donde se trasladó en
1813. En Londres fundó un diario teatral, The
Opera Glass, i llegó a ser un buen autor dramá-
tico. Adaptó a la escena inglesa algunas piezas del

teatro francés, que fueron mui populares. El cono-
cido aire de Home, sweet llame, fué compuesto
por Payne e introducido en la comedia Clava o la

doncella de Mdan, i esa composición sola dio a su

autor más reputación que sus obras de muchos
años. Volvió a América en 183^1, después de una
larga residencia en Europa, i publicó el prospecto

de un Magazin universal con el nombre persa de
Jam-Jeham-Nima (la copa del universo). Después
de algunos años, durante los cuales se ocupó al-

gunas veces de trabajos literarios , fué nom-
brado cónsul americano en Túnez, donde murió
en 1852.

PAYNO (Manuel), notable escritor mejicano, con-
sagrado con ardor a la bella literatura, i distin-

guido por su talento, por su fina observación i por
los conocimientos que ha ailquirido en sus viajes i

en el estudio de obras extranjeras. Payno es au-

tor de El Fistol del Diablo, que obtuvo una popu-
laridad merecida, pues es un interesante estudio

(le la sociedad mejicana. Se leyó con avidez esta no-

vela, i aun se experimentó una grande ansiedad
cuando el autor la suspendió al íin, dilatando la

publicación del desenlace. Esta no ha sido la única
novela de Payno; a ella siguieron pequeñas leyen-

das, todas graciosas c interesantes.
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PAZ (CARLOS L.), poeta arjentino. Nació en Bue-
nos Aires, en 1837. Las vicisitudes políticas por
un lado, i las necesidades materiales de la vida por
otro, obligaron a Paz desde mui niño a seguir los

rumbos más encontrados. Ya escritor, ya juez, ya
militar, ya abogado, su existencia es una historia

de contrastes. Las revoluciones de su patria, los

encuentros de Pavón, de Cepeda, el sitio de Buenos
Aires, lo encontraron siempre pluma en mano o
arma al hombro. Fué redactor o colaborador de
muchos diarios i periódicos ; autor de varios cuen-
tos i pequeños romances, i por último, se habia
dedicado exclusivamente a ejercer su profesión de
abogado. Murió en 1875 en la revolución promo-
vida por el jeneral Mitre.

PAZ (EzEQuiEL N.), periodista arjentino. Nació
en Buenos Aires en 1835, i como redactor de La
Pampa, goza de gran popularidad en las masas, si

bien se ha creado odiosidades profundas por la

independencia de su pluma i la acritud de su es-

tilo.

PAZ (Francisco), jeneral mejicano, uno de los

defensores de Puebla en 1861. Figuró también en
las filas republicanas en el famoso sitio de Queré-
taro.

PAZ (José María), notable jeneral arjentino.

Figuró en las guerras de la independencia, i, du-
rante más de treinta años, en las luchas civiles de
su patria. Militar en la verdadera acepción de la

palabra, fué uno de los más hábiles soldados del

ejército arjentino, tanto por sus conocimientos en
la ciencia de la guerra, cuanto por sus senti-

mientos caballerescos. El jeneral Paz era manco
del brazo derecho; en consecuencia no podia ma-
nejar ni la espada ni la lanza, pero en cambio po-

seía los más profundos conocimientos en matemá-
ticas i en el arma de artillería, que era la de su
profesión. Fué uno de los pocos jenerales ameri-
canos para quienes el arte militar no consiste

solamente en ostentar numerosos batallones. F.l

jeneral Paz creía, al contrario, que sobre la supe-

riodidad numérica de los ejércitos están la buena
disciplina, la instrucción i la calidad de los soldados.

Según él, para ganar una batalla, no era necesario

poseer un número considerable de tropas, sino

más bien un buen número de hombres íntelijen-

tes. Consideraba la guerra como una cuestión

científica antes que como el choque de dos fuerzas

brutales. Paz murió en 1857 dejando entre sus
compatriotas el recuerdo de un gran jeneral i de un
ciudadano dotado de las más acrisoladas virtudes.

PAZ (Marcos), abogado i político arjentino. Na-
ció en Tucuman a principio de este siglo i falleció

en Buenos Aires en enero de 1868. Prestó servicios

de importancia a su país, en consideración a los

cuales fué elevado a la vice-presidencia de la Re-
pública durante la administración del jeneral

Mitre, contribuyendo en ella a dar respetabilidad a

su país en el extranjero.

PAZ SOLDÁN (Mariano Felipe), hombre público

peruano. Nació en Arequipa en 1821 i recibió en
el Seminario de SanJerónimodeaquellaciudaduna
esmerada educación. A los diez i siete años de edad
hizo un viaje a Lima, con el objeto de estudiar

leyes e iniciarse en las prácticas del comercio. En
18íi3 regresó a su ciudad nalal, en la cual obtuvo el

título dé abogado. Vuelto nuevamente a Lima, fué

nombrado casi inmediatamente juez de primera
¡ instancia de Cajamarca i Chota. Lna vez iniciado
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en las tareas de la majistratura, Paz Soldán fué

subiendo en ella escala por escala, i ha sido des-

pués sucesivamente juez auditor de la marina del

• lallao i-vocal de la Corle superior de Justiciado la

Liberlad i de la de Lima. Por los años de 1853 fué

secretario de la legación peruana en los Esta-

dos Unidos de Colombia, i a su regreso de aquella

misión, habiendo pasado por los Estados Unidos,

donde se entregó al estudio del réjimen ¡¡eniten-

ciario, concibió el proyecto de l'undar en su patria

un lugar de detención para los criminales por el

estilo de los que existen en aquella gran República.

Al principio su proyecto no encontró eco en los

mandatarios peruanos: pero más tarde el jeneral

Castilla, siendo presidente del Perú, loacojió favo-

rablemente, i ordenó su realización. Este es uno
de los mayores títulos que Paz Soldán puede pre-

sentar al aprecio i consideración de sus compa-
triotas, el haber sido el promotor de la obra de la

Penitenciaría de Lima, que con razón es considerada

como una obra modelo en su ¡enero. Pero este ciu-

dadano distinguido, cuya actividad es inagotable i

cuyos servicios a la cosa pública le señalan uno de

los puestos más eminentes entre los peruanos con-

temporáneos, tiene otro título no menos glorioso

i no menos digno de la estimación pública i del

reconocimiento nacional que el a que acabamos de

referirnos. Paz Soldán es autor de un notable

mapa del Perú, el primero en su clase, i de una
jeografía completa de aquella nación, que ha pasado
a ser obra clásica i que es universalmcnte conocida

en la América española. En la esfera administra-

tiva, adornas de los empleos que antes hemos enu-
merado, Paz Soldán ha sido ministro de Relaciones

exteriores bajo el gobierno del jeneral Castilla i de

Justicia bajo la administración de Baila-, director

jeneral de Ubras públicas i director de la Peniten-
ciaría de Lima. Como hombre público, como ma-
jislrado i como jurisconsullo, está colorado en su

patria en la más elevada esfera a que puede aspirar

un ciudadano. Como hombre privado goza de las

mayores consideraciones sociales. Actualmente vive

retirado de la escena pública, preocupado solamente
de sus negocios particulares.

PAZ SOLDÁN (José Greoorio), uno de los más
conocidos estailistas del Perú. Nació en Arequipa
en 1808. Desde mui joven fué destinado al estudio
en el Seminario de esa ciudad, del cual fué suce-
sivamente alunmo i profesor. Se recibió de abo-
gado en 1831. Desempeñó consecutivamente los

puestos de relator, juez de primera instancia i fis-

cal, diputado al Congreso, ministro plenipoten-
ciario en Bolivia, senador, ministro de Relaciones
exteriores, director jeneral de Hacienda, consejero
de Estado, fiscal de la Corte suprema, plenipoten-
ciario en Bogotá, rector de la Universidad i pleni-

potenciario del Perú en el Congreso americano de
1864, del cual fué también presidente. Paz Soldán
es de una complexión sana i robusta, de un carác-
ter firme i resuelto, de una incansable laboriosi-

dad; tiene una memoria admirable i una instruc-
ción poco común. Sus opiniones son liberales.

Entre sus escritos figuran : Mi defensa, 1855;
Los derechos adquiridos, 1867, i sus vistas fisca-

les, que son modelos en el jénero.

PAZ SOLDÁN (Mateo), jurisconsulto i matemá-
tico peruano. iNació en Arequipa en 1814. Se educó
en el seminario de San Jerónimo, i salió de allí a

ejercer la abogacía. Paz Soldán estaba lejos de ser
ün injenio común. Su familia, aunque distinguida,
era pobre; pero el joven Mateo, por medio de su
talento, supo suplir la falta de fortuna. Hasta 1835

solo habia llegado a ser ajenie fiscal; sus facul-
tades se habian desarrollado maravillosamente.
Por sí solo aprendió el griego, el latín, el italiano,

el francés, el inglés i su projiia lengua con una
perfección igual tan solo a las de Sicilia i Bello.

Como escritor en prosa i vei*so era notable. Pu-
blicó un tratado majislral de astronomía, que casi

no es conocido en el Perú, i qu(? ha sido i es el

texto autorizado en los colejios profesionales de la

Península española. También escribió un gran
tratado sobre Cálculo infinitesimal, que no se ha
impreso por indolencia cíe sus compatriotas. Con-
cluyó su doliente i afanosa vida pobre, como todos
los hombres de jenio. Su última obra fué un tra-

tado de Jeografía del Perú, mui notable.

PAZ SOLDÁN I ÜNANUE (Pedro), poeta pe-
ruano, conocido bajo el seudónimo de Juan de
.\rona. Nació en Lima en 1839. Ha llegado a ser
un maestro en el jénero descriptivo, que es sin

duda uno délos más difíciles, i en el cual ha sido mui
escasa la literatura americana. Hé aquí sus prin-
cipales obras : RuÍ7ias; Ensayos poéticos; Poe-
sías peruanas; Más, menos, i ni más ni menos,
juguete cómico.

PEABODY (Jorje), banquero i filántropo ameri-
cano. Nació en Danvers (Massachuselts) el 18 de
febrero de 1795. Su padre, descendiente de los

padres peregrinos i de una familia antiguamente
establecida en Lcicestershire, era un pobre comer-
ciante. Aprendiz de especiero en Danvers, fuese a

establecerse con esta industria en Thitford (Estado

de Vermont). En 1812 fué asociado a su tio George-

town, con quien compartió la dirección de una
casa de comercio por mayor. Se asoció, algunos

años más tarde, con Riggs, eu Baltimore; exten-

dió con éxito el circulo de sus negocios, i fundó
sucursales en Nueva York i Filadellia. En 1837 se

estableció en Londres, en donde fué encargado

por el Estado de Mariland de importantes nego-

ciaciones. Peabody abandonó el comercio de jé-

neros en 1848, i se ocupó exclusivamente del cor-

retaje de plata. Su casa de Londres prestó entonces

grandes servicios al crédito de muchos Estados de

la República i a todo el comercio americano. En
1851 se hizo cargo de los gastos debidos por los

exponentes de los Estados Unidos a la Exposición

universal, i en 1852 proporcionó una parte de las

expensas del doctor Kane para buscar los restos

deFranklin. Desde entonces consagró una parte

de su inmensa fortuna en obras de beneficiencia,

que lo han heclio célebre : fundó en Danvers, su

pais natal, un Instituto que lleva su nombre i al

cual consagró más de ciento veinte mil ¡)esos. Poco
después dio para un establecimiento del mismo
jénero en Mariland, quinientos mil pesos. En 1862,

cuando se retiró de los negocios, hizo cesión, por

escritura de 12 de marzo, a la ciudad de Londres

(!e la suma de setecientos cincuenta mil pesos

para la creación de casas confortables destinadas

a las clases obreras. En febrero de 1866 obsequió

una cantidad igual, destinada al mismo objeto.

Las primeras casas de esta especie edificadas en

Spiladfields, conocidas bajo el nombre de aloja-

rnientos Peabody, fueron abiertas en 1864. En
octubre de 1866 dio aún otros setecientos cin-

cuenta mil pesos para estal>lecer en Harward-Uni-
versity un museo í una escuela de arqueolojía i de

etnolojía. El Congreso americano votó, en marzo

de 1866, una acción de gracias pública por el bien

que habia hecho al pueblo. Peabody no habia. sin

embargo, concluido su misión benéfica. En la

misma época regaló a los Estados Unidos dos mi-
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llones de pesos para ser empleados eu la cdacacion

de la juventud de los Estados del Sur, sin distin-

ción de razas ni colores. Dos anos mas tarde, en

1867 , completó su jenerosidad aumentando los

fondos creados con este objeto con un millón más
de pesos. Todas las donaciones hechas por este

admirable filántropo tendían a crear establecimien-

tos durables, instituciones de una acción perma-
nente i fecunda, i era poco accesible a la caridad

individual que prodiga recursos particulares. En
el mes de marzo de 1868, aunque protestante, fué

recibido en Roma en audiencia privada por el

papa, i en el mes de julio del año siguiente, la cité

de Londres inauguró solenmemente su estatua.

Peabody murió en esta ciudad a principios de no-
viembre de 1869. Su cuerpo fué conducido a Amé-
rica, escoltado por buques de la escuadra de los

l'-stados Unidos,

PECK (W. Jorje), periodista americano. Nació
en Rehoboth (Massachusetts), el k de diciembre
de 1817. Ensayó diversas profesiones, i después de
haber fundado un diario en Cincinati, fué a Bos-
ton a estudiar derecho a casa de los hijos del

poeta Dana. Se mezcló activamente en la prensa
de esta ciudad i en la de Nueva York. En febrero

de 1853 partió para Australia, i visitó, durante la

travesía, Lima i las islas de Chincha. Se estableció

después en Boston. Escribió en los diarios nu-
merosas revistas críticas i liego a ser correspon-
sal del Xcw-Vork Courrier and Enquirer. Ade-
mas de sus artículos, que bastarían por sí solos

a formar su reputación, Peck ha publicado, bajo
el título de Mclbourne i las islas Chinchas, con
reseñas sobre Lima, un viaje en derredor del

mundo; una Reseña sobre su viaie a Australia,
llena de observaciones nuevas i de cuadros de cos-

tumbres de un grande interés.

PEDEMONTE (Carlos), ilustre sacerdote pe-
ruano. Orador fácil, fecundo i ameno, fué favorito
del libertador Bolívar.

PEDERNERA (Juan Esteran), brigadier jeneral
arjentino, procer de la independencia americana.
Hizo la campaña de la restauración de Chile a las

órdenes de San Mai'tin, i se halló en las batallas

de Chacabuco i Maypú. Formó en la expedición li-

bertadora del Perú, así como en la expedición de
Santa Cruz en 1823 a Puertos Intermedios, en cuya
retirada fué tomado prisionero por el corsario
Quintanilla i conducido a Chiloé, de donde escapó i

volvió al Perú. Tomó allí parte en el sitio del Ca-
llao en 1824, i se portó valientemente en el com-
bate de Miranave. En 1860 fué vice-presidente de la

República Arjentina, bajo la administración Derqui.

PEDRAZA (Manuela), patriota arjentina. Era
más conocida con el nombre de la Tiicumana ; se

distinguió de una manera heroica durante la inva-
sión kiglcsa (1806), lanzándose en medio de la pe-
lea al campo de batalla, hecho por el cual fué pre-
miada con el grado de teniente. Mujer hubo en
aquella época, dice el I)r. Funes, cuyo postrer
adiós fué decir a su marido : « No creo que te

muestres cobarde; pero, si por desgracia huyes,
busca otra casa donde te reciban. »

PEDREIRA DO COÜTTO FERRAZ (Luis), hom-
bre de Estado brasileño. Nació en Rio de Janeiro
en 1818. Se graduó de doctor en derecho en la

Universidad de San Pablo 1839, i en ese mismo año
fué nombrado profesor de la Facultad de derecho,
puesto que desempeñó hasta 18^16, en que fué ele-

jido diputado a la Asamblea provincial de Rio de
Janeiro, de donde pasó a ser vice-presidente de la

misma provincia. Poco después fué nombrado pre-
sidente de la del Espíritu Santo, i en seguida, en

1848, presidente de la de Rio de Janeiro hasta 1853.

En este año fué llamado a los consejos de la Co-
rona, designado para desempeñar el puesto de
ministro del Interior, desde el cual pudo atender

a todos los negocios de su país, abriendo caminos
de hierro i desarrollando todas las instituciones

que debian dar grandeza a su patria. Fué diputado
a diversas lejislaturas, profesor de economía polí-

tica, inspector jeneral de la Caja de amortización,

i miembro de muchas instituciones científicas.

Posteriormente ha sido nombrado consejero de
Estado i creado vizconde del Buen Retiro.

PEISCOTO (Domingo Ribeiro dos Guimarae>),
barón de Iguarassú. Nació en Pernambuco en el

año de 1790. Hizo sus estudios médicos en Rio de
Janeiro i en Coimbra-, graduóse de cirujano en
1812, ademas de otros cargos que obtuvo el de
cirujano de la real cámara en 1820. Rejentó, du-
rante más de veinte años, la cátedra de fisiolojía,

formando una multitud de discípulos que siempre
supieron aprovechar las lecciones de su ciencia i

de su talento ; fué varias veces director de la Es-
cuela de medicina i miembro de diversas socieda-

des de beneficencia. Por sus méritos alcanzó las

distinciones de la. orden de la Rosa i del hábito de
Cristo, con honores de hidalgo caballero i el título

de barón. Murió en abril de 1846.

PELLIZA (José María), coronel graduado de la

República Arjentina. Prestó importantes servicios

a la causa de la libertad en el ejército del jeneral

Lavalle (18^0). En el sitio de Montevideo (1843 a

46) i en la batalla de Caceros. Era hijo de Buenos
Aires, donde falleció en abril de 1871.

PELLIZA (Marco Aurelio), poeta i publicista

arjentino. JNació en Buenos Aires el 25 de setiem-

bre de 1837. Conocemos de él : Las Ráfagas poé-

ticas; Cuestiones económicas i un problema so-

cial: Elisa Linch
1

por Orion, crítica literaria,

por El lápiz, anagrama de Pelliza, i varios otros

trabajos literarios, siendo el de más mérito el ti-

tulado : ¿Quien es Albcrdi? en que hace un esta-

dio bibliográfico i biográfico del célebre escritor

arjentino. Pelliza es reputado como purista en el

estilo i elegante en la frase.

PELLIZA DE SAGASTA (Josefina), poetisa ar-

jentina, hija del coronel José María Pelliza. Nació

en la provincia de Entre-Rios el 4 de abril de 1848,

época en que su familia era perseguida por el go-

bierno de Rosas. Hermosa i llena de todos los

atractivos de la mujer, esta poetisa sintió la inspi-

ración desde niña. A los diez i siete años de edad,

escribía ya sus mejores composiciones. Sus versos

revelan una alma empapada en la ternura de los

mejores sentimientos.

PEÑA (Camilo), jeneral colombiano, miembro
de una familia que se distinguió notablemente por

su amor a la causa de la independencia. Enrolado

en las filas de los batallones patriotas en 1814,

figuró con honor i gueri'có con valentía en todas

las campañas que dieron por resultado la libertad

de Colombia. Se distinguieron también en aquella

época sus hermanos Ignacio, Pedro i Rafael. To-

dos ellos militaron bajo las órdenes del libertador

Simón Bolívar. Murió el jeneral Peña en Lima en

1870.
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PEÑA (FiÍLix DE la), liombiv público arjcntino,

liijo de la provincia de Córdoba, do la que fué go-
bernador en Alarias ocasiones. Á él debe esa pro-
vincia muclias mejoras materiales. Su muerte,
ocurrida en 1873, fué mui mentida de sus pai-

sanos.

PEÑA (Lur? José ue la), diplomático i educa-

cionista arjcntino. Figuró en altos puestos de su

patria. Confiarónsele misiones en el extranjero

bien delicadas i difíciles. Peña gozaba de mucha
consideración por su .honradez i sólidos conoci-

mientos. Falleció en Puienos Aires, ciudad de su

nacimiento, en 1863.

PEÑA (Manuel Pedro), publicista paraguayo.
Aunque casi siempre estuvo en el destierro, brilló

en los gobiernos de Francia i de López. La inteli-

jencia humorística de Peña sufrió una cruda pri-

sión bajo la dictadura de FVancia. Murió en Bue-
nos Aires en 1867. l'ué de los paraguayos que se

plegaron a la alianza antes de conocer el tratado
secreto de ésta. C!uando fué publicado por la feliz

indiscreción de un ájente diplomático inglés, Pefia

se separó de aquella, diciendo con mucha profun-
didad : « Yo me plegué a la alianza creyendo que
ésta no iba al Paraguai, sino únicamente a malar
las chinches (la tiranía) del cafre, pero ya creo
que su verdadero objeto es agarrarse el catre des-
pués de matar las chinches (absorber parte del

territorio paraguayo).» Esta protesta lia sido sus-
crita después por todos los paraguayos que for-

maron en las filas de la alianza. Las palabras del

notable publicista explican el móvil que indujo a
los proscritos paraguayos a tomar las armas con-
tra la tiranía de Lojjcz.

PEÑA (Nicolás), quiteño que tomó parte activa
en la revolución de 1809 i fué fusilado en 1813,
junio con su esposa Posa Zarate, en la isla de Tu-
maco, de orden del jiresidente Montes.

PEÑA DE BAZAINE (Josefa de la), distinguida
mejicana, esposa del mariscal francés Bazaine,
compañera de su cautiverio i su libertadora en
1874. Su discreción, su talento, su amabilidad, le

han valido el aprecio i las simpatías de cuantos la

conocen, como su noble i jenerosa conducta en
una ocasión reciente, le ha conquistado la admira-
ción de la Europa entera.

PEÑAFIEL (Leonardo), jesuíta i escritor ecua-
luriano. Fué profesor de teolojía en Lima, i des-
pués prepósito provincial de su orden. Escribió
una obra de teolojía, que trata de la unidad de
Dios, la cual se imprimió en 1663. El padre Murillo
Velarde asegura que el padre Leonardo Peñafiel
fué mui celebrado en el Perú, no solo por su
grande erudición, sino tandeen por sus virtudes.

PEÑAFIEL (Alonso), jesuíta, escritor i poeta
ecuatoriano. Nació en Biobamba, e hizo sus estu-
dios teolójicos en la Universidad de Lima. Escri-
bió un curso de filosofía con el título de Phyloso-
phid Universo, que se imprimió en León en 1653.
La Universidad limeña aprobó i recomendó esta
obra para la enseñanza de las escuelas. A petición
del conde de Chinchón, virei del Perú, escribió el

padre Peñafiel las Obligaciones i excelenc'as de
las tres órdenes miJitares, Santiago, Calatrava i

Alcántara, que so publicaron en Madrid en 1643.
Por estas obras mereció Peñafiel que el crítico Ni-
colás Antonio le calificase de varan de grande em-
dicion i elocuencia.

PENA I LILLO (Cesáüeo), oficial del ejercite»'

chileno. Nació en Santiago en 1820, i desde mui
niño abrazó la carrera de las armas, habiéndose
educado en la F^scuela militar de Santiago, esta-
blecimiento del cual fué más tarde ayudantei pro-
fesor. Hizo la campaña al Perú en 1838 i 1839, dis-

tinguiéndose en los diversos combales en que tomó
parte. En 1847 se recibió de agrimensor jeneral,
i poco después hizo un viaje a California en busca
de fortuna. Vuelto a Chile, tomó parto, en defensa
del gobierno, en las revoluciones do 1850 a 1851,
i en este último año sucumbió en el campo do Lon-
comilla.

PEÑA I LILLO (Dolores), monja chilena del

monasterio de las Bosas. Nació en Santiago en
1739 i falleció en 1823. Fué mui famosa por sus
virtudes i las rigurosas penitencias a que vivió so-

metida.

PEÑA IPEÑA(Man(ei, DE la), presidente pro-
visional de Méjico. Nació en Tacuha en 1789.
Primero comenzó como alunmo e?;terno sus estu-

dios en el Seminario conciliar, i después se lo

agració con una beca de honor en 1804. Cursó con
brillantez las materias requeridas, se recibió do
abogado en 1811, i al poco tiempo comenzó a ha-
cerse notar por su gran capacidad, bln 1813 fué

nombrado sindico constitucional del Ayuntamiento.
F]l año 1820 se le condecoró con la toga en la au-

diencia territorial de Quito, a donde no llegó por
motivo de los sucesos políticos que dieron por
resultado la independencia de Méjico. Habiéndose
negado a jurarla algunos individuos de la Audien-
cia, se dispuso que entrasen a servir en su lugar
varios mejicanos i entre ellos Peña i Peña. F'n 1822

fué nombrado por Itúrbide ministro plenipoten-

ciario i enviado extraordinario en la Bcpública de
Colombia, habiendo estado antes encargado de las

fiscalías de Hacienda i del Crimen desde el 10 de
abril de oso año por acuerdo del Tribunal; pero se

frustró su misión diplomática, a causa de la caida

del imperio,! poco después se le nombró en 1824,

por acuerdo de todas las lejislaturas de los Estados,

niajistrado de la Suprema corte de Justicia. En
1837 fué nombrado ministro del Interior i al año
siguiente individuo del supremo poder conserva-

dor. En 1841 se le encargó la clase de derecho pú-

blico en la Universidad, donde dio lecciones do quo
se ai)rovecharon muchos discípulos, adquiriendo
conocimientos notables en esa ciencia, tan poco co-

nocida como estudiada en INIéjico; cuando fué

presidente do la Academia úc jurisprudencia, i rec-

tor del Colejio de abogados, sacó mui aventajados
jóvenes en esas materias, i mostró el perfecto es-

ludio que habia hecho de ellas en su juventud. En
14 do diciombre del mismo año se le encargó la

formación del Código civil. Fué individuo de la

Junta nacional lejislativa i tuvo una parte mui im-
portante en la formación de las Bases orgánicas.

En 1843 fué llamado por el ejecutivo como conse-

jero de Estado, al mismo tiempo que se le declaró

senador. En este año*tuvo a su cargo i)or segunda
vez una de las carteras del Despacho, la de Be-
laciones exteriores i Gobernación , i el mismo
año se le nombró plenipotenciario para ajusfar

con el enviado de S. M. riatólica un tratado sobre

extradición de criminales, que desempeñó a satis-

facción. En 1847, con motivo del triunfo constante

de las armas norte-americanas, llegó a flamear el

pabellón délas estrellas en Méjico, i Querétaro fué

el lugar a donde so retiraron las autoritlades i

donde se organizó el gobierno ; habiéndose despo-

jado de él al jonoral Santa-Ana, conformo a la



PEOLI — 375 PERAL

Constitución debia ocupar interinamente, mientras
se efectuaba el nombramiento de propietario, la

entonces poco apetecible suprema majistratura, el

presidente déla Suprema corte de Justicia. Bajo su
gobierno se concluyó el célebre tratado de Guada-
lupe-Hidalgo, que se ha condenado como infa-

mante al decoro nacional, como la venta de una
parte del territorio mejicano i como el asesino del

espíritu nacional, que al fin se hubiera despertado
en Méjico, con solo más espacio de tiempo. Pero
no se ha negado la buena fé de Peña i Peña en esta

ocasión, i que procedió a él no por sí solo, sino

después de consultar a los gobernadores de los

Estados. La administración que siguió a la eva-
cuación de la República por las tropas enemigas,
duró hasta junio de 1848 i en ella dio manifiestas

muestras de capacidad política. Entonces también
se publicaron las Lecciones de py^áctica forense
mejicana^ obra qtie produjo inmensos beneficios

entre los abogados : esta obra es el perenne mo-
numento de su gloria i de sus talentos. Es ella di-

dáctica i elemental, i vulgariza entre los que se de-
dican a la jurisprudencia aquellas doctrinas que ha
uniformado la práctica, i que antes de la publica-

ción de la obra solo se adquirían después de lar-

gos estudios i trabajos; en la obra mencionada no
es de menos importancia la parte en que se tratan

materias de derecho internacional, en que se de-
fiende a la patria con sólidos fundamentos de las

agresiones ilustradas de las naciones extranjeras.

Peña i Peña perdió su laboriosa e intelijente vida
en la tarde deldia 2 de enero de 1850.

PEÑALOZA(Anjel Vicente), caudillo en los lla-

nos de la Rioja de la República Arjentina. Tomó
parte activa contra la tiranía de Rosas hasta la

caida de éste, en que se puso al servicio de la

Constitución promulgada por Urquiza. Los sucesos
de Pavón le crearon una situación difícil, i en vez
de tratar de atraérselo, el gobierno cometió la falta

de enviar un ejército regular para que le persi-

guiera sin cuartel. Pefialoza, más conocido con el

ai)odo del Chacho^ sin elementos para hacerle fren-
te, inició la guerra de recursos, que fué larga i

sangrienta por las crueldades de Sandes, quien
entregó al fuego, por orden de Peñaloza, a po-
blaciones enteras. El Chacho, perseguido en sus
últimas guaridas, fué lanceado por la mano misma
de un traidor a quien acababa de salvar la vida,

lira un caudillo humano, si bien un poco turbu-
lento.

PEÑALVEZ (Fernando), patriota venezolano,
miembro del Congreso en 1811. Se granjeó la es-
timación de sus compatriotas por sus virtudes pú-
blicas i privadas. Fué grande amigo de Bolívar i

acérrimo partidario desús opiniones políticas. Pa-
triota decidido, abrazó la causa de la independencia
desde el principio de la revolución, i la siguió des-
pués, así en la próspera como en la adversa for-

tuna, con tesón ejemplar. Encarcelado por Monte-
verde, libre luego a consecuencia de la invasión
de 1813, emigrado en seguida, volvió al territorio
patrio después de la toma de Guayana, llevando,
compradas de su propio peculio, armas i una im-
prenta a los republicanos.

PEOLI (Alejandro). Es uno de los buenos es-
critores en prosa que tiene Venezuela. Nació en
Maiqueitia en 1830. Ha publicado un compendio de
historia antigua i moderna de Venezuela. En 1865
dio a luz una colección de artículos literai'ios. Pos-
teriormente han visto la luz pública otros artícu-
los suyos de crítica literaria i unas observaciones

sobre el Diccionario de galicismos de Baralt. Ha
desempeñado algunos destinos públicos, i ha sido
redactor i colaborador de varios periódicos.

PEÓN CONTRERAS (José), médico i poeta me-
jicano mui distinguido. Hadado a luz un volumen
de sus poesías líricas i un drama de costumbres.

PERALTA (Anjela), cantatriz mejicana. Nació
en Méjico en 1847. Desde mui niña manifestó sus
extraordinarias disposiciones para la música, i en
pocos años llegó a hacerse una verdadera artista.

Actualmente es conocida en el mundo entero. Ha
cantado con mucho éxito en los primeros teatros

de Europa i América; i la prensa de todos los

países, especialmente la italiana, ha prodigado a
su talento los más grandes aplausos. Con una voz
admirable i un método magnífico, la Peralta seria

hoi una de las primeras cantatrices del mundo, si

a sus grandes talentos uniese la belleza física,

tan indispensable en los artistas de su jénero. Se
ha hecho aplaudir en algunos salones parisienses,

i está relacionada con los primeros artistas de la

gran ciudad donde hoi reside; pero no ha logrado
todavía recibir la confirmación de su jenio en al-

guno de los muchos teatros de la capital del mundo
artístico.

PERALTA (Manuel María), escritor i diplomá-
tico costaricense. Nació en 1844. Educado casi por
sí mismo, ha logrado adquirir, a fuerza de cons-

tancia i de estudio, un caudal de conocimientos
envidiable en un joven de sus años. Ha sido ájente

de emigración de su patria en Suiza, secretario de
legación i encargado de Negocios de Costa Rica en
Inglaterra. Peralta ha colaborado con brillo en la

prensa. A su instrucción i distinguido talento

reúne las más bellas cualidades del corazón i del

caballero. Esas cualidades lo colocan a la cabeza

de la juventud ilustrada de su patria, i le auguran
el más expléndido porvenir. Peralta ha dado tam-
bién a luz algunas buenas composiciones poéticas.

PERALTA (Martin de), ecuatoriano. Fué oidor

de las audiencias de Quito i de Méjico; se distin-

guió por su vasta instrucción en los conocimientos
jurídicos.

PERALTA BARNUEVO (José), sacerdote pe-

ruano, obispo de Buenos Aires en 1741: murió en
1746 estando ascendido para Trujillo.

PERALTA, BARNUEVO ROCHA I BENAVIDES
(Pedro). Abrazaría muchas pajinas el catálogo

descarnado de las obras que escribió este notable

injenio peruano, que vivió una vida larguísima en-

tre los años de 1663 i 1743. El' número rivaliza con

la variedad en estas producciones, pues Peralta era

jeómetra, jurisconsulto, historiador i poeta. La
obra más extensa que escribió en verso es un
poema que tiene por título : Lima fundada o con-

quista del Perú, poema heroico en que se decanta

toda la historia del descubrimiento i sujeción de

sus provincias por Francisco Pizarro, marques de

los Atabillos, ínclito i primer gobernador de este

vasto imperio, 2 volúmenes en 8", Lima, 1732.

Este poema, dividido en diez cantos i escrito en

octavas reales, es un pozo de erudición histórica, en

donde se encuentra liasta la nómina i el elojio de

los reyes de España, de los vireyes, arzobispos del

Perú, i de los santos i varones ilustres que ha pro-

ducido aquel reino. Fué Peralta el portento de su

tiempo, la honra literaria i científica del Perú, una
e-specie de Pico de la Mirándola, capaz de sostener
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como éste la estupenda tesis de omni re scibili.

No puede abrirse libro alguno impreso en Lima
entre fines del siglo xvii i mediados del xviii, sin

tropezar con el nombre de Pedro Peralta, acompa-
ñado de dictados ponderativos en su elojio. Los
catedráticos de la Universidad de San Marcos, los

padres maestros de las órdenes relijiosas más
ilustres, los majistrados de boga, los vireyes mis-
mos, toman parte en ese coio de alabanzas, lla-

mándole « el que todo lo sabe, crédito i timbre de
su patria. » La fama de Peralla atravesó los ma-
res, i se encargaron de derramarla por España i

Francia varios escritores i viajeros de nota como
Flores, Feijoo, Juan i Ulloa, La Condamine, Fre-
villé, Frezicr i otros; solo el elojio de Feijoo, que
era en sus dias el oráculo de la metrópoli, bastaba
para lisonjear la ambición de fama de un colono
dado a los estudios en un rincón de América, i

motivo fundado i)ara envanecerle; sin embargo,
no liemos encontrado en los escritos del doctor
Peralta motivo alguno para no tenerle por hom-
bre de carácter modesto, digno i discretamente
confiado en su propio mérito. Sus actos mismos
(le cortesano, ya cerca de los magnates de Lima,
ya de los de Madrid, ni empalagan ni le desdoran,
pues sabe inclinarse ante ellos i hasta lisonjearlos

sin. servilidad , conservándose siempre en el ni-

vel a que le habian levantado sus servicios i su ta-

lento. Debió sus empleos, más que al favor, a su
reconocida capacidad para desempeñarlos. Por
ejemplo : cuando vacó la cátedra de matemáticas
de la Universidad de San Marcos por fallecimiento
del injeniero flamenco Juan Remond, dijo el virei,

que lo era entonces el m.arques Castel Dos Hius :

« Luego que tuve esta noticia, no me ha ocurrido
otro sujeto más digno para su majisterio que Pe-
dro Peralta. » Tenemos mui pocos antecedentes
sobre los primeros años de su vida i principio de
sus estudios i carrera. Estamos si seguros de que
nació en la ciudad de Lima el dia 26 de noviembre
del año 1663. Fué discípulo del doctor Pedro de la

Peña. Comenzó por aplicarse ala filosofía antigua
i moderna, según uno de sus panejiristas, i se con-
trajo en seguida a la ciencia de ambos derechos i

a la práctica de la abogacía. Se aficionó ardiente-
mente por todo jénero de estudios, por la teolo-
jia, la medicina, la astronomía, matemáticas, la

química, la botánica (según lo refiere el citado pa-
dre P\ñjoo), i especialmente por los idiomas anti-
guos i vivos, llegando a conocer hasta ocho lenguas,
en las cuales versificaba con notable elegancia. El
francés lo supo mucho antes que la Francia fre-

cuentase las costas del Perú, i « cuando, según se

expresa un escritor peruano antiguo, ardía tanto
la guerra entre una i otra nación, que hasta las

palabras castellanas presentaban batalla a las fran-

cesas. > Los títulos que acompañan su nombre en
el encabezamiento de los libros que imprimió, dan
prueba de la facilidad con que se plegaba su espí-
ritu al ejercicio i práctica de materias mui diver-
sas entre si. Era abogado de la Audiencia, conta-
dor de cuentas i particiones en los tribunales de la

misma, por nombramiento real; catedrático de
prima de niatemáticas de la Universidad de San
Marcos, i cosmógrafo mayor de los reinos del
Perú. Fué rector tres veces' de aquella misma Uni-
versidad i fundador de una Academia, en donde,
por un arte i método que nos son desconocidos^
ejercitaba a sus discípulos al mismo tiempo en las

ciencias exactas i en la elocuencia. El décimo de
los prelados que han gobernado la iglesia de Bue-
nos Aires, frai José Peralta, Bai'niíevo i Rocha,
de la orden de predicadores, electo obispo el 17 de
abril de 1738, era hermano de Pedro Peralta.

PERALTA I MENDOZA (Jusií de), abogado ecua-
toriano, de grandes conocimientos, i distinguido en
Madrid por el rei i los más célebres literatos de la

corte. El español Jil González Dávila dice: « hijo

fué de esta ciudad (Quito) el licenciado José de Pe-
ralta i Mendoza, que en la Universidad de Sala-

manca rejentó cátedras; i en la corte de su rei fué

abogado de señalado nombre en todos sus con-
sejos. »

PERCIVAL (Santiago Gates), poeta i jeólogo
americano. Nació el 15 de setiembre de 1795 en
Kensington (Connecticut), e hizo sus estudios en
el colejio de Vale. Escribió buenos versos i com-
puso, en 1815, una trajedia bajo el título de Za~
mor. En 1820 recibió el diploma de doctor en me-
dicina i se estableció en Clharleston (Carolina del

Sur), Entre sus obras merece particular mención:
Elio, en prosa i verso. En 1824 fué nombrado
profesor de química en la Academia militar de
West-Point, puesto que abandonó bien pronto
para vivir en Boston. Se dio a luz en el mismo
año, en Nueva York, una edición de sus principales

obras poéticas, la cual ha sido reimpresa después
en Londres. En 1828 i 1829 ayudó a Noah-Webster
en la publicación de su diccionario, i después dio a

luz una traducción de la jeografía de Malte-Brun
(1843). Percival se entregó en seguida a estu-

dios jeolójicos. En 1835 fué encargado, en com-
pañía del profesor G. U. Shepard, de hacer una
exploración mincralójica i jeolójica en Connecticut,
la rclacaon de la cual apareció en 1842 bajo el tí-

Hulo de : Report on the gcology of thc State of
Connecíícut. En 1854 el gobierno de \'isconsin lo

nombró jeólogo de este Estado.

PEREIRA (Antonio), jesuíta brasil» ño, teólogo

distinguido i predicador de fama. 1641-1702.

PEREIRA (José Clemente), notable hombre pú-
dlico del Brasil. Nació en 1787. Ejerció la profesión

de abogado i desempeñó el cai'go de juez en di-

versos puntos del Imperio. Distinguido juriscon-

sulto, fué el autor del Código criminal que rije en

la monarquía. Filántropo, siendo ministro ordenó
i llevó a cabo la construcción de hospitales, i dedicó

a los desamparados los últimos quince años de su

vida. Durante el primer imperio fué nombrado
dignatario del Cruzeiro, intendente de policía,

ministro del Interior i gran dignatario de la orden
de la Rosa. Durante el segundo, fué nombrado
ministro de la Guerra en 1841, senador en 1842.

consejero de Estado en 1850 i en el mismo año
primer presidente del Tribunal de Comercio. El

emperador Pedro II mandó que se le erijiese des-

pués de su muerte una estatua frente a la suya en

el Hospicio Pedro II. Murió en 1854.

PEREIRA (José Francisco), jurisconsulto i esta-

dista colombiano. Nació en Cartago en 1789. Fué
uno de los proceres de la independencia colom-
biana en 1810. Ocupó el puesto de secretario de la

primera lejislatura constituyente de aquella Repú-
blica. En 1819, en calidad de comandante de la

plaza de Cartago, contribuyó, a la cabeza de la

guardia nacional del Cauca, a librar del poder es-

pañol aquella parte del territorio colombiano. El

jeneral Santander le encomendó en 1820 las cáte-

dras de lejíslacion, derecho constitucional, ciencia

administrativa i economía política de la Universidad

de Bogotá. Formó parte, durante un largo periodo,

de las lejislaturas de su patria i de los Congresos
de la antigua Colombia. En 1828 fué ministro i

presidente de la Corte suprema de la Nueva Gra-
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nada. En 1832 figuró entre los que firmaron lacons-

titucion política que reorganizó en aquella época
la Nueva Granada, i fué ministro de Relaciones
exteriores del gobierno del jeneral Obando. Más
tarde ocupó los altos puestos de consejero de Estado
i senador de la República. Murió en 1863. Pereira
fué uno de los proceres de la independencia de su
patria, uno de sus ciudadanos más ilustrados i la-

boriosos i uno de los más grandes servidores de la

República.

PEREIRA (José Luis), coronel chileno. Nació en

la República Arjentina. Fué un jefe distinguido del

i^jército -, desempeñó cargos i comisiones impor-
tantes, entre ellos el de director de la Academia

PEREIRA (Luis), abogado chileno, hijo del va-

liente coronel arjentino del mismo nombre que
figuró en las guerras de la independencia de Chile.

Ha servido uno de los juzgados de letras de San-
tiago i ha sido miembro del Congreso nacional en
varias lejislaturas. Pertecece a ía facultad de le-

yes i ciencias políticas de la Universidad de su

país.

PEREIRA ALBANO (Casimiro), sacerdote, po-
lítico i escritor chileno, natural de Talca, donde
nació en el siglo último. Abrazó el estado sacer-

dotal, i después con ardor la causa de la eman-
cipación política de Chile. Acompañó en calidad de
capellán i vicario al ejército patrio en las campa-
ñas de 1813 i 1814 , emigró a la República Ar-
jentina i volvió en el ejército libertador; hallóse

en la famosa batalla de Chacabuco. Siguió después
acompañando las huestes nacionales; fué muchas
veces miembro de la Representación nacional i

murió después del año 1850, siendo miembro del

coro de la catedral de Santiago. Casimiro Albano
i Pereira escribió una Memoria Histórica sobre
el jeneral O'Iliggins.

PEREIRA DA CUNEA (Antonio Luis), hombre
público del Brasil, marques de Inhambupe. Nació
en Babia en 1760. Educado en Coimbra, regresó
a su patria en 1788, después de graduarse en de-
recho, i principió a ejercer la majistratura. En
1808 fué nombrado canciller de Bahía i en el

mismo año tomó el mando de la provincia por fa-

llecimiento del gobernador. En el año siguiente

fué miembro del Consejo de Hacienda i en 1818
diputado de la Junta de comercio, navegación i

agricultura. Después de proclamada la indepen-
dencia del Brasil, Pereira da Cunha fué llamado
en 1825 a desempeñar el ministerio de Negocios
extranjeros. Durante el primer imperio desem-
peñó todavía otras carteras, i siendo ministro del

Interior cuando D. Pedro I se retiró en 1831, le

cupo sor rejente interino hasta la elección de la

rejencia permanente. En seguida se i'etiró a la vida
privada, i murió en 1837.

PEREIRA DA FONSECA (Mariano Jüsk), mar-
ques de Marisa, hombre público del Brasil. Nació
en Rio de Janeiro en 1773. Elcjido diputado a la

Asand)lea constituyente, firmó la Constitución;
fué ministro de Hacienda en 1832 i consejero de
Estado cuando se creó esa corporación. En 1826
fué elejido senador del Imperio. Ha dejado escrita
una obra importante titulada : Máx^imas i pensa-
mientos^ en cuatro volúmenes, que comenzó a es-

cribir a los sesenta años de edad, compuesta de
más de tres mil artículos, que son un monumento
de su gloria literaria. Murió en 1848.

PEREIRA DA SILVA (Ju.vn Manuel), literato i

orador político brasileño. Nació en 1819. Educado
en la Escuela de derecho de Paris, se recibió allí

de abogado. Viajó en seguida por toda la Europa.
Establecióse después en Rio de Janeiro, donde
ejerció, durante algunos años, su profesión. Aban-
donó la carrera de abogado en 1844, para tomar un
asiento en la Cámara de diputados. Como orador,
ha tomado parte en las cuestiones más interesantes
debatidas en el Parlamento brasileño i sus discursos
forman muchos volúmenes que han visto la luz
pública. En 1857 fué presidente-gobernador de la
provincia de Rio de Janeiro. Sus principios en po-
lítica son conservadores liberales. Ha dado a luz
obras históricas i literarias mui apreciadas en su
país i en el Portugal. Gomo historiador ocupa el

primer rango en la literatura portuguesa. Se ha
consagrado también a la poesía i ha publicado al-

gunas novelas de mérito que han acrecentado su
reputación literaria. Ha dado frecuentemente con-
ferencias sobre la historia comparada de las colo-
nias sur-americanas i sus respectivas metrópolis, i

dictado un curso sobre la poesía épica que fué mui
aplaudido. Sus principales obras son : Historia de
la fundación del imperio brasileño; Narración
histórica del reirtado de Don Pedro 1 (1831); Va-
rones ilustres del Brasil durante la época colonial

;

Conferencias sobi^e la poesía épica; Homero; Vir-
jilio; Dante; Camoens; Tasso i Milton; Obras
literarias; Viajes; Poesías; Discursos parlamen-
tarios; Jerónimo Corte Pral ^ crónica del si-

glo XVI ; Manuel de Moraes, crónica del siglo xvii;

Aspasia, crónica íntima moderna; Amor, Relijion
i Patria. Ha publicado igualmente algunas nota-
bles composiciones líricas orijinales i traducciones
de Lamartine, Virjilio, Schiller i Byron. Ha escrito

en la Revista de ambos mundos, i en la Revista
contemporánea de Paris. Finalmente, es autor de
las siguientes obras publicadas en francés : La li-

teratura portuguesa, su pasado, su presente.
1 vól., i Situación social, fjolítica i económica del
Brasil. Algunas de sus obras han sido traducidas
al italiano i al francés i son populares en Europa.
Pereira da Silva es miembro del Instituto histórico

de Francia, del Colejio de abogados i del Instituto

histórico i jeográfico del Brasil, i ocupa un puesto
merecido ei.tre los primeros publicistas i literatos

del Nuevo Mundo

PEREIRA DE CAMPOS VERGUEIRO (Nicolás),
senador del imperio del Brasil. Nació en 1778.

Educado en la Universidad de Coimbra, se tras-

ladó a la provincia de San Paulo para ejercer la

abogacía, i cuando estalló la revolución de 1821
fué nombrado miembro del gobierno provisorio,

.

siendo en seguida elejido diputado a las Cortes
constituyentes de Lisboa. De vuelta a Rio de Ja-
neiro tomó asiento en la Asamblea constituyente i

en ella, como en las Cortes de Lisboa, defendió las

libertades i la independencia del Brasil. En las

subsiguientes elecciones , después de haber sido

aprisionado i perseguido junto con Andrada i otros

ilustres patriotas, fué elejido senador por varias

provincias, i ocupó en 1826 un asiento en la Cá-
mara electiva. En 1828 fué nuevamente propuesto
para .senador por la provincia de Minas Geraes,
i dos años después fué llamado a formar un nuevo
gabinete, en donde colocó a aquellos de sus ami-
gos cuyo patriotismo era probado. En 1831 formó
parte de la rejencia interina; en 1833 entró al mi-
nisterio del Interior e interinamente al de Hacien-
da, i en 1847 al de Justicia, que dejó a causa de su

enfermedad al cerebro. Finalmente fué nombrado
senador. Murió hace algunos años.
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PEREIRADE SÁ (Simón), jcsuila brasileño, na-
cido en Rio de Janeiro en 1701. Dejó escritas va-
rias memorias interesantes, entre ellas una Topo-
grafía de la colonia del Sacramento i \3iS Noticias

rronolójicas del obispado de Rio de Janeiro.

PEREIRA DE SOUZA CALDA? (Antonio), sacer-

dote i poeta brasileño. iS'ació en Rio de Janeiro en
1762. Educado en Coinibra, al mismo tiempo que
estudiaba derecho, se dedicaba a la poesía; pero,

habiéndose hecho sospechoso a la Inquisición, fué

arrestado i perdonado solo en atención a su edad
después de una reclusión de seis meses. Ejerció en
seguida la profesión de abogado, sin querer acep-
tar un puesto de juez que se le ofrecía, i se dedicó

a viajar. Estando en Roma tomó la resolución de
abandonar la vida mundana i hacerse sacerdote, i

desde ese tiempo toda su poesía se dirijió a Dios
i a la relijion. Predicó en Lisboa durante cuatro
años i regresó a su país en 1801

\
permaneció allí

hasta 1805 , época en que determinó volver á
Portugal donde comenzó la traducción de los sal-

mos, que son uno de sus más bellos títulos a la

gloria. Murió en 181^4 en Rio de Janeiro.

PEREIRA DE VASCONCELLOS (Bernardo),
liombre de Estado del l^>rasil. jNació en la antigua
Villa Rica (Ouro Préto) en 1795. Regresó a su país,

después de hacerse abogado en la Universidad de
Goimbra, i fué elejido diputado por la provincia
de Minas. En 1828 fué llamado al ministerio por
D. Pedro I

;
pero no aceptó el puesto de diputado

liberal, pues entonces se creia que un diputado de
esa clase debia mantenerse siempre en oposición i

lejos del poder; pero en 1831, habiéndose verificado

un cambio político, Vasconcellos aceptó el puesto
de ministro de Hacienda. Ese gabinete fué disuelto

en el año siguiente, i entonces volvió a su provin-
cia natal a ejercer el cargo de vice-presidente. Hizo
la oposición al rejente Feijó, i cuando la rejen-
cia pasó a manos de Araujo Lima, aceptó el

puesto de ministro de Justicia e interinamente el

del Interior. A él se deben importantes refor-
mas en los estudios i en la administración. Fué
diputado varias veces, senador desde 1838, i con-
sejero de Estado desde que se creó ese cuerpo
hasta su muerte, acaecida en 1850, a causa de la

fiebre amarilla.

PEREIRA DE VASCONCELLOS (Francisco Die-
r,o), estadista brasileño. Nació en la provincia de
Alinas Geraes en 1812, i recibió su grado de ba-
chiller en ciencias sociales i jurídicas en 1835.

^ uelto a su provincia natal, fué nombrado primero
juez municipal i después juez de derecho de la co-
marca de Parahybuna i de Rio das Mortes. En
1840 ocupó un asiento en la Asamblea provincial, i

en 1842 fué nombrado jefe de la policía de la pro-
vincia de Minas Geráes. En el mismo año fué ele-

jido diputado a la Asamblea lejislativa, i en el

siguiente designado para ocupar el puesto de pri-

mer vice-presidente de la provincia de su naci-

miento. En 1849 volvió a ser jefe de policía de la

misma provincia, i en 1850 hasta 1853, de la Corte.
Desde este último año hasta 1856 desempeñó la

presidencia de la provincia de San Paulo. Elejido
diputado por el primer distrito electoral de Minas,
tomó asiento en la Cámara en 1857, i en ese mis-
mo año fué llamado al ministerio de Justicia. Ele-
jido senador, ocupó su asiento en ese cuerpo en el

año de 1858, retirándose del ministerio a fines del

mismo año. Murió hace poco tiempo.

,
PEREIRA GAMBA (Próspero), poeta colom-

biano, citado por Torres Caicedo entre los poetas
notables de América e incluido en la lista de los
que debían formar el Parnaso Granadino. Pe-
reira Gamba ha colaborado mui activamente en la

prensa de su país i del Perú, i dado a luz algunos
trabajos importantes, entre ellos uno titulado:
Crónica sectdor de la Cnria Romana, i otro, Ri-
men Zaque o la conquista de Tunja.

PÉREZ (Candelaria), conocida también con el

nombre de Candelaria Contreras. Nació en San-
tiago de Chile el año 10 u 11 del presente siglo.

Hija de un artesano i nacida en aquel tiempo, no
recibió instrucción alguna. En 1832 salió de Chile
con dirección al Perú, acompañando como sirviente

a una familia que iba a establecerse en aquel país.

Pocos años debió permanecer en casa de sus pa-
trones, pues ya en 1837 se la veia en el Callao di-

rijiendo un pequeño café, en el cual se reunían los

marineros chilenos, i que era conocido con el nom-
bre de Fonda chilena. Fué por esta época cuando
el gobierno de Chile, por ciertos agravios que ha-
bia recibido del de la Confederación perú-boliviana,
le declaró la guerra i mandó una expedición para
derrocarle. A Candelaria Pérez cupo la suerte de
servir en esa campaña memorable. Bloqueado el

puerto del Callao por la escuadrilla chilena a las

órdenes del contra-almirante Simpson , el jefe

militar peruano prohibió terminantemente toda
comunicación con ella. Mas Candelaria habia en-
contrado un medio injenioso de burlar la prohi-
bición. Disfrazada de marinero, entraba diaria-

mente en uno de los botes de un buque extranjero,

que se encontraba de estación en eso puerto,
i lograba así tener al corriente a nuestros marinos
de las maniobras de tierra. Delatada a la autori-

dad por una criada de su fonda, fué condenada a
la horrible prisión de Casas-Matas, donde todo lo

sufrió con heroica resignación. Al dia siguiente de
la batalla de Guias, ganada por el ejército chileno,

el jeneral Búlncs puso en libertad a Candelaria i

sitió al Callao. Conocedora ésta de esa localidad,

prestó a los sitiadores importantes servicios. Can-
delaria era un verdadero jefe, que dirijia los asal-

tos i se batia como un veterano. En la noche, al

rededor de las fogatas del campamento, los solda-

dos recordaban estasiados las hazañas de nuestra
heroína, que excedían siempre a las del dia ante-

rior. Casi no hubo un solo encuentro en que ella

no tuviese parte. En el combate animaba a los tí-

midos i curaba a los heridos ; en el campamento
cuidaba del rancho i del forraje. El ejército liber-

tador volvió a Cliile cubierto de gloria. Su entrada
en Santiago fué solemne i triunfal. Candelaria, con
chaqueta de soldado i su arma al brazo, mar-
chaba al frente de su mitad, atrayendo las mi-radas

de todos. El pueblo no cesó de victorearla. El go-
bierno, haciéndose intérprete del sentimiento pú-
blico, la elevó al grado de alférez, i le concedió una
corta pensión de diez i siete pesos mensuales, con
la que vivió pobremente hasta su fallecimiento,

que tuvo lugar el 28 de marzo de 1870. Hé aquí

los principales rasgos de la vida militar de la sár-

jente Candelaria, de esta segunda monja-alférez,

con la diferencia de que aquella se consagró toda

entera al bien de su patria i compatriotas, i ésta

cometió muertes i asesinatos injustificables.

PÉREZ (Francisco Solano), empleado público

chileno. Hizo algunas traducciones de mérito, ta-

les como el Curso completo de ciencias matemá-
ticas., por Jariez : un Curso de Arquitectura., de
Brunet de Bainer, i una obra de Arboricvltura.
Murió en Santiaíro en 1871.
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PÉREZ (Jerónimo). Es uno de los escritores i pu-
blicistas más distinguidos de la República de Nica-
ragua. En 1865 ha dado a luz un interesante libro

titulado: Memorias para la historia de la revolu-

ción de Nicaragva i de la guerra nacional contra
los filibusteros {I85k a. 1857). Managua. En 1873
ha publicado la segunda parte con el titulo de:
Memorias para la historia de la campaña nacio-
nal contra el fdibuslerísmo (1856 i 1857). Ma-
nagua. En el prólogo de su obra dice Pérez : «Mis
trabajos, como que son puramente unas Memo-
rias, son diminutos : la primera parte la emprendí
cabalmente en un retiro, en mi finca de campo lla-

mada iYoncwic, alternando con mis pequeñas fa-

tigas agrícolas i alentado solo por el gran deseo
de hacer un bien a mi patria. Ño anhelo otra re-

compensa sino que la obra sea útil a la juventud,
que, llamada a rejir los destinos de la República,
es preciso que esté instruida en los sucesos pasa-
dos para que sepa evitar los escollos del futuro. »

PÉREZ (José), patriota cubano. Es uno de los

iniciadores de la guerra de independencia en Cuba.

PÉREZ (José Gabriel), jeneral venezolano que
figuró en las batallas de la independencia.

PÉREZ (José Joaqt in), majistrado chileno. Nació
en Santiago en 1800, de una familia opulenta, que
se distinguió por su entusiasmo patrio durante
la guerra de independencia. En. 1829 fué nom-
brado encargado de negocios en Francia, donde
permaneció algún tiempo. En 1836 desempeñó
el mismo cargo en la República Arjentina. También
desempeñó el puesto de secretario de la lejacion

chilena en los Estados Unidos, i más tarde fué co-
misionado para levantar un empréstito. De la di-

plomacia pasó a la administración pública. Bajo el

gobierno del jeneral Búlnes, fué llamado a desem-
peñar la cartera de Hacienda (1845), pasando des-
pués a la del Interior i Relaciones exteriores (1849).
En el gobierno de Montt, figuró como senador i

consejero de Estado. Estos diferentes puestos i la

alta intelijencia práctica de Pérez le colocaron en
aptitud de ser considerado como el hombre más
aparente para desempeñar el primer destino de la

nación, i en consecuencia fué electo casi por una-
nimidad presidente de la República en 1861, ele-

vado puesto desde el cual dirijió los destinos de
Chile durante diez años consecutivos. Descendió
de él a la vida privada el 18 de setiembre de 1871.
Su poder, suave i paternal, jamas solicitó facul-

tades extraordinarias, cuyo empleo se habia he-
cho ya habitual, i bajo sus auspicios un pueblo
receloso en política, se ha convertido en una de-
mocracia franca i animada. Ni un suspiro, ni una
lágrima, ni un dia solo de luto i duelo costó a la

nación, i en la historia de los pueblos raras veces
se habrá visto un programa más sabio i patriótico

que el suyo, ni más hermosamente realizado. Ese
programa ha sido resumido en estas hermosas pa-
labras con que Pérez mismo calificó su política :

gobierno de todos i para todos. En efecto, su ad-
ministración se ha distinguido por la calma im-
puesta a las pasiones políticas, por el desarrollo
de los intereses materiales del país i por la equi-
tativa distribución de los puestos públicos entre
los hombres de mérito sin distinción de partidos.
Su conducta en la injusta guerra que promovió la

España al país que gobernaba en 1865. no pudo
menos que atraerle el respeto de todos los que es-
timan el patriotismo i la dignidad de los gobier-
nos. Su administración no fué menos fecunda en
bienes materialf^s para Chile. Durante su gobierno

se terminaron los ferro-carriles de Santiago a Val-
paraíso i de la capital a Cúfico \ se iniciaron los

de Talcahuano a Chillan, de Llaillai a San Felipe

i a Santa Rosa de los Andes i el de la Palmilla; se

cruzó el país, de un extremo a otro, por medio del

telégrafo. El territorio de Arauco, ocupado com-
pletamente por los bárbaros en 1861, con escarnio
del articulo de la Constitución que asegura la in-

tegridad territorial de la República, fué ocupado
en una grande extensión, i en sus límites se han
fundado los pueblos deMulchen, Angol, Puren, Ca-
ñete, Lebu, Quidico,Tolten i el déla Imperial. Las
rentas públicas, a pesar del atraso que la guerra
del Pacífico les hizo sufrir, se duplicaron i siguen
una marcha progresiva. Retirado del poder, fué

nombrado senador de la República i consejero de
Estado. Actualmente es presidente del Senado.

PÉREZ (José Joaquín), poeta de la República de
Santo Domingo. Su composición poética Cuba i

Puerto Rico, tiene trozos que hacen recordar, por
lo elevado de la entonación, los sones de la lira de
Manzoni.

PÉREZ (José Roque), abogado i filántropo ar-

jentino. Nació en Buenos Aires, donde también
murió en abril de 1871, víctima de la fiebre ama-
rilla. Fué un letrado de talento i de conciencia.

Desempeñó altos puestos públicos en su país. Fué-

jefe de las lojías masónicas del oriente del Rio de
la Plati i uno de los miembros más conspicuos de
la benemérita Comisión popular, que prestó tan-

tos servicios en la última epidemia que aflijiera a

Buenos Aires. El pintor Blanes ha inmortalizado
la memoria de Pérez en un magnífico cuadro ad-
quirido para el Museo de Montevideo.

PÉREZ (LÁZARO María), colombiano. Pérez ha

figurado en su patria con honor como literato,

poeta, militar i político; ha asistido a los Congre-
sos, a las batallas de la libertad ; ha entrado en

las lizas del periodismo ; ha sido aclamado por al-

gunos de sus dramas. Nació en Cartajena el 10 de

febrero de 1824 i empezó sus estudios, siento muí
joven, en la Universidad del Magdalena, donde es-

tuvo hasta el año 1836; los continuaba después en

1840, cuando estalló en Cartajena la revolución de
19 de setiembre de aquel año i desde ese dia se

convirtió el colejial en soldado. Terminada aquella

revolución en 1841, algunos jóvenes distinguidos

continuaron sirviendo como oficiales en el cuerpo

de artillería, i entre ellos Pérez, sin perjuicio de

sus estudios de jurisprudencia. En 1845 se mandó
al Chocó la compañía a que aquel pertenecía, i en

clase de zapador tuvo que hacer una áspera cam-
paña pacifica para proporcionar camino fácil entre

Medellin i la ciudad de Antioquia. En aquellas so-

ledades escribió sus mejores poesías : La maga:
Amarguras del alma i Matilde. Pérez se ha mez-
clado por muchos años en la política ajilada de la

interesante República a que pertenece, sin aban-

donar la pluma, como publicista i como literato.

En sus escritos se descubre el hombre de corazón

i de principios, el ardiente patriota. El sello que
lo distingue, lo que le da, por decirlo asi, una fiso-

nomía particular, es su poesía lírica. Empezó a

darse a conocer por ella, i es en ese campo donde
ha obtenido sus más bellas coronas. Como poeta

lírico, posee una vigorosa entonación, viste bien

sus versos, que sos llenos, vibrantes i cadencio-

sos. Como poeta dramático, deja algo que de-

sear. Su drama Elvira merece elojios, i los ha

obtenido mui calurosos i de buena lei.
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PÉREZ (Máximo), abogado i jen eral nicaragüense.

En su juventud no tuvo rival en la Universidad de

León, por su precoz talento, el cual le permitió co-

ronar su carrera en edad temprana; pero más que
por la ciencia era notable por su devoción. Fre-

cuentaba los sacramentos i se martirizaba con el

ayuno, el azote i con una completa abstinencia de

todo placer. En la calle marchaba con la vista fija

en el suelo, i al pasar sobre el enladrillado de las

casas llevaba nmcho tino para no poner la planta

sobre las junturas que formaban cruz.... En IS^iS

fué enviado a Europa de secretario de la legación

de Nicaragua, i la vida i los encantos de Paris re-

lajaron su austeridad: se arrepintió de los azotes

que se habia dado i del tiempo que habia invertido

en el misticismo. A su regreso adoptó la carrera
militar, en la cual ascendió hasta jeneral. En 1854

Pérez era jeneral en jefe del ejército democrático
i protector de la libertad de Nicaragua.

PÉREZ (R.\fael), ilustre sacerdote, doctor i ca-

nónigo de Nicaragua.

PÉREZ (Santiago), actual presidente de los Es-
tados Unidos de Colombia. Nació en Zipaquirá,

cerca de Bogotá, en 1830-, cursó humanidades i

derecho en la capital, sobresaliendo siempre entre
los alumnos, por sus talentos no menos que por su
aplicación, i se recibió de abogado en 1852. Suce-
dió a Ancí/.ar, autor de la afamada Peregrinación
(le Alplia, como redactor i narrador descriptivo
de la Comisión corográfica dirijida por el jeneral
Codazzi ; lo a -ompañó en 1853 por las provincias
que hoi forman los Estados de Antioquía i el

Cauca, i redactó el texto correspondiente i sus
Apuntamientos de dicho viaje. En 1856 redactó
El Tiempo, en defensa de la candidatura de du-
rillo para la presidencia. En 1857 fundó en Bogotá
un colejio, i lo dirijió durante ocho años, ayudado
por dos hermanos suyos, con tal crédito, que llegó

a contar más de 150 alumnos, número extraordi-
rio para un colejio particular. Electo representante
por Cundinamarca, el presidente Murillo lo llamó
del Congreso a la secretaria de Relaciones exte-
riores, la cual tuvo a su cargo hasta fines de 1866.
En asocio de Tomas Cuenca i Felipe Zapata, fun-
dó en 1867 un diario. El Moisajero, órgano de la

oposición radical contra el presidente Mosquera, i

cuya oficina fué el foco de la conjuración que en
mayo de 1868 derrocó a golpe de mano su dicta-

dura. Fué miembro de la Asamblea de Cundina-
marca, senador por el mismo Estado, secretario
de Relaciones exteriores por segunda vez, i desig-
nado para ejercer el poder ejecutivo durante la

administración del jeneral Santos Gutiérrez, en
ausencia del cual funcionó por corto tiempo como
primer majistrado nacional. En julio de 1868 fué
nombrado ministro residente en Washington, i en
1871, su misión fué elevada a plenipotenciaria.
Pérez parecia destinado a la carrera literaria, i su
precoz distinción en ella ha sido la base de su bri-
llante carrera pública. Entre sus diez i ocho i

veinte afios, dos amigos suyos le publicaron dos
colecciones de Poestas, varias de las cuales darian
crédito a una edad más madura; i dos dramas ori-
jinales en verso, Jacobo Molai i El Castillo de
Bet'keley, que fueron representados i mui aplaudi-
dos. Poco tiempo después apareció su leyenda ori-
jinal de Leonor, sus vigorosos Romances naciona-
les, descriptivos de los episodios más interesantes
de la guerra de independencia ; su Compendio de
gramática castellana (sin nombre de autor), com •

binacion selecta de los principios de Bello, Salva i

-Martínez López, que mereció elojios del consumado

hablista Antonio José de Irisarri; i los Apunla-
mientos de un viaje por el Suri Antioquía que
ya mencionamos. En sus versos abunda el pensa-
miento, i revelan un corazón piadoso i tierno, en-
tre cuyos sentimientos vibra a menudo el amor
filial. Su instrucción es de las más variadas i sóli-

das de entre una juventud como la colombiana,
notoriamente inclinada a las letras. Su estilo, ama-
nerado en sus primeros escritos, i que dejaba
percibir la preocupación o el ultra-pulimento del

gramático, vino a ser no solo castizo i correctísi-

mo, sino también de una naturalidad majistral.

En sociedad puede pecar alguna vez de esquivo i

taciturno, jamas de familiar, gárrulo i alardoso.

Sus costumbres son sencillas: i su vida privada

—

imájen de su vida pública—es de una pureza irre-

prochable. Su carácter pesa en sus palabras, i és-

tas tienen un timbre de conciencia que suple en él

ventajosamente los artificios del negociador. Fué
digno ájente de la patriótica e imparcial adminis-
tración de Salgar, a cuyas órdenes ha respondido
con hechos, colaborando ademas al extraordinario

impulso que ella ha dado a la instrucción pública,

con estudios críticos de los progresos de este ranuí

en la América del Norte. En 1873 fué elejido uná-
nimemente presidente de Colombia, donde sus vir-

tudes i sus talentos le han acarreado el aprecio <le

sus amigos i enemigos políticos.

PÉREZ (Santos), gaucho arjentino de la cam-
paña de Córdoba, célebre en la sierra i en la ciu-

dad por sus numerosas muertes, su arrojo ex-

traordinario i sus aventuras inauditas. Mientras
permaneció el jeneral Paz en Córdoba, acaudilló

las montoneras más obstinadas e intanjibles de

la Sierra, i por largo tiempo el Pago de Santa
Catalina fué una republiquela adonde los vete-

ranos del ejército no pudieron penetrar. Con mi-

ras más elevadas habría sido digno rival de

Quiroga; con sus vicios solo alcanzó a ser su une-

sino. Era alto de talle, hermoso de cara, de color

pálido i barba negra i rizada. Largo tiempo fué

después perseguido por la justicia, i nada menos
que cuatrocientos hombres andaban en su busca.

Al principio los Reinales lo llamaron, i en la casa

de gobierno fué recibido amigablemente. Al salir

de la entrevista empezó a sentir una extraña des-

compostura de estómago, que le sujerió la idea

de consultar a un médico amigo suyo, quien,

informado por él de haber tomado una copa de

licor que se le brindó, le dio un elixir que le hizo

arrojar oportunamente el arsénico que el licor di-

simulaba. Más tarde, i en lo más recio de la perse-

cución, el comandante Casanova, su antiguo amigo,
le hizo significar que tenia algo de importancia
que comunicarle. Una tarde, mientras que el escua-

drón de que el comandante Casanova era jefe ha-
cia el ejercicio al frente de su casa, Santos Pérez
se desmonta en la puerta i le dice : « Aquí estoi;

¿qué quería decirme? — ¡Hombre! Santos Pérez,

pase por acá, siéntese. — ¡No! ¿Para qué me ha
hecho llamar? » El comandante, sorprendido así,

vacila i no sabe que decir en el momento. Su as-

tuto i osado interlocutor lo comprende, i arroján-

dole una mirada de desden i volviéndole la espalda,

le dice : «
¡
Estaba seguro de que quería agarrarme

por traición ! He venido por convencerme no más. »

Cuándo se dio orden al escuadrón de perseguirlo,

Santos había desaparecido. Al fin, una noche le

cojieron dentro de la ciudad de Córdoba, por una
venganza femenil. Había dado de golpes a la que-
rida con quien dormía : ésta, sintiéndolo profunda-
mente dormido, se levanta con precaución, le toma
las pistolas i el sable, sale a la calle i lo denuncia a
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luia patrulla. Cuando despierta, rodeado de fusiles

apuntados a su pecho, quiere echar mano a las pis-

tolas, i no encontrándolas : « ¡Estoi rendido! dice

con serenidad, ¡ me han quitado las pistolas ! » El dia

([ue lo entraron a Buenos Aires, una muchedumbre
inmensa se habia reunido en la puerta de la casa

de gobierno. A su vista gritaba el populacho :

¡Muera Santos Pérez! i él, meneando desdeñosa-
mente la cabezal paseando sus miradas por aquella

multitud, murmuraba tan solo estas palabras :

« ¡Tuviera aquí mi cuchillo! » Al bajar del carro

que le conducía a la cárcel, gritó repetidas veces :

«
i

Muera el tirano! » i al encaminarse al patíbulo,

su talle jigantesco como el de Danton dominaba la

laucliedumbre, i sus miradas se fijaban de vez en
cuando en el cadalso como en un andamio de arqui-

l<>ctos.

PÉREZ CASTELLANOS (Manui:l José), abogado
i sacerdote uruguayo. Nació en Montevideo en el

siglo pasado. Donó los elementos para la forma-
ción de una biblioteca pública en Montevideo i una
casa para ella. Por este servicio importante hecho
a la instrucción i al porvenir de la intclijencia na-
cional, se ha dado su nombre a una de las princi-

pales calles de la ca[)ital oriental.

PÉREZ DE LEGÜIN (Agustina), patriota pe-
ruana de la independencia, célebre por su amor a
la patria.

PÉREZ DE MONTES DE OCA (Luisa), poetisa
cubana. Nació en una pequeña finca en las inme-
diaciones de la villa del Cobre, en Santiago de
Cuba, el año de 1837. Conocida por algunas obras
i¡iie aparecieron en varios periódicos de provincia
i de la Habana, era considerada como una joven
di; esperanzas, cuando en 1857 dio a luz un volu-
men de poesías que las hizo justas, i que ha ase-
gurado su modesta fama. A esto se reducen los

(latos biográficos que nos hemos podido proporcio-
nar, debiendo solo añadir que, pobre i campesina,
:^¡n libros i sin maestros, apenas era conocida en
su alejado departamento cuando aparecieron sus
|iiiiueras obras. í si a esto añadimos que sus cos-
lundjres son tan puras, como bellos sus versos, i

que alterna el cultivo de las letras con las labores
(le su sexo, parece justa esa triple corona de lau-

reles, rosas i azahares con que su patria adorna ya
su frente. Forma el carácter distintivo de las poe-
sías de Luisa Pérez, un fondo de ternura delicada,
de apacible i resignada tristeza, de franca expan-
sión, que desliza en el alma una sensación de
bienestar indefinible. Grave i reílexiva, la musa
ipifíla inspira engalana, no obstante, sus serias me-
dí laciones con los sencillos adornos de un estilo

llorido a veces, i otras con la sonora entonación de
la más elevada poesía.

PÉREZ DE TUDELA (Manuel), majistrado pe-
ruano. Nació en 1772 i murió en 1863. Durante la

colonia recibió de los monarcas españoles señala-
das muestras de distinción por su probidad i pro-
fundo saber. En la época de la república, a cuya
fundación contribuyó mui eficazmente, ocupó en la

ju-licatura los más altos empleos. A la fecha de su
fallecimiento era considerado como uno de los más
distinguidos majistrados del Perú.

PÉREZ DE URDININEA (José M.), jeneral bo-
li\iano. Nació en La Paz, en 1782. Hizo sus es-

ludios en los Seminarios de La Paz i Chuqui-
-.i!'.! ; se alistó en el ejército arjentino que el año
isiu fué al Alto Perú a las órdenes de Gasteli,
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i desde entonces asistió a todas las campañas de
la patria, en los campos arjentinos i del Alto Perú.
Militó a las órdenes de Rondeau, Güemes, Bel-
grano i San Martin. Este último tuvo por él una
predilección mui marcada. Era coronel mayor en
1820 i se preparaba a seguir a San Martin en su
campaña al Perú, cuando las provincias de Cuyo
lo pusieron a la cabeza de las tropas que oponían
a la invasión de Carrera. Dirijió la campana contra
éste i a poco fué nombrado gobernador de San
Juan. San Martin le encargó en 1821 la organiza-
ción de un ejército auxiliar que operase sobre el

Alto Perú, lo que no se pudo realizar por la anar-
quía en que estaban las provincias. Persiguió con
tenaz empeño esta idea durante tres años, luchando
con la mala voluntad de los mandatarios de las

Provincias Unidas, que alguna vez lo tuvieron a él

i a sus tropas reducidos a ración de carne de bor-
ricos. En 1824 invadió al fin el Alio Perú cuando
ya Ayacucho habia decidido la independencia. Con-
tribuyó a la desorganización de las tropas de 01a-
ñeta i a la victoria de Tumusla. Hecho jeneral de
división, sirvió bajo el gobierno Sucre puestos bien
elevados, i ala invasión de las tropas peruanas el

año 1828, fué hecho presidente del Consejo de mi-
nistros i jeneral en jefe. El mal resultado de esa
campaña le obligó retirarse del servicio activo hasta
1838, en que Santa Cruz lo llamó al servicio para
la campaña contra la invasión chilena. Era jefe de
la caballería en la batalla de Yungai. En la admi-
nistración Ballivian fué presidente del Consejo de
gobierno, ministro de la Guerra i tuvo varios otros
puestos públicos. A más de otros diversos destinos
en las administraciones posteriores, fué otra vez
ministro de Gobierno en la administración Cór-
doba (1855-57). El último rasgo notable de su vida

pública fué el de haber sido indicado por el pueblo
de La f^az, en las negociaciones con el gobierno
Achá (1862), para que éste abdicara en su favor

la presidencia de la República. La biografía de Ur-
dininea, íntimamente enlazada con la historia po-
lítica de Bolivia, tan llena de peripecias como su
larga vida, ocuparla volúmenes. Murió en 1865 en
la ciudad de La Paz.

PÉREZ GARCÍA (José), historiador chileno. Na-
ció por los años de 1721 a 1722 i fué autor de una
Historia de Chile. Desempeñó también algunos
cargos de importancia, entre los cuales figuraron

los de rejidori prior del Consulado. Murió en San-
tiago en 1814.

PÉREZ GOMAR (Gregorio), hombre público del

Uruguai. Nació en Montevideo en 1834. Llegó a

ser abogado sin vocación decidida por la ciencia

del derecho. En un período de tiempo mui limi-

tado, en que sus ocupaciones le dejaban algunos
momentos disponibles, dio a luz la Idea de laper-

feccion humana, obra compuesta con la reunión

de apuntes.i meditaciones escritas en varias épo-

cas, fruto de la experiencia en los sucesos ; el

Curso de Derecho de jentes, precedido de una in-

troducción sobre el derecho natural. Hubiera com-
pletado la obra con un tratado de derecho interna-

cional privado, pero vinieron nuevas épocas de

luto para su patria ; tuvo entonces que ganar el

pan en el extranjero a fuerza de laboriosidad, i no
ha vuelto a ocuparse de esos trabajos. En la

Revista de lejislacion, publicada en Buenos Aires,

escribió algo sobre la base del derecho internacio-

nal privado i sobi-e otras materias. Son innumera-

bles los artículos suyos que andan esparcidos en los

periódicos de una i otra orilla del Plata. Ha des-

empeñado la cátedra de derecho de jentes en la
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Universidad mayor de Montevideo. En 1873 fué

comisionado por el gobierno de su país para le-

vantar un empréstito en Londres. Actualmente

desempeña la cartera de Relaciones exteriores.

PERKINS, médico americano. Murió en Plain-

field, en los Estados Unidos, hacia 1800. Se hizo

célebre por la invención de un aparato formado

por dos agujas de metales diferentes, que se pasa-

ban por la parte enferma, i que eran, según él,

un remedio universal-, pero esta panacea no im-

pidió que él mismo nmriese de la fiebre amarilla.

Ilabia aplicado al principio su método con buen
éxito en Filadelfia, i su hijo Benjamín Perkins lo

empleó después en Londres en 1798, i estuvo algún

tiempo mui en boga. Los efectos obtenidos por el

perkinsismo se atribuyen por unos a la acción

eléctrica i por otros a la imajinacion; el Dr. Ilay-

gartli, médico de Ralh, sostiene la segunda opi-

nión.

PERKINS (Gi iLLEHMu), colono de la América
del Norte, notable por su lonjevidad. Murió en
1732 de edad de 116 -años.

PERRY (Olivehio IIazahd), distinguido oficial

de la marina de ios Estados 'Unidos. Nació en
Rhode-Island en 1785. Formó parte de la expedi-

ción enviada contra Trípoli, i en la guerra de 1812

contra la Gran BVetaña mandaba una fuerza en el

Lago Erie; obtuvo allí una victoria decisiva sobre
fuerzas superiores. Murió en 1820.

PESADO (José Joaquín), poeta mejicano, natu-
ral de Orizava e hijo do una familia rica de aque-
lla villa : sus disposiciones naturales para las cien-

cias morales i políticas, lo mismo que para la

literatura, fueron verdaderamente portentosas : su
familia no lo dedicó a la carrera literaria, pero él

se formó por sí mismo i por sus solos esfuerzos,

debidos a su estudio privado, hasta llegar a ser

uno de los primeros literatos de su país. Pesado
escribió en ]irosa con exactitud , con facilidad i

confección ; sus producciones poéticas son acaso
las más perfectas que han salido hasta ahora de
la pluma de un mejicano. Pesado fué diputado al

Congreso de Veracruz, bajo la administración Fa-
rias; fué también electo para el gobierno del Estado
que no aceptó. Pesado se recomendó por sus ideas

de orden i justicia en la política que ajitó a su país.

Artículos mui bien pensados i perfectamente es-

critos se leen en varios periódicos políticos, todos
sobre altas cuestiones, debidos a su pluma. En la

administración deljeneral Bustamante tomó asiento

en uno de los ministerios de más importancia.
En su vida poética, este ilustre mejicano supo
conquistar una brillante posición por el esmero,
delicadeza i corrección de sus composiciones. Dos
ediciones se han publicado de sus obras, una
en Paris i la otra en Méjico. Su poema la Re-
vclacion^ es una hermosa composición, en que se

revela su provechoso estudio del Dante i el jenio
del autor. Sus odas traducidas de Horacio i los

salmos vertidos al español, nos ponen de mani-
fiesto su intelijencia para esta clase de trabajos.

Tendríamos que citar otras muchas poesías de su
tomo, que sobresalen por su mérito-, pero nos li-

mitaremos a decir una palabra sobre su última
publicación. Las Aztecas. Están tomadas de los an-
tiguos cantares mejicanos, i en ellas ha sabido
desentrañar i pulir las incultas joyas de esa oscura
mina de la literatura indíjcna. Pesado se reco-
mendó por la afabilidad de su carácter, por su con-
versación intelijente i amena, por su honradez per-

sonal, i a los jóvenes principiantes en la nolde
carrera de las letras les dispensó sus saludables
consejos i su útil apoyo.

PETERS (Ricardo), abogado, revolucionario ame-
ricano i juez de distrito en la Corte de Pensilvania.

Nació en Filadelfia en llkk. En 1776 fué secre-

tario de la Comisión de guerra. Como juez, sus
admirables decisiones han quedado establecidas

casi como precedentes en materia de leyes. \)V) a
luz también algunos estudios sobre agricultura.

PETION (Alejandro), patriota haitiano. Nariíj

en Puerto Príncipe en 1770, i después de lial)er

sido sucesivamente herrero i platero, sentó pl;iz;i

de soldado. Fué uno de los caudillos más impor-
tantes de la independencia de su patria, cuyos des-

tinos rijió como presidente de ella, desde el año
1807 hasta el de 1815. En la República dio asilo a

los emigrados colombianos, i luego auxilios a Bo-
lívar para emprender de nuevo la lucha de la li-

bertad. Petion, en su gobierno, dice uno de sus

biógrafos, « regularizó la administración de justi-

cia; hizo efectiva la igualdad ante la ley; fundó el

crédito de la nación, haciendo economías en lo que
realmente debia hacerse; y, por último, reem-
plazó la tlajelacion (jue sufrían los esclavos, con el

trabajo que tenia que ser libre donde no habia sincí

hombres libres. » Este patriota, por tantos títulos

célebre, falleció el 21 de marzo de 1818. Fué de

raza etiópica, i en su i)rimera juventud sirvió con
distinción en las filas del ejército francés.

PEZÁ (Juan de Dios), hombre |)úblico de Méjico.

Como ministro de Maximiliano firmó el famosísimo
decreto de 3 de octubre de 1863, por el cual se de-

claró traidores a la patria a los defensores de la

República.

PEZET (José), médico peruano que floreció a

principios de este siglo. Tomó una parte activa en
la revolución de independencia, i contribuyó a la

planteacion de la escuela de Medicina de Lima.
Fué diputado al primer Congreso constituyente i

escritor notable.

PEZET (Juan Antonio), jeneral peruano. Naci(i

en Lima en 1810. Era alumno del colejio de San
Carlos cuando el jeneral San Martin se presentó

en las costas del Perú al frente de la expedición

libertadora. Pezet corrió a alistarse en sus filas, i

enrolado en el ejército, tomó parte en toda la

campaña en calidad de subteniente. Militó después
bajo las órdenes de Bolívar i Sucre. En 1823 as-

cendió a teniente, i en 1828 a capitán. En 1835,

con el grado de coronel, mandó el batallón caza-

dores del Rimac. Figuró después en las diversas

revoluciones que ensangrentaron el Perú. En 1843

fué nombrado prefecto de Lima. Ocurrió en aqu(.'ila

época la revolución encabezada por el jeneral Vi-

vanco. Decidióse por ella, i fué nombrado inspec-

tor jeneral del ejército, i después prefecto del de-

partamento de la Libertad; En 18i4 fué jefe de

Estado Mayor en la campaña dictatorial que ter-

minó en el alto del Carmen, combate en el cual

fué herido i hecho prisionero. En 1846 fué nom-
brado inspector jeneral de la guardia nacional ; en
1847 prefecto del departamento de Arequipa, i

en 1848 comandante jeneral de la división de ob-

servación del Sur i prefecto del departamento de
Moquegua. Bajo la administración del jeneral

Echenique fué nuevamente nombrado inspector

jeneral del ejército, i, durante la campaña contra

Bolivia, mandó en jefe el ejército del Sur. En 1859
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fué nombrado ministro de la Guerra. En el segundo
período del gobierno del gran mariscal Castilla,

Pezet fué nombrado segundo vice-presidente del

Perú; i después, cuando la elección del jeneral

San Román, fué designado como primer vice-pre-

sidente. Con motivo de la muerte de San Román,
pasó a ocupar la presidencia de la República, i

permaneció en ese puesto basta 1865, en que, por

su conducta durante la guerra contra España, una
revolución popular, encabezada por el coronel

Prado, lo derrocó del poder. Retiróse entonces a

Europa, i permaneció allí hasta 1871, época en que
regresó a su patria. Pezet está condecorado con
las medallas acordadas al ejército libertador, i,

como uno de los fundadores de la independencia

nacional, ha sido declarado benemérito de la pa-

tria en grado heroico i eminente.

PEZUELA (Jacobo de la), escritor cubano. Es
autor de un Diccionario jeográ/ico, estadístico,

histórico de la isla de Cuba, notable por su erudi-

ción i excelente método.

PEZUELA (Juan), marqués de Pezuela, conde
de Cheste. Nació en Lima a principios de este

siglo. Muí niño pasó a la Península, i no tardó en
seguir la carrera de las armas, en la que, como
Zavala, Pareja i otros ilustres limeños, ha sobre-

salido hasta llegar al alto puesto en que lioi figura.

Fiel a la causa de la reina, la acompañó al des-

tierro. Su afición a las letras le ligó tan estrecha-

mente a Bretón de los Herreros, que éste le dedicó

el tomo quinto de sus obras. Ha traducido al es-

pañol La Jerusalem libertada i la Dividía come-
dia. Es un bizarro militar i un cumplido caballero.

PHIPPS (Guillermo), gobernador colonial de

Massachusetts en 1692. iNació en Maine en 1651, de
padres humildes. Su padre ejercía el oficio de ar-

mero, i su madre fué notable por haber dado vida a

26 hijos, 21 hombres y 5 mujeres. El joven Phipps
se ocupó de los rudos trabajos domésticos i en se-

guida en un taller de carpintería, empleando sus

ratos de ocio en leer i escribir. Teniendo buenas dis-

posiciones, se lanzó poco tiempo después al mar, i

en un viaje por la costa de la Española, al mando
de una embarcación, descubrió un naufrajio espa-

ñol, obteniendo así plata, joyas, perlas i tesoros

por valor de más de 300,000 libras esterlinas, de
las cuales solo dejó para sí la suma de 16,000, re-

partiendo el resto entre sus compañeros. Poco
después se embarcó para Inglaterra, i a su llegada

fué hecho caballero por el rei. \ su vuelta a Massa-
chusetts fué nombrado gobernador. Murió en 1695.

PHYSIC (Felipe Sino), distinguido médico i ciru-

jano de Filadelfia, muerto en 1837.

PIAR (Manuel), jeneral venezolano. El.ll de abril

de 1817 ganó Piar a los españoles la batalla de San
Félix, que abrió al libertador Bolívar las puertas de
Guayana. Fué uno de los más notables jefes que
tuvieron los republicanos en los primeros años de
de la guerra de independencia. Las batallas del

Juncal i San Félix, que dieron grandes resultados
a la causa republicana, son sus mayores timbres.
La una fué dada en 1816, i la otra en 1817. Más
tarde, este gran jeneral quiso envolver a la Repú-
blica en una guerra civil, cuando aún estaba en
pañales. Juzgado por esta causa en un consejo de
guerra en Angostura, hoi Ciudad Bolívar, fué con-
denado a muerte. Sereno i digno marchó al cadal-

so ; al llegar á éste quitóse de uno de sus dedos
una sortija que envió a la señorita con quien debia
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casarse, regaló a su futuro cuñado otra de sus
prendas, sacó unas pocas monedas que entregó al

sárjenlo de la escolta que le habia conducido desde
la prisión, ordenándole que se distribuyeran aquel
postrer recuerdo, i mirando el grupo que debia he-
rirle, cerró sus ojos i dijo como en sus dias de
mando : fuego, i el cuerpo del vencedor en San
Félix cayó por tierra.

PICARTE (Ramón), coronel chileno de la guerra
de independencia. Comenzó su carrera militar en
calidad de sárjenlo, i se encontró en casi todos
los combates de las gloriosas campañas de la

emancipación, distinguiéndose en todos ellos por
su denuedo i valentía. Sirvió entre otros cargos
importantes el de intendente de la provincia de
Valdivia, i falleció en 1835.

PICARTE (Ramón), matemático i abogado chi-

leno , hijo del coronel de este mismo nombre.
Dio a luz en Europa una importante obra, fruto

del más improbo trabajo, titulada: La división
reducida a una adición, que fué aprobada por la

Academia de ciencias de Paris. Picarle es miem-
bro de la facultad de ciencias físicas i matemáticas
de la Universidad de Chile.

PICHARDO (E.), escritor dominicano, nacido en
la capital de aquella República en 1830. Ha pasado
la mayor parte de su vida en Cuba, donde ha cola-
borado en diversas publicaciones periódicas i ha
dado a luz un voluminoso Vocabulario de voces
cubanas.

PICKENS (Andp>es), mayor jeneral en la guerra
de independencia de los Estados Unidos. Nació en
la Carolina del Sur. Murió en 1817.

PICKERING (Timoteo), revolucionario i hombre
de Estado americano. Nació en Massachusetts en
1746. Durante la Revolución i subsecuentemente
desempeñó varios destinos : fué juez, ayudante je-

neral, director jeneral de Correos, secretario de la

Guerra, secretario de Estado i senador. Murió en
1829.

PICO (Francisco), abogado i escritor arjenlino,

natural de Buenos Aires, donde comenzó su car-

rera en las oficinas de gobierno, afiliado en el par-
tido unitario. En 1829 emigró al extranjero i resi-

dió en Montevideo, donde desempeñó su profesión

de abogado hasta 1852, año en que tomó parte en
la política arjentina al lado del jeneral Urquiza, de
quien fué secretario. Hoi es miembro de la alta

Corte de Justicia federal, con el título de fiscal.

PIEDADE (Antonio da), célebre misionero i pro-

dicadoi" brasileño. Nació en Bahía en 1660. Fué
profesor de teolojía, prior de los Carmelitas, gober-
nador, provisor i visitador en 1693.

PIEDRAHITA (José Gregorio), colombiano de la

provincia del Cauca, poeta elejiaco.

PIEDRAHITA (Vicente), ecuatoriano. Nació en
Guayaquil en 1834. Su padre fué uno de aquellos
héroes colombianos que regaron con su sangre el

árbol de la libertad americana. En 1851 rejentaba
los cursos de latinidad, lengua española, física i

humanidades en elcolejio nacional de San Vicente.

En 1855 dio publicidad a sus Estudios relativos al

estado social i político del Ecuador i a los medios
de mejorarle. En 1860 fué acreditado como encar-

dado de Negocios del Ecuador en Chile. En 1864
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concurrió al Congreso americano, instalado en
Lima, como plenipotenciario del Ecuador. Ha pa-
sado algún tiempo en Europa viajando por las

grandes capitales. Sus obras líricas le han mere-
cido jeneral aplauso, siendo digna de llamar la

atención la prodijiosa facilidad de que dispone para

la versificación.

PIERCE (Fíenjamin), gobernador de New-IIam-
plishire, padre del presidente Pierce. Murió en
1859 de edad de 82 años.

PIERCE (Fkanklin). presidente de los Estados
Unidos de Norte América. Nació en el Estado de
Now-Hampshire en 1804. Hizo su educación en
los colejios de Bowdoin i de Brunswick, dedicán-

dose al foro i obteniendo su título de abogado en
1827. Mezclado desde mui joven en las luchas de la

política, en la cual ocupaba un lugar preeminente
su padre Benjamin Pierce, fué elojido miembro de
la lejislatura de su Estado natal en 18-27, i presi-

dente de la Asamblea en 1831 . Dos años después fué

enviado al Congreso, caso raro en su edad donde
supo captarse la benevolencia de los más notables

políticos, entre ellos del jeneral Jackson, que en su
locho de muerte hablaba con calor del patrio Bmo
i de la intelijencia de Franklin Pierce, presajiando

su futura elevación. Apenas tenia la edad necesaria,

en 1837, cuando fué elejido miembro del Senado
de los Estados Unidos, cuerpo en el cual llegó a ser

mui pronto uno de los más distinguidos, siendo

siempre escuchado con confianza en las reu-

niones que celebraban los senadores del partido

democrático, entonces en minoría. En 1842, Pierce

dejó su asiento en el Senado para dedicarse a su
profesión, en la cual adquirió una notable repiita-

cion de jurista i de orador. ¥m 1846, el presidente

Polk le ofreció las funciones de procurador jeneral

de los Estados Unidos, la majistratura más alta

del país
;

pero aquel la renunció con modestia i

dignidad. Cuando estalló la guerra de Méjico,

corrió a inscribirse como simple soldado en el ba-
tallón de voluntarios de la ciudad de Concorde; pero
mui luego recibió los despachos de coronel, i en
1847 fué elevado al rango de brigadier jeneral.

Después de la guerra de Méjico, en la que se portó
como un valiente, Franklin Pierce, en 1850, pre-
sidió la Convención del Estado de New-IIampshire
que modificó la constitución ; i en seguida fué

proclamado candidato a la presidencia de la Repú-
blica por el partido democrático. En 1853 fué ele-

jido presidente, puesto que ocupó hasta 1857, en
que volvió a la vida privada, teniendo por sucesor
a M. Buchanan.

PIEROLA (Nicolás de), naturalista i hombre de
Estado peruano. Nació en Camaná, provincia del

departamento de Arequipa, en los últimos anos del

siglo pasado, e hizo sus estudios de humanidades
en el Seminario de Arequi¡)a. Después de haber
estudiado en Lima jurisprudencia, pasó en 1814 a
España, donde, en 1817, se recibió de abogado en
Sevilla. Allí ejerció su profesión hasta 1820, en
que fué elejilo diputado a Cortas. En 1829 fué

nombrado profesor de lejislacion en la Universidad
central de Madrid, cargo que desempeñó hasta
1823, en que emigró al Perú. Durante su perma-
nencia en España hizo sus estudios de historia
natural, i obtuvo en ellos los más honrosos certi-

ficados. En 1827 fué elejido diputado al Congreso,
.'11 el cual desempeñó el cargo de secretario. En 1828
fué nombrado director de minería, puesto en que
permaneció hasta 1829. La Sociedad de horticul-
turar de Bruselas lo nombró en 1828 su socio cor-

responsal. Nombrado director del Museo nacio-
nal en 18'í5, desempeñaba todavía este cargo,
cuando fué nombrado en 1852 ministro de Hacien-
da. Retirado desde 1854 a la vida privada, falleció

el 24 de enero del año de 18i7. Escribió el Memo-
rial de ciencias naturales, asociado a Mariano
Eduardo de Rivero ; El Telégrafo (1833), i El Ate-
neo (1847).

PIEROLA (Nicolás pe), hijo del anterior. Nació
en 1839. Desde mui joven dedicóle a la carrera de
las letras. lia sido profesor de filosofía en el cole-

jio Seminario de Lima. Redactor en jefe de muchos
diarios i fundador de algunos de ellos, se ha dis-

tinguido en la prensa como uno de los primeros pe-
riodistas de su país. Durante la administración del

coronel Balta desempeñó la cartera de Hacienda,
i en ese puesto operó una verdadera revolución en
las finanzas peruanas, con la celebración del tratado

por el cual se vendió a la casa do Dreyfus i Com-
pañía 2,000 toneladas de guano. Pierola es también
el autor del decreto que ordenó la construcción
del muelle-dársena del Callao. Acusado ante el

Congreso por sus enemigos políticos, a consecuen-
cia de sus actos coma ministro, se defendió vigo-

rosamente, i logró que el Senado declarase no
haber lugar a formación de causa. A consecuencia
de las persecuciones de sus enemigos políticos, ha
permanecido algún tiempo ausente de su patria.

PIERPONT (Juan), poeta americano, nacido en
Litchfield (Connecticut) el 16 de abril de 1785.

Hizo sus estudios en el colejio de Yale, i pasó cua-
tro años como preceptor en una familia de la Ca-
rolina del Sur. Esludió en seguida derecho. Se
hizo a la vez hombre de foro i comerciante. En
1816 publicó un volumen de poesías con el titulo

de Airs of Palcstinc. La aceptación que encontró
su libro le movió a dejar el comercio, i en 1819 se

ordenó de ministro de una iglesia unitaria de

Boston. Hizo, en 1835, un viaje a Europa. En 1840
apareció una edición escojida de sus poesías.

PIERPONT (Santiago), célebre teólogo de Nueva
Ins-laterra, nacido en Connecticut, en 1661. Murió
en 1714.

PIKE (Alherto), poeta americano. Nació en

Boston el 29 de diciembre de 1809. Comenzó en el

colejio de Harvard algunos estudios
,
que por

falla de recursos se vio obligado a interrumpir, i

con este motivo se hizo maestro de escuela en

varios lugares. En 1834 partió para el Oeste ; re-

corrió los territorios salvajes vecinos de las mon-
tañas Rocosas, i llegó a ser, en 1834, propietario

de un diario en Little-Rock (Arkansas). En 1836

ensayó el derecho, después sirvió en calidad de vo-

luntario en la guerra de Méjico, i fué uno de los

principales soldados del Sud-Oeste. Se conoce de

él una narración en prosa de sus viajes i sus aven-

turas -, poesías, la mayor parte descriptivas o líri-

cas i con el título de Nuga una compilación de

ellas bastante completa.

PIKE (Zebulon Montgomeuy), oficial de marina

de los Estados Unidos, nacido en New-Jersey. En
1805 y en 1807 hizo notables exploraciones en las

fuentes del Mississippi i en el interior de Lui-

siana. En la guerra de 1813 fué brigadier jeneral,

i «ayo muerto en el ataque cerca de York por una

piedra lanzada a consecuencia de la explosión del

parque inglés.

PINCHEIRAS, famosos bandidos chilenos. Fue-
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ron tres hermanos, de los cuales solo conocemos
los nombres de dos, Pablo i José Antonio, este úl-

timo el más célebre de todos. Pablo Pincheira na-
ció en San Carlos. Inclinado desde temprano a la

maldad i al robo, se asoció más tarde a sus dos

hermanos i a muchos otros malhechores ; forma-
ron una horda de bandidos que asolaba los cara-

pos i poblaciones de ultra-Maule. Tuvieron por

guarida los precipicios de la cordillera de los An-
des, donde se ponian á salvo de cualquier ataque
de la fuerza pública. En noviembre de 1825 se les

agregó, con veinte i cinco hombres, un español
apellidado Senosain, i desde entonces tomaron la

defensa de la causa realista. Los robos i depreda-
ciones de todo jénero que cometían en las provincias

meridionales de Chile, eran sin cuento. Reforzados
con la agregación de Senosain, emprendieron su
marcha sobre la ciudad de Chillan. Salióles al en-

cuentro, a la cabeza de un escuadrón de caballe-

ría, el comandante Manuel Jordán. El encuentro
tuvo lugar en la hacienda de Longaví, i los Pin-
cheiras obtuvieron el triunfo. Sus empresas fueron
desde este dia más vastas, o lo que es lo mismo,
sus fechorícis i crímenes se multiplicaron. Tras-
montaron los Andes, llevando así el espanto i ter-

ror a las provincias arjentinas. Ocurrió entonces

el hecho singular de haber celebrado el gobierno
de Mendoza tratados de alianza i amistad con José
Antonio Pincheira, al que titula en ellos coronel i

aun jeneral. Estos tratados fueron firmados el 15

de julio de 1829. Más tarde el jeneral Manuel Búl-
nes, a la cabeza de aguerridos soldados, emprendió
la persecución de tan formidable horda de bandi-
dos, penetrando en el seno de las cordilleras. El
11 de enero de 1832 logró apoderarse de un cuerpo
de esos forajidos. Sorprendió después a Pablo Pin-
cheira en el lugar denominado Hoble Guacho i en
seguida, el látele enero, derrotó a su hermano José
Antonio en las Lagunas de palanquín, donde su-
cumbió Pablo. De este encuentro escapó José An-
tonio Pincheira con cincuenta i dos hombres bien
montados; pero, antes de dos meses, el 11 de
marzo, fué obligado a rendirse. Entonces le otorgó
Búlnes seguridad para su persona, la que fué fiel-

mente respetada. Este caudillo, de tan triste cele-

bridad, vivia aún en la provincia de Concepción
en 18^16. Contaba a esa época como cuarenta i

cinco años de edad. El botin hecho en la campaña
de Búlnes fué considerable; sus resultados los

más benéficos : baste decir, para dar una idea de
ellotí, que se rescataron como mil mujeres jóvenes
que hablan sido robadas a sus familias por tan
bárbaros bandidos.

PINCKNEY (Carlos), oficial en la guerra de in-

dependencia de los Estados Unidos, gobernador de
la Carolina del Sur, senador de la Federación i

embajador en España bajo el gobierno de Jeffer-

son. Nació en 1758 i murió en 1824.

PINCKNEY (Carlos Coteswcrt), oficial i diplo-

mático americano, nacido en la Carolina del Sur.
En la guerra de independencia fué ayudante de
campo del jeneral Washington. Fué miembro de la

Convención que dictó la Constitución federal, mi-
nistro en Francia en 1796 i en seguida presidente
de la Sociedad de Cincinnati. Murió en 1825.

PINCKNEY (Tomas), hermano del anterior, y
como él oficial de la independencia. Fué goberna-
dor de la Carolina del Sur desde 1787 a 1789, i

ministro en Londres bajo la administración Was-
hington. En 1796 fué candidato, junto con Juan
.\dams, para la vice-presidencia de la República.
Murió en 1828.

Dice. BIOGR.

PINEDA (Anselmo), coronel del ejército colom-
biano en cuyas filas ha servido con valor i honra-
dez. Su nombre pasará a la posteridad con la tíi-

blioteca Pineda, rica i numerosa colección de obras
nacionales que este benemérito patriota ha reu-
nido en la Biblioteca pública de Bogotá, con el

propósito de que sirva más tarde para escribir la

historia completa de Colombia.

PINEDA (Laureano), abogado nicaragüense. Fué
presidente de la República en 1852. Durante su
gobierno mantuvo la paz en su patria, i al bajar del

poder la situación de ésta era tan favorable, como
no se habia visto anteriormente, pues bajo su be-
néfica administración hablan comenzado a desar-
rollarse los elementos de prosperidad que encierra

aquel suelo privilejiado.

PINEDA (Mateo), jeneral nicaragüense. Fué
ministro de la Guerra de esa República en 1856.

PINEIRO (Enrique), escritor cubano que ha dado
a luz algunos trabajos de corto aliento, pero de
gran mérito. Es un literato distinguido.

PINELO (Antonio León), licenciado i relator del

Consejo de Indias. Era sumamente erudito i fué el

primero que diera a luz un catálogo sistemado de
libros americanos, con el título de Biblioteca Orien-
tal i Occidental, Madrid, 1619. Con motivo de la

muerte de Lope de Vega, publicó Montalvan la

fama postuma de este grande injenio, i allí se

halla (fol. 139 v**) una composición de Pinelo. que
parece titularse el Fénix Mantuano, la cual tiene

de notable que decide la cuestión de la paternidad

de las rimas de Burguillos (véase la edición de las

obras de Quevedo por Rivadeneira, tomo 2», kS de

la col. páj. 499.) Hai quienes creen, fundados en
varias autoridades, que Pinelo nació en el terri-

torio de la que es hoy República Arjentina. Es in-

dudable que comenzó a ilustrar su nombre como
escritor en la ciudad de Lima, en cuya Universi-

dad estudió leyes con el doctor Gutiérrez Velaz-

quez Altamirano, peruano, catedrático de vísperas

de leyes en aquella Universidad de San Marcos.

Pinelo, que firmaba Antonio de León, licenciado,

tuvo dos hermanos : el doctor Diego de León Pi-

nelo, catedrático de leyes i protector fiscal de la

real Audiencia de Lima, i Juan Rodriguez de

León, canónigo de la catedral de Puebla.

PINHEIRO DE VASCONCELLOS (Jo.vquin José),

majistrado brasileño. Nació en la provincia de Ba-

hía en 1788. En 1818 fué nombrado juez de San
Amaro i San Francisco, puesto que desempeñó
seis años, pasando en seguida a ocupar un asiento

en la Corte de Apelaciones de Bahía, i más tarde,

en 1849, fué nombrado presidente del mismo Tri-

bunal. Én 1854 pasó por antigüedad a la Corte su-

prema de Justicia, i en 1857 fué elevado a presidente

de la misma. De'sempeñó la presidencia de Per-

nambuco i tres veces la de su provincia natal, en

1832, en 1841 i en 1848. Por sus servicios mere-

ció ser condecorado con la orden del Cruzeiro.

PINKNEY (Guillermo), elocuente abogado i

hombre de Estado americano, distinguido como
político en Marvland, i miembro del Senado. 1765-

1822.

PINO (Manuel), abogado peruano, establecido

en Puno, donde nació en 1824. Ha sido rector de

la Universidad de Puno, redactor de varios perió-

dicos, miembro del Congreso varias veces, prefecto

25
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del departamento de Puno, ájente fiscal, juez de

primera instancia, i hoi es vocal de la Corte supe-

rior.

PINTARD (Juan), comerciante de New-York,
notable por su espíritu público, i uno de los fun-

dadores de la Sociedad histórica del mismo Estado.

Murió en 184^.

PINTO (Aníbal), hombre público de Chile, hijo

del ilustre ex-presidente de esta República, jone-

ral Francisco A. Pinto. Recibió una educación es-

merada, i siendo aún mui joven salió de su país,

en calidad de oficial de la legación enviada a Roma
por el presidente Búlnes en 18^5. Tres años más
tarde fué propuesto para el empleo de secretario

por su jefe, el distinguido diplomático chileno Ra-
món Luís Irarrazabal, i en reemplazo del malo-
grado Felipe Herrera. De regreso a Chile, IMnto

se dedicó a la literatura como mero pasatiempo,

pues la posición social i los recursos de su familia

le ofrecían los medios de vivir con iiolgura e inde-

pendencia. Publicó algunos artículos en diversos

periódicos, i dedicó casi todo su tiempo a la lectu-

ra de libros escojidos. Fué nondDrado entonces
miembro de la facultad de filosofía i humanidades
de la Universidad de Chile. Durante la adminis-
tración Pérez fué nombrado intendente de la pro-
vincia de Concepción. El progreso de aquella im-
portante provincia del sur de Chile en los últimos
años se debe al celo de este mandatario : embelle-
cimiento i ornato de la capital de la provincia,

hospitales i cárceles, vias públicas, matadero, cuar-
teles, telégrafos, todo trató de mejorarlo con
acierto i empefio : las Memorias del ministerio del

Interior desde 1862, en que asumió Pinto el mando
de la provincia, hasta 1871 en que lo resignó, dan
testimonio del celo i laboriosidad que desplegó
como mandatario. Fué electo en diversas oca-
siones diputado al Congreso nacional. En 1869
se le ofreció la cartera de Hacienda: pero la re-

husó, quizá por no entrar de lleno en la lucha po-
lítica, precursora de la renovación de poderes que
debia verificarse un año más tarde. En 1870 fué

nombrado senador de la Repúbiica. Cábele a Pinto
la satisfacción de haber sido uno de los más po-
derosos impulsadores de la importante línea férrea
que hoi liga el puerto de Talcahuano, de la pro-
vincia de Concepción, con la cabecera de la pro-
vincia del Nuble. Pinto ha logrado cajjtarse ar-
dientes simpatías i numerosas adhesiones en
nmchos pueblos de la República, i algunos órga-
nos de la prensa lo señalan ya como candidato ala
primera majistratura de la República. Al subir a
la silla presidencial Federico Errázuriz, Pinto re-
cibió de este mandatario el encargo de formar su
primer gabinete, en calidad de ministro del Inte-
rior

;
pero rehusó ese cargo, i solo aceptó la car-

tera de Guerra i ^larina. Durante los tres años
que ha desempeñado ese ministerio, ha llevado a
cabo reformas de alguna trascendencia i dictado
numerosos decretos en provecho del progreso del

ejército i la armada. Ha puesto término al negocio
de la gratificación acordada por el Perú al ejército
restaurador, demorada durante largos años; ha
suprimido los cuerpos de caballería de la guardia
nacional, los cuales imponían a los ciudadanos un
oneroso servicio, i ha dotado al ejército de magní-
ficas armas de sistemas modernos. Pinto cuenta
en la opinión numerosos partidarios, i está lla-

mado a prestar aún a su país grandes servicios.

PINTO (Baltasar), jesuíta ecuatoriano, natural
de Quito. Fué uno de los profesores que más se

distinguieron en los primeros años de la fundación
de la Universidad de San dregorio. El padre Ve-
lasco le coloca entre los jesuítas que más honra-
ron el Instituto, por la ciencia de que estaba ador-
nado. Escribió un tratado de Phylosophia i otro

de Animástica. Ambos existen manuscritos en la

Biblioteca pública de Quito.

PINTO (Francisco Antonio), abogado i jeneral

chileno. Nació en Santiago" por los años de 1785 a

1786; fué educado con esmero i obtuvo, cuando
era todavía mui joven, el título de abogado en la

antigua Universidad de San Felipe. Poco tiempo
después tuvieron lugar los sucesos de 1810, i

Pinto fué uno de los patriotas de ese año memora-
ble. Al siguiente pasó a Buenos Aires en calidad

de ájente diplomático, i en 1813 se trasladó á Lon-
dres con igual comisión. Cuatro años después de

la última fecha que hemos citado, Pinto se hallaba

otra vez en la República Arjentina, i allí militó,

bajo las órdenes del ilustre jeneral jSlanuel Bel-

grano, por la libertad de aquel país. En 1821 vol-

vió a Chile. Luego pasó alj'erú, donde figuró entre

los jefes del ejército chileno que allí militaba. De
esta expedición volvió en 1824. En este mismo año
fué elejido vice-presidente de la República, i luego
que el jeneral Freiré renunció la presidencia,

Pinto entró a subrogarle. Muchos de los actos ad-

ministrativos del nuevo presidente fueron dignos

de su intelijencia é ilustración. Así, ordenó la com-
postura de puentes i caminos, trabajó por el fo-

mento de la ilustración pública, enriqueció la bi-

blioteca nacional, propagó la vacuna, etc., etc. En
1828 tuvo lugar la sanción de la cuarta constitu-

ción de la República. Pero las críticas circunstan-

cias por que atravesaba entonces el país, obligaron

a Pinto a hacer renuncia de su cargo el 14 de ju-

lio del año 1829. Habiéndose efectuado en este

mismo año las elecciones de nuevos majistrados,

en conformidad con lo que disponía la constitu-

ción, resultaron electos el mismo Francisco Anto-
nio l'into para presidente, i Joaquín Vicuña para

vice-presidente. Pero luego hicieron ambos renun-
cia de sus empleos. Después de haber abandonado
el jeneral Pinto la presidencia de la República,

l)ermaneció separado de los asuntos públicos, i

solo algunos años más tarde sirvió los cargos de

senador i consejero de Estado. Su muerte acaeció

en 1858, a los setenta i tres años de su edad.

PINTO (José Antonio), hombre de Estado de

Costa-Rica. Es un administrador experimentado
i un hombre recto i mui querido de sus conciuda-

danos. Ha sido ministro de Gobernación de su pa-

tria. En 1872, con motivo del viaje del jeneral

Guardia a los Estados Unidos i Europa, desempeñó
accidentalmente la presidencia de la República.

PINTO (José Manuel), jeneral chileno. Nació
en Santiago en 1818, i murió el 12 de noviembre
de 1873. Inclinado desde su niñez a la carrera de
las armas, fué educado en la Escuela militar de
Santiago, de donde salió a prestar sus servicios en
el ejército, con el grado de subteniente, el año de
1836. Después de haber servido en varios cuerpos

del ejército, al acaecer la guerra civil de 1851, se

encontró de comandante del batallón número 5.

Después de esto comandó el batallón número 4

;

fué gobernador i comandante jeneral de armas del

departamento de la Victoria; intendente i coman-
dante jeneral de armas de la provincia del Nuble.

Más tarde, hallándose de intendente de Arauco, fué

nombrado ministro de Guerra i Marina, el 30 de

marzo de 1865. Tres años después, en 1868, se le
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nombró jeneral en jefe del ejército de la frontera

de Arauco e intendente de esta provincia, donde
emprendió diversos trabajos i campañas. Pinto fué

varias veces elejido diputado al Congreso nacio-

nal, por los departamentos de Valdivia, Union i

San Carlos. A su muerte era jeneral de división,

senador i consejero de Estado.

PINZÓN (EuTiMio), jeneral mejicano que figuró

entre los defensores de Puebla en 1863.

PIROVANO (Ignacio), médico arjentino. Nació

en Buenos Aires en IS^iS. Después de haber hecho

excelentes estudios profesionales en la escuela mé-
dica de su país, obtuvo el título de doctor en 1871,

habiéndose hecho notar antes como profesor su-

plente de anatomía i como cirujano en algunas di-

fíciles operaciones ctue le sirvieron de base para su

memoria sobre las Heiviias. Trasladado después a

Europa, ha hecho en Alemania i Francia detenidos

estudios de histolojía patolójica, anatomía i ciru-

jía operatoria, i acaba de ser nombrado profesor

de anatomía patolójica de la escuela de medecina

de Buenos Aires. Pirovano, mui joven aún, es una
de las esperanzas de la ciencia en su patria. Su-

.

mámente estudioso, intelijente, contraído como el

que más al trabajo, es ya un profesor distinguido

i un operador de mérito, que hará honor al cuerpo

médico americano.

PINA (Ramón), distinguido escritor i novelista

cubano. El doctor Pina ha publicado una intere-

sante novela, titulada : Jerónimo el honrado.

PIÑANGO (Judas Tadeo), valiente soldado de la

independencia de Venezuela.

PIÑERES (Jerman G. de), poeta colombiano,

muerto en 1872. Su vida fué un tejido de desgracias,

como la de muchos grandes literatos de todos los

tiempos. Imajinacion tierna i ardiente, dejó Gu-
tiérrez de Piñeres un gran número de poesías líri-

cas, que conservarán su nombre en los anales li-

terarios de su patria.

PIÑERES (Juan Antonio), jeneral colombiano.

Nacii) en Mompos en 1797. Abrazó la causa de la

independencia en 1810, cuando apenas contaba

trece años de edad. Fué diputado al Congreso de

su país en 1836 i jeneral de las Repúblicas de Co-
lombia i Venezuela. Falleció en Cartajena en 1871.

PINERO (Martin A.), escritor arjentino. Pro-
tonotario apostólico, canónigo de la iglesia metro-
politana de Buenos Aires, examinador sinodal i

ex-juez conciliador de la misma arquidiócesis,

miembro fundador de la Sociedad anticuaría de
Copenhague i del Instituto histórico de Buenos
Aires, antiguo profesor de historia moderna en la

Universidad de la misma capital, de retórica i fi-

losofía en el Liceo del Plata, autor de varias obras
científicas. En 1874 ha publicado en Paris un libro

con el titulo de : Principios de Educación.

PINERO (Miguel), abogado arjentino que falleció

expatriado en Chile, en donde redactó el 3íerc>/)'io,

por los años de 1845, i fundó la secretaría i la in-

tendencia marítima de Valparaíso, bajo el minis-
terio del jeneral Aldunate.

PIZARRO SÜAREZ (Nicolás), escritor mejicano.
Ha publicado dus preciosas novelas, su Monedero
i su Coqueta^ que llamaron mucho la atención i

que se leyeron con avidez en su país. El Monedero

POGAH

es una novela social i filosófica, i tiene cuadros de
grande interés histórico, como el de la llegada del

ejército americano a Méjico.

PLASENCIA (A.), coronel peruano déla guerra
de la independencia.

PLATA (José María), hombre público de Colom-
bia. Nació en 1811. Su padre, Isidro Plata, fué

mandado fusilar en diciembre de 1816 por Morillo,

a causa de su participación en la revolución de
independencia. José María Plata fué a la vez escritor

distinguido, orador notable i uno de los hombres
públicos más eminentes de Colombia. Desempeñó
en distintas ocasiones los ministerios de Relaciones
exteriores. Gobierno i Hacienda. Fué también,
muchas veces, gobernador del Estado de Cundina-
marca, i en el ejercicio de esas funciones perdió la

vida en julio de 1861, a consecuencia de una revo-

lución, combatiendo la cual dio pruebas de un
valor extraordinario. Colombia venera en la me-
moria de Plata la de un escritor elegante i correcto,

de un orador de primera fuerza i de un empleado
público tan intachable como laborioso.

PLAZA (José Antonio de), escritor colombiano.
Ha publicado la Histoña de la Nueva Granada
desde la conquista hasta 1810.

PLAZA (Nicanor), estatuario chileno. Nació en
Santiago en 1844. A los catorce años de edad en-
tró a la clase de escultura. Su aplicación i cons-
tante trabajo le valieron los primeros premios de
la clase, incluso el de la pensión que el gobierno
concede a los alumnos más distinguidos. En 1863

el gobierno, convencido de su capacidad, le mandó
a Europa. En Paris estudió tres años con el escul-

tor Jouffroy. En 1866 abrió un taller particular en

aquella ciudad, i durante su permanencia en ella,

trabajó un gran número de bustos i estatuas, cuya
mayor parte fueron admitidos en las exposiciones

delpalacio de la industria. Entre sus obras se ci-

tan : una Susana, un Hércules i la estatua de
CaupoHcan, la más notable de todas, expuestas en
París en 1867. Desde 1871 desempeña el cargo de
director de la Escuela de escultura de Santiago.

Plaza ha ejecutado, de regreso a su país, multitud

de obras de mérito, relativas la mayor parte de
ellas a la historia nacional. Algunas se ostentan en

los paseos públicos de la capital de Chile. En la

exposición de Santiago de 1872 fué premiado con
una medalla de oro. Actualmente se encuentra en
Europa encargado de una misión artística. En los

primeros meses de su residencia allí ha ejecutado

una hermosa estatua en mármol del ilustre Bello,

que debe ser inaugurada próximamente en San-
tiago de Chile, i otra de Domingo Eyzaguirre, no-

table filántropo de aquella República.

PLUMER (Guillermo), poeta americano, muerto
en 1854.

POCAHONTAS, célebre joven india, hija de Po-
rohatan

,
jefe de los indios de Virjinia, en la

América de) Norte. Ella salvó la vida al capitán

Smith, tomado prisionero por su tribu en 1607, i

para conseguir su objeto puso su cabeza en el tajo,

junto con la de Smith, al tiempo que la cuchilla

debia caer para separarla de su tronco. La vida de

Smith fué así salvada por el amor que Pocahontas

profesaba a su hija. En otra ocasión salvó a toda la

colonia inglesa, comunicando al capitán Smith el

complot de los indios para destruirla. Se casó con

un inglés llamado John Rolfe, después de haber
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abrazado el cristianismo, i partió para Inglaterra,

siendo mui bien recibida en la corte. Preparándose

para volver a su patria, en 1617, murió a la tem-

prana edad de veinte i dos años. Dejó un hijo.

Tomas Holfe, del cual descienden las mejores i

más notables familias de Virjinia, entre ellas la

del célebre hombre de Estado John Randolph.

POE (Edgar Allan), poeta y novelista ameri-

cano. Nació en Baltimoie en 1811. Su padre era

americano i su madre inglesa ; ambos murieron
cuando Edgar tenia solo seis años, i parecia desti-

nado a vivir sin apoyo i miserable; pero el cielo le

deparó un protector jeneroso. John Allan, rico ne-

gociante de Virjinia, se interesó por el niño, que
llamaba la atención por su belleza i por la vivaci-

dad de su esi)írilu. Después de haberlo adoptado,

lo mandó a Inglaterra, i le tuvo cuatro o cinco

años en un colejio. A su regreso le colocó en Rich-

mond; después le envió a la Universidad de Char-
lotteville para que completara sus estudios clásicos.

Allí sobresalió Poe por su viva intelijencia, i to-

davía más por su turbulencia i por sus inclinacio-

nes desordenadas. Se entregó con pasión al juego

i a la intemperancia, i aunque su bienhechor íe

proporcionaba recursos para atender con holgura

a sus necesidades, contrnjo deudas bastante consi-

derables, que Allan se negó a pagar; Poe le diri-

jió entonces una carta mui inconveniente, i aban-
donó su casa. Resolvió dirijirse a Grecia para
combatir en favor de la libertad de los griegos;

pero se limitó a viajar por Europa durante un año.

Encontrándose en San Pelersburgo, fué detenido

por la policía a consecuencia de una orjia; i gracias

a la jenerosa intervención del ministro de los Es-

tados Unidos, pudo evitar una prisión de algunos
meses, i obtuvo los medios de regresar a América.
El afecto de su bienhechor se habia entibiado por
su conducta pasada; pero todavía se interesó por
él, i le alcanzó una plaza en la escuela militar de

West-Point; se entregó con ardor al estutlio du-
rante los primeros meses

;
pero su buen compor-

tamiento duró poco ; sus hábitos de disipación

volvieron a dominarle, i antes de acabar el curso
fué expulsado del colejio. Volvió a Richmond, a la

casa de Allan, que, a pesar de esta segunda expul-

sión, lo recibió con bondad. Poco antes, Allan se

habia casado con una mujer mucho más joven que
él : un nuevo motivo de descontento que le dio el

incorrejible joven, lo impulsó a arrojarle para
siempre de su casa. Poe i:a pretendido que sus

únicas faltas consistieron en « poner en ridículo

el casamiento de su bienhechor, » i haber tenido

una disputa con su mujer; pero, si ha de creerse

a otros testimonios, su ingratitud i su falta fue-

ron mucho más graves. Sea como quiera, Allan re-

husó constantemente volver a verlo, i a su muerte,
ocurrida en 183i, no legó nada al que habia sido

su hijo adoptivo, a-pesar de que dejaba una in-

mensa fortuna.

lié aquí a Poe reducido a sus propios recursos.

Para vivir, publicó un tomo de poesías, i escribió

en un periódico
;
pero ninguna de estas dos ten-

tativas tuvo éxito; sentó después plaza de soldado,
i disgustado mui pronto de la monotonía de esta

vida, desertó del rejimiento. Como la miseria le

apuraba, volvió a tomar la pluma, i obtuvo el pre-
mio en un concurso literario que habia propuesto
un periódico de Baltimore. Su situación interesó

a sus nuevos amigos, i le recomendaron al direc-

tor del Southern titerary Messenger, para el cual
escribió artículos de crítica; pero no tardó en ser

despedido por sus costumbres desarregladas i su
estado casi continuo de embriaguez. En 1837 vol-

vió a Richmond, i se casó con su prima. Al año
siguiente publicó The narvative of Arturo Gordon,
ficción escrita con mucho talento; se estableció en
Filadelfia, i escribió, para diferentes revistas, sus
cuentos más notables. En 1844 se trasladó a Nueva
Vork, donde encontró fácilmente el medio de em-
plear sus talentos en los periódicos i revistas

; pu-
blicó el poema The Ravcn, que en medio de su
colorido sombrío tiene rasgos de una imajinacion

privilejiada, i que se considera como su obra maes-
tra. En 1848 dio una serie de hcturas sobre el

Universo^ que reunió más tarde en una obra titu-

lada : Eiireka. Se trasladó a Virjinia para repetir

sus lecciones que habían tenido bastante éxito en
Nueva York; a su vuelta, pasaba por Baltimore,
donde desgraciadamente encontró antiguos com-
pañeros de orjía, que le comprometieron a beber.

Se embriagó tle tal manera, (]ue fué dejado ten-

dido en la calle, donde pasó la noche a la intem-

perie ; a la mañana siguiente fué llevado a un hos-

pital, donde murió el 7 de octubre de 1849, víctima

de sus desarreglos i de su intemperancia, a la

edad de treinta i ocho años. Edgar Poe habia na-
cido^ con un talento orijinal i distinguido, i con
una imajinacion rica, pero calenturienta i enfermi-

za, que con otro jénero de vida hubiera podido pro-

ducir mejores obras. Lo que de él ha quedado, no
son sino bosquejos i fragment «s poco extensos; en

sus escritos se complace en tratar los asuntos más
tétricos», más caprichosos, má-; horribles; no tie-

nen sino la apariencia delaorijinalidad, i reprodu-

cen, exajerándolas, las ideas fantásticas de HoíT-

man i Juan Pablo Riehter. Su invención no es

sana ni moral. Sus poesías, publicadas en un pe-

queño volumen, son notables por el sentimiento i

la melodía, i por las admirables descripciones que
contienen. La colección completa de sus obras so

ha publicado en Nueva York, con Noticias de su

vida i de sujenio, por los poetas Willis i Lowell,

1857, 4 volúmenes. Se han hecho diversas traduc-

ciones de sus cuentos fantásticos, en francés, en

español i en italiano.

POEY (A), astrónomo cubano, fundador del Ob-
servatorio de la Habana. En 1874 presentó a la

Academia de ciencias de Paris dos interesantes

comunicaciones sobre las manchas del sol. Poey,

que ha consagrado su existencia a trabajos de se-

mejante naturaleza, ha publicado también un Caíá-

logode temblores en las Antillas, i es uno de los

hombres que más ilustran con sus conocimientos

a la América.

POLANCO (Juan Rafael), patriota cubano fusi-

lado por los españoles. Fué uno do los iniciadores

de la guerra de independencia en 1868.

POLANCO I ARMENDARIZ (Nicolás), distin-

guido jurisconsulto peruano ; fué oidor de la real

Audiencia a los veinte años de edad.

POLAR (Juan Manuel), abogado i hombre po-

lítico del Perú ; ha figurado en primera fila en los

sucesos contemporáneos. Ha sido ministro de Es-

tado en 1867, diplomático en Chile en 1859, i vocal

de la Corte superior de Arequipa, su patria.

POINSETT (JoEL R.), hombre de Estado ameri-

cano, nacido en la Carolina del Sur. Durante su ju-

ventud viajó por Europa i parte del Asia. En se-

guida visitó la América del Sur, siendo elejido a

su vuelta miembro del Congreso, desde 1821 hasta

1825. Durante ese tiempo abogó calorosamente

por la causa de la América del Sur i por la inde-
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pendencia de Grecia. En 1825 fué nombrado por
Adams ministro en Méjico ; durante la adminis-

tración Van-Buren fué secretario de Estado. Mu-
rió en 1851.

POLE (Santiago Knox), presidente de los Esta-

dos unidos desde 1845 hasta 1849, nacido en la

Carolina del Norte en 1795. Ejerció la profesión

de abogado i comenzó su carrera política en Ten-
nessee, siendo en 1825 elejido miembro de la Cá-
mara de representantes, de la cual fué presidente.

Pertenecía al partido democrático. Durante su go-

bierno tuvo lugar la anexión del Estado de Tejas

i la guerra de Méjico. Murió en el mismo año en
que dejó la presidencia.

POMBO (José Ignacio de), patriota colombiano,
nacido en Cartajena, i prior de su real consulado.
Deben vivir al lado de los nombres de sus escrito-

res los dos protectores del Semanario, José Casa-
mayor i José Ignacio de Pombo. Estos dos
ilustrados patriotas protejieron de una manera
decidida i poderosa la hermosa publicación de Cal-

das, suscribiéndose por varios ejemplares i ofre-

ciendo premios en dinero a los que escribieran

memorias sobre puntos científicos que fijaban.

Pombo habia protejido a Caldas, sin conocerlo,

en el principio de su carrera científica, regalándole
instrumentos i costeando parte de sus viajes. Cada
escrito de Caldas resonaba en el noble corazón de
Pombo. Este ilustre protector de las ciencias i las

letras fué el más desinteresado i útil auxiliar de
las tareas emprendidas por el noble colombiano, a

las cuales contribuyó no solamente con su dinero,

sino también con los útiles consejos de su expe-

riencia. La gratitud de Caldas por Pombo no tenia

limites. El hermoso concierto de los beneficios

hechos por éste, i los grandes trabajos de aquel,

han inmortalizado en la tradición nacional el nom-
bre de ambos.

POMBO (Manuel de) , colombiano, nacido en
Popayan en 1769 : Fué hermano de José Ignacio

de Pombo, prior del consulado de Cartajena, i tio

de Miguel de Pombo. Vistió la beca en el colejio del

Rosario de Bogotá, en donde hizo sus estudios

hasta graduarse de doctoren derecho. De carácter

activo i resuelto, emprendió un viaje a España en

1791, con el objeto de hacer valer en la corte sus

aptitudes. Casó allí con Beatriz O'Donnel, i regresó

agraciado con la tesorería del consulado de Car-
tajena. Desempeñó después varios cargos i destinos

públicos. En 1810 ocupaba el puesto de superin-
tendente de la Casa de moneda de Bogotá. Entu-
siasta revolucionario en 1810, fué nombrado por
el pueblo vocal del Cabildo del 20 de julio. Sirvió

con la exaltación propia de su carácter la causa
patriótica, i escribió en 1812 su conocida Carta a
José María Blanco^ satisfaciendo a los pHncipios
sobre que impugna la independencia ahsolvta de

Venezuela. A la entrada de Morillo fueron esos

escritos revolucionarios la cabeza del proceso de
muerte que se le siguió ; fué remitido a España por
la influencia de su mujer, escapando así del patí-

bulo, gracia que no pudo obtener para su sobrino
Miguel que fué fusilado. En España logró desarmar
las iras de los gobernantes, i en 1822 regresó a su

patria. Se hizo entonces cargo de la dirección de la

Casa de moneda de Popayan, i falleció en dicha

ciudad en 1829. Pombo era mui versado en los

idiomas antiguos i modernos. Escribió una esti-

mada Gramática latina. Mui versado en la historia

i la jeografía, hizo compendios de ellas parauso de
los colejios-, pero su obra principal, una historia

bastante extensa de los países que formaron el an-
tiguo vireinato de Nueva Granada, ha desaparecido
lastimosamente después del año de 1830. Entre sus
hijos se cuentan : Lino de Pombo, padre de los

escritores Manuel i Rafael Pombo; Fidel de Pombo,
que sirviendo en el ejército libertador, fué lanceado
en las calles de Lima poco antes de la batalla de
Ayacucho, el 3 de noviembre de 1824-, i Matilde

Pombo, madre de Julio Arboleda.

POMBO (Miguel de), ilustre i valiente patriota

colombiano que figuró en tiempo de la revolu-

ción de independencia. Miguel de Pombo fué

mandado fusilar, en unión de otros muchos ilustres

patriotas, en la plaza de Bogotá, por orden del

bárbaro Morillo.

POMBO (Rafael), poeta i escritor colombiano.
Nació en Bogotá el 7 de noviembre de 1834. Reci-

bió su primera educación en colejios particulares,

i siguió la carrera de injeniero en el colejio mili-

tar de aquella ciudad. En 1855 partió para Nueva
York como secretario de la Legación granadina de

que era jefeeljeneral líerran. Pombo ha sido fun-

dador de La Siesta, periódico literario, i colabo-

rador de muchos periódicos de la capital de su

país. Sus composiciones poéticas han aparecido en

La Guirnalda, en algunos periódicos de Guatemala
i en El Noticioso de Nueva York. Ha emprendido
una traducción en verso castellano del célebre

poema de Byron, elChildelIarold, traducción que

se ha visto obligado a suspender más tarde a causa

de sus tareas diplomáticas.

PONTE (Antonio J.), escritor venezolano que
ha redactado algún tiempo el periódico titulado

La Revista de Caracas.

POPE (Juan), mayor jeneral en el ejército fe-

deral de los Estados Unidos de Norte-América
durante la guerra de secesión, i comandante del

ejército de Virjinia. Nació en 1820, i estudió en la

escuela de West-Point, sirviendo después con dis-

tinción en la guerra de Méjico. Cuando estalló la

guerra civil era capitán de injenieros, i fué nom-
brado brigadier jeneral de voluntarios. No tardó

en distinguirse, poniendo cerco a Nueva-Madrid,
con tal vigor, que la plaza tuvo que rendirse sin

prolongar mucho su resistencia. Tomó parte ac-

tiva en el sitio de varias islas i en acciones prin-

cipales, siendo él quien por sus hábiles maniobras

vengó en Bull's Run, el 29 de agosto de 1862, la

derrota que en el mismo terreno habia sufrido en

el año anterior el ejército federal.

POROHATAN, rei de los indios de Virjinia en la

América del Norte, en 1607, padre de Poca-

hontas.

PORTALES (Diego José Víctor). Nació en San-

tiago de Chile en junio de 1793. Nada de par-

ticular nos ofrecen los primeros años de la vida

de este hombre, a quien la naturaleza i las vi-

cisitudes de la política condujeron a la más alta

celebridad como estadista i administrador. Des-

pués de estudiar algunos ramos de humanidades

i de iniciarse en eí^ estudio del derecho, sin lle-

gar a adquirir la profesión de abogado, a que su

padre le destinaba, optó por el comercio, indus-

tria que se avenia mejor con su jenio activo i com-

binador, i que, sobre todo, prometía a sus deseos

fantásticos i a su situación desprovista i pobre

más prontos i cuantiosos provechos. Pero antes de

adoptar esta carrera, urjido por la necesidad de
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procurarse una renta para dar la mano de esposo

a una prima suya, tomo algunas nociones de do-

cimasia, con que llegó a recibirse de ensayador

de la Casa de Moneda. Pocos meses después, es-

tando ya casado, abandonó el empleo para dedi-

carse al comercio , mediante la modesta habili-

tación de un rico pariente suyo. Marchó con

prosperidad en sus especulaciones; pero, habiendo

perdido a su esposa, trasladó el asiento de sus

negocios al Perú, en sociedad con el comerciante

José Manuel Cea. Aunque el acierto coronó las ne-

gociaciones de esta compañía. Portales la trasladó

a Chile después de dos años, con el propósito de

dar un jiro más atrevido a las especulaciones, i en

efecto, la casa Portales, Cea i Compañía era hacia

1824 una de las más respetables en el comercio
chileno. Durante la juventud de Portales, Chile

atravesó el período de su emancipación política,

para entrar luego en el difícil ensayo de un go-

bierno independiente. Urjido, en 1824, el gobier-

no, por la necesidad de pagar las cuotas del em-
préstito de cinco millones de pesos contratado en

Londres en los últimos meses de la administración

de O'Higgins, se decidió a restablecer el estanco

del tabaco, incluyendo ademas en este monopolio
el té, los licores extranjeros i otros artículos de

menos importancia. En agosto de 1824 se celebró

un contrato entre el fisco i la Compañía de Porta-

les i Cea, en virtud del cual fué cedido a ésta por

el término de diez años el expresado monopolio,
obligándose los cesionarios a pagar en Londres la

cantidad de 355,250 pesos anuales por intereses i

amortización del empréstito , i la cantidad de

5,000 pesos por año a la caja de descuentos de

Santiago. A más de la enajenación del monopolio,
el gobierno se obligó también a prestar a los em-
presarios la suma de 500,000 pesos en dinero i

especies estancadas. Tal fué la sustancia de aquella

negociación, que no tardó en burlar las esperanzas

de ambos contratantes, i que alcanzó cierta cele-

bridad, no solamente por sus desastrosos resulta-

dos, sino también por haber enjendrado un partido

político que, bajo la inspiración de Portales, se

disciplinó i engrandeció, i vino a ser una poderosa
palanca en manos de aquel hombre tan osado
como perspicaz. Sobre los errores de cálculo que
dificultaron desüe el principio la ejecución del con-
trato, los empresarios se vieron luego embaraza-
dos por la oposición de la prensa i la resistencia

jeneral a una institución que se consideraba fu-

nesta para la industria del país i que el espíritu de
partido contribuyó todavía a desacreditar. El con-
trabando, sobre todo, se hizo cargo de estrangular

el odiado monopolio, de lo cual resultó que la

Compañía no pudo remitir oportunamente a Lon-
dres ni aun el primer dividendo para el pago del

empréstito.

A medida que se multiplicaban las intrigas i los

ataques contra el monopolio i sus empresarios,
multiplicaban éstos su actividad i sus arbitrios

para conjurar el peligro. Porlalefj traia a la em-
presa nuevos socios de entre los hombres podero-
sos por su riqueza o por su carácter e influencia

política, para los cuales la especulación del estanco

se ofrecía aún con todos los atractivos de una
asorrbrosa ganancia, con tal de vencer las resis-

tencias del momento i de obtener del gobierno la

protección indispensable para atajar el contraban-
do i hacer respetar los derechos de la empresa.
Con este fin dirijia, en efecto, Portales las más
enérjicas representaciones al gobierno, al propio

tiempo que excusaba los atrasos de la Compañía
en cuanto al cumplimiento de sus obligaciones. A
pesar de todo, los entorpecimientos continuaron

hasta que el nuevo Congreso constituyente de
1826 decidió, por la lei de 6 de setiembre del mis-
mo año, quitar el monopolio a Portales i Cea,

i

constituirlo definitivamente en manos del fisco. Al

mismo tiempo mandó abrir un juicio de liquida-

ción en que debia entender una Junta de compro-
misarios. Mas por este tiempo la Compañía em-
presaria habia conseguido que el gobierno la

considerase simplemente como administradora i no
propietaria del estanco, lo cual importaba un cam-
bio completo en las condiciones del contrato ori-

jinal. En esta virtud se habia reconocido a la

Compañía un derecho de comisión sobre el valor

de las transacciones hechas por su conducto. Por-
tales, perfectamente seguro de haber procedido
con honradez i limpieza en el manejo de aquel

desgraciado negocio, no vaciló en ofrecer una
multa cuantiosísima para el caso de ser legal-

mente convencido de cualquier abuso. El resultado

de la liquidación fué declarar al Estado en la obli-

gación de pagar más de 87,000 pesos a Portales,

Cea i Compañía, por razón de administración, co-

misiones i pérdidas, saldo que la Sociedad no se

atrevió, o más bien no pensó en cobrar al gobier-

no, puesto que solo por una rara i jenerosa con-

descendencia de éste a cambiar las primitivas

condiciones del contrato, habian podido los con-
tratistas limitar su propia ruina. Terminado este

compromiso. Portales pensó en reparar el destar-

talo de su fortuna. Pero aquel comerciante semi-
arruinado se habia introducido demasiado en los

vericuetos de la política para volver sobre sus

pasos i dedicarse exclusivamente al servicio do sus

intereses particulares. La experiencia que habia

adquirido de los hombres, las intrigas en que se

habia mezclado, los sucesos de que liabia sido tes-

tigo, los numerosos amigos que le rodeaban i le

aplaudían por su firmeza i sus sentimientos eleva-

dos •, su misma conciencia, en cuyas íntimas reve-

laciones habia advertido acaso la voz precursora
de un alto destino, le detuvieron en la escena de
la política; i entonces se sintió penetrado del deseo

de servir a su patria, deseo tanto más intenso i

vehemente, cuanto habia dejado pasar no pocos

años de su juventud en cierta indiferencia política,

mientras que muchos amigos i parientes i una
multitud de jóvenes contemporáneos habian pa-

gado el tributo de su sangre a la poblé causa de la

independencia. La situación de la república era en

aquella época sumamente desastrosa. Después de
haber ensayado diversos sistemas de gobierno i

haber puesto en práctica, en el espacio de cinco

años, dos constituciones sucesivas, sin provecho
alguno, el país se hallaba dividido en varios ban-
dos políticos, todos ellos descontentos del débil

gobierno que dirijia entonces los destinos de la

nación. Portales figuraba entre esos descontentos,

i su jenio práctico i observador, comprendía que
una situación semejante no podía ser la base de

la organización definitiva de la república. Portales

debia ser, pues, revolucionario, i para serlo le

era indispensable ligarse con los descontentos de

los demás bandos políticos, como quiera qu'í las

miras de éstos no fuesen ni las más elevadas ni

las más patrióticas. La prensa fué desde luego

una de sus armas más eficaces. Inspirador de los

escritores notables de la oposición, más que es-

critor, empleó la sátira i derramó el ridículo con-

tra el gobierno i su partido, por medio de diversos

periódicos entre los que El Hambriento (1827) fué

el más notable por la agudeza del chiste i la fuerza

del sarcasmo.
Después de una lucha encarnizada entre los di-

versos partidos políticos, el gobierno cayó en
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poder de los liberales. Uno de ellos, Francisco

Ramón Vicuña, por renuncia del presidente i vice-

presidente, en su calidad de presidente del Se-

nado, pasó a ocupar la suprema majistratura. Este

acontecimiento dio lugar a una revolución, enca-

bezada por el jeneral Prieto, i al nombramiento de

una junta gubernativa hecho bajo sus auspicios.

Siguióse de aquí una lucha armada entre los libe-

rales, mandados por Lastra, i los conservadores,

al mando de Prieto, que terminó en el combate de

Ochagavia, en el cual salieron vencedores los pri-

meros. Un acuerdo, celebrado en el campo mismo
de la batalla, entre los jefes de ambos ejércitos,

disponia que éstos serian colocados bajo el mando
en jefe del jeneral Freiré. Lastra entregó en conse-

cuencia su cuerpo a este jeneral •, pero Prieto, re-

celoso de él i temeroso de que su obra, la junta

gubernativa, compuesta de Ovalle, Errazuriz i

Guzman, que habia surjido a consecuencia del

acuerdo de Ochagavia, fuese disuelta, en favor del

partido liberal, pidió a Freiré garantías. No ha-

biendo podido avenirse ambos jefes, Prieto fué

nombrado por la junta jeneral en jefe del ejercito,

i Freiré marchó al sur a 'ponerse al frente de la

revolución. La presidencia de la República fué

confiada a José Tomas Ovalle, quien se apresuró

a entregar las carteras de Relaciones Exteriores,

de lo Interior i de Guerra i Marina a Diego Por-
tales (6 de abril de 1830).

A mediados de abril el jeneral Freiré se hallaba

acampado con su división en la orilla derecha del

Maule, mientras Prieto, con el grueso del ejército

-conservador, le observaba desde la orilla izquierda

del mismo rio. Habiéndose situado el jeneral

Freiré, después de diversos movimientos, en la

llanura de Cancha Rayada ,, cerca de la ciudad de

Talca, el jeneral Prieto^, que contaba con una caba-

llería más numerosa i aguerrida, atravesó el rio i

atacó el campo enemigo. Allí se empeñó durante

cuatro horas uno de los combates más sangrientos

que recuerdan los anales de la gueri'a civil de

Chile, Los liberales sufrieron un verdadero de-

sastre (17 de abril). Esta es la función de armas
que se ha llamado batalla de Lircai, del nombre
de un estero que atraviesa el campo de batalla. El

gobierno de los conservadores no se contentó con

gozarse en su triunfo. Portales, que no habia acep-

tado el poder sino para dominar la situación anár-

quica de la República, entró resueltamente por el

camino de una política severa e intransijente, i le-

jos de considerar a los vencidos bastante castiga-

dos con su derrota, creyó indispensable, para esta-

blecer el orden sobre sólidas bases, alzar una mano
inflexible contra todos los enemigos del gobierno.

Ya en la misma fecha en que tuvo lugar la batalla

de Lircai, el gobierno habia dictado un decreto

dando de baja al capitán jeneral Freiré i a todos

los militares que estuviesen bajo sus órdenes con

las armas en la mano. El coronel Viel, que habia

tenido la fortuna de salvar casi toda la caballería

de la división de Freiré, continuó inquietando al

gobierno, que despachó contra él al jeneral Aldu-

nate. Pero, no sintiéndose éste bastante fuerte para

resolver la dificultad por las armas, se allanó a ce-

lebrar con el enemigo el pacto de Cuzcuz (17 de
marzo de 1830), en virtud del cual, el coronel Viel

se obligó a abandonar la actitud hostil, debiendo

los jefes i oficiales de su división continuar en los

grados i empleos que tenian al tiempo de renun-
ciar la presidencia de la República el jeneral Pinto.

En consecuencia, la tropa revolucionaria fué inme-

diatamente desarmada. El gobierno, sin embargo,
se negó a ratificar los tratados de Cuzcuz, i este

acto de tremenda severidad, que todo el mundo

atribuyó a la voluntad exclusiva de Portales, no
dejó ya dudas al partido vencido acerca del plan
con que el gobierno se proponia domeñar el jenio
de las revoluciones. Freiré, oculto en Santiago,
fué aprehendido i desterrado al Perú.

Desde Lircai la escena política quedó exclusiva-
mente dominada por Portales, cuyo programa de
gobierno comenzó a desarrollarse i definirse por
una serie de actos i medidas que, en resumen, te-

nian'por objeto levantar el poder al más alto grado
de respetabilidad, imponiendo a los enemigos po-
líticos con todo el rigor de la lei, i organizando la

administración del Estado sobre un pié de regula-
ridad, de celo i de honradez no conocido. Para lle-

var a cabo este plan necesitaba ante todo estable-

cer la unidad de miras i la disciplina administrativa

en el mismo partido vencedor, compuesto de no
pocos elementos contradictorios, puesto que en él

figuraban caudillos i personajes con ideas i aspi-

raciones de diverso jénero. Rodríguez Aldea no
abandonaba el propósito de restablecer a O'llig-

gins en el poder; Infante soñaba con el sistema de
la federación ; otros individuos mostraban repug-
nancia a las reformas. Portales no vaciló en apar-

tar de la dirección de los negocios públicos a todos

aquellos camaradas de oposición, a todos aquellos

amigos accidentales, con quienes no podia contar

para dar a la República la organización que de-

seaba. Entonces aparecieron instituciones i refor-

mas de trascendencia. La guardia cívica, aunque
no desconocida en el país en épocas anteriores,

vino a ser bajo la mano de Portales una novedad i

una institución formal por la organización i disci-

plina que recibió. El ejército, instrumento por
tanto tiempo de las facciones políticas, tuvo en la

guardia cívica un contrapeso que debia disminuir

con mucho su funesta influencia en la suerte de

los gobiernos i de los partidos. A este contrapeso

añadió Portales la preparación moral i científica

de los futuros jefes del ejército, mediante el esta-

blecimiento de la Academia militar de Santiago.

En setiembre de 1830 apareció El Araucano, con

carácter de empresa particular. Pero el ministerio

lo constituyó inmediatamente en órgano de publi-

cidad para los actos del gobierno, i en especial

para los balances del Tesoro i los gastos de la co-

misaría del ejército. La Hacienda, confiada a Ren-
jifo, comenzó a restablecerse, mediante un sistema

de rigurosa economía, i los sueldos de todos los

empleados públicos fueron pagados con regulari-

dad. Cuando Portales hubo aterrado i dispersado

a los enemigos del gobierno, cuando vio a la Re-

pública desenvolverse i marchar con aire próspero,

i cuando la fortuna política le sonreía i le halagaba

con todos aquellos sucesos que tientan i justifican

la ambición, resolvió abandonar el poder, como si

hubiese querido dar a sus compatriotas un ejem-

plo clásico de desprendimiento i conjurar de un
solo golpe las asechanzas i maquinaciones de la

envidia, A mediados de 1831 renunció los ministe-

rios que desempeñaba i se retiró a Valparaíso,

para dedicarse allí a su modesto escritorio de cc-

merciante. Su situación económica era mala. Por-

tales salia del ministerio aun más pobre que habia

entrado, puesto que no habia querido percibir sus

sueldos de empleado, sino que los habia cedido en

beneficio de la guardia cívica, en tanto que la ex-

clusiva dedicación a los negocios del Estado no le

habia permitido atender a los suyos propios, \ a

por este tiempo habia tenido lugar la elección

del jeneral Prieto para la presidencia de la Re-

pública, elección que Portales no habia queri-

do para sí, Pero habia, sin embargo , obtenido

los votos para vice-presidente, cargo que se apre-
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suró a renunciar, bien que la renuncia no fué ad-
mitida.

En medio de las atenciones de la vida de nego-
ciante, .Portales se instruía con profundo interés de
todos los actos del gobierno i espiaba con ojo es-

cudriñador el movimiento de los partidos. Su
mostrador de mercader era un atalaya para los

negocios del Estado. Si despreciaba las vulgarida-

des de la ambición, dolíale ver al gobierno sepa-

rarse, siquiera fuese acccidentalmente, de la linea

que él babia dejado trazada en el ejercicio de la

autoridad. Molestábanle sobre todo las contempo-
rizaciones i transacciones con los perturbadores de
la paz pública i cualquiera relajación de las penas
autorizadas contra los delincuentes políticos i los

reos de delitos comunes. La poca firmeza del mi-
nisterio que se organizó después de la renuncia de
Portales, desazonó a éste hasta el punto de hacerle
tomar cierta actitud de oposición, moderada al

principio, pero que llegó más tarde hasta el despe-
cho i la amenaza. A parte de su correspondencia
privada, que sus amigos tenian cuidado de comu-
nicar i hacer conocer con prudente táctica. Portales
inspiraba i escribia a veces artículos en la prensa
periódica para hacer llegar un consejo o una amo-
nestación nueva a los oidos del gobierno ; i no
abandonó esta actitud hasta que el presidente de la

República llamó al ministerio de lo Interior a To-
cornal (abril de 1832), con quien la voluntad de
Portales volvió a prevalecer en los negocios de
Estado. En diciembre de 1832 aceptó la goberna-
ción de Valparaíso, i en los pocos meses que la

desempeñó, se contrajo con asiduidad a la organi-
zación de la milicia cívica i a la nwralizacion del

pueblo de aquella provincia. Al mismo tiempo
sujirió al gobierno notables medidas referentes al

comercio i a la marina nacionales. La administra-
ción de Portales en Valparaíso se hizo célebre por
la actividad i vigor de todos sus actos, i particu-
larmente por el tesón en perseguir i castigar toda
clase de crímenes. El nombre de Portales llegó a
ser el terror de los delincuentes comunes, como lo

era ya de los conspiradores i revolucionarios po-
líticos. Sin embargo, los odios de partido i la

condición desesperada de algunos enemigos del
Gobierno, dieron pié a varias intentonas para tras-
tornar el orden público. La más seria de todas fué
la Conjuración de los puñales (Julio de 1833). Un
puñado de hombres armados de puñales i pistolas
debían en una hora dada tomar de sobresalto el

palacio de Gobierno i los principales cuarteles déla
guarnición de Santiago. La casualidad hizo abortar
esta empresa casi en el instante de ponerse en eje-
cución.

Entretanto acababa de verificarse la reforma de
la Constitución do 1828, bajo un programa de prin-
cipios calculado para dar al poder ejecutivo una
gran preponderancia. Nació de aquí la Constitu-
ción de mayo de 1833, que debia afianzar en el

poder al partido conservador o pclucon, al que
Portales habia contribuido a dar entereza i presti-
jio con el atrevimiento i resolución de su carácter
personal. No tardó, empero, en nacer cierta divi-
sión en el mismo partido dominante. Entre los
antiguos amigos i camaradas políticos de Portales
algunos habia que no se avenían bien con el jénero
de tutela que éste desempeñaba con relación al

Gobierno. Entre ellos estaba el ministro de Ha-
cienda Manuel Renjifo, quien, habiendo alcanzado
cierto grado de estimación por su sistema fiscal,

creyó llegado el momento de asumir una actitud
independiente i aparecer a los ojos del país como
el corifeo de un nuevo partido. Formóse entonces
el círculo de los filopolitas, que, aprovechando el

voluntario alejamiento de Portales de los negocios
públicos, pues éste habia dejado la gobernación de
Valparaíso para consagrarse a la administración de
una finca rural, se propuso ganar las simpatías del

presidente de la República e inclinar la balanza de
la política en favor de un nuevo orden de cosas.

Mas sin un programa bien definido, la acción del

nuevo partido vino a reducirse a una campaña de
intrigas para derrocar la influencia personal de
Portales i subrogarle por otras influencias perso-
nales. El gabinete en consecuencia quedó dividido,

pues en tanto que Renjifo se colocaba al frente de
los filopolitas, el ministro de lo Interior Tocornal
perseveraba en su alianza con Portales. Con apa-
rente indiferencia contemplaba éste desde la soli-

taria estancia adonde se habia retirado, el curso
de los partidos i de los negocios políticos; pero en

realidad maquinaba cómo deshacer de un golpe la

trama de sus enemigos, i restaurar la unidad, la

fuerza i la disciplina en la vacilante política del

gobierno. Portales ademas se sentía provocado
como hombre i como estadista a tomar una reso-

lución digna de sus antecedentes i de su fama. Sus
amigos le suplicaban que volviera al poder; el

ministro de lo Interior no se sentía bastante seguro
en medio de las asechenzas i deseaba el auxilio de

Portales ; el mismo presidente de la República

cedia a la presión del nuevo partido más por nece-

sidad, que por simpatía. Los filopolitas habían co-

metido un acto de atolondramiento al elijir al

ministro Renjifo por candidato para la próxima
presidencia de la República, lo cual importaba dar

un rival al jeneral Prieto, mientras Portales i el

ministro de lo Interior estaban por la reelección

del jefe del Estado. Prieto estaba cierto de que
Portales no ambicionaba la presidencia i de que
emplearía todos sus recursos en favor de la reelec-

ción, a cambio de aplastar con poderosa mano el

partido de los filopolitas. Así fué que apenas se le

hizo entender que Portales estaba en disposición

de volver al gabinete, cuando se apresuró afirmarle

los despachos de ministro de la Guerra (setiembre

del 1835). Fué este un golpe de sorpresa para el

ministro de Hacienda, que al llegar una mañana a

su despacho, supo que su temido rival acababa

de ser nombrado ministro de la Guerra i que se

hallaba presente i en posesión de la cartera. Pocos

días después Renjifo renunciaba la cartera de Ha-
cienda i entraba a desempeñarla Tocornal, dejando

el ministerio de lo Interior al mismo Portales. El

partido filopolita enmudeció. El presidente Prieto

fué reelejído (agosto de 1836) i la administración

de la República adquirió de nuevo la unidad, la

precisión i vigor que estaban en la personalidad

del ministro omnipotente. Pero en esta segunda
época de su poder. Portales se manifestó más into-

lerante que en la primera; su sistema de gobierno

llegó a cierto grado de tensión que hacia temer
por la paz pública, puesto que al patriotismo indis-

putable del ministro, a sus medidas de organiza-

ción, a sus miras elevadas, i a su constante afán

de hacer respetar la autoridad i la leí, se mezclaba

cierta saña personal i aquel jénero de hipocondría

que suele acompañar a la posesión de una auto-

ridad exhorbitante.

La expedición que en 1836 emprendió el jeneral

Freiré desde las costas del Perú para apoderarse

de las provincias de Chiloé i Valdivia i revolucio-

nar desde allí el resto de la República, enconó el

corazón de Portales no solamente contra aquel mal
aconsejado jeneral i su partido, sino también con-

tra el gobierno del Perú, cuyas relaciones con el de

Chile se hallaban de tiempo atrás en una situación

crítica e irregular. Aquella expedición, compuesta,
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por la mayor parte, de algunos aventureros chile-

nos asilados en el Perú, pero emprendida en buques
de la marina peruana, fracasó desastrosamente,
viniendo los expedicionarios i sus barcos i el mismo
jeneral Freiré a caer prisioneros en manos del go-
bierno. Freiré, juzgado i condenado a muerte por
un consejo de guerra, obtuvo alguna consideración

en la Corte marcial, que al rever la causa, la en-
mendó i dictó solo la pena de destierro para el

jeneral. Portales suspendió i acusó a la Corte por
torcida administración de justicia, i expidió un
decreto por el cual se impuso a los tribunales la

obligación de fundar sus sentencias, medida evi-

dentemente acertada i conducente a la recta admi-
nistración de justicia, pero que en las circunstan-
cias en que fué dictada tomóse más bien por una
sujestion del odio político. Seria, sin embargo,
temerario sentar que el ministro estaba resuelto a
ejecutar la sentencia de primera instancia. Lo más
probable es que deseaba que Freiré, después de
ser condenado a muerte en ambas instancias, según
la lei, debiese la vida a la clemencia del mismo
gobierno a quien habia venido a destruir. Sea de
esto lo que fuese, Freiré salió al destierro, i su
malaventurada expedición no dio otro resultado
que introducir nuevas perturbaciones en las rela-

ciones de Chile con el Perú. Por este tiempo la

situación política de la República peruana traia

preocupados i cuidadosos a algunos gobiernos del

continente. Una guerra de facciones en que desde
1834 se venia prodigando la intriga i la sangre
escandalosamente, habia dado al ambicioso jeneral
Santa Cruz, presidente entonces de Bolivia, la

oportunidad de intervenir en los negocios del Perú.
Dos de los principales caudillos de esta República,
Gamarra i Orbegoso, que se disputaban el poder,
en las alternativas de su fortuna hablan tratado
sucesivamente con Santa Cruz i lisonjeado su
ambición. Al fin, en consecuencia de su pacto con
Orbegoso como presidente del Perú, el de Bolivia
atravesó la línea divisoria del Desaguadero (julio

de 1835) al mando de un ejército bien provisto i

disciplinado, con el cual, i dándose el título de pa-
cificador del Perú, emprendió la venturosa cam-
paña con que humilló en Yanacacha (agosto de
1835) al jeneral Gamarra, i deshizo en Sacabaya
(febrero de 1836) al bravo cuanto infortunado Sa-
laberry.

El resultado político de esta intervención fué el

establecimiento déla Confederación perú-boliviana
en que el Perú dividido en dos Estados i la Repú-
blica de Bolivia vinieron a reconocer la autoridad
común de Santa Cruz bajo el título de protector.
La mala intelijencia entre los gobiernos de Chile i

del Perú, que al principio no habia tenido más
causa que ciertas medidas mercantiles i la incom-
patibilidad de los medios con que cada Estado ha-
bia creído oportuno protejer los intereses de la

industria nacional, se hizo más ostensible i subió
de punto con la aparición de la Confederación
perú-boliviana, entidad política que excitó los celos

de las Repúblicas vecinas i arrastró a Chile a las

aventuras de una guerra exterior. Portales, a quien
los sucesos del Perú preocupaban m.ás que a nadie

;

que estaba convencido de que la expedición del je-

neral Freiré no habría tenido lugar sin la conni-
vencia i acaso sin las sujestiones de Santa Cruz, i

que no veía en este caudillo más que un intrigante
ambicioso que deseaba derribar por .mano ajena al

gobierno de Chile, encaminó todo su poder i todos
los recursos do su arrojado carácter a demoler el

edificio de la Confederación perú-boliviana, desig-
nio en que contaba con numerosos cómplices en
los mismos pueblos confederados. En agosto de

1836 el coronel Garrido, a bordo del Aquiles de la

marina chilena, sorprendía i apresaba en el Callao
tres de los principales barcos de la marina pe-
ruana. Este golpe de mano inferido como una re-
presalia por la expedición de Freiré, causó gran
indignación al protector de la Confederación perú-
boliviana, que acabó de convencerse de que el go-
bierno de Chile estaba resuelto a entorpecer i

burlar sus planes de engrandecimiento, para lo cual
no vacilaría en llegar hasta la provocación, cuando
no tuviera causas para considerarse provocado.
Procuró, sin embargo, el protector alejar a toda
costa los pretextos de la guerra i neutralizar a
Chile, en cuyo gobierno veía por entonces el único
escollo colocado en el rumbo de su ambición, i

allanóse por tanto a tratar con el emisario Garrido,
con el mismo captor de los buques peruanos. Fir-

móse en consecuencia el pacto preliminar de 28 de
agosto de 1836, por el cual debían continuar sub-
sistiendo las relaciones de paz de ambos Estados, i

el emisario chileno debía abandonar las aguas de
la Confederación, pero llevando en rehenes los bu-
ques apresados en el Callao, hasta que ambos go-
biernos celebraran un tratado definitivo. Portales,

que conocía toda la ambición i toda la astucia del

protector, se afirmaba en la resolución de hacer la

guerra a medida que aquel apuraba los arbitrios

para conjurarla. Para el ministro todas las condes-
cendencias i hasta las humillaciones a que se pres-
taba el gobierno de la Confederación en sus rela-

ciones con Chile, no eran más de un lazo para
lisonjear el amor propio de esta República i ase-

gurar su neutralidad, entreteniéndola en una falsa

confianza. Así fué inútil el pacto de agosto de 1836,

que el gabinete de Santiago no quiso ratificar;

inútiles las promesas de ajustar un tratado en los

términos más convenientes para ambos Estados

;

inútiles, en fin, todas las prendas i seguridades
dadas al gobierno de Chile en prueba de que solo

se deseaba su amistad. Pero no fué del todo inútil

esta táctica en orden a la opinión pública de Chile,

pues contentado el amor propio nacional con estas

demostraciones, la causa de la guerra con la Con-
federación llegó a hacerse impopular, i los enemi-
migos del gobierno vieron en ella un buen pretexto

para atacarla, i señalar particularmente al ministro
Portales como un tirano que en los desvarios de su

poder se habia propuesto sacrificar la sangre i los

recursos de la República a la satisfacción de un
capricho personal. Como quiera que en el empeci-
namiento del gobierno por la guerra tuviese mucha
parte el orgullo i las pasiones particulares de Por-
tales, es indudable que el criterio político del mi-
nistro abarcaba la cuestión con más perspicacia

i mayor previsión patriótica que el partido de

oposición. Portales remontó la corriente que tenia

en contra, i declarando en peligro la seguridad

interior i exterior de Chile, consiguió del Congreso
plenas facultades para proceder en este conüicto

como creyese más conveniente a los intereses de

la República.
A fines de octubre de 1836 se presentó en las

aguas del Callao una escuadrilla chilena, bajo el

mando del almirante Blanco Encalada. En ella iba

también Mariano Egaña, como ministro plenipoten-

ciario de Chile cerca del gobierno de la Confedera-
ción. El objeto ostensible de esta visita era entablar

negociaciones de paz. Pero como en realidad estaban

rotas de hecho las hostilidades entre ambas par-

tes, i no era dudoso para el gobierno de la Confe-

deración que el de Chile quería a toda costa la

independencia mutua del Perú i Bolivia, las nego-

ciaciones fracasaron, i el plenipotenciario de Chile

dejó las aguas del Callao, anunciando al gabinete
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de Lima que podia mirarse como declarada la

guerra entre Chile i el gobierno de los Estados
confederados (11 de noviembre de 1836). Entre
tanto la escuadrilla chilena habia recorrido las

costas del Pacífico hasta la rada de Guayaquil,

procurando aislar i desconcertar las pocas fuerzas

navales que restaban al protector, i en consecuen-
cia de la declaración de guerra habia venido a si-

tuarse cerca de la isla de San Lorenzo, para blo-

quear el Callao.

Mientras estos sucesos tcnian lugar en las

aguas del l*erú, abria negociaciones en Chile, a
nombre del protector, el plenipotenciario Casi-

miro Olañeta. El gabinete de Santiago acabó de
precisar de una manera clara i terminante las ba-
ses de un avenimiento, entre las cuales se expre-
saba « la independencia de Bolivia i del Ecuador,
que Chile mira como absolutamente necesaria para
la seguridad de los Estados sur -americanos. »

Semejante pacto equivalia a ceder la presa sin

combatir. Olañeta rechazó esta base, aceptando
las demás; pero al fin hubo de retirarse por la

imposibilidad de un avenimiento en punto tan in-

teresante. El gobierno de Chile se apercibió para
la guerra, i entre otras medidas, negoció la alian-

za de la República Arjentina, que con tanta o ma-
yor razón que Chile miraba con desconfianza la

Confederación perú-boliviana, i se prestó fácil-

mente a los deseos del gobierno chileno. En medio
de los cuidados que miraban a la guerra, preocu-
paba también más que nunca al gobierno la situa-

ción de sus enemigos políticos, que desde la

campaña electoral que produjo la reelección del

presidente Prieto, hablan tomado una actitud hos-
til i apasionada, primero en la prensa periódica,

que el gobierno se apresuró a sofocar, i luego en
las vias tenebrosas de la conspiración. Diversos
planes revolucionarios fueron, en efecto, descu-
biertos, los más de los cuales estaban basados en
la reducción de la fuerza armada. En la misma
Academia militar, recien fundada, i hasta en el

Instituto nacional, el jenio revolucionario habia
penetrado, comprometiendo a jóvenes de tierna
edad en temerarias empresas. Al ver así amena-
zada la paz interior en los momentos en que la

República necesitaba de todas sus fuerzas para sa-
lir airosa del gran conflicto internacional en que
estaba empeñada, el ministro Portales soltó la

brida a su violenta enerjía, i sublevándose hasta
la cólera en nombre del más santo de los senti-
mientos, el patriotismo, asestó golpes sobre golpes
a los enemigos del gobierno, a quien el Congreso
invistió de toda la suma del poder público. Los
procesos de conspiración fueron sometidos a las

formas sumarias i rápidas de los consejos de
guerra; en el curso del año 1836 hasta principios
de 1837, multitud de reos políticos fueron depor-
tados a la isla de Juan Fernandez, i en el pueblo
de Curicó se alzó el cadalso para los principales
reos de una conspiración que allí se descubrió. El
ejército entretanto se aumentaba i disciplinaba en
el campo de instrucción de Las Tablas, cerca de
Valparaiso. Allí, sobre el cuadro del antiguo ba-
tallen Maypú, se organizó en breves dias el bri-
llante rejimiento del mismo nombre, bajo la direc-
ción del coronel José Antonio Vidaurre, militar
valiente i capaz, a quien Portales dispensaba
particular aprecio, i a quien reservaba un lugar
distinguido en la división expedicionaria. En marzo
de 1837 pasó ésta a ocupar el cantón de Quillota,
i el coronel Vidaurre fué nombrado jefe de Estado
mayor. Vagos rumores circulaban de tiempo atrás
sobre que la expedición al Perú no habia de veri-
ficarse. El mismo rejimiento Maypú, i en particu-

lar su comandante Vidaurre, eran objeto de sinies-

tras profecías anónimas. No faltaban antecedentes
para sospechar de la fidelidad de Vidaurre, i pocos
dias antes del acantonamiento del ejército en Qui-
llota, habia recibido Portales un denuncio sobre
cierto plan de revolución que debia ejecutar aquel
coronel. Portales, sea que le cegase la confianza,

sea que, a fuerza de finjirla, quisiera ligar a Vi-

daurre con los lazos del honor i de la lealtad, no
vaciló en comunicarle el denuncio con aquel aban-
dono i satisfacción del que nada teme. En esta en-
trevista se habia limitado Vidaurre a decirle :

« Cuando yo le haga revolución, será usted el pri-

mero en saberla. »

Aunque Portales era mui capaz de desembara-
zarse de las situaciones más complicadas, teniendo

por táctica política arriesgar el todo por el todo,

es indudable que, en el supuesto de estar conven-
cido de la existencia de algún complot revolucio-

nario, i aun de la connivencia i complicidad de
Vidaurre, debió sentirse maniatado para tomar
todas las precauciones i medidas represivas para
conjurar el peligro. ¿Cómo entrar en la larga i

difícil investigación de un proceso criminal, i dar
al país el escándalo i a los enemigos exteriores la

agradable sorpresa de desenmarañar i comprobar
un gran complot, fraguado en las filas mismas del

ejército a quien el gobierno libraba la honra del

país en él exterior? ¿Cómo dar el primer paso si-

quiera en el camino de la precaución o en el de la

represión, sin precipitar el peligro mismo? Vi-

daurre era un jefe de prestijio. Él habia formado
en 1829 el batallón Maypú, ahora elevado a reji-

miento, que constituía lo más granado de la divi-

sión expedicionaria. Los oficiales del rejinnento le

amaban, i algunos de ellos le pertenecían ademas
por los lazos de familia. El solo acto de separar

de aquella fuerza a Vidaurre, habría de seguro
producido un motin militar. En la división acan-

tonada en Quillota estaban los militares de más
confianza del ministro : allí figuraban sus hechu-
ras, sus favoritos, mientras en el resto del ejército

los más conspicuos militares eran sus enemigos o

sus émulos. Quizas en este embrollado conflicto

discurrió el ministro que el medio más probable

de salvación consistía era disimular el peligro i

ajitar el embarque i salida de aquella contaminada
división, que al soplo de las brisas del mar senti-

ría serenarse sus pasiones de bandería, para no
pensar sino en cosechar laureles que traer en
ofrenda a los lares de la patria. En el mes de abril

se trasladó el ministro a Valparaiso para activar

personalmente la salida de la expedición i con el

pensamiento de marchar también con ella, no obs-

tante estar encargada su dirección militar al j ene-

ral Blanco Encalada. La revolución estaba ya de

tal manera resuelta, que su estallido se esperaba

por momentos. Algunas dificultades accidentales

habían hecho que el coronel Vidaurre i los princi-

pales oficiales del Maypú, que formaban el núcleo

del complot, divagasen por algunos dias en eljdan
definitivo, hasta que, habiendo llegado a Quillota

la orden de que los dos cuerpos de ejército que allí

se encontraban (el rejimiento Maypú i el escua-

drón de cazadores) marchasen por destacamentos

separados a Valparaiso para embarcarse inmedia-

tamente, resolvieron hacer el pronunciamiento en

llegando a esta ciudad. En ella se encontraba el

batallón Valdivia, recien llegado de la provincia

de este nombre para incorporarse en la división

expedicionaria, i cuyo comandante i más de un
oficial estaban también comprometidos en la revo-

lución. Fuera de este batallón, no habia en la plaza

de Valparaiso más que la fuerza cívica, compuesta
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de dos batallones ,
que el mismo Portales habla

organizado algunos años antes. A poco de haberse

instalado en Valparaiso el batallón Valdivia, fué

retirado su comandante Boza i reemplazado por el

coronel Vidaurre (Leal), pariente próximo del que

se hallaba en Quillota. Esta medida, evidentemente

calculada para asegurar la fidelidad del Valdivia,

del cual se desconfiaba, fué el único acto de pre-

caución oficial que el ministro se atrevió a tomar
con relación a la división expedicionaria. El nuevo
comandante del Valdivia, no obstante su paren-

tesco con el jefe de la revolución, era hasta cierto

punto su rival. No era bastante esta medida para

desconcertar el motin proyectado, pero desazonó

en gran manera a su jefe. Tras esto tuvo noticia

de que Portales habia salido de Valparaiso i debia

llegar en pocas horas más a Quillota, donde se

proponía pasar una revista a los cuerpos acanto-

nados. Portales, en efecto, contrariando la volun-

tad i los consejos del gobernador de Valparaiso,

Cavareda, i del jeneral Blanco, que ya se encon-

traba en esta ciudad para tomar el mando ríe la

división que iba a partir, se puso en marcha el 2

de junio, camino de Quillota, en compañía del co-

ronel Necochea i de una tijera escolta. En la noche

de aquel dia llegó el ministro a dicho pueblo, e

inmediatamente se vio con el coronel Vidaurre, i

le previno que deseaba revistar la tropa al dia si-

guiente. No hubo en aquella conferencia una pa-

labra de recelos o desconfianza. Solo Vidaurre se

mostró un tanto distraido i meditabundo. Portales

terminó su conferencia regalando al coronel una
gorra militar que le habia llevado de Valparaiso.

¿Era un cálculo del perspicaz ministro, que no
podia desconocer cuánto obligan estas afectuosas

muestras de camaradería cuando salen de un po-

tentado para un subalterno? ¿Creia que al partir

su pan con la unción del amor se romperia en el

pecho de Judas la traición para dar lugar al arre-

pentimiento?
Al despuntar el alba del siguiente dia, el minis-

tro se dirijió a los cuarteles de la tropa ; todo lo

vio, i de todo se mostró satisfecho. Horas después

estaba formada la línea del Maypú en el cuadro

de la plaza de Quillota. Portales, después de pa-

sear a lo largo de cada frente, observando con

aire satisfecho el talante marcial de las columnas,

i dirijicndo a algunos de los capitanes i oficiales

palabras de felicitación, fué a situarse en un punto

lijeramente elevado sobre el nivel de la plaza,

como el más a propósito para observar las manio-
bras i evoluciones de la tropa. De repente se des-

tacan algunas columnas de la línea i forman un
cerco estrecho en torno de Portales, i detras de

este cuadro el capitán Arrisaga grita con voz colé-

rica i empuñando una pistola : « Dése preso el

ministro. » A poca distancia estaba Vidaurre, con-

templando con aparente impasibilidad esta escena.

El comandante García protesta espada en mano
contra aquel movimiento i amenaza a Vidaurre;

pero luego se calma i es reducido a prisión. El es-

cuadrón de cazadores a caballo, en el cual habia

algunos oficiales comprometidos a secundar el

movimiento, tiene que someterse a la fuerza de
las circunstancias, i queda también sublevado.

En la seguridad de que el batallón Valdivia, que
estaba en Valparaiso, haria eco a la revolución

tan pronto como tuviese noticia de ella. Vidaurre
adelantó con algunas horas para aquella ciudad

una vanguardia como de trescientos hombres, i

marclió <n si^guida con el resto de la división, lle-

vando a retaguardia al ministro preso i aherro-
jado. Las autoridades de Valparaiso se prepararon
a la defensa, a pesar de la inferioridad de las fuer-

zas con que contaban, i al mando de ellas se puso
el jeneral Blanco. Ya en el camino supieron los

amotinados que no entrarían impunemente en la

ciudad. Los batallones cívicos ocuparon las alturas
del cerro del Barón, i el Valdivia rechazó con vi-

gor la vanguardia de los amotinados. Vidaurre
exijió de su prisionero que escribiese a las autori-

dades de Valparaiso amonestándolas a desistir de
una defensa temeraria e inútil. El ministro escri-

bió entonces su célebre carta al vice-almirante
Blanco i al gobernador Cavareda, en la que, dán-
doles cuenta del motin que él conceptúa mui ra-

mificado en la República, les dice entre otras co-

sas : (c Yo creo que VV. no tienen fuerzas con que
resistir a la que les ataca, i si ha de suceder el mal
sin remedio, mejor será i la prudencia aconseja

evitar la efusión de sangre : pueden VV, i aun de-

ben entrar en una capitulación honrosa i que, so-

bre todo, sea provechosa al país. Una larga i de-

sastrosa guerra prolongarla los males hasta lo in-

finito, sin que por eso pudiese asegurarse el éxito.

Un año de guerra atrasaría veinte años la Repú-
blica; con una transacción pueden evitarse des-

gracias i conservar el país, que debe ser nuestra

primera mira. »

Blanco i Cavareda recibieron con desden al emi-
sario i portador de esta carta, pues la supusieron

escrita bajo la presión de la fuerza. En verdad se

habia empleado la amenazado muerte al exijireste

documento al ministro. No obstante, habia en su

estilo i sobre todo en sus juicios cierta serenidad,

i lo que es más, el ministro no hablaba de capitu-

lación, i de capitulación honrosa, sino después de

decir : « Yo creo que VV. no tienen fuerzas con
que resistir a la que les ataca. » Por manera que
la capitulación honrosa solo era aconsejada en la

hipótesis de no haber fuerzas para rechazar el mo-
tin. Vidaurre continuó su marcha a Valparaiso,

dejando a retaguardia al ministro bajo la custodia

del teniente Florín. Al amanecer del 5 de junio se

empeñaba el combate sobre el mismo camino real

i en las quebradas i ribazos inmediatos, sin que
los cuerpos amotinados pudieran desplegarse bien

i aprovechar el total de sus fuerzas. Luego el es-

cuadrón de cazadores se deserta i el desorden se

introduce en las filas del Maypú. Portales, metido

en un birlocho con el coronel Necochea, contem-
plaba con ansiedad i sin desplegar sus labios las

vicisitudes de la escena en cuanto se lo permitía

la escasa luz del crepúsculo de la mañana i el ve-

zago en que habia quedado con sus guardianes.

Las nutridas descargas de una i de otra parte

continuaban. Un movimiento confuso i de vacila-

ción se notaba en las últimas filas del Maypú. Flo-

rín cuchicheaba con ayudantes i emisarios que

iban i venían entre las filas avanzadas que soste-

nían el combate i las que estaban atrás. Las noti-

cias que le llegaban eran malas, e indudablemente

comenzó a temer la derrota de los amotinados.

Aquel teniente, a quien Vidaurre, su padrastro,

habia confiado la custodia del ministro prisionero,

era un joven de veinte i tres años i de bella pre-

sencia, pero de un corazón feroz i sanguinario. En
aquella hora, siguiendo sus propensiones torpes i

viciosas, se habia embriagado. Acababa de hablar

con un ayudante de Vidaurre, cuando se dirijió re-

sueltamente al birlocho en que se encontraba P9r-

tales, i deteniéndose cerca, dijo : « Baje el minis-

tro. » Portales no dudó de que estaba resuelta su

inmolación. Pidió que alguien le ayudase a bajar,

ya que las carlancas se lo impedían. Una vez apea-

do en medio del camino real, recibió una descarga

de fusilería que le derribó, destrozándole el pecho

i horadándole la cara i la cabeza. Flurin todavía
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mandd herirlo a bayoneta, i él mismo le menudeó
estocadas con la más brutal ferocidad. Mientras

este asesinato se consumaba, los defensores de

Valparaíso ganaban terreno, i la división amoti-

nada se envolvía i desordenaba hasta perder toda

esperanza de triunfo. Luego que corrió por las filas

la noticia de que el ministro habia sido fusilado,

el desorden fué todavía mayor hasta terminar en

la más completa derrota, quedando prisionera la

mayor parte de la fuerza revolucionaria. Vidaurre

i sus cómplices más inmediatos expiaron en el pa-

tíbulo su desacordada insurrección. Tal fué el des-

enlace de aquel gran motin militar i tal la suerte

final del más célebre hombre de Estado que ha te-

nido Chile,

Portales, como todos los hombres públicos de

su temple, tuvo fanáticos partidarios i acérrimos

enemigos. Aún hoi mismo están lejos de unifor-

marse los pareceres en orden al carácter, las

ideas, los propósitos i las cualidades de este esta-

dista que tanto hizo hablar de sí mientras vivió i

que tan recordado ha sido después de su muerte.
Las pasiones que excitó con su sistema de go-
bierno i que han atravesado como un legado de je-

neracion en jeneracion el espacio de cuarenta años,

comprueban desde luego la talla extraordinaria de

aquel gobernante, que, a diferencia de esos tiranos

vulgares, que no son más de un accidente, tal vez

una expiación en la vida de los pueblos, i que
nada crean ni establecen, porque su tiranía es se-

cante i demoledora, aparece a nuestros ojos como
un poder esencialmente fecundo i creador. Los ti-

ranos vulgares desaparecen sin dejar tras sí más
que el caos, i, cuando mucho, efímeras creaciones,

i sin merecer una lágrima ni aun de sus mismos
favoritos i protejidos. Portales legó a la República
toda una organización. No fué todo obra de su je-

nio, ni pedia serlo
;
pero su gran carácter i su re-

suelta actitud en la esfera del poder dieron tiempo
i ocasión para introducir i consolidar reformas sa-

ludables en la administración de justicia, en el ré-

jimen político, en la hacienda pública i en multi-
tud de instituciones i leyes orgánicas. Perseguidor
incansable de los delincuentes, tocó a veces en una
severidad extrema que algunos han tachado de in-

humana, para reprimir i castigar los delitos atro-

ces. Fué Portales quien introdujo el sistema peni-
tenciario de los carros^ jaulas de hierro ambulantes
destinadas a encerrar a los criminales de más
cuenta i tenerlos disponibles para el trabajo for-

zado de los caminos públicos. Pero es lo cierto

que la criminalidad disminuyó maravillosamente,
i que la moralidad del pueblo se robusteció en
gran manera. La nación, en medio de su explén-
dido duelo, no olvidó ninguno de los grandes pro-
pósitos de aquel hombre, i se aprestó con nuevos
bríos a llevar la guerra a la Confederación perú-
boliviana, cuando muchos creian que este proyecto
habia quedado sepultado con Portales. Y tan re-

sueltamente tomó a pechos la empresa, que pocos
dias después de la trajedia del Barón, daba la vela
para las costas del Perú la división expedicionaria
niandada por el jeneral Blanco Encalada, i ha-
biéndose regresado a Chile sin combatir, después
de capitular honrosamente en Paucarpata, salió

nueva expedición al mando del jeneral Manuel
Búlnes, i no volvió sino después de ilustrar el

nombre de la República con brillantes triunfos,
dejando destruido en Yungay (enero de 1839) el

protectorado de Santa Cruz, prófugo al protector
i restablecida la mutua independencia de Bolivia i

del Perú. Asi continuó presidiendo los destinos de
la República el jenio de Portales. En 1860 se le

erijió una hermosa estatua en la plazuela de la

Moneda. La noble i altiva figura del estadista está
mirando al frente del palacio del gobierno i te-
niendo en su diestra la constitución política en ac-
titud de exhibirla. El severo guardián del orden
público, el honradísimo patriota, el impertérrito
sacerdote de la justicia, parece colocado allí para
repetir en todos los momentos a los gobernantes

:

respetad las leyes.

PORTALES (José Santiago), patriota chileno
de la época de la independencia, diputado al pri-
mer Congreso nacional en 1811, i al año siguiente
miembro de un triunvirato que gobernó el país.

Fué además superintendente de la Casa de Mo-
neda de Santiago. Durante la reconquista española
fué confinado a la isla de Juan Fernandez, i murió
diez i ocho años después, en 1835. Casado con
María Fernandez de Palazuelos, tuvo veinte i tres

hijos ; uno de éstos fué el eminente estadista Diego
Portales.

PORTALES I LARRAIN (Estanislao), patriota

chileno. Figuró desde la célebre revolución del 18

de setiembre de 1810, contribuyendo así a la ins-

talación del primer gobierno nacional.

PÓRTELA (Ireneo), distinguido médico arjen-

tino, hijo de Buenos Aires, donde falleció en 1856,

después de haber sido ministro de Estado. Se
educó en Europa mandado por el gobierno de
Rivadavia i gozó en su época de gran reputación

por sus conocimientos.

PORTER (David), comodoro de la armada de los

Estados Unidos, nacido en Boston, en 1870. Des-
pués de servir como oficial subalterno, obtuvo el

mando del Esserc, uno de los mejores buques del

servicio en cuyo carácter sirvió en la guerra con
los ingleses en 1812. Cruzando el Pacífico tomó
gran número de transportes y buques mercantes
ingleses, i sostuvo cerca de Valparaíso un combate
de dos horas i media con la fragata británica

Phcebe. Después de la guerra, en 1815, fué nom-
brado comisario naval, puesto que desempeñó
hasta 1821. Habiendo recibido la bandera ameri-
cana un insulto en Puerto Rico, Porter fué comi-
sionado para repararlo •, pero excedió sus facultades,

motivo por el cual se le hizo comparecer ante una
Corte marcial que le condenó a seis meses de sus-

pensión. En 1829 fué nombrado ministro en Cons-
tantinopla por el presidente Jackson, misión en la

cual negoció algunos tratados de importancia.
Murió en el año de 1843.

PORTER (Noah), americano del Norte i director

de un importante colejio en los Estados Unidos.

Es autor de una obra filosófica, recientemente re-

impresa en Inglaterra, i que lleva por título : Hu-
man Intellcct. La crítica ha dicho que es la obra

más importante que ha aparecido después de la de

sir William Hamilton, i que su autor, al sostener

su sistema filosófico, se eleva a primera línea entre

los filósofos que hoi viven. Ha costado a su autor

treinta años de estudio i de arduo pensamiento.

PORTOCARRERO (Mariano), peruano de la época

de la independencia. Nació en 1779
;
prestó muchos

servicios a San Martin ; ascendió a jeneral, i ha-

biéndolo apresado los españoles, se pasó a ellos

con el grado de coronel. V^olvió a figurar en el Perú
en 1836.

PÓRTUS(JosÉ María), coronel chileno. En 1819,

siendo segundo jefe del rejimiento de caballería de
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Aconcagua, sofocó una conspiración realista que
habia estallado en Santa Rosa de los Andes. En
1814 asumió el cargo de jefe político i militar de
la provincia de Aconcagua, i en este mismo año
pasó al sur a la cabeza de su rejimiento.. Después
de romper a sablazos las filas realistas en el sitio

de Rancagua, emigró a Mendoza, de donde volvió

en 1817 para tomar parte en la última campaña
de la independencia chilena. Murió en San Felipe

en 1833.

FOSADAS (Jervasio), actual director jeneral de
Correos de la República Arjentina. Nació en Bue-
nos Aires el 17 de febrero de 1815. Ha organizado
de una manera notable el ramo difícil i delicado a
cuyo frente se encuentra. Posadas es nieto del di-

rector supremo de las provincias unidas del

mismo nombre.

POSADAS (Jervasio Antonio de), hombre pú-
blico arjentino. Nació en Buenos Aires el 19 de
junio de 1757, i fué el primer director supremo de
las provincias unidas del Rio de la Plata. Falleció

el 2 de julio de 1832, pobre, pero rodeado del res-

peto de sus compatriotas.

POSADA (Manuel), político mejicano. Nació en
Oajaca. Hizo toda la campaña con Juárez, como
miembro de la comisión permanente.

POSADA ARANGO (Andrés), médico i escritor
colombiano. Ha publicado un libro interesante,
titulado: Viaje de América a Jerusalen tocando
en París, Londres, Roma i Ejipto, 1870, i varios
artículos notables sobre historia natural.

POSADA GUTIÉRREZ (Joaquín), jeneral i escri-
tor colombiano. Ha prestado en las letras i en el

ejército mui útiles servicios a su patria, de la cual
ha sido en todas ocasiones un servidor leal i desin-
teresado. En 1861 dio a luz una obra titulada : Me-
morias hislóríco-poUticas , mui notables por la
belleza de la forma i por la exactitud de los hechos
que consigna, en muchos de Iqs cuales fué autor i

testigo él mismo. Como escritor de costumbres,
Posada es uno de los más brillantes de Colom-
bia.

POSADA I GARDUÑO (Manuel), primer arzo-
bispo de la República mejicana. Nació en el pue-
blo de San Felipe el' Grande, en 1780. Trasladado
a Méjico desde su tierna infancia, después de ha-
ber aprendido las primeras letras, estudió la gra-
mática latina, parte de ella en un estudio privado,
i parte en el colejio de Porta-Coeli, i en el año de
1791 entró de colejial a cursar filosofía en el ci-
tado Seminario. Tuvo la fortuna de que se hallase
en él un primo suyo de diez años más de edad,
hombre desde entonces ejemplarísimo, i que fué
abad de la insigne colejiata de Nuestra Señora de
Guadalupe, i elevado por sus virtudes a la digni-
dad del obispado. Campos veló sobre la niñez de
Posada, i éste, colocado en una .Vcademia donde la
honradez, el talento i lá aplicación dan a un joven
bastantes garantías para esperar confiadamente
ser apreciado en la carrera literaria, hizo en ella
los mayores progresos, la terminó con aplauso, i

recibió los más distinguidos honores; siendo de
notar que este colejio, fecundo en recompensas,
tiene con qué remunerar ampliamente a sus hijos,
confiriéndoles becas, capellanías, premios, cáte-
dras i dotaciones pecuniarias para licenciaturas.
Posada, como otros muchos seminaristas, hizo re-
fluir a su colejio la instrucción que de él habia ob-

tenido, sirviendo en él varias cátedras, i especial-
mente la de derecho canónico, de la que fué un
profesor sobresaliente por el curso de muchos
años, contando entre sus discípulos a hombres de
mucho mérito, i entre ellos al malogrado obispo
de Oajaca, Villanueva. Por el empeño de Puchet i

Moteagudo pasó a Puebla en el año de 1818, para
servir las plazas de promotor fiscal i defensor en
aquella curia eclesiástica. Pérez, obispo entonces
de aquella diócesis, gustaba de acojer i premiar a
los literatos; así es que recibió con los brazos
abiertos a un sujeto, que a una carrera brillantí-
sima en su colejio, reunia las circunstancias de
haber obtenido en esta Universidad los grados de
licenciado en ambos derechos, de doctor en el ca-
nónico, la rejencia de prima de cánones i la cáte-
dra de Instituto; de ser individuo del insigne cole-
jio de abogados; de tener práctica en el foro, i

sobre todo de verse en él realzados todos estos
méritos por una conducta irreprensible. Desde
luego conoció Pérez que las ocupaciones de aque-
llas plazas formaban una órbita mui estrecha a la

capacidad del nuevo promotor; hé aquí la causa
porqué lo nombró después cura de aquel Sagrario,
provisor i vicario jeneral, juez de capellanías i

testamentos, i finalmente gobernador de aquella
mitra. Allí residió Posada sumamente apreciado de
los poblanos, quienes se privaron de él a pesar
suyo, por darle una señal insigne de su confianza,
nombrándole senador afines del año de 182^. Con
tal motivo regresó a Méjico, i fué nombrado cura
interino de la santa iglesia catedral en 1825, i en
1S32 tomó posesión de la canonjía doctoral de esta
santa iglesia metropolitana. En el año de 1839,
por renuncia de esta sagrada mitra, hecha por
Fonte, último arzobispo nombrado para ella en
tiempo de la dominación española, tuvo el vene-
rable cabildo metropolitano que formar una terna
de individuos para ocupar aquella vacante, con-
forme a la lei de la materia. En esta terna fueron
prepuestos el doctor Posada, maestre-escuelas de
esta santa iglesia catedral , el doctor Antonio
Campos i el doctor Santiago, prebendado enton-
ces i después canónigo. La elección de Roma re-
cayó en Posada, que fué preconizado arzobispo de
Méjico en consistorio habido el 23 de diciembre de
1839, por Su Santidad Gregorio XIV. Llegaron a
esta ciudad las bulas pontificias en el dia 15 de
abril de 1840, i después de su pase se dispuso la

consagración del arzobispo, la que se verificó en
efecto, el dia 31 de mayo en la santa iglesia cate-
dral, con la mayor pompa, en medio del regocijo
de los mejicanos, que por tanto tiempo habían es-
tado privados de ver una mitra en su propio
pastor.

Hasta aquí se ha hablado de Posada como hom-
bre público ; no estará por demás echar una rápida
ojeada sobre su persona privada. La virtud de Po-
sada no se anuncia con ostentación i aparato, sino
más bien se deja sentir en sus acciones. Su conver-
sación, lejos de ser austera, en muchas ocasiones
i con la mayor complacencia versaba sobre las le-

tras humanas i las bellas artes. Su carácter apa-
cible hacia ameno su trato; sus modales, ajenos
de toda afectación, convidaban desde luego a la

amistad : era preciso o no tratarle del todo, o ha-
cerlo con franqueza; pues con un sujeto tan inje-

nuo, no solo seria el fingimiento una perfidia, sino
aun el disimulo una traición. Su humildad se ma-
nifestaba en el poco aprecio que hacia de sí mismo;
su prudencia se dejó ver en el tino con que dirijiá

los negocios; su buena fé estaba pintada en su
semblante. Una circunstancia bien notable por
cierto en su vida, dio a reconocer de todo punto su
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resignación a las disposiciones de la Providencia.

En los disturbios políticos acaecidos en el año de

1833, fué uno de los comprendidos en la lei do

destierros. Recibió esta noticia con serenidad, ha-

bló de ella con calma, dispuso su salida con quie-

tud, no hizo esfuerzos para evitar esa desgracia, i

lo que es más notable, no se le oyó una sola queja

de los que le arrojaban de su patria. Retiróse Po-

sada a los Estados Unidos del Norte, i alli esperó

que pasase la tempestad política-, despejado ya

el horizonte, volvió a su patria a reasumir sus

ocupaciones ordinarias, sin que se le hubiese oido

jamas lamentarse de las molestias i privaciones

que forzosamente tendría que sufrir en una tierra

extraña. La bondad del corazón de Posada está

como retratada en esta máxima, que no una sino

muchas veces se oyó salir de sus labios : « Es pre-

ciso procurar evitar el perder a alguno, ni de un
hombre ya perdido puede con fundamento espe-

rarse algo ; lo que conviene es esforzarse para en-

mendar al que yerra, i ponerlo en estado de tener

que perder; entonces podrá ser de alguna utili-

dad. » Ved ahí la suma de la filantropía, o me-
jor, la esencia más sublime de la caridad evanjé-

lica.

POWERS (IIiram), escultor norte-americano. Na-
ció en Woodstock en 1806. Siendo el único sosten

de su familia i encontrándose ésta sumamente po-
bre

,
pasó a Cincinati en busca de fortuna, i fué

allí mozo de hotel , dependiente de almacén i

aprendiz de relojero. Un escultor prusiano que
habia sido llamado a esta ciudad para hacer el

busto del jeneral Jackson, le dio algunas lecciones

de dibujo i le enseñó a modelar; la intelijencia del

discípulo adivinó lo demás. En poco tiempo, Powers
hizo bustos i medallones de una notable finura i

de una gran semejanza. Alentado con el primer
éxito, pasó a Washington, de donde pudo, en 1837,
partir para Florencia. Sin cesar de modelar bustos,

comenzó una obra puramente ideal, Eva, que le

valió los más grandes elojios del célebre escultor

dinamarqués Thorwaldsen. Hiram Powers hizo en
seguida la Esclava griega (1839), el Joven pesca-
dor, la figura en pié de Calhoim, etc. En el consi-

derable número de. sus bustos, indicaremos los de
Jackson, Webster, Adams, Marshall i una cabeza
de estudio de Proserpina.

POWEL (Jorje), artista nacido en Nueva York en
1823. Comenzó sus estudios en Cincinati y los

terminó en Italia. De vuelta á su país, se ejercitó

casi exclusivamente en la pintura histórica, i ob-
tuvo, en 1849, después de un simple bosquejo al

lápiz, el encargo del gran cuadro del Descubri-
miento del Mississipi, asunto enviado al concurso
bosquejado por setenta concurrentes. Powell pasó
a Paris, donde terminó en tres años esta tela im-
portante, en la que los yankees tomaron un interés

patriótico ; esa tela se halla hoi colocada en la sala

de conferencias del Capitolio de Washington.

POZO (Agustín), antiguo pintor peruano.

POZO (EusEBio), relijioso agustino i decidido pa-
triota chileno. En Concepción, su pueblo natal,
propagó las ideas de libertad durante el primer
período de la revolución; pero después de la ba-
talla de Rancagua fué apresado por los españoles i

trasportado al Perú, donde se le encerró en las
prisiones de Casas-Matas. Vuelto al seno de la

patria en 1817, asumió el cargo de prior del con-
vento de su orden en Concepción. Más tarde secu-
larizó. Murió en esta misma ciudad en 1844.

POZO I SILVA (Alonso del), obispo chileno.
Nació en Concepción, i en esta ciudad fué cura del

Sagrario i después canónigo, habiendo llegado
hasta ocupar la dignidad de deán. Elevado al epis-

copado, se le encomendó primero la diócesis de
Tucuman, en 1711, i trece años más larde fué lla-

mado a ocupar la sede de Santiago. Después de
haber permanecido algún tiempo en estar ciudad,

fué promovido al arzobispado de Charcas, que
abandonó en breve para venir a concluir su vida
en el seno de su patria , en la que murió en
1745.

PRADEL (Bernardino), patriota chileno cu-

yos servicios en favor de la libertad le atrajeron

las persecuciones de los enemigos durante la re-

conquista. F'alleció en Concepción por los años
de 1838.

PRADEL (Bernardino), político chileno. Nacido
en 1808, pasó largo tiempo entregado a las tareas

del comercio en la ciudad de Concepción, en com-
pañía de su padre. Miembro, más tarde, del muni-
cipio de esta ciudad, tuvo en 1835 un rompimiento
con dicha corporación, i se retiró al campo, per-

maneciendo mucho tiempo entregado a la agricul-

tura. Allí trabó íntima amistad con el jeneral Cruz
(José María), i estuvo siempre preocupado de la

suerte de los indios araucanos. Unido a Cruz en
1851, fué uno de los prohombres de la revolución

del Sur.

PRADO (Mariano Ignacio), coronel peruano i je-

neral de división del ejército de Chile. Nació en
Iluánuco en 1826. En 1854, encontrándose acci-

dentalmente en Lima, estalló la revolución que el

mariscal Castilla encabezó contra la administra-

ción del jeneral Echenique. El joven Prado no va-

ciló en abrazar esta causa. Preso en Lima i des-

terrado en seguida a Chile, logró desembarcar en

el puerto de Arica, de donde marchó a reunirse

con el jeneral Castilla, que ocupaba la Sierra i se

dirijia a Lima con un ejército valiente, pero indi-

ciplinado i bisoño. En esta campaña se le confió el

mando en jefe de una columna de voluntarios lla-

mada Columna sagrada i compuesta de la flor del

ejército. A la cabeza de esas fuerzas, el coman-
dante Prado hizo prodijios de valor. Desde enton-

ces data su fama militar en el Perú. La victoria de

la Palma que derrocó a Echenique i elevó a la pre-

sidencia de la República al jeneral Castilla, dejó a

Prado con el título de teniente coronel i el mando
de un lucido rejimiento, habiendo sido después
elevado a coronel. También ha desempeñado la

prefectura de varios departamentos del Perú. En-
contrábase desempeñando el gobierno político de
Tacna, cuando el almirante Pinzón realizó su ata-

que sobre las islas de Chincha el 14 de abril de

1864; i al saberlo el coronel Prado, lanzó una
proclama llena de patriotismo. Habiendo pasado el

coronel Prado a desempeñar la prefectura de Are-

quipa, apenas llegó a su noticia el indigno tratado

Vivanco-Pareja, cuando, abandonando las dulzu-

ras del hogar doméstico, i sin más auxilio que su

prestijio i su espada i la cooperación de sus ayu-

dantes de campo, hizo suya la guarnición de Are-

quipa i alzó la voz de un levantamiento jeneral

contra el gobierno de Pezet, el 28 de febrero de

1865. En el espacio de ocho meses, el jeneral

Prado, venciendo todo jénero de dificultades polí-

ticas i militares, reunió un ejército de 12,000 hom-
bres a cuya cabeza ocupó a Lima el 6 de noviem-
bre, mediante un movimiento estratéjico mui
arriesgado i un reñido combate. Electo el coronel



PRADO — 399 — PRESG

Prado presidente de la República, celebró con
Chile un tratado de alianza contra el gobierno es-

pañol, cuyas fuerzas navales bloqueaban los puer-
tos chilenos. Inspirado por sus nobles sentimientos

de honradez i patriotismo, puso arreglo en la ha-
cienda pública; prohibió el derroche de los dine-

ros de la nación; suprimió pensiones i monte-pios
dados de una manera indebida; destituyó algunos
malos empleados, i el erario peruano dejó de ser

el patrimonio de todos. Tales medidas le concita-

ron el odio de ciertos hombres, i tuvieron mucha
parte en su caida. Pero el hecho más heroico i que
más ha enaltecido la fama del coronel Prado, es

el combate del 2 de mayo que mandó en jefe en el

Callao contra las naves españolas. Sus enemigos
políticos no podrán jamas arrebatarle esta gloria

sin par. En los últimos años. Prado ha represen-
tado un importante papel en los negocios políti-

cos de su patria, como presidente de la Cámara
de diputados i como candidato de un fuerte partido

a la presidencia de la República peruana.

PRADO (Miguel Anjel del), arzobispo de la

Plata, después de haber desempeñado con notable
ejemplo de virtud i con unánimes aplausos el obis-

pado de Santa Cruz de la Sierra. Murió en 1858,
dejando en pos de sí un hermoso recuerdo entre
los suyos, de edad de cincuenta i siete años. Nació
en Irupana, pueblo de la provincia de Yungas, de
Bolivia; se educó en el Seminario de la Paz, i allí

recibió las órdenes al lado del obispo Mendizábal.
Su carrera, que fué una constante práctica de la

caridad i de las demás virtudes cristianas, lo llevó

al honroso puesto en que murió. Si preguntáis en
Bolivia por sus apóstoles evanjélicos, el primer
nombre que oiréis repetir, desde el uno al otro ex-
tremo de esa República, es el de Prado.

PRADO (Miguel Rafael), presbítero chileno.
Nació en Santiago en 1830. Fué elevado al sacer-
docio en 1853, i durante largo tiempo ha sido cura
i vicario foráneo de Talca, donde estableció un Se-
minario i ha llevado a cabo otros trabajos impor-
tantes. Actualmente ocupa un asiento en el coro
de la iglesia metropolitana de la capital de Chile.

PRADO (Santl\go), abogado e industrial chi-

leno. Ha sido profesor de derecho internacional i

de código de comercio en la Universidad de Chile.

Durante muchos años desempeñó el honroso puesto
de rector del Instituto nacional. Es miembro de la

facultad de leyes i ciencias políticas. En los últi-

mos años se ha dedicado a la agricultara, habiendo
prestado a ese importante ramo de la industria
nacional grandes servicios, introduciendo en el

país máquinas i reproductores de razas de anima-
les. Ha publicado algunos trabajos literarios ¡

científicos, entre los cuales merecen notarse sus
Principios de derecho público.

PRADO (Uldaricio), injeniero chileno. Hizo sus
estudios en Santiago i en Europa. Justamente
reputado por sus conocimientos científicos, ha sido
juez en muchas cuestiones ruidosas. Sus trabajos
en el mineral de Caracoles han merecido llamar la

atención pública. Es miembro de la facultad de cien-
cias físicas i matemáticas de la Universidad de
Chile i desde 1872 a 1875 rector del Instituto.

PRADO ALDUNATE (Francisco), industrial chi-

leno. Nació en Santiago en 1817. Ha tomado parte
en los acontecimientos políticos de los últimos
treinta años. Ha desempeñado el cargo de dipu-
tado i municipal en muchos periodos. Obligado a

viajar por causas políticas i por negocios, ha recor-
rido gran parte de las Repúblicas de América. Em-
prendedor hasta la temeridad, ha tentado grandes
especulaciones i atrevidas empresas. En el mineral
de Caracoles fué uno de los primeros en plantear
trabajos de consideración.

PRADO JARA QUEMADA (Pedro), patriota chi-
leno. Fué un entusiasta partidario de la indepen-
dencia nacional, mandando en aquella época un rc-
jimiento de milicias llamado de la Princesa. Fué
también Prado Jara-Quemada miembro de una
Junta'gubernativa, durante la lucha de la indepen-
dencia.

PRADO MONTANER (Pedro), entusiasta i jene-
roso patriota i político chileno, hijo del anterior.
Fué capitán del mismo rejimiento, llegando tam-
bién a comandarlo como su padre. Sirvió en el

primer período de la guerra de independencia,
al lado del jeneral Carrera. Fué miembro del ca-
bildo de Santiago i diputado al Congreso nacio-
nal, senador de la República e intendente de San-
tiago. Fué también ministro de Hacienda, i tuvo
la particularidad de haber servido siempre sin per-
cibir remuneración alguna.

PRATS (Belisario), majistrado chileno. Nació
en Santiago en 1830. Discípulo e hijo político del
sabio Andrés Bello, pudo aprovechar todas las
ventajas que le proporcionaba la cercanía del céle-
bre jurisconsulto i 'codificador de Chile i -de beber
en sus ilustradas doctrinas. En 1861 fué llamado
a desempeñar el puesto de juez letrado en lo cri-
minal en la capital de la República. El departa-
mento de Santiago lo elijió en 1864 miembro de
su cabildo. En 1868 fué nombrado rejente de la

Corte de Apelaciones de la Serena, destino que
desempeñó hasta 1869, en que fué llamado a ocu-
par un asiento de ministro en la Corte de Apela-
ciones de Santiago. En 1870 fué llamado al minis-
terio del Interior i Relaciones exteriores. En 1871
fué nombrado consejero de Estado i volvió a ocupar
su puesto en la Corte de Apelaciones, hasta que en
1872 fué designado ministro de la Corte suprema
de Justicia. Prats ha sido diputado al Congreso
nacional en las últimos periodos lejislativos i es
presidente de la Cámara de diputados desde junio
de 1872.

PRESCOTT (Guillermo), oficial en la guerra de
independencia americana. Nació en Massachusetts
en 1725. En 1775 defendió bizarramente la posi-
ción de Breed's Hill. Murió en 17S5.

PRESCOTT (Guillermo H.), célebre historiador

americano. Nació en Salem (Massachusetts), en
1796. Pertenecía a una familia que habia figurado
de un modo glorioso en la guerra de la revolución.

Su abuelo, el coronel William Prescott, mandaba
la milicia americana en la célebre batalla de Bun-
ker-Hill. Su padre, que durante muchos años llenó

en Boston importantes funciones judiciales, dejó

la memoria de un majistrado tan eminente por su
saber como por su probidad. William halló pues en
la infancia las lecciones más nobles que pueden
formar el carácter de un hombre i enseñarle sus
deberes de ciudadano. Después de haber hecho
estudios clásicos mui brillantes en la Universidad
de Harvard (Boston), en el momento en que iba a

entrar en el mundo, fué víctima de un accidente

deplorable, que cambió las circunstancias de su
vida. Efectivamente, sin esa desgracia, es proba-
ble que el distinguido escritor de que nos ocupa-
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mos habría sido un abogado más o menos notable.

Jugando con sus compañeros recibió un golpe en

un ojo, que a pesar de todos los cuidados, acabó

por privarle del uso de ese órgano. Para colmo de

mfortunio, el ojo que le quedaba sano fué atacado

por simpatía de una grande inflamación, i Prescott

se halló momentáneamente privado de la vista. No
obstante los dolores horribles que sufría, no cesó

de demostrar un buen humor inalterable. Por úl-

timo, al cabo de muchas pruebas, recobró el uso de

uno de sus ojos, pero siempre quedó débil e inca-

paz de todo servicio constante. Viéndose obligado

a abandonar la idea de consagrarse al foro, resolvió

abrazarlas letras ; tuvo la noble ambición de hacerse

historiador i de contribuir a los progresos intelec-

tuales de su jó ven patria. Para alcanzar este objeto

se dedicó a estudiar los autores antiguos i moder-
nos; leyó i meditó las obras maestras de España,
Italia i Francia. Prescott tenia una persona que le

ayudaba en sus estudios leyendo i tomando apuntes

por él. En aquella época, esa persona era su ma-
dre. Diez años se consagró a la adquisición de los

conocimientos más variados antes de emprender la

composición de ninguna obra. Entonces le vino la

idea de escribir la historia de Fernando i de Isabel

;

habia elaborado suficientemente sus materiales i

creia estar a la altura de la obra. Ese período tan

brillante de la historia de España ha sido tratado

por el historiador de un modo niui notable. El es-

tilo de Prescott es mui animado i se distingue por

su elegancia i corrección. El escritor, dotado de una
naturaleza sensible i fogosa, se interesa en los su-

cesos que cuenta i los expone siempre con un colo-

rido dramático. Prescott dictaba jeneralmente lo

que componía; pero también escribía con la ayuda
de un instrumento injenioso que tenía la forma de

una pizarra i sobre el cual habia extendidos unos
alambres a distancia de una pulgada unos de

otros. La Historia de Fernando i de Isabel se pu-
blicó en 1838 (3 vol. en 8"); obtuvo un éxito mui
brillante en los Estados Unidos i en Inglaterra, i

fué traducida en español, en francés, en alemán i

en italiano. En IS^tS dio a luz la Historia de la

conquista de Méjico^ i en 18^*8 la Historia de la

conquista del Perú, i cuando le sorprendió la

muerte, trabajaba una historia de Felipe II. William
H. Prescott era de sentimientos jenerosos i ele-

vados, i poseia una fortuna considerable, una parte

de la cual empleaba en ejercicios de caridad. Mu-
rió en 1859.

PRESCOTT (Oliverio), médico americano, autor

de un tratado sobre veterinaria. Murió en 1827.

PRIETO (Guillermo), poeta mejicano. Ha figu-

rado en su país entre los primeros periodistas, los

primeros poetas i los primeros estadistas. Patriota

i honrado, se ha manifestado fiel a su causa, leal

con sus amigos i cortés con sus enemigos. Nadie
más que Prieto está animado de ese fuego divino

que llaman estro, numen, vena. Canta porque
siente la necesidad de cantar. I sus cantos los ha
consagrado a la amistad, al amor, a la patria.

Hombre de mérito positivo, se ha complacido en
tributar culto al ajeno talento, sea mejicano o ex-
tranjero, pues para él, como debe ser, el jenio no
tiene patria. Su poema Orgullo i miseria, es una
pieza de gran valor literario. Ha sido varias veces
ministro d'e Hacienda de la Confederación i uno de
los más ardientes defensores de las reformas so-
ciales i políticas operadas en Méjico en los dos úl-

timos decenios.

PRIETO (Joaquín), jeneral chileno. Nació en

Concepción el 20 de agosto de 1786. ?u notable
hoja de servicios comienza en 1805. El 20 de agosto
de este año, cuando cumplía diez i nueve de edad,
se incorporó al rejimíento de milicias de aquella
ciudad. Algunos meses después, en abril de 1806,
hizo con el jeneral Luis de la Cruz el célebre viaje

de esploracion al otro lado de los Andes. En 1811
se enroló voluntariamente, en calidad de capitán
de dragones, en una división que marchó en auxi-
lio de los patriotas de Buenos Aires. Vuelto de
esta expedición, hizo todas las campañas de la Pa-
tria Vieja. Colocado entonces a la cabeza de una
guerrilla^ peleó día a día como leal i valiente sol-

dado. I mientras que con tan heroica constancia
sostenía estas luchas parciales, no faltaba a los

demás combates que mantenía el grueso del ejér-

cito. San Carlos, Chillan, el Roble, el Quilo, el

Maule, Tres Montes i Quecheregiias, son otros

tantos lugares en que su gloriosa espada defendió

los sacrosantos derechos de la patria. Por enton-
ces, 1814, desempeñó, durante breve tiempo, el

cargo de gobernador i comandante jeneral de ar-

mas de Talca. Como todos los soldados del ejército

nacional. Prieto pasó a la otra Banda, después de
la derrota de Bancagua, i se estableció en Bue-
nos Aires. Más tarde se incorporó en el ejército

chíleno-arjentíno, i se encontró en la célebre ba-
talla de Cliacabuco (1817). Después de este suceso
prestó muí notables servicios a la noble causa de
la libertad, siendo comandante jeneral de armas
de Santiago i director jeneral de la Maestranza.
Es digno de los mayores elojios el celo con que
equipó el ejército que aseguró nuestra indepen-
dencia en Maypú. Concurrió a esta memorable ba-
talla, i tuvo en ella el mando de la reserva. Con-
sagrado después a equipar el ejército libertador
del Perú, realizó tan importante empresa con el

jeneroso celo que lo distinguía. Empero, se le-

vanta en el Sur el temible Benavides, i Prieto es

enviado a contener su marcha. Bien conocidos son
los felices resultados de la batalla de las Vegas de
Saldías, en que desbarató los vastos proyectos de
aquel caudillo inhumano (1821). En el Congreso
de 1823 Prieto fué diputado por el partido de Rere,
después miembro del Senado conservador, i por
fin, representante de Chillan en la Lejislatura del

año 2^1 i del Parral en la del 28. En la guerra ci-

vil de los años 29 i 30 tomó una parte mui activa i

le cupo en ella un puesto culminante; a la muerte
de O valle fué elejido presidente provisorio de la

República. Seis meses después de esta elección

provisoria, el 18 de setiembre de 1831, el jeneral

Prieto fué investido del cargo de presidente cons-
titucional de la República, i Diego Portales del de
vice-presidente. Antes de haber trascurrido dos
años de la exaltación de Prieto a la suprema ma-
jistratura, se dio al país una nueva constitución.

Su promulgación tuvo lugar el 25 de mayo de
1833. Numerosas conspiraciones se fraguaron en
esos años, pero todas fueron sofocadas. Gracias a
esto pudieron consolidarse las instituciones repu-
blicanas, después de haber pasado por tantos años
de prueba. Ayudado el jeneral Prieto por hábiles

ministros, entre los cuales figuró en diversas oca-

siones Diego Portales, i decididos todos a labrar

la felicidad del país, operaron en él, a fuerza de
constante trabajo, esa trasformacion de que tanto

necesitaba. Las reformas se hicieron, pues, notar
en todas las oficinas i establecimientos de la Re-
pública, i mui especialmente en el ramo de ins-

trucción pública. En 1836 fué Prieto electo nueva-
mente para rejir la nación durante otro período
constitucional. Retirado Prieto del poder en 1841,
sirvió en seguida los cargos de consejero de Es-
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tado, senador, intendente i comandante jenerat de

armas de Valparaíso. Su muerte tuvo lugar el 22

de noviembre de 1854, cuando tenia sesenta i ocho
años de edad, de los cuales más de cuarenta habia

consagrado al servicio de su patria.

PRIETO (José Antomo), abogado chileno. Nació
en Concepción, i su casa fué, por decirlo así, el

club en que se reunian lodos los patriotas que
desde 1808 conspiraban allí contra España. Murió
en I'iura antes de 1810.

PRIETO DE LA CRUZ (Luis), notable químico
chileno. Nació en \alparaiso en 1823. Desde 1844
es empleado en la Casa de Moneda de Santiago.
Desde 1853 es ensayador mayor de ese estableci-

miento, di)nde lia prestado importantes servicios.

Por algún tiempo desempeñó en el Instituto na-
cional las clases de dibujo lineal i de paisaje.

Prieto de la Cruz es uno de los químicos más in-

telijentes i estimables de Chile.

PRIETO DE LANDAZURI (Isabel), poetisa me-
jicana. Ha dado a luz en los periódicos de su país

i en un volumen numerosas composiciones poéti-

cas de mucho mérito.

PRIETO DE LARRAIN (Victoria), matrona chi-

lena, liija d'-l jeneral Prieto, presidente que fué

de la República. Por sus virtudes i su elevada po-
sición social ocupa un puesto distinguido en la so-
ciedad de su patria. Ha prestado notables servi-

cios, consagrándose a la dirección i cuidado de
algunas sociedades i establecimientos de cari-

dad de Santiago.

PRIETO I VIAL (Anjel), patriota chileno. Nació
en Concepción por el año de 1779. En 1805 se in-

corporó al escuadrón Üe milicias de aquella ciu-

dad, i al año siguiente acompañó, en unión de su
hermano Joaquín, al jeneral Luis de la Cruz en su
viaje de esploracion al otro lado de los Andes.
Contribuyó después al movimiento revolucionario
de 1810, i en 1811 se enroló en el ejército patriota,

en calidad de capitán de dragones. Hecho prisio-

nero por los realistas en una de las primeras fun-
ciones de armas, sufrió rudas penalidades, hasta
que quedó libre por los tratados de Lircay (1814).

No habiendo alcanzado a emigrar después de la

batalla de Rancagua, fué aprisionado nuevamente,
encerrado en la catedral de Concepción i después
trasladado a la isla de laQuiriquina, donde perma-
neció hasta 1817. Llegada la era de la restaura-
ción patriota, fué nombrado alcalde de primer
voto en Concepción i después intendente de esta
provincia. Las numerosas vicisitudes que tuvo que
sufrir durante la guerra por su ardiente patriotis-

mo, le hicieron perder cuantos bienes poseia. Con-
sagrado a la carrera de empleado civil, desde 1820
hasta 1833 fué empleado de Aduana, después
tesorero i contador de la Casa de Moneda. En cua-
tro lejislaturas fué diputado al Congreso nacional •,

falleció el 9 de enero de 1854.

PRINGLES (Pascual), célebre coronel arjen-
tino de la guerra de independencia. Nació en San
Luis a fines del siglo pasado, i fué muerto por las

hordas de Quiroga sobre el Rio Quinto en 1831.
El famoso episodio de la Playa de pescadores, en
el Perú, noviembre de 1821, le abrió las puertas
de la inmortalidad.

PÜCH (Pedro), arzobispo de Chuquisaca, desde
1862, cuya diócesis aceptó deflnitivamente después

Dice. BIOGR.

de haberla rechazado tres veces con decidida hu-
mildad cristiana. Es hoi uno de los sacerdotes más
estimados y respetados de Bolivia. Sus virtudes
evanjélicas, su carácter entero i noble, sus puros i

honrados antecedentes lo hacen uno de los pastores
más dignos de aprecio de la América española.
Asistió al Concilio del Vaticano; ha viajado por el

viejo mundo, i vuelto a su patria, se ha dedicado
con especial empeño al a lelanto moral e intelec-
tual de su país. Nació en Sucre, donde recibió las
sagradas órdenes.

PÜEIRREDON (Manuel Alejandro), coronel del
ejército arjentino i autor de varias obras históri-
cas. Nació en Buenos Aires el 3 de mayo de 1792
i murió en 1865. Formó parte de los inolvidables
granaderos a caballo de San Martin; asistió a la

batalla de Maypú; estuvo en las acciones de Bio-
bio, Concepción, Talcahuano i Curalí, donde tomó
un estandarte al enemigo, i el gobierno de Chile
le condecoró por esa hazaña con la Legión de Mé-
rito. Pueirredon se consagró en sus últimos años
a escribir sus recuerdos, i como tenia una memo-
ria excelente i muchos conocimientos literarios,

narraba con brillante colorido los sucesos en que
tuvo parte.

PÜEIRREDON (Juan Martin de), jeneral de la

independencia arjentina. S.us servicios datan de la

primera invasión inglesa en 1806, en la cual sos-
tuvo un combate desigual con las fuerzas del jene-
ral Beresford, en el Caserío de Perdñel. Efectuada
la reconquista, fué de los primeros en entrar a la

plaza, arrancando una bandera inglesa del 71 de
línea, bajo un vivo fuego del enemigo. Proclamada
la revolución de mayo de 1810, el jeneral Pueirre-
don fué uno de sus adalides, i en 1817 llevóle el

voto de los pueblos a la suprema dirección del Es-
tado. Bajo su administración tuvieron lugar los

célebres triunfos de Chacabuco i Maypú, ayudando
al jeneral vencedor con toda la lealtad de un ver-
dadero lojisla. Separado del gobierno a causa de
los disturbios políticos que conmovieron en aquella
época a su patria, el jeneral Pueirredon se retiró de
la vida pública, fué a concluir sus cansados i glo-
riosos dias en su apacible retiro de Bosque her-
moso, en las inmediaciones de Buenos Aires, al

promediar la presente centuria.

PUENTE (José Manuel), ab'jgado del Perú. Fué
ministro de Hacienda i Relaciones exteriores en
186:-".

PUGA (Salvador), valiente coronel chileno, na-
cido por los años de 1800. Niño aún, hizo las

primeras campañas de la independencia. Dos veces
fué hecho prisionero, i otras tantas, recuperada
la libertad, volvió a tomar su puesto en las filas

de los bravos defensores de su país. Murió en 1860,
después de haber prestado largos servicios.

PULGAR (Venancio), jeneral venezolano, nacido

en Maracaibo en 1838. Su arrojo i su valor perso-

nales a toda prueba, aunque revelados, por desgra-
cia, en luchas civiles, le han valido el alto grado
de que se halla investido. Joven, pues aún no
tiene cuarenta años. Pulgar es un hombre inteli-

jente, que, con el andar del tiempo, puede contri-

buir a la felicidad de su patria. En 1873 desem-
peñaba la presidencia constitucional del Estado de

Zulia. Más tarde, en 1874 i 1875, fué representante

de la Confederación venezolana en Paris, con el

cargo de enviado extraordinario i ministro pleni-

potenciario.

26
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PULIDO (José Ignacio), jeneral venezolano de

la guerra de independencia. Nació en Barinas en

1795 i murió en Caracas en 1868. Incorporado en

el ejército en 1811, figuró con distinción en todas

las batallas que se libraron en aquella época me-
morable. Formó parte de la famosa expedición de

los Cayos.

PULIDO (José Ignacio), jeneral venezolano, hijo

del anterior. Nació en Barinas en 1839. Ha mez-
clado su nombre a los acontecimientos políticos i

militares que han tenido lugar en Venezuela en los

últimos quince años. Ha desempeñado por breve

tiempo i accidentalmente la primera majistratura

de la República i varios otros destinos de confianza

i de honor, entre ellos el ministerio de la Guerra
desde 1870 hasta 187't.

PULIDO (Lucio), hombre de Estado i publicista

venezolano, nacido en Barinas en 1824. Terminada
su educación preparatoria i profesional. Pulido

entró mui joven en la carrera pública, en la cual

ha recorrido con brillo todos los escalones, aún los

más elevados. Ha sido sucesivamente diputado,

senador, ministro de Hacienda i del Interior. Ha
ocupado un largo espacio de su carrera pública en

representar a su país en el extranjero. Fué minis-

tro plenipotenciario en los Estados Unidos de 1851

a 1852; en el Perú, en 1853; en Francia e Ingla-

terra, en 1854 i 1855; cerca de la Santa Sede, de

1864 a 1866, i por último, en la corte de Holanda,
de 1870 a 1872. La larga carrera diplomática de

Pulido, iniciada cri su juventud con un titulo que
raras veces se adquiere sino después de largos ser-

vicios, es una prueba de la notable intelijencia de
este distinguido venezolano i de las simpatías que
rodean su nombre en su patria.

PÜMACAGUA (Mateo), cacique peruano del

Cuzco, que representó un notable papel en la in-

surrección de Tupac-Amaru, i que más tarde se

pronunció en favor de las armas de la patria,

muriendo por ella en un patíbulo.

PUTNAM (Israel), mayor jeneral en el ejército

de los Estados Unidos de Norte-América durante
la guerra de independencia. Nació en Massachu-
setts en 1718, i se hizo notar desde mui joven por
lo aventurero de su carácter. Trasladado a Con-
necticut, cultivó un fundo de campo, haciéndose

admirar por sus hazañas en la caza de los lobos

que entonces pululaban por los alrededores, i dis-

tinguiéndose también en la guerra contra los in-

dios. Durante la guerra de independencia fué uno
de los más bravos oficiales del ejército americano,

i ganó un justo renombre en la batalla de Bemker-
IIÍll. Murió en 1790.

PUTNAM (Rufo), oficial de la independencia de

los Estados Unidos, nacido en Massachusetts, i

uno de los primeros sitiadores de Ohio. Desem-
peñó varios puestos políticos, i en 1795 fué nom-
brado superintendente jeneral de los Estados Uni-

dos. Murió en 1824.

O

QUEIRÓS COUTINHO MATTOSO DA CÁMARA
(EusEBio), estadista brasileño. Nació en San Pablo
en 1812. Desde la edad de veinte i un años ejerció

diversos cargos en la majistratura, siendo al mis-
mo tiempo elejido varias veces diputado a la Asam-
blea pi'ovincial i a la Asamblea jeneral. En 1838
con un celo é inteligencia que le honraron de-

desempeñó el cargo de jefe de policía, en el cual

desplegó una actividad extraordinaria, que le

mereció los elojios de las memorias ministeriales

de aquella época, i en setiembre de 1848 pasó a

ocupar el ministerio de Justicia, cartera que dejó

en 1852. Después fué senador i consejero de Esta-
do. Murió en 1866.

QUEPUANTÚ, toqui araucano del siglo xvii.

Murió en un desafío con Loncomilla, otro de los

jefes de la misma tribu.

QUESADA (Juan Isidro), coronel del ejército ar-
jentino i guerrero de la independencia americana.
Nació en Buenos Aires.' Se halló en las batallas de
Ayouma i Sipesipe, en el Alto Perú, i cayó pri-

sionero en esta última. Fué conducido a Casas Ma-
tas de Lima, donde permaneció seis años. Canjeado
por el jeneral San Martin, fué incorporado al reji-

miento de granaderos a caballo i se halló en las

batallas de Junin i Ayacucho. Vive aún en Bue-

nos Aires.

QUESADA (Manuel), jeneral cubano, natural de

Venezuela. Ha ganado sus grados defendiendo la

causa americana. El jeneral Quesada, en un adiós

al pueblo colombiano , en abril de 1873 , de-

cía : « ¡Cuba será libre I porque sus hijos lo re-

claman, porque la civilización lo exije, porque Dios

lo quiere! Pero si no hubiere de conquistar su li-

bertad, de la rica Antilla, venero de inagotable

riqueza para su madrastra, no quedarán sino ceni-

zas, entre las cuales blanquearán los huesos de los

opresores o los de los oprimidos ! » Decidido par-

tidario de la independencia de Cuba, llegó hasta

comprometerse en un movimiento revolucionario.

Obligado por esta causa a emigrar a Méjico, tomó
aquí parte en los asuntos que conmovían esta Re-

pública, llegando a obtener el grado de jeneral.

Vuelto a Cuba, tan luego como estalló la revolu-

ción que actualmente la ajita, tomó en ella una
parte mui activa, obteniendo de pronto un triunfo

sobre las huestes españolas. Fué elevado después

a jeneralísimo, i casi desde entonces su vida es-

tuvo acompañada de diversas vicisitudes, sin que
jamas dejara de propender a la libertad e inde-

pendencia de su patria de adopción. Uno de sus
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hijos fué preso por los españoles a bordo del Vir-

ginins, en 1873, i fusilado con otros do sus compa-
ñeros en la Habana.

QÜESADA (Vicente), jurisconsulto chileno. Se
recibió de abogado el año de 1834. Ha ejercido su

profesión en Copiapó, donde goza de cródito. En
1865 publicó un Proyecto de lei de Minería, re-

dactado de orden del gobierno de Chile.

QÜESADA (Vicente G.), escritor arjentino. Sus
obras llevan el sello de la más alta razón i del buen
sentido. Periodista, abogado, literato i orador en las

Cámaras lejislativas, siempre ha puesto su pluma
i su palabra al servicio de sus principios. En sus

escritos i discursos, i hasta en su correspondencia
epistolar, se revela el pensador, el hombre de es-

tudio. Quesada nació en Buenos Aires el 5 de abril

do 1830. El 19 de agosto de 1850 recibió el grado
de doctor. A la caida de Rosas, el nuevo abogado
empezó a tomar parte en la política, i se puso del

lado de los defensores del pueblo. En 1852 escribió

las Impresiones de viaje, recuerdos de las provin-
cias de Córdoba, Santiago i Tucunian. Ese escrito

revela al publicista i al poeta. Su obra sobre La
provincia de Corrientes ha sido traducida al ale-

mán. Las producciones literarias de Quesada son

sentimentales i sencillas. Los recuerdos; El cre-

púsculo de la tarde; Lejos del hogar; El arpa,
son preciosos trabajos que se leerán siempre con
gusto. En 1860 fundó la Revista del Paraná, i más
tarde la importante Revista de Buenos Aires. Dado
al estudio i a la meditación, está llamado a prestar

inmensos servicios a su patria. Desde 1871 ocupa
el puesto de director de la Biblioteca pública de

Buenos Aires.

QUEVEDO (Quintín), jeneral boliviano. Nació el

31 do octubre de 1823, en un pequeño pueblo lla-

mado Caminiaga, cerca de la ciudad de Córdoba
(República Arjéntina). Recibió su educación en
Chile, i en 1842 abrazó la carrera de las armas
en Bolivia, bajo las órdenes del jeneral Ballivian.

Una conducta honrada i conocimientos literarios

aventajados, juntamente con un valor reconocido,
lo hicieron avanzar rápidamente en su carrera,

hasta obtener el grado de jeneral en 1869, durante
la administración de Melgarejo. En 1867 fué nom-
brado plenipotenciario de Bolivia, primero en las

Repúblicas del Plata i después en el Brasil i últi-

mamente en "Méjico. Vuelto a Bolivia, sostuvo
como jeneral en jefe la campaña que terminó con
la caida de Melgarejo, i en consecuencia estuvo
proscrito durante la administración Morales. Fué
candidato a la presidencia en las elecciones de
1873. En 1874 se puso al frente de una revolución,
con el objeto de derrocar el gobierno del doctor
Frias, pero fué vencido. Ha tomado parte activa en
todas las revueltas intestinas de Bolivia.

QUIJANO (Manuel María), médico colombiano.
Nació en Popayan en 1790. Hizo sus estudios pro-
fesionales en Santa Fé. Siguió la carrera médica,
profesión mui rara entonces. Auxiliado con la bo-
tánica indíjena, que habia estudiado con perseve-
rancia i sagacidad, logró ser un médico excelente,
particularmente en ciertas enfermedades a cuya
curación se habia dedicado con especialidad. Murió
en 1856, dejando a la posteridad unas diez memo-
rias cientííicas.

QUIJANO OTERO (José María), escritor i abo-
gado colombiano. Nació en Bogotá. Ha publicado
un libro interesante : Memoria sobre limites de

Colombia i el Brasil. Esta obra ha merecido los

elojios de personas competentes. Ha redactado

el periódico La América i ha dado a la prensa mu-
chos importantes trabajos literarios di mirito.

QÜIMPER (José María), abogado, político i

periodista peruano. Ha sido ministro de Estado
en la administración de Prado. Reside en Lima,

ocupado de su profesión i gozando de un gran
crédito.

QUINTANA (Manuel), abogado i orador arjen-

tino. Nació en Buenos Aires en 1836. Goza de una
gran reputación como jurisconsulto i como uno de
los primeros hombres en el Parlamento arjentino,

al que ha pertenecido constantemente. En 1874 fi-

guró entre los candidatos a la presidencia déla Re-
pública; pero su mal éxito en la misión diplomática

que se le confiara cerca del Paraguai le enajenó
muchas simpatías. Sin embargo, Manuel Quintana
está llaVnado a un brillante destino por su recono-

cido talento.

QUINTANA (Tomasa i María de la), matronas
arjentinas déla revolución de 1810. Figuraron en-
tre las que en 1812 contribuyeron con su erogación
a la adquisición de armas para el sosten de la in-

dependencia.

QUINTANA ROO (Andrés), poeta mejicano. Goza
de mucha celebridad en su patria, por sus virtudes

como ciudadano i por su talento como escritor.

Los editores de la Colección de poesías mejicanas
colocan a Quintana Roo entre aquellos ciudadanos
que honran a su país por sus servicios a la liber-

tad i por su literatura ; i Tadeo Ortiz, en su obra
titulada : Méjico considerada como nación inde-
pendiente i libre, le llama « poeta eminente i pro-
fundo, » El poeta cubano Heredia le dedicaba, en
deciembre de 1830, una valiente composición por
haber reclamado contra la expulsión arbitraria del

jeneral Pedraza.

QUINTANILLA (Francisco Javier), presbítero
chileno. Nació en Rancagua en 1833. A sus pro-
fundos conocimientos, adquiridos en la enseñanza
de la teolojía dogmática en el Seminario de San-
tiago, debió la elección que de él se hizo para
miembro de la facultad de teolojía (!e la Univer-
sidad de Chile. Corre impresa una memoria que
entonces escribió acerca del Tradicionalismo.
Tiene también, aún inédita, una //¿síoria déla teo-

lojía. Quintanilla es a la vez uno de los sa-

cerdotes i profesores más modestos i más sólida-

mente ilustrados de la iglesia chilena.

QUINTANILLA DE ALVEAR (Carmen), patriota

arjéntina de la revolución de 1810. Contribuyó con
una fuerte suma de dinero para comprar las armas
con que se hizo la independencia de su patria.

quíntela (Andrés). Fué uno de los juriscon-

sultos más notables que ha tenido Bolivia. Es autor

de un libro titulado: Procedimiento civi'í, proyecto

de un Código del ramo, que es considerado como
una obra maestra de talento i de estudio. Dio tam-
bién a luz dos folletos sobre Recursos de casación,

en que la materia ha sido estudiada bajo su as-

pecto histórico i científico. Murió Quiniela en la

Paz, en 1866.

QUINTERO (José Agustín), inspirado poeta cu-

bano. Ha dado a la prensa muchas poesías de gran

mérito.
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QÜINTÜNGUENU, toqui araucano. Se apoderó
del fuerte Mariguenu, i en seguida se situó con su

ejército en las montañas de este mismo nombre,
donde murió, en 1591, peleando heroicamente
contra el ejército español.

QUIÑONES (José Luis), abogado peruano, por
mucho tiempo miembro del Congreso. Fué mi-
nistro de Estado i diplomático en el Ecuador. Mu-
rió en 1868.

QUIROGA (Juan Facundo), célebre caudillo po-
pular i jeneral arjentino. Nació en la Rioja en 1790.

Fué hijo de un sanjuanino de humilde condición,

pero avecindado en los llanos de la Rioja, el cual

habia adquirido en el pastoreo una regular fortuna.

El año 1799 fué enviado a la patria de su padre a re-

cibir la educación limitada que podia adquirirse en
las escuelas, leer i escribir. De Quiroga se refieren

hoi varias anécdotas, muchas de las cuales lo re-

velan todo entero. En la casa de huéspedes, jamas
se consiguió sentarlo a la mesa común; en la

escuela era altivo, uraño i solitario; no se mez-
claba con los niños sino para acaudillarlos en actos

de rebelión i para darles de golpes. Desde que llegó

a la edad adulta, el hilo de su vida se pierde en un
intrincado laberinto de vueltas i revueltas, por los

diversos pueblos vecinos : oculto unas veces, perse-

guido siempre, jugando, trabajando en clase de
peón, dominando todo lo que se le acerca i distri-

buyendo puñaladas. En 1806 fué a Chile con un
cargamento de grano por cuenta de sus padres.

Jugólo con la tropa i los troperos que eran esclavos

de su casa. Solia llevar a San Juan i Mendoza
arreos de ganado de la estancia paterna, que tenian

siempre la misma suerte, porque en Quiroga el

juego era un pasión feroz, ardiente, que le resa-

caba las entrañas. Quiroga reaparece después en
Buenos Aires, donde en 1810 es enrolado como re-

cluta en el rejimiento de Arribeños, que mandaba
el jeneral Ocampo. Más tarde fué reclutado para el

ejército de los Andes ¡enrolado en los granaderos
a caballo, i bien pronto la deserción dejó un vacío

en aquellas gloriosas filas. Pero su carácter i hábitos

desordenados no cambian, i las carreras, el juego,

las correrías del campo son el teatro de nuevas
violencias, de nuevas puñaladas i agresiones, hasta
llegar al fin a hacerse intolerable para todos e in-

segura su posición. Entonces un gran pensamiento
viene a apoderarse de su espíritu, i lo anuncia sin

empacho. El desertor de los Arribeños, el soldado
de granaderos a caballo, que no ha querido inmor-
talizarse en Chacabuco i en Maypú, resuelve ir a

reunirse a la montonera de Ramires, vastago de la

de Artigas, i cuya celebridad en crímenes i en odio
a las ciudades a que hace la guerra, ha llegado
hasta los Llanos i tiene llenos de espanto a los

gobiernos. Facundo parte a asociarse a aquellos
filibusteros de la Pampa, i acaso la conciencia que
deja de su carácter e instintos, i de la importancia
del esfuerzo que va a dar a aquellos destructores,

alarma a sus compatriotas, que instruyen a las

autoridades de San Luis por donde debia pasar,

del designio infernal que lo guía, Depuis, gober-
nador entonces (1818), lo hace aprehender, i por
algún tiempo permanece confundido entre los cri-

minales que la cárcel encierra. Esta cárcel de San
Luis, empero, debia ser el primer escalón que ha-
bia de conducirlo a la altura a que más tarde llegó.

San Martin habia hecho conducir a San Luis un
gran número de oficiales españoles de todas gra-
duaciones de los que hablan sido tomados prisio-

neros en Chile. Sea hostigados por las humillaciones
i sufrimientos, sea que previesen la posibilidad de

reunirse de nuevo a los ejércitos españoles, el depó-
sito de prisioneros se sublevó un dia, i abrió las

puertas de los calabozos de reos ordinarios, a fin

de que les prestasen ayuda para la común evasión.

Facundo era uno de estos reos, i no bien se vio

desembarazado de las prisiones, cuando, enarbo-
lando el macho de los grillos, abre el cráneo al

español mismo que se los ha quitado, i yendo por
entre el grupo de los amotinados, deja una ancha
calle sembrada de cadáveres en el espacio que ha
querido correr. Dicese que el arma de que hizo uso
fué una bayoneta, i que los muertos no pasaron de

tres. Quiroga, empero, hablaba siempre del macho
de los grillos, i de catorce muertos. Acaso es esta

una de esas idealizaciones con que la imajinacion

poética del pueblo embellece los tipos de la fuerza

brutal que tanto admira; acaso la historia de los

grillos es una traducción arjentina de la quijada de
Sansón, el Hércules hebreo. Pero Facundo lo

aceptaba como un timbre de gloria, según su bello

ideal, i macho de grillos, o bayoneta, él, asociándose

a otros soldados i presos a quienes su ejemplo
alentó, logró sofocar el alzamiento i reconciliarse

por este acto de valor con la sociedad, i ponerse

bajo la protección de la patria, consiguiendo que
su nombre volase por todas partes ennoblecido i

lavado, aunque con sangre, de las manchas que lo

afeaban. Facundo, cubierto de gloria, mereciendo
bien de la patria, i con una credencial que acredita

su comportacion, vuelve a la Rioja, i ostenta en los

Llanos, entre los gauchos, los nuevos títulos que
justifican el terror que ya empieza a inspirar su

nombre
;
porque hai algo de imponente, algo que

subyuga i domina en el premiado asesino de catorce

hombres a la vez. Aquí termina la vida privada de

Quiroga, de la que hemos omitido un larga serie de

hechos, que solo pintan el mal carácter, la mala
educación, i los instintos feroces i sanguinarios de

que estaba dotado. Solo hemos hecho uso de aque-
llos que explican el carácter de la lucha, de aque-

llos que entran en proporciones distintas, pero for-

mados de elementos análogos, en el tipo de los

caudillos de las campañas que ha logrado al fin

sufocar la civilización de las ciudades. Un hombre
1 literato, un compañero de infancia i de juventud

de Quiroga, que ha suministrado muchos de los

hechos que dejamos referidos, incluye en su ma-
nuscrito, hablando de los primeros años de Qui-

roga, estos datos curiosos : « Que no era ladrón

antes de figurar como hombre público, que nunca
robó, aunen sus mayores necesidades, que no solo

gustaba de pelear, sino que pagaba por hacerlo, i

por insultar al más pintado; que tenia mucha
aversión a los hombres decentes, que no sabia to-

mar licor nunca, que de joven era mui reservado,

i no solo quería infundir miedo, sino aterrar,

para lo que hacia entender a hombres de su con-

fianza, que tenia agoreros, o era adivino, que con

los que tenia relación, los trataba como esclavos;

que jamas se ha confesado, rezado ni oido misa,

que cuando estuvo de jeneral, lo vio una vez en

misa, que él mismo le deciaque no creia en nada. »

El candor con que esas palabras están escritas,

revela su verdad. Toda la vida pública de Quiroga

nos parece resumida en estos datos. Vése en ellos el

hombre grande, el hombre de jenio a su pesar,

sin saberlo él, el César, el lamerían, el Mahoma.
Ha nacido así, i no es culpa suya; descenderá en las

escalas sociales para mandar, para dominar, para

combatir el poder de la ciudad, la partida de la po-

licía. Si le ofrecen una plaza en los ejércitos, la

desdeñará, porque no tiene paciencia para aguardar

los ascensos
;
porque hai mucha sujeción, muchas

trabas puestas a la independencia individual; hai
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jenerales que pesan sobre él, hai una casaca que
oprime el cuerpo, i una táctica que regla los pasos;

¡todo esto es insufrible ! La vida a caballo, la vida

de peligros i emociones fuertes, han acerado su

espíritu i endurecido su corazón •, tiene odio inven-

cible, instintivo, contra las leyes que lo han perse-

guido, contra toda esa sociedad i esa organización a

que se ha sustraído desde la infancia, i que lo mira
con prevención i menosprecio. Quiroga, como el

fraile Aldao, se manchó con los más atroces crimi-

nes... Murió asesinado en Barranca Yaco, en 1835.

Facundo Quiroga decia siempre que un solo remor-
dimiento le aquejaba : la muerte de los veinte idos
oficiales fusilados en Mendoza. Sarmiento ha es-

crito un libro, con el título de Facundo o civiliza-

ción i barbarie en las Pampas arjentinas, del

cual se han hecho cuatro ediciones.

QUIRÓS (Ánjel Fernando), poeta peruano mui
excéntrico. Nació en Arequipa en 1799, de una fa-

milia de la clase elevada, cuyos hijos, excepto él,

alcanzaron todos alto nombre i cómoda posición

social. Sus primeros estudios apenas alcanzaron a

los que hace un niño de nuestros dias en una es-

cuela elemental. Habia llegado una época en que
se necesitaba de otra educación que la que daba
mezquinamente la España a sus colonias. Era la

educación de la libertad la que faltaba. Quirós la

recibió mui sólida. Apenas contaba doce años de
edad cuando tuvo conocimiento del triunfo obte-

nido por las armas insurjentes mandadas por Bel-

grano en Tucuman. En ese tiempo empezaba sus
estudios en San Jerónimo de Arequipa. Su instin-

tivo amor a la libertad lo hizo maldecir a gritos al

gobierno español. El resultado fué el ejemplar
castigo que recibió. En 1814, a la entrada del je-

neral español Ramírez, en Arequipa, Quirós huyó
al Cuzco para tomar las armas en defensa de la

libertad. En 1821 cayó preso por haber intentado
pasarse a las filas del ejército libertador de San
Martin, i más tarde lo habría hecho si una grave
enfermedad no se lo hubiera impedido. Desde esa
época la vida de este poeta fué la que todos cono-
cen. En continuo movimiento i en perpetua lucha
siempre con el poder judicial, el autor de los Delir-

rios de un loco, como él intitula la colección de
sus poesías, ha trabajado sus composiciones en
medio de las calles más públicas de Lima, casi

siempre de memoria, i agoviado por las injusticias

de sus constantes enemigos. Ensimismado en sus
propias meditaciones, ha vivido siempre como ex-

tranjero en su patria; juguete de sus hermanos,
mofa i ludibrio de los muchachos i de la clase más
humilde del pueblo, ha tenido que apurar el amar-
go cáliz del dolor.

¡
Pocas existencias más desgra-

ciadas! Una mañana de 1862, una curiosa muche-
dumbre se agolpaba en la puerta de una miserable
habitación en una de las calles menos frecuentadas

de Lima, en la cual no se encontraba sino unos
cuantos libros, un candelero i un cajón. Dentro de
él se encontraba el cadáver de un hombre. Era el

de Anjel Fernando Quirós, que habia pasado a

mejor vida.

QUIRÓS (Blas), célebre abogado peruano, hom-
bre tan eminente por su saber como por sus rui-

dosos amores i escándalos de palacio, en los que
figuró desde su juventud. Una tradición reciente i

profundament-e misteriosa le atribula ademas rela-

ciones de cuna cuyo oríjen remontaba hasta el

solio de la Inquisición.

QUIRÓS (Francisco de P.), patriota peruano, que
ejercitó su enerjía, su influencia, i más que todo

su vehemente osadía i sus recursos pecuniarios en
herir al enemigo, derrocando al gobierno real ala

mitad del dia i en la plaza pública de Lima. Era
entonces el Dr. Quirós un joven de treinta años,

rico, prestijioso, de audaz corazón i de un espíritu

ardiente i emprendedor.

QUIRÓS (Juan de), sacerdote ecuatoriano, natu-

ral de Quito. Gozó de gran celebridad como orador

sagrado. Así es que en el libro de cabildo de esta

ciudad, que contiene las cédulas, mercedes i privi^

lejios reales, hai un informe del ayuntamiento, di-

rijido al rei en 16 de marzo de 1628, recomendando
la literatura i demás cualidades que distinguían a

este eclesiástico. Fué provisor i vicario jeneral del

obispado.

QUISPE ( Domingo X. ) , notable pintor pe-

QUISQUIS, jeneral quiteño del tiempo de Ata-

hualpa. Se sostuvo largo tiempo defediendo los

derechos de su rei i su patria contra los conquis-

tadores españoles.

R

RAMALLO (M.vriano), poeta boliviano. Nació en
Oruro el 24 de setiemljre de 1817, i recibió su
educación en Sucre , donde obtuvo el título de
abogado en abril de 1842. Ha desempeñado el

puesto de ministro de la Corte del distrito de Su-
cre, i el cargo de fiscal jeneral de la República; i

en esos altos i difíciles puestos Ramallo ha dado
pruebas de una iiabilidad i honradez intachables.

Este poeta fué redactor en jefe de la Época, uno
de los diarios de mayor circulación i prestijio en
Rolivia, i tuvo también a su cargo la redacción de

la Gaceta oficial, durante el gobierno del jeneral

Ballivian. Como poeta, Ramallo goza de una justa

popularidad en su país; su poesía es armoniosa
i llena de sentimiento, sabe herir con maestría las

fibras del corazón. La América poética rejistró

en 1846 algunas de sus composiciones ;
pero desde

esa época hasta la fecha ha producido mucho más,

todo digno de su nombre i de su reputación.

RAMALLO (Mariano Jac.oro M.), sacerdote i

benefactor boliviano. Nació en Cochabamba el 25
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de julio de 1782. Su educación fué debidamente
atendida, i después se « empicó en dirijir las la-

bores de su padre, que era azoguero, » dice un
biógrafo suyo. Tal fué la prudencia i discreción

que desde niño le caracterizaron, que, a los diez i

ocho años de su edad, se le nombró alcalde ordi-

nario de la ciudad de Oruro. Como a los veinte i

cinco años todo lo abandonó para ingresar a la

congregación del oratorio de San Felipe Neri, es-

tablecida en Sucre. Largo tiempo permaneció allí

antes de recibir las órdenes sagradas, que por en-

tonces se haoian dificultosas a causa de la guerra
de independencia. Una vez ordenado, se entregó
con abnggado celo al ejercicio de su ministerio.

Fué amado i respetado de todos por la santidad

de su vida i por lo inagotable de su caridad. Su
muerte fué como su vida, la de un santo. Aquella
ocurrió el 6 de enero de 1868.

RAMÍREZ (CARLOS María), distinguido escritor

uruguayo contemporáneo.

RAMÍREZ (Francisco), caudillo arjentino de la

provincia de Entre Rios i jeneral de Artigas. Apa-
reció en la escena pública en 1814, sublevando

las multitudes contra el orden, consiguió encabe-

zarlas, vencer al ejército que se le opuso, i atar su

caballo de batalla en la verja de la Columna de

Mayo, en la plaza de la Victoria de Buenos Aires,

en 1820, pues así lo prometió al iniciar su cam-
paña, i así lo cumplió. El año siguiente babia

cambiado la situación, i de. vencedor se convirtió

en vencido, siendo muerto en la provincia de Cór-
doba; su cabeza fué exliibida en una jaula de hier-

ro. Era un caudillo de inmenso prestijio.

RAMÍREZ (Francisco Anjel), coronel chileno.

Nació en Kancagua en 1807 i murió en Santiago
en 1856. En 18^48, después de haber sido goberna-
dor de Copiapó, fué destinado por el gobierno a la

república del Perú, para que, representando al

ejército i escuadra nacionales, recabase de aquel
gobierno quinientos mil pesos, que le fueron acor-

dados como gratificación por lei de 5 de noviem-
bre de 1839, como igualmente una medalla de ho-
nor acordada por decreto de 20 de enero del

mismo año. Habiendo terminado su comisión de
una manera satisfactoria el 30 de abril de 1850,
mereció que el gobierno le pasase una nota de
gracias. En 7 de noviembre de 1850 fué nombrado
Ramírez intendente de Santiago, destino que des-

empeñó hasta el 25 de setiembre de 1856, habiendo
sido en 1852 i 1855 elejido diputado al Congreso
nacional. Durante su gobierno, se estableció en
Santiago una casa de orates, se construyó la ca-

pilla de Pedro Valdivia i el gran teatro munici-
pal que se incendió en 1870. Ramírez es recor-

dado como uno de los mejores mandatarios que ha
tenido la capital de Chile.

RAMÍREZ (Francisco A.), escritor chileno, hijo

del coronel Francisco Anjel Ramírez. Nació en
Santiago en 1841, i murió en 1869. Muí joven fué

profesor del Liceo de la Serena. Redactor de La
Patria, de Valparaíso, durante algún tiempo, con-
tribuyó después a la redacción del Ferro-carril, de
Santiago, i su estilo animado i colorido no brilló

solo en los artículos de diario. Durante la ajitacion

política que produjo la acusación de la Corte su-

prema en 1868, publicó un folleto sobre la cues-

tión, hábilmente escrito, que no fué el único salido

(le su fecunda pluma.

RAMÍREZ (Ignacio) , notable literato, poeta i

jurisconsulto mejicano. Por su talento universal i

los servicios que ha prestado a su país, es uno de
los miembros más queridos del partido radical i

de los más respetados en las filas del partido con-
servador. Hombre de vastísima intelijencia, de ele-

vadas miras, de un gran valor civil, ha contri-
buido grandemente a la reforma que rcjencró,

bajo el gobierno de Juárez, la República mejicana.
Fué ministro de Estado en el departamento de
Justicia durante la administración de aquel ilustre

hombre de Estado, i actualmente ocupa un puesto
en la suprema Corte de Justicia. Ha sido perse-

guido desde hace muchos años por enseñar las

doctrinas progresistas más avanzadas, i apellidado

ateo, demagogo, trastornador, aun por los que se

llamaban liberales en aquellos tiempos. Después,
el partido enemigo le sepultó en los calabozos i le

puso cadenas; pero, lo que es más extraño toda-

vía, los hombres del poder del partido liberal le

han proscrito casi siempre, le han gratificado con
su odio más implacable, i le habrían administrado
con el mayor placer doble dosis de cicuta que los

atenienses a Sócrates.
¡
I él había ido a la van-

guardia de^sus contemporáneos en las conquistas

del progreso ! ¡
I él predicaba la Reforma i se hacia

excomulgar de la sociedad i apellidar ateo por esa

causa, cuando la jenerabdad de sus conciudadanos,
creyéndola una utopia, desconfiaba de su triunfo!

Ramírez sufre sin queja i prosigue tranquilo en su

camino de propaganda, perseguido por el infortu-

nio, pero sin doblegarse, practicando el principio

que él desea que sigan los desgraciados. El sirve

de guia a una juventud entusiasta i progresista,

que le paga con su admiración el sufrimiento de

los agravios que recibe de aquellos que no le com-
prenden. Ramírez, que jamas abandona sus traba-

jos serios, ha publicado varios artículos dignos de

grabarse en la memoria de los que tienen a su

cargo reglamentar la enseñanza, porque ellos tra-

tan de la manera de difundir la instrucción en

todas las clases de la sociedad, abriendo nuevos

horizontes a la juventud. Ramírez "ha escrito sobre

el ataque de Mazatlan por el buque francés La
Cordelicre, un canto heroico, en el que se recuer-

dan las glorías del bravo Sánchez Ochoa i de

García Morales, i en el que se mezcla a la entona-

ción poética la sonrisa alegre del narrador popu-

lar. Después de haber referido las solennies esce-

nas del combate , Ramírez, con unas cuantas

palabras, cierra el cuadro, describiendo la noche

que siguió a aquel ajitadísinio dia:.« Los ingleses

i norte-americanos se seijararon riendo, dice, i la

luna ha venido a derramar sobre las galas i el en-

tusiasmo de la ciudad una lluvia de plata, que
brilla igualmente hermosa sobre las oías, sobre

los edificios, sobre las palmas, sobre las mujeres

i sobre la frente de los héroes. » Al frente de la

juventud literaria de Méjico, dirijiéndola con sus

consejos i aleccionándola con su ejemplo, figura

Ignacio Ramírez, a quien discípulos, amigos i ad-

miradores llaman El Maestro, i a quien el pú])lico

conoce aún con el seudónimo de El Nigromante.

Esta popularidad no está limitada por las costas i

fronteras mejicanas, pues en la América del Sur

son conocidos sus escritos i en España saben ya

desde hace años el nombre de aquel ante quien se

confesó vencido Castelar. Nació en San Miguel de

Allende, en 1816, habiéndose distinguido sus ma-
yores en la lucha de independencia contra los es-

pañoles. Comenzó sus estudios en Querétaro i los

terminó en Méjico, recibiéndose de abogado. Po-

bre por su familia, exento hasta de los recursos

más necesarios para irse abriendo paso en el

mundo, debió a su clara intelijencia, a su laborío-
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sidad i a su honradez, el buen concepto que em-
pezó a granjearse, llegando a ocupar puestos dis-

tinguidos en la sociedad. Como periodista, como
orador, como poeta i como filósofo, Ramírez llegó

bien pronto a llamar la atención de sus conciuda-
danos. Merece citarse, como un rasgo caracteris-

tico de Ramírez, el cual cuenta, como es natural,

con la animadversión de sus enemigos políticos, a
quienes siempre ha arrollado con sus razones i su

sátira, la circustancia de haber bajado del ministe-

rio tan pobre como entró, a pesar de haberlo ocu-

pado cuando se llevaba a efecto la nacionalización

de los bienes del clero, que a tanta jente enrique-
ció. Entre los muchos escritos de Ramírez debe
mencionarse uno mui notable, llamado la Deses-
pañolizacion, el cual dio oríjen a su ruidosa polé-

mica con Castelar. Esa polémica terminó con un
retrato que recibió el mejicano de su adversario,

con esta dedicatoria : Al vencedor. — El vencido.

No es solo en literatura donde descuella Ramírez,
ni solo en la política donde ha prestado servicios a
su país. Las ciencias naturales le han ocupado i

ocupan con frecuencia, habiendo publicado sobre
ellas trabajos de relevante mérito. En 1872 fué

electo por unanimidad Ivice-presidente de la So-
ciedad de Jeografía i Estadística, i en 1873 fué

reelecto para el mismo puesto por aclamación.

RAMÍREZ (José Fernando). Es uno de los lite-

ratos más notables de Méjico. Ha sido diputado a
varias lejislaturas i ha ocupado altos puestos en la

política de su patria. Durante el gobierno de Maxi-
niiliano desempeñó la cartera de Relaciones exte-
riores, i firmó como tal el famoso decreto de 3 de
octubre de 1863. Murió en 1870.

RAMÍREZ (José María), escritor mejicano. Co-
menzó a formar su reputación desde que era estu-

diante, i todos sus amigos le dieron el apodo cari-

ñoso de viejo, quizas a causa de su circunspección
precoz, o de sus rarezas, o de su aspecto, que no
revelaba juventud. El caso es que con todo ese
aspecto i esa seriedad, Ramírez comenzó a escri-
bir versos eróticos llenos de ternura i de vehe-
mencia, i leyendas sentimentales erizadas de pen-
samientos filosóficos i nuevos. La atención pública
se empezó a fijar en ese joven pálido, encorvado i

nervioso, que veía pasar con su libro debajo del

brazo i sumido siempre en profundas distracciones.
En esa cabeza despeinada, en ese semblante de
anacoreta antiguo, en esa mirada vaga, se adivi-

naron las chispas del talento, porque, en efecto,

Ramírez lo tiene, i solo una neglijencia suma, que
es como el fondo de su carácter, ha podido impe-
dir que ascienda a una posición mejor. Tal es el

carácter del viejo Ramírez, a cuya pintura agrega-
remos un natural dulce i bondadoso, una humildad
excesiva i un corazón maltratado por desventura-
dos amores. En su novela Una rosa i un harapo
hai pajinas que exijen una instrucción adelantada
en los lectores i no pueden ser comprendidas sino
de aquellos que estén al nivel del autor. Ramírez
tiene un gran caudal de instrucción; pero sus es-
tudios son raros, i en ellos tiene, como todos los

hombres, sus predilecciones i sus singularidades.

^ RAMÍREZ (Juan Enrique), industrial chileno.
Su nombre se vio al frente de toda empresa de
provecho i adelanto para el país. Llevó a cabo por
sí mismo, merced a su contracción i laboriosidad,
empresas como la Compañía de consumidores de
gas, i la del Ferro-carril urbano de Valparaiso,
obras tanto más difíciles de realizar, cuanto que el

país, podría decirse, era incipiente en sociedades

de crédito. La agricultura de Chile le debe la m-
troduccion i aplicación de sus mejores instrumen-
tos de labranza. En los últimos años, con particu-

lar empeño i con no poco sacrificio, logró plantear
en su país la fabricación de tejidos de cáñamo,
cuyos beneficios principian hoi a palparse. Murió
súbitamente en Iquique en 1872.

RAMÍREZ (NoRBERTo), hombre de Estado de la

República de Nicaragua, bastante ilustrado i de or-

den, según lo probó en su carrera política, en que
nada menos que dos veces figuró como presi-

dente , una en la República del Salvador i otra

en Nicaragua en el difícil período de 1849. Murió
en 1856.

RAMÍREZ (Ramón), abogado i publicista venezo-
lano. Es un notable prosador, i ha ocupado con
éxito el estadio delaprensa, como diarista, por más
de diez años. Es autor de un libro interesante,

intitulado : El Cristianismo i la libertad.

RAMOS (Antonio Joaquín), comerciante peruano,
establecido en Chile. Es notable como introductor

de máquinas i otros auxiliares de la industria.

RAMOS (José Luis), patriota i escritor venezo-
lano. Nació en Caracas en la última década del

siglo pasado. Aprendió lo que en su tiempo se en-
señaba en las universidades de la América espa-
ñola, pero clandestinamente estudió mucho más.
La revolución de independencia contó a Ramos
entre sus proceres. Secretario primeramente del

primer Congreso nacional, lo fué después de Bolí-

var, teniendo que sacrificar su carácter a la vida

de los campamentos. El Correo del Orinoco, des-

tinado a propagar las ideas de libertad, le contó
en seguida en el número de sus redactores. Alcan-
zada la independencia, fué llamado a desempeñar
altos i numerosos empleos en Colombia i Vene-
zuela. Entre los puestos que ejerció bajo los go-
biernos de las dos Repúblicas, se cuentan los de
miembro de la Comisión distributiva de bienes na-
cionales

;
presidente de la Junta directiva de la

renta del tabaco; secretario jeneral de la inten-

dencia jeneral de Venezuela; oficial mayor de la

secretaría de Estado en los despachos de Hacienda
i Relaciones exteriores ; ministro secretario de
ambos despachos; ministro de la dirección jeneral

de estudios e instrucción pública. Por los años
de 1841 Ramos se separó de la vida pública i fuese

a consagrar de nuevo al estudio, a acrecentar

sus variados i profundos conocimientos. Tales fue-

ron los últimos años de su vida ; en ellos tuvo

que experimentar rudos desencantos. Murió el 5

de julio de 1849. Ramos colaboró en diversos pe-

riódicos políticos i literarios, i entre otras obras

fué autor de un Silabario ortolójico de la lengua^

una Gramática castellana, otra Greco-española,
una Memoria sobre la renta del tabaco i un Plan
para el arreglo de la deuda colombiana.

RAMOS (Manuel María i Domingo), poetas vene-

zolanos, hijos del anterior. Manuel María desem-
peñó varios destinos de honor i de confianza i

prestó sus servicios a su patria, como oficial va-

liente i pundonoroso; pero la muerte vino a sor-

prenderlo en 1865. Domingo ha servido en los

ministerios i fué también, hace algunos años, se-

cretario de la Legación de Venezuela en España.

Ha escrito en prosa i verso sobre diversas mate-

rias.

RAMOS ARIZPE (Miguel), político mejicano.
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Nació en el valle de San Nicolás en 1775. En 1803

recibió en Méjico el sagrado orden del presbiterado

del obispo de Monterei, Primo Feliciano Marin de

Porras, quien lo llevó luego en su compañía para
Monterei, de capellán i familiar suyo, i como si-

nodal de aquel obispado. Se le nombró por aquella

época promotor fiscal eclesiástico, defensor jeneral

de obras pias i primer catedrático de derechos

civil i canónico en el Seminario de aquella ciudad.

Con motivo de la renuncia de Fermin de Sava,

sirvió con actividad i acierto los empleos de provi-

sor i vicario jeneral, i de juez de testamentos, ca-

pellanías i obras pias del mismo obispado. Hecha
la secularización de algunos curatos en la provincia

del Nuevo Santander (hoi Estado de Taniaulipas),

fué el primer cura secular de la villa de Santa
María de Aguayo, i vicario i juez eclesiástico tanto

del referido curato como de los de Güemes i Pa-
dilla. Regresó a Guadalajara por el año de 1807

para concluir sus funciones literarias, i sujetándose

a los estatutos de su Universidad, recibió en ella, el

1" de enero de 1808, los grados mayores de licen-

ciado i doctor en sagrados cánones, con particular

aplauso de todo el claustro. Por oposición se le dio

en 5 de febrero del mismo año el curato del Real
de Santiago de Rorbon, i pocos meses después se

le [iropuso por aquel respetable cabildo, a pesar de
la contrariedad de Marin, en primer lugar, para la

canonjía doctoral, la que no llegó a obtener yior

su desprendimiento i la guerra de las medianías i

de la envidia. El 1° de setiembre de 1810 fué electo

diputado propietario por su provincia de Coahuila
a las Cortes extraordinarias de Cádiz, a donde
llegó i tomó posesión en 22 de marzo de 1811. Allí

emprendió trabajos importantes, que hicieron bri-

llar sus talentos parlamentarios i tendían insensi-
.blemente a la independencia de su patria, objeto
de sus más constantes anhelos. Pero, cuando el

despotismo derrocó la representación nacional,
supo desechar las halagüeñas ofertas de los opre-
sores, i preferir al brillo de una mitra las sombras
i las cadenas de la prisión. Primero se le condujo
a un calabozo de la cárcel de Madrid, donde estuvo
incomunicado por espacio de veinte meses, al cabo
de los cuales fué desterrado por cuatro años más
a la cartuja de Aracristi de Valencia, en donde per-
maneció hasta el año de 1820, en que se restable-
ció el régimen constitucional. Entonces formó
parte de las Cortes como diputado suplente, i en
el mismo año fué nombrado chantre de la cate-
dral de Méjico. Volvió a su patria en 1822, después
de haber cooperado desde tan Jejos a su emanci-
pación, i en el pnmer Congreso constituyente me-
jicano, el año de 1823, se le ve figurar como pre-
sidente de la gran comisión de constitución. Tuvo
una parte muí importante en la constitución fede-
ral de 1824. Sucesivamente, desde el año siguiente,

i por el mes de junio, se le nombró oficial mayor
del ministerio de Justicia y Negocios eclesiásticos,

i en 29 de noviembre del mismo año ministro de
la misma secretaría. En 1830 fué nombrado por el

supremo gobierno ministro plenipotenciario para
arreglar en Méjico los tratados de esta República
con la de Chile. Un año después fué nombrado deán
de la catedral, i volvió a desempeñar el ministerio
de Negocios eclesiásticos en el año de 1833. Des-
pués se leve entre los representantes del Consejo,
a consecuencia de las bases de Tacubaya; i por úl-

timo, un año después, en 1842, como diputado al

Congreso constituyente por su país natal. Tantos
trabajos activos, tantas situaciones violentas, dis-

gustos, viajes, prisiones i estudios, acabaron con
su salud, i falleció, a los sesenta i ocho años de
edad, el dia 28 de abril de 1843.

Mencionaremos algunos rasgos de su conducta
para probar lo que ya hemos ^ asentado sobre la

firmeza de su carácter. Cuando los diputados por
Méjico se enteraron de la revolución de Iguala,
juzgaron oportuno apoyar aquel plan, i al efecto
convinieron en redactar una exposición pidiendo la

emancipaeion de Méjico, bajo el gobierno constitu-
cional de un príncipe esjjañol de la casa de Bor-
bon. Ese importante documento debían firmarlo
los peticionarios, y al efecto, en el salón de des-
ahogo de las Cortes se le colocó sobre una mesa
con tal objeto. Arizpe no quiso poner en él su fir-

ma, porque sus ideas estaban por el sistema repu-
blicano; otro diputado firmó en una esquina de
una hoja, i cuando no fué notado la arrancó, rom-
piendo aquella parte del papel. Ramírez, que debia
leer aquella petición, al concluir su comisión ad-
virtió á las Cortes, para evitar en lo sucesivo re-

clamos por la mutilación del manuscrito, que un
diputado, después de haber firmado, quitó del ma-
nifiesto su firma, arrancando el pedazo de papel
en que estaba estampada. Esta falta de dignidad,
enerjía i decencia enardeció tanto a Ramos Arizpe,

que exclamó desde la tribuna : « Mi firma reem-
plaza la que ha sido arrancada, i si yo no firmé
fué porque en mi opinión de ningún modo conviene
en Méjico una monarquía, i mucho menos rejen-

tada por un miembro de la familia de Borbon. »

Cuando pensaba regresar a su país, pasó antes a

Francia para conocer aquella nación, i se dirijió

por Perpiñan a París; a su llegada, la opulenta
casa Latitte le ofreció toda clase de recursos, i el,

con noble desprendimiento i entre grandes penu-
rias, rehusó aquella oferta, debida a la fama que
había adquirido de honradez i de talento despejado
i sobresaliente. En la mencionada ca[)ital de Fran-
cia prestó a Méjico un importante servicio. El

conde de Motezuma, en unión de Lorenzo Zavala,

proyectaba sobre su patria una osada intentona.

El nombre del conde, la gran capacidad de Zavala

i la incierta situación en que entonces se encon-

traba Méjico, volvían peligroso un designio que
hoy seria pueril i ridículo. Arizpe, en lugar de po-
nerse a la cabeza de un proyecto a que daría vida

e influencia con su renombre i fama, i del que
podía sacar un partido inmenso, prefirió el bien de

la nación, sostuvo sus firmes creencias republica-

nas, i se declaró en contra de él, con tanto talen-

to, sagacidad i aplomo, que valiéndose del mar-
ques de Casa-lrujo, embajador de España cerca del

gobierno francés, frustró completamente aquel

proyecto, que a realizarse hubiera cambiado en un
todo la faz de la República.

RAMSAY (David), médico e historiador ameri-
cano. Nació en .1749; estudió medicina en Fila-

delfia i ejerció su profesión en Charleston (Caro-
lina del Sur), donde adquirió gran celebridad.

Desde 1776 hasta 1785 ocupó los puestos de

miembro de la lejislatura de la Carolina primero i

después del Congreso, desplegando en ellos dotes

políticas muí notables. Trabajó con su pluma en
promover la independencia de su país, escribiendo

varias obras, entre ellas : La historia de la Revo-
lución americana ; La vida de Washington, i La
liistoria de la Carolina del Sur. Pero su más im-
portante obra fué publicada después de su muerte,

i consistía en r.na serie de volúmenes sobre histo-

ria, titulada : Historia universal americanizada o

Reseña histórica del m'undo desde los tiempos 7nás

antiguos hasta el siglo diezinueve. Murió en 1805

a consecuencia de algunas heridas que recibió do

un loco, que hizo fuego sobre él precisamente
cuando lo estaba curando.
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RANDOLPH (Edmundo), gobernador de Virjinia

defensor de la independencia de los Estados Unidos
de Norte América. Fué también miembro de la

Convención que dictó la Constitución federal; pro-

curador jeneral de los Estados Unidos en 1789, i

secretario de Estado en 1794, puesto que tuvo que
renunciar al año siguiente a consecuencia de al-

gunas intrigas del ministro de Francia. Murió
en 1813.

RANDOLPH (Juan), conocido con el nombre de

Randolph de Hoanoke, hombre de Estado ameri-
cano. Nació en Virjinia en 1773. Fué miembro del

Congreso durante treinta anos, haciéndose notar

por su elocuencia, su sarcasmo i sus excentricidades.

En seguida fué elejido senador de los Estados
Unidos, i en 1830 enviado a Rusia por el presidente

Jackson en calidad de ministro plenipotenciario.

Se vanagloriaba de ser descendiente del inglés

Rolfe que se caso con Pocahontas. Murió en 1853.

RANDOLPH (Peyton), primer presidente do los

Estados Unidos, distinguido abogado i hombre de
Estado. Nació en Virjinia en 1725 i murió en 1785.

RANJUEL (Luis), antiguo sacerdote colombiano,
jesuíta, natural de Pamplona en el nuevo reino de
Granada. Fué poeta i predicador de fama.

RAVELLO ("Mariano ). Nació en Santiago de
Cuba. Es un aventajado doctor en medicina.

RAVEST I BONILLA (José), abogado i escritor
chileno. Nació en la Serena en 1823. A principios
de 1849 se recibió de abogado. Vuelto a la Serena,
se consagró al profesorado i al ejercicio de su pro-
fesión. Anteriormente habia también ejercido el

profesorado en Santiago. En 1858 fué electo miem-
bro del municipio de la Serena; i fué socio funda-
dor de la Sociedad de instrucción primaria, estable-
cida en ese mismo año. Tuvo exclusivamente á su
cargo la redacción del Coquimbano i fué colabora-
dor de varios otros periódicos de la localidad. Tam-
bién ha escrito algunos trabajos didácticos de ju-
risprudencia, i se ocupa actualmente de elaborar
un proyecto de Hidromesura i Código rural.

RAWSON (Guillermo), doctor en medicina. Es
uno de los primeros oradores del Parlamento ar-
jentino. Nació en San Juan, i fué su padre un
médico norte-americano de notable filantropía.

Enviatlo a Buenos Aires, se distinguió desde luego
en sus estudios facultativos, i en 1845 presentaba
una brillante disertación, que le valió el aplauso
unánime de la Universidad de Buenos Aires, es-
presado por órgano del Dr. Cuenca, su maestro i

padrino de grado. Opositor por principio a la polí-

tica tiránica de Rosas, afilióse luego entre los que
le combatían, en cuyas líneas le encontró la me-
morable batalla de Caceros, que cambió la faz de
la República. Llevado al Congreso del Paraná por
el sufrajio de sus comprovincianos, fué uno de los

opositores a los derechos diferenciales, medida
económica que tendia a mantener la interdicción
comercial con Buenos Aires. Realizada la unión
nacional en 1862, el Dr. Rawson fué llevado de
nuevo al Parlamento, donde prestó señalados ser-
vicios por sus conocimientos especiales en el de-
recho federal. Elejido el jeneral Mitre presidente
de la República, encargó al Dr. Rawson la forma-
ción de su gabinete. Las cuestiones de alta política
que no tardaron en ajitarse con motivo de la

alianza contra el Paraguai, pusieron de relieve sus
dotes de estadista i hombre de consejo. Durante la

administración Sarmiento ha tenido asiento en la

oposición, donde ha servido de contrapeso en las

difíciles cuestiones que se han debatido en los úl-

timos tiempos. El Dr. Rawson, merced a las altas

cualidades que le adornan, ha sabido captarse el

respeto de todos los partidos, lo que hace su ma-
yor elojio.

RAXO MEJÍA I OCON (Juan), escritor peruano
del Cuzco. Publicó un libro con el título de : Arte
de la lengua jeneral de los indios del Peni. Lima,
1648.

RAYGADA (José María), jeneral peruano. Nació
en Piara en 1796, i en el colejio Seminario de
Trujillo recibió su primera educación. Fué enro-
lado mui joven en el ejército realista, en cuyas filas

formó hasta 1820. A partir de esta fecha entró al

servicio de la causa de la independencia i asistió a

las grandes batallas que con el objeto de consoli-

darla se libraron hasta 1824. Figuró entre los ven-
cedores de Junin i Ayacucho, como comandante i

primer jefe de batallón. Libertado definitivamente
el Perú de la dominación española, continuó sir-

viendo en sus ejércitos. Desde fines de 1849 hasta
1851 desempeñó el empleo de ministro de la Guerra
bajo el gobierno de Castilla. En 1856 volvió al

ministerio de Guerra i Marina. A esas funciones
unió entonces las de jefe deLgabinete, i a conse-
cuencia de haber salido el presidente Castilla a

campaña, desempeñó interina i accidentalmente la

presidencia de la República.

READ (Buchanan), poeta americano, nacido en
Chester en 1822. Estrenóse primeramente en la

pintura. Publicó sus primeros versos en los dia-

rios de Boston. En 1847 dio a luz un primer vo-
lumen de poesías, al cual han seguido después va-

rios otros'. Entre sus obras más notables se citan

:

Poetisas de los Estados Unidos; Poemas; La casa
a la orilla del mar. Durante un viaje que hizo por
Europa perfeccionó sus estudios de pintura en
Roma. Las obras de Read, notables por la sensi-

bilidad i la elegancia, han sido acojidas mui favo-

rablemente en su país i en Inglaterra.

READING (Pierson B.), uno de los primeros
exploradores de California. Nació en Nueva Jersey
en 1816 i murió en su hacienda, condado de Shasta,

en California, en 1868. Antes de trasladarse a

•este lugar habia prestado algunos servicios en el

ejército i alcanzado el grado de mayor. En el último

lugar de su residencia fué candidato para gober-
nador e invitado siempre para tomar parte en la

política.

REAL DE AZÜA (Gabriel A.), escritor arjen-

tino. Nació en Buenos Aires en 1803. Ha cultivado

las letras con empeño, ha viajado mucho por Eu-
ropa i América, i es miembro de varias socieda-

des científicas i literarias. Sus obras poéticas, pu-
blicadas en Paris por Vicente Salva, constan de tres

pequeños tomos. En 1856 publicó en Valparaíso

un libro con el título de: Máximas i pensamientos
diversos, en prosa i verso.

RECABARREN (Estanislao), patricio i sacerdote

chileno. Se contó en el número de los proceres de

la revolución el año 10 i fué deán de la catedral

de Santiago.

RECABARREN (Manuel A.), coronel chileno de
la guerra de independencia. Fué un acendrado pa-

triota, i tomó una parte mui activa en los movi-
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mientos revolucionarios de 1810. Emigró en ISU,-

i volvió a Ciiile en 1817 ; desempeñó la intendencia

de Santiago, en seguida la de Coquimbo i por úl-

timo la de Talca. Este eminente ciudadano fué mi-

nistro de la Corte marcial en épocas bien críticas,

i falleció en Santiago en 1840.

RECABARREN (Manuel), abogado i hombre pú-

blico chileno. Nació en Santiago. Figuró, desde

mui joven, en la política i el foro de su patria. Ha
sido miembro de la Cámara de diputados i uno de

los redactores de la Voz de Chile^ diario que em-
pezó a ver la luz pública en Santiago en 1863.

Durante la guerra con España fué secretario del

almirante Blanco. Encalada, que mandaba en jefe

la escuadra aliada. Recabárren vive hoi alejado

de la escena pública, entregado a empresas indus-

triales.

RECABARREN DE MARÍN (Luisa), ilustre ma-
trona chilena. Nació en la Serena en 1777, i falleció

en Santiago el 31 de mayo de 1839, a la edad de

sesenta i un años. Fueron sus padresFrancisco de

Paula Recabárren i Pardo de Figueroa i Josefa

Aguirre i Argandoña, personas de alto mereci-

miento. Quedó huérfena a la edad de ocho años,

pero felizmente bajo la guarda de sus afectuosos

tios Estanislao Recabárren, deán de la catedral de

Santiago, i de su hermana Juana, viuda joven, de

mérito distinguido i sin familia, quienes la hicieron

venir pronto a su lado. Desde mui niña se hizo no-

tar por su aplicación al estudio i por sus sentimien-

tos de caridad, de que dio constantes pruebas. La
sociedad que rodeaba al deán Racabárren, com-
puesta de los más eminentes eclesiásticos i letrados

de aquella época, contribuyó mucho a formar en

Luisa aquel gusto por lo sólido i lo bello que jamas
perdió, sin que por eso se advirtiera en ella el me-
nor tinte de afectación ni ostentación de superio-

ridad, ni mengua alguna de la dulzura de modales.

A la edad de diez i nueve años, se unió en matri-
mono al doctor José Gaspar Marin, hábil juris-

consulto , descendiente de una de las más ilus-

tres familias que existían en Coquimbo desde el

tiempo de la conquista. Luisa Recabárren con-

sagróse entonces al cumplimiento de sus debe-
res con la devoción de una madre que conoce
su misión santa en la tierra. La Recabárren había
leído mucho, aunque, según ella decía, sin orden i

solo por divertirse. Masen su conversación se no-
taba una vasta i sólida instrucción en materias re-«

lijiosas, cuya discusión jamas esquivaba; un buen
conocimiento de la historia jeneral, i especialmente
de la contemporánea de Europa, cuyos aconteci-

mientos apreciaba con juicioso criterio; i no le

eran desconocidas las bellezas de la literatura fran-

cesa, cuya lengua aprendió en su juventud. Pero
había un ramo en que la Recabárren era una es-
pecialidad : la historia de la revolución de nuestra
independencia. Siendo su casa el punto de reunión
de los célebres patriotas Vera, Camilo Henriquez,
Argomedo, Mackenna i de io más escojido de la

sociedad de Santiago, la Recabárren tomaba parte
en las conversaciones que allí tenían lugar i que
prepararon los acontecimientos del 18 de setiembre
de 1810. La reconquista española, verificada en
octubre de 1814, obligó a Marin a emigrar al otro
lado de los Andes, dejando sus negocios en bastante
desorden por las ajitaciones de la política i los aza-
res de la guerra. Luisa se sostuvo entretanto a
fuerza de economía, sin descuidar la educación de
sus hijos i sin dejar de remitir a su esposo socorros
oportunos, a pesar de las dificultades de la comu-
nicación i de la víjílancia incesante de los recelosos
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españoles. Durante su ausencia, tuvo también que
sostener un pleito penosísimo para recobrar, como
parte de su dote, los fondos que Marín había en-
tregado poco antes de emigrar a un español para
negociar con ellos, i que el gobierno había confis-

cado como bienes de prófugo. Marin comunicaba a
su esposa, desde las provincias arjentinas, todas
las noticias que podían interesar a los patriotas

que aquí quedaron, i ella los reunía en su casa o
los buscaba cautelosamente para leerles esas cartas

i reanimar los espíritus abatidos. Cuando en enero
de 1817 sorprendieron los españoles la correspon-
dencia del patriota Manuel Rodríguez, al fugarse
de Melipilla, hallaron junto con el papel en que se

hablaba de la Recabárren como una de las personas
presentes a la lectura de deísta carta circunstan-
ciadade San Martín, la clave que descifraba los nom-
bresdelas personas citadasen dichacorrespondcn-
cia. Nada era dudoso para el gobierno, i solo faltaba

conocer los pormenores de esa carta. Marcó mandó
en el acto (4 de enero de 1817) poner presa a Luisa,

í San Bruno la condujo, aunque con mucho mira-
miento, al monasterio de Agustinas, donde fué de-
tenida mientras se le procesaba, hasta que el ejér-

cito libertador entró triunfante en Santiago (12 de
febrero de 1817). Vuelto del destierro su esposo
Gaspar Marín, la Recabárren le acompañó hasta cl

24 de febrero de 1839, añxD en que quedó viuda.

REED (Enrique), escritor amerfcano. Nació en
Filadelfia a principios de este siglo i fué educado en
la Universidad de Pensílvania. Estudió leyes, pero
después de una corta práctica de la profesión, se

dedicó a la literatura, siendo nombrado profesor

del ramo en la Universidad donde se había edu-
cado. Publicó varios trabajos literarios de al-

guna importancia. De vuelta de su viaje a Ingla-

terra en 1854, pereció en la catástrofe del vapor
Arctia.

REED (José), revolucionario de la América del

Norte i miembro del Congreso de los Estados

Unidos en 1778. Los ingleses intentaron inducirlo

a que, haciendo uso de su influencia, tratase de

reconciliar las colonias con la madre patria; pero él

rechazó indignado tal proposición, diciéndoles que

el reí de Inglaterra no era bastante rico para com-
prarlo. Desde 1778 hasta 1781, año de su muerte,

fué presidente de Pensílvania.

REGÓ BARROS (Sebastian), hombre público

brasileño, nacido en Pernambuco en 1803. Enro-
lado primeramente en el ejército, se decidió por

fin a hacer un viaje a Alemania para incorporarse

en la Universidad de Gottinga, donde se graduó

en matemáticas, y de ahí pasó a París para estu-

diar en la escuela de Estado mayor. Regresó a su

país en 1826 i fué incorporado en el cuerpo de ín-

jenieros.En 1830 fué elejido diputado, i después de

la abdicación, se le ofreció la cartera de Marina,

que no quiso aceptar. Era comandante jeneral de

las guardias municipales de la corte durante la

rejencia
;
pero por desacuerdo con el ministro de

Justicia dejó su puesto. Desde entonces comenzó

una nueva vida para Regó Barros; se dedicó a

viajar hasta 1837, en que fué llamado al ministerio

de la Guerra. En 1840 partió para Europa i viajó

por toda ella
,
por el Asia i por el África , i

cuando regresó en 1859, las circunstancias de la

política lo obligaron a aceptar el ministerio de la

Guerra que antes había rehusado varías veces.

reí (Emilio), poeta mejicano. Figura entre los

poetas que concurrieron a formar la corona lírica,
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a la muerto del famoso autor dramático Manuel
Eduardo Gorostiza.

REINA CEVALLOS (Miguel), poeta mejicano i

abogado de los Consejos de la real Audiencia de
Méjico, hijo de la Puebla de los Anjeles. Es autor

de La elocuencia del silencio, poema heroico, vida

i martirio d(3l gran proto-mártir del sacramental
sijilo, fidelísimo custodio de la fama i protector de

la sagrada Compañía de Jesús, San Juan Nepo-
muceno. Madrid 1788. Este poema, escrito en oc-

tavas, es raro, según parece, pues no hemos visto

más que el ejemplar que de él existe en la Biblio-

teca pública de Lima. No se halla mencionado ni

en el catálogo que trac en su Tesoro de Poemas
épicos, ni en el recientemente publicado de obras
mejicanas por Andrade, ni en ningún otro.

RENDON (Vicente A.), poeta venezolano. Nació
en Barinas. Rendon ha residido algunos años en
Colombia, cuyos periódicos han publicado i repro-
ducido muchas de sus poesías.

RENCORET (Benjamín), relijioso chileno de la or-

den mercenaria. Fué provincial de su orden. La
Universidad de Chile le cuenta entre sus miembros
de la facultad de teolojia i ciencias sagradas, i ac-

tualmente desempeña l^honrosa misión de visita-

dor de los conventos mercenarios de la República
del Ecuador.

RENJEL (Juan de la Cruz), jurisconsulto boli-

viano, antiguo majistrado de la Corte suprema i

ministro jencral del presidente Belzu. Fué tam-
bién ministro de Estado bajo la administración de
Achá.

RENJIFO (Manuel), político i diplomático chi-

leno. iSació en Santiago en 1793 i falleció en IS^tS.

Consagrado en su juventud a los negocios mer-
cantiles, mostró desde entonces la honradez, el

patriotismo i la intelijencia que lo distinguieron
en todo el curso de su laboriosa existencia. En
1824 fué nombrado ájente de negocios cerca del

libertador Bolívar, residente a la sazón en Lima,
con el fin de cobrar al Perú la suma de 120,952 li-

bras esterlinas que adeudaba a Chile. No le fué

posible entonces, por mil circunstancias, desempe-
ñar con buen éxito su misión. Consagrado después
a las tareas agrícolas i a otros negocios industria-

les, fué llamado en 1830 a hacerse cargo del mi-
nisterio de Hacienda. La lucha" política acababa de
cesar, i la hacienda pública se hallaba en una cri-

sis espantosa. Renjifo trabajó entonces con lauda-
ble celo i dictó disposiciones dignas de su patrio-
tismo: Cuatro años después de su promoción al

ministerio fué a ocupar un banco en el Senado de
la República, i en ese mismo año presentó al Con-
greso la primera Memoria de Hacienda. Nom-
brado por el gobierno de su país ministro pleni-

potenciario cerca del Perú, para celebrar un tra-

tado de amistad, comercio i navegación, obtuvo
un expléndido éxito en esta empresa. En 1835 pre-
sentó al Congreso una segunda e importante Me-
moria de la cartera a su cargo, i a fines de ese
mismo año se separó del ministerio. En 1839 vol-

vió a ser elejido sonador de la República. Al inau-
gararse la administración del jeneral Búlnes en
1841, Renjifo fué instado a hacerse de nuevo cargo
de la cartera de Hacienda. Sus tareas, sus patrió-
ticos i jenerosos deseos por el beneficio común en
este último cargo público que desempeñó, fueron
el precioso selló que puso a su vida de virtuoso
majistrado.

RENJIFO VIAL (Manuel), abogado chileno.

Nació en Santiago en 1830. Desde mui joven se

distinguió en la carrera pública. Ha desempeñado
diversas comisiones importantes, i el cargo de di-

putado en diferentes lejislaturas, i se ha hecho no-
tar por su actividad e intelijencia. Es de los que
más han trabajado en Chile por el cultivo i ade-
lanto de las bellas artes. Sus colecciones de pin-

tura, de flores i de historia natural, son mui nota-
bles i dignas de estudio. Ha sido ministro de
Hacienda ; es actualmente director de una institu-

ción de crédito , auditor de guerra i desde hace
muchos años coronel de guardias cívicas.

RENWICK (Santiago), sabio americano. Nació
en 1785. Graduóse en el colejio de Colombia, en
el cual desempeñó, desde 1820 a 1854, las cátedras

de física i química. Ha sido comisionado por el

gobierno de la Union para esplorar las fronteras

del nordeste de los Estados Unidos. Ha escrito

varios manuales científicos, muchos de ellos adop-
tados a la enseñanza, i entre los cuales se citan

:

Primeros principios de Química; Nociones eíe-

mentales de Física; Aplicación de la mecánica a
los usos prácticos; Tratado sobre la máquina a
vapor. Renwick ha sido también colaborador de la

importante obra titulada : Biografía am^ericana.

REQUENA ( Joaquín ) , distinguido abogado i

profesor uruguayo.

RESTREPO (J. Félix), doctor colombiano, sabio

profesor i virtuoso ciudadano. Escribió un tratado

de física.

RESTREPO (José Manuel), es uno de los histo-

riadores más notables de Colombia. Nació en Me-
dellin. Estado de Antioquía, por los años de 1770.

Su pariente el Dr. Félix Restrepo, el protector de
tantos jóvenes que le eran extraños, no podia ser

menos benévolo con él , i en efecto fué su maestro
en los primeros estudios. Pasó en seguida a Bo-
gotá, donde concluyó su carrera, recibiéndose de

abobado. En El Semanario salió el primer escrito

del joven Restrepo, su Ensayo sobre la jeografía,
pjroducciones, industria i población de la provin-
cia de Antioquía, extenso i bien elaborado escrito^

trabajo abundantísimo en datos jeográficos, botá-
nicos i estadísticos. Restrepo, de una larga i la-

boriosa vida, ha sido mui conocido en su patria i

fuera de ella. Se ilustró más tarde en la política,,

siendo secretario de Estado del Libertador Bolívar^

i en la literatura escribiendo su conocida e inte-

resante Historia de Colombia. Toda su vida per- -

tenece a la época de la independencia. Fué íntimo,

amigo de Bolívar. Brilló como ministro ; se hizo

notable en los cuerpos colejisladores. Su honradez
fué cumplida i acrisolado su patriotismo. Es po-
pular su historia de la independencia patria.

Como historiador, Restrepo reúne las más her-

mosas dotes : claridad de exposición, estilo con-
ciso, serenidad en todo e independencia de es-
píritu.

RESTREPO (Juan de Dios), escritor colombiano,,

conocido bajo el seudómino de Emiro Kastos.'

Restrepo es un elegante escritor de costumbres.

.

Sus artículos, publicados en un hermoso volumen,,
honran la literatura latino-americana.

REVENGA (José Rafael), natural de Venezuela.

Nació en el último cuarto del siglo anterior, i murió
en Caracas de más de sesenta años. Era profundo

en humanidades i en ciencias filosóficas, morales i.
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políticas. Fué enviado a Inglaterra con una misión
diplomática, en momentos en que se procuraba
desacreditar en Europa las instituciones republi-

canas de América-, i por pretextos o motivos tri-

viales, experimentó contrariedades en su misión,
i se volvió a su patria. La severidad de sus costum-
bres i su asiduidad en el trabajo eran mui poco co-
munes. Túvola altísima honra de ser secretario je-

neral de Bolívar, i para los pormenores de sus actos
consúltese la obra intitulada: Vida pública del Li-
bertador.

REY DE CASTRO (José María), patriota peruano.
Fué secretario privado del jeneral Sucre.

REYES (Alejandro), abogado i orador chileno.

Nació en 1825, i a la edad de veinte años recibió

su diploma de abogado. Empezó su carrera pú-
blica en 1851, primero de secretario i luego de
procurador de la municipalidad de Santiago. Ele-

jido diputado por primera vez en 1852, ha formado
parte de aquella Cámara con lijeras interrupciones
hasta el año de 1870, en que pasó al Senado. En
el mismo año de 1852, fué elejido miembro de la

facultad de filosofía i humanidades de la Univer-
sidad, i en 1862 de la de leyes i ciencias políticas.

Habiendo hecho un viaje a Buenos Aires, en 1855,
obtuvo el honor de ser nombrado miembro de la

Sociedad de Historia natural del Plata. Reyes se
hizo notar en 1858 como uno de los oradores par-
lamentarios más consiTlcuos en las discusiones que
tuvieron lugar en la Cámara de diputados de aquel
entonces. Podria decirse que sus discursos, nota-
bles bajo todos aspectos, prepararon la revolución
([ue un año después estalló en el país, la cual,
aunque vencida, trajo por consecuencia inmediata
el cambio político que se operó en 1861. Emigrado
en 1859, permaneció en Europa hasta 1862, en que
regresó a su patria. Desde esta época no ha cesado
de prestar a la administración pública de su país
importantes servicios. Sus vastos conocimientos
en derecho, su ilustración i su talento lo llamaban
naturalmente a tomar parte en la lejislacion i co-
dificación nacional que se preparaba entonces. Ha
sido miembro de la comisión encargada de redac-
tar el proyecto de lei sobre Sociedades anónimas,
de la comisión redactora del reglamento del Con-
servador, de la revisora del Código de procedimien-
tos civiles, de la revisora del Código de comercio i

de la comisión redactora del Código penal, la cual
lo nombró su presidente : el mismo puesto obtuvo
en la comisión nombrada para redactar un pro-
yecto de reforma de todas las oficinas fiscales : úl-
timamente ha sido encargado por el gobierno de
redactar un Código de procedimientos criminales,
i la Cámara de senadores le confió el honroso en-
cargo de redactar el proyecto de reforma de la
constitución i el de la lei electoral. También ha
sido nombrado plenipotenciario para celebrar con-
venciones consulares con el Ecuador i con Costa-
Rica, i un tratado de comercio, convención consu-
lar i de extradición con la República del Salvador
i comisario por parte de Chile para liquidar las
cuentas de la escuadra aliada. Pero donde Reyes
ha manifestado más su talento de estadista, fué en
el ministerio de Hacienda, puesto que desempeñó
desde 1864 hasta 1869. Señaló su paso por ese mi-
nisterio con varias reformas de importancia. En
su tiempo se modificaron la ordenanza de Adua-
nas, la lei de papel sellado, la de patentes i algu-
nas otras mui defectuosas. En 1869 fué nombrado
ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago i

en 1870 de la Corte suprema de Justicia, a la que
pertenece actualmente.

REYES (Blas de), patriota i sacerdote chileno.
Nació en 1793 i murió en 1865. Militó primera-
mente con valor en las campañas de la indepen-
dencia de su país, i en seguida, en 1826, cambió la

espada por la sotana, abrazando el estado sacer-
dotal. Fué diputado i vice-presidente de esa Cámara
en 1828. Fué también rector del Instituto nacional.
Consagrado al ministerio parroquial, sirvió durante
treinta años el curato de San Isidro de Santiago,
i murió en este puesto.

REYES (Ignacio de), empleado público chileno,
rejidor del municipio de Santiago, diputado al

Congreso nacional i presidente de la junta de Be-
neficencia. Abandonó la carrera del comercio para
desempeñar el cargo de tesorero de los estableci-

mientos de beneficencia de Santiago, empleo creado
en 1832. Ejerció durante diez i ocho años este

cargo, hasta que la administración Búlnes lo nom-
bró ministro de la tesorería jeneral. Pasó después
a ocupar el importante puesto de contador mayor.
Señaló su desempeño con útiles mejoras i con el

buen arreglo de la contaduría mayor. Se jubiló con
treinta i ocho años de buenos servicios en octubre
de 1870. Falleció en Santiago en 18,73.

REYES (José OlegarioL abogado i escritor chi-

leno. Compuso una Grarrmtica castellana que ha
sido adoptada como texto de enseñanza en las es-

cuelas i colejios de la República. Ha sido juez de
letras de Ovalle i de Cauquenes.

REYES (José Rufino), notable abogado i escri-

tor cubano.

REYES (Judas Tadeo), empleado público chi-

leno que fué secretario de cuatro capitanes jene-
rales durante la época colonial. Desplegó en el

ejercicio de sus funciones mucha actividad e inte-

lijencia, i ayudó en sus trabajos de fundación de
poblaciones al marques de Osorno, padre del ilustre

jeneral O'Higgins. Murió en 1827.

REYES (Pedro de), sacerdote chileno. Nació en
Santiago el 2 de julio de 1788 i falleció el 19 de
marzo de 1852. Alumno primeramente del Real
Consistorio Carolino de Santiago, se lució allí por
su conducta i aplicación. Pasó más tarde a con-
tinuar sus estudios en la Universidad de San P'elipe

de la misma ciudad, recibió el grado -de bachiller

en teolojía, cánones i leyes en 1808 i de doctor en
estas dos últimas facultades en 1811. Fué catedrá-
tico de la misma Universidad i su conciliario mayor.
Habiendo abrazado el estado sacerdotal en el citado

año de 1811, se distinguió en él por su celo apostó-
lico, siendo mui numerosos los trabajos de este jé-

nero que emprendió en el curso de su vida. Entre
los muchos cargos que le fueron confiados, merecen
notarse los de gobernador de la diócesis de San-
tiago, en dos ocasiones; canónigo penitenciario de
la catedral de la iiiisma ciudad, cargo que obtuvo
por oposición; presidente de la junta de Inspección
de ordenandos, i miembro de la facultad de teo-

lojía i ciencias sagradas déla Universidad de Chile,

de la que fué decano.

REYES PATRIA (Juan José), jeneral colombiano.
Fué de los primeros que tomaron parte en la re-

volución de independencia de 1810. Militó bajo las

ó-rdenes de Bolívar, quien lo hizo coronel en 1828.

Fué ascendido a jeneral por el Senado colombiano
en 1852. El jeneral Reyes Patria fué gobernador
de varios Estados, i desempeñó otras muchas comi-
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siones políticas i militares. Se distinguió por la

robustez de su constitución i por su fuerza hercú-

lea. Murió en 1872.

REYES (Pedro José), coronel en la guerra de in-

dependencia de Chile, su patria. Nació en los An-

ieles en 1797 \ hizo las campañas de 1813 a 1814 i

emigró a Mendoza después de la batalla de Ranca-

gua. Vuelto a Chile, peleó en ChacabucoiMaypú, e

hizoenseíxuida la expedición al Perú en el ejército

libertador al mando de San Martin. Murió en San-

tiago en 1843.

REYES (Vicente), abogado i escritor chileno.

Nació en Santiago en 1835. En las columnas de

El Ferro-carrii escribió en 1856 revistas sema-

nales que adquirieron pronto una popularidad

merecida. Aquellos escritos rebosaban de donaire,

de chiste, de ironía delicada, de fina burla. Ha sido

diputado al Congreso en 1861 i 1870. Como orador,

sus discursos se sostienen siempre por la fuerza

del raciocinio, nunca por el calor de la pasión.

Campea en ellos una convicción firme, digna, se-

rena, que no pretende fascinar, que solo aspira a

tener razón. Como presidente del Club de la Re-

forma de Santiago, en 1871, contribuyó a pro-

pagar por los departamentos la idea i la organi-

zación reformistas. Reyes goza hoi de una gran

reputación de abogado, labrada no solo por su

talento i competencia, sino también por su alta

probidad.

REYES (Rafael). Es uno de los estadistas más
infatigables i populares de la República de San Sal-

vador. Como abogado goza de buena reputa-

ción.

REYES CARDONA (Mariano), escritor boliviano.

Ha publicado algunos folletos de interés para su

país. El vapor en las'aguas de Chiquitos, Sucre,

1859-, Memoria sobre limites entre Bolivia i el

Brasil, La Paz, 1867 ; Cuestión de límites entre

Bolivia i el Brasil ; Defensa de Bolivia en contes-

tación al folleto del Brasil, publicado en la Paz,

Sucre, 1868. El conocimiento del país que revela

Reyes Cardona en todos los traba,jos que ha pu-

blicado hacen que ellos sean mui estimados, dignos

de colocarse en el número délos libros que pueden
consultarse con acierto sobre Bolivia. En la Asam-
blea constituyente de 1871 mereció ser nombrado
presidente, pasando después a ocupar uno de los

ministerios de Estado i una legación en las Repú-
blicas del Plata i el Brasil. Entre los escritores

bolivianos que más han contribuido a defender los

derechos de Bolivia en el extranjero, i sobre todo

a dar a conocer los grandes tesoros mineros que
encierra e^a importante sección de América, debe-

mos mencionar a Avelino Aramayo. Figura Ara-

mayo en el primero de esos ciudadanos útiles, la-

boriosos, amantes del bienestar de la patria, para

quienes los intereses nacionales están sobre las

mezquindades de la política i las preocupaciones,

no siempre inocentes, de los partidos. Aramayo ha
viajado en distintas ocasiones por Europa i consa-

grado su existencia entera a empresas industria-

les. Entre los trabajos que han salido de su pluma
en distintas épocas, recordamos los siguientes

:

Proyecto de una comunicación entre Bolivia i el

Océano Pacifico ; Bolivia. Extraéis from a Work
Writen i Potost. A history of celebrated silver

mines of the Cerro Rico de Potosi, ivhit somc
account of their pesent state and future prospects.

Aramayo forma parte, desde 1873, de la ajencia

financiera de Bolivia en Londres.

REYES ORTIZ (Félix), escritor boliviano. Nació
en Sagarnaga en 1828. Recibió su educación en la

Universidad de la Paz i en ella obtuvo el título de

abogado. La vida de Reyes Ortiz ha sido una consa-

gración completa a las tareas literarias. Fué re-

dactor de La Época; fundó i sostuvo por algunos
años El Telégrafo, El Constitucional, La Voz de

Bolivia, El Consejero del Pueblo i el periódico

satírico titulado El Padre Cobos. Ha escrito ade-

mas algunos textos de enseñanza, entre los que se

distinguen: Los fundamentos de la Relijion; Or-
tolojia; Prosodia i Métrica; una traducción de la

filosofía de Casimiro Delavigne, i una introducción

jeneral al Estudio del Derecho. Muchas otras obras

literarias i algunas compilaciones estadísticas de

gran utilidad para Bolivia, publicadas en diferen-

tes épocas, prueban la fecundidad de la pluma de

este distinguido escritor. En varias épocas ha sido

diputado a los Congresos de su patria, i durante

la administración del jeneral Achá desempeñó el

cargo de oficial , mayor de Relaciones exteriores i

Gobierno.

REYNOSO (Alvaro), químico cubano. Hizo sus

estudios en Paris, donde se recibió de doctor en la

facultad de Ciencias. Allí ejecutó varias investiga-

ciones químicas que merecieron ser insertadas en

la colección de sabios extranjeros, distinción mui
codiciada por los que presentan trabajos a la Aca-
demia de Ciencias. También obtuvo un premio
Reynoso por descubrimientos fisiolójicos. Circuns-

tancias particulares le obligaron a abandonar la

cátedra que obtuvo en la Universidad de Madrid i

se trasladó a la Habana, donde, al fi'ente del Insti-

tuto de investigaciones químicas, se dedicó comple-

tamente a los estudios agrícolos. Gracias a sus

trabajos i a los de otro sabio cubano, el conde de

Pozos-Dulces, la agricultura cubana se encontró

completamente transformada. Su obra. Ensayo
sobre el cultivo de la caña, ha merecido en todas

partes los mayores elojios. En 1864 volvió a Paris,

donde se dedicó a escribir un libro sobre de la

fabricación del azúcar i ordenar los materiales

para su obra completa de agricultura tropical.

Motivos especiales han interrumpido estas tareas,

i hoi Reynoso se ocupa en aplicaciones la quí-

mica a la hijiene. Ha encontrado un método de

conservar la carne fresca con todo su olor, color

i gusto de una manera permanente, sin ingrediente

alguno que pueda modificar las carnes. Este prodi-

gioso resultado hará inscribir su nombre entre los

bienhechores de la humanidad. Reynoso es miem-
bro de las Academias cubanas, españolas, de va-

rias sociedades científicas alemanas (Baviera, Got-

tinga). Es una de las mayores glorias científicas

de Cuba.

RHODES (Foster), constructor naval americano

que vivió hasta 1846.

RIEEIRO DE ANDRADA (Antonio Carlos), dis-

tinguido patriota i orador brasileño. Nació en 1773,

i era hermano del ilustre José Bonifacio de An-
drada. Educado en Coimbra, comenzó su carrera

pública como juez en su ciudad natal; pero en 1817,

cuando apenas comenzaba a hablarse de indepen-

dencia, cambió la toga de juez por el manto del

tribuno. Perseguido i aprisionado entonces, no di-

visaba como premio a su amor de la libertad otra

cosa que el cadalso, e inspirándose en su patriotis-

mo, escribió desde su prisión un hermoso canto a

la libertad. No fué ejecutado, sin embargo, pero en

cambio fué trasladado a la cárcel de Bahía, donde

permaneció encerrado cuatro años. Proclamado el
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sistema constitucional por la revolución de Oporto,

Ribeiro de Andrada fué elejido por su provincia

diputado alas Cortes de Lisboa, i allí, no pudiendo

conseguir con su elocuencia el reconocimiento de

los derechos de la nacionalidad brasileña, negó su

voto a la constitución de las Cortes, i se volvió con

seis compañeros más a Inglaterra, de donde re-

gresó a su patria para tomar un asiento en la re-

presentación nacional. Desde su puesto de repre-

sentante sostuvo con elocuencia i patriotismo los

fueros de su país, i fué por eso que el gobierno se

propuso ahogar su voz, i al salir de la Asamblea
fué arrestado i de ahí lanzado violentamente al

extranjero. Más de cuatro años permaneció pros-

cristo en Francia, i solo en 1828 le fué dado volver

a su patria, i entonces para ocupar una prisión

bajo el peso de un proceso con que se queria incri-

minar su nombre, cubierto de las glorias de la inde-

pendencia. Absuelto en el mismo año, regresó a su
ciudad natal para vivir en ella en el más completo
retiro. Después de la abdicación, la rejencia lo

nombró iriinistro plenipotenciario en Londres; pero
no quiso aceptar este puesto por no participar de
los frutos de una revolución que no aprobaba. En
1838 fué elejido diputado, i en seguida tomó una
parte principal en los sucesos que precedieron a la

mayoría del emperador. Cuando esta fué declara-

da, el antiguo tribuno, el elocuente orador fué lla-

mado al mmisterio, que dejó en marzo de IB^tl,

para volver a la arena política a combatir por la li-

bertad. En 1842 i 1845 volvió a ser elejido diputado
por su provincia i en este último ano escojido tam-
bién para senador; pero ya era tarde. El 5 de di-

ciembre de 1845 dejaba de existir.

RIBEIRO DE ANDRADA (Martin Francisco),
patriota, orador i hombre de Estado del Brasil,

nacido en 1776 en la ciudad de los Santos (provin-
cia de San Pablo), i hermano de los ilustres José
Bonifacio i Antonio Carlos. Estudió en la Univer-
sidad de Coimbra literatura, i se graduó allí en ma-
temáticas. Perteneció a la pléyade brillante de bra-
sileños que en aquel tiempo representaban al

Brasil ante la corte portuguesa. En 1800 hacia ya
expediciones científicas al lado de su hermano José
Bonifacio, i daba a conocer su vasto talento. Vuelto
poco después a su patria, se dedicó completamente
a las letras i a la investigación de las ciencias,
hasta que los sucesos políticos le obligaron a to-
mar parte en el gobierno provisorio de su pro-
vincia i trabajar en el sentido de su independencia,
&iendo

,
junto con su hermano José "Bonifacio,

miembro de la junta provincial. En consecuencia
de estos sucesos, Martin Francisco R. de Andrada
fué arrestado i enviado a la corte. Fué llamado al

ministerio de Hacienda en 1822, i cuando se nom-
bró la Asamblea constituyente, elejido diputado
por Rio de Janeiro, pasó a desempeñar la cartera
del Interior. Entonces fué cuando los Andrada,
después de organizar la independencia, sostuvie-
ron con calor la causa de la libertad i los intereses
del pueblo; pero después de una lucha gloriosa
para ellos, cayó el ministerio de la independencia,
vencido por la liga de los exaltados i los realistas.
Martin Francisco, sus hermanos i otros patriotas
fueron lanzados al destierro. Se les siguió un pro-
ceso, i para ello se les interceptaron cartas de fami-
lia; demoróse ese proceso hasta 1828, en que pasó a
la corte en apelación ; i entonces regresó a Rio para
defenderse, pero fué de nuevo arrestado i encerra-
do en una mazmorra de la isla de Cobras

,
para que

expiase el crimen de haber amado a su patria y la

elocuencia con que sostuvo las libertades del país
en la Constituyente. En 1830 se absolvió a los pa-

triarcas de la independencia, i en el mismo año la

provincia de Minas protestaba contra su persecu-
ción, elijicndo diputado al patriota proscrito. En el

mismo año era llamado al ministerio; pero no
quiso aceptar, sin embargo de que él i sus herma-
nos olvidaron las persecuciones sufridas i fueron
en la adversidad de Pedro I sus únicos i verdade-
ros amigos. Después de la abdicación rehusó un
puesto en la rejencia, por no sancionar una revolu-
ción que no aceptaba. Ocupó en seguida un asiento

en la tribuna parlamentaria, i desde él combatióla
política de la revolución, así como defendió a su her-
mano José Bonifacio, cuando se le arrebataba la tu-

toría del joven emperador. En julio de 1840 fué de
nuevo llamado al ministerio, junto con su hermano
Antonio Carlos, i sostuvo en él los mismos prin-
cipios que le guiaron en el ministerio de la inde-

pendencia. En febrero de 1844 dejó de existir en
Santos el venerable anciano, oscuramente i sin

más honras que el hábito de Cristo que tenia en
su pecho desde los tiempos coloniales ! La poste-

ridad, sin embargo, respeta i honra su memoria,
unida a los hechos más gloriosos de la inde-

pendencia i a las virtudes más sólidas del ciuda-
dano.

RIBEIRO DE REZENDE (Esteban), marques de
Valcnga, majistrado i estadista brasileño. Nació en
la provincia de Minas en 1777. Educarlo con todo
esmero en su provincia, terminó su carrera en la

Universidad de Coimbra. Su intelijencia i sus es-

tudios tuvieron por premio el nombramiento de
juez de Palmella, puesto en que prestó eminentes
servicios, sobre todo cuando tuvo lugar la invasión
francesa en Ja Península, amparando siempre la

honra i la fortuna de los individuos que pertene-
cían a su jurisdicción, i no lo abandono sino cuando
sus esfuerzos fueron impotentes para detener una
soldadesca que no reconocía barreras en su desen-
freno. Vuelto al Brasil, fué nombrado en 1810 juez
de la ciudad de San Paulo, hasta 1813, en que
aceptó el puesto de fiscal, i este último hasta el año
siguiente, en que fué designado para majistrado
superior de Bahía. En 1817, época calamitosa de
revoluciones, fué nombrado intendente jeneral de
policía, i en 1818 miembro de la Corte de Apela-
ciones. Siendo procurador de la provincia de Minas
Geráes se unió al príncipe D. Pedro, i supo cap-

tarse de tal modo su estimación, que este príncipe

lo nombró en 1822 secretario jeneral del despa-
cho. Cuando el primer emperador del Brasil dio el

golpe de Estado en 1823, i el pueblo se amotinó,
amenazando al país con la revolución, Ribeiro de
Rezende volvió a ser nombrado intendente jeneral

de policía, i la tempestad se disipó sin que dejara
muestras de su paso i sin que fuera preciso em-
plear las armas ni las persecuciones. En octubre
de 1824, Pedro I lo llamó a ocupar el ministerio

del Interior, que desempeñó hasta noviembre del

año siguiente, en que dio su dimisión, siéndole

admitida por un decreto en que se le daban las

gracias por sus buenos servicios, creándosele barón
de Valenga. En el mismo año fué elejido diputado

a la Asamblea jeneral lejislativa por la provincia

de Minas, i senador por la misma i por la de
San Paulo. Optó Ribeiro por la representación

de su provincia natal. En 1826 fué nombrado ma-
jistrado superior efectivo i elevado al rango de
conde de Valen^a. En 1827 entró a desempeñar la

cartera de Justicia i fué nombrado consejero de

Estado. Retirado de la política en el año siguiente,

el conde de Valenga se dedicó a los deberes que
le imponía su puesto de senador del imperio, i

desde ese lugar no cesó de trabajar hasta ver des-
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truida la demagojia i entronizado el hijo de
Pedro I, el actual emperador. Este, en IS^tS, lo

elevó todavía al rango de marques de Valenga.

Murió en 1856, a la edad de setenta i nueve años,

siendo miembro del Instituto histórico, de la So-
ciedad de industria nacional, de la de agricultura

del reino de Suecia, i condecorado con diversas

cruces.

RIBEIRO PEREIRA (Gaspar), escritor brasileño.

Nació en Rio de Janeiro en 1655. Dejó unas inte-

resantes memorias históricas acerca del Brasil.

RICART (Pedro). lia sido ministro de Estado en
la República de Santo Domingo. Es uno de los

hombres más ilustrados e importantes de aquel
país.

RICAURTE (Antonio), valiente revolucionario
lie la independencia colombiana. Es el conocido i

sublime suicida de San Mateo. Ricaurte guarnecía
en 1814, en la cima de un cerro cercano a San Ma-
teo, una casa perteneciente a Bolívar i destinada
a servir de parque. El enemigo habia sitiado al

ejército patriota, que no podia recibir refuerzos ni

era bastante poderoso para abrirse paso poniendo
en salvo el parque, en cuya posesión fmcaba toda
esperanza de salud. El constante batallar de veinte
i un dias habia estrechado las filas délos que al fin

se vieron obligados a librar el combate mortal i

decisivo. El parque estaba confiado al valeroso Ri-
caurte, a quien acompañaba reducida escolta.

Viéndose cortado, toma una resolución suprema i

ordena a ,sus compañeros que se incorporen al

ejército. El solo va a decidir el éxito de una cam-
paña-, él solo va a hacer más que todo un ejército,

en singular combate. Al ver perdido el depósito
que se le ha confiado, él, digno de representar a
su pais en aquella suprema agonía, aplica el bo-
tafuego a la pólvora, que se inflama, i contribuye
más que otro alguno a la redención de la patria, i

gana para sí una pajina entera en la historia de
América, en que no cabe sino su nombre, i en el

espacio sepultura para su talla!

RICE (Jl"an), presbítero americano, teólogo i es-
critor relijioso. 1758-1831,

RICHARDSON (Guillermo M.), presidente déla
C'órte superior de New-Hampshire i autor de varias
publicaciones importantes. Murió de sesenta i cua-
tro años de edad, en 1838.

RICHARDSON (Juan), americano, juez de la

Carolina del Sur i miembro del Congreso. Murió
en 1850.

RIDGEWAY (Jacobo), el ciudadano más rico de
Filadelfia en la época de su muerte, 1843, pues
dejó una fortuna de más de seis millones de pesos.

RIEGO MONTEIRO (Juan). Es uno de los diplo-
máticos más notables del Brasil. Ha desempeñado
algunos años las legaciones de Chile, Bolivia i el

Perú.

RIERA (Benito José), licenciado de la real Uni-
versidad de la Habana i uno de los más científicoB

facultativos de la isla de Cuba.

RIERA AQUINAGALDE (Ildefonso). Es uno de
I9S primeros oradores de Venezuela i al mismo
tiempo uno de sus buenos, elegantes i castizos es-
critores.

RIESTRA (NoRBEBTo), financista arjentino. Na-
ció en Buenos Aires i se educó en Inglaterra. Ha
sido varias veces ministro de Estado i encargado
de negociaciones financieras de alta importancia
en el extranjero. Arregló el servicio del empréstito
contraído por Rivadavia, contrajo nuevos con ven-
tajas indisputables, i goza de una elevada reputa-
ción en el ramo de finanzas.

RIGLOS I LASALA (José de). Nació en Buenos
Aires en 1797. Es hijo de Miguel Fermín de Ríglos
i San Martin, caballero de la Orden de Santiago,
sárjente mayor de la plaza de Buenos Aires i go-
bernador político i militar de Mojos i Chiquitos, i de
María Mercedes de Lasala i Fernandez. Ríglos, que
habia perdido a su padre, cuando aún se hallaba en
muí tierna edad, educado por su madre, que fué
una de las matronas más patriotas de Buenos Aires,
se hallaba nutrido de las más saludables máximas
en favor de la independencia nacional. Al primer
grito de independencia lanzado por Buenos Aires,
José de Riglos, niño aún, abandonó el colejio de San
Carlos a donde hacia sus estudios, i fué uno de los

primeros jóvenes arjentiaos que se incorporaron en
las falanjes que debian combatir gloriosamente por
los derechos de América. Acojido con gran distin-

ción por su elevada clase, i por los grandes servi-
cios i entusiasmo con que su familia contribuía al

buen éxito de la causa americana, ciñó la espada
para marchar a las líneas sitiadoras de Monte-
vídeo. Nombrado ayudante de campo del afamado
jeneral Carlos María de Alvear, militó al lado de
este valeroso jefe hasta la rendición de los tenaces
defensores del poder español en la capital del Uru-
guai. Como premio de sus patrióticas fatigas me-
reció Riglos ser laureado por las señoras de Buenos
Aires cuando entró en aquella ciudad conduciendo
los pendones castellanos, arrancados por el brazo
arjentino de las almenas de Montevideo. Una vez
condecorado con la insignia de honor decretada a
los vencedores de aquella plaza en 23 de junio de
1814, abandonó la carrera militar, contento con
haber sido declarado digno defensor de la libertad,

por el mérito especial que contrajo en todo el ase-
dio. Dedicado al comercio desde que se retiró

del servicio militar, fijó en Santiago de Chile
el centro de sus negocios, i aumentó allí su cau-
dal en breve tiempo, hasta ser uno de los más
ricos negociantes de esa capital. En esta situación

se encontraba, cuando, arrastrado por su consagra-
ción a la causa americana, se asoció a la compañía
que tomó a su cargo los costos de la atrevida em-
presa del jeneral San Martín para dar libertad a
Perú. Una vez que Lima fué ocupada por los liber-

tadores, merced muí especialniente a los eficaces

recursos que le fueron proporcionados al jeneral

San Martin, Riglos, que era deudo muí cercano
de este héroe de la independencia, el más activo

en procurarlos, se trasladó a esa ciudad, donde
acrecentó cada día más i más sus negocios. Ríglos,

que siguió siempre el destino de los defensores de
la independencia con quienes se hallaba tan ligado,

sufrió inmensas pérdidas durante las campañas del

Perú. Afianzada la independencia de América con
el glorioso triunfo de Ayacucho, fué nombrado
cónsul jeneral de la República Arjentina en Lima.
Falleció en Lima en 1839.

RINGGOLD (Sa.muel), mayor en el ejército de
los Estados Unidos, nacido en Maryland. En la

campaña de Méjico organizó el cuerpo de artille-

ría volante que prestó valiosos servicios, i fué

muerto en 1846, en un encuentro con los mejica-

nos en la ciudad de Tejas.
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RIO (Estanislao del), médico chileno. Nació en

1823 i falleció en 1865. Desde su juventud se de-

dicó al estudio de la medicina, i en 1850 recibió el

titulo de médico. Antes de esta época, en 1846, se

habia enrolado en la guardia nacional de Santiago,

i alcanzó en ella el grado de sárjenlo mayor. En
tal carácter, combatió el 20 de abril de 1851 para

sofocar la revolución que ese dia estalló en San-

tiago. Casi constantemente desempeñó el cargo de

cirujano de ejército con esmero e intelijencia.

Como cirujano de primera clase se encontró en

1851 en las batallas de los Guindos i Loncomilla,

i en 1859 en el sitio de San Felipe i combate de

Cerro-Grande. En 1860 fué uno de los comisiona-

dos para organizar el Hospital militar de San
Borja en la capital de Chile. El Dr. del Rio se

distinguió en su país como profesor de obstetricia

i como cirujano esperto e intelijente. A la época de

su trájica muerte, era miembro de la Universidad

de Chile en la facultad de medicina.

RIO (Manuel del), ministro de Hacienda del

Perú que comenzó su carrera como cajista i repar-

tidor de La Minerva Peruana en 1805

RIO DE LA LOSA (Leopoldo), notable farma-
céutico i botánico mejicano.

RIO DE SOUSA SILVA (Ernesto), literato i ca-

ricaturista brasileño. Nació en Rio de Janeiro en

1840. Es el primer caricaturista de aquel país. ( 'on

su lápiz ha ilustrado, bajo el seudónimo de Flu-
men Junius^ los periódicos Bazar volante, Ar-
tista, Vida fluminense i Mosquito. Con el mismo
seudónimo ha firmado algunas composiciones poé-

ticas de mérito. Actualmente es injeniero dibu-

jante en la oficina jeneral de telégratos del Brasil.

RIOFRIO (Miguel), escritor ecuatoriano. Nació
en Loja en 1829. Ha desempeñado destinos impor-
tantes en el Ecuador. Mucho debe a Riofrio la li-

teratura ecuatoriana en sus constantes i bien ci-

cimentados progresos, i sobre todo el periodismo
nacional, porque le ha dado un empuje vigoroso,

reformando las instituciones, costumbres e impul-
sando el progreso de la instrucción pública. Su
pluma honra a las letras ecuatorianas, i su hoja de
servicios en la carrera literaria lo ennoblece. El

corazón i la cabeza de Riofrio fueron formados para
la poesía, a la que nunca se ha consagrado seria

y definitivamente.

RIO I CRUZ (José Raimundo del), patriota i po-
lítico chileno. Nació en Concepción en 1783, i fué
educado en el Seminario de esta ciudad. En 1810,
hallándose en Santiago, trabajó en favor de la

emancipación política de su país, i tomó parte en
los memorables acontecimientos que durante el

curso de la revolución tuvieron lugar en dicha
ciudad. Así, en 1818, fué uno de los virtuosos ciu-
dadanos que se desprendieron de sus alhajas para
cooperar a los gastos de la guerra. En los prime-
ros tiempos de la revolución íué en la misma San-
tiago capitán del batallón Voluntarios de la patria
i ayudante mayor del cuerpo de dragones de la
guardia cívica. Más tarde desempeñó entre otros
cargos los de procurador de la ciudad de Santiago,
presidente del Tribunal de vistas fiscales en la
Aduana de Valparaíso i oficial mayor del ministe-
rio de Hacienda. Durante el tiempo que desempeñó
este último cargo, ejerció interinamente, en seis
ocasiones diversas, el puesto de ministro del mismo
ramo, sin que jamas hubiese querido aceptarlo en
propiedad. En 1823 fué nombrado senador de la

República, i diez años después diputado a la cons-
tituyente del 33. Jubilado, cuando sus fuerzas ago-
tadas por los años no le permitian ya consagrar
más tiempo al trabajo, perdió la vista, desgracia
que soportó coru una ejemplar resignación. Este
virtuoso ciudadano murió colmado de méritos i

virtudes en Santiago en 1866.

Ríos (José), médico peruano contemporáneo.
Ha escrito una notable tesis sobre la coca.

Ríos (Juan Pablo de los), escritor i novelista

mejicano. Su novela El Oficial mayor, es un cua-
dro de costumbres bien dibujado i lleno de senti-

miento. Ríos probó todas las dulzuras de la vida
i todas sus amarguras. Murió de tristeza i de fie-

bre a bordo de un buque, al alejarse de su país.

Ríos (Miguel de los), médico peruano, decano
de la facultad de Medicina de Lima. Na(yó en Iluan-

cavelica el 27 de octubre de 1802. Entró al Co-
lejio de San Fernando en febrero del año 1820,

donde cursó las matemáticas, bajo la dirección del

célebre José E. Paredes. En 24 de febrero de 1827
fué nombrado profesor de física. Recibido de
maestro en la Universidad, con una lección de 24

a 26 de agosto de 1829, obtuvo el título de médico
el 18 de setiembre de 1830. Por su notorio aprove-
chamiento, la junta de profesores del Colejio le

concedió el diploma gratuito de doctor en medi-
cina correspondiente al bienio de 1827 i 1828. E]

año 1829 fué elejido diputado al Congreso por la

provincia de su nacimiento, i en 1874 ha sido se-

nador de su departamento. Médico del hospital de
Caridad desde 1830, pasó después al de San An-
drés hasta 1860 en que fué jubilado. Catedrático de
F^rima de la Universidad en 1843, por muerte del

Dr. Valdez, obtuvo en 1847 el titulo de vocal de la

Junta Directiva de Medicina, i en 1849 el de cate-

drático de patolojía i terapéutica jeneral, reempla-
zando al Dr. Solari. En 1856 fué nombrado cate-

drático de clínica, i en 1861 decano de la facultad,

cargo que aún desempeña.

RIQUELME ('Manuel), jeneral cliileno. Nació
en Chillan en 1790. Falleció en 1857. Principió su

carrera en 1811. Hizo varias campañas en la pro-
vincia de Concepción, desde 1817 hasta 1819, i

se halló en la acción i toma de las plazas de Naci-

miento i de los Anjeles (1817), a las órdenes del

capitán José María de la Cruz, la última-, en el ata-

que de los Perales, cerca del Nuble, a las órdenes
del mismo jefe, hecho de armas por el cual le fué

concedida una medalla de plata-, en el sitio de la

plaza de los Anjeles (1819), año en que, en pre-

mio de sus servicios, fué condecorado con la me-
dalla de la Lejion de Mérito. En 1823 hizo la cam-
paña de la provincia de Valdivia, en cuya plaza

permaneció, como gobernador político i militar i

comandante del batallón de la guardia de honor
que la guarnecía, tres años, dos meses. Desde 1824

hasta 1826 hizo la primera i segunda campana de

la provincia de Chiloé, en las cuales se encontró

en la toma del castillo de Carelinapú i en la acción

de Bellavista. En esta época era ya teniente coro-

nel efectivo. En 1829 fué nombrado gobernador i

comandante militar de la plaza de los Anjeles, des-

tino que desempeñó hasta 1834. Por segunda vez

sirvió este mismo empleo, desde 1842 hasta 1852,.

año en que pasó a ser ministro en sala marcial

de la Corte de Apelaciones de Concepción. En 1851

obtuvo la efectividad de coronel, i tres años des-

pués, en 1854, fué ascendido a jeneral de bri-

gada.
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RISCO (Mercedes del), la única mujer peruana

que gozó del rango de vireina en su patria. Nació

en Lima en 1752. Fué casada con el marques Ga-
briel de Aviles, i murió en 1806.

RITTER (Enrique), piutor americano, nacido en

1816, en Montreai. Mui joven pasó a Alemania,

donde se dedicó a la pintura do marinas. Entre sus

lienzos se distinguen los siguientes : Nirios espe-

rando a su padre en la orilla del Océano; Mari-
nos en la costa de Holanda; la Declaración de

amor de un viejo marinero; Historia de un ma-
trimonio en la costa de Normandia. Otros cuadros

notables por su mérito son : el Domingo a bordo;
Incendio de la pradera; el Viejo marinero fu-
mando su pipa. Hitter ha ilustrado ademas el

Diaño mensual de Dusseldorf, el Álbum de los

artistas, i las Obras de Washington-lrving.

RIUS , revolucionario de la independencia de
Cuba, nacido en Puerto Hico.

RIVA AGÜERO (.losé). Nació en Lima el 3 de
mayo de 1783. Su padre fué superintendente de la

real Gasa de moneda de la referida ciudad, oidor

honorario de la Audiencia de Méjico, del supremo
Consejo de Hacienda i caballero de la orden de
Garlos 111 ; su familia, una de las más antiguas e

ilustres i entroncada con las primeras casas de Es-
paña i del Perú. Después de recibir esmerada edu-
cación, i de haber cursado diversos ramos, pasó
a España, donde emprendió la carrera militar i

prestó servicios en escalones subalternos. Guando
los grandes acontecimientos de la Península en
1808, vino a Buenos Aires, i allí empezaron sus

tareas i compromisos en favor de la independencia
americana. A su regreso a Lima, tomó posesión de
su empleo de contador ordenador del Tribunal de
Cuentas que sirvió hasta 1813 en que lo renunció,
lo mismo que el de juez conservador del ramo de
suertes. Desde 1805 obtuvo la misma cruz con
que su padre se hallaba condecorado. Seria tarea
impropia de este lugar dar una idea de la serie

de notables acontecimientos que ocurrieron en la

vida pública de Hiva Agüero. Baste para el pre-
sente bosquejo traer a la memoria su entera
consagración a promover i cultivar el espíritu de
independencia, que fomentó en el Perú la revolu-
ción que estalló contra el poder de España en
diversos puntos de Sur-América. Él fué el centro
de unidad sobre que jiraron cuantos trabajos se

pusieron en obra en Lima por los primeros hom-
bres que anhelaron la emancipación i libertad de su
país. Sostuvo comunicaciones con los gobiernos de
Buenos Aires i Chile, en cuyas capitales se publi-
caron algunas producciones de Riva Agüero diri-

jidas a despertar el patriotismo de los peruanos i

excitarlos a la conquista de sus naturales derechos.
El proporcionó al gobierno de Chile copiosos datos,
i cooperó con eficacia a la formación del plan de
campaña del jeneral San Martin. Sus pareceres,
acompañados de un maduro juicio i de las seguri-
dades necesarias, fueron aceptados i considerados
como merecían. Nombrado coronel de ejército, fué
destinado a mandar el departamento de Lima, el k
de agosto. Riva Agüero, primer prefecto que tuvo
la capital, si por una parte aparecía en una coloca-
ción digna de su merecimiento, por otra tenia so-
bre sí un poso inmenso que en aquellas difíciles

circunstancias, ninguno mejor que él habría podido
sobrellevar. Necesitó el auxilio de lodas sus fuer-
zas, numeroso círculo, popularidad i conocimiento
del país, para salir airoso en el desempeño de las

graves tareas que le rodearon. Su consagración a la

Dice. BIOGR.

causa pública, sus desvelos i entusiasmo estuvieron
en armonía con su antiguo e incansable trabajo en
favor de la causa de su patria. Consideróle el go-
bierno a fines de 1821 entre los beneméritos pensio-

narios de la orden del Sol ; i en enero de 1822 entre
los miembros de la Sociedad patriótica. El Congreso
constituyente le condecoró en 31 de octubre de dicho
año con una medalla cívica dedicada a su persona.
Diferentes reveses militares i otras circunstancias

hablan puesto a la República en un estado violento

i aflictivo. El voto unánime del ejército, apoyado
en la opinión jeneral, lo elevó al supremo mando en
febrero de 1823. El Cuerpo lejislativo lo nombró
presidente de la República en 28 del citado mes, i

en k de marzo le confirió el rango de gran maris-
cal , obligándole a admitirlo i desechando la re-

nuncia que hizo con moderación i sinceridad.

Meses después, un. numeroso ejército español
obligó al gobierno a trasladarse al Callao. El pre-

sidente esperaba con razón, que las tropas enemigas
retrocediesen, llamadas por las ventajas que era

indispensable reportase en el Sur un ejército pe-
ruano que Riva Agüero habia aumentado i equi-

pado completamente enviándolo a dicho destino,

ligado a un vasto plan de operaciones combinado
con el gobierno de Chile, i los de las provincias

arjentinas limítrofes al Alto Perú. Riva Agüero en
pocos meses habia puesto en pié respetable la es-

cuadra, formado un ejército de reserva, creado
recursos, i desplegado una actividad sin ejemplo
para poner expeditos todos los elementos de que el

país podia disponer : se apoyó para todo esto en la

opinión i en la cooperación de muchos distinguidos

jefes. Desgraciadamente la desunión i el jenio de
la discordia, que en posteriores épocas ha hecho no
pocas veces al Perú males de alta trascendencia,

causaron una terrible crisis, que dio por resultado

la destitución del presidente, decretada en el Callao

por el Congreso, no obstante que no habia allí un
número competente de sus miembros para que
fuese legal aquella estrepitosa medida. El presi-

dente pasó a Trujillo con acuerdo del mismo Con-
greso, bien que exhonerado del mando militar que
se habia conferido al jeneral en jefe del ejército

auxiliar de Colombia. El Congreso, en 3 de diciem-
bre de 1"629, alzó la proscricion de Riva Agüero,
permitiéndole volver a su país a contestar a los

cargos que le formase el gobierno. Esa proscrip-

ción, dictada en 1823, no fué expedida porque el ex-

presidente inténtase un arreglo con los españoles,

sino por consecuencia de la disolución de la parte

del Congreso que funcionó en Trujillo, particula-

ridad sustancial, sobre la que nos referimos a la

exposición que el finado mariscal dio a luz en Lon-
dres. Hasta el 17 de mayo de 1831, no se puso el

cúmplase a la citada resolución de 3 de diciembre,

motivo por el cual regresó Riva Agüero a Lima.
Posteriormente, en 1" de marzo de 1832, declaró la

suprema Corte de Justicia, que por lo que respecta

al período en que mandó la República « no habia
mérito para seguirle causa, » i que los cargos
« que se le hicieron por su conducta posterior,

igualmente que la resolución, sobre si se seguiría,

o no, juicio en orden a ellos, no correspondía al

supremo Tribunal. » Ya en 1834, i después de que
la provincia de Lima le habia elejido por su dipu-
tado, se le reincorporó en el ejército como gran
mariscal. Hallándose en pleno goce de sus dere-

chos, prestó nuevos e importantes servicios en
diversos puestos públicos en años subsecuentes.

En 1813 escribió un folleto anónimo titulado : Li~
jera idea del abandono en que se halla el Tribunal
mayor de Cuentas del Perú. Pronto se atrajo el

odio de Abascal, viéndose obligado a renunciar su

27
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empleo. Existe un manuscrito de él, titulado :

Oríjen de que los mandones i tiranos del Perú me
consideren enemigo de ellos. A Riva Agüero se le

atribuye el pasquín que se conoce con el título de

Historia del Peni, por Pruvonena. El mariscal

José de la Riva Agüero falleció el 21 de mayo de

1858.

RIVADAVIA (Bernardino), estadista arjentino.

Nació en 1780. Un respetable sacerdote, el doctor

Marcos Salcedo, fué quien dirijió su primera edu-
cación rudimental, pasando en seguida a ocupar un
puesto entre los alumnos del colejio de San Car-
los, establecimiento dirijido exclusivamente por
sacerdotes i donde cursó el latín, la retórica, la

filosofía, la física i la teolojía. Estaba todavía en el

colejio cuando la ambición i la venganza lanzaron

sobre Buenos Aires la primera expedición inglesa.

Reconquistada Buenos Aires de las tropas ingle-

sas, trató Liniers, el héroe de este suceso, de for-

talecerla contra invasiones futuras, i rejimentó

para ello a todos los habitantes capaces de llevar

armas en cuerpo de milicias. Rivadavia ocupó el

puesto de teniente en el que se denominó de Ga-
llegos, i con ese grado se halló en el ataque dado
a la plaza por Whiteloke, cuando la segunda inva-

sión inglesa. Tranquilizada Buenos Aires con la

victoria que consiguió sobre los ingleses, Rivada-
via abandonó la espada, hasta que la tomó de

nuevo el 1» de enero de 1809, para sostener a Li-

niers, que hubo de caer ese dia, a impulsos de una
revolución tramada contra él por Martin Alzaga.

El partido de Liniers representaba a los america-
nos, el de Alzaga a los españoles. Después de ese

suceso, Rivadavia no se presentó en la escena po-
lítica hasta el 23 de mayo de 1810, en que le ve-

mos en el Cabildo abierto, votando en pro de la

causa americana, con lo nue volvió a desaparecer.

Pero, hasta aquí, Rivadavia no había figurado si

en un papel muy secundario; fué en 1811 cuando
empezó a ocupar un lugar más prominente. Nom-
brado ministro de Guerra, desempeñó conjunta-

mente, por algún tiempo, los ministerios de Gober-
nación i Hacienda. Primero una fracción interna,

i después los españoles, conspiraron contra el go-
bernó , i ambas conspiraciones fueron en gran
parte vencidas por la enerjía de Rivadavia. En ese

mismo tiempo levantó el destierro a algunos pa-

tricios perseguidos por los españoles, i echó las

primeras bases de la libertad comercial
;
prohibió el

comercio de esclavos, i abolió el paseo del estan-

darte español que se hacia en señal de sumisión a

España, primer paso en el sentido de la indepen-
dencia. La administración recibió por su parte no-

tables mejoras. A pesar de todo, el gobierno a

que pertenecía Rivadavia fué derribado por una
revolución, porque el doctor Medrano, uno de sus

miembros, que acababa de ser elejido, no contaba
con las simpatías públicas.' Descendido del poder
el 8 de octubre de 1812, permaneció en la vida pri-

vada hasta 1814, en que fué nombrado encargado
de negocios cerca de algunas cortes europeas, i en
esta nueva comisión acreditó el buen acierto del

gobierno en su nombramiento, prestando grandes
servicios a la causa americana, i atesorando co-

nocimientos con los cuales realizó después tantos

bienes.

Estando en Europa contribuyó a impedir la sa-

lida de una expedición que debia partir de Cádiz a

Buenos Aires. Concluida su misión en 1820, vol-

vió a su país en época en que aún no había vuelto a

su quicio después de las violentas sacudidas por que
pasara. El jeneral Rodríguez, que era gobernador
de Buenos Aires, le nombró su ministro de Go-

bierno. En este puesto hizo concebir desde los pri-

meros momentos las más bellas esperanzas, siendo
su primer paso devolver las facultades extraordina-
rias con que hasta entonces habia gobernado Ro-
dríguez. Tres años ocupó Rivadavia el ministerio,
í en ellos labró su mayor popularidad. Estableció
el sistema representativo, creó el rejistro oficial,

presentó á la Sala el proyecto de leí de olvido,

fundó el cementerio, el mercado, el rejistro esta-

dístico, el archivo, la jerarquía policial, reformó
los conventos, e hizo edificar el local de las Cá-
maras tal cual es hoy. Finalmente, bajo sus aus-

picios, tomó la educación pública un desarrollo in-

menso. Contribuyó igualmente a la reforma de los

monasterios, cuya moral estaba por aquellos años
mui relajada, hizo edificar muchas iglesias en la

campaña i echó los cimientos de la catedral de
Buenos Aires. En la educación pública, creó nu-
merosas escuelas, bibliotecas, el departamento de
Injenieros, popularizó el método de enseñanza de
Lancáster, la enseñanza mutua, decretó premios
para la Sociedad literaria, erijió la Sociedad de be-
neficencia, de distinguidas damas, organizó la Casa
de expósitos, fomentó los mejores ramos, i final-

mente, a él cupo también la gloria de decretar la

erección de la Universidad, acordada desde el siglo

pasado por una cédula del reí. La Universidad,
poco después, reconocida a su fundador, le acordó
el título de doctor, en uso de la facultad de que
la investía el artículo 13 del decreto de 21 de junio

de 1827 para conferir el grado « cuando sin nece-

sidad de pruebas quiere distinguir a algún hombre
ilustrado i eminente en alguna facultad. » Muchas
otras mejoras realizó Rivadavia, bajando al fin del

ministerio al terminar su gobierno el jeneral Ro-
dríguez. Nombrado ministro por Las Heras para
desempeñar la misma secretaría, renunció con
insistencia, i marchó a Europa. Nombróle entonces
el gobierno enviado cerca de S. M. B., encargán-
dosele poco después el canje del tratado por con-
ducto de Sir Woodvine Parish. Al año de su viaje

estuvo de vuelta, i el 8 de febrero de 1826 fué nom-
rado presidente de la República Arjentina. El pe-

ríodo de su presidencia es el más notable de la

historia de aquel país, por el alto grado de engran-
decimiento a que se elevó la República. La educa-
ción i la instrucción progresaron asombrosamente,
merced a los profesores eminentes que trajera Ri-

vadavia, y a la decidida protección que les prestara.

Envió varios jóvenes a educarse a Europa en dife-

rentes ramos, i la mayor parte de ellos fueron des-

pués distinguidos ciudadanos •, ademas fomentó el

canal de los Andes, el pozo artesiano, la mejora de

las razas de animales, la pesquería en Patagones,

la explotación de las minas, i por último, la inde-

pendencia de Montevideo, iniciada por él con los

triunfos del ejército i la escuadra durante su pe-

ríodo. A pesar de todo, viéndose Rivadavia atacado

por el partido federal, e insurreccionadas algu-

nas provincias contra su poder, merced a este par-

tido, renunció el 27 de junio de 1827 la presiden-

cia, creyendo cortar así todos los males de que no
era causa. Desde entonces vivió retirado en la vida

privada. En 1829 volvió a Europa. En 1834, go-

bernando sus más encarnizados enemigos, tuvo el

civismo de volver a Buenos Aires a presentarse a

los tribunales para sincerarse de calumnias verti-

das contra él. No se le quiso oír, i dándosele orden

de que se embarcase dentro de veinte i cuatro ho-

ras, pasó a Mercedes i allí vivió hasta que, dester-

rado, por Oribe se trasladó a Santa Catalina, i des-

pués a Rio de Janeiro-, de aquí pasó a Cádiz, donde,

después de tres años de permanencia, murió el 2

de setiembre de 1845. Rivadavia era un ciudadano
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sumamente virtuoso, mui severo en sus costum-

bres, dotado de una grande ilustración, de una vo-

luntad indomable; i por su notable talento de es-

tadista i los inmensos servicios que prestó a su

patria, ha merecido el honor de ser considerado

en todas ocasiones, tanto en su país como en el ex-

tranjero, como uno de los más grandes hombres
que ha producido la América latina.

RIVADENEIRA (José Gaspar), industrial chi-

leno. Nació en Chillan en 1829. Ha sido cónsul de

Chile en el Callao i uno de los más activos inicia-

dores de la empresa del muelle-dársena de aquel

puerto. Esa obra se debe a la iniciativa de Riva-

dencira i de Francisco de Paula Rodríguez Ve-
lasco, ambos chilenos, asociados a la respetable

casa de comercio de Teijjplemann, Bergmann i

C'^. Los trabajos de esta empresa colosal han cos-

tado doce millones de soles. Se principiaron en

1870 i se terminaron en 1875. Después de una ex-

plotación de cincuenta años, acordada como privi-

lejío a los concesionarios por el gobierno del Perú,

la obra debe pasar al dominio del Estado. El mue-
lle-dársena del Callao, uno de los trabajos indus-

triales más notables que se han llevado a cabo en

ia América del Sur, fué acordado bajo el gobierno

del coronel Balta.

RIVADENEIRA I BARRIENTOS (Antonio Joa-
gui.N), poeta mejicano. Fué autor del Pmatiempo,
obra útil para instrucción de todos los jóvenes, es-

crita por Hivadeneira i Barrientos, abogado de la

real Academia de Méjico, i de presos del Santo
Oficio de la Inquisición de Nueva España, colejial

mayor en el viejo de Santa María de todos Santos
de dicha ciudad, del Consejo de S. M., provisto oi-

dor de la real Audiencia de Guadalajara, reino de

la Nueva Galicia. Poema endecasílabo didáctico,

dividido en dos tomos, que forman catorce cantos,

en otras catorce épocas comprehensivas de los más
notables sucesos, sagrados i profanos acaecidos en
el mundo desde su creación hasta la paz jeneral en
^1 feliz reinado de nuestro católico amado rei Fer-
nando VI. Con varias notas para la mayor clari-

dad e intelijencia. » Madrid, 1786. En una de las

aprobaciones de esta obra i en el texto de ella

misma se encuentran las únicas noticias que te-

nemos de su autor. Su afición a versificar era de
herencia; su padre compuso también versos de
mérito. Residió en Madrid, en donde poseía un
gabinete de física. En un naufrajio perdió en Cabo
Catoche una magnífica biblioteca de su uso. Pre-
paraba algunas obras más para la imprenta, i en
varios lugares de su poema se refiere a su Diccio-
naño^ que según parece se contraía especialmente
a cosas americanas. El Pasatiempo contiene al-

gunas noticias curiosas referentes a Méjico i a la

literatura poética de los antiguos aztecas. La edi-

ción que tenemos a la vista debe ser la segunda,
pues el autor se refiere en una nota a la primera
impresión^ dedicada al duque de Ábranles, hecha
también en Madrid en 1752.

RIVADENEIRA I TEJADA (José), patriota pe-
ruano de la independencia, natural de Lambaye-
que, donde nació el 19 de marzo de 1761. Dedicóse
al comercio, incrementando los bienes cuantiosos
<le sus padres, i durante siete años trabajó con tan
buen éxito, que, dueño ya de una gran fortuna, re-
solvió marcharse a Europa, para visitar sus países i

dar mayor ensanche a sus operaciones mercantiles.
En 1807, contando ya cuarenta i seis años de edad,
se dirijió a Chile, donde, durante su tránsito, cultivó
la amistad de los ilustres patriotas Manuel Salas

i Juan Rosas, quienes, a su vez, le introdujeron a
sus amigos de Buenos Aires. A su paso por aquella

ciudad, encontróse el viajero con los alborotos pro-

movidos entre la Real Audiencia i el virei Liniers,

i algunos de los patriotas más decididos, como
Belgrano, Castelli, Pasos i otros, le dieron, entre

otras comisiones, la de hacer valer el crédito de

los americanos residentes en España, i el suyo

propio, en contra de Liniers, lo que consiguió,

siendo reemplazado por Cisneros. Unido tan estre-

chamente a nuestros compatriotas, a quienes servia

de secretario i aun a veces de banquero, pues tenia

entonces en Cádiz en la casa mercantil de Amenabar
un depósito de 78,000 pesos i otro en Londres de

95,000 pesos, encontramos ya al modesto comer-
ciante de la costa abajo representando un papel difí-

cil i meritorio. Mas, denunciado por sus pasos al

gobierno de Cádiz, no por imprudencia i otros vi-

cios en que caen los inexpertos, dice él mismo, fué

condenado por sentencia de un consejo de guerra

de oficiales jenerales, a prisión perpetua, con en-

tera incomunicación, i un refinamiento de cruel-

dades de que solo en España se veian ejemplos por

aquellos años en que espiraba el ilustre Miranda
en un fétido calabozo. Durante cuatro años, dos

meses i catorce dias permaneció, en consecuencia,

el infeliz Rivadeneira sepultado en los castillos de

Cádiz i en la prisión llamada de las Cuatro torres,

que era una asquerosa i horrible bóveda, situada

en el arsenal de la Carraca. « Allí conocí i traté,

dice el prisionero cuya suerte narramos, al jeneral

Miranda, cargado de cadenas, i con ellas murió en

la dura i amarga prisión de las cuatro torres. » De
aquellos sótanos, Rivadeneira fué trasladado por

mar a la torre de la fortaleza de Barcelona, en la

que permaneció diez i siete meses. El infortunado

reo pasó todavía cuatro años encerrado en la prisión

llamada de Canaletas, en Barcelona, sin tener un
solo maravedí de auxilio del gobierno, con sus bie-

nes confiscados i aplicados a los gastos de guerra,

por la sentencia que le condenó. Hubiera quizá cum-
plídose ésta en todo su rigor, si el impresionable

pueblo catalán, al firmar la constitución de 1820,

el 10 de marzo de aquel año, no le hubiese puesto

estrepitosamente en libertad, concediéndole los

honores de una víctima ilustre. Desde entonces,

Rivadeneira no pensó sino en regresar al Perú, i

rehusando el título de coronel de milicias que le

ofrecieron las autoridades de Barcelona, se puso
en marcha hacia su patria por la vía de Buenos
Aires i Chile, llegando a Lima en enero de 1821.

Aquí, por premio de sus servicios i como una justa

indemnización a sus desgracias, honrólo San Mar-
tin, su antiguo cofrade, con importantes comi-

siones i el grado de jeneral de brigada. Tal fué la

suerte de aquel patriota honorable por tantos tí-

tulos, i cuyos sufrimientos hemos referido, no solo

por su singularidad, sino como muestra del rigor

de España con los insurjentes que caian en manos
de sus tribunales. Este benemérito i honrado pe-

ruano sirvió después a su país como gobernador
del Callao, ministro de la Guerra, i en varias comi-
siones diplomáticas i administrativas. Hecho jeneral

de división en 1835, falleció en 18il.

RIVA PALACIO (Mariano), abogado mejicano,

publicista i majistrado mui notable; fué uno de

los célebres defensores do Maximiliano. Ha for-

mado varias veces parte del gabinete i ha sido

¡
en distintas ocasiones gobernador del Estado de

j

Méjico.

j

RIVA PALACIO (Vicente), escritor i valiente

1 jeneral mejicano. Ha publicado una novela histó-
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rica con el título de Calvario i Tabor. Riva Palacio,

ventajosamente conocido también como poeta lí-

rico, como poeta dramático i como jurisconsulto,

agrega a estas circunstancias la mui notable de

haber sido uno de los héroes más ilustres, uno de
los guerreros más meritorios en la última guerra
con Francia, i cuyas aventuras militares se pres-

tan, como pocas, a la composición romanesca,
coincidiendo en esto con su abuelo, el inmortal je-

neral Guerrero, cuyo nombre es conocido ya por
sus proezas i su grandeza de alma en la primera
guerra de la independencia mejicana. El caudillo

popular i querido, retirado al hogar doméstico
después de la azarosa campaña en que no ha des-
cansado, quiso glorificar al humilde i buen soldado
del pueblo que le habia acompañado tanto tiempo,
i recojer en una leyenda las gloriosas pajinas de
sus recuerdos de guerra, para satisfacer los deseos
de un corazón agradecido i para eternizar tantas

gloriosas hazañas que sin él corrian el peligro de
olvidarse pronto, privando a la historia de su patria

de tantos motivos de lejítimo orgullo. Calvario i

Tabor es la historia de la guerra en el centro de
la República-, es la epopeya de esos hombres titá-

nicos, que se mantuvieron a las puertas de la ca-

pital del Imperio sin alejarse nunca, sin desmayar
ni doblegarse, haciendo frente al ejército francés,

rodeados de enemigos, defendiendo la bandera na-
cional, aislados i sin esperanzas, pero con la su-
blime te del patriotismo, que ve en la desventura la

grandeza i en el patíbulo la victoria. Grupo de sol-

dados hambrientos, desnudos, abandonados, cuya
vida estaba puesta a precio, que no podian ni

reclinar la cabeza tranquilamente, pues eslal)an

obligados a hacer del insomnio el guardián de su
existencia amenazada; viviendo en los bosques i en
las serranías, armándose i equipándose con los

despojos de sus enemigos, combatiendo sin cesar
para poder vivir : hé aquí lo que fué ese ejército

del centro, cuya epopeya es la poética leyenda de
Riva Palacio. Ésta obra se recomienda por más de
una cualidad. Fluidez de estilo, en que se une a la

elegancia la sencillez; verdad en las descripciones
de lugares desconocidos en la República, como los

de la Costa del Sur i la tierra caliente de Miclioa-
can ; escenas patéticas i terribles, como el envene-
namiento de toda una división ; exquisita ternura en
sus episodios de amor, «fraseolojía llena de senti-

miento en sus galanes i en sus niñas enamoradas;
todo esto hace de Calvario i Tabor una novela en-
cantadora. También Riva Palacio ha sido saludado
con entusiasmo por el público cuando este le ha visto

pisar el campo de la invención novelesca. iNatural

era que la obra de un hombre tan conocido i tan
querido del pueblo fuese recibida con aplauso. Las
suscricioncs i la utilidad fueron numerosas. Riva
Palacio publicó otra novela histórica, intitulada :

Monja i casada, virjcn i mártir, cuyo argumento
está sacado de los archivos de la Inquisición de
Méjico. Hé aquí ahora algunos datos biográficos
de este eminente mejicano. Riva Palacio co-
menzó en 1855 su carrera política, defendiendo,
como hasta el presente, las ideas republicanas i los

derechos del pueblo. Ha sido varias veces rejidor
del ayuntamiento de la capital, i diputado al Con-
greso de la Union. Juárez quiso hacerle ministro de
Hacienda

;
pero Riva Palacio renunció. Encendida la

guerra de la intervención i el imperio, Riva Palacio
abandonó cuanto tenia, i tomó parte en la lucha. En
la conciencia de todos los mejicanos están los impor-
tantes servicios que prestó durante esa guerra; ser-
vicios que seria prolijo enumerar. Vuelto a la capital

en 1867, retiróse a la vida privada, consagrándose
al periodismo, cuya dignidad ha sabido dejar siem-

pre mui alta. Elevado después por el voto público

a una majistratura en el primer tribunal de la na-
ción, i obligado por las circunstancias a presidir

ese cuerpo respetable, contribuyó poderosamente
a dar a la Corte suprema el rango que debia ocu-
par. Ha sido gobernador de los Estados de Mi-

V choacan i de Méjico, i declarado ciudadano de
varios Estados de la República. Como literato le

debe el país gran número de obras, i ha tomado
parte en la redacción de algunos periódicos. Es
miembro de casi todas las sociedades que existen

en la capital, de varias de los Estados i del extran-

jero. Como caudillo del pueblo ha sido grande i

jeneroso ; como majistrado, íntegro ; como pcrio-

dista¡ defensor de las leyes; como literato, novelista

fecundo i poeta de excelentes dotes. VA pueblo me-
jicano le designó en 1873 como su candidato para

la presidencia de la Corte suprema de Justicia,

tributando así justo homenaje al mérito.

RIVAROLA (Pantaleon), escritor arjentino. Fué
un sacerdote natural de Rueños Aires, capellán del

rejimiento del Fijo, mui dado al cumplimiento de
sus deberes, versado en la literatura antigua i en

la historia de su patria. Es autor de dos romances
históricos extensos, el uno en que se'*fiace relación

circunstanciada de la gloriosa reconquista de Bue-
nos Aires el 12 de agosto de 1806, i el otro que
delinea brevemente la gloriosa defensa de la misni.i

ciudad verificada entre el 2 i 5 de julio de 1807. La
Advertencia que pone el autor al frente de uno de

estos romances está notablemente escrita, con len-

guaje sencillo i correcto i atestigua mui buenos es-

tudios lilerarios. Justifica en ella el metro i el estilo

vulgar a que queria sujetarse, a pesar de la heroi-

cidad de los hechos que referia. No ha empleado la

prosa, dice, porque la poesía es desde el princiiiio

del mundo la encargada de inmortalizarlos glorio-

sos hechos de los héroes de la jentilidad i de la reli-

jion. No ha seguido el plan ni el estilo de los poe-

mas épicos, porque esto pide « una mano maestra i

talento, numen i entusiasmo, » de que se reconoce

despojado. Se decide a escribir en « versos corri-

dos,» porque esta clase de metro se acomoda mejor
al canto usado en nuestros comunes instrumentos,

i por consiguiente es el más a propósito para que
le canten los labradores, en sus faenas, los artesa-

nos en sus talleres, las señoras en sus estrados i la

jente común portas calles i plazas.» No puede ser

más sencilla ni mejor fundada la justificación del

prosaísmo i vulgaridad de estas composiciones, qr,e

el autor mismo coloca entre la familia de las jácarns

de Francisco Esteban.

RIVAS (Felipe), jeneral peruano. Murió en 1872.

Poseía una fuerza muscular tan grande, que entre

sus dedos un peso fuerte adquiría la docilidad de

la cera.

RIVAS (Florencio), escritor i diplomático vene-

zolano. Ha representado a su gobierno como cón-

sul i encargado de negocios en los Estados Unidos

durante diez i siete años. Murió en Nueva York
en 1873.

RIVAS (José Félix), jeneral venezolano, uno de

los más esclarecidos hijos de aquella República.

Desde sus tiernos años sintió arder en su pecho la

llama de la libertad ; asi los primeros dias de la

guerra de la independencia de Venezuela le vieron

en las filas de los más distinguidos patricios. Las

gloriosas batallas de La Victoria, Charallave, Hor-

cones i Niquitao, en que se vio su frente coronada

con el lauro del vencedor, proclaman mui alto los
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grandes esfuerzos que hizo por la libertad de su

patria. En 1814, cuando la República jemia de dolor

al paso del sanguinario Boves, que a manera de
un torrente asolador discurria por todo el terri-

torio venezolano como una furia mensajera del cri-

men, Rivas, influido por causas que aún la historia

trata de esclarecer, desconoció la autoridad del li-

bertador Simón Bolívar, de quien era tic, i al frente

del ejército patriota que se hallaba al oriente de la

República, dio batalla a Bóves en Úrica, el 5 de di-

ciembre de 1814, en la cual quedó derrotado i

luego hecho prisionero. Este jefe de altísima virtud
fué fusilado el 18 de enero de 1815 i su cabeza en-
viada a Caracas i puesta allí en exhibición.

RIVAS (Medardo), escritor colombiano. Ha fi-

gurado con cierto ruido en las luchas políticas i

literarias de su patria. Sucesivamente militar, poe-
ta, literato, periodista, ha llevado una vida suma-
mente activa i laboriosa. Escritor intelijente, no es

enipero de esas personalidades que dejan huellas

profundas de su paso. Como militar i como polí-

tico no ha inspirado jamas ni grandes simpatías

ni odios profundos. Ha permanecido en un término
medio. Ha íormado, en distintas ocasiones, parte

del Congreso colombiano, i ha sido cónsul del

Ecuador i de la República Arjentina en Bogotá.
Bajo la administración de Pérez ha sido nombrado
ministro de Guerra i Marina de la Confederación
colombiana.

RIVAS (P.\TRicio), presidente de Nicaragua en
1856.

RIVEIRO (Juan Antonio). Nació en Lima en
1810. Hizo sus estudios en el Convictorio de San
Carlos i en el colejio Seminario de Lima, i el año
de 1833 se recibió de abogado i se incorporó en
su ilustre colejio. El año de 1835 fué nombrado
ájente fiscal. Instalado el gobierno del jeneral Ga-
marra en 1839, fué nombrado fiscal interino de la

Corte superior, puesto que desempeñó hasta 1845,
en que se le confirió la propiedad constitucional-

mente por la administración del mariscal Castilla.

Ha sido elejido diputado por Lima en tres ocasio-

nes distintas, i en las lejislaturas de 1845 i 1847
manifestó buenos conocimientos en materias cons-
titucionales i políticas. Al terminar el Congreso de
1847, si bien en temprana edad, fué elejido con-
sejero de Estado, i dicha corporación le nombró su
secretario. El año de 1856 el mariscal Castilla le

confió la cartera de Gobierno. Andando los años,
volvió a ser ministro del jeneral Castilla, encar-
gado de la cartera de Relaciones exteriores, i acom-
pañó al presidente hasta la conclusión de su periodo
en octubre de 1862. Muerto el mariscal San Román,
presidente de la República, el año de 1863, se hizo

cargo del mando supremo el segundo vice-presi-

dente, jeneral Pedro Diez Canseco,por encontrarse
ausente en Europa el primer vice-presidente, que
lo era el jeneral Juan Antonio Pezet. El jeneral

Canseco encargó a Riveiro la formación de un
gabinete i le nombró ministro de Relaciones exte-

riores. A la llegada del jeneral Pezet, este asumió
la presidencia de la República, mas no por esto

Riveiro se retiró del gabinete, i antes bien, a ins-

tancias del nuevo jefe del Estado, organizó un nuevo
gabinete, aceptando la misma cartera i la presi-

dencia del Consejo de ministros. Las relaciones con
la República de Bolivia venían siendo desde años
atrás malas i por domas difíciles, hasta el punto
de temerse, i con razón, una ruptura formal e in-

minente. Riveiro condujo las cosas tan feliz i afor-

tunadamente, que, restablecida la paz, celebró con

la República hermana un tratado de mutuas con-
veniencias para ambos países. Riveiro fué separado
de la Corte suprema, triunfante la revolución de
1865 i erijido el gobierno de la dictadura-, pero,
restituido cuando el réjimen constitucional se res-

tableció, fué elejido dos veces presidente del Tri-

bunal, como lo habia sido antes en tres ocasiones.

Como doctor de la Universidad, obtuvo el puesto
de catedrático de prima de jurisprudencia; i, refor-

mado el claustro, ha sido rector durante un largo
período. Ministro plenipotenciario i enviado ex-
traordinario nombrado para Bolivia, renunció este

cargo antes de su marcha por el mal estado de su
salud. Ha sido agraciado por gobiernos extranjeros
con algunas condecoraciones, que él, como republi-

cano decidido i sincero, no ha usado jamas, pero sí

agradecido. En las últimas elecciones de Í872, la

República le manifestó su adhesión dándole una
mayoría inmensa de sufrajios para primer vice-

presidente, advirtiéndose que no estuvo afiliado en

ninguno de los partidos que se disputaban la elec-

ción de la presidencia. Muerto el presidente de la

República, coronel José Balta. a consecuencia de la

revolución de 1872, encabezada por Tomas Gutiér-

rez, se hizo cargo del mando supremo el primer
vice-presidente, coronel Mariano Herencia Zeva-
llos, el cual dio a Riveiro la comisión de formar
un gabinete, nombrándole ministro de Relaciones
exteriores i presidente del Consejo. Los docu-
mentos diplomáticos que escribió Riveiro relativos

a la detentación de las propiedades peruanas por
el almiraate Pinzón, i las ofensas inferidas a la

majestad inmanente de la República, fueron no
solamente aceptados por el país, sino aplaudidos

dentro i fuera de la República, tanto en América
como en Europa, recibiendo el defensor de la

honra nacional i de los derechos del continente

entero, muchísimas pruebas significativas de gra-

titud, de respeto i de afección. Le fueron ofre-

cidas tarjetas i medallas de oro que simbolizaban
el agradecimiento del Perú. A Riveiro se debe el

actual reglamento consular. Los Anales Univer-
sitarios, cuyos cuatro últimos tomos son dirijidos

i redactados por Riveiro, merecen una mui especial

mención. Riveiro, como jurisconsulto, como mi-
nistro, como profesor, como periodista, en todas

las épocas de su vida, en todos los altos puestos

que ha alcanzado, siempre ha sido el mismo, sin

que jamas se le haya visto ni titubear, ni retroce-

der, ni desmentirse del programa que se propu-
siera desde el principio.

RIVERA (Juan de Dios), jeneral chileno, procer

de la independencia de su país. Nació en la célebre

provincia de Concepción. Tomó parte activa en la

revolución que trajo por resultado la separación de

Chile del dominio de España. A principios de

1823 fué elevado a jeneral de brigada, i a fines del

mismo año a jeneral de división. Poco tiempo des-

pués, en 1829, fué nombrado ministro de Guerra
i Marina. Murió en 1843.

RIVERA CAMEAS (Manuel), injeniero mejicano.

Ha publicado en 1874 un interesante Atlas de jeo-

grafía i estadística de la República mejicana.

RIVERA DE SILVEIRA (Juana), matrona arjen-

tina, suegra del jeneral oriental César Diaz, i re-

nombrada por su enerjía i valor contra la tiranía.

RIVERA INDARTE (José), poeta arjentino. Nació

en la ciudad de Córdoba del Tucuman el dia 13 de

agosto de 1814. Hizo sus estudios en la Universi-

dad de Buenos Aires, desplegando desde niño
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suma aplicación a los libros i mucha inclinación a

la carrera periodística, que acabó por ser la voca-
ción i el empleo de toda su existencia. Apenas con-
taba diez i ocho años fundó en Montevideo, bajo la

protección de Santiago Vasqu(^z, el periódico mi-
nisterial titulado El Investigador. Confiado en sus
fuerzas i decidido ya por uno de los dos grandes
partidos que luchaban en el Rio de la Plata, se

hizo cargo déla redacción del Nacional de Monte-
video en julio de 1839. Solo se apartó de este

puesto i de las penosas obligaciones que le impo-
nía, cuando se sintió rendido por la dolencia con-
traída en una brega de seis años. El espíritu, ten-

dencia i medios de este diario, están resumidos
en el libro que se titula Rosas i stis opositores^ re-

impreso en Buenos Aires después de la desapari-
ción del tirano. Indarte escribió versos, de los cua-
les se salvaron algunos en la memoria de los

hombres de gusto. En 1853 se reunieron estos ver-
sos en un liljro impreso en Buenos Aires llevando
al frente una biografía crítica del autor, obra del

jeneral B. Mitre, en la cual se mencionan todos los

escritos de Indarte, sus viajes, padecimientos i vi-

cisitudes de una existencia trabajosa i poco mi-
mada de la fortuna. ^luriódeuna enfermedad pul-
monar el 19 de agosto de 1845 en la ciudad del

Destierro, en la isla brasileña (l,e Santa Catalina.

RIVERA I RIO (Josí:), poeta i escritor mejicano,
mui conocido por sus bellas composiciones poéticas.

Ha publicado también varias novelas sociales. Ri-

vera i Rio es tan orijinal en su poesía como en su
composición romanesca. Abriga un fondo de hon-
radez austera e intolerante. El no transijo con el

vicio, no puede ni siquiera disimular su indigna-
ción en su presencia. Demócrata por organización,
ama al pueblo, el pueblo es su culto, i desea para
el pueblo una órbita inmensa de libertades i goces;
pero cuando ve que esa hora sublime de reden-
ción no llega todavía, sufre i se desespera. Tal es

Bivera i Bio como poeta; tal es también como no-
velista. Ha publicado una colección de sus poesías
con el título : Los flores del dcst ien'o. Son los cantos
de un desterrado que ve desde las playas extranjeras
sufrir a su patria bajo el yugo del conf|uistador.
El nombre solo de una de sus leyendas indicará sus
teorías. Fatalidad i Providencia se llama esa serie
de cuadros llenos de sentimiento i tristeza, pero
que a veces aparecen iluminados por relámpagos da
colores i de duda. Durante la última guerra de
Méjico contra la Francia, hizo enérjicamente su
deber, i figuró entre los defensores de la heroica
l^uebla.

RIVERO (Alejandro), poeta mejicano. Conoce-
mos de él algunas composiciones poéticas, publica-
das en Méjico el año de 18^13.

RIVERO (Demetrio), notable violinista arjcn-
tino.

RIVERO (Francisco de), di[)Iomático i estadista
peruano. Desciende de una de las mejores i mas
respetables familias de ese país, i es hermano menor
del sabio naturalista Mariano Eduardo de Bivero,
de quien se hablará en otro lugar. Francisco de
Bivero nació en Arequipa, i fué a Europa en
mui temprana edad para continuar los estudios
que habia comenzado en su patria. Alumno de un
colejio enMas cercanías de Londres que dirijia el

distinguido astrónomo Jameson, obtuvo el primer
premio en el concurso jeneral de matemáticas, en
el que tomaron parte niásjde sesenta jóvenes. Pasó
después a Paris, donde concluyó los cursos espe-

ciales de matemáticas, bajo la dirección del célebre
Vallejo, i del no menos distinguido Suzanne, pro-
fesor del Liceo de Cario Magno. Asistió en la Sor-
bona i en el Museo de historia natural del Jardin
de Plantas a las lecciones de Thenard, Gay-Lussac,
Dulong, Pouillet i Brogniart, que por entonces
enseñaban la Física, la Química i la Mineralojia.
Admitido como discípulo extranjero en la Es-
cuela de minas de Paris, trabajó con buen éxito en
aquel establecimiento, i se dedicó particularmente
al estudio de la Química, bajo los auspicios del

sabio Berthier. De regreso al Perú, en 1834, i des-
pués de prestar su cooperación al jeneral Domingo
Meto en el restablecimiento del orden legal, fué

llamado a fundar i dirijir en Puno un Colejio na-
cional de ciencias, donde posteriormente debían
enseñarse los ramos especiales destinados a formar
buenos injenieros de minas. Allí enseñó las mate-
máticas, la física i la química jeneral, aunque sin

los instrumentos i laboratorio necesarios para
hacer más fructuosa esa enseñanza. Por este mo-
tivo, i por la muerte de su padre, tuvo que renun-
ciar ese puesto en 1840. En 1843 fué enviado a
Chile para representar el Perú, i permaneció en
aquella República hasta fines del siguiente año. En
1845 fué comisionado por el gobierno del Perú para
examinar los depósitos de guano de la Bepública i

computar aproximadamente la cantidad existente en
ellos. Suscálculos, aunque rápidamente ejecutados
por falta de elementos, son los que más se han
acercado en cuanto a las hoi agotadas islas de
Chincha, i en cuanto a las verificaciones que aca-

ban de practicarse en los depósitos de la costa de
Tarapacá. Motivos de salud lo llevaron a Europa
en 1847, i el año siguiente fué encargado de la le-

gación i consulado jeneral del Perú en Londres. El

año 1852 se suscitó la famosa cuestión de las islas

de Lobos, que, a la vez, la Gran Bretaña i los Es-
tados Unidospretendian haber sido descubiertas por
sus propios navegantes. Bivero, a mérito de los

documentos que poseía, defendió victoriosamente

la soberanía del Perú sobre esas islas, codiciadas a

causa del guano que encierran, i comunicó en se-

guida dichos documentes a su colega en Washing-
ton, para que, convenciendo a Webster, entonces
secretario de Estado i de Belaciones exteriores,

obtuviese igual satisfactorio resultado. El cum-
plido desempeño de sus deberes oficiales no le

impidió hacer la traducción al castellano de la

obra en que Carlos Christian Bafn, secretario de la

Sociedad de anticuarios de Copenhague, describió,

según manuscritos escandinavos publicados en las

Antiquitates amcricance, los primeros viajes que
hicieron a la América los escandinavos en los siglos

décimo i undécimo. Merece también mencionarse
la solícita, eficaz i laudable cooperación que prestó

para la publicación de la mui notable obra sobro

las Antigüedades penmnas, que su célebre her-

mano Mariano Eduardo de Bivero escribió, con la

ilustrada colaboración del distinguido naturalista i

filólogo Juan D. Tschudi. Llamado Francisco de
Bivero varias veces a desempeñar en su país los

ministerios de Relaciones exteriores i de Hacienda,
siempre se negó a aceptar esos cargos. Hasta fines

de 1859 estuvo desempeñando alternativamente, o

a la vez, las dos legaciones del Perú en Londres
i en Paris. Volvió a reasumir ese doble puesto a

principios de 1866, con el carácter de enviado ex-

traordinario i ministro plenipotenciario, prestando

buenos e impoi'tantes servicios en ese período de
lucha entre su yiatria i otras Repúblicas do Sur
América con la España. Mas, habiendo renunciado
ese alto empleo, e insistido en su renuncia, se le

aceptó, por último, a fines de 1869, i des[)ues de
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una larga carrera pública de más de treinta años,

en la que siempre sirvió a su patria con distinción

i honor, se retiró a la vida privada, acompañado de

su digna esposa i de sus estimables hijas, con

quienes forma una de las más consideradas i res-

petadas familias americanas, entre las que actual-

mente existen en la capital de Francia. Su retiro,

empero, no ha impedido que recientemente el go-

bierno del Perú haya pensado todavía en él para

nombrarle representante de esa República en la

conferencia diplomática del metro, que se ha reu-

nido últimamente en Paris, i cuyos importantes

trabajos deben conducir a la adopción universal

del sistema métrico, que con tan grandes i seña-

ladas ventajas está ya funcionando en varias na-

ciones del antiguo i nuevo mundo.

RIVERO (Francisco del), patriota boliviano de

la guerra de independencia en I&IO. Cuando se

supo en Cochabamba la declaración de indepen-

dencia hecha en Buenos Aires, el pueblo, enca-

bezado por el teniente coronel Francisco del Hi-

vero, hizo un pronunciamiento, se sometió a la

junta creada en Buenos Aires, i organizó una divi-

sión de caballería con la que obtuvo en los campos
de Aroma su primera victoria sobre una división

realista que marchaba a las órdenes del coronel

Fermín Pierda a reforzar a Nieto i Córdoba, que,

a la noticia de la sublevación de Buenos Aires, se

habian aproximado a la frontera de las provincias

arjentinas. Esta victoria facilitó a la Paz su segundo
pronunciamiento por la independencia. Rivero al-

canzó los despachos de coronel i brigadier de la

junta de Buenos Aires.

RIVERO (Mariano), sacerdote peruano, que, a

pesar de sus ideas independientes, no alcanzó a

figurar en la política de la independencia por ha-
ber fallecido en 1796, a la edad de cuarenta años.

Fué provisor de Arequipa i vice-rector del colejio

de San Carlos, en Lima.

RIVERO (Mariano Eduardo de), peruano, una
de las celebridades científicas de la América. iSació

en Arequipa a fines del siglo xviii. El padre de
Mariano Eduardo de Rivero, coronel de mili-

cias i gobernador de la provincia, habiendo ob-
servado la precoz intelijencia i las disposiciones

naturales de su hijo para los estudios serios, lo

envió a Europa a la edad de doce años. Venciendo
varias dificultades, i principalmente las que prove-
nían de la guerra continental i marítima que en-
tonces había, pudo el joven Rivero arribar al fin

a uno de los puertos de Inglaterra. Entró en el

colejio católico situado en Highgate, cerca de
Londres, i dirijido por un matemático muí distin-

guido, el Dr. Dowling. Una vez instalado en ese

colejio, se dedicó enteramente al estudio del in-

glés, del francés i de todos los ramos de instruc-

ción que constituyen una sólida educación secun-
daria. Ya en el Perú había aprendido el latin i

adquirido los elementos de filosofía que se enseña-
ban entonces en los seminarios de ese antiguo vi-

reinato. Con su afición a las ciencias exactas, hizo
rápidos progresos en las matemáticas elementales
i aplicadas, i también en la física i en la astrono-
mía. Su maestro, el Dr. Dowling, lo consideró mui
luego como su discípulo favorito i su más notable
alumno : lo distinguió hasta el punto de confiarle

el arreglo i el uso de un observatorio que poseia,
i de asociarlo a sus propios trabajos i observacio-
nes. A instancias de ese sabio precoz, se organizó
en el colejio un laboratorio de Química, i desde en-
tonces no dejó Rivero de profesar una afición par-

ticular a esa ciencia, que enseñaban en aquella
época en Londres sir Humphry Davis i otros sa-
bios, cuyas lecciones seguía el joven peruano con
asidua contracción. Después de una permanencia de
cinco años en Inglaterra, Rivero pasó a Francia i

se estableció en París. Fué entonces cuando siguió

con la más grande aplicación los cursos de los cé-

lebres profesores Haüy, Thenard, Gay-Lussac,
Brogniart, Biot, Arago, Dulong, i de tantas otras

notabilidades científicas. Así preparado, i com-
prendiendo que con los conocimientos que adqui-
riera en la metalurjia podría prestar importantes
servicios a su patria, hizo cuantos empeños pudo
para vencer las dificultades que se le presentaban
para ser admitido en la Escuela real de minas. Al
fin, i mediante la protección del embajador de Es-
paña en Paris, pudo entrar en 1818 a dicha Es-
cuela, en calidad de alumno extranjero. Como ya
estaba adelantado en el conocimiento de las cien-

cias químicas, que había estudiado antes, fué no-
tado i honrosamente distinguido por el sabio

Berthier, profesor i director del laboratorio : lo

fué también por los otros profesores, i especial-

mente por Brochant de Villiers, que enseñaba en-
tonces en la Escuela la mineralojia i la jeolojía.

Después de concluidos sus estudios en la Escuela
real de minas, partió para Alemania, i se detuvo
largo tiempo en Sajonia para estudiar el impor-
tante distrito metalúrjico de Freiberg i su escuela,

entonces célebre i mui concurrida. Poseyendo la

lengua del país, pudo visitar Hartz i las otras lo-

calidades metalúrjicas, donde se dedicó a observa-
ciones i estudios prácticos de una grande utilidad.

Los informes de Vauquelin i Brogniart, en 1821,
a la Academia de ciencias del Instituto francés,

hacen mención de los trabajos de Rivero, con mo-
tivo de una nueva sustancia descubierta en Ale-
mania, analizada, clasificada i bautizada por el

mismo Rivero con el nombre de Humholtina, en
honor del ilustre viajero. Uno de los primeros
trabajos científicos de Rivero, como resultado de
su viaje en Alemania, fué su memoria sobre la

amalgamación i explotación de los minerales de
plata, tales como se practican en Freiberg. Esa
memoria fué más tarde publicada en el Perú, en su
notable obra sobre las ciencias naturales, o Me-
moria de ciencias naturales (Revista publicada
mensualmente en Lima por Rivero i Piérola), a fin

de servir de punto de comparación con la memo-
ria que el mismo Rivero publicó también sobre los

diversos sistemas americanos de amalgamación.
En aquella misma época hacia conocer Rivero en
Europa el nitrato de sosa (salitre de Tarapacá),

que constituye desde entonces uno de los ramos
más importantes de la'exportación peruana, i cuya
forma cristalina fué simultáneamente determinada
por el sabio Haüy. Otros trabajos mineralójicos i

de análisis en el laboratorio de la Escuela de mi-
nas de Paris le valieron entonces una distinción

mui honorífica de parte de los profesores de dicha
Escuela, de los del Jardín de Plantas i de la Uni-
versidad, i también de la Academia de ciencias.

Su afición a los viajes lo determinó a hacer algún
tiempo después uno científico en España. Durante
ese viaje estudió la jeolojía de la Península i di-

versos distritos metalúrjicos; descubrió la magne-
sia siliciada en Vallecas, cerca de Madrid, como
consta en el informe trasmitido por Brogniart a
los Anales de Minas. Visitó igualmente las minas
de Almadén, i estudió el método metalúrjico con
que allí se beneficia el cinabrio. El descubrimiento
que hizo de piedras litográficas en abundancia, le

valió honrosas distinciones de la familia real, sobre

todo del infante Francisco de Paula.



RIVER — k2k — RIVER

A su regreso á París, en 1822, encontró a Zea,

ministro enviado a Europa por la nueva República
de Colombia, en cuyo territorio luchaba entonces
el jeneral Bolívar con buen éxito contra las armas
españolas. Amigo de las ciencias como era Zea,

deseando el progreso de su país en todos los ra-

mos del saber humano, i convencido de la utilidad

que podria reportar la América de la propagación
de conocimientos nuevos en las ciencias tísicas i

naturales, aplicadas a la industria i al comercio,
propuso al joven naturalista Rivero que se pusiese
al frente de algunos compañeros aptos para esa
enseñanza, i fuese con ellos a Bogotá, con el objeto
de fundar una Escuela central de minas, sin per-
juicio de estudiar el país bajo el punto de vista

científico , siguiendo la huella de Humboldt i de
Bonipland. Para llenar cumplidamente Rivero tan
importante misión, elijió varios compañeros i ami-
gos que, desde sus primeros años, se habían dedi-
cado como él al estudio de las ciencias exactas,

físicas i matemáticas. Entre ellos figuraban Roulin
i Bousingault, que se distinguieron durante su
mansión en Colondjía. A(|uí termina el primer pe-
ríodo de la existencia estudiosa de Rivero, quien,
después de diez años de ausencia, vuelve a Amé-
rica al frente de una falanje de jóvenes i sabios
naturalistas. La Comisión científica enviada a Co-
lombia por el ministro Zea fué perfectamente re-
cibida por el gobierno. El libertador Bolívar hizo
el mayor aprecio de los miembros que la compo-
nían, 1 particularmente de su jefe Rivero. Desde su
llegada a Venezuela, nuestros jóvenes viajeros
comenzaron a trabajar eficazmente, dando a cono-
cer al mundo científico el resultado de sus nume-
rosas observaciones meleorolójicas i astronómicas,
sus estudios barométricos, sus análisis de las aguas
minerales i de otras sustancias. Se pueden leer en
los diarios científicos de aquel tiempo, el análisis
de las aguas calientes de la cordillera de Vene-
zuela, por Rivero; los resultados de las observa-
ciones barométricas hechas en la Guaira, por Ri-
vero i Bousingault ; las variaciones de las horas,
por los mismos; la importante memoria sobre la

leche del árbol de la vaca, i en fin, la memoria no
menos importante sobre el urao que se encuentra
al sudoeste de la ciudad de Mérida. Una de las

varias sustancias que descubrieron los jóvenes via-
jeros fué la gay-h(cita, dedicada al célebre i sabio
químico Gay-Lussac. Merecen también recordarse
sus trabajos sobre diferentes masas aerolíticas en-
contradas en las Cordilleras. Deben igualmente
mencionarse su memoria sobre la leche venenosa
del ura crepitans i sobre el rio vinagre, así como
una serie de observaciones meteorolójicas, baro-
métricas i astronómicas hechas en Bogotá i otros
lugares por Roulin, Rivero i Bousingault, en los
años de 1823 i 1824. La Escuela de minas fundada
por ellos hacia ya notables progresos por ese
tiempo. Debe recordarse ademas el importante
viaje científico hecho por esos naturalistas i su

' compañero Gaudot en el rio Meta i en las fértiles

márjenes del caudaloso Orinoco : corrieron diaria-
mente muchos peligros en ese viaje; pero ensan-
charon el dominio de la ciencia i completaron los
viajes de Humboldt en esas rejiones, siguiendo las

instrucciones que ese sabio ilustre les comunicaba
de tiempo en tiempo. Cerca de tres años se pasaron
así, i Rivero no hubiera pensado en separarse to-
davía de sus compañeros, si no hubiese tenido que
ceder a las instancias de su familia, que lo llamaba
con empeño, deseosa de verlo después de una au-
sencia de más de catorce años, durante la cual ha-
bla glorificado su nombre. Suplicó en consecuencia al

gobiernodeBogotáquesesirviese aceptar la renun-

cia que hacia délos cargos de director de la Escuela
i de la Comisión científica. Se aceptó su renuncia con
sentimiento, i como para reemplazarlo se nombró a
Bousingault, el más distinguido de sus amigos; se
le dio con esto una nueva prueba del aprecio que
se le tenia. Rivero atravesó todo el sur de la anti-
gua Colombia, visitando las altas i escabrosas
cimas del Chimborazo i del Pichincha, siguiendo
las huellas de La Condamine, Ulloa i Humboldt, a
fin de repetir sus observaciones i hacer otras nue-
vas. El libertador Bolívar, que sabia el deseo que
Rivero abrigaba hacia algún tiempo de regresar a
su país, lo habia nombrado director jeneral de
Minas i de Instrucción pública en el Perú, nombra-
miento que más tarde fué confirmado por el jene-
ral La Mar, presidente de la República. Desde su
llegada a Lima, que tuvo lugar a fines de 1825,
Rivero volvió a contraerse a sus trabajos e inves-
tigaciones científicas. Asociado con ei respetable
Nicolás de Piérola, publicó e\ Memorial de ciencias
naturales, en el cual consignó sus numerosas ob-
servaciones i nivelaciones barométricas, sus me-
morias sobre los minerales de Pasco, Puno i

Lampa; sóbrelas aguas sulfúreas, ferrujinosas i

saladas de Yura, Tingo, Jesús i Sabandía; sobre
el guano de Pájaros ; sobre sus proyectos adminis-
trativos para mejorar la metalurjia, i sobre otros
distintos objetos de interés vital. Cumpliendo los

deberes de su alto empleo, visitó los departamen-
tos de Junin, Arequipa i Puno, estudiándolos bajo
el punto de vista científico e industrial , dando
útiles consejos a los mineros, tratando de introdu-
cir todas las mejoras posibles en la explotación de
las minas i en el beneficio de los minerales. No
olvidó tampoco lo que podia ser útil a la ense-
ñanza primaria : estableció muchas escuelas, i pro-
puso al gobierno los medios de establecer otras.

En esas escursiones recojió también un gran nú-
mero de documentos estadísticos, que ref)rodujo el

Memorial de las ciencias, o que figuran en sus
publicaciones posteriores. Estaba así dedicado ex-
clusivamente a trabajos de interés jeneral, cuando
la guerra civil que entonces estalló en su patria

produjo, entre otros de sus efectos, el de la perse-
cución hasta de aquellos empleados del gobierno
que, como Rivero, ejercían funciones ajenas del

terreno militante de la política. En 1829, Rivero
fué destituido de su doble empleo de director de
Minas i de la Instrucción pública, i se vio obligado
a retirarse a Chile. Mas allí, como en todas partes,

no perdió su tiempo. Descubrió i analizó algunas
sustancias minerales, i estudió la jeolojía de las

diversas localidades, particularmente la de las cer-

canías de Santiago hasta Valparaíso, i la de la ca-

pital hasta las márjenes opuestas del rio Maule.
Más tarde, en un segundo viaje que hizo en 1835,
completó esas observaciones jeolójicas, mineraló-
jicas i metalúrjicas en una carta circunstanciada

que escribió a su célebre profesor Brogniart, en-
viándole algunas colecciones de rocas i minerales,

como lo habia hecho en 1830.

A su regreso al Perú le encargó el gobierno de
su patria la dirección del Museo de Historia natu-
ral i de Antigüedades, que habia sido fundado en
Lima, i se contrajo a organizado i constituirlo

sobre sólidas bases. En 1832 fué miembro del

Congreso nacional, como diputado de la provincia

de Cailloma. Pero, antes de llegar al término de

sus funciones lejislativas , se vio obligado, por
causa de enfermedad, a pedir licencia para reti-

rarse, como en efecto se retiró a Arequipa. Desde
1834 hasta 1839, Rivero estuvo únicamente ocupado
de trabajos agrícolos en una hacienda, i principal-

mente en un viñedo mui importante (juc habia
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heredado de sus padres. Pero cuando desapareció

la Confederación perú-boliviana , el gobierno lo

reinstaló, en 1840, en su empleo de director del

Museo, al cual, el presidente jeneralísimo Gamarra,
anadió el de director de Trabajos públicos. Sin re-

nunciar nunca a sus investigaciones científicas, se

contrajo a estudiar las antigüedades de su país i a

publicar sucesivamente su primer ensayo sobre

esa materia, una curiosa memoria sobre los quipos

o signos empleados por los antiguos peruanos para
conservar la memoria de los acontecimientos, así

como un trabajo arqueolójico no menos curioso

sobre algunos grabados antiguos, encontrados en
CalÜera í en las cercanías de Arequipa. Aunque
fué miembro del Cuerpo lejislativo i también vocal

del Consejo de gobierno durante el mando del je-

neral Salaverry, en 1835, i del jeneral Vivanco, en

1843, i que más de una vez se le quiso nombrar
ministro de Hacienda, se puede decir que hasta
1845 no figuró en la carrera administrativa. Mas,
una vez inaugurado el réjinien constitucional bajo

la presidencia del jeneral Castilla, aceptó la pre-

fectura del departamento de Junin, uno de los más
importantes de la República, tanto a causa de su
industria metalúrjica i pastoril, como por el in-

menso porvenir al cual está llamado con la coloni-

zación de los territorios bañados por los caudalo-
sos rios que tributan sus aguas al Amazonas.
Durante su residencia de algunos años al frente de
ese departamento, promovió muchas mejoras en
todos los ramos de la administración, que él enu-
meró más tarde en los apuntes histórico-estadís-

ticos que publicó con una carta jeográfica de
Junin. Durante ese período, el Perú entró en pose-
sión del vasto territorio de Chanchamayo, desti-

nado algún dia a ser el centro de colonias ricas i

populosas. Para conmemorar la batalla de Junin,
ganada por los independientes contra los españo-
les, i que preparó tan brillantemente la victoria

decisiva de .Ayacucho, el prefecto Rivero dispuso la

erección de una pirámide, dominada por la fama,
i adornada con una adecuada inscripción en bronce.
No obstante sus variadas ocupaciones administra-
tivas como jefe del departamento, encontró en su
infatigable actividad el tiempo necesario para estu-
diar el vecino departamento de Huancavelica, con
cuyo motivo publicó un trabajo metalúrjico i esta-

dístico muy extenso sobre las minas de mercurio
que abundan en ese país, así como en la provincia
de Chota. Según la descripción jeolójica de Rivero,
las partes o vetas de cinabrio, todavía no explota-
das de ese distrito, presentan una superficie consi-
derable i que podría compararse sin temeridad a
la de las minas descubiertas en California. Durante
su residencia en Junin tuvo igualmente la ocasión
de completar sus observaciones sobre la cria del

ganado lanar, a consecuencia de lo cual envió
más tarde una interesante memoria a la Sociedad
imperial de agricultura de Francia, en la cual se

ocupa de la oveja, de la alpaca, de la llama i de la

vicuña, expresando sus ideas sobre los medios más
adecuados para aumentar i mejorar las lanas del

Perú, como uno de los principales artículos de la

exportación de ese país. Los Anales de la Sociedad
imperial de agñcullura han rejistrado después
otros trabajos del mismo autor, entre los cuales
se hace particularmente notable ^u Memorial sobre
algunos ramos de la agricultura del Perú, i un
Ensayo sobre las bebidas alcohólicas que se extraen
de los higos i otras sustancias sacarinas. Es indu-
dable que en el vasto territorio del Perú hai varias
minas de carbón de piedra; pero antes de las es-
ploraciones jeolójica» de Rivero, apenas se sabia en
algunas localidades peruanas que existiese una en

el Cerro de Pasco. Las investigaciones de Rivero
han probado que existen también algunas muy no-
tables en otros puntos de la República.

Razones de familia obligaron a Rivero a pedir
que se le permitiera cambiar de residencia, i se le

nombró prefecto del departamento de Moquegua.
Se encontraba en Tacna, su capital, cuando esta-

llaron movimientos revolucionarios ; i no obstante
su índole esencialmente pacífica, supo combatir i

vencer en defensa del orden i de la tranquilidad
de los territorios cuya administración le habia
confiado el gobierno. Sin embargo, hizo de nuevo
su renuncia, i aceptó en 1851 el consulado jeneral

de Béljica. Sin peijuicio de los servicios que pres-
taba a sus compatriotas en ese país, pudo también
cuidar de más cerca la publicación de su impor-
tante obra sobre las Antigüedades peruanas, cuyo
magnífico atlas pudo ejecutarse en muchos años
de paciencia i de trabajo. Ya muy de antemano, i

con la cooperación de su ilustre hermano Fran-
cisco de Rivero, entonces ministro diplomático del

Perú en Inglaterra, i posteriormente ministro ple-

nipotenciario de la misma República en Francia,

se habia comenzado la publicación de la obra,
a la cual contribuyó con su ilustrada i labo-

riosa colaboración el múi distinguido naturalista

i filólogo Tschudi, de ^'iena. Al fin, i después de
vencer muchos obstáculos, apareció esa publica-
ción clásica sobre el antiguo imperio de los Incas,

rival del de Motezuma, sobre el cual se ha publi-

cado igualmente una obra debida ala munificencia
privada de la Europa. Una vez publicadas las An-
tigüedades peruanas^ Rivero regresó al Perú hacia

fines de 1852 ; pero volvió a separarse de su país,

acompañado de su familia, en 1854, para ocupar
nuevamente su puesto de cónsul jeneral en Béljica;

Aunque dedicado enteramente al desempeño de
sus deberes oficiales i a la educación de sus cuatro
hijos, no le faltaba tiempo para contraerse al es-

tudio de cosas útiles i a trasmitir a su gobierno el

fruto de sus observaciones. Pero desde 1855 co-

menzó a sentir los síntomas de la terrible enfer-

medad que poco tiempo después lo condujo al

sepulcro, habiendo muerto en Paris el 6 de noviem-
bre de 1857. Algún tiempo antes de su muerte, i

no obstante el estado precario de su salud, consi-

guió publicar en Bruselas dos gruesos volúmenes
que contenían la mayor parte de sus trabajos cien-

tíficos, industriales i estadísticos sobre Colombia,
el Perú i Chile, guardando en lo posible el orden
cronolójico, i adornados con varias de sus cartas

jeográficas, jeolójicas i topográficas, i también con
algunas vistas i dibujos relacionados con sus viajes.

Si el autor de las Antigüedades pjcruanas, sir-

viendo a su país por más de treinta anos, ocupó
en él puestos importantes, también recibió de la

Europa i de otros países civilizados del mundo
distinciones honoríficas. Era miembro activo o cor-

respondiente de un gran número de sociedades
científicas, entre las cuales pueden citarse la So-
ciedad filomática i la Sociedad de ciencias natura-
les de Paris; la de anticuarios de Dinamarca; las

de jeólogos de Paris, de Londres i de los Estados
Unidos; las de agricultura de Francia, Béljica,

Chile i otros países. Algunos gobiernos europeos
le enviaron condecoraciones, i aunque estuvo au-
torizado legalmente para aceptarlas, nunca las

llevó por modestia.

RIVERO (RuDESiNDo), jeneral colombiano. Entró
al servicio en clase de soldado voluntario en 1819

i, escala por escala, distinguiéndose por su valor i

conocimientos militares en las campañas de la in-

dependencia, obtuvo todos los grados del ejército,
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incluso el de jeneralcon que fué investido en 1867.

Fué un servidor leal de la República, sin aspira-

ciones personales, sin ninguna ambición i dotado
de grandes virtudes cívicas, entre las cuales bri-

llaba su modestia. Falleció en Bogotá en 1869.

RIZO (Salvador), colombiano. Fué mayordomo
de la expedición botánica de Mutis i su primer di-

bujante; de alta estatura, sanguíneo, de color mo-
reno, cabellos negros i crespos, ojos pequeños i

vivos, espíritu pronto a todo movimiento i hábil

para todo trabajo, se captó a tal extremo la esti-

mación i la confianza del ilustre colombiano Mu-
tis, que lo nombró no solo su albacea testamenta-

rio, sino su apoderado para testar con instrucciones

verbales.
*

ROA (Ramón), patriota cubano, comandante in-

terino de las fuerzas de las Villas i secretario del

jeneral Agramonte.

ROA BARCENA (José María), escritor i poeta
mejicano. Ha publicado un interesante volumen de
poesías : consta de tres partes : primera. Leyendas
mejicanas; segunda, Cuer^tos i baladas del Norte
de Europa; tercera. Composiciones diversas. Mé-
jico, 1862.

ROBINSON (Moncure), célebre injeniero ame-
ricano, nacido en Richmond en 1802. Apenas hubo
terminado sus estudios en el colejio de William i

Mary, fué empleado como injeniero adjunto en el

estudio de los trabajos de canalización proyectados
entre Richmond i Ohio. A la edad de veinte i un
años fué nombrado injeniero en jefe del canal de
Richmond. Dos años más tarde hizo un viaje por
Europa. Siguió los cursos de la Escuela de puen-
tes i calzadas de Paris, i visitó las escuelas prin-

cipales de Inglaterra i Holanda. Vuelto a su país,

convencido por la experiencia de la superioridad

de los ferro-carriles sobre los canales, como vias

de comunicación rápida i barata, se hizo el apóstol

de este sistema de viabilidad. Robinson ha sido el

constructor de un gran número de ferro-carriles

de los más importantes de los Estados Unidos, i

por sus trabajos i sus conocimientos científicos, se

ha colocado en primera línea entre los injenicros

americanos.

ROBLES, jeneral i patriota paraguayo. Se en-
contró el 11 de junio de 1865 en la batalla naval
del Riachuelo en el Paraná, cerca de Corrientes,

entre la escuadra paraguaya, a las órdenes del al-

mirante Meza i del jeneral Robles, compuesta de
ocho vapores, i la brasileña, de diez, a las órdenes
del almirante Tamandaré. IDespues de ocho horas
de un fuego incesante, en que los combatientes, i

especialmente los paraguayos, hicieron prodijios

de valor , cuatro vapores de éstos abandonaron el

teatro de la lucha i los otros cuatro quedaron se-

pultados en el fondo del rio. Esta acción costó al

Paraguai la pérdida de 1,200 hombres, i 300 al

Brasil. El jeneral Robles, lierido i prisionero, fué

conducido a la cámara del jefe brasileño para ser

mejor asistido, pero él se negaba a recibir auxilio

alguno, diciendo que no quería sobrevivir a su der-
rota.

ROBLES (Manuel), compositor chileno. Figuró
entre los profesores que componían la orquesta de
la primera compañía lírica que vino a Chile, cono-
cida con el nombre de compañía Scheroni; era un
violinista notable por la facilidad de su ejecución i

buen estilo. Pero lo que le hace justamente célebre.

es que fué el autor de la antigua canción nacional
chilena. La canción de Robles se acostumbraba
cantar todas las noches que había función en el

teatro de Arteaga. Al principiar, todo el mundo se

ponía de pié. O'Higginsi Freiré la escuchaban con
respeto i llenos de emoción, porque más de una
vez, al son de ella, marcharon a la victoria. La cos-
tumbre de cantarla siempre que había teatro fué
desapareciendo poco a poco, hasta que al fin se
ordenó que solo se cantase en el aniversario de la

patria. El doctor Bernardo Vera, tan conocido en la

historia de la independencia, fué el autor de los

valientes versos que se cantaban con la música do
Robles. Murió en 1836.

ROBLES (Tomas), fraile dominico chileno. Des-
empeñó un papel importante en el sitio de la Se-
rena (1851). Era el padre Robles una de esas natu-
ralezas múltiples, que a la vez albergan bajo la

austeridad del hábito relijioso el alma del tribuno
i el espíritu del ministro del altar. Nacido de una
honrada familia de Renca, abrazó el estado reli-

jioso como tres de sus hermanos.

ROBLES PEZÜELA (Luis), político mejicano.

Fué nombrado por Maximiliano ministro de Fo-
mento, i en calidad de tal fué uno de los que
suscribieron el célebre decreto de 3 de octubre de
1863, en que se imponia la pena de muerte, sin

formación de causa, a todos los enemigos del im-
perio.

ROBLES PEZÜELA (Manuel), jeneral mejicano,

juzgado en consejo de guerra, sentenciado a

muerte i fusilado por el crimen de lesa patria, por
orden del jeneral Zaragoza, defensor de Puebla.

ROCA (Francisco). Nació en Guayaquil. Estaba
dedicado a la carrera del comercio cuando estalló

la revolución de 9 de octubre en 1820 que dio

independencia a su patria. Fué uno de los tres

ciudadanos llamados a componer la Junta de

gobierno que se instituyó a consecuencia de esa

revolución. Lo mismo que sus dos colegas, emigró
al Perú cuando el jeneral Bolívar agregó la pro-

vincia de Guayaquil a Colombia. Poco después de

la fundación de la República del Ecuador, fué nom-
brado cónsul jeneral de dicha República en el Perú.

No hemos podido adquirir datos precisos sobre la

época de su muerte.

ROCA (Ignacio Casimiro), poeta ecuatoriano, na-

cido en Guayaquil en 1838. Hé aquí el nombre de

un verdadero poeta ; hé aquí un cantor cuyas ar-

monías parecen salidas del fondo de su corazón

i que todo en él es ternura i sentimiento. El Ál-
bum literario i La Rejeneracion le contaron entre

sus fundadores. Sus primeras estrofas le asegu-

raron entre sus compañeros un puesto distin-

guido. No puede ponerse en duda la fecunda ima-

jinacion de Roca, i la sencillez de sus versos revela

la de su carácter.

ROCA (José Antonio), sacerdote peruano. Nació

en Lima en 183^1. Desde joven se consagró a la

carrera eclesiástica. Se ordenó el 9 de abril de

1859. Roca figura en primera línea entre los ora-

dores sagrados de la República. Literato de nota,

siempre se le encomiendan los sermones i las ora-

ciones fúnebres en las fiestas más solemnes de la

Iglesia. Roca posee vasta instrucción i una grande
intelijencia : es una de las lumbreras de la iglesia

peruana. Sacerdote afable i de severas costumbres,

es respetado i querido por todos aquellos que sa-
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bcn apreciar los méritos i las virtudes. Como li-

terato i sacerdote está llamado a fií,^urar en pri-

mera linea en el clero peruano. Es canónigo de la

catedral de Lima. Es escritor i poeta mui apre-

ciado : ha renunciado dos mitras que le han sido

ofrecidas.

ROCA (Vicente Ramón), ecuatoriano. Nació en

la ciudad de Guayaquil : se dedicó desde sus pri-

meros años al comercio, pero empezó a tornar

parte en la política desde la proclamación de la in-

dependencia de su patria en 1820. Bajo el gobierno

de la antigua República de Colombia, fué jefe je-

neral de policía de Guayaquil, donde se hizo bas-

tante impopular por la dureza con que recaudaba
el impuesto personal llamado de ¿/'espesos. Después
de la disolución de dicha República i de la creación

de la del Ecuador, fué sucesivamente prefecto del

departamento de Guayaquil, gobernador i juez con-

sular de la provincia del mismo nombre i senador
al Congreso nacional. En la transformación polí-

tica de 1845, figuró como uno de los tres miembros
que compusieron el gobierno provisorio de aquella

época, i la Convención reunida en Cuenca, en el

mismo año de 1845, lo elijió presidente de la Re-
pública por un período que duró desdé el expresado

año de 1845 hasta 1849. Murió en Guayaquil en
1850.

ROCAFÜERTE (Baltasara C. de), nació esta

distinguida ecuatoriana en Guayaquil. Fueron sus

padres el coronel Francisco Calderón, uno de los

primeros caudillos de la independencia del Ecuador,
i Manuela Garaicoa, respetable matrona, i entu-

siasta en favor de la misma santa causa. Uno de
los hermanos de Baltasara fué el heroico joven
Abdon Calderón, que consu valor i el sacrificio de
su vida contribuyó al glorioso triunfo de las tro-

pas independientes en la memorable batnlla de Pi-

chincha. Dotada la Calderón de un talento natural,

supo cultivarlo desde sus primeros años con útiles

lecturas. Más tarde, cuando contrajo matrimonio
con el ilustre ecuatoriano Vicente Rocafuerte, fué

un modelo de esposas, i acompañó a su marido en
varios de sus viajes i hasta el dia de su falleci-

miento en Lima, en 1847. Para depositar i honrar
sus restos mortales, hizo construir un costoso mau-
soleo de mármol en el cementerio de aquella ciu-

dad. Ha cuidado también con laudable celo de
defender la memoria de su difunto esposo contra

los apasionados juicios de sus enemigos políticos.

Se atribuyen a ella misma la redacción i publica-

ción de dos folletos importantes que contienen
dicha defensa. La Calderón, viuda de Rocafuerte,
que después del fallecimiento de éste, quedó resi-

diendo algunos años en Lima, vive actualmente
en Guayaquil.

ROCAFÜERTE (Vicente), ciudadano del Ecua-
dor i uno de los hombres más ilustres de América.
Nació en la- ciudad de Guayaquil el 3 de mayo de
1783. Hizo sus primeros estudios en dicha ciudad
i los terminó en Francia, en elcolejio de San Ger-
mán en Laya. En 1807 regresó a Guayaquil, i

desde entonces empezó a manifestar sus ideas en
favor de la independencia de su patria i de toda la

América. En 1812 fué nombrado diputado por la

provincia de Guayaquil a las Cortes españolas.

Luego que estas se reunieron, tomó su asiento en
ellas, i pronto fué conocido por sus ideas liberales

i su entusiasmo por la independencia de América.
Esto, i la abierta oposición que hizo al gobierno
arbitrario i opresor de Fernando VII, le atrajeron
la persecución de dicho gobierno, hasta el caso de

dar contra él una orden de prisión, de la que se
salvó felizmente, por haber tenido oportunamente
aviso de haberse expedido dicha orden, i podido
salir ocultamente de Madrid con dirección a Fran-
cia, donde se asiló. Después de haber recorrido la

parte más interesante de esta nación, i también de
la de Italia, se dirijióa Guayaquil, adonde llegó en
junio de 1817. Permaneció allí hasta 1819, en que
pasó a Lima, con el ánimo de seguir después a los

Pistados Unidos, como en efecto lo hizo por la via

de Panamá. De acuerdo con los patriotas de Mé-
jico, i para combatir toda idea contraria a la re-

pública que acababa de proclamarse en aquella
nación, publicó un opúsculo, que compuso con
artículos propios i traducidos del inglés, i que
-lleva por título : Ideas necesarias a todo pueblo
independiente que quiera ser libre. A consecuencia
de haberse Itúrbide proclamado emperador de
Méjico, Rocafuerte, para desacreditar el gobierno
imperial, escribió i publicó en los mismos Estados
Unidos un Bosquejo lijerísimo de larevolucion de
Méjico desde el grito de Iguala hasta la proclama-
ción imperial. También publicó otra obra con el ti-

tulo : de El sistema colombiano, popular, electivo

i representativo, es el que más conviene a la Amé-
rica independiente. De los Estados Unidos pasó a
Méjico en 1824. Allí tuvo que cederá las instancias

de sus amigos, i dirijirse a Londres en la comisión
diplomática que el gobierno de Méjico envió en-
tonces cerca del gobierno británico. En diciembre
del mismo año de 1824, la Inglaterra reconoció la

independencia de la República mejicana, i consi-

guientemente al jeneral ^lichelena como su ministro
plenipotenciario, i a Rocafuerte como secretario de
legación. Poco después regresó el jeneral Miche-
lena a jNléjico, i Rocafuerte quedó en Londres de
encargado de Negocios cerca de aquella corte. En
ese puesto, ademas de desempeñar con celo sus

funciones diplomáticas, tomó un vivo interés en la

publicación de varias obras importantes i propias

para difundir la instrucción en América ; tales como
los catecismos impresos por Ackerman, i que tan

útiles han sido para la enseñanza de la juventud
americana ; los Elementos de Hacienda, i el Dic-

cionario de Hacienda por José Canga Arguelles;

la Teolojia natural de Paley, traducida al castellano

por Joaquín Lorenzo Villanueva, i la Vida lite-

icaria de éste, escrita por él mismo. Rocafuerte
empezó a escribir una obra con el título de Cartas
de un americano sobre las ventajas de los go-
biernos republicanos federativos; pero como sus

muchas ocupaciones diplomáticas no le permitieron
concluirla, se la entregó a José Canga Arguelles,

quien se encargó de refundirla, terminarla i publi-

carla.

A fines de 1826 se firmó el tratado de amistad,

comercio i navegación entre Méjico i la Gran Bre-

taña, en cuya negociación tuvo parte Rocafuerte •, i

en 1827 concurrió éste por parte de Méjico a la

celebración del canje de las ratificaciones de dicho

tratado. Pidió al fin sus letras de retiro, i a princi-

pios de 1830 salió de Inglaterra para Méjico. Poco
después de su llegada a la capital deesa República,

publicó un Ensayo sobre cárceles, i otro Ensayo
sobre tolerancia relijiosa, bajo el aspecto político,

i como medio de colonización i de progreso. Ambas
publicaciones fueron apreciadas i aplaudidas por

todos los hombres ilustrados i liberales de Méjico.

Tomó después parte en la redacción de un perió-

dico que se fundó en Méjico con el título de Fénix
de la Libertad, i cuyo principal objeto era atacar

los actos despóticos de la administración del jene-

ral Bustamante. Los valientes artículos que publicó

en dicho periódico le valieron algunas persecu-
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ciones ; i disgustado al fin con la anarquía que rei-

naba entonces en Méjico, resolvió separarse de ese

país, que consideraba como su segunda patria, i

dirijirse a Guayaquil, a donde llegó a principios de

1833. Poco después de su llegada a su país natal,

fué elejido diputado al Congreso por la provincia

de Pichincha. Las ideas liberales que emitió i sos-

tuvo con valentía, i la oposición que en esa Asamblea
hizo a la despi»tica administración de entonces, le

atrajeron la persecución i el destierro. Pero la pro-

vincia de Guayaquil, que se habia pronunciado i

puesto en armas contra el gobierno del jeneral

Flores, a fines del mismo año de 1833, lo llamó

i le confirió el título de jefe supremo. En ese

puesto desplegó todas las grandes cualidades de
patriotismo, enerjía i actividad que lo distinguían,

para corresponder a la confianza que habia recibido

de sus compatriotas. Desgraciadamente, el jefe

militar, que bajo sus órdenes mandaba la tropa,

poniéndose de acuerdo con el jefe enemigo, que lo

era el jeneral Flores, lo entregó traidoramente a

éste. Pero solo estuvo preso pocos dias, porque se

reconcilió con el jefe victorioso, habiéndole éste

ofrecido cooperar con él a la reorganización cons-
titucional i a la marcha progresiva de la Hepiiblica.

Fué en seguida proclamado Rocafuertc jefe su-

premo de las provincias de Guayaguil i Manabi, i

posteriormente, en 1836, fué elejido presidente

constitucional de la Pepública. En ese alto puesto

se contrajo con el más laudable celo a encaminar
la República por la senda del progreso. Introdujo

el orden en la Hacienda pública •, fomentó la ins-

trucción popular, la industria i el comercio; esti-

muló el desarrollo del ramo de minería; tomó
grande empeño en el reparo de los caminos, puentes
i calzadas, i en la apertura de nuevas vias de comu-
nicación; promovió el restablecimiento de las rela-

ciones del Ecuador con la España : restableció las

pirámides de Carahuro i Oyambaro, que las acade-

mias francesas levantaron en 1736, i que hablan
sido derribadas poco después por orden de las

autoridades españolas. Cuando en 1839 terminó
su período presidencial, fué nombrado gobernador
de Guayaquil, i en ese nuevo empleo hizo cuanto su

ardiente patriotismo le inspiró para promover la

prosperidad de esa importante provincia. Se hizo

particularmente notable i admirable por la patrió-

tica abnegación i el celo filantrópico con que com-
batió i se esforzó en disminuir los terribles efectos

de la espantosa epidemia de la fiebre amarilla, que
apareció en 1841 en la provincia de Guayaquil.
Elejido diputado a la Convención que se reunió en
Quito en 1843, sostuvo en ella la subsistencia de
la (Jonstitucion de Ambato, i se opuso a que se

diera otra nueva. Mas no pudo hacer triunfar sus
patrióticas ideas; i como el lenguaje enérjico que
en dicha Asamblea usó, le atrajo enemistades i

sinsabores, se expatrió voluntariamente, i fijó su re-

sidencia en Lima.
A consecuencia de la revolución que el 6 de

marzo de 18^15 estalló en Guayaquil, desconociendo
todos los actos de dicha Convención, el gobierno
provisorio que entonces se estableció, nombró a

Kocafuerte encargado de Negocios cerca del go-
bierno del Perú ; i fué esta una nueva ocasión
de manifestar su patriotismo, enviando a Guaya-
quil armas, municiones i otros elementos de
guerra, i contribuyendo así eficazmente al triunfo

de la revolución. Concurrió después, como dipu-
tado por la provincia de Pichincha, a la Con-
vención que se reunió en Cuenca a fines de 1845.

Fué después elejido senador por cuatro provin-
cias; i en el Congreso de 1846 fué elejido presi-

dente del Senado. Con motivo del anuncio de la

expedición que en ese mismo año de 1846 se
preparaba en Europa por el jeneral Flores, fué
nombrado Rocafuerte enviado extraordinario i

ministro plenipotenciario cerca de los gobiernos
del Perú, Bolivia i Chile, para acordar con ellos

los medios de defensa contra la indicada expedi-
ción; habiendo sido igualmente nombrado ple-

nipotenciario al Congreso americano, que debia
reunirse como se reunió ese mismo año en Lima.
Al tiempo de esos nombramientos estaba Roca-
fuerte enfermo; pero animado del deseo de ser una
vez más útil a su patria, aceptó la comisión que se

le habia confiado e inmediatamente se puso en
marcha al Perú. Llegó a Lima en diciembre del

año de 1846. Se puso inmediatamente en comunica-
ción con los referidos tres gobiernos, procurando
que se hicieran oportunos preparativos para re-

sistir a la expedición transatlántica que se anun-
ciaba, i que alarmó a toda la América indepen-
diente. Desgraciadamente, fué este su último
esfuerzo patriótico, porque su enfermedad, que se

habia agravado con las l^atigas del viaje, le fué ani-

quilando cada dia, i cortó al fin el hiÍo de su inte-

resante existencia. Murió este preclaro americano
en la ciudad de Lima el 16 de mayo de 18^1?, a la

edad de sesenta i cuatro años.

ROCHA (Clemente), fraile dominico chileno.

Desempeñó con tino los cargos que se le confiaron
en el seno de su orden. Fué hombre de notable
erudición i miembro de la facultad de teolojía i

ciencias sagradas de la Universidad de Chile. Mu-
rió en 1847.

ROCHA (Jesús), abogado de Nicaragua, de gran
erudición en las leyes, debida a una memoria i

aplicación prodijiosas. En la administración Cha-
marro desempeñó una cartera de I''stado.

ROCHA (José Joaquín de), brasileño. Figuró
entre los que tomaron parte principal en la inde-

pendencia. Nació en la provincia de Minas GerSes
en 1777. En 1833 fué elejido miembro de la Asam-
blea constituyente, i cuando ésta fué disuelta, él i

sus compañeros, los Andradas, Monlezuma i Bel-

chior, fueron lanzados al destierro. En 1831 fué

nombrado por la rejencia enviado extraordinario i

ministro plenipotenciario en Francia, i en 1834 se

trasladó en el mismo carácter a la corte ponti-

ficia. Obtuvo algunas condecoraciones i el título

del Consejo. Era miembro del Instituto histórico.

Murió en 1848.

ROCHA (Sostenes), jeneral mejicano. Es uno
de los más osados jenerales de su patria, hombre
de gran ciencia militar, i tan valiente, que repeti-

das veces ha entrado por las trincheras enemigas
a caballo, por delante de sus tropas : dicen que en

acción da orden de matar al soldado u oficial suyo
que vacile en cumplir su deber, i de esta manera
sus ataques son tremendos, inesperados, irresisti-

bles. Después del triunfo, su severidad no tiene

límites para los contrarios, i en consecuencia, es

en campaña una especie de Atila o un nuevo Ale-

jandro.

ROCHA I CARRANZA (José Antonio de), ecua-

toriano. Era marques de Villarrocha, caballero de
Calatrava i jeneral de artilleros. Nació en Quito

en 1661, i se graduó de doctor en jurisprudencia

en 1678. En 1699 fué electo presidente de Panamá;
pero a los seis meses entregó el gobierno a su

mismo, antecesor Luis Enrique de Guzman, a quien

se le suspendió de su oficio por su conducta opre-
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sora. Rocha le reemplazó por segunda vez. Más

tarde, el ilustrado, virtuoso i circunspecto marques

de Villarrocha, fué el piquete de las pasiones i de

la venalidad de la corte. Su alma sensible i pun-

donorosa se llenó de indignación, regresó a Quito,

i en 1726 fué a España, donde dio a conocer su

capacidad i sus conocimientos poco comunes. Mu-
rió de edad muí avanzada, sin haber perdido el

vigor de sus facultades intelectuales. De este ce-

lebre americano habla el padre P'eijoo, en su Tea-

tro critico. « Hoi está en la misma corte, dice, el

marques de Villarrocha, septuajenario, presidente

que fué de Panamá, i há cuatro anos que vino del

mar del Sur por las Filipinas i Cabo de Buena
Esperanza a Holanda. Es insigne matemático e

instruido en toda buena literatura. »

rodríguez
,

patriota peruano que trató de

proclamar la independencia en Iluánuco en 1812.

Fué ahorcado.

rodríguez (Adolfo), abogado i político uru-

guayo. ^ació en Montevideo en 1816. Fué minis-

tro de Estado, ministro plenipotenciario, senador

de la República i miembro del superior Tribunal

de justicia, puesto en que falleció en 1873. Ha
publicado las siguientes obras : Colección de leyes.,

decretos del gobierno., tratados internacionales i

acuerdos del supremo Tribunal de Justicia de la

República oriental del Ui-uguai, años de 1825 a

1859-, 2 tomos en 4°. Montevideo, 1856-1857; Di~

jesto nacional. Compendio de leyes, decretos del

gobierno i demás resoluciones i actos oficiales de

la República oriental del Uruguai, en 4». Monte-
video, 1860.

rodríguez (Bernardo), pintor ecuatoriano.

Fué uno de los competidores de Samaniego; pero,

a pesar del esmero que ponia, nunca logró ven-

cerle. Rodriguez fué mui notable en la pintura de

las cabezas de vírjenes.

rodríguez (Carlos), patriota chileno de 1810.

Nació en 1787, i se distinguió mucho en los pri-

meros años de la Bepública como orador. Fué
miembro del Congreso de 1825 i después del de
1831. Elevado más tarde al puesto de ministro de
la Corte suprema, lució también allí su preclara

intelijencia i las demás dotes que le adornaban.

Las discordias intestinas le llevaron al destierro,

i murió en 1839, a los cincuenta i dos años de su
edad.

rodríguez (Cayetano José), relijioso francis-

cano arjentino, lector jubilado, ex-provincial, exa-
minador sinodal de los obispados de Buenos Aires,

Córdoba, Paraguai i Concepción de Penco. Nació
en el Rincón de San Pedro, i tomó el hábito en el

convento de la orden en esta capital, el dia 12 de
enero de 1777, pocos meses después de haber cum-
plido diez i seis años de edad. En aquella época el

joven Rodriguez poseía, según su panejirista,

una alma buena, un corazón del cielo, i un ar-

diente amor a las letras. Por estas cualidades se

hizo acreedor a acercarse al altar antes de tiempo,
recibiendo a la edad de veinte i dos años las órdenes
de sacerdote de manos de San Alberto, obispo de
Córdoba. Rodriguez, ante todo, fué un sacerdote
de la creencia i de la doctrina católicas. Orar, asis-

tir al confesionario, endulzar con las esperanzas
de mejor vida los últimos instantes de los enfer-
mos, fueron sus principales ocupaciones. Fué di-

rector, durante veinte años, de la conciencia de
las monjas de Santa Catalina i Santa Clara, i por

RODRI

cinco de aquellos años, « cargó sobre sus hombros
todo el peso de la Santa Casa de ejercicios, » que
supone la tarea de pláticas espirituales diarias, la

asidua contracción al confesionario, i la atención

molesta a las consultas personales sobre intereses

de la conciencia ó del mundo. Para el desempeño
de estas dos ocupaciones tenia que caminar dia-

riamente la larga distancia que media entre el mo-
nasterio de Santa Catalina i la Casa de ejercicios,

puntos distantes entre sí más de media legua. El

descanso de Rodriguez era el estudio de la ciencia

i de las bellas letras. Tanto en el Convento grande
de Buenos Aires, como en la Universidad de Cór-
doba, dictó filosofía, teolojía i escritura, introdu-

ciendo en esta enseñanza métodos más adelanta-

dos i principios más exactos que aquellos en que
se habían educado. « Es verdad, dice el elocuente

orador de sus honras fúnebres, que tuvo la des-

gracia de que le formase las entrañas un maestro
que juraba en Aristóteles. ¿ Pero no es su mayor
gloria haber debido a su jenio distinguir la mo-
neda falsa de la verdadera ? » Según este mismo
contemporáneo, detestó Rodriguez el ergotismo,

la teolojía sistemática i las cuestiones inútiles.

En la enseñanza de la física liizo por primera vez

comprender a sus discípulos, que era una ciencia

de hechos i de mera experimentación. Rodriguez
se declaró decididamente en favor de la emanci-
pación. El movimiento de 1810 era una realización

de antiguos deseos suyos, aunque no fuese más
que considerado como el precursor de mejores
destinos para los despejados talentos de los hijos

de América. Sus discípulos, en la secreta fidelidad

del claustro, le oyeron lamentarse más de una vez

del apocamiento a que tenia reducido el pensa-

miento patrio la política colonial. Preparado mui
de antemano para las nuevas luchas, pudo escribir

desde los primeros días de mayo un manifiesto

sobre las vejaciones que había recibido la Amé-
rica de sus dominadores, i alentar el fuego de la

libertad en canciones i poesías patrióticas, algunas

de las cuales se entonaban al rededor del monu-
mento levantado a la memoria de la rejeneracion.

Su patriotismo fué de excelente lei. Preparar a

los compatriotas para los nuevos destinos a que
les llamaba la revolución, fué uno de sus primeros
objetos. Esos destinos los previo con la sagacidad

de su jenio, desde un tiempo en que debía ser una
insensatez si no un delito el imajinarlos. ¡

Cuántas
veces no exclamaba bajo las bóvedas de sus aulas :

« Que haya uno nacido en un suelo en que el jenio

oprimido pierde su vigor!... Los americanos son

culpables; nos agobiamos bajo el yugo, cuando
tiempo há se nos viene a las manos el sacudirlo.

Pero es necesario trabajar, ilustrarnos : no sé qué
presajios advierto de libertad, i es necesario for-

mar hombres. » Magníficas palabras, conservadas

por un testigo ; tanto más notables, cuanto que
resonaban en las paredes de un convento de fran-

ciscanos ! Lleno de esta idea de preparar hombres
para la libertad, abrió las puertas de la Biblioteca

de San Francisco a cuantos talentos jóvenes apa-

recían con algún lucimiento. El doctor Mariano
Moreno fué uno de éstos, i la protección del ilus-

tre fraile le siguió hasta Ghuquisaca, a donde fué

a completar la educación que bajo tan buenos
auspicios había comenzado en Buenos Aires. Ro-
driguez fué un apasionado activo de la libertad de
su patria i daba por infecundos i malgastados los

años transcurridos bajo el réjimen colonial. Ste-

riles transm,issimus annos, fueron las palabras

sentidas que él adoptó como epígrafe de algunas

de sus producciones para representar aquella idea.

El Congreso de Tucuman, instalado el 2k de marzo
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de 1816, le contó entre sus miembros, i fué redac-
tor de las actas de sus sesiones. Representante
allí de la provincia de su nacimiento, tuvo la glo-

ria de firmar el acta famosa de la independencia,

cuya fecha inolvidable es de julio de aquel mismo
año. Hasta aquí las tareas de Rodriguez no hablan
debido inquietarle ni acibararle el espíritu. No
habia hasta entonces descendido a la lucha de la

prensa periódica. La revolución habia marchado con
su espíritu hastaentónces, en cuanto a los principios

fundamentales de ella i a su propósito final. Pero
en el año 1822 se presentó una novedad que le

obligó a tomar la pluma del periodista. La reforma
eclesiástica suscitó dos campos en la opinión pú-
blica, i uno i otro tuvieron sus sostenedores i pa-
ladines. El Ambigú, el Espíritu^ el Centinela, so-
bre todos, eran periódicos consagrados a sostener
las medidas gubernativas. Y como el terreno era

resbaladizo, se fueron más allá de lo que habría
sido conveniente en un pueblo católico. La obra
del hombre, en cuanto habia bastardeado la in-

fluencia relijiosa i sus formas, necesitaba pasar
por el crisol en que se hablan depurado la forma
1 los medios del sistema político anterior a 1810.

Esto es evidente : una revolución no se completa,
si en su marcha no pasa abatiendo las cabezas de
las amapolas cargadas de opio nocivo arraigadas
en el campo de las ideas. Pero, ¿era político, para
llegar á este fin, maltratar con la irrisión i las

púas de acero del lenguaje volteriano, a antiguas
comunidades a las cuales pertenecían hombres del

mérito i de la constancia de alma de Rodríguez?
Jamas los frailes, la lejitimidad de sus propieda-
des, los derechos de la Iglesia, fueron mejor de-
fendidos que en las columnas del Oficial de dia.

Allí derramó José Cayetano Rodríguez todo su sa-

ber, la amenidad de su estilo i la elevación de su
alma, resistiendo con una moderación ejemplar a

caer en los excesos a que casi le forzaban sus ad-
versarios. En esta amarga tarea falleció en Bue-
nos Aires, a la edad de sesenta i dos años, el dia

21 de enero 1823. El claustro americano ha pro-
ducido como el español sus González i Leones.
Méjico se gloría de su Navarrete; Lima de su
Delso; Buenos Aires de su Rodríguez, que me-
rece un lugar distinguido entre sus mejores poe-
tas. Todos los periódicos i diarios de su tiempo
fueron ilustrados por su pluma. Su modestia hizo
que no publicara versos bajo su nombre. Son mu-
chos los que escribió ; devotos, patrióticos, i tam-
poco faltaron los inspirados por objetos munda-
nos.

rodríguez (Enrique), jurisconsulto arjentino.

Nació en Córdoba en 1812. Perseguido en su país
durante la administración de Juan Manuel Ro-
sas, emigró a Chile en 18^0, fijando su residencia
en Copiapó. Allí ejerció la profesión de abogado,
distinguiéndose en todos los graves asuntos que
tuvo a su cargo. En aquel pueblo, mui rico enton-
ces a causa de las poderosas minas de Chañarci-
11o, situadas en su jurisdicción, se ventilaron,
durante la riqueza de esas minas, importantísimas
cuestiones, ya bajo el punto de vista legal, ya por
las cuantiosas sumas disputadas. En muchas de
esas cuestiones Rodríguez figuró como abogado,
conquistándose justa nombradla por su habilidad,
su delicadeza i sus vastos conocimientos en cien-
cias legales. Una enfermedad obligó a Rodriguez
a separarse de Copiapó en 1871 ; i desde esa
época ha fijado su residencia en la ciudad de su
nacimiento. Allí, estimado i respetado por sus
compatriotas, ocupa el alto puesto de presidente
de una Corte de Justicia.

rodríguez (José), relijioso chileno. El primer
curso de matemáticas que se dio en Chile, tuvo
lugar en 1796 en el convento de San Francisco,
bajo la dirección del relijioso de la misma orden
frai José Rodriguez, eximio matemático chileno.
Fué catedrático del Consistorio de San Francisco
Javier i rector de este colejio. El padre Rodri-
guez se distinguió como poeta latino. Escribió la

primera parte de una obra titulada: //oríws Mi-
nervce, en su patria, i la segunda en Lima, donde
murió por el año de 1761.

rodríguez (José), escritor peruano de la

Compañía de Jesús. Escribió en latín, en diversos
metros, un poema titulado: Ignatius et Ignatio:
vita nostri S. P. Ignatii de Layóla. Lo hemos
visto manuscrito en la Biblioteca pública de Lima.
Lo escribió el autor en una casa de campo el año
1706, i contiene varios sonetos en español.

rodríguez (José Ignacio), profesor cubano,
práctico i competente en materias de educación i

lejislacion, que con su trabajo : La educación en
Prusia, lia dado las primicias de una obra en que
todavía so ocupa.

rodríguez (Juan Esteban), hombre público
chileno. Ha sido diputado a varias lejislaturas. Ha
desempeñado las intendencias de Atacama, en 1855,
i la de Talca de 1859 a 186^1 ; en ambos pueblos ha
dejado memoria de mandatario laborioso.

rodríguez (Manuel), ilustre patriota chileno.

Rodriguez es una de las figuras más interesantes

de la revolución de Chile. Desde 1811 lo encontra-
mos sirviendo con infatigable actividad a la causa
revolucionaria. En el gobierno dirijido por el je-

neral Carrera en 1814, Rodriguez aparece al lado

de ese audaz caudillo con el rango de secretario.

Después del desastre de Rancagua, emigró a las

provincias arjentinas, i allí cooperó decididamente
en la colosal empresa encabezada por el jeneral

San Martin. Para llevar a feliz término la idea de
libertar a Chile, era necesario que un hombre
audaz i activo viniese, en el mismo país dura-
mente subyugado por las fuerzas españolas, a le-

vantar los ánimos, a traerla esperanza de la libertad

a los oprimidos i la inquietud a los opresores.

Tal empresa solo era digna de un hombre resuelto

i abnegado, i ese hombre fué Manuel Rodriguez;
introdujese furtivamente en Chile, en medio del

terror que inspiraba el gobierno suspicaz i tiránico

de Marcó del Pont. Poco tiempo le bastó para ro-

dearse de algunos patriotas decididos i comenzar a

producir la inquietud i la alarma entre los opresores

de Chile. La ]»rovincia de Colchagua fué el teatro

de sus heroicas correrías. En vano el gobierno es-

pañol dirijia numerosos destacamentos contra el

puñado de patriotas encabezados por Rodriguez;
en vano se imponían terribles penas a los que lo

ayudasen i se ofrecían premios cuantiosos a los que
llegaran entregarlo. Rodriguez, con una actividad

i un valor sorprendentes, burlaba con facilidad a

sus enemigos, los combatía con buen éxito muchas
veces, evitaba sus celadas, i de dia en dia levantaba

los ánimos de las poblaciones oprimidas. Tal era

su misión, mientras San Martin preparaba en Cuyo
la famosa expedición que dio libertad a Chile en

Chacabuco. Después de ese glorioso triunfo, Ro-
driguez siguió prestando sus servicios a la causa

de la República, hasta la dispersión de Cancha
Rayada. Ese infausto suceso venia a dar un golpe

de muerte a la libertad de Chile. Un ejército ven-

cedor i brillante apareció en una sola noche dis-
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perso i abatido. Aún los más audaces pensaban, en

la turbación del momento, trasponer las cordilleras

de los Andes, como después de la derrota de Ran-
cagua. El ánimo viril de Rodriguez no dio en tales

circunstancias entrada al abatimiento. De su propia

autoridad se constituyó jefe popular en Santiago, i

aquí detuvo a los que huian, impidió la salida de

los caudales públicos, dio armas al pueblo i exaltó

los espíritus con el amor de la libertad. Santiago

se hizo así el centro de una feliz reacción. Los

restos de las tropas dispersas en Cancha Rayada
pudieron contar con un punto seguro de apoyo, i el

ejército de la Patria se reorganizó más fuerte i

más entusiasta para triunfar en las llanuras de

Maypú. A fin de cooperar en esa gloriosa batalla,

Manuel Rodriguez creó i se hizo jeje del escuadrón
que se llamó Húsares de la muerte. Obtenida aque-

lla memorable victoria, los jefes del ejército triunfa-

dor dieron entrada en sus almas a los suspicaces i

mezquinos recelos que les inspiraba la justa popu-
laridad adquirida por Rodriguez. Tal vez lo creye-

ron un rival peligroso en el poder. Para desemba-
razarse de él, supusiéronle intentos anárquicos,

hiciéronle aprehender i enviáronle con dirección a

Quillota, con el pretexto de someterlo allí a un
consejo de guerra. Entregaron el prisionero a

un oficial nombrado Navarro, que llevaba un pi-

quete de soldados para la seguridad del presunto

reo. El 26 de mayo de 1818 ese piquete se acampó
en el lugar llamado Tiltil, i allí, en medio de las

sombras de la noche i en la soledad de aquel sitio

despoblado, fué bárbaramente asesinado a bala-

zos el más audaz i simpático de nuestros revo-

lucionarios. Ese horrendo crimen es una mancha
indeleble en la memoria de los que, según el juicio

público, dieron aquella orden sangrienta. Manuel
Rodriguez murió en medio de la enerjía de su ju-

ventud. Habia nacido en 1786, i cumplía apenas
treinta i dos años cuando sucumbió al golpe de los

asesinos. La actual jeneracion ha sabido honrar
dignamente la memoria de ese héroe mártir. So-
bre el mismo sitio en que fué inmolado se levanta
hoi una columna de granito, atestiguando a la pos-
teridad la gloria de la víctima i el oprobio de sus
asesinos. Ese monumento fué solemnemente inau-
gurado el 26 de mayo de 1863.

BODRIGÜEZ (Manuel del Socorro). Era este

procer del periodismo colombiano natural de la

villa de Bayamo en la isla de Cuba, de profesión

carpintero, i mantenia con este trabajo manual su

familia, compuesta de dos hermanas, i estudiaba
al mismo tiempo humanidades. Presentóse solici-

tando que se le examinara en ellas : la novedad de
la solicitud hizo que fuera aceptada, i en el examen
se le señaló tesis para un sermón que improvisó,
granjeándose muchos aplausos. No sabemos con
qué motivos se relacionó con Ezpeleta, ello es que,
al separarse éste del gobierno de la isla de Cuba,
se llevó a Rodriguez i llegaron juntos a Bogotá. Ez-
peleta lo nombró al punto bibliotecario, con un
sueldo de 280 pesos anuales. Rodriguez ocupó desde
entonces hasta su muerte un cuarto en el mismo
edificio : satisfecha i calmada su honrada ambición,
aceptó de lleno su misión, no la desmintió nunca.
Dedicóse a hacer literatura en la nueva Granada,
fomentando a muchos jóvenes, i para dar solidez

a sus trabajos, aliento a los ensayos, i publicidad
i decoro a la literatura colombiana, se dirijió a la

imprenta. Manuel del Socorro Rodriguez fundó
entonces el Papel periódico de Santa Fé de Bo-
gotá., cuyo primer número apareció el 9 de febrero
de 1791. Este periódico apareció semanalmente,
hasta el número 270 (febrero de 1797), mientras le

duró el impulso que le habia dado Ezpeleta, su
decidido protector. Incansable era Rodriguez : en
1806 lo encontramos publicando El Redactor
Americano., i en seguida El Alternativo del Re-
dactor Americano. Proclamada la revolución de
1810, todavía el bondadoso Rodriguez, que era
realista por la humilde i simpática sencillez de su
corazón, i que habia llenado su periódico de poe-
sías en honor de los reyes de España ; todavía,

decimos, dio a luz otros periódicos, entre ellos La
Constitución Feliz., de los que no pudieron salir

sino mui pocos números. Era de tan noble carác-

ter, que desde que encontró su modesto acomodo
en Bogotá, se declaró hijo suyo, i apenas se pasan
dos fojas en su deslumbrante colección de periódi-

cos, en que no se le encuentre proponiendo pro-
yectos en beneficio de la ciudad; ya ideando una
Sociedad literaria, ya una Biblioteca nacional i una
edición de las obras de los granadinos, ya desen-

terrando noticias curiosas, en nombre de Colom-
bia. Bogotá proclamó la independencia i luego la

República, i Rodriguez se hizo republicano, porque
no creyó que le era permitido sostener opiniones
contrarias a las de su cara patria adoptiva. Dejó
manuscrita su Historia de la fundación de la en-
señanza., i como bibliotecario, es indecible el ser-

vicio que hizo a Bogotá. Falleció en 1818.

rodríguez (Manuel Frutos), presbítero chi-

leno. Sirvió en el Instituto nacional de Santiago

,
como profesor, como vice-rector, i por fin como
rector hasta 1825. Después fué promovido sucesi-

vamente a canónigo de Merced, tesorero, arce-

deano i últimamente a deán. Falleció en Santiago
en 1858, siendo miembro de la Universidad en la

facultad de teolojía.

rodríguez (Martin), jeneral arjentino. Nació
en Buenos Aires a fines del siglo pasado. Empezó
a servir en las jornadas contra los ingleses en
1806 i 1808. Figuró como militar en el movimiento
revolucionario de 25 de mayo de 1810 contra Es-
paña. Habitó siempre la campaña dó Buenos Aires

como hacendado rural, en cuya calidad recibió en
más de una ocasión mandos militares en la guar-
dia cívica, en las guerras defensivas contra los in-

dios. Nombrado gobernador de Buenos Aires en
1820, cuando el país todo era presa de la más
grande anarquía (pues cada dia se nombraba un
gobernador nuevo), fué derrocado Rodriguez por
una revolución, apenas instalado. Salió a la cam-
paña, reunió fuerzas, i recuperó la ciudad i su

autoridad lejítima a viva fuerza. Nombró a Riva-
davia su secretario jeneral i gobernó a Buenos
Aires hasta 1823, período en que fundó Rivadavia
las instituciones que han ilustrado su nombre i el

de su noble jefe, considerado allí como el Laffa-

yete de esa nación, por su carácter elevado i jene-

roso. Vivió siempre respetado en Buenos Aires,

hasta que la política recelosa de Rosas lo alejó a

la banda oriental, donde se mantuvo respetado por
toda la emigración arjentina refujiada en Monte-
video, siendo como el centro de ella, hasta que
terminó su existencia honorable en medio de su
familia.

rodríguez (N.), pintor quiteño de la escuela

de Miguel de Santiago; floreció en el siglo pasado,
i algunos de sus lienzos se ven en la catedral de
Quito.

rodríguez (Pedro), mártir de la indepen-

dencia de Bolivia. Este gran patriota boliviano fué

fusilado por los españoles en 1809.
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rodríguez (Simón), ilustre venezolano, nacido

en Caracas. Es uno de esos tipos curiosos, cuya fiso-

nomía debe tratar de conservarse. La extravagan-

cia de sus costumbres i la orijinalidad de sus ideas,

le hacen digno de este honor. Hodriguez fué al

principio de su vida austero i devoto, frugal en su

alimento, modesto en el vestir, hasta el extremo de

que tenia escrúpulo en adornar sus zapatos con
hebillas de plata, según la moda de su tiempo. Su
conducta era intachable: gozaba de una reputación

mui bien sentada, aun entre aquellos que no lo co-

nocian personalmente. La Audiencia de Caracas or-

denó que fuera encomendada a una persona res-

petable la educación de Simón Bolívar, i designó
a Simón Rodríguez para este cargo. Esta circuns-

tancia hizo que uno de los héroes más grandes de
la América recibiera sus primeras lecciones de uno
de los pensadores más orijinales que ella ha pro-

ducido. El preceptor i el alumno vivieron estre-

chamente unidos hasta que Bolívar, a la edad de
quince años, fué enviado a España. Hacia esa

misma época comenzó a verificarse un cambio en
las ideas de Simón Rodríguez. Sus creencias polí-

ticas i relijiosas comenzaron a ser menos orto-

doxas. Nombrado por el cabildo de Caracas precep-
tor de una escuela municipal, concibió un plan de
educación que comunicó alas autoridades colonia-

les de su país, i que no llegó a realizarse, porque
no solo fué encontrado malo por aquellas, sino

también antimonárquico, contrario a los intereses

de la metrópoli, i hasta inmoral. Desde este mo-
mento fué Rodríguez mal mirado en Caracas, i se

vio precisado a retirarse a Jamaica, donde apren-
dió el inglés, en una escuela pública, en compañía
de los niños, con quienes no se avergonzaba de
corretear i divertirse. Vuelto ala América del Sur
e invitado por su discípulo, el poderoso Bolívar, Ro-
dríguez abrió una grande escuela en Chuquisaca,
establecimiento en el cual, en vez de enseñar a sus
discípulos la literatura, la filosofía, las matemáti-
cas, se esmeraba en formar artesanos i hacer de
ellos albañilcs, carpinteros, herreros. Como es

de suponerse, i mediante la intervención de los

mismos padres de familia, que miraban con des-
agrado un establecimiento de esta clase, la escuela
concluyó a capazos.
En ISS^i, muerto ya su protector Bolívar, Ro-

dríguez vino a Chile : estuvo primero en Concep-
ción, donde publicó una parte de su obra titulada

Sociedades americanas en 1828, i fijó su residencia

en Valparaíso. Aquí estableció otra escuela, que al

principio contó con algunos alumnos, pero que
luego se vio desierta, a causa de las rarezas del

maestro. Más tarde Rodríguez se hizo velero, i

decía : « He encontrado el medio de recobrar mi
independencia i de continuar alumbrando a la

América. Voi a fabricar velas. La profesión de ve-

lero es más noble de lo que a primera vista podría

parecer. En el siglo délas luces, ¿qué ocupación
puede haber más honrosa que la de fabricarlas i

venderlas? » Efectivamente, a los pocos dias Ro-
dríguez estaba asociado a un fabricante de velas en
Valparaíso, i había cambiado por la industria la

carrera del preceptorado. Él mismo se reia de su
extraña metamorfosis, i decía que podía inscribirse

en la puerta de su casa como en la portada de sus
libros : Luces i virtudes americanas , esto es,

velas de sebo, paciencia, jabón, resignación, cola
fuerte, amor al trabajo. ¿ Cuánto tiempo permane-
ció Rodríguez entregado a semejante ocupación?
/.Cuándo i por qué se alejó de Chile? ¿A dónde se

fué? ¿Qué correrías emprendió todavía? ¿Qué pe-
nalidades tuvo que soportar ? ¿Qué aventuras com-
pusieron la restante existencia de hombre tan ex-

traordinario? No lo sabemos. Rodríguez, antes que
viniese a Chile, había viajado cuarenta i cuatro
años : veinte i seis en Europa i diez i ocho en
América, de los cuales había empleado dos en re-

correr los Estados Unidos, siendo una particulari-

dad digna de notarse que comunmente no viajaba
sino a pié. En Londres, donde permaneció algún
tiempo, adquirió cierta reputación por su manera
fácil i expedita de enseñar las matemáticas, la te-

neduría de libros i el francés, llabria Rodríguez
podido enriquecerse en Londres

;
pero sus instin-

tos aventureros, más fuertes que su ínteres, no le

permitieron permanecer quieto. « No quiero pare-
cerme a los árboles, decía, que echan raices en un
lugar, sino al viento, al agua, al sol, a todas esas

cosas que marchan sin cesar. » En una edad bas-
tante avanzada pasó al Ecuador. En Quito se ocupó
también de establecer una fábrica de velas, como
lo había intentado en Valparaíso, pero con el mis-
mo mal resultado. Formó en seguida, i propuso
al gobierno ecuatoriano un proyecto de colonizar

el oriente del Ecuador con solo muchachos, pero
que no realizó, porque negándose a aceptar un
sueldo como director de la colonia, exijia antici-

padamente una determinada suma de dinero, que
el gobierno ecuatoriano no quiso por prudencia o
por otra causa acordarle. De Quito se retiró a

Latacunga, donde residió algún tiempo; i no ha-
biendo podido realizar allí tampoco ninguno de
sus muchos proyectos, se dirijió al Perú. Hallá-

base en el puerto de Huaymas, cuando murió en
marzo de 1854, a la edad de ochenta i tres años.

Simón Rodríguez era para Bolívar un sabio, su
maestro, su amigo, su Robiiison. Los escritort'S

chilenos M. L. i G. V. Amunátegui han publicado
en 185^ una interesante biografía de Rodríguez.

rodríguez (Zorohabel), periodista chileno.

Nació en Quillota en 1839. Principió a estudiar hu-
manidades en el colejio que sostienen en Valparaíso

los PP. de la congregación de los SS. Corazones
i las concluyó en el colejio de Sa7i Luis. "Siguió

después en la Universidad el curso de leyes hasta

terminarlo i recibir el diploma de licenciado en esa

facultad. Desde entonces abandonó la carrera del

foro para consagrarse al periodismo, a las letras i a

la poesía, publicando numerosos artículos i compo-
siciones. Hizo su estreno en la polémica relijioso-

política en El Bien público, periódico que salió a

luz en 1863, en cuyos folletines publicó la mayor
parte de una novela orijinal, de costumbres chi-

lenas, con el título de La cueva del loco Eiislaquio,

que se imprimió después por separado i que me-
reció los honores de ser traducida al italiano por
Filippo Pezzi. Pero la obra principal de Rodríguez
ha sido El independiente, uno de los cuatro grandes
diarios de Santiago, fundado en marzo de 1864,

para servir de órgano al partido conservador. En
la redacción de este diario, Rodríguez ha hecho

constantes i no estériles esfuerzos por destruir los

recelos que existían en su partido contra ciertas

reformas políticas i sociales, exijidas por la opinión,

así como también por impedir el desarrollo deí

racionalismo i del socialismo. Su lema es la Con-
servación por el progreso, i sus armas la constancia

en el trabajo, el calor en sus convicciones, i una
dialéctica, erizada a menudo con las puntas de la

ironía, del epigrama i del sarcasmo. Ha sido ele-

jido en dos lejislaturas sucesivas, 1870-1873, dipu-

tado por el departamento de Chillan, sosteniendo

con vigor en la Cámara sus convicciones políticas

i relijiosas, especialmente la causa de la libertad

de la enseñanza i la supresión del estado docente.

En 1872 publicó un estudio relijioso, económico i
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político titulado : Francisco Bilbao, su vida i sus

doctrinas, libro que dio oríjen a una ruidosa polé-

mica. Está publicando una Miselánea de artículos

i poesías, que constará de varios volúmenes, i de
los cuales han salido ya a luz los dos correspon-
dientes a la parte literaria. Tiene entre manos al-

gunos trabajos importantes, entre ellos un Diccio-

nario de Chilenismos, ya mui avanzado. Pero,
como lo hemos ya dicho, la principal ocupación de
Rodríguez es la redacción del Independiente, uno
de los grandes diarios de Santiago, el represen-
tante más ilustrado que ha tenido hasta hoi el

partido conservador de Chile, del cual es director.

Es su redacción han tomado parte muchos de los

más distinguidos escritores del país, entre otros

Miguel Luis i Gregorio Víctor Amunátegui, Pió
Varas, Abdon Cifuentes, Manuel Blanco Cuartin,

Enrique del Solar, Máximo Lira i Rómulo Man-
diola. Este último, que ha ocupado con brillo el

puesto de redactor noticioso i de las sesiones del

Congreso, ha colaborado también en la parte lite-

raria de este periódico con artículos mui remarca-
bles de crítica literaria.

rodríguez aldea (José Antonio), juriscon-
sulto chileno. Nació en Chillan en 1779. Completó
sus estudios de abogado i recibió el doctorado en
Lima por los años de 1810. Fué profesor de teo-

lojía i rejentó la cátedra de Instituta en el colejio

de San Carlos, el más importante de aquellos
tiempos, i luego fué nombrado notario mayor de
la curia eclesiástica de esa arquidiócesis. A prin-
cipios de 1814 volvió a Chile, en calidad de auditor
de guerra en el ejercito de Gainza. mandado a so-
focar la revolución que allí dominaba. Nombrado
oidor i fiscal de la real Audiencia, se mostró siem-
pre tan clemente con los patriotas, que estuvo a

punto de ser procesado. En 1820 ocupó el minis-
terio de Hacienda, por recomendación del Senado
de la República, i fué en esta época cuando se or-
ganizó i zarpó la expedición libertadora del Perú.
Desempeñó, al mismo tiempo, el ministerio de la

Guerra, e introdujo grandes mejoras en la admi-
nistración. Fué también ministro del Tribunal de
Justicia. Los acontecimientos políticos posteriores
lo llevaron al destierro en 1825; pero dos años
después volvió a la patria. Presidente del Congreso
de plenipotenciarios en la revolución de 1829, i

más tarde senador de la República, dejó por fin la

política para consagrarse el ejercicio de su profe-
sión de abogado, en la cual se le ha reputado
siempre como el primero de su época. Pocas vidas
ha habido más activas i más laboriosas que la suya.
Un hombre de gran talento, el célebre Egaña, lo

coronó, escribiendo sobre la losa de su tumba estas
palabras : « José Antonio Rodríguez Aldea, sabio
profundo, filósofo modesto, jurisconsulto i literato

eminente. Murió el dia 3 de junio de 18^11. »

rodríguez de MENDOZA (Toribio), patriota
peruano, ilustre misionero de la doctrina revolu-
cionaria, rect )r i reformador del colejio de San
Carlos de Lima.

rodríguez de OCAMPO (Diego), sacerdote
ecuatoriano. Fué mui versado en la historia anti-
gua de Quito i escribió la Relación de lo que era el

reino de Quito al ñempo de la conquista i de su es-
tado presente. Más por falta de recursos no se publicó
aquella importante obra. En abril de 1650 escril)ió

el autor al rei de España pidiéndole hiciese merced
del dinero suficiente para la impresión de tan inte-
resante escrito, i su majestad se contentó con man-
dar que informase la real Audiencia.

Dice. BIOGR.

rodríguez DOMÍNGUEZ (Juan A.), patriota
venezolano. Firmó el acta de la independencia de
Venezuela, 1811.

RODRÍGUEZ DOS SANTOS (Gabriel José), bra-
sileño. Nació en la provincia de San Paulo, en el

año 1816. Graduado de doctor en derecho, comenzó
su carrera desde 1838. En 1840, sin tener aún la

edad legal, fué elejido diputado provincial i nom-
brado en seguida secretario de la presidencia. En
1844 i en 1848 fué elejido diputado a la Asamblea
jeneral, i en ella sostuvo elocuentemente los prin-
cipios liberales, colaborando a la vez en el perió-
dico titulado Ipiranga. En 1848 i en 1857 renunció
respectivamente las presidencias de las provincias
de Pernambuco i de Rio Grande. En 1854 fué
nombrado profesor de la Academia jurídica de San
Paulo, i en 1856 i 1857 volvió a ser elejido diputado
provincial, siendo en esta última vez nombrado
presidente de la Asamblea. Murió en mayo de 1858
a la edad de cuarenta i dos años.

RODRÍGUEZ FERNANDEZ (Francisco), presbí-

tero ecuatoriano, nacido en (Juito. Escribió el Se-
gundo pecado orijinat de las Indias, inédito, i una
Colección de sermones que publicó en Lima en
1686.

RODRÍGUEZ FERREIRA (Alejandro), natura-
lista brasileño. Nació en Bahía en 1756. F'alleció

en Lisboa en 1815 dejando muchas obras científi-

cas sol)re los minerales, animales i plantas ame-
ricanas.

rodríguez FRESLE (Juan), escritor colom-
biano. Era hijo de uno de los conquistadores i po-
bladores, de los que acompañaron a Ursua, el más
gallardo i simpático capitán que vino a Nueva Gra-
nada. Nació en Santa Fé el 25 de abril de 1566.

Debió de recibir buena educación : él mismo dice

que estuvo en la escuela, i su libro El Carnero
atestigua que hizo con fruto algunos estudios. Su
familia gozaba de buenas amistades, puesto que el

mariscal Alonso de Olalla fué su padrino de bau-
tismo, i el mariscal Quesada lo fué de una hermana
suya. En su mocedad fué militar i guerreó contra

los pisaos en Neiva. Sabemos por su libro que era
agricultor, pero ignoramos cómo i cuándo terminó
su vida; la útil ocupación de su ancianidad fué la

de escribir su crónica, a la que dio principio el día

que cumplió sesenta años. El estilo de Rodríguez
Fresle es natural i correcto, animadísimo a veces :

ningún escritor de su tiempo le aventaja en el sabor

local que supo dar a su vivaz relación. Fácil es

conocer que escribió su obra sin pretensiones de

literato i sin rever sus manuscritos. Gastó dos

años en escribir su crónica, contados desde el 25

de abril de 1636 en que comenzó.

rodríguez GALVAN (Ign.\cio), poeta lírico

dramático mejicano. Nació en Tizayuca en 1816,

a los once años de edad fué puesto bajo el cuidado
de su tio materno en la librería que éste tenia en

la ciudad de Méjico. Allí, entre aquel caudal de lec-

tura e instrucción, supo sacar de él todo el partido

posible, i por las noches se dedicaba afanoso al

estudio que durante el dia le impedían sus ocupa-
ciones, supliendo con sus felices disposiciones i su

amor al trabajo la falta de maestros i los bienes de

fortuna. Por los años de 1834 i 1835 comenzó a

escribir sus primeras composiciones, que fueron

bien acojidas por sus compatriotas, i en los dias

festivos que otros consagran a la disipación o al

recreo, él se ocupaba en traducir en verso sus de-

28
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lirios del sentimiento, sus raptos de la imajinacion

exaltada, sus nobles deseos i pensamientos. Entre
sus composiciones líricas damos preferencia a aque-

llas que tienen un aire de melancolía, cuyo tinte

sombrío les viene de la hora de la noche en que
se escribieron, i en que cada pasión tiene un tono

conveniente, cada eco de dolor su inflexión, i que
se echa de ver aún en la aspereza de algunas con-

sonantes, en la disposición del metro, en el jiro de

la frase. La que tituló Mis ilusiones, resalta por
estas cualidades, i es bellísima : ella revela la vida

del autor, su carácter, sus esperanzas, su ambición
i su suerte. Las otras del mismo jénero, que repe-

timos, es para el que creemos nació con mejores
disposiciones, i en que se eleva a mayor altura,

son : El Tenchrario; El rayo de Luna ; La tumba

;

El buitre i los fragmentos sin título que concluyen
con sentimientos fdiales rebosando ternura. Sin
embargo, tiene otras de distinto jénero mui bellas.

En su fragmento épico: El ánjet cuido, \\ú enerjia

i vigor, i nos presenta el poeU un cuailro impo-
nente. Durante su corta carrera literaria publicó

el Teatro escojido, el Recreo de las familias i el

Año Nuevo, que demuestran su amor a las letras

i revelan el buen gusto que iba adquiriendo en
materias literarias. Su primer drama, Muñoz, visi-

tador de Méjico, se representó la noche del 27 de
setiembre de 1838 ; el público hizo salir al autor a

la escena entre estruendosos aplausos. Después
escribió el I'rivado del ]'irei, que dedicó al jeneral

Tornel, su amigo i protector. A principios de 1842
fué nombrado oficial de la legación extraordinaria

cerca de los gobiernos de la América del Sur, i em-
barcándose por Veracruz, lleg() a la Habana, donde
falleció, atacado del vómito, el 25 de julio del

mismo año. Su hermano Antonio Rodríguez Gal-

van publicó en dos tomos las obras de este poeta,

nueve años después de su fallecimiento, i su me-
moria se conserva fresca en I re sus amigos i los

amantes de la poesía, lamentando su temprana
muerte, cuando se esperaban de su jduma nuevas
i más acabadas composiciones para honra de su
patria.

rodríguez MACHICAÓ (PAnto), escritor, abo-
gado i catedrático boliviano. Nació en la Paz en
1834 i ha hecho sus estudios en Europa. lia sido

diputado al Congreso i ha redactado algunos pe-
riódicos políticos. Es autor de un libro titulado :

Introducción al estudio del Derecho. La Paz, 1868.

rodríguez olmedo (Mariano), natural de
Arequipa (l^erú). Fué diputado a las Cortes espa-
ñolas en 1812, i después arzobispo de Cuba, donde
murió.

rodríguez piedra (Francisco), profesor i

aíjogado peruano, juez letrado de la Serena en
1824. Fué director del Liceo de la misma ciudad.

rodríguez peña (Demetbio). Nació en Bue-
nos Aires, i murió en Santiago de Chile en 1866.

Educado en Inglaterra, en el real colejio de Ha-
zellwood, de regreso a su patria ocupó el puesto de
primer oficial en el ministerio de Relaciones exte-

riores. Obligado a abandonar su país, como tantos
otros, a causa de las persecuciones del dictador
Rosas, pasó al Perú i luego a Chile, en donde fijó

su residencia. Aquí ocupó durante algunos años el

puesto de redactor en jefe de dos diarios de Valpa-
raíso, teniendo mucho tiempo a su cargo la direc-

ción del principal de ellos. El Mercurio. Como es-

critor en la prensa diaria, se debió a sus esfuerzos
la libertad de la navegación a vapor en el Pacífico,

que hasta entonces había estado esclusivamente
en poder de una compañía privilejiada, sostenida
poderosamente por nuichos personajes de influen-
cia. Desde ese momento comenzó el desarrollo,
que tanto vuelo ha tomado más tarde, de la nave-
gación a vaporen esta costa, i que ha venido a ser
una de las más abundantes fuentes de riqueza de
las Repúblicas del Pacífico. Llamado más tarde
Peña a la secretaría de Marina, i luego al puesto
de subsecretario de Estado en ese departamento, a

sus trabajos de organización i a su intelijencia,

que lo convirtió en una notable especialidad en
ese ramo, se debe el desarrollo i el arreglo i disci-

plina en la marina de guerra, que hasta entonces
estaba en un estado embrionario, como habia que-
dado después del desarme posterior a las guerras
de la independencia i contra la Confederación
perú-boliviana. Concurrió con sus conocimientos
especiales en la materia a trabajos de codificación

legal en la parte referente a la marina, i desem-
peñó comisiones que le fueron confiadas por el

gobierno de Chile, entre otras la fundación de un
establecimiento penal en Juan Fernandez. Como
escritor, aparte de su permanencia en la prensa
diaria, corren con su nombre muchos i variados
trabajos literarios en las revistas i periódicos de
Santiago i Valparaíso, de los que fué asiduo e int^?-

lijente colaborador.

rodríguez peña (Nicolás), procer de la in-

dependencia arjentina i uno de los hombres que
más influencia tuvieron en preparar la revolución

de 25 de mayo de 1810. La revolución se fecundó
en su corazón; los primeros medios de ejecución

prodigólos su fortuna, derramada a manos llenas

para cegar los obstáculos. Su bufete fué el centro

de todos los hilos de aquella sublime trama de

que estaban pendientes los futuros destinos de la

América-, i la tradición recuerda que cerca al bro-
cal de un pozo que habia en su casa, Rodríguez
l^eña, Castelli, Moreno i Vieites tuvieron la újtima
i decisiva conferencia, de donde salió la revolución

a la calle, al cabildo, al ejército, a las provincias,

a Chile, a la América entera. Esta es la peculiari-

dad singular del papel de este patriota de la inde-

pendencia americana. Nació en Buenos Aires en
1766 i vino a Chile en 1818, donde vivió treinta i

cinco años, hasta el de 1853, en que falleció. Nico-

lás Rodríguez Peña pertenecía a una familia nota-

ble en la época de la dominación española. Su
padre, Alonso Rodríguez de la Peña, fué durante
muchos años comandante jeneral de la frontera

del norte de San Juan, i fundó una colonia militar

i un fuerte en lo que es hoi Valle-Fértil. Durante
su mansión en aquella provincia, que fué larga,,

casó con Damiana Fúnez, de una familia notat)le

estaldecida en Córdoba i San Juan. Su hijo Nicolás

estaba destinado a desempeñar un papel mui im-

portante en la revolución de independencia, pre-

parando los elementos que habían de asegurar el

éxito de empresa tan delicada. Por su talento como
político, por su valor i enerjia, alcanzó a obtener

el grado de coronel mayor en los ejércitos de la

patria, el cual equivale al de jeneral de división.

Fué también gobernador de Montevideo, después

de Cuyo, i formó parte de algunos de los gobiernos

sucesivos de su país. Pero lo que más lo reco-

mienda, i el acto más culminante de su vida polí-

tica, es el haber apartado de su paso un grande
obstáculo, que amenazó un momento volcar el

carro de la revolución. El poder colonial tenia sus

proceres, i Liniers, el representante del rei , Ore-
llano, el jefe de la Iglesia, amenazaban desde Cór-

doba cambiarla revolución de la independencia en



RODRI — 435 ROJAS

simple asonada de calles, en sublevación de va-

sallos rebeldes. La revolución de Buenos Aires

habria contado, como la de Méjico, la de Chile i la

de Venezuela, un escarmiento al volver la primera

pajina de su historia, si la junta gubernativa no
hubiese osado decapitar el sistema colonial en sus

proceres mismos, liodriguez Peña fué uno de los

representantes del pueblo que llevaron el terrible

decreto que debia hacer caer esas cabezas, inmo-
ladas ante las aras de la independencia americana.

Uodriguez Peña, como la mayor parte de los pa-

triotas notables de su época, fué condenado al

ostracismo en premio de sus eminentes servicios.

A Chile le siguieron sus dos hijos, Jacinto \ De-
metrio, que tan importantes servicios prestaron en

ese país durante veinte años. Nicolás Rodríguez
Peña falleció en Santiago a la edad de setenta i

siete años, i sus restos descansan en el cementerio
jeneral. A su inhumación concurrieron muchos
hombres notables chilenos i arjentinos, como el

jeneral Las Heras, el Dr. Ocampo, Domingo F. Sar-
miento i otros ilustres arjentinos.

rodríguez RIVAS de VELASCO (Diego),
ecuatoriano, natural de Riobamba, doctor en am-
bos derechos de la Universidad de Alcalá. Desem-
peñó los cargos de arcediano titular de Guatemala
i de diputado del cabildo de esta iglesia en la corte

de Madrid. Allí dio a conocer su talento i sus raros

conocimientos en teolojla i literatura, i fué electo

obispo de Comayagua en 1750; pero en 1762 fué

promovido al obispado de Guadalajara, donde mu-
rió en 1772.

rodríguez TORICES (Manuel), abogado colom-
biano. Nació en Cartajena, donde llevaba la vida

de un filósofo, hasta que la revolución política de
la independencia le hizo brillar i lo dio a conocer.
Fué compañero de martirio de Camilo Torres.
Guando acaeció la revolución de independencia,
fué nombrado por el gobierno redactor del Argos
de Cartajena, asociado a Fernandez Madrid, i entre
los dos sostuvieron aquella importante publica-

ción, en que salieron artículos interesantes por las

materias de que eran objeto i por su calurosa re-

dacción. Fué presidente del Estado de Cartajena, i

después diputado al Congreso de las Provincias
Unidas. En 1815 fué elejido uno de los triunviros

que gobernaban la nación. Fué aprehendido por los

españoles i sacrificado con Camilo Torres en la plaza

mayor de Bogotá el 5 de octubre de este año.

rodríguez torres (Joaquín José), vizconde
de Itaborahy, hombre de Estado del Brasil. Nació
en la provincia de Rio de Janeiro en 1802. Des-
pués de hacer sus estudios preparatorios en el Se-
minario de San José, pasó a continuarlos en la

Universidad de Coimbra, dedicándose allí a las ma-
temáticas. Regresó a su país en 1826, i fué nombrado
en ese mismo año profesor de la Academia militar,

puesto a que se habia hecho acreedor por la buena
reputación que habia adquirido como estudiante.
Desde el año 1827 hasta el 29 hizo un viaje por Eu-
ropa^ i se dedicó en Paris al estudio de su profesión,
comenzando a su vuelta a figurar en alta escala en
la política. En efecto, en 1831 fué llamado a desem-
peñar el ministerio de Marina por la rejencia de
Lima i Silva, Braulio Muniz i Costa Carvalho. A
pesar de tocarle una situación difícil, en que el país
atravesaba una época de conmociones de todo jé-

nero, Rodríguez Torres supo conservar su presti-
jio de manera que, habiendo renunciado su car-
tera, fué de nuevo llamado a desempeñarla en 1832,
en circunstancias en que persistía siempre la situa-

ción anormal del imperio. Sin embargo, en esta

vez su tarea fué difícil, i solo con su habilidad e

intelijencia pudo salir airoso como gobernante de
la parte que a él le correspondía, i tanto, que en
1833 fué elejido diputado al Congreso por Rio de
Janeiro. Era la primera vez que se presentaba a las

Cámaras como representante-, pero como ministro
ya habia dado a conocer en ellas sus talentos ora-
torios. Pronto adquirió grande influencia entre sus
colegas, i la conservó hasta 1844, en que los mis-
mos electores que lo habían llevado a la Cámara de
diputados lo llevaron al Senado. En 1837, en
tiempo del ministro Feijó, volvió a ser ministro
de Marina, i en 1840 ocupó el puesto de ministro
del imperio i accidentalmente el de Marina. En
1843, llamado por Pedro II, fué todavía por la

cuarta vez ministro de Marina. En 1849 desempeñó
el ministerio de Hacienda, que conservó hasta
1853, año en que cayó el gabinete de que formaba
parte, acusado, justa o injustamente, de haber
hecho mui poco en favor de la paz, a pesar de su
larga duración. Como ministro de Hacienda, hizo
pasar la lei que creó el Banco del Brasil, del cual
fué presidente por fallecimiento de Lisboa Serra.
En 1841 obtuvo el título de consejero, i en 1854 el

de vizconde de Itaborahy, gozando ademas de al-

gunas otras distinciones i condecoraciones.

rodríguez VELASCO (Luis), poeta i escritor

chileno. Nació en Santiago en 1839. Hizo sus
estudios literarios en el Instituto nacional, i desde
ol año 1858 comenzó a figurar con honor en e

campo de la literatura. En 1865 dejó a Chile i se

dirijió a Lima donde permaneció dos años ; allí pu-
blicó numerosas poesías, i tomó parte en la redac-
ción de algunos periódicos de aquella ciudad. A su
vuelta a Chile publicó un tomo de sus Poesías;
i con jeneral aplauso algún tiempo después dio

al teatro una comedia titulada Por amor i por
dinero, que fué representada en Valparaíso i San-
tiago en julio de 1869. Desde entóneos no ha vuelto

a aparecer ninguna obra literaria de Rodríguez
Velasco, que, sin disputa, es uno de los poetas
más populares del país. Es de sentirse que haya ol-

vidado su lira, ique la prensa no haya dado al público
últimamente algunas nuevas producciones suyas.

rodríguez zorrilla (José Santiago), obispo
de Santiago de Chile, ciudad en la cual nació en
1782. Fué elevado a la dignidad episcopal durante
la reconquista española en 1816, i antes habia ser-

vido en la misma ciudad de su nacimiento los car-

gos de canónigo majistral, provisor i vicario jene-
ral del obispado. Su gobierno fué mui borrascoso,

a causa de su decidida adhesión a la dominación
española, por lo cual fué desterrado, al estable-

cerse el gobierno nacional, primeramente a Men-
doza, después a Melipilla i Tango, i por último a
Méjico en 1825. Su muerte tuvo lugar en Madrid
el año de 1832, i sus cenizas fueron traídas a Chile

veinte años después.

ROJAS (Agustina), matrona chilena que parti-

cipó con entusiasmo de la revolución de inde-

pendencia. Durante la guerra pagó diez soldados
para el sosten de esa causa. Años después, cuando
el Congreso nacional se ocupaba de la abolición de
los mayorazgos, la Rojas firmó una representación
hecha a este cuerpo, que llevaba otras firmas, para
que cuanto antes se sancionara dicha abolición. 1

tanto más notable es este rasgo de liberalismo,

cuanto que ella misma se hallaba en posesión de

un mayorazgo. Esta respetable i virtuosa chilena

falleció en 1837.
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ROJAS (Alejo F'ernando de), obispo peruano,

natural de Lima. Habia hecho sus estudios en el

real colejio de San Felipe, i figuraba entre los doc-

tores de la Universidad de San Marcos. Designado
para obispo de Santiago de Chile, desempeñaba a

la sazón el cargo de cura del Sagrario en la ciu-

dad de su nacimiento. Breve tiempo rijió aquella

iglesia, esto es, de marzo de 1720 a abril de 1724,

pasando en seguida a rejir la iglesia de la Paz,

donde ocurrió su fallecimiento.

ROJAS (Benigno), patriota dominicano que tra-

bajó por la independencia de su patria en 1864.

ROJAS (Exequiel), escritor i estadista fcolom-

biano. Ocupó por muchos años el puesto de dipu-

tado en el Congreso colombiano. Fué distinguidí-

simo jurisconsulto. Rejentó por mucho tiempo las

cátedras de derecho civil i penal en la Universidad

de Bogotá. Partidario entusiasta del sistema utili-

tarista, ha dejado un libro sobre ese ramo de la

filosofía. Vné senador i ministro en Paris i en
Homa. Murió en agosto de 1873, i su entierro se

hizo civilmente : primer ejemplo de ello en Bo-
gotá.

ROJAS (Jorje), industrial chileno. Nació en la

Serena en 1824. Recién salido del colejio se dedicó

a los trabajos de fundición de metales, i desde en-

tonces no ha cesado de consagrarles todo su tiem-

po, actividad e intelijencia. En 1846 se le confió la

dirección del establecimiento de Lirquen, que era
el más importante de Chile. En 1849 encontró los

expléndidos mantos carboníferos de Puchoco, en la

bahía de Coronel, i se consagró a su laboreo con
una intelijencia i un éxito que mui pocos indus-
triales han alcanzado. Al principio tuvo que luchar

con un sinnúmero de inconvenientes, i mui princi-

palmente con las preocupaciones arraigadas de que
el carbón chileno era inadecuado para los estable-

cimientos de fundición. Para desterrar esas preo-
cupaciones, le fué preciso enviar a toda la costa del

Pacífico, sin remuneración alguna, multitud de
cargamentos. El resultado no se hizo esperar. En
1860 i 51 vendió, al precio de seis pesos tonelada,

todo el carbón que producían las minas de Pucho-
co. Hasta 1862 Rojas habia sido el único que se

habia ocupado del trabajo de las minas de carbón.
Desde esa época se desarrollaron en el país nume-
rosas i ricas empresas, que vinieron a competir
con la que explotaba las carboneras de Puchoco,
que no solo resistió a la competencia, sino que
conservó el primer puesto entre los productores.
El establecimiento explota de 600 a 600 toneladas
diarias, i emplea 2,000 trabajadores i 16 grandes
máquinas de vapor. En el establecimiento vecino
del Obligado, i en otro que en el dia explora Rojas
en el mismo distrito de Coronel, i que lleva el

nombre del Manco, se emplean numerosos brazos
i se ejecutan trabajos que han llamado con justicia

la atención pública por su hábil i atrevida direc-
ción. Rojas ha ocupado en diferentes lejislaturas

un asiento en el Congreso, i es uno de los prime-
ros i más distinguidos industriales chilenos, a
quienes debe el país más efectivos i fecundos bie-
nes, sin contar las muchas obras de caridad i de
progreso que han vivido i viven de su jenerosidad.

ROJAS (José Antonio), patriota chileno. Nació en
1743 i falleció por los años de 1816. Fué uno de
los mayorazgos de la colonia, i en sus primeros
años ocupó un cargo militar en las fronteras, con-
tinuando después sus servicios, en calidad de ca-
pitán de caballería, en las milicias de Santiago.

Ayudante real después, pasó en seguida al Perú,
cuando el presidente Amat de Chile fué a ser virei

de aquella metrópoli. En el Perú ejerció el em-
pleo de correjidor de la provincia de Lámpara, i

fué subteniente del rejimiento de la nobleza de
Lima. Rojas viajó también por Europa durante su
juventud; los adelantos realizados en todos sen-
tidos en el viejo mundo le sorprendieron, i de allá

trajo sus principios de libertad, que debia poner
más tarde en práctica en el esclavizado suelo de
su patria. Volvió a Chile, trayendo, mediante un
ardid, una partida de libros, de los que tenían ve-
dada la entrada a las colonias españolas, i también
algiyios aparatos de física. En 1780 entró, en San-
tiago de Chile, en la vasta conspiración que para
la emancipación del país fraguaban dos franceses

apellidados Berney i Gramuset. Delatada la cons-
piración, la justicia se apoderó de éstos, i sucum-
bieron trájicamente : uno en un naufrajio, en un
castillo de Cádiz el otro. Por razón de Estado,

esto es, por no alborotar la colonia con la pri-

sión i enjuiciamiento de un personaje de la calidad

de Rojas, por dejar oculto el suceso, en una pala-

bra, este otro conspirador no sufrió nada. El rei

dispuso, sí, que su conducta i la de otro de los

comprometidos, apellidado Orejuela, fuesen expia-

das. Años después aparece Rojas como uno de los

más animosos promotores de la revolución de
1810. El 25 de mayo de este año fué apresado
juntamente con los patriotas Ovalle i Vera, por
orden del presidente García Carrasco, i todos ellos

trasportados a Valparaíso, para ser después con-

ducidos al Perú. Este incidente exaltó los ánimos
más de lo que estaban, i precipitó la caída del pre-

sidente por los torpes manejos de que fué autor en
el curso del suceso. Rojas i Ovalle alcanzaron a

ser separados de Valparaíso, pero su vuelta al país

tuvo lugar en octubre del mismo año 1810. Una
expléndida ovación solemnizó la entrada de Rojas

a la capital. Al caer el país por segunda vez bajo

la dominación española, en 1814, por la pérdida

de la batalla de Rancagua, Rojas, ya viejo i acha-

coso, fué deportado a la isla de Juan Fernandez,
al mismo tiempo que la autoridad realista confis-

caba sus bienes. Muchos fueron sus sufrimientos

en aquel presidio; se obtuvo por gracia del pre-

sidente realista su traslación a Santiago, donde en

breve terminó su existencia.

ROJAS (José María), publicista venezolano.

Nació en Caracas en 1828. En 1852 recibió sus

grados de doctor en jurisprudencia i abogado en la

Universidad de Venezuela. Consagrado, desde
joven, a la prensa, ha sido fundador de varios pe-

riódicos políticos, i ha escrito en la mayor parte de
las revistas literarias de su país. Rojas se ha dis-

tinguido especialmente como escritor de costum-
bres, jénero de literatura a que ha renunciado
últimamente. Mui versado en los estudios econó-

micos, a los cuales le inclinan la naturaleza de su

talento i sus gustos de hombre de Estado, ha dado
a luz varios opúsculos económico-fiscales que han
tenido mucho eco en Venezuela. En 1873 fué nom-
brado ministro de esta República en Madrid i

ájente fiscal de su gobierno en Londres, destinos

de grande importancia que aún desempeña. En
1876 ha dado a luz en Paris una obra con el título

de : Biblioteca, de escritores venezolanos contenv-

poráneos.

ROJAS (Arístides), distinguido escritor i médico
venezolano, hermano del anterior. Nació en Ca-
racas en 1826. En 1863 recibió los últimos grados
en la facultad de medicina i cirujía. Doce anos
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ejerció estas profesiones, ora en su patria, ora en

las Antillas, después de haber ensancnado sus cono-

cimientos en los Estados Unidos i en Europa,

donde siguió las clínicas, quirúrjica i médica, i

todos los cursos de historia natural. Desde 1846

comenzó a dar a la prensa numerosos juguetes li-

terarios. Publicó después diversos artículos de cos-

tumbres. Dedicóse más tarde a escribir estudios

i memorias sobre jeolojia, estadística, seismolojía i

otras materias; últimamente se ha consagrado
esclusivamente al estudio de la historia de su pa-

tria desde su oríjen indijena i español, hasta nues-

tros dias. Una de sus memorias sobre seismolojía,

leida en 1869 en la Academia de ciencias del Insti-

tuto de Francia, mereció que se insertase íntegra

en los anales de aquella corporación. Rojas ha
escrito varios tratados sobre materias de enseñanza
elemental, que sirven de texto en los colejios i es-

cuelas de Venezuela, i por su estudio El elemento
imscoen la historia de Venezuela, discernióle como
lauro la Universidad de Caracas una medalla de

oro. La Academia de bellas letras de Santiago de

Chile le honró en 1873 con el diploma de acadé-

mico honorario. La de ciencias físicas i naturales

de' la Habana lo incorporó a su seno en 1867, i ante-

riormente, desde 1859, habia sido admitido como
miembro de la Sociedad de zoolojía de Francia.

ROJAS (Juan Ramón), poeta arjenfino. Nació en
Buenos Aires en 1784. Hizo sus estudios en el cole-

jio de San Carlos. Fué oficial de artillería i asistió

al asedio de Montevideo en 1812 i 1816. Sirvió en el

Estado mayor de los ejércitos en las Provincias Uni-
das del Rio de la Plata en 1818. Comenzó a escribir

en verso desde los primeros dias de la revolución,

publicándose sus composiciones, ya en la prensa
periódica, ya en hojas sueltas, o bien en cuader-

nos sueltos, que se conservan entre las colecciones

de los aficionados. Hizo la campaña del sitio de
iNlontevideo, en clase de comandante de artillería,

a las órdenes del jeneral Rondeau, i fué edecán de

Manuel de Sarratea. En 1813 fué promovido a co-

mandante del escuadrón de Granaderos a caballo,

i en este puesto se distinguió en la funesta batalla

do Sipo-Sipe, como consta de los documentos que
se publicaron entonces. Rojas manejaba a un
tiempo la espada i la pluma. En la Gaceta de 1" de

agosto de 1811 se encuentra su Canción heroica

al sitio de Montevideo. En la misma Gaceta del

viernes 17 de enero de 1812 se encuentra una oda
también suya, A la apertura de la Sociedad pa-
triótica, de que fué miembro mui activo, i en

aquel mismo periódico del Ik de febrero de 1812

publicó un elojio en prosa del doctor Mariano
*

Moreno. En la colección de Poesías patrias, que
se imprimió en Buenos Aires por los años de
mil ochocientos veinte i tantos, se encuentran las

mejores composiciones patrióticas de trojas. En
1817 escribió la introducción al reglamento provi-

sional para la sociedad del buen gusto del teatro,

publicado en el Censor. Rojas estaba retirado del

servicio militar desde muchos años, i entregado
al comercio, segi.n parece, cuando murió trájica-

mente, en la noche del 9 de setiembre 1824. Iba

en viaje a Montevideo a bordo del buque paquete
la Mosca, el cual tocó en el banco Ortiz, pereciendo
veinte personas en aquel lamentable naufrajio.

ROJAS (Mercedes Ignacia), poetisa chilena. Ha
dado a luz algunas buenas composiciones poéticas

i figura en eí Parnaso chileno. Se nota en sus

poesías soltura i facilidad de estilo. Esta distin-

guida poetisa es todavía mui joven, i puede de-

cirse que no ha hecho sino empezar su carrera.

ROJAS (Nicanor), médico chileno. Nació en
Santiago en 1835. Nombrado cirujano de ejército

en 1851, hizo la campaña de Loncomilla, i tuvo a

su cargo durante cinco meses uno de los hospita-

les de sangre de Talca •, escribió al fin de ese

tiempo una Memoria sobre las amputaciones prac-

ticadas durante la campaña. Vuelto a Santiago,

terminó su carrera en 1853, año en que obtuvo su
título de médico. Ha sido después cirujano en jefe

de los hospitales, del ferro-carril de Valparaíso a

Santiago, i médico de la Sociedad filantrópica de

aquel puerto. En 1867 hizo un viaje a Europa por
motivos de salud. En la Escuela de medicina de

Paris , acrecentó sus conocimientos médicos, i*

vuelto a Chile, dio en la Sociedad médica de San-
tiago algunas buenas conferencias sobre la hidro-

terapia científica. Poco tiempo después abrió en

Santiago un establecimiento hidroterápico. Rojas

hizo a Europa en 1871 un segundo viaje, con el

objeto de estudiar las mejores escuelas médicas,

dedicándose especialmente a visitar los laborato-

rios de histolojía. Recorrió las termas más nota-

bles, i presentó a la Sociedad de hidrolojía mé-
dica de Paris una MemoHa sobre las principales

aguas minerales de Chile. El conocido doctor Du-
rand Fardel hizo una calorosa acojida al médico
chileno, que por aclamación fué nombrado miem-
bro de dicha Sociedad. Su obra sobre Hidrotera-

pia i sus diversas memorias, que han quedado en

la Academia de ciencias de Paris, le valieron una
carta de aliento de esta corporación. Habiendo
asistido constantemente a las clínicas de afamados

doctores, pudo estudiar prácticamente las aplica-

ciones de la eloctricidad a la medicina i cirujía, i

ha establecido en Santiago un laboratorio com-
pleto de este jénero de medicina.

ROJAS (Ramón), fraile franciscano del Perú,

conocido jeneralmente por el nombre de padre Gua-
temala, relijioso ejemplar i caritativo. Fundó en

Zea la casa de ejercicios, i a dos leguas de la ciu-

dad la capilla del Carmen, que fabricó desde los

cimientos. Falleció en lea en 1839, de setenta años

de edad.

ROJAS GARRIDO (José María), abogado i ora-

dor colombiano, i poeta a ratos perdidos. Ha sido

ministro de Estado, ministro de la suprema Corte

de Justicia, i varias veces diputado al Congreso
nacional de Colombia.

ROJAS I ARGANDOÑA (Francisca), relijiosa

chilena del monasterio de las Rosas. Nació en

1749 i murió en 1798. Era natural de la Serena, i

sus vehementes instancias obligaron a sus padres a

traerla a Santiago para que abrazase la vida mo-
nástica. Se distinguió mucho por sus virtudes, sa-

liendo la fama de ellas hasta fuera del claustro.

Dos hermanos suyos, Pedro Miguel i Manuel Ni-

colás, ocuparon una elevada jerarquía eclesiástica :

el primero fué arzobispo de Charcas i el segundo
obispo de Santa Cruz de la Sierra en Bolivia.

ROLDAN (José Gonzalo), poeta cubano. Nació

en la Habana en 1822. Desde la más tierna infan-

cia inspiró lisonjeras esperanzas a los que pudieron

ser testigos de la precocidad con que se desarro-

llaban sus facultades intelectuales. Su entusiasmo

por las letras era tan decidido que difícilmente

contenía los impulsos que le arrastraban a cultivar

la poesía. Desde los quince años escasos ya pu-

blicaba poesías, i más tarde cultivada su intelijen-

cia con los estudios universitarios. Los periódicos

de la Habana dieron a luz sus mejores composi-
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dones Los salones del Liceo resonaron tarobien

con los acordes de su lira, i no hubo periódico de

amena literatura que no contase entre sus colabo-

radores al entusiasta Roldan. En 1S53 reprodujo

en los Cuatro Láñeles las composiciones de mayor
mérito que, a su juicio, habia publicado, i algún

trabajo inédito
;
pero nunca dio a luz un volumen

destinado exclusivamente a sus versos. Mucho se

esperaba de Roldan, cuando murió victima de una
terrible enfermedad de tisis. En la población de

Cárdenas donde ejercía su profesión de abogado,

pues va desde 1848 habia adquirido el titulo de

licenciado en derecho , sintió los primeros sin-

fbmas de la enfermedad que le abrió el sepulcro,

a los treinta i tres anos, el 6 de enero de 1856. Á
su prematuro fin se escribieron numerosas poesías

i artículos en prosa por los más aventajados escri-

tores, los cuales tejieron así una corona de siem-

previvas a la memoria del poeta.

ROUM DE MOÜRA (Francisco), jeneral brasi-

leño. Nació en Pernambuco en 1680. Militó en la

India, én Fiandes i en el Brasil, siendo ademas
gobernador de este último país desde 1624 hasta

1626. Falleció en 1657.

ROMÁN, célebre cirujano peruano, llamado por

una parte del pueblo el doctor Pescado frito, i por

otra el doctor de las negritas. 4)ebia su primer
apodo a la semejanza de su cara enjuta i punti-

aguda con la cara de un pescado •, i el segundo a

la galante cortesía que empleaba para con las ne-

gras jóvenes. Si el físico Román pasaba cerca de

una cocinera que volvia del mercado con la ca-

nasta llena de provisiones, detenia su caballo para

decirla : « Señorita, ayudaremos a llevarla carga.

»

Román era cirujano romancista-, su nombre i su

facha no le permitían ser otra cosa
;
pero era doc-

tor, i doctor graduado en toda forma en la real i

pontificia Universidad de San Marcos de Lima.

ROMANA I HERRERA (Felipe), escritor i sacer-

dote colombiano. Tuvo la paciencia de redactar en
lalin, formando un abultado volumen, bajo el nom-
bre cíe Tractatus de Poenitentia, las lecciones ora-

les que dictó en 1737 Antonio José de Guzman en el

colejio del Rosario de esa ciudad. Es un trabajo

completo de esta materia teolójica, i creemos que
no está destituido del mérito que entonces le fué

atribuido.

ROMÁN I POLANCO (Gamuel), escritor i poeta
de Costa Rica.

ROMERO (Juan), escritor ecuatoriano. Siendo
presidente de Quito Pedro Vasquez de Velasco sobre-

vino la terrible erupción del Pichincha, del 27 deoc-
tubrede 1660, que causó horrendos estragos en toda
la provincia, haciéndose oirías detonaciones del vol-

can hastaen la ciudad de Popayan, Marañon i Ama-
zonas, según lo testifica el padre Manuel Rodríguez.
La ceniza que arrojó llegó también a Popayan, a

Guanacas, Loja i Zaruma, i el cielo de Quito se

enlutó de tal manera, que el dia se oscureció como
la más lóbrega noche. Los truenos i relámpagos se

sucedían a intervalos i la tierra se ajitaba con fre-

cuentes sacudimientos; los edificios se despeda-
zaban i con su caida aumentaban la violencia del

temblor. Todos creyeron inevitable la muerte, i

llenos de terror confesaban públicamente sus pe-
cados, aumentándose el espanto de la escena con
el alarido de las mujeres i niños, i el mujido de los

bueyes i el ahullido de los perros i de los lobos que
habían descendido del monte con otras fieras i

aves, buscando protección i asilo en la ciudad. El

ilustrísimo obispo Montenegro se hizo notable en
estos momentos de amargura, porque manifestó una
serenidad admirable, i se ocupó en consolar i der-
ramar en -tes corazones las esperanzas i las dulzuras

de la relijion. El cabildo pidió que escribiese la re-

lación de este memorable acontecimiento el presbí-

tero Juan Romero, natural de Quito, cuya obra
existe manuscrita en el archivo déla municipalidad.

Es indudable que este eclesiástico gozó de reputa-

ción literaria, especialmente como poeta, según él

lo da a entender en la Dedicatoria.

ROMERO (José), patriota chileno. Nació en San-
tiago, en la condición de esclavo. En esa situación

se encontraba, cuando aquel país inició, en 1810, la

revolución de su independencia. Romero, niño
aún, sentó plaza de tambor en el primer ejército

republicano que se organizó en Chile •, i su bravura
i su intachable conducta lo elevaron hasta la clase

de sarjento maj^or de ejército. Concluida la guerra
de independencia, Romero dejó la carrera mili-

tar, i vivió, hasta el último dia de su vida, con-
sagrado al servicio de sus hermanos del pueblo.

Su caridad se ejerció en todos los lugares donde
la humanidad sufre : en las cárceles, en los hospi-

tales, en los hogares menesterosos. Romero se hizo

querido i respetado del bajo pueblo, al que ayudó
siempre con sú módica fortuna, con sus consejos,

con sus relaciones entre las clases altas. A la muerte
de ese filántropo mulato, en 1858, las clases obre-

ras de Santiago de Chile hicieron a su cadáver

solemnes honores ftinebres i concurrieron para eri-

jirle una estatua en el cementerio de esa capi-

tal.

ROMERO (José María), injeniero mejicano que
ha tenido a su cargo la dirección de valiosos i no-
tables caminos en su patria.

ROMERO (Matías), político i diplomático meji-

cano. Fué ministro plenipotenciario en Washington,
durante largo tiempo, i después ejerció el cargo de
ministro de Hacienda en su país, en el último pe-

ríodo de la administración de Juárez.

ROMERO RUBIO (Manuel), abogado i orador
mejicano, actualmente diputado al Congreso je-

neral, del cual ha formado también parte en lejis-

laturas anteriores. Por su ilustración i la firmeza

de sus convicciones es uno los miembros más con-

siderados del partido liberal en cuyas filas tiene

reservado un gran porvenir. En 1873 fué elejido

'presidente de la Cámara de diputados.

RONDEAÜ (José), jeneral arjentino de la guerra
de independencia. Se encontró en los dos sitios de
la plaza de Montevideo, como comandante en jefe

del ejército arjentino, en los años de 1811-1813.

Preparó la rendición de la plaza por medio del

espionaje i sus operaciones militares. En 1814 pasó

a mandar en jefe el ejército auxiliar del Alto Perú,

i perdió la batalla de Sipesipe, el 29 de noviembre
de 1815. Fué electo después director supremo de

las Provincias Unidas de Rio de la Plata, i más
tarde presidente de la República oriental del Uru-
guai.

ROOT (J. P.), médico i diplomático americano.
En 1871 fué ministro plenipotenciario de los Esta-
dos Unidos en Chile, i se hizo notar en esta Repú-
blica por su filantropía i abnegación para atender

a los enfermos de viruela, cuando esta epidemia
hizo estragos en Santiago en 1872.
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ROSA (José Ignacio de la), abogado arjentino.

Nació en la provincia de San Juan de la frontera

en el último tercio del siglo pasado i falleció en

Santiago del Cao (Perú), en 1834. Teniente gober-

nador de su provincia natal, fué uno de los patrio-

tas que más coadyuvaron a la restauración de

Chile.

ROSA (Ramón), político de Guatemala i secretario

de Estado en el despacho de Relaciones exteriores

en 1873.

ROSA DE LA ASA (José), peruano, revoluciona-

rio indijena. descendiente de los caciques de Tacna.

ROSA DE LIMA (Santa). Nació en la ciudad de

Lima en 1586. Su primitivo nombre fué Isabel, si

bien después se lo mudaron por el de Rosa, a causa

de su hermoso color. Bien pronto manifestó su

inclinación al retiro i la penitencia : ayunaba tres

dias en la semana, i los restantes se alimentaba

con yerbas i raices cocidas sin sal. Para evitar las

alabanzas i adulaciones que continuamente le pro-

digaban, detemiinó desfigurarse el rostro, frotán-

dolo con pimienta hasta corroer el cutis. Por cir-

cunstancias particulares pasó con resignación

desde la opulencia hasta la situación más precaria.

Se puso a servir para mantener a sus padres. Des-

preció a cuantos fueron a solicitarla en matrimo-
nio, a pesar de estar sobradamente acomodados-,

i decidida a consagrarse a Dios, tomó el velo en

1606 en un monasterio de relijiosas dominicas,

donde por espacio de doce años se entregó a las

más duras austeridades. Padeció de una larga i pe-

nosa enfermedad, hasta que al fin murió el 24 de

agosto de 1617, a los treinta i un años de edad.

Fué canonizada por el papa Clemente X en 1677, i

la Iglesia honra su memoria en los dias 26 i 30 de

agosto.

ROSALES (Francisco Javier), diplomático chi-

leno. Nació en Santiago en 1799. Fué encar-

gado de Negocios de la República de Chile en Fran-
cia desde 1836 a 1853. Durante muchos años
representó a su país cerca del gobierno de Luis

P'elipe, del gobierno provisional de 1848, de la pre-

sidencia i del imperio, conservando siempre las

mejores relaciones entre Chile i la Francia. En 1862

fué nombrado enviado extraordinario i ministro

plenipotenciario en el mismo país, puesto que des-

empeñó hasta febrero de 1867. Rosales ha sido el

decano de los diplomáticos americanos en Europa.

Desde hace muchos años reside en Paris mui es-

timado de la sociedad francesa i de la colonia ame-
ricana. Rosales es un buen patriota que ha pres-

tado notables servicios a su patria.

ROSALES (Juan Enrique), patriota chileno de la

época de la independencia. Fué uno de los proceres

de la revolución de 1810, i vocal del primer go-
bierno nacional instalado en aquella época. En
1814,. hallándose paralítico i cargado de años, fué

desterrado por los españoles al presidio de Juan
Fernandez.

ROSAS (Antonio), distinguidísimo oculista pe-
ruano; ha residido en Alemania, donde llegó a
ocupar el primer puesto entre sus colegas.

ROSAS (Francisco), médico peruano. Nació en
la provincia de Chancay en 1829. Hizo sus estudios

en la Escuela de medicina, antes colejio de San
Fernando. Es profesor de fisiolojia de la Escuela
médica desde el año 1856 i doctor en medicina

de la Universidad de San Marcos. Estudió lite-

ratura, eonomía política i derecho en el colejio

de Guadalupe. Consagrado a su profesión, ha vi-

vido casi siempre prescindente de la política mili-

tante, hasta estos últimos tiempos, en que su deber
lo llamaba a tomar parte activa en la dirección de
los negocios de su país. Desde 1872 a 1874 des-

empeñó el cargo de ministro de Gobierno, Policía i

Obras públicas. El Dr. Rosas es considerado como
un hombre de enerjía, probo i de grande inteli-

jencia.

ROSAS (Juan Manuel), jeneral arjeniino. Nació
en Buenos Aires en 1793. Desciende de una noble

familia que contaba entre sus miembros al gober-

nador de aquella ciudad i después capitán jeneral

i presidente de Chile, Ortiz de Rosas, conde de Po-
blaciones. Su abuelo murió en una expedición

contra los indios. Desde mui joven fué dedicado a

la industria rural, que es la industria dominante
de aquel país. El célebre escritor Azara observa,

que las primeras jentes de esa sociedad tenían que
habitar las campañas para dirijir los trabajos de sus

haciendas. De ahí sus hábitos, duros, ásperos, i

sus instintos sanguíneos. Así su vida empezó por
servicios hechos a la civilización, representada por
Rodríguez i Rivadavia. Siguió en el campo en
trabajos rurales, a los que debió la adquisición de

una fortuna regularmente adquirida. Su naci-

miento, su fortuna i su enerjía de carácter le va-

lieron la confianza de los gobiernos que le dieron

puestos en las milicias de campaña. El gobierno

del coronel Dorrego, venido después de la caida de

Rivadavia, como representante del partido federal,

lo nombró comandante jeneral de la campaña. Der-
rocado Dorrego por el jeneral Lavalle, en la revo-

lución militar del 1" de diciembre de 1827, i fusi-

lado Dorrego, después de hecho prisionero en el

primer encuentro, Rosas, como comandante jene-

ral de campaña, se puso a la cabeza de un movi-
miento de restauración de la autoridad lejítima.

Unido al gobernador López de Santa Fé, sostu-

vieron ambos la guerra contra el jeneral Lavalle

hasta derrocarlo. Entonces fué elejido gobernador
de la provincia de Buenos Aires, que se mante-
nía aislada como las demás desde la caida del go-
bierno nacional de Rivadavia. Rosas gobernó tres

años la provincia, i su gobierno fué más o menos
regular. Los gobernadores Balcárce i Viamont que
le sucedieron, lo conservaron a la cabeza del ejér-

cito de la provincia, que se componía de milicias

de campaña, en operaciones contra los indios. Der-

rocado Balcárce en octubre de 1833, por una re-

volución suscitada por la señora de Rosas a cara

descubierta, i reemplazado por el jeneral Via-

mont. no fué más dichoso éste en la tarea de

mantener el orden, i tuvo que desaparecer por los

trabajos sordos del partido de Rosas que paraliza-

ban del todo su acción, hasta que la provincia,

viéndose sin gobierno, entregó de nuevo su auto-

ridad a Rosas, quede hecho la tenia hasta entonces

como comandante jeneral de campaña. Unaleide 7

de marzo de 1835, le invistió de la suma del poder
público, por un término que se agotó i renovó treinta

i tres veces en diez i siete años , hasta su caida

ocurrida el 3 de febrero de 1852. Refujiado en un
buque inglés de guerra, fondeado en el puerto de

Buenos Aires , marchó a Inglaterra
,
país de li-

bertad, que tanto habia atacado por sus resisten-

cias i sus prácticas de tiranía-, i de Southampton,
en que desembarcó, no se ha movido hasta hoi,

durante veinte i tres años que lleva de proscricion.

De Rosas i de su gobierno se ha dicho tanto mal,

que ha llegado a ser un tipo lejendariodeperver-
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sidad política, como Nerón, en cuya estatua de pié

que existe en el Museo del Louvre, tiene al menos
su retrato exactísimo. Dejando al pasado intactos

sus derechos de guerra i de represalias, no debe-

mos olvidar los de nuestra edad, que somos su

posteridad, que la historia faltarla a su deber si te-

niendo algo de atenuante que rejistrar sobre la vida

de un tirano por honor de la raza humana a que
pertenece, llegare a callarlo. Tal nos parece la serie

de circunstancias siguientes que contrastan con el

horror de su fama lejondaria. Rosas ganó su for-

tuna por su industria, entró rico al poder, al revés

de otros que salieron ricos de él. Alejó las fron-

teras meridionales de la provincia, desembarazán-
dola de los indios, i la seguridad personal existió en
la campaña durante su gobierno, siempre que no
intervino la política como causa de persecuciones.

Ejerció la dictadura por una lei, que se la dio un
cuerpo lejislativo que coexistió con su gobierno i

se la renovó treinta i tres veces. Con excepción de
esa lei que creó la dictadura, todas las instituciones

con que la ejerció Rosas fueron las mismas que
fundó Rivadavia. (Puede verse a este respecto la

obrado Alberdi, Organización déla Confederación
arjentina piorno 2"]). 260.) En política interior, sos-

tuvo, bien o mal, el sistema federal que ha prevale-

cido. Su política exterior tiene su teoría i aproba-
ción en el reciente libro que lleva el nombre de
Calvo, recomendado en su último mensaje por el

ex-presidente Sarmiento, no obstante ser enemigo
de Rosas. Defendido por 25,000 soldados, fieles

todos a su persona, cayó en campo de batalla el 3

de febrero de 1852, i pudiendo proseguirla guerra,

dejó el país al dia siguiente, cuando podia vivir

todavía veinte i tres años como ha sucedido. Aceptó
'a suerte que le cupo, i reconoció i respetó la auto-

ñdad del partido vencedor, contra el cual no cons-
piró jamas desde Europa. Después de haber prodi-
gado el uso de la prensa durante su gobierno, no se

ha defendido después de su caida, teniendo consigo
todos sus papeles i a su disposición la prensa más libre

del universo. Pudiendo elejir su refujio entre iSorle-

América i Europa, lo prefirió en esta última, i de
Europa el país más libre, donde encontró atencio-
nes personales del célebre jefe de su partido liberal.

Lord Palsmerston : Rosas tiene hoi ochenta i seis

años i vive para sentir la merecida humillación, no
tanto de sus violencias crueles, como de sus omisio-
nes i errores de otrojénero. Pudiendo dejar a su país
cruzado de ferro-carriles i líneas de vapores, con
solo haberlo ordenado, lo dejó en atraso primitivo
a ese respecto. Atacó a la Europa, i desconoció i

persiguió a la libertad, para tener la humillación
de ver un dia al país europeo de su refujio, agran-
dado por la libertad i enriquecido por el vapor
que él desdeñó i desconoció. Al lado del nombre
de Rosas, ha figurado siempre el nombre de su
hija Manuela, como el satélite de un astro siniestro.

Es notorio sin embargo para todo el mundo ame-
. ricano que reside en Europa, que esa dama se casó
i ha vivido exclusivamente para su familia, con un
decoro ejemplar.

ROSAS (Manuela de), matrona chilena, sobrina
del eminente patriota Juan Martínez de Rosas. Es
tanto más acreedora, por su acendrado patriotis-
mo, al reconocimiento déla posteridad, cuanto que
fué patriota a pesar de ser realistas algunos de
sus deudos. Se adhirió a la revolución de inde-
pendencia desde su principio. Durante la recon-
quista española, i mientras el jeneral San Martin
organizaba el ejército chileno-arjentino en Men-
doza, esta noble matrona estuvo en comunicación
con aquel jefe para informarlo del estado de las

cosas en Chile. Solo por influjo de sus deudos pudo
librarse entonces de quién sabe cuántas persecu-
ciones. San Martin, tan luego como llegó a San-
tiago después del triunfo de Chacabuco, hizo una
visita a esta patricia, abrazándola al encontrarla
en el patio de su casa, en presencia del Estado
mayor. El resto de su vida lo pasó consagrada a la

práctica de las virtudes, i murió de más de ciento

diez años, a principios de la octava década de este

siglo.

ROSAS MENDIBURU (Ramón), hombre público

de Chile. Ha sido en varias ocasiones miembro de
la Cámara de diputados, i lo es hoi del Senado de
su país. Ha sido el iniciador de los proyectos de lei

siguientes : el que creó la Corte de Apelaciones de
Concepción ; el que autorizó la traslación del Perú
a Chile, por cuenta del gobierno de esta Repú-
blica, de los restos del jeneral O'Higgins, i el que
concede a los militares de la independencia su

sueldo íntegro, lei que fué aprobada con el aplauso
entero del país.

ROSA TORO (Agustín de la), prafesor i escritor

peruano. Ha dado a luz algunos libros interesan-

tes para la enseñanza de los colejios i escuelas de
su patria. Son notables los siguientes : Geografía
del Perú, bajo su aspecto físico, fisiográfico i po-
lítico ; historia política del Perú, etc. La instruc-

ción primaria superior, cuya biblioteca se ha pro-
puesto escribir La Rosa Toro, va ganando mucho
dia por dia con los trabajos con que la viene enri-

queciendo desde hace algún tiempo.

ROSENDE DE SIERRA (Petrona), escritora ar-

jentina. Fué redactora del periódico La Aljaba en
1830-1831.

ROSPIGLIOSI (José Cibilo Julio). Nació en
Tacna (Perú), de la estirpe de los Rospigliosi, fa-

milia orijinaria de Lombardía, establecida en Tos-
cana (Pistoya) i después en Roma, con motivo de
la elevación del cardenal Rospigliosi al pontificado,

bajo el nombre de Clemente IX. Su sobrino lejítimo

Theodoro Julio Rospigliosi, vino al Perú, atraído

por la fama de esa rejion, militó como capitán de
infantería española en Valdivia ((^hile), casó en
Arica (Perú), con María Fernandez de Córdoba, de

distinguido linaje i gran virtud, de donde deriban

muchas ramas i los ascendientes de José Cirilo.

Sus padres son el Dr. José Julio i Antonia de Sourza
i Montes de Oca-, fué fundador de la independencia
peruana, eximió jurisconsulto i uno de los primi-

tivos codificadores, premiado por el Congreso con
una medalla de honor. José Cirilo es abogado i ha
seguido la carrera judicial. Ha redactado varios pe-

riódicos políticos ; en 1860 viajó por Europa, coo-

peró activamente a larevolucion de 1865, que tuvo

su oríjen en los tratados con España, concurrió al

combate de 2 de mayo en el Callao •, hoi es vocal i

presidente de la Corte de Justicia de Tacna i miem-
bro de la Junta de instrucción pública.

ROSPIGLIOSI (José Julio), jurisconsulto pe-

ruano. Nació en Tacna el 19 de julio de 1795.

Dedicado a la carrera de las letras, dio principio a

sus estudios en una aula de latinidad, i hallándose

bastante adelantado, ingresó en el colejio esta-

blecido en el convento de Propaganda Fide de la

ciudad de Moquegua. Empeñados sus padres en

darle una educación esmerada, i conociendo las

aventajadas dotes intelectuales que desarrollaba,

lo enviaron al colejio de Chuquisaca, uno de los

más acreditados de aquella época. Allí perfec-
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cionó en poco tiempo sus estudios, i el 20 de abril

de 1821, es decir, a los veinte i seis años de edad,

recibió de la antigua Universidad, con jeneral

aprobación de sus miembros, el grado de doctor

en leyes. Regresó a su patria, i se matriculó en el

ilustre cuerpo de abogados. En el año de 1823 era

síndico procurador de esta ciudad. Por este tiempo
sus ideas de libertad i sus principios eminente-
mente republicanos le obligaron a abrazar la causa
santa de los patriotas. Contrajo serios compromi-
sos, prestando importantes servicios i una activa

cooperación a la primera expedición defensora de

la independencia, que, bajo las órdenes del jeneral

Alvarado, arribó al puerto de Arica. Habiendo
sido derrotadas las tropas independientes, Rospi-
gliosi tuvo que emigrar a Lima. En aquella capital

fué enrolado en la distinguida falanje de patrio-

tas beneméritos que se rejimentó bajo las órdenes
del coronel José Remijio de Arias i Tomas Landa.
En el mismo año 23 regresó de Lima a Tacna con
el jeneral Mariano Portocarrero, encargado por el

gobierno de una comisión interesante.. Conquis-
tada i afianzada en Ayacucho la independencia,
Rospigliosi se retiró a su país sin hacer alarde de
sus servicios ni pretender recompensas por los sa-

crificios que habia hecho en obsequio de la libertad

de su patria. Entonces el voto expontáneo de sus
conciudadanos lo llamó varias veces a ocupar un
lugar preferente en la municipalidad. En 1832 re-

cibió, sin insinuación alguna de su parte, un des-

pacho supremo que lo nombraba juez de primera
instancia de la provincia de Tarapacá, destino que
admitió. En 1836 fué expatriado por haber com-
batido el entronizamiento de un gobierno extran-
jero que con el título de protectorado realizara más
tarde la Confederación perú-boliviana. Rospigliosi

contribuyó al triunfo de la restauración i de las

libertades patrias. En distintas épocas desempeñó
en Lima la ajencia fiscal, la judicatura de pri-

mera instancia, la secretaría de la prefectura ; i en
1849, el gobierno constitucional le nombró pre-
fecto del departamento de Moquegua. En 18^*5

mereció de su país el honor de que lo elijiese dipu-

tado al primer Congreso que se reunía después de
una larga serie de revoluciones i calamidades. En
este nuevo cargo dio la última prueba del amor
que profesaba a su país natal, siendo infatigable

en promover su mejora i adelantamiento hasta el

Congreso de 1849, en que cesó su misión. Al-
canzó de las Cámaras la sanción de las leyes que
mandaron reedificar el arruinado templo de la ciu-

dad de Tacna i establecer un colejio i un hos-
pital.

Posteriormente, sus méritos lo elevaron a fiscal

de la Corte sufierior del departamento de Puno, i

habiendo bajado a Lima con licencia, el gobierno,
para aprovechar sus servicios, lo destinó al Tribu-
nal mayor de Cuentas en clase de vocal. En el

ejercicio de ese empleo, en que acreditó celo a toda
prueba i la mayor pureza, le alcanzó una destitu-

ción inmotivada i digna solo de una época fecunda
en injustif ias. Rospigliosi sufrió un desaire inme-
recido sin humillarse i con la frente erguida; si

abrió sus labios fué para protestar, con la enerjía

de la honradez, contra los que intentaban tildar su
probidad, solicitando del gobierno un juicio. En
ese intermedio, la Corte suprema lo nombró con-
juez de ese Tribunal, habiendo votado a favor de
la libertad del pensamiento, en el ruidoso juicio

seguido por denuncia del gobierno contra el perió-

dico Heraldo de Lima, i merecido por su enérjica

conducta los más justos elojios de la prensa libe-

ral. Rospigliosi, a la gloria de haber sido uno de
los principales campeones de la independencia na-

cional, al honor de haber consagrado toda su vida
al servicio de la patria, reunía la gloria no menos
imperecedera de haber sido uno de los miembros
de la Comisión codificadora. Tuvo parte en la
formación de los Códigos civil i de enjuiciamientos
que rijen en la República desde 1853, i justo era
que se enorgulleciese el que contribuyó a reem-
plazar la intrincada lejislacion española con una
lejislacion propia i al alcance de todos. El Con-
greso, reconociendo el gran mérito que contraje-
ron los codificadores, les otorgó una medalla de
oro. Rospigliosi dejó la suya por legado a sus hijos,
aparte de otras muchas que harán que siempre
recuerden con respeto i ternura la memoria de su
padre, i aun se envanezcan de ella. Murió en Lima
en 1857.

ROSQUELLAS (Luis Pablo), poeta boliviano.
Las canciones de Rosquellas son bastante popula-
res en la capital de Bolivia, i mui estimadas por la

ternura i el profundo sentimiento que ellas reve-
lan. La popularidad de esas canciones viene tam-
bién de la música sentimental con que se acompa-
ñan, i que ha sido escrita por el mismo poeta.
Rosquellas no es boliviano de nacimiento, pues
nació en Rio de Janeiro el 25 de abril de 1823;
pero sus obras literarias pertenecen exclusivamente
a Bolivia. A los once años lo llevaron sus padres a
esta República, donde recibió su educación i ob-
tuvo el titulo de abogado. Ha sido profesor de
derecho en la Universidad de Sucre, rector del

colejio de Junin, cónsul de Bolivia en Tacna, i se-

cretario de la legación en Lima. Algunas de sus
canciones, poesías i música han sido publicadas en
Paris i han circulado en Bolivia con gran acepta-
ción.

ROUARD PAZ SOLDÁN (Manuel). Nació en
Lima en 1839. Alumno distinguido de la Escuela
politécnica de Paris, allí concluyó sus estudios jeo-

désicos, notándose desde entonces en el ese es-

píritu observador i reconcentrado que se necesita

para sorprender los secretos de la ciencia. Aban-
donando sus cursos de injeniero, desde su primera
juventud se dedicó al estudio de las ciencias natu-
rales, i mui especialmente al de la meteorolojía
Era natural que, poseyendo este jénero de cono-
cimientos, pronto se distinguiese en el Perú. Así

sucedió en efecto, i el nombi-e deRouard Paz Sol-

dan fué luego ventajosamente conocido. A esto

contribuyeron la vida de infatigable estudio que
llevaba, su modestia, la circunspección de su ca-

rácter, i principalmente la publicación que hizo

ahora pocos años de una obra, única en su jé-

nero, que posee el Perú en la actualidad, en la que
están consignadas con notable exactitud las varia-

ciones higrométricas, de temperatura i baromé-
tricas del clima de Lima. Los estudios de Rouard
Paz Soldán no se hablan limitado a la meteoro-
lojía; sus conocimientos astronómicos eran tan

amplios como se necesitaban para rectificar los

cálculos hechos por el barón de Ilumboldt sobre
la latitud de Lima. Rouard emprendió, efectiva-

mente , esa rectificación , i la llevó a cabo con
mui buen éxito, haciendo sus observaciones desde
el mirador de la chacra de San Isidro. El año de
1864 fué nombrado por el gobierno jefe de la co-

misión encargada de fijar los límites del Perú con

el Brasil, con el encargo de asociarse a un ájente

de este imperio, para rectificar los límites entre

ambos países. Allí, herido por la flecha de un sal-

vaje, perdió una pierna i tuvo que regresar a cu-

rarse a Lima. De \-uelta a esas mismas rejiones, i

llevando al mismo objeto que entonces, Rouard
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Paz Soldán murió, desgraciadamente, dejando

acaso inconclusas mil curiosas i útiles observacio-

nes relativas a la hoya del Amazonas, al clima de

esos países inexplorados casi i al objeto de la co-

misión que desempeñaba. Su muerte acaeció en las

rejiones amazónicas, a la desembocadura del rio

Teffé, el 29 de setiembre de 1872.

ROSENCRANZ (Guillermo S.), jeneral americano

federal, nacido en Kingston,' de una familia holan-

desa, en 1819. Educado en la Escuela de West-

Point, sirvió primeramente en el cuerpo de inje-

nieros del ejército; fué después profesor de la

citada Escuela i comisionado sucesivamente por el

gobierno para la ejecución i estudio de varios tra-

bajos importantes dependientes del ministerio de

la Guerra. Retirado de estas tareas por motivos de

salud, abrió un estudio de injeniero consultor, i se

entregó a tareas comerciales relacionadas con su

profesión. Cuando estalló la guerra de siete años,

fué nombrado por el jeneral ^Iac-Clellan injeniero

en jefe con el grado de mayor. Sus trabajos i su

distinguido comportamiento militar le abrieron

bien pronto la puerta de los grados superiores, i

durante la campaña, mandó varias veces en jefe

los ejércitos del Missouri i del Missisipf-, ganó
muchas batallas, militó como segundo de Grant, i

fué investido del grado de mayor jeneral.

ROUQUETTE (Adriano), poeta americano, natu-

ral de Nueva Orleans. Educado primeramente en

Francia en el colejio de Nantes, a su regreso a los

Estados Unidos se hizo abogado, i más tarde pres-

bítero en el Seminario católico de Nueva Orleans.

Ha publicado mui buenas poesías en francés e in-

glés. Sus obras principales son : Las sabanas;
Flores salvajes; Flores de América, i una obra en
prosa en favor de la vida monacal, bajo el título

de : La Tebaida en América, o apolqjía de la vida

Jiolilaria i contemplativa.

ROUQUETTE (Francisco Domingo), hermano del

anterior, i, como él, educado en Nantes, es tam-
bién autor de un libro de poesías i de una obra
histórica sobre el país indíjena del Choctaw.

ROWAN (Juan), hombre de Estado i abogado
americano. Nació en Virjinia en 1773. Trasladado
a Kentucki, fué elejido varias veces miembro de
la Asamblea, i también de la Comisión que dictó

la constitución. Fué secretario de Estado, juez de

la Corte de Apelaciones, i finalmente senador de
los Estados Unidos. Murió en 1843.

ROYO (José Manuel), escritor colombiano. En
el Semanario de Cartajena, del 25 de mayo de
1845, se anuncia la suscricion para imprimir las

Obras literarias de Royo, compuestas de lo si-

guiente : una novela histórica titulada Podebra-
chio ; un drama en prosa. La marquesa del Álamo;
una comedia en prosa i verso. Él Romántico ; un
drama histórico en prosa i verso. El conde deMo-
ravia: El doncel, drama en verso-, Cartajena,
canto épico •, Matilde, drama romántico en prosa

;

El solitario. Ademas tres piezas : Eitdoro Cleon,
bajo el nuevo titulo de El pamcidio inocente; La
pirámide de Fabio i El médico pedante, que se
publicaron en 1838 i fueron correjidas posterior-
mente por el autor. En 1848 Royo era director de
la Escuela normal de Bogotá.

RUBALCABA (Francisco María), jeneral cu-
bano. Fué inmolado en Puerto Príncipe en 1873
por las autoridades españolas. Sin formación de

causa, sin nada que salvase por lo menos la de-
cencia del decoro público, se arrastró a la vícti-

ma al cadalso para saciar la sed de sangre de los

defensores de la integridad nacional. Poeta i pe-
riodista intelijente, el mártir cubano Rubalcaba
encontró de frente al destino i murió con resolu-
ción.

RUBALCABA (Manuel Justo), poeta cubano.
Nació en Santiago de Cuba en 1763; era hijo de
una familia noble i rica; murió en 1805 : hé aquí
el nombre de un poeta célebre en el pueblo de su
nacimiento i desconocido en los demás puntos de
la isla de Cuba. Al mismo tiempo que Zequeira
alzaba sus cantos en las orillas del Almendares,
Rubalcaba hacia resonar las cuerdas de su lira a

las faldas del Turquino. Pasó más tarde a la Ha-
bana, i ambos poetas se dieron la mano de amigos.
La poesía unió sus corazones con sagrados víncu-

los. Pero Rubalcaba vivia retirado en su pueblo
natal, donde en esa época no habia afición ninguna
a la lectura, i aun el nombre de poeta era más bien

una mancha ominosa que un título de gloria. Ru-
balcaba fué pintor, escultor i poeta, revelando
en todo ello bellas disposiciones.

RUBIO DE ARÉVALO (Joaquín Mateo), escritor

ecuatoriano. Nació en Quito en 1720, e hizo sus

estudios con gran lucimiento en la Universidad
de San Gregorio Magno. Fué electo obispo de Cebú,
en Filipinas, i después promovido a la iglesia de
Popayan en 1787; pero murió antes de tener aún
la noticia de su elección. Alcedo i Velasco hacen
mención de este distinguido literato.

RUIZ (Buenaventura), militar chileno, natural

del pueblo de Nacimiento. Como su heroico her-

mano, Ensebio Ruiz, combatió |)or la noble causa
de la emancipación política de Chile. Buenaven-
tura Ruiz, según la expresión de un historiador

chileno contemporáneo, fué una de las lanzas que
han dado alto renombre a Nacimiento.

RUIZ (Eusebio), militar chileno de la época, de

la independencia, natural del pueblo de Nacimien-
to. Tomó las armas en calidad de soldado distin-

guido en el cuerpo de cazadores a caballo. En
esa época, en 1817, el joven Ruiz solo contaba

quince años de edad. Se estrenó en ese año en la

toma de los fuertes de la frontera araucana. Hizo

en seguida la campaña de 1818, hallándose, entre

otras funciones de armas, en la célebre batalla de

Maypú (5 de abril), que afianzó para siempre la

independencia chilena. Combatiendo después en

el mar bajo las órdenes de lord Cochrane (1819),

ge encontró en el asalto de Pisco i en el combate
de Puna. Vuelto a su país, continuó sirviendo en

las campañas del Sur ; tomó una parte activa en la

revolución de 1829, viéndose después obligado a

emigrar al Perú. Cuando volvió a Chile, fué pro-

cesado i obligado a llevar una vida pobre i trá-

jica;tomü parte en la revolución de 1851, i rindió

la vida en un combate.

RUIZ (Joaquín), abogado mejicano, distinguido

hombre público, hábil estadista, ciudadano leal i

amante de la República i sus instituciones.

RUIZ (Manuel), abogado mejicano, miembro de
la suprema Corte de Justicia. Durante la guerra

de intervención, interpretando la disposición cons-

titucional que ordena que en caso de ausencia o

vacancia de la suprema majistratura entren a des-

empeñar el puesto de presidente los miembros de
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la Corte suprema por su orden , se declaró él

mismo presidente de la República.

RÜIZ (Pedro), mecánico peruano. Es inventor

de un famoso reloj presentado en la exposición pe-

ruana de 1872, Es sárjenlo mayor de caballería.

Nació en Chiclayo i tiene cuarenta años de edad. lia

inventado muchos aparatos curiosos y de tanto

más mérito, cuanto que Ruiz no tiene ningún prin-

cipio de educación científica.

RUIZ (Pedro), sacerdote peruano, obispo de
Mainas i dechado de virtudes evanjélicas. Educado
bajo la influencia de los principios de la relijion i

de la sana filosofía-, respetando hasta el escrúpulo

los derechos del hombre ; formado su corazón para
el bien ; con una intelijencia capaz de sondear los

más secretos arcanos de la ciencia ; dotado de un
jenio sublime para elevarse a las abstractas con-
templaciones de la verdad i del bien, i sellar con
aplicaciones prácticas el ideal de sus aspiraciones,

el progreso de la humanidad; con sentimientos
magnánimos i una conciencia recta i justa ; ador-
nado, en fin, de esas bellas cualidades con que la

Providencia distingue a algunos de sus escojidos,

Ruiz, ya como miembro de la Iglesia católica, ya
como ciudadano, ya como amigo, demostró toda
su vida con hechos irrecusables i con prácticas so-

bre humanas, que la salud del pueblo, la salvación

de las almas, el desenvolvimiento humano, eran el

bien único que alimentaba su espíritu. Elejido

obispo de Mainas el año 1852, en fuerza de su vir-

tud i de su mérito, sin haberlo pretendido ni pen-
sado siquiera, fué un verdadero apóstol, ya en el

manejo de su Iglesia i de su grei, como en el tra-

bajo de misiones para la redención de infieles que
abundan en esas vastas rejiones. Se consagró a

esto especialmente i fué en ello infatigable, expo-
niendo muchas veces su existencia. De virtud
evanjélica, era modesto i parco en lo que toca a su
persona, empleando en ella solamente lo absoluta-
mente necesario de sus rentas, pues la mayor parte
de ellas las dedicaba al auxilio de los pobres i a

los gastos indispensables para la reducción de in-

fieles, de manera que murió pobre. El inmenso
trabajo a que se entregó en desempeño de su
misión santa abrevió sus dias, falleciendo el 20 de
noviembre de 1862. Cuatro dias de luto i de cons-
ternación llevó el pueblo chachapoyano por su
muerte ; sus exequias se celebraron con la humilde
pompa propia de un obispo humilde, i aun cu-
bierto por la tierra, su memoria vive para siempre
en los corazones de los que aprecian el verdadero
mérito.

RUIZ DAVILA (Jlan), patriota peruano, funda-
dor del Hospicio para viudas pobres de comer-
ciantes, una de las instituciones más útiles de
Lima.

RUIZ DE LEÓN (Francísco), poeta mejicano,
autor de un poema cuyo título in extenso es el si-

guiente : Hernandia. Triíaifos de la /e, y gloria
de las armas españolas. Poema he^^óico. Con-
quista de México, cabeza del imperio septentrio-
nal de la Nueva España. Proezas de Hernán
Cortés, cathélicos blasones militares y grandezas
del nuevo mundo. — Lo cantaba Francisco Padz
de León, hijo de la Nueva España, y reverente lo

consagra á la soberana catholica magestad de su
Rey y señor natural Femando Sexto, en la Real
Cathólica magestad de la Reyna nuestra Señora
María Rárbara (que Dio guarde). Y a las dos
Magestades por mano del Éccmo. Señor Duque de

Alba. Impreso en Madrid en 1755. Este poema
consta de doce cantos i de mil seiscientas octavas.
Hemos encontrado en él algunos pasajes de mérito,
por ejemplo el canto segundo sobre la esperanza,
aquel en que se demuestra que el amor a la fama
va siempre unido a la fortaleza del ánimo. Lo más
curioso es la identidad con que Manzoni, en su
famoso canto al 5 de Mayo, expresa una idea mui
hermosa que hallamos también en Ruiz de León.

RUIZ LOZANO (Francisco), distinguido peruano
del tiempo del coloniaje, cosmógrafo mayor del
vireinato i el primero que enseño en el Perú las

matemáticas,

RUIZ TAGLE (Franxisco), patriota chileno. El
17 de febrero de 1830 fué elejido por el Congreso
presidente provisorio de la República-, pero con
fecha 31 de marzo del mismo año hizo renuncia de
dicho cargo.

RUMIÑAHUL (en español cascí de piedra), fa-

moso usurpador i tirano. Fué natural de Quito, i

habia comenzado mui joven la carrera militar en
tiempo de Cacha; continuó sirviendo bajo Huina-
cápac, i en tiempo de Atahualpa era ya jeneral.

Muerto este último rei por los españoles, se tras-

ladó del Perú a Quito, donde para apoderarse del

reino cometió muchos actos de feroz crueldad. Se
sostuvo algún tiempo contra el conquistador Benal-
cazar, i fué vencido al fin. Entonces trasmontó la

cordillera i desapareció, aunque algunos creen que
fué tomado prisionero i ahorcado en Quito.

RUSH (Benjamín), es uno de los más célebres

médicos de los Estados Unidos de América, cuya
memoria vive, honrada por el valor de sus obras
científicas, como por la parte que tomó en la de-
claración de la independencia de su patria. Desde
el año 1804 pedia que se crease en cada villa o

condado un hospital especial para las personas
dadas a la bebida. Desde 1857 se han establecido

cinco asilos públicos para ebrios en Nueva-York,
Boston, Baltimore, Chicago i Brooklyn. Una me-
moria redactada por el Dr. Darymple sobre los

rejistros de estos establecimientos, que visitó en
1872, le ha permitido formular la estadística colec-

tiva siguiente : en total ha habido en dichos asilos,

desde su fundación hasta el mes de setiembre de
1872, 5,958 admisiones ; de este número 93 por 100
entraban por primera vez, 4 por 100 por la se-

gunda i 2 por 100 por la tercera. Los enfermos se

repartían como sigue : 94 por 100 de su propia

iniciativa, 2 por 100 a instancias de sus familias,

4 por 100 de oficio, por orden de los majistrados.

Sobre las salidas , 34 por 100 se han declarado

curados, 5 por 100 mejorados, 7 por 100 despedi-

dos como incurables. Ha habido ademas 11 defun-

ciones i 3 casos de locura.

RUSSELL LOWELL (Santiago), poeta ameri-
cano. Nació en 1819 en Boston. Es hijo de un ecle-

siástico distinguido de la secta de los congregacio-
nalistas, e hizo sus estudios en la Universidad de
Harvard, donde se recibió de abogado. Prefirió, no
obstante, consagrarse a los trabajos literarios, por
los cuales habia demostrado desde el colejio un
ffusto decidido. Después de sus primeros versos,

Vida de un año, que casi pasaron desapercibidos,

alcanzó buena acojida su segundo volumen (1844),

que contenia, entre otros trozos notables, los de

Prometeo i la Leyenda bretona. En 1848 publicó

un tercer volumen que ofrece más orijinalidad

;

renunciando a la forma de los poetas ingleses, tan
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común entre sus compatriotas, el autor aborda

atrevidamente la poesia política, i toma con calor

la defensa de los negros en diferentes produccio-

nes. El mismo año publicó, bajo el titulo de Big-

loiv Papers, una serie de sátiras animadas, escri-

tas en dialecto americano, i la Vision de Sir Laun-
fall, poema fantástico. No es posible asignar a

este escritor un lugar al lado de Longfellow, pero

la crítica debe agradecerle sus esfuerzos por

emancipar a su país de la imitación extranjera.

Son también obras suyas : Conversación sobre al-

gunos poetas antiguos; Fcibula dedicada a los

críticos, donde pasa revista a los periodistas ame-
ricanos i se venga de sus desdeñosos artículos.

Después de haber colaborado en el Norlh Ameri-
can Revieic, se encargó más tarde de la dirección

del Anti-Slavery standard, diario abolicionista

que se publicaba en Boston. El objeto de la poesia

moderna debe ser, según Lowell, celebrar la li-

bertad, la divinidad, la fraternidad humana
;
por

eso se inspira en las grandes cuestiones sociales,

i canta los goces de una vida independiente i el

honor del trabajo. Su poemita, El hijo del pobre,
abre a los miserables risueñas perspectivas sobre
el suelo del Nuevo Mundo. Una de sus más bellas

piezas combate vivamente la medida política en
cuya virtud el Congreso americano decidió conser-

var la esclavitud. Una elcjía sobre la muerte de
un niño, sobresale por la serenidad i los rasgos
patéticos. Entre sus escritos mejor recibidos de-

bemos señalar la Fábula dirijida a los criticas, en
la cual se divierte a expensas de una multitud de
sus colegas. El éxito de esta sátira le inspiró la

idea de escribir los Biglow Papers, serie de piezas

satíricas sobre asuntos políticos, especialmente so-

bre la guerra de Méjico i sobre la esclavitud.

s

SA (Antonio de), predicador jesuíta, nacido en
Rio de Janeiro en 1627. Murió en 1678 en la misma
ciudad, donde liabia vivido dedicado a la conver-

sión de los jentiles.

SAA (Luis de), jurisconsulto ecuatoriano. Nació
en Quito : allí hizo sus estudios i se recibió de abo-

gado. Fué uno de los jurisconsultos más hábiles

del Ecuador, i desempeñó sucesivamente los des-

tinos de ministro de la Corte suprema de Justicia,

vocal de la comisión que el presidente Rocafuerte
organizó para la redacción de los Códigos naciona-
les, ministro de Hacienda i ministro jeneral, du-
rante los primeros meses de la administración
Noboa, Murió en Quito en 1853.

SAAVEDRA (Cornelio), jeneral arjentino, uno
de los principales caudillos de la revolución de
mayo de 1810. Nació en la ciudad de Potosí. Se
estableció en 1767 en Buenos Aires, en donde hizo

sus estudios. Desempeñó allí varios empleos en
tiempo de la dominación española. El 6 de setiem-
bre de 1806 fué nombrado por Liniers jefe del ba-
tallón de patricios. Cuando Montevideo fué ata-

cado por las tropas inglesas, Liniers marchó con
una división de 2,500 voluntarios en protección de
aquella ciudad. Saavedra formó parte de esta ex-
pedición, al mando de 600 patricios. Se apoderó
de todas las armas i municiones existentes en la

colonia, i las condujo a Buenos Aires. Se halló en
la reconquista de esta ciudad, en la cual tomó una
parte mui activa al frente de su batallón, lo que le

valió las sinceras felicitaciones del jeneral en jefe

i de muchas ciudades americanas, que admiraron
su arrojo. En 1809, a la cabeza de su batallón,
sostuvo al virei, que trató de ser depuesto en las

asonadas del 1° de enero, encabezadas por Alzaga.
El 25 de mayo de 1810, después de haber estallado
la revolución, de la que fué uno de los jefes prin-
cipales, fué nombrado presidente de la Junta gu-
bernativa. El 20 de agosto de 1810 marchó al Perú,
a consecuencia del contraste sufrido por el ejér-

cito patriota en el Desaguadero. El 28 del mismo

mes tuvo lugar la revolución que depuso la Junta,

cesando Saavedra en el mando. A los pocos dias

de este movimiento le llegó la orden de entregar
toda la fuerza a su mando al jeneral Puyrredon, i

de situarse en Salta para auxiliarla. En 1814 pasó
a Chile, a consecuencia de haberlo mandado pren-
der el gobierno, por atribuírsele el ser autor del

movimiento del 5 de abril de 1811. En 1815 se

presentó al director Alvear por orden superior,

i retiróse en seguida a una estancia, hasta diciem-
bre del mismo año. Cuando en 1816 se reunió el

Congreso de Tucuman, se presentó a él pidiendo

ser juzgado: fué absuelto, repuesto en sus eni-

plos, i se le pagaron los daños i perjuicios que se le

habian ocasionado, junto con sus sueldos, que as-

cendían a 14,000 pesos. Así que pasó Balcarce al

ejército de San Martin, Saavedra ocupó el puesto

de éste, en calidad de jefe de Estado Mayor, hasta

1818. Saavedra sirvió en el ejército arjentino hasta

1821, año en que se retiró con su familia a una
estancia, en donde vivió alejado de la vida pública,

entreteniéndose en escribir sus memorias, que son

un curioso documento do la historia arjentina.

Murió en Buenos Aires en 1829, a los sesenta i

nueve años de su edad.

SAAVEDRA (Corxelio), coronel del ejército chi-

leno, nieto del procer de la revolución arjentina

que llevó este, mismo nombre. Nacido en 1821,

después de una carrera militar brillante i borras-

cosa, ha llegado a ser lioi uno de los jefes más
ilustrados i distinguidos del ejército de su patria.

Ha desempeñado los empleos de ayudante de la

Escuela militar, donde recibió su primera educa-

ción, e intendente de las provincias de Arauco i Val-

paraíso. Hombre de carácter frió, de una intacha-

ble cortesía, de natural bondadoso, ha tomado
parte activa en las luchas políticas de su país, sin

acarrear sobre sí el odio de sus adversarios. En
las luchas que el gobierno de Chile se ha visto

obligado a sostener contra los araucanos, para po-

ner "a salvo de sus pillerías las poblaciones de la

frontera, Saavedra ha prestado a su país excelentes
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servicios. Puede decirse que ha sido el alma de

esas importantes operaciones, en las cuales ha de-

bido unir al valor i la estratejía del militar, la ha-

bilidad del político i del diplomático. En 1871 pu-

blicó una obra importante en que están agrupados

todos los trabajos dados a luz en Chile sobre la

cuestión de Arauco. En esa colección figuran algu-

nas memorias que llevan al pié la firma de Saa-

vedra.

SAAVEDRA (José Ramón), presbítero chileno,

mui estimado como escritor. Nació en 1821. Ha
dado a luz una Gramática castellana, un texto de

Fundamentos de la Fé i dos Catecismos, que han
sido adoptados en los coiejios de la República como
textos de enseñanza. Saavedra ha tomado también
parte en las tareas de la enseñanza, i ademas de las

obras que de él hemos apuntado, ha dado a luz

otra publicación titulada La Inquisición. Actual-

mente ocupa un asiento en el coro de la iglesia

metropolitana.

SAAVEDRA (Pedro José), coronel i médico pe-

ruano, ministro de Estado en 1867. Es uno de los

corifeos del partido liberal radical.

SAAVEDRA. GUZMAN (Antonio), escritor meji-

cano. Escribió el Peregrino indiano, por Antonio

de Saavedra Guzman, viznieto del conde de Caste-

llar, nacido en Méjico. Madrid, 1599. El Peregrino

indiano no es otro que Hernán Cortés, cuyas

aventuras refiere el autor en veinte cantos i en
octavas desde su salida de Cuba hasta la toma de

Guatimozin. El autor, prometiendo al fin una se-

gunda parte, llama a la primera, tierra estéril, mal
arada. El argumento no era estéril, pero hubiera

podido ararse mejor. Dice Clavijero en su Historia

antigua de Méjico : « Saavedra Guzman, noble

mejicano, en su navegación a España, compuso en

veinte cantos la historia de la conquista de Mé-
jico i la publicó en Madrid con el título del Pere-
gñno indiano. Esta obra debe contarse entre las

historias, pues solo tiene de poesía el verso. » Lope
de Vega escribió en su elojio un soneto que se

halla en la Colección de sus obras sueltas así en

prosa como en verso. Madrid, 1778.

SACO (José Antonio), escritor i catedrático cu-

bano, que a los veinte años desempeñaba con ex-

traordinario éxito una cátedra de filosofía en el

Seminario de San Carlos de la Habana. Después
de haber estudiado la constitución, historia i polí-

tica de la Union americana, lanzóse al periodismo,

donde conquistó la reputación de gran controver-

sista. Fué uno de los primeros filósofos i literatos

de su tiempo. De estilo vivo, enérjico, vigoroso,

es algunas veces profundamente sarcástico, lo cual

contribuye a anonadar a sus adversarios en las

polémicas que con ellos entabla. Hombre de ca-

rácter independiente, dio a luz en 1845 su célebre

folleto titulado : La supresión del tráfico de escla-

vos en la isla de Cuba, en que deslindó los dos

puntos cardinales de tan importante cuestión : la

extinción gradual de aquella i la conservación de

la esclavitud existente, su sustitución por hombres
libres. Sin embargo de que este trabajo hubo de

traerle la enemistad de importantísimas personas,

Saco continuó defendiendo sus ideas abolicionistas

en muchas ocasiones. A consecuencia de la inva-

sión de López i de los proyectos anexionistas de
algunos cubanos. Saco trató de manifestar lo er-

róneo de los mismos, i cojiendo la pluma, escribió

sus Ideas sobre la incorporación de Cuba a los

Estados Unidos, notable por su fuerza de lójica i

por las muchas razones que da para probar la in-

conveniencia de tan ilusorio proyecto. La grande
obra de Saco titulada : Historia de la esclavitud
desde los tiempos más remotos hasta nuestros
dios, se está imprimiendo actualmente en Paris.

Es un trabajo monumental que hará época en la

literatura, i que dará gran lustre al autor i a su
patria. Saco, desterrado de Cuba por sus princi-

pios liberales i abolicionistas, vive en Paris desde
1840. Fué electo diputado por Cuba para las Cons-
tituyentes de 1836. Estas decidieron no admitir la

diputación de Cuba, i que tanto ésta como las de-
mas colonias españolas fuesen representadas por
leyes especiales, que jamas se han promulgado.
Protestó Saco en un documento que se ha hecho
celebre por su enerjía, su lójica i su elocuencia.
Tiene hoi setenta i cuatro años de edad, i vive en
Paris, oscuro, pero respetado por sus virtudes i

su independencia de carácter.

SACRAMENTO (Leandro) , relijioso i botánico
brasileño, llamado en el siglo Ferreira da Silva, na-
cido a fines del último siglo. Fué autor de diversos
trabajos científicos de importancia, i profesor de
botánica. Murió en 1829 a los cincuenta años de
edad.

SAENZ (Antonio), sacerdote arjentino. Nació en
Buenos Aires en 1780. Se graduó de doctor en
cánones i jurisprudencia en la ciudad de la Plata
en 1804, i fué rejistrado ese año entre los aboga-
dos de la real Audiencia de aquella ciudad. En
1805 regresó a Buenos Aires, i fué inmediatamente
nombrado por el virei en clase de sustituto parala
cátedra de teolojía que rejentaba en propiedad
el doctor Matías Camacho. A este cargo se acu-
muló el de secretario capitular i notario de la Igle-

sia que le confirió el deán i cabildo de la misma.
Las mismas autoridades le confirieron en '1807 el

empleo de defensor jeneral de los derechos i ac-

ciones de la santa iglesia catedral i del cabildo

eclesiástico. Después de la revolución, desempeñó
muchos otros cargos públicos ; fué miembro de la

Junta de observación en 1815 i uno de los redac-

tores del Estatuto que dio aquel cuerpo para el

gobierno del Estado. Nombrado catedrático de de-
recho natural i de jentes, escribió un curso sobre
estas materias. Saenz murió en 1825. El gobierno
le decretó una sepultura de preferencia en el ce-

menterio público.

SAENZ CASCANTE (Miguel), licenciado i pres-

bítero peruano, del siglo xvii. Era uno de los

injenios de la corte del virei Castel dos Rius i so-

cio de la Academia que éste reunia en su palacio.

SAENZ DE CAVIA (Pedro Feliciano). Es uno
de los escritores que más han ilustrado las letras

arjentinas con sus producciones
,

ya orijinales,

ya traducidas , ora como periodista, ora como tri-

buno parlamentario. Nació en Montevideo, de
donde tuvo que emigrar después de la triste jor-

nada del 12 de julio de 1810 en aquella ciudad.

Acompañó a los representantes de la Junta de

Buenos Aires, enviados con el objeto de acordar

las providencias convenientes, i en calidad de se-

cretario, puso su nombre al pié de la Convención
hecha en la ciudad de la Asunción del Paraguai el

12 de octubre de 1811, entre las Juntas gubernati-

vas de Buenos Aires i el Paraguai. Murió el 23 de

julio de 1849.

SAEZ (Manuel A.), abogado i escritor arjentino.

Nació en Mendoza en 1834. Ha publicado un Pro-
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yecto de Constitución para la provincia de su

nacimiento, un opúsculo sobre los límites de la mis-

ma, i otro en que ha reunido varios de sus escri-

tos. Este joven tiene reservado un bello porve-

nir, por su dedicación al estudio, sus luces i la

compilación que ha hecho de materiales para la

historia arjentina, que se prepara a escribir,

SAGARNAGA (Juan Bautista de). Fué uno de

los protoniártires de la independencia de Bolivia.

Figuró en primera línea el 16 de julio de 1809.

Descendiente de ilustre cuna, el doctor Sagárnaga
habia recibido del rei los títulos de caballero veinti-

cuatro i de subteniente de milicias. Murió Sagár-

naga en 1810, en un infame patíbulo, como un
héroe para los americanos, como un criminal para

los satélites de los déspotas españoles.

SAGÁRNAGA (Manuel), patriota boliviano. Na-
ció en 1800. El jeneral Sagárnaga era hijo del

doctor Juan Bautista de Sagárnaga, antiguo rejidor

o veinticuatro de la Paz, bajo el rejímen colonial,

i uno de los protomárlires de la revolución de

1809. A la edad de quince años se habia estrenado

en la carrera de las armas sentando plaza en el ejér-

cito de Rondeau para combatir al partido penin-

sular. Sorprendido mui pronto con una pequeña
partida en Saló por una fuerza española, tuvo la

debilidad de dejarse enrolar en el eiército realista,

cuya suerte siguió en sus largas i difíciles campa-
ñas, hasta la batalla de Ayacucho, donde cayó pri-

sionero. Algunos dias más tarde era colocado en

las filas del ejército peruano con el mismo grado de

capitán que habia adquirido en el partido realista.

En 1827 ofreció sus servicios al gran mariscal de

Ayacucho, pasando en consecuencia a figurar en el

ejército de Bolivia. Solamente entonces comenzó
para Sagárnaga la época de los servicios i hechos

distinguidos i gloriosos. Las campañas de Santa

Cruz en el Peni le ofrecieron la oportunidad de lu-

cir su valor i pericia militares en las más arriesga-

das comisiones. En el desastre de Yungai reunió

una parte del ejército vencido, que intentó condu-
cir hasta Bolivia; pero, habiéndose puesto a las

órdenes de los jenerales Herrera, Pardo de Zela i

Otero, vio inutilizados sus esfuerzos, por la capi-

tulación que estos jenerales celebraron con el ven-

cedor, i como rehusase aceptarla, fué hecho pri-

sionero. Habiendo alcanzado la libertad en junio

de 1840, se restituyó a su patria, cuando ya me-
diaban las dificultades i amenazas que provocaron
la batalla de Ingavi, en la cual se batió heroica-

mente, sirviendo en calidad de jefe de Estado ma-
yor. En el gobierno de Ballivian desempeñó du-
rante pocos meses el ministerio de la Guerra •, fué

el primer director de la Escuela militar, i entre

otras diversas comisiones de importancia, llenó

la de concurrir a la formación del Código militar de

1843. Durante el gobierno de Belzú, Sagárnaga
vivió oscuro i perseguido, i solo fué tolerado por
el gobierno de Córdoba. Linares le confió el espi-

noso cargo de presidente de la mesa calificadora

creada en 1858, con el objeto de reducir el escala-

fon del ejército i retirar a muchedumbre de je-

fes militares, que así eran gravosos a la renta pú-
blica, como sospechosos al gobierno dictatorial.

El golpe del 14 de enero de 1861 le sorprendió, sin

embargo, en una situación políticamente desem-
barazada, pues se hallaba por entonces retirado

con letras de cuartel i alejado del terreno candente
de la política. En estas circustancias fué llamado
Sagárnaga por el presidente Achá para desempe-
ñar la cartera del ministero de la Guerra. Murió
en 1866.

SAINS DE LA PEÑA (Francisco), patriota chi-

leno. Fué uno de los primeros defensores de la

independencia de Chile, coronel de ejército e in-

tendente de Coquimbo en 1830. Víctima de su pa-
triotismo, fué encerrado en el castillo de San An-
tonio en Valparaíso i en seguida trasladado a Juan
Fernandez, donde permaneció dos años, 1816 i

1817. Terminado su destierro, poco después de la

jornada de Chacabuco, en 1817, se estableció defi-

nitivamente en la Serena, su ciudad natal. Murió
en 1844.

SALAMANCA (Santiago), jeneral chileno
;
prin-

cipió su carrera en clase de alférez del rejimiento

de artillería en 1830. La crisis política que ajitó

a la República en 1861 lo encontró de sarjento

mayor. En este empleo se halló en las acciones de
guerra de Petorea, Linderos de Ramadilla i sitio

de la Serena. En la nueva revolución que turbó la

paz en 1859, Salamanca era teniente coronel i en
ese carácter tomó parte en la batalla de Cerro Gran-

de. El 19 de agosto de 1871 fué elevado al rango
de jeneral de brigada. Ha desempeñado algunas
comisiones civiles, entre ellas la intendencia de la

provincia del Maule. Al presente es comandante
jeneral de armas de Santiago, inspector jeneral de

la Guardia nacional, diputado al Congreso nacional

i consejero de Estado.

SALAS (Antonio), pintor quiteño, cuyas obras

son buscadas con ínteres por los entendidos. Las
mejores han sido llevadas a otros puntos de Amé-
rica i aún al exterior, i existen mui raras en la

República. Entre los pintores contemporáneos del

Ecuador aparece en primera línea Antonio Salas;

fué discípulo de Rodríguez, i después de Sarna-

niego, i es uno de los más dignos de ser citados.

Dotado de una verdadera imajinacion de artista,

aventajó a sus maestros en el colorido, i en cuanto

al dibujo fué superior a todos sus contemporá-
neos. Pintó muchos cuadros para el extranjero,

i sus retratos fueron aceptados con entusiasmo.

Su carácter franco le conducía a hacer ostentación

de su pericia, pues muchas veces pintaba, sin ras-

gos con el lápiz. Todavía se encuentran en Quito

i otras ciudades del Ecuador algunas pinturas

de Salas, las cuales se confunden por su valor

con las de Miguel de Santiago ; siendo de ad-

vertir que tanto en pequeño como en escala ma-
yor, pintó al óleo, al temple i no le fué estraña

la miniatura. Su taller anunciaba gusto i delica-

deza, pues, aparte de sus propios cuadros, habia

conservado varios de los mejores i más antiguos de

maestros nacionales. Tuvo muchos discípulos aven-

tajados, entre los cuales pueden citarse Luis Ca-
dena, que fué mandado por el gobierno a Europa
a completar sus estudios, sus hijos, i aún varios

de sus nietos, sin incluir a Bríjida, su hija, que

deba contarse entre los que actualmente trabajan

con buena reputación. Entre sus obras citaremos

:

Los jenerales de la independencia de Colombia,

de propiedad del jeneral Flores ; un cuadro que
existe en el convento de San Francisco de Quito, i

en el cual el santo patriarca está resucitando a un
obispo; otro que representa la oración de san

Francisco en el monte, i por último, otro cuadro

de san Francisco de la Bóveda. Este notable pintor

ecuatoriano falleció en Quito en 1860.

SALAS (Rafael), hijo del anterior. Nació en

Quito por 1828 i abrazó la profesión de su padre,

a quien ha llegado a superar; hoi es, junto con

Cadena, la gloria del arte quiteño. Tiene jenio

universal; pero se distingue en el paisaje. En
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el jénero histórico i en los retratos no es menos
apreciable i digno de elojio; pero, aunque correcto

en el dibujo i colorido, deja algo que desear en la

expresión. Este pintor ecuatoriano , vive actual-

mente en Quito, donde honra la memoria de su
intelijente padre Antonio ^?alas. Menos dibujante
que éste i tal vez menos instruido, no puede ne-

garse la gracia de su pincel en los más minu-
ciosos detalles. Sus vistas de paisajes tienen su
mérito en la extremada prolijidad. También se

distingue por la habilidad en dar hermosura a sus
retratos, i especialmente a las caras de las vírje-

nes. Últimamente, se nos asegura, ha pintado al-

gunas vistas de la cordillera de los Andes, i ha
merecido que se le pague por cada una de ellas

una cantidad superior a la que se paga por costum-
bre en aquella capital.

SALAS (José Hipólito), obispo chileno. Nació
en el Olivar de Colchagua en 1812. Después de
haber sido durante muchos años secretario del ar-

zobispado de Santiago i decano de la facultad de
teolojía, fué consagrado obispo de la Concepción
el 29 de octubre de ISó'i. Apenas llegado a su dió-

cesis, abrió el Seminario que permanecia cerrado
desde la guerra de independencia. Bajo su protec-
ción se han establecido en Concepción los reli-

jiosos capuchinos, los dominicos, los jesuítas i las

relijiosas del Sagrado Corazón de Jesús. Asimismo
las monjas de la Providencia han construido allí

un vasto asilo para huérfanas, i las hermanas de
la Caridad se han hecho cargo de los Hospitales.

También se han establecido muchas congregacio-
nes piadosas, entre las que es notable la Conferen-
cia de San Vicente de Paul. Salas es un afamado
orador sagrado, habiéndose distinguido particular-

mente por sus discursos en el concilio del Vati-

cano. Maneja también la pluma con bastante des-
treza. Entre otras obras suyas, mencionaremos
una Memoria sobre el servicio personal de las in-
dijenas i un libro interesante , titulado : Los Ce-
menterios. El obispo Salas es justamente conside-
rado como una de las eminencias del clero en la

América española.

SALAS (Manuel de). Hé aquí una de las cele-

bridades más importantes de Chile, cuya vida no
necesita escribirse, pues se halla escrita en el co-

razón de todos los chilenos. A donde quiera que se

mire se encontrarán las huellas de su gran bon-
dad. Así, Manuel de Salas contribuyó eficazmente
a la construcción del tajamar, a la fundación del

Hospicio i de la Biblioteca nacional, donde existe su
retrato, al establecimiento del Instituto ; fomentó
el cultivo del cáñamo, introdujo el del lino, la mo-
rera, el gusano de seda, la higuerilla, la linaza-,

favoreció la filatura del cáñamo, enseñó la confec-
ción del aceite de linaza por medio de máquinas,
la fabricación de la loza vidriada, de la jerga, del

paño burdo; hizo, en fin, explotar, en cuanto era
permitido a las fuerzas de un particular, las vetas

de metales que encierran nuestras cordilleras, sin

que lo estimulase a ello el más lijero movimiento
de codicia, sino el más vivo deseo de la prosperi-
dad pública. También logró fundar, con el título de
Academia de San Luis, un colejio donde se ense-
ñaban las primeras letras, la gramática, el dibujo

i los ramos más elementales de las matemáticas.
Cuando en 1810 sonó la hora de la revolución.

Salas no vaciló. « Venga abajo, dijo, un réjimen
social que es un obstáculo invencible para el bien;

un réjimen social que deja al hombre sujeto a la

miseria, en una tierra que es un verdadero pa-
raíso. » Salas, cual otro Franklin, inscribió tain-

bien su nombre en el libro de oro de los proceres
de la revolución. Así, fué miembro del primer
Congreso en 1811, i perteneció a la minoría de los

trece diputados exaltados. Bajo la inspiración del
buen sentido, redactó folletos de estilo popular,
como el « Diálogo de los porteros, » por ejemplo.
Con el auxilio de esos folletos hacia comprender el

motivo de la lucha i la santidad de la causa a los
individuos de la aristocracia i a las jentes del

pueblo ; i prestaba de esa manera un gran servi-

cio al partido que habia abrazado. En ISlíi, des-
pués del desastre de Hancagua, Salas fué a espiar,

como otros muchos venerables chilenos, en el pre-
sidio de Juan Fernandez, el crimen de haber re-
clamado contra la injusticia, i no salió de allí

hasta 1817, después de la batalla de Chacabuco.
Apenas hubo recobrado la libertad, tornó otra vez
a sus perseverantes trabajos por el bienestar del

pueblo, por la difusión de las luces. No existe esta-

blecimiento benéfico de esa época, desde la escuela
hasta el cementerio, en cuyo fomento o creación
no interviniera. Los personajes más importantes
del país, i aún del extranjero, le trataban con la

mayor consideración i respeto. El jeneral Pinto le

saludaba como « al más constante apoyo de la

prosperidad de Chile » i el gobierno de Colombia
le nombró su encargado de Negocios cerca del go-

bierno chileno. A estos títulos de consideración, tan

altamente lisonjeros, se agregaba todavía otro que
lo era mucho más. Nadie en Chile le llamaba sino

con el nombre de Taita SaJxts. Esta expresión vul-

gar de cariño con que todo un pueblo le procla-

maba su padre, era ciertamente el mayor homenaje
que pudiera concederse a un hombre. Este vir-

tuoso ciudadano, modelo de patriotismo, de mo-
destia i de bondad, nació en Santiago de Chile el

4 de junio de 1755 i murió el 28 de noviembre de
1841.

SALAS (Mariano), jeneral mejicano. Fué vice-

presidente de la Kepública en el gobierno que pre-

cedió al de Miramon •, pero jamas figuró en pri-

mera línea en los acontecimientos políticos de su

país.

SALAS DE ERRAZÜRIZ (Antonia). Esta ilustre

matrona chilena nació en Santiago en 1788, i fue-

ron sus padres el célebre filántropo Manuel de
Salas i Corbalan, i Manuela Palazuelos i Aldu-

nate, ambos pertenecientes a las más distinguidas

familias del país. Dotada de un jenio alegre i fes-

tivo, fué, desde sus más tiernos años, la compa-

ñera inseparable de su caritativo padre, ya en sus

diarias visitas al hospicio, de que éste fué fun-'

dador, ya a las cárceles i presidios, llevando mu-
chas veces en sus tiernos brazos el vestido que

debia cubrir la desnudez del necesitado. Tal fué su

vida hasta el año de 1809, en que contrajo matri-

monio con Isidoro Errázuriz Aldunate. Inspirada

en las ideas de libertad que jerrainaban en su co-

razón, i que hicieron de su padre i de su esposo

unos de los primeros mártires de nuestra inde-

pendencia, semostró, como una gran patriota i una

gran matrona. Su entei'eza i su resignación no la

abandonaron un momento en aquella época aciaga.

En los años de 1819 i 20 desarrollóse con gran ra-

pidez la viruela, tanto más temible entonces, cuanto

menos conocidos eran los medios de curarla ; diez-

maba la población i esparcía por todas partes el

llanto i el terror. La Salas de Errázuriz, residente

en esa época en su chacra de San Rafael, situada

en el llano de Maipo, lejos de huir de la epidemia.

se preparó para combatirla ; i prestó inmensos ser-

vicios a los menesterosos de aquellas localidades.
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La caridad de la Salas de Errázuriz fué inagota-

ble. Dolada de un gran carácter i de una regular

fortuna, puso en mil ocasiones al servicio de la hu-

manidad doliente su eneriía i su dinero. A conse-

cuencia de la batalla de Loncomilla (6 de diciem-

bre de 1851), de triste memoria, centenares de

heridos jemian en los hospitales de Talca; la Sa-

las de Errázuriz intentó trasladarse a aquella ciu-

dad ;
pero, no permitiéndoselo sus fuerzas ni su

edad avanzada, mandó a sus hijas para que hicie-

sen sus veces, quedando ella encargada de recojer

los auxilios que el pueblo de Santiago podia pro-
porcionarle. Los hospitales, el hospicio i casa de
huérfanos se encontraban en aquella época en un
estado miserable, a pesar de los esfuerzos de al-

gunas almas caritativas por levantarlos de su pos-
tración; pero esta dicha solo estaba reservada a la

Salas de Errázuriz. También a su empeño se de-

bió el establecimiento de la Sociedad de benefi-

cencia de señoras, que tuvo lugar en julio de 1852
i que ha producido tantos frutos para el alivio del

indijente. Esa Sociedad recordará siempre el celo

con que la Salas de Errázuriz supo impulsar sus
trabajos, la actividad i vigor de aquella alma ca-

ritativa, que, sobreponiéndose a sus dolencias fí-

sicas i a la fatiga de los años, acudió siempre al

clamor del necesitado i elevó su voz por todos los

que sufrían. La experiencia que la Sociedad habia
adquirido en el ejercicio de sus deberes, le hizo
notar la falta de la clase de obstetricia, que hacia
tiempo se habia suprimido; i con el objeto de re-

mediar este mal, se dirijió i obtuvo del supremo
gobierno que se volviese a establecer, i gracias a
esa clase, existen hoy hábiles matronas en los

principales pueblos de la República. Pero los cui-
dados i atenciones de la Salas de Errázuriz no se
limitaban solamente a los establecimientos de be-
neficencia de Santiago, pues, en cuanto se lo per-
mitían los recursos con que contaba, extendía
también su ixiano jenerosa a los de las provincias.
El administrador del Hospital de Ancud solicitó al-

gunos auxilios de ella, i obtuvo de la Sociedad,
para aquel establecimiento, camas, ropa i dinero.
El empleado de igual clase del hospital de San Fer-
nando pidió también algunos socorros a la Socie-
dad, i la Salas no trepidó en constituirse en su
ájente a fin de conseguirlos. Las mejoras introdu-
cidas en los establecimientos de beneficencia no
satisfacían aún todas las aspiraciones de la Socie-
dad que presidia esta distinguida matrona, pues
los oficios de enfermeras, roperas, etc., eran des-
empeñados por personas asalariadas que no cum-
plían sus deberes con la exactitud debida ; i para
llenar este vacio, trabajó la Sociedad, impulsada
por su presidenta, en hacer venir a Chile las
Hermanas de Caridad. Atendidos ya los hospi-
tales i demás establecimientos de beneficencia,
satisfechas ya casi todas sus necesidades, faltaba
aún preservar a la huérfana abandonada de los
riesgos que corre en su juventud; faltaba aún
arrancar del crimen a las víctimas que enjendran
las malas pasiones, para convertirlas en miembros
útiles a la sociedad. Para conseguir tan santo
propósito, la Salas de Errázuriz propuso en se-
tiembre de 1858 i la Sociedad de beneficencia
aceptó i emprendió la fundación de la « Casa del
Buen Pastor, » que pronto principió a dar los
más buenos resultados. Esta sola institución de
caridad baria el más alto elojio de Antonia Salas.
Extendió también su caritativo celo a las escuelas
primarias para niñas, en las cuales introdujo mu-
chas reformas. En cuanto a su instrucción, aun-
que nacida i educada en la época del coloniaje,
habia leido mucho, hablaba el francés, traducía el

inglés i escribía su propio idioma con bastante
corrección , como lo comprueban algunas actas
que, escritas de su puño i letra, han quedado en
los libros de la Sociedad de beneficencia, de que
fué presidenta i su más activo i laborioso miem-
bro. Esta eminente chilena, que fué grande por su
caridad i sus virtudes, murió en Santiago en 1867,

.

rodeada del respeto i consideraciones de la socie-
dad entera.

_
SALAVARRIETA (Policarpa), patricia colom-

biana. Nació en Guaduas, i durante la lucha de la

emancipación, se distinguió por su ardoroso pa-
triotismo. Sin temor hizo públicas sus ideas i no-
bles sentimientos, lo cual le atrajo la cólera de los

realistas. Sorprendida, en 1818, en corresponden-
cia con los patriólas, fué apresada i luego conde-
nada a muerte. Antes de morir quiso beber un
vaso de agua, i como fuese un español quien se lo

sirviera : « Ni un vaso de agua quiero deber, dijo,

a un enemigo de mi Patria. » Sufrió el último su-
plicio con una enerjía asombrosa. Por entonces,
1 en honor a su heroísmo, se compuso este dís-

tico : Policarpa Salavarriela Yace por salvar la

patria.

SALAVERRY (Felipe Santiago de), famoso jc-

neral limeño. Nació en 1806, i terminó su carrera
gloriosa antes de los treinta años, legando a la his-

toria la pajina más heroica de las revoluciones pe-
ruanas. Sus remarcables proezas de valor en los

campos de batalla lo elevaron al rango de jeneral
a los veinte i ocho años, después de haber pasado
por todos los grados de la escala militar i de ha-
ber combatido por la independencia de América en
Zepita, Junin i Ayacucho. Los grandes capitanes
como Bolívar, Sucre, Lámar, San Martin, fueron,
en el terreno práctico, sus maestros en el arte de
la guerra, i los modelos que deslumhraron siempre
su imajinacion entusiasta, ávida de gloria. Su
jenio naturalmente belicoso i caballeresco ; su ca-
rácter varonil e impetuoso, que arrollaba los obs-
táculos; su espíritu predominante i severo, que
acaudillaba una revolución tan fácilmente como
disciplinaba un ejército ; su exaltada ambición de
nombradla i de fama; su extraordinaria intrepidez,

que fué la admiración i el temor de su época; su
patriotismo acendrado i a prueba de todo jénero
de sacrificios; su jenerosa abnegación de la fortuna
para sí i para los suyos; su juventud, en fin, llena

de las más lisonjeras esperanzas para el porvenir de
su país, colocan a este jeneral en primera línea, en
un lugar elevado i único entre todos los caudillos mi-
litares que figuran en las guerras civiles del Perú.
Comenzaba apenas Salaverry sus estudios en el

colejio de San Garlos de Lima, cuando, en 1819,
un acontecimiento extraordinario i grandioso vino
a arrancarle de la tranquila vida de estudiante,
para armarle con el fusil i la espada del cadete,

colocándolo en las filas de los soldados de la pa-
tria. Abandonó el colejio sin el consentimiento de
sus padres, que le destinaban a la abogacía i a los

triunfos del foro. Burlando lavijilancia de las tro-

pas españolas, cuyas avanzadas cortaban toda co-
municación con la capital, logró escapar de Lima i

presentarse en Huaura al jeneral San Martin, ofre-

ciéndose como voluntario en las filas libertadoras.

Este jeneral, admirado de la intrepidez i de la

tierna edad de Salaverry, le hizo dar de alta de
cadete en el batallón Numancia, próximo a em-
prender una campaña difícil, llena de peligros,

contra las poderosas fuerzas del coloniaje. Sala-
verry debió todos sus ascensos a la victoria, i fué

condecorado con las medallas que han inmortali-
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zado a los héroes de la independencia. Desde el

colejio se Labia distinguido ya por una elevada
capacidad i una remarcable viveza de imajinacion.

Dícese que escribía fácilmente en prosa i verso.

Cuando llegó a ejercer el mando supremo de su

país, dictaba a su secretario todos sus documentos
públicos, principalmente sus proclamas, llenas de
una patriótica enerjía i con las cuales parece que-
rer infundir su propia alma a sus soldados. La
venganza de su patria, humillada por el extranjero,

le ha inspirado pajinas que destilan sangre i que'

<lebieron aterrar a sus enemigos. Diez años más
de vida i de experiencia de los hombres, hubieran
dado a Salaverry lo único que le faltó para el com-
plemento de sus admirables dotes. Su amor a la

patria, su juventud impetuosa i su ambición de
gloria, le hicieron precipitar el paso de los aconte-

cin:iientos que, por una fuerza lójica e irresistible,

estaban ya preparados para su elevación i para la

prosperidad del Perú. Una revolución que no ana-
dia nada a las brillantes proezas de su carrera

militar, debia conducirle con sus principales jefes

a un sangriento i terrible sacrificio en aras de la

patria. El término de su vida fué bien trájico,

pero también de una gloria imperecedera para su
nombre.
A consecuencia del encuentro de Socabaya, fué

tomado prisionero por los ajenies subalternos de
Santa Cruz, i pasado por las armas en Arequipa el

19 de febrero de 1836. Antes de dirijirse al patí-

bulo quiso legar a su patria el último eco de su
existencia, protestando enérjicamente contra la

arbitrariedad de que era víctima, lié aquí ese bello

documento : « Protesto ante mis compatriotas,

ante la América, ante la historia i la posteridad

más remota, del horroroso asesinato que se comete
conmigo. Habiéndome entregado expontáneamente
al jeneral Miller, él me ha presentado como pri-

sionero a Santa Cruz, que sobre cadáveres perua-
nos quiere cimentar su conquista. Yo debia haber
sido juzgado conforme a las leyes de mi país, i no
por un tribunal de esclavos, que me ha condenado
sin oirme. He sido sometido a un consejo de guerra
verbal, ante quien solamente protesté de su in-

competencia i la imposibilidad de vindicarme a tan

larga distancia de mis papeles justificativos; me
retiré después, i he sido condenado. ¡Peruanos!
¡americanos! ¡hombres todos del universo!...

ved aquí la bárbara conducta del conquistador con
un peruano que no ha cometido delitos, que no ha
tenido otra ambición que la felicidad i gloria de su
patria, por las cuales combatió hasta el momento
de su muerte; ved aquí cuan horribles son los pri-

meros pasos del que ha jurado enseñorearse del

Perú destruyendo a sus mejores hijos. En capilla,

en Arequipa, febrero 18 de 1836. — Felipe San-
tiago de Salaverry. » Murió Salaverry a los veinte

i nueve años i once meses de edad. Los pueblos
que en su tiempo no comprendieron al héroe i al

patriota, i que le maldijeron, hoi le glorifican. El

escritor chileno Manuel Bilbao ha publicado la

Historia del jeneral Salaverry, de la cual se han
hecho varias ediciones.

SALAVERRY (Carlos Augusto de), poeta pe-
ruano. Nació en Piura en 1830. Fué su padre el

ilustre jeneral Salaverry. Hijo natural, antes de

cumplir seis años, nuestro poeta tuvo que llorar la

horfandad i la desgracia que le acarreaba la irre-

parable pérdida de su padre. El luto de su niñez

debia tener un sombrío reflejo en toda su existen-

cia. Solo, ó poco menos, en el mundo, a la misma
edad que su padre, abrazó con entusiasmo, pero
sin verdadera vocación, la carrera de las armas,

Dice. BIOGR.

sentando plaza de cadete. Desde ese momento su
colejio vino a ser el cuartel de los soldados, i sus
libros de instrucción la táctica i ¡as ordenanzas
militares. Semejante educación debia al parecer
cerrarle el porvenir a toda aspiración de gloria li-

teraria; pero la naturaleza habia hecho por el

poeta lo que en vano buscará el erudito en sus
estudios : le habia dotado de una alma poética i de
un corazón sensible a las impresiones del arte i la

belleza. A pesar de las severidades de la suerte i

de una juventud pasada en la oscuridad i en la

ignorancia, la literatura peruana debe a Salaverry
numerosas obras. Sin otras reglas que su propia
inspiración, ha cultivado el jénero lírico i dramá-
tico, llegando a adquirir, con justo título, una
brillante reputación, que ha tenido ecos en la

prensa europea. Sus obras dramáticas se han ex-

hibido siempre con aplauso en casi todos los tea-

tros de la América del Sur. En 1873 ha publicado
en Paris un bello tomo de poesías, titulado : .-l/6o-

res i destellos. El poeta es hoi teniente coronel,

adjunto a la legación del Perú en Francia
;
pero

su musa orijinal i fecunda no ha elevado todavía
el canto del cisne.

SALAZAR (Agustín), poeta dramático mejicano,
mencionado por José Ignacio Granados en sus
Tardes mejicanas, impresas en Méjico en 1778.

SALAZAR (Alonso i Bernardino), escritores i

frailes ecuatorianos. Los padres frai Alonso i Ber-
nardino Salazar fueron oradores mui elocuentes,

especialmente el último, a quien llamaban el Nuevo
Elias.

SALAZAR (Francisco Javier). Nació en Quito
en 1825 o 1826. Se recibió de abogado i se dedicó
después a la milicia. Hombre de claro talento i de
buena instrucción, adquirida en el estudio i los

viajes, posee varios idiomas i conocimientos lite-

rarios no despreciables. Ha escrito o traducido del

alemán algunos tratados de táctica, aplicándolos a

las circunstancias del Ecuador. Se le debe también
un interesante tratado de pedagojía. Estos traba-
jos serios no le han estorbado hacer hermosos
versos ni escribir artículos de amena literatura

mui remarcables. Con todo, se cree que tiene más
jenio para las obras de instrucción i pedagojía.

SALAZAR (José María), escritor i poeta colom-
biano. Nació en Antioquía en 1785. Obtuvo el

grado de doctor en jurisprudencia en el colejio de
San Bartolomé. Poco después compuso dos piezas

teatrales : El Soliloquio de Eneas i el Sacrificio

de Idorneneo, que fueron representadas en el tea-

tro de Bogotá. En 1803 compuso e imprimió una
obra en verso bajo el título de Placer público de
Santa Fó. También colaboró en el Semanario,
donde publicó algunos interesantes trabajos. Sa-
lazar desempeñaba el cargo de vice-rector del co-

lejio de Mompos cuando estalló la revolución de
1810, la cual lo lanzó a la ajilada vila pública. Du-
rante ese tiempo hizo una buena traducción del

Arte poética de Boileau. La guerra civil que siguió

de cerca a la revolución de independencia le obligó

a trasladarse a Caracas. Allí fué mui bien recibido

por el jeneral Miranda, quien le nombró ministro

cerca del gobierno de Cartajena. En e>ta ciudad

redactó El Mensajero, periódico excelente por la

abundancia de materiales históricos que contiene.

.\ la llegada de Morillo, emigró Salazar a la -Tri-

nidad, donde se mantuvo ejerciendo su profesión

de abogado. Escribió allí la Memoria biográfica

de Cundinamarca , varias poesías sueltas i un

29
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canto licróico titulado : La campaña do Boxjacá.

En 1820 fué nombrado niinislro del supremo Tri-

bunal de Venezuela, i residió durante seis anos •«
Caracas, donde se casó. En 1827 fué nombrado
ministro plenipotenciario cerca de los Estados Uni-
dos del rsorte. Durante su permanencia en .\ueva

York, publicó un folleto político sobre las refor-

mas que se debian introducir en la constitución de

Colombia. Este interesante folleto apareció simul-

táneamente en español i en inglés. Escribió en-

tonces la Colombiada
,
poema que muchos afios

después imprimió su viuda en Caracas, acompa-
ñado de algunas de sus poesías sueltas. Estudió en
aquella época el griego, i completó con esle estu-

dio el número de siete idiomas que conocía con
rara perfección. Huyendo de las disenciones civi-

les de su patria, se trasladó a París para acabar de

educarse i educar a sus hijos. Murió en aquella

ciudad en febrero de 1828. Su familia se resti-

tuyó a Caracas, donde se conserva su ilustre ape-

llido.

SALAZAR (Juan de Dios), matemático i medico
peruano. Ha dejado escritos i publicados varios

tratados de matemáticas entre ellos uno de tri-

gonometría.

SALAZAR (Maiítin), valiente jeneral venezolano,
qué fué asesinado en Caracas en 1872.

SALAZAR (Remuio), ilustre canónigo de Nicara-
ragua, jeueralmentc estimado i venerado por sus
virtudes i ciencia, es muí justa la alta nombradía de
que dignamente disfruta entre todos los que saben
apreciar la virtud, el saber i el mérito, feliz i ven-
tajosamente reunidos en su persona.

SALAZAR (Tomás de), escritor peruano ; fué ase-

sor jeneral de dos vireyes; imprimió un trabajo
notable bajo el titulo de : Interpretación de las

reales Leyes de Indias.

SALAZAPi DE CAMARA (Mercedes), poetisa
contenjporánea de Méjico, cuyas composiciones
poéticas la colocan entre las más inspiradas can-
toras de América. Ha dado a la prensa bellísimas
composiciones en diversidad de metro.

SALAZAR I MULLATONES (.Ilan), jeneral pe-
ruano de la independencia. Prestó importantes
servicios durante las campañas de 1820 a 1825.

Fué ministro peruano en Chile, presidente del de-
partamento de Trujillo, jefe i fundador de las guar-
dias nacionales de Lima, i después ministro de
Estado i prefecto, El jeneral Salazar nmrió car-
gado de honores i rodeado de enemigos en el año
de 184ÍI.

SALAZAR I ZEVALLOS (Eduardo), peruano, e

más acreditado jurisconsulto de su época, rector
de la Universidad de Lima, asesor del cabildo, del

consulado i del vireinato,i auditor jeneral en 1717.
Su hermano José fué también hombre de mucho
mérito.

SALCEDO (Manuel), ecuatoriano, hijo de Lala-
cunga, i sacerdote de la orden de San Agustín.
Orador de primer orden, su elocuencia arrebataba
el ánimo de un modo irresistible i dejaba impre-
siones profundas. Murió repentinamente , i muí
joven, en octubre de 1870.

SALCEDO (Mateo), militar chileno, muerto en
la batalla do Petorca en 1851. Salcedo sirvió en la

campaña del Perú, i era el porta-estandarte de
aquel famoso escuadrón de granaderos que, extra-
viado en un desierto de la costa, al mando de
Lavalle, pereció casi en su totalidad, dejando las
arenas sembradas de blancos huesos que, según
cuenta el jeneral Miller, se ven todavía en los sen-
deros; i si logró escapar en aquella caláslrofe,
debiólo solo a la robustez de su juventud i a los
bríos de su ánimo, que no desmayó en medio de
las agonías de sus compañeros. Un arriero del de-
sierto le socorrió, dándole el agua de sus calaba-
zas de viaje, i asi consiguió reunirse de nuevo al

ejército que hacia la campaña. Distinguióse des-
pués en todas las empresas en que figuraron las

armas chilenas hasta 1829, habiendo ascendido,
joven todavía en esa época, al grado de sárjenlo
mayor de caballería.

SALDAÑO (Antonio), abogado i escritor contem-
poráneo del Perú.

SALDIAS (Miguel), distinguido jurisconsulto

chileno. Nació en Santiago en 1828. Después de
haber desempeñado varios cargos en los estableci-

mientos públicos de educación i ejercido con gran
crédito durante mucho tiempo su profesión de
abogado en la ciudad de la Serena, en 1859 entró
en la judicatura, ramo de la administración pú-
blica en que Saldias ha prestado a su país valiosos

servicios. En ese año fué nombrado ministro de la

Corte de Apelaciones de la Serena, i más tarde, en
1869, fué ascendido al cargo de rejente del mismo
tribunal, destino que servio hasta 1874. Saldias

se ha distinguido por su competencia en las cues-
tiones de minas, en las cuales es considerado como
una notabilidad. Forma actualmente parte de una
Comisión de abogados nombrada por el gobierno
para reformar el Código de minas. En tal carácler

ha redactado el texto de ese Código, que se pre-

sentará en breve al supremo gobierno.

SALDIAS (Valentín), médico-cirujano chileno.

Nació en Santiago en 1826. Después de largos viajes

por Sur-América, ha fijado definitivamente su resi-

dencia en la capital de su país, donde goza de una
gran reputación profesional. Es profesor de la Es-
cuela de medicina i miembro de la Universidad en

la facultad del ramo. Ha dado a luz algunos trabajos

de reconocido mérito. Su estudio sobre las epide-

mias está al nivel de las ideas más avanzadas, i

hace honor a su erudición, como a sus méritos de
escritor. A granjearle una gran reputación han
contribuido no solamente su talento i su ciencia,

sino también las prendas de su carácter bondadoso
i modesto, i su proverbial desprendimiento. Saldias

ha tomado parte en varias ocasiones en las luchas
políticas de su patria. Como cirujano, ha probado
más de una vez, en casos difíciles, su competencia
i cualidades, que lo colocan, bajo todos conceptos,

en primera fila entre los hombres que cultivan

aquella especialidad.

SALGAR (EusTACio), jeneral colombiano, ex-

presidente de aquella República. Gobernó durante

dos años, desde 1870 hasta 1872. Pocos gobernantes
han alcanzado en América una gloria más pura
que la de Salgar, cuyo gobierno fué un verdadero
modelo de patriotismo, de justicia, de tolerancia,

de progreso, de noble i jeneroso anhelo en favor

del bien de la patria i de la felicidad de sus compa-
triotas. Los intereses materiales, la educación pú-
blica, la administración judicial, todos los ramos
del servicio público recibieron grande impulso i

pasaron por saludables transformaciones a la som-
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bra del gobierno de Salgar. Si todos los actos de

su administración, intelijentes, prudentes, justos,

inspirados en un patriotismo puro i sincero, no
bastasen para hacer la gloria de Salgar como
gobernante, la conducta por él observada en la

elección de su sucesor, para la cual dejó al pueblo en
completa posesión de su soberanía, bastaria para
honrar su memoria. El Congreso colombiano honró
a Salgar con votos unánimes, aprobando su con-
ducta como gobernante, i los ciudadanos de todos

los partidos le dirijieron iguales felicitaciones. No
hai ejemplo en Colombia de una popularidad tan

jeneral i tan merecida desde los primeros tiempos
del libertador Bolívar.

SALINAS CManuel Macedomo), majistrado bo-
liviano. Fué diputado a la Convención de 1851, des-

pués a la de 1861, i por último a la de 1871, año
en que murió. Fué ministro de Estado durante la

administración del jeneral Achá, vocal de la Corte
suprema de Justicia, i evacuó una misión diplomá-
tica en Chile. Salinas ha sido uno de los hombres
públicos más distinguidos de la República boli-

viana. Su respeto por las leyes, su honradez i

su espíritu ilustrado, a la par que liberal i pro-
gresista, fueron los más bellos timbres de este

ciudadano. Es autor de varias obras de interés

americano : Derecho de Bolivia a la soberanía
del desierto de Atacama: Impugnación a la cues-

tión de limites entre Chile i Bolivia; Navegación
de los rios de Bolivia confluentes del Madera i

Amazonas-, i su canalización ; Procedimiento
penal.

SALINAS I CABRERA (Diego de), relijioso ar-

jentino de la orden agustina. Nació en San Juan
en 1691 ; i en Santiago de Chile, donde pasó la

mayor parte de su vida, fué provincial de su orden
i obtuvo el grado de doctor en la Universidad de
San Felipe. Asuntos relativos a su orden le lleva-

ron a Roma, donde sus méritos lo elevaron al alto

rango de jeneral de los agustinos. En Europa
quiso también confiársele la mitra de Panamá;
pero no la aceptó, i vuelto a Chile, murió en su
convento de Santiago en 1764.

SALUZZO (Marco .\ntonio), escritor i poeta ve-
nezolano. Nació en Cumaná en 1834. Es uno de
los escritores en prosa i verso notables de Ve-
nezuela. Ha sido diputado a la Asamblea de 1863
i miembro de la Lejislatura nacional de 1865 i

1866. Ha ejercido en distintas ocasiones la presi-

dencia del Estado de Barcelona.

SALVADOR (Vicente del), relijioso franciscano,
brasileño, nacido en Bahía en 1605, notable por su
ciencia i por haber escrito una historia de su pro-
vincia del Brasil.

SALVATIERRA (Martin de), relijioso chileno
de la orden dominicana. Nació en Concepción en
1560 i murió en Santiago en 1630. Entre otros
cargos ejerció dos veces el de provincial, i se dis-

tinguió, por sus virtudes cristianas i por su amor
a la instrucción, siendo él quien solicitó i obtuvo
del pontífice Pablo V el privilejio de establecer una
Universidad. Obtenidas las facultades necesarias,
la instaló en el convento principal de su orden, i le

dio reglamento interior i un sabio plan de estu-
dios. En ella se graduaban individuos de ambos
cleros i todos los seglares que lo solicitaban. Este
establecimiento permaneció floreciente hasta la

erección de la Universidad de San Felipe. La Uni-
versidad del convento de San Agustín prestó, du-

rante el coloniaje, mucho servicijs a la instruc-
ción pública de Chile.

SAMANIEGO, pintor ecuatoriano. Vivamente apa-
sionado por el estudio de su profesión, Samaniego
se distinguió tanto en la pintura del paisaje como
en la de la figura humana. Son muchos los cua-
dros que ha dejado, señalándolos con un estilo

peculiar i propio de su escuela. De esos cuadros
existen en la catedral de Quito los siguientes : la

Asunción de la Virjen, en el altar mayor; el ya-
cimiento del Niño üios; la Adoración de los reyes
Magos ; el Sacrificio de san Justo i san Pastor, i

algunos otros relativos a la historia sagrada. La
entonación de su colorido es sumamente dulce.

Feliz en la encarnación i frescura de sus toques,
se distinguió en los cuadros de virjenes i de otros
santos, en cuyo ejercicio empleó una gran parte
de su vida. Sus p;íisajes son conocidos por la des-
treza en la pintura de los árboles, aguas, terrazos
i arquitecturas; siendo solo sensible que a su pa-
leta le hubiese faltado el número suficiente de co-

lores para diversificar el colorido ; más no debe
atribuirse esta falta a su poca habilidad, sino a los

tiempos de atraso en que vivió, pues se veia obli-

gado a servirse de los pocos i malos colores que
entonces se podían comprar en el mercado. Sama-
niego estimaba sus cuadros, i no los trabajaba sino
por precios subidos, motivo por el cual solo exis-

ten, ademas de los nombrados anteriormente, una
galería pintada por él en una casa de campo del

antiguo marques de Selva-Alegre, pues no todos
tenían proporción para encomendarle obras de
elevado precio. Parece que no era de su agrado
el pintar retratos, porque, según se asegura, decia

que en los retratos tenían voto hasta los cochinos.
Tampoco debemos pasar en silencio ni olvidar su
grande habilidad para el trabajo de la miniatura i

obras al óleo de una pequenez que admira. Este
artista falleció repentinamente en edad avanzada,
dejando muchos discípulos i habiendo dado prue-
bas de mucha moralidad i consagración al trabajo.

SAMPAIO (.\ntonio de), militar brasileño. Do-
tado de un gran valor i de una rara afición por la

carrera de las armas, escala por escala llegó a ob-
tener el grado de jeneral, después de haber hecho
las campañas de Rio Grande, Buenos Aires i el

Paraguai. En esta última campaña fué gravemente
herido en la batalla de 24 de mayo. Embarcado
poco después en un vapor que debia conducirlo a

Buenos Aires, murió en el tránsito el 6 de julio de
1866. Cinco años más tarde, su cuerpo, embalsa-
mado, fué restituido a la patria. Se le hicieron en
Rio de Janeiro grandes ovaciones, en testimonio
del aprecio que el pueblo i el gobierno tenían por
sus virtudes i conocimientos militares.

SAHPER (José María), publicista colombiano.
Nació en Bogotá en 1830. En su jeventud se mez-
cló activamente con las luchas políticas de su pa-
tria, ya como periodista, ya como empleado público.

Talento universal, escritor infatigable, Samper es

uno de los publicistas más conocidos en América i

uno de los injenios colombianos más distinguidos.

Literato, jurisconsulto, economista, poeta, viajero,

ha sobresalido en todos los ramos de la literatura

útil o agradable. Durante algún tiempo tuvo a su

cargo la redacción de El Comercio de Lima, uno
de los primeros diarios de la América del Sur.

Entre las muchas obras que ha dado a luz recorda-

mos las siguientes : Ecos de los Andes, poesías lí-

ricas; Ensayos sobre las revoluciones pioliticas i

condición socicd de las Repúblicas de Colombia;
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Viajes de un colombiano en Europa; Apunta-
mientos para la historia política % social de la

Nueva Granada. Últimamente ha dado a luz al-

gunas otras obras de jurisprudencia i critica lite-

raria i social. Samper ha escrito hasta la fecha

más de treinta mil pajinas sobre política, literatura,

viajes, historia, economía i estudios sociales. Ha
sido encargado de Negocios de su patria en Béljica

i Holanda. Actualmente reside en Bogotá entregado

a las tareas mercantiles.

SAMPER (Miguel), economista colombiano, her-

mano del precedente. Mui versado en las ciencias

económicas, goza en su país de una gran reputa-
ción financiera, i sus decisiones hacen autoridad
en la materia. Ha desempeñado varias veces la

cartera de hacienda de la Confederación. Ha es-

crito numerosos artículos sobre cuestiones econó-
micas i de utilidad pública, desarrollando en ellos

importantes teorías, que han sido después consa-
gradas por la práctica. Samper, como la mayor
parle de los hombres ilustres de Colombia, vive en
Bogotá entregado a las tareas mercantiles.

SAMPER DE ANCIZAR (Agripina), poetisa co-

lombiana. Entre sus composiciones se citan tres

mui notables : En la noche; A Rosa; Un cuento
que no acaba.

SAN CARLOS (Francisco de), fraile franciscano
brasileño, que escribió muchas i variadas poesías,

particularmente un poema dedicado a la Asunción
de la Santísima Vírjen. Nació en 1763 i murió en
1829. Era un fraile mui instruido, excelente predi-
cador, i fué durante muchos años profesor de elo-

cuencia sagrada.

SÁNCHEZ (Hipólito), majistrado peruano, i ma-
temático notable. Ha dado a luz un libro con el

titulo de Efemérides i varias obras jurídicas.

SÁNCHEZ BARRA (José María), majistrado i

poeta peruano. Educado en Arequipa, pasó mui
joven a Lima a terminar sus estudios en el Con-
victorio de San Carlos, establecimiento en el cual
llegó a ocupar un puesto altamente honroso, que
le granjeó la estimación i el aprecio sincero de los

muchos jóvenes que se educaban bajo su dirección.

Nombrado juez de Jauja, desempeñó este nuevo
puesto con la más extricta e imparcial integridad.
Durante su permanencia en ese precioso valle, dio
a luz una gran parte desús composiciones. Su poe-
sía es tierna, sencilla, cristiana sobre todo. Hai en
ella el perfume de los campos en que cantó el

poeta, i de los lugares en que habia encontrado el

remedio de sus males. Elevado al puesto de vocal
de la Corte superior de Lima, fué en este cargo el

mismo íntegro juez que habia sido en el valle de
Jauja.

SÁNCHEZ CARRION (José Faustino), abogado
peruano i Irombre público que influyó mucho en la

época de la revolución de independencia. Nació en
1787 i en edad temprana abrazó el majisterio. Se
granjeó la antipatía del vireiAbascal por sus ideas
liberales i el entusiasmo con que acojió la causa de
la patria. Dio un poderoso impulso a las nuevas
ideas con sus célebres Cartas de un solitario de
Sayan i con la notable obra El tribuno de la Re-
pública peruana. Fué diputado al primer Congreso
constituyente, donde brilló por su elocuencia, i

fueron obras suyas muchas de las leyes que pro-
mulgó ese cuerpo. Tan luego como llegó Bolívar al
Perú lo nombró ministro jeneral. Fué presidente de

la Corte suprema i vice-presidenle del Consejo de
Gobierno-, i murió a la temprana edad de treinta i

ocho años.

SÁNCHEZ DE BARRETO (Jesús), poetisa peruana
contemporánea. Nació en el seno de una notable
familia de Lima. Encerrada en el estrecho circulo

del hogar, ha cultivado el gusto por el estudio, la

afición más dicidida por todo lo bello. Todas sus
composiciones publicadas llevan el seudónimo de
üabnira. A más de sus composiciones poéticas, ha
dado a luz algunos trabajos en prosa, entre los

cuales son notables : La emancipación de la mu-
jer; La ingratitud, la gratitud i el amor.

SÁNCHEZ DE PAGADOR (Francisca), patriota

peruana señalada en los anales de la independencia
nacional.

SÁNCHEZ DE TAGLE (Francisco Manuel), poeta
mejicano. Nació en Valladolid (hoi Morelia), el 2^4

de enero de 1782, i estudió humanidades i jurispru-
dencia en la capital, en el afamado colejio de San
Juan de Letran. Desde que estudiaba gramática
comenzó a manifestar su capacidad poética

;
pero

no se dio a conocer en público como escritor en
verso hasta el año 1802, con motivo de la estatua
erijida al rei Carlos IV, en celebridad de cuyo
acontecimiento, mui ruidoso en Méjico, se abrió un
certamen a que concurrió Sánchez de Tagle con
una oda, la Lealtad americana, que obtuvo el

premio. Fué profesor de filosofía, desempeñó car-

gos municipales i políticos, i fué nombrado dipu-
tado a las Cortes el año 1814, así como a todas
las lejislaturas de su país que median entre el

año 1821 i el de 18^16. Trabajó mucho por las cien-

cias i la educación en su país, i especialmente por
favorecer las bellas letras costeando con sus fon-

dos, por espacio de cinco años, la Academia nacio-

nal de San Carlos. Fué socio nato de la Compañía
Lancasteriana, miembro del Instituto de ciencias i

artes, presidente de la Academia de lejislacion i

economía política. La invasión norte-americana a

Méjico le entristeció i le acortó la vida. Falleció el

7 de diciembre de 1847. Las obras poéticas de
Sánchez de Tagle se han publicado en Méjico el

año 1852 en tres volúmenes.

SÁNCHEZ DE THOMPSON (María), patricia de
la independencia de la República Arjentina, su

patria. Erogó, como tantas otras, en 1812 para
la compra de armas con que sostener la revo-
lución.

SÁNCHEZ DE VELASCO (Manuel). En la época
colonial, en que los americanos tenian con dificul-

tad acceso a los altos puestos públicos, Sánchez
de Velasco llegó a ocupar mui joven el cargo de

oidor de la real Audiencia de Charcas, su patria.

Desde entonces hizo una larga i honrosa carrera en

la alta majistratura, la política i la tribuna, lia

dejado muchos escritos, entre ellos una historia de
Bolivia, que aún permanece inédita.

SÁNCHEZ OCHOA (Gaspar), jeneral mejicano,

uno de los defensores de Puebla en 1863. Hizo toda
la campaña durante la guerra de intervención en
las filas del ejército republicano, i se distinguió

en ella por su valor i osadía i por sus conocimien-
tos militares. Es un distinguido oficial de artille-

ría. Liberal intransijente, ha luchado en los

campos de batalla en defensa de sus ideas, i en
todas ocasiones ha manifestado un gran respeto

por la legalidad.
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SÁNCHEZ PESQUERA (Miguel), poeta vene-

Zíjlano. Nació en Ciimaná en 1851. En el Ins-

tituto de jesuitas de la isla de Puerto Rico hizo

>anchez Pesquera sus estudios filosóficos, i en

Madrid los de jurisprudencia civil i canónica, que
terminó en 1873. Reside en Puert6 Rico i cultiva

la poesía.

SANCHO DE MELGAR (Esteban), escritor pe-

ruano, autor de un Arte de la lengua del Inca.

SANFORF (Eduardo), literato americano, nacido

en Nueva York en 1805. Estudió primeramente
derecho, en seguida se hizo periodista, al mismo
tiempo que desempefiaba algunas funciones oficia-

les. En 18^3 fué elejido miembro del Senado de

los Estados Unidos, i logró ejercer cierta influen-

cia en el partido democrático. Ha publicado en los

periódicos numerosos trabajos en prosa i verso,

de un mérito sobresaliente, entre ellos sátiras i

ensayos humorísticos, que han sido después reuni-

dos en volúmenes.

SANFÜENTES (Salvador), poeta i jurisconsulto

chileno. Nació en Santiago en 1817 i murió en
1860. Incorporado en el Instituto nacional, hizo

su aprendizaje con provecho, distinguiéndose entre

sus camaradas de colejio por su aplicación al es-

tudio, no menos que por su circunspección. Mui
joven aún, a la edad de diez i nueve años, San-
fuentes se inició en la carrera pública como secre-

tario de la legación enviada al Perú en 1836, i a
luya cabeza habia sido puesto el ilustre Mariano
Egaña. En 1837, vuelto a Chile, se le nombró ofi-

cial mayor del ministerio de Justicia, Culto e Ins-

trucción pública. En 1843 fué nombrado secretario

jeneral de la Universidad, cuando se organizó esta

corporación, puesto en el cual prestó importantes
servicios a la causa de las letras. Dos años des-
pués, en 1845. se le nombró intendente de la pro-
vincia de Valdivia, donde inició mejoras que con-
servarán su memoria por mucho tiempo. En 18^6
fué electo diputado por los departamentos de Valle-

nar i Freirina. En febrero de 1847 Sanfuentes fué

llamado a ocupar el ministerio de Instrucción pú-
blica, puesto en que permaneció hasta junio de
18^9. En 1855 se le nombró ministro suplente de
la Corte de Apelaciones de Santiago. En 1856 fué

elejido unánimemente decano de la facultad de
humanidades, cargo para el cual fué reelejido tres

veces consecutivas. En 1857 fué llamado por se-

gunda vez a desempeHar el ministerio de Instruc-

ción pública. En 1858 fué nombrado ministro su-
])lente de la Corte suprema de Justicia, cargo que
desempeñó hasta su muerte, acaecida el 17 de julio

de 1860. Como se ve, Sanfuentes recorrió toda
la escala del empleado público, i en todos esos
puestos dio relevantes pruebas de su patriotismo,
celo i competencia. Como oficial mayor de un
ministerio, como secretario jeneral de la Uni-
versidad, como decano de humanidades, como in-

tendente, como ministro, como majistrado, en
fin, dejó tras sí huellas luminosas.
Como poeta i escritor, Sanfuentes es autor de

obras que han merecido altos elojios de literatos

distinguidos. La más notable de estas obras es

El Campanario, leyenda nacional en tres cantos,

reputada como la mejor de sus composiciones poé-
ticas. Sus primeros ensayos de versificador datan
del año 1831 al 1833, i entonces escribió una tra-

jedia en verso, a la manera deCienfuegos, titulada

Caupolican, i tras esta muchas otras produccio-
nes orijinales i traducidas. El 14 de julio de 1842
comenzó a darse a luz el Semanario de San-

tiagOy que puede considerarse como la aurora de
la literatura chilena, i en él apareció el poema de
Sanfuentes, El Campanario, el cual afianzó la fama
literaria de su autor, i su buen éxito en el pú-
blico le dio aliento para emprender otros trabajos

del mismo jénero. Conocemos de él las siguientes

oíjras impresas : Leyendas i obras dramáticas,
Santiago, 18^19 i 1850. Ricardo i Lucía, o la des-

tn(ccion de la Imperial, 2 tomos 4", 1857. Teudo,
o memorias de U7i solitario, poema publicado en
la Revista de ciencias i letras, 1858. Dramas iné-

ditos, 1863, 1 tomo 8", i su memoria titulada :

Chile desde la batalla de Chacabv.co hasta la de
Maipo. Como poeta, Salvador Sanfuentes ha
compuesto El Campanario e Inami, que sabrán
defender su nombre contra los estragos del tiem-

po. Torres Caicedo abre la serie de sus Ensayos
biográficos con un estudio crítico de las obras

poéticas de Sanfuentes, a quien coloca en el nú-
mero de los poetas de corazón i sentimiento, i dice

de él textualmente : « Bien merece el título de

hombre ilustre quien como Sanfuentes ha escrito

bellas obras en prosa i en verso, ha honrado el

foro con su ciencia, i ha servido a su patria con
talento i con lealtad, siendo estimado aun de sus

enemigos por sus virtudes públicas i privadas. »

Sanfuentes es uno de los poetas más fecundos de

la América española; es inmenso el número de

versos que ha publicado, i estos de todo jénero :

poesías liricas, dramas, leyendas i poemas •, todo

ha dado pábulo a su inspiración i le ha arrancado
magníficas armonías. Poeta notable, distinguido

hombre de Estado, literato de primer (Jrden i hon-
rado ciudadano, Sanfuentes ha legado a la poste-

ridad un nombre glorioso, que ocupará una de las

pajinas más hermosas e inmaculadas de la historia

chilena. En 1873 se inauguró en Santiago un mo-
numento dedicado a la memoria de Sanfuentes,

García Reyes i Tocornal.

SANJINES (José Ignacio), jurisconsulto bolivia-

no. Nació en Sucre en 1786, i falleció el 15 de

agosto de 1864. Recibido de abogado en 1812,

ocupó en su vida numerosos i elevados puestos :

fué profesor, político i majistrado. En el profeso-

rado consagró todos sus afanes al servicio de la

juventud, cuidando de enriquecer su intelijencia a

la par que de formar su corazón con el ejemplo de

las virtudes. Como majistrado, jamas dejó de ad-

ministrar justicia con toda rectitud. Como hombre
de Estado, no sacrificó su conciencia a las insinúa

clones o caprichos del poder. Tan honrado fué en

la administración como en la majistratura. Ha-
biendo sido diputado a los dos primeros Congre-

sos de su país, tuvo la gloria de firmar el Acta de

la Independencia, i la primera Constitución polí-

tica. Sanjines, como hombre de letras, fué autor

del Himno nacional boliviano, i de otras varias

composiciones en verso, tanto en latin, como en

castellano i quichua. Asimismo tradujo del latin al

quichua los Salmos penitenciales. Sanjines murió
pobre, pero inmaculado.

SANJINES (Saturnino), abobado boliviano, na-

tural de la Paz. Su posición independiente i su

reputación de probidad le granjearon un gran

número de amigos en la ciudad de su nacimiento.

En 1864 fué nombrado ministro de Estado, cartera

que no tuvo a bien aceptar.

SAN LORENZO (Constanza de), monja chilena,

de origen araucano, del monasterio de Agustinas.

Nació en Arauco, i habiendo sido cautivada en la

guerra por los españoles, vino a Santiago, donde
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se incorporó al expresado convento. Vivió cuarenta

años en el claustro-, murió en 1641 rodeada do la

fama que le conquistaron sus virtudes. El obispo

Villaroel honró su memoria con una oración fú-

nebre.

SAN MARTIN (José de), jeneral arjenlino. En-
tre los jénios militares que produjo la revolución

de la América española, ocupa un lugar mui pro-

minente José de San ^lartin. A su lado solo des-

cuella oira figura que puede comparársele, la

de Bolívar. San Martin nació el 25 de febrero de
1778 en Yapeyú, pueblo perteneciente a la Confe-
deración arjcntina. Mui joven pasó á España, en
cuyos ejércitos sirvió durante la invasión de la pe-

nínsula por las armas francesas, distinguiéndose

mui particularmente en la memorable batalla de

Bailen. Sus servicios le alcanzaron en el ejér-

cito español el grado de coronel. En esta posición

encontró a San Martin la revolución americana.
Abandonando la espléndida carrera que se le abria

en España, pasó sin trepidar a su patria, para
ofrecerle sus servicios i sus conocimientos prácti-

cos en el arte militar. El gobierno arjentino com-
prendió desde luego la importancia de aquel jefe i

le encargó la organización del ejército indepen-
diente. San Martin no desmintió las esnectativas

que habia hecho nacer. Organizó hábilmente las

tropas nacionales; al frente de ellas obtuvo im-
portantes triunfos en el suelo arjentino i en el alto

Perú, a donde fué enviado contra los ejércitos del

virei de Lima. El mal estado de su salud le obligó a

alejarse durante algún tiempo del mando del ejér-

cito i pasó, en calidad de gobernador, a las pro-

vincias de Cuyo. Eué aquí donde San Martín orga-
nizó, con la cooperación de los emigrados chilenos,

el famoso ejército de los Andes, que paseó triun-

fante la bandera de la libertad desde Cbile hasta

las rejiones ecuatoriales. En esta época comienza el

segundo explendoroso periodo de la vida militar de
San Martin en que se elevó al rango de los jénios.

Su paso de los Andes es una de esas audaces i jigan-

t«scas empresas que basta por sí sola para inmor-
talizar al jefe que la dirijió. San Martin conduce al

través de las profundas gargantas i de los helados
ventisqueros de la rejion andina, al ejército que cae

como el rayo sobre el poder español en Chile, para
destrozarlo en la batalla de Chacabuco. A ese triunfo

sigue la libertad de esta República, sólidamente
aíian/ada más tarde, a pesar del pasajero desastre

de Cancha-Rayada, con la decisiva i gloriosa batalla

de Maipú. Destruidas aquí las huestes españolas,

aniso San Martin, secundado dignamente por
''íliggins, llevar también la libertad al Perú, cen-

tro entonces de los recursos belicosos de España en
estas rejiones. Con tal objeto creó Chile la gloriosa

escuadra que transportó a los vencedores de Cha-
<?abuco i Maypú a la tierra de los incas. Con feliz

éxito realizó San Martin esa brillante expedición,

ocupó triunfante a Lima, i proclamó allí la inde-

pendencia del Perú. El Perú juró su independencia
el 29 de julio de 1821, i San Martin asumió el go-
bierno con el título de Protector, que le votó la

municipalidad el 3 de agosto.
La administración de San Martin fué mui li-

beral, i halló tiempo, en el corto espacio de tres

meses, para promulgar la más absoluta libertad

de imprenta, crear bibliotecas, fomentar la des-
trucción, correjir el sistema penal, abolir los omi-
nosos tributos que pesaban sobre los indios, i es-

tablecer, con el nombre de « Orden del Sol, » una
lejion de honor, que fué una equivocación política,

pues parecía iniciar un sistema, i no era más que
una insignificante i ficticia jerarquía. Hizo más;

halló el réjimen de la esclavitud vijente, i salvó a
la patria de ese virus corruptor, i a la justicia de
esa nefanda violación de toda lei, decretando, desde
el primer dia de su gobierno, la libertad de los

que naciesen, disponiendo un sorteo anual que
emancipase a veinte i cinco, i declarando que el

siervo de otra parte que pisase el territorio del

Perú cambiaba de condición inmediatamen,te. Esto
era el año de 1821

;
piénsese en lo que ocurria en

esa fecha en los libres Estados Unidos del Norte de
.América, i dígase si tenían o no conciencia cabal

de su misión los libertadores de raza latina. En
la misma época, el jeneral Bolívar bahía destruido

el poder español en el norte de Sur América, fi-

gurando brillantemente en la batallado Pichincha,

triunfo decisivo del ejército colombiano en el Ecua-
dor, los famosos granaderos a caballo del ejército

cliileno-arjontíno, enviados por San Martin a rc-

cojer laureles al lado de sus hermanos de Colom-
bia. San Martin, comprendiendo la inqwrtancia

de una combinación de operaciones militares en el

Perú, entre el ejército de su mando i las tropas

del héroe venezolano, marchó personalmente en

busca de Bolívar, í en Guayaquil se efectuó la cé-

lebre entrevista de esos dos jénios de la revolución

americana. Esa conferencia dio por resultado que
el jeneral San Martin cediese a Bolívar la gloria

de consumar la libertad del Perú, retirándose de

aquel teatro i dejando allí, bajo las órdenes del jefe

de Colombia, una parte del ejército ch i 1 en o-arj en-

tino i muchos de sus más valientes jefes. Esas tro-

pas figuraron más tarde con brillo en las famosas

batallas de Junin y Ayacucho. Desde esa época,

San Martin buscó la tranquilidad de la vida pri-

vada. Había sólidamente afianzado la independen-
cia de América, i no quiso tal vez que el cxplendor

de su nombre se empañase más tarde en las mez-
quinas luchas de ambición que brotaron de la or-

ganización de las nuevas Repúblicas. E\ héroe de

los Andes abandonó el suelo de América para ir

a establecerse en Francia. Su vida fué allí mo-
desta i tranquila. Falleció en Boulogne el 17 do

agosto de 1850. Chile i la República Arjentina han
pagado su deuda de gratitud al hombre que les

dio libertad i glorias, elevándole magnificas esta-

tuas. Pero la recompensa mayor tributada al hé-

roe de los Andes, es la veneración con que las

jeneraciones que han sucedido a la de 1810 pro-

nuncian hoí su nombre, i el lugar que le ha seña-

lado la justiciera historia al lado de los grandes
fundadores de la independencia de América i de

los grandes capitanes de los tiempos modernos.
Las letras, la poesía, las artes, han celebrado a

porfía las glorias del vencedor de Chacabuco, cuya
biografía es la historia de la inde|iendencia de

América desde 1810 hasta 1821.

SAN MARTIN (José María), presidente de San
Salvador en 1853. El gobierno de San Martin ha
sido uno de los más prósperos que ha tenido

a(|uella República. So ocupó con marcado interés

de los negocios interiores; estrechó sus relaciones

con sus hermanas ; afianzó las instituciones repu-

blicanas, i promovió mejoras de importancia en la

educación pública. Se pusieron, durante ella, eii

ejecución, nuevos códigos i ordenanzas para regu-

larizar la marcha administrativa de la nación. Con
todo, el período de San Martin no estuvo exento de

algunos momentos de perturbación social. No fal-

taron en él asomos de guerra civil ni algunas exci-

taciones violentas en los pueblos. También ocur-

rieron en ese período las calamidades del cólera,

la escasez de víveres, a causa de una aparición ex-

traordinaria do langostas que asoló los campos,
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i el espantoso terremoto que arrasó la capital i

llenó de terror a los pueblos vecinos.

SAN MARTIN (Pedro), militar chileno. Prestó

distinguidos servicios en la guerra de indepen-

dencia, i especialmente en las campañas de 1813 i

1814. Desempeñó numerosas e importantes comi-

siones, entre ellas la dificilísima de conducir ca-

ñones de grueso calibre de Co»ncepc¡on a Chillan,

para el asedio de esta plaza, en el crudo invierno

de 1813. La muerte de este valeroso oficial acaeció

en 1834.

SAN MARTIN (Remedios de), esposa del vence-
dor de Chacabuco i Maypú. Su nombre de familia

era escalada. No solamente tuvo la gloria de lle-

var el nombre de uno de los más grandes jenerales

de Sur-América, sino que ella misma se distinguió

por sus virtudes republicanas i su ascendrado pa-
triotismo durante la guerra de independencia.
Cuando se organizaba el ejército chileno-arjentino

en Mendoza, donó sus alhagas para ayudar a la

formación de los batallones que consagraron más
tarde, bajo las órdenes de su esposo, la libertad

de Chile i el Perú. Murió poco después.

SAN MARTIN (Valentín), sacerdote i orador
arjentino. Se distinguió en primera linea en el

Congreso de 1826. Se le atribuye la redacción de
El Duende de Buenos Aires, que atacó de frente al

jeneral Bolívar durante su permanencia en el Alto
Perú.

SAN MARTIN DE BALCARCE (Mercedes), ma-
trona arjentin.'i, hija del ilustre jeneral San Mar-
tin, libertador de (ílhile i el Perú. Nació en Men-
doza el 24 de agosto de 1816. Fué su madre la

señora Remedios Escalada de la Quintana. Edu-
cada por su propio padre en Bruselas, a donde se

habia retirado este benemérito patriota después
de haber llenado con la gloria de su nombre mu-
chas pajinas de la historia de Sur-América, Mer-
cedes San Martin de Balcarce fué una de las ma-
tronas americanas más notables, por su talento,

por su ilustración, por la elevación de su carácter
i las virtudes cristianas i sociales de que fué cons-
tante ejemplo. El 29 de noviembre de 1832 con-
trajo matrimonio en Paris con Mariano Balcarce,
ministro plenipotenciario de la República Arjen-
tina, del cual tuvo dos hijas, Mercedes i Josefa,

«ducadas ambas por ella misma i, como ella, mo-
delos de virtud i cultura social. La primera fa-

lleció en Paris en 1860 i la segunda vive aún i

está casada con Francisco Gutiérrez Estrada Gó-
mez de la Cortina. La señora de Balcarce murió
en Paris de una enfermedad al corazón, la misma
que arrebató a su ilustre padre, el 27 de febrero
de 1875. Dotada de una instrucción rara en una
mujer, de un talento felicísimo i de vastos cono-
cimientos artísticos i literarios, Mercedes San Mar-
tin de Balcarce merece figurar al lado de las más
distinguidas matronas que ha producido hasta hoi
la América. A la amenidad de su trato, á las vir-

tudes de madre, de hija, de esposa, unia las pren-
das sociales que hacen de la mujer el ornamento
de nuestra raza. Con su muerte ha desaparecido
el nondire de su ilustre padre. Su hija .losefa es

hoi la única representante de aquella familia, glo-
riosa en los fastos de un mundo.

SAN MARTIN I ZEVALLOS (Jeróni.ma), patriota

arjentina del año 10. Hija del maestre de campo de
las milicias de la jurisdicción de Buenos Aires,
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Juan de San Martin , casó con un rico nego-
ciante, N. Buchardo, de quien tuvo una hija, que
casó con el brigadier jeneral Antonio González
Balcarce. Fué autora de algunas canciones popu-
lares contra los españoles, í tan entusiasta por la

causa de la independencia, que hasta en los res-
paldos de las sillas de su salón i otros muebles de
su casa, habia hecho pintar el escudó de las armas
arjentinas, i se conserva aún en Buenos Aires,
calle de Córdoba, cerca del convento de las Cata-
linas, la casa, que fué de su propiedad, en que ha-
bitó. En la verja de fierro de la ventana se ostenta
el escudo de armas i un letrero de Viva la pabia.
Murió en Buenos Aires en 1838.

SAN MIGUEL (Josefa de), relijiosa chilena, fun-
dadora del monasterio de las Rosas de Chile. Sor
Laura Rosa de San Joaquín fué su primera priora

(1754).

SAN NICOLÁS (Andrés de), escritor colombiano.
Nació en Tunja

;
pero en el libro de defunciones de

Madrid, en que se rejistra la partida de su muerte,
se dice que era natural de Santa Fé de Bogotá.
Tomó el hábito de san Agustín, i fué uno de los

fundadores de la Recoleta de esta orden, en el

lindo valle conocido con el nombre del Desierto,
donde subsiste aún el convento de la Candelaria. Pasó
a Europa por asuntos de su orden, i residió en Roma
i Madrid, habiendo sido cronista de su orden i rector
del colejio de Alcalá de llenares. Murió en Madrid
en 1666, i ha dejado impresas algunas obras de
mucho mérito.

SAN ROMÁN (Miguel de), gran mariscal del

ejército peruano. Nació en Puno en 1802. Incor-

poróse en el ejército en 1821, e hizo la campaña de
la independencia a las órdenes de los jenerales

San Martin, Las Heras, Tristan i Santa Cruz.
Asistió con el grado de capitán a las célebres ba-
tallas de Junin i Ayacucho. En el segundo sitio del

Callao, 1826, ocupó al frente de un batallón una
posición difícil en la línea de Bellavista, la cual le

fué señalada por el libertador Bolívar. En ese

puesto dio pruebas de un valor extraordinario i de
una rara grandeza de alma. Durante la campaña
de la restauración, militó en las filas del ejército

constitucional, i se encontró en la batalla de Yun-
gai el 20 de enero de 1839. En 1841, durante la

guerra contra Bolivia, mandó una de las grandes
divisiones del ejército peruano. Después de la ba-
talla de Ingavi, fatal a las armas de esta República,
repasó el Desaguadero i ocupó el departamento de
Puno, en el cual se ocupó de reorganizar el ejér-

cito. En 1845 fué elejido senador de la República.
Salió luego de ese alto cuerpo para formar parle

del Consejo de Estado, del cual fué presidente, i

por consecuencia vice-presidente constitucional de
la República. En 1851 formó" parte del Cuerpo le-

jislativo, como miembro de la Cámara de diputa-
dos. En 1855 ocupó el ministerio de la Guerra.
Formó parte del Congreso constituyente de 1856,

i fué uno de los autores de la Constitución dictada

en aquel año. En 1858 ocupó algunos meses la pre-

sidencia de la República, en calidad de presidente

del Consejo de ministros. En 1862 fué elejido po-
pularmente presidente de la República, en reem-
plazo del mariscal Castilla. Su gobierno no fué de
larga duración, pero influyó grandemente en los

destinos del Perú. San Román militaba en las

filas del partido liberal, i consecuente con sus

ideas, su administración se distinguió por sus ten-

dencias liberales i un espíritu de progreso. Este

benemérito hijo del Perú, uno de los mejores je-
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nerales ¡ uno de los más distinguidos hombres de
Estado que ha producido aquella República, murió
en Chorrillos el 3 de abril de 1863, en medio del

luto jeneral de la nación.

SANOJO (Luis), jurisconsulto venezolano, autor

de dos obras notables sobre derecho, una de ellas

titulada : Instntcciones de derecho civil venezo-
lano i otra explicativa del código de comercio do
su país.

SANTACILIA (Pedro\ literato i poeta mejicano.
Actualmente es diputado al Congreso jeneral de Mé-
jico. Ha dado a luz varios volúmenes de poesías i

de obras en prosa. Casado con una hija del ilustre

Juárez, vivió en la intimidad de aquel notable
hombre de Estado, en cuyos consejos i decisiones

influyó poderosamente. Miembro del i)artido liberal

mejicano, se ha distinguido en sus filas como es-

critor; ha defendido constantemente las ideas de-

mocráticas i los principios progresistas.

SANTA CRUZ (Andrés), jeneral boliviano. Hé
aquí, sin disputa, la figura más notable de Bolivia

i la que ha influido más poderosamente en sus
destinos. Cuando joven , durante los primeros
años de la guerra de independencia, fué alistado

en las illas españolas, donde llegó a obtener el

grado de coronel. Hizo algunas campañas, en las

cuales no demostró nunca grandes conocimientos
militares : sus talentos eran, sobre todo, políticos

i administrativos , como después lo dio a cono-
cer. Su carrera empieza realmente desde que se

pasó a las filas patriotas (1822), en las cuales llegó

pronto a obtener el grado de jeneral. Cuando
Bolívar regresó a Colombia (1826), dejó interina-
mente, como presidente del Perú, en su calidad de
presidente del consejo de Estado, al jeneral Santa
Cruz. Entonces intentó por primera vez realizar

la unión de Bolivia a aquella República, i co-
menzó a echar las semillas de esa idea que más
tarde vino a dar sus malos frutos. En 1829 fué
elejido presidente de Bolivia. Se hallaba a la sazón
en Chile desempeñando un puesto diplomático.
Se apresuró a hacerse cargo del gobierno , i a
su paso por Arequipa i Puno , volvió sobre su
antiguo proyecto de unión, i por medio de lojias

i de una propaganda aetiva, aunque oculta, ganó
tanto terreno, que pudo desde aquel tiempo consi-
derarse como cosa hecha la futura Confederación
perú-boliviana. Durante los años que Santa Cruz
fué presidente de Bolivia, dio mucho impulso al

progreso de este país, arregló la administración,
levantó el crédito nacional, aumentó las rentas,
formó un excelente ejército, abrió caminos, hizo,
en fin, cuanto le era posible por el bien de la Re-
pública que mandaba. Como administrador, Santa
Cruz no merece sino elojios i respeto. Su falta po-
lítica fué la desgraciada Confederación. Las re-
vueltas intestinas del Perú facilitaron su éxito
Bajo pretexto de protejer el gobierno lejítimo
de Orbegoso penetró en el Perú i derrotó, en di-
versas batallas a Salaverry i Gamarra; reunió
congresos que le dieron el título de protector; di-
vidió el í^erú en dos Estados, alto i bajo, que que-
daron unidos a Bolivia; se rodeó en Lima de una
verdadera corte, i llegó a la cima del poder i de
su engrandecimiento personal. Sus tendencias de
conquista, sus ideas aristocráticas, sus proyectos
de anexar parte o todo el Ecuador a la Confedera-
ción, i varios otros motivos de desavenencia con
Chile, alarmaron al gobierno de esta República,
que se armó, declaró la guerra a Santa Cruz, i

mandó dos expediciones sucesivas a las playas del

Perú. La primera de estas fracasó con el tratado
de paz de Paucaparta; la segunda hizo una larga
i gloriosa campaña, que terminó con la victoria de
Yungai, en la cual fué el protector completamente
derrotado (1839). Cayó, en consecuencia, la Confe-
deración. En Bolivia estalló al mismo tiempo una
revolución que destituyó del mando a Santa Cruz, i

como en el Perú no conservaba un palmo de tierra

al desgraciado caudillo, sus ideas, con la derrota,

perdieron su preponderancia, i su causa quedó de-

finitivamente 1 para siempre sepultada en el campo
de Yungai. Huyó entóneos a Quito, donde publicó

poco después un manifiesto, que es un documento
de grande interés para la historia americana. In-

tentó más tarde un movimiento revolucionario en
Bolivia, que fracasó ; fué confinado a Chile, do
donde salió para Europa con una renta nacional.

En el antiguo continente representó a su país

varias veces como ministro diplomático; vivió allí

largos años. Murió en Francia en 1865.

SANTA CRUZ (Raimundo), fraile ecuatoriano.

Nació en Ibarra i se educó en el Seminario de San
Luis de Quito. Entró a la Compañía de Jesús en
16^13. Allí terminó sus cuatro años de tcolojía con
singular lucimiento, i después de haber recibido el

orden sacerdotal, se consagró a las misiones del

Marañon. Comenzó sus trabajos apostólicos en

1651, i en poco tiempo, luchando con la naturaleza,

con los peligros i las enfermedades, fundó muchos
pueblos i emprendió la importante apertura de un
camino recto que condujera de Quito a la misiones

orientales. Abrió el camino de Ñapo i después el de

Partanza
;
pero murió ahogado en un torrente, en

noviembre de 1662. Escribió un arte i un vocabu-
lario de la lengua cofama : pueden verse los tra-

bajos de este ilustre misionero en los ¡¡adres Ve-
lasco, Bodrji^uez i Carrani.

SANTA CRUZ I ESPEJO (Francisco Javier), li-

terato ecuatoriano. Perteneció a la raza indíjena,

pero, dotado de un talento universal, llegó a ser

uno de los más grandes literatos de su época en la

América del Sur. Nació en Quito en 1740, i habién-

dose dedicado al estudio con una consagración

infatigable, adquirió profundos conocimientos en

medicina, jurisprudencia i teolojía. Su vasta eru-

dición lo hizo notable en Nueva Granada, Quito i

el Perú, pues, a excepción de un corto número de

literatos i hombres eruditos, ningún otro habia

abrazado conocimientos más extensos i variados.

Instruido Santa Cruz i Espejo en la historia anti-

gua, i versado en las doctrinas de algunos políticos

que liabia podido adquirir, concibió desde mui tem-

prano la idea de la independendencia i el estableci-

miento de un gobierno popular. Así es que desde

1770 escribió algunos opúsculos satíricos contra

los gobernantes i el rcjimen colonial, especialmente

el folleto intitulado La Golilla, que le acarreó una
persecución obstinada. Los presidentes de Quito i

las autoridades inferiores calificaban a Santa Cruz

i Espejo de hombre rencilloso, travieso, inquieto i

subversivo, i buscaban pretextos para deshacerse

de él i expulsarlo del país. La expedición de límites

al Marañon ofreció al gobierno de Quito un plausi-

ble pretexto para desterrar a Santa Cruz i Espejo,

pues, debiendo marchar a Quito la cuarta expedi-

ción, bajo la dirección del primer comisario Fran-

cisco Requena, para demarcar las fronteras de la

real Audiencia de Quito con el gran Para i Mara-

ñon, según tratado preliminar de límites de 1777,

se nombró a Santa Cruz i Espejo médico de la

expedición, i aunque procuró evadirse por la fuga,

fué tomado en Ambato i conducido a Quito como
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reo de grave atentado. En 1778 escribió Santa
Cruz i Espejo el Nuevo Luciano de (Juito, o des-

pertador de los injenios, bajo el anagrama de
Francisco Javier Sia Aperteji i Pecochena. Esta
obra está dividida en nueve conversaciones, i figu-

ran como interlocutores dos personas verdaderas,
el doctor Luis de Mesía, natural de Ambato, ecle-

siástico de probidad i de luces, i Miguel Murillo,
poeta de mal gusto. El objeto que se propuso Santa
Cruz i Espejo fué introducir en Quito el buen gusto
literario. En 1787 fué desterrado Santa Cruz i Es-
pejo a Bogotá por el presidente de Quito; allí fué

justamente admirado por su erudición i conoci-
mientos biográficos, así como por sus principios
liberales; se puso de acuerdo con Zea y Nariño para
trabajar en la grandiosa obra de la independencia
de Quito i Santa Fé, i allí adquirió mayor caudal
de luces i un gusto más fino i exquisito en litera-

tura. En esos tiempos se trataba en Quito de fundar
la sociedad patriótica denominada Escuela de la

Concordia, i a fin de estimular a ello a sus compa-
triotas, les dirijió Santa Cruz i Espejo un notable

discurso. El célebre periódico que se publicaba en
Lima, intitulado Mercurio pemano, hizo en el nú-
mero 103 una mension mui favorable de este dis-

curso. Planteada la Sociedad económica, se en-
cargó el doctor Santa Cruz i Espejo de la redacción
del primer periódico de Quito, Las primicias de
la cullura de Quito. Esta obra fué desempeñada
con juicio, tino i madurez; pero no se sostuvo
largo tiempo, porque Santa Cruz i Espejo fué víc-

tima (le nuevas persecuciones. Habiendo sido re-

ducido a una dura prisión, falleció en los últimos
años del siglo xviii.

SANTA ENGRACIA (José de), sacerdote ¡ orador
sagrado brasileño de la orden franciscana. Era un
predicador elocuente i arrebatador, músico distin-

guido e insigne erudito. Murió mui joven en la

ciudad de Bahía.

SANTA-MARÍA (Domingo), jurisconsulto, orador
i escritor chileno. Nació en Santiago el 4 de agosto
de 1825. siendo sus padres Luis Santa-María i Ana
.Josefa González Morando, personas de distinguida
posición, pertenecientes a la antigua estirpe colo-

nial. Santa-María se educó en ellnstituto nacional.
Inició su carrera i su vida enseñando lo que habia
aprendido a la jeneracion que venia tras de suspa- ^

sos. En 18^5, a los veinte años, era ya profesor de
j

jeografía, aritmética i otros ramos accesorios de
j

instrucción, en fuerza del absurdo sistema cosmopo-
lita que rejia entonces en el profesorado. En 1846
Santa-María, notable ya por su precoz talento, i

más que esto, por las brillantes formas que asumía
:

su injenio al manifestarse, fué llamado a ocupar el i

puesto de oficial primero del ministerio de Justicia,
!

en cuyo despacho ascendió en breve al cargo impor-
tante de oficial mayor. Santa-María en 1847 era,

como Mariano Egaña en 1813, un.sub-secretariode
Estado adolecente. Nombrado a los veinte i tres

años intendente de Colchagua, en la edad en que
por lo común visitan los más las aulas universita-
rias, i en la época en que más alta se ha levantado
en el suelo chileno la ola de las -pasiones de par-
tido, Santa-María dio muestras de un temple de
alma poderoso, pues le fué dable llegar a la playa
en que se azotaba la borrasca salvando su nombre
i su bandera. Enlre los náufragos de aquella época,
Santa-María fué el que con frente más alta i una
conciencia más limpia pasó a tomar su puesto en
las ideas a que sus talentos i sus cualidades de
hombre i de político han prestado después tan se-

ñalados servicios. Alistado desde entonces de una

manera definitiva i convencida en el antiguo par-
tido liberal, Santa-María fué uno de los grandes
ajitadores políticos de 1850 i 1851. Después de las

batallas adversas, tocóle, como a tantos .otros de
sus nobles compañeros, ir a recibir la consa-
gración de su lealtad en un primer destierro.

Residió por consecuencia en Lima gran parte de
1852, i a su regreso a Chile se consagró exclusiva-

mente a la carrera del foro, que habia sido la de su
educación i de sus gustos, pues era abogado desde
1847. Sus notables dotes profesionales, su palabra
clara i brillante, su exposición luminosa i concisa i

los golpes de elocuencia que le son característicos,

le granjearon en breve una reputación de primer
orden, i le atrajeron clientela i caudal como f;icil i

abundante consecuencia. Conmovido el país de
nuevo en 1858 por una nueva vibración de la idea

liberal que el gobierno del decenio llevaba estran-

gulada, pero no muerta, entre sus brazos, Santa-
María pagó la elocuencia de su palabra en el Con-
greso con un nuevo destierro. En esta vez la

proscripción fué oficiosa, pero más lejana que la de
1852, i también más provechosa. Durante el año
1860 el proscrito por fianza recorrió la mayor parte

de los países de la Europa occidental. En Inglaterra

tuvo ocasión de lucir sus brillantes conocimientos
forenses tomando conocimiento de una causa rui-

dosa de herencias que se suscitó ante los tribunales

de aquel país, i en la cual eran parte algunos ciu-

dadanos chilenos. De regreso "a su patria, Santa-
María entró a cooperar de una manera activa i

eficaz en la gran mutación de ideas, de tradiciones

i de miras políticas que al principio inició tímida-

mente el presidente Pérez i en seguida con alguna
más resolución el digno Manuel A. Tocornal. En
consecuencia de su actitud resuelta i definida,

Santa María fué llamado al ministerio de Hacienda
en enero de 1863, i permaneció en ese puesto
hasta mayo de 1864. Su clara intelijencia, su labo-

riosidad, tan fecunda como pertinaz, no pudo menos
de dejar huellas marcadas de su itinerario por
aquel despacho público. Su notable Memoria de
Hacienda de 1864 conserva la estampa visible de

esas huellas. Santa-María, vuelto a la condición de
simple ciudadano, siguió prestando servicios tras-

cendentales a su país. Uno de esos servicios fué el

arreglo privado i confidencial del tratado que llevó

la firma de Covarrubias i Tavira, antes de la guerra
con España. Otro de esos servicios, mucho más
eminente i más feliz, fué el tratado que llevó la

firma del mismo Santa María i del doctor Pacheco,

después déla guerra. Santa-María, desengañado en

gran manera, como todos los hombres políticos de

Chile, cual más cual menos, de lo que en este país

se llama la poliiica, se ha refujiado últimamente
en la majistratura, en cuyo seno la administración

Pérez le asignó un alto puesto. Como juez, posee

una alta i merecida reputación. Es un majistrado

laborioso, concienzudo, ilustrado, i sobre todo

esto, un enemigo encarnizado de la rutina. En las

letras Santa-María ha tenido una misión parecida.

Como decano de la Facultad de humanidades de

la Universidad, favoreció todojénero de progresos,

i ha alcanzado una gloria que no es menor que la

que le rodea como jurisconsulto. Ademas de la no-

table biografía que Santa-María publicó en 1853

del gran triunviro de la República, José Miguel In-

fante, se conoce de su pluma la Memoria histórica

que salió a luz en 1858. Sus trabajos históricos

tienen un mérito especial, que le colocan, en pri-

mera línea, entre los más eminentes escritores

chilenos, el mérito de la valentía de las opiniones

i la franqueza en el diseño de los caracteres his-

tóricos. Santa María es miembro de la facultad
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de leyes i ciencias políticas i de la de filosofía i hu-
manidades de la Universidad de Chile, rejente

de la Corte de Apelaciones de Santiago i miembro
del Instituto histórico i jeográfico del Brasil.

SANTA MARÍA (Eustacio), escritor colombiano.

Ha sido cónsul jeneral de su patria en Bcrlin. Dio

a luz en el Havre en 1861 un libro importante ti-

tulado : Conversaciones familiaixs sobre indus-

tria, agricultura i comercio.

SANTA MARÍA (Francisco), quiteño. Autor de la

Vida de la venerable Juana de Jesús que se pu-
blicó en Lima.

SANTA MARÍA (Josk Maüía), sacerdote chileno.

Fundó en Santiago, en una casa quinta de su pro-

piedad, situada en la ribera norte del rio Mapocho,
un establecimiento de caridad conocido con el

nombre de Beaterío de la Purísima. Este estable-

cimiento tiene por objeto la instrucción gratuita de
niñas pobres, cualquiera que sea su clase. Santa
María fué largo tiempo cura del Sagrario, i murió
en la séptima década del siglo presente.

SANTA MARÍA DE OROS (Justo de), fraile do-
minico chileno. Figuró con honor en tiempo de la

guerra de independencia. Fué uno de los más no-
tables patriotas que en esos años de tan gloriosos

recuerdos produjeron los claustros de la ciudad de
Santiago, obispo del Tucuman i auxiliar de la pro-
vincia de Cuyo,

SANTA ANA (Antonio L. de), antiguo presi-

dente i dictador de la República de Méjico. Nació
en su capital, o según otros en Jalapa, hacia el

año 1800. En 1821 se señaló en la guerra de in-

dependencia, i en 1822 expulsó a los realistas de

Yeracruz i fué nombrado gobernador de esta ciu-

dad. Desposeido algún tiempo por el emperador
Itúfbide, contribuyó a la caida de este último en
1828. Poniéndose después a la cabeza de los fe-

deralistas, sufrió una sangrienta derrota, a conse-

cuencia de la cual tuvo que retirarse a sus propie-

dades de Jalapa. En 1828 se declaró en contra del

pretendiente Pedraza i en favor de Guerrero, que
le nombró al año siguiente ministro de la Guerra
i comandante en jefe del ejército. Durante la pre-

sidencia de Bustamante en 1830, abandonó los

negocios, se declaró esta vez en favor de Pedraza,
i venció al ejército del gobierno en un (combate

que dio la presidencia a este último. Santa Ana su-

cedió a Pedraza en 1833; pero no era verdadera-
mente popular sino en el ejército. Sin embargo,
la mayor parte de los jenerales envidiaban su po-
der, i estaban dispuestos a aprovecharse de las

rebeliones provocadas por todas las medidas des-

póticas del presidente. Después de haber compri-
mido dos levantamientos parciales, Santa Ana tuvo
que combatir en 1835 una rebelión jeneral de Te-
jas. Tomó parte en la defensa de Veracruz en

1838, en cuyo sitio perdió una pierna, i al cabo
de varias alternativas fué otra vez elevado a la

presidencia en 1841, para ser derribado en 1845.
Se refujió f^n la Habana; pero al año siguiente, la

lucha entre el jenrral Herrera i el presidente Pa-
redes despertó las esperanzas de su partido, que
derribó al presidente el 5 de agosto de 1846, i

llamó a Santa Ana. Publicó una profesión de fé en
sentido federalista, fué nombrado jeneralísimo de
las tropas mejicanas contra los Estados Unidos, i

otra vez presidente de la República; en la guerra
procedió al principio con tanta lentitud, que fué

acusado de traidor ; i aunque después desplegó

mucha actividad, fué derrotado en Buenavista por
el jeneral Taylor (22 i 23 de febrero de 1847), i en
Cerro-Gordo por el jeneral Scott en 18 de abril.

Vencido de nuevo por Scott en Contrera i en
Cherobusco, tuvo que aceptar una tregua primero
i después una paz que, aunque honrosa, hizo per-
der a los mejicanos el Estado de Tejas i el terri-

torio del Oregon. La rebelión del cuerpo de guer-
rillas mandado por su enemigo personal Paredes,
le obligó a huir a Jamaica. Sobrevinieron cuatro
años de anarquía, período en que la Hacienda
llegó a un estado deplorable, lo que, unido a la

impotencia del jeneral Arista, convirtió todas las

simpatías hacia el enérjico Santa Ana. Volvió a Mé-
jico como triunfador i como salvador, i fué inme-
diatamente investido de la dictadura, de la cual se

aprovechó para dispersar el Congreso a viva fuer-

za, para revisar i modificar la Constitución, i para
reorganizar el ejército, la Hacienda i los tribuna-

les. De nada sirvió la enerjía de la oposición repu-
blicana que condonaba la dictadura, porque las

ciudades de Guanajuato i Guadalajara, secundadas
por Veracruz i otras, pidieron la prolongación do
sus poderes, que fueron cambiados pronto en una
dictadura vitalicia (17 de diciembre de 1853). Sin
embargo, a consecuencia de un nuevo tratado con
los Estados Unidos para la designación de las

fronteras, nuevas insurrecciones estallaron en 1854.

El partido democrático de los puros se levantó,

bajo la dirección del jeneral Juan Alvarez, viéndose
obligado el dictador a emigrar otra vez a la Haba-
na, ante la triple insurrección de los indios, del

pueblo i del clero. En su reemplazo fué nombrado
el jeneral Contreras presidente por seis meses, el

cual fué reenqilazado en octubre por Alvarez, que
cedió la presidencia en diciembre a Comonfort,
quien tuvo todavía que combatir sublevaciones que
parecían indicar que el |)apel político de Santa Ana
no estaba terminado. Cuando ocurrióla expedición

francesa a Méjico, el ex-dictador, rival de Juárez,

prometió permanecer neutral, i a consecuencia de
una manifestación dirijida a ajilar el país en su

favor, el jeneral Bazaine le dio orden de abando-
nar el territorio de Méjico (febrero de 1864). Algu-
nos meses más tarde, el emperador Maximiliano
le nombró gran mariscal del imperio. En 1865 se

le vio mezclado a nuevas ajitaciones. Desde aquella

época vive completamente entregado a la vida

privada.

SANTANA (Pedro), presidente que fué do la

República de Santo Domingo, i después capitán

jeneral, nombrado por el gobierno español al veri-

ficarse la reincorporación a España-, nació el 29 de
junio de 1801 en la pequeña ciudad llamada Hin-
cha, en la frontera de llaili. En 1843 estalló en la

República de llaiti una revolución que derribó al

presidente Boyer. La población española aprovechó
de esta circunstancia para insurreccionarse, procla-

mando su independencia en 1844, bajo la forma
republicana i presidencia de Santana

,
que fué

nombrado jeneral de brigada por la junta central

establecida en Santo Domingo. Pronto se le pre-

sentó ocasión de acreditar su capacidad para el

buen desempeño de su elevado cargo, pues asi

que se supo en Haiti la revolución, marchó con

intención de sofocarla el presidente Rivier, al frente

de 20,000 hombres, que se detuvieron en Azua
hacia el sur, al propio tiempo que el jeneral Pier-

rot con 12,000 hombres marchaba hacia el norte.

Ambos ejércitos debían verificar su unión para
caer juntos sol)re la capital. Para resistir a la in-

vasión solo contaba Santana con 3,000 hombres,
i con ellos atacó el 10 de marzo a Rivier en el



SANTA — 459 — SANTI

pueblo de Azua, obligándole a retroceder i repasar
las fronteras. Iguales resultados ventajosos ob-
tuvieron las armas dominicanas por el lado del

norte, de manera que Hivier, Pierrot i Sufren,
que renovó la expedición cuando el presidente fué

depuesto i desterrado por el mal éxito de la pri-

mera, fueron derrotados- i la revolución quedó san-
cionada. Disuelto el ejército dominicano, Santana
entró triunfalmente en la capital el 13 de junio; i

aunque le brindaron con el gobierno supremo i la

dictadura, rehusó admitirlos, i en consecuencia
se organizó una nueva junta que le nombró presi-

dente provisional. Electo algunos dias después
presidente efectivo, prestó el 16 de noviembre el

juramento prescrito por la constitución. En 4 de
agosto de IS^tS dejó la presidencia i se retiró a su
hacienda llamada el Prado, cerca del Sibao. De
allí salió para contener la invasión de Souluque,
que acababa de proclamarse emperador de ílaiLi.

Puesto al frente de 600 dominicanos, no vaciló en
acometer a los 10,000 negros que componían el

ejército de Souluque ; el 21 de noviembre de 1849
se verificó el encuentro, i los haitianos quedaron
derrotados, merced a una atrevida carga a la ba-
yoneta de los dominicanos. Era entonces Jiménez
presidente de la República, i queriendo recompen-
sar el pueblo dominicano el triunfo de Santana,
obligó al primero a resignar el mando en manos
del segundo; pero Santana se negó a aceptar la

presidencia por este medio violento. En recom-
pensa de servicios importantes prestados por San-
tana contra la invasión de los haitianos, fué elejido

presidente en dos ocasiones, en 1853 i en 1861. En
este nuevo período de su mando, Santana se de-
dicó a preparar la reincorporación a España, que
fué proclamada por él mismo en el manifiesto que
dirijió al pueblo dominicano el 18 de marzo de 1861.

Cuando el gobierno español organizó la adminis-
tración de Santo Domingo, Pedro Santana, en re-

compensa de su infame traición, fué nombrado
capitán jeneral de la colonia i agraciado con un
título de Castilla.

SANTANDER (Francisco de Paula), uno de los

más esclarecidos ciudadanos de Colombia. Figuró
en primera fila en las luchas de la independencia
americana. Nació en 1792 en el Rosario de Cúcuta.
Poseía grandes talentos, brillantes dotes adminis-
trativas i prestó útiles e importantes servicios a
Colombia i a la causa de la libertad. Su patriotismo
le inspiró bellos pensamientos i grandes ideas.

Distinguido jeneral i presidente de la República de
Colombia desde 1832 a 1836, su administración fué
la fundadora de la República granadina, i sus se-
cretarios, inspirados por él, trabajaron con notable
ahinco en la organización de los ramos que les

correspondían. Atendió preferentemente a la vul-
garización de la enseñanza primaria, fomentando
al mismo tiempo el can¡bio del método antiguo por
el de Lancáster, llegándose a contar 20,000 alum-
nos en las escuelas de uno i otro sexo fundadas
bajo su gobierno. Se dividió la República en tres

distritos universitarios i se crearon colejios en al-

gunas provincias. Como orador parlamentario, fué
de los más notables que ha producido Colombia. En
su calidad de soldado de la independencia ameri-
cana, combatió gloriosamente en todas las grandes
batallas de aquella época, i mereció figuraral lado
de los más eminentes capitanes que ella produjo.
Hombre universal, fué a la vez soldado, estadista,
filósofo, orador i hombre de mundo. Santander es
una de las más encumbradas personalidades polí-

ticas i militares de la América latina i el hombre a
quien más debe la organización de Colombia. Fué

en su patria el fundador de la Escuela liberal.

Murió el 15 de mayo de 1840, i su muerte produjo
un duelo nacional. Era entonces diputado al Con-
greso.

SANTELICES (Antonio), escultor chileno. Murió
a principios de la revolución de independencia i

está enterrado en la iglesia de San Diego, cuyo
altar mayor es obra suya. En extremo laborios^o,

en casi todos los templos i en muchas casas de
Santiago, se encuentran algunas de sus obras; pero
las más notables son : el altar mayor del templo de
las Capuchinas i el de San Buenaventura en la

iglesia de San Francisco, que es considerado como
un modelo de arte.

SANTIAGO (Miguel de), pintor ecuatoriano, na-
tural de Quito. Se distinguió por su manera franca
i varonil. Su colorido, mui semejante al de Ri-
bera, participa en todos sus cuadros de aquella
frescura i vigor que tanto recomiendan el mérito de
la escuela de aquel gran maestro. No se sabe quie-
nes fueron los maestros de este artista; pero su
estilo es particular i mui distinto del de todos los

que han venido después de él. Sus cuadros se con-
servan en el convento de San Agustín de Quito.
Esos cuadros son diez i seis, i entre ellos el de la

grada que conduce al segundo piso, es de un ta-

maño mui considerable, pues mide más de ocho
metros de largo sobre dos de alto, i representa el

árbol jeneaiójico de la orden, en el que Miguel hizo
ostentación de su fecundidad fisonómica. No hai
una sola cabeza que no sea de un tipo distinto en-
tre más de quinientas que pueden contarse. Fuera
de estos cuadros, Miguel de Santiago pintó otros

para personas particulares; pero todos con el mis-
mo carácter e importancia. Este notable artista

ecuatoriano, según nos lo pinta la tradición, era

de esos hombres de carácter raro, que reúnen en
su persona prendas i defectos extravagantes , e

idéntico, por su valor, travesuras e iracundia, al

famoso Benvenuto Cellini, el amigo de Francisco I

de Francia i uno de los más célebres escultores

florentinos. Cuéntanse de aquel unas cuantas anéc-

dotas a cual más caprichosa e inverosímil ; mas de
seguro solo se sabe que murió en Quito en 1673, i

que está enterrado en la capilla dtl Sagrario, al

pié del altar de San Miguel.

SANTISTÉVAN (Jahíe i Manuel), patriotas cu-

banos. Figuraron entre les iniciadores déla guerra
de la indopendencia cubana, éntrelos que el 10 de
octubre de 1868 inauguraron la lucha.

SANTISTÉVAN (José Silva), jurisconsulto pe-
ruano. Ha sido majistrado i por muchos años
miembro del Congreso en ambas Cámaras. Ha pu-
blicado muchos tratados didácticos sobre juris-

prudencia.

SANTIVAÑEZ (José María), hombre público de
Bolivia. Nació en la ciudad de Cochabamba el

15 de octubre de 1815. Obtuvo en 1840, en la Uni-
versidad de Arequipa, el grado de doctoren medi-
cina. Desde aquella época hasta el día ha tomado
una parte activa e importante en la política de su
país i ha desempeñado altos puestos púldicos. lia

sido diputado varias veces, prefecto de Sucre en
1857 i ministro diplomático en Chile en 1860. Ha
escrito algunos folletos políticos e históricos, los

que le han dado bastante nombradla, colocándolo
al nivel de los primeros escritores de Bolivia. Sus
obras : Memoria sobre la instrucción ¡yública en
/jülivia, lo que es i lo que debe ser: Estudios sobre
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la moneda feble boliviana ; Bolina i Chile : Cues-

tión de limites ; Proyeeto de ¡ei de eaminos; Báñ-
eos hipotecarios ; Bolivia i el Brasil : Cuestión de

limites; Amortización de la moneda feble boli-

viana; Revindicacion de los terrenos de comxmi-
</ac/, son trabajos de notable importancia histórica.

Conviene recordar aquí a un próximo pariente de

este ilustrado boliviano, Juan Manuel de Gumu-
cío, viajero distinguido que ha visitado con pro-

vecho los principales países del mundo. Gumucio
lia residido durante muchos años en Chile, entre-

gado a los trabajos agrícolas, a cuyos progresos
iia mui eficazmente contribuido.

SANTOS (Antonia), patricia i mártir colombiana.
Nació en Charalá en 1782. Pasó más tarde a residir

en la ciudad del Socorro. En 1817 la causa de la

emancipación solo era sostenida en Colombia por
las guerrillas formadas en Charalá, Coromoro i

Casanave. Antonia Santos, que amaba con delirio

la santa causa de la emancipación de su patria,

asistía con toda clase de recursos a los bravos sol-

dados que componían esas guerrillas. Vilmente de-

latada, fué sometida a prisión por orden del go-
bernador Antonio Forminaya, en el mismo año de

1817, i cuarenta i ocho horas después de su arresto

fusilada en la pinza pública. La franqueza, el valor,

la enerjía, la piedad que la acompañaron hasta su
último instante, son indescriptibles. Su muerte fué

la muerte de los héroes de la patria i la muerte de
los héroes del cristianismo. Sucumbió en un patí-

bulo antes do delatar a los guerrilleros que ampa-
raba, i espiró sin odio en el corazón, perdonando a

sus verdugos.

SANTÜR (Francisco), poeta peruano. Publicó un
lomó de poesías en París, 1854. Murió en 1864.

SANZ (José Miguel), jurisconsulto i literato ve-

nezolano. Nació en 1754. Desde joven se dedicó al

estudio de las ciencias, e hizo en su juventud tan

rápidos progresos, que llamó la atención de los

hombres más notables del país. Llegados los dias

de la independencia patria, Sanz se presentó en la

escena como uno de los más distinguidos patri-

cios. Dotado de un ánimo vigoroso, de una vasta
comprensión i de un claro injenio, pudo abarcar
las grandes verdades consignadas en las más ele-

vadas obras del entendimiento humano relaciona-

das cofi la moral, la economía i gobierno de los pue-
blos. I no contento aún con penetrar aquellas altas

i trascendentales cuestiones, su espíritu, en horas
de reposo, descansaba en el regazo de las musas.
Sanz era jurisconsulto, literato, filósofo, econo-
mista i poeta; tenia lo que es mejor que el saber,

la honradez, i en grado superior aquel don precioso
del cielo, sin el cual valen poco para la felicidad de
la vida la ciencia del sabio i el injenio del poeta,

es a saber, el don déjenles. Fundó en 1790 el Co-
lejio de abogados de Venezuela i la clase de de-
recho civil, de que fué primer catedrático el re-

jente de la Audiencia, Antonio López Quintana.
Logró que se establecieran muchas útiles medidas
para el comercio i su desenvolvimiento. Redactó a
principios del presente siglo las ordenanzas mu-
nicipales de Caracas, tan colebradas, que por ellas

mereció en países extranjeros el honroso título de
Licurgo de Venezuela. Mantuvo correspondencia
con tlumbolt, Bomplamd i los sabios de su época,
i cuéntase del primero haber dicho en Caracas :

« Puede hacerse un viaje a Tierra Firme solo por
conocer al licenciado Miguel José Sanz. » Fué se-

cretario del primer Congreso venezolano, miem-
bro del primer gobierno que tuvo la República, i

como tal firmó el acta de independencia de esta

nación. En la contienda que sostuvo el país contra
España, siempre se le vio entre los que susten-

taban las doctrinas de la libertad i la independen-
cia. Fué redactor de El Semanario, primer perió-

dico que defendió la causa de la revolución ame-
ricana. Escribió la historia de la revolución de su

país ; mas cuando el error de los jefes republicanos
trajo sobre ella las grandes tribulaciones del año
de 1814, quedó este ilustre varón sepultado bajo

las ruinas de la República, en los funestos campos
de Úrica. Allí, donde se perdió el último ejército

patriota de este año-, allí, donde el moderno Atila,

Boves, cayó exánime sobre su pabellón victorioso;

allí murió el licenciado M. J. Sanz, i desaparecie-

ron todos sus trabajos literarios, que indudable-
mente han dejado un gran vacío en el campo de la

historia.

SARAIVA (José Antonio), orador i hombre pú-
blico del Brasil. Nació en Bahía en el ánodo 1823.

Graduado en ciencias legales i políticas en 1846,

comenzó en seguida su carrera pública siendo juez

municipal de Valenca i Jacobina. En 1849 entró a

la Asamblea provincial, i se dio a conocer entonces

como orador elocuente i como administrador, pol-

lo que fué nombrado por el gobierno imperial

presidente de Piauhy. Su administración en esta

provincia duró tres años; fundó en ella la nueva
capital que denominó Theresina, sin olvidar nin-

guno de los negocios que le oslaban encomenda-
dos, siendo de notar que en todo eso tiempo
no tuvo un solo enemigo i que mereció de los ciu-

dadanos de aquella provincia una pirámide do ho-

nor con la leyenda de : « En señal de recuerdo, los

piauhyeses agradecidos. » Después fué removido
sucesivamente a las presidencias de las provin-

cias de Alagóas en 1853 i de San Pablo en 1854,

dejando esta última provincia el año 1855. paia

ocupar un lugar en la Asamblea nacional, elojido

por la provincia de su nacimiento en 1852 i reelo-

jido por Jacobina en ese mismo año. Dos años des-

pués entró al ministerio a desempeñar la cartera do

Marina, i en esto importante ramo se hizo sentir

inmediatamente el impulso que antes se habia no-

tado en sus administraciones provinciales. En 1858

fué nombrado presidente de Pernambuco ;
poro

dejó ese puesto pocos meses después para hacer la

oposición al ministerio desde su asiento de dipu-

putado en el Congreso.

SARAVIA (Martin José), estadista, escritor i

abogado venezolano. Ha desempeñado en su país

el puesto de ministro de Fomento, en el cual tra-

bajó con notable celo por la ilustración del pueblo,

logrando ver coronados sus esfuerzos con la plan-

tcacion de numerosas escuelas de instrucción pri-

maria. En 1873 volvió a ser ministro de Estado,

encargado de las carteras del Interior i Justicia.

Saravía osuno de los hombres públicos más com-
petentes de Venezuela.

SARGENT (Epes), lilcrato americano, nacido el

27 de setiembre de 1816 en Glonccsler. Educado,

on Boston, recibió sus grados en el colojio Harvard,

i publicó sus primeros ensayos literarios en un

periódico fundado por los estudiantes de aquella

Universidad. Hizo después un viaje a Rusia, on

compañía de su padre, i a su vuelta dio a luz al-

gunas noticias sobre aquel país. Consagrado total-

mente a la literatura, figuró entre los principales

redactores de algunas hojas literarias, entre ellas

Los Cuentos de Pedro Parley. En 1836 dio a luz

su primera obra dramática, bajo el título de La
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Novia de Genova^ drama histórico que se repre-

sentó con aplauso en varios teatros de la Union,

especialmente en el de Boston. Al año siguiente,

una nueva obra teatral, su trajedia Vclasco^ cui-

dadosamente escrita, confirmó su reputación de

dramaturgo. Esta pieza ha sido representada con

aplauso en Londres en 1850 i 1851. En 1837, poco

después de un gran triunfo escénico, Sargent se

hizo periodista i fué redactor principal del Atlas.

Ademas de un gran número de obras teatrales,

Sargent ha publicado algunos libros, destinados a

los niños, i muchos trozos en prosa i verso. Sus
escritos se distinguen especialmente por la fres-

cura del estilo i la riqueza de las descripciones.

Se ha ensayado también en la literatura romanesca,

i ha dado a luz algunas excelentes biografías de

americanos célebres. Se citan entre sus trabajos,

ademas de las dos piezas de que hemos hablado,

las siguientes : Pdqucza i mérito; ¿Qué hacer?

;

Cantos del mar i otras poesías; La presbítera,

drama; Resumen de trozos escojidos de elocuen-

cia; Colección de poetas ingleses; Vida de Benja-
mia Franklin.

SARMIENTO (Bienvenida), educacionista arjen-

lina, que ha consagrado su vida entera a la educa-

ción del bello sexo. Nació en San Juan de la Fron-

tera a principios del siglo. Es la mayor de sus

otros dos hermanos, Domingo Faustino, que tanta

gloria ha dado a su país i a la América, i Procesa,

la aprovechada discípula del célebre pintor Mon-
voisin. En 18^11, habiéndose trasladado a Chile

para librarse de la tenaz persecución declarada

por el gobernador Benavides a su hermano Do-
mingo Faustino i a toda la familia. Bienvenida

íundó en San Felipe de Aconcagua, donde fijó su

residencia, un colejo de señoritas que dirijió mu-
chos años i en el cual formó matronas que aún
hoi recuerdan su nombre con cariño i gratitud.

La enseñanza de todos los ramos de estudio se

distribuia entre la directora i su hermana Pro-

cesa, circunstancia que honraba en gran manera
el establecimiento. Después de un período de

treinta años, no se ha vuelto a plantear en San Fe-

lipe, ni aún en Santiago, un establecimiento de

educación como el que dirijió esta ilustrada se-

ñora, i que llevó el nombre de Colejio de las Sar-
micntos. Después de una larga residencia en Chile

de más de doce años, empleados exclusivamente

en la educación de la juventud. Bienvenida volvió

a San Juan, su patria, para continuar, como antes,

su noble misión de caridad ilustrada.

SARMIENTO (Domingo F.), ex-presidente de la

Confederación arjentina i el educacionista más ilus-

tre de Sur-América. Nació en la ciudad de San
Juan, capital de la provincia de ese nombre, en
1811. Su vida fué desde la infancia ajitadísima.

Las conmociones de la guerra arrastraron a su

padre a Chile, tras las banderas de San Martin, i

la primera educación del futuro educador debióse

más que a los cuidados paternos, a su índole estu-

diosa i observadora. Cuando Rosas triunfó i exten-

dió su tiranía por todo el territorio. Sarmiento
emigró a Chile con su familia. Establecióse en los

Andes, primera población chilena del otro lado de

la cordillera, i fundó allí un establecimiento de ins-

trucción primaria. Más tarde, con algún capital de

su familia, abrió una tienda en el pueblo de Pe-
torca; fué después empleado de comercio en Valpa-
raíso, i por último obtuvo la plaza de mayordomo
en unas minas de Gopiapó. Esta instabilidad de ocu-

l)aciones no le impidió, sin embargo, perfeccionar

lo que podia haber de deficiente en sus primeros

estudios, i a aquella época deben atribuirse los

fundamentos de su vasta erudición. En 1836 volvió

a San Juan, pobre, enfermo i casi desconocido para
sus conciudadanos. Bien pronto, sin embargo, se

reveló ante todos su saber, i fué puesto al frente

de un nuevo colejio de señoritas que dirijió por dos
años con buenos resultados. Por entonces también
hizo su primer ensayo en la prensa, fundando el

periódico La Sonda, cuya independencia de ideas i

ruda oposición al partido dominante le atrajeron
nuevos disgustos, la cárcel i la condenación a
muerte, que supo eludir por su entereza de ánimo
ante la turba de adversarios políticos que, al grito

de muerte a los unitarios, invadió las cárceles

donde Sarmiento se hallaba encerrado con otros
muchos que no escaparon a su triste suerte. Emi-
gró nuevamente a Chile en 1839, pensando esta-

blecerse definitivamente en las costas del Pacífico,

lejos de la atmósfera de opresión que envolvia a
su patria i en que su alma se ahogaba. Se hizo

cargo de la dirección del Mercurio, sosteniendo

la candidatura de Manuel Montt a la presidencia.

Fundó asimismo El Nacional en Santiago ; i en-
trando de lleno en las luchas políticas del país, no
pudo menos de crearse enemistades, que llegaron

a asumir un carácter violentísimo contra su per-
sona, más bien que contra las ideas políticas i reli-

jiosas que defendía Sarmiento en la prensa. En
1841, no pudiendo permanecer extraño ala lucha
que desolaba su patria, repasó la cordillera, en tan

mala ocasión
,
que solo pudo presenciar la final

derrota del jeneral Lamadrid, único que entonces
luchaba contra la tiranía de liosas. El desastre de
la Ciénaga del Medio lo volvió a arrojar a Chile,

entre millares de sus compatricios. Reasumió, por
tanto, sus tareas periodísticas.

Su primer libro fué una cartilla, a que siguió

un tratado de ortografía, i un periódico llamado El
Monitor de las Escuelas, exclusivamente dedicado

a materias de educación, profesión favorita a que
sus estudios i sus ideas le inclinaban. Fundó asi-

mismo en 1842 la primera Escuela normal abierta

de este lado del Atlántico, la cual dirijió durante

tres años. Pero su espíritu incansable no podia

separarse de las ajitaciones políticas, i sin descui-

dar las atenciones del profesorado, creó El Pro-
greso i El Heraldo Arjentino, en que defendía a

sus más ilustres conciudadanos de los injustos'

cargos de Rosas. La envidia, los celos, las preocu-

paciones, combatían contra Sarmiento, i su mismo
carácter impetuoso, la acrimonia con que expre-

saba la verdad a sus contrarios, llegaron a exa-

cerbar de tal modo los ánimos, que solo algunos
amigos pudieron calmar una explosión de pasiones

excitadas. Entonces entró en su mente la idea de

pasar a Europa i emprender una serie de viajes

que desde años antes habia pensado hacer, i a cuya
realización contribuyeron los coíisejos de Montt.

Después de recorrer la Europa, el norte de África

i los Estados Unidos, volvió a Chile, donde em-
prendió la publicación de La Crónica, periódico

semanal, en que abogó por el restablecimiento en
su patria de una república federal, a semejanza
de la de los Estados-Unidos, cuyas instituciones i

admirable sistema de gobierno, estudiados de cerca,

habían operado una modificación en las ideas de

Sarmiento, que antes habían sido esencialmente

unitarias. Igual principio defendió en Arjirópolis,

obritaen que proponía la erección de una nueva ca

pital en vez de Buenos Aires, para las catorce pro-

vincias unidas por el lazo federal. Llegaron por fin

los últimos días del gobierno de Rosas. El jeneral

Urbuiza, federal, pero enemigo de Rosas, alzó las

provincias de Entre-Rios i Corrientes, i apoyado
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por el Brasil i el Urugiiai, emprendió la campaña
contra el dictador. Sarmiento, Mitre, Paunero i

otros refujiados en Chile, doblaron el cabo de Hor-

nos i entraron en la cruzada jeneral, que concluyó

en 3 de febrero de 1852 con la batalla de Monte-
Caseros. Al dia siguiente se embarco Rosas para

España. Urquiza quedó de hecho jefe de la Confe-

deración arjentina-, i Sarmiento, hecho coronel en

la campaña, volvió a retirarse a Chile, en unión

de muchos unitarios recelosos de Urquiza.

Electo diputado al Congreso nacional por San
Juan, i mas tarde por Tucuman, no aceptó Sar-

miento su puesto en aquella Asamblea. I'orel con-

trario, a la vuelta de su voluntaria expatriación,

en 1866, se estableció en la ciudad de Buenos
Aires. Esta provincia se hallaba entonces separada

de las otras trece que, gobernadas por Urquiza,

constituían la Confederación arjentina; i Sar-

miento, siguiendo al lado de sus antiguos amigos
políticos, tuvo ocasión de dedicarse a su ocupación

favorita, ejerciendo en Buenos Aires la dirección

de Instrucción pública, a la que dio un gran desar-

rollo ; debiendo citarse entre sus principales actos

el establecimiento de una escuela modelo. La se-

paración de Buenos Aires de las trece provincias i

el estado de guerra consiguiente duró algunos
años. Sarmiento, en este intervalo, sirvió a la causa
que habia abrazado, siendo electo senador de
Buenos Aires. Mas el 22 de octubre de 1859 fueron
vencidas en Ce|)eda las fuerzas bonaerenses, i en
virtud de un arreglo firmado en 11 de noviembre,
la provincia de Buenos Aires entró en la Confede-
ración sobre bases satisfactorias para todos. Con-
cluido el término presidencial de Urquiza, le susti-

tuyó Uerqui. Pero, apesardeeste cambio favorable,

i a pesar de los esfuerzos conciliatorios de Derqui en
la Confederación i de Mitre en Buenos Aires, de
que era gobernador, los antiguos partidos vinieron

a las manos, i el 17 de setiembre de 1861, la ba-

talla de Pavón, perdida por Urquiza, vino a facili-

tar la concordia. Entonces ejercía Sarmiento el

puesto de ministro de Estado, a que renunció a

causa de una pequeña diferencia con Derqui. Re-
husó asimismo la legación de los Estados Uni-
dos; pero aceptó el mando del ejército enviado
contra algunos disidentes. En 1865 fué nombrado
ministro en Chile i el Perú, a tiempo que la es-

cuadra española movia guerra a aquellas naciones,

i tanto en su protesta contra la ocupación de las

islas Chinchas, como en su discurso de recepción
al pi'esidunte de Chile, como en el Congreso sur-

americano de Lima, a que extraoficialmente con-
currió, demostró su ardiente patriotismo i amor a

los gobiernos republicanos de América. En 1866
fué de nuevo a los Estados Unidos como ministro
plenipotenciario de la nación arjentina. Su libro de
Las Escuelas: base de la prosperidad de los Esta-
dos Unidos; su revista de educación llamada
Ambas Américas; su incesante correspondencia
con los hombres más adelantados de su país sobre
materias de ilustración i progreso, demuestran que
Sarmiento desde el extranjero, como entre sus
conciudadanos, no tenia otra idea superior a la do
ilustrar al pueblo, como base fundamental del en-
grandecimiento do su patria. Su crédito entre sus
compatriotas era elevado : creció aún con su au-
sencia. L después de seis años do vivir lejos de
Buenos Aires, separado de la lucha diaria de las

pasiones políticas, sin trasladarse a apoyar su
candidatura, como se lo pedían sus partidarios, fué

electo presidente por un periodo constitucional,

después de cumplido el término de Mitre, en 1868.
Sarmiento ocupó, en medio de una paz perpetua i

de^ un progreso siempre creciente, durante seis

años, el primer puesto entro sus compatriota-.
También ocupa uno mui elevado entre todos los

americanos, porque sus desvelos en pro de la en-
señanza popular, benefician por igual a todos los

pueblos de nuestra raza en este continente.

SARMIENTO (Procesa), artista arjentina. Na-
ció en San Juan de la Frontera. Es la hermana
menor del conocido educacionista del mismo nom-
bre. Hizo su educación en San Juan. Cuando en
ISíil pasó su familia a Chile, perseguida por el

gobernador Benavides, ella se ocupó, asociada a
su otra hermana Bienvenida, en la dirección de
un colejio de señoritas de san Felipe de Aconca'-
gua. En 18'i5, habiendo venido a Santiago Moii-
voisin. Procesa pasó a esta ciudad para estudiar
la pintura con este celebro artista. A los tros

años hacia ya retratos notables por su perfeo
cion, semejanza i buen gusto. El de su hija Vic-
torina es uno de los mejores que ha pintado. Pero
Procesa no solo es una artista notable, sino tam-
bién una distinguida educacionista : ha profesado
varios ramos de humanidades, incluso el francés,

tanto en Chile como en la República Arjentina, i

ha fundado varios colejios para la educación del

bello sexo. Hoi se halla en Buenos Aires al lado
de su ilustre hermano, Domingo Faustino.

SARRATEA (Juan José), patriota arjentino. Fué
proveedor jeneral de la escuadra de Chilo' en 1820
i confidente del jeneral de San Martin. Murió en
Lima.

SARRATEA (Manuel de), estadista arjentino.

Murió hace algunos años en Paris con el carácter
de ministro plenipotenciario del gobierno de J. M.
Rosas. Figuró en primera fila en la guerra de in-

dependencia.

SARRICOLEA I OLEA (Juan de), obispo pe-
ruano. Nació en Lima, i fué alumno del colejio de
San Martin; luego doctor en tcolojía i en seguida
catedrático de esta ciencia en la Universidad de
San Marcos. Fué asimismo canónigo de la cate-

dral de Lima i después promovido al episcopado
en la iglesia del Tucuman. Pasó después a gober-
nar la de Santiago de Chile, donde permaneció de
1732 a 1735. Promovido en este año a la diócesis

del Cuzco, falleció allí en el ejercicio de sus funcio-

nes pastorales.

SASTRE (Marcos), educacionista i escritor di-

dáctico arjentino. Nació en Montevideo en 1809.
Ha publicado varios trabajos importantes del jé-

nero de literatura que cultiva con preferencia, entro
ellos : Anagnosia; Guia del preceptor; i sobre
todo el Temple arjentino, verdadero poema de la

naturaleza risueña de las islas encantadas del Pa-
raná, i digno de la pluma de Bernardino de Sainl-

Pierre.

SAURI (Manuel), marino peruano, hijo de Gua-
yaquil. Puesto en circunstancias análogas al ilus-

tre peruano Rivadeneira i Tejada, por motivos pa-

trióticos, conoció i trató al patriota Miranda en
aquella misma época, en la prisión de la Carraca,

en que él yacia. Su calabozo estaba separado del

del ínclito republicano venezolano solo por un ló-

brego i solitario pasadizo, de manera que les era

fácil comunicarse, mediante el cohecho de algunos
guardianes i particularmente do un sárjenlo de
inválidos llamado Francisco Ramírez, que afeitaba

a los presos semanalmente, por el módico precio

de un ochavo, i de un asturiano, cabo do rondines,
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que le hacia la comida a Miranda. Por medio de
éste, logró Miranda ganar la cooperación de Sauri
para un plan de fuga que nioditaba de acuerdo
con el sárjenlo Ramírez, i aún el último le prestó
200 pesos, de 500 que tenia, para aquel fin. Bur-
lólos empero el sárjenlo, i ambos tuvieron que re-

signarse a su impotencia i a su martirio. Todo lo

que fué dable hacer a Sauri por el gran caudilllo,

consistió en una comida decente, que de lo que él

pedia disponer en dinero le hizo preparar en la

Pascua de Navidad de 1815. Sauri asistió también
desde su calabozo a los tristes i heroicos lances de
la enfermedad i muerte de Miranda, que tuvo lu-

gar a las cinco i cuarto de la mañana del 16 de
julio de 1816. La lobreguez de la prisión, el ali-

mento escaso i grosero i los dolores morales, pro-
dujeron en la sangre de la víctima una cor^rupcion

jeneral, como la del escorbuto, i se cubrió todo su
cuerpo de grandes heridas. Aún así, solo le saca-
ban los grillos de noche, i a pesar de tener un
guardián dentro de su misma celda, jactábanse
sin embargo sus carceleros, de que le habian de
doblegar en sus últimos dias, i especialmente un
fraile de San Diego llamado Gamillo, a cuyas ex-

hortaciones de bien morir, Miranda contestó con
el más desdeñoso silencio, diciendo que en su
conciencia i no en la gritería de un fraile español,
encontraba su absolución, i que en cuanto a su
purgatorio ya lo habia sufrido en sus manos. Hubo
en consecuencia disputas sobre si lo enterrarían
en sagrado o en el campo, i al fin le dieron una
anfibia sepultura, envolviendo el cadáver en su col-

chón i zabulléndolo en el blando fango de uno de
los islotes de la Carraca que la marea cubria en
la creciente. Debemos estas raras i preciosas no-
ticias al mismo patriota Sauri, que ha prestado
importantes servicios a la causa americana. A su
muerte, en 1873. el capitán de navio Sauri ocu-
paba la presidencia de la Junta reformadora de
ordenanzas de la marina del Perú.

SAVAGE (Eduardo), pintor, retratista i graba-
dor americano. 1761-1817.

SAXE (Juan Godofredo), poeta americano. Na-
ció en ílighgate en 1816. Se recibió de abogado
en 1839, i en medio de las tareas de su profesión,
que jamas ha abandonado, ha dado a luz un gran
número de poesías, que se distinguen por su ori-

jinalidad i facundia satírica. Ha publicado algunos
de sus trabajos en volumen. Se citan las siguien-
tes obras suyas: El Progreso; Carmen Icetura i

Nueva Inglaterra*

SCOOACRAFFT (Enrique), célebre escritor ame-
ricano, nacido en 1793 en el condado de Albany i

muerto en Nueva York en 1864.

SCOTE (Tomas A.), ciudadano de los Estados
Unidos de Norte América que tiene una renta
anual de 150,000 pesos por varias ocupaciones en
empresas particulares.

SGOTT (Wonfield), mayor jeneral de los Esta-
dos L nidos de Norte América. Tomó una parle ac-
tiva en la guerra de 1812 contra los ingleses, i

mandó en jefe el ejército expedicionario de Méjico
en 1847, por como un jeneral de estratéjia i de
valor personal. Fué comandante en jefe de las
fuerzas americanas durante más de veinte años, i

en la guerra de separación fué designado como je-
neral en jefe del ejército de operaciones que debia
reducir a los Estados separatistas. Murió en Nueva
York.

SEBASTIAN. En el siglo pasado se hizo célebre
en el Brasil un pintor negro de este nombre, que
decoró con frescos dignos de elojio la cúpula de la
iglesia de San Francisco de Paula de Rio de Ja-
neiro.

SECADA (Francisco de Paula), coronel i esta-
dista peruano. Nació en 1826. Ha sido muchas
veces prefecto departamental. En 1870 fué minis-
tro de Estado. Gomo escritor político. Secada ha
publicado muchos artículos bajo el anagrama de
Facundo Palas de Casacier.

SEDGWICK (G.\talina Marí.\), escritora norte-
americana, nacida en Massachusetls en 1790. Fué
hija de Teodoro Sedgwick, presidente de la Gá-
mara de representantes i juez de la Górte suprema
de su Estado natal. Sedgwick se estrenó en las le-

tras a los treinta i dos años de edad. Su primera
obra, que lleva por título Historia de la Nueva
Inglaterra, es una descripción de las costumbres
puritanas, i fué publicada en 1822. En seguida es-
cribió las novelas Redwood i Ilope LesHe, que fue-
ron colocadas al lado de las mejores producciones
del célebre novelista Fenimore Cooper •, mui leídas

en Inglaterra, fueron traducidas en Francia i en
Italia. Los escritos de miss Sedgwick se distinguen
a la vez por la moralidad i por la b Uezadel estilo.

Otras de sus obras son : Clarence, pintura de cos-
tumbres contemporáneas; el Jorobado: las Letras
extranjeras, etc., etc. Escribió ademas otras obri-

tas de menor importancia i colaboró en diversos
periódicos i revistas. Murió en julio de 1867.

SEGTJEIRA (Alejandro Joaquín), abogado i hom-
bre público basileño. Nació en Rio de Janeiro en
1814. Se recibió de abogado mui joven i entró a
desempeñar algunos cargos en la majistratura,

pasando después a la carrera administrativa. Fué
presidente de varias provincias i jefe de policía de
la capital, director del camino de fierro de Perlro II

i diputado a la Asamblea lejislativa. Murió hace
pocos años.

SEGÜIN(JosÉ María), periodista, ])olítico i poeta
peruano. Nació en Lima en 1814. Hizo sus prime-
ros estudios en el colejio de San Garlos, en donde
más tarde rejentó una cátedra. Redactor, en se-

guida, por espacio de cuatro años, del Comercio,
llegó a ocupar un puesto elevado entre los hom-
bres de letras, en cuyas filas figuraba desde mu-
chos años atrás. La carrera pública se habia abierto

para Seguin, que, durante la administración del

jeneral Castilla, desempeñó los ministerios de Jus-

ticia, Gobierno i Relaciones exteriores. Dedicado
a la política i al periodismo, cultivó la poesía en
sus momentos de descanso, obedeciendo siempre
a la expontáneidad de sentimientos de su bien

puesta alma. El espantoso naufrajio del Central
American, que hacia la carrera entre Colon i Nueva
York, le arrebató la vida cuando marchaba con el

carácter de encargado de Negocios del Perú cerca

del gobierno de los Estados Unidos, a mediados
del año 1857.

SEGURA (José Sebastian de), literato meji-

cano. >c ha dedicado a traducir algunas célebres

composiciones de los mejores poetas alemanes, ha-

biendo concluido ya la Canción de la campana,
de Schiller. También ha puesto en versos caste-

llanos el Buzo, del mismo gran poeta.

SEGURA (Manuel A.), notable poeta dramá-
:o peruano. Nació en Lima en 1805-, entró al
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ejército, en donde alcanzó el grado de sárjenlo

mayor a la época de su reliro, en 1839. Empleado

civil más tarde, en todas partes ha dejado el re-

cuerdo de su clara intelijencia i de su laboriosa ac-

tividad. Las obras dramáticas de Segura son un

tesoro de injenio, de chispa, de alegre risa. Cuando

se representan en el teatro, nadie puede dejar de

sentir los encantos de su festiva musa, ni negarle

sus aplausos. Una celebridad literaria e'spañola,

después de leer Ña Catita i El Resignado, dijo que

Bretón de los Herreros, el poela cómico, no des-

deñaría poner su firma al pié. Segura es el jenio

de la escena peruana, ha dicho un compatriota

suyo. Murió en 1871.

SEGURÓLA (Saturnino), canónigo arjentino i

anticuario mui erudito. Espíritu jeneroso i carita-

tivo, se señaló por sus beneficios con los indios. En
la biblioteca de Códices históricos del Dr. Pedro

Anjelis se dio a luz su colección de documentos so-

bre el Rio de la Plata.

SEIJAS (Raí ael), filólogo, jurisconsulto i len-

güista venezolano. Es socio correspondiente de la

Academia española. Seijas es un sabio profundo

i modesto. Jamas se muestra, se huye al ruido,

i hasta evita, por parecerle inmerecido, el eco

de su propia gloria ; carácter en que es preciso

buscar la sublimidad en la sencillez, i los qui-

lates en el olvido que hace de su propio mérito.

En humanidades es profundo, i escribe con pro-

piedad i gracia el castellano. Ha sido oficial mayor
del ministerio de Relaciones exteriores, i alguna
vez ministro del ramo, habiendo con frecuencia, i

en grandes cuestiones internacionales, dado la voz

de consejo, de corte o de consulta. Conoce muchas
lenguas con perfección, en especial el inglés, el

francés i el italiano.

SEIXAS (Mabía Joaquina)
,

poetisa brasileña

que nació en 1767 en Villarica i falleció en 1853,

dejando fama de virtuosa e ilustrada.

SEIXAS (Romualdo Antonio de), arzobispo de
Bahía, primado del imperio del Brasil, conde de
Santa Cruz. Nació en la provincia del Grao Para
en 1787. Concluyó sus estudios en la Congregación
de San Felipe de Neri, en Portugal, i de vuelta a
su país, desde la edad de diez i nueve años se de-
dicó a la enseñanza, siendo durante algún tiempo
profesor de latin, retórica i poética, filosofía racio

nal i moral, francés i teolojía dogmática. En 1810
recibió la orden del presbiterado i regresó a su
provincia natal, donde fué nombrado provisor i vi-

cario jeneral interino i en seguida reemplazó por
poco tiempo al vicario capitular. Por esa época,

habiéndose proclamado una constitución en Lis-

boa, fué nombrado miembro i presidente de la

Junta que debia gobernar la provincia de Para,
puesto que fué obligado a aceptar después, en
1823, i que le permitió salvar la vida a muchos jó-

venes que traoajaban ya por la independencia de
su país, pues todavía el Brasil permanecía unido
al Portugal. Proclamada la independencia, fuéele-
jido diputado a la Asamblea jeneral. En octubre
de 1826 fué nombrado arzobispo de Bahía i consa-
grado en el año siguiente. En 1828 fué elejido
presidente de la Cámara"; en 1834 representó a
Bahía i en 1838 fué otra vez presidente de la

Asamblea. Siendo rejente el marques de Olinda, se
le ofreció el cargo de ministro del Interior; pero
no quiso aceptarlo; no quiso tampoco repetidas
veces ser senador. Por sus vastos conocimientos
mereció ser nombrado socio de la Academia de

ciencias de Munich, presidente honorario vitalicio

del Instituto de África en Paris, miembro de la

Sociedad de anticuarios de Dinamarca, del Insti-
tuto histórico i jeográfico del Brasil, de la Socie-
dad de bellas artes de Rio de Janeiro i de Bahía. En
18'il se retiró de la vida política, para consagrarse
exclusivamente a los altos deberes que le imponía
su puesto de prelado. Murió por el año de 1860.

SELVA (Buenaventuha), político i doctor nica-
ragüense. Abogado del departamento occidental,
vecino i comerciante de Granada, donde, mediante
un matrimonio de cálculo, habia adquirido for-
tuna, se habia puesto a discreción de Walker, en-
teramente olvidado de los deberes que le imponía
la patria. Era el ministro de Estado de mayor
confianza de Walker.

SEMIR (Miguel), médico chileno i uno de los

miembros más antiguos de la Facultad de medi-
cina de Santiago. Es medico de los hospitales de
esa ciudad i profesor de cirvjia dentaria de la

Escuela de medicina. Ha prestado importantes ser-

vicios a la Sociedad de beneficiencia, i ha sido
durante muchas epidemias un abnegado i filan-

trópico servidor de la Junta central de sanidad. Se
ha hecho, hasta cierto punto, una especialidad en
las enfermedades de los niños.

SEOANE (Buenaventura), hombre público pe-
ruano. Nació en Lima en 1808. Sirvió al principio

en las filas del ejército, e hizo la campaña de la

restauración al mando del jeneral Gamai'ra. Aban-
donó después la carrera de las armas, para abra-
zar la profesión de abogado. En 1838 empezó su
carrera pública como oficial mayor del ministerio
de Gobierno. En el mismo año fué nombrado pre-
fecto de Moquegua. En los años siguientes, hasta
1866, desempeñó diversos cargos de importancia,
entre ellos los de vocal i presidente del Tribunal
superior de Cuentas, vice-presidente del Senado,
presidente del Congreso de 1858 , representante
del Perú en las cortes de Italia i el Brasil i ante
los gobiernos de Colombia i la Confederación ar-

jcntina. De regreso al Perú en 1866, fundó, en
unión de su esposa, una institución llamada Liceo
de niñas, a la cual se consagró con un celo remar-
cable. Buenaventura Seoane fué militar, abogado,
oficinista, diplomático i maestro de escuela, i en
todas las circunstancias de su vida dio pruebas de
una rara integridad i de un asiduo amor al tra-

bajo. Liberal en sus ideas, combatió como hombre
público i como escritor, por la buena causa, pero
sin faltar jamas a las conveniencias sociales i alas
exijencias de la situación.

SERRANO (José Mariano). Nació en Chuquisaca
el 8 de setiembre de 1788. Se recibió de abogado
el 11 de marzo de 1811 en la misma ciudad. Se
alistó desde luego en las filas de los soldados de
la independencia

,
por lo cual sufrió destierros,

persecuciones i trabajos sin cuento. Representó a
Chuquisaca en Buenos Aires i en Tucuman en
1813 i 1815, i ocupó destinos importantes en esa

época de luchas i de glorias. En 1825 fué presi-

dente de la Asamblea que declaró definitivamente

la independencia deBolivia. Desde entonces su vida

pública fué toda entera consagrada a su patria:

desempeñó altos puestos en el extranjero como di-

plomático, i en el interior como majistrado i lejis-

lador, dando en todos ellos pruebas de talento i de
patriotismo. Fué, durante muchos años, miembro
de la Corte suprema, i elejido presidente de ella,

i Retirado de la vida pública, murió en 1851.



SEWAR 465 SHERM

SERRANO (Jertrúdis), matrona chilena, ma-
dre del jeneral Freiré. A pesar de su conducta
moderada en el primer período de la guerra de

independencia, sufrió penalidades sin cuento du-
rante la reconquista española. Arrestada primera-
mente en su casa, fué después encerrada en las

prisiones de Penco i de aquí conducida a otros lu-

gares, hasta que en 1818 recuperó la libertad. No
fueron, sin embargo, estos los únicos pesares que
tuvo en su vida esta respetable matrona, cuya
muerte acaeció en 1834.

SERRANO (Manuel), coronel chileno, hermano
de la célebre patricia Jertrúdis Serrano. Se distm-
guió en las provincias meridionales de Chile en las

primeras campañas de la independencia. Fué hom-
bre de grandes recursos i de mucha osadía.

SERRANO (Manuel), militar chileno, hijo del co-
ronel de este nombre. Pleredero del ardor bélico

de su padre, peleó como valiente en las campañas
del sur, desde 1817 hasta 1821. Mucho después de
las luchas de la emancipación, en la célebre revo-
lución de 1851, figuró también en las provincias
meridionales, que hablan sido antes teatro de sus
heroicos esfuerzos por la independencia nacional.

SEYMOUR (Horacio), hombre político ameri-
cano, nacido en 1811. Establecióse en Utica, donde
ejerció con aplauso su profesión de abogado. Ju-
risconsulto distinguido, fué elejido miembro de la

Asamblea lejislativa en 1842. Entre muchos can-
didatos desgraciados, fué elejido dos veces gober-
nador del Estado de Nueva York, en 1862 i en
1872. Sus simpatías por el partido democrático i

los servicios prestados por él a este partido i al

Estado de Nueva York, decidieron a este a presen-
tarlo como candidato a la presidencia de la Repú-
blica en 1868, en oposición al jeneral Grant. Esta
elección, a pesar de la seguridad que se tenia de
la derrota, dio una gran notoriedad al nombre de
Seymour.

SEWALL (Esteban), institutor americano y au-
tor de una gramática hebrea, de un diccionario
caldeo e inglés i de varias otras obras de instruc-
ción. Nació en Maineen 1754; fué profesor de he-
breo en la Universidad de Harvard en 1762, i mu-
rió en 1804.

SEWALL (Samuel), justicia mayor de Massa-
chusetts en 1718. Fué ardiente defensor de los ne-
gros esclavos, i para vindicar sus derechos, escri-
bió La venta de José. Fué también autor de varias
obras relijiosas. Murió en 1730.

SEWALL (Tomas), médico i escritor americano,
autor de un ensayo sobre frenolojía i de un tra-
tado de temperancia. Murió en Washington en
1845.

SEWARD (Guillermo), presidente del Consejo
de ministros i secretario de Estado de los Estados
Unidos durante las administraciones de Lincoln i

de Johnson. Nació el 10 de mavo de 1801 en Fio- !

rida, aldea del Estado de Nueva York, donde su '

padre ejercía el cargo de juez, después de haber
aliandonado el ejercicio de la profesión médica. El
joven Seward, una vez terminados sus estudios,
entró en el bufete de un abogado, donde trabajó
tres años consecutivos, abandonándolo en seguida
para hacerse profesor en Alabama. En 182^4 re-
gresó a Nueva York, al lado de su familia; con-
trajo matrimonio i se dedicó al ejercicio de su

Dice. BIOGR.

profesión, distinguiéndose en diversas cuestiones
criminales como abogado hábil, i tomando parte
en la política de ese Estado. Hecho miembro del
Senado de Nueva York en 1830 , llegó a ser jefe de
la oposición contra Jackson i Van-Buren, contri-'
huyendo poderosamente a la formación del partido
que más tarde tomó la denominación de whig.
Elejido gobernador de su Estado natal, ocupó ese
puesto, desde 1838 tiasta 18íí2, sin demostrar con
sus actos las aptitudes de un notable administra-
dor. Yuelto a la vida privada, permaneció en ella

hasta 1849, en que pasó a tomar un asiento en el

Senado de Washington, lugar que ocupaba aún en
marzo de 1861, cuando fué llamado a formar parte
del gabinete del presidente Lincoln, en calidad de
secretario de Estado. En este puesto, Seward se
distinguió principalmente en la lucha contraía es-
clavitud, esa lucha jigantesca que debía ser el me-
jor timbre de la administración Lincoln. Reelijido
este último para la presidencia por un nuevo pe-
ríodo, fué asesinado poco después, sucediéndole en
el gobierno el vice-presidente Johnson , con el

cual continuó Seward en el mismo carácter hasta
el fin de su administración. Separado del ministe-
rio, Mr. Seward hizo su viaje al rededor del
mundo, i publicó en seguida un volumen sobre sus
travesías i expediciones. Murió en 1872.

SHELTON (Federico Guillermo), literato ame-
ricano, nacido en Jamaica en 1814, obtuvo sus
grados en el colejio de Nueva Jeisey en 1834;
fué ordenado en 1847 de ministro de la iglesia
episcopal, i colocado en 1854 a la cabeza de una
parroquia en el Estado de Vermont. Shelton pu-
blicó desde mui joven interesantes artículos sobre
la vida del campo o leyendas fantásticas, que se
han reunido después en volúmenes. Sus obras se
distinguen por cierto tinte de melancolía i dul-
zura. Entre ellas se citan : El cura de San Bar-
do!fo i Subiendo el rio.

SHERIDAN (Felipe), mayor jeneral del ejército
de los Estados Unidos de Norte-América. Nació en
1831 en el Estado de Ohio, i se educó en la Escuela
militar de West-Point, de donde salió en 1853 con el

grado de teniente, para servir en los territorios con-
tiguos ala California, expuestos a las incursiones
de los indios, i después en Tejas. Cuando comenzó
la rebelión de los Estados deí Sur, fué hecho capi-
tán en el ejército que sostenía la Union, i poco des-
pués ascendido, en consideración a sus méritos, a
comandante de la división de caballería del Mis-
sissipí. Su conducta en las batallas de Gorinto, de
Buell i de Rone-River, le valió el grado de jeneral,
i el cuerpo de ejército que tenia a sus órdenes fué
quien alcanzó las victorias de Aguepan i de Fisher-
hill, i barrió el ejército de Early en el valle de
Shenandoah. Asumió el mando en jefe del ejército
del Norte, por renuncia del jeneral Mac-C!ellan.
Actualmente es comandante militar del departa-
mento que tiene su cuartel jeneral en Chicago.

SHERMAN (Guillermo), jeneral del ejército de
los Estados Unidos de Norte-América. Nació en
Ohio en 1823. Educado en la Escuela de West-
Point, salió de ella en 18^41. Hizo la campaña de
Méjico con distinción. Al principiar la guerra de
separación era coronel, i en este carácter tomó
parte en el sitio de Vicksburg, por lo cual alcanzó
el grado de jeneral. Posteriormente, su campaña
de Georgia i la toma de Atlanta le dieron el nom-
bre de uno de los mejores jenerales del Norte.
Después de la elevación del jeneral Crmt a la

presidencia de la República, pasó Shermau a reem-
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plazarlo como jeneral en jefe del ejército de los

Estados Unidos, puesto que todavía ejerce.

SHERMAN (RoGEn), hombre de Estado ameri-

cano i signatario de la declaración de independen-

cia de los Estados Unidos. Nació en Massachu-

setts en 1721. Era de orijen humilde, i dedicó sus

primeros años al oficio de zapatero-, pero con

grande afición al estudio, llegó a ser uno de* los

hombres más prácticos como juez i como abogado.

Trasladado a Connccticut , fué nombrado dele-

gado al Congreso por ese Estado en 1774, i conti-

nuó como miembro de ese cuerpo el largo período

de diez i nueve años. Fue igualmente miembro de

la Convención que proclamó la constitución fede-

ral. Murió en 1793.

SHEWART, comerciante de los Estados Unidos
de Norte-América, natural de Nueva York, que
poseo unade las más opulentas fortunas del mundo.
En 1873 se calculaba esta en más de cien millones
de pesos fuertes.

SHORT (Guillermo), diplomático americano, en-

cargado de Negocios en PYancia i ministro en Es-

paña durante la administración Washington, na-

cido en Virjinia en 1759. Murió en 1850.

SIERRA (José Agustín de la), obispo chileno.

Nació en Copiapó i fué educado en la Universidad

de Córdoba. Creado el obispado de la Serena en
1844, Sierra fué instituido su primer obispo. El

15 de noviembre de 1848 fundó en aquella ciudad

un Seminario conciliar, importante establecimiento

de educación. Sierra fué mui caritativo, i murió
pobre el año de 1851.

SIERRA (Justo), escritor i poeta mejicano. Son
notables sus poesías líricas i sus escritos, La con-
versación del domingo, publicados en el folletin

del Monitor de Méjico: La Conversación de Sierra

es la poesía, pero la poesía inocente i bella; es la

virjen llena de atractivos i de pasión, pero que no
está inficionada por la maldad social, que no lleva

en sus labios puros el pliegue de la malignidad.
La poesía de Sierra, elevada i sublime en sus can-
tos, en sus conversaciones, sonríe i se ruboriza.

En Méjico, a Justo Sierra pertenece el honor de
haber introducido este jénero de literatura.

\ Cuan
ventajosamente! Sierra, en ese estilo hechicero i

sabroso, es ya una notabilidad. La Conversación
del domingo es un capricho literario, pero un ca-

pricho brillante i que deleita. Justo Sierra i su
hermano Santiafo son dos escritores estimables,

dos glorias del porvenir.

SIGOURNEY, poetisa americana, cuyo nombre
patronímico era Lydia Iluntly. Nació en Norwich
en 1791 , i hacia versos a los diez años de edad.
Un eclesiástico, amigo de su familia, la inició en la

carrera literaria. Dio a luz un tomo de Miscelánea
en prosa i verso en 1815. Casada en 1849 con un
comerciante, volvió a tomar la pluma i publicó los

Ahorijenes de Atnérica, en 1852, poema descrip-
tivo en cinco cantos. Otras de las obras de esta
escritora, son: el Conneticut desde Itace 50 años;
una colección de Cuentos en prosa, i otras de En-
sayos poéticos, de Pequeños poemas, de Versos
para los niriosl de Cartas dirijidas a las madres
de familia.

SIGÜEIRA (Rosa María de), brasileña. Nació
en la ciudad de San Pablo en 1690. En compañía
de su esposo Antonio Cunha Sotoniayor, a prin-

cipios de diciembre de 1713, se embarcó con di-

rección á Lisboa. En este viaje, -el buque que los

conducía fué asaltado por tres corsarios arjelinos,

i allí Rosa María se trasformó en soldado, ani-

mando a la tripulación i peleando a la par con
ella. Los moros fueron rechazados por un puñado
de valientes, al grito de : ; Viva la fó de Jesucristo

!

i alentados por esta célebre heroína. Cuando el

buque llegó a Lisboa en mayo de 1714, la Sigüeira
fué la admiración de aquellos habitantes, que ape-

nas daban crédito a su heroísmo i arrojo. Algunos
años después falleció en la misma ciudad, admi-
rada no menos por sus virtudes cívicas, que por su

valor i gran corazón.

SIGÜENZA I GÓNGORA (Carlos de), poeta, ma-
temático, filósofo, anticuario i critico mejicano,

hijo de padres españoles. Nació en 1645; estudió

con los jesuítas, i a los diez i siete años de edad
compuso una descripción de la primavera bajo la

zona tórrida, en versos latinos, la cual reveló su

jenio poético. Abrazó el estado eclesiástico i se

dedicó a la instrucción pública. Enseñó más de

veinte años en la Universidad de Méjico filosofía

i ciencias exactas. Carlos II premió sus talentos

con el título de jeógrafo real i le señaló ademas
una yiension. En el incendio que hubo en Méjico

en 1692, perecieron varios escritos de este ilus-

tre americano sobre los caracteres jeroglíficos que
usaban los indíjenas, los cuales eran hijos de

muchos años de investigaciones i descubrimientos.

Murió el 22 de agosto de 1700, a los cincuenta i

cinco años de edad. De sus obras se imprimieron

en distintos añis: Las Glorias de Qucrétaro; La
Primavera indiana, i El Triunfo parténico, es-

critas en verso, i las demás en prosa sobre asuntos

científicos i literarios que se imprimieron también,

son las siguientes : El Belerofonte matemático,
contra la quimera astrolójica de Martin de la

Torre; Manifiesto fdosófico contra los cometas:

Relación histórica de los sucesos de la armada de

Barlovento, desde fines de 1690 a fines de 1691-,

Trofeo de la justicia española, contra la perfidia

francesa; Los infortunios de Alonso Ramirez, que

después de haber dado la vuelta al mundo, arribó

náufrago en las costas de Yucatán; El Mercurio
volante, que fué sin duda el primer papel periódico

que se imprimió en Méjico ; El Oriental, planeta

evanjélico; El Paraiso occidental, i La Libra as-

tronómica. De 1668, año en que comenzó sus in-

vestigaciones científicas sobre la historia azteca, i

en el que contaba apenas veinte i tres años, a 1681,

en que. vio el público su Libra astronómica, cuya
impresión fué costeada por Sebastian de Guzman,
habían trascurrido 13 años, durante los cuales la

fama de Sigüenza pasó los mares i llegó a la me-
trópoli, donde Carlos II se vio en la precisión, para

afectar que premiaba el talento, de nombrarlo cos-

mógrafo rejio, catedrático de matemáticas de la

Universidad, i de irle confiriendo sucesivamente

otros empleos-, todo por cédulas reales fechadas en

Madrid. Mas incansable su fama, no detuvo su

vuelo en la península, sino que pasando los Piri-

neos llegó a la corte de Luis XIV, deslumhró a

aquel monarca, que viendo durante su reinado

descollar tantos injenios, se había apresurado a

protejer el talento, i le inspiró la idea de escribir

a Sigüenza i de invitarle a que pasase a su corte,

donde seria colmado de honores i riquezas, deseoso

de poseer a un sabio tan ilustre como, lo era el as-

trónomo i anticuario mejicano; invitación que re-

husó con vivas muestras de reconocimiento i gra-

titud hacia aquel monarca. Siguió entregado al

ejercicio de su mini^iterio, publicando algunos
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opúsculos, escribiendo sus obras sobre la historia

i antigüedades de los indios, i desempeñando igual-

mente el cargo de examinador jeneral de artilleros

desde 1681 hasta 1693. El 12 do enero de este año

fué llamado a palacio por el virei Gaspar de San-

doval, conde de Galve, quien le avisó como le habla

destinado para que acompañase en una expedición

científica, que tenia por objeto el reconocimiento

del seno mejicano, al jeneral almirante de la ar-

mada de Barlovento, Andrés de Pes, gobernador

del real consejo de Indias i secretario del despacho

universal de la marina-, comisión a la que Sigüenza

no pudo negarse, i abandonó su retiro para ir a ser-

vir a su patria en expedición de tanta utilidad. A
fines de febrero del mismo año salió de Méjico

para Veracruz, i el 25 de marzo, dia en que había

reunido todo lo que necesitaba para el reconoci-

miento, se hizo a la vela en dicho puerto, desem-

peñó su comisión i volvió luego a Méjico, donde

publicó un tomo que se imprimió luego en folio,

con el título de : Descripción de la bahía de Santa
María de Galve, de la Movila i rio de la Palizada

o Misisipí, en la costa septentrional del seno me-
jicano. Hablemos ahora de sus manuscritos, en los

que se ve patente el fruto d¿ sus estudios i traba-

jos durante toda su vida, objeto de sus más dete-

nidas i escrupulosas investigaciones, i en los que

el injenio de Sigüenza habia despU.gado su vuelo

de águila para remontarse hasta las jeneraciones

más remotas, i seguir los pasos de las naciones que

poblaron nuestro continente, desde el diluvio hasta

que sucumbieron bajo el yugo de los conquistado-

res españoles, i en los que si no resuelve del todo

tantos problemas como con respecto a los antepa-

sados de Méjico han ocupado i aún ocupan a tantos

i tan distinguidos sabios, derrama al menos sobre

ellas una vivísima luz. Los títulos de los manus-
critos de Sigüenza son los siguientes : La piedad

heroica de Fernando Cortés; Tratado sobre los

eclipses de sol; Tratado de la esfera; Elojio fúne-
bre de sor Juana Inés de 1 1 Cruz; Vida del arzo-

bispo Aloyiso Cuevas Dávalos; Teatro de la Santa
Iglesia metropolitana de Méjico: Historia de la

universidad de Méjico: Tribunal histórico; His-

toria de la provincia de Tejas; Anotaciones cri-

ticas a las obras de Bernal Diaz del Castillo i Tor-

quemada; el Fénix de Occidente; Jenealojia de

los reyes mejicanos; Ciclogrofía mejicana; His-

toria del imperio de los chichimecas ; Calendario

de los meses i fiestas de los mejicanos; Año meji-

cano. Durante su vida, Sigüenza trató con frecuen-

cia i con intimidad a la poetisa sor Juana Inés de

la Cruz, i con motivo de su muerte escribió un Elo-

jio fúnebre, en correspondencia tal vez de un her-

moso Soneto en que ella tributa justos elojios a su

reconocido mérito. En los últimos cinco años de

su vida. Sigüenza se decidió a volver al seno de la

Compañía de Jesús, en donde siguió entregado a

sus estudios, i en donde se le confirió el empleo de

corrector jeneral del Santo Oficio. Ademas de un
gran número de opúsculos que compuso, existe de

él un Plan topogrcifico de las cercanías de Mé-
jico. Todas las obras que publicó fueron impresas
en Méjico.

silíceo (Agustín), pianista i compositor meji-

cano.

silíceo (Ramón) , abogado mejicano que ha
formado parte del Congreso nacional en varias

lejrslaturas.

SILVA (Feliciano), militar i político chileno.
Decidido por la causa de la emancipación política

de su país, en las campañas de 1813 a 1814 pro-
porcionó a los patriotas, de su hacienda de Pan-
quegüe, víveres, cabalgaduras i cuanto les fué me-
nester. Unido al ejército nacional en ese último

año, combatió en la plaza de Rancagua las treinta

i seis horas que duró esa heroica jornada. Fué en-

tonces hecho prisionero
;
pero logró escaparse en

breve. Caido de nuevo en poder de los realistas,

no tardó en volver a presentársele nueva oportuni-

dad de emprender la fuga. Refugiado en su ha-

cienda de Panquegüe, en la provincia de Colcha-

gua, prestó jenerosamente toda clase de servicios

a los patriotas prófugos, como asimismo contri-

buyó a la formación de las montoneras de Manuel
Rodríguez, las auxilió con dinero, i él mismo se

incorporó en ellas. Asaltó, en unión de Francisco

Salas, la villa de San Fernando en 1817, auxilió

en ese mismo año la expedición de Freiré, i persi-

guió a los fujitivos de Chacabuco, hallándose en
seguida en las acciones de Cancharayada i Maypú.
En 1818 fué un digno gobernador de San Fernan-
do; en 1821, 22 i 24 su alcalde; en 1828 i 29, vol-

vió a ser su gobernador, i desde 1831 hasta 1836

intendente de la provincia de Colchagua , con
aplauso de todos. Murió en 1852, en la provincia

que habia gobernado i que fué teatro de sus des-

velos i sacrificios por la libertad.

SILVA (Ignacio), editor chileno, i fundador de
El Mercurio de Valparaíso, el más antiguo de los

diarios de Chile, cuyo primer número apareció el

12 de Agosto de 1827 en un pliego de papel de
cartas común, i se publicaba dos veces por semana,
habiendo sido su primer redactor el escritor chi-

leno Pedro Félix Vicuña.

SILVA (José Laurencio), jeneral venezolano,

ilustre procer de la independencia sur-americana,
uno de los héroes de Junin i Ayacucho, i hombre
de sinceras virtudes republicanas. Murió en 1873,

En aquella época era la última reliquia que que-
daba en aquel país de los hombres heroicos que li-

bertaron la América del Sur del poder español,

sellando la independencia en Ayacucho. El nombro
de Silva, cantado por Olmedo, es tan conocido
como sus hazañas. Bolivia le amó, Colombia le

admiró, el Perú i Venezuela le son deudores do
mucha gratitud. La Providencia concedió a Silva

un suplemento de cincuenta años, después de las

glorias inmarcesibles de Carabobo, de Junin i de
Ayacucho. Cubierto de cicatrices, habiendo perdido

la mitad de su sangre, sus instantes ganaban, por
decirlo así, ínteres. ¡ I de qué modo tan plausible

pagó esos intereses! Consagrado a la educación

esmerada de sus hijos, predicaba sin cesar la paz,

la tolerancia, el trabajo
;
perdonaba a los vencidos,

evitaba el derramamiento de sangre, i enseñaba
con su ejemplo i con su palabra, verdaderamente
elocuente, porque era la palabra del corazón, el

amor santo de la patria.

SILVA (Pedro), jeneral del ejército chileno.

Tiene una de las hojas de servicio más brillantes,

habiéndose encontrado en todas las grandes cam-
pañas de la expedición del Perú a las órdenes de
San Martin, Blanco Encalada i Búlnes. Se halló en
el sitio d.Bl Callao i asistió al asalto que se dio a

esa plaza el 14 de agosto de 1821, i la ocupó a las

órdenes del jeneral Las-lleras. Hizo la campaña
libertadora al sur del Perú a las órdenes del je-

neral Rudecíndo Alvarado. Se encontró en las ac-

ciones jenerales que se libraron en Torata i Mo-
qi^gua, los días 19 i 21 de enero de 1823. Se halló

en las fortalezas del castillo del Sol con su bata-
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llon, cuando los españoles ocuparon a Lima i sitia-

ron el Callao, habiendo venido estos a dar el asalto

a dicha plaza, presentando todo su ejército a la

vista para combatir. Ese ejército fué rechazado por

las fuerzas de la fortaleza el 21 de junio de 1823.

Se halló en la acción de Quilca, que se dio contra

los sitiados españoles, i continuó la campaña hasta

la entrada a Arequipa a las órdenes del capitán je-

neral Antonio José de Sucre. Por esta acción le

concedió el libertador una medalla de oro i un di-

ploma. Regresó a Chile en 1824. El 16 de noviem-
bre de 1825 se embarcó a las órdenes del ca-

pitán jeneral Ramón Freiré, i encontróse en la

acción jeneral que se dio en la altura de Bellavista

el 14 de enero de 1826. Rizólas campañas al cantón
del Maule en 1830, contra los Pincheira, a las ór-

denes del coronel Baquedano. Marchó a Coquimbo,
a las órdenes del jeneral Aldunate, a sofocar la re-

volución estallada en la Serena i encabezada por
Uriarte \ marchó a Vallenar a sofocar la insurrec-

ción de los presidiarios de Juan Fernandez en el

mismo año de 1831, i se halló en las batallas de 4

i 6 de junio de 1837 en la altura del castillo del

Barón, a las órdenes del teniente jeneral Blanco
Encalada, por las cuales se le ofreció una medalla
de oro. Hizo la campaña al Perú en el año 1837, a
las órdenes de Blanco Encalada. En 1838 hizo tam-
bién la campaña restauradora al Perú, a las órde-
nes del jeneral Búlnes. Durante dicha campaña se

distinguió en todas las grandes acciones que en ella

se libraron. Se encontró en las batallas de Guías i

Puente del Buin, donde fué herido de bala. Fué
encargado por el gobierno de Búlnes de tomar po-
sesión del Estrecho de Magallanes i fué también el

primer gobernador i comandante jeneral de ar-

mas de esa colonia. Mandó en jefe las fuerzas que
en 1851 batieron a las tropas sublevadas en Acon-
cagua. Se encontró en las batallas de lllapel i de
Petorca, que se dieron en el Norte en 1851. En la

administración de Montt i Pérez fué adecan de
dichos presidentes. Esta brillante hoja de servicios

hace del jeneral Silva uno de los jefes más presti-

jiosos del ejército chileno •, goza al mismo tiempo
de mucha estimación por la nobleza e hidalguía de
su carácter.

SILVA (Tadeo), relijioso dominico chileno. Na-
ció en Santiago en 1776. Tomó el hábito domini-
cano a los diez i siete años, en el convento princi-

pal de dicha ciudad. Fué relijioso de distinguida
virtud i observancia, de grandes talentos i de es-
tudio incesante, predicador insigne, profesor de
ciencias eclesiásticas en el Instituto nacional i doc-
tor en la Universidad de San Felipe. Escribió va-
rias obras apreciables: Apéndice a la teolona de
Lyon acerca de la gracia; Tratado de los Sacra-
mentos; Curso de teolojía expositiva; Curso de
historia eclesiástica; Aviso que da al pueblo chi-
leno un fdósofo rancio; El observador eclesiástico;

Curso de teolojía rnistica ; Extracto de las princi-
pales virtudes morales. Solo se imprimieron tres

de ellas. Opinan algunos que su ímprobo estudio,
especialmente en tiempo de las polémicas que sos-
tuvo contra los libre-pensadores, le quitó la vida
por consunción, i otros que murió de veneno. Su
muerte, acaecida en 1824, privó a la provincia do-
minicana de Chile de su más robusta columna i a
la Iglesia de un sabio e infatigable apolojista.

SILVA (Waldo), abogado chileno desde 1843.
En 1856 fué nombrado ministro de Instrucción
pública, i en los trece meses que desempeñó el mi-
nisterio, fundó muchas escuelas i bibliotecas po-
pulares, entre ellas, la biblioteca que hoi existe en

el Instituto nacional. Organizó la clase de escultura
i dibujo ornamental def mismo colejio, estableció
la enseñanza del idioma alemán i mandó suprimir
el estudio del derecho civil español, reemplazándolo
por el Código civil chileno. También fomentó al-

gunos liceos de provincia i dictó sobre ellos varios
decretos importantes. Ha sido diputado, ministro
de la Corte de Apelaciones de Concepción i superin-
tendente de la Penitenciaria de Santiago. Silva es
miembro de la Universidad de Chile en la Facultad
de leyes i ciencias políticas.

SILVA BILANCOÜRT (José María de), teniente
jeneral del ejército brasileño. Nació en 1795. En-
tró en el ejército como cadete en 1808, i fué te-

niente en 1813, mayor en 1824, coronel en 18(i2,

mariscal de campo en 1852, i teniente jeneral en
1858. En 18^4 fué elejido diputado a la Asamblea
lejislativa, i varias veces ocupó un lugar en di-

versas asambleas provinciales. Desempeñó los car-

gos de comandante de armas de una provincia,

de presidente en otras, i de jeneral en jefe del

ejército del Sur. También fué nombrado vocal del

Consejo supremo de Guerra i miembro de algunas
corporaciones científicas i humanitarias.

SILVA CARRÁO (Juan de), brasileño. Nació en
Paraná en el año de 1814, i se graduó de doctor
en derecho en la Universidad de San Paulo el año
de 1830 ; en ese establecimiento fué más tarde

profesor de derecho. Se distinguió como periodista,

colaborando desde el año 1835 en el Nuevo faro
paulistano, fundando en 18^14, junto con Cam-
pos Mello, un periódico político, titulado Ame-
ricano, i todavía en el año de 1849 el Ipiran-
ga, para sostener las ideas liberales de su partido,

como las sostuvo también en la tribuna, pues fué

elejido diputado suplente a la Asamblea jeneral en
los años de 18^46 i 1848, i a la Asamblea provin-
cial de San Paulo en los años 42, k6 i 57, dedicán-

dose a dar impulso a la instrticcion i desarrollo a

las finanzas. En 1856 fué elejido diputado jeneral

por la misma provincia, i en 1857, cuando el go-
bierno puso en práctica una política conciliadora,

fué nombrado presidente de la provincia del Grao
Para. Posteriormente fué nombrado ministro de
Hacienda i actualmente desempeña la cátedra.

SILVA CHÁVEZ (José María), coronel del ejér-

cito de Chile. Nació en Santiago en 1815. Hizo sus
primeros estudios en la Academia militar, de la cual

fué, durante algún tiempo, profesor. Habiendo sa-

lido al ejército en 1832, estuvo enrolado en sus
filas treinta i nueve años seis meses. Tomó parte

en las campañas al Perú; en la de Valdivia; en la

del sur en 1851 ; en la del Norte en 1859 i en la

del litoral en 1865. Militar estratéjico, su concurso
se reconoció siempre como mui eficaz. La organi-

zación militar del ejército de Chile debe mucho a

los esfuerzos de Silva Chávez. Como instructor de
tropas fué una notabilidad. El gobierno, conocedor
de sus méritos, le encomendó en diversas ocasio-

nes, los trabajos que requerían conocimientos i es-

tudios especiales. Escribió dos obras i algmios opús-
culos sobre la ciencia de la guerra. Ellos prueban
que sus investigaciones sobre la materia fueron

conzienzudas e intelijentes. La Táctica de Guer-
rillas i la Táctica de infantería han sido adopta-

das para la infantería del ejército i han producido

brillantes resultados. Hizo innovación en los movi-

mientos, simplificó i dio rapidez i un orden preciso

i determinado a las operaciones de la infantería en

sus diversosservicios. Después de la publicación de

estas obras, se ha notado que la táctica seguida por
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la infantería de Prusia i de los Estados Unidos de
Norte América obedece a los mismos principios que
el coronel Silva Chávez dedujo de sus observaciones.

En la administración civil ocupó en diversas épocas
los puestos de intendente de Valdivia, Aconcagua i

Atacama. Murió en 1869 a los cincuenta i cuatro
años de edad.

SILVA FEIJÓ (Juan de), naturalista i botánico

brasileño. Nació en Rio de Janeiro en 1760.

SILVA I OLAVE (José). Fué el primer enviado
del vireinato del Perú a la metrópoli. No llegó a
a la corte, porque habiendo tomado la vía de Gua-
yaquil i Méjico, supo en este país la disolución

de la junta central i regresó a Lima. Silva i Olave
era. natural de Guayaquil ; se educó en Lima, en
el Seminario de Santo Toribio, i fué uno de los

profesores que fundaron el colejio de San Carlos.

Fué después rector del Seminario, chantre de la

iglesia de Lima i en 1812 obispo de Huamanga,
dignidad en la cual murió en 1816. Era hombre
de una ilustración notable para su época, i su
prestijio debia ser considerable, cuando, a pesar
de ser hijo de una familia pobre, fué electo repre-
sentante del vireinato de La Paz con Víctor Florida
i Goyeneche, personaje de primera nota por su
nobleza i fortuna.

SILVA LISBOA (Baltasar de), majistrado bra-
sileño, hermano del vizconde de Cayrú. Nació en
Babia en 1751. Murió en 1841, siendo miembro de
un tribunal superior, i dejó escrito un importante
libro titulado : Anales de Rio de Janeiro.

SILVA LISBOA (José de), vizconde de Cayrú,
comendador de la orden de Cristo, oficial de la del

Cruzeiro, vocal de la Corte suprema de Justicia i

senador del imperio del Brasil. Nació en la pro-
vincia de Bahía en 1756. Educado en Portugal, se

graduó en derecho, cánones i filosofía en el año de
1779. Desempeñó durante veinte años la cátedra
de filosofía moral i racional en la provincia de su
nacimiento; volvió en 1797 nuevamente al Por-
tugal, donde consiguió ser jubilado, i designado al

mismo tiempo para diputado i secretario de la Mesa
de inspección de Bahía, puesto en que prestó valio-

sos servicios a la agricultura i al comercio de esa
provincia. Entonces escribió sus Principios de Dere-
cho mercantil, que publicó en Lisboa en 1801 i en
que dio a luz sus notables conocimientos en mate-
ria de derecho civil, marítimo i de jentes, obra que
se ha citado con honor en el foro por los más há-
biles abogados. En 1804 publicó los Principios de
Economía política, que tuvieron jeneral aceptación
i sirvieron de estímulo a los estudiosos para que
se dedicasen a tan importante ciencia. Fué a con-
secuencia de sus trabajos, de sus argumentos i de
su influencia con el Dr. Fernandez José de Portugal
que la apertura de todos los puertos del Brasil al

comercio de las naciones fué decretada por el prín-
cipe rejente en 1808. Silva Lisboa, fué nombrado
profesor de economía política, i sostuvo con calor la

medida anterior, combatida por los comerciantes
portugueses, que veian en ella la destrucción de su
monopolio, i publicó sus Observaciones sobre el

comercio libre. En seguida fué encargado de la

redacción del proyecto de Código de comercio-,
trabajo a que se consagró con asiduidad-, pero que
no pudo concluir por su fallecimiento. Como dipu-
tado fué uno de los más calorosos defensores de la

independencia del Brasil, i como escritor mereció
por sus vastos conocimientos i ciencia el aprecio i

consideración de todas las sociedades nacionales i

de muchas extranjeras que le nombraron su socio;
fué miembro del Instituto de Francia, del Insti-

tuto real de Ñapóles, de la sociedad filosófica de
Filadelfia, de la de Agricultura de Munich, de la de
Agricultura de Bahía, de la de industria de Rio de
Janeiro i de varias otras. Murió en 1835. El go-
bierno decretó pensiones a sus hijas i honró su
memoria mandando colocar su busto en la Biblio-

teca nacional.

SILVA PARANHOS (José María de), estadista

brasileño. Nació en la provincia de Bahía en 1819.

En el año de 1836 se matriculó en la Academia de
marina de Rio de Janeiro i en 1844 fué nom-
brado profesor sustituto de la misma, pasando
en el año siguiente con la misma categoría a la Es-
cuela militar del Imperio. En 1848 fué elevado al

rango de catedrático del sexto año en el mismo
establecimiento i allí enseñó con brillo las cien-

cias de artillería i de fortificación permanente.
En 1844 fué uno de los principales redactores del

periódico Novo tempo, que defendió con talento al

ministerio Alvez Branco. Poco después fué nom-
brado secretario i vice-presidente de la provincia de
Rio de Janeiro. Elejido en 1847 diputado ala Asam-
blea jeneral lejislativa, tomó asiento entre la ma-
yoría parlamentaria, recomandándose por sus dis-

cursos i por sus trabajos en las comisiones de
marina i'de guerra. Después de la mudanza política

operada en el país por el año 1848, Silva Paranhos
pasó a ser redactor en jefe del Coi^eo mercantil,

la publicación más importante de Rio de Janeiro

en aquella época, i entonces se mostró diarista in-

fatigable i esforzado partidario de las ideas libe-

rales pero siempre monarquista, patriota i hombre
de orden . Poco después se retiró de la arena política

i aceptó una parte distinguida en la redacción del

Jornal do Comercio, diario que entonces se man-
tenía extraño a la política interior. En esa posición

se encontraba cuando el marques de Paraná lo

buscó para que le acompañase en su misión al

Plata en calidad de secretario. De ese puesto, que
desempeñó con talento e intelijencia, Silva Para-
nhos pasó a ser ministro residente en Montevideo
(1852). En 1853 fué llamado a desempeñar el mi-
nisterio de Marina i en el mismo año fué reelejido

diputado a la Asamblea jeneral por la provincia de
Rio de Janeiro. Desempeñó el ministerio de Marina
con jeneral aplauso hasta en 1855 en que pasó a

reemplazar a su colega el vizconde de Abaeté en el

ministerio de Relaciones exteriores, firmando en

este carácter el tratado de amistad, navegación i

comercio de 1856, que evitó una guerra inminente i

abrió las bocas del rio Paraguai a la rica provincia

de Matto-Grosso. En 1856 firmó un nuevo tratado

con la República Arjentina i en ese mismo año se

encargó interinamente del despacho de marina.

En 1857 volvió a ser elejido diputado por el se-

gundo distrito del municipio de la corte. Termi-
nada la guerra del Paraguai (1869), fué nombrado
ministro plenipotenciario i firmó el tratado preli-

minar de paz, siendo entonces ministro de Rela-

ciones exteriores. Silva Paranhos está condecorado
con la orden imperial de la Rosa i con la del Cru-
zeiro, i con la gran cruz de Santa Ana de Rusia;

es ademas miembro del Instituto histórico i geográ-
fico del Brasil i de la Sociedad de industria nacional,

presidente honorario de la Sociedad universal pro-

motora de artes e industria de Londres, etc. Actual-

mente i desde 1871 desempeña el puesto de ministro

de Hacienda i presidente del Consejo. Es también

vizconde de Rio Branco.

SILVA PORTELLA (Juan Nepomuceno), poeta
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brasileño, natural de Pernanibuco. Sentó plaza

como soldado en el rejimiento de Olinda en 1782 i

en 1799 alcanzó el grado de ayudante en un reji-

miento de milicias.

SILVEIRA (BÁRBARA Eliodora), poetisa brasi-

leña, esposa del coronel Ignacio José de Alvarenga.
Murió a fines del siglo pasado.

SILVEIRA (Manuel Joaquín de), arzobispo do
Bahía, primado del imperio del Brasil. Nació en
Rio de Janeiro en 1807. Recibió las órdenes sagra-
das en 1830, i en 1837 fué nombrado profesor de
teolojia i examinador sinodal, pasando en el año
siguiente a desempeñar el cargo de rector del Se-
minario de San José en Rio de Janeiro ; en 1839
era elevado a canónigo, i cuatro años más tarde
nombrado capellán de S. M. la Emperatriz. En
1851 fué hecho obispo de Marañen, i en 1861 tras-

ladado a Bahía como arzobispo i primado del im-
perio. Ha merecido por sus importantes servicios
diversas condecoraciones i el Ululo del consejo.

SILVEIRA DA MOTTA (José Ignacio), hombre
público del Brasil. Nació en 1811 en la provincia
de Goyaz. Recibido de abogado, se dedicó al profe-
sorado i al ejercicio de la abogacía, desde 1834 hasta
1842, año en que comenzó su carrera política. Ele-
jido diputado provincial primero, fué después en-
viado a la Asamblea jeneral por la provincia de
San Paulo hasta 1853, en que fué llamado a ocu-
par un puesto en el Senado.

SIMMS (Guillermo). Este poeta americano, na-
cido en Charleston (Carolina del Sur), demostró
desde mui joven excelentes disposiciones para la

poesía ; tema apenas quince años cuando los pe-
riódicos de su ciudad natal insertaron sus versos.
En 1825 apareció su primera colección de poesías
líricas, seguida de otras tres, antes de 1830. Se
hizo abogado, adquirió la propiedad de la Ga-
ceta de Charleston , i perdió toda su fortuna
por sostener este periódico. Queriendo alejarse
de Charleston después de la muerte de su mujer,
que perdió allí en 1832, trasladó su residencia a
Hin^ham, en el Massachusetts, donde escribió La
Atlantida, que se considera como su mejor obra
poética. Abandonó en seguida la poesía por la no-
vela, i publicó Martin Faber (1833), narración
dramática i sombría, cuyo éxito le comprometió a
seguir cultivando el mismo jénero. En cuatro cla-
ses se pueden dividir las novelas de este autor

:

las que se refieren al tiempo de la revolución
americana; las que describen la vida de las fronte-
ras; las novelas históricas, i las de pura fantasía,
tales como Martin Faber, Carlos Werjier i María
de Bernieres. Cada una de sus obras, publicadas
sucesivamente desde 1833, ha sido reimpresa en
un volumen en 12», en Nueva York, desde 1854 a
1856. Rebosa la acción en las novelas de Simms

;

i las aventuras dramáticas en medio de las tribus
salvajes de los Pieles-Rojas, los trastornos de la
naturaleza, las tempestades, los huracanes, le pro-
porcionaron el fondo de una multitud de escenas
pintorescas i un manantial inagotable de emoción
1 de interés. Simms ha publicado ademas, en di-
ferentes épocas, una docena de tomos de versos,
cuyas mejores composiciones han sido coleccio-
nadas en dos volúmenes i publicadas en Nueva
\ork en 1853. Ha escrito también un número bas-
tante crecido de biografías históricas : Vida del
capitán John Smith ; Vida del jeneral Marión

:

Vida de Bayard; una Historia i una Jeografia
de la Carolina del Sur. Poco antes de la última

guerra, Simms residía en su plantación de Midway,
en la Carolina del Sur, i estaba encargado de la

dirección del Soutern quartorly Review, revista
trimestral que se publicaba en Charleston.

SISTIAGA (Jesús María), poeta festivo de Ve-
nezuela. Nació en Caracas en 1823. A los veinte i

dos años liabia obtenido el último grado acadé-
mico en la facultad de filosofía i jurisprudencia.
Ha sido ministro de Relaciones exteriores, miem-
bro de la Corte suprema de Justicia i presidente
de la Superior en distintas épocas. Ha sido cola-

borador activo de varias publicaciones políticas i

literarias, i sus escritos, llenos de chiste i de sá-

tiras, revelan un talento vasto i orijinal.

SLIDELL (Juan), político americano, nacido
en en Nueva York a fines del siglo pasado. Do-
tado de una grande enerjía, de una fortuna con-
siderable i de mucha influencia en el foro, del cual

es un miembro distinguido, ha representando un
gran papel en su país. Ha desempeñado en el Es-
tado de Luisiana los más altos empleos judiciales

;

ha sido en varias ocasiones miembro del poder le-

lislativo i ministro plenipotenciario en Méjico, an-
tes de la guerra de 1847, la cual le fué imposible
evitar. En 1853 fué elejido senador de los Estados
Unidos, i conservó ese puesto hasta la separación
de los Estados"'del Sur, a la cual contribuyó de to-

das maneras, i aún por medios ilícitos. Favoreció
con recursos i consejos las expediciones del famoso
Walker, i en todo tiempo se ha manifestado abiertos

partidario de la anexión de Méjico, Cuba, Nica-
ragua, etc. Durante la guerra de separación, fué
encargado de una misión cerca del gobierno fran-

cés, la cual no tuvo resultado alguno.

SMITH (Bernardo), jeneral mejicano que se

batió heroicamente en Puebla contra los franceses.

Murió en 1872, después de haberse ilustrado du-
rante la campaña contra el ejército de Maximi-
liano.

SMITH (Gerrit), filántropo americano. Nació en
Utica, estado de iNueva York, el 6 de marzo de

1797; hijo de Pcter Smith, uno de los hombres
prominentes de aquella época, cuyas especulaciones

en sociedad coa Juan Jacobo Astor, elevaron su
fortuna a colosales proporciones, i cuyas inver-

siones de fondos en tierras i predios debian de
constituir más tarde la masa principal de las ri-

quezas de Gerrit Smith. Se educó en el colejio de
Hamilton, graduándose con notable lucimiento en
1818. Adornado de brillantes dotes intelectuales,

con un nombre que las virtudes de su padre hablan
hecho simpático i popular, i con inmensos bienes

de fortuna, parecía que nada vendría más tarde a

empañar el claro cielo de su prosperidad. Los acon-

tecimientos tristísimos de 1818 i el pánico finan-

ciero de ese ano, que es hoi una fecha histórica

para todos, dispusieron las cosas de otro modo i

Gerrit Smit, por primera vez en su vida, se en-

contró sin dinero. La escropulosa honradez de sus

antecedentes i la pródiga bolsa de Astor salváronle

empero do aquella crisis i pudo, gracias a esa po-

derosa fuerza de actividad i espíritu de empresa
que siempre le ha distinguido, volver a colocarse

en el mismo nivel de donde el golpe de lo inespe-

rado lo había hecho descender. De sentimientos

apasionados, de palabra fácil i nutrido de instruc-

ción, llamábale a su seno la tribuna; ardiente admi-
rador de De Weit Clinton, entró en la vida pública

i siguió la política de su amigo. Honrarán siempre

su memoria los rejistros de la Convención de Utica
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de 1824, porque enellabrilló en grado eminente el

poder de su elocuencia, i aquella puede, sin temor,

llamarse la edad de oro de la oratoria norte ame-
ricana. Organizada la Sociedad de colonización

americana en 1825, obsequió Gerrit Smith con cien

mil pesos para proveer a su mantenimiento. Con
infatigable celo trabajó por ella, pero cuando diez

años más tarde, un motin incitado por las pasio-

nes del momento dispersó la Convención de Utica

que se proponía establecer la Sociedad anti-aboli-

cionista americana, el espíritu jeneroso de Smith
se sintió lastimado en lo más íntimo, i abandonando
la Sociedad de colonización, se hizo abolicionista

radical i puso su fortuna, desde ese dia, i la influen-

cia de su poderosa iniciativa, al servicio de la más
santa de las causas, la redención del negro; i con-
sagró sin descanso sus esfuerzos a borrar de la

carta de su país eso que un escritor francés ha lla-

mado con tanta oportunidad, « la mutilación del

alma humana. » El éxito, que no siempre acompaña
las empresas más nobles, abandonóle cruelmente
al principio, i el cadalso de John Brown, a cuya
tentativa en Harpers Ferry habia Smith contri-

buido con su capital, arrojó densa sombra en su
cerebro, i ofuscó su intelijencia por algunos años,
yendo a meditar en un asilo de dementes sobre ese

sueño tan acariciado de su existencia, cuya reali-

zación le aperecia decididamente imposible después
del fracaso. La maledicencia i el espíritu de par-
tido persiguiéronle allí, i años todavía después de
la guerra de separación, hubo más de un órgano
de la prensa del oeste i del norte, que atacó su ca-

rácter i trató de manchar su reputación. La mayo-
ría de sus contemporáneos de hoi ha sabido juz-
garle con más exactitud. En 1852 corrió como
candiilato al Congreso, i obtuvo una gran mayoría,
siendo unánime el voto del pueblo de Smilhfield,

en que residía, i una vez en la Cámara, sus dis-

curs<j3 tuvieron siempre el sello orijinal de su
propio carácter. Ejerció con igual éxito la profesión
de abogado, i sus servicios en más de una ocasión
aliviaron la causa del pobre que no podia pagar
honorarios, o del esclavo prófugo, de quien más de
uno de los miembros del foro de aquella época, se

apartaba con disgusto i rehusaba defenderlo. Smith
ha tenido siempre abiertos sus brazos hacia la

humanidad, i ha donado en vida más de 200,000
acres de tierra a pobres blancos i negros. ¡Que le-

gado tan grande para los hijos del filántropo!

Terminada la guerra de rebelión, dejó oir su voz
elocuente para predicar paz i conconcordia, lle-

gando a decir en la exaltación de su carácter, en el

meeting del Instituto de Cooper en 1865, «que el cas-

figo de la traición era el crimen más miserable de
la época. » Cuba, en su heroica lucha por los prin-
cipios i la existencia propia, ha recibido también
del gran abolicionista su dádiva de simpatía, i él,

de seguro, más de una vez se ha detenido a con-
siderar la suerte de esos pobres ilotas, que allá, en
la Perla del mar Caribe, jimen bajo el látigo i

soportan en silencio su suplicio. Cerramos con sen-
timiento la biografía de Gerrit Smith, pero nom-
bres como el suyo necesitan tan solo breves ragos
para destacarse eternamente en el panteón de los

grandes benefactores de la humanidad. Murió en 28
de diciembre de 1874.

SMITH (Guillermo), justicia mayor de la colo-
nia de ^ue va-York i autor de una historia de esa
provincia. Murió en 1769.

SMITH (Guillermo), teólogo americano i primer
preboste del colejio de Filadelfia. Publicó una mis-
celánea, i murió en 1803.

SMITH (Guillermo Loxgiiton), hombre de Es-
tado americano, diplomático i escritor político.

Nació en la Carolina del Sur. Murió en 1812.

SMITH (Juan), teólogo e institutor americano,
protVsor en el colejio Dartmouth i autor de varias

obras, entre ellas una gramática griega i hebrea.
Vivió de 1752 a 1809.

SMITH (Juan Blair), primer presidente del co-

lejio de la Union en el Estado de Nueva-York.
1756-1799.

SMITH (Juan Cotton), gobernador de Connec-
ticut en 1812, miembro del primer Congreso reu-

nido en Washington i presidente de la Sociedad
bíblica americana. Murió en 18íi5.

SMITH (JuNius), comerciante americano, na-

cido en Connecticut, que contribuyó al estableci-

miento de la Compañía de navegación a vapor

trasatlántica. Trabajó también por introducir en

los Estados Unidos el cultivo de la planta del té.

Murió en 1853.

SMITH (Natamel), médico americano, anato-

mista i escritor científico de Massachusetts. 1762-

1829.

SMITH (Ricardo Penn), novelista i escritor dra-

mático americano. Murió en 1854.

SMITH IRISARRI (.\ntonio), pintor chileno, el

único paisajista entre los pintores de este país; es

sin duda alguna el más popular i el más fecundo

de los artistas de Chile. Alumno de la Academia de

pintura, en 1854 abandonó la carrera artística para

abrazar la de las armas, de la que tampoco tardó

mucho en separarse, para dedicarse a la carica-

tura, jénero en que obtuvo verdaderos triunfos en

1858, época en que se publicó en Santiago El Cor-

reo literario^ primer periódico de caricaturas que
se diera a luz en Chile. Sin encontrar todavía en

qué fijar definitivamente su vivaimajinacion, Smith
emprendió un viaje a Europa, donde, a vuelta de

algunas nuevas vacilaciones, concluyó por dedi-

carse solo al paisaje. Florencia fué la ciudad que
elijió entonces por residencia, i el célebre Carlos

Marko el artista a cuya dirección confió su apren-

dizaje. De regreso a Chile el año 1866, sus nume-
rosos cuadros de paisaje se han repartido en San-
tiago, i fuera de ella, con una extraordinaria profu-

sión, que explica la popularidad de este artista.

Casi siempre risueño, siempre poético, sus produc-

ciones tienen un sello especial que, aun en sus más
lijeros juguetes, en sus improvisaciones de un par

de horas, aparece i le conquista, si no la admira-

ción, al menos la simpatía jeneral del público.

Desde hace cuatro años, sin embargo, los cuadros

de Smith han ganado notablemente, tanto en la

gracia de las formas jenerales, como en la solidez

de la ejecución i en la reproducción de los deta-

lles. No siéndonos posible caracterizar netamente
con una sola palabra los cuadros más dignos de

atención de esle paisajista, nos limitaremos a hacer

una recomendación especial de sus producciones

de la última época, señalando solamente: Una tar-

de, una pequeña Cascada i Los alrededores de ini

lago; Las cuatro horas del dia, serie de cuatro

paisajes, i un Boscpxe indijena en claro de luna.

No seria completa esta noticia, si no agregáramos,

antes de terminar, que Smith principia a formar

algunos buenos discípulos, i que a él solo se debe

el incremento que está tomando en Chile el jénero



SOLAR — 472 SOLER

de pintura a que se dedica. En la exposición de
1872 sus paisajes le valieron una medalla de plata

i los más justos eiojios.

SOARES DE SOUZA (Paulino José), vizconde

de Uruguai, estadista brasileño. Nació en -1807.

Comenzó su carrera pública desempeñando un
juzgado criminal en San José, i en seguida uno
civil en la capital. El rejente Feijó lo nombró más
tarde presidente de la provincia de Rio de Janeiro,

la cual en 1836 lo elijió su diputado a la Asam-
blea nacional. Llenó este último cargo hasta 1854,

en que fué elejido miembro del Senado. En 1840
aceptó el ministerio de Justicia, que tuvo que
dejar dos meses después, cuando subió al trono
D. Pedro II. En 1841 volvió al ministerio, i esta

vez lo desempeñó hasta 1843, en que aceptó la

cartera de Relaciones exteriores. Habiendo dejado
este puesto en el año siguiente, se sentó en los ban-
cos de la oposición en el Congreso i volvió al poder
con el ministerio de 1848 a desempeñar de nuevo
la cartera de Relaciones exteriores, ministerio que
duró hasta setiembre de 18: 3, año en que fué nom-
brado consejero de Estado. En 1854 fué creado
vizconde, i en 55 nombrado enviado extraordina-
rio i ministro plenipotenciario en Francia , de
donde regresó un ocupar para asiento en el Se-
nado. Obtuvo muchas condecoraciones extranjeras,

nombrado miembro de diversas sociedades cientí-

ficas i literarias. Murió hace poco tiempo.

SOARES FRANCA (Ju.\n), maestre de campo
brasileño, nacido en 1676. Terminó su vida en la

carrera eclesiástica i escribió algunos sonetos i

otras poesías.

SOFFIA (José Antonio), poeta chileno. Nació
en Valparaíso en 1843. En el diario La Voz de
Chile publicó sus primeras poesías, que merecieron
la aceptación del público;, ha colaborado después
en todos los periódicos literarios que se han publi-

cado en la capital. En 1864 fué nombrado biblio-

tecario de la Biblioteca nacional de Chile, des-
tino que desempeñó hasta noviembre de 1871, en
que se le' llamó a ocupar el puesto de intendente
de la provincia de Aconcagua. Allí se dedicó con
empeño a introducir mejoras de importancia en la

agricultura i minería, i a afianzar el progreso i la

prosperidad de la provincia. Actualmente desem-
peña el cargo de oficial mayor del ministerio del

Interior.

SOL (Jesús del), patriota cubano. Fué uno de
los más activos propagadores de la idea de inde-

pendencia en su patria i uno de sus más celosos i

entusiastas defensores. Apresado por los españoles,

junto con varios otros de sus compañeros en el

vapor Virginius, que navegaba desde los Estados
Unidos a Cuba, en 1873, fué fusilado con ellos en
la Habana.

SOLANO (Vicente), fraile franciscano del Ecua-
dor. Nació en Cuenca en 1791, i murió en la misma
•ciudad en 1865. Poseyó un talento poderoso i una
instrucción sólida i vastísima; su erudición fué

tal, que no es fácil haya tenido muchos rivales en
América. Fué buen orador i publicista ardiente i

fecundo; su pluma, siempre consagrada á la Igle-

sia i a la patria, casi no dejó materia por tratar.

Las ciencias naturales le merecieron un estudio
detenido, i sobresalió en la botánica. Una de sus
obras teolójicas fué condenada en Roma.

SOLAR (Bernardo del), ciudadano chileno dis-

tinguido por su patriotismo i su filantropía. Nació
en la provincia de Coquimbo en 1800, i falleció en
Santiago en 1868. Profesó siempre un sincero
amor a. la libertad, i en el curso de su vida des-
empeñó los cargos de miembro del cabildo de Co-
quimbo, juez del tribunal de minería i senador
de la República en varias lejislaturas.

SOLAR (Enrique del), poeta chileno. Nació en
Santiago en 1844. Es hijo de la distinguida ma-
trona i poetisa Mercedes Marin, una de las glo-

rias de la literatura sur-americana. Educado bajo

la dirección de los padres de la Compañía de Jesús,

se distinguió desde mui temprano por su decidida

afición a los estudios literarios i críticos, con es-

pecialidad a los de la literatura española. Fué
electo diputado suplente por los departamentos
de Rancagua i Curicó al Congreso de 1870. El

nombre de Solar ha figurado en los últimos siete

años entre los primeros colaboradores de la prensa
periódica, en la que ha dado a luz numerosas i

acabadas composiciones.

SOLAR (Francisco de Borja), agrimensor chi-

leno. Ha sido rector del Instituto nacional, dipu-

tado, senador, consejero de Estado, ministro de
Hacienda i profesor de la Universidad, de la cual

es también miembro en la facultad de matemáti-
cas. Carácter honorable i modesto, es querido i

respetado en su país.

SOLAR (Francisco de Paula), relijioso chileno

de la orden de Mercedes. En 1857 fué elevado a la

dignidad de obispo de la diócesis de Chiloé, que
rejenta hasta hoi.

SOLAR (José Miguel), ilustrado sacerdote chi-

leno, arcediano de la catedral de Santiago. Nació
en 1789. Se ordenó de presbítero a los veinte i

tres años de edad , i se trasladó a la Serena,

donde lo encontró la revolución de 1810, a la cual

prestó el apoyo que podia prestarle en su esfera

de sacerdote ilustrado, liberal i virtuoso. En 1823

fué presidente de la Junta provincial de Coquimbo,
i en 1826 diputado al Congreso nacional por la

misma provincia. Poco después, i durante la admi-
nistración del jeneral Pinto, fué llamado a desem-
peñar la cartera del Interior i Relaciones exte-

riores, i más tarde la de Justicia; pero no quiso

aceptar ninguno de esos empleos. 1829 fué pro-

movido a arcediano de la catedral de Santiago ; en

1836 fué nombrado consejero de Estado, i en 1837

elejido senador de la República, puestos que con-

servó hasta su muerte, acaecida a los cincuenta i

ocho años de edad. Fué también miembro de la

Universidad de Chile en la facultad de teolojía.

SOLAR (Pedro A.), profesor peruano, decano

de la facultad de ciencias de la Universidad de

Lima.

SOLER (Miguel Estanislao), jeneral arjenlino

de la guerra de independencia. Nació en Buenos
Aires en 1783. Fué uno de los soldados más nota-

bles de aquella época gloriosa, el primero que en

los albores de la revolución venció a los españoles

en el cerrito de Montevideo el 31 de diciembre de

1812; el primero que en Chile vino a las manos
con el ejército realista en el lugar de las Coimas;

el primero que a los marinos de la escuadrilla del

rei les enseñó a respetar a los americanos en el

combate del Soriano. Vencedor en el Colla, en el

Rio Negro, Cerrito de la Victoria i Putaendo, asis-

tió como segundo jeneral a las memorables bata-
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lias de Chacabuco e Ituzaingó, que sellaron la in-

dependencia de dos Repúblicas. Como militar,

llegó a las más altas jerarquías del ejército, i como
diplomático obtuvo dos veces la investidura de

comisionado especial i ministro plenipotenciario

del gobierno de su patria. Fué gobernador-inten-

dente de la provincia de Montevideo en 1814, jene-

ral en jefe de las fuerzas de Buenos Aires en 1815,

mayor jeneral del ejército de los Andes en 1816 i

1817, gobernador i capitán jeneral de la provincia

en 1820, comisionado especial cerca de los jenera-

les de las fuerzas portuguesas i brasileñas en 1823,

inspector i comandante jeneral de armas en 1824,

jefe de Estado Mayor del ejército republicano que
combatió contra el imperio en los años 1825, 1826 i

1827, i ministro plenipotenciario cerca del gobierno

de Bolivia en 1828. Tal es la vida i los anteceden-

tes políticos del brigadier-jeneral Soler, que, os-

curecido en la época nefanda de la dictadura, mu-
rió en el aislamiento i la nulidad, lamentando las

desgracias del país por cuya libertad habia comba-
tido en cien batallas.

SOLÍS I VALENZUELA (Pedro de), escritor co-

lombiano. Publicó en Madrid en 1847 un libro ti-

tulado : Epítome de la vida i muerte del ilustre

doctor Beimardino de Almanza , arzobispo de
Santa Fé de Bogotá.

SORIA (Francisco de), poeta dramático meji-

cano del siglo xviii. Escribió Guillermo, Jeno-
veva, La Májica ynejicana. Hai una noticia sobre

estas comediasen elAlbutn mejicano, año de 1849.

SORIA (Lorenzo), abogado i patriota peruano,
fundador del Hospicio de Jesús Nazareno de
Lima.

SORUCO (José Pascual). Fué uno de los co-

merciantes e industriales bolivianos más activos

i emprendedores del litoral de su patria. Nació en
Tupiza en 1815. i residió largos años en Val-
paraíso. En agosto de 1862 fué nombrado cónsul
de Bolivia en este puesto en, i en abril de 1863 fué

recibido por el gobierno de Chile como ministro
plenipotenciario del gobierno de Bolivia para arre-

glar la cuestión de límites con Chile. Falleció en
Valparaíso el 1" de abril de 1868.

SOSA (Jatme), hombre público paraguayo. Mi-
nistro de Hacienda i del Interior, desde el 13 de
diciembre de 1873, pertenece a ese escaso número
de jóvenes paraguayos que marchan al frente de
los, destinos de la patria, llevando en sus manos
el estandarte de la libertad i la civilización. Hizo
sus estudios en el famoso colejio de la Concepción
del Uruguai (Entre Rios), i ejerció el profesorado
en el extranjero. Volvió a su patria en 1869, con
motivo de la conclusión de la guerra. Sucesi-
vamente ha desempeñado los puestos de jefe polí-

tico, vocal, secretario municipal, inspector jeneral

de escuelas, subsecretario jeneral de gobierno,
presidente del superior Tribunal de Justicia i mi-
nistro de Hacienda i del Interior, que aún desem-
peña con notable ilustración i actividad. Sosa es

el tipo del apóstol democrático, blando, dócil unas
veces, extraordinariamente enérjico en los mo-
mentos más difíciles. En la defensa de la capital,

«1 dia 18 de junio, dio pruebas inequívocas de su se-

renidad i de su valor. Es sabido que por efecto de
la educación que se le dio hasta 1869, el pueblo
paraguayo mantiene prevenciones contra el extran-
jero. Sosa se levanta hoy para sostener la bandera
contraria con universal aplauso. Si no fuera mui
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extensa, trascribiríamos aquí su nota de aceptación

de la cartera de Hacienda, que diseña su programa.
En el largo período de sesenta años de vida inde-

pendiente que lleva el Paraguai, acaso este do-
cumento sea el primero en donde se consigne
más preciosa i jenerosamente la doctrina de con-
fraternidad que liga a los pueblos, los llama
unos hacia otros, i enriquece a todos por la inte-

lijencia i el trabajo. Dadas las condiciones mora-
les en que una larga dictadura ha dejado al pue-

blo paraguayo. Sosa se ajiganta i se hace un ser

extraordinario sobre el pedestal de tan ilustrada i

liberal profesión de fé. Jaime Sosa tiene veinte i

nueve años. Por los caracteres peculiares de su

personalidad moral , i por su fanatismo por la

educación popular i por la industria, es más bien

un tipo de primer majistrado de una República

que de ministro. Seria un presidente yanke.

SOTERAS (Francisco), economista paraguayo.
Ha desempeñado el ministerio de Hacienda de
aquella República. Nació en la Asunción en 1844.

La intelijencia de Soferas reveló desde niño sus

tendencias austeras al cálculo, ramo de enseñanza
el más difícil de adquirir en el Paraguai, en una
época en que no habia comercio, ni economía po-

lítica, ni finanzas en el gobierno. De modo que a

los catorce años, sintiendo ya la necesidad de otra

atmósfera donde respirar los principios de la

ciencia, consiguió que sus padres le enviaran al

colejio de la Concepción del Uruguai (provincia

arjentina de Entre Rios), el más famoso de la

época. Después de haber terminado su educación,

permaneció algún tiempo en el silencio de la vida

privada. Cuando sobrevino la guerra de la triple

alianza contra el despotismo de Francisco Solano
López, Soferas fué arrastrado a prestar sus sor-

vicios en la marina. Memorables son los combates
que la escuadra paraguaya sostuvo contra la mui
superior de la alianza, i Soferas sacó tres heridas

honrosas durante la guerra. Después de la guerra,

entró como oficial mayor a servir la Tesorería,

pasando el 28 de junio de 1872 a ocupar un asiento

distinguido en el Senado. Cinco m^es después,

el 22 de noviembre, ocupaba la cartera de Ha-
cienda, nombramiento debido al tino i juicio del

presidente Jovellanos, que supo hacer exactos es-

tudios sobre el carácter i los vuelos de la inteli-

jencia de Soferas.

SOTO (Apolinardo), industrial chileno. Por sus

solos esfuerzos llegó a ser propietario de una de

las más considerables fortunas que ha habido en

su país. El desCiibrimiento del mineral de Tres

Puntas, a quien se la debió, es un acontecimiento

verdaderamente anedóctico. Viviendo en Copiapó,

tuvo solo una noche conocimiento del derrotero

de Tres Puntas, i acompañado de otros amigos
suyos se propuso salir a buscarlo. La expedición

se "hizo prontamente : pero en la mitad del camino.

Soto se sintió fatigado, completamente rendido.

Quiso volver a la ciudad de Copiapó; mas sus com-
pañeros le hicieron continuar a viva fuerza. • Fe-
liz opresión que le valió millones de pesos ! Soto
fué uno de los descubridores del rico mineral de

Tres Puntas, que tantos tesoros ha producido ya
;

la Buena Esperanza fué una de las minas des-

cubridoras i la que dio a Soto la mayor parte

de su fortuna. Hombre activo, emprendedor i je-

neroso hasta la prodigalidad, mucho debe Co-
piapó a su jenerosidad. De su propio peculio cons-

truyó hasta poblaciones enteras , como la de

Nantoco. En la capital de la provincia de Atacama,

Soto construvó numerosos edificios, i su casa-



SOTO — 474 — SOTOM

quinta allí siluada, es unos de los más hermosos
lugares de paseo que tiene aquella ciudad. No dejó

nunca improductivo su dinero : compró posesio-

nes en el Huasco, pertenencias en los principales

minerales, i en un viaje que hizo al sur de la Re-
pública compró, para embellecerlos, los hoi es-

pléndidos baños de Gauquenes. Nunca la caridad

golpeó a sus puertas sin ser jenerosamente reci-

bida. Hombre de corazón i de fé, su bolsillo es-

tuvo siempre abierto para toda obra de educación

o de beneficiencia. Soto fué uno de los vecinos

más queridos de Copiapó i el más notable de los

hombres del pueblo que se hayan elevado en
Chile. La muerte le arrebató en 1872. Era entonces
senador de la República.

SOTO ( IIiLARiox F. ), escritor mejicano. Ya
como diputado, ya como periodista i redactor de
la Orquesta, se ha distinguido por la independen-
cia de sus opiniones políticas i por su ilustración.

En su pequeño pero popularisimo periódico em-
prendió la publicación de una serie de artículos
con el título de Álbum fotográfico. Cada uno de
ellos es un estudio de costumbres, un retrato de
un tipo contemporáneo, i no se sabe cuál preterir:

tanta elegancia hai en el estilo, tanto color en la

pintura, tanta gracia en el pensamiento, tanta
exactitud en el dibujo. Frias i Soto no es un pin-
tor de detalles

;
pero sus bosquejos son maestros,

i con un rasgo de su lápiz, injenioso i firme, da
expresión a sus personajes, da movimiento a sus
facciones. Sus articulitos, de pequeñas dimensio-
nes i de agradable forma, se leen de una tirada i

se quedan grabados en la memoria profundamente.
En el Albura fotográfico hai, no obstante, tipos
que sentimos que haya tocado tan lijeramente,
pues que tenia campo vastísimo para su imajina-
cion brillante, para su observación sagaz i para
hacer fijar en ellos la atención del gobierno i

de la sociedad de un modo saludable, por ejem-
plo el Bandido.

¡
Qué de cosas pudo decir a pro-

pósito de esta plaga de Méjico, que influye po-
derosamente en su movimiento comercial i en su
crédito nadonal ! Sobre la Monja hai que decir
un mundo de cosas, hai que hacer un millón de
observaciones, hoi que esa desgraciada víctima de
la antigua educación ha sido forzada a salir de su
cárcel por la mano de la civilización. Ya habia
dado muestras de su fina observación i de su ap-
titud para los escritos morales, como colaborador
de aquella obra, hoi escasísima, que se intituló :

Los mejicanos pintados por ellos mismos. Senti-
mos también que los preciosos artículos de la Or-
questa no se hayan publicado de un modo que
hiciese fácil la conservación i colección en un vo-
lumen que guardaría todo el mundo con superior
estima. Ademas, hai derecho a aguardar algo más

^
que bosquejos de su pluma elegante i graciosa.

SOTO (Lorenzo), fraile agustino chileno, de una
intelijencia mui aventajada. Nació en 1812, i fué
insigne maestro de filosofía i teolojía. Al estable-
cerse la Universidad en Chile, se le nombró miem-
bro de la facultad de teolojía; i murió a los treinta
i un años de su edad, en 1844, siendo prior del
convento de Santiago. Su muerte fué tanto más
sensible, cuanto que con ella perdió el país una de
sus más sobresalientes intelijencias.

SOTO (Marcos A.), escritor i político guatemal-
teco. Figura entre los que más han contribuido con
su pluma i su palabra al triunfo de las ideas libe-
rales en su patria. Fundador i redactor de varios
periódicos, no tardo en dejar la pluma del perio-

dista, para tomar a su cargo la cartera de un mi-
nisterio, que le fué ofrecido por el presidente Bar-
rios. En ese puesto reveló cualidades que le han
granjeado las simpatías que hoi acompañan su
nombre donde quiera que se le conoce.

SOTOMAYOR (Emilio), coronel del ejército chi-
leno. Ha sido intendente de provincia, diputado al

Congreso nacional i director de la Escuela militar
de Santiago. En 1866 presentó al ministro de la

guerra una extensa memoria sobre la situación i

las necesidades militares del archipiélago de Chi-
loé. En 1872 el gobierno chileno lo mandó de jefe

de una comisión científica enviada por él a Europa.
Sotomayor es uno de los militares más intelijentes

i estudioso de Chile.

SOTOMAYOR (Rafael), abogado chileno. Nació
en Santiago en 1822. Ha sido secretario e inten-
dente de la provincia del Maule, juez de letras e

intendente de la provincia de Concepción i minis-
tro de Justicia, Culto e Instrucción pública bajo la

administración Montt, desde 1857 hasta 1861. En
tal carácter fundó más de 160 escuelas primarias,
20 superiores i 22 nocturnas para adultos ; esta-

bleció bibliotecas populares, aumentó el número
de visitadores de escuelas i sancionó la lei orgá-
nica sobre instrucción primaria. Sotomayor ha
sido uno de los secretarios de Estado que han
prestado mejores servicios á la causa de la ins-

trucción pública de Chile. En 1865 fué nombrado
por el gobierno de su país ájente diplomático en
el exterior, i prestó en el desempeño de esa co-
misión servicios importantes. Desde hace algunos
años se halla al frente de la Casa de moneda de
Santiago con el título de superintendente de ese
establecimiento.

SOTOMAYOR VALDÉS (Ramón), publicista chi-

leno. Aació en Santiago en 1828. Empezó a figurar

desde mui joven en la prensa de su país. Fué el

primer redactor del Ferro-carril, importante dia-

rio de Santiago. Sotomayor Valdés entró en la di-

plomacia en 1863, como ministro plenipotenciario

de Chile cerca de la República mejicana. En 1867,
en una época difícil, desempeñó en Bolivia el de-
licado puesto de representante de Chile, distin-

guiéndose en el desempeño de aquella misión por
su tino diplomático i su espíritu de confraternidad

americana. Pero, antes que diplomático , Soto-
mayor Valdés es un publicista eminente. Como
periodista, es considerado en Chile en primera
línea. Muy versado en todas las cuestiones públi-

cas, escritor fecundo, fácil, correcto, su paso,por
el periodismo ha dejado una huella luminosa, que
ha envuelto su nombre en los resplandores de la

fama. Sus trabajos más notables como publicista

son dos obras históricas de grande aliento, las

cuales harán, sin duda alguna, época' en la historia

literaria de Chile. Una de ellas es su Estudio his-

tórico de Bolivia, en el cual Sotomayor Valdés se

revela, no solamente como un investigador pa-
ciente i cocienzudo que ha sabido desenmarañar,
a fuerza de intelijencia i de constancia, la confusa
historia de una de las secciones más interesantes

del continente americano, sino también como un
escritor elegante, de una alta elevación de tono i

de un criterio no menos elevado. La segunda de
las obras que acabamos de citar es una Historia

de Chile durante los cuarenta años trascurridos

desde 1831 hasta 1871, obra que, como se ve,

abraza un plan vastísimo. Con ese trabajo, tan au-

daz como complicado i difícil, cuyo éxito está ga-
rantizado por los antecedentes del escritor. Soto-
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mayor Valdés va a prestar a la literatura chilena

i ala juventud de su patria, que no ha podido ser

espectadora de los sucesos que abarcará su libro,

un inestimable servicio. Ese período de la histo-

ria de Chile es aún poco conocido, i es, sin duda
alguna, el más interesante en la vida pública de

aquella floreciente nación. Sotomayor Valdés ha
dado igualmente a luz un interesante volumen so-

bre su Misión en Bolivia. Siendo diputado en 1867,

presentó a la Cámara varios importantes proyec-

tos de lei. Desde hace muchos años ocupa un
asiento en la facultad de humanidades de la Uni-

versidad de Chile i es miembro de la Sociedad de

jeografía i estadística de Méjico.

SOUBLETTE (Félix), literato venezolano. Nació

en la Habana en 1820. Ha sido considerado como
venezolano por haberse trasladado mui joven a Ca-
racas. Desde 18^11 ha sido miembro de número de

todas las sociedades literarias que han existido en

Caracas, i fundador o colaborador de diversos pe-

riódicos consagrados a la literatura. Ha escrito va-

rios dramas en verso i poesías líricas.

SOUBLETTE (Carlos), militar venezolano. Este
oficial, célebre después en la historia de Vene-
zuela, entró al servicio de la República desde el

año 1810, en clase de portaestandarte del escua-

drón de caballería de Caracas. En la campaña de
1811 fué secretario militar de Miranda, i en la

mui aciaga de 1812 su primer ayudante de campo.
Perdido todo con la invasión de Monteverde, preso
el principal caudillo de los patriotas i cerrados los

puertos a la emigración, se mantuvo en el terri-

torio, hasta que, ocupada Caracas en 1813, se reu-
nió a Bolívar. Nombrado entonces secretario mi-
litar de Rivas, acompañó a éste en las acciones de
Vijicima, Victoria, Ocumare i Carabobo. En Car-
tajena sirvió útilmente, defendiendo con gran bi-

zarría el castillo de la Popa. Soublette es uno de
los jenerales más ilustres de la antigua Colombia
i uno de los hombres de Estado más notables i

honrados que ha tenido Venezuela.

SOÜLOUQUE, ex-emperador de Haiti. Faus-
tino I, más conocido bajo el nombre de Souluque,
emperador negro de Haiti, nacido, en 1789 al sur
de la isla de Santo Domingo, era al venir al mundo
esclavo de una familia mulata. Emancipado, en vir-

tud del decreto de 1790, tomó parle en 1803 en el

levantamiento de los negros contra los franceses,

i sirvió de ayudante de campo de varios jenerales.

Nombrado capitán al advenimiento de Boyer al

poder en 1820, fué, según se asegura, uno de los

oficiales favoritos del presidente, quien le dio el

mando militar de una plaza fuerte en calidad de
jefe de escuadrón. Elevado al grado de coronel
bajo el gobierno de Ilerard (18^4), ascendió al

poco tiempo a jeneral de brigada bajo el de Guer-
rero-, i acababa de ser promovido a jeneral de di-

V'ision en 1846, cuando una enfermedad repentina
ocasionó la muerte del presidente Riché. Estando
dividida la opinión entre los candidatos negros,
los jenerales Souffren i Paul, resolvió el Senado,
para zanjar las dificultades, elejir un tercer jene-
ral, en el cual nadie habia pensado ; i en virtud de
este acuerdo, el 1" de marzo de 1847 Soulouque
fué elevado al primer puesto de la República. Des-
pués de muchas peripecias i revoluciones que en-

sangrentaron su patria, fué elejido emperador por
un voto casi unánime el 26 de agosto de 1848.

Souluque tomó el nombre de Faustino I ; insti-

tuyó una familia imperial, una orden militar de
San Faustino i una orden civil de la Lejion de

Honor ; creó grandes dignatarios de la corona i

400 nobles, entre ellos 4 príncipes, 59 duques i 2:

marqueses \ se adjudicó, a título de lista civil, más
de tres millones de reales, es decir, la sétima parte

de las rentas públicas, sin contar un suplemento
anual de otros dos ó tres millones percibidos so-

bre la cosecha del café, i promulgó finalmente

una constitución, especie de mescolanza de todas

las constituciones anteriores, a la cual se reservó'

sustituir en toda ocasión su voluntad imperial. Al

año siguiente se desembarazó, haciéndolos fusilar,

de los instrumentos de su elevación, entre otros

del comandante de su guardia, el feroz Similien

(abril de 1849).

Libre desde entonces, el soberano se entregó

sin cortapisa de ningún jénero a todos los extra-

víos de su imajinacion. Después de haber inten-

tado inútilmente la conquista de la República do-

minicana, situada al este de la isla, tuyo numerosas
disensiones con sus grandes dignitarios, destituyó

al príncipe Bobo, ex-presidiario, i celebró con una
pompa extraordinaria la ceremonia de su consa-

gración el 18 de abril de 1852, para la cual sirvió

de modelo la de Napoleón I. Era su principal pre-

ocupación el reunir las dos partes de la isla bajo

una misma dominación. Así es que, después de lar-

gos preparativos, reunió todo su ejército, com-
puesto de 10,000 hombres mal armados i peor

disciplinados ; entró en campaña en el mes de di-

ciembre de 1855, i se dejó derrotar vergonzosa-

mente por un puñado de dominicanos mandados
porSantana. La derrota fué tan completa, que las

armas, las municiones, los bagajes, el tesoro del

Estado i la corona imperial cayeron en manos del

enemigo; en cuanto a Souluque, no pudo escapar

sino huyendo por una senda extraviada. Derrotado

segunda vez, volvió a su capital en febrero de

1856, no sin haber hecho fusilar antes a varios

oficiales superiores, especialmente al jeneral Vol-

taire Castor, uno de los jefes de los asesinatos de

1848. Para distraer la opinión pública, dio escudos

de armas a las ciudades del imperio, i fundó las

dos órdenes de Santa María Magdalena i de Santa

Ana. No obstante, gracias a la intervención fran-

cesa, se comprometió el 17 delTebrero de 1857 a

no atacar a los dominicanos durante dos años.

En los primeros dias del año de 1859 fué derri-

bado del trono imperial por una revolución demo-
crática, cuya dirección habia tomado Geffrard

desde el 26 de deciembre de 1858. La República

haitiana quedó restablecida, i GeíTrard fué elejido

presidente. Murió en 1867.

SOÜTHWORTH (Ema Nevitte), escritora ame-
ricana, nacida en Washington en 1818. En 1846

escribió en un diario de está ciudad un notable ar-

ticulo anónimo, que fué el que la dio a conocer.

En 1849 dio a luz una novela titulada: Retribu-

ción, siguiendo a esta otras varias, como : La
mujer abandonada (1850); El valle del Shannon

;

La Suegra (1851); Los Mños de la Isla; Las Her-

manas de leche (1852); La Maldición de Clifton ;

Antiguas vecindades i nuevas colonias; El He-
redero perdido, en 1854.

SOUZA (Francisco de), jesuita brasileño, nacido

en Bahía en 1628 i fallecido en Goa en 1713. Era

un excelente teólogo y un buen cronista; dejó

escrito un libro titulado : Oriente conquistado.

SOUZA (Ireneo Evanjelista de), barón de

Mauá, banquero i filántropo brasileño. Nació en

Arrovo Grande en 1813. Concluida su educación en

Rio de Janeiro, se dedicó a la carrera comercial,
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llegando a ser mui pronto, en 1836, jefe de una de

las principales i más acreditadas casas de comer-
cio, la de Ricardo Carruthers. Su hábil dirección

le dio tal desenvolvimiento i;crédito, que Souza tuvo

que fundar una nueva casa de comercio en Man-
chester que estuviera en relación directa con la de

Rio de Janeiro. En 1846, después de su viaje a Eu-
ropa, fundó otra casa de comercio en Rio Grande,

para dar incremento al progreso comercial de su

ciudad natal. En 1846 adquirió el hermoso estableci-

miento de fundición de Ponta de Aréa, elevándolo

al grado de prosperidad que pocos anos después le

dio el nombre del primero de su clase en la Amé-
rica meridional. En 1846 fundó i organizó en Rio
Grande la Compañía riograndense de remolque a

vapor para facilitar el servicio de la barca de esa

provincia. En 1846 fué elejido por el comercio de

Rio de Janeiro presidente de la Comisión comer-
cial de esa plaza i con ese motivo se le hizo mer-
ced del hábito de Cristo. En 1850 fué agraciado

con la orden de la Rosa, i en 1861 elevado a co-

mendador de la misma orden por los servicios que
prestó en los reglamentos que se dictaron para la

ejecución del código de comercio. En 1861 inició

el Banco del Brasil, que tantos servicios ha pres-

tado al comercio, i que tres años después se fu-

sionó con el Banco comercial, sirviendo así de
núcleo a la institución de crédito que hoi funciona
con el mismo título. En seguida fundó la Compa-
ñía de iluminación a gaz, del camino de fierro de
Petrópolis, de navegación i comercio del Amazo-
nas i la de diques tlotantes. En 30 de abril del86¿i,

con motivo de la inauguración de la primera vía

férrea del Brasil, llevada a cabo por su jenio em-
prendedor, fué agraciado con el titulo de barón
de Mauá. En el mismo año fundó una casa de co-

mercio en Londres, y organizó una compañía que
debia tomar a su cargo la dirección de su estable-

cimiento de Ponta de Aréa. En 1866 fundó un
Banco en Montevideo, prestando de ese modo mu-
chos servicios al comercio i gobierno de la Repú-
blica Oriental i promoviendo los intereses del

imperio. Después fué elejido diputado por Rio
Grande. Souza ha concurrido siempre con sus es-

fuerzos, su intelijencia i su fortuna a la realiza-

ción de cuantas empresas útiles han surjido en su
país, i es actualmente miembro honorario del Ins-

tituto histórico y jeográfico del Brasi!, tesorero del

Hospital de Pedro II, i socio de muchas otras ins-

tituciones de beneficiencia.

SOUZA (María de), matrona de Pernambuco, en
el Brasil, la cual, como las antiguas espartanas,
animó a sus paisanos a defender la patria contra
los holandeses; i habiendo recibido la noticia de
la muerte de uno de sus hijos, ciñó la espada a
dos que le quedaban para que marchasen al com-
bate. Murió a mediados del siglo xvii.

SOUZA (Rita Juana), literata brasileña, nacida
en 1696 ; murió a los veinte i dos años de edad.

SOUZA AZEVEDO PIZARRO I ARAUJO (José
de), eclesiástico e historiador brasileño, nacido en
Rio de Janeiro en 1763. Estudió en la Universidad
de Coimbra i recibió las órdenes sagradas en 1776.
En 1780 fué nombrado canónigo de Rio de Ja-
neiro, i en 1801 obtuvo el nombramiento de canó-
nigo de la iglesia patriarcal en Lisboa, puesto
este último que conservó hasta la invasión de los

franceses a regresar a Rio de Janeiro. Fué nom-
brado allí tesorero mayor i archipreste de la real
capilla^ obteniendo ademas el título del Consejo.
Se ocupó algunos años en preparar la historia

ÍSOUZA

de los obispados del Brasil, i desde 1820 á 1822
publicó los nueve volúmenes de que se componen
sus Memorias históricas de la capitanía de Rio
de Janeiro y de las demás capitanías del Brasil.
Muí poco después fué elejido diputado a la Asam-
blea jeneral, i la Cámara a que pertenecia lo nom-
bró su presidente. Murió en 1830.

SOUZA FRANCO (Bernardo de), estadista bra-
sileño. Nació en la provincia de Para en 1806.
Cursaba las aulas preparatorias, cuando en 1823 fué

tomado preso, por haberse mezclado en las luchas
de la independencia, i enviado a Portugal junto
con 267 compañeros independientes. El jeneral
Souza Franco, después de permanecer un poco de
tiempo encerrado en la fortaleza de San Julián,

volvió a su país para dedicarse al comercio
; pero

mui pronto su vocación por las letras le obligó a

dejar esa carrera i se incorporó en la Academia de
Olinda en 1831, obteniendo su título de bachiller

en leyes en 1836. Por esa época redactó algunos
diarios, como la Voz de Beberibe i el Diario de
Pernambuco. Vuelto al Para en el año de 1836,
tomó parte en la lucha contra los que asolaban la

provincia i sirvió de procurador fiscal de la te-

sorería i en seguida de juez en lo civil. En la

lejislatura de 1838 fué elejido diputado, siendo ree-

lejido para el mismo puesto quince años consecu-
tivos, hasta 1863. Durante ese intervalo, fué nom-
brado presidente del Para, consiguiendo pacificar

la provincia que en parte se habia revelado, gran-
jeándose una gran popularidad i mereciendo el

nombre de buen administrador. Por sus servicios

mereció ser nombrado comendador de la orden
de Cristo, que le fué acordada con motivo de la

coronación de Pedro II. Después de la corta pre-

sidencia que desempeñó en la provincia de Ala-

goás, en 18't4, se dedicó de preferencia a los tra-

bajos parlamentarios, i a las tareas de la majis-

tratura, distinguiéndose en las filas del partido

progresista i haciendo notables estudios financie-

ros i comerciales. En 18^48 fué llamado al minis-

terio i obtuvo la cartera de Relaciones exteriores

por cuatro meses e interinamente la de Hacienda,
defendiendo en esa época tempestuosa con enerjía

e intelijencia los actos del gabinete de que formaba
parte, i formándose la reputación de notable esta-

dista, por lo que mereció ser, en 1850, uno de los

principales jefes del partido progresista ; actual-

mente lo es del conciliador. En 1863 se retiró a la

vida privada i se dedicó en Rio de Janeiro al ejer-

cicio de su profesión de abogado
;
pero su retiro de

la vida pública duró mui poco tiempo, pues en 1865

reapareció en la Cámara de diputados, i en el mis-
mo año fué elejido senador por la provincia del

Para. En 1857 volvió al ministerio presidido por
el marques de Olinda, que se componía de nota-

bles estadistas, tocándole a él desempeñar la car-

tera de Hacienda. En este puesto desarrolló el

crédito por medio de establecimientos bancarios,

haciendo progresar las finanzas i evitando la con-

secuencias déla crisis financiera que por esos tiem-

pos sobrevino en el mundo comercial. Actualmente

es consejero de Estado i vizconde de Souza Franco.

SOUZA I MELLO (Francisco de Paula), hombre
público del Brasil. iNació en 1791, en la provincia

de San Pablo. En 1821 fué elejido diputado a las

Cortes de Lisboa, puesto a que lo hacian acreedor

sus conocimientos i su amor ala independencia de

su país. En 1823 lo fué igualmente para la consti-

tuyente brasileña, i desde entonces fué reelejido

constantemente para la Asamblea jeneral i la Asam-
blea provincial hasta 1833 en que fué electo i nom-
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brado íícnador. En 1847 desempeñó por poco tiempo
la cartera del Interior i en 1848 la de Hacienda,

siendo entonces nombrado presidente del Consejo

de ministros. Murió en 1852.

SOÜZAIMELLO (Manuel Felizardo), brigadier

brasileño. Nació en Rio de Janeiro en 1805. En
1827 fué profesor de la Escuela militar. En 1832

desempeñó algunas comisiones de Hacienda. En
1839 fué presidente de la provincia del Marañen.
En 1840 fué removido a la presidencia de Alagoás.

En 1843 fué nombrado presidente de la de San
Pablo. Después de desempeñar este último puesto,

volvió a ejercer el profesorado en la Escuela militar

hasta 18^8, época en que fué llamado al ministerio

de Marina e interinamente al de Guerra. En 1849
pasó a desempeñar este último ministerio hasta
1853. En 18^48 fué elejido senador por Rio de Ja-
neiro, después de haber sido presidente de su Asam-
blea provincial. En 1858 fué nombrado presidente
de Pernambuco, i ocupó ese puesto algunos pocos
meses, pues en el mismo año le fué ofrecida i

aceptó la cartera de Guerra. Murió en 1866.

SOUZA MAGALHÁES (M.\nuel de), predicador
i poeta brasileño de mérito. Nació en Olinda en
1744. Se ordenó de pi'esbítero en 1778 i enseñó el

latín en la provincia de Rio Grande del Norte. Mu-
rió en 1800.

SOUZA I OLIVEIRA COUTINHO (Aüreliano),
vizconde de Sepetiba, estadista brasileño. Nació en
1800, en Rio de Janeiro. Estudió primeramente en
la Escuela militar i en seguida en la Universidad
de Coimbra, donde se graduó en derecho. De re-

greso a su país, se inició en la carrera de la majis-

tratura, comenzando por desempeñar algunos juz-

gados de primera instancia. Desde 1832 hasta 1836,

sirvió los ministerios de Justicia, del Interior i de
Relaciones exteriores, i dejó en todos ellos muestras
de su incansable laboriosidad i de su patriotismo.

En 18^0 volvió a ser ministro de Negocios extranje-

ros, no habiendo querido aceptar algunos años antes
larejencia que se le había ofrecido. A la época de su
muerte era vizconde de Sepetiba, grande del Im-
perio, del Consejo de S. M., senador, miembro del

supremo Tribunal, caballero de las órdenes de
Cristo i de la Rosa, dignatario del Crucero, gran
cruz de Leopoldo I de Béljica, de Nuestra Señora
de la Concepción de Portugal, de la de Fernando de
Ñapóles, de la de Carlos III de España, de los cua-
tro emperadores de Rusia, caballero de San Juan
de Jerusalen, vice-presídente del Instituto histó-

rico, miembro de las sociedades Etnolójica de París
i Arqueolójíca de Bruselas, etc.

SOUZA JOARES DE ANDREA (Francisco José),

barón de Cacapava, mariscal del ejército brasileño.

Nació en 1781, en la provincia de Rio de Janeiro.

Se incorporó al ejército en 1796, i fué alférez en
1801, pasando en seguida por todos los grados de
la jerarquía militar : coronel en 1818, brigadier en
1826, mariscal de campo en 1839. Desempeñó las

presidencias de San Pedro del Sur, del Para, de
minas Geráes, de Bahía i de Rio Grande, así como
diversas comisiones militares, i mereció ser elejido

representante del pueblo en diversas ocasiones. Se
distinguió como oficial valiente en las expediciones
contra Montevideo i contra el dictador Rosas, i en
las campañas contra algunas provincias subleva-
das del imperio. Fué consejero de Estado i de
Guerra, gran cruz de San Benito de Aviz, co-
mendador de la orden de la Rosa, oficial de la del

Crucero i barón con grandeza. Murió en 1858.

SPARKS (Jareo), escritor americano, nacido de
padres pobres hacía 1794, en Willington (Estado
del Connecticut). Fué en su juventud mozo de la-

branza, oficial de carpintero i maestro de escuela.
Su precoz intelijencia excitó el ínteres de un ecle-
siástico, que decidió protegerle í obtuvo para él

una plaza gratuita en la Universidad de Harvard,
donde siguiendo el curso de teolojía se le encargó
una clase de filosofía natural. Consagrado ministro
en 1829, i afiliado a la secta de los unitarios de
Baltimore, conoció en esta ciudad al célebre refor-
mador Canning, abrazó ardorosamente sus teorías,

i se mezcló en la polémica relijiosa que hubo en
aquella época entre los protestantes episcopales i

los de otras sectas. La teolojía, que no tardó en
abandonar, le debe las obras siguientes : Doctri-
nas de los protestantes episcopales ; Miscelcineas
unitarias; Tendencias morales de las doctrinas
Unitarias i trinitarias ; Colección de ensayos i de
disertaciones teolójicas. Después de haber renun-
ciado Spariís a la carrera eclesiástica, consagró
más especialmente sus ocios a trabajos litera-

rios e históricos. Escribió en 1817 para la \orth
American Review, i el mismo año se trasladó a
Europa con el objeto de completar en los archivos
de París i de Londres, los numerosos documentos
que se ocupaba en reunir sobre Washington. La
excelente obra que consagró a este grande hom-
bre le costó muchos años de investigaciones, i

apareció en Boston, desde 1843 a 18^19, en volú-
menes sueltos, bajo el título de Vida i escritos de
Washington. Nombrado en 1839 profesor de his-

toria antigua i moderna en Harvard, Spark des-

empeñó diez años más tarde el cargo de presidente

de aquella Universidad, viéndose obligado a aban-
donarlo por haberse debilitado su salud. Desde
entonces se estableció en Cambridge, consagráur
dose enteramente a sus estudios históricos. Las
obras que ha dado a luz en el jénero histórico son
las siguientes : Correspondencia diplomática de
la Revolución americana, publicada en Boston
desde 1829 a 1832, en 12 volúmenes; vasta i pre-

ciosa colección emprendida con apoyo del gobier-

no; Anuario de los Estados Unidos, cuya pro-
piedad cedió al cabo de un año (1830) ; Vida del

gobernador Morris, publicada en Boston, en 3

volúmenes; Obras completas de Renjamin Frank-
lin, publicadas en 1840, en 10 volúmenes. Cor-
respondencia oficial de la Revolución ameñcana,
conteniendo todas las cartas de ínteres público

dirijidas a Washmgton, 1854; Biblioteca de bio-

grafía americana, publicada desde 1834 a 1848,

en dos series, que comprenden 25 volúmenes.
Contiene 160 biografías in extenso, i es una de

sus publicaciones más populares. Ha escrito ade-

más una voluminosa Historia de la Revolución

americana.

SPENSER (Ambrosio), justicia mayor del Estado

de Nueva York. Nació en Connecticut en 1765.

Ejerció la profesión de abogado, alcanzando en ella

una gran reputación i una notable influencia po-

lítica. Fué senador i ejerció otros empleos i dig-

nidades políticas, habiemlo sido nombrado para la

majistratura en 1819. Murió en 1848.

SPENSER (John C), eminente hombre de Estado

i abogado americano, hijo del precedente. Nació en

Hudson (Nueva York), en 1788. Educado en el cqle-

jio de la Union, comenzó el ejercicio de su profesión

en 1809, continuándola en Canandaigua, adonde se

habia trasladado con motivo de su matrimonio, i

donde permaneció hasta 1845. En 1809, siendo aún

estudiante, fué secretario privado del gobernador
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Tompkins de Nueva York. En 1811 fué empicado
•en la Cancillería. En 1813, durante la guerra con

la Gran Bretaña, fué juez-abogado, i en 1815 asis-

tente del procurador jeneral ; i en 1816, a la edad

de veinte i ocho años, fué enviado como represen-

tante al Congreso. Sus talentos le dieron grande
influencia en la política de su partido, i en 1839

fué nombrado secretario de Estado en Nueva York i

al año siguiente rejente de la Universidad, empleos
que guardó hasta 1841, año en que fué nombrado
secretario del Tesoro de los Estados Unidos, conti-

nuando en esta comisión hasta 1844. Era conside-

rado como un excelente abogado, como un lójico

pensador, de extensos conocimientos i como un
incansable trabajador; jamas sintió fatiga en sus

labores intelectuales. Murió en 1855.

SPRAGUE (Carlos), poeta americano, nacido en
Boston en 1791. En 1816 entró en el comercio, i

en 1825 era cajero de un banco de Boston. Su pri-

mer ensayo literario fué un prólogo en verso para
el dia de apertura de un teatro. Publicó en seguida
un poema didáctico. Curiosidad, lleno de pasajes

satíricos. Después se ha distinguido en la doscrip-

cion de las escenas íntimas de la vida doméstica.

Se han publicado varias ediciones de sus obras,

bajo el título de Obras en prosa i verso. Sprague
ha emprendido la publicación de los Anales del

pulpito americano, que contiene las obras maes-
tras de la Oratoria Sagrada de los Estados Unidos
con noticias biográficas de sus predicadores más
famosos.

SPRING (Gardner), teólogo americano. Nació
en 1785. Fué educado en el colejio de Yale, estudió

allí derecho i vivió quince meses en las Bermudes,
donde fundó una escuela. En 1818 fué admitido en
el foro; pero abandonó bien pronto las tarcas de
la abogacía para hacerse predicador. Encargado
de una iglesia en Nueva York, no ha vuelto a aban-
donarla, a pesar de habérsele ofrecido otros em-
pleos eclesiásticos más honoríficos. La palabra de
Spring se distingue por su vigor i su enerjía, cua-
lidades que se notan también en sus escritos. Ha
publicado numerosas obras, la mayor parte de las

cuales no son sino resúmenes de discursos i cues-
tiones teolójicas. Algunas de sus libros han sido
traducidos al francés.

SQÜIER (Efrain Jorje), viajero i antiquario
americano, nacido en 1824. Desde 1842 se ha ocu-
pado de viajar i de investigaciones históricas,

fruto de las cuales han sido las siguientes obras:
Antiguos monumentos del Valle del Mississipi ;

Notas de un viaje a Nicaragua ; Nicaragua, su
pueblo, sus vistas i sus monumentos; Antigüeda-
des del Estado de Nueva York. Squier ha hecho
estudios profundos sobre la América central, en
dos de cuyas Repúblicas ha llenado funciones diplo-
máticas, ha publicado un trabajo mui interesante
sobre un camino interoceánico por el territorio de
Honduras. También ha escrito un notable trabajo
histórico, titulado : La serpiente, símbolo relijioso
de los antiguos pueblos.

STANFORD (Leland), octavo gobernador de Ca-
lifornia i presidente de la Compañía central del
ferro-carril del Pacífico. Nació en Nueva York en
1824. En 1862 tomó posesión de su cargo de go-
bernador i un año después iniciaba los trabajos del
gran ferro-carril que se concluyó en 1869.

STANLEY (Anthony Deumond), americano. Pro-
fesor de Matemáticas en el colejio de Yale i autor

de varias obras elementales sobre ciencias natu-
rales. Nació en Connecticut i murió en 1853.

STEPHENS (Alexandre H.), vice-presidente de
la Confederación del Sur, en los Estados Unidos de
Norte América, durante la guerra de separación.
Nació en Jeorjia el 11 de febrero de 1812 de una
familia pobre, i debió su educación a la jenerosidad
de algunos amigos. En 1834 «c recibió de abogado
dando pruebas de gran talento en el ejercicio de su
profesión, hasta tal punto, que se le consideraba el

hombre más hábil del Sur. En 1843 fué elejido

miembro del Congreso por el partido wliig, i

cuando este partido se hubo disuelto se unió a los

demócratas del sur, llegando en breve a ser su jefe

en el Congreso i manteniéndose en esta posición

hasta las elecciones de 1848, época en que no quiso
aceptar la candidatura i se retiró ala vida privada.

Stephens es un ejemplo vivo de lo que puede la

enerjía. Toda su vida ha estado enfermo; su del-

gadez es tal que nunca ha pesado más de 96 libras.

Su voz es chillona i dcsagrable al oido; pero su
elocuencia es tan segura, tan práctica i sus juicios

tan acertados, que donde quiera que se presente se

le reconoce por jefe.

STEPHENS (Ana S.), novelista norte-americana.
Nació en Connecticut. Siendo aún mui joven fundó
i dirijió un periódico literario en Maine, i pasó en
seguida (1857) a Nueva York, donde comenzó su
reputación literaria con la pulílicacion de la novela
Mary Dewoent i de algunas poesías i romances.
En 1854 dio a la prensa la célebre novela Lujo i

miseria, que tuvo un gran éxito, siendo traducida
al francés i al español. En 1856 publicó El antiguo
hogar de la familia, también mui elojiada por todos
los críticos americanos.

STEVENS (Isaac Ingalls), jeneral americano del

Norte. Nació en Massachusetts en 1817. Se educó
en la Escuela de West-Point, de donde salió como
subteniente de injenieros en 1839. pasando a ocu-
parse en la construcción del fuerte Adams, en
Hhode-lsland. Hizo la guerra de Méjico, i se en-
contró en muchas acciones de guerra, mereciendo
alcanzar el grado de mayor. A su regreso, el presi-

dente Pierce le nombró gobernador del territorio

de Washington, puesto que desempeñó hasta 1857.

En este mismo año fué elejido diputado al Con-
greso por el mismo territorio. Durante la guerra
civil, alcanzó el rango de jeneral por sus importan-
tes servicios, i fué muerto al mando de su división

i en el momento en que daba una carga en la ba-
talla de Chantilly el 1° de setiembre de 1862.

STEVENS (Tadeo), hombre público americano,
nacido. en 1793. Abogado primero, en seguida co-

merciante ambulante, llegó pronto a acumular
una gran fortuna. Después de haber formado par-

te, durante largo tiempo, de la lejislatura de Pen-
silvania, fué elejido representante al Congreso en

1862, i tuvo una grande influencia en el partido

republicano. Después de la muerte de Lincoln, fué

el jefe de la oposición contra Jhonson i el princi-

pal promotor del proceso seguido a éste, en el cual

se distinguió por una rara elocuencia, cuyo calor

recuerda la de los más famosos oradores de la

Convención francesa. Stevens murió en 1868.

STILES (Ezra), teólogo e historiador americano.

Nació en 1727. Fué presidente del colejio Yale, i

entre otras obras
,

publicó la mui curiosa titu-

lada : Historia de tres de los jueces del rci Car-
los 1. Estos tres jueces eran el jeneral Whalley, el
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jeneral GoíTe i el coronel Discwel. los que después

de la Restauración, en 1660, se trasladaron a Amé-
rica i permanecieron escondidos en Massachusetts

i Connecticut cerca de treinta años.

STREET (Alfredo B.), poeta americano. Ejerció

primeramente la profesión de abogado, i más
tarde el empleo de bibliotecario en la lejislatura

del Estado de Albany. Ha escrito muchas obras en

verso, « agradables i difusas,» dice Philaret Chas-

Íes, pero en las cuales se encuentra un vivo sen-

timiento de la naturaleza i un modo de pensar

completamente americano.

STRONG (Caleb), gobernador de Massachusetts.

Nació en el mismo Estado en 1744. Fué un activo

partidario "de la independencia en 1775; formó

parte del Comité de seguridad. Igualmente fué

miembro de la Convención que dictó la Constitu-

ción federal, senador de los Estados Unidos i go-

bernador durante once años. Murió en 1820.

STORY (José), distinguido juez i notable escritor

jurídico de los Estados Unidos de Norte América.

Nació en Marblehead (Massachusetts), en 1779. Se

educó en la Universidad de Harvard, graduándose

en 1798 i siendo admitido en el foro en 1801. Como
abogado, alcanzó una envidiable reputación por sus

alegatos, i como miembro de la Corte suprema de

la Confederación desplegó notables conocimientos

i un juicio certero en las cuestiones más intrin-

cadas, principalmente en las que se rozaban con

la lii internacional. Fué miembro de la lejisla-

tura de su Estado natal durante cuatro años, i en

1809 enviado al Congreso, donde fué mui aplau-

dido por sus talentos en la discusión de asuntos

forenses. En 1811 entró a ocupar el alto puesto de

juez en la Corte suprema. Su obra titulada : Co-

mentarios sobre los conflictos de las leyes, es mi-

rada como una autoridad en casi todos los Estados

de Europa. Murió en 1845.

STUART (JiLBERTo), pintor retratista americano,

nacido en Newfort (Rhode-Island) en 1755. Co-
menzó sus estudios de pintura en Inglaterra, bajo

la dirección de Benjamín West, alcanzando a ha-

cerse notar por sus trabajos. De vuelta a. su pa-

tria, ejerció su profesión sucesivamente en Fila-

delfia, Washington i Boston. Sus retratos del je-

neral Washington i otros trabajos relativos a los

hechos de la revolución, lo colocan entre los más
notables retratistas modernos.

STUART (Santiago). Nació este jeneral confe-

derado, uno de los más jóvenes entre los que to-

maron parte en la guerra civil de los Estados Uni-

dos, en 1835, en el condado de Virjinia; salió de la

Escuela de West-Point en 1854; entró como subte-

niente en el regimiento de carabineros a caballo

;

pasó con el mismo empleo al primer rejimiento de

caballería en 1855, i fué promovido a teniente en

diciembre del mismo año. En esta época el gobierno

de los Estados Unidos se veia precisado a reprimir

las incursiones de las tribus indíjenas. i quizas sus

mui justas pretensiones. En una expedición contra

los indios, el 29 de junio de 1857, recibió Stuart el

bautismo de fuego i demostró el irresistible arrojo

de que debia dar después tantas pruebas ; en esta

ocasión recibió una herida mui grave. Era capitán

al ocurrir el rompimiento entre federales i sepa-

ratistas : presentó su dimisión en 14 de mayo de

1861, para entrar al servicio del gobierno confede-

rado, el cual le nombró coronel. Desde entonces

estuvo en continuo movimiento, tomando parte en

SUARE

las principales jornadas de aquella epopeya, tan
corta como brillante. En la batalla de BuH's-Rum
(julio de 1861) mandaba Stuart toda la caballería

confederada. Tres meses después (13 de setiembre)
derrotó completamente las tropas que hablan to-

mado posición en Sewisville, Virjinia, hecho de
armas que le valió el grado de jeneral de brigada.

Siendo mayor jeneral atravesó, en 15 de junio
de 1862, con 1,200 caballos i dos cañones, las lí-

neas de Mac-Clellan; llevó el terror hasta las mis-
mas puertas de Washington ; asoló todo el país, i

destruyó una enorme cantidad de aprovisiona-
mientos. El 22 de agosto siguiente, en medio de
una furiosa tempestad, sorprendió en Castell,

cerca del Rappahannock, el cuartel jeneral de
Pope; se apoderó de todos los papeles del jeneral,

de su guardaropa i del de su Estado Mayor. La
más audaz de estas correrías es la que Stuart
ejecutó, con 1,800 hombres i cuatro cañones, en el

Maryland i la Pensilvania. El 9 de octubre de 1862
pasó el Potomac, flanqueó la izquierda de Mac-
Clellan, atravesó el Maryland, se apoderó de Mer-
cesburgo (Transilvania), permaneció en este último
punto un dia entero (10 de octubre), destruyó pro-
piedades del Estado por valor considerable, i cojió

un botin enorme; después, verificando la retirada

con la misma rapidez, repasó el Potomac por la

izquierda de Mac-Clellan, después de haber pasado
sobre el cuerpo de caballería del jeneral Pleasan-

ton, dando de este modo vuelta completa a todo el

ejército federal, i no habiendo experimentado en
esta brillante expedición más que una insignifi-

cante pérdida. El 10 de mayo de 1864, mientras
que Grant perdia, sin alcanzar ventaja alguna,
ios mejores soldados del ejército del Potomac,
delante de la posición tan heroicamente atacada
como defendida de Court-House, un cuerpo de ca-

ballería federal, a las órdenes del jeneral Sheridan,

penetraba hasta el recinto exterior de Richmond,
chocaba contra la caballería confederada de Stuart,

i después de una serie de combates, era rechazado

a las líneas de Butler sobre el rio James. En uno
de estos combates, en Ashland, fué herido mortal-

mente el jeneral Stuart, que mereció el dictado de

el Murat de los confederados. Cuando halló glo-

riosa muerte, Stuart no habia cumplido todavía

veinte i nueve años.

SüAREZ (José Bernardo), educacionista i es-

critor didascálico chileno. Nació en Santiago en
1822. En 1842, establecida en Santiago la Escuela

normal de preceptores bajo la dirección de Domin-
go F. Sarmiento, Suárez corrió a incorporarse

entre sus alumnos. Un año después fué mandado a

servir la escuela anexa al Liceo de San Felipe de

Aconcagua. Desde entonces acá ha desempeñado
distintos puestos en la educación pública i fundado
algunos establecimientos de este jénero. Ha sido

profesor de varios colejios particulares de San-
tiago ; visitador de escuelas municipales de Valpa-

raíso i Concepción; fundador de las escuelas del

rejimiento de granaderos a caballo de la bri-

gada de policía de Santiago; de la primera es-

cuela nocturna que, en 1848, se estableció en Val-

paraíso ; de la primera escuela superior que, en

1857, se abrió en Santiago, i finalmente, ha sido

visitador jeneral de escuelas durante muchos años,

carácter en el cual ha visitado la mayor parte de las

provincias de la República.

Ha publicado algunos libros, entre otros : Guia
del institutor primario; Rasgos biográficos de

niños célebres: Tesoro de las niñas; nangos bio~

gráficos de hombres notables de Chile, i Recreo

del soletado chileno. La mayor parte de esos textos
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lian sido reimpresos por la casa de Rosa i Bouret,

de París, i no solo circulan en Chile, sino también

en las Repúblicas vecinas. Durante cuatro años, i

sin recibir remuneración alguna, acompañó á Sar-

miento, i más tarde a Santiago Lindsay, en la re-

dacción del Monitor de las escuelas primarias^

primer periódico publicado en Chile sobre educa-

ción popular. Suárez se halla hoi jubilado con una

modesta renta, después de haber empleado treinta

i tantos años de su vida en la educación del pueblo.

SUÁREZ (Mercedes), poelisa colombiana. La
Guiniaída lileraria ha publicado 'algunas de sus

composiciones. Estas llevan por titulo : El hogar
paterno; A la esperanza, i Al retrato de mi
inadrc.

SUÁREZ (Úrsula), chilena, abadesa del monas-
terio de Santa Clara de la Victoria en Santiago.

Nació en 1668, i falleció el 5 de octubre de 1749.

Escribió una obra que existe inédita i que tiene

por título : Relación de las singulares misericor-

dias que ha usado el Señor con una relijiosa, in-

digna esposa suya. Predijo el dia de su muerte, i

dejó fama de santidad.

SUÁREZ DE FIGUEROA (Diego), abogado ecua-

toriano. Mereció recomendaciones del cabildo de
Quito; fué sabio jurisconsulto i uno de los compi-
ladores del voluminoso cedulario que hoi perte-

nece a la suprema Corte de Justicia.

SUÁREZ DE ROLDAN (Teodora), matrona ar-

jentina. Tenia, a la fecha de la revolución de in-

dependencia, setenta años de edad. Habiendo pa-
sado a descansar a su pobre habitación el doctor
Juan José Castelli, con otros jefes i oficiales del

ejército patriota, Teodora, trasportada de gozo,
presentó al doctor Castelli una flor del campo. Mo-
vido éste de curiosidad, al ver el semblante ale-

gre de la anciana, que parecía ser la abuela de
aquella humilde familia, le preguntó la edad que
tenia. « Señor, contestó sonrienoo, no soi tan
vieja como parezco; no cuento sino cuatro meses
de edad. » Sorprendido Castelli, pidió explicacio-

nes de aquel enigma. « Si, señor añadió ella, nací

el 25 de mayo; hasta entonces no he vivido un
solo dia, » palabras que pronunció con voz sonora
i rostro animado por la satisfacción que experi-
mentaba.

SUÁREZ I ROMERO (Anselmo), escritor cubano.
Ha dado a luz algunos interesantes trabajos de
costumbres, que han llamado notablemente la

atención en Cuba, tanto por lo fino de la observa-
ción, cuanto por la riqueza i galanura del estilo.

SUCRE (Antonio José de). Este notable campeón
de la historia de la independencia americana, que
es sin duda el que tiene una gloria más pura e in-
maculada, nació el año de 1793 en Cumaná, Vene-
zuela. En 1810 estaba ya enrolado en las filas pa-
triotas. En 1812 hizo la célebre i desgraciada
campaña del jenei'al Miranda, que trajo el dominio
del salvaje Monteverde. Al mando de Nariño com-
batió con el grado de teniente coronel en 1813,
haciéndose notar, sobre todo, en aquella época, por
su habilidad para organizar i disciplinar cuerpos
de ejército. Después de la entrada de Bolívar en
Caracas (7 de agosto de 1813) Sucre se unió a él,

atándose desde entonces entre ambos esos lazos
sublimes i sagrados que no se rompieron sino con
la muerte de los dos grandes héroes : lazos de
afecto, de admiración i de respeto mutuos. Desde

entonces la vida de Sucre puede leerse en las

mismas pajinas de la historia del Libertador : su-
frieron los mismos trabajos, lucharon en las mis-
mas batallas i ciñeron los mismos laureles. Bolívar
era el jonio que señalaba con su ojo brillante el

punto donde la gloria i la victoria esperaban a la

santa causa americana ; Sucre era el talento sereno,
organizador, virtuoso, que preparaba el camino,
que allanaba los obstáculos, que apartaba los peli-

gros para el logro de esas glorias i de esas victo-

rias. Desde las primeras batallas de 1813 hasta las

últimas grandes victorias de la independencia, el

nombre de Sucre aparece en primer término. Pi-

ciiincha lo vio en uno de los dias más bellos de
Colombia destrozar las fuerzas enemigas con uno
de los golpes más audaces que recuerda la historia,

i últimamente Ayacucho (6 de agosto de 1824) fué

testigo de la batalla más grande que se ha dado
en América, una de las batallas que en el mundo
han tenido más consecuencias

,
pues selló la in-

dependencia de la América española i dio el pos-
trer golpe de muerte a la dominación de la madre
patria. Ayacucho es para el nuevo mundo el último
canto de su jigantesca epopeya. Todo el ejército

realista, al mando de jefes bizarros i entendidos,

íué destrozado en un momento, quedando en el

campo más de 3,000 soldados. El virei Laserna, el

teniente jeneral Canterac, los mariscales Valdés,
Carratalá, Monet i Villalobos; 10 brigadieres, 68
tenientes-coroneles, 484 mayores i oficiales, i más
de 2,000 soldados, cayeron prisioneros : entraron
en acción 9,310 realistas i 5,780 patriotas. Losactores
que figuraron de uno i otro lado hablan con entusias-

mo de ella; la posteridad la venera, i los hijos de la

América, libre desde aquel dia, repiten con reli-

jiosa gratitud el nombre del jeneral Sucre, desde
entonces gran mariscal de Ayacucho.

Libertado de esta suerte el Alto Perú, se cons-
tituyó la República de Bolivia, i fué por el voto
unánime, apasionado i entusiasta de los pueblos,

elejido Sucre presidente vitalicio. Pero las circuns-

tancias eran terribles : las largas guerras que ha-
blan azotado este país durante quince años hablan
dejado malas semillas ; habla rivalidades i odios

mezquinos ; i luego la torcida política de algunos
políticos del Perú, que declararon la guerra a Bo-
livia, vino a traer un nuevo continjente de desor-

den i anarquía : Sucre, por más empeño que puso
en organizar al país que gobernaba, en apagar los

odios, en afianzar la jiaz con buenas leyes i sabias

providencias, no pudo ir adelante, i halló en su ca-

mino fuertes tropiezos, nacidos de ambiciones
ruines i de perversas pasiones. Fué víctima de su
virtud i de la nobleza de su alma: recibió en un
motin militar un balazo en el brazo derecho... ¡ la

s ingre más pura de América regó las calles de Chu-
quisaca en la primera revolución de Bolivia! ¡esa

sangre ha sido la triste simiente de los mares que
después han corrido!... Renunció ese alto puesto

i volvió a su patria en 1828. Sus últimas palabras

pronunciadas en Bolivia, consignadas en su céle-

bre mensaje al Congreso extraordinario de 1828,

son el más precioso testamento que puede dejar un
político, el más hermoso punto final que puede
poner un héroe a una vida consagrada a la liber-

tad i a la justicia. Recomendamos su lectura a

todos los que lean estas líneas. En él dice : « Aún
pediré otro premio a la nación entera i a sus ad-

ministradores : el de no destruir la obra de mi
creación; de conservar por entre todos los peligros

la independencia de Bolivia, i de preferir todas las

desgracias, i la muerte misma de sus hijos, antes

que perder la soberanía de la República, que pro-

clamaron los pueblos i que obtuvieron en recom-



SUMNE 481 — SUMNE

pensa de sus jenerosos sacrificios en la revolu-

ción.»

Pero como todos los grandes hombres son re-

dentores i mártires, i cuanto más alta es la virtud,

más bajos e infames son los odios, el virtuoso

Sucre fué a hallar en su patria el puñal del asesino

por premio de sus servicios. De vuelta de Bogotá
a Quito, en un apartado lugar de la provincia de

Pasto, el k de junio de 1830, fué atacado i muerto
de la manera más traidora i cobarde... ¡Que Dios

perdone a los que se hicieron reos de un crimen
tan negro; pero la posteridad los maldice!

SUCRE (Dolores), apreciable poetisa guayaqui-
leña.

SUCRE (Rafael), ilustre sacerdote, orador i

literato cubano. Debió nacer en la Habana en

1741, pero accidentalmente vio la luz en el buque
que conducia a su madre a la América del Sur.

Existen en algunos de los salones de la real Uni-
versidad de la Habana lasefijies de los primeros de

sus doctores, que adquirieron reputación de sabios

i ascendieron a puestos distinguidos del Estado :

se encuentra en este número un retrato de uno con
el traje de canónigo e insignias de teolojía i cáno-
nes, que por su aspecto apasible, su mirada pene-
trante, su aire noble, su extensa i elevada frente,

está pregonando que aquella honrosa vestidura

terrenal debió contener unaintelijenciagrande iun
corazón abrazado por el el amor de la humanidad :

ese retrato es el del doctor i sacerdote Rafael del

Castillo i Sucre. En todo el vigor i lozanía de la

edad mereció muchas distinciones, coronadas con
la propuesta i elección que de él se hizo para el

obispado de Puerto Rico. Murió este distinguido

orador en la ciudad de Mérida el 17 de abril de
1783.

SULLIVAN (Guillermo), abogado de Massachu-
setts en Norte^América, i autor de las Cartas fa-
miliares, de un libro clásico sobre política i algunas
otras obras. Murió de sesenta i cuatro años de edad
en 1839.

SULLIVAN (.Juan), jeneral de los Estados Unidos
de Norte-América que sirvió con reputación en el

ejército republicano, distinguiéndose en las bata-
llas de Brandysoine i de Germantown. Posterior-
mente fué empleado en la guerra contra los indios

;

pero tuvo que retirarse a ía vida privada, a conse-
cuencia de su mala salud, hasta 1788 en que fué

elejido miembro del Congreso i poco después nom-
brado juez de New Hampshire. Nació en 1741 i

murió en 1795.

SULLIVAN (Santiago), hermano del jeneral del

mismo nombre; fué sucesivamente Justicia, procu-
rador jeneral i gobernador de Massachusetts. Fué
también, durante algunos años, presidente de la So-
ciedad histórica del mismo lugar, i dio a luz diversos
trabajos políticos, como las Observaciones sobre el

gobierno de los Estados Unidos de América, i una
Disertación sobre la libertad constitucional de la

prensa. Murió en 1808.

SUMNER (Carlos), senador i notable orador de
los Estados Unidos de Norte-América. Nació en
Boston en enero de 1811 i recibió su educación en
la Universidad de Harvard, donde se graduó en
1830. Después estudió en la Escuela de derecho de
Cambridge, i comenzó en 1834 la práctica de la abo-
gacía, profesión en la cual llegó bien pronto a ad-
quirir mucho crédito. Dirijió un periódico de juris-

DICC. BIOGR.

prudencia llamado The American Juñst i publicó
varias obras relativas a su profesión. Después hizo
un viaje a Europa (1837-1840), i de vuelta hizo su
estreno en la política con un discurso sobre la ver-
dadera grandeza de las naciones, pronunciado en el

aniversario de la independencia de 1845. En él se

oponia a la guerra en jeneral i mui particular-

mente a la guerra que los Estados Unidos iban a
llevar a Méjico. En 1850 fué electo senador de los

Estados Unidos por Massachusetts, en lugar de
Daniel Webster, i se opuso en brillantes términos
a la lei llamada de esclavos fujitivos {Fugitive
Slave Law) según la cual los prófugos refujiados en
Estados libres debían ser devueltos a sus preten-
didos amos. En 1856 pronunció en dos dias un
magnífico discurso en contra del crimen contra
Kansas, calificando así los medios empleados por
los esclavistas para que ese territorio fuese admi-
tido en la Union como Estado esclavista. A conse-
cuencia de ese discurso fué violentamente atacado
i maltratado en la misma sala del Senado por
Preston S. Brooks, que lando imposibilitado para
trabajar por tres o cuatro años, mientras los del

partido esclavista felicitaban gozozos al agresor i

'

hacían suscriciones para ofrecerle un bastón de
oro i otros regalos. Estalló por fin la guerra civil,

que se anunciaba desde hacia tanto tiempo, i Sum-
ner, que habia pasado a Europa a restablecer su
salud, volvió al país, i en marzo de 1861 fué nom-
brado presidente del comité de Relaciones extran-
jeras en el Senado. Su término espiró el año si-

guiente, pero fué reelecto por otros seis años, como
lo fué otra vez en 1868. Durante la guerra, fué

consejero privado del presidente Lincoln e influyó

mucho para que éste diese la proclama de eman-
cipación. Terminada la contienda, se manifestó par-
tidario de la reconstrucción de los Estados del Sur
sobre la base del sufrajio jeneral, i figuró en pri-

mera línea entre los adversarios del presidente
Johnson, contribuyendo a su enjuiciamiento por
el Congreso.

Entre sus trabajos como senador, se recuerda
su discurso en 1869 sobre la cuestión del Ala-

bama i su oposición en 1871 a la anexión de
Santo Domingo. Sumner adoleció de una grave
inconsecuencia en sus ideas políticas. Partidario
ardiente de la emancipación de los negros, nunca
mostró simpatía alguna por los republicanos de
Cuba, que llevan escrito en su bandera el prin-

cipio emancipador. Movido acaso de una inconce-
bible simpatía por España, se negó a ver que esta

nación tiene i tendrá en Cuba la esclavitud de los

negros, como único sistema de esclavizar a los

blancos. De Sumner ha dependido casi exclusiva-

mente la política seguida por los Estados Unidos
en la cuestión cubana : una palabra suya, cuando
era presidente del comité de Relaciones extranjeras

en el Senado, habría bastado para abreviar la

guerra que está desolando los campos de la rica

Antilla. A consecuencia de su oposición a la ane-
xión de Santo Domingo i a la política del jeneral

Grant, fué derrotado por los partidarios de éste en
el Senado, quienes lograron deponerlo del puesto
de presidente del comité de Relaciones extranjeras.

Durante la reelección de Grant, Sumner no disi-

muló su oposición a la política del gabinete; pero
no tomó una parte activa en la campaña, retirán-

dose a Europa por motivos de salud. Más tarde

volvió a su país, donde ejerció como antes nota-

bles influencias i donde fué considerado como el

sucesor de Webster en la tribuna. El senador
Carlos Sumner murió en 1874, i dejó en su

testamento 50,000 pesos i su biblioteca a la Uni-
versidad de Harvard, come una muestra de su

31
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respeto filial. Durante su último viaje por Europa,
permaneció algiin tiempo en Paris, donde contaba

numerosos amigos en el seno del partido orlea-

nista, por el cual manifestó siempre Sumner las

má entusiastas simpatías. Uno de los miembros
más distinguidos de ese partido, M. Augusto Lau-
gel, secretario del duque de Aumale e historiador
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de nota, ha publicado, en 1875, en su libro titu-

lado : Grandes figuras históricas, una notable
biografía de Carlos Sumner. El trabajo de Laugel,
notable por el elevado criterio con que está estu-
diada la personalidad del gran antiesclavista, no
lo es menos por las bellezas de uu estilo brillante
i animado.

T

TABOADA (Antomno), jeneral i hombre político

arjentino. Nació en la provincia de Santiago del

Estero el 31 de agosto de 1815. A causa de sus

ideas liberales, se vio expuesto a las persecuciones

del dictador Rosas, i emigró a Montevideo, donde
se puso a las órdenes del jeneral Lavalle. Hizo la

campaña de Entre Rios •, fué hecho prisionero des-

pués de la sangrienta derrota de Quebrancho-Hei-
rado ; escapó por milagro a la horrible ejecución

que siguió a esta batalla, i después de una larga

detención en Buenos-Aires, 'pudo escaparse bajo

disfraz. Se refujió entonces en Chile, entrando se-

cretamente a la provincia de Santiago. Se man-
tuvo a la capa hasta, el dia de la sublevación jene-

ral que decidió la caida de Rosas. Nombrado
gobernador de su provincia en 1852, contuvo allí

la reacción de Tucuman, i dio cuenta, con algunos
soldados fieles, de un cuerpo de cinco mil hom-
bres mandados por el jeneral Gutiérrez. En 1856

Antonio Taboada acompañó a través del desierto

de Chaco la Comisión científica, encargada por el

gobierno de los Estados Unidos de explorar el

rio Salado, hasta la ciudad de Santa Fé. La expe-

dición fué conducida con tanta intrepidez como
prudencia. Cien hombres de escolta bastaron al

jeneral, a quien el gobierno arjentino ofrecía dos
mil soldados i una batería de artillería para llevar

a cabo esta empresa. Celebró unos tratados de
alianza con los más importantes caciques, los cua-

les dieron por resultado las grandes facilidades

que la República Arjentina adquirió para protejer

cien leguas de fronteras con un escaso continjente

de tropas. En 1861, bajo el gobierno del doctor

Derqui, el jeneral Taboada fué quien puso tér-

mino a la anarquía resultante de la lucha empe-
ñada entre las provincias i el gobierno central.

Fué entonces nombrado diputado, i en 1865 sena-
dor. En 1867 comandó las tropas de la República
contra los insurrectos del Norte, i obtuvo la vic-

toria de Pozo de Vargas sobre Felipe Várela. En
1868, a la expiración del gobierno de Mitre, fué

uno de los candidatos a la presidencia, i su her-

mano Manuel, gobernador de provincia, a la vice-

presidencia. Sarmiento fué elejido.

TAFORÓ (Francisco de Paula), escritor, sacer-
dote i orador sagrado chileno. Nació en Valparaíso
en 1817. Hizo sus estudios en el convento de do-
minicos de Santiago de Chile i en el Seminario
conciliar de esta misma ciudad. Una vez ordenado
de sacerdote, misionó algún tiempo en el norte de
la República en unión de otros eclesiásticos. Resi-
dió algún tiempo en la ciudad de Copiapó, donde

hizo célebre su permanencia : fundó una casa de
ejercicios, reconstruyó la iglesia i convento de San
Francisco i fundó un colejio para dar educación
gratuita a las clases pobres. Elevado más tarde a
la categoría de cura i vicario de la misma ciudad,
desplegó en el ejercicio de sus funciones un celo i

desprendimiento dignos de elojio. Creado el obis-

pado de la Serena, cupo aTaforó el honroso encargo
de fundar su Seminario conciliar i ejercer en él el

profesorado. Vuelto a Santiago, fué elejido en 1847
miembro de la Universidad, i escribió un Compen-
dio de Historia sagrada, que se adoptó para la en-

señanza en los colejios de la República. Fundada la

Sociedad de instrucción primaria, fué elejido miem-
bro de su junta directiva, i escribió para el servi-

cio de sus escuelas un Catecismo de la doctrina
cristiana, que ha sido traducido al francés i reim-
preso en Paris. En 1849 fué elejido diputado al Con-
greso nacional. Llamado más tarde al coro de la

catedral de Santiago, ha obtenido en él varias dig-
nidades, entre ellas la de tesorero que aún desem-
peña. Su fama de orador sagrado ha sido en su país

una de las más culminantes. Ha dejado igualmente
mui buenos recuerdos como predicador en España
i en el Perú. En España improvisó un dia un elo-

cuente sermón, en medio de un escojido auditorio,

i en aquella República logró sofocar con sus pala-

bras una lucha fratricida, obteniendo después indul-

jencia para los rebeldes. Taforó ha desempeñado
numerosos cargos i comisiones; pero donde acaso
ha trabajado más ha sido en el seno de la Sociedad
de instrucción primaria i en el de la Junta de bene-
ficencia. Es uno de los miembros más distinguidos
del clero chileno.

TAFUR IREA (Miguel), médico peruano. Nació
en Lima en 1766. Fué discípulo del potromédico
jeneral Juan Aguirre i sobresalió por su talento, a

los diez i ocho años de edad. Tafur tenia jcnio es-

pecial para la medicina. Débese en gran parte a sus
esfuerzos la completa organización de la Escuela
de medicina de Lima, establecida hoi bajo un bri-

llante sistema i adonde concurren estudiantes de
los demás países sur-americanos, particularmente
de Bolivia. Dotado de vasta ilustración, siguiendo
dia a dia los progresos de la ciencia, conocedor de
los principales idiomas modernos, Tafur continuó
dando a la Escuela el poderoso impulso que esta

recibiera de Unánue, i cuando este fué elevado a

más alto puesto, Tafur ascendió al protomedicato
jeneral, a pesar de su modestia, cualidad que dis-

tinguió a todos los hombres notables de aquellos

tiempos. Durante las guerras de la independencia,
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fué diputado i vice-presidente del primer Congreso
nacional, miembro de la Junta de sanidad i de la

Sociedad patriótica, i en fin, rector de la Univer-

sidad de San Marcos. Hizose gran reputación por

•sus buenas curaciones. Su muerte, acaecida el 7 de

diciembre de 1833, fué mui llorada por sus nume-
rosos discípulos.

TAGLE (Cecilio), ilustre sacerdote de la inde-

pendencia americana. Era natural de Buenos Aires

i hermano de Gregorio Tagle ministro de Puyre-
don. El cura Tagle residió en Lima desde 1789,

iniciando allí su carrera eclesiástica en la iglesia

metropolitana. Desempeñó después los curatos de
Cañete i Jauja. Preso en 1810 por los planes atri-

buidos a su paisano i amigo Anchoris, le encon-
tramos nuevamente de cura de Chongos en 1813,

i de San Sebastian en 1820. Era hombre mui ac-

tivo, pues a sus cuidados eclesiásticos i patrióticos

unia la jestion de numerosos negocios de minas i

otros. Le honraron mucho los gobiernos de San
Martin i Bolívar. Debe haber fallecido en Lima,
antes de 1830.

TAGLE I PORTOCARRERO (José Bernardo), je-

neral peruano. Nació en Lima en 21 de marzo del

año de 1779. Descendiente de las casas más nota-

bles de España, i enlazado con las principales de
Lima, heredó el marquesado de Torre Tagle i con-

dado de la Monclova, con grandeza de primera
clase, i el cargo de comisario jeneral i real minis-

tro de Guerra i Marina que gozaba su familia por
juro de heredad. Habiendo oljtenido sucesivamente
el grado de coronel de ejército, i hallándose de al-

calde ordinario de Lima i su jurisdicción, fué nom-
brado sárjenlo mayor del rejimiento de voluntarios
ilistinguidos de la Concordia, que mandaba el vi-

rei. Eíejido diputado a Cortes por la provincia de
Lima, fué a España en 1813 con una recomenda-
ción especial de este cabildo, por los importantes
servicios de todo jénero que había prestado. Dis-

tinguióse en Madrid por el infatigable celo que des-

plegó en defensa de los derechos de los americanos,
estrechamente unido con los diputados Baquijano,
Olmedo, Felin i Morales, cuyas liberales doctrinas

adoptó. Ascendido a la alta clase de brigadier de
f'jército, condecorado con el hábito de Santiago i

las órdenes de Carlos III i de la Flor de lis de Fran-
cia, fué nombrado sub-inspector del ejército del

Perú, i destinado al departamento de Trujillo con
el carácter de intendente. Habiendo desembarcado
en las costas del Perú el ejército libertador man-
dado por el jeneral San Martin, el marques de
Torre Tagle fué el primer peruano que enarboló
la bandera nacional, proclamando en Trujillo la

independencia, i a sus esfuerzos e importantes au-
xilios se debió el triunfo de esa causa. Nombrado
presidente del consejo de Estado, fundador de la

orden del Sol, marques de Trujillo i gran mariscal,

el jeneral San Martin le trasmitió el mando, con
el carácter de supremo delegado, que ejerció hasta
la instalación del primer Congreso constituyente
que él mismo habia convocado. Nombrado y pro-
clamado por aquel Congreso primer presidente
constitucional déla República, organizó el ejército

nacional que concurrió a la batalla de Ayacucho.
Habiéndose sublevado la división del ejército de los

Andes que guarnecía los castillos del Callao, i pro-
clamado el sárjenlo que acaudilló el motín su ad-
hesión a los españoles, se encontró el presidente
Tagle en la situación más crítica i compromítente,
puesto que el libertador Bolívar se hallaba en Pa-
tivilca organizando el ejército que debía abrir la

campaña contra los españoles en la sierra. El je-

neral Juan de Rerinduaga, ministro de Torre Ta-
gle, había sido enviado a tratar con el virei La
Serna, con el objeto ostensible de negociar la paz
sobre la base de la independencia. El jeneral Bolí-
var, sospechando que la sublevación del Callao hu-
biese sido resultado de algún convenio o intelijen-

cía entre Berinduaga i los españoles, dio orden al

jeneral Necochea, comandante jeneral de las pocas
fuerzas que habían quedado en Lima, para que
prendiese al presidente Tagle i lo remitiese al cuar-
tel jeneral de Bolívar, donde problemáticamente
debía ser fusilado. Prevenido el presidente por Ne-
cochea, que le envió uno de sus ayudantes, i por su
intimo amigo Juan José Yarrater, se asiló en el

monasterio de las Mercedarias, i no habiendo po-
dido conseguir a ningún precio un buque que lo

trasladase a Chile, tuvo que quedarse allí hasta
que el jeneral español Monet tomó posesión de la

capital. En ese acto fué Torre Tagle nombrado go-
bernador de Lima, cargo que se negó a aceptar,

contestando oficialmente : « que estaba resignado
a correr la suerte de prisionero de guerra. » Antes
de que se pusiera sitio al Callao, solicitó Torre Ta-
gle del comodoro inglés i del almirante Manuel
Blanco Encalada que mandaba la escuadra de Chile
al frente de aquel puerto, que le diesen asilo hasta
que se presentase algún buque que lo llevara al

extranjero
;
pero se negaron abiertamente a esa

solicitud por no comprometer su neutralidad, con-
trariando las órdenes que sobre el partíc\ilar habia
impartido el jeneral Bolívar. Obligado, pues, el

ex-presidente Tagle a quedarse en la población del

Callao, falleció allí con su virtuosa esposa i casi

toda su familia a rigor del hambre i del escor-

buto. Sensible es que un escritor español (el jene-

ral Camba, en sus Memorias), haya sido el único

que alzase la voz para vindicar la memoria de
Tagle, injustamente vulnerada por sus enemigos,
o por los que ignoran los hechos; mientras que
en el Perú no se han dado todavía a luz las prue-
bas que rehabilitan a uno de sus primeros funda-
dores.

TAJE (Francisco), valiente coronel de la Repú-
blica oriental del Urugai, llamado con justo título

el Bayardo de su país. Sirvió en el arma de caba-
llería. Por sü honorabilidad, de todos reconocida,

por su valor innegable i por su humanidad, es

digno de la popularidad de que aún goza su me-
moria. Fué pasado por las armas con los jenerales

Díaz, Freiré i otros jefes igualmente beneméritos,

en enero de 1858, en Quiteros sobre el Río Negro
por las fuerzas que obedecían al presidente Gabriel

Pereira, i a las inmediatas órdenes del brigadier

jeneral .A.nacleto Medina, antiguo compañero i

amigo particular de las víctimas.

TALAYERA (M.^nuel), escritor i hombre público

chileno. Recibió en Europa una gran parte de su
educación. Vuelto a su país en 1832, se dedicó al

estudio del derecho
;
pero abandonó luego las aulas

para entregarse a la carrera pública. Fué sucesiva-

mente oficial mayor de un ministerio, secretario del

Consejo de E3tado,admínistrador de correos de Val-

paraíso, jefe de la oficina de estadística e intendente

de Santiago. Como empleado, fué celoso, activo e

intelijente en el cumplimiento de sus deberes. Como
escritor, se distinguió por su clara intelíjencia i la

corrección de sus producciones. Escribió en prosa

i en verso; pero no firmó jamás sus escritos.

En 18íi2 formó parte de la redacción de El Semi-
nario. Se ha dicho de él, que, con más dedicación

a las letras, habría sido honra de su país. La fa-

cultad de filosofía i humanidades de la Universidad
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de Chile contó a Talayera entre sus miembros.
Murió en 1859.

TALAYERA I GARCES (Mariano), obispo vene-

zolano. Nació en Coro el 22 de diciembre de 1777,

i se consagró con empeño al estudio en la Univer-

sidad de su patria. Elevado al sacerdocio, sirvió el

ministerio parroquial i el rectorado del Seminario

de Mérida. Al estallar en 1810 la revolución de

Independencia, se adhirió a esta causa, i mereció

ser electo miembro de la Junta suprema de Mé-
rida, siendo él quien presentó a los respetables

varones que componían este cuerpo el primer pro-

yecto de Constitución política que se conoció en el

país. El fracaso que las armas republicanas sufrie-

ron, en 1812 obligó a Talavera a emigrar, i luego

fué causa de que las autoridades realistas le apre-

saran i sufriese con este motivo mil penalidades.

Restablecido el gobierno nacional, el presbítero

Talavera fué elevado a la dignidad de obispo de

Trícala i vicario de Guayana (1828). En el ejercicio

de sus funciones episcopales tuvo no poco que su-

frir, a causa de los trastornos que conmovieron la

República. Habiendo abandonado estas funciones,

algunos años antes de su muerte, pasó el resto de

su vida en Caracas, desempeñando por dos perío-

dos consecutivos la consejería de Estado. Talavera
no fué solo un prelado adornado de preclaras vir-

tudes i de una aventajada intelijencia, sino tam-
bién un orador de primera nota. Su muerte ocur-
rió el 23 de diciembre de 1861, a los ochenta i

cuatro años de su edad.

TAMATO (Emilio), patriota cubano. Es uno de
los iniciadores de la guerra de independencia cu-
bana; de los que el 10 de octubre de 1868 inau-
guraron la lucha. Ha muerto peleando por la li-

bertad de su patria.

TAPIA (Melchor), sacerdote i músico del Perú,
compositor i organista de la catedral de Lima.

TAPIA (Mercedes), patricia boliviana, joven de
notable belleza. Después de la victoria de Suipacha
(1810), salió al encuentro de Castelli, a la cabeza de
una diputación del bello sexo chuquisaqueño, i

pronunció en seguida una arenga. Los sucesos pos-
teriores trajeron sobre ella la persecución de los

españoles. La alegría con que recibió la noticia de
la victoria de Salta cortó su bella existencia.

TAPIA DE CASTELLANOS (Ester), poetisa me-
jicana, nacida en Morelia, capital del Estado de
Michoacan. Ester Tapia manifestó desde mui tierna

edad el talento que más tarde debia producir
ricos i sazonados frutos en el difícil terreno de la

poesía. Abandonada a su inspiración natural, con
una alma llena de fuego i de pasión, sus prime-
ros ensayos, mui plagados de defectos do forma,
hicieron presentir que el jenio, en la lejítima

acepción de la palabra , se ocultaba en aquella
hermosa i pensativa frente. Sus relaciones de fa-

milia la pusieron en punto de contacto con va-
rios de los hombres más distinguidos de Michoa-
can, tanto por su ilustración como por sus ideas
radicalmente progresistas, i que más figuraron
en la revolución de reforma. Más tarde tuvo oca-
sión de ir a la capital de la República, i esto le

proporcionó la oportunidad de tratar de cerca a
los más distinguidos literatos que en ella se en-
cuentran, trato del que supo sacar grandes venta-
jas en sus trabajos poéticos. Dióse a conocer en-
tonces por algunas producciones que publicó en
varios periódicos, aunque ya antes la prensa de Mo-

relia habia dado a luz algunos de sus primeros
versos. El entusiasmo con que fueron recibidos
esos ensayos la estimuló a seguir con más ar-
dor en una ocupación que merecía toda su prefe-
rencia. Algún tiempo después se trasladó a Gua-
dalajara. Entonces fué cuando verdaderamente
comenzó a producir las más bellas i delicadas flo-

res de su injenio. En 1871 se ha publicado, bajo la

dirección del distinguido literato José María Vijil,

una colección de sus composiciones con el modesto
título de Flores Silvestres. En esa colección se
encuentran poesías de un mérito notable bajo to-

dos aspectos, entre ellas las que se titulan : Loca
de Amor; Europa i América; La Voz de Hidalgo;
En el Campo; Costumbres. Las poesías de la Ta-
pia de Castellanos se distinguen por el vivo colo-
rido que domina en todas : el amor, la tristeza, el

celo, la relijion, la patria, todo lo traduce con una
inspiración llena de fuego, hija a la vez de los pai-

sajes tropicales que ha visto desde niña, i de las

grandes ideas con que se familiarizó desde su edad
temprana. Casada con un rico hacendado del Estado
de Jalisco, Ignacio Castellanos, hoi vive en Ocot-
lan, pueblo perteneciente a aquel Estado, consagrada
exclusivamente a la educación de sus hijos i a ha-
cer el bien a cuantos la rodean. Estas interesantes
ocupaciones no le impiden, sin embargo, dedicarse
a sus estudios favoritos, dando de vez en cuando
una grata sorpresa a sus admiradores, que son
todos los mejicanos que aman lo bello i se entu-
siasman con las glorias de su patria.

TAPIA I PORTUS (Manuel), pintor chileno. Ha
ejecutado, entre muchos, algunos cuadros que son
mui estimados en su país, entre ellos: La caridad,
la Rigolette, una Virjen de la Purísima i un San-
Francisco. Es considerado como uno de los mejo-
res retratistas i pintores de Chile.

TAPPAN (Enrique P.), filósofo americano, na-
cido en 1810 de una familia protestante de oríjeii

francés. Ha sido profesor de filosofía en la Univer-
sidad de Nueva York i presidente de la de Michi-

gan en 1852. Seducido al principio por las doctri-

nas fatalistas, reconoció, después, su error i sus

peligros, volviendo contra ellas todos sus esfuer-

zos. De aquí sus numerosos e importantes escritos,

entre los cuales merecen señalarse : La doctrina

de la voluntad en sus relaciones con la conducta
i la responsabilidad moral : Revista critica de la

obra de dónalas Edwards sobre el libre albedrio

;

Llamamiento al sentimiento intimo para fijar la

doctrina de la voluntad; i su tratado de Lójica,

tan alabado por V. Cousin. Ha escrito igualmente :

La educación unicersitaria; Un paso del nuevo
mundo hacia el antiguo, i consideraciones sobre

las ventajas i los defectos de las dos sociedades.

i algunas memorias sobre los sistemas de educa-

ción en Prusia e Inglaterra, por donde viajó con

este objeto.

TAPPAN (Guillermo Brigham), poeta americano.

Ha escrito muchas composiciones relijiosas i sobre

la esclavitud. Nació en Massachusetts en 1794.

TARAMONA (Manuel), oficial peruano mui dis-

tinguido en la guerra de independencia. Se in-

mortalizó en la misma proeza que hemos referido

en la biografía de La-Rosa.

TÁVARA (Santiago), hombre público del Perú.

Nació en Piura en 1790. Fué diputado al Congreso
durante muchos años, diplomático i codificador. Co-

laboró en muchos periódicos i es autor de una obra
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notable titulada: Historia de los partidos. Távara
figuró en la época de la independencia, i contri-

buyó con sus consejos a que el libertador Bolívar

pasase al Perú. Fué ministro plenipotenciario del

Perú en Chile, i en calidad de tal celebró un tra-

tado de comercio que fué de grande utilidad para
ambos países. Más tarde desempeñó también fun-

ciones diplomáticas en la Nueva Granada. Murió
en 1867.

TAYLOR (Bayard), viajero i literato americano.

Nació en abril de 1825 en el Estado de Pensilva-

nia, donde pasó su prin>era juventud. Desde mui
temprano manifestó sus talentos literarios^ i a la

edad de diez i ocho años compuso un poema sobre
la historia caballeresca de España. En ISkk viajó

por Inglaterra, Suiza, Alemania, Francia e Italia,

i a su regreso publicó sus memorias con el título

de Veew a-foot. Establecido en esta misma época
en Nueva York, fué redactor de La Tribuna, pe-
riódico democrático. En 1848 i 1849 dio allí a luz

una correspondendencia sobre las costumbres i el

estado político de California. Nombrado secretario

de la embajada norte-americana en San Peters-'

burgo, conservó ese puesto hasta 1863. Taylor ha-
bia recorrido a la edad de treinta años casi todas

las partes del globo. Visitó todo el Mediterráneo,
la India, la Malesia, la China i el Japón en la ex-

dicion del comodoro Perry ; i en 1854 la Asi-

sia, la Arabia i el Alto Ejipto. Repasó las cor-

rientes del Nilo, i penetró en el África Central

hasta el mar Verde, conocido con el nombre de
Lago de las Gazelas. La Tribuna de Nueva York
ha publicado la narración de estos viajes, que
más tarde ha aparecido reimpresa con estos tí-

tulos : VEldorado; Vistas i paisajes del Ejipto;

Cuadros de Palestina; Viaje al centro del África;
La India, la China i el Japón; Viaje al Norte;
Grecia i Rusia; Su país i el extranjero; Colo-
rado. Taylor ha escrito aún un volumen de Orien-
tales.

TATLOR (John), cónsul i senador de los Estados
Unidos de Norte América. Fué autor de un estudio

sobre la política de los Estados Unidos. Murió en
1824.

TAYLOR (Zacarías), presidente de los Estados
Unidos. Nació el 24 de setiembre de 1784 en el con-
dado de Oragan (Virjinia). Era el tercer hijo del

coronel Richard Taylor que se habia distinguido en
la guerra de independencia i que en 1785 fué a
avecindarse al Kenttuky, apenas poblado entonces.
Esta circunstancia dio al hijo cierto sello de hom-
bre del oeste, lo que no fué extraño a su popula-
ridad. En 1808, el joven Taylor obtuvo el grado de
teniente en el ejército, i permaneció en la frontera
guerreando contra los indios i vijilándolos. En 1812
mandaba como capitán el fuerte Harison; en 1816
como mayor el puerto Oreen Bay. Bajo la presi-

dencia de Jackson, en 1833, obtuvo el grado de
coronel i sirvió con honor en la guerra contra Black
Hawk jefe de los indios. En 1838 fué hecho jeneral
en jefe, distinguiéndose por su actividad i el buen
éxito de sus operaciones contra la insurrección je-

neral de Florida, permaneciendo en ese lugar hasta
1840, en que fué encargado del mando de la divi-

sión del sur-oeste. En la anexión de Tejas en 1845,
Taylor recibió la orden de concentrar sus tropas
en Cuerpo de Cristo, i en 1846, habiendo comen-
zado las hostilidades los mejicanos, avanzó hacia
Rio Grande con un pequeño ejército de regulares
i voluntarios, ganó las dos batallas de Palo Alto i

Resaco, i tomó en dos dias a Monterey que estaba

bien fortificado i defendido por fuerzas superiores.
Más tarde, el 23 de febrero de 1847, ganó la victoria

decisiva de Buena Vista. En esta acción Taylor te-

nia un ejército mui inferior al de Santa Ana, i sin

embargo, puso en derrota a este último. A conse-
cuencia de este triunfo i de otros posteriores del

jeneral Scott, tuvo lugar la negociación de un tra-

tado, en virtud del cual California i Nuevo Méjico
eran cedidos a los Estados Unidos. En 1848, la

convención de los rohigs, que se reunía en Fila-

delfia, designó a Taylor para la presidencia, elec-

ción que fué sancionada por una gran mayoría.
Fué inaugurado presidente el 4 de mayo de 1849;
pero no pudo gozar mucho tiempo de este alto ho-
nor, pues, fatigado de las rudas tareas de su pasada
vida militar, sucumbió de una disentería el dia 9 de
julio de 1850.

TEISCEIRA DE MACEDO (Serjio), estadista

brasileño.- Nació en Rio de Janeiro en 1809. En
1831, después de haberse recibido de abogado, fi-

guró como redactor de un periódico de la época
titulado el Olindense; en 1832 fué nombrado se-

cretario de legación en Paris; en 1834 elevado
al rango de encargado de Negocios en Lisboa, i

después de ministro plenipotenciario en Roma i en
Turin, en Paris i en Londres, en Viena i en los

Estados Unidos. Después de diez i ocho años de
ausencia, regresó a su patria, donde permaneció
cuatro meses desempeñando comisiones de impor-
tancia, siendo en seguida nombrado ministro en
Londres, encargado de importantes operaciones de

crédito. Vuelto de nuevo a su país, aceptó la presi-

dencia de Pernambuco i el nombramiento de ple-

nipotenciario para acordar un tratado con el mi-
nistro inglés. En 1857 fué llamado al puesto de

ministro del Interior, i después nombrado minis-

tro plenipotenciario en Francia,' donde murió en

1867.

TEIXEIRA PINTO (Benito), poeta brasileño.

Nació en Pernambuco en 1545. Fué un poeta dis-

tinguido i un escritor de gusto. En el Fénix rena-

cido se encuentran muchos sonetos, églogas i can-

ciones pastoriles suyas de algún mérito. Compuso
un poema titulado Prosopopeya, del que habla con
mucho elojio el abad Diego Barbosa Machado, en

su. Biblioteca lusitana, i que fué dedicado aJorje de

Albuquerque Coelho, su amigo i compatriota, como
así mismo la relación del naufrajio que en el año

1565 sufrieron ambos, yendo de Pernambuco a Lis-

boa en el navio San Antonio. Esta relación se pu-

blicó en 1601, i se encuentra en la //isíoí'ía trájica

marítima. Hai dudas a cerca de si le pertenecen

los diálogos sobre la grandeza del Brasil, obra ma-
nuscrita que tiene todavía alguna importancia i

mérito
;
pero Diego Barbosa i varios otros escrito-

resopinan que pertenecen a Benito Teixeira Pinto.

Últimamente se ha hecho, por cuenta del gobierno

brasileño, una nueva edición de su poema Proso-

popeya.

TEJEDA (José Simeón), distinguido hombre de

Estado i jurisconsulto peruano. Nació en 1826.

Principió su carrera política en la revolución de

1854. Desde entonces i en las distintas comisiones i

honrosos cargos que le fueron conferidos, Tejeda se

distinguió por su laboriosidad, por la profundidad

de su talento, i por una integridad nunca puesta

en duda. Consagrado de preferencia al estudio de

las leyes, llegó á ser auditor de Guerra, conjuez

i adjunto al fiscal de la Corte suprema, fiscal del

Tribunal de responsabilidad, elejido por el Con-

greso, decano del Colejio de abogados i miembro
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de la comisión encargada de la reforma de los Có-
digos. Sus opiniones como jurisconsulto eran je-

neralmente respetadas, i sus fallos, luminosos i

certeros, daban la medida de la clara intelijencia i

de la profunda instrucción de su autor. Cuando se

llevó a cabo la comisión mixta del Perú i los Es-

tados Unidos, Tejeda fué nombrado por el gobierno

de Balta abogado del Perú. Señal fué esta de con-

sideración remarcable i de distinguida deferencia

a un ciudadano, que, como él, no pertenecía al

círculo dominante entonces, i a lo que supo cor-

responder con singulares esfuerzos de actividad,

intelijencia i enerjía. Fué ministro de Estado en
1865 i 186&, i a su muerte, en 1873, ocupaba el

puesto de presidente del Consejo provincial de
Lima.

TEJEDOR (Carlos.), hombre público arjentino.

Nació en Buenos Aires en 1818. En su larga car-

rera pública se lia hecho notar como hombre de
Estado, jurisconsulto de vastos conocimientos, pe-
riodista i literato distinguido. Durante la tiranía

de Rosas, sufrió tres años de prisión, terminados
los cuales, emigró a Chile, en donde fué redactor
de varios periódicos. Organizada, después de la

batalla de Monte Caceros, la nación arjentina, ha
ocupado en ella los puestos públicos más promi-
nentes, pasando sucesivamente de las Cámaras
provinciales al Congreso nacional, del Congreso a
los ministerios, i de estos a su bufete de abogado,
profesión en la cual goza de una reputación tan

merecida como envidiable. Tejedor es un orador
notable, cuya palabra arrebata en ocasiones, para
llevar después a su auditorio el convencimiento.
Tejedor ha sido también militar, bibliotecario de la

Biblioteca nacional de su patria, asesor de go-
bierno i profesor de derecho criminal. Es autor
del proyecto de Código penal para la República
Arjentina. Durante el gobierno de Sarmiento, des-

empeñó con competencia indisputable ia cartera

de Relaciones exteriores, puesto en el cual dio

nuevas pruebas de su extraordinaria versación en
el manejo de los negocios públicos. En 1875 ha
sido nombrado ministro diplomático en el Brasil.

TEJERA (Miguel), escritor venezolano. Nació en
1848. En 1875 ha publicado enParis un interesante
libro con el título de : Venezuela pintoresca e ilus-

trada, relación histórica desde el descubrimiento
de América hasta 1870, jeografía, estadística co-
mercial e industrial ; también ha dado a la prensa
un Compendio histórico de Venezuela.

TELLEZ (Joaquín), poeta mejicano. Nació en
Tacubaya en 1823. Tellez, alternativamente poeta,
militar i periodista, ha sabido dar a su talento to-

das las formas, i en todas ellas ha honrado a su
patria. Su carrera militar está llena de episodios
brillantes, ocultados por él con una modestia exa-
jerada, pero que son referidos por más de un va-
liente con quien ha arriesgado la vida en las mu-
chas batallas a que ha asistido desde hace treinta

años. Su vasta experiencia, la rica variedad de sus
conocimientos, su carácter, su historia, la modesta
sencillez de su vida, le hacen jeneralmente querido
i respetado. El pueblo, reconocido a sus servicios,

le ha premiado con distinciones más modestas,
pero no menos gloriosas que las que el ejército

republicano ha colocado ya sobre sus hombros, ele-

vándole á los grados más honoríficos.

TELLO (.lüSÉ Mahía), coronel de los ejércitos de
Culombia. Empezó a servir de aspirante en 1815, i

en 1831 obtuvo el grado de coronel. Se distinguió

por su patriotismo, lealtad i amor a la República..
En la batalla de Ayacucho se hizo notar por su
denuedo. Falleció en Neiva en 1869.

TERAN (Jesús), estadista mejicano. En 1861
desempeñó la cartera del Interior i de Justicia.

TERRAZAS, poeta mejicano del siglo xvi. Escri-
bió varias poesías celebradas por Cervantes, siendo
el testimonio de Tadeo Ortiz en su obra Méjico
considerado como nación independiente i libre.

TERRAZAS (Mariano Ricardo), escritor i abo-
gado boliviano contemporáneo. Nació en Cocha-
bamba en 1835. Ha desempeñado en su país algu-
nos empleos públicos, i ha colaborado en las hojas
periódicas. Durante algún tiempo ha residido en
Francia i asistido a los cursos de sus escuelas de
derecho. Terrazas se ha conquistado en el Perú
i Bolivia cierto renombre como periodista. Ha te-

nido a su cargo la redacción en jefe del Nacional
i la Patria de Lima, del Perú. En 1872 publicó

en Europa un curioso libro bajo el título de : El
sitio de Varis. Desde 1874 desempeña, en unión,

de Avelino Aramayo, el cargo de ájente financiero

de Bolivia en Londres.

TERRAZAS (Melchor), escritor i hombre público

de Bolivia. Nació en Cochabamba en 1829. Acre-
ditó desde su infancia un claro talento. Destinado
a la carrera de las letras en el colejio nacional de
su país, hizo alli rápidos, progresos elevándose en
todos los cursos sobre el nivel de sus condicípulos, i

mereciendo por esta superioridad, así como por su
natural serio, desempeñar desde la edad de catorce

años la plaza de rejente de estudios en diversas

ocasiones. Enseñaba como maestro, a medida que
subia en la escala de los alumnos. Dedicado a las

ciencias jurídicas, recibió el grado de doctor i el

título de abogado a los veinte i un años. Desde
entonces cultivó con igual crédito la profesión del

foro i el majisterio docente, en el cual tuvo a su

cargo varias cátedras, las últimas correspondientes

a la facultad de derecho de Cochabamba, que ob-
tuvo mediante la prueba legal de oposición. Siendo
el profesorado su principal carrera, ocupó casi to-

dos los puestos de dirección, inspección i adminis-
tración universitaria, hasta merecer el alto rango
de ministro de Estado en los departamentos de
Instrucción pública, Justicia i Culto. Notable es

la Memoria que sobre estos tres ramos ha presen-

tado a la lejislatura del año de 1872, especialmente
por las apreciaciones jenerales i pensamientos de
reforma, relativos al primero, los cuales revelan

tanta competencia como previsión i celo patriótico

en las delicadas cuestiones de la enseñanza. Ejer-

ció también la majistratura judicial en sus diferen-

tes escalas, habiendo llegado a tomar asiento en la

Corte superior de Oruro i en la de su país natal,

mediante un nombramiento de la Asamblea nacio-

nal, funciones en que mostró la competencia o in-

tegridad que a ellas le recomendaron. Espíritu for-

mado para las buenas ideas i carácter viril para
sostenerlas i propagarlas, ha servido hábilmente en

la tribuna i el periodismo ala causa liberal, afron-

tándose a los gobiernos personales i a las facciones,

toda vez que su poder venia a conculcar las leyes i

alejar la plantificación de la verdadera República.

En 1873 ha sido nombrado ministro plenipoten-

ciario de su país en el Perú.

TERREROS (Bruxo), relijioso ppruano i guer-
rillero de la guerra de independencia. Nació en

Jauja. Dedicado a la carrera eclesiástica, profesó
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en la orden franciscana. Estando de coadjutor de

un curato de indios, se indignó al presenciar los

desmanes de los españoles contra la Iglesia-, juró

defenderla, colgó los hábitos i se hizo guerrero. Se
distinguió por su arrojo i valor.

TERREROS (Leopoldo), jeneral venezolano. Su
entusiasmo por la causa de la educación del pue-
blo es tan intenso como decidido. Este joven cara-

queño visitó en 1866 los Estados Unidos, i entre

otros frutos de su viaje llevó a su patria un libro

titulado : Las Escuelas, base de la prosperidad de
los Estados Unidos. Su lectura ha abierto un
nuevo campo de acción a la enerjía de su juventud,

i se propone consagrar en adelante sus esfuerzos

a jeneralizar las ideas i ejemplos que aquel libro

contiene,

TERREROS (Manuel), político mejicano. Ocupa
en su país una elevada posición social. Durante la

intervención francesa se distinguió por su ardiente

entusiasmo por la causa republicana. Demócrata
sincero i amigo del pueblo por inclinación, ha pro-
digado muchas veces sus escudos para aliviar sus

desgracias. Durante la última guerra contra los

franceses estuvo en Paris, donde prestó muchos
servicios a los prisioneros mejicanos del partido

liberal que habitaban entonces la Francia.

TERRIN DE GÜZMAN (Francisca), noble chi-

lena que cedió todos sus bienes para la fundación
del monasterio de Agustinas de Santiago, i fué su
primera superiora (1576),

TESCATLIBOCHTLI O TLALOCH, el mayor de
los dioses mejicanos después de Teotl. Presidia a

la vida penitenciaria i al castigo de los crímenes

;

tres veces al año se inmolaban víctimas humanas
en su honor. Su estatua, de un lustroso granito,

lo representaba con una barra de oro en el pecho,

cadenas del mismo metal en los brazos, cuatro fle-

chas en la mano derecha i un espejo de oro en la

izquierda.

TEURBE TOLÓN (Miguel), poeta cubano. Nació
en Matanzas en 1820. Recibió su educación pri-

maria en la escuela gratuita de aquella ciudad-,

después, con maestros privados, aprendió latin,

inglés, francés e italiano. Fué empleado en la se-

cretaria de gobierno de aquella ciudad , i luego
como intérprete de gobierno i real Hacienda-, pero
en 1843 renunció esta carrera, i se dedicó única-

mente a la enseñanza pública i a trabajos litera-

rios hasta el año de 1848. Fué colaborador de va-
rios periódicos de Matanzas i de la Habana. En
1841, publicó sus primeras composiciones bajo el

título de Los Preludios. En 1842 escribió su pri-

mer ensayo dramático titulado : Un Caserío, come-
dia en un acto. En 1845 publicó la primera parte

de su novela cubana: Lola Guara. En 1847 impri-
mió su comedia en un acto : Una noticia, que se

representó en varios pueblos. En el mismo año
publicó el Aguinaldo Matanzero, colección selecta

de los poetas de Matanzas. En 1847 fué nombrado
socio corresponsal del Liceo de la Habana i socio

honorario de la Academia de Santa Cecilia, i de
mérito de la Filarmónica de Matanzas, donde, con
autorización del gobierno superior de la isla, inau-

guró un curso oral de literatura. De 1847 a 1848

fué catedrático de literatura en Matanzas, i en este

tiempo escribió un Curso elemental de Literatura.
En 1851 publicó en Nueva York su traducción de
la Historia de los Estados Unidos, .del orijinal

de Emma Willard.'En 1852 publicó un Elcmen-
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tary Spanish fíeader and Translator. Murió en
1858.

THOMAS (Federico Guillermo), novelista ame-
ricano, nacido en Baltimore en 1816. En 1830 ha-
bitó Cincinati, e inauguró allí su carrera literaria

con el poema El Emigrante, o Reflexiones decen-
diendo el Ohio. Escribió en seguida muchas nove-
las sobre la vida i costumbres del oeste de los

Estados Unidos. Sus principales obras son : Clin-
ton Brashaw; Este i Oeste; Ilonward Pinckney.
Ha escrito también un cuento en verso titulado :

Le Ilétre, i otras poesías estimadas.

THOMAS (Jorje Enrique)
,
jeneral americano

federal. Nació en el condado de Southampton
(Virjinia) el 21 de julio de 1816. A los veinte años
de edad entró a West-Point, i salió de allí en 1840
en la misma promoción en que figuraban Ewel i

Sherman. Incorporado el 1" de julio el 3'' reji-

miento de artillería en calidad de subteniente, sir-

vió en Florida contra los indíjenas, i al año si-

guiente fué promovido al grado de teniente. Peleó
en Méjico, distinguiéndose en Monterei i Buena
Vista, donde recibió el grado de capitán i después
el de mayor. En 1850 fué enviado a West-Point
como profesor de artillería i caballería, i llamado
al servicio activo en 1855, ocupó el puesto de ma-
yor del 2*> rejimiento de caballería empleado en
Tejas contra los indios. Cuando estalló la guerra
civil, Thomas fué hecho coronel de rejimiento, en
lugar de A. Sidney Johnston, Robert E. Lee i Éarl

van Dorn, pasados a los confederados. Nombrado
brigadier jeneral de voluntarios en 17 de agosto
de 1861, fué enviado a Kentuky en el mes de di-

ciembre de 1862, venció i derrotó a Zallicofler en
Sommerset i perseguió más allá de Cumberland
sus tropas dispersas. Nombrado por esta victoria,

brigadier jeneral del ejército regular, recibió el

mando de la primera división de Ohio. El 25 de

abril de 1863 fué nombrado mayor jeneral de vo-
luntarios i tomó parte en el sitio de Corintho.

Guando el ejército de Ohio se puso bajo las órde-

nes de Rosencranz, Thomas tomó la dirección de

la primera división. En Wursfreeborough mandó
el centro, i durante las tres jornadas dio pruebas
de una notable solidez de conocimientos estraté-

jicos. Marchando en seguida a la vanguardia, libró

un combate de caballería a los confederados en
Morris-Perry, franqueó el rio Ek, i llegó a Chatla-

nooga, donde su admirable firmeza salvó al ejér-

cito federal disperso de una destrucción completa.

Su bella conducta en esta jornada le valió el grado
de jeneral en jefe en remplazo de Rosencranz. A
las órdenes del jeneral Grant, jefe supremo de los

ejércitos federales del Oeste, tomó una parte bri-

llante en la última campaña. Batió al jeneral Hood.
Forzó a los confederados a levantar el sitio de

Nashville i a replegarse sobre el Alabama. Su ca-

rácter tranquilo, grave i metódico le valió el sobre-

nombre de Vie^o 'perezoso, que le daba la tropa.

THOMPSON (Benjamín), conde de Rumford,
físico i filántropo. Nació en 1763 en la América
inglesa, en Rumford,' hoi Coreord (New-Hamps-
hire) -, se dedicó desde mui joven al cultivo de las

ciencias; tomó partido por la metrópoli en la

guerra de independencia-, en 1776 recibió el en-

cargo de llevar a Londres la noticia de la evacua-

ción de Boston por las tropas inglesas, permane-
ció algunos años en Inglaterra, i fué nombrado en

1780 subsecretario de Estado. Volvió en 1782 a

América, donde combatió a los insurjentes, i llegó

hasta el grado de coronel ; dejó definitivamente su
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país después de reconocida la independencia de los

Estados Unidos, i se puso al servicio del elector de
Baviera, Carlos Teodoro, que le honró con su con-

fianza, i después de haberle nombrado teniente

jeneral de sus ejércitos, le encargó el departamento
de la Guerra i la dirección de la policía; señaló su

administración con útiles reformas, suprimió la

mendicidad, i aplicó la ciencia al alivio de los des-

graciados; fué él quien formó el primer estableci-

miento de las sopas económicas, que llevan su

nombre. En reconocimiento de sus servicios, Car-

los Teodoro lo creó conde de Rumford (hasta en-

tonces solo era conocido con el nombre de Thomp-
son), i le nombró embajador en Inglaterra; pero
algunas faltas de etiqueta le impidieron ser reco-
nocido como tal en Londres. A la muerte del elec-

tor (1799), dejó la Baviera, i después de haber
viajado por algún tiempo, fijó su domicilio en
Francia, donde se casó con la viuda de Lavoisier

(1804). Murió en 1814 en su casa de Auteuil. Aun-
que célebre por su filantropía, era frió i poco ama-
ble. Se le deben sabias investigaciones sobre el

calor, así como un calorímetro i un termóspoco,
inventó las hornillas que llevan su nombre, i per-
feccionó las chimeneas i las lámparas.

THOMPSON (Daniel), novelista americano, na-
cido en 1795 en Charleston (Massachusetts). Es-
taba todavía en la infancia cuando su padre se re-

tiró a una quinta en un paraje sombrío i desierto
del Vermont, cerca de la ciudad de Boston. Allí se

dedicó a los trabajos campestres, sin tener ni el

tiempo ni los medios necesarios para instruirse.

Consiguió, sin embargo, con increíble tenacidad,
que no retrocedía ante ningún sacrificio, reunir
bastante dinero i adquirir bastantes conocimientos
elementales para poder entrar en un colejio, donde
estudió hasta 1820. Se hizo en seguida preceptor,
cargo que desempeñó algún tiempo en Virjinia;

tuvo después ocasión de estudiar el derecho, i se
hizo abogado, ejerciendo esta profesión en Mont-
peller (Vermont). Posteriormente ha ejercido di-

versas funciones civiles i judiciales, i en 1853 fué
nombrado ministro de Estado. Thompson, llamado
el Novelista histórico de Vermont, comenzó a pu-
blicar en 1835 una serie de novelas, que se hicie-

ron mui populares, i que sobresalen por el interés
de la narración i la orijinalidad del estilo. Thomp-
son ha escrito también numerosos artículos sobre
diversas materias en los periódicos literarios.

THOMPSON (Jonathan), digno ciudadano de
Nueva-York que sirvió de perceptor de impuestos
en ese puerto desde 1820 hasta 1829. Recojió para
el gobierno de los Estados Unidos, durante ese
tiempo, más de cien millones de pesos, y sus cuen-
tas fueron siempre mui claras i exactas. Murió en
1846.

THOMPSON (Juan), publicista arjentino. Nació
en Buenos Aires, i falleció en Barcelona en 1873.
Thompson ha dejado varios trabajos literarios de
mérito, esparcidos en infinitas publicaciones que
aparecieron durante la larga tiranía de Rosas,
a quien combatió con denuedo desde sus primeros
años. Es de sentir que esas producciones de un
talento tan distinguido como el de Thompson no
se hayan reunido hasta hoi en un solo cuerpo.

THOMPSON (Smith), secretario de marina en la

administración Monroe, en 1818, i después juez
•de la Corte suprema de los Estados Unidos de
Norte-América. Murió en 18íj6.

THORPE (Tomas), literato americano, nacido en
Westfield (Massachusetts) el 1» de marzo de 1815.

Hizo sus estudios en la Universidad de Middle-
town. Habitó la Luisiana hasta 1853. Cultivó desde
luego la pintura, dedicándose en seguida a la lite-

ratura. Publicó en los diarios una serie de cuentos
famosos, entre las cuales se distinguen : Tom
Owen, el cazador de abejas; El grande oso de
Arkansas; Los misterios del fondo del bosque.
Thorpe ha sido largo tiempo redactor de un diario

wing en Nueva Orleans. Cuando la guerra de Mé-
jico fué corresponsal de un diario de Nueva Or-
leans desde el campo de batalla, i después de la

toma de Matamoros publicó : Nuestras tropas so-

bre el rio Grande; Nuestras tropas en Monterei.
En 1853 se estableció en Nueva York i publicó :

La colmena del cazador de abejas. Ha llenado el

IIa^j)er''s Magazine con sus numerosos artículos

sobre la Luisiana, el Sud i el Oeste en jeneral.

Se ha alabado en Thorpe su color local, su vena i

veracidad.

TICENOR (Jorje), historiador americano, na-
cido en Boston en 1791. Fué educado en el colejio

de Dartmouth ; consagró tres años al estudio de
los clásicos antiguos ; abrazó después la carrera de
jurisprudencia, i se hizo admitir en 1813 en el

foro. Sus aficiones literarias prevalecieron, sin env-

bargo, sobre la práctica de su profesión, i en 1815
se embarcó para Europa con el designio de forta-

lecer su educación en una universidad alemana,
Escojió la de Cotinga, i al cabo de dos años de re-

tiro, recorrió diferentes comarcas, residiendo al-

ternativamente en Paris, en Madrid, en Roma i

en Edimburgo. Los dialectos romanos i la lengua
castellana excitaron particularmente su atención.
A su vuelta a los Estados .Unidos, tomó posesión
de la cátedra de literatura moderna que acababa
de crearse en Harvard i que sus conciudadanos le

ofrecieron durante su ausencia. Fué su curso uno
de los más concurridos, i la manera nueva i oriji-

nal con que analizó las obras de los escritores

franceses i españoles, a Dante, a Goethe, a los

poetas ingleses, ejerció una notable influencia so-
bre la dirección literaria de los estudios en su
•patria. Llevaba quince años de profesorado, cuando
en 1835 renunció la cátedra, i se trasladó a Es-
paña con su laniilia. Durante su permanencia en
ella, se dedicó a reunir, con el concurso de Pas-
cual Gayangos, numerosos materiales sobre la li-

teratura de la Península; i fruto de estas investi-

gaciones fué la Historia de la literatura española^
publicada en Nueva York en 18'»9, una de las

obras más completas i más concienzudas que se

han escrito sobre esta materia, i que se ha tradu-
cido al español i al alemán. Ticknor ha escrito

ademas la Vida de Lafayctte i numerosos artí-

culos de historia i de crítica.

TIRADO (José Manuel), hombre de Estado pe-
ruano. Poeta, orador, filósofo i político. Tirado fi-

guró en su época entre las primeras ilustraciones

del Perú. Murió mui joven, en 1855, después de
haber ocupado elevados puestos en la administra-
ción pública i en el Congreso. Sus contemporáneos
f lojian a la par su poderosa intelijencia i la nota-
ble elevación de su carácter.

TOCORNAL (Enrique), abogado i hombre pú-
blico chileno. Nació en Santiago en 1823. Ha figu-

rado en las filas del partido conservador, al lado

de su padre Joaquín Tocornal i de sus hermanos.
Es miembro de la Universidad de Chile i secreta-

rio de su facultad de leyes i ciencias políticas. Ha
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ocupado un asiento en la Cámara de diputados en
diferentes lejislaturas, i se ha hecho notar por su
franqueza, su enerjía i sus variados conocimientos
en lejislacion i hacienda. Fué uno de los mejo-
res profesores de la delegación universitaria del

Instituto nacional. Ha publicado diversos trabajos

legales i literarios i colaborado en diferentes pu-
blicaciones periódicas.

TOCORNAL (Fr.\xcisco Javier), médico chileno,

miembro de la facultad de medicina, de la cual es

secretario perpetuo, como también del Tribunal del

protomedicato. Ha sido algunas veces elejido de-

cano. Especialmente dedicado a estudios de hijiene

jeneral, ha profesado, sin embargo, en las clases

de patolojia interna, medicina legal i otras, distin-

guiéndose por su erudición i espíritu i observador.

TOCORNAL (Gabriel José), distinguido patriota

i majistrado chileno. Figura entre los que toma-
ron una parte más activa en la célebre revolución

de 1810; desempeñó los cargos de asesor del ca-

bildo de Santiago, juez de la Corte de Apelaciones,

durante muchos años, i senador de la República
en varios períodos lejislativos. Murió en Santiago
en 1841.

TOCORNAL (Joaquín), ilustre patricio chileno.

Nació en Santiago en 1788, i fué el más joven de
los vecinos invitados a formar parte de la reunión
que se celebró en el consulado de aquella ciudad el

18 de setiembre de 1810, para cambiar la forma de
gobierno establecida, i elejir la primera junta gu-
bernativa que ha tenido Chile. Perteneció en 1813,

en clase de rejidor, ala municipalidad de Santiago,
i en 1814 fué nombrado comandante de un cuerpo
cívico de la capital. Desde la restauración del país

por el ejército de los Andes en 1817, hasta 1827,

sirvió los empleos siguientes : cónsul del tribunal

del consulado, rejidor por segunda vez de la mu-
nicipalidad, encargado del juzgado de abastos, di-

putado suplente al Congreso, vista de la Aduana
principal de Santiago, diputado a la Asamblea pro-

vincial de esta ciudad i su secretario. Desde el úl-

timo año citado hasta 1832, en que fué nombrado
ministro del Interior i Relaciones exteriores, ob-

tuvo los empleos de capitán del batallón Constitu-

ción; visitador jeneral de las oficinas fiscales de
Valparaíso, donde permaneció seis meses, intervi-

niendo particularmente en todas las operaciones de

la aduana de aquel puerto; ministro tesorero de la

aduana principal de Santiago; diputado al Con-
greso por este departamento

;
presidente de la Cá-

mara, reelejido mes a mes; miembro i presidente

de la gran Convención convocada en 1831. Durante
su permanencia en el ministerio del Interior, ejer-

ció simultáneamente el de Hacienda por espacio de
cuatro meses, con motivo de una licencia concedida

al propietario. En 1837, a consecuencia del asesi-

nato perpetrado en la persona del ilustre ministro

Portales, Tocornal desempeñó todos los ministe-

rios. En 1840 fué vice-presidente de la República

por enfermedad del jeneral Prieto, candidato para
presidente de aquella en el mismo año, i diputado

al Congreso por varios departamentos. En 1841,

habiéndose retirado del ministerio, pasó a servir

la superintendencia de la Casa de Moneda. Falleció

en 1865.

TOCORNAL (José Gabriel), distinguido sacer-

dote chileno, hijo del patricio de este nombre.
Electo obispo de la iglesia de Ancud, la muerte le

sorprendió en Santiago cuando aún no habia alcan-

zado a recibir la consagración episcopal.

TOCORNAL I GREZ (Manuel Antonio), hom-
bre de Estado i orador chileno. Nació en San-
tiago de Chile en 1817, i recibió en esta ciudad
la educación más esmerada que entonces podia
darse en Chile. El vigor podero.-o de su intelijen-

cia, los prolijos estudios jurídicos con que la habia
enriquecido, la seriedad de su carácter, la rectitud

de sus inclinaciones, hicieron de él un hombre
completo cuando no llegaba todavía a la mayor
edad. Tocornal era uno de los abogados más dis-

tinguidos de Chile antes de contar veinte i cinco
años. Habíase hecho notar sobre todo por la soli-

dez de sus conocimientos, i por la lealtad i la mo-
deración de sus defensas, de las cuales desterró
resueltamente los dicterios i recriminaciones, que
entonces constituían, salvo mui honrosas excep-
ciones, la forma ordinaria del estilo forense. Pero
Tocornal estaba destinado a desempeñaren su patria

un papel mucho más importante que el de un sim-
ple abogado. La reputación adquirida en sus pri-

meros años era demasiado grande para que aquel
fuese el límite de su carrera. A la época de la crea-

ción de la Universidad de Chile, fué llamado a
ocupar un puesto en la facultad de leyes i ciencias

políticas; i poco más tarde se abrió a su intelijen-

cia, a su actividad, un campo más ajilado i más
fascinador que el de las pacíficas discusiones foren-

ses i académicas. Fortalecido con variados estudios

hechos durante un viaje a Europa, i con la obser-
vación de las prácticas parlamentarias de los países

más adelantados, Tocornal hizo su verdadera apa-
rición en la escena política como diputado en el

Congreso de 1846. Desterrando la acritud i la pa-
sión, que, según las ideas más aceptadas entonces,

debian dominar en los discursos que se pronuncia-
ban en un Congreso, ese joven de veinte i ocho
años trazó a los debates de nuestros cuerpos deli-

berantes un jiro nuevo, i enseñó que la modera-
ción, cuando sirve de ropaje a la lójica i a la justi-

cia, es una arma mil veces más poderosa que la

destemplanza i la violencia. Desde su primer es-

treno en la tribuna parlamentaria, fué el más mo-
derado de los oradores, el menos agresivo de los

adversarios, el más circunspecto de los defenso-

res ; pero por lo mismo que no buscaba en la tri-

buna la satisfacción de agravios personales, que
en sus discursos no se proponía ofender a nadie,

su palabra prestijiosa resonaba en los Congresos
de Chile, llevando al auditorio la convicción i el

entusiasmo. Este nuevo rumbo trazado a las luchas

parlamentarias señala el principio de una saluda-

ble revolución, i constituye uno de los títulos más
sólidos que Tocornal tiene al reconocimiento de

sus conciudadanos. Sus triunfos parlamentarios lo

llevaron al ministerio en dos distintas ocasiones.

Cúpole en ambas el tener que combatir dia a dia,

paso a paso, con Cámaras hostiles. En esa lucha

constante, en que de ordinario fué batido en el mo-
mento de la votación, Tocornal se elevó a una no-

table altura i desplegó una asombrosa grandeza de
alma para sobrellevar todas las contrariedades. En
ese puesto probó ademas la profunda integridad de

su carácter, su falta absoluta de pasiones mezqui-
nas, de odios personales o de aspiraciones ilejiti-

mas. A Tocornal le ha cabido una gloria que pocos
alcanzan en la dirección de los negocios públicos.

Sus adversarios más caracterizados lo respetaron

en vida, i hoi lamentan su muerte con sincero

dolor. Tocornal no fué solo un abogado ilustre, un
orador eminente, un notable hombre de Estado.

Cultivó su intelijencia por amor desinteresado al

estudio
;
pero no quiso escribir sino cuando se lo

exijia un deber imprescindible. En 1847, cuando la

historia nacional era todavía un caos que pocos se
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atrevían a explorar, Bello, el ilustre rector de la

Universidad, le encargó que compusiera una me-
moria histórica que debia leerse en la sesión so-

lemne de aquel año. Tocornal escribió entonces su

memoria sobre el primer gobierno nacional , en

que antes que ningún otro dio a conocer los suce-

sos políticos de 1810 i el nacimiento de la revolu-

ción chilena. Tocornal fué rector de la Universi-

dad de Chile, en reemplazo de Bello. Murió en
1867'. En 1873, su busto ha sido colocado en un mo-
numento elevado en Santiago a la gloria de los

historiadores patrios.

TOLEDO RENDON (José A. de), teniente jeneral

del Brasil, nacido en San Pablo en 1756. Estudió
derecho civil en Coimbra, i se hizo abogado, pa-
sando en seguida a desempeñar algunos cargos en
la majistratura de su provincia natal. Después dejó

la profesión de las letras por la de las armas, i

abrió en su casa aulas para el estudio teórico de
las maniobras de caballería i de infantería. Tomó
parte en la guerra de independencia, fué diputado
a la Asamblea constituyente, el primer director del

curso jurídico de San Pablo, i uno de los fundado-
res de la fábrica de hierro de Ipanema. Dejó escri-

tas algunas interesantes memorias sobre las tribus
indíjenas del Brasil, i murió en 1834.

TOMPKINS (Daniel), vice-presidente délos Es-
tados Unidos de Norte-América, nacido en 1774.

Ejerció la profesión de abogado en Nueva-York, i

en el mismo Estado fué sucesivamente presidente
de la Corte superior (1803), i gobernador (1807).
En 1817 fué elejido vice-presidente. Murió en 1825.

TORDOYA (Pedro José), obispo de Tiberiópolis
i deán del cabildo de Lima. Nació en 1813 en Ca-
raveli, capital déla provincia de Cumaná. Después
de hacer sus estudios bajo la dirección del padre
Iza, capellán de Santa Rosa, entró en el coro de
Lima como maestro de ceremonias, comenzando
a distinguirse como orador sagrado en la oración
fúnebre que pronunció en las exequias de Bena-
vente, arzobispo de Lima. Las oraciones fúnebres
de La Mar i Carlos Alberto, i el sermón en el ani-

versario del 26 de julio de 1848 dejaron estable-
cida su justa fama de orador sagrado. La oración
de Carlos Alberto le valió el título ' de miembro
honorario de una de las Academias de Turin •, en
1850 Pió XI le nombró prelado romano, con el tí-

tulo de capellán de honor extra itrbem, i poste-
riormente obispo de Tiberiópolis. En 1855 su pro-
vincia lo envió a la Convención de esa fecha, en la

que se distinguió también como orador político,

siendo nombrado cuatro años después deán del
cabildo metropolitano. En 1866 el coronel Prado
lo nombró ministro de Justicia, cargo que hubo
de i-enunciar meses después por un voto adverso
del Congreso á sus ideas opuestas al réjimen
triunfante. Desde entonces, separado de la política,

vive entregado al ejercicio de sus cargos eclesiás-
ticos.

TORNERO (Orestes L. i Recaredo), editores e
industriales chilenos, hijos de Santos Ternero, an-
tiguo editor i director del Mercurio de Valparaíso,
el periódico más antiguo i conocido de la América
del Sur. Orestes L. Tornero estuvo muchos años
al frente de esa importante empresa industrial. Di-
vidida después la fortuna de su familia, se ha estable-
cido en Santiago, donde ha planteado un excelente
establecimiento tipográfico, del cual han salido mu-
chas ediciones de obras importantes, sobretodo de
textos para las escuelas i colejios de la República. Es

también propietario de la librería del Mercurio de
Santiago, establecimiento mercantil de primer or-
den. Como escritor, Orestes L. Tornero ha dado a
luz un Compendio de historia de América i algu-
nas tradtfcciones de mérito. Su hermano, Recaredo
Tornero, es actualmente uno de los dos propieta-
rios de la empresa del Mercurio. Activo, empren-
dedor, mui versado en materias comerciales, la

industria chilena le debe servicios dignos de to-
marse en cuenta. A la cabeza del Mercuño ha con-
tinuado desplegando el tino i la intelijencia que
han presidido siempre a la dirección de esa impor-
tante hoja periódica, i que han hecho de ella, no
solamente uno de los primeros diarios de Chile,
sino también un periódico de importancia conti-
nental. Recaredo Tornero dio a luz en Paris, en
1872, una importantísima obra titulada : Chile
ilustrado, resumen mui interesant'e de la historia,,

costumbres i estadística de Chile. La industria
chilena le debe, entre otras cosas, el estableci-
miento de la primera fábrica de papel que se haya
planteado en el país, la cual, dirijida por él, como
jerente i principal accionista que es de la Sociedad
anónima a que pertenece, funciona con mui buen
éxito. El padre de estos dos distinguidos indus-
triales chilenos, aunque no es hijo de América, ha
prestado a los intereses morales i materiales de
Chile servicios de tal naturaleza, que le hacen
acreedor a un recuerdo en estas líneas. Santos
Tornero nació en Viniegra (España) en 1808. En
1834 se estableció en Chile. Desde su arribo a
aquellas playas dedicóse al comercio, como depen-
diente primero, trabajando por su propia cuenta
más tarde. En su larga carrera industrial se ha
distinguido por su intelijencia, honradez i espíritu
de empresa. El periodismo i el comercio de libre-

ría eran casi nulos en Chile cuando se estableció
allí Tornero. Su notable actividad i sus conoci-
mientos en la materia les dieron en poco tiempo
un impulso tan poderoso, que hoi han llegado en
aquella República a un desarrollo extraordina-
rio. Tornero es el verdadero introductor del pe-
riodismo serio i elevado i del comercio de librería

en Chile. Ademas del Mercurio, que le debe su
actual organización, Santos Tornero, al frente de
un excelente establecimiento tipográfico, ha sido
editor de muchas obras notables de literatura ame-
ricana i española, de revistas, periódicos i libros

para la enseñanza pública. El Mercurio, a cuyos
progresos está unido el noipbre de los Tornero,
fué fundado en 1827. Cuando lo adquirió el indus-
trial de que nos ocupamos, poco después de su
arribo a Chile, vejetaba lánguidamente. Bajo su
dirección, adquirió poco a poco una importancia
considerable, hasta llegar al estado de prosperidad
en que hoi se encuentra. Moderado en política,

preocupado más que de otra cosa del interés de sus
lectores, el Mercurio ha ejercido siempre una in-

fluencia poderosa en la opinión pública i la lite-

ratura chilenas, i ha visto pasar sucesivamente
por sus oficinas de redacción a los primeros perio-

distas nacionales i a los distinguidos escritores ex-
tranjeros que en diversas épocas han visitado a
Chile. Lo han redactado, en el espacio de más de
treinta años, entre otros escritores los siguientes

:

Juan García del Rio, Florentino González (colom-
bianos); Miguel Pinero, Félix Frias, Juan Bautista
Alberdi, Bartolomé Mitre, Demetrio Peña, (arjen-

tinos); Juan Carlos Gómez (uruguayo); Anacleto
déla Cruz, Jacinto Chacón, Santiago Godoi, Am-
brosio Montt, Ilermójenes de Irisarri (chilenos);
Hilarión Nadal (venezolano); Juan Ramón ]\luñoz

(boliviano); Martin Palma, José Antonio Torres,
Manuel G. Carmona, Benjamín Vicuña Mackenna,
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Miguel L. Amunátegui, Joaquín Godoi, Camilo
Cobo, Manuel Blanco Cuartin, Isidoro Errazuriz,

Ventura Blanco Viel , Mariano Egaña (chilenos).

Fácil es comprender por la nómina que acabamos
de dar, en la cual figuran muchos nombres que
son verdaderas celeljridades americanas, cuál ha
sido la importancia literaria i política de esa hoja
periódica en los últimos siete lustros. Entre los

obreros intelijentes que han contribuido de diver-

sas maneras al éxito del Mercurio, no podemos
olvidar a dos de ello, cuya colaboración, más mo-
desta que la de los mencionados, no ha sido por
ello ni menos interesante ni menos eficaz. Nos re-

ferimos a su corresponsal en Santiago, Antonio
Carmona, que ha tenido á su cargo, durante veinte

años consecutivos, la interesante crónica de la

ca¡iital. Carmona es un periodista activo , ilus-

trado e intelijente, abogado de los tribunales de
Chile i redactor oficial de las sesiones de la Cá-
mara de diputados. Nos referimos también a Ro-
mán Vial, redactor tan noticioso como espiritual

de la crónica local de Valparaíso , distinguido
talento cómico, a quien debe la literatura chi-

lena algunas piezas dramáticas excelentes de corto

aliento.

TORNES (Rafael i Aurelio), patriotas cubanos.
Figuran entre los iniciadores de la guerra de in-

dependencia, entre los que el 10 de octubre de
1868 inauguraron la lucha.

TORO (Bernardo José de), hombre público de
Chile. Nació en 1807, i murió en 1866. En 1849
fué nombrado encargado de Negocios de Chile en
el Perú, i posteriormente con igual calidad cerca
del gobierno de la República Arjentina. Fué miem-
bro de diferentes lejislaturas, i se dio a conocer
por su espíritu franco i liberal. Desempeñó durante
algunos años el cargo de director de la Sociedad
inion chilena de seguros mutuos.

TORO (Fer.min), escritor, orador, filósofo, pu-
blicista, filólogo i naturalista venezolano. Nació
en Caracas en 1807 i murió en 1865. Publicó su
bien razonada disertación sobre la lei de 10 de
abril de 1834-, el bello romance los Mártires; un
folleto titulado : América i Europa; la introduc-
ción al Manual de historia universal, de Juan Vi-
cente González, trabajo aquel de pocas pajinas que
revela el poder del mjenio de su autor. Ademas
redacto, en unión del malogrado Cajigal, por los

años de 1845 a 1846, el importante periódico se-
manal titulado : el Correo de Caracas. Han que-
dado inéditas del mismo autor : La Hccatonfonia,
serie de cantos elejíacos, en los cuales, al anate-
matizar las crueldades de los descubridores del
Nuevo Mundo, se independiza de la inspiración
común a los vates que han celebrado la conquista;
La Sibila de los Andes, novela; El veinticuatro
de enero, canto también elejíaco, i algunos otros
trabajos poéticos i didácticos. Como orador fué
mui distinguido, quizá el primero en Venezuela.
Orador, Toro era castizo, fiorido, grandilocuente
cuando lo pedia la ocasión. Versificador, tenia el

amor al arte, la delicadeza del alma, la nobleza de
las formas i el fuego de la inspiración que carac-
terizan al poeta. Estando Toro en Madrid en cali-

dad de ministro plenipotenciario de su país, confió

sus primeras composiciones poéticas al joven lite-

rato español .Manuel Cañete. Éste las dio a la es-

tampa ocultando el verdadero nombre del autor
bajo el seudónimo de Emiro Kastos, de que ha
usado frecuentemente Toro en sus trabajos lite-

rarios. En la obra titulada : Ensayos políticos i li-
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terarios de Salvador Costanzos se han publicado
también algunas poesías de Toro. Escribió pican-
tes artículos de costumbres en los periódicos de
Venezuela, bajo el indicado seudónimo. Fué minis-
tro de Estado en su patria, donde se le consideró
en el número de los ciudadanos más ilustrados e
intelijentes.

TORO (Juan Bautista), escritor eclesiástico co-
lombiano. Entre sus obras se cita : El secular re-
ligioso, un grueso volumen que se imprimió en
Madrid en 1792, i fué reimpreso en la misma corte
en 1778.

TORO (Joaquín Alonso), patriota chileno. In-
corporado en el primer ejército nacional que com-
batía la invasión española, se encontró en varias
funciones de armas en que supo conducirse con
valor i denuedo. En el sitio de Chillan, siendo ca-
pitán de artillería, murió en defensa de una bate-
ría atacada por los enemigos (1813).

TORO (Mariana), matrona chilena. Mujer de
acendrado patriotismo que figuró en la guerra de
independencia. Fué madre del valiente capitán
Joaquín .\lon30 Toro.

TORO DE ALDUNATE (Mercedes), patriota chi-

lena que en la época de la independencia se dis-

tinguió por los sacrificios que hizo en obsequio
de su patria.

TORO DE CORREA (Nicolasa), matrona chilena.

Fué hija del conde de la Conquista, Mateo de Toro
Zambrano, presidente de la junta gubernativa es-

tablecida el 18 de setiembre de 1810. Ocupó, por
los antecedentes históricos de su familia, por su
inmensa fortuna i por su intelijencia, un puesto
eminente en la sociedad santiaguina. Su muerte
ocurrió el 12 de abril de 1872, encontrando un
eco de dolor, así en los hogares de la opulencia,

como en loa de la pobreza i la desgracia. Si aque-
llos perdieron una de sus personificaciones más
cultas i amables, éstos perdieron una de sus más
bondadosas protectoras.

TORO DE GAMERO (Mariana), chilena. Fué ma-
dre de los Cameros, los héroes de Talca en las

campañas de la independencia. Era una mujer
fundida en el molde de las antiguas matronas ro-

manas. Cuando se le anunció que sus dos hijos

mayores hablan perecido como bravos al pié de
un cañón, envueltos en la bandera de la patria,

contestó sin titubear, entregando a su hijo menor :

« Llevadlo para que sirva de tambor. » El go-
bierno le decretó un escudo de honor.

TORO DE VIEL (Luisa), matrona chilena. Na-
ció en Santiago en 1800 i murió en 1874. Contrajo
matrimonio, en 1820, con Benjamin Viel, de orí-

jen francés, que llegó a ocupar el elevado puesto
de jeneral del ejército chileno. Se hizo notar por
su talento, su ilustración i sus virtudes cristianas.

TORO I VALDÉS ( Domingo José de ) ,
procer

chileno de la revolución de 1810. Era hijo del conde
de la Conquista Mateo de Toro Zambrano, presi-

dente de la primera junta gubernativa.

TORO I VALDÉS (José Joaquín de), patriota

chileno de la revolución de 1810. Influyó para

que su padre el conde Toro Zambrano ordenase la

celebración del Cabildo abierto.
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TORO ZAMBRANO (José), obispo chileno. Se

distinguió por su ilustración. Gobernó el obispado

de la Concepción de Chile desde el año de 1745

hasta el de 1760.

TORO ZAMBRANO (Mateo de), presidente de la

primera junta gubernativa de Chile. Nació en San-

tiago el año de 1724. Desempeñó, durante la colo-

nia, varios empleos públicos, i fué honrado con

numerosas i honoríficas distinciones. En 1760 fué

nombrado alcalde de aguas, alcalde ordinario de

Santiago en 1761, correjidor en 1762 i 1768, i el

primer superintendente de la Casa de Moneda ; es-

tos cargos eran el premio de servicios importantes

que habia prestado, de los cuales solo enumerare-
mos los que siguen : habia contribuido eficazmente

a la construcción del tamajar i puente de cal i

canto, i levantado a sus expensas una compañía en

la última sublevación araucana; i como si no bas-

tase este sacrificio pecuniario, dio el mando de ella

a su hijo mayor José Gregorio. En 1768 fué nom-
brado lugarteniente de capitán jcneral por ausencia

de Juan de Balmaceda, i en 1762, cuando el presi-

dente Manuel Amat pasó de virei al l*erú. Toro
Zambrano quedó ejerciendo interinamente aquel

alto empleo. En 1771 fué creado conde de la Con-
quista por Carlos III. Habia sido antes oficial i

jefe de milicias de la capital; i en 1809, cuando la

metrópoli se halló invadida por los franceses, la

junta central de Sevilla le dio el titulo de briga-

dier a fin de interesarle en su causa. Este despacho
i demás antecedentes honorables de Toro Zam-
brano, tuvo presente la Audiencia de Chile para

concederle el mando del reino en 1810. En este

puesto, i después como presidente de la primera
junta gubernativa, emprendió i llevó a cabo algu-

nos trabajos importantes, i falleció el 27 de febrero

de 1811.

TORQUEMADA (Juan), relijioso mejicano, mi-

nistro provincial de la orden de San Francisco en

Méjico. Es el autor de la afamada obra. Monarriuia
indiana. El célebre Clavijero declara que la de

Torquemada es la obra más completa que se conoce

sobre las antigüedades mejicanas. Alaman, hijo de

Méjico como el anterior i conocido por la gravedad
de sus juicios, dice de Torquemada, que es el Tito

Livio de la Nueva España. Ternaux Compans dice

que « esta obra es la más completa entre cuantas

existen sobre el antiguo Méjico. »

TORRE (Aníbal Víctor de la), jurisconsulto i

estadista peruano. Nació en 1827. Hizo sus prime-

ros estudios en Arequipa, donde se recibió de abo-

gado en 1853. Fué secretario jeneral i auditor de

Guerra en la revolución de 1854. Se distinguió en

el Congreso del año siguiente. Nombrado después

vocal de la Corte superior de Triijillo, ha desem-
peñado ese destino hasta 1870. En ese año fué

nombrado prefecto del departamento de la Liber-

tad, i en 1873 ministro residente en Bolivia. En
1876 fué nombrado ministro de Relaciones exte-

riores del Perú.

TORRE (Luis C. de la). Nació en Montevideo
en 1779. A consecuencia de la invasión portuguesa
que tomó' posesión de la Banda Oriental, emigró
a Buenos Aires desde temprana edad, siendo su

casa, en aquella ciudad, el centro de reunión de los

que, como él, no desesperaban de arrojar al extran-

jero del suelo natal. A fines del año de 1824, en
unión con los exaltados patriotas Juan Antonio
Lavalleja, Manuel Oribe, Manuel Lava'.leja, Si-

món del Pino, Pablo Sufrategui i Ramón Menen-
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dez, concibió el pensamiento de invadir la Banda
Oriental e intentar su deliberación, comprometién-
dose por medio de una acta que firmaron a salvar
la patria o perecer en la demanda, nombrando
como jefe a Juan Antonio Lavalleja. Con este mo-
tivo, de la Torre proporcionó casi todos los ele-

mentos de guerra que necesitaron, tanto los Trein-
ta i tres invasores, como las fuerzas que se

organizaron en el país i batieron al enemigo, hasta
que la Confederación arjenlina liizo suya la causa-,

elementos que fueron conducidos personalmente
por él en varias expediciones, forzando el rigoroso
bloqueo de la costa oriental que hacia la escuadra
brasileña, i corriendo como consecuencia inminen-
tes peligros. Rendido este importante servicio,

formó en las filas de los que se batían en el país, i

la batalla de Sarandi le cuenta en el número de los

que triunfaron en tan memorable jornada. Como
lo comprueban los cronistas de la epopeya de los

Treinta i tres, sin Luis de la Torre, la cruzada
no hubiese tenido lugar, por falta de aquel centro
de acción i movimiento que preside a los grandes
acontecimientos, cuya consecuencia fué la libertad

e independencia de la actual República Oriental.

Luis de la Torre prestó en el trascurso de su vida

otros muchos servicios de orden civil, i murió en
Montevideo el 5 de agosto de 1869, como bueno, i

sin pedir otra recompensa a su patria que la de ser

acompañado a la última morada por la bandera
que sirvió de enseña a los Treinta i tres, que ha-
bia sido confeccionada por sus propias manos.

TORRE BUENO (José María de la), diplomático

peruano. P'ué ministro en Bolivia i el Brasil. En
1871 fué nombrado miembro de la comisión fiscal

del Perú en Europa.

TORRE ESCOBAR (Francisco de la), poeta co-

lombiano. El autor de la Historia de la literatura

en Nueva Granada no conoció á este paisano suyo
cuando dio noticia de los primeros ensayos poéti-

cos en aquel país al terminar el siglo xvi; sin em-
bargo conocemos un soneto que se halla al frente

de la obra del capitán Bernardo Vargas Machuca,
en su obra titulada Milicia indiana, escrito por
Francisco de la Torre Escobar, que se dice él

mismo natural de Santa Fé del Nuevo reino de Gra-

nada. Este soneto debió ser escrito el año 1599.

TORREL (José Marí.\), literato mejicano. Des-

empeñó el importante cargo de ministro de la

Guerra durante el gobierno del jeneral Santa Ana.

TORRES (Camilo), hombre de Estado colombiano,
la segunda figura política de su patria después de
Nariño, de quien fué constante enemigo; el pri-

mer personaje de la revolución, i uno de los hom-
bres más respetables de aquella prodijiosa jenera-

cion de 1810. Nació en 1766 en Popayan. Recibió

allí su educación primera, i también los principios

clásicos de latinidad, griego i filosofía. El título de

abogado añadió poco á su reputación; habia sido

maestro desde la clase de discípulo, conservando

puras i austeras las costumbres de su tierra natal,

i perfeccionando las luces de su espíritu. Obtuvo

del gobierno comisiones honrosas, fué asesor al-

gún tiempo del cabildo de Santa Fé, i catedrático

muchos años de derecho civil; i aunque mirado

por los oidores i vireyes con particular distinción,

jamas humilló su carácter al ascendiente de la au-

toridad. Torres era en su época el primer juris-

consulto de la Nueva Granada. Sus magníficos ale-

gatos honran al foro de su patria. También poseía

conocimientos jenerales : conocía las relaciones de



TORRE — 493 — TORRE

la jurisprudencia con los demás ramos del saber,

i era mui versado en las bellas letras. El estilo de
sus escritos respira dignidad, llevando el sello de
su carácter naturalmente fuerte, i su juicio era tan
seguro en materia de literatura, que se tenia su
voto por decisivo. Torres fué secretario de Rela-
ciones exteriores i se hizo cargo más tarde del Po-
der ejecutivo, desde 1812 hasta 1814. En 1815 fué

elejido otra vez presidente de todo el nuevo reino
de Granada. El 5 de octubre de 1815 fué bárbara-
mente fusilado por los españoles en la plaza mayor
de Bogotá, i su cabeza puesta en una jaula de fierro

en la alameda, hasta el 14 de octubre, cumpleaños
de Fernando Vil.

TORRES (EujEMO Domingo), majistrado chileno.

Durante su vida ejerció cargos públicos de alta

importancia, como los de ministro suplente de la

Corte de Apelaciones, miembro del cabildo de San-
tiago, senador de la República i consejero de Es-
tado. Distinguido en la vida pública como en la

privada, falleció en Santiago en agosto de 1867,

TORRES (Gregorio), pintor arjentino. Nació en
Mendoza en 1819. Mui joven fué a educarse a

Santiago de Chile i entró al colejio de Zapata,
donde hizo su educación i adquirió bastantes no-
ciones de dibujo. Habiendo venido a Chile el cé-

lebre pintor Monvoisin, i abierto en Santiago una
Academia de pintura, Torres se hizo su discípulo.

Torres ha hecho después notables progresos en su
arte, que le hacen justamente acreedor a ser consi-

derado como una notabilidad en su país. En Men-
doza i San Juan ha ejecutado algunas buenas
obras, i entre ellas se citan : El Tigre de los lla-

nos; Facundo Quiroga: La Despedida de Rivada-
via: El gobernador Sarmiento en el cuartel de
San Juan, dando órdenes para perseguir al Cha-
cho ; Sandez recibiendo en la pampa a su reji-

miento, i otras que han merecido la aceptación de
las personas entendidas en el arte. Torres se en-
cuentra hoi en San Juan, siempre consagrado a su
arte.

*

TORRES (José Antonio), escritor i poeta chi-

leno. Nació en Valdivia en 1828, i recibió su edu-
cación literaria en Santiago. Consagrado al perio-

dismo desde 1851, fué redactor del Mercurio de
Valparaíso i del Correo literario, i colaboró activa-

mente en el Progreso, la Civilización i otras pu-
blicaciones. Dio a la prensa un libro titulado : Ora-
dores chilenos; una leyenda en verso, La hermosa
Cadicre; una novela de costumbres, Los Misterios

de Santiago; un drama. La Independencia de
Chile; un folleto. Solución de la cuestión de limi-

tes entre Chile i Solivia (1863); i un curioso fo-

lleto sobre los jesuitas. En 1859 fué desterrado al

Perú por la administración Montt , i fundó en
Lima un periódico que tuvo corta existencia. En
1864 falleció en Santiago. Tres de sus hermanos,
Diego, José Ma.ría i Víctor han ocupado también
un lugar distinguido en las letras chilenas. Diego,
dedicado especialmente a las ciencias, ha sido pro
fesor de física i química del Instituto nacional

;

José María ha colaborado en la prensa política i

literaria; es autor de una novela titulada: Los
amores de un esclavo, i el mejor taquígrafo que
tiene Chile ; Víctor es también un taquígrafo
distinguido, poeta i autor de una novela i obras
dramáticas.

TORRES (Pedro León), valiente jeneral colom-
biano de la guerra de independencia. Se encontró
en la batalla'' de Bombona el 7 de abril de 1821.

En esta acción tuvo lugar un incidente digno de
consignarse, porque dio ocasión a un rasgo de
jentileza i patriotismo que hará siempre honor a
las armas independientes. Conociendo el libertador
la importancia que habia en tomar sin tardanza
cierta altura, de la que podia hacerle mucho daño
al enemigo, « Sin que almuerze su tropa, dijo al

jeneral Pedro León Torres, tome V. aquella altura,

1 yo vuelvo volando con las fuerzas que están en la

reserva. » Por desgracia, Torres entendió lo con-
trario i mandó que la tropa procediera primero a
almorzar, operación en la cual la encontró Bolívar
a su regreso; con lo cual se indignó de tal modo,
que dijo a Torres : (( Entregue V. el mando al co-
ronel Barrete, que cumplirá mejor que V. las ór-
denes que se le den. » Tomando entonces Torres
un fusil : « Libertador, le dijo con una decisión

sublime, si no soi digno de servir a mi patria como
jeneral , la serviré al menos como granadero. »

Bolívar abrazó entonces a Torres i le devolvió el

mando de su división, con la cual se lanzó, con
una bizarría sin ejemplo, a tomar la altura indi-

cada por Bolívar, bajo una lluvia de balas i de
metralla, que derribó al intrépido Torres, i a Pa-
rís, i a Barreto, i a Sanders, i a Carvajal, que
sucesivamente fueron muriendo i reemplazándose
en el mando de la división. Pero la altura fué to-

mada i el enemigo derrotado.

TORRES (Vicente García), periodista mejicano.
Nació en Méjico en 1842. Ha sido un activo e in-

telijenle colaborador de su padre en la dirección

del Monitor republicano, uno de los primeros dia-

rios de Méjico. Durante la guerra contra los fran-

ceses, Vicente García Torres, mui joven enton-

ces, tomó las armas voluntariamente, i se batió en

las filas del ejército republicano con un valor a

toda prueba. En defensa de su patria i en los aza-

res de la política, al servicio de las ideas avanza-
das, por las cuales ha manifestado siempre mucho
entusiasmo. García Torres ha expuesto, toda vez

que ha llegado el caso, no solamente su vida, sino

también la cuantiosa fortuna de que es propieta-

rio. Sumamente laborioso, intelijente e ilustrado,

dotado de notables sentimientos caballerescos

,

García Torres es una de las más simpáticas per-

sonalidades de la juventud mejicana. Ha visitado

varias veces la Europa i los Estados Unidos.

TORRES-GAIGEDO (José María), poeta i publi-

cista colombiano, nacido en Bogotá en 1830. Em-
pezó desde la edad de diez i siete años a publicar

versos i a escribir en los periódicos. Redactó pri-

mero el Progreso, luego el Dia ; sostuvo una gran
oposición contra el gobierno, que mandó saquear

su imprenta ; fué herido de peligro por un tiro de

arma de fuego en sus luchas en nombre de la li-

bertad. La confianza de sus paisanos le recompen-
só. Fué sucesivamínte diputado en el Congreso
colombiano, secretario de legación en Paris i en
Londres, intendente de las haciendas de los Esta-

dos de Bolívar i del Magdalena, secretario de una
misión extraordinaria en Washington , cónsul i

encargado de Negocios de Venezuela cerca de los

gobiernos de Francia i de los Países Bajos. En
1864, Torres-Gaicedo dio su dimisión para consa-

grarse exclusivamente a trabajos literarios. Luego
fué ministro de Colombia en Inglaterra i Francia,

senador plenipotenciario por el Estado de Antio-

quía, i hoi es ministro plenipotenciario del Salva-

dor en Francia i Béljica. Es miembro del Comité

internacional del Metro. Además de su colabora-

ción en muchísimos periódicos, el Nuevo Mundo;
la América i la Reforma, de Madrid; el Por-
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venir, de Bogotá; el Économisfe (raneáis; la Ro-
vve de droit internacional, de Gante; etc., fué por

largos años redactor principal del Correo de Ul-

tramar. Ha publicado en París : Rclijion, Patria,

i Amor, poesías, en 8°; Ensayos biográficos i de

critica literaria, 3 vol. ; Estudios sobre el gobierno

inglés, 2 vol. ; Union latino-americana, 1 vol.

;

Les Principes de 1789 en Amérique, 1 vol.; Mis
ideas i mis principios, 3 vol.; Bagatelas litera-

rias, 1 vol. ; i tiene preparados ocho volúmenes

para darlos á luz. Ha sido el editor de obras im-

portantes de Florentino González, A. Lozano. Ha
recibido, i no los lleva, el gran cordón de varias

órdenes. Pertenece a las principales sociedades cien-

tíficas i literarias de Europa i América. Es miem-
bro correspondiente del Instituto de Francia. En
todo tiempo ha defendido la causa americana. Su
desinterés es proverbial.

TORRES I PEÑA (Julián de), célebre matemá-
tico, literato i teólogo colombiano, cuyas virtudes

i saber honran a su patria. Torres fué padre del

distinguido escritor José María Torres Caicedo.

Dotado de un talento i afición particulares para las

ciencias, llegó a ser un profesor eminente en ma-
temáticas i física. Calculista profundo, no se le

presentaba cuestión, por complicada que fuera,

que no la resolviese con suma facilidad i sencillez.

Como literato, amaba la poesía
,
pero en particular

la poesía latina. En historia antigua era sumamente
erudito, lo que hacia su conversación tan agrada-

ble como instructiva. Sobre las grandes obras de

pintura, escultura, arquitectura i sus autores, po-
seía todas las ideas i noticias de un intelijente afi-

cionado a las bellas artes. Habia cursado teolojía,

i era fuerte en esta ciencia. A su talento i memoria
felicísima. Torres juntaba una velocidad extaordi-

naria para leer. Se dedicó gratituamente a la en-

señanza secundaria i profesional, reuniendo en su

casa cariñosamente a cuantos iban a solicitar sus

lecciones. Es notable su poema Santa Fé de Bo-
gotá. Murió el 29 de mayo de 1832, a los cuarenta
1 tres años de edad.

TORRES TORRENTE (Bernardino), poeta co-

lombiano i escritor de costumbres, mui dado a las

ciencias naturales. Ha publicado varias obras.

TORRICO (Andrés María). Uno de los hombres
más notables de Bolivia i sin duda su juriscon-

sulto más distinguido. Nació en la villa de Punata,
departamento de Cochabamba, el 8 de noviembre
de 1795. Estudió con brillante éxito, primero en el

Seminario i después en la Universidad de Sucre.

Desde entonces su vida entera ha estado consagrada
a la ciencia i a la cosa pública; ha ocupado altos

puestos, entre ellos el de ministro de Estado en el

departamento de Instrucción pública en la adminis-

tración del jeneral Santa Cruz. Tomó una parte

mui activa en la redacción de los códigos que ac-

tualmente rijen en Bolivia, i desempeñó durante
muchos años la presidencia de la Corte suprema.
Rodeado del respeto de sus conciudadanos, reti-

rado de la cosa pública, murió en la ciudad de
Cochabamba en 1873.

TORRICO (Federico), intelijente artista i perio-

dista peruano. Ha pintado mui buenos cuadros.
Ha sido redactor del Nacional i de la Patria de
Lima.

TORRICO (Juan Crisóstmio), jeneral peruano.
Nació en Lima en 1808. Fué educado en la Escuela
militar de aquella ciudad en la cual se incorporó a

la edad de once años. Ligado por su familia a la

causa realista, sirvió en las primeras campañas de
la independencia en las filas de los españoles, pero
después, en unión de otros muchos jóvenes ame-
ricanos que se hallaban en idéntica circunstancia,

fué incorporado por el jeneral San Martin en el

ejército patriota. Bajo las órdenes de este ilustre

jefe, figuró en la campaña iniciada en 1824, la cual

dio por resultado la independencia del Perú. Esta-
blecida la República peruana, Torrico continuó sir-

viendo en las filas de su ejército, adquiriendo
sucesivamente sus grados por rigurosa escala^ des-

pués de buenos servicios. Tomó una parte más o
menos activa en las diversas revoluciones que han
ensangrentado el Perú, i en la campaña restaura-

dora de 1839 fué uno de los más decididos inspi-

radores del movimiento reaccionario que produjo
la caida de la Confederación perú-boliviana. Pocos
años después de este suceso, el jeneral Torrico, al

frente de una división revolucionaria, ocupó un
corto espacio de tiempo la presidencia de la Reiiú-

blica. Derrotado su ejército por la división contra-

ria, emigró al extranjero. Vuelto al Perú, bajo la

presidencia del jeneral Castilla, permaneció com-
pletamente alejado de la escena pública, hasta la

presidencia del jeneral Echenique, en 1851, en la

cual ocupó primeramente el puesto de ministro
universal i en seguida el ministerio de la Guerra.
Durante ese gobierno el jeneral Torrico sofocó dos
revoluciones que habían estallado sucesivamente
con la mira de derrocar el poder del jeneral Eche-
nique. Derrocado por fin este gobierno, el jeneral

Torrico emigró a Europa, donde murió, en París,

en 1875. Torrico fué ademas representante de su

patria en Roma i en la corte de España. Envuelto
en las ajitaciones de la vida pública de su patria,

permaneció largos años en el extranjero i tuvo que
sufrir las molestias de todo jénero que acompañan
siempre a los hombres públicos.

TORRICO (Rigoberto), joven profesor boliviano

que se distinguió, siendo todavía estudiante, en las

aulas de' la Universidad de Cochabamba, i murió,
víctima de su aplicación, en edad temprana, el 2fi

de abril de 1855. Fué uno de esos pocos ejemplos
de pasión por los estudios rigurosos i sólidos. Es
autor de muchos artículos de periódicos i de las

siguientes traducciones : Historia universal, por
Juan Müller, traducida del francés; Filosofía ele-

menlal, por Damiron,

TOVAR (Manuel), sacerdote i escritor peruano.

Es autor de una obra importante titulada : ApuiV'

tes para la historia eclesiástica del Perú. Lima,
1873. Ha redactado durante mucho tiempo el diario

La Sociedad, de Lima.

TOVAR (Manuel Felipe de), ilustrado venezo-

lano, que « llevó puesta siempre la armadura para

el honor, i el honor sin mancilla como fianza del

deber, » dice uno de sus biógrafos»;

TOVAR (Manuel José), poeta boliviano. Nació en
1831 en Inquisivi. Recibió su primera educación en
la ciudad de Oruro e hizo sus estudios universitarios

en la de Sucre, recibiéndose allí de abogado en
1856. Ha desempeñado varios puestos públicos

en la administración judicial de Bolivia, incluso

el destino de presidente del Tribunal de partido

de Cobija. En varias épocas ha figurado como es-

critor público, tomando parte en la redacción de

El Amigo de la verdad i en la de El Porvenir. En
1853 publicó un poema lírico descriptivo, titulado

La Creación, obra en que se encuentran rasgos
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de elevada poesía que le conquistaron un alto

puesto entre los vates bolivianos. Tovar ha pu-

blicado algunas hermosas composiciones poéticas,

que el público intelijente se ha apresurado a reco-

jer. Se suicidó en Sucre en 1869.

TOVAR (Martin) , hijo del conde del mismo
nombre. Nació en Caracas en 1772 i murió (n
1843. Fué uno de los más ilustres patriotas de la

revolución de Venezuela, i a sus virtudes e inte-

gridad política debe el nombre de Catón venezo-
lano, con que fué honrado por sus compatriotas.

Formó parte, en calidad de alcalde segundo , del

primer cabildo revolucionario de Venezuela, i fué

ademas miembro del Congreso que declaró su
independencia en 1811. Ocupó posteriormente va-
rios puestos de consideración, i acabó sus dias

honrado i respetado de todos. Baralt i Diaz en su
Historia de Venezuela, decia de él, que era uno
de « aquellos hombres verdaderamente raros que
ejecutan el bien con la misma naturalidad que lo

conciben, o por mejor decir, en quien la virtud no
es un esfuerzo sino un sustento, e instinto tan se-

guro, que en medio de las revueltas, trastornos i

desmanes de las revoluciones permanece inaltera-

ble ; tan distante de la exajeracion como de la de-
bilidad. » Tovar se distinguió como orador i hom-
bre de Estado, pero su excesiva moderación i

templanza lo hicieron brillar poco como revolu-
cionario. Era, como dice Baralt i Diaz, el hombre
de la organización i de la paz, no el llamado a
presidir en los trastornos de la guerra. Su retrato

está colocado en la sala de sesiones de la munici-
palidad de Caracas, i el gobierno de Venezuela
mandó fundar después de su muerte una colonia
que lleva el nombre de Tovar, en memoria de este

patriota ilustre.

TOVAR (Miguel), poeta colombiano. Nació en
Tocaima en 1782, i era descendiente del capitán
Conzalez Suárez Rendon, fundador de Tunja. Su
familia habia gozado de honores i riquezas consi-
derables. Estudió en el colejio del Rosario i siguió
la carrera de abogado. Abrazó con ardor la causa
de la revolución en 1810. Con Jorje Tadeo Lozano
trabajó el proyecto de constitución para Cundina-
marca en 1811. En 1816 fué condenado por el Con-
sejo de Purificación a servir de soldado en el

ejército español. En Colombia ocupó puestos dis-

tinguidos de la República; fué senador, director
de Instrucción pública i ministro del supremo Tri-
bunal de Justicia muchos años. Murió en Bogotá en
1861. Cultivó la poesía en su primera juventud i

en los últimos dias de su vejez, i el largo espacio
intermedio lo consagró al cumplimiento de sus de-
beres públicos i privados. Poseía grande erudición
en las bellas letras i buen gusto. lia dejado algu-
nas buenas composiciones que honran su talento
poético.

TOVAR (Pantaleon), literato mejicano. Ha pu-
blicado : Ironías de la vida, novelado costumbres,
que se leyó mucho

;
pero Tovar es inconstante i se

fatiga pronto en sus tareas literarias. Ademas, su
alma parece devorada por un tedio incurable ; ha
sufrido mucho, i todas sus obras se resienten de
una tristeza amarga que revela cierto desfalleci-

miento.

TOVAR I BUENDÍA (Pedro de), escritor i re-
lijioso colombiano de la orden dominica. Fué na-
tural de Santa Fé ; escribió la Verdadera his-
tórica relación del orijen i milagros de la imájen
de Chiquinquirá, que fué impresa en Madrid en

1695, i reimpresa en la misma ciudad el año de
1735.

TOVAR I TOVAR (Martin), pintor venezolano de
gran mérito. Tiene muchas obras acabadas que
honran al artista i a su patria. Posee algunos
cuadros de costumbres muí ensalzados. Tovar es
una de las más maravillosas organizaciones artís-

ticas que haya producido la América española.
Dotado de un jenio creador poco común, su pincel

está llamado a ser una verdadera gloria nacional.

TRAGALUZ, negro peruano, maestro de baile,

que tenia el talento de hacer con solo su boca una
orquesta completa, imitando desde el trombón
hasta el flautín. Tragaluz tenia ademas una tecno-
lojia especial; asi daba á sus pasos los nombres de
figura real; tras-piés circumflejo ; paso de la se-

renita; coehete de zoga falsa. Compuso muchos
bailes. Creaciones suyas son el Condú floreado

;

el valse de aguas y la cachucha intencional.

TRAIN (M.), tribuno americano, escéntrico i

turbulento, que ha alcanzado muchos i muí bri-

llantes triunfos en los meetings populares por su
notable talento oratorio. Train estuvo, durante al-

gún tiempo, a la cabeza de una compañía de tras-

portes marítimos i ha asociado su nombre a muchas
empresas importantes , sobre todo al estableci-

miento de las vías férreas que cruzan las calles de
las grandes ciudades americanas. En Inglaterra

se hizo conocer por la parte activa que tomó en la

emigración de 1846 hasta 1848. En 1868 hizo un
segundo viaje a Europa para predicar en Irlanda
una segunda emigración.

TRAS-LAVIÑA(JuAN José), patriota chileno. En-
tusiasta por la libertad de su patria, le consagró sus
servicios en los primeros años de la lucha. Pero,
reconquistado el país por los españoles en 1814,

estos le hicieron morir en un patíbulo. ¡ Tal fué el

fin de innumerables patriotas en el continente

americano ! Derrotados los españoles el año 1817,

el gobierno concedió a la viuda de este mártir, Ma-
ría Mercedes Pórlus, treinta pesos mensuales en
calidad de Monte-pio, i doscientos pesos de con-
tado al acordarle dicha pensión. A muchas otras

matronas el gobierno nacional les acordó pensio-
nes de idéntica naturaleza, proveyendo así a la sub-
sistencia de las familias que hablan quedado en el

desamparo.

TRELLES (Manuel Ricardo), publicista arjen-

tino. Nació en Buenos Aires en 1822. Es actual-

mente jefe del Archivio público de esta provincia,

uno de los más ricos de América. Trelles tiene un
nombre bien conquistado en la república de las

letras. Ha dado a luz varios trabajos sobre límites

con Bolivia, Paraguai i Chile, escritos por encargo
oficial. Ha estado muchos años al frente de la ofi-

cina de estadística i es fundador de su Rejistro,

que cuenta ya doce gruesos volúmenes que encier-

ran un tesoro de arqueolojía numismática e his-

toria antigua de las Repúblicas del Plata. En la

Revista de Buenos Aires ha colaborado con nu-
merosos i útiles trabajos, i actualmente se ocupa
de la publicación de una Revista del Archivo, que
ha llegado a su cuarto volumen, i en la que reúne
materiales preciosos para el futuro historiador de

de aquellos países. Trelles goza de un merecido

aprecio, i puede decirse con verdad que al frente

del Archivo público está en su puesto.

TRES-GUERRAS (Francisco Eduardo), arqui-
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tecto mejicano. Nació el 13 de mayo de -1745, i a

los quince años, a sus primeros estudios reunia

grandes adelantos en el dibujo, pues nació con

natural vocación por la pintura. Se dedicó a este

arte, habiendo recibido en Méjico lecciones de los

artistas más acreditados; pero no encontraba nin-

guna emulación, pues aquellas pinturas en que
daba más vuelo a sus disposiciones naturales i es-

taban más conformes con las reglas, eran las me-
nos admiradas, i las imájenes de pacotilla que
pintaba para proporcionarse recursos con que sub-

sistir, encontraban en el público admiradores.
Disgustado de estos tristes desengaños para un
artista ardiente, quiso tomar el sayal de relijioso,

i aún habia dado algunos pasos al efecto, pero el

amor del arte volvió a encenderse con doble fuerza

en su corazón, i desistió de aquel primer intento;

entonces empezó a hojear el Vignola, i se dedicó

al estudio de la arquitectura bajo la dirección de
maestros entendidos. Los carmelitas le confiaron

la obra de la iglesia de Celaya, i el buen gusto i

la elegancia de las proporciones, unido todo a la

solidez, hizo que su fama se extendiera por toda
la República, i los reliiiosos quedasen sumamente
complacidos. Durante la construcción del referido

templo, quisieron sorprender a los relijiosos para
que le despojasen de la dirección de la obra, en-
tre los arquitectos Zapari, García, Ortiz i Paz;
pero a la constancia i consecuencia de aquellos

apreciables relijiosos se debe la conclusión de una
obra que hace honor a la República. Tres-Guer-
ras ha dejado obras notables en muchas ciudades
de Méjico, como el teatro de San Luis de Potosí,

el puente de Celaya i otras, i en todas se nota
un gusto depurado i la observancia estricta de las

reglas del arte. Fué síndico, rejidor i alcade de
Celaya, i obtuvo el nombramiento de individuo
de la diputación provincial de Guanajuato, cuando
se restableció la constitución española el año de
1820. Falleció del cólera-morbo el 3 de agosto de
1833.

TRES-PALACIOS (José Beatriz), matemático
colombiano; profundo en historia i conocedor de
varios idiomas extranjeros, poseia otros muchos
conocimientos que hacían de él uno de los hom-
bres más notables del Estado de Bolívar. Sus
conciudadanos lo nombraron lejislador en mu-
chas ocasiones ; i el gobierno le confió el manejo
de su Tesoro ; los padres de familia lo encargaron
de la educación é instrucción de sus hijos. Fué
lejislador intelijente, de miras elevadas, laborioso
i progresista. Fué administrador activo, puntual i

honrado, institutor consagrado i paternal. Mu-
rió en 1873.

TRIANA (Benedicto), distinguido militar de la

independencia de Colombia. Nació en 1789 en
Chocontá. Murió asesinado en IS^iO, siendo enton-
ces teniente coronel de ejército.

TRIANA (José), naturalista colombiano. Después
de haber llenado algunas importantes comisiones
científicas en su patria, fué encargado por el go-
de su país de dirijir en Europa las publicaciones
de la Botánica de Colombia, tarea que Triana
ha llenado con el celo de que es capaz su carác-
ter recto i severo, con la intelijencia de un ver-
dadero sabio. Triana es un espíritu sumamente
estudioso i observador, modesto i laborioso. En la

Exposición universal de 1867 fué premiado con un
gran premio por una colección de productos co-
lombianos. Si, como tantos otros, Triana no hu-
biera tenido que luchar con la carencia de recursos

pecuniarios, habría emprendido obras que ha-
rían hoi honor a su nombre i a su patria. Desde
1872 desempeña en París el empleo de cónsul je-

neral de los Estados Unidos de Colombia en Fran-
cia. Triana es miembro de algunas corporaciones
científicas i ordenes europeas, i muí estimado de
los sabios franceses, entre los cuales cuenta nu-
merosas relaciones.

TRISTAN I MOSCOZO (Domingo). Uno de los

fundadores de la independencia peruana. Nació en
Arequipa el año de 1768. Educado en el Cuzco,
pasó a España e ingresó en la armada nacional

en clase de guardia marina, en la cual perfec-

cionó sus conocimientos i adquirió nuevos en las

academias españolas. Dotado el joven Tristan de
una compleccion delicada, se vio en la necesidad

de dejar por entonces la carrera de las armas para
reparar su salud quebrantada, i fué nombrado
agregado a una embajada que se mandó por aquel

tiempo a Inglaterra. Después de haber conocido
aquella corte i desempeñado con aprobación las

comisiones que tuvo a bien confiarle el ájente di-

plomático, regresó al Perú, en el que empezó a

servir en clase de coronel de milicias de Majes.

En el año de 1812 fué nombrado intendente de la

Paz. Arequipa lo nombró representase en las Cor-
tes españolas, elejiéndolo su diputado. El coronel

Tristan arribó a Jamaica con el carácter de tal, i

allá recibió la noticia de la disolución de las Cor-
tes. Al coronel Tristan so le presentó ocasión en
sus viajes, en la intendencia i en la amistad de

los hombres influyentes de los países que visitó,

de persuadirse que la independencia de América
era un acontecimiento que se precipitaba i que la

cadena de dominación se rompia de enmohecida.
No era objeto de duda para él de que lado es-

taba la justicia en la lucha que por todas parles se

emprendía contra los sucesores de Atahualpa: la

conflagración era jeneral, i la sangre de cada már-
tir de la independencia producía un millón de

héroes. Así es que, cuando el jeneral José de San
Martin arribó en el año de 1820 a las playas de

Pisco con el ejército auxiliar, el coronel Tristan

fué uno de los primeros en enrolarse en sus

filas, emigrando desde Majes por Moliendo, aban-
donando una injente fortuna i corriendo inminentes
peligros de naufrajio en el litoral. El jeneral San
Martin le expidió el título de jeneral de brigada el

21 de deciembre de 1821. El año de 1822 fué nom-
brado jeneral en jefe de la primera división que se

formó en el ejército que marchó sobre la provincia

de lea. En el año de 1823 fué nombrado, el je-

neral Tristan, inspector jeneral de cívicos, con

los que se retiró a Trujillo al acercarse a esta

ciudad el ejército español, i en el año de 1825,

Bolívar lo nombró prefecto del departamento do

Puno. El año de 1826 pasó a servir la prefec-

tura de Junin, i el de 1829 la de Ayacucho por

nombramiento del ilustre jeneral Lámar; siendo

tal el concepto que adquirió en la última, que

los diputados a la Convención nacional de 183^,

pidieron se le nombrase nuevamente, lo que con-

siguieron del presidente provisional de la Repú-
blica entonces, jeneral Luis José Orbegoso. Reti-

rado el jeneral Tristan de la vida pública, vio con

dolor sucederse unas tras otras las tempestades

políticas; jamas perteneció a las banderas del des-

orden, ni se prosternó a los pies de la usurpación

para solicitar empleos. Falleció en 1847.

TRONCOSO (Luis), físico chileno. Se distinguió

desde joven por una afición remarcable por la

física, ciencia a cuyo cultivo consagró su vida en-
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lera. Son mui notables i conocidos sus observacio-
nes meteorolójicas, sus estudios sobre temblores,

sus investigaciones sobre las mareas, la electrici-

dad atmosférica i varios otros ramos de la cien-

cia. Troncoso fué miembro corresponsal de la

Universidad de Chile. Su ciencia corria parejas

eon la increíble modestia de su carácter. Murió
en 1855.

TRUJILLO (José Ign.vcio), poeta i escritor co-

lombiano. Nació en Bogotá en 1833. Trujillo em-
pezó a figurar desde mui joven en la vida pública.

En los primeros años de su juventud tomó una
parte activa i entusiasta en las luchas políticas

de Colombia. Figuró en las filas del ejército del

Cauca, campaña que ha dividido su celebridad

con la de su caudillo, el ilustre Julio Arboleda, i

alcanzó en la carrera militar hasta el grado de co-

ronel. Muerto Julio Arboleda en 1862, Trujillo,

que era amigo íntimo i compañero leal de aquel
capitán, abandonó la ruidosa carrera de las armas
para ocuparse de otras tareas más tranquilas i pro-
vechosas. Sucesivamente profesor, viajero, escri-

tor, comerciante, poeta, Trujillo ha llevado una
vida sumamente ajilada i laboriosa. En 1867 se es-

tableció en Costa Rica, donde aún reside. Ha lo-

mado una parte importante en la política i admi-
nistración de esa República, como redactor de
varios periódicos i como consejero de sus gobier-

nos. En calidad de tal, Trujillo acompañó en 1872,

al jeneral Guardia, presidente de Costa Rica, en
su viaje por los Estados Unidos i Europa. Como
poeta, Trujillo goza de una gran reputación. En
1873 dio a luz en Paris un volumen de sus poe-
sías.

TRUJILLO (Pedro), patriota chileno, natural de
Concepción. Se distinguió como orador en el Con-
greso constituyente de 1823, i más tarde, en 1829,

formó parte del triunvirato que gobernó por aque-
llos años la República.

TRUJILLO HERRERA (José Marí.^), artista co-
lombiano. Ha emprendido , desde hace muchos
años, la tarea de hacer Cuadros de costumbres
nacionales en cera. Ningún tipo del pueblo se ha
escapado a su vigorosa inspiración, ni a su obser-
vación perspicaz, ni a sus diestrísimos dedos. Sus
estatuitas de cera, admirables por su perfección
artística i por su tamaño (diez centímetros la más
grande) tienen pelo o barbas de pelo, dientes de
hueso i vestidos de algodón tejidos exprofeso. La
esposa de Trujillo teje en un telar homeopático
aquellas telas microscópicas, i cose los vestidos
con las mismas reglas que los destinados a la

jenle. Trujillo es bogotano. Vive en una medianía
próxima a la miseria, i en 186i era maestro de
escuela.

TÜGAPEL, famosísimo vice-toqui araucano. Hizo
prodijios de valor en cien combates contra los es-

pañoles, i tuvo la muerte de los héroes en la ba-
talla de Quipeo en 1560.

TüCKERMAN (Enrique Teodoro), escritor ame-
ricano. Nació en Boston el 20 de abril de 1813
Fué educado en esta misma ciudad. En 1853, i

más tarde, en 1837, visitó la Europa i residió su-
cesivamente en Francia, Italia, Inglaterra, Gibral-
tar, Malta, Sicilia, Ñápeles, etc. En 1845 se esta-

bleció en Nueva York. Sus principales obras son :

The Italiam sketck-book ; Isabel^ or Sicily^ a Pil-
<jrima<je; A Month in England; Thoughts the

poets; Artist (ife^ or sketches of American pain-
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ters; Characteristics of literature, ilustrated by
tliegenius ofdistinguished mea; Mental portraits,
or estudies of character; The optimist, a collec-
tion of essays ; The leaves from the diary of a
dreamer; A memorial of noratio Greenough:
La vie du commodore Talbot; The Spirit of
poetry.

TULA BASAN (Pedro), presbítero chileno del
siglo xviii, mui distinguido por su ilustración •, uno
de los sacerdotes más notables de la época. Hizo
parte de sus estudios en Concepción, ciudad de su
nacimiento, i el resto en la Universidad de San
Marcos de Lima. Tula Basan fué deán de la cate-
dral de Santiago, i desempeñó otros muchos pues-
tos, tales como los de e.xaminador sinodal, provisor
i vicario jeneral.

TüPAC-AMARU (Cristóbal), indíjena perua-
no, hermano de Gabriel. El 17 de julio de 1783
fué ejecutado en la ciudad del Cuzco, en compa-
ñía de su madre i de otros indíjenas, a quienes la

suspicacia española imputaba el conato o simple
deseo de vengar la sangre de José Gabriel Tupac-
Amaru, que habia muerto un año antes, el 18 de
mayo de 1782, despedazado por la ferocidad de los
españoles.

TÜRLA (Leopoldo), poeta cubano. Nació en la

Habana, no sabemos en que época, pero sí que se
distinguió en la década de 1830 a 1840. LeopoldD
Turlaes uno de esos injenios que más exactamente
merecen compararse á las aves de paso que se po-
san un instante en las orillas de los más hermosos
rios. Alma grande, sus alas han buscado en vano
espacio para extenderse ; fantasía ardiente, siem-
pre ha visto con angustia deshechos sus más bri-

llantes ensueños. Pero, en medio de las tinieblas de
su vida, en la soledad de su infortunio, bajo el in-

flujo de su mal astro, ora á las márjenes del Casi-
guaguas, ora bajo el cielo de la Luciana, siempre
ha conservado pura su alma, ha cumplido con la

misión que Dios señala al jenio sobre la tierra. Ha
sufrido i ha cantado. Su sufrimiento le honra, sus
cantos le honran más todavía.

TÜRNER (Samuel H.), teólogo americano. Na
ció en Filadelfia en 23 de enero de 1790. Se gra-
duó en la Universidad de Pensilvania en enero da
1707. Estudió teDlojía, i fué puesto en 1812 a la

cabeza de una iglesia episcopal de Chestertown
(Marvland). En 1818 fué nombrado profesor de
leolojía en el Seminario de Nueva York, i en 1831,
obtuvo la cátedra de hebreo en Columbia-college.
Turner ha sido de los primeros en introducir en
los Estados Unidos, por medio de traducciones,
los grandes trabajos críticos de los teólogos ale-

manes. Ha dado, en 1827, con Will Whittingham
la traducción con notas de la Introducción al
nuevo Testamento, de John, i en 1834 la de la

Introducción a la critica i a la interpretación de
textos sagrados, de Planck. Entre sus obras per-
sonales, que atestiguan una verdadera erudición
en los conocimientos bíblicos, se citan las siguien-
tes : Bibliographical notices of Jewis Rabbies,
with translations and notes; Spiritual things
compared with spiritual or parallel Réferences;
Essay on our Lord's discourse at Capernaiin, in
John VI: Thoughts on scriptural prophecy; i

una serie de comentarios críticos sobre las epís-

tolas del nuevo testamento,

TUTHILL (Luisa C. Higgins, Mistress), literata

americana. Nació en New-Haven (Conneclicut) en

32
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1808, de una antigua familia de la Nueva Ingla-
terra. En 1817 contrajo matrimonio con un literato

de esta ciudad, Cornelio Tuthill, quien inurió en
1825. Ha escrito en los periódicos ilustrados i dado
a luz muchos volúmenes destinados a los niños,

jeneralmente consagrados a describir un estado

o una profesión. Mistress Tutliill es también au-
tora de un romance, Mi mujer, i de una Ilisto-

UGART

ria de la arquitectura desde los tiempos más an-
tiguos.

TYLER (Juan), hombre de Estado americano,
presidente de los Estados Unidos (18^41-1846). Na-
ció en el condado de Gharles-city (Virjinia) el 29
de marzo de 1790 i murió en Richond el 18 de
enero de 1862. '

u

UBALDE (Manuel), célebre patriota peruano de

la revolución de independencia, natural de Lima.
Ubalde se dio a conocer en esta ciudad como abo-
gado. Entró con el mayor entusiasmo en las cons-

piraciones contraía metrópoli, mas, mediante una
indigna estratajema, fué convencido de traición,

condenado i ahorcado en el fiuzco. Es de advertir

que todo el delito de Ubalde consistía en deseos

de independencia, pues nada aún habia hecho para
ponerlos en práctica ; i por esto su suplicio, que
de otra manera habria sido solo un asesinato vul-

gar, debe tomar un puesto entre los grandes holo-

caustos de la patria peruana.

ÜCROS (José), jencral cclombiano del tiempo de
la independencia. Después de haberse distinguido

en todas las campanas que aseguraron la libertad

de Colombia, desempeñó en su país algunas co-

misiones importantes, entre ellas la de intendente
del departamento del Magdelena i majistrado de la

Corte marcial de ese departamento. Murió en 1835.

UGALDE (Domingo), patriota chileno. Se adhirió

desde el primer dia a la revolución de independen-
cia. Estaba adornado de muchas virtudes, entre las

cuales sobresalían el patriotismo i la piedad, el

desinterés i la caridad. Falleció súbifamente en
Santiago en 1841.

UGARTE (Gabriel), escritor peruano. Fué alfé-

rez real, i hombre de mucha erudición i letras.

UGARTE (José), hombre público de Bolivia. Na-
ció en Cochabamba. Nombrado rector del colejio

de Sucre (Universidad de San Simón) en la época
del jeneral Ballivian, introdujo útiles mejoras en
la enseñanza de aquel establecimiento. Llevado
después a la prefectura del departamento de Co-
chabamba, se manifetó en ella un hábil edil. Se
deben a él el palacio de Gobierno, las hermosas
galerías de dos pisos que ocupan todo el costado
norte de la plaza principal, la alameda con su
grandiosa portada, el camino recto i carretero a
QuillacoUo, varios puentes i calzadas. Murió a
consecuencia de las persecuciones que le hizo su-
frir el jeneral Belzú.

UGARTE (Juan Bautista), predicador popular
chileno. Nació en 1813, i se ordenó de presbítero

en 1838. En 1846 se le nombró miembro de la co-

misión visitadora de todas las cofradías de San-
tiago-, en 1849, miembro de la comisión encar-

gada de dictar una ordenanza para las casas de
ejercicios de la arquidiócesis ; en 1862, pro-vicario

de la curia eclesiástica ; en 1867, miembro de la

comisión de inspección de ordenandos; en 1856,
uno de los encargados de colectar fondos para la

conclusión del edificio del Seminario conciliar •, i

en 1860, comisionado para colectar fondos a favor

del pontífice Pió IX. Ha sido también capellán

del monasterio de capuchinas. Después del cé-

lebre predicador del pueblo, presbítero José Ma-
nuel Irarráíaval, el presbítero Ugarte ha sido el

más popular en Santiago de Chile por su espíritu

exaltado i luchador, i su palabra a veces chistosa i

siempre orijinal. Pocos predicadores han excitado
tanto interés, i ninguno acaso ha sido objeto de
sátiras i epigramas más picantes en la prensa.

Fundador de la institución del mes de María en
Santiago, Ugarte atraía con este motivo un in-

menso jentio a la iglesia de la Compañía, i man-
tenía vivo el fervor de los devotos con ceremonias
i prácticas nuevas i orijinales. El recuerdo de
aquella fiesta, cuyo director era el presbítero

Ugarte, trae a la memoria el hecho más memora-
ble en los fastos aciagos de la historia de Chile.

« Era el 8 de diciembre de 1863, el último dia

(dice el ilustre arzobispo Valdivieso en su pastoral

de 1864) del mes titulado de María, que se acos-

tumbraba solemnizar con devota pompa en la igle-

sia del antiguo Colejio de la compañía de Jesús,

i numerosos fieles esperaban que se abrieran las

puertas del templo para ganar en él un lugar pre-

ferente, por lo que presto se llenaron sus espa-

ciosas naves. Aún no habia llegado la hora de dar

principio a la distribución piadosa, cuando casual-

mente una luz prendió fuego a las flores artificia-

les que adornaban el altar mayor •, i este aconte-

cimiento, que ordinariamente pasa desapercibido,

fué la causa de que casi instantáneamente se co-

municara el incendio al techo de la iglesia, i que
toda ella no tardase mucho en convertirse en una
espantosa hoguera, en que se abrasaron más de

mil personas, a pesar de que nada parecía más
fácil que no hubiera una sola corrido riesgo perso-

nal; porque el funesto accidente aconteció cuando
todavía el sol alumbraba hasta los últimos rinco-

nes del templo, cuando nada llamaba la atención

de los concurrentes que pudiera estorbarles su

propia salvación, i cuando todas las puertas esta-

ban no solamente abiertas sino custodiadas por

ajentes de la autoridad para precaver cualquier

desorden ;
por manera que habrían bastado cinco

minutos para que ni uno solo hubiese permanecido
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dentro del edificio incendiado. Aún más, al primer
tañido de las campanas que anunciaban el fuego,

acudieron las autoridades, la fuerza armada, las

bombas i un numeroso jentio, del cual no pocos

tenian dentro del templo esposas, madres, hijas o

hermanas, que luchaban con la muerte. Hubo
muchos que a porfía se disputaron la gloria de

sacar del peligro a aquellas infortunadas personas

que agonizaron cerca de una hora ; pero todo fué

ineficaz para evitar el crecido número de las que
perecieron, i el que muchas se hubiesen sacrifi-

cado en los umbrales mismos de las puertas en que
estaba su salvación. Desgarrador espectáculo fué

el que presentaban grupos de apiñados cadáveres,

carbonizados por las llamas, los cuales pertene-

cian a personas distinguidas por su piedad, que
cubrían de luto a todos los habitantes del país. »

En el sitio mismo en que tuvo lugar esta es-

pantosa catástrofe se eleva hoi un suntuoso mo-
numento, rodeado de jardines, el que fué debido
a la iniciativa del intendente de Santiago Ben-
jamín Vicuña Mackenna. En el pedestal de ese

monumento se lee esta inscripción : A la memo-
Ha de las victimas inmoladas por el fuego el 8

de diciembre de 1863. — El amor i el duelo inex-
tinguibles del pueblo de Santiago. — Diciembre
8 de 1873.

UGARTE (Pedro), notable jurisconsulto i po-
lítico chileno. Como juez del crimen será siempre
recordado en Chile por su integridad. Murió en
1867, después de halaer permanecido largos años
fuera de su patria, a consecuencia dB los sucesos
políticos en que tomó parte.

UGARTE DE HERMOSA I SALCEDO (Francisco),
escritor peruano. Es autor de una obra notable
titulada : Orijen de los dos gobiernos divino i hu-
mano^ i forma de su ejercicio en lo temporal. Ma-
drid, 1653.

UGARTE ZENTENO (Francisco), jurisconsulto
chileno. Ha sido juez letrado de Copiapó i juez
de comercio de Santiago. Actualmente desempeña
el puesto de ministro de la Corte de Apelaciones
de esta última ciudad-, se ha hecho notar por su
probidad e intelijencia como majistrado.

UGARTECHE (J. A.), presidente del Consejo de
ministros i ministro de Guerra i Marina del Perú
en 1866. Tuvo reputación de militar probo i va-
liente. Fué el jefe que, al subir el Pan de Azú-
car en la mañana del 20 de enero de 1839, se

bajó de la mala muía que cabalgaba i derribándola
de un balazo, dijo con calma estoica : « No nece-
sito bestia; si nos vencen, yo no sé huir; si ven-
cemos, tendré mejor montura. » Este rasgo pinta
al hombre. Durante el combate del 2 de mayo se

mantuvo de pié sobre uno de los reductos, expo-
niendo todo su cuerpo á las balas españolas. El
coronel Ugarteche habia nacido en Salta (Repú-
blica Arjentina). Murió en Valparaiso en 1872.

ULATE GÓMEZ (Antonia), patriota peruana del

tiempo de la independencia.

ULLAURI (Juan), sacerdote ecuatoriano de la

compañía de Jesús. Nació en Loja en 1722, i se
dedicó especialmente a trabajar en la misión de
Lamas. « Ninguno como el padre Ullauri, dice el

padre Velasco, investigó con tanta solicitud los
misterios de la naturaleza, i todos los puntos con-
cernientes a la historia, no solo de aquel país, sino
también de los del Marañon, donde se internó por

algún tiempo. Yo confieso ser él uno de aquellos
a quienes debo más luces i el haber salido con sus
informes de no pocos errores e ignorancias. »

ULLOA (Francisco Antonio), ilustre procer de la

independencia colombiana, natural de Popayan,
donde nació también su amigo Miguel de Pom-
bo. UUoa fué el último hombre de su apellido

en su país. Salazar, el biógrafo de los proceres
colombianos, junta en su pluma la memoria de
Ulloa i Pombo, así como el enemigo juntó sus
cuerpos en el sepulcro. Brillaron estos dos patrio-

tas en la revolución de la independencia de Colom-
bia; familiarizados con la lectura de los griegos i

de los romanos, supieron practicar sus lecciones

de libertad. Ambos fueron escritores públicos de
mucho crédito, i obtuvieron empleos importan-
tes en la representación nacional. Pombo, desde
joven, habia encanecido en el estudio; Ulloa lo

abrazaba con moderación, teniendo más facilidad

de aprender. El primero gustaba de contradecir, i

era sobrado injénuo; el segundo de complacer, i su
conversación era tan agradable como su persona.
Aquel amaba más lo sólido, siendo más a propósito
para las letras i las bellas artes, dando prueba
este último de talento en la pintura. Salían conti-

nuamente de la pluma de estos dos letrados alega-
tos que hacian honor al foro. Ulloa escribió el

Ensayo sobre el influjo del clima en la educación
física i moral del nombre del Nuevo reino de Gra-
nada.

ULLOA (José Casimiro), médico i publicista pe-
ruano. Nació en Lima en 1829, i después de haber
cursado latin , entró al Seminario , donde estu-
dió filosofía i matemáticas, para ingresar en la Es-
cuela de medicina en 18(t5. Recibido de médico
en 1857, pasó ese mismo año a Europa a seguir
los cursos de la Escuela de Paris, no sin haberse
hecho conocer antes en la prensa por sus escritos

en materias políticas. Nombrado profesor de la

facultad de medicina á su regreso de Europa, ha
dividido desde entonces sus tareas entre la cátedra
i la prensa, tanto política como científica. Funda-
dor i director de la Gaceta médica de Lima, ha
formado también parte de las redacciones del He-
raldo, la Revista de Lima, la República i la Na-
ción. Sub-secretario de Justicia e Instrucción en
la dictadura del jeneral Prado, i miembro de la

Constituyente de 1856, sostuvo con ardor las re-
formas de esa época, especialmente la libertad de
enseñanza i la libertad de conciencia. Actualmente
es profesor i secretario de la Facultad de medicina
i médico en jefe del hospicio de insanos.

UNANUE (José Hipólito), sabio peruano, uno
de los hombres más eminentes que ha tenido la

América. Este doctor, literato, matemático, lin-

güista, estadista, financista, médico i orador, na-
ció en Arica el 13 de agosto de 1758. En su infan-

cia fué dedicado por sus padres al sacerdocio. Mui
joven pasó a Lima para continuar sus estudios ecle-

siásticos, mas allí lo disuadió de tal propósito su
tio, el célebre Pabon, i le aconsejó que siguiese

la carrera de la medicina. Bajo la dirección del

doctor Moreno, pronto llegó a ocupar el puesto
culminante que merecía por sus talentos i su con-
tracción. Fundó, mediante su perseverancia ilus-

trada, el Anfiteatro anatómico de Lima. Nom-
brado en concurso profesor de la Escuela de
medicina, tuvo una parte mui importante en la

publicación del Mercurio pervxano, redactando los

más notables i variados de sus artículos, bajo el

seudónimo de Ariosto, i sirviendo la plaza de se-
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cretario de la Sociedad de amantes de Lima, de la

que era órgano aquella famosa revista. Fué pro-

tomédico i cosmógrafo mayor del vireinato; en

esta última capacidad publicó de 1793 a 1797 la

guía política, eclesiástica i militar del país. Gozaba
tanto del favor del virei Gil i Lemos, que fué co-

misionado para escribir la memoria de su gobierno.

Fué amigo mui apreciado de todos los sabios eu-
ropeos que visitaron el Perú por aquella época,

de Haculle, de Northeu i Licht, de Ruiz i Pabon,
quienes en honor suyo nombraron una planta

Unanea febrífuga, de Humboldt i de Salvani, el

primer propagador de la vacuna en el Perú. Su
reputación le abrió las puertas de las sociedades
científicas de Baviera, Filadelfia, Madrid i Nueva
York. Fundó la Escuela de medicina de San Fer-
nando, implantando un sistema de estudios en
consonancia con las ideas científicas más adelan-
tadas. A este importante servicio debió el título de
médico honorario de cámara de S. M. Desde el

principio de la revolución de independencia abrazó
la causa de los patriotas, escribiendo en 1812 un
manifiesto a favor de los americanos, que firmó el

conde de la Vega poniéndose de rodillas. Fué ele-

jido diputado a Cortes por Arequipa. Con la

llegada de San Martin al Perú, comenzó para Una-
nue una época brillante. Intervino en las transac-
ciones intentadas entre el virei i el jeneral arjen-

tino. Instalado el gobierno independiente, fué

nombrado Unanue ministro de Hacienda; poste-

riormente fué presidente del primer Congreso
constituyente, vice-presidente de la Sociedad de
amigos del país, i miembro del consejo de Estado.
Poseyó toda la confianza de Bolívar, i cuando éste

abandonó el Perú, lo dejó de presidente del Con-
sejo de ministros, encargado de gobernar el país.

En política, Unanue era partidario de los gobier-
nos fuertes; firmó con Monteagudo i San Martin
los poderes enviados a Europa para hacer venir
un príncipe que reinase en el Perú, i fué uno de
los que sostuvieron la constitución vitalicia de Bo-
lívar, pero se retiró poco después de la vida pública
i permaneció alejado de la política activa hasta su
muerte, que acaeció en 15 de julio de 1833. Las
obras de Unanue son las siguientes : Ensayos so-
bre la educación de la juventud; Principios de
jeometria, lójica, metafísica i ética ; Defensa del
sistema físico de Newton; Guías del Perú; nume-
rosos discursos académicos sobre medicina; Ora-
ciotí inaugural del real Anfiteatro anatómico de
Lima; todos los artículos del Mercurio peruano que
llevan la firma deAriosto; El Verdadero peruano;
Observaciones sobre el clima de Lima, reimpreso
en Madrid; Los Andes libres; Exposición sobre la
hacienda del Perú ; Memoria sobre el ministerio
de Estado i presidencia del Consejo de ministros

;

i muchos discursos i papeles.

ÜRBANEJA (Manuel A.), abogado i catedrático
venezolano. Desde el año 1860 es uno de los di-
rectores del acreditado establecimiento Colejio de
Santa María, en Caracas.

ÜRBANEJA (Modesto), estadista i abogado ve-

nezolano mui distinguido. Desempeñó en 1873 el

ministerio de Fomento de la República. Urbaneja

es un abogado de gran renombre en Venezuela.

URBIETA (Juan Gregorio), obispo paraguayo,

hombre de gran sabiduría i de eminentes virtudes

que dio gran brillo al clero de su patria.

URBINA (José María), jeneral ecuatoriano, na-

tural de Ambato. Es un hombre de talento i de sa-

gacidad : posee dotes oratorias, pero una escasa
instrucción. Desde mui joven siguió la carrera mi-
litar. Ha desempeñado también algunos empleos
civiles; fué gobernador de la provincia de Manabú;
tomó parte en la revolución contra Flores en
18^5 ; ejerció el cargo de secretario del gobierno
provisorio en el mismo año, i posteriormente el de
diputado al Congreso nacional. En 1861 promovió,
sin causa justificativa, una revolución de cuartel,

por medio de la cual derribó del poder al presi-

dente Noboa, a quien reemplazó en el mando su-
premo. Su administración fué despótica i domi-
nada por el espíritu militar. Sin embargo, no dejó

de promover algunas buenas reformas. Se supuso
entonces que Urbina se habia enriquecido con el

manejo de los caudales públicos
;
pero nada ha

confirmado después aquella suposición, i lejos de
eso, se le ha visto vivir mui pobremente en la

larga proscripción que sufre desde 1860.

URCULLU (Manuel María). El nombre de Ur-
cuUu figura con brillo desde el 25 de mayo de 1809
en la revolución de Chuquisaca i en toda la lucha

de la independencia, al lado de Monteagudo, Cas-
telli i Moreno. Fué reputado un diestro político i

hábil estadista. Ministro de Estado, diputado, juez

de la Corte suprema, escritor, en cuanto puso la

mano dejó el rastro de su jenio. Consumiendo
como los más distinguidos talentos bolivianos toda

su actividad en las ardientes luchas políticas, no
tuvo tiempo para producir ninguna obra de largo

aliento. Sin embargo, a más de sus trabajos de
codificación, se conoce de él un libro anónimo.
Apuntes para la historia de la revolución del

Alto-Peru hoi Bolivia, bosquejo de otra obra que
intentaba publicar más tarde, i que encierra pre-

ciosos datos para la guerra de los quince años.

Este escritor i estadista boliviano murió en Sucre
hace pocos años.

ÜRDANETA (Amenodoro), escritor i poeta co-

lombiano, nacido en Bogotá en 1829. Es conside-
rado como venezolano, i es a Venezuela a quien ha
dedicado todos los frutos de su carrera literaria,

habiéndose formado allí por sus propios esfuerzos

i por su intenso amor a las letras, sin auxilio al-

guno de maestros, ni de aulas académicas. Ha es-

crito i publicado varias obras sobre historia i di-

dáctica ; ha redactado varios periódicos políticos i

literarios, i actualmente se ocupa de trabajos filo-

lójicos.

ÜRDANETA (Francisco), jeneral al servicio de
Colombia, nacido en Montevideo en 1891. Sirvió,

durante los primeros años de su carrera militar,

en las tropas realistas en Montevideo, Buenos
Aires i Bogotá. Dado el grito de independencia,

abrazó con entusiasmo esta causa i peleó en todas

las batallas que para sostenerla se libraron en el

territorio de Colombia. Una vez constituida esta

República, sirvió varios empleos políticos i milita-

res de consideración. En 18^49 recorrió la mayor
parte de los países de Europa, i regresó á América
en 1853. Murió de pesadumbre en 1861, a causa de

la revolución que ensangrentó en aquel año el

suelo de su patria adoptiva.

ÜRDANETA (Rafael), jeneral venezolano. Na-
ció en Maracaibo en 1789. Hizo sus primeros estu-

dios en Caracas ; de allí pasó a Maracaibo, i de esta

ciudad a Bogotá, a donde le encontró el gran

movimiento revolucionario de 1810. De altivo co-

razón i de espíritu claro i penetrante, comprendió

al punto que la hora de los grandes esfuerzos ha-
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bia llegado para los pueblos americanos; i así,

prefiriendo la contienda más cruda al indiferentis-

mo, se puso bajo aquellas banderas, que algún dia

debian llevar el beneficio de sus triunfos hasta las

empinadas cimas de los Andes bolivianos, i en los

años corridos de 1810 a 1813, asistió a todas las

campañas que ilustran esta época. En el año si-

guiente, catorce batallas campales coronaron su

frente con los laureles del triunfo. Llegados los

momentos sombríos del año 18U, i hundida la

República bajo el sable ensangrentado de Boves,
Urdaneta se retiró a Nueva Granada con mui po-
cas fuerzas. Luego en 1816 volvió a Venezuela, i

asistió a nuevas campañas; en 1818 formó parte

del Consejo de gobierno nombrado por Bolívar

en Angostura. Las campañas que se siguieron al

primer Congreso boliviano , le vieron siempre
entre el número de los más esforzados adalides,

hasta que en 1820 quedó asegurada la indepen-
dencia de Venezuela. Para esta fecha ya Urdaneta
habia merecido el nombramiento de jeneral en
jefe con que le honró Colombia en 1821. Desem-
peñó altos puestos en el gobierno de su patria.

Muchas veces fué senador o representante i va-

rias ministro de Guerra. En 1830 fué proclamado
jefe provisorio del gobierno de Colombia, i mu-
rió en Paris el 23 de agosto de 18^5, siendo
ministro plenipotenciario i enviado extraordina-

rio de la República de Venezuela cerca de la corte

de S. M. C.

URETA (Manuel Toribio). hombre de Estado i

jurisconsulto peruano. Nació en Arequipa en 1814.

A los diez i nueve años de edad recibió el título de
abogado. En 1838 fué perseguido por haberse ne-
gado a escribir en favor de la restauración del Perú,
proclamada en aquella época por los jenerales Or-
begoso i Nieto. Durante el protectorado del jene-
ral Santa Cruz, fué nombrado asesor del Tribunal
de lo Acordado de Arequipa, el cual tenia por ob-
jeto la estirpacion de los malhechores que tanto
abundaban entonces en aquellos lugares. Dicho Tri-

bunal llenó debidamente su objeto sin dictar una
sola sentencia de muerte. Separado de la vida pú-
blica cuando ese Tribunal cesó en sus funciones.

Creta se ocupó en el ejercicio de su profesión de
abogado hasta 1841. En este año figuró como se-

cretario del jeneral Vivanco en la revolución en-
cabezada por aquel caudillo. Vencida la revolución,

emigró a Bolivia, donde vivió algún tiempo entre-
gado al estudio. En 1843 fué elejido diputado al

Congreso por el departamento de Arequipa
; pero,

a consecuencia de haber estallado en esta misma
ciudad un pronunciamiento en favor del jeneral
Vivanco, fué preso por sospechas de complicidad i

desterrado a Chile. No alcanzó a llegar a aquel
país. Desembarcó en lio, i cuando el Perú entregó
sus destinos al jeneral Vivanco, fué llamado a des-
empeñar el puesto de oficial mayor en el ministe-
rio de Hacienda. Fué poco después encargado de
una misión privada en Bolivia, la cual lleno satis-

factoriamente. Derrocado del poder el jeneral Vi-
vanco, Ureta continuó viviendo en la Paz entre-
gado al estudio. Allí dio a luz en 1845 un folleto

en que defendía el pleno i absoluto dominio de los

mineros en sus minas, el cual le valió muchas fe-

licitaciones de estos industriales. Vuelto a Arequi-
pa, redactó algunos periódicos políticos; fué uno
de los fundadores de la Academia de práctica fo-

rense i rector de la Universidad de San Agustin.
Elejido diputado al Congreso por la provincia de
la Union, asistió al Congreso de 1849 i se hizo no-
tar en él como buen orador parlamentario. Desde
esa época, la personalidad de Ureta, desarrollada

considerablemente en las luchas políticas, en las

tareas del foro, de la prensa, de la administración
pública i en el Parlamento, ha ejercido una inmensa
influencia en los destinos de su patria. Nombrado
miembro de la comisión codificadora, muchos de
los códigos peruanos son casi obra exclusiva suya.
Ministro de Estado bajo el gobierno provisorio de
Castilla, firmó el famoso decreto de abolición de
la esclavitud elS de diciembre de 1854. Como mi-
nistro de Instrucción pública, organizó la instruc-

ción primaria i superior. Elevado más tarde al alto

puesto de fiscal del Perú, ha desempeñado hasta
hoi ese destino con interrupción de algunos meses
en que se le acusó injustamente de haber partici-

pado en una nueva revolución encabezada por Vi-
vanco. En su carácter de fiscal, Ureta ha desple-

gado grandes cualidades de intelijencia i ha hecho
lujo de vastos conocimientos jurídicos. Fué miem-
bro de la Convención nacional de 1856 i su presi-

dente. Firmó como tal la constitución i la mayor
parte de las leyes orgánicas dictadas aquel año.

Desterrado a Chile en 1859, después de haber sido

disuelta a bayonetazos la Convención nacional, per-

maneció en aquel país durante cuatro años. En
1868 fué designado como candidato a la presiden-
cia de la República, honor que mereció igualmente
en 1871. Para evitar los conflictos a que su pre-
sencia en el Perú podia dar lugar, en una época
turbulenta i ajilada, se retiró a Europa, en donde
permaneció hasta 1873. Vuelto al Perú, vive en-
tregado a sus elevadas tareas de fiscal.

URETA (Juan José), valiente oficial chileno. En
1813, siendo capitán del ejército nacional, murió
como un héroe, combatiendo por la libertad de su
patria.

URETA CARRERA (Miguel), teniente coronel
chileno. Tomó parte en la guerra de independen-
cia, desde el primer combate que se libró con-
tra las fuerzas realistas. Después de la batalla de
Rancagua emigró a la República Arjentina, de
donde no volvió a Chile sino después de terminada
la presidencia del jeneral O'Higgins. Entregado
completamente a la vida privada, una vez de re

greso en su patria, murió en 1839.

URETA CARRERA (Baltasar), patricio chileno
del año 1810. Fué comisionado por el cabildo de
Santiago para reclutar jente a los alrededores de
ciudad.

UREÑA (Diego), jesuíta ecuatoriano. Nació en
Loja hacia la mitad del siglo xvu, i fué uno de los

más celebrados catedráticos de la Universidad de
Quito. Escribió un curso de Filosofía^ en latin,

un tratado de Peccatis, en 1682, i otro de Libero
arbitiHo, que existen manuscritos.

URIARTE (HuiNio), político paraguayo. Fué
presidente de la Cámara de diputados en 1812.

URIARTE (Pedro), valiente militar chileno. Na-
ció en Valparaíso en 1805. Se incorporó en la Aca-
demia militar a los doce años de edad, i cuando
contaba solamente trece, se batió en Maypú. En
seguida, en las campañas que tuvieron lugar en
1820, se distinguió, no solo por su valor, sino tam-
bién por los servicios importantes que prestó en
esa época. Uriarte llegó a obtener el grado de sár-
jenlo mayor. Habiéndose comprometido en la re-

volución de 1829, fué desterrado a Inglaterra al

año siguiente. Pasó en seguida a Méjico, i de aquí
a Lima. Murió en 1834.
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ÜRIARTE I HERRERA (Miguel), ecuatoriano,

natural de Quito. Estaba dotado de regular ca-

pacidad, i fué mui laborioso en expeculaciones

útiles al progreso del país. En el año de 1767 es-

cribió una Representación sobre los adelantamien-
tos de Quito i la opulencia de España. Quería
que se formase una compañía destinada a promo-
ver el comercio de Quito, el cultivo de la canela

i la explotación de minerales de oro i plata. Des-
pués de hacer una descripción topográfica del reino

de Quito, enuniera los grandes elementos de ri-

queza que encierra, tanto en vejetales, como en
minerales, ofreciendo de esta suerte curiosas no-
ticias para la historia natural i para la industria
del pais.

ÜRICOHECHEA (Juan Agustín), hombre público
colombiano. Gobernó a su patria, como jefe del

Estado, desde el 9 de febrero de 186^1 hasta el 24
del mismo mes, en que entró a la capital de la

República el presidente Mosquera.

URICOGHEA (Ezeouiel). Nació en Bogotá en
\%?>k. En 1846 ganó en el colejio el primer premio
de matemáticas. En 1849 se marchó a los Estados
Unidos, en donde obtuvo el grado de doctor en
medicina, en New Haven, colejio de Yale. Siguió
en 1862 para Alemania, i obtuvo en la Universidad
de Gottinga el grado de doctor en filosofía, el año
1864, habiéndose dedicado especialmente -al estu-

dio de la química i la mineralojía. Viajó por toda
Europa durante dos años, residió seis meses en
Bruselas, haciendo estudios de astronomía en el

observatorio de dicha ciudad, i en 1867 volvió a su
patria, donde rejentó la cátedra de química hasta
1868- fundó la Sociedad de naturalistas neo-grana-
dinos, i despertó el ya olvidado amor de las cien-

cias de Caldas i de Mutis. Hizo muchos viajes en
su país i muchas observaciones meteorolójicas i

astronómicas, el resultado de todo lo cual existe

en manuscrito. Descubrió, a los diez i nueve años
de edad, un cuerpo nuevo, elotobil, i ha publicado
su disertación sobre las combinaciones del Tridio;

Memorias sobre las antigüedades neo-oranadi-
nas, Berlin, 1864 ; Contribuciones de Colombia a
las ciencias i a las artes, Bogotá, 1859-61; Ma-
poteca colombiana, Londres, 1860; Gramática,
frases i oi^aciones de la lengua dubcha, Bo-
?otá, 1861; Gramática de la lengua chimcha,
aris, 1871; Alfabeto fonético de la lengua cas-

tellana, Madrid, 1872, i muchos artículos en va-
rios periódicos, notablemente en El Mosaico, de
Bogotá, los que tratan de meteorolojía i de nu-
mismática colombiana. Sus trabajos le han valido

el nombramiento de miembro de muchas socieda-

des científicas i literarias en Europa, i última-
mente el de las Academias española i de la His-
toria de Madrid.

DRIZAR GARFIAS (Fernando), hombre público

chileno. Nació en Santiago en 1804. Desde mui
joven se hizo cargo de la secretaría de la muni-
cipalidad de Santiago ; sirvió en seguida la del

Senado i pasó después a ser oficial mayor del

ministerio del Interior. Fué secretario i confidente
intimo de Portales. Siendo intendente de la pro-
vincia de Aconcagua en 1837, estalló el movi-
miento revolucionario que dio por resultado la

muerte de aquel célebre ministro, en las alturas

del Barón. Parte de la tropa que debia marchar
al Perú, destinada a la campaña de la restaura-
ción, i que estaba acampada a inmediaciones de
San Felipe, se sublevó, i el intendente Urizar, a
la cabeza de veinte hombres, la sometió al orden.

En esta insurrección, once de los cómplices ter-

minaron sus dias en el patíbulo. Urizar Garfias
fundó i organizó la Estadística jeneral i fué ad-
ministrador de la Aduana de Valparaíso, i en el

curso de su vida ha desempeñado comisiones de
la más alta importancia. Como jefe superior de
la Aduana de Valparaíso, la oficina más importante
de la República, se hizo notar por su laboriosi-

dad é intelijencia, prestando importantes servicios

al fisco i al comercio. Despreciando la rastrera
rutina i guiado por el espíritu de las ordenanzas,
allanó los escollos con que tropezaba el comercio
de buena fé i facilitó el despacho, de modo que
jamas quedase pendiente de un dia para otro la

resolución de alguna dificultad. En julio de 1849
pasó a Santiago por ministerio de la lei a ocupar
el puesto que tenia en el Congreso nacional como
diputado por Santiago. En esa memorable lejisla-

tura figuró en la oposición al ministerio que re-

cien se habia organizado, en contraposición a los

principios liberales del anterior, de que fué jefe

Manuel Camilo Vial; i en ella se hizo notar por la

enerjía de su carácter. Presentó algunos proyectos
de leí importantes, que las miras políticas i el espí-

ritu de partido impidieron por parte del gobierno
que fuesen leyes de la República. Como escritor, ha
dado a luz en la prensa numerosos artículos de mé-
rito. Desde mui joven, i con pocas interrupciones,

ha ocupado un banco en el Congreso nacional. Pros-
cripto en el Perú, en la República Arjentina i con-
finado a consecuencia de haberse comprometido en
diversas revoluciones, jamas ha variado de ideas.

Durante los diez años de la administración Montt,
sufrió muchas prisiones, unas en uso de facultades

extraordinarias i otras por imputaciones de cons-
piración de que siempre salió absuelto. Estuvo des-
terrado dos años en el Perú, i otros dos en Mendoza.
En esta ciudad quedó enteramente sepultado, du-
rante diez horas, bajo las ruinas a que la redujo el

terremoto de 20 de marzo de 1861, siendo el único

que entre siete personas que se hallaban reunidas
en una casa salvó la vida por un conjunto de cir-

cunstancias raras. Actualmente es diputado al Con-
greso nacional, i desde setiembre de 1866 desem-
peña el cargo de superintendente de la Cárcel

penitenciaria de Santiago, donde ha introducido

mejoras de la mayor importancia. Urizar Garfias

escribió, por encargo del Gobierno, la biografía

del ministro Portales que se encuentra en la Ga-
lería de hombres célebres de Chile.

URIZAR (Pedro José), militar chileno. Nació en
los Anjeles en 1803. Fué nieto del benemérito je-

neral Alcázar, tan célebre en la guerra de la inde-

pendencia chilena. Los primeros años de su vida

fueron mui azorosos, vivió en aquella época entre-

gado a los negocios. En la revolución de 1829
tomó las armas en el batallón Carampangue, del

que fué después uno de los jefes. Sirvió en la

segunda campaña libertadora del Perú, donde sos-

tuvo con dos compañías el combate de Piura. Apo-
deróse de la plaza de este nombre, i se halló des-

pués en otras funciones de armas. Vuelto a su

país, estuvo siempre de servicio en las fronteras

araucanas. Cuando estalló la revolución del sur

en 1861, se adhirió a ella, en el pueblo de los An-
jeles, donde a la sazón se encontraba. Según un
historiador chileno contemporáneo, era este sol-

dado « de ánimo jeneroso, valiente, leal amigo i

capaz de toda abnegación, como no tardó en pro-

barlo, muriendo por su empeño. »

URMENETA(Jerónimo), estadista chileno. Nació

en Santiago en 1816. A la edad de diez años partió
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a los Estados Unidos para completar su educación

;

se graduó en la Universidad de Brown, en Provi-

dence, Estado de Rhode-Island. En 1836 volvió a

Chile, i en 1860 fué llamado al ministerio de Ha-
cienda, siendo a la sazón presidente de la Repú-
blica el jeneral Búlnes. La efervescencia de los par-

tidos políticos hacia entonces mui difíciles las

reformas que reclamaba el estado financiero del

país. Sin embargo, antes del mes de setiembre de

1851, época en la cual el presidente Búlnes, debía,

según la constitución, dejar el poder, Urmeneta
pudo, con motivo de una autorización especial del

Congreso, reformar radicalmente las leyes que
rejian las aduanas. La abolición de toda traba co-
mercial i las bases liberales de esta reforma, dieron

por resultado el aumento délas rentas, i un desar-
rollo extraordinario en las transacciones comer-
ciales. Courcelle Seneuil, distinguido economista
francés, en un juicio crítico sobre esta materia,

dice que estas leyes i reglamentos podrían servir

de ejemplo alas naciones más adelantadas. En esta

misma época (1851), se reformó el sistema moneta-
rio ; se adoptó el sistema métrico decimal, lo que
puso de acuerdo la moneda de plata de Chile con
la moneda francesa. En setiembre de 1851, ha-
biendo sido elejido presidente de la República
Montt, Urmeneta continuó desempeñando las fun-
ciones de ministro de Hacienda, que ejerció hasta
principios del año 1852, cuando el país volvió a su
anterior tranquilidad, después de seis meses de
guerra civil. Durante este tiempo, las rentas del

Estado bastaron para hacer frente a los gastos que
se hablan forzosamente aumentado para restablecer

el orden, sin que fuese preciso recurrir a medios
extraordinarios. En 1852, Urmeneta fué elejido

diputado al Congreso ; i tu-vo asiento en éste por
espacio de doce años. Durante cerca de seis años
desempeñó el cargo de presidente de esta Cámara,
i a fines de 1857, fué llamado al ministerio del In-

terior i Relaciones exteriores. Una era de ajita-

cion amenazaba entonces la tranquilidad pública,

i en 1858 estalló la revolución de un extremo a
otro del país. Ardua era la tarea del gobierno para
sostener las instituciones establecidas ; sin em-
bargo, tuvo tiempo para ocuparse de la coloniza-

ción, reglamentar la condición del inmigrante, i

fundar nuevas colonias ; dictó un reglamento para
la mejor organización de correos; prestó una aten-
ción particular a la construcción de líneas fér-

reas, para lo cual se contrató un empréstito en
Inglaterra. En una palabra, el país progresó, a pe-
sar de la lucha entre el gobierno i los revolucio-
narios, lucha que duró hasta fines del año 1869.
Cuando la República volvió a su estado normal,
Urmeneta se retiró a la vida privada; pero su per-
manencia en ella fué de corta duración. En 1867
operábase en el país una gran reformación ; en
todos los pueblos de la República notábase un
extraordinario movimiento para reclamar leyes li-

berales i reformas en la constitución, que estu-

viesen más en armonía con el progreso i adelan-
tos del país. Urmeneta se puso entonces a la ca-
beza de ese movimiento, i fundó en Santiago le

Club de la Reforma^ que, seguido por otros aná-
logos en las provincias, dio dirección a la opi-
nión pública. Así fué como en 1870, dos departa-
mentos, Coquimbo i Quillota, lo enviaron al Con-
greso, donde fué siempre uno de los primeros en
sostener con su palabra i su voto las ideas refor-
mistas. Vuelto en 1873 a la vida privada, se ha
ocupado del desarrollo e impulso de algunas socie-
dades de crédito, siendo actualmente presidente
del Banco agrícola i director de la Compañía de
gaz de Santiago.

URMENETA (José Tomas), hombre público i

acaudalado industrial chileno, dueño de las famo-
sas minas del fique en Tamaya, del ferro-carril

de Tongoi i principal propietario de la empresa
del gas de Santiago. Nació en esta ciudad e hizo

sus estudios en los colejios de Inglaterra. Hombre
de progreso , educado a la vista de una de las

más expléndidas civilizaciones del mundo, la civi-

lización anglo-sajona, ha procurado comunicar a

todo aquello que ha podido recibir su impulso esa
marcha de adelanto que caracteriza la industria

moderna i la civilización material del siglo en que
vivimos. En sus establecimientos mineros de Ta-
maya i fundiciones de cobre de Guayacan, está uno
seguro de encontrar las últimas máquinas inven-
tadas por la mecánica, como de admirar en sus
ricas haciendas, los productos de las diversas zo-

nas i los animales de los climas más opuestos. La
jenerosidad de Urmeneta es proberbial en Chile, i

nadie tal vez ha llamado vanamente a sus puertas.

Los establecimientos de misericordia de que está

sembrada la capital de Chile, merced a la inago-
table caridad que caracteriza a aquel jeneroso pue-
blo, han encontrado siempre un grande i decidido

apoyo en este personaje. Varios partidos políticos

unidos proclamaron a Urmeneta, a fines de 1870,
candidato para la presidencia de la República : pero
su candidatura no triunfó en las elecciones popu-
lares de aquel año. Urmeneta ha formado parte del

Congreso nacional de su país en las Cámaras de
senadores i diputados, i ha ocupado un asiento en
el consejo de Estado. En los puertos de Guayacan
i Tongoi se han levantado, bajo su protección, dos
lindas poblaciones, que son consideradas como
los principales centros de la industria minera en
Chile. Su jenerosidad ha dotado a esas poblacio-
nes de excelentes establecimientos de educación.
El hospital de Ovalle lo cuenta en el número de
sus más benéficos i constantes sostenedores. Por
su elevada posición social, los inmensos servicios

que ha prestado a la industria i la elevación de su
carácter, Urmeneta ocupa en la sociedad chilena

un puesto eminente.

ÜRQUIDI (Melchor), abogado i estadista boli-

viano, natural de la villa deTarata. Hizo sus estu-

dios en la antigua Universidad de Charcas. Joven
aún, i participando del ardor de las ideas republi-

canas, tomó parte en una conspiración tramada en
la ciudad de la Paz contra el presidente Santa Cruz,
cuyo poder tendía al absolutismo, i salvó del patí-

bulo con su fuga al Perú, donde residió durante
los diez años del gobierno de aquel. Desde su re-

greso, bajo la presidencia del jeneral José Ballivian,

desempeñó funciones importantes, en la majistra-

tura judicial i la política, la enseñanza i el Parla-

mento nacional, distinguiéndose por su probidad e

ilustración, así como por sus opiniones liberales.

Ministro.de Estado en diversas administraciones,
acometió útiles reformas en materia de Hacienda, i

procuró principalmente la difusión de la instrucción

popular. Fué el primero que planteó en Bolivia las

Salas de Asilo que van produciendo resultados mui
buenos en los pocos lugares en que existen. Su
carácter benigno i caritativo, i el impulso que dio

como autoridad a muchas mejoras materiales de
algunas poblaciones, le granjearon jeneralmente
el aprecio i respeto de sus compatriotas. Murió en

la Paz de edad avanzada. La Asamblea nacional

honró su memoria con el galardón debido a los

beneméritos de la patria, i sus restos mortales
fueron reclamados del lugar de su fallecimiento,

para ser honrados en el suelo natal por la gratitud

i la veneración de los suyos.
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URQUINAONA (Francisco), poeta colombiano.
rsació en Santa Fé en 1786. Poseía especiales dis-

posiciones para la poesía i era un afamado impro-
visador. Esta facilidad para producir esterilizó su

talento, no quedando de él escritas sino poquísi-

mas composiciones. Figuró en la época colombiana
como entusiasta partidario de Bolívar, i murió
en 1836.

URQUIZA (Justo José de), jeneral arjentino.

Nació en la provincia de Entre-Rios el año de 1800.

Comenzó a figurar bajo las órdenes de Rosas, en
la sangrienta lucha que éste sostuvo contra los

unitarios. En 1842, nombrado gobernador de la

provincia de Entre-Rios, invadió el Uruguai, bajo
las órdenes de Oribe; i, vencido al principio por el

jeneral unitario Ribera, le derrotó definitivamente

en 18^*6, en la batalla de Indiamuerta. Después de
esta batalla, Urquiza siguió prestando a Rosas sus
servicios; pero en 1861, al tiempo de renovar éste

una vez más la comedia de su abdicación, ame-
nazó derrocarle, i en seguida publicó un manifiesto
contra la mala fé del dictador. Los gobiernos del

Brasil i del Uruguai se aliaron con Ürquiza para
combatir a Rosas. Oribe fué obligado a capitular

el 8 de octubre, i el jeneral Urquiza se puso a la

cabeza de un cuerpo de 28,000 hombres, que tomó
el nombre de ejército grande. Pasó el Paraná, i

alcanzó al enemigo el 3 de febrero de 1852, en
Santos Lugares. La superioridad de su artillería le

dio una victoria fácil i decisiva, que puso fin a la

odiosa dictadura de Rosas. Constituida definitiva-

mente la República después de la guerra civil que
siguió a la batalla de Caceros, Urquiza continuó
como gobernador de la provincia de Entre-Rios.
Unos cuantos ambiciosos i descontentos de su go-
bierno provincial, dirijidos por su hijo político el

jeneral López Jordán, penetraron en su palacio de
San José en los primeros meses del año 1872 i le

asesinaron sin piedad. Tal ha sido el desgraciado
fin del vencedor de Caceros, del hombre que echó
por tierra la tiranía sangrienta de Rosas, i con
cuyo hecho se habia conquistado las simpatías de
todo el mundo. Asegúrase que Urquiza, solo en
ganados i haciendas, ha legado a sus hijos una
fortuna inmensa.

ÜRRIOLA (Pedro), valiente coronel chileno. Fué
ministro de Guerra i Marina en la administración
del jeneral Prieto. Murió en la revolución que tuvo
lugar en Santiago el 20 de abril de 1861.

.

ÜRRUTIA (Domingo), jeneral chileno. Principió
su carrera en clase de teniente de infantería en
1813. Se encontró en la mavor parte délos hechos
de armas de la época de la independencia. Fué por
algunos años ayudante de campo del jeneral O'Hig-
gins. El jeneral Urrutia ha sido varias veces inten-
dente i comandante jeneral de armas de la pro-
vincia del Maule, i ha desempeñado muchas otras
comisiones de importancia.

ÜRZÜA (Juan Pablo), periodista chileno, na-
cido en Talca. Consagrado desde su niñez al dia-
rismo, i dotado de una clara intelijencia i de una
actividad infatigable, ha conseguido dotar a su
país de uno de los órganos más caracterizados de
la opinión pública. Hasta el año de 1855, el dia-
rismo no existia puede decirse en la capital de la

República de Chile, como una industria con vida
propia. Solo se daba a luz uno que otro diario o
periódico de circunstancias, que arrastraban una
existencia efímera, sostenidos por los diversos par-
tidos que se disputaban el campo político i que

desaparecían tan pronto como habia cesado la

efervecencia de la lucha. Todas las tentativas he-
chas para crear el diarismo en Santiago habían
sido infructuosas, i era tal el descrédito que acom-
pañaba la aparición de un nuevo diario, que nadie
se atrevía ya a acometer su empresa. En tales

circunstancias, Urzua fundó en diciembre de 1855
el diario titulado : El Ferro-cmiñl, que tiene á la

fecha diez i nueve años de existencia i que marcha
con un desarrollo creciente de prosperidad. Este
diario ha sido no solo el que ha popularizado la

lectura periodística en Chile, sino también la es-

cuela en que se han formado muchos de los dia-

ristas i literatos que posee la República chilena.

Órgano, en sus principios, del partido Monlt-va-
rista, se ha independizado poco á poco de todos

los círculos políticos, i siguiendo las huellas del

gran diario inglés el Times, ha abierto su publici-

dad á todas las opiniones, haciéndose el órgano de

la opinión pública del país que busca la solución

liberal de todas las cuestiones sociales, políticas,

administrativas, económicas i literarias. Redactado
sucesivamente por Ramón SotomayorValdez, Flo-

ridor Rojas, Joaquín Blest Gana, Ignacio Zenteno,
Manuel Míquel, Vicente Reyes, Carlos A. Roger,
José Francisco Godoi, Justo Arteaga Alemparte i

variosi otros jóvenes periodistas i literatos distin-

guidos, i habiendo tenido en diferentes épocas la

colaboración de escritores tan notables comoAmu-
nátegui (Miguel Luis), Montt (Ambrosio), Matta
(Manuel Antonio), Velasco (Fanor), Lastarria (José

Victorino), Barros Arana (Diego), Lillo (Eusebio),

"Vicuña Mackenna (Benjamín), Palma (Martin),
Ramírez (Francisco Anjel), Barra (Eduardo de la).

El Eerro-caml, mediante la hábil dirección que le

ha impreso su fundador i propietario Urzua, es

hoi uno de los diarios más acreditados de la prensa
sería de Chile i de la América. Urzua al frente de
su periódico, no solo ha desarrollado el gusto de
la lectura diaria en el país, popularizado todas las

soluciones liberales i progresistas, combatido las

viejas preocupaciones coloniales, sino que ha con-
tribuido inmensamente al incremento de los inte-

reses industriales i comerciales, i creado las nece-

sidad de los anuncios para la rapidez i comodidad
de las transacciones. Por medio de una publicidad

barata ha realizado en pocos años en Chile, lo que
después de algunos siglos se realiza en Inglaterra,

i apenas se ensaya todavía en Francia. En el Fí-
garo de París, solo en este año (1875) se han in-

troducido los pequeños avisos como una novedad
en la prensa francesa. Este pensamiento lo habia

ya realizado Urzua en El Fen^o-carril, i con eí

más feliz éxito desde hace algunos años. Debido
a sus felices combinaciones, el diarismo ha al-

canzado en Chile un inmenso desarrollo i ad-
quirido vida propia. El Ferro-canñl posee una
imprenta i casa edificada expresamente para las

necesidades del diario, que es un modelo en este

jénero de edificios. Está actualmente al frente de
su redacción uno de los mejores periodistas que

hasta ahora ha tenido Chile, Justo Arteaga Alem-
parte, i Urzua ha asociado a las toreas de la di-

rección de la empresa a su más antiguo e inte-

lijente colaborador desde la fundación del diario,

el abogado i escritor chileno Carlos A. Roger.
El nombre de Juan Pablo Urzua está ligado a

una de las más brillantes pajinas del periodismo

en Chile.

UZTÁRIZ (Francisco Javier), patriota venezo-

lano de la época de la independencia i literato dis-

tinguido, en quien brillaban, con toda la gracia de

la naturaleza, las cualidades más amables de
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alma, las más heroicas del corazón, las más bri-

llantes de la intelijencia. Fué uno de los pocos ve-

nezolanos que, a pesar del rigor de la administra-
ción colonial, sin modelos ni estímulos, se aplicó

al estudio de las ciencias i las artes, guiado solo de

su noble instinto. Republicano de corazón i admi-
rador entusiasta de la lejislacion política de los

Estados Unidos, deliraba con la grata idea de
verla establecida en su patria, i a esta crecer libre

i dichosa, a la sombra de un gobierno paternal.

V

VACA GUZMAN (Santiago), educacionista i es-

critor boliviano, que ha prestado grandes servi-

cios a la instrucción primaria, publicando im-
portantes libritos para las escuelas públicas de su
patria. Murió en Sucre en 1868.

VALD-ERRAHA (Adolfo), médico i escritor chi-

leno. Nació en la Serena en ISS^i. Aprovechado
alumno de los cursos de medicina, ha llevado a la

práctica de "esta ciencia considerables talentos,

que le han merecido la jeneral estimación de sus

colegas. Tiene ya una distinguida hoja de servi-

cios profesionales. Valderrama es al mismo tiempo
que médico, escritor. Ha publicado notables tra-

bajos científicos. Sus dotes literarias son dignas
de todo aprecio. Su prosa es robusta, i su poesía,

que cultiva también de cuando en cuando i siem-
pre con inspiración, se distingue i)or la corrección

de la forma. Miembro de la Universidad de Chile,

Valderrama ha leido en el seno de esta corpora-
ción una obra de largo aliento titulada : Poesm
chilena.

VALDERRAMA (Domingo de), fraile ecuatoriano

de la orden de Santo Domingo. Fué hijo del capi-

tán Ñuño de Valderrama i de Elvira de Cotin. Na-
ció en Quito i se educó en el convento de Santo
Domingo de Lima, donde ocupó el cargo de predi-

cador i después el de provincial. Se hizo notable

por su piedad i vasta instrucción, principalmente

como catedrático i orador sagrado. Obtuvo el obis-

pado de Santo Domingo i fué después promovi-
do al de Chuquiapo de la Paz. Murió en 1615.

VALDEZ (Adolfo), poeta colombiano, nacido en
Bogotá en IS^iO. Residió largos años en el Perú,
República que consideraba como su segunda pa-
tria. En 1867 publicó en Lima una colección de sus
poesías líricas i tomó parte en la redacción no-
ticiosa de algunos diarios. Murió en Valparaíso
en 1873. Uno de sus admiradores de Chile ha
publicado en 1874 una edición escojida de sus
poesías.

VALDEZ (Antonio José), escritor cubano. Fué
redactor del periódico El Censor de Buenos Aires,

en 1815 i 1817. Es autor de una Historia de la

Habana. Fué diputado a Cortes.

VALDEZ (Gabriel de la Concepción), poeta cu-

bano. Nació en la Habana en 1809. Valdez, pardo,
pobre i humilde, peinetero, sin educación ninguna,
guiado solo por la luz del jenio que rasgaba por
si sola las nieblas de su ignorancia

,
pulsó el

arpa, inspirado como un oráculo, i entonó cantos

divinos i a veces acabados. Su lira resonaba ape-
nas la heria el rayo del entusiasmo, sin esfuerzo

de ninguna especie. Aunque hemos dicho que su
educación fué descuidada en su infancia, no por
eso dejó de adquirir más tarde algunos conoci-

mientos literarios : hasta los doce años no visitó

más que una pobre escuela, pero varios hombres
ilustrados contribuyeron con sus consejos i libros

a fomentar el jenio expontáneo de Plácido. Es im-
posible que, falto de toda regla de literatura i co-

nocimientos de la poesía española, hubiera escrito

los romances Cora i Jicotencal, i especialmente

este último. De una novela titulada Plácido i

Blanca, tomó el seudónimo con que se firmaba,

por haber simpatizado con el protagonista de esta

obra. En algunas biografías que hemos leido, ase-

guran que fué esclavo, i que varios jóvenes haba-
neros contribuyeron para su libertad : existe otro

poeta cubano á quien corresponde la historia que
equivocadamente se atribuye a Plácido, que es

Juan Francisco Manzano. Plácido nació libre.

Mientras ejercia su oficio de peinetero, ensayaba
los cantos de su lira, desconocida hasta el año de

1834, en que escribió su Siemf/reviva, poesía que
fué una de las más hermosas ílores de la corona
que los vates cubanos dedicaron al poeta de Gra-
nada. La primera edición de sus versos se publicó

en Matanzas el año de 1838 con este título : Poe-
sías de Plácido. Después se han reimpreso nume-
rosas ediciones de sus versos. Plácido fué i es in-

teresante por sus luchas consigo mismo, por su

amor a la libertad, por los martirios que sufrió^

por sus últimos cantos i por su muerte. Plácido

tomó parte en una conspiración que debia estallar

en su patria, con el objeto de separarse de la Es-

paña; pero, habiendo sido descubierta, las autori-

dades temerosas apresaron a cuantos aparecían

comprometidos en ella, i el 27 de junio de 1844

mandaron ejecutar a los cabecillas, en cuyo nú-

mero se contó Gabriel de la Concepción Valdez.

Plácido será siempre un timbre para la literatiira

americana. Le aseguran la inmortalidad varias de

sus poesías, i, sobre todo, su patriotismo, sus des-

gracias i su muerte.

VALDEZ (José Manuel), médico i poeta peruano.

Nació en Lima a mediados del siglo xviii, de padres

de color, como él mismo lo confiesa en la introduc-

ción a una vida que escribió del beato Martin de

Ponyes. Estudió bajo la protección de un fraile

agustino en el convento de San Ildefonso, i tomó
por carrera la de cimjano latino, que era la que

mejor cuadraba a su oríjen, según las preocupa-

ciones de aquella época en toda la costa del Paci-

fico. El año 1807 se graduó de licenciado i doctor
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en medicina en la Universidad de San Marcos, acto

en el cual leyó una de las tres disertaciones que
se imprimieron en un vol. en 8° pequeño i esme-
rado en Madrid, en casa de Sancha el año 1815.

.

Sus obras más notables son : Disertación sobre el

cañero uterino; Disertación sobre la meningitis

de los niños; Disertación sobre la disentería; Vida
de Santa Rosa; Vida de Martin de Forres. La
práctica de la medicina no impidió a Valdez el

entregarse a la poesía, para la cual tuvo felices dispo-

siciones. El jénero que más cultivó fué el mistico i

relijioso. Fruto de esta inclinación son las obras si-

guientes : Poesías sagradas, 1819, Lima. Poesías
espirituales, escritas a beneficio i para el uso de las

personas sencillas i piadosas, Lima 1833. La fé de
Cristo triunfante en Lima, Lima 1822. Salterio

pelviano o paráfrasis de los ciento cincuenta Sal-
mos de David. 1 v. 4», Lima 1833. De esta hay una
segunda edición en dos volúmenes pequeños, del

año 1836. Valdez prestó a su patria servicios emi-
nentes ilustrando con sus escritos el nombre del

Perú, i dándole fama i estimación aún entre las na-
ciones más cultas de Europa. Como ciudadano, fué

obediente a las leyes i fiel observante de los debe-
res sociales. Como cristiano, su vida entera fué un
modelo de virtud i de santidad : la moderación, la

humildad, la caridad, la piedad, hacian resaltar

más la profunda sabiduría de que estaba adornado.
Como médico, poseia conocimientos eminentes en
su facultad, i algunas disertaciones escritas por él

sobre este ramo del saber, han sido acojidas por los

sabios de Europa con aplauso i admiración. Como
literato, encantaba por la sublimidad de su elo-

cuencia, por lo vasto de su erudición, por su finura,

por su gusto, i por el inmenso caudal de conoci-
mientos científicos que en su larga i estudiosa
carrera habia atesorado. Dotado de un talento
claro i penetrante, i de una aplicación inmensa, lo-

gró sobresalir en casi todos los ramos de la bella
literatura, mereciendo que algunas Academias de
Europa se honrasen de contarlo en el número de
sus rniembros. Como poeta, puede decirse sin exa-
jeracion, que era arbitro de los corazones por la

dulzura de su lira. Como hombre privado i como
amigo, estaba dotado Valdez de las prendas más
distinguidas : un corazón noble i jeneroso, senti-

mientos llenos de lealtad i franqueza, una familia-
ridad moderada pero circunspecta; unido todo esto
a las gracias de un espíritu cultivado i lleno de
conocimientos poco comunes que hacian sobrema-
nera agradable su trato i comunicación.

VALDEZ (José Marl\), poeta colombiano, natu-
ral de Popayan. Sus facultades poéticas eran asom-
brosas como improvisador i epigramático, i por esta
circunstancia i la de su carácter festivo, era el alma
de las tertulia i paseos. Se cree que murió antes
de 1800 i sus obras, estemporáneas, las más, se
perdieron. Cuentan sus contemporáneos que, a pe-
sar de su jénio inclinado a la zumba, cuando llegaba
a escribir en estilo serio era melancólico i tierno.

VALDEZ (Manuel), sacerdote chileno. Fué mi-
litar en la guerra de la independencia de Chile,
habiendo llegado a tener en el ejército el grado de
teniente. Alejado del servicio de las armas, abrazó
el estado sacerdotal en 1823. Hoi cuenta más de
cincuenta años de ejercicio de su ministerio, es
arcediano de la iglesia metropolitana de Santiago,
i uno de los miembros más respetables del clero
chileno. Goza de la renta a que por lei tienen de-
recho, según su grado, todos los defensores de la

independencia chilena.

VALDEZ (Rafael), marino i patriota cubano.
Nació en la Habana en 1792. Desde temprana edad
entró en la marina mercante i era capitán de un
buque cuando empezaba la revolución de indepen-
dencia en Colombia. Habiendo conducido a Bolívar
desde Jamaica, se entusiasmó con sus proyectos i

juró seguirlo. Bajo las banderas de la República ¡

a las órdenes de Bolívar, se encontró en todas las

acciones de guerra de esa campaña memorable i

fué vencedor en Junin i Ayucucho. En 1828 aban-
donó la carrera de las armas i se retiró del Perú,
para no verse obligado a tomar parte en la guerra
civil encabezada por Córdoba. Avecindado en Chile,

se ocupó exclusivamente de especulaciones i nego-
cios de minas. Como escritor, alcanzó una gran
reputación por la facilidad i elegancia con que
manejaba la sátira i el ridículo. Sus escritos son

poco conocidos, pero dignamente estimados. Murió
en Copiapó en 1865, asesinado por dos hombres del

pueblo.

VALDEZ (Rodrigo de), relijioso i poeta peruano.
Nació en Lima. Ha publicado un poema heroico

hispano-latino, panejírico de la fundación i grandeza
de la mui noble i leal ciudad de Lima. Obra pos-
tuma de Rodrigo de Valdez de la Compañía de Je-

sús. Madrid 1687. 1 v. 4°, en 522 cuartetas, com-
puestas esclusivamente de voces que son al mismo
tiempo latinas i españolas. Falleció á la edad de
setenta i tres años en 1782.

VALDEZ CARRERA (Domingo), sacerdote i pa-

triota chileno. Figura en el número de los que
influyeron en el establecimiento del primer go-
bierno nacional.

VALDEZ MENDOZA (Mercedes), poetisa cubana.
Nació en la Habana. Ha publicado multitud de esti-

mables poesías con el titulo de Cantos perdidos.

VALDEZ VIJIL (Manuel), injeniero chileno,

educado en Europa. Ha sido director, durante lar-

gos años, del cuerpo de injenieros civiles de su

país. En 1868 fué nombrado intendente de la pro-

vincia de Santiago. Ha sido diputado al Congreso
en varias lejislaturas. Ha contribuido con sus co-

nocimientos profesionales i con su dinero a la rea-

lización de la empresa de agua potable que surte

de ese artículo de primera necesidad a la capital de

Chile.

VALDIVIA (Ignacio), matemático chileno. Fué
profesor del Instituto nacional i miembro de la

Universidad de Chile. Murió en Santiago en 1864.

VALDIVIA (Juan Gualrerto), sacerdote peruano
mui erudito, deán de Arequipa i obispo electo del

Cuzco. El doctor Valdivia ha sido maestro de casi

todos los hombres notables que han figurado en

los últimos años en el Perú, ya sea en las letras o

en la política. Se consagra especialmente al estu-

dio de la física i de la química industrial, i es

mui entendido en la medicina.

VALDIVIESO MACIEL (Gabriel), patriota chi-

leno del año 1810. Fué enviado por el gobierno
nacional a las provincias del Norte a hacer reco-

nocer la Junta gubernativa de Santiago.

VALDIVIESO I ZAÑARTÜ (Rafael Valentín),
ilustre arzobispo chileno. Nació el 2 de noviembre
de 1804. Las familias de sus padres son de las más
ilustres del país por su antigüedad, por sus virtu-

des, por los puestos públicos que han desempe-
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nado, i por los servicios prestados a la nación. Su
padre, Manuel Joaquin Valdivieso, después de ha-

berse distinguido en el foro por sus talentos i sus

luces, aceptó la judicatura i llegó a ser ministro de

la Corte suprema, que es el puesto más elevado de

la majistratura judicial en Chile. Valdivieso fué

destinado por sus padres a la profesión de abo-

gado, que en su tiempo era la más estimada i más
lucida en el país. Hizo sus estudios con un bri-

llante aprovechamiento, i contó entre sus profeso-

res a dos de los hombres más notables de Chile

por su sabiduría e intelijencia, i que figuraron en

primera línea, el uno en el foro, la majistratura i

la política, i el otro en las ciencias i en la Iglesia:

Mariano Egaña i José Santiago Iñiguez. Ambos
tuvieron por el alumno la más alta estimación, i

ambos le auguraron un expléndido porvenir. A los

veinte años de edad Valdivieso era abogado ; i no
habian trascurrido dos meses desde que obtuvo su

título, cuando la Corte de Apelaciones le nombró
defensor jeneral de menores. Ocho años desem-
peñó este cargo, ejerciendo su profesión al mismo
tiempo en la defensa de los pleitos que se le enco-
mendaban. El gran crédito que supo conquistarse

en poco tiempo i la estimación jeneral de que go-
zaba, dieron lugar a que se le ofreciese un asiento

en la Corte de Apelaciones, antes de la edad en que
ordinariamente se consigue llegar a posición tan

elevada. Hizo brillantes i enérjicas defensas en
causas ruidosas i de gran trascendencia política •,

i como juez supo colocarse a la altura de su puesto.

Ha sido también rejidor de la municipalidad de
Santiago i diputado al Congreso •, en ambas corpo-

raciones figuró, con el brillo i acierto que lo dis-

tinguieron como abogado i como juez. En el año
1831, en que principió a funcionar como rejidor,

el réjimen municipal apenas principiaba a ser co-

nocido en la República, i en su organización ad-

ministrativa no se habia hecho sentir la mano de
la autoridad pública. Valdivieso, unido a Urizar

Garfias i Arriaran, fueron los que dieron princi-

pio, por comisión de la misma municipalidad, a la

formación de los reglamentos que encargaba la

Constitución política de 1828, i que debian consti-

tuir aquella organización. La municipalidad aprobó
el proyecto de reglamento que le presentaron para
la administración de las rentas del municipio, que
era el más importante i el de más imperiosa necesi-

dad, i encargó a los mismos autores que fueran a

sostenerlo ante la Asamblea nacional, donde consi-

guieron su sanción.

Si Valdivieso figuraba en primera línea entre

los rejidores, no era inferior al prestijio e influen-

cia que se conquistó en la Cámara de diputados.
Era ya sacerdote cuando tuvieron lugar sus prin-
cipales campañas políticas; pero alteramos el

orden cronolójico de los sucesos para colocar sepa-
radamente en dos cuadros su vida civil i su vida
apostólica. En la Cámara fué donde se le vio des-

plegar por primera vez la enerjía i el celo por la

justicia que no lo han abandonado jamas en su
vida pública, i de que ha dado tan elocuentes tes-

timonios en todas las variadas situaciones en que
se ha encontrado. Organizó una oposición vigorosa
al proyecto de leí sobre aumento de renta del presi-

dente de la República, i consiguió su rechazo con-
tra los que ocupaban el poder. Combatió con igual

calor e mdependencia ciertas leyes que se habian
dictado por el ejecutivo, en virtud de facultades
extraordinarias : hábil i concienzudo diputado, no
negaba la justicia intrínseca de esas leyes, pero
atacaba su oríjen como anti-constitucional , i mui
a punto estuvo de obtener el triunfo contra los

ministros del despacho, que las sostenían con el
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peso que dá la autoridad i el apoyo de una gran
mayoría de la Cámara. Se acercaba Valdivieso al

apojeo de su gloria civil cuando abrazó el estado
eclesiástico. En el mes de junio de 183'i entró
en el clero i celebró su primera misa el 15 de
agosto del mismo año en la iglesia de Santo Do-
mingo. Esta segunda época de su vida es la más
notable. Antes de tomar la sotana. Valdivieso ha-
bia servido por espacio de diez años el cargo de
director del Hospicio de pobres inválidos ; una vez
sacerdote, agregó a él las funciones de capellán.

Para el nuevo sacerdote era pequeño el ámbito de
la ciudad de Santiago, i su celo lo llevó a las rejio-

nes más apartadas é inaccesibles del norte i sur
de la República a dar misiones i consolar a mul-
titud de infelices que no lograban ver un sacerdote
sino por accidente. Acompañado de algunos ami-
gos, empleó muchos meses en esas correrías apos-

tólicas en dos épocas distintas. Con este motivo
recibió varias honrosas comisiones de los obispos

de Santiago i de Concepción. Acompañó después
al arzobispo Vicuña en la visita episcopal de las

parroquias del norte por espacio de siete meses,
sirviéndole de secretario i como visitador en los

lugares donde no le era posible alcanzar al an-

ciano obispo. Como orador sagrado, Valdivieso

llegó a conquistarse el primer puesto. Corren im-
presos algunos de sus sermones i oraciones fúne-

bres, siendo quizá las más notables las que pro-

nunció en las exequias que por el alma del ministro

Portales i de las víctimas de Yungai se celebraron

en la capital de Chile. Valdivieso ha ejercitado

también su pluma en la prensa, en defensa de los

derechos de la Iglesia. Fué uno de los fundadores
del periódico intitulado La Revista católica. No
hacia aún cuatro años que habia entrado en el

clero cuando se le ofrecieron dos mitras, la de An-
cud i la de la Serena : rehusó ambas con modestia,

i no fué posible vencer su resistencia. La Univer-
sidad de Chile se fundó en 18't2, i Valdivieso fué

nombrado miembro de la facultad de teolojía : po-
cos dias después era elejido su decano. En este ca-

rácter organizó la Academia de ciencias sagradas i

le dictó un reglamento. Corre impreso el discurso

que pronunció en la instalación de esta Acadeniia.

En el año de 18^3 vacó el arzobispado por fa-

llecimiento de Vicuña, quien nombró en su tes-

tamento a Valdivieso ejecutor de sus últimas dis-

posiciones: era, sin duda, el sacerdote de su mayor
estimación i confianza. En la terna que formó el

Consejo de Estado para llenar las vacantes, figu-

raba en primer lugar el deán de la iglesia metro-
politana, José Alejo Eizaguirre, santo i sabio sa-

cerdote, anciano i lleno de méritos : el segundo
lugar lo ocupaba Valdivieso. Eizaguirre, que ha-

bla sido también elejido por el cabildo eclesiástico

vicario capitular, renunció el arzobispado al poco

tiempo de haberse hecho cargo de la administra-

ción de la arquidiócesis, i antes de ser presentado

a Roma. La opinión pública unánime del clero i

de los fieles designaba a Valdivieso para ese

puesto, i el supremo gobierno, que participaba de

la misma opinión, lo presentó a la Saata Sede a

fines del año 1845. En octubre de I8kl fué preco-

nizado en Roma, i el 2 de julio de 1848 recibió la

consagración episcopal.

El nuevo campo que se presentaba al celo evan-

jélico de Valdivieso, guardaba proporción con sus

fuerzas físicas, intelectuales i morales. La Iglesia

de Santiago se habia conmovido profundamente
con los disturbios políticos, tan fuertes i radicales,

que habia sufrido la República con la guerra de la

independencia, i que se habian prolongado por al-

gunos años con las guerras i revueltas civiles que
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le siguieron. Rodriguez, obispo de Santiago, habia

sido desterrado, i su destierro ocasionó gravísimas

i dilatadas cuestiones en la Iglesia i con el go-

bierno civil, a las cuales, después de algunos años,

puso término la corte de Roma nombrando vicario

apostólico a Manuel Vicuña, quien fué elejido más
tarde arzobispo de Santiago. El corto tiempo que

duró la administración de Vicuña fué mui escaso

para remediar los males i trastornos que habia ex-

perimentado la diócesis; su vasta extensión, que
contaba de cuatrocientas a quinientas leguas de

norte a sur, i la escasez de clero, hacian más difícil

la reparación de los abusos i desórdenes. Valdi-

vieso, que habia ayudado en sus tareas a su ante-

cesor i que conocia ya la diócesis, dio principio a

sus funciones administrativas con una rara enerjía

i grande actividad. No se hicieron esperar multi-

tud de reglamentos reformatorios de todo jénero,

que se cumplen hoi con severa exactitud. La ad-

ministración parroquial ha llamado especialmente

su atención, i ha llegado a un estado de adelanto

quejamas se habia visto en Chile. Los monasterios,

las casas de ejercicios, las cofradías, etc., han reci-

bido mejoras de importancia i se encuentran en un
perfecto arreglo. Valdivieso ha creado una nueva
oficina, intitulada Commort de cuentas diocesanas,

especie de contaduría mayor donde se examinan i

juzgan todas las cuentas de los caudales de todas

las instituciones eclesiásticas. El severo e inteli-

jente réjimen de esta oficina, ha introducido tal or-

den i economía en el manejo de los fondos de los mo-
nasterios, parroquias, cofradías, capellanías, etc.,

que no es posible distraer ni emplear mal un
solo centavo de ellas. Cada institución rinde sus
cuentas, las cuales son juzgadas según el regla-

mento respectivo. Durante su administración se ha
fundado el Boletín eclesiástico, especie de perió-

dico oficial relijioso, a imitación del civil, en el

cual se consignan todas las disposiciones, no-
ticias i piezas importantes que salen de la curia.

Cuenta ya. muchos tomos, i puede calificarse de
una biblioteca o archivo multiplicado que se ex-

tiende por todas las parroquias de la arquidióce-

sis. El réjimen de las oficinas eclesiásticas, i espe-
cialmente de la secretaría, ha recibido notables
mejoras. En el cabildo eclesiástico ha fijado tam-
bién sus ojos el venerable arzobispo, i se han cor-

rejido hasta pequeños defectos de disciplina. No
hai institución alguna que no haya sentido la in-

fluencia de sus luces i de su jenio administrativo.
Ha introducido en el país multitud de nuevas fun-
daciones eclesiásticas, como la de la Providencia,
para la crianza de los huérfanos ; la de Caridad,
para cuidar los hospitales; la del Buen Pastor,
para preservar a las jóvenes de la corrupción, i

dar asilo a las arrepentidas ; la del Sagrado cora-
zón i la de la Buena enseñanza, para la educación
de las jóvenes decentes. Todas ellas cuentan ya
numerosas relijiosas chilenas, algunas de ellas

pertenecientes a familias notables i acaudaladas
del país. El número de huérfanos, enfermos, arre-
pentidas, inválidos i pensionistas que albergan
esas casas, pasa de dos mil. Cumpliendo con
una disposición testamentaria de su antecesor Vi-
cuña, ha construido también un establecimiento
para dar asilo a los eclesiásticos pobres, ancianos
o enfermos, destinando un departamento para que
sirva de prisión correccional a los mismos. El Se-
minario conciliar ha sido uno de los estableci-

mientos de su predilección, i del que no ha apar-
tado sus ojos un solo dia, en los veinte i ocho años
de su laboriosa administración. El edificio contiene
seis grandes claustros de dos pisos, i está situado
en un espacioso terreno, donde los jóvenes tienen

toda clase de ejercicios corporales, magnífico baño,
arboledas i huertos. El material del edificio es mui
sólido, i su ornamentación valiosa : magníficos
salones para todas las necesidades de la casa, i una
iglesia de esquisito gusto por su construcción i

ornato, dispuesta de manera que sirve al público
sin perturbar ni embarazar en manera alguna el

uso que de ella hacen los alumnos i empleados. El
número de alumnos internos pasa de trescientos, i

se siguen todos los ramos del curso de humanida-
des que exijen los estatutos universitarios, de ma-
nera que el alumno sale de allí a graduarse en la

Universidad. Se enseñan en el Seminario todos
los ramos de las ciencias sagradas, la música, el

canto, el dibujo, etc. Se recojen ya en abundancia
los frutos de ese Seminario modelo. Gran número
de sacerdotes distinguidos en las ciencias, en la

prensa, en el pulpito, en la administración, han
salido de allí. Valdivieso ha fundado otros dos Se-
minarios, uno en la ciudad i puerto de Valparaiso,

i el otro en Talca. Dos viajes ha hecho a Roma el

ilustre prelado : el primero en 1858, para practicar

la visita Ad limina Apostolorum, i el segundo
con motivo del Concilio del Vaticano. En ambos
ha recibido las mayores muestras de consideración
i de aprecio de parte del Santo Padre. Asistió al

Concilio desde su apertura hasta que se cerró, i

formó parte de las dos congregaciones de más im-
portancia: la intitulada De postúlala, cuyos miem-
bros nombró el Sumo Pontífice, i él mismo la pre-
sidia en persona, i la De fule, que se formó de los

padres que nombró el Concilio. Solo cuatro padres
obtuvieron el honor de formar parte de dos con-
gregaciones distintas: el arzobispo de Santiago, el

de Wensminster, el de Bruselas i el obispo de Pa-
derbone. Tan alta distinción no hizo sino confirmar
el alto respeto i veneración que todos los obispos
americanos manifestaban en todas ocasiones por
Valdivieso, demostraciones de respeto que fueron
selladas por el nombramiento de presidente de las

reuniones que celebraban en Roma, con que lo

honraron por unanimidad. El testimonio de Pió LX,

el del Concilio i el del episcopado americano, dan
idea exacta de los méritos de Valdivieso, a quien
podemos considerar con justicia como uno de los

más ilustres sacerdotes de la Iglesia americana,
como uno de los más virtuosos miembros del clero

católico.

VALENCIA (Esteban), natural de Arequipa
(Perú). Canónigo, matemático i arquitecto de mu-
cho mérito i erudición.

VALENCIA (Ramón), marino chileno; sirvió en
la escuadra nacional desde su formación en 1818.

En este año se encontró en la toma de la Ma-
ría Isabel, en Talcahuano, i después :hizo diversas

campañas bajo las órdenes de lord Cochrane. En
182^1 se encontró en el memorable i heroico com-
bate que sostuvo el almirante Guise, entre la fra-

gata Prueba i el navio español Asia ; i en este

mismo año se halló en el sitio del Callao hasta la

rendición de esta plaza. El año 1829 estalló la

guerra entre el Perú i Colombia, i Valencia hizo

toda esa campaña en la escuadra peruana al mando
de Guise, hasta la toma de Guayaquil e incendio

de la fragata Prueba en aquella ria. En 1835 se

puso en armas la nación peruana para rechazar la

invasión de Santa Cruz, i Valencia militó en esa

época a las órdenes del vice-almirante Postago
hasta después del desastre de Socabaya. En 1838

llegó de Chile al Perú la expedición restauradora, i

el capitán Valencia hizo esa campaña en clase de ede-

cán del jeneral Gamarra. Este distinguido marina,
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que falleció en 1844, a la edad de treinta i ocho
años, desempeñó en el Perú importantes empleos i

realizó obras que le honran altamente.

VALENZUELA (Crisanto), literato i patriota

colombiano, fusilado por los españoles el 6 de julio

de 1816. Habia nacido en el Estado de Santander
en 1777. Estudió en el colejio de San Bartolomé,
donde recibió el grado de doctoren derecho canó-

nico i civil i rejentó la cátedra de filosofía. En
1803 se recibió de abogado de la real Audiencia,

i en el año siguiente obtuvo el título de escribano

de Cámara. Proclamada la revolución de inde-

pendencia, Valenzuela prestó en ella grandes ser-

vicios, i obtuvo empleos distinguidos durante el

gobierno republicano, entre otros los de diputado
al Congreso federal i secretario de Estado. Valen-
zuela es el autor del famoso manifiesto de la Junta
de Santa Fé, titulado : Motivos que han obligado
al Nuevo Reino de Granada a reasumir su sobe-

ranía. Este manifiesto es una de las mejores pie-

zas oficiales de la revolución de Colombia. De Va-
lenzuela se conserva digna descendencia, ilustrada,

entre otros, por el dulce poeta Mario Valenzuela,

su nieto, que dejó a su patria una corta, pero va-
liosa colección de poesías, antes de tomar en 1856

la sotana de jesuíta.

VALENZUELA (Eloi de), sacerdote colombiano.
Nació en Girón, Estado de Santander, en 1756.

Este eclesiástico, recomendable por sus virtudes i

célebre por sus conocimientos, consagró su talento

a la indagación, de los objetos económicos que tanto
interesan al bien de los hombres i de la sociedad.
Una gramática que suministra abundantes obser-
vaciones, i una excelente descripción de la caña de
azúcar, conocida con el nombre de otaiti, experi-

mentos sobre el modo de conservar las carnes, el

pescado, los huevos i los frutos, son seguramente
objetos más importantes que aquellos descubri-

mientos que solo nos proporcionan conocimientos
estériles. Valenzuela recibió de Mutis lecciones de
matemáticas e historia natural, i como profesor las

trasladaba a sus alumnos, contribuyendo así de
una manera eficaz a la propagación de las nuevas
ideas. En 1789 fué nombrado ayo i preceptor de los

hijos del virtuoso Ezpeleta, i poco tiempo después
cura de Bucaramanga, donde se radicó para siem-

pre, consagrándose al ejercicio de sus deberes sa-

cerdotales, que no interrumpía sino para salir a

herborizar en las vírjenes montañas de su parro-

quia. Valenzuela no era notable como hombre de

pluma sino como hombre de ciencia, i en estas era

tan aventajado, que Mutis lo miraba como el único

que pudiera reemplazarlo. Valenzuela, después de
haber llevado una vida de virtud i de estudio, tuvo
un fin tanto más horroroso cuanto más inesperado :

unos hombres de apellido Bretón entraron por la

huerta de su casa a prima noche, lo sorprendieron

en su cuarto de estudio sentado en una amaca i le

dieron dos puñaladas mortales : al dia siguiente,

31 de octubre de 1833, espiró a los setenta i ocho
años de edad. Valenzuela conoció a todos sus ase-

sinos, entre los cuales iba un ahijado suyo ;
pero

no quiso revelar sus nombres : la justicia los des-

cubrió después i les hizo expiar severamente su

crimen. Valenzuela fué el último clérigo colom-
biano dedicado a las ciencias profanas.

VALENZUELA (José Alejo), distinguido juris-

consulto chileno. Nació en 1816. Ha desempeñado
en su país numerosos empleos i comisiones judi-

ciales. Ha sido juez del crimen de Valparaíso, mi-
nistro de la Corte de la Serena e intendente de

Coquimbo. En 1855 coronó su carrera jurídica asu-
miendo el puesto de ministro de la suprema Corte
de Justicia de Santiago. Formó parte de la comi-
sión revisora del Código civil, i fué comisionado
por el gobierno para redactar el reglamento de la

oficina del conservador de bienes raíces. Valen-
zuela ha formado también parte del Senado de
Chile i del Consejo de Estado, i se ha distinguido

en su carrera pública por su intelijencia i sagaci-

dad, i sobre todo, por una integridad a toda

prueba, que le ha acarreado el aprecio i la consi-

deración de sus compatriotas.

VALENZUELA (José Cibiaco), abogado chileno.

Desde 1864 ha ocupado constantemente un banco
en la Cámara de diputados. Ha sido gobernador
del importante departamento de Rancagua du-
rante largos años, i juez de letras de la Serena.

Desde 1872 a 1875 ha ocupado la jerencia de uno
de los establecimientos de crédito más impor-
tantes de su país, el Banco de Valparaiso en San-
tiago. Valenzuela es un abogado intelijente e ins-

truido.

VALENZUELA (José Mariano), hacendista chile-

no. Fué durante muchos años alcaide de la Aduana
de Valparaiso, i desempeñó ese puesto con reco-

nocida competencia. Prestó al país, en el ramo de

Hacienda, i sobre todo en la reforma de la orde-

nanza de aduanas, mui buenos servicios. Valen-

zuela fué un empleado benemérito, un espíritu

recto i justiciero, un ciudadano virtuoso é ilus-

trado. Murió en 1874,

VALENZUELA (Mario), escritor colombiano.

Nació en Bogotá en 1836. Se educó en esta ciudad

i en Kinsrston, al lado de los jesuítas. Tomó la so-

tana de esta orden en 1856. Dejó escritas unas

treinta delicadísimas poesías líricas, que coleccio-

naron sus amigos. Escribió también un notable

folleto contra el Pñncipio de utilidad.

VALENZUELA (Salvador), publicista i politice

de la República de San Salvador.

VALENZUELA (Teodoro), abogado i hombre pú-
blico colombiano. Nació en 1830 en Buza, estado

del Cauca, de una familia orijinaria del de San-
tander. Habiendo hecho sus estudios en las Univer-

sidades de Bogotá i Popayan, recibió el título de
abogado en esta última ciudad en 1849. Se hizo

conocer en el foro de Bogotá i en la prensa polí-

tica radical. Entre los diversos empleos públicos

que ha servido, se cuentan los de diputado a la

lejislatura i secretario de gobierno del Estado de

Cundinamarca, senador al Congreso federal por el

mismo Estado, ministro de Relacionos exteriores

de la primera administración Murillo, ministro

plenipotenciario especial para Costa Rica, i por dos

veces, ministro residente de Colombia en las Re-
públicas del Pacífico.

VALENZUELA CASTILLO (Manuel), juriscon-

sulto chileno. Se recibió de abogado en 1843. Fué
nombrado intendente de Valparaiso en 1856. Ha
desempeñado por algún tiempo el puesto de mi-

nistro de la Corte de Apelaciones de Santiago.

VALERIANO (Agustín), es uno délos iniciadores

de la guerra de independencia cubana, de los que

el 10 de octubre de 1868 inauguraron la lucha.

VALLE (Aristóbulo del), abogado, periodista i

orador arjentino. En 1875 ha sido nombrado se-
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cretario de Estado. Ha redactado El Nacional de
Buenos Aires; tiene una palabra fácil i grandes
facultades oratorias.

VALLE (Evaristo), hombre público de Bolivia.

Dotado de un valor civil poco común, de palabra

fácil, aguda i chispeante, ha tenido en su vida po-

lítica episodios notables. Su imperturbable sangre

fria i dominadora elocuencia le dieron el triunfo,

bien raro, que libertó su cabeza del patíbulo ante

un Consejo de guerra, el año 1850. Ministro de Ins-

trucción pública i Culto en la administración Lina-

res, acometió con tenacidad reformas radicales,

que dieron armas a la oposición sistemática, a cu-

yos embates cayó aquel gobierno. Ha tenido des-

pués gran parte en los sucesos políticos de 1865

i 1866. En 1873 se puso a la cabeza de una de las

universidades bolivianas. Valle murió en la Paz
€n 1875, a la edad de sesenta años.

VALLE (José del), escritor i publicista de la

República de Honduras.

VALLE (José María), jeneral nicaragüense. Ha
prestado dilatados e importantes servicios a la

causa de la libertad en su patria.

VALLE (Manuel María del), escritor peruano
contemporáneo. Ha sido por mucho tiempo uno de

los redactores de El Nacional de Lima,

VALLE (Ramón del), escritor i poeta mejicano.

Joven de treinta i cuatro años, es considerado en

Méjico como uno de los primeros i más inspirados

poetas contemporáneos de su país.

VALLE (Teodoro del), sacerdote peruano, obispo

de Junin.

VALLEJOS (José Joaquín), notable escritor de

costumbres chilenas. Nació en Copiapó en 1809.

En 1843, al reorganizarse la Universidad de Chile,

fué contado en el número de los miembros de la

facultad de filosofía i humanidades. Vallejos pu-

blicaba "sus artículos unas veces en el Semanario
de Santiago, otras en el Mercurio de Valparaíso,

hasta que un buen dia le vino a las mientes la idea

de lundar un periódico en Copiapó, que bautizó

con el nombre de El Copiapino. Pero bien pronto

el articulista de costumbres se convirtió en escri-

tor de política, poniendo su pluma i las columnas
de su periódico al servicio del partido liberal.

Todo esto pasaba por los años de 1845 a 1846. En
1847, Vallejos, sea por el aire que respiraba i el

agua que tomaba, sea por las dolientes voces que

salían a cada paso de su ético bolsillo, sea por lo

que se quiera, hizo una nueva evolución, i se con-

virtió en hermano minero. El viento de la fortuna

le sopló propicio : sus cofres se llenaron ;
pero su

pluma se perdió en las oscuras galerías de una
mina abandonada, la tinta se cuajó en el tintero,

que en adelante solo se ha conservado como mo-
numento histórico i pieza curiosa de familia. En re-

cuerdo de sus hermosos dias, el minero dio pres-

tada una suma al escritor para que publicase una
colección de sus mejores artículos ; i es a la gene-

rosidad del rico copiapino, que hoy debemos el

favor de leer las traviesas producciones de Jota-

beche. Su libro titulado Colección de artículos de

Jotabeche merece ocupar un lugar importante en

la literatura americana. Vallejos fué uno de los

primeros que ensayaron en Chile el jénero de lite-

ratura a que pertenecen sus artículos. Como escri-

tor de costumbres fué de k) más distinguido. En

1849, se esforzó por ocupar un asiento en las Cá-
maras legislativas ; i en efecto, fué elejido diputado
por Copiapó. Como orador, Vallejos no se hizo
campo ni entre los primeros ni entre los últimos r

le ha faltado el don de la palabra para lucir en las

lides parlamentarias. Sin embargo, el diputado
recordó sus antiguos tiempos, i tomó la pluma
para batir a sus enemigos, contra los cuales diri-

jió una violenta sátira, que intituló La gallina
ponedora, o los huevos. Sin embargo, la presencia

de Vallejos no fué del todo inútil en la Cámara :

presentado» por él fueron varios proyectos de lei

en favor de los intereses de la provincia que repre-

sentaba, i a sus esfuerzos se debe la abolición de
los pasaportes en toda la extensión de la República
de Chile. En 1851, cuando estalló la revolución en
Copiapó, Jotabeche, que como hombre rico se ha-
bía hecho conservador, sirvió a la causa del orden
con acierto i jenerosidad ; dirijió con sus consejos

al intendente de la provincia, i organizó un bata-

llón de voluntarios, a cuya cabeza se puso él mis-

mo. En 1852, Vallejos fué acreditado como encar-

gado de Negocios de Chile cerca de Bolivia
;
pero

su misión no tuvo resultado, porque el jeneral-

Belzú se negó a recibirlo. Desde ese tiempo, no
sabemos que Vallejos haya vuelto a aparecer en la

escena pública, ni como escritor, ni como emplea-
do. Fué Vallejos muí querido i respetado en su pa-

tria i en el extranjero por los altos i honoríficos

puestos públicos que ocupó en la República, por
su jenio entusiasta i emprendedor, i por sus im-
portantes trabajos literarios, tarea a que se dedicó

desde los primeros años de su juventud. Algunos
literatos americanos han dedicado a Vallejos inte-

resantes artículos biográficos. Murió en Copiapó
el 27 de setiembre de 1858.

VALVERDE (Fernando), relijioso peruano. Pu-
blicó El Santuario de Nuestra Señora de Copa-
cabana en el Perú, compuesto por Fernando Val-

verde de la orden de N. P. san Agustín, Lima, Luis

de Lira 1641. 4", dividido en diez i ocho silvas.

Nuestra Señora de Copacabana es una imájen mui
célebre en el Perú cerca del Lago de Titicaca. El

P. Juan Teodoro Vázquez, autor de una crónica de

san Agustin del Perú, que se conserva manuscrita

en la Biblioteca de Lima, ha escrito una extensa

biografía del P. Valverde, que hace parte de dicha

crónica, en capítulos separados. De esta crónica

extractamos lo siguiente : El P. Valverde escribió

elegantes oraciones í poesías latinas que se con-

servan en el colejio de San Ildefonso, de puño i

letra del autor, cuyo mérito caligráfico celebra el

cronista parangonándole con el de Morante. Edu-
cado por los Jesuítas, no quisieron estos sin em-
bargo, admitirle en su orden porque los superiores

le sorprendieron una vez anotando i corrigiendo, a
su manera, las reglas dadas a los novicios de la

compañía. Las obras del P. Valverde se citan me-
nudamente en la crónica del P. Torres, impresa en

Lima en 1657, i entre otras las siguientes : Rela-

ción castellana de los honores fúnebres que la ciu-

dad de Lima celebró a la muerte del rei nuestro

señor Fernando III, prosa i verso latino, fruto de

su juventud. Relación de las fiestas en la procla-

mación de Femando IV. La crónica manuscrita

del P. Vázquez, continuador del P. Torres, tiene

por título : Crónica de la provincia del Perú del

orden de N. P. san Agustin, que contiene lo acae-

cido en ella desde el año 1657 hasta el de 1724 por

frai Juan Teodoro Vázquez de Castro.

VAN BURÉN (Martin). Ha sido el único ciuda-

dano de los Estados Unidos de América que des-
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empeñara los siguientes cargos : presidente i

vice-presidente de la República, embajador en

Inglaterra, gobernador de su Estado natal, i miem-
bro de ambas Cámaras.

VARAS (Antonio). Es uno de los hombres de

Estado más notables de Chile. Su vida política

está estrechamente enlazada con un largo período

de la historia contemporánea de su patria. Nació

en Cauquenesen 1817. Su talento i su contracción

al' estudio le permitieron hacerse fácilmente agri-

mensor i abogado. Varas recorrió mui joven i en

poco tiempo toda la jerarquía de los empleos del

Instituto nacional. Rejentando la clase de filosofía

I llevando la dirección de ese establecimiento,

vivió una vida estudiosa i retirada, de que no le

sacaron sino a medias las funciones de diputado

al Congreso de 1843, i el cargo honorífico de

miembro de la facultad de filosofía i humanidades
de la Universidad de Chile, establecida aquel mis-

mo año. En 1845 fué llamado a desempeñar el mi-
nisterio de Justicia. En 1846 desempeñó el cargo

de visitador judicial, por comisión de la Cámara
de diputados. En 1850 i 1857 fué nombrado pri-

mer ministro de Estado, i en 1856 se retiró del

gabinete. Habia desempeñado hasta esa época,

por más de seis años, los ministerios del Interior

i de Relaciones exteriores, en que dejó abundantes
testimonios de su actividad intclijente. En 1861

fué nombrado nuevamente primer ministro. Por
esa misma época, Yaras era señalado por un par-

tido numeroso candidato a la presidencia de la

República, i habría subido al poder en las eleccio-

nes presidenciales de 1861, sino hubiese declinado

aquel elevado honor en un documento público que
será siempre para él un título de gloria. Los mo-
tivos que dictaron aquella renuncia son, en efecto,

dignos del mayor elojio. Varas habia formado,

durante largos años, parte del gobierno Montt,

que encontraba en la opinión pública profundas

resistencias, i ésta veia con temor en su- candida-

tura el deseo de perpetuar el sistema gubernativo

que habia inspirado la política de aquel gobierno.

A pesar de los ruegos de su partido i de las segu-

ridades con que contaba de ser elejido, Varas, ins-

pirándose en la política del patriotismo, renunció

públicamente su candidatura, tranquilizando de

esa manera la opinión pública. En 1862 fué a pre-

sidir la Cámara de diputados. Desde entonces

hasta hoi su actividad política se ha concentrado

casi por entero en el Congreso, a donde ha sido

llevado sin interrupción en todas las renovaciones

lejislativas
,
por Elquí, por Santiago i por Cau-

quenes. Seria larga tarea recordar los triunfos

oratorios, los discursos considerables de Varas.

Su vida parlamentaria ha sido aún más prolongada
que su vida de gobernante, i los mismos que cen-

suraban al ministro, admiraron i aplaudieron más
de una vez al orador. En cuanto al hombre de le-

tras, ha sido absorbido casi enteramente por el

político de gabinete i de parlamento. Ministro de
Relaciones ^exteriores , aglomeró una numerosa
correspondencia diplomática, en que figuran mu-
chas piezas notabilísimas por la profundidad i sa-

gacidad de sus investigaciones, por la firmeza de
su criterio, por el vigor de su raciocinio. Es nota-

ble su discurso de incorporación en la facultad de
leyes i ciencias políticas. Hace algunos años que
desempeña el cargo de director del Banco Hipote-
cario de Santiago. Varas, por su intelijencia, por
los grandes servicios que ha prestado a la nación,

i por la respetabilidad de su carácter, es uno de
los hombres públicos más queridos i respetados de
su país.

VARAS (José Antonio), teniente coronel del
ejército chileno. Nació en San Felipe en 1830. Ha
sido secretario jeneral de la inspección del ejér-
cito e intendente de la provincia del Maule. Entre
otras comisiones, ha desempeñado la de secretario
de la comisión revisora del Código militar. Ha
publicado cuatro volúmenes de una Recopilación
de leyes, decretos i circulares, de 1812 a 1870,
relativas al ejército. Ha dado también a luz un
Manual de sueldos militares, una Biografía del
jeneral Eujenio Necochea, i una Colección de leyes
i decretos desde 1823 a 1871, sobre colonización
de las provincias de Llanquihue., Valdivia i

Arauco.

VARAS I BARRA (Miguel). Fué uno de los
hombres más intelijentes de Chile. Nació en Cau-
quenes en 1807. Se distinguió como estudiante i

como profesor del Instituto nacional de Santiago.
En 1831 se recibió de abogado. Mui joven enfermó
de la cabeza, i suspendió sus tareas i estudios. En
unión de Ventura Marin i Recabárren, publicó en
1830 unas Lecciones de ideolojia; también dio a
luz un librito de Lecciones de filosofia moral. Mu-
rió en 1833, en el naufrajio del bergantín Intré-
pido. Miguel Varas i Barra fué hermano del cono-
cido estadista chileno Antonio Varas.

VARAS MARÍN (Pío), escritor, agrimensor i

abogado chileno. Fué con justicia apreciado por
la bondad de su carácter i por sus notables dotes
intelectuales, las cuales le dieron un lugar distin-

guido en la república de las letras. Ocupó un
asiento en la facultad de filosofía i humanidades
de la Universidad de Chile. Su prematura muerte,
acaecida á los treinta i cuatro años de su edad, en
diciembre de 1864, fué jeneralmente sentida.

VARAS MARÍN (Quiteria), poetisa chilena. Es
una de las pocas mujeres que han cultivado la li-

teratura con ese entusiasmo i decisión del verda-
dero jenio poético. Hace algunos años dio a la

prensa sus primeras producciones, i desde enton-
ces aseguró su reputa'^ion literaria, conquistando
un puesto bien honroso en las filas de los literatos

chilenos. Ilustrada, intelijente, dotada de un espí-

ritu activo i entusiasta, es una joya de los salones

i de las muchas sociedades de beneficencia de que
forma parte, como lo es por sus trabajos literarios

entre los poetas chilenos.

VÁRELA (Federico), industrial chileno. Nació
en la Serena. Durante muchos años residió en la

provincia de Atacama, dedicado a empresas indus-

triales i mineras, distinguiéndose en ellas por su
probidad i su espíritu emprendedor. Várela ha pres-

tado a la industria minera algunos buenos servi-

cios. Es poseedor de una regular fortuna, adqui-
rida a costa de un trabajo constante i honrado, de
que se ha servido en muchas ocasiones para ob-

jetos dé beneficencia i de patriotismo. En 1874
compró en Viena un antiguo mapa de Chile le-

vantado por el virei O'Higgins i lo obsequió a la

Academia de bellas letras de Santiago. Ese mapa
es un documento importantísimo para la historia

i jeografía de Chile. Várela viaja actualmente por
Europa por motivos de salud. Entre las muchas
obras de beneficencia Uevadas^a cabo por el celo

de este chileno distinguido, debemos citar una es-

cuela fundada por él en el mineral de Chañaral,

en la cual ha invertido más de diez mil pesos.

VÁRELA (Florencio), escritor i poeta arjen-

tino. Nació en Buenos Aires en 1807. A la edad de
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veinte i ocho años, el bardo dejó el campo abierto

al político i al jurisconsulto; pero no sin haber
escrito antes hermosas poesías i un drama de
mérito. En su'viaje a Europa, Várela se asimiló

las grandes ideas del viejo mundo en lo que tie-

nen de práctico i aplicable a nuestras nacientes

sociedades ; el político, el poeta, no desdeña el es-

tudio de los grandes inventos, de la maquinaria,

de los instrumentos adaptables a la agricultura i a

la minería. En 1845 fundó el Comercio del Plata.

Al mismo tiempo que combatía la tiranía de Ro-
sas, discutía las más altas cuestiones de organiza-

ción política i social. Entre los muchos trabajos

de Várela figuran sus hermosos opúsculos : Rosas
i las provincias ; La Confederación arjcntina ;

Proyectos de monarquía en America. Murió ase-
sinado por la espalda en Montevideo la noche del

20 de marzo de 1848. Con motivo de su muerte se

han escrito varias biografías i noticias sobre su
persona i trabajos políticos i literarios, entre los

cuales se distinguen las que llevan las firmas de
Luis L. Domínguez i José Mármol. Los billetes

del Banco nacional de Buenos Aires llevan el re-

trato de Várela, como tributo de respeto a su me-
moria. :.;

VÁRELA (Héctor F.), escritor i orador arjentino,

el mayor de los hijos del ¡lustre Florencio Várela.

Nació en 1833. Pasó su primera juventud empleado
en el comercio en Rio de Janeiro. Cuando el cañón
de Caceros derrocó la tiranía de Rosas, Várela re-

gresó a su patria i se hizo periodÍ3ta. Fundó, en
unión de su hermano Mariano, La Tribuna^ pe-
riódico que estuvo después en mucha boga i gozó
de gran crédito en el Plata. Durante muchos años
fué redactor en jefe de esa hoja política. Várela ha
tomado una parte activa en la política de ambas
Repúblicas del Plata, i ha ocupado algunos eleva-

dos puestos administrativos, como los de ministro
de Estado en Montevideo i plenipotenciario del

Uruguai en Europa. En 1871 hizo un viaje por las

Repúblicas del Pacífico, con el objeto de formar una
Sociedad anónima para fundar en Paris un perió-
dico ilustrado bajo el título de El Americano. Ese
periódico empezó a publicarse en marzo de 1872,
pero solo tuvo dos años de existencia. Más tarde.

Várela ha fundado un nuevo periódico en Turin,
titulado : La Italia i el Plata. Es autor de un
libro : Elisa Lynch, escrito con mucho calor i

una gran fuerza de fantasía. Várela, como escri-

tor, se distingue por la fogosidad de su estilo, su
rara facilidad de redacción i su ardorosa imaji-
nacion. Con estudios serios i profundos habría
sido un escritor eminente ; sin esos estudios, ha
perdido sus sobresalientes cualidades intelectua-
les en artículos de polémica, en párrafos de efecto,

destinados a producir una conmoción momentá-
nea, i que se asemejan más a las proclamas mi-
litares que a las concepciones del publicista. Sus
defectos de escritor hacen sus cualidades de tri-

buno. Ardoroso i lleno de verbosidad. Várela des-
pliega cuando habla grandes riquezas de imajina-
cion ; seduce a sus oyentes, pero no se nota ni en
sus discursos ni en sus escritos una grande abun-
dancia de ideas.

VÁRELA (Juan C), poeta arjentino. Nació en
Buenos Aires en 18f3. Amigo de los viajes i con-
sagrado a los negocios mercantiles, ha dedicado
poco tiempo a la bella literatura. Ha colaborado en
algunos periódicos i diarios de Buenos Aires, i es
autor de dos poemas en verso de mucho mérito,
titulados : Facundo i Lá pecadora arrepentida

;

pero solo este último se ha publicado.

VÁRELA (Juan Cruz), escritor arjentino. Nació
en Buenos Aires en 1794. Empezó sus estudios
universitarios en 1810, en Córdoba del Tucuman

;

en 1816, se graduó allí en teolojía i cánones. De-
biendo reunirse, en 1816, un Congreso jeneral de
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, fué
nombrado entre los diputados por Buenos Aires.
En 1826, desempeñó el cargo de secretario del
Congreso nacional, hasta la disolución de este
cuerpo. Figuró activamente en el movimiento po-
lítico de su país. En el período que media entre
los años 1816 i 1829-, no solo fué empleado i fun-
cionario público, sino fundador i redactor de va-
rios periódicos políticos i literarios. El Mensajero
Arjentino, el Tiempo, el Centinela, el Porteño,
son otros tantos diarios en los cuales mostró el

liberalismo de sus principios i su acendrado pa-
triotismo. Muchos disgustos, persecuciones i peli-

gros tuvo que arrostrar a consecuencia de sus opi-

niones, i especialmente cuando el partido a que
pertenecía fué vencido, i el contrario subió al go-
bierno después de la presidencia de Rivadavia. El
mal éxito de la revolución de diciembre de 1828,
le obligó a emigrar al Estado Oriental, donde fa-

lleció el 15 de enero de 1839. En Montevideo re-

dactó varios periódicos i se granjeó el cariño i el

respeto de la mejor sociedad de aquel país, sin

que por esto se escapara del destierro a que Oribe
condenó a todos los enemigos de Rosas. Pero la

celebridad de Várela está vinculada por siem-
pre a los recuerdos más caros de la gloria arj en-
tina. Ha cantado todas sus victorias, especial-

mente la de Ituzaingo, sus adelantos sociales, i

estigmatizado la dictadura en versos inmortales.

Es el primer literato de los tiempos medios de la

revolución : publicó dos trajedias, Dido i Arjia,
en 1823 i 1834 ; tradujo muchas odas de Horacio,
parte de la Eneida, i dejó una colección de poe-
sías escojidas que por desgracia no han visto la luz

pública hasta la fecha. En la Revista del Plata,
desde su n» I", aparece un estudio detenido sobre
la persona i las obras de este notable arjentino.

VÁRELA (Luis), abogado i periodista arjentino.

Nació en Montevideo el 27 de mayo de 1845, du-
rante el ostracismo de su padre Florencio Várela.

Conocemos de él unos Estudios sobre la constitu-

ción de Buenos Aires, tres dramas i algunas tra-

ducciones de mérito. Ha redactado la Tribuna i el

AiUonom^ista.

VÁRELA (Mariano), abogado i escritor arjenti-

no, hijo de Florencio Várela. Nació en Montevideo
en marzo de 1834. Ha tomado una parte activa en

la política militante de su país ; i de redactor de

la Tribuna, pasó a ocupar el ministerio de Rela-

ciones exteriores, bajo la administración Sarmien-
to. En 1871 negoció por cuenta de su patria, en

Londres, un empréstito de treinta millones de pe-

sos, destinado a obras públicas.

VÁRELA (Pedro), patriota uruguayo. Es uno de

esos hombres que tienen una especie de manía por

su patria, por su prosperidad, por su engrandeci-

miento, que anhelan la felicidad de los demás
como la suya propia. El partido llamado Florista,

a la muerte de su jefe, le consideró como tal.

Siendo presidente del Senado, entró a desempe-

ñar las funciones de jefe del poder ejecutivo.

VÁRELA (Rufino), patriota arjentino, hermano
de Florencio i Juan Cruz Várela. Murió en la cam-

paña sobre Buenos Aires, bajo la dirección de La-

valle (1841).
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VÁRELA (Rufino), escritor i financista arjentino.

Nació en 1836. Durante algunos años fué redactor

de La Tribuna de Buenos Aires. En el gobierno

de Avellaneda ha sido nombrado ministro de Ha-
cienda de la Confederación arjentina. Rufino Vá-

rela está dotado de un carácter reservado, modes-
to, serio, amigo dd estudio i de las dul/uras del

hogar domi'Stico. Es padre de una familia encanta-

dora i marido de una mujer de raro mérito, tan

intelijente como virtuosa. Dueño de una instruc-

ción jeneral nada común, Rufino Várela se ha he-

cho siempre notar por la especialidad de sus cono-
cimientos económicos, ayudado de los cuales eslá

llamado a prestar a su país excelentes servicios.

VÁRELA I MORALES (Félix), ilustre sacerdote

i filósofo cubano. iNació en la Habana en 1788, i

murió en San Agustín de la Florida en 1853. Fi7o-

sofía i Relijion : hé aquí un buen epitafio para la

tumba del ilustre Várela, del que fué durante toda
su vida dignísimo modelo de filósofo i d? sacer-

dote. Con este epitafio quedarían en efecto recono-
cidos i justamente honrados los altos méritos del

esclarecido hijo de Cuba. En el colejio Seminario
de San Carlos enseñó Verela la filosofía a nume-
rosa i entusiasta juventud por espacio de machos
años, rejenerando completamente el estudio de
ciencia tan importante, i siendo el primero que ex-
plicó un curso completo de física experimental. Sus
doctrinas, tan elevadas como su intelijencia i tan

puras como su corazón, vieron la luz pública en la

obra que por el año de 1812 hizo imprimir, escrita

en un latin elegantísimo i correcto, la parte concer-
niente a la lójica i metafísica i la relativa a la ética en
un castellano igualmente notable por su pureza i cla-

ridad. Las opiniones expuestas i sostenidas en ella

las reprodujo i desenvolvió Várela en su Miscelá-
nea filosófica, en una porción de artículos, que han
publicado diferentes periódicos así de Cuba como
del extranjero. El estudio de la naturaleza fué

siempre para Várela de suma importancia, el es-

tudio del hombre de imperiosa necesidad i el estu-

dio de Dios de imprecindible obligación. Apolojista
acérrimo del siber i amantísimo de la enseñanza,
no solo instruía Várela a los seminaristas, sino que
llamaba sin cesar a su lado a cuantos jóvenes
querían oirle, i a todos les prodigaba, junto con la

bondad de su alma, el tesoro d.3 sus sanos i pro-
fundos conocimientos. Pero ademas de filósofo fué

sacerdote ; Várela empleaba sin cesar su caridad
en consolar i aliviar a los pobres, privándose con-
tinuamente hasta de lo más necesario para socor-
rerlos. De sus Lecciones de filosofía se han hecho
cinco ediciones : también reimprimió i aumentó su
Micelánea filosófica. La postrera de sus obras ha
sido la colección de cartas a Elpidio.

VARGAS (José M.\F(Ía), médico venezolano i uno
de los promotores de la revolución de indepen-
dencia de aquella República. Durante un corto pe-
ríodo desempeñó el puesto de presidente de Vene-
zuela. Fué el promotor i fundador de los estudios
médicos en este país. Envuelto en las luchas polí-

ticas de su patria, vióse obligado a emigrar, i como
tantos otros sur-americanos ilustres, murió en el

destierro, en Nueva-York.

VARGAS (José Tomas), presbítero chileno. Nació
en 1776 i sirvió a la causa de la independencia de su
patria con solícito empeño. Según la opinión de un
contemporáneo, fué de los que más contribuyeron
con su ejemplo i sus consejos al logro de esta as-
piración patriótica. Comisionado para dirijir la fá-

brica de un templo que el pueblo chileno prometió

Dice. BIOGR.

erijir á la virjen del Carmen, en los campos de
Maypú, donde se alcanzó el gran triunfo del 5 de
abril de 1818, trabajó con constancia i entusiasmo;
pero tuvo el pesar de no ver concluida la obra.

Murió en 18íí1.

VARGAS (Moisés), escritor i novelista chileno.

Ha publicado las novelas : Adiós a la vida. Lances
de Noche buena i Un drama intimo., que lian me-
recido elojios de escritores de mérito. Ha desem-
peñado los empleos de gobernador departamental
i jefe de sección del ministerio de la Guerra. En
las últimas elecciones populares fué elejido dipu-
tado al Congreso nacional por el pueblo de Valpa-
raíso. Vargas se ha estrenado también en las ta-

reas de la prensa.

VARGAS FONTEGILLA (Casimiro), distinguido

sacerdote chileno. Nació en Santiago en 1828, i

murió en la misma ciudad en 1872. Después de
haber cursado derecho en la Universidad, se dio

de preferencia a los estudios sagrados para prepa-

rarse al sacerdocio, que recibió en abril de 1852.

Durante loi veinte años que ejerció su ministerio,

se dedicó con tesón al cumplimiento de sus múlti-

ples obligaciones, i figuró siempre en primera
línea. No se contentó con proclamar en la cáte-

dra los principios católicos; los defendió también
en la prensa, i mereció ser contado entre los más
distinguidos redactores de la Revista Católica; se

dedicó a la instrucción i enseñó teolojía moral
en el Seminario ; llamado a formar parte de la

facultad de teolojía, obtuvo dos veces consecuti-

vas el honor de los sufrajios para el decanato, que
ocupó hasta su muerte. Pero, sobre todo, se distin-

guió como prelado. El año 185^ comenzó a formar
parte de la administración eclesiástica, desempe-
ñando sucesivamente los destinos dj promotor fis-

cal, defensor de matrimonios i provicario del arzo-

bispado. Desde el 30 de enero de 1859, fué vicario

jeneral, i durante los dos viajes que ha hecho el

arzobispo Valdivieso a Europa, Vargas quedó de

gobernador de la arquidiócesis, en unión con el

actual obispo de Himeria. En los trece años que
estuvo asociado al gobierno eclesiástico de San-
tiago, mostró siempre todas las cualidades que
constituyen al verdadero prelado. -,

VARGAS FONTEGILLA (Francisco), escritor i

abogado chileno. Ha sido secretario jeneral de la

Universidad, diputado a varias lejislaturas, pre-

sidente de la Cámara de diputados en 1867 i en

1869, ministro del Interior en 1868, ministro de

Justicia en 1870, senador i ministro de la Corte

de Apelaciones de Santiago. Es escritor mui esti-

mable i un buen hablista. Goza de mucho prestijio

por su honradez i enerjía de carácter. Ha sido uno
de los redactores del Código de enjuiciamiento.

VARGAS TEJADA (Luís), poeta colombiano. Na-
ció en la villa de Neiva, provincia de Tunja, en 1802.

Comenzó a publicar sus composiciones poéticas en

1822, ensayándose también en componer versos en
francés, en alemán i en latin. Por aquel tiempo fué

llamado a desempeñar el empleo de secretario del

Senado de Colombia. En 1828 fué miembro de la

gran Convención reunida en Ocaña, i vuelto a Bo-
gotá, incurrió en la proscripción impuesta a los

conspiradores de aquel año contra el jefe del go-

bierno. Refujióse entonces en una hacienda del

jeneral Neira, i allí permaneció muchos meses en

una cueva solitaria, ocupado en leer, escribir i la-

brar con el corta plumas primorosas figuras. A
principios de 1829 salió de su triste morada, i di-

33
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rijióse a Guayana; pero ya sus padecimientos
morales hablan producido en él una desorganiza-

ción cerebral, i al llegara un rio caudaloso se arrojó

en sus ondas, que lo arrastraron sano i salvo a una
piedra, de donde volvió en sumerjirse en las aguas,
a los veinte i siete años de edad. Ortiz publicó en
1855 un tomo que contiene sus poesías sueltas.

Vargas Tejada poseia un talento maravilloso i una
grande instrucción. Dejó un tomo de poesías i va-
rias trajedias. Su obra maestra es el saínete titu-

lado : Las convulsiones, que Bolívar calificó de
un exceso de talento. Entre sus poesías sueltas se

citan dos monólogos : Catón i Paiisanias.

VARGAS VERBAL (Ramón), patriota i empleado
público chileno. Fué natural de Santiago, i desde
mui joven empleado en la oficina del Tesoro. En
1810 se adhirió a la revolución de independencia,
por lo que se vio obligailo a emigrar a la República
Arjentina, al comenzar la reconquista española en
1814. Fué durante muchos años ministro Tesorero,
haciéndose notar en el desempeño de esas funcio-

nes por su acendrada honradez. Murió octojenario
en 1850, i el gobierno hizo colocar su retrato en
la Tesorería jeneral de Santiago, en homenaje a

su probidad proverbial.

VARNHAGEN (Francisco Adolfo de) barón de
Porto Seguro, historiador i diplomático brasileño.

Nació en la ciudad de San Juan de Ypanema, en
1816. Varnhagen fué hijo de un coronel de inje-

nieros alemán, Federico Luis Guillermo, que res-

tauró la primera de las fundiciones nacionales do
la provincia de San Pablo, i después de haber cur-
sado primeras letras en Rio de Janeiro, pasó a ter-

minar sus estudias a Portugal. En aquel reino
residía cuando el ex-emperador del Brasil, Don
Pedro I, procuraba establecerla reforma constitu-

cional. El joven brasileño corrió a alistarse como
voluntario en las filas que sustentaban aquella

causa, i en 18^*0 fué a concluir su carrera de inje-

niero militar. Desde las aulas comenzó a revelar el

gusto decidido que poseia para tratar asuntos di-

plomáticos, especialmente del Brasil, i antes de
haber cumplido veinte i dos años de edad, escribió

unas Reflexiones crílicas sobre lo escrito en el si-

glo XI j, impreso bajo el titulo de noticias del

Brasil, obra de Gabriel Soares de Souza, publicada
en 1825 por la Academia real de Ciencias de Lis-

boa ; i fué tal la erudición del trabajo, que fué

admitido su autor como socio benemérito de aquel
ilustre cuerpo. Las ovaciones que mereció en aque-
lla ocasión seria largo enumerarlas, : fué aquella

primera obra de Varnhagen un decidido éxito lite-

rario. La literatura i la historia han absorbido las

más bellas horas de su existencia i con una facili-

dad de talento sorprendente, al mismo tiempo que
estaba encargado por su patria en Madrid, como
secretario de legación, de rejistrar en los archivos
de la península ibérica, los documentos correspon-
dientes a la fijación de límites del Brasil, sin per-
der de vista sus serios i profundos estudios sobre
el progreso, gobierno i administración interior de
su país, escribía sus dulces Trovas i Cantares. En
1854, todavía en Madrid, dio a luz su primer vo-
lumen de la Historia jeneral del Brasil, que fué
recibido con universal aceptación i le mereció la

entrada en las principales sociedades científicas de
Europa. En 1859 volvió Varnhagen a América i

fué nombrado ministro residente en la República
del Paraguai, cuando gobernaba aquel país el dic-

tador López, i no pudiendo resistir el espectáculo
del mal gobierno del país, presentó su dimisión i

fué comisionado por el gobierno para recorrer Ve-

nezuela, Nueva Granada, Ecuador i las grandes
Antillas, e informar acerca del progreso agrícola
de dichas rejiones, cometido que desempeñó satis-

factoriamente, escribiendo cartas interesantísimas
al ministerio de Agricultura sobre el café, azúcar i

tabaco. Hace diez años, residiendo con el carácter
de ministro del Brasil en las Repúblicas de Chile i

Perú, capole la gloria de protestar con la cnerjia

que le ha distinguido siempre, contra la pirática i

tradicional arbitrariedad de los españoles, entonces
en hostilidades contra las Repúblicas del Pacífico.

En la misma capital peruana comenzó el historia-

dor brasileño sus investigaciones mui curiosas i

sobre todo orijinales acerca del florentino América
Vespucci, que ha continuado más tarde en Viena.

Estos profundos estudios sobre Vespucci han hecho
una revolución en el mundo científico de la jeogra-
fía i de los descubrimientos. Contrario a cuanto
hasta la fecha se ha imputado al delineante ita-

liano, N'arnhagen ha pasado en revista sus multi-

plicados viajes, i los explica con notoria claridad i

documentos irrecusables, entre ellos una carta de

Pedro Mártir a Colon en que, hablando de la bahía

de Honduras, le dice que ya aquella había sido vi-

sitada por otros, lo que confirma Oviedo en su

Historia de las Indias. En 1868 fué enviado el

gran historiador a Viena como enviado extraordi-

nario i ministro plenipotenciario, posición que aún
ocupa, honrando en alto grado al gobierno que se

la diera. Entre sus últimos trabajos figura una me-
moria sobre La verdadera Guanahaní de Colon^
en que prueba que la Mayaguana i no ninguna de

las otras Lucayas imajinadas por Navarrete, \V. Ir-

ving, Humboldt i Bccker, fué la (iuanahaní de Co-
lon. Francisco Adolfo de Varnhagen ocupará siem-
pre en la historia de América el lugar que sabe
conquistar el mérito eminente, i su memoria será

una de las glorias del Brasil.

VARONA (Bernabé), patriota cubano. Fué uno
de los guerreros que más se han distinguido en la

sublevación de la heroica Anlilla. Capturado por

los españoles a bordo del Virginius, fué, en unión

de sus demás compañeros, pasado por las armas
en la Habana en 1873.

VARONA (Mercedes), ilustre matrona cubana,

una lie las mártires de la revolución de Cuba. Esta

heroica mujer fué asesinada por los opresores de
Cuba en el momento de interponerse entre los es-

pañoles i los cubanos.

VASCAS (Pedro Fermín de), i)atriota colombiano
que figuró entre los proceres de la independencia.

VASCONCELOS, presidente de San Salvador en

1850. No fué feliz ni en sus tentativas por asegu-

rar la tranquilidad de la República, ni en hacer

cejar al gobierno de Guatemala en su política in-

dividualista i agresora. En la campaña que abrió

contra ésta, la suerte le fué contraria. Derrotado

en 1851 por las fuerzas guatemaltecas, la indigna-

ción popular de su país se sublevó contra él, i

las Cámaras, a su vez, le despojaron del mando
supremo.

VASCONCELLOS (Francisco Diego Bernardo
Pereira de), hombre de Estado brasileño. Nació

en la provincia de Minas-Geráes en 1794. Hizo sus

estudios en Portugal en la Universidad de Coim-

bra, donde se recibió de abogado. De regreso á Amé-
rica, obtuvo una plaza de presidente en el Tribunal

de Pernambuco. Nombrado diputado al Congreso

brasileño de 1830, llegó a ser uno de los jefes de
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aquella oposición que. con ayuda del favorito Bar-
bacena, obligó al emperador D. Pedro, a abdi-

car en favor de su hijo. Llamado por la rejen-

cia a formar parte como ministro de Hacienda del

gabinete Feijó, fué en el Brasil uno de los inicia-

dores del sistema llamado de resistencia, malquis-

tándose con el partido radical, con cuyo concurso
habia triunfado el suyo. El desarme de la tropa de

linea i la formación de una guardia nacional, pa-

recian, sin embargo, responder de sus intenciones

constitucionales, cuando una discusión con su co-

lega, el padre Feijó, sobre la oportunidad de revisar

la constitución, le obligó a salir del ministerio

(1833). La ardiente oposición que hizo a su adver-
sario en el seno de la Cámara, no impidió a éste

modificar la constitución en 1835, establecer en
cada provincia una Asamblea investida de poderes
casi iguales a los de la Asamblea jeneral, i hacerse
nombrar rejente el 19 de setiembre de 1837. Vas-
concellos volvió al ministerio a la caida de Feijó,

i permaneció en el poder hasta que el nuevo em-
perador Pedro II, que acababa de entrar en su
mayor edad, se apoyó al principio en el partido

progresista. Nombrado serador en 1838 i miembro
del consejo de Estado en 18%2, se distinguió en el

desempeño de ambos cargos por su habilidad i

por su elocuencia, .\lejado, durante algún tiempo,
de los negocios por un ataque de parálisis, volvió

ul ministerio de Justicia en 1857, en el gabinete
conservador que presidia Olinda.

VASCONES (Pablo), jurisconsulto ecuatoriano,

distinguido por su saber i probidad incontrastable.

Fué largos años ministro de la Corte suprema de
Quito, i murió en 1854 de edad avanzada.

VASQUEZ (Andrés Clemente), abogado i escritor

cubano, establecido en Méjico. lia colaborado con
mucho empeño i constancia en la prensa de aquella

Hepública i es autor de un trabajo biográfico que
ha sido citado con honor, i cuyo titulo es : Los
oradores mejicanos, 1872.

VASQUEZ (Anjel), químico i farmacéutico chi-

leno. ^ació en Santiago en 1823. Ha sido, desde
muí joven, un distinguido profesor de la Universi-
dad de Chile i de algunos establecimientos públi-

cos. Es autor de varias obras importantes, entre

las cuales figuran principalmente una voluminosa
obra iJe Química aplicada a la Medicina i Artes;
una Materia médica, en que se consignan las plan-

tas más interesantes de Chile, ademas de las exó-
ticas-, un Curso de farmacia experimental; un
Tratado de toxicolojia; un Tratado de ensayos
de materias orgánicas; i una larga serie de me
morías, discursos, informes i trabajos analíticos,

publicados en Ins Anales de la Universidad i de
la Sociedad de Farmacia. De estos últimos anales
ha sido durante largo tiempo redactor en jefe.

VASQUEZ (Francisco Pablo), sacerdote meji-
cano. Nació en Atlixco en 1769. Pasó, después de
haber concluido sus estudios, al Seminario Palafo-
xiano, en 1778. Estudió filosofía i concluyó el

curso de artes, recibiendo el grado de bachiller en
la nacional i pontificia Universidad de Méjico, i el

11 del mes de mayo de 1788 obtuvo la misma dis-

tinción en la ciencia teolójica. Alcanzó por oposi-
ción la cátedra de filosofía del colejio de San Pa-
blo en octubre de 1789. Concluido el curso de artes,

se le confirió el título de catedrático de sagrados
concilios, historia i disciplina eclesiástica; de esta
manera no solo difundía sus conocimientos, sino
que él mismo adelantaba, de modo que, a los

veinte i seis años de edad, recibió los grados de
licenciado i doctor en sagrada teolojía en la ponti-
ficia Universidad de Méjico, el día 23 de enero de
1795, habiendo presentado para ello un brillante
examen. Se le nombró cura propio déla parroquia
de San Jerónimo Coatapc, en donde permaneció
hasta 1798. Campillo, prendado de su conducta i

conocimientos, lo nombró secretario de cámara i

gobierno, i ganó por oposición la canonjía lee-

toral vacante, tomando posesión de ella en 28
de marzo de 1806. Habiendo ascendido en 1° de
octubre de 1818 a la dignidad de maestres-
cuelas, fué nombrado por el Supremo gobierno
enviado extraordinario i ministro plenipotenciario
cerca de Su Santidad. El cargo era sumamente
delicado, puesto que ninguna nación europea habia
reconocido la independencia de la República, i la cor-

te romana expidió, bajo el pontificado de León XII,

la célebre e inoportuna Encíclica, que tantos dis-

gustos proporcionó al Jefe de la Iglesia. Vasquez
se embarcó en el bergantín inglés Swiftsure, i

apenas se habia ausentado del país, la calumnia
empezó a perseguirlo, valiéndose de su embozado
puñal, para herir su reputación : se le atribuía
desefecto a la causa de la República; se le suponían
intelijencias secretas con la corte romana i miras
ambiciosas i mezquinas. Ademas de sus nobles
antecedentes, que eran suficientes para sincerarse
i desconcertar a sus enemigos, el gobierno mismo
poseía un documento, que aseguraba el triunfo

de Vasquez, i ese documento era el oficio que
en contestación a otro dirijió desde Bruselas al

ministro de Relaciones, el cual dice a la letra :

« Los papeles públicos de Europa han dicho ya la

indignación que causó el impolítico paso de Roma,
i lo mucho que se ha escrito contra su conducta
con respecto ala República de Méjico, lo cual oca-
sionará que sea más circunspecta en lo sucesivo, i

las cortes europeas acabarán de conocer el entu-
siasmo de los mejicanos por su independencia, la

cual no podrá arrancárseles por medio de arterías,

ineficaces ya en el siglo en que vivimos. » Empezó
a negociar con la corte de Roma desde que llegó a
Londres ; siguió después haciéndolo desde Paris,

valiéndose de todos los resortes que le sujerian su
buena causa, la elevación de su talento, la instruc-
ción de su juventud con sólidos estudios, su aptitud
diplomática i demás bellas prendas i dotes que es-

taba adornado. En el mes de diciembre de l¿-8
pasó Vasquez a Florencia, donde recibió nuevas ins-

trucciones, que lo ponían en via de obrar más acti-

vamente, i él les hizo las observaciones i correccio-

nes que, aprobadas por el gobierno, dieron un feliz

resultado. Sus trabajos con la Silla Apostólica,

ocupada primero por Pío VHI i después por Gre-
gorio XV'l, fueron dirijidos con la habilidad de un
gran político, i concluyó por último un arreglo
entre la Sede Apostólica i el Supremo gobierno de
la República, tan plausible para ésta. Sus trabajos,

entre otras cosas interesantísimas, motivaron que
quedasen nombrados obispos para las diócesis va-
cantes, Gordoa, Portugal, García, Zuviría, Belaur-
zarán; después de obtenido esto i de haber sido

preconizados en el consistorio de 21 de febrero de
1831, se consagró Vasquez en Roma por el car-

denal Odescalchi en 6 de marzo, i regresó a Méjico,

haciendo su solemne entrada en la ciudad de Pue-
bla el día 2 de julio, i considerándosele como el

conductor de la Paz, de la Esperanza i la Fé. Quedan
en pié establecimientos para publicar sus virtudes.

La casa de corrección de mujeres, conocida con el

nombre de Recojidas, fundada merced a sus sacri-

ficios pecuniarios, i a su esmero, actividad i dili-

jencia : al Hospicio de pobres prestó también
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inestimables bienes, i a su influencia se debe que

haga allí habitación i adelantos el espíritu indus-

trial. Los escritos que dejó prueban su sabiduría :

en la colección de sus cartas pastorales se ve su

injenio, así como en la traducción de la obra inti-

tulada : Cartas de unos judíos alemanes i polacos

a Monsieur de Voltaire. Dejó inédita su erudita

versión de la Historia de Méjico, escrita por Cla-

vijero i varios manuscritos importantes sobre di-

versas materias; otros de aquellos mui curiosos i

raros documentos existían también en su librería,

que se distinguía tanto por el número como por la

clase de las obras. Acopió muchas pinturas de los

buenos maestros de diferentes escuelas que fueron

compradas en su viajes por Europa, obras notables

de la célebre escuela mejicana i muchos objetos

dignos de llamar la atención en los ramos de artes

i ciencias. Falleció en 18i7en la ciudad deCholula.

VASQÜEZ (Rafael María), sacerdote colom-
biano. Desde 1840 se estableció en el Ecuador,
donde llegó a ser, por sus distinguidos talentos i

grande ilustración, canónigo de la catedral de Rio-

bamba, i en 1869 vicario jeneral i gobernador de
la diócesis, por ausencia del obispo de ella. Murió
el doctor Vasquez el 3 de noviembre de 1869, en
la ciudad de Riobamba, después de haber dirijido

una sabia i edificante pastoral al clero i fieles de la

diócesis de su cargo.

VASQUEZ (Santiago), hombre de Estado de la

República oriental del Uriíguai, escritor i uno de los

más elocuentes oradores que ha producido el Rio de
la Plata. Entró a la vida pública con el empleo de
comisario de Guerra en el ejército patrio que en
1812 sitiaba a Montevideo (la ciudad de su naci-

miento), para arrancarla a la dominación española.

Desde entóncefe, como oficinista, como escritor,

como orador, toda su vida estuvo consagrada a la

causa de la independencia i a la organización del

ejército republicano en el Rio de la Plata. Ocupó en
Buenos Aires la más elevada posición social i polí-

tica. Durante la presidencia de Rivadavia, aceptó
el puesto de sub-secretario de Estado en el depar-
tamento de Guerra, para concurrir a la mejor or-

ganización del ejército que debia libertar a su pa-
tria de la dominación brasilefia. Fué miembro del

famoso Congreso constituyente de la República
Arjentina en 1826, i fii'mó la constitución unitaria
sancionada por ese cuerpo. Elevado su país a na-
ción soberana e independiente en 1828, fué electo

diputado a su Asamblea constituyente, cuyo man-
dato desempeñó, i después de firmada la constitu-

ción sancionada por ese cuerpo, fué el primer
ájente diplomático que acreditó el nuevo Estado
cerca del gobierno arjentino. En 1831, el presidente
Rivera le nombró ministro de Estado en todos los

departamentos, i en ese ministerio jeneral acreditó

sus talentos, su laboriosidad i su competencia en
todos los ramos de la administración pública. Desde
esa época ocupó el primer rango entre los estadis-

tas orientales, siendo sucesivamente senador, con-
sejero i ministro de Estado. Se distinguió mucho
como adversario del dictador arjentino Juan Ma-
nuel Rosas, i ligado al coronel Melchor Pacheco i

Obes i a Andrés Lamas, contribuyó eficaz i pode-
rosamente a que se decidiese la defensa de Mon-
tevideo contra el poder de Rosas, que parecía
irresistible, porque habia vencido a todos sus ene-
migos i acababa de aniquilar al ejército oriental en
la batalla del .\rroyo Grande, el 6 de diciembre de
1842. Esos tres orientales hicieron parte de la ad-
ministración que se encargó de organizar i mante-
ner aquella defensa, sin igual en los fastos ameri-

canos, que después de nueve años de sangrientos
combates diarios al pié de los muros de la nueva
Troya, i de luchas diplomáticas en América i en
Europa, produjo la caida del tirano arjentino, i

salvó la causa de la humanidad, de la civilización

i de la libertad en el Rio de la Plata. Guando se

escriba la historia de esa epopeya militar i política,

la figura de Santiago Vasquez, como ministro de
Relaciones exteriores de la defensa de Montevideo,
desde el 3 de febrero de 1843 hasta abril de 1846,

se acentuará como una de las personalidades más
beneméritas i más gloriosas de la Re|)ública orien-

tal del Uruguai. Santiago Vasquez falleció en Mon-
tevideo a fines de 1846.

VASQÜEZ ZEBALLOS (José Gregorio), célebre

pintor colombiano, cuyos cuadros admira Bogotá
desde hace dos siglos. Vasquez es el Murillo co-

lombiano, cuyas obras, conocidas hoi en Europa
solo por las fotografías que de ellas se han presen-

tado, están llamando la atención de hombres com-
petentes en Francia e Italia. Entre estas obras de

V^asquez figura la Huida a Egipto, cuadro de con-
siderables dimensiones, acabado por lo que res-

pecta al diseño, al colorido, i sobre todo a la inten-

ción, eminentemente artística.

VEDI4 (Nicolás de), jeneral uruguayo de la

guerra de independencia. Ocupó altos |)uestos en

su país, i dejó escrita una memoria de sus servi-

cios, rejistrada en la interesante compilación his-

tórica del doctor Lamas. El jeneral Vedia fué

suegro del jeneral Mitre, i padre del actual jeneral

Julio de Vedia, una de las figuras que más se dis-

tinguieron en la guerra del Paraguai. El jeneral

Nicolás de Vedia murió en Montevideo en 1852.

VEGA (José Santos), payador arjentino. Nació

en la provincia de Buenos Aires a mediados del

siglo pasado, i falleció en 1821. El poeta Ascazubi

le lia dedicado un notable trabajo, en que inmor-
taliza las tradiciones populares que corren por su

cuenta en boca de los habitantes de las campañas
en ambas Repúblicas del Plata.

VEGA (Manuel J.), periodista chileno. Nació en

Ancud, capital de la provincia de Chiloé, en 1845.

En el Seminario conciliar de aquella ciudad estu-

dió humanidades hasta 1866. En ese año se tras-

ladó a la capital de la República, con el objeto

de abrazar la carrera del foro
;
pero, obligado

a buscar en el trabajo los medios de subsistencia,

abandonó aquel propósito, i entró en la prensa.

Vega ha colaborado, como redactor noticioso i como
redactor de sesiones, en varios de los diarios de

Santiago, especialmente en La Libertad, hoja po-

lítica fundada por los hermanos Arteaga Alem-

parle. Bajo el seudónimo de Plutarco publicó en

1868 i 1869, eaEl Mercurio de Valparaíso, una co-

lección de artículos semanales de crónica política

i social. En 1872 se trasladó a Europa para formar

parte de la redacien del Americano, fundado por

Héctor F. Várela. Secretario de la redacción de ese

periódico hasta su desaparición, fué, sin duda al-

guna, el más asiduo de sus colaboradores. Du-

rante un año estuvo al frente de su redacción. Ma-
nuel J. Vega publicó en el Americano algunos

artículos estadísticos sobre Chile i el resto de

América que merecieron el honor de ser reprodu-

cidos en la prensa francesa, revistas de la política

europea i americana, artículos biográficos i de crí-

tica teatral. Desde hace tres años es corresponsal

en Paris de un importante diario de Méjico, el

Monitor Republicano. Manuel J. Vega, cuya car-



VEGA — 517 — YEGA

rora literaria no ha hecho sino empezar, ha to-

mado una parte considerable en la redacción de

esta obra, i, en tal sentido, su autor se complace

en hacerle aquí una manifestación del agrade-

cimiento que mereced colaborador intelijente. Su
hermano José Vega, nacido en 18^4, ha colabo-

rado también en la prensa, sobre todo en El In-

dependiente de Santiago-, ha sido redactor de las

sesiones oficiales del Congreso nacional i vice-

rector del Liceo de Talca, uno de los primeros de

i;hile.

VEGA (NiCETo), valiente coronel arjentino de la

guerra de independencia, nacido en Buenos Aires,

liizo las campanas de la restauración de Chile, i

encontróse en Chacabuco i Maypú. Formó parte

de la expedición libertadora del Perú, a las órde-

nes de San Martin •, hallóse en el sitio del Callao i

toma de Lima, en la campaña contra el imperio

del Brasil, i en la batalla de Ituzaingo. Vega, en-

rolado en 18ítO en el ejército libertador de Lavalle,

se hizo notable en la batalla del Quebracho. Reti-

rado después al Norte, murió en una de las pro-

vincias arjentinas.

VEGA (Nicolás), jeneral arjentino, nacido en 13

de julio de 1790. Niño todavía, i cuando hacia sus

estudios en Castilla la Vieja, le sorprendió el le-

vantamiento de España contra el usurpador de

1808. Se incorporó en las filas de voluntarios que
lanzaron el grito de independencia, i después de

181.3, cuando el ejército francés evacuó el territo-

rio español, solicitó su baja con el grado de capi-

tán de ejército. La América lanzaba por aquel en-

tonces sus primeras protestas armadas contra la

tiranía despótica de la madre patria, i Vega, entu-

siasta partidario de la libertad, por la cual habia

combatido tan valientemente en las filas del ejér-

cito español, se apresuró a ofrecer su espada a

aquella sagrada causa. Partió para Buenos Aires

en 1816, i en 1818 fué incorporado en el ejército

de los Andes, bajo las órdenes del jeneral San
Martin, con el mismo grado que acreditaban sus

despachos en el ejército de España. La indepen-

dencia de América era bastante para satisfacer

toda la intensidad de sus aspiraciones liberales, i

principió su nueva carrera, distinguiéndose en la

memorable dispersión de Cancha Rayada, en que'se

conservó firme en su puesto, hasta el recibo de la

orden de retirada. Asistió a la jornada de Maypú,
el 5 de abril, i en los primeros meses de 1819 hizo

las campañas del sur del Biobio, en que los espa-

ñoles fueron completamente batidos, abandonando
a Nacimiento, operación que favoreció por su buen
resultado los planes ulteriores del ejército liberta-

dor. A principios de Mayo de 1819, fué nombrado
ayudante en comisión, i con este empleo repasó la

cordillera con su rejimiento, que fué destinado a

la guarnición de San Juan. En 20 de enero de 1820,

trcs oficiales del rejimiento insurreccionaron la

guarnición, con el objeto de operar un cambio po-

lítico en el gobierno de aquella provincia. Vega,

como siempre en el puesto del deber, se apresuró

a sofocar aquel motin, i recibió cuatro heridas que
le impidieron incorporarse al ejército de Chile, lo

que más tarde no pudo verificar por la imposibili-

dad de pasar la cordillera. En este mismo año fué

nombrado comandante de guardias nacionales, i

en 1828 obtuvo el grado de jeneral. Con este título

prestó importantes servicios en San Juan i Men-
doza. Influyó poderosamente en la exterminación

completa de los caudillos Aldao i Quiroga, en los

gloriosos encuentros de Niquivel, San Juan i La-

guna-Larga, gracias a su pericia i táctica militares.

Restableció el orden en aquellas provincias, aso-
ladas por continuas revoluciones, en que el poder
de la demagojia hacia alarde de ensangrentar de
momento en momento sus calles casi ya desola-
das. Pero no le bastaron sus talentos militares,

para escapar a la tiranía del dictador Rosas. Ven-
cido por los ejércitos de éste, vióse obligado a sa-
lir de San Juan i se estableció en Chile, donde,
merced a sus inteligentes trabajos i buena fortuna,

adquirió grandes capitales en la industria minera
de Capiapó. Ha dedicado mucha parte de su for-

tuna al mejoramiento de grandes empresas indus-
triales en la provincia de San Juan, que con
mucha justicia lo proclama uno de sus libertado-

res mas desinteresados. El jeneral Vega , dotado
de una salud de fierro, de una constitución ex-

traordinariamente vigorosa, de un espíritu suma-
mente activo i emprendedor, cuenta hoi más de
ochenta años i posee la ajilidad de un joven: des-

pués de haberse establecido en América ha hecho
varios viajes a Europa.

VEGA (Ventura de la), escritor i poeta arjentino.

Nació en Buenos Aires el 14 de julio de 1807. Su
padre, Diego de la Vega, era natural de España i

habia pasado a Buenos Aires de contador mayor,
decano del Tribunal de Cuentas i visitador jeneral

de la real Hacienda del vireinato; allí contrajo ma-
trimonio con Dolores Cárdenas, natural de aquel
pueblo. A los cinco años perdió al autor de sus

dias, i con un eclesiástico que habia sido amigo
de éste le envió su madre a España, con intención

de que entrara a educarse en un coíejio. Se hizo a

la vela desde Buenos Aires en 19 de julio de 1818;

llegó a Jibraltar el 16 de setiembre; dos meses
después le recibia en Madrid con el amor de padre
su tio Fermín del Rio i de la Vega, mayor de la

secretaría de Hacienda, quien, atento a su educa-
ción, le puso a estudiar latin en San Isidro con los

l)adres jesuítas, hasta que, establecido el colejio de

San Mateo, pasó allí de alumno interno en el año
de 1821, distinguiéndole mui particularmente los

profesores Alberto Lista i José Gómez Ilermosilla,

bajo cuya dirección se perfeccionó en la lengua la-

tina, estudiando después griego, ideolojia, lójica,

filosofía, moral, matemáticas, historia i humanida-
des. Este colejio fué disuelto a poco de entrar en

Madrid los franceses; pero Vega tuvo la fortuna

de continuar privadamente sus estudios en casa de

Lista, a donde también asistían otros jóvenes de

buen talento. Vega, ayudado de sus compañeros,
fundó una Academia de bellas letras, denominada
del Mirto, en la que reconocían por director a

su ilustre maestro-, pero al poco tiempo de su crea-

ción (1824), quisieron pasar del campo ameno de

la literatura al peligroso de la política, i fundaron

la Sociedad de los Numanlinos. Por más que esta

sociedad no fuese sino parodia de otras, o más
bien un verdadero juego de muchachos, el gobierno

de aquella época, meticuloso en demasía, como lo

son todos los gobiernos despóticos, creyó que de
aquella mal llamada lojía habia de salir la ruina

del trono, i encerró en la cárcel de corte a siete

numanlinos, donde permanecieron desde enero de

1825 hasta junio del mismo año, en que, merced
al influjo de Francisco de Zea Bermudez, tio polí-

tico de Vega, i a la sazón ministro, fueron senten-

ciados a tres meses de reclusión en distintos

conventos. Vega pidió i obtuvo la gracia de ser

destinado al de la Trinidad de Madrid, a causa de

tener allí un pariente suyo. Cumplida su condena,

volvió a estudiar con Lisia, i entonces fué cuando
más se dio a conocer su estilo poético. De aquella

época son : El cantar de los cantares; una Can-
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lata epitalámica, a estilo de las del Metastasio^

para celebrar las bodas de la marquesa de Quin-
tana, i una imitación de los Sah7}os. Cuando Fer-

nando VII volvió en 1828 del viaje que hizo a Ca-
taluña para pacificar el movimiento carlista que
habia estallado en aquel principado, el ayunta-

miento de Madrid, para solemnizar este aconteci-

miento, imprimió un cuaderno de poesías de dife-

rentes autores, entre los cuales se distinguía un
poema en octavas de Ventura de la Vega. Más ade-

lante solemnizó también con una magnífica oda la

venida de la reina Cristina. Hallándose en una casa

de campo del marques de Malpica, hizo una bellí-

sima composición al Rio Pusa, inserta en las Car-
tas españolas. De aquella época es también su oda
a los dias de la reina Cristina. En las columnas
del Artista dio a luz otra magnífica oda bajo el tí-

tulo do La ojitacion. En enero de 1836 fué nom-
brado auxiliar del ministerio de la Gobernación de

la península, i a poco tiempo fué nombrado secre-

tario de una comisión encargada de inspeccionar

el Conservatorio de María Cristina i de proponer
la manera de reformarlo. Cuando se proclamó, la

constitución de 1837, escribió Vega una oda titu-

lada : El diez i ocho de junio. Merece citarse la

oda de La defensa de Sevilla, premiada en el cer-

tamen del Liceo con una escribanía de valor de

10,000 rs. a costa del señor de Salamanca, i una
sátira contra el autor del Panléxico, titulada : El
hambre, musa diez. Desde sus más juveniles años
representaba Vega comedias en casas particulares

con disposiciones nada comunes, adelantando de

dia en dia hasta llegar a ser uno de los primeros
actores de España, si bien nunca ha debido a esta

profesión su subsistencia. Conocía el teatro como
un actor consumado, de lo que dan brillante prueba
la comedia El hombre de mundo, que es una de

las mejores del teatro moderno español, i la traje-

dia La muerte de César. Sus obras dramáticas son :

Don Fernando el de Antequera, la Critica del si

de las niñas, una Fantasía dramática para el ani-

versario de Lope de Vega i una Loa, en honor de

Calderón de la Barca. Fuera de sus obras orijina-

les ya citadas, arregló del francés una multitud de

dramas, comedias i zarzuelas que le dieron gran
fama de traductor. Entre sus papeles se han
encontrado un acto de Cervantes, i otro acto i todo

el plan de una comedia que habia de titularse : La
mujer de mundo. En 1838 obtuvo Vega la cruz de

Carlos III por sus méritos literarios, i en el mismo
año fué hecho secretario de la reina, con ejercicio

de decretos, después maestro de literatura de la

reina i de su hermana, con otras varias distincio-

nes i cargos honoríficos. Murió en Madrid en 1865.

El carro fúnebre que llevaba sus restos al último

asilo, llegó cubierto de flores i de coronas, que a

su paso le arrojaron desde los balcones del teatro

del Príncipe. En 1866, J. .1. de Osma publicó una
elegante edición de las obras completas de Ventura

de la Vega, miembro de la Academia española.

VEINTIMILLA DE GALINDO (Dolores), poetisa

ecuatoriana. Nació en Quito en 1829. El nombre
que le dieron fué como el precursor del destino

adverso que marchitó en lo sucesivo una a una las

flores tempranas de su ilusión. Dos ramos impor-

tantes de las bellas artes fijaron su atención : la

pintura i la música. Manejaba con habilidad i des-

treza el pincel, i la música era para ella el dulce

lenguaje al cual traducía sus ini[»resiones. Iloi sus

armonías han cesado: su lira ha desaparecido, des-

trozada por el rayo de la adversidad, i los cantos

de la bella poetisa se han confundido ron el polvo

del sepulcro. En mayo de 1857 la muerte habia he-

lado aquella noble frente. Los infortunios de su
vida la precipitaron en el suicidio. Silencio... pre-
ciso es deplorar su fin trájico, sin hacer reminis-
cencias de un hecho que tanto lastima el corazón
de todos, i que más que una palabra de censura,
merece una lágrima de compasión. Sus trabajos
literarios fueron reducidos a cenizas por su propia
mano cuando iba a abandonar la escena social, pre-
tendiendo que se hundieran con ella para siempre
en el abismo del olvido.

« VELANO MELLANO (José Luis), poeta mejicano.
Publicó un poema heroico con el título de: Triun-
fo de Felipe V, Méjico, 1713.

VELASCO (Ambrosio)
, abogado i distinguido

orador parlamentario uruguayo. Es hijo de Mon-
tevideo, i durante muchos años se ha consagrado
con fruto i con aplauso a la educación de la ju-
ventud.

VELASCO (Emilio), escritor mejicano i redactor
del diario El Siglo XLX, en 1873.

VELASCO (Fanor), periodista chileno. Nació en
Santiago en 18'i3. Siendo aún estudiante se dio a
conocer por su afición a las letras i la precocidad
de su intelijencia, i desde el colejio redactaba pe-
riódicos literarios fundados por él en unión de va-
rios otros de sus compañeros. Antes de terminar
su carrera de abogado, que parece haber abando-
nado para siempre, entró en el periodismo político.

Ha sido colaborador de £'/f'er)'o-con'¿/, i es actual-

mente redactor de La República de Santiago. Ve-
lasco posee un talento claro i fecundo, mucha ima-
jinacion i grandes cualidades de escritor satírico.

Ademas de sus artículos en la prensa diaria, ha
dado a luz algunas excelentes traducciones i va-
rios trabajos literarios en prosa i verso. En 1872
fué uno de los fundadores del periódico literario

La Uevista de Santigo, en la cual colaboró con
muchos escritos de mérito.

VELASCO (Jerómma), poetisa ecuatoriana, hija

de la ciudad de Quito. Nada nos ha sido trasmitido
sobre esta poetisa, sino lo que dice de ella Lope
de Vega, quien la parangona con las más célebnjs
poetisas de la antigüedad, i asegura que mereció
el renombre de divina por su cultura, su injénio i

su elocuencia. A pesar de estos méritos, la ilustre

quiteña , según la expresión de un distinguido
compatriota suyo, yace en el olvido.

VELASCO (.losÉ Miguel de). Pocos alto-perua-
nos concurrieron, en una graduación militar ele-
vada, a la jornada de Ayacucho. Uno de ellos fué el

entonces teniente coronel José Miguel de Velasco,
que militó con distinción en las campañas de la

independencia. Establecida la República, Velasco
fué hecho presidente de Bolivia, después de la di-

misión de Sucre, como resultado del tratado de
Piquiza. Reemplazado por el jeneral Blanco, que
solo gobernó ocho dias, volvió a asumir el mando
como vice-presidente hasta la llegada del jeneral

Santa Cruz. A la caida de éste en 1839, volvió a

subir a la presidencia, de la que fué destituido en
1841, para volver a ser llamado a la caida de Ba-
llivian en 1847. Esta vez gobernó un año, hasta

que la revolución que llevó al poder al jeneral

Belzú, le hizo tomar de nuevo el camino del des-

tierro i de la vida privada. Ningún hombre como
Velasco ha vuelto al poder tantas veces en Bolivia

ni se ha conservado menos tiempo. Jeneralmente,
ha gobernado en épocas de tregua entre partidos
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belijerantes que tomaban su nombre como un es-

cudo que los disfrasara. De valor innegable, de

carácter débil, no ha dejado ningún odio, hacién-

dose reconocer con escasas dotes como mandata-
rio. Murió en 1859, en su país natal (Santa Cruz

de la Cierra), cuando se preparaba a encabezar

una nueva revolución contra la administración

Linares.

VELASGO (Juan), jesuíta ecuatoriano, i después

de la extinción de su orden, presbítero. Nació en
Riobamba en 1727; murió en Verona (Italia) en
1819. Se le debe la Historia del reino de Quito, 3

tomos, publicados por primera vez en español en
esta ciudad, de 1841 a 18^14; una Colección de
poesías hecha por un ocioso en la ciudad de
Faenza, 5 tomos, inédita ; una Carta jeográfxca
del reino de Quito, i algunas poesías, de las cuales

Mera ha dado unas muestras en su Ojeada. Como
historiador se le tacha de mui crédulo i falto de
crítica; no obstante, su obra es apreciada i consul-
tada por lo eruditos como una de las poquísimas
fuentes de la historia de estos países ecuatorianos.

VELASGO (Llis), escritor i abogado boliviano.

Autor de un interesante libro : Curso completo de
Derecho natural, publicado en Sucre en 1848. Mu-
rió en 1856.

VELASGO FLOR (Lorenzo), jeneral boliviano.

Contemporáneo que ha desempeñado altos puestos
públicos en su patria.

VELASGO I FLORES, patriotas peruanos. El 7

•de julio de 1783 fueron ahorcados en la ciudad de
Lima, por haber secundado el grito de insurrec-
ción lanzado tres años antes por el caudillo José
Gabriel Tupac-Amaru.

VELASGO GASTILLO (José María), publicista i

ministro de Gobierno de la República de Méjico en
1872.

VELAZQÜEZ (A. G.), distinguido escritor pe-
ruano del tiempo del coloniaje, catedrático uni-
versitario; escribió una obra notable, titulada:

De C)fñcio et potestate vicarii principis ac de uni-
versali indiarum administralione.

VELAZQÜEZ GARDENAS Y LEÓN (Joaquín), jeó-

grafo i astrónomo mejicano i primer director jene-
ral del Tribunal de Minería. Nació en 1732 en la

hacienda de Santiago Acebedocla, cerca del pueblo
indio de Tizicapan, i siendo todavía mui niño per-
dió a su padre, i se encargó por este motivo de su
educación un tio suyo que era a la sazón cura de
Jaltocan. quien lo puso bajo la dirección del indio
llamado Manuel Asensio, que gozaba de reputación
por su mucho talento natural, i por hallarse mui
versado en la historia i mitolojía mejicanaá; pero
-de este sabio se debe decir con propiedad que se
formó por sí solo, en una época i en un país que
proporcionaban tan escasos elementos para el es-
tudio de. las ciencias, lo cual sirve sin duda alguna
para engrandecer su mérito. Bajo la enseñanza
del referido Asensio, aprendió perfectamente va-
rias lenguas indias i el uso de la escritura jeroglí-
fica de los aztecas. Pasó después al (^olejio Triden-
tino de Méjico; pero casi no halló en él profesores,
ni libros, ni instrumentos; sin embargo, con tan
pequeños recursos, se fortificó más i más en las

matemáticas i en las lenguas antiguas. Pero a lo

que debió sin duda el haberse formado comple-
Jtamente, fué a la feliz casualidad de haber caido

en sus manos las obras de Newton i de Bacon, las

que le inspiraron la decidida afición a la astrono-

mía, que le dio la imperecedera fama de que goza.

Falto de medios pecuniarios, i privado de los ins-

trumentos necesarios que no se hallaban en Méjico,

vióse en la necesidad dedicarse con su amigo Gua-
dalajara a hacer anteojos i cuadrantes, i al propio
tiempo ejercía la abogacía, lo que le proporcionó
dinero suficiente para encargar a Inglaterra mui
buenos instrumentos. Con gran caudal de ins-

trucción, adquirido a su cuenta, fué nombrado
catedrático en la Universidad i acompañó al visita-

dor José Calvez en su visita a Sonora; i después,

habiendo sido enviado en comisión a las Califor-

nias, se aprovechó del hermoso cielo de aquel país

para hacer una multitud de observaciones astro-

nómicas. Yxxé el primero que observó el enorme
yerro de lonjitud con que todos los mapas anterio-

res habían marcado aquella parte del Nuevo Con-
tinente. El abate Chappe, jeómetra francés, lo en-

contró en aquella península i se admiró de sus

vastos conocimientos. En 1773 hizo el célebre Ve-
lasquez su nivelación i trabajo trigonométrico, de-

terminando escrupulosamente la lonjitud i la lati-

tud de Méjico. A él se deben unos mapas de la

Nueva España bastante notables, i la cadena de
triangulaciones desde el Peñón de los baños en el

I

valle de Méjico, hasta la montaña Sericope al

j
norte de Ilue'iuetoca. Otro de los distinguidos ser-

!
vicios que este hombre inteligente en alto grado

j
hizo a su patria , fué el establecimiento del Tri-

i bunal de Minas, cuyos proyectos presentó a la corte.

I
Acabó su laboriosa i útilísima carrera el dia 6 de

I

marzo de 1786, siendo el primer director jeneral

del Tribunal de Minería i dejando un vacío lamen-
table en las ciencias mejicanas.

VELEZ (Bernardo), abogado i escritor arjen-

tino. Redactó el Judicicd, periódico científico, des-

tinado a hacer conocer la marcha de la jurispru-

dencia en este país, en los primeros tiempos del

gobierno de Rosas. Fué el traductor de la célebre

comedia titulada: La victoria de Maratón, con la

que se festejó en el teatro de Buenos Aires el glo-
I rioso triunfo de Chacabuco.

I

VELEZ (Fr.\ncisco de Paula), jeneral colom-
I biano. Nació en Bogotá en 1795. Empezó a servir

i en 1812, i estuvo en el ejército hasta el fin de las

I
campañas de la independencia. Por sus virtudes i

' su amor a la legalidad mereció del Congreso co-
i lombiano el nombre de Buen ciudadano. Murió
i

en 1858.
j

VELEZ (Miguel), escultor ecuatoriano, natural
i de Cuenca. Es de esos jenios que la naturaleza
I produce raras veces. Sin lecciones de ningún

I

maestro, no pertenece a ninguna escuela, i sus

!
admirables obras llaman la atención hasta en

i
Europa : un Cristo agonizante i una Calavera hu-

\
mana, hechos por él, fueron presentados en la úl-

i tima Exposición universal de Paris.

VÉLEZ HERRERA (Ramón), poeta cubano. Na-
ció en la Habana en 1808. Desde niño mostró una
afición decidida por la literatura, especialmente por
el cultivo de la poesía. Después de Heredia, las

i musas cubanas dormían en profundo letargo : el

movimiento literario era casi nulo; entonces reso-
naron los primeros versos de Velez Herrera, inau-
gurando una época brillante, como los primeros
céfiros que anuncian la estación de las flores. Este
es uno de los títulos que le hacen acreedor á ocu-
par un buen lugar en la historia de la naciente
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literatura cubana. En 1830 publicó el primer tomo
de sus poesías ; en 1837 el segundo; en 1838 el

tercero; en 1840 Elvira de Oquendo, o los amores
de una guaguira \ en 1843, Los dos novios de los

baños de San Diego, comedia; en 1849, Las flores

de otoño; en 1858 publicó otro tomo titulado : Ro-
mances cubanos, i unida a esta colección, su tra-

jedia en cinco actos, Napoleón en Berlín. Velez

Herrera ha sido el único que ha cultivado la poe-

sía en Cuba con constancia no interrumpida:

empezó en 1829, i escribía con el mismo entu-

siasmo en 1856. Velez Herrera ha escrito, desde

la Moda hasta la Revista de la Habana, en casi

todos los periódicos quincenales con jeneral acep-

tación.

VELEZ SARSFIELD (Dalmacio), jurisconsulto

arjentino. La vida del doctor Velez, que ha parti-

cipado de todos los acontecimientos importantes i

de todos los vaivenes políticos de la Ee])ública Ar-
jentina, es un reflejo fiel de la vida política de su
patria, desde la mañana de su independencia. Desde
sus primeros años reveló dotes superiores de inle-

lijencia que, con el andar del tiempo, lo elevaron
a los más altos puestos en la administración i en
la política. Educado en la Universidad de Córdoba,
su tierra natal, empezó mui joven i con brillo su
carrera pública. Desterrado por el tirano Rosas, así

que este se amparó del mando de la República Ar-
jcntina, el doctor Velez formó parte de la hermosa
pléyade de inteligentes peregrinos que fueron a
buscar a playas extranjeras un asilo contra la tira-

nía. Caida ésta, regresó a Buenos Aires, que debia
ser para él el vasto teatro en que iba a desarro-
llar las inmensas facultades intelectuales con que
le habia dotado la naturaleza. Hombre de una ins-

trucción vastísima, i empapado en el movimiento
diario de la política i de la ciencia europeas, se de-
dicó con preferencia al estudio de las cuestiones
económicas, siendo autor de la asombrosa organi-
zación del Banco de la provincia de Buenos Aires,

que tan poderosamente ha contribuido al triunfo

de la causa de la libertad i al prodijioso desarrollo

material i mercantil que hace la gloria de la her-
mosa Buenos Aires. Hombre de verdadero consejo,

el doctor Velez Sarsfield ha sido ministro muchí-
simas veces, contribuyendo con sus luces, con su
e.xperiencia i con su tino, poco común en los hom-
bres públicos, a la organización de la República
Arjentina, al afianzamiento del orden a cuya som-
bra marcha hoi, i al de los principios de verdadera
libertad que hacen su gloria en el interior i le dan
tan merecida reputación en el exterior. Como abo-

gado i jurisconsulto, el doctor Velez es reputado,
no solo uno de los primeros en América, sino en
Europa, donde hombres tan eminentes como el

jurisconsulto Zacharie, le citan con respeto i admi-
ración. Si hai poderes que arrebaten con el brillo

de su elocuencia, con la fecundidad de su imajina-
cion, i por momentos con la impetuosidad seduc-
tora del tribuno, el doctor Velez Sarsfield es sin

disputa uno de ellos. En el ilustrado gobierno de
Sarmiento, desempeñó la cartera del Interior, i

ligó su nombre a todos los proyectos i decretos de
mejoras i reformas que cambiaron , durante ella,

la faz de la República Arjentina. Hoi cuenta se-

tenta i siete años, i sin embargo el doctor Velez
tiene su intelijencia fresca i tan brillante como en
los primeros años de su ruidosa juventud. Velez es
autor del Código civil arjentino i colaborador del

Código de comercio Murió en 1875.

VELLOSO (José Mariano de la Concepción),
fraile brasileño i distinguido botánico, nacido en

la provincia de Minas Geráes en 1742. Fué profe-
sor de retórica en el convento de San Pablo i buen
predicador. En 1780 publicó su importante obra
científica llamada Flora fluminense. Poseía mu-
chos conocimientos en mineralojía i zoolojía, era
también profesor de historia natural, i mereció
ser nombrado socio de la Academia de ciencias de
Lisboa.

VENEGAS (Clemente), relijioso dominico chi-
leno. Fué nombrado director de fábrica de la igle-

sia de piedra que su orden posee en Santiago de
Chile. Dio principio a la fábrica en 1764, i la con-
tinuó con celo digno de todo elojio, no solo siendo
su prior, sino también cuando más tarde fué nom-
brado provincial. La obra del templo no se con-
cluyó del todo hasta 1808.

. VENEGAS (José Vicente), militar chileno, co-
mandante de un escuadrón de cazadores en la re-

volución de 1851. Nacido en 1812, sirvió desde sus
primeros años en el cuerpo de caballería ; hizo la

campaña de Lircai en 1829 ; combatió después con-
tra los bandidos realistas Pincheiras, en 1832;
hizo las dos campañas al Perú en 1838 i 1839. En
la batalla de Vungai (20 de enero de 1839), se dis-

tinguió notablemente por su arrojo.

VENEGAS (Vicente), coronel colombiano. Em-
pezó su carrera militar en clase de teniente en
1811, i obtuvo el empleo de coronel efectivo en
1828. ^lilitó en las luchas de la independencia
hasta 1830. Desempeñó varios empleos militares i

políticos de importancia, i fué fusilado en 1840, a

consecuencia de haber tomado parte en la revolu-
ción de aquel año.

VENERO (Juan N.), hombre de Estado de la Re-
pública de Honduras i ministro de Hacienda en
1873.

VERA (Joaquín), sacerdote chileno , arcediano de
la catedral de la Serena. Se hacia notar por su

acendrado patriotismo, su caridad infinita i su celo

apostólico que recordaba al del misionero antiguo.

Capellán del ejército chileno, sirvió en las campa-
ñas del Perú a las órdenes del jeneral Cruz. Vera
era natural de Melipilla, a donde habia nacido en

1790. En 1851 figuró notablemente en el sitio de la

Serena. Murió en un convento de Arica en 1855.

Sus cenizas fueron después trasportadas a la Se-

rena i honradas por el pueblo de aquella ciudad.

VERGA (José María), coronel colombiano, uno
de los héroes de la independeneia de su patria.

Desde 1819, año en que entró al ejército, tomó
parte en las luchas de la independencia, i figuró

entre los vencedores de Junin i Ayacucho. Murió
fusilado en 1840, a consecuencia de haber tomado
parte en una revolución que proclamó en ese año
la federación de la República colombiana.

VERGARA (José Eujenio), jurisconsulto chileno.

Debe la gran reputación de que goza en su país a
su intelijencia, su ciencia, su laboriosidad infati-

gable, liai en él un trabajador asombroso que no

conoce el cansancio, i está siempre alerta i dis-

puesto. Después de haber pasado por la niajistra-

tura judicial i por el profesorado, fué nombrado,
bajo la administración Montt, sub-secretario de

Relaciones exteriores, puesto en que dio pruebas

de su alta competencia. Habia sido antes redactor

en jefe del Mensajero. La índole de su talento, sus

estudios, sus hábitos, su carácter lo llamaban al
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foro, donde ha adquirido una alta i universal ce-

lebridad. Vergara es ante todo abogado : abogado
en el Tribunal i abogado en el parlamento, lo que
perjudica sensiblemente a su oratoria política, a

pesar de ser uno de los oradores más fecundos de

Chile. Mientras ocupó un banco en la Cámara de

diputados, su palabra se dejó oir siempre en todas

las cuestiones trascedentales. Elejido diputado al

Congreso de Chile en la lejislatura de 1870, no
apareció una sola vez en su banco. « Hijo de la

democracia, decia últimamente en una carta de in-

timidad, deseo vivir i morir confundido en la mul-
titud. » Hai en estas palabras unasincera modestia.

VERGARA (.José Ignacio), matemático chileno,

director del Observatorio astronómico de Santiago
i profesor de la Universidad de Chile. Nació en

Santiago en 1832. Sumamente ilustrado i dotado
de una extraordinaria afición a las ciencias exactas,

Vergara es uno de los matemáticos más notables

de Chile, un sabio en la verdadera acepción de la

palabra. Es autor de numerosos artículos científi-

cos i de una interesante publicación periódica, titu-

lada^ «a/es c/e? Observatorio astronómico de Chile.

Pero no es solamente en el campo de las ciencias

donde Vergara ha ilustrado su nombre. Entusiasta

partidario de la instrucción pública, ha sido, du-

rante muchos afios, director de la Sociedad de ins-

trucción primaria de Santiago i ha prestado, al

frente de ella, a la causa de la instrucción popular
servicios eminentes, ya como organizador de sus

escuelas, ya promoviendo de todas maneras los in-

tereses de aquella institución. Vergara formó parte

del Congreso constituyente de 1870, i es actual-

mente miembro de la Cámara de diputados.

VERGARA (Luis Don«so), presbítero chileno.

Nació en Talca en 1842. Aunque la pequenez de su

estatura le hacia irregular para las sagradas ór-

denes, el arzobispo Valdivieso supo apreciar en lo

debido sus talentos, dispensándole el impedimento
canónico que lo habría alejado del sacerdocio, i le

confirió en consecuencia las sagradas órdenes. Fué
él quien inició, puede decirse, la clase de griego i

esplanacion de las Sagradas Escrituras en el Se-
minario de Santiago. Durante algún tiempo ha sido

el principal redactor de La Revista católica; i ac-

tualmente escribe un texto sobre Sagradas Escri-

turas.

VERGARA ALBANO (Aniceto). Es uno de los

abogados más distinguidos del foro chileno. Apenas
entró en la carrera se hizo notar por la facilidad de

su palabra. Esto le trajo pronto, ayudando los bue-
nos protectores, una celebridad i una cómcKla si-

tuación. Ha pertenecido a la Cámara de diputados
en varias lejislaturas, i se ha hecho notar como
orador parlamentario. Declarada la necesidad de
la reforma constitucional por la Cámara de 1865,

Vergara Albano tomó una parte activa en los de-

bates que debían fijar el alcance de esa reforriía.

En 1866 fué enviado extraordinario i ministro ple-

nipotenciario de Chile en Bolivia, i en este mismo
carácter ha desempeñado la legación de Bolivia

en Chile bajo la administración de Melgarejo. Es
miembro de la Universidad en la facultad de leyes

i ciencias políticas.

VERGARA ASCARATE (Fernando de), escritor

colombiano, nacido en Bogotá. Hizo sus estudios

en el colejio de San Bartolomé. Concluidos éstos,

entró de jesuíta. Había nacido a fines del siglo xvii.

Tuvo reputación de hombre de letras, i desempeñó
en su orden los cargos de procurador jeneral de la

provincia en Roma, adonde no pudo llegar por ha-
berse enfermado en Cartajena. Fué rector del co-

lejio de jesuítas establecido en aquella ciudad, i

también del de Santiago. Murió el 12 de octu-

bre de 1761.

VERGARA ASCÁRATE (José), sacerdote colom-
biano, hermano del anterior. Nació en Santa Fé
en 1684 ; estudió en el colejio de San Bartolomé
liasta 1703. Nombrado correjidor del partido de
Servitá, pasó a Pamplona, donde se estableció. Re-
cibió el grado de doctor en teolojia en la Universi-

dad Tomística, i durante sus estudios había reci-

bido el de maestro en filosofía. Obtuvo el curato

de Topaga en 1726; fué después ascendido al cu-

rato i vicaría del Socorro, i nombrado provisor i

vicario jeneral. Visitó la mayor parte del arzobis-

pado, i murió en 1746. Fué mui conocido en su pa-

tria i en España por su piedad, instrucción i ta-

lento. Entre las obras que dejó son notables : El
sacerdo'e instntido ; Historia de las capellanías

fundadas por laicos i relijiosos en este arzobis-

pado; Sermones morales i doctrinales; Cuestiones

del cabildo de Santa Fé.

VERGARA I CAICEDO (Felipe de), escritor co-

lombiano. Nació en Bogotá en 1745, i era hijo del

rejente Francisco de ^'ergara. Educóse en el cole-

jio del Rosario, donde recibió el grado de doctor

en ambos derechos, i sirvió algunas cátedras de
teolojia, asistiendo al mismo tiempo a la de mate-
máticas, ciencia que le era favorita. Después de la

revolución de 1810, fué miembro de la Asamblea i

del colejio electoral de Cundinamarca, secretario i

consejero de Estado del presidente Nariño. Murió
en 1818. Demostró su rara erudición en las mu-
chas obras que dejó manuscritas. Recibióse de

abogado ante la Audiencia, i se opuso siete veces a

diferentes curatos i canonjías, en cuyos exámenes
se granjeó fama de hombre docto.

VERGARA I VERGARA (JoséMapía), distinguido

escritor colombiano, muerto en Bogotá en 1872.

Desde mui joven figuró entre los más sobresalien-

tes literatos de su patria. A una ilustración pro--

funda i variada, unía un corazón de oro. Vergara i

Vergara, alma esencialmente relijiosa, espíritu

recto, verdadero corazón de poeta, sucumbió al

empuje de una desgracia de familia, a la cual no
sobrevivió sino pocos años. La muerte de su es-

posa ocasionó en el delicado sentimiento de este

escritor una de esas revoluciones intimas a que
solo se hallan expuestas las almas previlejiadas,

i no pudo sobrevivir a ella... Entre sus obras más
notables figura su interesante Historia literaria

de Colombia, trabajo de erudición i de talento,

que bastará para conservar entre sus compatrio-

tas la memoria de este escritor tan culto como
ilustrado. Olivos i aceitunos todos son unos i

Versos en borrador, son títulos de otras dos de

sus obras en verso. Vergara i Vergara fué secre-

tario de la legación de su patria en Francia e In-

glaterra por espacio de algunos años.

VEYTIA (Mariano), historiador mejicano. Nació

en Pueb'a en 1718. Desde mui niño mostró una
aplicación extraordinaria, de manera que a los

quince años recibió en la Universidad el grado de

bachiller en filosofía, después de haber sustentado

un lucido acto de dicha facultad, al cual asistió

la real Audiencia, honor que a mui pocos se dis-

pensaba entonces. A los tres años se le confirió el

mismo grado en derecho civil, previas diez leccio-

nes sobre varias materias, por media hora, i un
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íicto público (le las doctrinas más difíciles del de-

recho, que sustentó en el jeneral de la Universidad,

disfrutando en este el mismo honor que en el an-
terior. Al año siguiente, es decir, en el de 1737, le

fué dado curso para el examen de abogado que su-

frió tan temprano por habérsele dispensado- el

tiempo que la lei exijia, por favor especial del vi-

lei; de suerte que era abogado a los diez i nueve
años. Se encontró entonces en aptitud de empren-
der otros estudios a que su inclinación le llamaba,
i libre absolutamente para hacer nuevas investiga-

ciones i examinar nuevos objetos. Contribuyó mui
eficazmente el encargo que su padre José de Vey-
tia, oidor-decano de la Audiencia i primer sup*!"-

intendente de la Casa de Moneda, le hizo luego
que hubo concluido su carrera. Se embarcó el 10

de mayo de 1737 para España, i desde entonces co-
menzó a escribir un diario de viaje, en que están
pormenorizadas todas las impresiones que recibia

su corazón tierno i ávido de instrucción. En dos
años recorrió España, Francia i Holanda, i escribió

dos tomos de su viaje que se conservan todavía, i

después recorrió también Italia, Portugal, Ingla-
terra i Palestina , sobre cuyos países escribió

•apuntes curiosísimos, estudiándolos con el mayor
empeño en todos los ramos de su civilización i ad-
mirando los monumentos, ruinas i el aspecto físico

de esos países. Se cruzó de caballero de Santiago
en el colejio de niños de Leganes de Madrid en
1742, habiendo profesado en el convento de San
Agustín de la ciudad de Puebla hasta el 19 de fe-

brero de 1768. Empezó por este tiempo a dedicarse
a la historia antigua de Méjico, v habiendo llegado
esta noticia a los oídos de Clavijero, le escribió,

este una carta desde Polonia, que conservaba au-
tógrafa Francisco Pablo Vasquez, obispo de Pue-
bla, en que le da parte de tener concluida su Storia
antica del Meszico, i c nio el marques de Moneada
le había anunciado que él se ocupaba de un trabajo
semejante, aunque abrazando una época posterior,

le insta al mismo tiempo para que le comunique
sus descubrimientos i noticias. Su obra principal

es su Historia antigua, que se publicó en tres to-

mos en 4** con el retrato del autor hasta el año de
1836 arreglada por Ortega; pero dejó también una
Historia eclesiástica, de la que Vasquez conser-
vaba dos tomos. Escribió los discursos siguientes :

Sobre la concepción en gracia de María Santí-
sima; De la degollación del Bautista; De la mul-
tiplicación de los panes. Dejó ' también varias
traducciones, entre otras de las famosas Cartas
provinciales de Pascal. Se cree con fundamento
que murió en 1779.

VIAL (Alejandro), agrimensor chileno. Nació
on» Santiago en 1823. Hizo sus estudios en el Ins-
tituto nacional, de donde salió a ocupar el destino
de ensayador jeneral de la Casa de moneda, puesto
que conquistó en un concurso al cual se presen-
taron los alumnos más distinguidos de aquel tiem-
po. Fué más tarde intendente de la provincia de
Colchagua i ministro de Estado en el departa-
mento de Hacienda, bajo la administración Montt.
En 1862, se hizo cargo de la jerencia del antiguo
Banco de Chile, i bajo su hábil i severa dirección,
aquella institución de crédito volvió a ocupar el

alto puesto que la crisis monetaria había llegado
a comprometer mui seriamente. Desde 1865, época
de la fundación del Banco nacional de Chile, ha
administrado su oficina en Santiago, i en ese difí-

cil cargo ha consolidado su prestijio como hacen-
dista, granjeádose el respeto i las simpatías del

comercio nacional i extranjero i de cuantos han
tenido ocasión de tratarle.

VIAL (?\Iaisuel Camilo), distinguido juriscon-
fulto chileno. Fué miembro de la Convención cons-
tituyente de 1833, i figuró en las demás Asambleas
lejislativas de la administración Prieto, donde su
talento, su ilustración i su palabra fácil, le señala-
ron un lugar distinguido. La vida pública de Vial
abraza un período de más de cuarenta años. Ha
sido ministro del Interior i Relaciones exteriores,
de Hacienda, i también de Guerra i Marina en la

administración Búlnes; minisiro diplomático do
Chile en el Perú en 1844; en 1846, fué elevado a
la dignidad de senador, miembro del Consejo de
Estado, i fiscal de la Corte suprema de Justicia,

puesto en que se mantiene hasta hoi. Desde
1864 ha vuelto a ocupar un asiento en el Senado.
Las multiplicadas tareas administrativas de Vial
han sido acometidas por él con ardor, desplegando
gran laboriosidad i un constante anhelo por las

mejoras. Se le deben reformas acertadas i muchos
pensamientos que, convertidos más tarde en he-
chos, han contribuido poderosamente al progreso
de la administración pública de Chile.

VIAL (Ramón), director jeneral délos telégrafos

de Chile. Nació en Santiago en 1817. Ha desempe-
ñado los cargos de teniente coronel i comandante
del batallón número 1 de guardias nacionales de
Santiago ; superintendente de la Casa de corrección
de hombres i mujeres ; cajero i guarda-almacenes
de la factoría jeneral del Estanco. En los diversos
empleos que ha tenido, Vial se ha hecho notar por
su intelijencia i su celo' en el desempeño de sus
funciones. Actualmente es miembro de la Cámara
de diputados, de la cual formó también parte en
1847.

VIAL (Román), periocíista i autor dramático
chileno. Redacta, desde hace más de quince años,
la crónica del Mercurio de Valparaíso. Es autor de
Una elección popular; Chocha i Bachicha; Los
extremos se tocan, i La mujer-hombre, comedias
chistosas i mui aplaudidas, la última de las cuales
obtuvo el accésit en un certamen de composiciones
dramáticas, promovido por la Academia de bellas

letras de Santiago de Chile en 1874, habiendo sido

catorce las piezas que se presentaron al concurso.
Ha publicado también otros trabajos literarios es-

timables.

VIAL DEL RIO (Juan de Dios), ilustre patriota

i majislrado chileno. Nació en Concepción en

1779, i murió en la ciudad de Santiago en 1850.

Fué uno de los patriotas del memorable año de
1810. Sus servicios a la causa de la libertad le

atrajeron, al reconquistar los españoles su domi-
nación en Chile, las más rudas persecuciones. Fué
arrojado a las playas peruanas i encerrado en los

sótanos de Casas-Matas. Recuperada la libertad,

volvió al seno de la patria, i en 1823 prestó sus

servicios al país como ministro del Interior i Re-
laciones exteriores. En las administraciones del je-

neral Prieto i del jeneral Búlnes formó parte del

Consejo de Estsdo. Fué, en varias ocasiones, dipu-

tado al Congreso nacional i miembro de la Uni-
versidad en la facultad de leyes i ciencias políticas.

Vial del Rio prestó a su país inapreciables servi-

cios en la majistratura. Ocupado en diversos car-

gos judiciales, llegó hasta el elevado puesto de

presidente de la suprema Corte de Justicia. Mui
recordadas son todavía en Chile por los que le

conocieron las superiores cualidades de aquel juez,

tan hábil como inmaculado. Mil anécdotas, que
pintan con vivos colores su carácter i sus virtudes,

andan en boca de todos. Modelo acabado del juez,
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del patriota, Vial del Rio ha dejado a la posteridad

preciosos ejemplos que imitar.

VIAL SANTELICES (Agustín), político i majis-

trado chileno. Nació en la segunda mitad del siglo

pasado, i murió en 1838. Licenciado a los veinte i

un años de su edad, fué nombrado secretario de la

capitanía jeneral de Chile, bajo la dominación es-

pañola. Las distinguidas cualidades que desplegó

en el desempeño de este cargo, le merecieron un

alto aprecio del presidente Pino, quien le llevó a

Buenos Aires cuando pasó a desempeñar ese virei-

nato. Vuelto a Chile, el monarca español le nom-
bró oidor de Manila, ca^go que Vial renunció. No
aspiraba a otra cosa que a cooperar a la revolución

de independencia de su país, ya próxima a es-

tallar. En efecto. Vial fué uno de los proceres de

aquella revolución en 1810, i uno de los ciudada-

nos que con m'is decisión, amor i jenerosidad sir-

vieron tan sagrada cau-a. Los primeros pasos

dados por Chiie en el sendero de la independen-

cia, la libertad del comercio, la fundación del Ins-

tituto nacional i la de escuelas públicas, como
tantas otras obras, cuentan a Vial entre sus más
celosos i esforzados cooperadores. En 1814, a la

pérdida de la libertad de su país, sufria de una

grave enfermedad, i a pesar de hallarse en este

estado, fué deportado cruelmente con otros patri-

cios al presidio de la isla de Juan Fernandez. Con
la victoria de Chacabuco, Vial volvió al seno de su

patria, i continuó sirviéndola con noble empeño i

jenerosidad. Ministro de Estado en el departamen-

to de Hacienda en tres ocasiones diversas, inspec-

tor jeneral de rentas fiscales, miembro de la Repre-

sentación nacional largos años, miembro de la

junta de educación, dio en todos esos cargos prue-

bas quesen'in imperecederas de la grandeza de su

alma. Perteneció al supremo Tribunal de Justicia

desde su creación, siendo juez tan ilustrado como
inmaculado. Varias cátedras del Instituto nacional

fueron servidas por él, sin percibir por ello la más
mínima remuneración. Tan noble, tan jeneroso en

la vida pública como en la vida privada, Vial San-

telices dejó a la posteridad un nombre que será

siempre respetado en su país.

VIAL SANTELICES (Juan de Dios), ilustre pa-

triota chileno. Fué coronel de milicias, comandante
jeneral de armas de Santiago en el memorable 18

de setiembre de 1810, dia en que se instaló el pri-

mer gobierno nacional, i campeón del 1" de abril

de 1811, en que se sofocó un motin militar en la

plaza pública de la misma ciudad.

VIAMONT (Juan José), jeneral arjentino de la

guerra de la independencia. Nació en 1770. En
1788 entró de cadete en un rejimiento de infante-

ría. Estudió matemáticas, i fué hecho oficial de ar-

tillería en la organización que se hizo de esta arma
en la península para la campaña contra Portugal.

En la acción de Witelock mandó la tropa apos-

tada en Temporalidades, que batió una columna

inglesa. Fué iniciado en los secretos de la revolu-

ción de 1810 por Peña i Castelli. Fué mayor je-

neral en el ejército del Perú, i se retiró desde el

Desaguadero hasta la Paz con 300 hombres, a la

vista del enemigo. Mandó tropas, como jeneral,

contra los anarquistas en Santa Fé. El año 1820

fué sustituto; después fué varias veces diputado a

los Cuerpos lejislativos. Murió en Buenos Aires.

VICUÑA(Francisco Ramón), benemérito patriota

chileno. Nació en Santiago en 1775. El primer

servicio que Vicuña prestó a su patria, en los pri-
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meros pasos de su emancipación, fué el de organi-

zar una fábrica de fusiles, en que se hicieron algu-

nos nuevos, nada inferiores a los extranjeros, i se

compusieron todas las armas que el tiempo habia

inutilizado. El primer Congreso que tuvo Chile en

1811 contó en su seno a Vicuña. Acusado de cons-

pirar contra los Carreras, fué preso i perseguido; lo

fué también su numerosa familia. La funesta noticia

del desastre de Rancagua encontró a Vicuña en el

destierro. Vuelto de éste después de la victoria de

Ciíacabuco, el gobierno de OTIiggins le dio la

importante comisión de ir a representarlo en todo

el norte de la República, autorizándole para nom-
brar gobernadores e intendentes, como también

todas las autoridades judiciales. Esta confianza ex-

traordinaria era debida a su crédito, a su honradez

i a las virtudes republicanas que fueron siempre

el norte de todos sus procedimientos. A su vuelta

a Santiago, el pueblo le elijió municipal. Cuando
la sorpresa de Cancha-Rayada, Vicuña no tomó

como los demás el camino de las provincias Ar-

jentinas, sino que, después de haber depositado en

un monasterio a su familia, se presentó al jeneral

San Martin i le ofreció sus servicios como coronel

de milicias. El jeneral le destinó con un destaca-

mento a guardar el puente de Pirque, con orden

de cortarlo si el enemigo intentaba el paso del

Maypú por aquel punto. Cuando su comisión fué

ya inútil, se unió al ejército; i si no peleó como
guerrero, fué testigo de aquella expléndida victo-

ria, que tanto iba a influir en los destinos de la

América española. El Congreso de 1823 le contó

entre sus más distinguidos miembros. Elejido di-

putado al Congreso constituyente, i mui luego pre-

sidente de la comisión de Constitución, Vicuña

abrazó con calor i entusiasmo el pensamiento de la

federación, que fué abandonado después como ir-

realizable. En 1829, Vicuña ejerció provisoriamente

dos veces el alto cargo de jefe supremo de la na-

ción, como presidente del Senado. Después de los

acontecimientos políticos que terminaron con la

funesta batalla de Lircai, i en los cuales tomó una

parte bastante activa. Vicuña se retiró a la vida

privada (1830). Este ilustre patriota i distinguido

ciudadano falleció en Santiago el 13 de enero

de 1849.

VICUÑA (Joaquín), patriota chileno. Intendente

de la provincia de Coquimbo, coronel de la inde-

pendencia i vice-presidenle del Congreso constitu-

yente de 1829. Murió en la Serena en 1857.

VICUÑA (Manuel), primer arzobispo chileno.

Nació en Santiago en 1778. Manifestó desde tem-

prano su vocación al sacerdocio, pues tenia parti-

cular gusto en reunir en su casa niños a quienes

hacia pláticas i sermones. Tan luego como hvibo

aprendido las primeras letras, su padre le colocó

en el colejio de San Carlos, donde en breve tiempo

terminó la reducida carrera de estudios que se

cursaba entonces hasta recibir el grado de bachi-

ller en sagrada teolojía. Su recojimiento, su mo-
destia i la regularidad de su conducta, le atrajeron,

desde luego, el respeto de todos sus colegas. Con
tales disposiciones abrazó el estado eclesiástico.

Iniciado en el presbiterado, salió por los campos
i villas, en compañía de otros jóvenes sacerdotes,

a repartir la divina palabra. Poco después tomó

a su cargo la iglesia de la Compañía con el título

de capellán, la puso en un regular estado de aseo

i decencia, i estableció en ella misiones dos ve-

ces por año, i otras varias distribuciones relijio-

sas. Vicuña predicaba constantemente en esta igle-

sia; i su voz pura, sonora i flexible atraía a su al
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rededor un gran número de oyentes de todas las

clases de la sociedad. La caridad, esa noble virtud,

tan propia de un ministro de Jesucristo, fué ca-

racterística en Vicuña. Después de la gloriosa ba-

talla de Maypú, se le vio en los hospitales de san-

gre asistir personalmente a los heridos, ya oyendo
sus confesiones, ya suministrándoles el alimento

por sus propias manos, ya en fm ayudando a ben-

dar las heridas de un veterano. Su desprendi-

miento de los bienes mundanos no era menos no-

table que su ardiente caridad. Habiendo heredado
un injente patrimonio, resolvió emplear una por-

ción considerable de él en la construcción de una
casa de ejercicios a fin de poner un dique a la cor-

rupción que se hacia sentir. Allí se retiró a vivir,

no cansándose jamas de repartir la palabra del

Señor i trabajando de un jnodo más eficaz en el

triunfo de la fé. La expatriación del ubispo José
Santiago Rodríguez, acaecida en 1825, habia de-

jado sin pastor la Iglesia de Santiago. Llegó el

conocimiento de estos sucesos al sumo pontífice

León XII, quien, orientado de las esclarecidas

prendas de Vicuña, juzgó conveniente instituirlo

obispo de Ceran i vicario apostólico de esta Igle-

sia. El 21 de marzo de 1830 fué ascendido a la dig-

nidad del episcopado, no cesando de dar en todo
el curso de su vida pruebas irrefragables de la

acertada elección hecha por Su Santidad en su per-

sona. En el mismo año la guerra civil se hizo sentir

con el mayor estrépito. Vicuña, querido i respe-

lado de todos los partidos, no tuvo que sufrir

las consecuencias de esa guerra. Persuadido de
la necesidad que habia de formar buenos sacer-

dotes, trabajó constantemente en la reposición
del Seminario conciliar, e hizo construir a sus
expensas una casa inmediata a la de su morada,
para velar por sí mismo sobre este nuevo plantel,

objeto de sus más lisonjeras esperanzas. I'rijida

Santiago en metrópoli eclesiástica, fué presentado
por el supremo gobierno para su primer arzobis-
po, i la santidad de Gregorio XVI le instituyó
portal en su bula de 23 de junio de 1840. También
fué elejido varias veces miembro del Consejo de
Estado i del cuerpo lejislativo, empleos en los cuales
prestó siempre sus conservicios

;
pero, extraño a los

manejos de la política, supo inspirar tal confianza
a sus ciudadanos, que su nombre figuraba el pri-
mero en todas las listas formadas por diferentes
partidos para las elecciones populares. Murió en
1843.

VICUÑA (Pedho Félix), escritor i hombre pú-
blico chileno. Nació en Santiago en 1806. Esta-
blecido en Valparaiso, fundó el Telégrafo, i en
seguida el Mercurio, el diario más antiguo de
Chile. En la crisis política de 1829, redactó los

periódicos titulados : El Censor de 1828, i La Lei i

laJiislicia. En 1830, fué elejido diputado al Con-
greso por tres departamentos. Consagróse desde
esa misma época a las labores del campo ; redactó
algunos.años después la Paz perpetua, para com-
batir la reelección del presidente Prieto. Con el tí-

tulo de Único asilo de las Repúblicas hispano-
americanas, dio a luz, en 1837, un folleto político
sobre el conocido tema de un Congreso americano.
En 1841 sostuvo la candidatura del jeneral Pinto
para la presidencia de la República en los periódi-
cos El Elector i El Verdadero Liberal. Retirado
momentáneamente al campo, i vuelto en seguida
a la vida pública, fundó en 1845 el Republicano,
para sostener la candidatura del jeneral Freiré. A
consecuencia de esta publicación, fué desterrado al

Perú, en donde publicó un Manifiesto, i a su re-
greso a Chile, dio a luz una serie de Cartas sobre

VIGUN

el Perú (1847). Siguió ocupándose activamente de
la política de su país, donde por esos años redactó
\3ineforma. Comprometido seriamente en la revo-
lución de 1851, le cupo desempeñar un papel im-
portante en las campañas del Sur. Perseguido
más tarde, se refujó en un fundo de Quillota, donde
escribió el libro que publicó en 1858 bajo el titulo

de : El porvenir del hombre. Desde 1853 a 1864, se

dedicó a sus negocios privados. Vicuña publicó

también algunos trabajos sobre la Hacienda pú-
blica.^ i en 1864 fué electo diputado al Congreso,
en el cual presentó varias mociones importantes.

Siendo senador de la República en 1870, presentó

una moción con el objeto de abolir la prisión por
deudas, la cual es hoi lei de la República. Vi-

cuña murió en 1874, dejando en su país el recuerdo
de un buen patriota i de un noble carácter.

VICUÑA MACKENNA (Benjamín). Es uno de los

cscritoi'cs más fecundos i poi)ulares de Chile. Na-
ció en Santiago en 1831. La vida publicado Vicuña
jMackenna comenzó con la revolución que estalló

en Santiago el 20 de abril de 1851, i en la Se-
rena el 7 de setiembre del mismo año ; desem-
peñó en ella el puesto de gobernador revolucio-

nario de Illapel. Terminada la revolución, i después
de un año de persecuciones i dos condenaciones á

muerte. Vicuña Mackenna se dirijió a California en
un buque de vela a fines de 1852. Recorrió los Es-
tados Unidos, atravesó Méjico, visitó el Canadá du-
rante varios meses. En julio de 1853 se dirijió a

Europa, i pasó un año en el colejio agrícola de Ci-

rencester, estudiando ciencias naturales. En 1855
viajó por Europa, i de regreso a Chile, public ') un
libro titulado Tres años de viaje. En 1849 habia

publicado un folleto titulado: ti sitio de Chillan.

En Inglaterra habia dado a luz otro fo'leto con e)

titulo de : La agricultura europea aplicada a
Chile, i otro en Paris, en idioma francés. Le Chili,

que mereció el honor de ser citado con elojio por
el ilustre Michelet. En 1857 publicó un grueso
volumen con el título de Ostracismo de los Carre-
ras. Los sucesos políticos ocurridos en Santiago
en 1858, le llevaron a la cárcel, i de allí fué en-

viado por el gobierno a Liverpool, en compañía do

dos de sus compatriotas que hablan tomado una
injerencia más activa en la oposición hecha a los

hombres del gobierno. Visitó esta segunda vez la

España i sus archivos, de los cuales sacó documen-
tos para una obra histórica, titulada Diego de Al-
maciro. En 1860 se trasladó a la capital del Perú

;

vivió también allí entre archivos. Publicó el primer
tomo de la Revolución del Perú, i poco después el

Ostracismo de O'IJigijins. De regreso a su país,

fué acusado ante el juiado por esta obra, i absuelto

en Valparaiso. En esta época escribió la Historia

de la administración Montt (5 vol.), i la Vida de
D. Diego Portales (2 vol.). En 1863, fué redactor

en jefe del diario de Valparaiso el Mercurio. Electo

diputado al Congreso nacional en 1864, fué elejido

secretario de la Cámara, a que pei'tenecia; más
tarde fué reelecto por los departamentos de Valdi-

via i Talca. Vicuña Mackenna tuvo ocasión de ma-
nifestar i sostener en la Asamblea representativa

sus opiniones liberales. En 1865, después de la de-

claración de guerra hecha por la España a la Re-
pública, Vicuña fué enviado a los Estados Unidos
en calidad de ájente confidencial ; habló en los

clubs, en las plazas públicas, una vez delante de ca-

torce mil espectadores, en el Instituto de Cooper, i

prestó a su país importantes servicios. Vicuña
Mackenna ha publicado ademas la Historia de San-
tiago (2 vol.), i la Historia de Valparaiso (2 vol.).

Publicó también el francisco Moyen (1 vol.); La
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guerra a muerte (1 vol.), i tres tomos de la His-
toria de Chile, por varios autores, con anotacio-

nes numerosas. Ha sido uno de los redactores de

un grueso volumen sobre la Union americana, i

de otro sobre los trabajos de la Exposición nacio-

nal de agricultura, que tuvo lugar en setiembre

de 1869. Vicuña Mackenna ba sido secretario de

muchas sociedades i comisiones organizadas en
Santiago sobre instrucción primaria, inmigración,

agricultura, publicando contal motivo diversas me-
morias, que con justo titulo llamaron la atención

del público. En 1870 emprendió un nuevo viaje a

Europa. Escribió entonces una serie de artículos

sobre la guerra franco-alemana, con el seudónimo
de San Val, que fueron coleccionados en un volú-

mon. Hizo copiar más de cincuenta legajos de los

documentos inéditos en el archivo de Indias en Se-
villa, todos referentes a la Historia de Chile, i ad-
quirió a gran costo en Valencia los manuscritos
orijinales del padre jesuíta Rosales, de mucha im-
portancia para la historia chilena. De regreso de este

tercer viaje se hallaba en la capital, entregado a

nuevas tareas literarias, cuando fué nombrado in-

tendente de la provincia de Santiago, el 21 de marzo
de 1872. En este puesto público se ha distinguido
por una actividad infatigable para emprender me-
joras destinadas al progreso del pueblo i a la orna-
mentación i embellecimiento de la ciudad. En tres

años de administración ha dotado a la capital de
numerosos paseos, monumentos, estatuas, parques,
teatros, llegando a ser el más popular de los man-
datarios que haya tenido la capital chilena. Las
últimas obras que ha publicado Vicuña Mackenna
durante su administración de intendente han sido :

Trasformación de Santiago (1 vol.); Los trabajos
ilcl Santa Lucia (1 vol.), i Miscelánca{2 vol.), pri-

mero de una serie que contendrá todos los ar-

lÍGulos sueltos del autor desde IB^iQ hasta 1874.
Vicuña Mackenna lleva publicados más de cuarenta
volúmenes de obras de todo jénero, lo que hace
que sea reputado como uno de los escritores más
conocidos i aplaudidos de América. Actualmente
es candidato a la presidencia de la República.

VICUÑA SOLAR (Benjamín), poeta chileno.
Nació en la Serena en 1837. En 1857 publicó un
pequeño libro de poesías con el título de Ensayos
poéticos. En 1858 tuvo a su cargo, durante algún
tiempo, la redacción de El Demócrata, periódico
político que se publicaba en la Serena. Más tarde
lia sido colaborador activo de El Correo literario,

la Revista del Pacifico i Revista de Sur América.
(la sido secretario, durante muchos años, de la

Sociedad de Instrucción primaria de la Serena,
miembro corresponsal de la Sociedad de Amigos
de la Ilustración de Valparaíso, i diputado al Con-
greso nacional. En \?i América poética que hemos
publicado en Paris en 1875 se encuentran algunas
hermosas poesías de Vicuña Solar.

VIDAL (Francisco), valiente patriota peruano,
joven i bizarro voluntario de la escuadra de Chile,
a quien distinguió mucho lord Cochrane i a quien
iionra mui particularmente en sus Memorias.

VIDAL (Mariano), distinguido patriota arjentino
que figuró durante la independencia. Nació en
Buenos Aires, i fué ministro de Estado del Perú
en tiempo de ia guerra contra los españoles.

VIDAL BARBOSA (Domingo), médico brasileño,
nacido en Rio de Janeiro en 1751, i recibido en la

facultad de Paris. Habiéndose mezclado en la ten-
tativa de levantamiento de 1788, fué tomado preso

i condenado a destierro perpetuo para la costa de
África, donde terminó sus dias.

VIDAL DE NEGREIROS (Andrés), jeneral bra-
sileño, nacido en Parahyba a fines del siglo xvi. A
él se le debe la expulsión de los holandeses de Per-
nambuco i otras capitanías. Gobernó tres veces la

capitanía de Maranhao, i una la de Pernambuco, i

en seguida fué nombrado gobernador i capitán je-
neral de Angola, desde 1661 hasta 1666. Murió
poco tiempo después en Lisboa.

VIDAL GORMAZ (Francisco), marino chileno.
Nació en Santiago en 1838, i fué educado en la es-
cuela naval de Valparaíso. Dotado de serios i pro-
fundos conocimientos profesionales, Vidal ha pres-
tado a su país muchos servicios en la exploración
de sus costas i en diversas comisiones hidrográfi-
cas de importancia. Ha estudiado muchos de los
rios i puertos chilenos, levantando planos de ellos

i redactado memorias interesantísimas sobre sus
expediciones. En 186^1 estuvo al frente de una es-
cuela de marina en Chiloé ; ha mandado algu-
nos buques de la escuadra como oficial de detall, i

ha sido jefe de varias expediciones exploradoras
organizadas por el gobierno chileno. Vidal es uno
de los marinos más distinguidos e ilustrados de
Chile.

VIDAURRE (Manuel Lorenzo de). Nació en
Lima en 1773. Hizo sus estudios en el Consistorio
de San Carlos, i fué recibido de doctor en ambos
derechos en la Universidad de San Marcos, en
donde hizo varias oposiciones a cátedras. Fué abo-
gado, miembro i decano del ilustre Colejio de Lima;
oidor de la real Audiencia del Cuzco, del Consejo
de su Majestad católica, nombrado en 2 de agosto
de 1810 ; oidor de la de Puerto Príncipe en 16 de
setiembre de 1820, i nombrado después para la de
la Coruña. En el nuevo orden de cosas fué : presi-

dente-fundador de la Corte superior de Justicia de
Trujillo, nombrado por el libertador Simón Bolívar,

en 11 de abril de 1824; presidente fundador, de la

Corte suprema de Justicia de la República, nom-
brado por el mismo Bolívar en 20 de enero de

1825, plaza que se hizo después colectiva, conser-
vando el cargo de vocal decano de dicho Tribunal;
ministro plenipotenciario del Perú en la Asamblea
jeneral americana en Panamá en 1825 ; diputado al

Congreso constituyente de 1827; ministro de Es-
tado en el despacho de Gobierno i Relaciones ex-

teriores en diversas épocas. Inició i contribuyó con
sus escritos por la prensa a la independencia de
Sur América. Dedicó su obra : Plan del Perú a
Bolívar,*dedicatoria a que este contestó con fecha

19 de enero de 1824, en estos términos : « No po-
dré explicar a usted la indecible complacencia que
he tenido al saber que usted está tocando las ribe-

ras de su patria. Ciertamente, bien necesita el

Perú de algunos Vidaurres; pero, no habiendo más
que uno, éste debe apresurarse a volar al socorro

de la tierra nativa que clama e implora por sus

primeros hijos, por esos hijos de predilección. »

Cartas americanas tom. II, obra de Vidaurre.

publicada en Lima el año de 1827. Sus obras prin-

cipales, a más de las precitadas, son : los proyectos

del Código eclesiástico, del civil i de enjuicia-

mientos en la misma materia i del penal, siendo

la última Vidaurre contra Vidaurre, en que rec-

tificó sus opiniones sobre algunos de los principios

que habia sostenido antes en materia eclesiástica

i que no obstante fué censurada por la curia de

Lima. Habiendo aceptado del gobierno de la Con-
federación perú-boliviana a fines de 1838, una
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plenipotencia al Ecuador, para que conserve su
neutralidad en la guerra titulada de la Restaura-
ción, que contra aquella sostuvo Chile, aliado a un
partido que en el Perú encabezó el jeneral Ga-
marra, éste, después de su triunfo, lo eliminó de
la Corte suprema en el arreglo que dictorialmente

hizo del poder judicial. En tal estado, tuvo que
apelar Vidaurre, en su vejez, para la subsistencia

de su familia, a su profesión de abogado, en cuyo
ejercicio murió el 9 de marzo del año de IS^il.

VIDAURRE (Melchor), jurisconsulto peruano.
Nació en Lima en 1816. Hizo sus estudios en el

Convictorio de San Carlos, distinguiéndose desde
su juventud por la precocidad de su intclijencia i

su contracción al estudio. Se recibió de abogado
en 1839 i comenzó desde entonces su carrera pú-
blica. En 1858 fué nombrado vocal de la Corte
superior. Desempeñó, ademas, los puestos de rec-

tor de la Universidad de San Marcos de Lima i

decano del ilustre Colejio de abogados. En 1862, el

mariscal San Román, presidente de la República,
lo llamó para que formara parte de su gabinete,
encargándole el ministerio de Justicia, Instrucción,
Culto i Beneficencia, nombramiento que aceptó. En
1869 fué elejido vocal de la Corte suprema, cargo
que desempeña en el dia. El doctor Vidaurre ha
ocupado otros varios puestos públicos, i posee
vastos i profundos conocimientos en las ciencias
legales.

VIDAURRE (Pedro de), coronel peruano. Nació
en Lima en 1807. En 1821 era soldado raso en el

batallón Rio de la Plata. Hizo las campañas de To-
rata, Moquegua i Zepita. Prisionero poco después
en las filas españolas, fué desterrado a la isla de
Cesteves en el lago Titicaca. Sirvió en la lejion si-

tiadora del Callao como ayudante del jeneral en
jefe. Aunque no se halló en las batallas de Junin i

Ayacucho, el libertador Bolívar, como una conse-
cion especial, le otorgó el diploma de vencedor con
todos los derechos i goces. Terminada la guerra
de independencia, continuó su carrera hasta la

clase de coronel efectivo, a que fué promovido por
el jeneral Orbegozo en 1838. Desempeñó muchos
destinos militares a satisfacción del gobierno, i tuvo
la particularidad honrosa de no haber figurado en
ninguna revolución. Falleció en Lima en 1874.

VIDAURRE (Santiago), hombre de Estado meji-
cano de oríjcn indio, nacido a principios de este si-

glo. Dotado de un carácter turbulento i de una ex-
traordinaria ambición, con el propósito de elevarse a
la primera majistratura, se mezcló en vareas de las

revoluciones que han ensangrentado el suelo me-
jicano. Por medio de un golpe de Estado llegó a
nacerse gobernador del Estado de León, del cual i

del de Coalmicla quiso hacer una República inde-
pendiente. Al principio de la guerra contra los

franceses sirvió en el ejército de Juárez •, pero des-
pués se adhirió al gobierno de Maximiliano, de
quien fué ministro. Murió fusilado en 1867.

VIDAURRE LEAL (JuAxl, jeneral chileno. Nació
en Concepción en 1802. En" 1817, sentó plaza de
cadete en el rejimiento de la escolta directorial, i

con este empleo se encontró en el sitio i asalto dado
a Talcahuano, a las órdenes del jeneral OTIiggins.
En 1818 se halló en la sorpresa de Candi i-Rayada
i en la célebre batalla de Maypú, por la cual mere-
ció un escudo de honor. Ea 1825 i 1826 hizo las
campañas de Chiloé, i se halló en la acción de Be-
llavista. En 1837, como comandante jeneral de in-
fantería, concurrió a la acción de las alturas de 1

Barón, bajo la dirección del jeneral Manuel Blanco
Encalada, donde fué sofocada la sublevación del

rejimiento de infantería cazadores de Maypú, i ase-

sinado por los sublevados el ilustre ministro Por-
tales. Por esta acción obtuvo una medalla de oro,

i pocos dias después la efectividad de teniente co-

ronel. Hizo las dos campañas del ejército restau-

rador del Perú, encontrándose en la segunda en
las siguientes funciones de guerra : toma de Lima;
sitio de la plaza del Callao ; combate del puente del

Buin, por el que obtuvo un escudo de honor, i

batalla de Yungai, en la cual se disLinguió el bata-

llón Valparaíso, que comandaba, i por la que al-

canzó el grado de coronel i las medallas de oro que
ambos gobiernos decretaron, con más un año de
abono de servicios. En 1851 fué ascendido a coro-

nel efectivo, i tres años después, esto es, en 1854,

a jeneral de brigada. Muchas son las comisiones i

servicios civiles i militares que durante su vida pú-
blica desempeñó el benemérito jeneral Vidaurre.

De ellos solo mencionaremos aquí los principales :

elector para presidente i vice-presidente de la Re-

pública en 1831 ; miembro de la comisión que debia

formar el Código militar para el ejército i la guar-
dia nacional en 1843 ; comisionado para formar el

reglamento vijente de la guardia nacional en 1848;

subinspector primero de la misma, i más tarde ins-

pector jeneral de ella i comandante jeneral de ar-

mas de la provincia de Santiago. En 1859 fué as-

cendido a jeneral de división, i poco después

nombrado intendente i comandante jeneral de ma-
rina de Valparaíso, donde falleció el 18 de setiem-

bre del año citado, a consecuencia de una herida

de bala que recibió sofocando un motin.

VIDELA (Corina), pintora arjentina premiada

en la Exposición de Córdoba en 1872. Es una ar-

tista de excelentes dotes i modelo de amor filial,

VIEIRA DE CARVALHO (Juan), marques de

Lages, teniente jeneral del ejército brasileño. Na-
ció en 1781. A la edad de cinco años sentó plaza

de soldado, i pasó a ser alférez en 1801. Después

de servicios mui importantes, fué nombrado, en

1821, comandante militar i director de la colonia

de Nueva-Friburgo; en 1823, hidalgo caballero;

en 1824, brigadier i oficial del Cruzeiro; en 1825,

barón con grandeza ; en 1826, consejero de Esta-

do ; en 1827, mariscal; en 1828, conde; en 1829,

senador del imperio, siendo también presidente de

la Cimara a que pertenecía. Seis veces fué minis-

tro, una vez ministro del Interior en 1826, i cinco

de Guerra en los años 22, 24, 31, 36 i 39. En
1845 fué elevado al rango de marques. Murió en

1847.

VIEIRA DO COUTO (José). Nació en Rio de Ja-

neiro en 1762. Fué un literato i un matemático

distinguido, profesor de la Universidad de Coim-

bra. Sospechado de franc-mason, fué desterrado

para las islas Azores, donde murió en 1811.

VIEIRA TOSTA (Manuel), barón de Muritiba,

estadista brasileño. xNació en la provincia de Bahía

en 1830. Desde 1833 hasta 1838 desempeñó el

cargo de juez en diversos puntos, entrando en se-

guida a ocupar un asiento en la Cámara. En 1843,

fué nombrado majistrado superior de Pernambuco,

i en 1848, presidente de la provincia de Marañon,

cargo que tuvo hasta poco después que fué llamado

al ministerio de Marina. En 1853 pasó a ocupar

el puesto de majistrado superior en la capital ; en

1855 fué nombrado presidente de Rio Grande del

Sur, i en 1859, ministro de Justicia.
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VIEIRA RAVASCO (Bernardo), escritor i poeta

brasileño, nacido en Bahía en 1617. Era hermano
del célebre jesuita Antonio Meira. Comenzó su

carrera como militar, i en seguida obtuvo el em-
pleo de secretario de gobierno en el Brasil. Com-
puso excelentes poesías en portugués i español, i

escribió también una descripción topográfica, ecle-

siástica, civil i natural del Estado del Brasil. Mu-
rió en 1697, dos dias después de la muerte de su

hermano.

VIEITES. Varias matronas arjentinas de este

apellido se ilustraron por su patriotismo durante
la guerra de independencia. La historia no ha con-
servado, empero, sus nombres. Entendemos que
eran hermanas. Sus contemporáneas las llamaban
simplemente las Vieites. Se distinguieron, sobre
todo, por su ardiente patriotismo en el memora-
ble 25 de mayo de 1810.

VIEITES (Agripina), matrona mejicana , nota-
ble por su filantropía, su intelijencia i sus grandes
servicios a la causa liberal.

VIEITES (Gavino) , injeniero chileno, profesor
de mecánica de la Universidad de Chile,' i de mate-
máticas en la Escuela militar, miembro de la So-
ciedad de Farmacia i de otras sociedades científi-

cas. Ha publicado algunos trabajos, entre los cuales

figuran varios tratados didácticos. Nació en San-
tiago en 1836.

VIEITES (Hipólito), patriota, periodista, abo-
gado i agrónomo arjentino. Nació en Buenos Aires,

e hizo sus primeros estudios en esta misma ciudad.
El 18 de diciembre de 1810 fué nombrado secreta-

rio de la Junta de gobierno, en reemplazo de Mo-
reno. Sobrevivió apenas cinco años a la revolución
de mayo, no obstante tuvo en ella una parte mui
principal. El deán Funes lo coloca en la lista de
aquellos « hombres atrevidos en quienes el eco de
la libertad hacia una impresión irresistible. » La
casa de Vieites, en la calle de Venezuela, servia fre-

cuentemente de punto de reunión a los iniciados en
el pensamiento de formar un gobierno indepen-
diente de la antigua metrópoli. El primer gobierno
patrio le confió una comisión importante al lado

del jeneral Francisco Antonio Ocampo, jefe de la

expedición auxiliadora a las provincias del interior

del vireinato. Intervino con esta ocasión en el fa-

moso suceso de la prisión de Liniers, i contribuyó
a que se ejecutase sin demora la orden cruenta, pero
enérjicamente necesaria, que para salvar la revo-

lución hizo célebre el lugar de la Cabeza del Tigre.

Obtuvo otros muchos empleos que dan testimonio
de la jcneralidad de sus conocimientos i de la con-
fianza que inspiraba a sus compatriotas. Fué miem-
bro de la Cámara de Apelaciones en 1812. En no-
viembre de este mismo año le nombró el gobierno
para que , con otros ciudadanos

,
preparase las

materias que debían ventilarse en la Asamblea
nacional que estaba convocada para el próximo
enero. Reunida la Asamblea jeneral, tomó asiento

en ella como diputado por Buenos Aires, i desem-
peñó la secretaria de ese Cuerpo lejislativo. Pro-
mover la riqueza del país por la libertad del co-

mercio, por la difusión de las ciencias aplicables, i

por el cultivo intelijente de la tierra, tal fué el

pensamiento constante de la buena cabeza de aquel

ilustra lo patriota. Para servir a este fin, fundó el

periódico titulado : Seinanario de agricultura, in-

dustria i comercio, cuyo primer número apareció

el miércoles 1" de setiembre de 1802. Solo las

atenciones de la defensa del país en 1807 contra el

enemigo exterior, pudieron arrebatar la pluma a la

mano incansable de Vieites. Escribió un Catecismo
de agricultura, i dotó a la Biblioteca de Buenos Ai-

res de varias útiles publicaciones, entre ellas del

tratado más completo sobre industria rural que- se

conoció en aquellos tiempos. Cinco años consecuti-

vos i sin tregua combatió contra la pereza, contra

los abusos, contra las ideas extraviadas, i otros

tantos empleó en derramar ideas sanas i buenos
principios, que al fin fructificaron, a pesar del mal
preparado terreno en que caia la excelente semilla.

Hombre de este carácter no podia mantener escla-

vos a su lado ni con permiso de la lei i del hábito.

Cuando se formó una compañía de Castas para

engrosar con ella las filas del ejército del Perú,

Vieites dio la libertad al único esclavo que poseía,

i le colocó bajo las banderas de la patria. Murió en

Buenos Aires el dia 27 de setiembre de 1815. Viei-

tes ha dejado el recuerdo de un ciudadano vir-

tuoso i amigo decidido de la libertad i el progreso

en todas sus esferas.

VIEL (Óscar), marino chileno. Es hijo del jene-

ral \ie], valiente soldado de la independencia chi-

lena. Nació en Santiago en 1837. Desde mui tem-
prano ingresó en la marina de guerra, en la cual

ha alcanzado el grado de capitán de fragata. Ha
desempeñado, desde 1868 a 1874, el puesto de go-
bernador de la colonia de Magallanes, haciéndose

notar por su intelijencia i valiosos servicios hechos
en el ramo de colonización. En 1875 ha sido nom-
brado comandante del buque de guerra chilena

Almirante Cochrane.

VIJIL (Agustín), abogado, diplomático i sacer-

dote nicaragüense. Nació en Granada. Dotado de
una vasta memoria i de gran talento, adquirió una
instrucción profunda en las sagradas letras. Favo-
recido por la naturaleza de mucha gracia en el

decir, de una voz flexible, llena de unción, pene-

trante, aterradora a veces, aparecía en el pulpito

como un grande orador sagrado, a quien justamente
llamaban el Bossuet de Nicaragua. El teatro de su

grandeza era la cátedra del Espíritu Santo, de
donde descendía aparentemente como un pobre,

un niño, un ignorante. Estaba lleno de una vani-

dad tan inmensa, que si gustaba de degradarse, era

para que le ensalzasen, i si alguno pretendía de
veras rebajarle, se levantaba lleno de indignación.

En 1856 fué nombrado ministro plenipotenciario

de su patria en los Estados Unios de América.

VIJIL (José Marcial), agrónomo i agrimensor
chileno. Nació en Santiago en 1811, i murió en
1869. Consagró su vida entera a la agricultura.

En 1867 fué elejido miembro del municipio de

Santiago i en tal carácter se hizo notar por sus

asiduos trabajos,

VIJIL (José María), periodista mejicano que se

ha distinguido por algunos artículos publicados

en el extranjero en defensa de su país. En su pa-
tria ha sido un constante defensor de las ideas li-

berales en la prensa. Vijil es un escritor mui dis-

tinguido, que goza de una envidiable reputación de

probidad,

VIJIL (Mariano), patriota chileno de la guerra
de independencia. Fué perseguido en su patria por
los mandatarios españoles, a causa de su carácter

independiente. Mui joven proclamó en Chile el

sistema republicano. Por estas causas, en 1807,

fué trasportado por los ingleses a España, i hecho
prisionero en Buenos Aires. En España, el tor-
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rente de las revoluciones que arrastró a los habi-

tantes de la Península en 1808, le obligó a entrar

en su servicio. Pero en 1810 pasóse al partido con-

trario, militando bajo las órdenes del emperador
Napoleón, cuyas filas solo abandonó al dejar su

jefe a España. Marchó entonces ocultamente a Cá-

diz para venirse a Chile, i siendo conocido, fuó de

nuevo detenido en prisión por tres años, de donde
logró escaparse, i pasó a los Estados Unidos en
1818. Instruido aquí de la decadencia de su patria,

i llamado por sus compatriotas, partió para Chile

a fines de ese mismo año. Pero las tempestades
políticas i el poder dictatorial que rejia en ese

tiempo en su país, le obligaron a continuar su

vida de azares i peligros, en la cual ponia a cada
paso en riesgo su existencia. O'Higgins lo des-

terró a principios de 1820, arrojándolo, como a
otros, alas costas del Chaco. Murió en 1822. Prestó

grandes servicios a la causa americana; fué dis-

tinguido por Bolívar, que, en atención a su reco-

nocida capacidad militar, le confirió el mando de
algunas lejiones con el grado de sárjenlo mayor, i

alcanzó por su valor i proezas ser elevado a jefe de

Estado Mayor de la guardia del Libertador, i con-

decorado con la cruz de vencedor en Carabobo.

VILA (Bernardino Antonio), jurisconsulto chi-

. leño. Ha desempeñado la fiscalía de la Corte de
Apelaciones de la Serena. Es autor del interesante

libro de estudio titulado: Prontuario de los jui-
cios.

VILARDEBÓ (Teodoro M.), distinguido médico
uruguayo. Nació en Montevideo a principios de este

siglo, i se graduó en Paris en 1830. Es conside-
rado por sus compatriotas como el padre de la

medicina uruguaya. Educado en Europa, donde
formó parte de una comisión de médicos franceses

enviada al Norte a estudiar los oríjenes del cólera,

regresó a Montevideo a ejercer su profesión, i mu-
rió en esa ciudad en 1860, mientras se ocupaba en
detener los progresos de la epidemia que por aquel

año asoló aquella ciudad. Vilardebóeraun espíritu

recto, ilustrado i noble. Habia concebido el pro-
yecta de escribir una historia política i natural

completa de su país, para lo cual hizo mui prolijos

estudios, i emprendió un segundo viaje a Europa •,

pero no alcanzó a realizar aquel jeneroso propó-
sito. Ha dejado varios opúsculos facultativos de
mucho mérito.

VILLAGRAN (José Antonio), jeneral chileno.

Principió su carrera en clase de cadete en 1836.

Dos años después salió al ejército de subteniente
de infantería. Fué elevado al rango de jeneral de
brigada en 1871. El jeneral Villagran ha sido co-

mandante de armas de Arauco i comandante jene-

ral de armas de Atacama. Al presente es diputado
al Congreso nacional e inspector del ejército de
Chile.

VILLALTA (Manuel), distinguido patriota de la

independencia peruana. Nació en Lima, i desde la

época de TupacAmaru prestó importantes servicios

a la causa nacional. Recompensado por el rei, fué

luego destituido a consecuencia de haber sabido el

monarca que era americano. Con motivo de este

desaire, pasó Villalta a España, de donde volvió

con el modesto nombramiento de director de Mi-
nería. Aprovechando la oportunidad de la victoria

de Huaquí, ganada por el arequipeño Goyeneclie,
escribió dos oficios al cabildo, elojiando mucho a
los americanos; el virei prohibió la circulación de
esos oficios; Villalta defendió sus escritos acre-

mente, i se colocó en abierta pugna con el sistema
colonial. Murió, poco después, víctima de sámala
salud.

VILLAMIL (Ildefonso). Este hijo del Alto-Perú
fué un raro tipo de enerjía i actividad industriales.

Consumió su vida, hasta más de los setenta años,
en un trabajo infatigable de minas de oro en las

rejioncs montuosas, desiertas e insalubres de Ti-
puani. Luchando con todos los inconvenientes de
la naturaleza, i más de una vez con la penuria de
recursos, no cesó su afán industrial hasta obtener
en diversas ocasiones fabulosos rendimientos-, el

último buen éxito de sus minas coincidió con su
muerte. Los injentes capitales que en más de cin-

cuenta años de trabajo derramó en sus labores ali-

mentaron la industria i el bienestar de la pobla-

ción de más de dos provincias. Ha sido reputado
como el hombre más intelijente i práctico en ma-
teria de minas en el Alto-Perú. Hombre de pro-
greso, inició en su país natal (La Paz) el gusto por
la construcción de edificios, levantando una casa

magnífica, veinte años antes que en ninguna de las

otras ciudades del Pacífico se despertara el gusto
por la arquitectura. El fallecimiento de Yillamil

ha sido la muerte de la industria minera en La-
recaja.

VILLAMIL (José). Nació en la ciudad de Nueva
Orleans,^i allí mismo hizo sus estudios. Mui joven
se dedicó al comercio, i empezó a viajar por asun-
tos de la profesión. En uno de sus viajes llegó a

Guayaquil i se casó i estableció en esa ciudad. Fué
uno de los más entusiastas promotores de la Inde-
pendencia que ese heroico pueblo proclamó el 9 de
octubre de 1820. La Junta de gobierno que enton-
ces se estableció le comisionó, para que en la go-
leta Alcance^ fuese en busca del ejército chileno,

al mando del jeneral San Martin, que por vagas
noticias se sabia habia arribado a las costas del

Perú, a fin de informar a dicho jeneral de lo ocur-
rido en Guayaquil. El 31 de octubre encontró Vi-

llamil la escuadra chilena frente al Callao, i des-

pués de haberse puesto en comunicación con Lord
Cochrane, siguió a encontrarse en Ancón con el je-

neral San Martin, quien al saber la fausta noticia

que le llevaba, la recibió con las nieayores muestras
de regocijo, e hizo a Yillamil señaladas atencio-

nes : le confirió ademas el despacho de teniente

coronel, i dos dias después le hizo regresar con la

contestación que daba al nuevo gobierno de Gua-
yaquil, en cuyo país continuó Villamil prestando
sus servicios. Cuando el jeneral Bolívar ocupó a

Guayaquil i lo incorporó a Colombia, dio a Villa-

mil el título de coronel de milicias. Era tal el en-
tusiasmo que Villamil tenia por Bolívar i Colombia,
que a su hijo le dio el nombre del primero, á una
de sus hijas el de Bolivia i a otra el de Colombia.
En 1831, el gobierno del Ecuador nombró a Villa-

mil gobernador del archipiélago de Gobapayos, en
cuyo puesto permaneció algún tiempo. En 1845

tomó parte en la revolución contra el jeneral Flo-

res. El gobierno provisorio que entonces se esta-

bleció, atendiendo a los servicios que Villamil

prestó en esa vez, le ascendió á jeneral de brigada

En 1851 fué secretario general i ministro de la

Guerra. Poco tiempo después fué nombrado encar-

gado de Negocios cerca del gobierno de los Esta-

dos Unidos. Murió por los años de 1864.

VILLAMOR (Pedro Pablo de), escritor i sacer-

dote colombiano, nacido en Bogotá i fundador del

convento de San Juan de Dios en esta capital. Es-
cribió la Vida de la Madre Francisca del Niño
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Jesús, relijiosa profesa en el real convento de Car-

melitas Descalzas de Santa Fé. !\ladrid, 1723.

VILLANUEVA (Javier), injeniero chileno, na-

cido en Valparaíso en IS^iO. Hizo sus primeros es-

tudios en su patria i los terminó en Béljica, en

una de cuyas Universidades recibió el titulo de

injeniero. Villanueva es un joven intelijente i ac-

tivo, que ha unido su nombre a una vasta em-

presa, el telégrafo trasandino. Ese telégrafo, que

recorre mil doscientas treinta i ocho millas, fué

construido bajo su dirección. Por una coincidencia

digna de notarse, el director de la empresa que ha

puesto en comunicación instantánea el Atlántico

con el Pacífico, participa a la vez de las nacionali-

dades chilena i arjentina. Es nacido en Chile de

padres arjentinos.

VILLAR (Leonardo), médico peruano contem-

poráneo, natural de Lima. Ha publicado unas mui
interesantes Lecciones de anatomia patolójica.

VILLAR (Manuel), marino peruano. En 1865

fué comandante de la América el anciano capitán

Villar, el mismo que mandó la escuadra aliada en

el combate de Abtao, i que habia comenzado su

carrera en los tiempos heroicos de Cochrane i

Guisse. Murió hace pocos años.

VILLARAN (Manuel M.), sacerdote peruano

mui distinguido ; consoló i sostuvo con su manse-
dumbre apostólica los dias agitados i turbulentos

del protectorado.

VILLARINO (Francisco), educacionista arjen-

tino. Si'-ndo aún joven pasó a Chile. En 1850 abrió

en Santiago un colejio de instrucción elemental,

que rejenló por espacio de veinte años. En este

colejio se han preparado muchos de los jóvenes

chilenos que hoi abogan con crédito, i que más
tarde ocuparán los primeros puestos de la Repú-
blica. Bajo este concepto, Chile debe a Villarino el

inapreciable servicio de haberle consagrado veinte

años de vida a la educación de su juventud.

VILLARROEL (Gaspar), ilustre sacerdote ecua-

toriano. Nació en Quito hacia el año de 1587. Fué
hijo del licenciado Gaspar de Villarroel i de Ana
Ordoñez de Cárdenas. Recibió el hábito de reli-

jioso agustino en el convento del Callao de Lima,
donde dictó las cátedras de teolojia escolástica i ex-

positiva. Habiendo vacado la cátedra de teolojia de
la real Universidad de Lima, hizo oposición a ella,

en concurrencia de dos literatos sabios i de singu-
lar reputación, uno de los cuales fué Pedro de Or-
tega Sotomayor, que después se elevó a la digni-

dad de obispo del Cuzco ; i aunque el padre
Villarroel no obtuvo la cátedra, manifestó en el

concurso un profundo saber, acompañado de admi-
rable moderación. r*asó a España, i en Lisboa dio

principio a la impresión de sus obras ; allí pu-
blicó en 1631 el primer tomo de sus Comentarios
i discursos sobre los evanjelios de cuaresma.
El segundo tomo se imprimió en Madrid el año
1633, i el tercero en Sevilla, el año de 1634. En
1636 publicó en Madrid los Comentarios sobre tos

jueces, un tomo, folio, en latin. Felipe IV lo pre-
sentó para obispo de Santiago de Chile, silla de
que tomó posesión en 1637, i se consagró el si-

guiente año de 1638. Entonces escribió un volu-
men en folio, intitulado : Comeyítarios, dificulta-

des i discursos literales, morales i místicos sobre
los evanjelios de los domingos de adviento i de
todo el año que se imprimió en 1661. En mayo de

Dice. BIOGR.

1647 sufrió la ciudad de Santiago de Chile un es-

pantoso terremoto que sepultó en las ruinas de
numerosos edificios una gran parte de sus habi-
tantes, i entre ellos al obispo Villarroel. Sus cria-

dos le buscaron con dilijencia, i guiados por una voz
cansada i lastimosa que salia del fondo de los es-
combros, pudieron desenterrarle i sacarle vivo,

pero herido con el golpe de una viga que habia
caido sobre su cabeza. El virtuoso prelado, en me-
dio de tan horrible calamidad, no quiso reparar su
salud, sino que se dirijió a la plaza, se hizo colo-
car sobre un bufete, i se ocupó la noche entera en
consolar i confesar al pueblo que jemia, ajitado

por el espanto i el horror de la muerte. Reedificó
la iglesia a costa de sus rentas, i la concluyó en el

corto espacio de un año i seis meses. Instruido el

rei de los relevantes servicios de este sabio obispo
le promovió al arzobispado de Arequipa, honrán-
dole con merecidos elojios en la cédula que expidió
el 17 de febrero de 1651. La obra más importante
de Villarroel es el' Tratado del gobierno eclesiás-

tico, que publicó en 1652, dos tomos en folio. So-
lórzano ha hecho un grande elojio de este autor,
tanto en la censura que hizo de aquella obra, como
en la Política indiana, i Campomanes, en su tra-
tado de la Regalía de España, dice: « que el

obispo Villarroel, en su gobierno eclesiástico, por
el mismo método que Juan de Solórzano, dejó ad-
mirables documentos para el uso e intelijencia del
derecho del patronato real. »

En 1660 dio a luz las Historias sagradas, ecle-

siásticas i morales, tres tomos en cuarto, que
acabó de escribir en 1645. Antes habia trabajado
otras obras que se perdieron inéditas, según se co-
lije del testimonio del padre frai Pedro de la Ma-
drid, sabio reüjioso de san Agustin, visitador de
su orden en las provincias del Perú i Chile, que
dice : « Me consta que el padre maestro frai Gas-
par Villarroel, definidor de esta provincia i vicario
provincial de nuestro convento de Lima, ha com-
puesto un libro sobre los cantares i unas cuestio-
nes quodlibéticas, escolásticas i positivas, que di-
putó en esa Universidad real de la dicha ciudad
de los Reyes cuando hubo de recibir en ella el

grado de doctor en teolojia. I seria de mui gran
servicio de Dios i honra de nuestro hábito que di-

chas obras se imprimiesen. » Villarroel, no solo
se hizo notable entre los obispos de América por
su sabiduría, sino también por sus eminentes vir-

tudes i por su infatigable celo en el desempeño de
las funciones pastorales. De su renta de cii?.tro

mil pesos empleaba tres mil en limosnas. Para sa-
tisfacer una contribución vendió su pontifical, i

hallándose el puerto de Buenos Aires amenazado
de una invasión pirática, sustentó a su costa un
cuerpo de doscientos soldados. El padre frai Ber-
nardo Torres, cronista de la orden de San Agustin
del Perú, pidió al obispo Villarroel que le comuni-
case noticias sobre el lugar de su nacimiento i

otras circunstancias de su vida, a fin de publicarlas
en la obra que iba a dar a la luz pública, i el obispo
le contestó la siguiente carta que se halla en el

libro III, cap. 1° de la Crónica escrita por aquel
reüjioso : « Pídeme V. P. noticias de mi persona
para honrarme en 16 que escribiere. Ahora veinte
años enviara a V. P. un cohecho para que me pin-
tara en su historia con mui delicadas líneas, aun-
que faltase a la verdad del escribir

;
pero en tan

crecida edad i bastantemente persuadido de que
no puedo vivir mucho, le diré a V. P. lo que sé de
mí. Nací en Quito en una casa pobre, sin tener
mi madre un pañal en que envolverme, porque se
habia ido a España mi padre. Dicen que era yo en-
tonces mui bonito, i a título de eso me criaron con

34
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poco castigo, i éntreme de fraile. I nunca entró en
mi la frailía

;
pórteme vano, i aunque estudié mu-

cho, supe menos de lo que de mí juzgaban otros;

tuve oficios en que me puso, no la santidad, sino

la solicitud, i salió la administración del porte que
la raiz. Llevóme a España la ambición-, compuse
unos librillos, juzgando que cada uno habia de ser

un escalón para subir. luciéronme obispo de San-
tiago de Chile, i fui tan vano que, para no aceptar

el obispado, no bastó conmigo el ejemplo de- cua-

tro frailes agustinos, que, electos en aquella oca-

sión, no quisieron aceptar. Goberné el obispado de
Santiago de Chile, i por mis pecados envió Dios un
terremoto. Ponderaron lo que trabajé en aque-
llas aflixiones, i el Consejo, que es bien contenta-

dizo, me dio en premio este obispado (de Arequi-
pa), que es de los mejores del reino... Estoi

edificando mi catedral, tan desengañado de las va-

nidades del mundo, que me cojió la carta de V. P.

haciendo picar unas armas que, sin mi noticia,

hablan puesto en lo más alto dé una bóveda, por-
que me acordé de lo que dijo san Ambrosio a los

que dejan memorias en obeliscos : / Oh rnemoriam
marmoralam I Si yo, mi P. maestro, hubiese me-
recido que Dios en tan prolongada edad me hu-
biese dado mucha virtud, dejara mui buena memo-
ria de mi; pero, no habiendo de ser buena, no
haya de mí memoria. »

VILLAVICENCIO, pintor boliviano, nacido en
Cochabamba. Enviado a Europa por el presidente

Belzú, hizo allí sus estudios de arte, i de vuelta a

su país, pintó un hermoso cuadro, la Muerte de
Sucre, i fundó en la Paz i en Cochabamba varias

academias de dibujo. El mismo artista ha ejecu-

tado también otras varias obras, como los retra-

tos de los presidentes de Bolivia, cuadros alegóri-

cos i paisajes.

VILLAVICENCIO (Manuel), médico ecuatoriano.

Es autur de una Jeugrafia de la República del

Ecuador. Este libro abraza cuanto en materias de

descripción del suelo, fenómenos naturales, indus-

tria, población, costumbres, enseñanza pública e

historia antigua i moderna, pudiera desearse para
conocerla bien dotada República del Ecuador, que
seria rica i feliz si no se hallara en manos de go-
bernantes despóticos. Este libro es lo mejor i lo

único que hasta ahora se conoce sobre las mate-
rias de que trata i se recomienda, no solo por su
exactitud i abundancia de datos, sino también por
la belleza de la edición i de las láminas, planos i

carta jeográfica que complementan é ilustran el

texto. Villavicencio es miembro de varias aca-

demias científicas de Europa i América.

VILLEGAS (Hipólito), distinguido procer de la

independencia de Chile. Nació en Buenes Aires en

1761, i encontrándose en 1810 en Santiago, donde
desempeñaba un importante empleo, se adhirió

desde entonces a esta causa. Emigró a su país en
ISl'i, i volvió a Chile en 1817. En este año se le

confirió el cargo de ministro tesorero. Pasó luego

a desempeñar el ministerio de Hacienda, i como
tal, fué uno de los que firmaron el acta de procla-

mación de la independencia. Su muerte tuvo lugar

^n este país en 1838.

VILLEGAS (José Mariano), músico mejicano,

primer organista de la catedral de Puebla.

VILLEGAS (Juan), jeneral cubano. Un hijo de

este jeneral, de diez i seis años de edad, cayó pri-

sionero de una fuerza española cerca de Cien fue-

gos, la cual le tuvo en rehenes mientras se trataba
de obtener la presentación de su padre para per-
donarle la vida, i como no lograron su bárbaro in-

tento, conielieron el acto cobarde i feroz de fusi-

lar al hijo sin ningún jénero de consideraciones.

VILLEGAS CORAS (José Antonio), escritor me-
jicano. Nació en Puebla en 1713, i fué educado
por los jesüitas hasta aprender filosofía-, dedicóse
después a la escultura i arquitectura, en que fué
examinado. Como escultor, no trató de copiar sus
estatuas de la naturaleza, sino de la belleza ideal

que encerraba su mente, i que dio a sus obras
una sublimidad de expresión i una gracia en los

detalles que es mui difícil encontrar aún en los

modelos de las mejores escuelas de Europa. Los
rostros de sus imájenes del Criador tienen ese sello

divino que nos obligan a mirarlas con santo res-

peto i recojimiento, i sus Vírjcnes ostentan una
suavidad de expresión i una dulzura que nos ins-

piran unción i grata simpatía hacia la Reina del

cielo. Los ropajes, las actitudes, todo está perfec-

tamente acabado por su delicado cincel. Las mejo-
res obras que este célebre artista mejicano ha de-
jado en Puebla son : la Purísima de la iglesia de
San Cristóbal, las Virjenes del Carmen i la Mer-
ced, i un San José en el convento de San Pablo.
Villegas Coras falleció en dicha ciudad en 1785, i

su cuerpo fué enterrado en la parroquia del Santo
Anjel.

VILLEGAS QUEVEDO I SAAVEDRA (Diego de),

literato peruano que figuró a principios del si-

glo xviii. Nació en Lima. Hizo sus estudios en los

colejios reales de San iNlartin i mayor de San Fe-
lipe. Después de haberse recibido de presbítero,

fué abogado de la real Audiencia de Lima, exami-
nador sinodal i comisario del Santo Oficio de la In-

quisición. Habiendo sobresalido por sus poesías i

discursos, obtuvo el título de académico supernu-
merario en 31 de octubre de 1730, por ausencia de
Tomas de Montes i Coral. A la muerte del miem-
bro de la Academia Gonzalo Machado, acaecida en
Madrid en 29 de diciembre de 1732, pasó a ocupar
la plaza vacante Villegas Quevedo i Saavedra. Sus
obras, perdidas hoi en las bibliotecas de mui pocos

aficionados, son dignas de estudio. Ademas de una
traducción castellana de las Églogas de Virjilio,

ha dejado algunos manuscritos. Dicha traducción

se publicó en Lima.

VILLELA BARBOZA (Francisco), hombre de Es-

tado brasileño, marques de Paranaguá. Nació en

Rio dé Janeiro e hizo sus estudios en Coimbra (Por-

tugal). En 1797 era teniente en la armada, i en ese

carácter asistió al cerco de la plaza de Túnez i con-

tribuyó a la captura de los piratas arjelinos del

Mediterráneo. En seguida fué nombrado profesor

de la real Academia de Marina i miembro de la

Sociedad marítima militar i jeográfica de Lisboa,

i de la Academia de Ciencias, con el cargo de se-

cretario. Por ese tiempo dio a luz sus Elementos

de Jeometría i un hermoso canto titulado : La pri-

mavera. En 1822 fué elejido por su provincia natal

diputado a las Cortes constituyentes de Portugal,

i en ese cuerpo sostuvo, en unión de Andrada, los

Linos, Coutinhos i otros, los fueros i las libertades

del Brasil. Regresó a este país en 1823 siendo ele-

jido diputado a la Asamblea constituyente i poco

después nombrado ministro i secretario de Estado

de los negocios del imperio, desempeñando tam-

bién el ministerio de la Guerra i el de Marina hasta

el año de 1827 en que dio su dimisión. Nuevamente
ministro de Marina en 1829, abandonó ese puesto
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•en marzo de 1831, época en que se operaba un
cambio político i se combatia la existencia del mi-
nisterio del marques de Paranaguá, pues Villela

Barboza habia sido creado marques por sus méri-
tos i servicios. Después de la abdicación de Pe-
dro I, Villela fué perseguido como todos los mi-
nistros del primer imperio, teniendo que refujiarse

a bordo de un buque francés, para sustraerse al fu-

ror del pueblo, i después de algún tiempo de des-

tierro, volvió a ocupar su asiento en el Senado del

cual era miembro desde su creación. En 20 de oc-

tubre de 1823 fué nombrado consejero de Estado,
i uno de los encargados de revisar el proyecto de
constitución, i en 1826 plenipotenciario para cele-

brar un tratado de amistad i comercio con Fran-
cia. En el segundo imperio, en 1841, aceptó nue-
vamente el puesto de ministro de Marina, i lo

desempeñó hasta el año de 1843, en que, cansado
ya por su avanzada edad, se retiró definitivamente
del poder. Murió en 1846 a la edad de setenta i

ocho años.

VILLOTA (Alemnoro), escritor arjentino. Fué
uno de los fundadores del Comercio de Lima, de-
cano de la prensa política del Perú.

VILLOTA (Fr.jlnxisco), patriota chileno. Coman-
daba en Colchagua una guerrilla insurjente en
1816, durante la reconquista española, i habiendo
sido atacado por fuerzas superiores, sucumbió des-
trozado bárbaramente por los enemigos.

VILLÜMILA, toqui araucano. Comenzó a ejercer
este cargo en 1722. Obtuvo algunas victorias sobre
los esiuiñoles i guardó el mando hasta su muerte.

VINAJERAS (Antonio), escritor i poeta cubano.
En 1858 publicó en Paris sus Obras literarias, de-
dicadas al Instituto de Francia.

VIOLA (Santiago), abogado i escritor arjentino.
Es autor de un interesante trabajo titulado : Pen-
samientos sobre el sistema de codificación, discurso
pronunciado ante la Universidad de P>uenos Aires
para obtener el grado de doctor en 1838. Cuando
Viola leyó esta disertación era el estudiante de
Buenos Aires más lujoso i a la moda. Emigró a
Montevideo en 1840, i allí se recibió de abogado.
La noche del dia en que tuvo lugar ese acto, dijo

Florencio Várela que lo habia presenciado : « No
he visto nunca mejores exámenes que los que ha
rendido Viola ante el Tribunal. » De Montevideo
se dirijió Viola a Europa, en donde sus hábitos
factuosos i la interrupción de comunicaciones con
su país, le ocasionaron algunos contrastes que
comprometieron su crédito. A su regreso a Amé-
rica, se estableció en el Ecuador, recibiéndose de
abogado en Quito, en donde dejó sentada fama de
gran jurisconsulto i de maestro en el manejo de la

palabra. Llegó a ser mui estimado en Guayaquil i

a merecer la clientela de todas las personas del
comercio de aquella plaza, particularmente de los

extranjeros, cuyas lenguas conocía. Este notable
arjentino fué, no ha muchos años, víctima de la

ferocidad fanática de García Moreno. Le acusó de
hallarse complicado en una de esas revoluciones
con que sueñan despiertos los gobiernos persona-
les, i le hizo fusilar sin forma alguna de proceso.
En la Revista de Buenos Aires se rejistra un arti-

culo de Pedro Moncayo en que se reseñan los an-
tecedentes de este suceso.

yiTERI (JoRjE de), doctor i obispo de la Repú-
blica de Nicaragua. Murió el 25 de julio de 1848.

VITSLIBOCHTLI, dios de Méjico, Presidia a la

guerra i a la adivinación, siendo el protector de los

oráculos. Se le tributaba culto principalmente en
Méjico, i tenia situado su templo en lo alto de una
elevada pirámide o teocalli, en la cual se le sacrifi-

caba gran número de víctimas humanas. Se le re-

presentaba colocado en un trono sostenido por un
globo azul, símbolo del cielo, cubierta la cabeza de
un casco con plumas, de rostro horrible, teniendo
eu la mano derecha una culebra i un escudo i cua-
tro flechas en la izquierda.

VIVACETA (Fermín), arquitecto chileno. Nació
en Santiago en 1829. Vivaceta es uno de esos hom-
bres activos e intelijentes que todo se lo deben a
sí mismos i que se ha formado a costa de sus pro-
pios esfuerzos. Después del fallecimiento de su
maestro Debaines, ha dirijido las construcciones
de algunos edificios mui notables de Chile. Entre
esos edificios citaremos, en Santiago : la iglesia del

Carmen alto, que ha merecido los más cumplidos
encomios de los hombres intelijentes en la mate-
ria; el edificio de la Universidad, plano de He-
nault, modificado por Vivaceta, quien también di-

rijió la obra; la capilla de Chuchunco; la torre de
la iglesia de San Francisco; las dos torres i el

frontis de la iglesia de San Agustin; las casas de
Luz Eyzaguirre, Domingo Matte, José Joaquín Pé-
rez i Carlos Mac-Clure ; el frontis del portal Taglc
(hoi Mac-Clure), i otros muchos edificios particu-
lares. En Valparaíso, la principal obra de Vivaceta
es el hermoso edificio del club Mazónico, notable
por la intelijentc distribución de sus departamen-
tos, belleza i elegancia, i tenido por una de sus
mejores obras. Vivaceta posee una ventaja más
respecto de otros arquitectos ; es un excelente car-
pintero, como lo demuestra la magnífica puerta
principal de la iglesia de San Agustin de Santiago.
Reside actualmente en Valparaíso.

VIVANCO (Manuel Ignacio de), hombre de Es-
tado i jeneral peruano. Nació en Lima en 1806.
Desde sus primeros años reveló distinguidas dotes
intelectuales ; sus padres le dedicaron a la carrera
literaria. Hacia con gran aprovechamiento sus es-
tudios en el convictorio de San Carlos de Lima
cuando estalló el movimiento revolucionario que
proclamó la independencia del Perú de la domina-
ción española. Vivanco abandonó el colejio con va-
rios compañeros i presentóse a los insurjentes
pidiendo una colocación en las filas de los liberta-

dores de su patria. Primeramente fué colocado en
la armada como guardia marina; pero, creyendo
más útiles sus servicios en tierra, pidió su incorpo-
ración en el ejército, en el que fué admitido en
clase de cadete. Desde 1821 militó en todas las

campañas de la independencia, concurriendo a las

batallas de Junin (6 de agosto del año de 1824), i

Ayacucho (9 de diciembre del mismo año de 1824),
siendo condecorado con las medallas de estos glo-
riosos hechos de armas. Concluida la guerra de
independencia, continuó Vivanco prestando sus
servicios en el ejército, con gran brillo i distin-

ción ; obtuvo los ascensos de su carrera por rigu-
rosa escala, e hízose notar en el desempeño de
importantes puestos públicos como uno de los

hombres de más talento e instrucción de Hisparo-
América. Sus vastos conocimientos militares le

valieron el nombramiento de director del Colejio

naval militar, puesto que desempeñó con grande
utilidad del país, formando en él oficiales mui dis-

tinguidos para el ejército i armada. Tuvo a su
cargo , en varias épocas , el mando de diversas
divisiones del ejército, i de varios departamentos



VIVER — 532 — VOLIO

de la República como prefecto, entre otros el de

Arequipa, donde se hizo querer hasta la adora-

ción, pues era considerado como el idolo de aquel

pueblo. Su grande influencia política, su prepon-

derante influjo en el ejército i la grande opinión en

que se le tenia en todo el Perú, le crearon un in-

menso partido que lo elevó al mando supremo de

la República con el titulo de supremo director. La
revolución de 1843, encabezada por los jenerales

Nieto i Castilla, derrocó su gobierno, i proscrito

Vivanco, permaneció por muchos años fuera de su

patria, conservando siempre el amor de sus parti-

darios, quienes procuraron elevarlo nuevamente a.

la presidencia de la República, tanto en 1851 por

elección popular, cuanto en noviembre de 1856 por

medio de una revolución que tuvo éxito desgra-

ciado. Vuelto al seno de su patria en 1862, fué

nombrado ministro plenipotenciario i enviado ex-

traordinario del Perú en la República de Chile, de

donde fué llamado por el jeneral Pezet para cele-

brar con España los tralados de 27 de enero, a

consecuencia de la cuestión española en el Pacifico;

era en aquel entonces ministro de Guerra i Marina.

Proscrito nuevamente por el gobierno que derrocó

a Pezet, a su regreso a su país natal, el departa-

mento de Arequipa lo elijió senador. Concurrió a

dos lejislaturas, haciendo brillar en aquella Cámara
su honradez política, la firmeza de su carácter i

sus grandes dotes oratorias. Era mui versado i

perfecto conocedor en el idioma español, por lo

cual la real Academia lo nombró socio corres-

pondiente en el Perú. Sorprendido por una enfer-

medad repentina i desconocida, fué a buscar alivio

en la vecina República de Chile, donde murió en

setiembre de 1873.

VIVERO (José), hombre público ecuatoriano. Su
pjadre, el doctor Luis Vivero, dióle él mismo la

primera educación, i posteriormente lo envió a un
colejio de Alemania, con el objeto de que conclu-

yera allí sus estudios. De regreso de Europa, donde,
entre otros conocimientos, habia adquirido el de
varios idiomas, se dedicó a la carrera del comer-
cio

;
pero sin renunciar al estudio de la literatura

i a tomar parte en las cuestiones políticas que se

ajilaban en su país. Fué uno de los principales

fundadores i redactores del periódico La Prensa,
que se publicaba en Guayaquil en 1848, i que de-

fendió con patriotismo i enerjia las doctrinas libe-

rales i los principios constitucionales. En 1852 fué

elejido diputado por la provincia de Guayaquil a

la Convención nacional que se reunió en aquella

misma ciudad. También ha desempeñado con pa-
triótico desinterés varios cargos municipales. Ha
permanecido siempre fiel a la causa de la libertad

i del progreso, que desde sus primeros años abrazó
con entusiasmo i decisión.

VIVERO (Luis Fernando), jurisconsulto i publi-

cista ecuatoriano. Nació en Lataconga. Hizo sus

estudios en Quito, i adoptó la carrera del foro. Jo-
ven todavía, pasó de Quito a Guayaquil, donde se

casó i fijó su residencia. Fué uno de los ardientes

promotores del grito de independencia, que esa

heroica ciudad lanzó el 9 de octubre de 1820, i

prestó sus servicios a esa santa causa después de
proclamada. Fué diputado a uno de los últimos
Congresos de la República de Colombia, i cuando
terminó sus funciones lejislativas, emprendió un
viaje a Europa-, recorrió varias de las naciones del

viejo continente; estudió sus usos, costumbres e

instituciones; aprendió varios idiomas, i publicó

un libro importante con el titulo de Lecciones de
política. Algún tiempo después hizo otras pu-

blicaciones, en que manifestó sus variados conoci-
mientos en jurisprudencia, política i literatura.

Cuando después de algún tiempo regresó a Gua-
yaquil, fué nombrado rector del Colejio de esa ciu-

dad, i durante algunos años, desempeñó con ilus-

trado celo ese importante cargo. Se dedicó también
con solícito i laudable interés a la enseñanza de
sus hijos. Aun cuando se habia retirado de la po-
lítica activa, no dejó de ser constante en su propa-
ganda liberal i republicana, a pesar de la hostili-

dad del gobierno a esas ideas. Fué modesto i sin

pretensiones, como deben serlo todos los verdade-
ros republicanos. También fué un modelo de virtu-

des privadas, i se distinguió por su lealtad i con-
secuencia en las relaciones de familia i amistad.

Falleció en Guayaquil el P de octubre de 1842.

VIVERO (Tomas de), hombre público del Perú

.

Hizo su carrera en el cuerpo civil de la armada,
hasta la alta clase de comisario ordenador. Desem-
peñó después diferentes puestos con actividad i

rectitud. Nombrado tesorero de Lima en 1845,

notorio fué el modo como sirvió ese empleo de alta

responsabilidad. Fué posteriormente nombrado'
administrador de la Aduana del Callao. Director

del Crédito público en diferentes épocas, dio en ese

puesto muestras del más vivo celo por los intereses

del país. Tomas de Vivero como jeje de oficina,

como funcionario político i como hombre de admi-
nistración, dio marcadas pruebras de valor moral
en sostenimiento de la justicia de sus observacio-

nes. Nombrado por la Convención, a propuesta del

Consejo de ministros en 1857, apoderado fiscal

para el examen de la consignación del guano en
Francia, llenó su cometido con mucho celo e hizo

mui serios estudios de esta clase de negocios.

Vivero falleció en enero de 1866.

VIVES (Juan Agustín), distinguido industrial

chileno. Nació en Valparaíso en 1808. Dotado de

un carácter notablemente activo i emprendedor,
prestó a su país grandes servicios en la adminis-

tración pública i en la industria. Fué intendente de
Chiloé, donde llevó a cabo muchas mejoras locales,

i gobernador de Valparaíso. Los trabajos de Vives

como mandatario i como industrial fueron mui
numerosos i variados i sumamente provechosos

para su patria. Fué él quien introdujo por primera
vez en Chile el arado extranjero i quien perfec-

cionó los sistemas agrícolas, empleados hasta en-

tonces en el cultivo del país. Notable talento de

organizador, contribuyó con sus luces i sus con-

sejos a la formación de reglamentos de aduana,

tarifas de avalúo i a otras muchas reformas finan-

cieras. Protejió el establecimiento de la marina
mercante i la colonización de los territorios de
Llanquinue i Valdivia, para lo cual celebi'ó con-

tratos con casas comerciales extranjeras de Valpa-

raíso. Vives, cuyo recuerdo será^conservado largo

tiempo en su país, coronó sus trabajos prestando

grandes servicios a la organización del cuerpo de

bomberos de Valparaíso, del cual fué, durante

mucho tiempo, superintendente. Este ilustre chi-

leno, que murió en 1861, fué también fundador de

la primera casa comercial chilena establecida en

Europa. Como recompensa a sus esfuerzos por el

progreso del país, el cuerpo de bomberos de Val-

paraíso ha hecho colocar su retrato en uno de los

salones del cuartel de bombas número 2 de aquel

puerto.

VOLIO (Julián), abogado i hombre de Estado

costaricense. Nació en Cartago; ocupó primera-

mente algunos cargos en la majistratura lloganda
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a ser ministro juez de la suprema Corte de Jus-

ticia. Llamado, en 1859, a desempeñar la secretaría

de Estado, permaneció en este puesto durante la

presidencia del doctor Montealegre. Elejido luego

diputado a la Asamblea constituyente, fué después

llevado a la Cámara de representantes, la cual

presidió durante tres años. Bajo la presidencia de

Jesús Jiménez, Volio volvió otra vez a las tareas

administrativas. En la presidencia del doctor José

María Castro tuvo a su cargo las carteras de Ha-
cienda i Relaciones exteriores. Volio se hizo notar

por el orden que introdujo en la administración
pública, particularmente en el ramo de Hacienda i

por muchos otros actos administrativos de carácter

práctico. Separado voluntariamente de la adminis-
tración por causas políticas, fué encargado de una
misión diplomática en los Estados Unidos i en Eu-
ropa. Vuelto después a su patria, fué elejido dipu-
tado a la Convención nacional de 1871. Establecido
más tarde en Guatemala, fué aquí invitado a acep-
tar la cartera de Hacienda i elejido también dipu-
tado a la Asamblea constituyente. Inconvenientes
con que tropezó en la administración de aquella Re-
pública, le obligaron a retirarse a la vida privada,
en la que se consagró a los trabajos del campo. Ha-
llándose en su fundo de campo, fué reducido a pri-

sión por orden del presidente Barrios, i luego
expulsado del territorio.

w
WALKER ( Guillermo ) , conocido aventurero

americano que tantos males ha hecho a las Repú-
blicas de Centro-América. Nació en Tennessee en
1824, i muriólTusilado en 1860. Hombre de un espí-

ritu inquieto, habia recorrido varias situaciones de
la vida; su cabeza estaba llena de sueños de ambi-
ción i de conquistas, excitados por su educación
romanesca en Alemania i sus continuos viajes. En
Méjico se habia dado a conocer por su invasión del

departamento de Sonora, en que, aprovechando
una revolución de sus habitantes, se apoderó del

gobierno i quiso establecer uno propio. Mas los

mejicanos, temerosos del nuevo jefe, se levantaron

contra él i le obligaron a escaparse a California.

Sin embargo, represéntase a Walker como un
hombre de conocimientos no comunes , atrevido i

constante en las arduas empresas-, pero, visionario

en política, estuvo lejos de ser un jenio que su-
piese imponer su voluntad a un pueblo, recons-
truirlo i sostener sus creaciones sociales. Su car-

rera en Nicaragua lo confirma. Se calcula en más
de diez mil los aventureros que durante esa guerra
invadieron con Walker a Nicaragua en 1855. Wal-
ker, que habia derramado tanta sangre, incendiado
pueblos, escarnecido la relijion, profanando los

templos i robando los vasos sagrado-, salió de
San Juan del Sur, i llegó feliz a su patria. Parecía
sustraído a la justicia divina i humana : era que
no habia llegado la hora de la expiación. Aprove-
chando la ruptura de Nicaragua con Costa Rica,

improvisó una expedición con la cual venia a co-

meter nuevos escándalos
;
pero el comodoro Paul-

ding lo arrestó en Punta de Castilla i le condujo a
los Estados Unidos. El gobierno nicaragüense ob-
sequió una espada al hojirado comodoro. Siguió
preparando otra expedición, con cuya vanguardia
desembarcó en Trujillo el 6 de agosto de 1860. El
buque de guerra Icarus amaneció en el puerto el

20 del mismo mes. Su comandante Norwell Sal-

món intimó a Walker la desocupación, i éste con-
testó humillado, i huyó sobre la costa oriental, su-
friendo con su falanje todas las calamidades de
aquella rejion desierta i pantanosa ; una partida

de patriotas le persiguió ; hubo varias escara-
muzas, en una de las cuales fué herido en la cara
i en una pierna. Entretanto, el jeneral Mariano
Alvarez habia llegado a Trujillo con fuerzas hon-

durenas, que embarcó en la goleta Correo, i en
combinación con Salmón, se dirijieron a la boca
del rio Tonto, adonde llegaron el 3 de setiembre.

Walker se rindió, i vuelto a Trujillo en el Icarus,

fué juzgado i sentenciado a muerte por Alvarez

;

poco antes habia abrazado el catolicismo, cuando
vio que la constitución actual exije esta creencia

para ser presidente de Nicaragua, en cuya virtud

recibió los auxilios divinos. . Pareció resignado

con su triste fin; el cadalso terminó su funesta

i tempestuosa vida. Allí descansan sus restos.

Entre sus muebles estaba el sello de gobierno
de esta República que el de Honduras remitió

junto con la espada del aventurero, la cual fué

obsequiada por el presidente Martínez a la muni-
cipalidad de Granada para que se conservase en el

teatro mismo de sus mayores crímenes.

WALKER MARTÍNEZ (Carlos), poeta, abogado
i diplomático chileno. Nació en Valparaíso en 1842.

Muí joven ocupó el puesto de secretario de la Cá-
mara de diputados, en cuyo seno figuró por pri-

mera vez en 1870, elejido por el departamento de
Vallenar. Estudiaba en la Universidad de Chile, en
1866, el último año de leyes, cuando sobrevínola

guerra del Pacífico. Walker Martínez abandonó
entonces los libros i corrió a buscar un puesto en

la escuadra aliada, en donde sirvió con el patrio-

tismo i entusiasmo propíos de su carácter altivo e

impetuoso. Más tarde acompañó con el carácter de

secretario a la legación que celebró el tratado de

límites con Bolívía, e inició esa no interrumpida
serie de amistosas i francas relaciones que desde

entonces existen entre ambos países. Recibido de

abogado, emprendió un viaje a Europa i a los Es-

tados Unidos de América. En 1873 los electores del

departamento de Vallenar lo llevaron nuevamente
á la Cámara de diputados. En el mismo año fué

nombrado encargado de Negocios de Chile en Bo-
lívía, i se ha distinguido en ese puesto por su labo-

riosidad e intelijencía i por su carácter conciliador.

En 1874 fué nombrado ministro plenipotenciario

cerca del gobierno de la misma República. Como
hombre de letras, ha dado a la prensa tres tomos
de poesías, titulados : Poesías lincas, un volumen,
Romances americanos, en dos tomos i un drama
histórico i en verso, titulado : Manuel Rodríguez,



WARNE — 534 — WASHI

Poseo algunos otros trabajos importantes, como
su libro Diego Pwtales^ que mui luego verá la luz

pública, Walker Martínez, por la sinceridad e inal-

terable firmeza de sus convicciones, i sobre todo

por su carácter, tiene delante de si un porvenir

lisonjero.

WALTON (Jorje), signatario de la declaración

de independencia de los Estados Unidos, i oficial

en la revolución. Nació en Virjinia en MkQ. Co-
menzó su vida trabajando como carpintero; pero
mui pronto se hizo abogado por su gran afición al

estudio. En la defensa de Savannah, 1778, man-
daba como coronel de milicias i fué herido i tomado
prisionero. Poco después fué elejido gobernador
de Jeorjia. Murió en 1804.

WARD (Artemas), americano. Nació en Massa-
chusetts en 1727. Fué el primer mayor jeneral en
el ejército revolucionario de la América del Norte.
Mandaba el ala derecha de las fuerzas en Rose-
burg, en el sitio de Boston. Murió en 1800.

WARE (Emíique), teólogo unitario de Massa-
chusetts. Profesor en la escuela teolójica de la Uni-
versidad do Harvard i escritor rolijioso. Murió de
cuarenta i niteve años de edad en 1848.

WARE (Guillermo), teólogo unitario americano
i escritor notable. Nació on Massachusetts en 1796.

Residió on Nueva York como ministro do una
iglesia do la ciudad, desdo 1821 hasta 1836, i en
seguida en Cambridge (Massachusetts), desdo 1843
hasta el 1845, dedicándose on este último lugar
exclusivamente a trabajos literarios. Allí publicó
sus dos producciones mas conocidas, Probus i

Cartas de Palmira, que demostraban que su autor
era un hombro estudioso i un escritor espiritual.

Murió en 1852.

WARNER (AxA B.), novelista americana. Se ha
hecho conocer bajo el nombre de Amy Lotrhop,
por una novela sobre la vida política norte ameri-
cana, que lleva este titulo : DoUares i cientos,

1853; i por una serie de noticias para la infan-

cia, i algunos volúmenes, entre otros Los niños
de M. Rutherford i Carlos Krinkcn, que ;han sido
traducidos al francos.

WARNER (Su?axa), novelista americana, hija de
un abogado distinguido de Nueva York. Retirada
enuna isla de Hudson, en la vecindad do West-
point, adquirió de repente, on 1849, una gran repu-
tación en los Estados Unidos i en Inglaterra, por
la publicación, bajo el seudónimo de miss Wethe-
reU, de una novela titulada : El mundo, el vasto
mundo, déla cual so han hecho muchas ediciones :

esta obra es un cuadro interesante de la vida do-
méstica de los Estados Unidos, notable por su ele-

vación de ideas morales i relijiosas, i escrita en un
estilo fácil ; la novela Queecky presenta los mismos
caracteres. Otra de sus obras publicada en Nueva
York en 1856, se titula : Las colinas delShatemuc.
Las dos obras precedentes han sido traducidas al

francos. También existe do miss Susana Warner
un tratado teolójico mui importante con este nom-
bre : La lei i el testimonio, i un Ensayo sobre los

deberes cívicos de la mujer ameyñcana.

WARNES (Ignacio), patriota i coronel boliviano,
defensor de la libertad del Alto Perú. En 1816 mu-
rió este valiente soldado en Santa Cruz de la Sierra
combatiendo a los españoles.

WARREN (José), oficial de la independencia
americana. Nació en Roxhury (Massachusetts), on
1740. Su profesión fué la medicina, en la cual ob-
tuvo una alta reputación. Tomó parte en la polí-
tica americana i llegó a ser presidente del Congreso
provincial do Massachusetts. Cuando principiaron
las hostilidades fué nombrado mayor jeneral do las
fuerzas de esta provincia i peleó" en Bunker llill,

donde murió en junio de 1775.

WARREN (Juan), médico americano. Nació en
Roseburg (Mass.) en 1763. Fué el primer profesor
de anatomía en Nueva York. Murió en 1815.

WARREN (Santiago), oficial de la independencia
americana. Nació en Massachusetts en 1725. Fué
presidente del Congreso provincial, mayor jeneral
de milicias i presidente do la Cámara de represen-
tantes. Murió en 1808. Su mujer, Mercy, fué autora
de una historia do la Revolución, de un tomo de
poemas i otros libros. Murió en 1814.

WASHEURNE (M.), distinguido abogado ameri^
cano, orador mui apreciado en la Cámara de repre-
sentantes. Goza on su país de una reputación me-
recida por su talento i su carácter. Nació en 1816
en Livermore, on el Estado del Maine. Como la

mayor parto de los americanos que han desempe-
ñado un gran papel en la historia de su país, co-
menzó por ejercer un oficio, antes de abrazar una
profesión liberal. Primeramente fué cajista, luego
estudió leyes i se estableció en Galena como abo-
gado. No tardó mucho tiempo en entrar en la vida
política. Elejido miembro del Congreso, so colocó
entre los republicanos liberales, i como a su pro-
fundo conocimiento de los negocios reunia una
elocuencia sobria i vigorosa, fué en muchas Icjisla-

turas consecutivas uno de los leaders de la Asam-
blea, i repetidas veces llamado a desempeñar
los más altos cargos. Ha sido secretario de Estado
i es actualmente ministro diplomático de su patria
en Paris desde 1869.

WASHINGTON (BusiiRon), juez do la Corte su-
prema de los Estados Unidos, Nació on Virjinia
en 1759. Era sobrino de Jorje Washington i fué
nombrado para el puesto que ocupó en la Corte por
el presidente Adams en 1797. Organizó la Socie-
dad americana do colonización i fué su primer pre-
sidente. Murió en 1829.

WASHINGTON (Jorje)
,
primer presidente de

los Estados Unidos de Norte-América. Nació el 22'

de febrero de 1732 en el condado de Westmoreland,
en Virjinia. Su padre, Augustin Washington, cu-
yos antepasados hablan ido a establecerse en Amé-
rica en 1657, ora un rico propietario que murió
joven. Jorje, el tercero de sus cinco hijos, fué

educado por su madre, señora de mérito. Hasta la

edad de quince años frecuentó la escuela de Wil-
liamsburg, continuando en seguida con ardor el

estudio de las matemáticas en la casa de su pa-
dre. No tocándole sino una pequeña parte en la

herencia paterna, quiso entrar en la marina ingle-

sa; pero su madre consiguió disuadirlo i hacerlo

abrazar la profesión de agrimensor. Recorriendo
para ejercerla las comarcas desiertas de la Virji-

nia, fortificó su organización física, i pudo hacer
ventajosas adquisiciones de propiedades. En 1751,

Washington obtuvo el nombramiento de mayor de

las milicias cívicas de la colonia, i en 1753, cuando

comenzó la lucha contra los franceses en l^is orillas

del Ohio i
^" ^^^ alrededores do los lagos del Norte,
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acejilú una misión cerca del comandante francés

del Canadá, misión que no tuvo fruto alguno. El

desden con que el gobierno inglés miraba a los

oficiales de milicia, lo obligó a dejar el servicio i a

retirarse al dominio de Monnt-\'ernon que habla

heredado de su liermano mayor; pero al año si-

guiente, movido por su patriotismo, se asoció como
voluntario a la desgraciada expedición del jeneral

inglés Braddock, cerca del cual desempeñó las fun-

ciones de ayudante de campo. Después de este

acontecimiento, la provincia , abandonada a sus

propias fuerzas, lo nombró coronel i comandante
en jefe de las tropas de Virjinia

;
pero con el mi-

llar de hombres que mandaba, fracasó en sus es-

fuerzos por detener a los franceses. Solo en 1758
pudo organizar Washington una grande expedición

contra el fuerte de Duquesne
;
pero cuando llegó

allí, el enemigo se habia decidido a evacuarlo. Pa-
sado el peligro, dio su dimisión, se casó con una
joven viuda llamada María Custis, i se fué a vivir

como agricultor en su dominio de Monnt-Vernon.
Con su trabajo i su industria, acrecentó conside-

rablemente el producto de sus tierras, llegando a
ser uno de los propietarios más ricos i más consi-

derables de su provincia. Se le elijió entonces
miembro de la Asamblea lejislativa de Virjinia, en
la que se distinguió menos por su elocuencia que
por su sagacidad i su firmeza. Cuando comenzaron
las diferencias entre las colonias i la madre patria,

Washington se pronunció en favor del derecho de
las colonias, dando pruebas de sincero patriotismo
pero sin fanatismo, lo que movió a sus conciuda-
danos a nombrarlo diputado al Congreso jeneral

de las colonias unidas, que se abrió el \k de se-

tiembre de 1774 en Filadelíla. Cuando comenzaron
las hostilidades de los ingleses i los americanos en
Lexinton, la Asamblea decretó la creación de un
ejército permanente, i el 14 de junio de 1775 nom-
bxó por unanimidad a Washington jeneral en jefe-,

su carácter moderado, leal, irreprochable, le habia
dado la preferencia en esas funciones sobre varios
oficiales más experimentados. Washington no
aceptó el puesto sino por patriotismo, manifestando
una gran desconfianza en su capacidad i rehu-
sando todo sueldo. Su ejército apenas tenia 14.000
hombres, sin pólvora, sin bayonetas, sin injenieros,

sin artilleros ; el soldado estaba enganchado solo

por un año, el miliciano desertaba cuando quería,

i todo acto de represión era considerado como ata-
que a la libertad privada. Por medio de extraordi-
narios esfuerzos, Washington llegó sin embargo, a
establecer un poco de orden i de disciplina en esa
masa confusa; pero comprendió pronto la imposi-
bilidad de una guerra ofensiva i resolvió en con-
secuencia permanecer a la defensiva, vijilando i

conteniendo al enemigo. Permaneciendo fiel a esta
láctica, i a despecho de todas las criticas que se le

hicieron, fué como pudo salvar a su país. Hizo for-

tificar las costas, construir una flotilla, i en el mes
de marzo de 1776 arrojó a los ingleses de Boston.
Pero en ese momento se anunció la próxima lle-

gada de una formidable flota inglesa. El Congreso
comprendió entonces que era necesario tomar una
medida decisiva, i el 4 de julio de 1776 proclamó
la independencia de los Estados Unidos de Norte-
América.
En agosto del año siguiente, las fuerzas enemi-

gas, aumentadas a 35,000 hombres con la llegada
de refuerzos déla metrópoli, ocuparon a Nueva
York, i obligaron a Washington, después de de-
fensas desgraciadas, a retirarse a las montañas
del Norte, i a abandonar todas sus posiciones.
El hambre, el frió, las enfermedades, la falta de
vestido, le arrebataron gran parte de sus fuerzas

;

mientras el resto aprovechaba la expiración del
término de servicio, fijado en un año, para aban-
donar las filas. La causa de la independencia pare-
cía desesperada; los traidores que se decian rea-
listas intrigaban en el Congreso, traicionaban en
todo el territorio. El Congreso abandonó a Filadel-

fia i se refujió en Baltimore. Entonces, Washington,
con los 2,000 hombres que le quedaban, se vio en la

necesidad de retirarse en pleno invierno detras del

Delaware, donde, favorecido por las trepidaciones
del jeneral inglés Horve, llegó a aumentar el efec-

tivo de su ejército hasta 6,000 hombres. El Con-
greso fijó la duración del servicio en tres años e

invistió a Washington de una especie de dictadura,

que lo autorizaba para hacer requisiciones i para
introducir en el ejército una disciplina más severa.

El 25 de diciembre de 1776 tentó un audaz ataque
contra las tropas mercenarias anglo-alemanas es-

tablecidas en Yrenton, ataque que tuvo buen éxito,

i el 3 de enero de 1777 batia a Cormvalli.s en Prin-
cetown. Este buen suceso i la llegada de un gran
número de extranjeros célebres, deseosos de com-
batir al lado de Washington, Lafayette entre otros,

aumentaron la confianza de los americanos. A pesar
de todo, Washington no podia suplir a la debilidad

numérica ni a la falta de recursos de su ejército, i

llorve lo batió el 13 de setiembre en las orillas

del Brandywine i todavía el 4 de octubre siguiente

en Jermantoron, donde el jeneral americano habia
osado atacarle. Mientras que en Saratoga un
cuerpo americano obligaba a capitular a más de

6,000 ingleses, Washington era obligado a reti-

rarse con el grueso de sus fuerzas a un campo cer-

rado establecido en el desierto de Valley-Rorje, a
seis horas del camino de Filadelfia, donde se en-
contraba el cuartel jeneral inglés. Su ejército, sin

víveres, sin vestidos, sin medicamentos, disminuía

por instantes, minado por la deserción i la traición
;

i los intrigantes que permanecían unidos a los ven-

cidos no tardaban en estallar en declamaciones
odiosas contra el jeneralísimo. El jeneral Lee, sos-

pechado de defección, fué puesto a disposición de

un consejo de guerra. Arnold, ya condenado como
concusionario, traiciona a su patria, se escapa, se

reúne a los ingleses i adquiere una triste celebri-

dad por su crueldad para con sus compatriotas.

Aquí comienzan los inconvenientes de los Estados

federales : nacen apenas i ya quieren sustraerse al

Congreso, a una lei soberana i a las cargas comu-
nes. Por otra parte los Estados de la Union expe-

rimentan, cada uno en su seno, divisiones intesti-

nas. La guerra civil amenaza complicar la guerra

de independencia. La provincia de Vermont quiere

formar un Estado independiente; las pretensiones

del Estado de Nueva York amenazan a la Repú-
blica naciente; una división del ejército encerrado

en Chaiiestoron se rinde a los ingleses ; las tropas

de Pensilvania se amotinan i amenazan a Filadel-

fia ; las tropas de New Jersey se sublevan ; i Was-
hington para detener el contajio del ejemplo hace

fusilar a los dos jefes rebeldes. En fin, la Francia

declara la guerra a Inglaterra i suministra sumas
considerables, tropas mandadas por Rochambeau,
escuadras a las órdenes de los condes de Grasse i

de Barras. Cornwallis, encerrado en York-toron, es

obligado a rendirse con 8,000 hombres. Desde este

momento el ejército inglés fué impotente, i la In-

glaterra, atacada en los mares de la Europa, de la

India i de las Antillas por la España, la Holanda i

la Francia, no pudo enviar refuerzos. La guerra

comenzada en 1775 tocaba a su término, i el 20 de

febrero de 1783. fueron firmados los preliminares

de paz que debían reconocer la independencia de
' los Estados Unidos de América.
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Sin embargo, el ejército descontento porque no
se hacia nada en su favor, amenazaba amotinarse

;

algunos soldados llegaron hasta Filadelfia i se apo-
deraron de la sala del Congreso. Se hacian propo-
siciones de golpes de Estado que tenian por objeto
fundar una monarquía : pero eran rechazadas con
indignación por Washington. Éste calmó a los ofi-

ciales i dirijió a la Asamblea una admirable carta

en su favor. El licénciamiento fué ordenado, i el je-

neralísimo se despidió de sus tropas en medio de
lágrimas i de aclamaciones. Después, pasando a

Filadelfia, rindió cuenta de todos los gastos, escri-

biendo él mismo los estados de su puño i letra, i

acompañando a cada partida sus respectivos docu-
mentos i justificativos. Los gastos secretos de toda
la guerra de independencia no ascendían sino a

1,982 libras esterlinas. Washington se traslado a

Annapolis, asiento del Congreso, para dar cuenta
de su comisión, retirándose en seguida con senci-

lla modestia a su dominio de Monnl-Vernon. La
sola recompensa que recibió de su país, fué la es-

ccncion de derecho de timbre para su correspon-
dencia. Én sus hogares se entregó con ardor al

trabajo de la agricultura, al mejoramiento de los

caminos, al establecimiento de la navegación inte-

rior. Fundó dos colejios i prohibió que fuese he-
reditaria la orden de Cincinato, acatando asi la

opinión pública que veia con desconfianza una aris-

tocracia naciente. De nuevo se hicieron sentir los

inconvenientes de los Estados federales, pero esta

vez con más fuerza. El egoísmo hacia aislarse a
cada Estado i reclamar para sí la soberanía toda
entera. Washington entonces hizo sentir la necesi-

dad de un poder unido i fuerte, i al efecto se con-
vocó una Asamblea en Filadelfia en 1787. Por indi-

cación de Frankliii i por voto unánime, Washington
fué elejido presidente de ella. Pidió sesiones se-

cretas. La constitución que se dictó aumentó el

poder del Congreso; el Senado fué elejido por seis

años-, la Cámara de representantes aseguraba to-

dos los derechos de la democracia, i un presidente
nombrado por cuatro años, encargado del Poder
ejecutivo i de las Relaciones exteriores, era al

mismo tiempo jefe de todas las fuerzas de la Re-
pública. Washington fué elevado a la presidencia
en 1789 por unanimidad i reelejido en 1793. La re-

volución francesa acababa de estallar : el pueblo
americano queria hacer causa común con los inte-

reses de la República europea; Washington quiso
¡ mantuvo la neutralidad. Esperó mejores circuns-
tancias para concluir un tratado de comercio con
la Inglaterra. Las Repúblicas tienen i deben tener
una sombría repugnancia por toda fuerza que,
bajo pretexto de mantener la independencia nacio-
nal, pueda volverse más tarde contra la libertad
política. Así no fué sino con mucho trabajo que
obtuvo la creación de una marina militar para la

protección del comercio marítimo. Desde este mo-
mento la grande obra de Washington estaba ter-

minada. La República americana, libre en el inte-

rior, respetada en el exterior, teniendo el tiempo
i el espacio, no tenia más que pedir sino a la Pro-
videncia i al porvenir. Washington rehusó la ter-

cera presidencia i se retiró a Monnt-Vernon, en-
tregándose de nuevo a los trabajos agrícolas. Pero
poco después, la Francia que, bajo Luis XVI habia
contribuido tan poderosamente a la independencia
americana, amenazó, bajo el director Barras, a la

República naciente. Washington fué entonces en-
cargado de organizar el ejército que debia recha-
char los ataques del Directorio. Murió a conse-
cuencia de un resfriado, en medio del conflicto con
la Francia, el Ik de diciembre de 1799 en Monnt-
Vernon. ^'o habia tenido hijos, i habia ejercido el

poder sin ninguna especie de retribuciones por los

diversos cargos con que su país lo habia honrado.
Por su testamento emancipó a sus esclavos i legó
importantes sumas para la creación de diversas
escuelas. El resto de su fortuna, que alcanzaba a
tres millones, pasó a poder de un sobrino. Sus
despojos mortales permanecieron en Monnt-Ver-
non hasta que un decreto del Congreso ordenó
que fuesen trasladados a la capital de la Union
para colocarlos en un monumento elevado a su
memoria.

WASHINGTON (Marta). La esposa del hombre
inmortal que realizó la independencia de los Es-
tados Unidos, fué venerada como un tipo de vir-

tudes por sus contemporáneos, i aun hoi rara es la

familia que entre sus cuadros de casa no tiene el

de la virtuosa Marta, haciendo juego con el de su
esposo. Todavía se la cita como un modelo de ma-
dres i esposas, i se recitan los consejos que daba
a sus tres hijas, como los mejores que puede se-

guir una joven cristiana.

WASHINGTON (María), madre del jeneral del

mismo nombre. En la época en que Washington
fué nombrado comandante en jefe de los ejércitos

americanos, poco tiempo antes de que fuese a reu-

nirse con las tropas a Cambridge, la madre de este

héroe dejó su casa de campo para establecerse en
la villa de Frederiskburg, situada menos lejos del

teatro de la guerra; allí permaneció durante toda
la lucha revolucionaria, colocada sobre la línea de
los puestos : tan pronto era un correo el que pa-

saba llevando la noticia de una victoria, tan pronto
un mensajero de desgracia, anunciando los desas-

tres de una derrota; pero la fortuna, favorable o
contraria, nunca pudo alterar la calma de su espí-

ritu. Poniendo toda su confianza en Dios, mostró a

sus conciudadanas que los vanos terrores eran in<-

dignos de mujeres cuyos hijos combatían por los

derechos del hombre, por la libertad i por la feli-

cidad de los futuros siglos. A la noticia del glorioso

paso del Delaware, que levantó las esperanzas aba-
tidas de los americanos, muchos de los amigos de
Mistress Washington se reunieron en casa de ella

para felicitarla. Ella les recibió con dignidad, di-

ciendo que el acontecimiento era mui feliz, que
Jorje parecía haber merecido bien de la patria;

pero , como los patriotas no cesaban de alabar la

conducta del jeneral, ella les respondió : « Señores
mios, eso es lisonja... pero mi buen Jorje nunca
olvida las lecciones que le he dado; no se olvidará

de sí mismo, a pesar de tantos elojios. » Mistress

Washington conservó hasta la edad de ochenta años
una actividad increíble. Muchos habitantes de Fre--

derisckburg la citrm todavía como un modelo para

el gobierno doméstico. Tenia la costumbre de ir

todos los dias a su pequeña granja, donde recorría

a caballo todos sus campos, dando sus órdenes i

vijilando su ejecución. Aunque era poco rica,

aquella actividad i el orden que ponia en todos sus

negocios le proporcionaban los medios de hacer

abundantes limosnas. Nada de lo que toca a la eco-

nomía doméstica (tan necesaria en aquellos tiem-

pos de turbulencias i privaciones), habia escapado

a sus cuidados atentos. A la edad de ochenta i dos

años, una cruel enfermedad (canceren el estómago)

la obligó a no salir más de su modesta habitación
;

pero halló dulces consolaciones en los cuidados que

sus numerosos hijos i nietos le prodigaron en sus

últimos momentos. Quería particularmente asu hija

Mistress Lewis. Esta joven le rogó a menudo fuese

a pasar el resto de sus dias con ella, i su hijo le

ofreció consagrar el Monnt-Vernon a su vejez; pero
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ella respondió a ambos : « Os estoi grata a todos

vuestros ofrecimientos; mis necesidades son poca

cosa en este mundo, i me siento capaz de bastarme

a mí misma. » Habiéndole propuesto un dia el coro-

nel Fielding Lewis, su yerno, encargarse de sus

asuntos, dijole ella : « Fielding, tened mis libros

en regla, porque vuestros ojos son mejores que los

mios; pero dejadme la dirección del resto. »

Una sola debilidad deslucía quizá esta alma
enérjica : era el temor del trueno. En su juventud,

una de sus amigas estando sentada a la mesa mui
cerca de ella, fué herida de un rayo i pereció en el

acto. El recuerdo de esta escena, jamas se borró de

la memoria de Mistress Washington. Cuando se

aproximaba una tormenta, veiasela huir a su apo-

sento, i no volvia hasta que habia pasado. Piadosa

sin afectación, teníala costumbre de retirarse todos

los dias a un lugar solitario, i allí, en presencia de

la naturaleza sola, dirijia al Eterno sus fervientes

oraciones. A la vuelta de los ejércitos combinados
de Nueva York, i después de una ausencia que ha-

bia durado cerca de siete años, fué dado a esta

madre volver a ver i abrazar a su ilustre hijo. Lle-

gado cerca de Fredericksburg con una comitiva

brillante i numerosa, Washington mandó preguntar

a su madre cuando le seria agradable recibirle : i

desprendiéndose de su escolta, el mariscal de

Francia, el jeneral en jefe de los ejércitos combi-
nados de Francia i de América, el libertador de su

patria, el héroe del siglo, fué solo, a pié, a pre-

sentar sus homenajes a la que veneraba como
autora de sus dias i de su fama. Ni clarines, ni

banderas desplegadas proclamaron su aproxima-
ción. Conocia mui bien a su madre para creer que
se complacerla con el aparato del orgullo i del

poder. Mistress Washington se hallaba sola cuando
le anunciaron a su hijo. Ella le recibió abrazándole

i dándole los nombres de su infancia-, contó las

arrugas que los desvelos i los trabajos hablan gra-

bado en su frente, le entretuvo mucho sobre el

tiempo pasado, sobre sus viejos amigos i ni una
palabra dijo de su gloria presente. Sia embargo,
la villa de Frederiksburg se llenaba de oficiales

franceses i americanos, i de patriotas que acudían

de las cercanías para recibir a los vencedores de

Cornwallis. Los ciudadanos del lugar prepararon
un baile magnífico, el cual Mistress Washington fué

especialmente invitada. « Aún cuando mis dias de
baile están ya un poco lejos de mí, dijo, tendré un
placer en tomar parte en la alegría pública. » Los
oficiales extranjeros estaban impacientes por ver a

la madre de su jeneral. Habian oido hablar vaga-
mente del carácter poco común de aquella mujer;
i juzgado por lo que habian visto en Europa, espe-

raban verla aparecer con la pompa que acompaña
a las señoras de alto rango en el antiguo mundo.
Grande fué su sorpresa cuando Mistress Washing-
ton se presentó en la sala de baile apoyada en el

brazo de su hijo i llevando el traje sencillo, pero
elegante, de las virjinianas de otro tiempo. Su aire,

aunque imponente, mostraba su benevolencia. Re-
cibió los cumplimientos de todo el mundo sin el

menor signo de vanidad, i después de haber gozado
algún tiempo del placer de los demás, observó que
era la hora en que las personas de edad debían
recojerse, i se retiró dando el brazo a Washington.
Todos admiraban tanta simplicidad en una persona
a quien todo parecía deber inspirar una especie de
orgullo. Los oficiales franceses, sobre todo, se pros-

ternaban delante de aquella fuerza de carácter que
la hacia superior a su propia grandeza. Decían
injénuamente que no habian visto nada semejante
en Europa, i se les oía declarar que si así eran las

madres de América, ese país podia contar con hijos
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ilustres. En aquella fiesta fué donde por última vez
de su vida, el jeneral Washington bailó un miniiet
con mistress Willet. El minuet estaba mui en boga
en aquella época ; era mui propio para hacer bri-
llar la bella figura i la elegante talla del jeneral. Así
era que los bailantes franceses que estaban pre-
sentes, aseguraron que mejor no se bailaba en Pa-
rís. El marques de Lafayette, antes de su partida
para Europa en 1784, fué a Fredericksburg a ver a
la madre de su jeneral i a pedirle su bendicicion.
Conducido por uno de los nietos de Mistress

Washington, aproximábase a la casa, cuando el jo-
ven exclamó : « aquella es mi abueía, » i el mar-
ques distinguió a la madre de su honorable amigo
ocupada en el jardín. Aunque Lafayette habia oido
hacer elojios de ella, aquella entrevista aumentó
todavía la estimación que ya le tenia i quedó per-
suadido de que las damas romanas podían tener
émulos en los tiempos modernos. El marques ha-
bló de los felices efectos de la revolución, del glo-
rioso porvenir que se ofrecia a la América rejene-
rada, anunció su próxima partida para Francia,
pagó a la madre su tributo de amor i admiración
a su hijo i concluyó pidiéndole su bendición. Obtuvo
de la octojenaria el favor que pedia; pero Mistress
Washington solo respondió éstas palabras a las

alabanzas que él habia prodigado a su hijo : « no
me sorprende lo que Jorje ha hecho, porque siem-
pre fué mui buen muchacho (Very good boy).
Inmediatamente después de la organización cíel

gobierno, i antes de retirarse a Nueva York, el

presidente de la República pasó a ver a su ma-
dre. « El pueblo, le dijo, acaba de elevarme a la

dignidad de primer majistrado de los Estados
Unidos

;
pero, antes de comenzar a ejercer estas

funciones, he venido a deciros adiós. Así que los

deberes del gobierno me dejen algún descanso,
volveré a Virjinia. » — «I no me volverás a ver,

interrumpió ella; mi mucha edad i la cruel enfer-

medad de que estoi afectada me anuncian una
muerte cercana; pero vé, mi querido Jorje, a cum-
plir los altos destinos a que Dios parece haberte
llamado; que la gracia del cielo no te abandone
jamas, te doi mi bendición. » El presidente estaba
profundamente conmovido ; con su cabeza caída
sobre el hombro de su madre, cuyo débil brazo ro-
deaba su cuello ; derramaba abundantes lágrimas

;

mil recuerdos se presentaban a su espíritu ; recor-

daba con amor los cuidados que ella habia consa-
grado a su juventud, i si pensaba en lo futuro,

todo parecía anunciarle una separación eterna. Sus
presentimientos eran harto fundados. Su respe-
table madre murió a los ochenta i cinco años, con
la seguridad de vida bien empleada i con la espe-
ranza de hallar su recompensa. Mistress Washing-
ton tenia una estatura mediana i bien proporcio-
nada. La hermana del jeneral era una bellísima

mujer i se parecía mucho a su hermano; cuando se

entretenía en vestirse con una capa, cubriéndose
la cabeza con un sombrero militar, se la tomaba
fácilmente por este grande hombre. En sus últimos
dias mistress Washington habló a menudo de su
buen hijo, nunca del libertador de la patria. ¿Era
esto insensibilidad, falta de ambición? ni lo uno ni

lo otro. Locedemonia por su carácter, ella le habia
enseñado la virtud : su gloria no era más que una
consecuencia de esa enseñanza.

WATERHOUSE (Benjamín), médico, naturalista

i escritor americano. Nació en Nueva York, i se

educó en Londres, Edimburgo i Leiden. Fué pro-
fesor en Harvard i después en la Universidad de
Boston. Escribió una obra sobre botánica, i otra

titulada : Junius, en la cual sostenía los títulos de
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lord Chatham como autor de las famosas carias.

Murió en 1846 de edad de noventa i dos años.

WEBSTER (Daniel), hombre de Estado ameri-

cano. Nació el 18 de enero de 1782 en Salisbury

(New Hampshire), de una familia escosesa que en

1636 se habia establecido en New-Hampshire. Pasó
una parte de su juventud en una propiedad aislada

que su padre tenia cerca del Merrimac, trabajando

en labores de campo durante el verano i asistiendo

en invierno a la escuela más vecina, para lo cual

tenia que hacer una travesía de más de dos millas

de nieve. En 1796 comenzó sus estudios clásicos i

literarios en el colejio de Darmouth, ejerciendo en
seguida en Salisbury la profesión de procurador
hasta 1804, en que se resolvió a continuar sus es-

tudios con M. Gore, distinguido jurisconsulto. Con
él profundizó la teoría i la práctica del derecho
para volver a desempeñar las funciones de procu-
rador en Portsmouth, pero esta vez juntándolas
a las de consejero de la Corte superior, i alegando
con mejor éxito que provecho material en las Cor-
tes de distrito. Su reputación como jurisconsulto

i orador le valió el ser nombrado en 1813 repre-
sentante al Congreso por el partido federalista de
la provincia. Colocado entonces por Clay en la

Comisión de Negocios extranjeros, pronunció, el

10 de junio, su primer discurso en apoyo de una
serie de mociones relativas a los asuntos de Berlin
i de Milán. Enviado de nuevo a los Congresos si-

guientes, se sentó en ellos, salvo una corta inter-

rupción, hasta 1826. En 1817 habia adquirido en
Boston una propiedad, lo que le movió a trasla-

darse a esta ciudad de la que pasó a ser represen-
tante, i en la que dedicó su tiempo compartiéndolo
entre sus deberes de hombre público, los trabajos
de su gabinete, siempre mui concurrido, i la explo-
tación de su dominio. En 1328 fué elejido senador
por Massachusetts. En 1839 recorrió la Europa, i a
su regreso a los Estados Unidos en 1841 fué nom-
brado secretario de Estado, bajo la presidencia del

jeneral Harrison, i en este carácter negoció con
lord Ashburnham el tratado de límites del Ore-
gon. Dos años después renunció su puesto con la

intención de retirarse a la vida privada, pero fue
de nuevo elejido senador en 1845. En el año si-

guiente combatió la anexión de Tejas asi como la

guerra de Méjico, i cuando California, en 1850,
pidió ser admitida en el número de los Estados de
la Confederación con una constitución hostil a la

esclavitud, Webster pronunció con este motivo un
discurso mui notable. En el mes de julio del mis-
mo año volvió a ser nombrado secretario de Es-
tado por el presidente Fillmore, i desempeñó ese
cargo hasta su muerte. Dos veces, en 1836 i en
1848, habia sido candidato a la presidencia; pero
no pudo alcanzar ese supremo honor. Webster
fué el primer orador americano de su tiempo : sus
discursos eran remarcables por la claridad, la ló-
jica i la solidez de los argumentos

;
por la elegan-

cia en la forma i por la emoción con que sabia
revestirlos en las circunstancias solemnes. Bajo el

título de Obras de Daniel Webster se ha publicado
en Boston, en seis volúmenes, una colección de
sus discursos pronunciados en el Congreso, en el

foro, en los meetings públicos i en los aniversa-
rios, sus papeles diplomáticos i parte de su corres-
pondencia. Murió en Marshfield, cerca de Boston,
el 24 de octubre de 1852.

WEBSTER (NoAu), lexicógrafo americano , na-
cido en West-IIartford en 1758. Estudió para abo-
gado, i fué admitido en el loro en 1781. Desde
entonces compartió su vida entre sus trabajos pro-

fesionales i sus estudios literarios. Ademas de su
Diccionario americano de la lengua inglesa, obra
notable bajo muchos aspectos, escribió una gra-
mática, un Ensayo sobre la poliiica americana, i

otras obras.. Colaboraba también en uno de los

diarios de Nueva York. Murió en 1843.

WELLS (W. Carlos), médico i físico americano,
nacido en Charlestown (Estados Unidos) en 1753,
murió en 1817 ; sirvió en clase de cirujano en el

ejército holandés; pasó a Londres en 1788, i fué
admitido como miembro de la Sociedad real de
esta ciudad. Escribió un Tratado del Rocío, en el

cual dá de este fenómeno la explicación admitida
en nuestros dias.

WEST (Benjamín), pintor americano, nacido en
Springfield (Pensilvania) en 1738. Comenzó su car-
rera como pintor de retratos en Filadelfia i des-
pués en Nueva York. En 1760 visitó la Italia i

permaneció en ella tres años, después de los cualea
se trasladó a Inglaterra, donde permaneció el resto

de su vida. Introducido en la corte de Jorje III por
el Dr. Drummond, arzobispo de York, fué prole-
jido por ese monarca durante todo su reinado,
protección que perdió por la enfermedad del reí

en 1802. Entonces West comenzó su serie de gran-
des pinturas relijiosas, que son hoi consideradas
como obras maestras i forman su reputación.
Entre sus primeros trabajos, el que llamó más la

atención fué La muerte del jeneral Wolfe, en el

cual introdujo la notable innovación de vestir a
los personajes con sus propios vestidos, en con-
traposición al absurdo que antes se cometía vis-

tiéndolos con trajes romanos. Introdujo también
reformas mui importantes en la pintura que le

hicieron acreedor a sucederá Reynolds en el puesto
de presidente de la Academia real, en 1792. Murió
el 11 de marzo de 1820, a los ochenta i dos año&
de edad, i su cuerpo fué sepultado en San Pablo.

WHEELOSK (Juan), oficial de la independencia
de los Estados Unidos del Norte. Fué presidente,

durante treinta i seis años, del Colejio de Dart-
mouth. Murió en 1811.

WHEELWRIGHT (Guillermo), notable indus-
trial americano, nacido en Newbury-Port, Massa-
chusetts, en 1798 i muerto en Londres en 1873.

Wheelwright figura, en primer término, entre loa

grandes industriales que en el últmio medio siglo

han contribuido con su intelijencia i con sus es-

fuerzos al desarrollo industrial de la América del

Sur. Educado en el célebre colejio de Andover,
desde mui joven se dedicó a la marina. En 1822,
en calidad de capitán de un buque mercante, hizo

su primer viaje a la América del Sur, i naufragó
en frente de Buenos Aires. Desde entonces fijó de-

finitivamente su residencia en Sur-América, con-
tinente que no abandonó sino accidentalmente para
llevar a su seno hombres, capitales e industrias

nuevas de todas partes del mundo. La vida de
este hombre laborioso i útil, cuya actividad i espí-

ritu emprendedor ha dejado en varias de las Re-
públicas sur-americanas una huella imperecedera,
está escrita a lo largo de ¡a costa del Pacífico i del

Altántico en sus obras i en sus hechos. Embarcado
en un buque que se dirijía a Valparaíso, en calidad

de sobrecargo, poco después de haber naufragado,
residió en el Pacífico durante muchos años. Vi-

sitó sus puertos, estudió sus necesidades bajo el

punto de vista industrial i comercial, i fué el pri-

mero en dar a conocer sus recursos al viejo mun-
do. Nadie antes que él señaló a la industria jeneral,,
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como riquezas naturales de las costas del Pacifico,

el carbón mineral, el nitrato de soda, el bórax i

otros productos. Fué el primero que introdujo allí

el alumbrado de gas, las máquinas para destilar

agua salada en lugares desiertos, los aparatos para

proveer de agua potable a las ciudades. Puso faros,

boyas i pontones de depósito en varios puertos de

Atacama, en el norte de Chile. Wheelwright ha
unido sobre todo su nombre a dos empresas indus-

triales de una grande influencia civilizadora, que
inmortalizarán sin duda su nombre. En 1827 con-

cibió el proyecto de establecer la navegación a va-

por en la costa occidental de Sur-America i tra-

bajó empeñosamente durante algunas años en los

Estados Unidos para organizar una línea de vapo-

res. No habiendo alcanzado a reunir en este país

los capitales necesarios, se dirijió a Inglaterra,

donde organizó una compañía que construyó dos

vapores, llamados Perú i Chile. Estos fueron los

primeros vapores que en 1840 doblaron el Cabo
de Hornos, i vinieron a ser el núcleo de la impor-
tante línea, que cuenta ya con cincuenta vapores,

denominada: British Pacific Steamship Compa-
ny. Habiendo realizado ese gran proyecto en pro-

vecho de Sur-América i de la civilización, Wheel-
wright se dedicó a otros trabajos. Introdujo por
primera vez en Valparaíso un sistema de alum-
brado de gas, construyendo después varios acue-

ductos, i sus servicios en esas grandes empresas
le merecieron el respeto i la afección del pueBlo.

Su nombre llegó a ser honrado de todos, i su re-

trato, ejecutado a expensas de la municipalidad,

fué colocado en la Bolsa Comercial La primera
locomotora que hizo resonar su silbido en las sel-

vas vírjenes de Sur-América, el primer buque a

vapor que surcó el Pacífico fueron llevados allí por
el jenio emprendedor de este hombre extraordina-

rio. El ferro-carril de Copiapó, el primero que se

construyó en la América del Sur, i la primera com-
pañía de vapores que ligó los puertos del Pacífico

con los de Europa fueron en efecto obra de Wheel-
wright. Fué él también quien ideó los ferro-carri-

les de Panamá, el de Santiago a Valparaíso, los

trasandinos i el de Chañarillo, algunos de ellos

realizados hoi i otros en vía de serlo.

Algunos años después de su permanencia en el

Pacífico, cuando el soplo de progreso a que su po-
deroso jénio industrial habia dado nacimiento, se

extendía por todo Sur-América, W'heelwright re-

gresó a la Confederación arjentina. Asociado allí

con Brassey i otros célebres empresarios ingleses,

construyó el ferro-carril Gran-central arjentino

;

estudió i proyectó el ferro-carril de Tucuman con
tendencia a Bolivia i, por fin, construyó el ferro-

carril entre Buenos Aires i el puerto de la Ense-
nada, cuyo expléndido muelle se debe también a
su iniciativa. Estas buenas obras fueron como una
especie de tributo pagado por Wheelwright a la

hospitalaria playa que le habia bondadosamente
acojido cuarenta años atrás, cuando por un nau-
frajio fué arrojado a ella. Como se ve, la historia

de Wheelwreight forma parte de la historia de los

progresos materiales más recientes de la América
del Sur. Es una gloria industrial de esta parte del

nuevo mundo, cuya unión jeográfica i social le

debe casi todo lo que el vapor i la electricidad

postal le han dado en ese sentido. La América re-

mota debe estatuas a Wheelwright como a uno de
sus grandes bienhechores. Wheelwright era su-
mamente caritativo, i ha dado miles i miles de
pesos tanto a establecimientos de beneficencia
como a individuos. Su memoria será venerada, no
solo por su familia, sino por sus numerosos ami-
gos i conocidos. Dejó bienes cuyo valor se calcula

en 700,000 pesos. Legó las dos novenas partes de-

sús bienes raices i muebles para la fundación de
una escuela científica en Nevvburyport. El resto
de sus bienes pertenece a su viuda i a su hija.

WHIPPLE (Guillermo), signatario de la decla-

ración de independencia de los Estados Unidos de
Norte-América. Nació en Maine en 1730. Murió en
1785.

WHITE (HuGH Lawson), abogado i hombre de
Estado americano, nacido en la Carolina del Norte
en 1773. Fué senador de los Estados Unidos desde
1825 hasta 1839, i candidato a la presidencia de la

República en 1837, alcanzando entonces todos los

votos de los Estados de Jeorjia i Tennessee. Murió
en 1840.

WHITING (Enrique) oficial en la guerra de in-

dependencia de los Estados Unidos, en la que sos-

tuvieron éstos con la Inglaterra en 1812, i en la

campaña de Méjico, donde tenia el empleo de co-

misario jeneral del ejército. Murió en 1851.

WHITUCY (Eli), inventor de una máquina para

desmotar el algodón. Nació en Massachusetts en
1765. Se educó en el colejio de Yale, i en seguida

estudió leyes. Siendo mui joven se trasladó a Jeor-

jia, llegando a ser inquilino de la casa de la viuda

del jeneral Greene, donde inventó la máquina men-
cionada, una de las más importantes invenciones

de su tiempo, la cual ha producido beneficios in-

calculables, i costó grandes esfuerzos i trabajos

para plantearla. Murió en 1825.

WICKHERSHAM (Santiago P.). Este notable

educacionista americano nació en 1825 en una po-

blación del condado de Chester en Pensilvania, i

hasta los quince años de edad tuvo por toda educa-

ción la escuela de invierno de su villa natal i las

labores rurales en la finca de su padre. A los diez

i seis, entró en una Academia, para estudiar mate-
máticas i lenguas, i por intervalos enseñaba a fin de
proporcionarse medios para continuar sus estudios,

como es la práctica de los estudiantes norte ameri-

canos. En 1845 era principal de la Academia de Ma-
rieta en el condado de Lancaster. Allí, no solo con-

quistó la gran reputación de que su establecimiento

gozó después, sino que, mediante ella, pudo tomar
activísima parte en el movimiento de organización

del sistema de educación común que es hoi uno de

los más completos en los Estados Unidos. Ultima-

mente, para completar su laboriosa carrera, i poner

el capitel a su obra, cuyos cimientos echó en 1845,

el Estado de Pensilvania lo ha nombrado superin-

tendente de Escuelas de todo el Estado, pues sus

estudios i su celo cristiano en favor de la huma-
nidad lo hacen apto para empresas de esta natura-

leza, para extender las influencias de la civilización

entre las masas populares. En 1863, cuando el go-
bernador Curtin hizo un enérjico llamamiento al

país, Wickersham reunió un cuerpo de voluntarios,

i poniéndose a la cabeza de ellos, tomó parte en la

campaña que preparó la final derrota de los soste-

nedores de la esclavitud. Tres obras importantí-

simas llevan su nombre, i sirven de guía en todas

partes a los educacionistas, i se titulan : Economía
de las escuelas; Métodos de instrucción; Métodos
de cultura.

WILDE (Eduardo), médico arjentino, nacido

en Bolivia en 1844. Las necesidades de la vida i

sus propios instintos llevaron al Dr. Wilde a la

prensa aún antes de haber terminado su educacioix
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profesional. Al mismo tiempo que seguia sus cur-

sos en la facultad médica de Buenos Aires, colabo-

raba en los diarios literarios i políticos de esa

ciudad, i fundaba él mismo algunas publicaciones

periódicas nuevas, especialmente del jénero lijero.

Una vez recibido de médico, Wilde ha desempe-
ñado sucesivamente hasta hoi varias comisiones

científicas de importancia, entre ellas la de médico
del puerto de Buenos Aires, i representante de su

país en el Congreso sanitario reunido en Montevi-
deo en 1873. Wilde ha tomado igualmente cartas

en la política militante do su patria, no solo como
periodista, sino también como representante del

pueblo en el Congreso. Desde 1874 es propietario,

director i redactor de la República^ importante
diario político i literario de la capital arjentina.

Sin abandonar sus tareas profesionales, en el des-

empeño de las cuales goza de un gran crédito,

Wüde no olvida su antigua afición a las letras i su
amor a la cosa pública.

WILKES fCÁRLOs), comodoro de la armada de
los Estados Unidos de Norte-América, mui notable
por sus conocimientos científicos i por su pericia

militar. Nació en 1805 en el Estado de Nueva
York. Por los años de 1838 a 1842, el gobierno
le encargó el mando i la dirección de un viaje de
exploración por todas las partes del globo. En esa
expedición visitó a Madera i Santa Elena, las cos-
tas occidentales de la América del Sur; recorrió la

Oceanía i la Australia, estudió detenidamente las

costas de la Nueva Gales del Sur, i llegó hasta las

rejiones del polo antartico. Pasó a Jahiti i a las

islas de Sandwich, subiendo hasta las rejiones de
la California, de Colombia i del Üregon ; fué des-
pués a las Filipinas, en las costas de la China, i

regresó en seguida a su patria, con una abundante
cosecha de riquezas científicas de todas clases. Los
resultados de esta expedición fueron publicados
por orden i a expensas del Congreso, en una obra
que comprende diez volúmenes, con un atlas, im-
preso en F'iladelfia en 1844. Los cinco primeros
grandes volúmenes se refieren a la descripción del

viaje, i los otros están consagrados a la etnografía,
a los zoófitos, a los mamíferos, a la ornilolojía, a
la zoolojía, i a las diversas razas humanas que ha-
bitan las comarcas visitadas. El comodoro Wilkes
capturó durante la guerra separatista a Masón i

Slidell, comisionados en viaje para Francia c In-

glaterra de los Estados del Sur.

WILKINSON (Jemina), impostor relijioso ameri-
cano. Nació en Rhode-Island en 1753. Pretendía
estaren posesión de un poder sobrenatural i haber
recobrado la vida después de muerto. Encontró
una banda de entusiastas secuaces i con ellos se

trasladó a Nueva York, donde murió en 1819.

WILKINSON (Santiago), brigadier jeneral del
ejército de los Estados Unidos de Norte-América.
Nació en Maryland en 1775. Prestó buenos servi-
cios durante la guerra de independencia i después
en la de 1812. Murió en 1825.

WILLIAMS (Edwin), escritor estadístico ameri-
cano, i compilador del Rejistro anual i del Ma-
nual del hombre de Estado. Murió en 1854.

WILLIAMS (Guillermo), signatario de la de-
claración de independencia de los Estados Unidos.
Nació en Connecticut en el año de 1731. Educado
primeramente para la iglesia, sobrevino la revolu-
ción mientras continuaba sus estudios, i entonces,
abandonando sus deseos primitivos, dedicó todos 1

sus intereses a la independencia de su patria. Fué
elejido delegado al Congreso continental por Ma-
ryland. Murió en 1811.

WILLIAMS (Otiio Holland), oficial de la inde
pendencia de los Estados Unidos, i después briga-
dier jeneral de sus ejércitos. Nació en Maryland
en 1748. Se distinguió en las batallas de Guilfort,

Holkirk's Hill i Eutaw. Murió en 1794.

WILLIAMS REBOLLEDO (Juan), marino chi-

leno. Nació en 1826 en Curacavi, pequeña pobla-
ción de la provincia de Santiago. Fué su padre,
inglés de oríjen, uno de los compañeros de armas
del ilustre marino Cochrane, que tantos servicios

prestó a la causa de la independencia americana.
En 26 de noviembre de 1865, cuando la última
guerra de Chile con España, Williams Rebolledo
comandaba la corbeta de guerra chilena Esme-
ralda, que se hallaba anclada en el Papudo, puerto
situado a cuarenta millas de Valparaiso i de los

cruceros españoles. A las diez de la mañana de
aquel dia, la corbeta chilena divisó a la Covadonga,
cañonera española, que se dirijia hacia Valparaiso.

La Esmeralda salió del Papudo, izó el pabellón

chileno i corrió tras la Covadonga. El combate
empezó por cuatro cañonazos disparados por la

Esmeralda, los cuales desmontaron uno de los ca-

ñones de la Covadonga i pusieron fuera de com-
bate a tres de sus tripulantes. El comandante
Williams tomó entonces él mismo el timón de su
corbeta. Merced a la habilidad i serenidad del co-

mandante chileno i a la certera puntería de los ar-

tilleros de la Esmeralda, la cañonera española
vióse obligada a arriar su pabellón, después de
veinte minutos de combate, sin que de nada sir-

viesen sus cañones jiratorios de grueso calibre,

uno de a 32 i dos de 68. Después del triunfo, el

comandante Williams fué en persona a recibir la

espada del comandante español Luis Ferry. Wil-
liams se ha distinguido siempre en la marina de
Chile por sus conocimientos prácticos i por su in-

trepidez. Ha sido ademas miembro de la munici-
palidad de Valparaíso, i diputado al Congreso na-
cional.

WILLIS (Nathaniel-Parker), célebre i fecundo
escritor americano. Nació en Postland (Estado de
Maine) el 20 de enero de 1807. Hizo sus estudios
en Boston i recibió sus grados universitarios en
Yale. Escribió en el colejio muchos versos, los cua-
les fueron recopilados en 1823, bajo el título de
Scriplure Sketches. Ha sido colaborador de los pe-
riódicos The Legendary et The Tokcn. En 1828
creó el American monthly magazine. En 1830 se

dirijió a Europa, i habiendo recorrido la Francia,
la Inglaterra, la Italia, la Grecia i el Oriente, pu-
blicó sus impresiones bajo el título de Pencillings
bylhe way e Inklings of aventure. Vuelto a su
país, Willis, compró terrenos en Lusquehanna i

llevó una vida de colono, hasta que en 1839 fué lla-

mado a Nueva York, donde en unión del doctor

Porter fundó Le Corsaire, diario hebdomadario.
Hizo después un segundo viaje a Inglaterra, donde
escribió : Loitcrings of travel i Tow wayis of
dying for husband , título pomposo que com-
prende los dos dramas de Blanca Visconti i de
Tortesa el usurero. A su regreso, se asoció con
Morris para fundar el Evening mirror, diario que
se llamó más tarde The Home Journal. Willis, el

más infatigable i variado, tal vez de los cf^critores

americanos, ha sido uno de los jefes de lo que sus

compatriotas han llamado la escuela veneciana, es
.

decir, de los que se preocupan menos del pensa-
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miento que de la forma. Buscaba sobre todo, el

efecto, la orijinalidad, lo imprevisto, lo pintores-

co, los contrastes o las imájines de estilo. Poeta,

filósofo, viajero, crítico, periodista, novelista i

autor dramático, ha tratado sin dificultad todos

estos jéneros; pero sin obtener una gran superio-

ridad en ninguno. Sus impresiones de viaje, pue-
den reputarse como su mejor título a la celebri-

dad. Citaremos aún : Rural letters; People Ihave
mel; Life here and there; Poems; Dashes at Ufe
whith a free pencil; Huri'ygraphs ; A summer
ct'uise in the Mediterranean; Health trip to the

Tropics; Famaus persans and famous places.

Una edición de sus obras completas ha sido co-

menzada en Nueva York (1855).

WINDER (Guillermo H.), abogado americano de
distinción, i oficial en el ejército de los Estados
Unidos durante la guerra de independencia, nacido
en Maryland en 1775. En la guerra de 1812 contra
la Gran Bretaña, mandó las tropas en la batalla

de Bladensburg. Murió en 1824.

WINTHROP (Roberto Carlos), hombre político

i orador americano. Nació en Boston en 1809. A
su salida del colejio de Harvard, estudió el dere-
cho, bajo la dirección de Daniel Webster. En 1834
fué nombrado para la lejislatura del Estado de Mas-
sachusetts donde ocupó el puesto de presidente
de la Cámara de representantes de este Estado.
En 1840 fué llamado al Congreso i en 1848 y 1849
nombrado su presidente. En 1850, cuando Webs-
ter se retiró del Senado de los Estados Unidos,
para ocupar el ministerio del interior, bajo la pre-
sidencia de Fillmore, Winthrop fué elejido en su
lugar. Es presidente de la Sociedad histórica de
Massachusetts; miembro de la Sociedad de anti-

güedades americanas i de muchas otras socieda-
des. Jefe político del partido wing, ha ocupado
también un puesto interesante en la literatura por
sus discursos recopilados en un volumen bajo el

título de Addrcss and speeches on various occa-
sion.

WIPPLE (Edwin-Percy), critico americano.
Nació en Hacester (Massachusetts) el 8 de marzo
de 1819. Educado en Salem, publicó a los catorce
años, algunos artículos de diario. Ocupóse muchos
años en el comercio, i publicaba de cuando en
cuando algunas poesías

;
pero lo que atrajo princi-

palmente sobre él la atención del mundo literario,

fué una crítica del historiador inglés Macaulay
(1843). Al fin del mismo año, una conferencia so-
bre la vida de los hombres de letras, considerada
como explicación de sus obras, le abrió una nueva
carrera de gloria. Los ensayos de crítica literaria

de Wipple, se refieren a escritores clásicos de In-
glaterra i de América. Han aparecido en las mejo-
res revistas de América i sobre todo en la North
American review. Se encuentran también compi-
ladas, bajo el título de Essays and review. Se co-
noce ademas de este escritor : Leclurcs on subjects
connected with literature and Ufe; i Washington
and Rcvolution.

WIRT (Guillermo), abogado americano notable
i escritor miscelánico, nacido en Mariland en 1772.
Residió i practicó su profesión en Virjinia, donde
fué canciller i procurador de distrito. En la de-
fensa de Blennerhasset, en el famoso juicio de
Aaron Burr por traición, ganó una gran reputa-
ción por su vehemente elocuencia. Fué autor del
Viejo Bachiller i de la Vida de Patrick Ilenru.
Murió en 1835.

WOODS
WISE (Enrique Augusto), escritor americano.

Nació en Brooklin (Estado de Nueva-York) en
mayo de 1819. Hijo de un oficial de la marina de
los Estados Unidos, entró a los catorce años, en
la misma carrera, en calidad de midshipman i al-

gunos años después sirvió con distinción en la

guerra de Méjico con el empleo de subteniente.
Sus dos primeras obras fueron mui notables por
la vena orijinal i lo pintoresco del estilo : Los
Gringos, o vista interior de Méjico, pasando por
el Perú, Chile i Polinesia; i Cuentos para los ma-
rinos, historias navales tan alegres como dramá-
ticas que han obtenido el mismo éxito que los

cuentos del capitán Marryat.

WOODBURY (Levi), hombre de Estado ameri-
cano, nacido en New-Hainpshire en 1790. Siguió
la carrera de abogado, i en 1816 fué nombrado se-

cretario de Estado de la misma provincia, i juez
de la Corte superior en el siguiente año. En 1832
fué elejido gobernador, i en 1824 senador de los

Estados Unidos, puesto que sirvió durante siete

años. En 1831, bajo la administración del jcneral
Jackson, fué secretario de Marina i en seguida del

Tesoro, cargos que tuvo hasta fines de la admi-
nistración del presidente Van Burén , es decir

cerca de diez. años. La lejislatura de New-Hampshire
le elijió nuevamente miembro del Senado federal,

i perteneció a este cuerpo hasta su nombramiento
de juez de la Corte suprema de los Estados Uni-
dos. En este último puesto permaneció hasta su
muerte, acaecida en 1851.

WOODHOUSE (Santiago), médico i químico
americano, nacido en Filadelfia en 1770. Fué ciru-

jano del ejército i profesor de química del colejio

de Filadelfia. Murió en 1809, dejando escritas va-

rias obras sobre la ciencia que profesaba.

WOODS (JoRjE Samuel), gobernador del Oregon
en los Estados Unidos del Norte. Nació en el con-
dado de Boone (Missouri) el 30 de julio de 1832.

Fué uno de los hombres que más se distinguieron

en los trabajos del Oregon para constituirse en
Estado. A la edad de quince años, el joven Woods
pasó a este territorio, donde cinco años más tarde

contrajo matrimonio, i se dedicó a las labores del

campo; pero poco después decidió dedicarse al

estudio, i para ello vendió su propiedad a fin de
proporcionarse los elementos necesarios. Agotada
su escasa fortuna, compró, sin embargo, una pe-

queña biblioteca de obras de leyes, i para pagarla

empleaba el dia trabajando en el banco de un car-

pintero, dejando solo la noche para sus estudios,

hasta conseguir ser admitido a la práctica del foro.

En 1863 fué nombrado para desempeñar el juzgado
de Wasco, que sirvió un año, alcanzando a ha-

cerse conocer honorablemente. En 1864 fué desig-

nado miembro del Comité electoral, i tomó una
parte activa en la campaña, haciéndose aplaudir

como orador popular por su elocuencia i talento.

En esa memorable campaña el partido democrá-
tico elejia el honorable Aaron E. Wait, juez supe-

rior del Estado i hombre notable por su intelijen-

cia, mientras el partido de la Union hacia su

campeón al joven i entonces desconocido Jorje

L. Woods. Sin embargo, el primero fué siempre
vencido por el segundo. Dos años después fué

nombrado por el presidente juez de la Corte su-

prema de Idaho; pero, antes de hacerse cargo de
su puesto, fué nombrado gobernador por la Con-
vención del Oregon, obteniendo este alto puesto

contra un candidato, el honorable James Kelly,

que era un viejo i cxperimeniado político i un
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eminente abogado. En 1867, durante la campaña
gubernativa de California, el Comité central del

Estado republicano invitó al gobernador Woods a

tomar parte en sus trabajos, i éste, a pesar del es-

tado delicado de su salud, aceptó la invitación i se

dedicó al trabajo con constancia, pronunciando

treinta discursos en treinta i cinco noches conse-

cutivas, de los cuales veinte i seis fueron pro-

nunciados al aire libre i ante una inmensa concur-

rencia, ganando así una extraordinaria popularidad

i recojiendo muchos laureles, que le fueron confe-

ridos con el mayor entusiasmo. El discurso que
pronunció en Union-Hall (San Francisco) fué con-

siderado como el más elocuente i más poderoso
que hubiera sido oido en esa ciudad. En el in-

vierno de 1868, el gobernador Woods se trasladó

a New-Ilampshire i Connecticut, solicitado por
los Comités republicanos de esos Estados, i en
ellos alcanzó la misma popularidad que habia ga-
nado en el Oregon i California. Entre más de cin-

cuenta oradores distinguidos la prensa declaró al

del Oregon como el más brillante i elocuente. El

gobernador Woods, como orador, como patriota,

como ciudadano i como hombre, goza de una alta

reputación en la República del Norte.

WOODS (Leonardo), escritor americano, hijo del

famoso teólogo de este nombre, muerto en 1854.

Presidente del Colejio Boudain, ha adquirido re-

putación de escritor filosófico i teolójico, dirijiendo

los primeros volúmenes de la Litcray and thcolo-

gical reviciü, fundada por él en Nueva York (1834).
lia traducido también una parte de los escritos

políticos de José de Maistre, bajo este título: En-
sayo sobre el principio jenerativo de las constitu-

ciones políticas.

WOOLSEY (Teodoro Dwight), erudito ameri-
cano. Nació en Nueva York en 1801. Recibió su
educación en el colejio de Yalc (Connecticut) i en
el Seminario de Princetors. Pasó muchos afios en
Europa, donde se perfeccionó en el estudio del

griego i el alemán. De vuelta a su país, fué nom-
brado profesor de lengua griega en el colejio de
Yale, i conservó su puesto durante veinte años.
Después de 1849 ha unido a su título de profesor
el de presidente del citado colejio. Woolsey pasa
por uno de los primeros helemitas de los Estados
Unidos i por un elegante escritor. Pero sus escri-

tos se limitan a excelentes ediciones del Prometeo
de Esquilo; de la Antigona i de YÉlectro de Safo-
cles; de VAlceste de Eurípides; i del Gorgias de
Platón. Sus Adresses oficiales son también mui
alabados por su estilo.

^
WOOSTER (Carlos) , contra-almirante chileno.

Nació en New-Haven, ciudad del Estado de Con-
necticut en la América del Norte, el año de 1780.
Nieto del famoso jeneral David Wooster que pe-
reció gloriosamente en la batalla de Dambury,
el joven Carlos inclinóse desde temprano a la

marina, en la cual habia entrado antes de los
once anos de edad. En 1812, cuando empezó la

lucha entre los Estados Unidos i la Inglaterra, el

joven Wooster se encontraba de capitán de un
hermoso buque armado en guerra. En esta cam-
paña i al mando del bergantín Saratoga hizo mu-
chas presas al enemigo, i adquirió de este modo
una fortuna considerable. En 1817 el capitán
Wooster llegó a Valparaíso mandando el bergan-
tín Columhus, armado en guerra de su cuenta,
en circunstancias que se hacían en Chile esfuer-
zos sobrehumanos para improvisar una escuadra
con que sorprender el convoi español que habia

doblado al cabo de Hornos con dirección al Ca-
llao, trayendo refuerzos de tropas -de la Penín-
sula. El gobierno de Chile dio, pues, a Wooster
el grado de capitán de fragata de la marina na-
cional, i le compró al mismo tiempo su buque, al

cual puso el nombre de Araucano. El extreno de
las naves chilenas en el mar fué verdaderamente
magnífico. Aquellos viejos pontones, el San Mar-
tin i la Lautaro

,
que se hablan trasformudo en

navios i fragatas de guerra, manejados por ma-
nos robustas, fueron a caer a velas desplegadas
sobre los costados de la fragata María Isabel, or-

gullo de la armada española, en la rada de Tal-

cahuano ; i cuando la bisoña escuadrilla regresó
a su surjidero de Valparaíso, arrastraba en pos
nueve velas que habia hecho prisioneras. El ca-

pitán Wooster montaba la María Isabel en aquel
bello dia de Chile, i habia merecido este honor
en el instante del conlbate. En este mismo año,
habiéndose colocado a la cabeza de la armada el

célebre lord Cochrane, Wooster, que cifraba su

orgullo en contar las velas inglesas que habia
apresado en otro tiempo, no quiso someterse a
servir bajo las órdenes de un oficial inglés, e hizo

su renuncia i no volvió al servicio durante los tres

años que aquel mandó la flota chilena. En 1822,

con la retirada de lord Cochrane, Wooster volvió

de nuevo al servicio, tomando otra vez el mando
de la Lautaro con el grado de capitán de navio.

Como tal condujo a su bordo la expedición pacifi-

cadora con que el coronel Beauchef volvió a recu-

perar la provincia de Valdivia en el invierno de
aquel año. Hizo en seguida la campaña, o más
bien el crucero del Perú en 1823, i el año siguiente

tomó una parte principal en la primera i malo-
grada campaña de Chiloé. Hizo también la segunda
campaña de esta provincia, i desempeñó diversas

comisiones de algún interés, como la conducción
de las tropas que, al mando del coronel .losé San-
tiago Aldunate, pacificaron aquella isla en 1826, i

el trasporte del jeneral Santa Cruz a Bolivia, de
cuyo país habia sido éste hecho presidente, mien-
tras residía en Chile en calidad de ministro pleni-

potenciario. Por aquel entonces premióle el go-
bierno de la República confiriéndole el grado de
contra-almirante, empleo que en realidad desem-
peñaba desde mui atrás, pues era el único jefe que
mandaba los buques de la marina de guerra. An-
tes habia ya obtenido las medallas de Chiloé i de
la Lejion de mérito. Como hombre de mar, el con-

tra-almirante Wooster casi no puede compararse
a ninguno de los jefes extranjeros que mandaron
los buques chilenos, si exceptuamos a lord Co-
chrane. Sus naves, sus tripulaciones, el aparejo de
aquellas era lo más sobresaliente que tuvo aquella

marina. En cuanto a la disciplina, era rijido i se-

vero. Este ilustre i valiente marino, que treinta i

cuatro años antes era poseedor de una fortuna

considerable, murió en California en la mayor po-
breza, en 1849, a los sesenta i nueve años de su

edad.

WOOSTER (David), mayor jeneral en la guerra
de independencia de los Estados Unidos. Nació en

Stratford (Connecticut) en 1711. Al principiar la

guerra en 1776 fué nombrado jefe de las fuerzas

de Connecticut. Mortalmente herido en Ridjefield,

en un ataque contra los ingleses, murió en el año
de 1777.

WORCESTER (Noah), sacerdote americano de

Massachusetts, que ganó por su afección a la

causa de la paz el título de Apóstol. Fué el primer
secretario de la Sociedad de la paz, i contribuyó
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al triunfo de sus intereses con sus ardientes e im-

portantes escritos. Murió en 1837.

WRIGHT (Francisco Agustín), hombre público

arjentino. Comenzó a aparecer en la vida pública

bajo la bandera del partido federal. Representó
varias veces al pueblo, fué jefe de un batallón de
cívicos, i tomó una parte mui activa en los suce-

sos que restablecieron en el mando a Juan Manuel
de Rosas, después de la administración de Bal-

carce, echado a tierra por una revolución. Wright

pertenecía a la Cámara de diputados, i como tal

se negó a votar por las facultades extraordinarias,
perdiendo de este modo la confianza de los res-

tauradores, de quienes tuvo que huir a Montevideo
en busca de seguridad personal. En aquella ciudad,
donde murió estimado de todos, escribió una ex-
tensa obra que comprende la narración prolija de
los acontecimientos del asedio que sufrió aquella
plaza por Manuel Oribe. Escribió también las bio-

grafías de los bravos ciudadanos Federico Brand-
sen i Tomas Espora.

Y

YAÑEZ (Francisco J.), abogado i patriota ve-
nezolano. Lleno de fervor i de celo por la inde-
pendencia, embebido en las doctrinas relijiosas

i políticas de los filósofos franceses, i acérrimo
enemigo de todo linaje de tiranía, versado en
vaiios ramos de las humanidades i sobre todo en
la hi-toria colonial, fué determinado partidario de
las ideas democráticas; i persuadido como muchos
patriotas ilustrados de su fácil aplicación a Vene-
zuela, no disimuló ni su odio al gobierno español
en América, ni su entera decisión por la causa de
la independencia. Mirábanle por esto con razón los

españoles como uno de los ji'fes principales del

partido republicano; i por lo demás poseía cuanto
era necesario para merecer este renombre : hon-
radez a toda prueba, constancia, enerjía i firmeza
en los principios capitales.

YAÑEZ (.lo«É María), heroico oficial chileno. En
la batalla de Rancagua (2 de octubre 1814) sucedió
al no menos heroico José Luis Ovalle en la defensa
del pabellón chileno enarbolado en medio de la

plaza de aquella célebre población. Allí combatió
como héroe, hasta que rindió la vida bajo su noble
bandera.

YAÑEZ (Mariano), uno de los primeros juris-

consultos de Méjico. Nació en San Miguel de
Allende en 1821. Se ha distinguido como abogado,
en el ejercicio de cuya profesión ha logrado hacerse
una considerable fortuna. Entusiasta pa'-tidario de
las ideas liberales, las ha defendido con notable
elocuencia en el seno del Congreso al que ha sido
llamado en distintas ocasiones. Actualmente pre-
side el Congreso jeneral de la Federación. Devasta
intelijencia, de carácter elevado i firme, de instruc-
ción sólida i abundante, es hoi una de las primeras
personalidades de su país.

YAÑEZ (Plácido), soldado boliviano, autor de la

gran matanza de la Paz, en la noche del 23 de oc-
tubre de 1861. Pasan de cincuenta las personas que
Yañez hizo fusilar aquella noche en la plaza i cuar-
teles de la Paz, entre los que se contaban los jene-
rales Córdoba i Hermosa. En medio de aquella
confusión i en la prisa de matar, los soldados herían
mal í atormentaban bárbaramente a las víctimas.
Vióse entre ellas al teniente coronel Valderrama
levantarse después de herido, i correr desesperado
por la plaza, pidiendo a gritos la vida. Unos de pié,

otros de rodillas, algunos con la venda en los ojos,

los más sin ella, iban recibiendo las descargas que
los derribaban sobre el pavimento de la plaza,

dejándolos en una agonía lenta i dolorosa. Un
coro confuso de gritos i lamentos de las víctimas se

mezclaba con el continuo tiroteo de los matadores.
El pueblo, que a menudo adivina la verdad i suele

pesar los grandes sucesos en la justiciera balanza,

vio en Yañez la única cabeza responsable de aquel

atentado. Maldíjole en su corazón i esperó la opor-

tunidad del castigo. El 23 de noviembre de 1861

estalló en la Paz un motin militar. Cuando Yañez
percibió el peligro que le amenazaba; cuando sin-

tió acercarse la revuelta muchedumbre que en con-

fuso vocerío pedia su cabeza, se encerró en el palacio

con los pocos rifleros que tenia, i allí tentó resistir,

esperando tal vez que alguna fuerza armada i re-

gular viniese en su auxilio. Pero esperó en vano.

El clamoreo del pueblo se hacia sentir al través de

las murallas del solitario palacio, cuyas puertas

empujadas parecían ceder a cada instante, mientras

Yañez desesperado recorría sus galerías como la

fiera alebronada en su guarida, i buscaba un medio
de ocultarse o fugarse. Al fin cUscurríó trepar al te-

jado de la muralla que está al fondo de aquel elevado

edificio, para ganar la casa contigua í probar a es-

caparse por allí. Arrastrándose í con gran fatiga

pudo llegar hasta el ángulo o caballete del tejado,

en donde se enderezó para explorar la vecindad.

En aquel instante fué divisado desde la calle. Sin-

tiéronse algunas detonaciones. Yañez, despavorido

i convulso, dio una rápida mirada a uno i otro lado

de la alta muralla. Se vio entre dos abismos i estaba

herido de muerte. Bamboleó un instante i se des-

plomó en seguida rodando por la pendiente del

tejado hacía la casa vecina. Imposible habría sido

reconocer su cadáver, según quedó desfigurado por

la violenta caída, a no haber tenido tantos testigos

esta horrible escena. El populacho se precipitó al

patio a donde acababa de caer el fornido cuerpo de

Yañez. Entonces se siguió una de esas escenas de

barbarie, en que el odio se encarniza contra el polvo

de los que fueron , e insulta la majestad de la

muerte, como si ella retuviese un latido de la

vida. El cadáver de Yañez fué arrastrado largas

horas por las calles con infernal algazara, hasta

que desapareció entre las furias de la venganza.

YAÑEZ DE MONTENEGRO (J. M.), sacerdote

boliviano, obispo de Cochabamba. Esta iglesia ca-
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tedral fué erijida en sede episcopal por bula de

S. S. Pío IX expedida en 25 de junio de 1847 a mé-
rito de la lei civil de 17 de junio de 18^3. Su primer

obispo fué el doctor J. M. Yañez de Montenegro.

TARA. Célebre poetisa cubana, autora de una
interesante comedia de costumbres titulada : El
A varo supersticioso.

YBARBALZ (Eduardo), poeta arjentino. Nació en
Buenos Aires en 1843. Siendo aún mui joven pu-
blicó sus primeras composiciones poéticas, que
atrajeron sobre él la atención de los amantes de la

bolla literatura. Desde aquella época, Ibarbalz ha
dado sucesivamente a luz muchos versos en los

periódicos de su país, pero últimamente parece
haber abandonado el cultivo de las musas. Des-
pués de haber desempeñado algunos destinos de
importancia en las oficinas públicas de su patria,

en 1869 fué nombrado segundo secretario de la

legación de la Confederación arjentina en París,

destino que aún conserva.

TEPES (José Ramón), poeta venezolano. Nació
en Maracaibo en 1823. Yepes es marino ; se educó
en la Academia de Náutica de Venezuela, en donde
aprendiendo las ciencia* de su oficio, no dejó do
mano a los maestros en la poesía, a que ha tenido

mucha afición. Escribe en prosa con tanta gracia

como en verso, como puede juzgarse de la pintura
que hace de la goleta que montaba por los años
de 1844, llamada La Intrépida : « Se pegaba al

viento, ha dicho Yepes, como una golondrina roza
la onda inmoble donde se miran los cocales nati-

vos : con viento a la cuadra parecía que se quería
beber por la proa todas las espumas, arrojándolas
de luego en luego por las puertas de una i otra
banda, meciéndose i tambaleándose de cólera. La
Intrépida tenia en dote una refunfuñadora cule-

brina, dos granadas, etc. » Yepes ha sido perio-

dista i actor en la política de su país, abandonando
su carrera, que a veces le obligaba a servir causas
i opiniones que no podían ser las suyas. Así debía
suceder a un hombre de carácter independiente,

en donde, como en Venezuela, sobre la anarquía
civil se entronizó el gobierno despótico i personal.

TEROVI (Agustín), abogado de talento e instruc-

ción notable, nacido en el Ecuador. Se le debe la

edición de la Historia del Reino de Quito, por el

P. Velasco. Tuvo una muerte violenta i prematura.

TEROVI (José María), fraile ecuatoriano. Nació
en Quito i estudió para abogado ; después de ha-
berse recibido en esta facultad, se ordenó de pres-

bítero, i a poco su inclinación al asetismo le hizo

ingresar en la relijion de San Francisco. En 1866
fué preconizado obispo de Cidonia i se le encargó
de la administración de la metrópoli. Murió diez

meses después, en 1867, dejando una memoria
ilustre i digna de veneración. Se tiene de él una
preciosa aunque corta colección de pastorales, todas

escritas en el breve tiempo de su gobierno ecle-

siástico.

ZALDUMBIDE (Julio), poeta ecuatoriano. Nació
en Quito en 1833. Su padre fué una ilustre vic-

tima do la libertad. Los ecuatorianos le reconocen
como uno de los más inspirados cantores de esta

parte intertropical de América. En sus poesías
so encuentra elevación de pensamiento, pureza de
lenguaje, elegancia i la más delicada armonía, i

las cuerdas de su lira se hallan impregnadas de
esa profunda melancolía que caracteriza a la es-

cuela de Byron. Su erudición os vasta i es ver-
sado en algunas lenguas extranjeras. Su dedica-
ción asidua i constante al estudio le ha puesto en
vía de ser en el porvenir una de las mayores glo-
rias literarias de su patria. Se ha radicado en
Ibarra, quizá porque su jenio poético, inclinado a

la melancolía, gusta de las ruinas i los escombros
amontonados por el horrible terremoto de 1868.

ZALLES (Luis), poeta boliviano, el primero del

jénero festivo en Bolivia. Luis Zalles ha sido revo-
lucionario desde sus primeros años. Pero ha sido
un revolucionario poeta, escribiendo versos hi-

rientes, batiéndose en las barricadas i sufriendo
duras i terribles persecuciones. Nació en la Paz
en 1832, i allí recibió su educación. Perseguido
bajo la administración de Córdoba, triunfante con
Linares, vuelto a caer i vuelto a subir, ha recor-
rido, durante este ajitado periodo de su vida, todo
su país i los principales pueblos de Europa. En sus

viajes i en su patria ha cultivado con esmero la

poesía, a la cual ha consagrado sus mejores ho-
ras, produciendo excelentes obras que le aseguran
una envidiable reputación entre sus compatriotas.
Actualmente es ministro de una de las Cortes de
Justicia de la Paz de Ayacucho.

ZAMACOLA (Juan Domingo), sacerdote peruano
que fué cura de Cayma, natural do Arequipa. Sus
obras principales son : Derrotero de Buenos Aires
hasta Arequipa, con noticia de todo lo raro de
las ciudades, pueblos, caminos; Historia de la ciu-

dad de Arequipa; Peor es nada, sátira; El por
qué de los médicos, sátira ; Entretenimientos po-
líticos.

ZAMBRANA (Antonio), patriota, soldado i es-

critor cubano. Antonio Zanibrana, vastago de una
familia fecunda en ilustres nombres, nació en la

Habana en 1846. En esa ciudad siguió la carrera

de abogado, i durante la época en que asistió a la

Universidad, echó las bases do su reputación por
su asiduidad en el estudio, por la brillantez de sus

argumentaciones en las aulas i por la viril dulzura

de su carácter. Se recibió de abogado en 1867, i

un año más tardo, cuando a fines de 1868 salió de

la Habana el primer continjente que iba a engro-

sar las filas de la naciente insurrección, Zaniljrana

fué uno de los héroes que abandonaron las afoc-
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clones (le la familia i las comodidades do la ciudad

por ir a defender en los campos, a costa de pri-

vaciones, el principio de Cuba independiente i re-

publicana. Con él iban Rafael Morales, Ramón
Pérez Trujillo, Tomás Mendoza, Antonio Espinal,

i tantos otros que lioi han conquistado en la tri-

buna, en los campos de batalla, en los cadalsos i

en los presidios, un nombre glorioso entre los hi-

jos de Cuba. Aquel grupo de jóvenes expediciona-
rios llegó al Camagüei en los últimos dias de di-

ciembre de aquel año memorable, desempeñando
Zambrana el cargo de ayudante i secretario privado
del jeneral Quesada, jefe de la expedición. Enton-
ces no se habian fundido aún los varios elementos
revolucionarios que se habian alzado en diversos
lugares contra la tiranía española. La autoridad
de Carlos Manuel de Céspedes no se extendía sino
por los distritos de Oriente más inmediatos al pri-

mer foco de la insurrección. Con tal motivo los

del Camagüei organizaron una especie de directo-
rio, compuesto de los dos ilustres Agrámenles,
Ignacio i Eduardo, i de Salvador Betancourt Cis-
neros; pero poco después quedó formada por la

voluntad del pueblo una Junta superior de go-
bierno compuesta de cinco miembros, a saber : los

tres patriotas ya nombrados, Francisco Sánchez i

Antonio Zambrana. Desde aquella época, esto es,

desde febrero de 1869, empezó Zambrana a distin-

guirse como hombre público. La situación política,

al par que la militar, ofrecía grandes dificultades,

i solo al sumo acierto de los hombres que estaban
al frente del gobierno, así como al patriotismo de
las masas, debe atribuirse el acertado rumbo que
tomó la combatida nave de la patria. Era necesa-
rio unificar la acción militar, croar un centro de
poder civil, dar forma a la aspiración unánime de
todos, i establecer, como consecuencia, un código
fundamental i un gobierno que fuera respetado de
todos. Tales fueron en resumen las circunstancias
que motivaron el planteamiento de la constitución
de Guálmaro. Zambrana e Ignacio Agrámente fue-
ron encargados por los demás representantes uni-
dos del Camagüei, Oriente 1 las Villas, para la re-
dacción de ese código glorioso, que fué promulgado
i aprobado después de sancionado por la Cámara,
por el pueblo de Guálmaro i por los demás de la

República.
Largo tiempo desempeñó Zambrana el cargo de

secretarlo de la Cámara, para el cual lo elljieron

sus compañeros. Durante el receso de las tareas
lejlslatlvas tuvo frecuentes ocasiones de asistir a
los combates dados al enemigo, 1 prestó servicios
de importancia durante el tiempo que ejerció las

funciones de inspector en el ejército. Por el cargo
que ha desempeñado Zambrana en Cuba, ha de-
bido figurar en todos los acontecimientos políticos
ocurridos en los últimos cuatro años. Tribuno ins-
pirado, de fácil palabra i dotado de especiales dotes
para la discusión, más de una vez dictó su voz las

medidas salvadoras para la situación ; i otras veces
su calma, su intelijenclai el profundo estudio que
tiene hecho de todas ks cuestiones políticas fue-
ron de gran valor para vencer las crisis que ame-
naz:iban la existencia de la República. Pero ésta
vive, 1 la naciente Cuba da a sus hermanos de
América el ejemplo de una organización sabia i

templada, durante su período revolucionarlo, mer-
ced a la cual se evitarán en lo sucesivo los males
ítrastornos que han tenido lugar en otras seccio-
nes del continente. La guerra que aún dura contra
el poder de España es puramente cuestión de
tiempo. Tras de' ella vendrán épocas de paz i pros-
peridad, debidas al esfuerzo de los que bol comba-
ten valientemente i de los no menos dignos que

Dice. BIOGR.

han sabido fundar con pureza un verdadero réji-

men republicano. Mañana, cuando Cuba haya con-
quistado por la fuerza de las armas, tras una de
las luchas más ensangrentadas que rejlstra la

historia 1 a costa de sacrificios inmensos, el lugar
a que la dan derecho entre las naciones su posi-

ción jeográfica, sus riquezas 1 el valor de su hijos,

el nombre de .Antonio Zambrana figurará cons-
picuo en esa lejion inmortal de los itrimeros hé-
roes de su independencia. Timbre de inmarcesible
gloria será para él el haber abrazado la causa de
la salvación de Cuba con esa fé purísima que solo

saben tener las almas templadas al contacto de los

grandes 1 salvadores principios. En 1873 dio en
Nueva York, en conferencias públicas, muchas
pruebas de su vasta erudición i de sus talentos

oratorios. Ha publicado un interesante libro titu-

lado : La República Cubana, que es un resumen
de los acontecimientos más interesantes ocurridos
durante el curso de la gloriosa revolución de in-

dependencia de su patria, obra que ha obtenía una
entusiasta acojida entre sus compatriotas.

ZAMBRANA (Ramón), poeta cubano. Nació en la

Habana ; i siguiendo con fruto todos los estudios

necesarios para practicar la medicina, i-ecibió dos
grados, de licenciado i doctor. Ha adquirido por
oposición dos cátedras: una de filosofía en el real

colejio Seminario de San Carlos, i otra de medi-
cina en la real Universidad, habiendo desempe-
ñado otros cargos públicos, en que se ha hecho
apreciar por sus conocimientos 1 su carácter. Zam-
brana fué uno de los escritores que mis honraron
a su patria. Médico, filósofo 1 literato, las ciencias

1 las artes compartieron sus vij illas prestándole

esa diversidad de matices con que se presentó al

público, ya sirviendo a la humanidad doliente con
esos escritos luminosos i útiles en que se ocupó de
las cuestiones médicas, ya tratando de resolver

los problemas importantes que se desprenden de
la consideración de las facultades del espíritu, ya
finalmente reposando de tan arduas tareas con los

encantos amables de la poesía. Ninguno de los

que han cultivado en Cuba la literatura, ninguno
sin excepción, puede presentar más multiplicidad

en sus producciones: ninguno hal que posea en
más alto grado que él el cúmulo de conocimientos
que se necesita para brillar en el campo de las le-

tras. Zambrana fué uno de los fundadores del Re-
pertorio médico, 1 dirigió por sí solo la Gacela
médica de la llábana. En 1858 publicó en esta

ciudad sus Obras literarias, fdosóficas i cientí-

ficas. Murió en 1866.

ZAMORA (.\lonso de), relijioso colombiano. Na-
ció en Bogotá en 1660. Tomó el hábito de Santo
Domingo en esa ciudad, i después de haber ter-

minado con gran lucimiento sus estudios en la

Universidad Tomístlca, pasó a las misiones. De
regreso a Bogotá, se granjeó mucha fama como
teólogo, literato 1 predicador. Su crédito le atrajo

el nombramiento de examinador sinodal. En 1690

fué nombrado cronista de su orden 1 se le ordenó
expresamente que escribiera la historia jeneral de
su provincia. Desde antes de entrar a desempeñar
este encargo, era considerado entre sus compañe-
ros como el relijioso más apto para darle cima,

por la preferencia que habla dado a los estudios de

la historia de su patria, i por su colección de do-

cumentos históricos. Dióse con afán a preparar su

obra que quedó concluida en 1696, i fué impresa
en Barcelona en 1701, con el título de: Historia

del Nuevo Reino i de la provincia de San Antonio
en la relijion de Santo Domingo.

35
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ZAMORA (Francisco), escritor i poeta de Nica-

ZAMORA (José María), jeneral venezolano de la

guerra de indepeadencia.

ZAMORA I CORONADO (JoáÉ María), costari-

queño. iSació en la ciudad de Gartago en 1785. La

historia de Zamora es uno de aquellos ejemplos no-

tables de lo mucho que el talento puede alcanzar,

cuando est;i unido con la integridad, con una con-

ducta intachable i con el amoral trabajo. No sola-

mente se ha distinguido como jurisconsulto i como
administrador i financiero, sino también como es-

critor. Su Biblioteca de Lejislacion nltranuivina,

es una obra jeneralmente apreciada i de mucha
utilidad, que por sí sola bastaría para recomendar
su nombre a la posteridad, liiiialmente ha sido

autor de muchos informes interesantes enviados a

España con referencia al gobierno de Cuba, a cu-

yos adelantos en todos los ramos ha contribuido

poderosamente.

ZANGURIMA, escultor ecuatoriano. Nació en

Cuenca. Fué uno de los más afamados artistas de

su tiempo, i ha dejado una prole ilustre, que tal

vez ha escedido en habilidad al primero que dio

nombre a su apellido, por apodo Lluqui (zurdo), i

que sigue honrando al Ecuador.

ZAÑARTÜ (Manuel), militar chileno. Comenzó
sus servicios en 1817, teniendo a la sazón solo

trece años de edad. Hizo la campaña del Sur en
ese año, i las siguientes, encon liándose en la ba-

talla de Maypú, i en los años subsiguientes prosi-

guió combatiendo en la guerra sin cuartel que se

sostuvo en las provincias meridionales de Chile

por su independencia política. Sirvió, empero, en
diversos cuerpos , hizo la segunda campaña al

Perú, i siendo ya jefe permaneció mucho tiempo en

"la .guarnición de la frontera araucana. Aquí se ha-
llaba cuando sobrevino la revolución de 1851, en
que tomó pai'to. No hace mucho tiempo que Za-
ñarlu falleció en Concepción.

ZAÑARTÜ (Miguel José de), jurisconsulto i di-

plomático chileno. Fué uno de los hijos más nota-
bles de la célebre ciudad de Concepción. Nació allí

en 1781, i allí también murió en 1851. Comenzó
sus estudios en el Seminariot,de su pueblo natal, i

pasó a terminarlos en Lima (Perú), donde se reci-

bió de abogado. Vuelta a su país, íiguró entre los

nobles proceres de su emancipación política. Con el

cargo de auditor de guerra figuró en las campañas
de la patria vieja, i emigró a Mendoza después del

desastre de Rancagua, 1&14. Habiendo recobrado
Chile su libertad en 1817 con la batalla de Chan-
cabuco, fué nombrado secretario» de Estado del di-

rector O'Higgins, en marzo del misma año, man-
teniéndose en este puesto hasta abril de 1818.

Desplegó en sus tareas como ministra de Estado
un celo altamente recomendable. Apenas abandonó
este puesto, se le nombró ministro de Chile cerca
del gobierno de Buenos Aires, misión de alta im-
portancia que supo cumplir debidamente. A la

caida de O'Higgins se dedicó al periodismo. Mas
tarde, el jeneral Freiré le confirió el cargo de
minitro plenipotenciario cerca del gobierno del

Perú. Elejido diputado al Congreso, a su vuelta de
aquella misión, atacó rudamente la política del

trobierno
,
por lo cual fué desteiTado -al Perú,

donde dio a luz su obra, titulada: Cuadro histó-

rico del gobierno de Freiré. En 1830, de proscrito
que era, pasó en aquella República a ser ministro

diplomático, por nombramiento del nuevo presi-

dente de su país, José Tomas Ovalle. Vuelto a
Chile, pocos años después, se retiró a su ciudad

natal, donde acababa de ser creada la Corte de
Apelaciones, déla cual se le nombró rejente, puesto

que desempeñó hasta la época de su fallecimiento.

Estaba condecorado con la Lejon de Mérito, i fué

miembro fundador de la facultad de leyes i cien-

cias políticas de la Universidad nacional.

ZAÑARTÜ (Vicente), militar chileno, hermano
del anterior i de otros dos que llevaron los nom-
bres de Alejo i José María. Todos ellos pertene-

cieron a la milicia chilena i combatieron por la

independencia nacional ; el primero fué comandante
del ijatallon Carampangue, i el segundo, Alejo,

un verdadero bravo en el arma de caljallería.

ZAÑARTÜ I CHAVARRÍA (Juan Antonio), abo-

gado chileno do gran crédito durante la era colo-

nial. Rejentó varias cátedras i ocupó el empleo de

rector de la Universidad de San Felipe.

ZAPATA (Dámaso), escritor i abogado coloni-

biano. En 1873 era director de Instrucción pú-

blica en Colombia, a la cual ha prestado i presta

en la actualidad importantes servicios.

ZAPATA (Felipe), hombre de Estado, escritor i

jurisconsulto colombiano. Ha desempeñado en su

país los más altos empleos públicos. Durante un
viaje que hizo por Norte-América i Europa, con-

sagró su tiempo a la observación i estudio de

cuanto pudiese contribuir a la difusión de las luces

en su patria ; fijando su atención en los métodos-

actualmente usados para llevar los debates parla-

mentarios, advirtió la gran mejora que encierra el

sistema de fonografía inglesa de Pitinan, compró
un ejemplar del tratado i lo enseña en Bogotá.

En 1873 fué candidato a la presidencia de la Re-

pública. En 1874 fué nombrado ministro de Co-

lombia en Francia e Inglaterra.

ZAPIOLA (José), distinguido iTiúsico i composi-

tor chileno. Nació en Santiago en 1802. En 1824

se trasladó a Buenos Aires, i volvió poco después

a Chile, donde fué niui bien acojido por los nota-

bles progresos que habia hecho, gracias a su con-

tracción i estudio, durante su permanencia en

aquella capital. En 1826 hizo la campaña de Chi-

loé como profesor de la banda del batallón núm. 7.

En 1830 llegó a Santiago la primera compañía lí-

rica que ha ido A Chile, de la cual fué Zapiola di-

rector de orquesta. En 1835 escribió dos Domine
ad adjuvandamme, que se cantan aún en el_ dia

en las funciones de iglesia. Compuso un Réquiem,
que pasa por lo mejor que Zapiola ha escrito como,

música relijiosa. En las dos veces que ha estado

en Lima, 1841 i 1846, se ha hecho aplaudir como
artista en el teatro de esa ciudad. Zapiola ha com-
puesto el Himno al triunfo de Yungai i el Himno
a San Martin, mui conocidos del público chileno.

En 1845 el gobierno de Chile le acordó una meda-
lla de oro como acreedor al premio de música. En
1852 se fundó el Conservatorio de música de San-
tiago ; Zapiola fué nombrado el mismo año mienir-

bro de este establecimiento, i poco después su di-

rector, habiendo fundado en esta misma época eli

periódico titulado : Semanario musical. En 1864

fué nombrado maestro de capilla de la iglesia me-
tropolitana de Santiago, en cuyo cargo permanece
hasta el dia. Zapiola es uno de los más laboriosos

i entusiastas creadores del arte musical en Chile.

A él se deben en mucha parte los progresos que.
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ese arte ha hecho en aquel país, a los cuales ha

contribuido poderosamente, ya como maestro de

bandas marciales, ya como uno de los primeros di-

rectores del Conservatorio. Bajo su dirección se

han formado algunos artistas de mérito, i muclios

han sido iniciados por él en una carrera honrosa a

la par que lucrativa. En 1871 fué elejido miembro
de la municipalidad de Santiago, i al año siguiente

dio a luz la primera parte de su curiosa obra de

costumbres chilenas: Recuerdos de treinta años

(1818-1840).

ZAPIOLA (José M.vría), jeneral arjentino. Nació

en Buenos Aires en febrero de 1780. El nombre de

este soldado se halla enlazado con los más glorio-

sos acontecimientos de la guerra de la indepen-

dencia americana. Zapiola figuró notableinente

desde los primeros dias de esa guerra gloriosa, i

su nombre aumentó de dia en dia en prestijio i

en gloria, hasta llegar a ser uno de los más cé-

lebres de la República Arjentina. El jeneral José

María Zapiola figuró entre los héroes que, a la

cabeza de los famosos granaderos a caballo, re-

presentaron tan brillante papel en las batallas de

Chacabuco i Maypú, que coronaron la independen-

cia de Chile. Zapiola, ya octojenario, vivió en Bue-
nos Aires,^mui respetado i estimado de todo el

pueblo hasta su muerte en 1874.

ZARAGOZA (Ignacio), jeneral mejicano, de orí-

jen indio, el defensor de Puebla en 1862. Nació
en la bahía del Espíritu Santo (Tejas) en 1829.

Fué hijo del capitán Miguel G. Zaragoza i de

María de Jesús Seguin. Recibió su primera educa-

ción en Matamoros i la continuó en Monterei,

capital del Estado de Nuevo León, en donde co-

menzó también la secundaria en el colejio Semi-
nario de aquella ciudad. Poco inclinado a las

profesiones a que se podia aspirar con los es-

tudios que se hacían en aquel colejio, que eran

la de la iglesia i la del foro, el joven Zaragoza
abandonó la carrera i siguió a su padre, quien
fué destinado a Zacatecas. Separado éste de la

carrera militar, regresó con su familia a Monte-
rei, donde su hijo fgnacio se dedicó al comercio,

que abandonó después. En 1853, Ignacio abrazó la

carrera de las armas. En este año, por disposición

del gobierno absoluto de Santa Ana, se levantaron

milicias activas en Nuevo León. El joven Zaragoza
marchó en una de esas compañías para Tamauli-
pas con el empleo de capitán. Desde esta fechada-
tan los importantes servicios que el jeneral Zara-
goza prestó a su país. Con la invasión de Méjico

por las potencias aliadas el 11 de diciembre de
1861, se abrió para Zaragoza la época más bri-

llante de su vida. Ansioso de tomar parte en la

campaña contra el enemigo extranjero, se incor-

poró al ejército de Oriente, mandado entonces por
el jeneral Uraga. Al salir de Méjico dejó casi mo-
ribunda a su esposa, a la que no debia volver a ver.

No lo detuvo ese grave cuidado de familia, del

que prescindió con la grandeza de alma del que
sabe anteponer el deber a los más dulces afectos

del corazón. Nombrado luego jeneral en jefe de

ese ejército, ni por un momento se arredró con la

presencia de huestes afamadas en el mundo entero.

Pronto siempre a sacrificarse, decidido a no tran-

sijir con la ignominia, en todas ocasiones se mos-
tró firme, enérjico, digno guardián de la honra de
Méjico, que le estaba especialmente encomendada.
Rotos los preliminares de la Soledad por una per-
fidia más que púnica, el jeneral Zaragoza demos-
tró en los campos de batalla, que su entereza an-
terior habia sido la simple manifestación del heroico
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ardimiento en que rebosaba su corazón. La defensa
de las cumbres de Acuitzingo, emprendida con solo
el objeto de causar daño al enemigo, sin oponerle
una resistencia tenaz, corroboró la idea de que los

soldados mejicanos son capaces 4e luchar con cua-
lesquiera otros, cuando los conducen jefes como Za-
ragoza. El principio de las hostilidades anunciaba
el triunfo que poco después debían alcanzar las

armas mejicanas. Ese triunfo es el grandioso, el

solemne, el inolvidable 5 de mayo de 1862. En
aquella memorable fecha, Zaragoza con solo unos
5,000 hombres, rechazó delante de Puebla las tro-

pas francesas que se aproximaban a aquella ciu-

dad. La memoria de ese dia será eterna entre los

mejicanos, como lo es la del 15 de setiembre de
1810, la del 27 de setiembre de 1821 i la del 11 de
setiembre de 1829. Tal vez las negras nubes del

infortunio cubrirán el horizonte de Méjico; pero
tras de ellas estará, i acabará por romperlas para
aparecer radiante i deslumbrador, ese sol del 5 de
mayo que alumbró la victoria de los hijos de Mé-
jico sobre los vencedores de cien combates. Las
continuas fatigas de la campaña minaron su robusta
salud. Atacado del tifus, sucumbió el jeneral Zara-
goza el 8 de setiembre de 1862. El 11 se publicó

un decreto por el que declaraba la nación bene-
mérito de la patria en grado heroico al ciudadano
jeneral Ignacio Zaragoza; su nombre se mandaba
inscribir con letras ele oro en el salón de sesiones

del Congreso de la Union, i se le confirmaba el

grado de jeneral de división por el triunfo del 5

de mayo. A la ciudad de Puebla se le mandó llevar

en lo sucesivo el nombre de Puebla de Zaragoza.

Pocos hombres han merecido más justamente, que
el jeneral Zaragoza, los honores que le han sido

tributados después de su muerte- Su nombre se

conserva entre los mejicanos como un recuerdo de

gloria al cual se unen la admiración i el res-

peto.

ZARAGOZI (Manuel), indíjena ecuatoriano, hijo

de un maestro barbero. Habiendo aprendido a leer,

escribir i suficiente latinidad con un relijioso aqui-

tiniano, pretendió estudiar filosofía en la Univer-

sidad de San Gregorio de (}uito, asistiendo no do

colejial sino solo de manteista. Consiguió el per-

miso del rector de la Universidad, en atención a

ser noble de familia de caciques. Mas no consiguió

estudiar allí de ningún modo, porque tumultuados
los escolares, se opusieron todos desdeñando ad-

mitir en su compañía a un indio. Estudió entonces

privadamente, bajo la dirección del mismo reli-

jioso, proveyéndose de los autores de mayor fama
en física i filosofía moderna, i llegó a ser en esos

ramos una verdadera notabilidad.

ZARATE (Manuel Antonio), distinguido abogado

peruano contemporáneo. Fué diputado al Congreso
varias veces, ministro de Estado i vocal de la

Corte del Cuzco, su patria.

ZARATE I OLMOS (Pedro Nolasco), ilustrado i

virtuoso sacerdote chileno. Nació en la ciudad de

Quillotaen 1767, i murió en la de Talca en 1830.

Abrazó el estado relijioso en la orden franciscana,

habiéndose preparado para el ejercicio de su mi-

nisterio con sólidos estudios en el convento de

Santiago. En esta ciudad i en el colejio de estu-

dios de San Diego enseñó sucesivamente filosofía

i teolojía; fué también rector de este estableci-

miento. Arregló un Silabario para la instrucción

espiritual del pueblo, conocido vulgarmente con el

título de Cartilla del Padre Zarate. Escribió un
masrnífico Via Crticis i muchos devocionarios i
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novenas. Libre de las ocupaciones que le retenian
en Santiago de Chile, se consagro por entero a

misionar en diversos puntos de la República. En
1808 emprendió su primera misión en el Sur.
Siempre marchaba .a pié; sus predicaciones tuvie-

ron sobre el pueblo una influencia tan poderosa
como saludable; i su celo apostólico solo puede
compararse al de los primeros apóstoles del cris-

tianismo. Fué compañero del padre José de la

Cruz Infante, tan ilustre como éste por sus virtu-

des, i como él, querido i respetado de todos sus
conciudadanos.

ZARAZA (Pedro), jeneral venezolano de la guerra
de independencia,

ZARCO (Francisco), distinguido periodista i po-
lítico mejicano. Redactó con brillo el diario titu-

lado Siglo XIX. i l'ué uno do los principales auto-
res de la reforma política i civil de Méjico en el

Congreso constitucional de 1858, cuyos debates ha
coleccionado en un grueso volumen. Fué ministro
de Estado i compañero de Juárez hasta 1865. como
presidente de la comisión del Cuerpo lejislativo.

Zarco ha escrito artículos poéticos en los que
habla más que al espíritu a la imajinacion ; ha
hecho felices ensayos en verso, que ha publicado
bajo el anónimo; pero su cuerda favorita es la

crítica. Con ella desnuda la sociedad de sus arreos
vanidosos para escarnecer su aspecto deforme

,

i aun a muchas damas candorosas, de gallardía
seductora i de fresca tez, les desciñe sus elegantes
trajes de raso i terciopelo, i les quita el oro i dia-

mantes, para gozarse en marcarles con socarrone-
ría las huellas de las caricias del audaz amante
que deprimieron sus formas, manchando sus gra-
cias virjinales. Al político le hace cosquillas con
su pluma hasta hacerlo rabiar de risa. Acerca las

parejas matrimoniales a ver si recalientan su ex-
tinguido amor hasta la chimenea aun en verano,
llalla en las vendutas el verdadero espíritu del si-

glo; en los bailes la orjia de buen tono; en las pa-
labras de compasión de sociedad el disfrazado des-
jirecio. Zarco con su risa hiela de vergüenza a la

sociedad ; con su mirada magnetiza a los tipos so-
ciales, sobre quienes se fija i les hace confesar sus
ridiculeces a su antojo. Murió en Méjico en 1867.

ZAVALA (Bruno), patriota e ilustrado sacerdote
chileno, cuyo nombre vive en la memoria de las

provincias del norte de aquella República. Fué el

primer rector del Seminario conciliar de la Sere-
na (1848). Pasó después a Copiapó, de cuya igle-

sia matriz fué cura i vicario. Su caridad no tuvo
límites. Verdadero discípulo del Salvador, era todo
sencillez i nobleza de alma. El menesteroso tuvo
en él su paño de lágrimas, i siempre se le vio
cumpliendo fielmente su sagrado ministerio. Al
mismo tiempo que educaba ias almas para sepa-
rarlas del mal, era uno de los más tenaces e infa^

tigables propagadores de la instrucción del pue-
blo. Una escuela de instrucción primaria de Co-
piapó, tal vez lamas importante del departamento,
lleva actualmente su nombre, justo tributo pagado
a la memoria del esclarecido ciudadano i digno
sacerdote.

ZAVALA (Ildefonso), distinguido abogado i

hombre público peruano, notable por la fuerza de
sus convicciones i la enerjía de su carácter.

ZAVALA (Víctor), jeneral de la República de
Tsicarágua. Se distinguió en 1857 en la guerra con-

tra el aventurero Walker. Alcanzó el grado de gran
mariscal.

ZAVALETA (Diego Estanislao), distinguido sa-
cerdote arjentino, que fué deán de la catedral de
Buenos Aires. Desempeñó durante muchos años,
la cátedra de teolojía en el colejio de San Carlos.
Se distinguió por sus trabajos en favor de la ins-
trucción pública i mereció ser citado con honor
por educacionistas nacionales i extranjeros. La
vida pública de este patriota intelijente, modesto,
desprendido, fué llena de acciones honrosas i des-
interesadas. Pronunció la oración relijiosa, inau-
gural, puede decirse así, de la revolución en su
primer acto importante administrativo, la instala-

ción de la junta de gobierno; renunció su sueldo de*

congresal en 1817 a favor del Tesoro público; fué

miembro del Congreso de 1825, desempeñando
como tal comisiones de la mayor importancia.
Murió en 1830.

ZAVALETE (Manuel), abogado arjentino. Nació
en Tucuman el 21 de enero de 1835. Se educó en
el Colejio de Córdoba hasta recibirse de bachiller;

de allí vino a Buenos Aires, donde concluyó sus
estudios graduándose de doctor en su Universidad
i recibiéndose de abogado a la edad de j'einte i un
años. Volvió a su provincia, i allí desempeñó alter-

nativamente los puestos de juez del crimen civil i

de comercio, siendo a la vez diputado i redactor

de El Liberal, periódico que se daba a luz en la

capital del Tucuman, i tomando parte activa en h^

política como opositor al gobierno de Zenelie, re-

l)resenlante de la política del jeneral Uruguisca.
Desterrado por Navarro el año de 1860, cuando este

invadió el Tucuman, fué electo diputado al Con-
greso en 1862, i permaneció en Buenos Aires hasta

su muerte, habiendo desempeñado, durante su per-
manencia en esta provincia, los empleos de sub-
secretario en el ministerio de Hacienda de la Union,
juez nacional de la provincia de Buenos Aires i ca-

tedrático de economía política de su Universidad.

Escribió un ibllelo sobre cuestiones bancarias.

ZAYAS ENRIQUEZ (Rafael de), escritor i poeta

mejicano. Nació en 1848. Desterrado su padre.

R. de Zayas, por el gobierno del jeneral Santa Ana^
se dirijió a los Estados Unidos, llevando consigo

a su hijo que apenas contaba cinco años. Allí hizo

Zayas sus primeros estudios, que continuó algunos

años más tarde en Veracruz, su patria. Su afición a

la poesía data de esa época ; a los once años fundó

en el Instituto veracruzano periódicos que corrían

en manos de los alumnos, redactados i manuscri-
tos por él. A los catorce años lo enviaron sus pa-

dres a Europa a concluir sus estudios literarios, i

fijó su residencia en Alemania, donde el estudio

de los grandes maestros Schiller, Goethe i Heine,

acabó de sentar su vocación. Viajó en seguida por

las principales ciudades de Europa, sin descuidar,

sin embargo, el estudio de las literaturas antigua i

moderna. El año 1867 volvió, por segunda vez, a

Nueva York a unirse con su padre, desterrado por

Maximiliano, i allí contrajo estrecha amistad con

el malogrado poeta cubano Juan Clemente Zenea,

el cual lo alentó con su entusiasmo i sus consejos,

y le hizo publicar en la Iluairacion Amencana
algunas de sus producciones. Después de haber

visitado el Canadá i la mayor parte de los Estados

de la Union, volvió a su patria, i allí terminó sus

estudios de jurisprudencia en 1871. En 1872 fué

a Lima, i en esa capital ha figurado en el perio-

dismo como redactor en jefe del Journal du Pcrou,

i por último en El Pueblo, que mui pronto aban-
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donó por no estar de acuerdo con la marcha que

sus directores querían imprimirle. En 1873 pu-

blicó en Lima un interesante libro de poesías, con

el titulo de : Tropicales, ensarjos poéticos. Sus
poesías lo colocan en primera fila entre los poetas

mejicanos.

ZEA (Francisco Antonio), patriota i escritor co-

lombiano. Nació en Medellin el 21 de octubre de

1770. De tierna edad pasó al Seminario de Popa-
yan, al lado de su tio, el doctor Félix Restrepo, a

quien debió las sólidas bases de su educación. Al

cumplir diez i seis años poseia una instrucción su-

perior a tan corta edad, i pasó al colejio de San
Bartolomé de Bogotá a cursar facultades mayores.
Adquirió pronto tal renombre de erudito, que el

virei le nombró catedrático de idioma latino, elec-

ción que justificó con su enseñanza, porque apare-

ció como un consumado profesor. En el Seminario
de Popayan habia estudiado las lenguas antiguas
i los tres cursos de filosofía ; en San Bartolomé es-

tudió teolojía i derecho civil. Poseia también el

idioma francés, circunstancia rara en aquellos

tiempos. Siendo todavía estudiante habia escrito

para el Papel periódico su Hebephilo, contra el

catecismo i el peripatismo, convidando a la juven-
tud al estudio de la naturaleza. Esta última parte
era inspirada por los estudios de ciencias exactas

que estaba haciendo privadamente al lado del sabio
Mutis. Al retirarse éste de la expedición botánica
para ir a consagrarse a sus nuevas funciones, fué

nombrado Zea en su lugar. Tenia entonces diez i

nueve años. De 1789, en que tuvo lugar este suceso,

a 1794, en que fué preso i remitido a España, se

ocupó enteramente en sus trabajos de naturalista,

absorbiendo con su gran talento la ciencia de su
ilustre jefe i amigo Mutis. Nariño contaba con él

como uno de los sujetos a propósito para formar
parte de su casino. Remitido a España con Nariño
i otros compañeros de conspiración, fué encerrado
en una fortaleza de Cádiz, donde estuvo dos años,
hasta que terminó su largo proceso, en el cual fué

absuelto. La corte, con el fin de mantenerlo lejos

de Nueva Granada, donde se le juzgaba peligroso
al gobierno, lo envió a Francia encargado de una
misión científica i con un sueldo de 1,200 pesos
anuales. Tres años permaneció en Paris dedicado
a la ciencia; de regreso a Madrid solicitó que se

le dejase volver a su patria-, pero, en vez de este

permiso, le concedió el gobierno el nombramiento
de adjunto i en seguida de director del Gabinete
botánico de Madrid. El 17 de abril de 1805 tomó
posesión de la cátedra de botánica, pronunciando
un discurso que mereció la honra de la impresión
por cuenta del gobierno, i que afirmó la fama de
que ya disfrutaba en la corte. De 1804 a 1807 re-
sidió en Madrid, fué allí nombrado miembro de las

sociedades españolas tituladas : Sociedad Médica
de emulación, de Farmacia, Filomática i de la de
los observadores del hombre, i de la Sociedad fran-

cesa llamada de Ciencias, Artes i Literatura. Re-
dactó en aquel período, el Semanario de Agri-
cultura i el Mercurio de España; escribió algunas
memorias sobre Las quinas de la Nueva Granada,
i una Descripción del Salto de Tequendama. La
revolución de Aranjuez (1807) interrumpió sus ta-
reas científicas i el dulce reposo de su vida, enro-
lándolo en sus filas. Zea pertenecía al partido lla-

mado entonces de los afrancesados, i podía serlo

moralmente, puesto que no era hijo de la penín-
sula. Creía que, favoreciendo los intereses de ese
partido, se conseguiría la independencia de su pa-
tria. Zea fué nombrado director de una de las sec-

ciones de la secretaría del Interior, i posterior-

mente prefecto de Málaga, puesto que ocupaba
cuando ocurrió la revolución de 1810 en Colombia.
En 1814, Zea se embarcó para Inglaterra; tras una
corta permanencia en las Islas Británicas, se vino
a Venezuela a reunirse con Bolívar, quien organi-
zaba entonces la expedición libertadora. Esta salió

de los Cayos en marzo de 1816 í arribó a Vene-
zuela, donde empezó aquella larga serie de bata-
llas que libertaron cinco Repúblicas. Zea vino de
intendente jeneral del ejército libertador. Durante
la cruel campaña de Venezuela fundó el Correo de
Orinoco, periódico importantísimo para la historia
de Colombia, i que su fundador redactó por mucho
tiempo. Reunido el célebre Congreso de la Angos-
tura en 1818, elijíó por presidente a Zea. Procla-
mada la República de Colombia, el mismo Congreso
elijíó presidente de la República a Bolívar, i vice-

presidente a Zea. Bolívar lo envió, en 1820, a Eu-
ropa, con el cargo de ministro plenipotenciario en
Inglaterra i Francia. Zea, por el estado de su salud,

tuvo que ir a tomar las aguas de Bath, i murió en
ese punto el 22 de noviembre de 1822. Es autor do
una Historia de Colombia.

ZEGADA (Escolástico), sacerdote i filántropo ar-

jentino. Nació en Jujui el 10 de febrero de 1813.

La vida de este ilustre arjentino siguió su curso
despertando ciencia, virtud i trabajo, los cuales

prepararon su carrera e hicieron presente desde
su primera juventud el jénero de su obra futura.

Zegada introdujo la moralidad en el pueblo de
Jujui. Sus creaciones están representadas por un
hospicio de sacerdotes misioneros, un hospital que
dotó i sirvió personalmente, ejecutando actos de
la más sublime caridad, que no pueden compren-
derse en los límites de estos rápidos recuerdos.

Edificó, sostuvo i dirijió con asiduas fatigas un
colejio para educar madres de una jeneracion fu-

tura, sosteniendo e ilustrando el sentimentalismo
femenil con la relijion, la ciencia i labores propias

de su sexo. Esparció por los ámbitos de su patria,

gratuitamente, un libro adecuado a las condiciones

limitadas de la masa de habitantes, para, darles

un constante maestro de sus profundots principios

relijiosos i sus benéficos consejos. Sacerdote

,

nunca descuidó el ministerio de ciudadano ; con-

sagró sus desvelos a la causa combinada de la re-

lijion i la patria, que reinaban en su alma i diri-

jian sus acciones. En los templos, en las casas, en

las aldeas como en las campañas, en las corpora-

ciones como entre los enfermos i desvalidos, siem-

pre con celo, con benévolo espíritu, inculcaba la

fé i el trabajo: enseñó á Dios i bendijo la libertad.

Murió en 1873.

ZEGARRA (Cipriano), notable hombre público

i diplomático peruano. Nació en la ciudad de

Tacna por el año de 1809 ; hizo sus estudios faculta-

tivos en Bolivia, en la Universidad de Chuquisaca,

i recibió el grado de bachiller en leyes en la de

Arequipa. Un viaje que hizo a Lima, antes de ha-

llarse expedito para graduarse de abogado, le

obligó a abrazar una nueva carrera i a abandonar
para siempre la profesión a que estaba llamado

por su dedicación hasta entonces a los estudios del

foro. Fué por el año de 1830 cuando comenzó su

carrera de empleado público, desempeñando en su

primera escala el puesto de oficial tercero del mi-

nisterio de Hacienda. En la misma época fué nom-
brado apoderado fiscal i llamado aprestar sus servi-

cios en la Aduana del Callao. La restauración de

1838 le llamó a su seno; fué uno de los miembros
i secretarios del Congreso de Huancayo, como
representante de la provincia de Arica, que era en-



ZELA 550 — ZENTE

tónces la que se llama hoi de Tacna. Fué secretario

del jeneral Mendiburu en el encargo diplomático

que éste recibió para hacer los tratados de paz

entre el Perú i Bolivia. En 1842 fué nombrado
secretario del jeneral Deustua en la Comisión di-

plomática que a éste se le encargó en el Ecua-
dor. El gobierno del jeneral Castilla le nombró
encargado de Negocios del Perú en el Ecuador.
En el año de 1848 fué encargado de Negocios del

Perú en Bolivia. Terminada allí su misión, fué

sucesivamente en diferentes épocas administrador
de la Aduana de Paita i diputado al Congreso del

ano de 1851. Fué nombrado cónsul jeneral del

Perú en Béljica, i asistió como representante del

Perú a la proclamación del segundo imperio fran-

cés. A su regreso, i después de haber sido admi-
nistrador de las Aduanas de Arica i Paita, fué

nombrado encargado de Negocios en Chile, i poco
después ascendido a ministro residente, por los

importantes servicios prestados allí a su país. A
su celo, a su actividad i a sus sentimientos de ame-
ricanismo se debe la celebración de un tratado de
alianza i amistad entre el Ecuador, Perú i Chile,

cuya tendencia era llevar a cabo la alianza ameri-
cana. El año de 1858 asfstió al Congreso como re-

presentante de la provincia de Paita. Clausurado
éste, se le confió la legación del Perú en los Esta-
dos Unidos, puesto que desempeñó durante dos
años. Llenaba el cargo de administrador de la

Aduana de Paita, cuando el jeneral Pezet mandó
expontáneamente un buque nacional de guerra con
un comisionado para que le hiciera saber la elec-
ción que habia hecho en su persona para formar
parte en su gabinete como ministro de Gobierno,
puesto que conservó hasta el 28 de julio del año
18.64. Falleció en Lima el año de 1869.

ZE6ARRA (F. C), escritor peruano, hijo del an-
terior. Hace algunos años que desempeña el cargo
de secretario de la legación del Perú en Chile. Ze-
garra es un escritor intelijente, que ha dado a la

prensa algunos trabajos de indisputable mérito, i

ha sido uno de los más ilustrados colaboradores
de este Diccionario.

ZELA (Francisco Antonio de), patriota peruano.
El 25 de enero de 1811 está consagrado por el re-
cuerdo de un acontecimiento histórico que no
debe pasar desapercibido, porque honra en alto
grado al Perú, i porque por sí solo es uno de los
más grandes ejemplos que puede ofrecer un pueblo
que quiere sacudir el degradante yugo de la más
inicua opresión : ejemplo heroico, llevado hasta la
sublimidad del sacrificio. Tal fué el grito de inde-
pendencia lanzado contra la dominación española
i acaudillado por el distinguido tacneño Francisco
Antonio de Zela, en unión de algunos otros pa-
tricios. Este glorioso acontecimiento tuvo lugar
el mismo dia en que las armas realistas, al mando
de Goyeneche, violando el armisticio celebrado

,

tomaron desprevenido i derrotaron completamente
el ejército arjentino al mando del jeneral Balcarce
en.el punto denominado Hucu^ui. Por consecuencia
de este descalabro de las armas patriotas, el grito
de insurrección lanzado en Tacna, tuvo que ser
ahogado, como lo fué en efecto, cayendo en ma-
nos de los esbirros de la corona de Castilla, el
patriota Zela, que fué encerrado en el castillo de
Chagres (Colombia), donde concluyó su existencia,
atormentada i oprimida por los tenientes españo-
les que convirtieron la América en un océano de
sangre. Zela i sus compatriotas se lanzaron a pro-
clamar la independencia de su patria : la suerte
les fué adversa-, no les quedó sino la gloria del

martirio ; i con la resignación de los redentores
de la libertad i de la democracia, derramaron su
ardiente i jenerosa sangre. En una columna con-
sagrada a la Libertad que adorna la alameda do
Tacna , se hizo inscribir en 1833 el nombre do
Zela , como el del primer libertador de aquel
pueblo.

ZENEA(JuAN Clemente), poeta cubano. Nació en
1834 en la ciudad de Bayamo, i sus composiciones
fueron dadas a luz en numerosos periódicos de la Ha-
bana. El mismo fué fundador i director de varias pu-
blicaciones, i escribió mucho más en prosa que en
verso. Patriota desde sus más tiernos años, siem-
pre lloró la esclavitud de Cuba, i escribió valien-

tes artículos en defensa de su libertad. Dio mil pa-

sos, hizo mil viajes i sufrió mil fatigas por esta sa-

grada causa que tanto amaba; pero, habiendo sido

sorprendido por un destacamento realista, al aban-
donar a Cuba, para pasar a los Estados Unidos,
fué apresado, conducido a la Habana, donde se le

hizo sufrir una prolongada i horrible prisión, i por
fin fué fusilado, en el castillo de la Cabana, el 25 de

agosto de 1871. El recuerdo de ese crimen será la

constante acusación de los que lo cometieron. En
1872 se ha publicado en Nueva York un volumen
de las poesías completas de Juan Clemente Zenea:
Cantos de la tarde; Poesías varias; Traduccio-
nes; En dias de esclavitud; Diario de un mártir^

que sirven de pedestal a la figura del patriota des-

graciado, y aseguran para Zenea la admiración, el

respeto i la simpatía de todos los americanos que
hablan la lengua heredada de sus desnaturalizados

ascendientes.

ZENTENO, sacerdote peruano que fué cura de

Cailloma i Córdoba,párroco de Salamanca, después

deán de Arequipa i perseguido por la mitra i el

poder civil desde los primeros asomos de la revo-

lución americana, a consecuencia de su participa-

ción en ella.

ZENTENO (Ignacio), uno de los periodistas más
distinguidos de Chile. Heredero de un nombre
glorioso en la política i en la administración chi-

lena, ha sabido comunicarle nuevo lustre cons-

quist'ándose un puesto envidiable en las letras.

Hizo sus primeras armas en el diarismo, que no
abandonará nunca completamente aún cuando se

aleje de él con frecuencia. Es diarista de vocación.

Se recibió de abogado en 1855. Casi a la misma
época fué redactor de El Ferro-carril de Santiago.

Después de año i medio de lucha, se alejó del dia-

rismo i entró en las funciones administrativas,

como jefe de sección del ministerio del Interior.

Ha recopilado de una manera metódica las leyes i

decretos vijentes en su país perdidos en la confusa

batahola del boletín oficial. Gracias a Zonteno, el

boletín se ha puesto al alcance de todo el mundo.
Ha sido diputado al Congreso nacional en dos le-

jislaturas. En 1864 fué nombrado secretario de la

legación extraordinaria que debía representar a

Chile en el Congreso americano reunido en Lima.

Ha desempeñado la intendencia de Talca, el mi-

nisterio de la guerra, i es actualmente rector del

Instituto nacional.

ZENTENO (José Ignacio), jeneral chileno. Nació

en Santiago en 1785. Mui notoria debió haber sido

su capacidad i mui segura su honradez, cuando
en 1806, teniendo apenas veinte y un años de

edad, lo vemos instalado en la escribanía que el

fallecimiento de su padre habia dejado vacante. El

funesto desastre de Rancagua obligó a Zenteno,
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como a oíros muclios patriotas, a emigrar a Men-
doza. Poco después de su llegada a aquella ciudad,

el vencedor de San Lorenzo le ofreció la secreta-

ría de la intendencia de Mendoza, que aceptó gus-

toso , i desde ese momento quedó establecida

entre ambos una estrecha amistad i estimación. El

secretario Zenteno secundó admirablemente en

sus planes al jeneral San Martin en la expedición

libertadora que salvó a Chile del yugo español.

Elejido O'lliggins director supremo después de la

batalla de Chacabuco, llamó a Zenteno a su lado,

encargándole el despacho de la cartera de Guerra,

en cuyo alto empleo desplegó suma actividad,

creando ejércitos , armándolos , equipándolos i

prestando otros servicios de grande importancia

relativos a su ministerio. Cúpole también al jene-

ral Zenteno una gloria digna de su nombre i ante-

cedentes. El documento en que consta la proclama-
ción de la independencia de Chile fué sancionado

con su firma. Del mismo modo dio a la República

su actual pendón, ese símbolo querido de la na-

cionalidad, a cuya vista late i se enciende el orgu-
llo de todo corazón chileno. Hizo la campaña de

1817 i 1818, i uniendo, como lo tenia de costum-
bre, los trabajos del bufete con las penalidades i

las fatigas del soldado, asistió a las funciones de

Cancha-Rayada i Maypú, i mereció una recomen-
dación especial en el parte detallado de la última

batalla, recompensándole el gobierno con el grado
de coronel i la medalla de oro de los vencedores.

Después de la batalla de Maypú, habiéndose pro-

puesto el gobierno formar una escuadra, el coro-

nel Zenteno, como ministro de la guerra, se dedicó

con ahinco al estudio de todo lo que tiene relación

con la marina, poniéndose así en aptitud de poder
juzgar i obrar con mayor acierto. En 1821, ha-
biéndose retirado del ministerio de la Guerra, el

coronel Zenteno fué a servir la gubernatura polí-

tica i militar de Valparaíso, a la cual estaba anexa
la comandancia jeneral del departamento de Ma-
rina. Un año antes, esto es, en 1820, el director

G'Higgins le habia conferido el empleo de coronel

efectivo de infantería: i en 1822, poco después de

su salida del ministerio, le confirió el de brigadier,

último puesto de la escala militar a que alcanzó

en su vida. Ya de antemano gozaba, en materia
de distinciones honoríficas, la condecoración de
mayor oficial de la Lejion de Mérito, i el diploma
de benemérito de la Orden del Sol, la primera
creada por el gobierno de O'Higgins i la segunda
por San Martin como protector del Perú. Envuelto
más tarde en los disturbios políticos , Zenteno
abandonó la gubernatura de Valparaíso que habia
servido con jeneral aplauso por espacio de cinco

años. Mas en 1831 fué llamado a desempeñar la

comandancia jeneral de armas e inspección jeneral

del ejército, empleo que ejerció dos años con
grande aceptación. Desde 1833 hasta 18W, fué

nombrado miembro de diversas comisiones en el

ramo de guerra , como así mismo de la Sociedad de
agricultura, de la Universidad de Chile en la fa-

cultad de leyes i ciencias políticas, i del Tribunal

de Apelaciones en sala marcial. También fué ele-

jido diputado al Congreso, i la Cámara le colocó

en la mesa directora de sus trabajos con el título

de vice-presiílente. Fué así mismo fundador i pri-

mer redactor del Mercurio de Valparaíso. Éste

distinguido patriota falleció en Santiago en 1847.

ZEPADA (Hermenejildo), hombre público nica-

ragüense
,
presidente del Congreso nacional de

aquella República en 1858.

ZEQÜEIRA I ARANGO (Daniel de), poeta cuba-
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no. jNació en la Habana en 1763 i falleció en 1846;
pero desde el año 1821 murió iutelectuálmente

para su patria. Zequeira perteneció a una familia

distinguida: siguió la carrera militar, i alcanzó

en ella el grado de coronel. Fué alumno del colejio

Seminario de San Garlos ; era bastante instruido:

redactó varios periódicos políticos i literarios. A
su muerte se leyeron ante su sepulcro algunas
poesías i artículos por vates i literatos cubanos.

La poesía, como en Grecia i Roma, i en todos los

demás pueblos, ha nacido en Cuba antes que la

prosa : Zequeira i Ruvalcaba fueron los que a

fines del siglo pasado i a principios de este colo-

caron los primeros granos de arena en este edifi-

cio. Zequeira i Arango ocupa con justicia un puesto

en la América poética que hemos publicado en

Paris en 1875.

ZEVALLOS (Fernando), pintor peruano.

ZEVALLOS (Lorenzo M.), hombre público me-
jicano, hijo de la ciudad del Saltillo, donde nació

en 1820. Liberal por convicciones i por educación,

Zevallos ha tomado una parte activa en la política

de su país i en las diversas revoluciones liberales

que tuvieron lugar antes de que fuesen dictadas

las famosas leyes de reforma. Zevallos es un par-

tidario honrado i decidido, dotado de mucha ins-

trucción i de un remarcable sentido práctico, de las

ideas liberales. Comprometido en varias de las re-

voluciones que han ensangrentado el suelo meji-

cano, en nombre de las ideas de reforma, ha su-

frido por ellas cuanto era de esperarse de su

patriotismo i de su desinteresada consagración a

la libertad, persecuciones, i encarcelamientos, i ha

pagado de su persona el amor de sus ideas. En una

ocasión ha sido condenado a muerte i puesto en

capilla para ser ejecutado ;
pero logró salvarse

milagrosamente. Dueño de una buena fortuna, hace

más de diez años que vive en Europa, alejado de

la vida pública. En Paris, su residencia habitual,

es para sus compatriotas que visitan la hermosa
capital i aun para los que viven en la madre patria,

un amigo sincero, un servidor desinteresado. Ze-

vallos tiene lo que puede llamarse el culto de la

amistad i la relijion de los recuerdos.

Los dos hijos de este distinguido mejicano, Ma-
nuel i Lorenzo, educados cuidadosamente en Eu-

ropa, merecen también ser mencionados en estas

líneas. Ambos se batieron valientemente durante

la guerra contra el imperio de Maximiliano, i figu-

raron en calidad de oficiales en los rangos del ejér-

cito de Juárez. Hoi residen en Europa, encargados

de misiones consulares, Lorenzo en Marsella i Ma-

nuel en Southampton. Manuel i Lorenzo Zevallos

han hecho también sus armas en la prensa. El

primero es autor de un folleto en francés sobre

un reclamo diplomático hecho por la Inglaterra

en 1873 a Méjico sobre una invasión do indios en

el territorio británico de Honduras, Ambos han

colaborado en el Americano, la Anieñca latina i

algunas hojas periódicas de su patria.

ZEVALLOS (Manuel), sacerdote peruano, natural

de Arequipa; se ordenó siendo mui joven, i llegó

a ser gran teólogo i rejente en San Buenaventura,

colejio franciscano de crédito. Era hombre mui

erudito. Siendo ya de edad avanzada, se hizo mé-

dico familiar con'^licencia del papa.

ZORRILLA (Daniel), hombre público del Uru-

guai. Como ministro de Estado i representante de

su patria, en varias ocasiones mui difíciles, ha

prestado a la causa pública eminentes servicios.
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ZORRILLA (Pablo), médico chileno, nacido en

Santiago •, es profesor de fisiolojia i de medecina
legal en la Escuela médica de Santiago. Tan la-

borioso como modesto, es quizas el más dis-

tinguido de los médicos de su país por sus co-

nocimientos especiales en anatomía i disección.

Zorrilla pertenece a esa escuela de facultativos

desinteresados que ganan honrosa vida en el la-

boratorio i en las salas de los hospitales. Llamado
por la autoridad al Consejo de hijiene que se

organizó el año de 1872, fué uno de los más cons-

tantes cooperadores de aquella importante insti-

tución, i durante la epidemia continuó prestando
sus desinteresados servicios en los hospitales. Zor-
rilla es miembro de la Universidad de Chile en la

facultad de medicina.

ZORRILLA (Vicente), industrial chileno. Nació
en la provincia de Coquimbo, donde ha prestado
niui buenos servicios, como intendente i miembro
de la Municipalidad de la Serena en varias oca-
siones. Zorrilla es un obrero modesto i jeneroso
que ha contribuido en gran parte al desarrollo de
la agricultura i minería en esta rica provincia chi-

lena.

ZOTO (José Félix), abogado venezolano, miem-
bro del Senado de la República en 1873.

ZUFRIATEGüI (Pablo). Uno de los treinta i tres
orientales tan célebres en la historia de su país
por el arrojo con que reconquistaron la perdida
independencia. Formó entre los héroes del primer
sitio de Montevideo de 1811 a 18U, i falleció con
el rango de coronel.

ZÜLOAGA (Félix), jeneral mejicano i presidente
de la Kepública de Méjico en 1858.

ZÜÑIGA (Bernardo), oficial chileno. Nació en
Chillan al comenzar el presente siglo; tomó parte
en los acontecimientos que conmovieron la Repú-
blica en 1829; hizo la campaña del Perú en 1839;
i comprometido después en la revolución del sur
de Chile en 1851, se condujo como un héroe en el

campo de Loncomilla.

ZÜVIRIA (Facundo), escritor arjentino, nacido
en Salta. Desempeñó varios puestos públicos de
importancia, i fué un abogado i literato conocido
no solo en su país, sino en otras Repúblicas, donde
vivió proscripto durante el gobierno de Rosas.
Entre sus trabajos literarios, son notables sus fo-

lletos la Amnistía i sobre la Instrucción piiblica,

185¿t.

ZUVIRIA (José María), poeta arjentino. Nació
en Salta en 1830. Hizo sus estudios en Bolivia, i

mui joven se recibió de abogado. Ha desempeñado
muchos i honrosos cargos públicos. Zuviría viene
prestando sus servicios al país desde tiempos mui
atrás

,
ya como diputado al Congreso constitu-

yente, donde se distinguió por su laboriosidad e

intelijencia, ya como juez de soccion en la provin-
cia de Santa Fé, donde se ha hecho admirar por
su rectitud i por el estricto cumplimiento de los

deberes a su cargo, ya en fin como inspector del

Banco nacional, puesto a que últimamente ha sido

elevado en mérito de su honradez acrisolada, de
sus servicios al país, de sus aptitudes personales i

de su competencia financiera.
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